Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


BIBLIOTECA 


AUTORES  ESPAÑOLES 


BIBLIOTECA 


»B 


iUTORES  ESPAÑOLES, 

DESDE  LA  FORMACIÓN  DEL  LENGUAJE  HASTA  NUESTROS  DÍAS. 


OBRAS 


DB 


DON   DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO 


T  DEL  UCinCIADO 


PEDRO  FERNANDEZ  NAVARRETE. 


MADRID. 

M.  RIV ADENEYRA — IMPRESOR  —  EDITOR , 

«lALLK  DK  Lá  BAMM,  8. 

1861 


srrsr 


ADVERTENCIA  DEL  EDITOR. 


Las  obras  de  Saavedra  no  bastan  para  co¡npie1ar  el  tomo.  Sentimos  deber  reunirías 
con  las  de  otro  autor ;  mas  nos  obligan  á  ello,  ya  la  consideración  de  que  no  podemos 
dejar  de  cumplir  con  nuestros  suscrítores  las  condiciones  que  nos  impusimos ,  ya  la  de 
que  si  hoy  nos  permitiésemos  dar  un  tomo  de  cuatrocientas  páginas,  mañana  debería- 
mos por  igual  motivo  dar  otros  aun  mucho  mas  cortos. 

Publicamos  con  las  de  Saavedra  las  obras  del  licenciado  Pedro  Fernandez  Navarre* 
TE ,  ya  por  la  afinidad  de  ideas  que  existe  entre  los  dos  autores ,  ya  por  pertenecer 
ambos  al  reinado  de  Felipe  IV.  El  lector  juzgará  si  hemos  procedido  ó  no  con  el  de* 
bido  acierto. 


NOTICUS  mSTOltlCOHlBlTIClS 


SOBRE  LA  PATRIA,  VIOA  T  OBRAS 


DE  DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


Ex  el  siglo  xyn,  á  mediados  del  reinado  de  Felipe  lY»  encontrábase  la  monarquía  española  en 
muy  lastimoso  estado :  aquella  nación  poderosa  que  pocos  años  antes  era  señora  de  mas  de  medio 
mondo,  estaba  ya  entonces  débil  y  extenuada ,  no  tan  solo  por  las  fatigas  de  su  pasada  grandeza, 
sino  también  por  los  vicios  y  desaciertos  que  minaban  lentamente  su  existencia.  Los  dominios 
qne  teníamos  en  los  mas  remotos  confines  del  orbe  fueron  menguando  rápidamente,  merced  á 
las  guerras  civiles,  á  las  extranjeras  y  al  mal  gobierno  de  los  favoritos.  Fué  reconcentrándose 
en  aquel  reinado,  junto  al  vacilante  trono  del  cuarto  de  los  Felipes,  el  escaso  poder  que  nos  que- 
daba en  las  últimas  colonias  ultramarinas ;  mas  ni  aun  asi  pudo  evitarse  la  conmoción  de  Cata* 
laña  y  de  Portugal :  provincias,  la  una  extraviada  durante  doce  años,  y  la  otra  perdida  para  siem- 
pre, después  de  infinitos  gastos  y  no  poca  sangre  derramada.  Estaban  además,  para  colmo  de 
desventura,  exhausto  el  erario,  yermas  las  campiñas,  sin  ocupación  un  considerable  número  de 
brazos;  tanto,  que  todo  parecia  amenazar  una  total  ruina.  En  medio  de  tan  general  trastorno, 
las  letras  fueron  quizás  las  únicas  que  dejaron  de  seguir  la  decadencia  ;  las  artes,  y  sobre  todo 
la  agríealtura,  sufrieron  tan  gran  deterioro,  que  tardaron  mas  de  medio  siglo  en  reponerse  y  acre- 
centarse *.  Experimentaron  no  menor  postración  las  armas,  que,  á  pesar  de  ser  conducidas  á  la 
pelea  por  gloriosos  nombres,  no  inspiraban  el  terror  que  los  antiguos  tercios  españoles,  tenidos 
pocos  agios  antes  en  las  guerras  de  Flándes  y  de  Italia  por  la  mejor  infantería  de  Europa.  Faltaba 
solo  para  completar  el  cuadro,  que  hubiesen  venido  las  letras  al  mismo  estado  de  envilecimien- 
to ;  mas  afortunadamente,  aunque  la  literatura ,  y  sobre  todo  la  prosa,  fué  menos  brillante  y  pro- 
funda que  la  de  otros  tiempos ,  no  faltaron  escritores  de  maestría,  cuya  dicción  fuese  tan  expre- 
siva y  esmerada  como  puras  y  llenas  de  majestad  sus  frases.  Figuran  entre  estos  un  Moneada, 
un  Helo,  un  Solis,  un  Carlos  Coloma  y  otros,  entre  los  cuales  merece  Saa yedra  un  lugar  prefe- 
rente, sí  no  como  hbtoriador  elegante,  como  político  profundo,  y  sobre  todo,  como  escritor  seve- 
ro, enérgico  y  conciso. 

Está  ya  puesto  fuera  do  duda  que  don  Diego  de  Saavedra  Fajardo  ,  caballero  del  orden  do 

*  Dejando  aparte  &  los  ecooomístas  del  reinado  do  Feli-  único  y  universal  de  España ,  por  Jacinto  de  Alcázar  Ar* 

pe  III ,  entre  ellos  Cristóbal  Pérez  de  Herrera ,  Martin  Goh-  riaza ,  y  entre  otros  papeles  del  mismo  género  que  se  pii* 

ulezde  Cellorigo  y  el  padre  Pedro  de  Gazman,  para  ba-  blicaron  durante  el  reinado  de  Felipe  IV  y  de  Carlos  II, 

cerse  cargo  del  triste  estado  á  que  babia  llegado  la  na-  uno  titulado  Medio  para  sanar  la  monarquia  de  España^ 

cioQ  españo!a  pueden  vorse  la  Conservación  de  manar'  que  está  en  las  últimas  boqueadas^  etc.,  sin  año  oi  lagar 

qsias ,  por  Navarrete ;  los  Medios políUcos para  el  remedio  de  impresión. 


yin  NOTICIAS  HISTÓRICO-CRÍTIGAS 

Santiago,  nació  el  6  de  mayo  del  ano  1584,  en  Algezares  *,  lugar  del  reino  de  Murcia  y  obispado 
de  Cartagena.  Tuvo  por  padres  á  don  Pedro  de  Saavedra  ó  Sayavedra  y  á  doña  Fabiana  Fajardo, 
fué  bautizado  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Haría  de  Loreto,  por  don  Diego  de  Vinuesa,  cura 
de  aquel  pueblo  t  y  apadrinado  en  tan  sagrada  ceremonia  por  don  Gabriel  de  Avalos  y  su  esposa 
dona  Blanca. 

Mostró  Saayedba  desde  muy  niño  grande  afición  á  las  ciencias ;  y  á  fin  de  que  desarrollara  me- 
jor sus  vastas  facultades,  fué  enviado  á  la  universidad  do  Salamanca,  donde  cursó  jurispru- 
dencia por  espacio  de  cinco  años.  Tenia  veinte  y  dos,  y  vestia  ya  el  hábito  de  Santiago  *,  cuando 
empezó  su  carrera  eclesiástica  al  propio  tiempo  que  la  política,  pasando  á  Roma  en  calidad  de  fa- 
miliar y  secretario  de  la  cifra  del  cardenal  don  Gaspar  de  Borja,  embajador  de  España  cerca  de 
la  Santa  Sede.  Permaneció  en  Roma  desde  el  año  de  1606  basta  que  con  igual  destino  pasó  al  vi- 
reinato  de  Nápolea  con  dicho  Borja ,  al  cual  no  falta  quien  asegura  sirvió  de  conclavista  en  los  dos 
cónclaves  de  16il  y  1623,  en  que  fueron  elevados  al  solio  pontificio  los  cardenales  Alejandro  Lu- 
dovisio  y  Mafeo  Barberini,  conocidos  en  la  historia  con  los  nombres  de  Gregorio  XV  y  Urba- 
no VIII. 

Tuvo  don  Diego  una  canongía  en  la  santa  iglesia  metropolitana  de  Santiago  ',  donde  le  llaman 
clérigo  de. la  diócesis  de  Cartagena;  mas  tanto  el  silencio  de  su  inscripción  sepulcral,  que  copiare- 
mos mas  adelante,  como  el  del  licenciado  Francisco  Cáscales  en  sus  Discursos ^  respecto  á  otras 
piezas  eclesiásticas  que  poseía,  hace  presumir  que  estaría  solo  tonsurado  ú  ordenado  de  menores 
cuando  fué  nombrado  secretario  de  Felipe  IV. 

No  hace  la  historia  mención  de  Saavedra  hasta  el  año  de  1633,  en  que  por  una  carta  suya, 
hasta  hoy  inédita  ^,  sabemos  que  seguía  en  Roma  conociendo,  seguramente  como  secretario,  de 
los  asuntos  y  despachos  del  de  Borja.  Por  estos  años  también ,  según,  parece  y  dice  Nicolás  Anto^ 
nio '»  3irvió  Saavkdba  la  agencia  de  España  en  Roma,  donde  mereció  suma  estimación  por  su 


*  Asi  consta  todo  de  la  fe  de  bautismo,  sacada  del  ver- 
dadero lagar  nativo  de  don  Die€o  de  Saavbdra,  macho 
tiempo despaés qoe,  segao  su  epitafio  y  doo  Nicolás  Ad- 
Ionio,  le  le  tenia  equivocadamente  por  de  Murcia.  Sabida 
ahora  y  comprobada  la  verdadera  patria  de  Dorf  Diego, 
merced  al  citado  instrumento  fehaciente,  no  debe,  sin  em- 
bargo ,  extrañarse  que  se  le  tuviera  por  natural  de  aque- 
lla ciudad,  donde  sostuvieron  por  mucho  tiempo  el  lustre 
del  apellido  algunas  ramas  de  la  familia  y  estuvieron  ave- 
cindados los  mismos  padres  de  Saavedra  ,  según  acredi- 
tan tos  Discursos  hixtórieos  de  Murcia  y  su  reino  ^  escritos 
y  publicados  en  i02l  por  el  licenciado  Francisco  Cásca- 
les. «Los  Saavedras  desciendeo  de  Galicia  (leemos  en  el 
discurso  19,  pág.  387).  Hay  de  este  linaje  muy  principales 
caballeros  en  Sevilla ,  Córdoba  y  en  otras  partes.  De  esta 
casa  son  los  condes  del  Castellar  y  los  Saavedras  de  Mur- 
cia. tCl  primero  que  vino  á  esta  ciudad  fué  Alfonso  Fer- 
nandez de  Saavedra,  el  aSo  de  1330 ;  y  vino  por  adelantado 
de  este  reino,  despaés  de  haberlo  sido  Pero  Lopea  de 
Ayala.  Tienen  estos  caballeros  Saavedras  capilla  y  asiento 
«ala  iglesia  parroquial  de  San  Pedro  (de Murcia),  fundada 
por  Gonzalo  de  Saavedra ,  caballero  de  la  orden  de  San 
Juan  y  comendador  que  fué  de  la  villa  de  Calasparra.  Vi- 
ven hoy  de  este  apellido  don  Pedro  de  Saavedra,  casado 
con  doña  Fabiana  Fajardo ,  descendiente  de  Pero  López 
Fajardo,  comendador  que  fué  de  la  villa  de  Garavaca,  y 
de  dona  Mencia  López  de  Ayala.  Tienen  por  hijos  á  don  Pe- 
dro de  Saavedra,  que  casó  con  doña  Eusebia  Per^,  ma- 
yorazgo de  esta  casa,  y  á  don  Juan  de  Saavedra ,  regidor 
de  esta  ciudad,  que  ha  casado  dos  veces...  y  á  doña  Cons- 
tanza Fajardo ,  que  casó  con  don  Alfonso  de  Leiva ,  y  á  don 
Sebastian  de  Saavedra,  que  está  por  casar,  y  al  doctor  ooír 
DiEOOPB  Saavetua,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  San* 


tiagcy  que,  sin  esta,  posee  otras  prebendas  bien  mereci- 
das, por  ser  an  excelente  sugeto,  may  versado  en  ambos 
derechos,  cesáreo  y  pontificio,  docto  en  la  lengua  francesa 
y  latina,  buen  matemático ,  singular  en  letras  de  humani- 
dad ,  y  general  en  todas  ciencias.» 

*  Consta  en  la  secretaria  del  real  consejo  de  las  Orde- 
nes ,  que  se  le  expidió  cédula  de  hábito  de  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  el  dia  \Z  de  febrero  de  1607 ,  y  el  ti- 
tulo de  caballero  correspondiente  á  tal  gracia ,  el  13  de 
octulire  de  aquel  mismo  ano.  Las  dos  cédulas  están  fe- 
chada.s  en  Madrid. 

'  Obtuvo  por  los  años  de  1617  la  que  vacó  por  muerte 
del  doctor  Antonio  Patino.  Goxó  de  este  beneficio  á  lo  me- 
nos seis  años ;  mas  no  llegó  á  residir  nunca.  Recibió  en  el 
año  de  18  una  comisión  del  Cabildo,  con  el  objeto  de  alcan- 
zar un  indulto  pontificio  para  rezar  del  santo  Apóstol  en 
toda  la  diócesis  compostelana  los  lunes  no  impedidos , 
con  rito  semidoble,  y  fiesta  de  nueve  lecciones,  hacién- 
dose conmemoración  del  Santo  entre  las  comunes,  como 
tínico  y  universal  patrón  de  España.  Desempeñó  con  acti- 
vidad su  cometido,  y  á  fines  del  año  siguiente  escribió  al 
Cabildo,  prometiendo  interesarse  por  él  y  promover  ««cuan- 
tos negocios  tuviera  pendí  entes  en  la  curia,  islsus  gestio- 
nes y  sus  servicios  junto  al  Cardenal  fueron  sin  duda  la 
principal  causa  de  que,  ya  por  acuerdos  capitulares,  ya 
por  breves  pontificios,  siguiese  cobrando  la  consignación 
del  beneficio,  cuando  menos  hasta  el  año  de  1620,  á  pesar 
de  su  ñilta  de  residencia. 

*  Apéndice,  nota  número  1. 

B  Para  que  se  vea  lo  que  de  wyn  Diego  Saavedra  Fajardo 
dice  don  Nicolás  Antonio  en  su  artículo  de  la  Bibliotheca 
novfí,  tomo  I,  le  in5;ertamos  íntegro : 

cD.  Didacus  de  Saavedra  Faxardo,  Murciae  natas  pa- 
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conducta,  st  hemos  de  creer  á  Horeri,  en  su  Diccionario  histótnco.  Mostró  en  el  ejercicio  de  estos 
cargos  grandes  y  elevadas  prendas ;  asi  que,  fueron  después  varias  las  comisiones  y  destinos  diplo-  ' 
Dtttícos  con  que  le  honró  Felipe  IV.  Refiere  él  mismo  en  su  Relación  del  viaje  al  condado  de  Bor^ 
fcm  \  verificado  en  el  año  1638 ,  que  dio  cuatro  mil  francos  para  reparar  las  fortificaciones  de 
Sahin,  plaza  importante  por  la  regalía  que  tenian  en  ella  sobre  la  sal  los  monarcas  españoles;  que 
habiendo  llegado  á  Bizanzon  y  háUadola  con  peste»  hambre  y  grandes  tumultos  entre  los  ciuda- 
danos, los  apaciguó  mientras  se  elegian  nuevos  gobernadores,  gracias  á  sus  excelentes  dotes 
oratorias ;  que  encontró  en  el  Bassiñy  al  duque  de  Lorena  ocupando  algunas  fortalezas,  le  habló 
repetidas  veces,  le  hizo  olvidar  los  disgustos  ocurridos  con  el  marqués  de  San  Martín  y  con  don 
Gabriel  de  Toledo,  le  disuadió  del  intento  de  pasar  el  Rin,  le  ayudó,  cuando  le  supo  falto  de  mu- 
oidones,  con  seis  mil  novecientas  doce  libras  de  pólvora ,  dos  mil  novecientas  veinte  y  nueve  li- 
bras de  balas,  cuatro  mil  sebcientas  trece  de  cuerda  \  y  veinte  y  cinco  carros  de  vituallas.  Tuvo 
constantemente  mano  en  los  negocios  públicos ;  cuando  otra  prueba  no  tuviéramos,  bastarla  por 
todas  la  que  nos  da  en  el  prólogo  de  las  Empresas  polUicas ,  la  primera  de  sus  obras  reproducida 
^  la  prensa. 

cEn  la  trabajosa  ociosidad  de  mis  continuos  viajes  por  Alemania  y  por  otras  provincias ,  dice, 
pensé  en  esas  cien  Empresas ,  que  forman  la  Idea  de  un  jnincipe  político  ciistiano^  escribiendo  en 
las  posadas  lo  que  habia  discurrido  entre  mi  por  el  camino ,  cuando  la  correspondencia  ordina- 
ria de  despachos  con  el  Rey  nuestro  señor  y  con  sus  ministros,  y  los  demás  negocios  públicos  que 
estaban  á  mi  cargo,  daban  algún  espacio  de  tiempo.  Creció  la  obra,  y  aunque  reconocí  que  no 
podía  tener  la  perfección  que  convenia ,  por  no  haberse  hecho  con  aquel  sosiego  de  ánimo  y  con- 
tinuado  csAat  del  discurso  que  habia  menester  ^ra  que  sus  partes  tuviesen  mas  trabazón  y  cor- 
respondencia entre  sí,  y  que  era  soberbia  presumir  que  podía  yo  dar  preceptos  á  los  príncipes, 
me  obligaron  las  instancias  de  amigos  ( en  mí  muy  poderosas)  á  sacalla  á  luz ,  en  que  también  tuvo 
parte  el  amor  propio,  porque  no  menos  desvanecen  los  partos  del  entendimiento  que  los  de  la 
naturaleza.  No  escribo  esto  ¡oh  lector!  para  disculpa  de  errores,  porque  cualquiera  seria  flaca, 
sino  para  granjear  alguna  piedad  dellos,  en  quien  considerare  mi  celo  de  haber  en  medio  de  tan- 
tas ocupaciones,  trabajos  y  peligros,  procurado  cultivar  este  libro ,  porsiacaso  entre  sus  hojas 
pudiese  nacer  algún  fruto  que  cogiese  mi  príncipe  y  señor  natural,  y  no  se  perdiesen  conmigo 
las  txperienei€tí  adquiridas  en  treinta  y  cuatro  años^  que,  después  de  cinco  en  los  estudios  de  la  uni^ 


reatítas  Vtíro  k  Saavedra ,  et  Fabiana  Faxardo,  equestris 

otroqae&mUiae,  Salmanlicaeque  doctas  juris  arlem,  rei- 

pttbticae deinile  totas,  quamdiu  tíxU,  protnovendae  incu- 

hmL Gasparis  enim S.  R.  E.  cardinalis Borgiae,  regís  110&- 

tríapndpontíGces  legali,  familiam  seqaotus  olim ,  atque 

á  s«cretisei,  dum  neapolitanis  praeesset,  mox  et  j^gius 

flispQBíaniRi  reruin  in  enría  romana  procurator  ( agentem 

Tccaot)«regii5  inda  auspiciis  publica  negoUa  ínter  bel- 

Tetios  dederatos  dící  tractavít,  Ratisbouensibus  duobus 

coorentíbiis,  et  qnidem  posteriori  burgundicae  doinus, 

aecircali  (al  appellaní)  snífragínm  deferens;  monaste- 

Hensi  deinde  super  pacanda  Earopa  una  cum  Gaspare  Dra- 

dinoncio  Peñarandae  Comité,  summo  rcrum  ibi  geren- 

danim  regio  legato,  unde  cum  Batavis  in  concordiam  ivi- 

oras ,  Interfait.  Acccrsitns  inde  in  curiam  sedit  índicos 

ioter  senatoreSy  qno  ante  plures  annos  maclus  honorc 

foefat,  asqae  ad  obitus  dieni,  D.  Jacobi  Eques,  sacrae- 

que  baie  apostólo  atmae  catbedralís  ecclesiae  sacronim 

oollegaram  sodalis.  Pablici  juris,  politicaeque  artís  pru- 

denüssimiun  se  esse,  diserlissimumque  juxta,  et  inge- 

momm  ostendit  scribens.  Idea  de  un  principe  poUtico 

crtsTiaatf,  repreuntaúa  en  den  empresas ,  dedicada  al 

principe  de  las  Españae.  Uonasiorii  Westpbalorum  1640 

la  4^^  ileramque  Mediolani  1642  de  dolatam  caclatumque 


novem  macis  opas :  qaod  eüam  tertio  lattnum  prodiit 
oper^  anonimi  Bruxellis  apud  Joann.  Monmartium  in 
fol.  16-10.  Symbola  chrístiana  poliiica  nuncupatum ;  ite- 
rumque  AmstelodanU  i6oi  in  la.""  Prodiit  etiam  protoi  ypon 
castellanam  eum  Antuerpiae ,  tum  Valentiae :  Italicum- 
que  Paredis  Cerchíeri  opera  Venetils  i648, 4.^  Corona  Go- 
thica^  Castellana,  Austríaca ^  politicamente  ilustrada.  Me- 
dita balur  nempe  tribus  partibus  trinomium  opus  absol- 
vere :  sed  prima  vidit  lucem  bactenus,  quae  gotbicuin 
flispanlae  regnum  comprebendit,  monasterii  Westphaliao 
adita  anno  1646.  Reliquias  ne  absolveret  mors  efTecit^ 
quae  tándem  ci  conligit  anuo  ■ucxlviii  ut  annotavit  Mi- 
raeus.» 

^  Relación  de  Don  Diego  de  Saavedra  Faxardo,  eonse- 
xero  del  supremo  y  real  consexo  de  Indias^  embaxador  por 
su  Magestad  Catholica  el  Rey  Don  Phelippe  4  el  Grande  N. 
señor  al  elector  de  Rauiera  de  la  jornada  que  por  borden 
de  su  Magestad  hi^o  el  Año  de  Mifl  y  seiscientos  y  treiuta 
y  ocho  al  condado  de  Borgoña.  Hállase  en  la  pág.  515  del 
códice  fl.  71  de  la  Biblioteca  Nacional. 

*  Cuerda,  Dábase  antiguamente  fuego  á  los  arcabuces 
con  mecba  ó  cuerda  encendida  que  llevaba  el  arcabucero. 
Hé  aqui  por  qué  la  cuerda  é  mecba  formaba  parte  de  los 
pertrechos  de  guerra  en  tiempo  de  S.uv£i)iu. 
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verddad  de  Sálamanea ,  he  empleado  en  las  cortes  mas  principales  de  Europa »  siempre  ocupado  en 
los  negocios  públicos;  habiendo  asistido  en  Roma  A  dos  cónclaves ,  en  RoHsbona  á  un  convento  eUc- 
toral  S  en  que  fué  elegido  rey  de  romanos  el  presente  emperador  * ;  enhs  cantones  esguizaros  á 
ocho  dietas ,  y  últimamente » en  Ratisbona  á  la  dieta  general  del  Imperio ,  riendo  pknipoteneiario  de 
la  serenísima  casa  y  circulo  de  Borgoña.  > 

No  solo  tuvo  cargos  importantes  en  Roma ,  en  Ñapóles»  en  Viena  :  sábese  además ,  por  su  epi- 
taño,  que  residió  con  carácter  de  ministro  de  la  corona  de  España  en  la  corte  de  Bariera ;  quo 
fué  mas  adelante  enviado  por  la  dieta  de  Ratisbona,  una  vez  á  su  majestad  imperial  y  otra  á  ios 
cantones  suizos. 

Determinóse  en  i643  celebrar  un  congreso,  donde,  bajo  la  mediación  del  Nuncio  Apostólico  y 
la  del  embajador  de  Venecia ,  debía  tratarse  de  la  paciBcacion  general  de  la  cristiandad,  tan  per- 
turbada en  aquellos  años  con  largas  y  sangrientas  guerras.  Juntáronse  al  efecto  en  Munster  y  Os- 
nabruc,  en  Westfalia,  los  mas  célebres  capitanes  y  políticos  de  todas  las  naciones  de  Europa,  y 
entre  ellos  nuestro  don  Diego  ,  nombrado  para  representar  la  monarquía  española  como  uno  de 
sus  plenipotenciarios  3. 

Era  ya  conocido  Saavedra  ;  n^as  aquí  es  donde  empieza  su  mayor  celebridad  comobombre  po- 
lítico, y  el  periodo  mas  agitado  de  su  vida  *. 

A  su  paso  por  París  con  dirección  á  Munster,  dejó  entrever  Saavsdra  la  intención  de  pedir  una 
conferencia  á  los  ministros ;  pero  la  Reina,  que  temia  mucho  de  los  españoles ,  no  le  dio  tiem- 
po mas  que  para  oir  misa  en  los  Cartujos  ^.  Pasó  á  Bruselas,  cayó  gravemente  enfermo,  y  estuvo 
asistido  por  Juan  Jacobo  Chifílet,  médico  de  cámara  de  Felipe  IV  ^.  Era  Chifflet  muy  aftcionado 
á  la  historia  y  muy  entendido  político  ;  tuvo  con  ¿^.uestro  autor  largas  conversaciones  sobre  los 
sucesos  de  la  época,  las  pretensiones  de  la  Francia  y  sus  desavenencias  con  la  casa  de  Austria; 
comunicóle  sus  mas  íntimas  ideas,  revelóle  sus  sentimientos,  y  participóle,  al  fin,  cómo  tenia  co- 
menzadas varias  obras  defendiendo  los  intereses  y  prerogativas  de  nuestra  real  Tamilia.  Conocien- 
do Saavedra  cuánto  convenían  en  aquella  sazón  obras  de  este  género»  le  instó  á  que  las  acabara  y 


*  Convento  eleetoraL  Especie  de  asamblea  ó  reunión 
politica  y  diplomática,  para  hacer  la  elección  de  algún 
soberano. 

*  Femando  III. 

>  Sacamos  la  mayor  parte  de  las  noticias  relativas  á  este 
acontecimiento  de  la  Historia  de  la  paz  de  Yesfalia  y  de 
las  negociaciones  que  le  precedieron,  compuesta  por  el 
Jesuíta  Guillermo  Jacinto  Bougeant,  autor  que,  aunque 
muy  parcial  contra  España,  no  ha  dejado  de  llenar  un 
hueco  grande  en  nuestros  anales. 

^  Según  uno  de  los  antiguos  y  raros  papeles  impresos 
que  se  custodian  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca 
Nacional,  papel  donde  se  escriben  los  Subcessos  deEtpaña, 
Flándeiy  Italia  y  otras  partes  de  Europa,  desde  marzo  del 
año  1644  hasta  el  mismo  mes  del  43 ,  además  de  Saavedra, 
fueron  nombrados  por  su  majestad  para  la  paz  universal, 
el  marqués  de  Castel-Rodrigo,  el  conde  de  Peñaranda, 
consejero  del  real  y  c6roara  de  Castilla;  don  Fernando 
Bercot,  gran  canciller  de  Brabante;  don  Antonio  Bruno, 
consejero  de  Flándes,  y  el  conde  don  Gualter  Zapata.  Ter- 
ciaban alli  también  entre  los  generales  mas  celebres ,  Spi- 
no!a,  Orange,  Conde,  Fuentes,  Turena  y  Tartenson ;  entro 
^s  grandes  políticos,  Volmar,  Nassa  de  lladamar,  Oxens* 
tierns,  Salvio,  Gent ,  Riperdá ,  Paw,  Trantmansdorf  y 
otros. 

^  No  salimos  garantes  de  esta  noticia ,  pero  asi  se  lee  en 
la  Histoire  déla  paix  de  Westphalie^  tomo  n,  pág.  503, 
L.ni,§. 68,afio  Í0i3. 

«  Dom  Diego  de  Saavedra  aflecta  en  passant  par  París  de 
dcuiaader  une  conférence  aux  ministres.  Muis  la  Rciiic 


qui  se  deGvit  du  dessein  des  espagnols  ne  luí  donna  le 
tems  que  d^entendre  la  messe  aux  Chartreux,  et  robligca 
de  partir  aussitot.» 

>  En  el  prólogo  ó  prefacio  de  su  obra  titulada  Vindieíae 
Hispaniae ,  in  quibus  Arcana  Regia,  genealogiae  jura 
prerogativa  donantury  etc.  (Ambcres,  1647)  diceChifDel  lo 
siguiente : 

<Exeunleanno4643.  Iliustrlssimus  D.  Didacus  Saave- 
dra Faxardus,  in  Supremo  Indiarum  Senatu  Consiliarius 
et  plenipotentiarius  Regius  ex  itinere,  quo  pacis  intri 
reges  componendae  gratia  monasterium  WestpbaliaecoQ' 
tendebftt,  Brnxellam  venit :  ubi  cum  gravi  invaliiudinc 
tentato  fere  adessem ,  petiit  á  me  inter  alia ,  et  quid  ego 
sentirem  de  politicis  hnjns  aevi  scriptoribus,  deque  jucaia 
illa,  et  potentiorum,  lividini  serviliter  ancilíante  adversos 
hispanos  francorum  eloquentia.  Gui  ingenué,  et  aureis 
Phoedri  verbis  respondí : 

Hon  semper  ea  sunt,  quae  videntur  :  decipli 
Frons  prima  mullos :  rara  mens  inteliigit 
Quod  interiore  condidit  eura  ángulo. 

»Subjrci  (loinde,  plerosque  vetustatem  admirandam,  ii 
qua  se  vu|ui'are  sentiunt,  obllvlone ac  tencbris  obruere; 
optandumque  esse,  ut  aliquando  tandnm  Arcana  Regio, 
publico  pacis  bono,  ex  intimis  antiqnitalis  latebris  erne- 
renlur.  fcltille,  iogenii  pracstantia  rerumqne  ag<^ndaruni 
perilissimus :  Nae,  inquít,  operae  pretium ,  rej;iqnegra- 
lissimum  feceris  si  verilaie  in  tuto  colloces ;  et  quod  in 
eu  improbe  violatum  est,  priscac  germanaeque  fidcí  res- 
tiluas.j» 
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iBese  á  luz.á  la  mayor  brevedad  posible»  cuando  no  fuese  mas  que  para  prestar  un  servicio  á 
un  soberano  cuyos  derechos  eran  tan  vivamente  combatidos.  Alcanzó  que  Chifflet  empezase 
publicando  un  libro  titulado  Vindictae  Hispanicae ;  libro  que  recomendó  encarecidamente  al  Rey» 
y  por  el  cual  recibió  la  satisfactoria  carta  siguiente ,  inserta  al  principio  de  otra  obra  de  Chifflet, 
conocida  con  el  titulo  de  Alsatiajure  proprietatiSf  et  protectümis  Philipo  IV  vindicaia. 

c  El  rst.  — Don  Diego  de  Saavedra ,  de  mi  supremo  consejo  de  Indias  y  mi  plenipotenciario 
ipara  la  paz  universal. — ^Decis  en  vuestra  carta  de  21  de  mayo  que  él  doctor  Chifflet,  mi  proto- 
•médico  en  Bruselas,  os  habia  comunicado  lo  que  habia  trabajado  en  materia  de  precedencia 
>c<Mi  la  corona  de  Francia ,  y  otras  importantes  á  mi  servicio  ;  y  que  vos  le  habiades  animado  al 
«intento,  y  asegurado  su  celo  á  mi  mayor  gloria  para  que  sea  premiado.  De  este  sugeto,  y  de  su 
•celo  ¿  mi  servicio,  tengo  muy  particulares  noticias,  como  lo  manifiestan  sus  obras,  y  la  que 
•apuntáis  que  quedaba  trabajando,  la  ha  remitido  don  Francisco  de  Mello  *,  y  se  va  mirando  con 
•particular  consideración ,  por  lo  que  puede  convenir  ¿  mi  servicio. — ^De  Lérida,  á  12  de  agosto 
•de  1644. — ^YoKL  Rb y.— /erdnimo  VUlanueva.» 

Era  Saavbdba  en  Bruselas  objeto  de  muchas  y  muy  notables  distinciones  *;  mas,  no  bien  se 
sintió  algo  repuesto  de  su  dolencia ,  se  trasladó  precipitadamente  á  Munster.  Aguardábale  allí  un 
sampo  vasto  donde  lucir  su  buen  ingenio,  y  hacer  ver  á  los  extranjeros  que  no  faltaban  en 
Espada  políticos  eminentes  ni  jgraiides  hombres  de  estado.  Es  sabido  cuan  critica  era  entonces 
hsitaacion  de  España :  aliada  del  Imperio,  no  llegaba  de  mucho  á  estar  tan  pujante  como  la 
Francia,  sostenida  por  la  Suecia,  la  Holanda  y  otros  muchos  poderosos  aliados.  Los  asuntos  de 
Calala&a,  de  Portugal,  de  Ñapóles,  la  tenian,  no  solo  en  consternación,  smo  en  un  continuo  temor 
de  nuoToa  males.  Los  extranjeros  estaban  ensoberbecidos  y  sedientos  de  venganza ;  no  era  ya 
tiempo  de  imponer  condiciones,  era  tiempo  de  ver  si  se  podian  eludir  nuevos  descalabros  y  des- 
úlcoa.  En  circunstancias  tan  azarosas  propúsose  por  lo  pronto  Saavedra  cambiar  el  peso  de  la 
balanza,  es  decir ,  desprender  de  la  unión  celebrada  por  la  Francia  las  naciones  mas  temibles,  los 
Estados  Generales  y  la  Suecia. 

tLa  Saeda ,  decia  é),  es  preciso  que  concierte  la  paz  con  el  Imperio  y  la  casa  de  Austria ;  los  Es-> 
tados  Cenerales  con  nosotros,  i  No  estaba  ya  en  Munster  Saavedra  cuando,  con  admiración  de  la 
Francia  y  á  despecho  de  Hazarini,  nueve  meses  antes  del  tratado  de  Westfalia,  firmado  el  S4  de 
octubre  de  1648,  ajustó  España  por  si  sola  la  paz  con  los  Estados ;  mas  no  cabe  duda  alguna  en 
qae  4  d  se  debió  dicha  paz  y  el  tratado  que  tuvo  lugar  con  las  ciudades  Anseáticas ,  fechado  el  11 
dé  setiembre  del  47.  El  fué  quien  dispuso,  quien  encaminó,  quien  dejó  sazonados  todos  estos  ne- 
gocios, concluidos  en  manos  de  su  sucesor  el  conde  de  Peñaranda.  Conocía  Saavedra,  no  solo  los 
antecedentes  de  las  negociaciones,  sino,  lo  que  es  aun  mas ,  el  genio ,  la  disposición  y  los  deseos 
de  los  demás  ministros  extranjeros ,  en  tanto  grado,  que  faltó  muy  poco  para  que  lograse  con- 
cluir otro  tratado  especial  entr^  la  Suecia,  el  Emperador  y  el  Imperio. 

No  pudo  alcanzarse  fácihnente  la  reconciliación  tan  necesaria,  mas  hubo  para  ello  muchas  y 
poderosísimas  razones.  El  cardenal  Mazarini  deseaba  alargar  cuanto  fuese  posible  la  negociación, 
ya  porque  asi  duraba  mas  en  el  poder,  ya  porque  ambicionaba  la  cesión  de  todo  cuanto  la  España 
poseía  en  los  Países- Bajos,  y  quería  que  la  España  misma  la  propusiera  para  apagar  la  guerra  en 
Cataluña.  Retraía  con  este  fin  á  los  holandeses  de  ajustar  una  alianza  con  Felipe  IV,  afectando  re- 
celos de  que,  juntas  las  dos  lineas  de  la  casa  de  Austria.,  Imperial  y  Católica ,  aspirarían  á  la  mo* 
narquia  universal,  tan  temida  de  toda  Europa.  Presentó  en  dos  distintas  épocas  proposiciones, 

'  Mnrqaés  de  Torrelsgiuia ,  gobernador  y  capiun  g«-  may  justas  en  boca  de  una  persona  modesta ,  sabia ,  muy 

aeral  de  los  estados  bajos  de  Flándes.  versada  en  ambas  historias  y  de  relevantes  dotes  de  elo- 

*  Recibió  estando  en  Bruselas  ana  carta  en  latin  de  cuencia,  Era  este  Erício  discípulo  del  célebre  Justo  Lip« 

Erício  Pnteano,  iaserU  en  esta  misma  edición,  en  la  pág.  8,  sio  y  uno  de  los  mas  afamados  literatos  de  aquella  época; 

Alábale  Paterno  sas  En6preta»^  y  le  llama  Paliadis  decu$^  en  tanto  grado,  qae  el  mismo  Saavbdra,  tan  severo  en  sos 

«peí  er/i4Éoiap«^'«;  calificaciones  que  deben  considerarse  Jaidos,  se  atreve  4  llamailesn^anfiii  tmica^emma. 
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pero  inadmisibles  todas,  cuando  no  por  lo  vagas  y  lo  ambiguas,  por  lo  inmoderadas  y  hasta  injurio- 
sas á  la  dignidad  de  un  reino.  ¿  Cómo  hablan  de  admitirlas  los  plenipotenciarios  de  una  nación  como 
la  España?  Influyó  por  otra  parte  en  la  detención  del  congreso  de  la  paz,  lo  opuestos  que  estaban 
ios  intereses  de  los  deliberantes,  sobre  todo  en  materias  religiosas ;  lo  complicado  y  rigoroso  del 
ceremonial,  lo  numeroso  y  heterogéneo  del  Congreso,  lo  severo  de  la  etiqueta  de  aquellos  tiem- 
pos, la  volubilidad  de  los  diputados,  hija  en  gran  parte  de  las  buenas  ó  malas  noticias  que  reci- 
bian  desús  comitentes,  armados,  cuando  no  metidos  ya  en  sangrientas  luchas.  Era  dificii  enca- 
minarlo todo  á  un  mismo  objeto  :  cada  país  quería  ser  independiente  y  concluir  su  tratado  de  paz 
antes  que  sus  rivales ;  cada  plenipotenciario  atendía  mejor  á  sus  intereses  y  á  los  de  sus  cortes 
que  á  los  del  mundo  cristiano. 

Laméntase  de  estas  dilaciones  el  mismo  Saaviüba  al  fin  del  prólogo  de  su  Corofia  gótica.  cObra 
es  esta ,  dice,  que  requería  mas  tiempo  y  menos  ocupaciones;  pero  hd>iendo  venido  á  este  con- 
sejo de  Munster  por  plenipotenciario  de  su  majestad  para  el  tratado  de  la  paz  universal ,  hallé  en 
él  mas  ociosidad  que  la  que  con  venia  aun  negocio  tan  grande,  de  quien  pende  el  remedio  de  los 
mayores  peligros  y  calamidades  que  jamás  ha  padecido  la  cristiandad,  pasándose  los  dias,  meses  y 
años  sin  poderse  adelantar  las  negociaciones,  por  las  causas  que  sabe  el  mundo;  con  que  me  hallé 
obligado  á  trabajar  en  algo  que  pudiese  conducir  al  fin  dicho  del  servicio  del  Principe  nuestro  señor, 
y  también  á  estos  mismos  tratados ,  habiendo  visto  publicados  algunos  libros  de  pretensos  dere- 
chos sobre  casi  todas  las  provincias  de  Europa;  cuya  pretensión  dificultaba  y  aun  imposibilitaba 
la  conclusión  de  la  paz;  y  que  era  conveniente  que  el  mismo  hecho  de  una  historia  mostrase  cla- 
ramente los  derechos  legítimos  sobre  que  se  fundó  el  reino  y  monarquía  de  España,  y  los  que 
tiene  á  distintas  provincias;  los  cuales  consisten  mas  en  la  verdad  de  la  historia  que  en  la  suti- 
leza de  las  leyes ;  y  esto  para  que  se  vea  lo  que  se  deja  olvidado  por  no  dilatar  mas  el  público  so- 
siego. >        « 

Ojalií  hubiese  Indicado  claramente  las  causas  de  tan  graves  retardos ;  causas  sabidas  entonces, 
pero  ignoradas  ahora,  por  la  falta  que  tenemos  en  España  de  obras  diplomáticas  y  de  colecciones 
de  memorias,  despachos  y  negociaciones  que  puedan  servir  de  estudio  á  los  políticos  y  de  prue- 
bas históricas  á  nuestros  escritores.  Tardó  mucho  en  realizarse  esa  deseada  reconciliación  entre 
España  y  Francia.  Ajustóse  en  i648  un  tratado  con  el  Emperador  y  el  Imperio,  en  que  se  cedie- 
ron á  Francifí  las  plazas  de  Brisac ,  Filisburgo ,  Zuntgau ,  ambas  Alsa(»as  y  otras  provincias  de  Es- 
paña ;  mas  esta  nación  no  lo  aprobó  nunca  ni  legitimó,  hasta  que,  por  la  paz  de  los  Pirineos, 
en  1659,  se  allanaron  todas  las  dificultades,  merced  al  matrimonio  de  Luis  el  Grande  con  nuestra 
infanta  doña  Haría  Teresa.  Saavedra  habia  ya  previsto  este  resultado;  mas  no  pudo  verle,  por  ha- 
ber fallecido  nueve  años  antes  de  haberse  obtenido. 

Habíase  retirado  Saavedra  del  Congreso  á  Madrid,  el  año  i646.  Sirvió  en  esta  corte ,  primero  la 
plaza  que  once  años  antes  se  le  habia  conferido  en  el  supremo  consejo  de  Indias  ^,  luego  la  de  in- 
troductor de  embajadores.  Recibió  el  título  de  camarista  de  Indias,  en  31  de  enero  de  1647.  Habia 
vivido  fuera  de  España  cuarenta  años,  dedicado  siempre  al  servicio  y  al  sosten  de  España.  Se  le  hi- 
cieron varios  cargos,  pero  infundados :  con  sobrada  justicia  se  quejó  él  mismo  de  ellos  en  su  em- 
presa política  IX,  pág.  30.  c  No  siempre,  dice,  roe  la  invidia  los  cedros  levantados  :  tal  vez  rompe 
sus  dientes  y  ensangrienta  sus  labios  en  los  espinos  humildes,  mas  injuriados  que  favorecidos  de 
la  naturaleza ,  y  le  arrebatan  los  ojos  y  la  indignación  las  miserias  y  calamidades  ajenas;  ó  ya  sea 
que  desvaría  su  malicia,  ó  ya  que  no  puede  sufrir  el  valor  y  constancia  del  que  padece,  y  la  fama 
que  resulta  de  los  agravios  de  la  fortuna.  Muchas  causas  de  compasión,  y  pocas-ó  ninguna  de  in- 
vidia, se  hallan  en  el  autor  deste  libro,  y  hay  quien  invidia  sus  trabajos  y  continuas  fatigas,  ó 

*  Véanse  las  dos  cartas  de  las  dos  notas  pvestas  á  la  y  de  varíainoitu  hiitórícaifCriticaiif  bWüográficei,  pagi- 
nóla núni.  1  del  Apéndiee  de  algunos  documentot  Uédilai     na  443  de  este  tomo. 


DE  DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO.  xni 

so  advertidas  ó  no  remuneradas.  Fatal  es  la  emulación  contra  él.  Por  si  misma  nace  y  se  levanta 
smcausa,  atribuyéndole  cargos  que  primero  los  oye  que  los  haya  imaginado;  pero  no  bastan  á 
turbar  la  seguridad  de  su  ánimo  candido  y  atento  á  sus  obligaciones;  antes  ama  á la  invidia,  por^ 
que  le  despierta,  y  ¿  la  emulación  porque  le  incita  '.>  ¡Qué  verdades  tan  amargas! 

Falleció  don  Diego  de  Sáavedra  Fajabdo  el  dia  24  de  agosto  del  año  1648,  á  los  sesenta  y  cua- 
tro años,  tres  meses  y  diez  y  nueve  dias  de  edad,  en  el  convento  de  reverendos  padres  Recoletos 
de  Madrid,  donde  se  había  recogido  para  vivir  con  toda  la  quietud  religiosa  que  oñrecia  aquella 
santa  casa.  Fué  sepultado ,  según  se  lee  en  la  Hütoría  del  arden  de  SOn  Agustín  \  en  el  oratorio 
inmediato  al  coro ,  donde  años  atrás  podia  aun  verse  su  sepulcro.  Leíase  en  este  sepulcro  la  ins- 
cripción siguiente : 

D.  O.  M. 

State  lachrivae. 

IaCST  HiC  D.  DiDAO  a  SAAVEOBA  ET  FaXABDO  MOBTALITAS.  HOC  SOLVll 
EFPECIT  MORS  JAM  NIBII*  VLTRA.  PAB8  ALTEBA  IR  ABTEBIf TH  PEBMANBT 

INCOLVMIS. 

HVRSUE  RATVS  GENTILITIVM  RODILE,  ETSI  IlfDEGOBVH  ILüSTRABCT  IPSE 

8T1S  TIBTVTTH  mOTHElf TIS  OERIVll  BBGA  BOHIHES  MITE,  JVXTA 

DETM  BENCVOLVM  IIf«EllI?H 

SAPIENS  SVPBA  DIDAGTM  IfOBILEV ,  VIVENDI METHODVM  '-v^.  W  QVAH  POLITIAB 

PBAECEPTOB  .««w.  VT  BABVSTENVIT,  VT  NVLLVS  8CB1PSIT,  HONORES  TAMQVAll 

Oneba  pygit.  sed  COMPBEHENDEBTNT  FTGIBNTBH. 

Neapoli  a  secretis  fvit  Philipo  mi  tbi  qvae  ex  opere  didigit  arcara 

EX  F1DELITATB  OEOIDICIT,  DIGNFTAS ILLI EQVESTRIS  SaNCTI  JaCOBI   QOAH 
PARITEB  BONORAT,  DUM  HORORATVR  AB  EA,  RECNQN  CORSILU  ReGU 

IXDURVH  SeRATOBIA. 

Ídem  post  PATRiriATm  intentvs,  legationis  mvrerb  ao  sercnissihvh 

BaTIERAE  D?CBM  PRAEFERTVR,  TBI  QVARTVR  HlSPARtAB  BES  BEGIBVS  ARTEAT 

CYNCTIS.  EX  IMAGINE  DEMORSTRATIT.  POST  HAEG  AB  BVBGVRDIAE  CIBC?LVH, 

BIKC  PRO  RaTISBONERSI  DIETA  AD  GAESAREH  SEVEL,  ITERVHQTE  AD  HELVETIOS, 

Postremo  ao  wasphalum  ,  monasterivmqvb  pro  vriversali  pace  profectys, 
dlssldertibvs  protirciis  vnys  htltiplex  adst1tit,  sed  ir  ipsa  mvltipucitatb  idbh 

PRVDENTIA,  IRTEGRITATE,  BELI6I0NE. 

HlSPANUM  BBVERSTS  CONDVGTOR  LEGATORTM  PRINCIPTM  ALLECTVS 

MA6I8TER  DOCVIT,  QVOD  DITTVRNIS  EXPBRIMENTIS  DEDICERAT,  REGIAB 

IrDIARVM  CAMERAE  CORSILURIYS  DISIGRATTR,  DIGRYS  QTI  CVNCTtS 

CONSILIA  DARET,  A  NEMINE  ACCIPERET. 

VmT  SECVM  OMNINO  TBRDECIM  LUSTRA,  ROBISCf H  IRDESIRERTER  EJDS 

REGORDATIO  VlVET,  EX  FTGITIVVH  HOC  MARMOR  SIT,  HOMIRVM 

CORDA  QVIBTS  ALTIYS  INSEDfT  CONTIRERTI  SVCCESIONE  PROCRASTIRANT. 

ObIIT  ARNO  M.DCILYUI  ',  SÉPTIMO  KaLENDIS  SBPTEMBBIS. 

Las  principales  obras  que  nos  dejó  don  Diego  de  Saavedba  Fajaedo,  son  las  Empresas  polUicas 
y  h  Conma  gótica ,  publicadas  durante  su  vida;  la  República  literaria^  que  quedó  postuma;  las 
Locuras  de  Europa^  que  corrieron  anónimas,  y  diversos  opúsculos  inéditos. 

Las  Empresas  políticas  bastan  por  sí  solas  para  caracterizar  á  Saavsdra  de  diplomático  profun- 
do, de  gran  publicista,  de  escritor  sobresaliente.  Están  escritas  con  ciencia ,  con  vigor,  con  ma- 
jestad, con  energía.  Sus  períodos,  ya  abundantes,  ya  concisos,  están  generalmente  bien  aca- 
bados y  compuestos  :  ni  hay  en  ellos  un  afectado  esmero  ni  un  vergonzoso  descuido.  Es  algo  in- 
correcto el  lenguaje ;  pero  exacto ,  severo,  profundaniente  lógico.  La  gravedad  no  excluye  en  él 
la  elegancia;  ni  el  deseo  de  parecer  claro,  la  armonía.  Revdan  casi  siempre  sus  juicios  aquel  tacto 
magistral  de  un  gran  político,  aquella  experiencia  de  las  cosas  humanas  que  tanto  hubiera  po- 

*  Pig.  6i,  edidon  de  Munich  á  1.*  de  marzo  de  1640 ,  y  que  poblica  sus  proezas,  etc.»  Tomo  i ,  déc.  i,  cap.  6,  pá- 
de  Müan  á  90  de  abril  de  16i2.  gioa  288 ,  edidon  de  Madrid  de  1063 ,  de  la  Sutoria  gene- 

*  cTambien  se  ve  en  el  oratorio,  jonto  al  coro,  el  sepui-  ral  dé  loi  religioiot  deieaUog  del  arden  de  San  Aguttin^  de 
ero  de  doü  Diego  de  Síutedra  Fajabdo  ,  aplaudido  sagelo  la  congreffaeion  de  España  ffdelai  Indias. 

en  toda  Europa  por  las  Empresas  poiiticas ,  qne  imprimió        >  Está  la  fecha  visiblemente  equivocada  por  yerro  del 
eo  Monaco  de  Ba viera  (esto  es  Munich),  y  léese  un  epitafio     escultor :  el  i  anterior  á  la  l  debía  ser  un  x. 
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dido  aprovechar  á  quien  había  nacido  para  gobernar  dos  mundos.  Los  ejemplos  antiguos  y  mo- 
dernos, las  citas  de  filósofos  é  historiadores  griegos  y  romanos,  las  sentencias  útiles  y  las  máxi- 
mas de  estado  abundan  ;  las  verdades  están  muchas  veces  enunciadas  con  una  resolución  que 
admira.  Floreció  el  autor  en  una  época  en  que  hablan  llegado  al  mas  alto  grado  el  respeto  y  la 
veneración  á  los  reyes;  mas  raras  veces  abre  paso  en  su  libro  á  la  lisonja.  No  estudia  solo  las 
monarquías;  examina  el  origen ,  la  conservación  y  la  caida  de  las  repúblicas  :  escribe  para  todos 
los  hombres  que  pretenden  dirigir  bajo  cualquier  forma  de  gobierno  los  estados  *. 

La  Corona  gótica,  compuesta  solo  por  pasatiempo  y  para  evitar  la  ociosidad  en  el  dilatado  con- 
greso de  Munster,  no  reúne  la  critica  ni  la  erudición  necesarias;  pero  está  adornada  de  gran  des- 
pejo en  las  narraciones,  de  dulzura,  armonía  y  fluidez  en  el  estilo,  y  de  muchas  dotes  de  elo- 
cuencia histórica.  Así  la  juzga  el  célebre  abate  don  Juan  Andrés,  en  su  obra  sobre  el  Origen, 
progresos  y  estado  actual  de  toda  la  literatura;  donde ,  después  de  tratar  en  particular  de  Solis, 
Argensola,  Moneada,  Coloma  y  otros  historiadores,  ensalza  sobremanera  á  nuestro  autor,  di- 
ciendo que  el  nombre  de  Saavbdra  es  el  mas  famoso  en  la  literatura. 

Créese  sobre  la  República  literaria,  por  unos,  que  no  tuvo  parte  directa  ni  indirecta  en  ella 
el  ingenio  de  Saavedra  ;  por  otros,  que  este  la  usurpó  á  su  verdadero  autor,  puliéndola  algún  tanto 
y  arreglándola.  Caen,  sin  embargo,  por  su  base  estos  asertos  cuando  se  considera,  primero  que  el 
mismo  Saavedra,  en  el  prólogo  de  la  Ck>rona  gótica  alude  á  la  República;  y  en  segundo  lugar,  que 
en  el  prólogo  del  mismo  libro  en  cuestión ,  libro  de  que  se  conserva  un  ejemplar  manuscrito  en 
la  Biblioteca  Nacional,  S.  83,  se  leen  palabras  que,  á  nuestro  modo  de  ver,  no  dejan  lugar  á  duda 
alguna,  c  Algo  me  encogí,  dice,  temiendo  aquel  rigor  en  mis  Empresas  poUticas,  aunque  las  había 
consultado  con  la  piedad  y  con  la  razón  y  justicia;  >  palabras  muy  significativas,  que  se  omitieron 
en  la  primera  edición  de  i66S,  impresa  en  Madrid  sin  el  nombre  de  su  verdadero  autor,  porque  con 
ollas  se  hubiera  dado  á  conocer  Saavedra. 

Es  de  creer  que  á  la  muerte  de  Saavedra  quedó  inédita  la  República  literaria ,  ya  pcH'que  aquel 
no  se  atreviera  á  publicarla  en  vida,  ya  porque  le  faltase  el  tiempo,  ya  porque  (según  refiere  el 
doctor  don  Francisco  Forres,  canónigo  de  la  magistral  de  San  Justo  y  Pastor  de  Alcalá,  y  ca- 
tedrático de  griego  de  su  universidad,  en  el  prólogo  que  puso  en  1665  á  la  República  literaria) 
se  perdiese  el  original  en  el  naufragio  que  sufrieron  las  galeras  que  trasportaban  á  Roma  la  libre- 
ría del  cardenal  don  Pascual  de  Aragón,  y  quedase  solo  una  copia,  que  para  su  uso  manual  hu- 
biese mandado  hacer  aquel  ilustre  purpurado.  Publicóse  por  primera  vez,  como  llevamos  dicho, 
el  citado  año  de  6S  ';  pero  de  un  modo  tan  deplorable,  por  falta  de  inteligencia  del  editor  ó  por 
defectos  de  la  copia ,  que  á  no  corregirse  después  hubiera  hecho  muy  poco  favor  á  Saavedra 
tan  interesante  libro.  Apareció  luego  en  la  Biblioteca  Nacional  el  manuscrito  de  que  hemos  ha- 
blado, S.  53,  en  el  cual  se  observan  algunas  enmiendas,  puestas  al  parecer  por  la  propia  tnano 
de  DON  Diego. 

No  podia  ya  entonces  dudarse  de  quién  fuese  su  verdadero  autor;  mas  hubo  aun  dificultades 
en  conceder  esta  gloria  á  Saavbdra,  fundándose  en  que  su  composición  pedía  mucho  talento,  un 
genio  festivo  y  critico,  y  sobre  iodo,  mucha  abundancia  de  noticias  históricas,  literarias  y  de 
mitología.  ¿No  podían ,  sin  embargo,  hacerse  cargo  de  que  una  obrita  amena  é  ingeniosa  como 
la  de  que  nos  estamos  ocupando ,  corta,  ajena  de  meditaciones  filosóficas  y  de  estadios  históricos 
profundos,  era  fácil  que  la  escribiese  bien  Saavedra,  solo  con  el  inmenso  caudal  de  erudición 
que  muestra  en  sus  demás  obras,  es  áecit,  sin  necesidad  de  preparación  histórica  ni  literaria? 
Quien  escribía  las  Empresas  yendo  de  camino  en  las  posadas,  y  la  Corona  gótica  estando  rodeado 

*■  Sobre  les  defectos  de  qae  adolece  e!  atitOF  en  esta  y  Almeida.  El  célebre  don  Nicolás  Antonio,  á  pesátde  sos 

obra,  véase  el  Apande,  números  9  y  9.  grandes  conocimientos  en  materia  de  libros,  no  descubrió 

*  En  8.*,  por  telkiD  de  Paredes ,  con  este  tK«lo :  Juiciú  que  este  fuese  de  Saavedha.  Escribió  un  articulo  para  él 

00  artei  $  (áentím;  su  atitor  don  Claudio  Antonio  de  Ca-  fingido  don  Antonio  de  Cabtera ,  diciendo  Don  Ckutdius 

brera :  sácale  ala  eonuio  censara  don  Melcbo»  de  Fofweca  Anioniusde  Cabrero  ^  ntwio  qnii^  etc. 
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je  los  grandes  cuidados  polilicos  que  da  la  representación  de  una  corona  no  despreciable » 
como  la  de  España ,  ¿no  había  de  componer  con  mayor  prontitud  y  aun  repentinamente  la  Rc" 
fíüka  lüerariat  {Véase  MayanSf  Caprnanj/f  Sánchez  f  el  periódico  Mercurio  y  Gabinete  de  la  lee- 
fura  eqiañola.  Diarios  de  Madrid  del  11  de  octubre  y  del  7  de  diciembre  de  1795,  etc.,  etc.) 

Otra  obrita  se  conoce  de  don  Dugo  bb  Sáavbdra  ,  que  comprendemos  también  en  este  tomo, 
titulada  Loeuras  de  Europa,  Diálogo  entibe  Mercurio  y  Luciano,  que  se  publicó  en  el  tomo  vi  del  Se- 
manario erudito,  sirviendo  de  original  una  copia  manuscrita  que  poseia  el  excelentísimo  se&or 
duque  de  Hijar.  Atribuyóse  desde  luego  á  Sáavbdra;  y  ¿  la  verdad,  no  hay  mas  que  considerar 
la  fiMñlidad  y  hermosura  del  estilo,  la  exactitud  y  libertad  con  que  se  habla,  y  el  conocimiento 
josto  y  cabal  de  los  empeños ,  intrigas,  estado  y  cansas  de  guerrear  entre  si  los  soberanos  de  Eu- 
ropa en  aquel  tiempo,  para  afirmar  que  solo  podia  haberla  escrito  el  profundo  autor  de  las  JSm^ 
presas.  Conócese  que  está  escrita  en  Munster,  durante  el  gobierno  del  conde-duque  de  Olivares, 
cuando  el  principado  de  Cataluña  se  habia  entregado  ¿  Francia ,  cuando  la  Holanda  favorecia  al 
friDdpe  de  Orange ,  que  habia  sublevado  á  su  vez  los  Paises-Bajos :  Ueva  por  principal  objeto 
hacer  ver  las  locuras  que  hacia  la  Europa  negándose  á  reconocer  los  favores  que  debía  á  la  casa 
de  Austria.  Es  un  folleto  pequeño,  pero  digno  de  tan  bien  cortada  pluma.  Vese  constantemente 
en  d  al  gran  diplomático,  al  hombre  que  ha  recorrido  y  estudiado  todas  las  cortes  europeas. 

Incluimos,  por  fin,  en  esta  colección  la  PoMca  y  ra%on  de  estado  del  Rey  Católico  don  Fer^ 
mando,  cuyo  original  hemos  hallado  entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional. 

Acabamos  de  ver  cuál  ha  sido  la  patria  y  vida  de  don  Dibgo  db  Sáavbdra  Fajardo,  cuáles  son 
sos  principales  obras.  No  hablamos  de  las  demás  ni  las  publicamos  en  esta  edición  por  ser  opús- 
colos  muy  insignificantes  *• 

Las  siguientes  palabras  de  un  literato  francés  moderno  *  reasumen  las  ideas  que  sobre  este  es- 
critor llevamos  emitidas  :  permítasenos  que  cerremos  con  ellas  este  ligero  prólogo. 

cDiBGo  DB  Sáavbdra,  el  mas  grande  hombre  del  relhado  de  Felipe  IV... .  critico  instruido,  sa- 
gaz y  delicado;  asoció  las  gracias  del  ingenio  á  la  gravedad  del  juicio  ;  sus  composiciones  políti- 
cas, morales  y  litefaiias  son  tales,  que  el  ingenio  ateniense  habría  podido  concebirlas,  y  se  com- 
prende solamente  que  no  podían  recibir  sino  de  un  español  el  calor  que  las  anima.  No  hay  mas 
que  una  voz  en  España  para  proclamar  á  Sáavbdra  el  primer  escritor  de  aquel  reinado.  Vasta  eru- 
dición, filosofia  profunda,  sana  moral,  conocimiento  exacto  del  corazón  humano,  ironía  fina  y 
suave;  estilo  puro ,  correcto  y  claro :  tales  son  las  cualidades  eminentes  que  reúne,  i 

*  Áféuüee,  nota  Dúm.  VI.  propuesto  por  la  academia  francesa  en  el  concorso  de  1842, 

*  Adolfo  de  Poibnsque,  en  su  Hiitoria  comparada  de      Paris,  i844« 
luUtertímrMS  etpaáQla  y  flrmieeia,  qae  ganó  el  premio 
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SOBRE  LAS  OBRAS  LITERARIAS  DE  DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


DFX  excelentísimo  SEÑOR  DON  ANTONIO  GIL  DE  ZARATE. 

A  pesar  de  sus  faenas  diplomáticas,  halló  tiempo  Saavedra  para  entregarse  á  serios  y  profun<* 
dos  estudios  y  á  la  composición  de  obras  que  le  han  dado  eterna  fama.  Estas  obras  son  :  las  Em^ 
praos  poUtíeas ,  ó  idea  de  un  principe  politico^cristiano ;  la  República  literaria  y  la  Corana  gótica. 
La  primera  es  la  mas  célebre  de  todas :  se  reduce  á  una  serie  de  alegorías»  representadas  primero 
par  medio  de  ana  empresa  ó  dibujo  simbólico » y  seguidas  cada  cual  de  su  correspondiente  dis- 
curso ó  tratado  acerca  de  las  virtudes  y  cualidades  que  deben  resplandecer  en  el  principe  per- 
fecto. Toda  la  historia  antigua  y  moderna  está  apurada  en  este  libro  para  presentar  ejemplos  y 
modelos  de  tales  virtudes»  y  no  hay  escritor  sagrado  ni  profano  de  que  no  saque  el  autor  sen- 
tencias ó  consejos  para  dilucidar  ó  corroborar  la  doctrina  que  vierte » reducidas»  mas  bien  á  má- 
ximas para  la  práctica  que  á  teorías  sobre  la  organización  de  los  estados.  Esta  obra  es  un  dechado 
perfecto  de  cómo  se  trataban  en  aquel  tiempo  las  materias  políticas.  La  República  literaria  es 
imaobrita  en  la  cual»  bajo  la  alegoría  de  un  sueño,  hace  el  juicio  y  crítica  de  varios  escritos  y 
sus  autores,  uniendo  á  una  invención  ingeniosa»  elegancia  en  la  dicción  y  armonía  en  la  frase. 
La  Carena  gátiíMf  que  debió  ser  la  obra  mas  grande  de  su  autor»  es  la  que  goza  de  menos  crédito; 
porque»  escrita  con  precipitación»  no  tuvo  el  tiempo  de  llevarla  á  cabo»  y  fué  seguida  por  otro. 

Gran  variedad  de  pareceres  existe  sobre  el  estilo  de  este  autor,  alabado  con  exceso  por  unos  y 
criticado  por  otros.  Lo  cierto  es  que  conoció  y  manejó  su  lengua  con  suma  maestría ;  que  sus 
pensamientos  son  grandes  y  no  pocas  veces  profimdos;  que  su  dicción  es  pura  y  esmerada»  y 
sus  frases  por  lo  general  rotundas  y  majestuosas;  añadiéndose  á  esto  severidad»  energía  y  con- 
cáfikn»  en  lo  cual  imita  á  los  mas  célebres  escritores  latinos.  Con  todo»  su  estilo  peca  por  afec- 
tado y  por  llevar  al  extremo  estas  mismas  cualidades  :  no  usa  de  los  períodos  largos  y  de  enca- 
denados miembros»  que  tan  naturales  son  á  nuestra  lengua»  sino  que  procede  por  frases  cortas» 
esmerándoee  en  dar  á  cada  una  un  giro  notable » y  una  expresión ,  por  decirlo  así »  epigramática; 
de  lo  que  resulta  un  laconismo  afectado  y  no  pocas  veces  oscuro.  A  pesar  de  este  laconismo  en 
h  frase »  existen  pensamientos  repetidos  ó  explanados  en  demasía,  con  el  correspondiente  acom- 
pañamiento de  símiles  y  comparaciones»  en  que  no  hay  objeto  de  la  naturaleza  ó  de  las  artes  que 
no  salga  á  relucir;  y  esta  redundancia,  unida  á  la  marcha  acompasada  y  monótona  del  lenguaje, 
engendra  languidez  y  cansancio  en  la  lectura.  Con  todos  estos  defectos»  Saavedra  será  siempre» 
sin  embargo»  uno  de  nuestros  buenos  hablistas»  y  de  los  que  mas  conviene  estudiar  para  conocer 
todos  los  recursos  de  la  lengua. 


DE  DON  PARLO  PIFERRER,  EN  Sü  ORRA  CUSICOS  ESPAÑOLES- 

Las  condiciones  de  buen  escritor»  que  en  todas  estas  obras»  Empresas,  Corana  y  República, 
trascienden»  son  de  tanto  precio»  que  casi  es  de  sentir  no  hubiese  gozado  de  mas  sosegada  vida» 
ó  que  no  diese  á  las  letras  los  años»  la  actividad  y  el  saber  que  tan  útilmente  gastó  en  los  nego- 
cios de  la  poUtica.  Por  esto  se  concibe  menos  cómo  supo  hermanar  en  su  espíritu  las  grandes 
cosas  á  que  daba  cabo»  los  estudios  de  que  no  levantó  mano,  y  los  escritos  que  de  cuando  en 
cuando  vinieron  á  patentizar  sus  grandes  fuerzas.  Fué  el  primero  el  libro  de  las  Empresas  palüi" 
S.  .  b 
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cas,  que  también  lo  es  en  el  mérito,  como  que  basta  él  solo  para  caracterizar  completamente  á 
Saavedra.  Asoma  en  todas  sus  partes  un  juicio  el  mas  profundo,  enriquecido  con  grande  erudi- 
ción y  con  la  experiencia  de  las  cosas  humanas;  y  en  la  aplicación  de  estas  dotes  se  echa  de  ver 
un  tacto  tan  magistral,  que  claramente  revela  la  destreza  con  que  hubo  de  haberse  en  su  car- 
rera diplomática.  La  expresión  corresponde  á  taa  nobles  cualidades,  pues  casi  siempre  grandiosa 
y  llena  de  majestad,  respira  no  pocas  veces  vigor  y  nervio.  Pero  lo  que  menos  pudiera  esperarse 
de  su  índole  tan  sesuda,  y  ciertamente  no  suele  encontrarse  en  los  escritores  sobresalientes  por 
el  juicio,  es  aquella  elegaficia  tan  esmerada,  ya  expresiva,  ya  fluida,  ya  valiente;  su  gala  pocas 
veces  desmentida,  su  aire  siempre  bizarro  y  compuesto,  y  la  contextura  tan  armoniosa  de  cada 
sentencia.  Conjunto  es  este  de  pocos  alcanzado,  y  al  cual  debe  Saavedra  el  nombre  de  verdadero 
escritor.  Desgraciadamente  vivió  en  tiempos  en  que  la  elocuencia  se  iba  estragando  por  las  sectas 
literarias,  que  erígian  en  ley  el  mal  gusto;  y  ya  que  no  fué  superior  á  la  general  tendencia  de  sos 
contemporáneos ,  tnu^ho  es  de  admirar  que  no  le  pagase  tributo  con  deiectos  todavía  mayores. 
No  escasean  en  sus  Empresas  los  juegos  de  frases  rebuscados  ni  las  figuras  violentas;  los  símiles 
y  las  metáforas  se  amontonan  á  veoes  con  profusión,  y  la  abcmdanda  de  ias  máximas  t5  senten- 
cias viene  á  engendrar  hastio  con  el  tono  demasiado  dogmático  que  á  la  dicdon  comuni^.  Por 
otra, parte,  emplea  el  estilo  cortado  con  tanto  exceso,  que  fatiga  el  aliento  del  lector,  quien  en 
vano  intenta  s^uirle  en  aquel  andar  á  pequeños  saltos;  y  al  mismo  tiempo,  para  alcanzar  el  ma- 
yor laconismo,  cuya  afición  parece  bebió  en  los  clásicos  latinos,  se  hace  oscuro.  Pero  cualesquiera 
que  hayan  sido  sus  faltas  en  esta  imitación  de  los  antiguos,  no  puede  negarse  que  nrochonas 
que  Mendoza  acertó  á  dar  á  nuestra  lengua  la  entereza  y  la  conciskm  de  la  latina,  «n  que  de  su 
corte  severo,  vigoroso  y  franco  se  resintiesen  extremadamente  ni  tan  á  menudo  la  claridad  y  la 
elegancia.  No  menos  pródigo  anduvo  en  las  citas  y  razones  con  que  hizo  gala  de  su  erudición,  ias 
cuales  podrían  calificarse  de  pedantescas,  á  hasta  cierto  punto  en  la  moda  entonces  dominante  do 
tuviesen  su  autorización  y  disculpa.  Tampoco  está  exenta  de  algunos  de  estos  defectos  su  jRqró- 
ilica  literaria,  cuyo  Ubro  ni  siempre  guarda  la  debida  igualdad  de  estilo,  ni  en  su  pian  va  tan 
acertado  como  seria  de  desear.  Fbka  la  Mma  en  unas  partes,  hay  frialdad  y  xedundancia  en  otras; 
citas  ó  amplificaciones  innecesarias,  malas  alegorías,  juegos  de  vocablos  y  conceptos  amanera- 
dos, profusión  de  símiles :  tales  son  los  lunares  que  afean  este  precioso  librito,  que  solo  en  ellos 
es  parecido  á  las  Empresas  políticas.  Pero  en  general  su  estilo  corre  mas  sencillo  y  mas  ligado 
que  el  de  estas;  y  acomodándose  mas  al  género  de  la  narracioii  y  descripción ,  ostenta  una  gracia 
mas  natural,  una  gala  menos  simétrica  y  una  armonía  menos  buscada.  Sus  retratos,  salvo  la  poca 
veracidad  de  sus  juicios,  están  hechos  con  la  mayor  franqueza  y  precisión  :  pocos  toques  ie  bas- 
tan para  caracterizar  á  cada  personaje ,  y  las  palabras  que  emplea  son  tan  pintorescas ,  que ,  por 
éecirlo  asi ,  les  da  relieve.  ¿Ue  qué  no  faibiera  sido  capaz  el  hombre  que  tal  faerza  de  imagna- 
cían  poseía,  y  que  supo  trazar  descripciones  tan  vivas  y  á  veces  taa  poéticas?  Mas  parecida á  las 
£flipr«sas,  por  el  fcmdo,  es  su  historia  de  la  Coromgódca,eatíeUanayáusínaca<,  que^comensó  en 
Muoater,  continuó  en  medio  de  sus  negocios  diplomáticos,  y  no  pudo  concluir  soites  de  su  muerte. 
Saavbdra  poseía  todas  las  calidades  que  constituyen  un  historiador  perfecto,  y  de  tal  manera 
que,  cuando  dienos,  hubiera  igualado  la  gloria  de  los  anteriores.  Solo  le  faltaron  tiempo  y  sosiego; 
qae,  amoque  este  sea  el  menos  trabajado  y  acabado  de  sus  escribos,  ofrece  de  cuando  en  ^vindto 
algimas  muestras  de  su  claro  entendimieBÉo.  Resplandece  en  esta  liistom  igual  juicio  que  en  las 
Empresas,  y  sus  máximas  no  son  menos  ciertas  que  bien  traídas.  El  estilo  VMirefaa  mas  ligado, 
sostiene  su  grave  entonación,  abunda  en  frases  enérgicas,  y  en  general  no  está  destituido  de 
armonía.  Pero  muy  á  menudo  le  falta  alguna  lima,  si  por  otra  parte  le  sobran  las  citas  que  el  au- 
tor acumula.  Sin  estos  defectos  de  todas  sus  obras,  y  cercenando  ciertos  pasajes,  Saavedra  po* 
dria  proponerse  como  uno  de  nuestros  prosadores  mas  completos,  tal  vez  cual  el  mas  propio  del 
género  filoséSoo :  tanto  r^umó  laciM^ura  y  la  riqueza  ^e  les  pensaDHentoB  é  la  gracia,  á  la  ma- 
jestad, á  la  concisión  y  al  mayor  aliño  de  la  frase. 
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SODRS  LAS  OBRAS 


DEL  LICENCIADO  PEDRO  FERNANDEZ  NAVARRETE, 


La  CímstrvaeUm  de  maiuírquia$  del  licenciado  Pedro  Fernandiz  Navarretk  es,  después  de  las 
obras  de  Saavedra,  uno  de  los  libros  mas  notables  escritos  eu  el  reinado  de  Felipe  IV. 

Tenia  Navabretb,  como  Saavedra,  en  materias  de  economía  y  de  gobierno ,  un  juicio  claroi 
grande  elevación  de  miras,  mucha  experiencia  y  tacto,  y  sobre  todo,  un  caudal  de  ideas  e^clusi- 
Tamente  suyas,  que  aun  hoy  bastarían  para  honrar  cualquier  ingenio.  Dejábase  llevar  una  que  otra 
vez  de  las  preocupaciones  de  su  siglo;  mas  les  era  ordinariamente  superior,  y  en  no  pocas  ocasio- 
nes supo  combatirlas  con  la  energía  necesaria  para  destruir  creencias  arraigadas  en  el  corazón 
del  pueblo.  Era,  en  lo  que  permitían  las  circunstancias  políticas  de  España,  bastante  franco  y 
libre;  tanto,  que  no  dejaba  error  por  censurar  ni  remedio  por  indipar,  roas  que  para  ello  debiese 
enemistarse  con  la  nobleza  y  hasta  con  el  clero,  á  que  pertenecía.  Estudiaba  los  males,  indagaba 
ki  cansas  que  los  producían ,  y  no  vacilaba  para  atenuarlos,  ni  aun  para  extirparlos ,  en  proponer 
hondas  y  vastisimas  reformas.  Verdad  es  que  solía  enunciarlas  con  tanta  claridad  y  presentarlas 
taofidlaieiite  realizables,  que  aun  los  mas  estacionarios  se  sentían  movidos  á  admitirlas,  no  sien-^ 
do  raro,  sino  muy  frecuente ,  que  las  aceptasen  mas  ó  menos  tarde  aun  los  que  en  aquella  época 
de  abatimiento  y  ruina  dirigían  los  negocios  del  Estado.  Meditaba  mucho  antes  de  resolverlas,  y 
no  las  publicaba  sin  haber  consultado  antes,  no  solo  la  razón,  sino  la  historia. 

Concibió  la  idjea  de  este  libro  ya  en  tiempos  de  Felipe  III,  en  que ,  preguntado  el  consejo  su- 
premo  de  Castilla  sobre  la  rápida  despoblación  de  la  Península  y  la  imposibilidad  de  cubrir  las 
ípifyfiwmff  atenciones  del  erario,  indicó  las  medidas  que  á  su  modo  de  ver  exigía  imperiosamente 
el  interés  de  los  subditos  y  la  conservación  de  la  corona.  Leyó  la  consulta,  la  examinó ,  vio  mal 
deslindado  el  origen  de  nuestra  decadencia,  comprendió  la  ineficacia  de  las  disposiciones  pro- 
yectadas, y  se  resolvió  á  componer  desde  luego  una  serie  de  discursos,  tomando  en  parte  por 
texto  las  misipas  palabras  del  Consejo,  c^uestra  falta  de  población,  dijo,  procede  indudablemente 
de  la  exorbitancia  de  los  tributos,  de  la  escasa  protección  concedida  a  la  agricultura  y  á  las  ar- 
tes, de  la  extremada  facilidad  con  que  se  permite  crear  nuevas  órdenes  religiosas  y  fundar  con- 
tentos, de  lo  mal  administrada  que  está  la  justicia,  de  la  Inquietud  en  que  vivimos,  molestados 
por  continuas  levas;  mas  estas  no  son  sino  las  causas  inmediatas,  y  es  también  indudable  que 
las  hay  mucho  mas  capitales,. mas  activas,  de  mayor  influencia  y  de  mas  tristes  resultados,  i  Señaló 
como  tales  la  expulsión  de  los  judíos  y  la  de  los  moriscos,  la  necesidad  de  sostener  la  guerra  en 
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el  exterior  para  no  llamar  al  interior  las  armas  do  las  demás  naciones,  la  continua  emigración  á 
las  colonias,  el  desprecio  con  que  era  aun  mirada  la  industria,  acusada  de  servil  é  innoble ;  la  in- 
cesante amortización  de  la  propiedad ,  debida  en  mucho  á  la  ilimitada  facultad  de  amayorazgar 
los  bienes;  la  concurrencia  hecha  á  las  posesiones  territoriales  por  los  juros,  ó  sea  por  la  renta 
pública ;  los  excesivos  derechos  reservados  á  los  testadores,  la  muchedumbre  de  fiestas ,  la  cor- 
rupción de  las  costumbres,  la  exageración  del  censo  y  de  la  usura,  la  constante  usurpación  de 
brazos  que  experimentaba  el  trabajo:  brazos  destinados  en  su  mayor  parte  á  servicios  viles,  para 
satisfacer  en  algunos  magnates  la  vanidad  y  el  lujo.  Analítico  inteligente,  observador  profundo, 
fué  buscándolas  todas,  sin  olvidarse  de  averiguar  el  enlace  que  entre  si  tenian ,  y  no  dejó  en  la 
sombra  ni  una  sola  que  pudiese  parecer  á  los  ojos  de  algunos  importante.  Ha  habido  en  nuestros 
tiempos  un  autor  francés  que  ha  pretendido  repetir  el  análisis;  pero  ni  ha  encontrado  una  causa 
nueva  ni  ha  podido  decir  una  palabra  mas  sobre  el  asunto. 

Al  hacerse  cargo  de  los  remedios  propuestos  por  el  Consejo ,  siguió  Navarrets  ,  como  era  na- 
tural, el  mismo  método.  Los  aplaudió,  los  confirmó,  los  presentó  mas  en  relieve,  les  comunicó, 
en  cuanto  cabia,  mayor  fuerza;  pero  no  se  contentó  con  ellos,  por  no  creerlos  suficientes.  c¿Cómo, 
dijo,  ha  de  bastar  para  tan  grave  mal  que  el  Rey  ponga  orden  en  su  hacienda ,  y  reduzca  y  aun 
revoque  sus  mercedes;  que  vuelvan  al  seno  de  sus  provincias  los  que  vinieron  de  ellas  tras  el  es- 
plendor y  la  pompa  de  la  corte ;  que  se  publiquen  leyes  suntuarias,  casi  siempre  ineficaces;  que 
se  dé  algo  mas  de  holgura  al  labrador  para  el  pago  de  sus  deudas  y  tributos;  que  se  ponga  coto 
al  enclaustramiento ;  que  se  derribe  en  lo  posible  todo  privilegio ;  que  se  procure  la  igualdad  de  car- 
gas? El  celibato  se  va  generalizando :  ved'  pues  de  favorecer  y  fomentar  el  matrimonio;  la  in- 
dustria es  nula,  comparada  con  la  de  otros  países :  ved  de  llamar  á  nuestra  nación  artistas  extran- 
jeros ;  el  oro  sale  á  raudales  de  nuestros  puertos  y  fronteras:  ved  que  se  detenga ,  porque  pro- 
duzcamos lo  que  consumimos  ;  la  agricultura  está  pereciendo  :  ved  de  librarla  de  los  terribles 
censos  que  la  oprimen ;  la  propiedad  se  estanca  y  languidece:  ved  que  desaparezcan  los  juros, 
obstáculo  el  mas  funesto  para  su  libre  desarrollo.  Mostró  en  esta  parte,  no  solo  rectitud  de  juicio, 
sino  también  penetración  y  audacia.  Llegó  hasta  el  corazón  de  la  sociedad ,  y  descubrió  los  vi^ 
cios  que  allá  en  lo  mas  hondo  la  minaban;  comprendió  que  la  carcoma  llegaba  hasta  la  raíz,  y 
propuso  que  hasta  la  raíz  llegara  el  hacha.  En  la  España  de  hoy  apenas  nos  hubiéramos  atrevido 
á  exigir  tanto.  ¿Quién  pedirla  hoy  entre  nosotros  la  prohibición  de  fundar  censos  en  provecho 
de  los  particulares?  Quién  propondría  que  el  erario  tuviese  la  facultad  de  ir  absorbiendo  capita- 
les hasta  el  punto  de  que  pudiese  Uegar  á  ser  su  dispensador  y  su  regulador  supremo?  Estas  y 
otras  proposiciones,  de  que  está  salpicada  la  obra,  le  colocan  á  nuestros  ojos  á  una  grande  al- 
tura. 

Saavedra  no  estaba  dotado  de  menos  ingenio  ni  osadía;  pero  era,  á  no  dudarlo,  menos  con- 
creto ,  menos  práctico  >  menos  feliz  en  apreciar  las  circunstancias  que  le  rodeaban ,  menos  acer- 
tado en  resolver  las  cuestiones  del  momento.  Después  de  magníficos  y  brillantes  rasgos,  caiano 
pocas  veces  en  la  abstracción ,  en  la  oscuridad,  en  vulgaridades  que  no  podían  menos  de  empa- 
ñarlos; mostrábase  otras  muchas  nimio  y  pueril;  precipitábase  otras,  sin  senth*lo,  de  la  sublimidad 
á  la  afectación,  y  de  ideas  las  mas  adelantadas  á  ideas  de  evidente  retroceso.  Engrandecíase,  eu 
Tez  de  empequeñecerse ,  con  este  dudoso  claro^oscuro  que  comunicaba  á  las  mas  importantes 
de  sus  obras ;  mas  es  innegable  que  con  ello  dio  lugar  á  ser  juzgado  muy  diversamente  por  las 
generaciones  que  han  ido  pasando  sobre  su  sepulcro. 

Navarreti  no  presentó  nunca  esos  contrastes.  Ilombre  de  instrucción ,  aunque  apartado  de  la 
política  militante ,  seguía  paso  á  paso  las  mudanzas  que  iba  experimentando  á  la  sazón  Castilla, 
y  no  vertía  un  pensamiento  que  no  fuese  de  inmediata  aplicación  al  estado  en  que  se  encontraban 
los  negocios  públicos.  No  arrojaba  de  sí  esas  ráfagas  de  luz,  donde  al  parecer  de  muchos  se  re- 
vela el  genio;  mas  alumbraba  casi  siempre  por  igual  en  todos  sus  escritos,  llenos  generalmente 
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de  doctrina  y  de  una  erudición  ya  fatigosa.  Lee  uno  la  C  mservacion  de  monarquías  ^  y  baila  ape- 
nas en  las  últimas  páginas  ni  mas  grandeza  ni  mas  naturalidad  que  en  las  primeras. 

No  quedó  Navarbbtk  inferior  á  Saavedra  masque  en  el  estilo.  Saayedra  era  sentencioso,  enér- 
gico, deslumbrador  por  el  continuo  uso  de  tropos  y  figuras ;  Nayarrete  difuso ,  aficionado  á  lar- 
gos y  cadenciosos  periodos,  de  poca  elevación  en  sus  comparaciones  y  metáforas,  llano  hasta  pa- 
recer trivial ;  débil,  extremadamente  débil  donde  los  vicios  que  combatía  no  llegaban  á  encenderle 
en  ira.  Saavedra ,  hombre  de  mas  imaginación ,  mas  poeta ,  atendia  tanto  á  la  traducción  como  á 
la  idea;  Navabestb,  hombre  de  mas  severa  razón,  mas  científico,  no  cifraba  su  mérito  sino  en 
exponer  con  la  mayor  claridad  y  sencillez  sus  pensamientos.  Poco  apreciador  Navarrbtb  de  lo 
que  puede  la  unidad  en  las  cláusulas,  encabalgaba  á  menudo,  si  asi  cabe  que  nos  expresemos,  todo 
un  orden  ó  filiación  de  ideas;  mas  Saavedra  las  presentaba,  en  cambio,  tan  aisladas,  que  algunas 
veces  no  dejaba  ni  entrever  el  lazo  común  que  las  unia.  Fuerza  es,  sin  embargo,  que  seamos  im- 
parciales :  anadia  Navarrbtb  á  todos  estos  defectos  uno  muy  capital,  de  que  careció  Saavedra, 
y  que  fíié  tal  vez  el  que  mas  contribuyó  á  hacer  pesado  y  lánguido  su  estilo  :  el  de  interrumpir  á 
cada  momento  con  citas  mas  ó  menos  oportunas  la  marcha  de  sus  periodos.  Algunas  de  sus  mejo- 
res páginas  son  bajo  este  punto  de  vista  intolerables. 

Tenia,  por  fin,  Navarrbtb  mal  estilo,  pero  buen  lenguaje.  No  era  brillante  como  Saavedra; 
pero  si  mas  correcto ,  menos  ampuloso,  mas  constante,  mas  libre  de  locuciones  oscuras  y  de  su- 
tilezas. No  dejaba  de  reunir  vicios;  pero  menores  en  número ,  y  sobre  todo  debidos  mas  á  su  siglo 
que  á  so  pluma.  En  su  tiempo,  á  principios  del  siglo  xvn,  habia  ya  empezado  á  corromperse  al- 
gún tanto  la  lengua  castellana,  y  de  esta  deeadencia  es  casi  seguro  que  el  mas  delicado  lector  no 
ha  de  encontrar  signo  ni  ligera  huella. 

Este  conjunto  de  cualidades,  raras  veces  reunidas  en  un  solo  libro,  es  lo  que  nos  ha  decidido 
á publicar  esta  Conservación  de  monarquías.  Pensábamos  publicarla  sola;  hias  hemos  creido  des- 
pués que  el  lector  no  ha  de  leer  con  disgusto,  tras  una  obra  tan  interesante ,  la  carta  que  escribió 
el  mismo  autor  bajo  el  titulo  de  Lelio  Peregrino  á  Estanislao  Borbio;  carta  en  que  manifestó  los 
peligros  de  los  privados  y  la  conducta  que  han  de  seguir  estos  con  sus  reyes  y  sus  émulos ,  si  no 
quieren  que  la  privanza,  después  de  haber  pasado  como  un  sueño,  sea  un  manantial  de  largos  y 
no  interrumpidos  sufrimientos.  Mostró  en  este  pequeño  trabajo,  á  falta  de  las  muchas  ideas  poU- 
tieo-económicas  que  habia  desplegado  en  sxxs  Discursos ^  un  gran  conocimiento  de  las  costumbres 
de  Va  corte  y  un  estudio  profundo  del  corazón  humano;  vistió  sus  conceptos  con  mayor  elegan- 
cia j  con  mejores  galas,  evitó  algunos  de  los  defectos  que  llevamos  indicados:  hechos  todos  que 
nos  han  parecido  hacer  el  folleto  digno  de  figurar  en  esta  BiBLioxxcAit 
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IDEA  DE  UN  PRINCIPE 

POlínCO-GRISTUNO, 

REPRESENTADA  EN  QEN  EMPRESAS; 

DEDICADA  AL  PRINCIPE  DE  LAS  ESPAÑAS,   NUESTRO  SEÑOR, 

POft 

DON  DIEGO  DE  SAAYEDRA  FAJARDO, 

CACALLEnO  DRL  ORDEN  DE  SANTIAGO,  DEL  CONSEJO  DE  SU  MAJESTAD  EN  EL  SUPREMO  DE  INDIAS ,  Y  SU  EM- 
BAJADOR PLENIPOTENCIARIO  EN  LOS  TRECE  CANTONES,  EN  LA  DIETA  IBfPERIAL  DE  RATISBONA  POR  EL  CIR- 
CULO T  CASA  DE  BORGOff  A,  Y  EN  EL  CONGRESO  DE  MUNSTER  PARA  LA  PAZ  GENERAL. 


APROBACIÓN 


DO.  BEVERiaVDO  PADBE  FRAY  PEDRO  DE  CUENCA  Y  CÁRDENAS .  del  érden  de  lo*  mlnlmot  de  San 
Freneñoo  de  Peala ,  lector  jubflado,  oalifioador  del  consejo  de  la  general  Inqniaícíon  de  España»  vicario  ffe- 
neeai  d^  ejévc&to  de  mi  OM^eeiad  en  ItaUa ,  provincial  (|ae  ha  ñdo  tres  veces ,  celoso  y  procurador  generaide 
sareUffioB,  etc. 


Pom  comisión  del  Santo  Oficio  he  visto  estas  Empresas  políticas ,  y  digo  que  si  á  algún  libro  se 
había  de  conceder  privilegio  para  que  pasase  sin  censura,  ó  para  que  bastase  la  de  su  autor,  era 
a  este,  á  imitación  de  Dios,  que  aprobó  lo  que  habia  criado  :  Vidit  cuneta  quae  fecerat,  et  erant 
tolde  bona;  con  que  quedaría  sin  esta  mortificación,  y  mi  humildad  sin  peligro.  La  obra  es  tal, 
que  solamente  necesita  de  si  misma  para  su  recomendación ,  pues  como  dijo  san  Ambrosio ,  liber 
ipse  per  se  loquUur.  En  ella  la  razón  de  estado  se  adorna  con  tanta  erudición  y  con  tan  prudentes 
aforismos  y  profundas  sentencias,  que  si  Córdoba  nos  dio  un  Séneca  filósofo.  Murcia  nos  le  da 
político.  Solamente  me  lastimo  de  que  no  la  hayan  gozado  las  edades,  con  que  el  eiúperador 
Cárlo6  y  hubiera  excusado  el  leer  á  Comineo,  Marco  Bruto  á  Polibio,  y  Augusto  no  se  hubiera 
cansado  en  escribir  de  su  mano  las  noticias  del  imperio.  Y  si  el  mayor  punto  de  la  naturaleza  con- 
siste en  engendrar  un  rey  y  producir  un  principe ,  mezclando  en  su  generación  el  oro  de  su  ma- 
yor quilate 9  como  dijo  Platón,  quod  natura  irUendens  generare  regem^  miscuü  attrum;  este  libro 
le  excede ,  pues  para  el  mundo  moral  engendra  reyes  con  formación  tan  rica,  que  tiene  bien  qué 
gastar  la  mas  extendida  monarquía,  con  seguridad  que  no  hallará  nuestra  santa  fe  qué  sentir, 
la  mayor  curiosidad  qué  censurar,  ni  las  mejores  costumbres  qué  huir.  Nada  le  merezco  al  autor 
en  esta  aprobación,  porque  la  materia  no  deja  libertad  al  juicio ;  y  asi,  obedezco  ál  gran  Bernardo» 
cuando  enseña,  disce  verecundia  decorare  fidem^  reprimere  praesumptianem. 
Milán,  20  de  marzo  de  1642. 

Fray  Pedro  db  Cuenca  y  Cárdenas. 

Aitenta  relaüone  praedicta  Adm.  R.  P.  Mag.  Fr.  Petri  de  Cuenca  y  Cárdenas  ^  concedo  quodíU'^ 
pRDUTiTR.  —  fír.  Basilius  Cammiss,  S.  Officii  MedioL  —  /o.  Paulus  MaxucheUm  pro  Emitientiss. 
I>.  Card.  Arehiep-  —  Comes  Maioragius  pro  Exóellentiss.  Senatu. 
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Al  PRINQPE  NUESTRO  SEÑOR. 


Serenísiho  Ssf^OR :  Propongo  á  vuestra  alteza  la  Idea  de  un  príncipe  poUHco^cristiano^  represen- 
tada con  el  buril  y  con  la  p]juiaa»  para  que  por  los  ojos  y  por  los  oídos  (instrumentos  del  saber) 
quede  mas  informado  el  ánimo  de  vuestra  alteza  en  la  ciencia  de  reinar,  y  sirvan  las  figuras  de 
memoria  artificiosa.  Y  porque  en  las  materias  políticas  se  suele  engañar  el  discurso  si  la  expe- 
riencia de  los  casos  no  las  asegura,  y  ningunos  ejemplos  mueven  mas  al  sucesor  que  los  de  sus 
antepasados,  me  valgo  de  las  acciones  de  los  de  vuestra  alteza ;  y  asi,  no  lisonjeo  sus  memorias  en- 
cubriendo sus  defectos,  porque  no  alcanzaría  el  fin  de  que  en  ellos  aprenda  vuestra  alteza  á  go- 
bernar* Por  esta  razón  nadie  me  podrá  acusar  que  les  pierdo  el  respeto,  porque  ninguna  libertad 
mas  importante  á  los  reyes  y  i  los  reinos  que  la  que  sin  malicia  ni  pasión  refiere  cómo  fueron 
las  acciones  de  los  gobiernos  pasados,  para  enmienda  de  los  presentes.  Solo  este  bien  queda  de 
haber  tenido  un  priQcipe  malo»  en  cuyo  cadáver  haga  anatomía  la  prudencia ,  conociendo  por  él 
las  enfermedades  de  un  mal  gobierno,  para  curallas.  Los  pintores  y  estatuarios  tienen  museos  con 
diversas  pinturas  y  fragmentos  de  estatuas,  donde  <d)servan  los  aciertos  ó  errores  de  los  antiguos. 
Con  este  fin  refiere  la  historia  libremente  los  hechos  pasados,  para  que  las  virtudes  queden  por 
ejemplo ,  y  se  repriman  los  vicios  con  el  temor  de  la  memoria  de  la  infamia.  Con  el  mismo  fin  se- 
ñalo aquí  las  de  los  progenitores  de  vuestra  alteza,  para  que  unas  le  enciendan  en  gloriosa  emu- 
lación, y  otras  le  cubran  el  rostro  de  generosa  vergüenza,  imitando  aquellas  y  huyendo  des- 
tas.  No  menos  industria  han  menester  las  artes  de  reinar,  que  son  las  mas  difíciles  y  peligrosas, 
habiendo  de  pender  de  uno  solo  el  gobierno  y  la  salud  de  todos.  Por  esto  trabajaron  tanto  los 
mayores  ingenios  en  delinear  al  Príncipe  una  cierta  y  segura  carta  de  gobernar,  por  donde  reco- 
nociendo los  escollos  y  bajíos,  pudiese  seguramente  conducir  al  puerto  el  bajel  de  su  estado.  Pero 
no  todos  miraron  á  aquel  divino  norte,  eternamente  inmóbil ;  y  asi,  señalaron  rumbos  peligrosos, 
que  dieron  con  muchos  príncipes  en  las  rocas.  Las  agujas  tocadas  con  la  impiedad ,  el  engaño  y 
la  malicia»  hacen  erradas  las  demarcaciones.  Tóquelas  siempre  vuestra  alteza  con  la  piedad,  ia  ra- 
zón y  la  justicia,  como  hicieron  sus  gloriosos  progenitores,  y  arrójese  animoso  y  confiado  á  las 
mayores  borrascas  del  gobierno  futuro»  cuando  después  de  largos  y  felices  años  del  presente,  pu- 
siere Dios  en  él  á  vuestra  alteza  para  bien  de  la  cristiandad. 

Viena,i0deJuUol640. 

Don  Diego  dk  Saavxdra  Fajardo. 


AL  LECTOR. 

El  la  trabajosa  ociosidad  de  mis  continuos  viajes  por  Alemania  y  por  otras  provincias  pensé 
n  ens  cien  empresas ,  que  forman  la  Ideade  tmprinápe  polUico-crütiano ,  escribiendo  en  las  po- 
sidts  lo  que  había  discurrido  entre  mi  por  el  camino ,  cuando  la  correspondencia  ordinaria  de 
despachos  coa  el  Rey  nuestro  señor  y  con  sus  ministros,  y  los  demás  negocios  públicos  que  es- 
Ubin  á  mi  cargo,  daban  algún  espacio  de  tiempo.  Creció  k  obra,  y  aunque  reconocí  que  no  po- 
día tener  la  perfección  que  convenía,  por  no  haberse  hecho  con  aquel  sosiego  de  ánimo  y  con- 
ünoado  calor  del  discurso  que  habria  menester  para  que  sus  partes  tuviesen  mas  trabazón  y 
cotrespondenda  entre  si ,  y  que  era  soberbia  presumir  que  podia  yo  dar  preceptos  á  los  prlnd- 
pes',  me  obligaron  las  Instancias  de  amigos  (en  mi  muy  poderosas)  ásacallaá  luz,  en  que  tam- 
t»en  tuvo  alguna  parte  el  amor  propio,  porque  no  menos  desvanecen  los  partos  del  enlendiiniea- 
ID  que  tos  de  la  naturaleza. 

No  escribo  esto ,  oh  lector,  para  disculpa  de  errores,  porque  cualquiera  sería  flaca ,  sino  para 
[iraDjear  alguna  piedad  dellos  en  quien  considerare  mí  celo  de  haber,  en  medio  de  tantas  ocupa- 
ctoaes.  trabajos  y  peligros,  procurado  cultivar  este  libro,  pw  si  acaso  entre  sus  hojas  pudiese 
nacer  algún  fruto,  que  cogiese  mi  príncipe  y  señor  natural,  y  no  se  perdiesen  conmigo  les  expe- 
rieacias  adquiridas  en  treinta  y  cuatro  años  que ,  después  de  cinco  en  los  estudios  de  la  univer- 
Hdad  de  Salamanca,  he  empleado  en  las  cortes  mas  principales  de  Europa ,  siempre  ocupado  en 
los  negocios  públicos,  habiendo  asistido  en  Roma  á  dos  cónclaves,  en  Ratisbona  á  un  convento 
cWeiml,  en  que  íaé  elegido  rey  de  romanos  el  presente  Emperador ;  en  los  cantones  esjuizaros 

■  ocbo  dietas ;  y  últimamente,  en  Ratisbona  á  la  dieta  general  del  imperio,  sendo  plenipotencia- 
no  de  la  serenísima  casa  y  circulo  de  Borgoi^.  Pues  cuando  uno  de  los  advertimientos  políticos 
deste  libro  aproveche  á  quien  nacid  para  gobernar  dos  mundos,  quedará  disculpado  mi  atrevi- 
miento. 

A  nadie  podrá  parecer  poco  grave  el  asunto  de  las  empresas,  pues  fué  Dios  autor  dellas.  La 
aerpe  de  metal  *,  la  zarza  encendida  *,  el  velloóno  de  Gedeon  *,  el  león  de  Sansón  *,  las  vestí- 
doras  del  Sacerdote  *,  los  requiebros  del  Esposo  ',  jqué  son  sino  empresas  t 

He  procurado  que  sea  nueva  la  invención,  y  no  sé  si  lo  habré  conseguido,  siendo  muchos  los 
ingenioe  que  han  pensado  en  este  estudio ,  y  fácil  encontrarse  los  pensamientos,  como  me  ha  su- 
cedido, inventando  algunas  empresas,  que  después  hallé  ser  ajenas,  y  las  dejé,  no  sin  daño  del  in- 
tento, porque  nuestros  antecesores  se  valieron  de  los  cuerpos  y  motes  mas  nobles,  y  huyendo 
tgon  dellos,  es  fuerza  dar  en  otros  no  tales. 

'  Pnedpeic qulUdebettessePiiiMept,palchram quídam,  ledoHnnni,  te pr(ipefnp«ibim.(niii.  Ion., Ub.3« 
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*  Eiod-,  cap.  3* 

*  Jadíe.,  cap.  6. 
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También  á  algunos  pensamientos  y  preceptos  políticos,  que  si  no  en  el  tiempo,  en  la  invencioii, 
fueron  hijos  propios ,  les  hallé  después  padres,  y  los  señalé  á  la  margen ,  respetando  lo  venerablo 
de  la  antigüedad.  Felices  los  ingenios  pasados ,  que  hurtaron  ¿  los  futuros  la  gloria  de  lo  que  ha- 
bían de  inventar ;  si  bien  con  particular  estudio  y  desvelo  he  procurado  tejer  esta  tela  con  los  es- 
tambres pohticos  de  Comelio  Tácito,  por  ser  gran  maestro  de  príncipes,  y  quien  con  mas  buen 
juicio  penetra  sus  naturales,  y  descubre  las  costumbres  de  los  palacios  y  cortes,  y  los  errores  6 
aciertos  del  gobierno.  Por  sus  documentos  y  sentencias  llevo  de  la  mano  al  príncipe  que  forman 
estas  empresas,  para  que  sin  ofensa  del  pié  coja  sus  flores,  trasplantadas  aquí,  y  preservadas  del 
veneno  y  espinas  que  tienen  algunas  en  su  teiTeno  nativo  y  les  añadió  la  malicia  destos  tiempos. 
Pero  las  máximas  principales  de  estado  confirmó  en  esta  impresión  con  testimonios  de  las  sagra- 
das letras,  porque  la  política  que  ha  pasado  por  su  crisol,  es  plata  siete  veces  purgada  y  refinada 
ai  fuego  de  la  verdad  ^  ¿Para  qué  tener  por  maestro  á  un  Étnico  ó  á  un  impío,  si  se  puede  al 
Espíritu  Santo  ? 

En  la  declaración  de  los  cuerpos  de  las  empresas  no  me  detengo ,  porque  el  lector  no  pierda  el 
gusto  de  entendellas  por  si  mismo.  Y  si  en  los  discursos  sobre  ellas  mezclo  alguna  erudición,  no 
es  por  ostentar  estudios,  sino  para  ilustrar  el  ingenio  del  Príncipe  y  hacer  suave  la  enseñanza. 

Toda  la  obra  está  compuesta  de  sentencias  y  máximas  de  estado ,  porque  estas  son  las  piedras 
con  que  se  levantan  los  edificios  políticos.  No  van  sueltas,  sino  atadas  al  discurso  y  aplicadas  al 
caso ,  por  huir  del  peligro  de  los  preceptos  universales. 

Cdn  estudio  particular  he  procurado  que  el  estilo  sea  levantado  sin  afectación,  y  breve  sin  obs- 
curidad; empresa  que  á  Horacio  pareció  dificultosa  *,  y  que  no  la  he  visto  intentada  en  nuestra 
lengua  castellana.  Yo  me  atreví  á  ella ,  porque  en  lo  que  se  escribe  á  los  príncipes  ni  ha  de  haber 
clúuiula  ociosa  ni  palabra  sobrada.  En  ellos  es  preciso  el  tiempo,  y  peca  contra  el  púbUco  bien 
el  que  vanamente  los  entretiene. 

No  me  ocupo  tanto  en  la  institución  y  gobierno  del  principe ,  que  no  me  divierta  al  de  las  re- 
públicas, á  sus  crecimientos,  conservación  y  caldas,  y  á  formar  un  ministro  de  estado  y  un  cor- 
tesano advertido. 

Si  alguna  vez  me  alargo  en  las  alabanzas,  es  por  animar  la  emulación ,  no  por  lisonjear,  de  que 
estoy  muy  lejos;  porque  seria  gran  delito  tomar  el  buril  para  abrir  adulaciones  en  el  bronce,  ó 
incurrir  en  lo  mismo  que  reprehendo  ó  advierto. 

Si  en  las  verdades  soy  libre ,  atribuyase  á  los  achaques  de  la  dominación ,  cuya  ambición  se'ar- 
raiga  tanto  en  el  corazón  humano  que  no  se  puede  curar  sin  el  hierro  y  el  fuego.  Las  doctrinas 
son  generales ;  pero  si  alguno,  por  la  semejanza  de  los  vicios,  entendiere  en  su  persona  lo  que  noto 
generalmente,  ó  juzgare  que  se  acusa  en  él  lo  que  se  alaba  en  los  demás,  no  será  mia  la  culpa. 

Cuando  repruebo  las  acciones  de  los  príncipes ,  ó  hablo  de  los  tiranos ,  ó  solamente  de  la  natu- 
raleza del  principado,  siendo  asi  que  muchas  veces  es  bueno  el  príncipe  y  obra  mal  porque  le 
encubren  la  verdad  ó  porque  es  mal  aconsejado. 

Lo  mismo  se  ha  de  entender  en  lo  que  se  afea  de  las  repúblicas ;  porque,  ó  es  documento  de  lo 
que  ordinariamente  sucede  á  las  comunidades,  ó  no  coítnprehende  á  aquellas  repúblicas  corona- 
das ó  bien  instituidas,  cuyo  proceder  es  generoso  y  reaL 

Me  he  valido  de  ejemplos  antiguos  y  modernos :  de  aquellos  por  la  autoridad ,  y  destos  por- 
que persuaden  mas  eficazmente,  y  también- porque,  habiendo  pasado  poco  tiempo,  está  menos 
alterado  el  estado  de  las  cosas,  y  con  menor  peligro  se  pueden  unitar  ó  con  mayor  acierto  formar 
por  ellos  un  juicio  poUtico y  advertido,  siendo  este  el  mas  seguró  aprovechamiento  de  la  historia: 
fuera  de  que  no  es  tan  estéril  de  virtudes  y  heroicos  hechos  nuestra  edad,  que  no  dé  al  siglo  pre- 
sente y  á  los  futuros  insignes  ejemplos,  y  seria  una  especie  de  invidia  engrandecer  las  cosas»  an- 
tiguas y  olvidarnos  de  las  presentes. 

Bien  sé,  oh  lector,  que  semejantes  Ubros  de  razón  de  estado  son  cómo  los  estafermos,  que  to- 
dos.^ enrayan  en  ellos  y  todos  los  hieren;  y  que  quien  saca  á  luz  sus  obras  ha  de  pasar  por  ^1 
humo  y  prensa  de  la  murmuración  (que  es  lo  que  significa  la  empresa  antecedente ,  cuyo  cuerpo 
es  la  emprenta);  pero  también  sé  que  cuanto  es  mas  obscuro  el  humo  que  baña  las  letrasi  y  mas 
rigurosa  la  prensa  que  las  oprhne ,  salen  á  luz  mas  claras  y  resplandecientes.  Vale. 

'  -  * 

*  EUoqaia  Donüni,  eloquia  casta :  argentum  igne  «xaminatam,  probatom  terne,  imrgatam  septupiam.  (fsabn.  i  li^O 

*  Dttoi  brevis  etse  laboro,  obscuruS  Qo.  (Horat.,  Art.  Puei.) 
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DE  IDEA  PRIIVCIPIS  POLITIGI-CHRISTIANI. 

epístola. 

Ueam  Príncipis  Poliíici  Chmtiani ,  amoenissimis  Symbolis,  doctissimisque  Dissertationibus  or« 
DaUm  accepi ;  dubius,  postquáiu  inspicere  coepi,  ab  Opere  Auctorem,  an  magis  ab  Auctore  Opus 
admirarer.  Hoc  singulare  et  eximiuin  plaiié  est,  omnisque  prudentiae,  ac  doctrinae  facundissimum 
simulacrurD.  Ule  omni  laudi  major,  humani  modum  ingeníi  excedit.  Hinus  est,  quod  vel  Nobili- 
xas,  vel  Dignitas,  vel  Fortuna  dedit.  His  tamen  singulis  Summum  Saavedram  esse»  mille  et  mille 
jamÜDguis  fama  loquitur.  Et  quis  aptior  Paci  tractandae  erat?  Rex  noster  tali  Viro  potens  est; 
qaú  tota ,  ut  síc  dicam ,  Pailade  armatus.  Etiam  in  verbis  arma  esse»  baec  Symbola  prorsüs  divina. 
ostenduDt.  Eae  igitur  deliciae  meae  erunt,  et  vel  ipsas  curas  mitigabunt.  Sic  etiam  tantum  Yinim 
compellare  meis  audebo  Litteris,  ac  coeleste  íngenium  ejus  familiaríüs  incipiam  veneran.  Aliudne 
jam  scribam?  Satis  ista,  ut  epistolam  faciant.  Vale,  et  me  amare  perge.  Lovanii,  in  Arce,  v  Non. 

Octob.  CIO.ÍOO.XLIU. 


BJUSDBH  AD  AüGTOREM  IDEAE  PRINGIPfS  POLITIGI-CHRISTIANf •  ILLME.  AG  EXGHE. 

DOMINE  ,  PALLADIS  DECUS  ,  SPES  ET  FIDUGIA  PAGIS. 

Scribendi  libertatcm  ab  ingenio  tuo  plané  divino,  et  ab  humanitate ,  blandissimo  Virlutum  om- 

niunn  ornamento  sumo.  íngenium  quidem  coelesti  quodam  lumine  in  Symbolis  Politici$  resplen- 

dens,  ita  pectus  penetravit  meum,  ut  inflammatus  sim ,  Amorisque  delicias  ab  hoc  igni  derivem. 

Hamanitas  accedit,  illa  Sapientiae  aura,  Eruditionis anima ,  et  Amorem  ad  familiaritatem  impel- 

lU.  Video,  video,  quicquid  Sapientiae  est,  quicquid  Eruditionis,  in  his  Imaginibus,  in  hisDisser- 

latiombus;  nec  minüs  doceor,  quam  oblcctor.  Cedant  picturae  aliae  :  hic  nobis  Apelles  est,  qui 

iogeoio  et  lineas,  et  colores  omnes  vincit.  Cedant  libri :  hic  nobis  Scriptor  est,  qui  eloquio  totam 

complexusSopbiam,  unusperfectam  Príncipis  PoUtici-Chrístiam  Ideam  eñormai.  Nihilamoenius, 

nildiatilius  :  ubi  flores,  simul  fructus  sunt :  in  horto  horreum,  in  hórreo  hortus.  Inveniunt  ocult 

delicias  suas ,  divitias  animus ,  et  expleri  potest.  Quam  nihil  igitur  Paradinm ,  qui  Symbola  scrip- 

sit  Heroica,  passimque  aestimatur,  in  médium  prótuUt :  quam  multa  etiam  malé.  Reliqui,  consti- 

taere  hanc  amoenitatem  conati  sunt,  vix  ausi  usurpare.  Nimirum  summo  híc  ingenio  opus,  quod 

natura  Tibi  dedit;  summá  eruditione,  quam  industria,  rerum,  et  studiorum  usus.  Tua  haecglo- 

riaest,  ó  Virorum  Phoenix,  qui  uno  Volumine,  centumque  Symbolis  comprehendere  potuisli, 

quod  aliorum  mille  libri  non  exhibeant.  Hic  est,  quicquid  ubique  est,  quicquid  vetusta  et  nostra 

témpora  habent,  sacra  et  profana.  Exempla  velutluminasunt,  sententiae  velut  gemmae,  Opus 

totum  non  nisi  aurum,  in  omni  doctrinae  censu,  et  ab  ómnibus,  etiam  posteris,  aestimandum. 

Prodeat  igitur,  ut  publicum  sit;  ut  Príncipes  omnes  doceat,  quomodo veré  Principes  sint ;  se  alios- 

que  regant;  felices  sint,  felices  vero  alios  suo  non  minüs  Exemplo,  quam  Imperio  faciant.  Hoc 

meum  nunc  votum  est ;  sed  luum  beneficium,  quod  tuo  ingenio  tuaequeEruditioni  et  Príncipes, 

etPopuli  acceptum  ferent.  Ita  vale,  Excellentissime  Domine,  et  ut  Amorem  Cultumque  Aeterni-^ 

tatituae  dedicem,  hoc  ingeuii  mci  munusculum,  velut  pignus,  admitte.  Lovaníi,  in  Arce  Regia, 

Príd.  Nonas.  Octob.  cir^.iOD.XLm. 
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AHPLISSIMB  BT  CLARtSSTMS  MR,  MASARUM  ÚNICA  QEMMA. 


Haec  perlustrantis Orbcm  pulcherrima  tuerces,  ut quemadmodum  in  nov»  ftilgentia sydera,  ita 
in  celebres,  et  illustresviros  incidat,  prout  mihí  jam  contigU.Etsi  enim  divinum  tui  animi  valtum 
doctissima  opera  depinxerant  (calamusenim  genii  et  ingeuii  penicillus  est) :  cultum  tamenet  fa- 
miliaritatem  invida  loDginquitas  averteral ;  sed  cum  in  has  Provincias  perveni,  propiüsque  ad  te 
accessiy  haec  á  benigna  humanitate  tuá  merui,  et  jam  Amicum  experior,  tuáque  doctissima  et 
omabili  e(»stolá  decoratus  sum ,  eá  elegantiá ,  ac  venusto  styli  cultu  exaratá ,  ut  si  ab  eá  laudes  in 
Symbola  mea  Política  coUatas  amoveré  liceret,  millies  legerem  :  sed  prohibet  pudor.  Laudari  á 
laudatOy  magnae  existimationisest,  sed  á  te  laudato  et  EruditissimoYiromaximae  quidem ,  velut 
^loríosum  et  aere  perennius  monumentum  :  Quidquid  enim  profers,  avidé  Typl  Plantiniañi  exci- 
piunt,  et  aeternitati  vovent,  et  consecrant.  Sed  licét  impares  laudes  potiüs  oneri  quam  honori 
sint ,  has  tamen  velut  tuae  ardentis  benevolentiae  et  amicitiae  Índices  veneror.  Abundas  laudi- 
bu8,  et  tibi  et  aliis,  et  non  absque  foenore  et  usura  famae  eas  impertíri  potes,  quia  cüm  reliquos 
laudas  y  ipsomet  singulari  laudandi  styloet  facundia  te  ómnibus  laudandum  praebes. 

Una  cum  epístola  tuá  accepi  Libellum  dé  BissextOy  munus  quidem  coeleste,  mihi  gratissimum. 
lo  eo  Arbiter  Coelorum  et  tempotum  vías  Solis  metirís,  annumqiie  componis ;  et  licet  supemi  11- 
lius  Orbis  fabrica  magts  opinioni  quam  scientiae  subjaceat,  ita  compositam  credideilm :  sin  mi- 
nüs,  divinae  sapientiae  aemulus ,  quomodo  posset  aliter  construí,  ostendis  edocesque.  Nec  minüs 
iQihi  gratus  alter  libellus  simul  compactus,  cujus  titutus  Unus  et  Omnis,  Symbolum  enim  est  tui 
divini  ingeniiy  in  quo  uno  omnia  sunt :  scilícet  quicquid  doctrinae  et  scientiarum  sínguli  docti  Viri 
bucusque  labore,  studio,  et  ingenio  imbiberunt,  in  te  colleotum  euspícimus»  et  miramur.  Vivo 
igitur  feliciter,  diuque,  ó  hujus  aevi,  et  futurorum  gloria,  et  Patriae  der.us,  ut  á  te  uno  omnes  do- 
ceamur,  el  me  ama.  Bruxelhie  uii  Octdbris  Ci^.i^o.XLni. 
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I.  B»e  /cter»  et  pirimt, 

Dfsdtf  la  cana  da  señas  de  si  el  valor. 

m  Ééomnim. 

\  poede  el  arle  pintar  como  en  tabla  rasa  sos  imi- 
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m.  Bíter  ei  decu$, 

FortitocieDdo  é  ilustrando  «I  cnerpo  con  pércidos 


IV.  .Vm  mlmm  armU, 

Y  el  immo  coo  las  ciencias. 

V.  Deleitmmdo  emuña, 
hlrodaddas  en  él  con  indnstrla  suave. 
TI.  PMi&ribmg  ornantur  literae, 

Y  adornadas  de  erudición. 

GÓaO  SB  HA  »B  lUaU  WL  PftíIIGlPB  Bl  SOS  ACCIONES. 

VIL  Am§eíeimltiuii. 

Beoonozca  las  cosas  como  son ,  sin  que  las  acrecien- 
ten 6  mengüen  las  pasiones. 
Vni  PrB€  oeulis  ir€. 
^i  b  ira  se  apodere  de  la  rason. 

IX.  Smmei  invidm  vindex. 

O  le  conmoeva  la  Invidia,  que  de  si  misma  se  venga. 

X.  Famnnocei. 

Y  resalta  de  la  gloría  y  de  la  fama. 
U.  Expul§u  notciiur. 

Sea  el  principe  advertido  en  sos  palabras ,  por  quien 
seooaooeel  ánimo. 

V\.  Ztmecñi  candor. 

I>e$lDaibre  con  la  verdad  la^mentíra. 

TUS.  Cenntrae  patet. 
Teaiendo  por  cierto  que  sos  defectos  serán  patea 

les  i  la  murmuración. 
SV.  DetrmkU,  etdecorüt. 
La  cual  advierte  y  períiciona. 
XV.  Ihumlueeam^peream, 
Estíme  mas  la  fama  que  la  vida. 
\W,  Purpura Juxiapurpuram, 
Cott^do  sos-acciones  con  las  de  sus  antecesores. 
XVII.  AlienU^Htlüs. 

Sin  contentarse  de  los  trofeos  y  glorias  heredadas.     . 
XVm.  ADeo, 
Becooozca  de  Dios  el  ceptro. 

XIX.  ViássimtradUur. 

Y'  que  ha  de  restituille  al  sucesor. 

XX.  B&maufaUax. 

Siendo  la  corona  un  bien  falas. 

XXI.  Rept  et  eorriffit. 
Vjoa  la  ley  rija  y  corrija. 
XXD.  PrutMtü  majetíatU, 

Coo  la  justicia  y  la  clemencia  aGrme  la  msjestad. 

XXIII.  Preíium  virtuiu. 

Sea  el  premio  precio  del  valor. 

XXIV.  Immébitís  ad  immMle  numen. 

Mire  siempre  al  norte  de  la  verdadera  religión. 
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XXV.  Hictutior. 

Poniendo  en  ella  la  firmeza  y  Seguridad  de  sus  esta- 
dos. 

XXVI.  Inhoctiffno^ 

Y  la  esperanza  de  sus  Vitorias. 
XXVU.  SpedereligimU, 

No  en  la  falsa  y  aparente. 

XXVUI.  Quae  sint,  quae  fuerint,  quae  moz  ventura 

trahantur. 
Consúltese  con  los  tiempos  pasados ,  presentes  y  fti- 

turos. 

XXIX.  Noneemper  tripodem. 

Y  no  con  los  casos  singulares,  que  no  vuelven  á  suce- 
der. 

XXX.  FuleUur  experientfU. 

Sino  con  la  experiencia  do  modios,  que  fortalecen 
la  sabiduría. 

XXXI.  Exiittmationenixa. 

Ellos  le  enseñarán  á  sustentar  la  corona  con  la  repu- 
tación. 

XXXII.  Ne  te  quaesiverU  extra, 

A  no  depender  de  la  opinión  vulgar. 

XXXin.  Siempre  el  mismo, 

A  mostrar  un  mismo  semblante  en  ambas  fbrtunas. 

XXXIV.  Ferendum  et  tperandum, 
Á  sufrír  y  esperar. 

XXXV.  Intercluea  respirat, 

A  reducir  á  felicidad  las  adversidades, 

XXXVI.  In  contraria  ducet, 

A  navegar  con  cualquier  viento. 

XXXVII.  Mínimum  eiigendum, 

A  elegir  de  dos  peligros  el  menor. 
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Pese  la  libertad  con  el  (loder. 

XLI.  Nequidnimis. 

Huya  de  los  extremos. 

XLII.  Omne  tulit  punctum. 

Mezclándolos  con  primor. 

XLni.  ütsdatregnare. 

Para  saber  reinar,  sepa  disimulai 

XLIV.  Kec  á  quo  nec  ad  quem. 

Sin  que  se  descubran  los  pasos  de  sus  desinios. 

XLV.  Non  nufjestate  securus. 

Y  sin  asegurarse  en  fe  de  la  majestad. 
XLVL  Fallimur  opinione. 
Reconozca  los  engaños  de  la  imaginación. 
XLVn.  Etjuvisse  nocet. 
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Teniéndolos  tan  snjetos  á  sus  desdenes  como  á  sus 
faTores.  428 

LI.  Fide  et dtffide. 

Siempre  con  ojos'  la  oonOanza.  135 
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LJII.  CustoéUunt,noncarpunt, 

En  dios  ejercitan  su  avaricia.  141 

LIV.  Agependet, 
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cipe. 413 
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LIX*  Coisennoéconlamano, 
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consuenen  con  las  menores. 

LXII.  Ñuilipatet. 

Sin  que  se  penetre  el  artiGcio  de  su  armonía. 

LXHIi  Consule  uírique. 

Atienda  en  las  resoluciones  á  los  principios  y  fines. 

LXIV.  Resolver  y  ejecutar. 

Siendo  tardo  en  consultollas  y  velo?,  en  ejecutallas. 

LXV.  De  un  error  muchos. 

Corrija  los  errores  antes  que  en  si  mismos  se  multi- 
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LXVI.  Ex  fascibus  fasces. 
Trate  de  poblar  su  estado  y  de  criar  sujetos  al  magis- 
trado. 
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No  agrave  con  tributos  los  estados. 
LXVI».  Hispolis. 

Introduga  el  trato  y  comercio,  polos  de  las  rcpübli- 
cas. 

LXrx.  Ferro  etauro. 

Haciéndose  dueño  de  ia  guerra  y  de  la  paz  con  el 
acero  y  el  oró. 

LXX.  pumseinditiir^fraíiffor. 

No  divida  entre  sus  hijos  los  estados. 

LXXÍ.  Labor  omnia  vincit. 

Todo  lo  vence  el  trabajo. 

LXXII.  Vires  alit. 

Interpueslo  el  reposo  para  renovar  las  fuerzas. 
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Obre  mas  el  consejo  que  la  fuerza. 
LXXXV.  ConsUia  media  fugienda. 
Huyendo  el  principe  de  los  consejos  medios. 
LXXXVI.  Rebus  adest. 
Asista  á  las  guerras  de  su  estado. 
LXXXVII.  AuspiceDeo. 
Llevando  entendido  que  floreceo  las  armas  cuando 

Dios  le  asiste. 
LXXXVIII.  Yolentes  trainmur. 
Que  conviene  hacer  voluntarios  sus  eternos  decretos.   233 
LXXXIX.  Concordiae  cedunt. 
Que  la  concordia  lo  vence  todo. 
XC.  Disjuncíts  viribus. 
Que  la  diversión  es  el  mayor  ardid. 
XCI.  No  se  suelda. 

Que  no  se  debe  fiar  de  amigos  reconciliados. 
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XCVII.  ForVwr  spolüs. 

Procurando  el  vencedor  quedsr  mas  fuerte  coa  los 

de^)ojos. 
XCVIII.  Subclypeo. 

Y  haciendo  debajo  del  escudo  la  paz. 
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IDEA  DE  ÜN  PRINCIPE  POLÍTICO-CRISTIANO, 


REPnESEVTADA  EN  OES  EMPRESAS. 


EMPRESA  PRIMERA. 


KuselTiIor,  no  tendqnttTe;  calidad  ¡ntrinsccaes 
liel ilnu ,  que  se  inruiide  ion  ella  y  obra  luego.  Aun  e! 
{«oonuteroofué  campo  do  batalla  ú  dos  liertminos tb- 
If rososi ;  el  mas  atrevido,  si  no  pudo  adulaiir^ir  el  cucr- 
I», rompió  brioso  las  ligaduras,  y  ndulaiitó  el  liraio 
[«iBiDd»  gauar  el  mayomigo  í.  En  la  cuna  se  ejercita 
uDcspjríta  grande;  h  suya  coronó  Hércules  con  lo  vi- 
iKii  de  las  culebras  dos ped fizadas.  Desde  allí  lereco- 
iwdú  la mTidia ,  j  obedeció  d  su  Tirlud  la  fortuna.  Un 
«moa  goieroso  en  las  primeras  acciones  de  la  nulu- 
nltnidel  coso  descubre  su  bizarría ;  antes  vid  el  se- 
ftorÍD&ita  don  Fernando,  tio  de  Tueslre  alleía,  en 
AodÍDgiHa  la  batalla  que  la  guerra ,  y  supo  luego  inait- 
<brcoa  prudencia  y  obrar  con  ?alor. 

feli  frtcent ,  t  la  iprrnis ,  i  priiii 
fvtMé  ifier.fáamitn'ttíinlrmat*. 
Siendo  Ciro  niño ,  y  decto  rey  de  otros  de  su  i^&A, 
fjercitd  u  aquel  gobierno  pueril  tnn  licrúicas  ecdunes, 
qne  dio  á  conocer  su  nacimiento  real ,  hasta  enloncei 
oculto.  Los  partos  nobles  de  la  naluraleía  p(ir  si  mis- 
inos se  maiiiGestan ;  entre  la  ii)(i<a  ruda  de  U  mina  bri- 
b  el  diamante  y  resplandece  el  oro  ;  en  nncidndo  el 
koa  reconoce  sus  garras,  y  coa  altivez  de  rey  sacude 
biiiia  no  enjutas  guedejas  de  su  cuello,  y  se  apercibe 
[■Tila  pelea.  Lasníñeces  descuidadas  de  los  principes 
son  ciertas  señales  y  pronósticos  de  sus  acciones  adol- 
Us.  No  esti  la  naturaleza  un  punto  ociosa;  desde  la  pri- 
mera luí  de  los  partos  asiste  diligente  i  la  disposición 

■  Sa  callM«luglar  In  nuro  rjai  piirnll.  (Gea.,  1. 15.,  >.«.) 

*  luUBU  alteo  parta,  ■pyirntraot  (emlni  in  ulero,  iiqna  Ir 
Ipn  tiliiiaiie  iBCiDriim  mu  proialll  aaniiD.  iGen,,  38, 17.) 

*  lH•^MMl.  JtU.,  Gs(t. 


del  cuerpo  y  á  liit  operaciones  del  itntmo,  y  para  iti  pei^ 
lección  itifunile  eu  los  pudres  una  fuerza  amorosa ,  que 
los  obliga  &  la  nnlriciou  y  á  le  enseñanza  de  los  liijns; 
y  porque  recibicudo  la  lU'-lancia  de  otra  madre  no  de- 
generasen do  la  propia,  pu?o  congmn  proTidencia  ea 
los  pechos  de  cada  una  dos  Fuentes  de  candida  sangre, 
con  quejos  sustentasen.  Pero  la  flojedad  ó  el  temor  do 
gastar  su  hermosura  induce  las  madres  á  fruslmr  este 
fin,  con  grave  diiiode  la repúblicag-entregando  la  crian- 
za de  sus  hijos  &  les  amas.  Ya  puüS  que  no  se  puede  cor- 
regir esto  abuso ,  sea  cuidadosa  la  elección  en  las  cali- 
dades deltas  *.  H  Esto  es  (palabras  son  de  aquel  sabio 
rey  don  Alonso ,  que  dió  leyes  á  la  tierra  y  i  los  orbos 
en  una  ley  délas  Partidas),  en  darles  amas  sanas,  y 
bien  acostumbradas,  é  de  buen  Knage,  ca  bien  asi  como 
el  niño  se  govicroa ,  é  se  cria  en  el  cuerpo  de  la  raadra 
fasta  que  nace ,  otrusi  se  govierna ,  é  se  cria  del  ama 
desde  que  le  da  la  teta  fasta  que  gela  tuelle ,  6  porque 
el  tiempo  de  la  crian»  es  mas  luengo  qué  el  de  la  ma- 
dre, por  ende  non  puede  ser  que  non  reciba  mucho  del 
contenente,  é  de  las  costumbres  del  ama. » 

t'asegundaobligacion  natural  de  tos  padres  es  la  en- 
señanza de  sus  hijos '.  Apenas  liay  animal  quenoasisla 
t  los  suyos  basta  dejaDos  bien  instruidos.  No  es  menos 
importunteelserde  ladotrinaqueel  de  la  naluraler.a, 
y  mas  bien  reciben  los  hijos  los  documentos  ó  repre- 
hensiones de  sus  padres  que  desús  maestros  y  ayos  S, 
prüicipalmeule  los  hijos  de  prlitcipes,  quo  desprecian 

*  L.  3,  tlt.  T,  part.  n. 

s  FUI]  tibl  suntl  Eradl  illos-  lEnl.  7,  tS.) 

*  Ednrali  ílquldeoí  recle  k  pircniiba*  per  onclo*  et  JatiDi  Bie- 
nes,  baat  m«[ila  iridcai.  '.Atiilul.,  Uccun.,  lib. !.] 
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cl  ser  gobernados  de  los  inferiores.  Parte  tiene  el  pa- 
dre en  la  materia  humana  del  hijo,  no  en  la  forma,  que 
es  el  alma  producida  de  Dios ;  y  si  no  asistiere  á  la  re- 
generación desta  por  medio  de  la  dotrina  ?,  no  será 
perfeto  padre.  Las  sagradas  letras  llaman  al  maestr» 
padre ,  como  á  Tubal  porque  enseñaba  la  música  8. 
¿Quién ,  sino  el  príncipe ,  podrá  enseñar  á  su  hijo  á  re-* 
presentar  la  majestad ,  conservar  el  decoro ,  mantener 
el  respeto  y  gobernar  los  estados^?  El  solo  tiene  sclen- 
cia  prática  de  lo  aniversal;  los  demás  ó  en  alguna  par- 
te ó  sola  especulación.  El  rey  Salomón  se  preciaba 
de  haber  aprendido  de  su  mismo  padre  lO;  pero  por- 
que no  siempre  se  hallan  en  los  padres  las  calidades 
necesarias  para  la  buena  educación  desús  hijos,  ni  pue- 
den atender  á  ella ,  conviene  entregallos  á  maestros  de 
buenas  costumbres ,  de  sciencia  y  experiencia  ^^ ,  y  á 
ayos  de  las  partes  que  señala  el  rey  don  Alonso  en  una 
]ey  i)  de  las  Partidas :  «Onde  por  todas  estas  razones 
deben  los  Reyes  querer  bien  guardar  sus  fijos ,  é  esco- 
ger tales  ayos ,  que  sean  de  buen  linage ,  é  bien  acos- 
tumbrados, é  sin  mala  saña,  é  sanos ,  6  de  buen  seso, 
é sobre  todo  que  sean  leales,  derechamente  amando  el 
pro  del  Rey  é  del  Reyno. »  A  que  parece  se  puede  aña- 
dir que  sean  también  de  gran  valor  y  generoso  espíritu, 
y  tan  experimentados  en  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guer- 
ra, que  sepan  enseñar  á  reinar  al  príncipe :  calidad  que 
movió  á  Agrípína  á  escoger  por  maestro  de  Nerón  á  Sé- 
neca ^.  No  puede  un  ánimo  abatido  encender  pensa- 
mientos generosos  en  el  príncipe.  Si  amaestrase  el  bu- 
ho al  águila ,  no  la  sacaría  á  desafiar  con  su  vista  los 
rayos  del  sol  ni  la  llevaría  sobre  los  cedros  altos ,  sino 
por  las  sombras  encogidas  de  la  noche  y  entre  los  hu- 
mildes troncos  de  los  árboles.  El  maestro  se  copia  en 
el  discípulo ,  y  deja  en  él  un  retrato  y  semejanza  suya. 
Para  este  efeto  constituyó  Faraón  por  señor  de  su  pa- 
lacio á  Josef;  el  cual,  enseñando  á  los  príncipes,  los 
sacase  parecidos  á  sí  mismo  i^. 

Luego  en  naciendo  se  han  de  señalarlos  maestros  y 
ayos  á  los  hijos ,  con  la  atención  que  suelen  los  jardi- 
neros poner  encañados  á  las  plantas  aun  antes  que  se 
descubran  sobre  la  tierra ,  porque  ni  las  ofenda  el  pié 
»l  las  amancille  la  mano.  De  los  primeros  esbozos  y 
delineamientos  pende  la  perfección  de  la  pintura;  asi 
la  buena  educación,  de  las  impresiones  en  aquella  tier- 
na edad,  antes  que  robusta,  cobren  fuerza  los  afectos  y 
no  se  puedan  vencer  i^  De  una  pequeña  simiente  nace 
un  árbol ;  al  principio  débil  vara  que  fácilmente  se  in- 

1  Sapientia  OIÜs  sois  vitam  inspirat.  (EccK,  4, 12.) 

€  Pater  canentinm  eithan ,  et  órgano.  (Gen. ,  A,  ti.) 

0  Pracbe ,  flii  mi ,  cor  toom  mihi ,  et  ocuU  (ni  vías  neas  casto 
üianu  (ProTerb.  33, 26.) 

to  Nam  et  cgo  Dlias  fui  patris  nef,  tenellns,  ct  nnígenitus  coram 
matrc  mea ,  et  doeebat  me.  iProv.  4,  3.) 

*i  Qaaereodl  soot  liberis  magistri ,  qaoriim  el  iocolpata  sit  nta, 
et  mores.  (Piot.,  De  cdoc.) 

tt  Lib.  4,tit.  7,part.  it. 

is  Utqae  Domitii  pneritia  tall  magistro  adolescf  ret ,  et  consilits 
fjasdem  ad  spem  dominationis  utcretnr.  (Tac. ,  lib.  12,  an.) 

U  Constitait  eum  DoDiiniim  domus  suae,  et  Prinripem  omnts 
potsessionissoae,  otemdiret  Principes  ^as,  sicat  semellpsom. 
(Pital.  10I»21.) 

is  Corva  cerrkem  ejos  in  JuTenlutei  ct  tonde  laten  ejos  dom  in- 


clina y  endereza ,  pero  en  cubriéndose  de  cortezas  y 
armándose  de  ramas,  no  se  rínde  á  la  fuerza.  Son  los 
alectos  en  la  niñez  como  el  veneno ,  que  si  una  vez  se 
apodera  del  corazón ,  no  puede  la  medicina  repeler  la 
palidez  que  introdujo.  Las  virtudes^  qne  van  creciendo 
con  la  juventud  no  solamente  se  aventajan  á  las  demás, 
sino  también  á  sí  mismas  16.  En  aquella  visión  de  Cze- 
quiel,  de  los  cuatro  animales  alados,  volaba  el  águila  so- 
bre elios^  aunque  era  uno  de  los  cuatro  i?;  porque,  ha- 
biéndole nacido  las  alas  desde  el  prínciplo,'y  á  los  de- 
más después ,  á  ellos  y  á  sí  misma  se  excedía.  Inadver- 
tidcs  desto,  los  padres  suelen  entregar  sus  hijos  en  los 
primeros  años  al  gobierno  de  las  mujeres,  las  cuales  con 
temores  de  sombras  les  enflaquecen  el  ánimo,  y  les  im- 
ponen otros  resabios  que  suelen  mantener  después  iS. 
Por  este  inconveniente  los  reyes  de  Persia  los  enco- 
mendaban á  varones  de  mucha  confianza  y  prudencíate. 
Desde  aquella  edad  es  menester  observar  y  advertir 
sus  naturales,  sin  cuyo  conocimiento  no  puede  ser  acer- 
tada la  educación,  y  ninguna  mas  á  propósito  que  la 
infancia,  en  que  desconocida  á  la  naturaleza  la  malicia 
y  la  disimulación  ^,  obra  sencillamente,  y  descubre  en 
lu  frente ,  en  los  ojos,  en  la  risa ,  en  las  manos  y  en  los 
demás  movimientos ,  sus  afectos  é  inclinaciones.  Ha- 
biendo los  embajadores  de  Bearne  alcanzado  de  don 
Guillen  de  Moneada  que  eligiesen  á  uno  de  dos  niños 
hijos  suyos  para  su  príncipe ,  ballaroo  al  uno  con  las 
manos  cerradas  y  al  otro  abiertas,  y  escogieron  á  este, 
arguyendo  de  aquello  su  liberalidad ,  como  se  experi- 
mentó después.  Si  ^  el  niño  es  generoso  y  altivo,  se- 
rena la  frente  y  los  ojuelos,  y  risueño  oye  las  alaban- 
zas, y  los  retira  entristeciéndose  ai  le  afean  algo ;  si  es 
animoso ,  afirma  el  rostro ,  y  no  se  conturba  con  las 
sombras  y  amenazas  de  miedos;  si  liberal,  desprecia  los 
juguetes  y  los  reparte;  si  vengativo,  dura  en  los  enojos, 
y  no  depone  las  lágrimas  sin  la  satisfacion ;  si  colérico, 
por  ligeras  causas  se  conmueve,  deja  caer  el  sobrece- 
jo ,  mira  de  soslayo  y  levanta  las  manecillas ;  si  benig- 
no, con  la  risa  y  los  ojos  granjea  las  voluntades;  si  me- 
lancólico, aborrece  la  compañía ,  ama  la  soledad,  es 
obstinado  en  el  llanto  y  difícil  en  la  risa ,  siempre  cu- 
bierta con  nubéculas  de  tristeza  la  frente ;  si  alegre , )  a 
levanta  las  cejas ,  y  adelantando  los  ojuelos,  vierte  por 
ellos  luces  de  regocijo;  ya  los  retira,  y  plegados  los  pár- 
pados en  graciosos  dobleces,  manifiesta  por  ellos  lo 
festivo  del  ánimo :  así  las  demás  virtudes  ó  vicios  trns- 
lada  el  corazón  al  rostro  y  ademanes  del  cuerpo ,  hasta 
que  miCsadvertida  la  edad,  los  retira  y  cela.  En  la  cui» 

Ans  est,  ne  forte  indoret,  et  non  credat  Ubi,  et  erit  Ubi  dolor ani- 
mae.  (Eccl.,30,li.) 

10  Bonom  esi  tiro  cnm  portaverit  Jogom  ab  idoleseentia  soa ;  se- 
debit  solitarios ,  el  tacebit,  qoia  levavil  soper  se.  (TbreD.,  3, 27.) 

17  Et  facies  aqniiae  desuper  ipsorom  qualuor.  (Esechiel,  1. 10.) 

<8  Adoicscens  Jauta  viam  soam,  etlam  com  scooerit,  non  reccdct 
abea.(Prov.23,6.) 

19  Notritor  pner  non  ^  moliere  notrice  parom  bonoriOca,  veram 
ab  Eonochis,  qoi  rciiqoorom  eirca  Regem  opUmi  videantor.  ilMoi., 
primo  Alcib.) 

»  Jntenes  non  sontrnaligni morís,  sed  (kellls aioris,  propterca 
qu!>d  nondom  vtderont  neqoitías.  (Arfst.) 

21  Pont.  Ileot.  In  Gen.  Comit.  Bear. 


IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
TCB  loi  bruos  del  ijs  idiniró  el  palacio  ea  nteHn 
dten  UD  natural  igrado  y  compuesta  majestad  con  que 
ibba  i  besar  la  mano,  ;  excedió  á  la  capacidad  de  sus 
IMS  la  gravedad  j  alencion  con  qae  se  presentó  vues- 
tn  ilteía  al  juramento  de  obediencia  de  los  reinos  de 
Cutilla  7  León. 

Pero  no  siempre  estos  juic¡o<i  de  la  iiirencia  salen 
dertos;  ponjue  la  nalunleza  tal  vez  burla  la  curiosi- 
U  bamana  que  investiga  sus  obras ,  y  se  retira  de  su 
car»  ordinario.  Vemos  en  algunas  iurancies  bralar 
■prin  kn  malos  afectas , ;  quedar  después  en  la  edad 
■HJura  purgados  los  ánimos ,  ú  ja  sea  que  los  coraxo- 
BH  iliitos  y  grandes  desprecian  la  educación  y  siguen 
lasifectos  aaturalca,  no  habiendo  fuerzas  en  la  razón 
pn  domallos ,  liasta  que,  siendo  fuerte  y  robusta ,  re- 
coaort  sus  errores ,  y  con  generoso  valor  los  corrige. 
\  kí  Tué  cruel  y  bárbara  la  coslnmbre  de  los  braclima- 
aa,  qat ,  después  de  dos  meses  nacidos  los  niños ,  si 
laptrecian  por  las  señales  de  mala  Índole,  ú  losma- 
labuilos  ecliahin  á  las  selvas.  Lus  lucedenionios  los 
trnjibo  en  el  rio  Taygetes.  Poco  couliaban  de  la  cdu- 
ndoB  y  de  la  raion  y  libre  albedrio ,  que  son  los  que 
mrigea  los  derectos  naturales.  Oirás  veces  la  natura- 
inseesruersa  por  eicederseásí  misma, y  junio  raons- 
InNMnwate  grandes  virtudes  y  grandes  vicios  en  un 
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sugeto,  00  de  otra  suerte  qoe  cnandoen  dos  Tamas  so 
ponen  dos  ingertos  coutrarios,  que,  siendo  uuo  mismo 
el  tronco ,  rinden  diversos  frutos ,  unos  dulces  y  otros 
amargos.  Esto  se  vio  en  Alcibiades,  de  quieu  se  puedo 
dudar  si  fué  mayor  en  los  vicios  que  en  las  virtudes. 
Asi  obra  la  naturaleza,  desconocida  á  si  misma;  pero  h 
razón  y  el  arle  corr¡t;eu  y  pulen  sus  obras. 

Siendo  el  instituto  destaa  Empraa»  cf'ar  un  príncipe 
desde  la  cuna  hasta  la  tumba ,  debo  ujuslur  á  cada  una 
de  sus  edades  el  eslilo  y  ladolrlna,  como  bicleron  Pía-, 
tony  Aristúteles;y  asi,  advierto  que  en  la  inrancia  so 
facilite  con  el  movimieulo  el  uso  de  sus  brazos  y  pier- 
nas; que  si  alguna  por  su  blanduraselorciere,  se  en- 
derece con  artiCciosos  iostrumentos  ^;  que  no  se  lo 
ofrezcau  objetos  espantosos  que  ofendan  su  tmagiua- 
lira,  6  mirados  de  soslayo  le  desconcierten  los  ojos; 
que  le  hugun  poco  á  poco  &  bs  inclemencias  del  tiem- 
po; que  cooiuormoniade  la  música  aviven  su  espíri- 
tu; que  sus  juguetes  sean  libros  y  armas,  para  que  les 
cobre  afíciun ;  porque  nuevos  los  niños  en  las  cosas,  lu» 
admiran  é  imprimen  ricilmeole  en  la  fanlasia. 


EMPRESA  II. 


O»  el  (áocd  y  los  colores  muestra  en  todos  las  coras 
npodar  el  arte.  Cod  ellos,  si  no  es  naturaleza  la  pintu- 
n.estBBsemeianteá  ella,  que  en  sus  obras  se  engaña 
la  ™ia,  y  ha  menester  valerse  del  tacto  para  reconoce- 
11».  No  pnede  dar  alma  á  los  cuerpos,  pero  les  da  la 
Kndi,  los  movimientos  y  aun  los  afectos  del  alma.  No 
ütae  bulante  materia  para  abullallos,  pero  tiene  in- 
daitria  pora  realzallos.  Si  pudieran  caber  celos  en  la 
BUuraleza,  loe  tuviera  del  arle;  pero,  benigna  y  cortés, 
K  Tile  del  en  sus  obras,  y  no  pone  la  última  mano  en 
iquellas  que  él  puede  perlicionar.  Por  esto  naciú  des- 
WMte  el  hombre,  sin  idioma  particular,  rasas  las  tablas 
del enlendimienlo.áeta memoria  y  déla  fantasía, pa- 
nqué cBellas  pintase  la  dolrina  las  imágenes  de  lasar- 


les y  scioncla*,  y  escriliiese  la  educación  «us  documen- 
tos, no  sin  gran  misterio ,  previuii>ndo  asi  que  la  nece- 
sidad y  el  beneficio  estrecbasen  lus  vincules  de  grati- 
tud y  amor  entre  los  hombres,  valiéndose  unos  de  otros; 
porque  si  bien  estañen  el  ánimo  todas  las  semillas  do 
las  artes  y  de  las  sciencias ,  estún  ocultas  y  enterradas, 
y  lian  menester  el  cuidado  ajeno  que  Ifls  cultive  y  rie- 
gue l.  Esto  se  debe  liacer  en  la  juventud,  tienia  y  apta 
á  recibir  las  formas,  y  tan  fácil  á  pi-rcibir  las  sciuncias, 
que  mas  pareeo  que  las  reconoce ,  acordindiise  dellas, 
que  lasaprcnde :  argumento  de  que  infería  Platón  la  fn- 

<  Onnlbi»  Mían  tMaitmait  drilii .  unriqu  tlrluinm ,  an- 
nci  id  lila  Omni*  saU  lima) :  ckm  Irrlitiar  >rr«MU ,  tNKC  il!a 
iDiml  boaa  iclnl  lOpilj  etdl^nlsr.  (Sen. ,  tf'at  10.) 
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mortfllidifd  de]  almal  Si  aquella  disposición  de  la  edad 
se  pierde,  se  adelantan  ios  afectos  y  graban  en  la  to- 
lunlad  tan  firmemente  sus  inclinaciones,  que  no  es  has* 
tante  después  á  borrallas  la  educación.  Luego  en  na- 
ciendo lame  el  oso  aquella  confusa  masa,  y  le  forma  sus 
miembros;  si  la  dejara  euflurecer,  no  podía  obraren 
ella.  Advertidos  desto  los  reyes  de  Persía,  daban  á  sus 
hijos  maestros  que  en  los  primeros  siete  años  de  su 
edad  se  ocupasen  en  organizar  bien  sus  cuerpecillos,  y 
en  los  otrps  siete  los  fortaleciesen  con  los  ejercicios  de 
la  jineta  y  la  esgrima,  y  después  les  ponían  al  lado  cua- 
tro insignes  varones :  el  uno  muy  sabio,  que  les  ense- 
nase las  artes ;  el  segumlo  muy  moderado  y  prudente, 
que  corrigiese  sus  afectos  y  apetitos;  el  tercero  muy 
justo,  que  los  instruyese  en  la  admiaistracion  déla  jus- 
ticia; y  el  cuarto  muy  valeroso  y  prático  en  las  artes  de 
la  guerra ,  qué  los  industriase  en  ellas,  y  les  quitase  las 
aprehensiones  del  miedo  con  los  estímulos  de  la  gloria. 
Esla  buena  educación  es  mas  necesaria  en  los  prín- 
cipes que  en  los  demás,  porque  son  instrumentos  de  la 
felicidad  política  y  de  la  salud  pública.  En  los  demás 
es  perjudicial  á  cada  uno  ó  á  pocos  la  m&Ia  educaciou; 
en  elprit^cipe,  á  él  y  á  todos,  porque  á  unos  ofende  con 
ella ,  y  á  otros  con  su  ejemplo.  Con  la  buena  educación 
es  el  hombre  una  criatura  celestial  y  divina ,  y  sin  ella 
el  mas  feroz  de  todos  los  animales^.  ¿Qué  será  pues  un 
principe  mal  educado,  y  armado  con  el  poder?  !  os 
otros  danos  de  la  república  suelen  durar  poco;  csle  lo 
que  dura  la  vida  del  príncipe.  Reconociendo  esta  im- 
portancia de  la  buena  educación ,  Felipe,  rey  de  Mace- 
donia,  escribió  á  ArislÓteles  ( luego  que  lo  nació  Ale- 
jandro) que  no  daba  menos  gracias  á  los  dioses  por  1 1 
liTJo  nacido ,  cuanto  por  ser  en  tiempo  que  pudiere  te- 
ner tal  maestro.  Y  no  es  bien  descuidarse  con  su  buen 
natural ,  dejando  que  obre  por  si  mi^mo,  porque  el  me- 
jor es  imperfecto ,  como  lo  son  casi  todas  las  co.«as  que 
han  de  servir  al  hombre :  pena  del  primer  error  huma- 
no, para  que  todo  costante  sudor.  Apenas  hay  árbol  que 
uo  dé  amargo  fruto  si  el  cuidado  no  le  tra<;planta  y  le- 
gitima su  naturaleza  bastarda  casándole  con  otra  rama 
culta  y  generosa.  La  euf^eñanza  mejora  á  los  buenos,  y 
hace  buenos  á  los  malos  ^.  Por  esto  salió  tan  gran  go- 
bernador el  emperador  Trajano,  porque  á  su  buen  na- 
tural se  le  arrimó  la  industria  y  dirección  de  Plutarco, 
su  maestro.  No  fuera  tao  feroz  el  ánimo  del  rey  don 
Petko  el  Cruel ,  si  lo  hubiera  sabido  domesticar  don  Juan 
Alonso  de  Alburquerque ,  su  ayo.  Hay  en  los  naturales 
las  diferencias  que  en  los  metides :  unos  resisten  al  fue- 
go ,  oíros  se  deshacen  en  él  y  so  derraman ;  pero  tudas 


t  Ex  hoe  posse  eognosel  animas  immortales  esse.  atqae  divinüs, 
qadd  in  paeris  mobilia  suut  ingcoia,  el  ad  pcrcipieudum  Tacilu. 
(IMat.,DeAD.) 

s  Homo  rectara  nactas  institiitinncm ,  divinissiroom,  mansuctis- 
siroamque  animal  eíflct  solct ,  sí  vero,  vei  oon  sufflcienter,  vel  noa 
benl*  edacetur,  eoramqaae  ierra  progenaít ,  forocissimum.  ^Plat., 
lib. .% »  De  leg. ;  Agcl ,  iib.  9 ,  noel  ;  Al. ,  c.  3.) 

4  Eiluratio,  ct  institalio  cumnioda  bonaft  naturas  iadnrit,  ct 
mrsum  bonas  naturas ,  si  talcm  insUtuUoncm  conscquaniur ,  ine- 
Jlores  adbttc,  «t  pracstaotiores  evádete  icímus.  (IMat.,  dial.  I, 
De  Ug.) 


se  rinden  al  buril  ó  al  martillo  y  se  dejan  reducirá  su- 
tiles hojas.  No  hay  ingenio  tan  duro  en  quien  no  labre 
algo  el  cuidado  y  el  castigo.  Es  verdad  que  alguna  vez 
no  basta  la  enseñanza ,  como  sucedió  á  Nerón  y  al  prín- 
cipe don  Carlos,  porque  entre  la  púrpura ,  como  eoü-ü 
los  bosques  y  las  selvas,  suelen  criarse  monstruos  liu- 
manosal  pecho  de  la  grandeza,  que  no  reconocen  la 
corrección.  Fácilmente  se  pervierte  la  juventud  con  tas 
delicias ,  la  libertad  y  lá  lisonja  de  los  palacios,  en  lus 
cuales  suelen  crecer  los  malos  afectos,  como  cu  lus 
campos  viciosos  las  espinas  y  yerbas  inútiles  y  dañosas; 
y  si  no  están  bien  compuestos  y  reformados ,  lucirá  pil- 
co el  cuidado  de  la  educación,  porque  son  turquesas 
que  forman  al  priucipe  según  ellos  sou ,  conservando^ 
de  unos ,  criados  en  otros ,  los  vicios  ó  las  virtudes  una 
vez  introducidas.  Apenas  tiene  el  príncipe  discurso, 
cuando,  ó  le  lisonjeaacon  las  desenvolturas  de  sus  pa« 
dres  y  antepasados ,  ó  le  representan  aquellas  accioues 
generosas  que  están  como  vinculadas  en  las  familias. 
De  donde  nace  el  continuarse  en  ellas  de  padres  á  iiijos 
ciertas  costumbres  particulares,  no  tanto  por  la  fuciTa 
de  la  sangre ,  pues  ni  el  tiempo  ni  la  mezcla  de  los  ma- 
trimonios las  muda ,  cuanto  por  el  corriente  estilo  de 
ios  palacios,  donde  la  infancia  las  bebe  y  convierte  eu 
naturaleza ;  y  así ,  fueron  tenidos  eu  Roma  por  sober- 
bios los  Claudios,  por  belicosos  los  Uscipiones,  y  por 
ambiciosos  los  Appios;  y  en  España  están  ios  Guzína- 
ncs  en  opinión  de  buenos ,  los  Mendozas  de  apacibles, 
los  Manriques  de  terribles,  y  los  Toledos  de  graves  y 
severos.  Lo  mismo  sucede  en  los  arlffíccs  :  si  una  vez 
entra  el  primor  en  un  linaje,  se  continúa  en  los  suce- 
sores, amaestrados  con  lo  que  vieron  obrar  á  sus  padres 
y  con  loque  dejaron  en  sus  disenos  y*  memorias.  Otras 
veces  la  lisonja,  mezclada  con  la  ignorancia,  alaba  en 
el  niño  por  vi  tudcs  la  tacañería ,  la  jactancia,  la  inso- 
lencia ,  la  ira ,  la  venganza  y  otros  viclbs ,  creyendo  que 
son  muestras  de  un  príncipe  grande,  con  que  se  ceba 
en  ellos  y  se  olvida  de  las  verdaderas  virtudes,  suce- 
diéndole  lo  que  á  las  mujeres ,  que ,  alabadas  de  brio- 
sas y  desenvueltas ,  esludían  eii  sollo ,  y  no  en  la  mo- 
destia y  honestidad ,  que  son  su  principal  dote.  De  to- 
dos los  vicios  conviene  tener  preservada  la  infancia; 
pero  principalmente  de  aquellos  que  inducen  torpezti  ú 
odio ,  porque  son  los  que  mas  fácilmente  se  imprimen  s. 
Y  asi,  ni  cou viene  que  oiga  estas  cosas  el  príncipe,  ni 
se  le  ha  de  permitir  que  las  diga;  ponjue  si  las  dice,  co- 
braiií  ánimo  para  cometellas.  Pácilmente  ejecutamos  lo 
que  decimos  ó  lo  que  está  próximo  á  ello  <». 

Por  evitar  estos  danos  busctiban  los  romanos  una  ma- 
trona de  su  familia ,  ya  de  edad  y  graves  costumbres 
que  fuese  aya  de  sus  hijos  y  cuidase  de  su  educación, 
en  cuya  presencia  ni  se  dijese  ni  hiciese  cosa  torpe  ?. 

B  Cuneta  igitor  mala,  sed  ca  maximb,  qnac  lurpltudínfm  habcnt, 
Tcl  odium  pariunt,  sunt  prucol  pucris  reuiovcnda.  (Arist.  ful . 
lib.  7,  c.  17.) 

o  Nam  facili:  tnrpia  loqucndo ,  cfflcitar  ut  homines  hls  proxi.oa 
faciaiU.  (Arist.  l*ol. ,  Kb.  7.  c.  10.) 

'  Coram  qua,  ni'quc  diccrc  fas  eral,  qood  lurpc  diclu,  ncj  u 
faceré,  qaud  iuhoue^tam  factu  videivtur.  ^Cluinl.,  dial.  Üc  um 


IDEA  D£  UN  PRINCIPE 

l£\A  seTerkIad  miraba  á  que  se  conservase  sincero  y 
puro  el  oaUíral ,  y  abrazase  las  artes  lioneslas  K  Quia- 
Uliano  se  queja  de  que  en  su  tiempo  se  corrompiese  es- 
te boea  estilo,  y  que  criados  los  hijos  entre  los  siervos, 
bebiesen  sos  vicios,  sin  haber  quien  cuidase  (ni  aun 
sos  mismos  padres)  de  lo  que  se  decia  y  hacia  delante 
dellos^.  Todo  esto  sucede  hoy  en  muchos  palacios  de 
p  ínclpeSy  por  lo  cual  conviene  mudar  sus  estilos  y  qui* 
ür  lieilos  los  criados  hechos  á  sus  vicios ,  substituyendo 
ea  SQ  logar  otros  de  altivos  pensamientos,  que  encien- 
dan en  el  pecho  del  príncipe  espíritus  gloriosos  lO,  por- 
que depravado  una  vez  el  palacio,  no  se  corrige  si  no  se 
muda,  ni  quiere  príncipe  bueno.  La  familia  de  Nerón 
(arorecia  para  el  imperio  á  Otón ,  porque  era  seme- 
jante á  él  ii.  Pero  si  aun  para  esto  no  tuviere  libertad 
el  principe,  búyase  del,  como  lo  hizo  el  rey  don  Jaime 
dl^rimero  de  Aragón,  viéndose  tiranizado  de  los  que 
kcñabaoj  que  le  tenían  como  en  prisión  i^;  que  no  es 
Bieoasun  palacio  donde  están  introducidas  las  artes  de 
cautivar  el  albedrío  y  voluntad  del  príncipe ,  condu- 
c;éfjilo!e  adonde  quieren  sus  cortesanos,  sin  que  pueda 
ifidioari  una  oi  á  otra  parte,  como  se  encamina  al  agua 
por  ocultos  condutos  para  solo  el  uso  y  beneGcio  de  un 
cuiípo.  ¿Qué  importa  el  buen  natural  y  educación,  si 
el  príncipe  no  lia  de  ver  ni  oir  ni  entender  mas  de  aque- 
llo que  quieren  los  que  le  asisten?  Qué  mucho  que  sa- 
liese el  rey  don  Enrique  el  Cuarto  tan  remiso  y  pareci- 
do en  todos  los  demás  defectos  á  su  padre  el  rey  don 
Juan  el  Segundo ,  si  se  crió  entre  los  mismos  adulado- 
res j  lisonjeros  que  destruyeron  la  reputación  del  go- 
bierno pasado?  Casi  es  tan  imposible  críarse  bueno  un 
principe  en  un  palacio  malo,  como  tirar  una  línea  de- 
recha por  una  regla  torcida.  No  hay  en  él  pared  donde 
d  carbón  no  pinte  ó  escriba  lascivias.  No  hay  eco  que 
00  repita  libertades.  Cuantos  le  habitan  son  como  maes- 
tros 6  idea  del  príncipe ,  porque  con  el  largo  trato  nota 
ea  cauda  uno  algo  que  le  pueda  dañar  6  aprovechar;  y 
coaolo  lias  dócil  es  su  natural ,  mas  se  imprimen  en 
é/ks  costumbres  domésticas.  Si  el  príncipe  tiene  cria- 
tles  boenoi ,  es  bueno ,  y  malo ,  si  los  tiene  malos ;  co- 
Rio  sucedió  á  Galba,  que  si  daba  en  buenos  amigos  y 
libertos,  sia  reprehensión  se  gobernaba  por  ellos,  y  si 
ea  malos  y  era  culpable  su  inadvertencia  13. 

No  solamente  conviene  reformar  el  palacio  en  las  fl- 
gnras vivas,  sino.tambien  en  las  muertas,  que  son  las 
estatuas  y  pinturas;  porque  si  bien  el  buril  y  el  pincel 
son  lenguas  mudas,  persuaden  tanto  como  las  mas  fa- 


*  Qnt  aitdpUaa ,  ae  seTerilas  eo  pertinebit ,  nt  siaeen ,  et  in- 
tffn ,  el  BvUis  pnvitaiibus  detona  aniascnjusqué  natura  tolo  sta- 
tía  pedore  aniperet  art«s  bonesUs.  (Qolnt. ,  ibidem.) 

>  Hm  f  «iHoafli  ia  tou  domo  pensi  babet  qsid  conm  Inmute 
AoBíao,  aat  dicat,  aot  facial :  qoando  eUam  ipsi  parentea,  oec 
probiuti,  ne^ae  mod/cstiaé  panalos  assnefaciont,  sed  lasciviae. 
cf  liberlatt.  (QalBt. ,  U»ld.) 

**  Nc^M  MüB  aaríbda  jociiDda  eoof eait  dieeio ,  led  ex  qao  att- 
qaid  gloriosos  SaL  (Enrip.,  in  Hippol.) 

«  Prosa  io  evm  aola  Neronis  Disimilen.  (Tac,  lib.  1,  Hist.) 

<s  Mar.,  HisL  Hiap.,  1.  «a.c  5. 

is  Amieoram ,  Ubertoramqae ,  abi  in  bonos  incidisset,  síne  re- 
prdieasioae  patteas :  st  maU  forent,  «sqae  ad  enlpam  ignaros.  * 
aa«.,lib,l,Hiil,/  re». 


PüLÍTICO-CHlSTIANO.  i^ 

cundas.  ¿Qué  afecto  no  levanta  á  lo  glorioso  la  estatua 
de  Alejandro  Magao7¿A  qué  lascivia  no  incitan  laa 
trasformaciones  amorosas  de  Júpiter?  En  tales  cosas, 
masque  en  las  honestas,  es  ingenioso  el  arte  (fuerza 
de  nuestra  depravada  na;.iiraleza ) ,  y  por  primores  las 
trae  á  los  palacios  la  estimación ,  y  sirve  la  torpeza  de 
adorno  de  las  paredes.  Nu  ha  de  haber  en  ellos  estatua 
ni  pintimi  que  no  crie  en  el  pecho  del  príncipe  gloriosa 
emulación  t^.  Escriba  el  pincel  en  los  lienzos,  el  buril 
en  los  bronces ,  y  el  cincel  en  los  mármoles  los  hechos 
heroicos  de  sus  antepasados ,  que  lea  ¿  todas  horasi 
porque  tales  estatuas  y  pinturas  son  fragmentos  de  his- 
toria siempre  presentes  á  los  ojos. 

Corregidos  pues  (si fuere  posible)  los  vicios  de  los 
palacios,  y  conocido  bien  el  natural  é  ínclinuciones  del 
principe ,  procuren  el  maestro  y  ayo  encaminallas  á  lo 
mas  heroico  y  generoso,  sembrando  en  su  ánimo  tan 
ocultas  semillas  de  virtud  y  de  gloria,  que  crecidas,  se 
desconozca  si  fueron  de  la  naturaleza  ó  del  arte.  Ani- 
men la  virtud  con  el  honor ,  afeen  los  vicios  con  la  infa- 
mia y  descrédito ,  enciendan  la  emulación  con  el  ejem- 
plo. Estos  medios  obran  en  lodos  los  naturales,  pero 
en  unos  mas  que  en  otros.  En  los  generosos  la  gloria, 
en  los  melancólicos  el  deshonor,  en  los  coléricos  la 
emulación ,  en  los  inconstantes  el  temor,  y  en  los  pru- 
dentes el  ejemplo,  el  cual  tiene  gran  fuerza  en  todos, 
principalmente  cuando  es  de  los  antepasados;  porque 
lo  que  no  pudo  obrar  la  sangre,  obra  la  emulación ;  su- 
cediendo á  los  hijos  lo  que  á  los  renuevos  de  los  árbo- 
les, que  es  menester  después  de  nacidos  ingerilles  un 
ramo  del  mismo  padre  que  los  perfícione.  Ingertos  son 
los  ejemplos  heroicos  que  en  el  ánimo  de  los  descen- 
dientes infunden  la  virtud  de  sus  mayores;  en  que  de- 
be ingeniarse  la  industria,  para  que  entrando  por  todos 
los  sentidos,  prendan  en  él  y  echen  raíces;  porque  no 
solamente  se  han  de  proponer  al  príncipe  en  las  exlior- 
tacionesóreprehensionesé>rdinarias,  sino  también  en 
todos  los  objetos.  La  historia  le  reGera  los  heroicos  he- 
chos de  sus  antepasados,  cuya  gloría,  eternizada  en  la 
estampa ,  le  incite  á  la  imitación.  La  música  (delicado 
fílete  de  oro ,  que  dulcemente  gobierna  lus  afect^)  le 
levante  el  espíritu ,  cantándole  sus  trofeos  y  Vitorias. 
Recítenle  panegíricos  de  sus  agüelos ,  que  le  exhorten 
y  animen  á  la  emulación,  y  él  también  los  recite,  y  haga 
cop  sus  meninos  otras  representaciones  desús  glorio- 
sas hazañas ,  en  que  se  inflame  el  ánimo ;  porque  la  efí- 
cacia  de  la  acción  se  imprime  en  él ,  y  se  da  á  entender 
que  es  ef  mismo  que  representa.  Remede  con  ellos  los 
actos  de  rey,  fingiendo  que  da  audiencias ,  que  ordena, 
castiga  y  premia ;  que  gobierna  escuadrones ,  expugna 
ciudades  y  da  batallas.  En  tales  ensayos  .se  crió  Giro, 
y  con  ellos  salió  gran  gobernador. 

Si  descubriere  el  príncipe  algunas  inclinaciones 
opuestas  á  las  calidades  que  debe  tener  quien  nació 
para  gobernar  á  otros ,  es  conveniente  ponélle  al  lado 

<A  Gom  atttem,  ne  qais  talia  loqaator,  probibetor ,  satis  intell^ 
gUurveUrii  ne  tarpes  vel  pictaras,  vel  fabalas  ipectet.  ^Aii:»t 
Poí.,Ub.1,  C.17.} 
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meniDM  de  virtudes  opaeslas  á  sos  vicios ,  que  los  cor- 
rijan, como  snele  uns  itn  dereclia  corregir  lo  torcido 
de  un  arboliilo,  atándola  conél.  Asi  pues ,  al  príncipe 
BTarv  acompañe  un  liberal ,  al  tímido  un  animoso ,  at 
encogido  un  desenniello ,  y  al  perezoso  un  diligente; 
porque  aquella  edad  imita  lo  que  ye  ;  oye ,  jr  capia  en  si 
las  costumbres  del  compañero. 

La  educación  de  los  principes  no  sufre  desordenada 
la  reprehensión  y  el  castigo ,  porque  es  especie  de  de- 
sacato. Se  acobardan  loa  ánimos  con  el  rigor,  y  no  con- 
viene que  vilmente  se  rinda  á  uno  quien  ha  de  mandar 
i  todos ;  y  como  dijo  el  rey  don  Alonso  is  :  ■  Los  que 
da  buen  lugar  vienen ,  mejor  se  castigan  por  palabras, 
<]ueporferidas:í  mas  aman  por  ende  aquellos  que  asi 
lo  facen,  é  mas  gelo  agradecen  cuando  han  entendi- 
miento.» Esun  potro  la  juventud,  que  con  un  cabezón 
duro  se  precipita ,  y  fácilmente  se  deja  gobernar  ds  un 
bocado  blando.  Fuera  de  que  en  los  ínimoa  generosos 

HLlb.B.ili.7,pirt.  n. 


queda  siempre  un  oculto  aborrecimiento  i  lo  que  se 
aprendió  por  t«mor,  y  un  deseo  y  apetilo  de  reconocer 
los  vicios  que  le  prohibieron  en  la  niñei.  Los  afectoi 
oprimidos  (principalmente  en  quien  nació  principe)  dio 
en  desesperaciones,  como  en  rayos  las  eihalicioDes 
constreñidas  entre  las  nubes.  Quien  bdiscreto  ciem 
las  puertasá  las  inclinaciones  naturales,  obliga  á  qns 
se  arrojen  por  las  venUnas.  Algo  se  ha  de  permitir  á  It 
fragilidad  iiumana,  llevándola  diestramente  por  lu  de* 
licias  honestas ,  ú  la  virtud;  arte  de  que  te  ñlieroa  los 
que  gobernaban  la  juventud  de  Neran.M.  Reprehenda 
el  ayo  i  solas  al  prfaicipe ,  porque  en  púiilico  le  hari 
mas  obstinado ,  viendo  ya  descubiertos  sus  defectos.  Ea 
dos  versos  incluyd  Homero  i'  cdmo  ha  de  ser  enseñado 
el  principe,  7  cómo  ba  de  obedecer : 

At  lureela  ei  ímlt  etMiiñt,  ei  miÉUiit. 

Et  á  Imftra  !  lUá  taltm  r*rtUI,  fUtm  te  Immü. 

u  Qbo  ficlDaí  Inbrieim  Prlaclplt  leUiea,  ti  rlitaicn  iipcrU' 
rcmr,  valupUIlhis  enactui*  nliDcrBii.  ¡Tío.,  lib.ll,  Adii,¡ 
f  ll<imer.,I1iid.,  11. 
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'  Con  la  tsfstenda  de  una  mano  delicada ,  solicita  en 
los  regatos  del  riego  y  en  los  reparos  de  las  ofensas 
del  sol  y  del  viento ,  crece  la  rosa ,  y  suelto  el  nudo  del 
betón ,  eitiende  por  el  aire  la  pompa  de  sus  hojas.  Her- 
mosa flor,  reina  de  les  demás ;  pero  solamente  lisonja 
délos  ojos,  y  ten  achacosa,  que  peligra  en  su  delica- 
dez. El  mismo  sol  que  la  vid  nacer,  la  ve  morir,  sin 
mas  fruto  que  la  ostatacioo  de  tu  belleu,  dejando 
burlada  la  fatiga  de  muchos  meses,  y  aun  lastimada 
tal  vez  la  misma  mano  que  la  crió ,  porque  tan  lasciva 
«attnra  no  podía  dejar  de  producir  espinas.  No  sucede 
asi  al  coral,  nacido  entre  los  trabajos,  que  tales  son 
las  aguas ,  y  combatido  de  las  olas  y  tempesUdes ,  por- 
que en-ellas  hace mOs  robnsta  su  hermosura,  la  coal, 
endurecida  daqiués  con  el  viento,  queda  á  prueba  de 
los  elementos  para  ilustres  y  preciosos  usos  del  hom- 
br».  Tales  efectos ,  contrarios  entre  si ,  nacen  dd  naci- 
miento y  crecimiento  deste  árbol  y  de  aquella  flor,  por 
lo  mórt)ido  6  duro  en  que  se  criaron ;  y  tales  se  ven  en 
h  educación  de  los  principes ,  los  cuales  sí  H  crian  en- 


tre los  armi&os  y  las  delicias ,  que  ni  los  visite  el  sol  ni 
el  viento,  ni  sienten  otra  aura  que  lado  los  perfamei, 
salen  acliacflsos  á  InútUes  para  el  gobierno ,  como  al 
contrarío  robusto  y  hábil  quien  se  entrega  á  las  fatigas 
y  trabajos  >. 

Con  estos  se  alarga  la  vida ;  con  loe  deleites  se  abrS' 
vía.  A  un  vaso  de  vidro  formado  á  soplos,  un  soplólo 
rompe ;  el  de  oro  hecho  á  martiflo ,  resiste  al  martillo. 
Quien  ociosamentehadepasearsobre  el  mondo,  poce 
importa  que  sea  delicado ;  el  que  le  ha  de  sustentar  s(h 
bresus  hombros,  convieoe  que  los  crie  robustos.  No 
ha  menester  la  rep&blica  á  un  principe  entre  virileSi 
sino  entre  el  polvo  y  las  armas.  Por  castigo  da  Ditf  i 
los  vasallos  un  rey  afeminado  >. 

La  conveniencia  ó  daño  de  esta  ó  aquella  edacicioo 
•e  vJen»  en  al  rey  don  Juan  el  Segando  y  el  rey  don 


<  Eit  cuín  Bti1« ,  stiUm  ib  iMinl*  *»W»  friiorlkai  iMaMw 
I ,  h<K  ««ha ,  MB  >d  fildaéUam ,  mb  iS  Baan  ■lliortí  «•■- 
l«dlMlBM  Mt  (AtU.  Pol. ,  lik  1 ,  •.  17.) 

t  Bi  erroeniutl  danUnibaiilar  ti*.  íIhI.,  S,  4.) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
Fcmuido  el  Catélíeo^ :  aquel  se  crió  en  d  palacio,  este 
ni  ti  camiMna;  aquel  entre  damas,  este  entre  solda- 
da ;  aquel  cuando  entró  á  gobernar  le  pareció  que  en- 
traba ea  no  golfo  no  conocido ,  y  desamparando  el  t¡- 
Meo ,  le  entregó  ¿  sus  validos;  este  no  se  bailó  nuero, 
sales  en  un  reino  ajeno  se  supo  gobernar  y  hacer  obe- 
decer ;  aquel  fué  despreciado ,  este  respetado ;  aquel 
destruyó  sa  remo,  y  este  levantó  una  monarquía.  Con-* 
sMenando  esto  eJ  rey  don  Femando  el  Santo ,  crió  en- 
tre tas  arans  á  sus  hijos  don  Alonso  y  don  Fernando  K 
¿Quién  hiao  grande  al  emperador  Garlos  V  sino  sus 
continuas  peregrinaciones  y  fatigas?  Cuatro  razones 
novieroo  i  Tiberio  á  ocupar  en  los  ejércitos  la  juventud 
de  sos  hijos  Germánico  y  Druso :  que  se  hiciesen  á  las 
irmas,  que  ganasen  la  voluntad  de  los  soldados ,  que 
le  criasen  fuera  de  las  delicias  de  la  corte ,  y  que  estu- 
nesea  en  su  poder  mas  seguras  las  armas  ^, 

la k  campaña  logra  Ja  experiencia  el  tiempo;  en  el 
palacio  k  gala ,  la  cerimonia  y  el  divertimiento  le  pier- 
des. Mas  estudia  el  príncipe  en  los  adornos  de  la  per- 
sosa  que  en  los  del  ánimo,  si  bien  como  se  atienda  á 
este,  no  se  debe  despreciar  el  arreo  y  la  gentileza,  por- 
fíe aquel  arrebata  los  qjos ,  y  esta  el  ánimo  y  los  ojos. 
Losde  Dios  se  dejaron  agradar  de  la  buena  disposición 
de  Saúl  ^.  Los  etiopes  y  los  indios  ( en  algunas  partes) 
eSgen  por  rey  al  mas  hermoso ,  y  las  abejas  á  k  mas 
dispuesta  7  de  mas  resplandecioite  color.  El  vulgo  juz- 
ga por  la  presencia  ks  acciones ,  y  piensa  que  es  mejor 
prÍBcipe  el  mas  hermoso.  Aun  los  vicios  y  tiranías  de 
Nerón  no  bastaron  á  borrar  k  memoria  de  su  hermo- 
sara ,  y  en  comparación  suya ,  aborrecía  el  pueblo  ro- 
nano  á  Galba ,  deforme  con  la  vejez  7.  El  agradable 
semblante  de  Tito  Vespasiano,  bañado  de  majestad, 
aamentaba  su  fama  8.  Esparce  de  sí  la  hermosura  agra- 
dables sobornos  á  k  vista,  que  participados  al  corazón, 
k ganan  k  voluntad.  Es  un  privilegio  particular  déla 
, ,  una  dulce  tiranía  de  los  afectos ,  y  un  tcsti- 
dak  buena'  compostura  del  ánimo.  Aunque  el 
AfMo  Santo  por  mayor  seguridad  aconseja  que  no  se 
ht^fétío  por  las  ezteRriorídadesd,  casi  siempre  á  un 
eoraxon  augusto  acompaña  ^na  augusta  presenck.  A 
Platón  le  pareck  que  así  como  el  círculo  no  puede  es- 
lar  sin  centro,  así  la  hermosura  sin  virtud  interior. 
Por  esto  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  propone  que  al 
principe  se  procure  dar  mujer  muy  hermosa  ^ :  aPor- 

«  Kar.,  BUL  Hlsp, ,  1.  SO,  e.  11. 

«  Hat. ,  Ust.  Hisp. ,  1. 13 , 6. 1. 

s  Ut  Bílitiae  aasaeteerent;  tttexercitoa  atadla  pararest;  atpro- 
r«l  talae  dcliciia  edacarentur;  et  deniqae  al  filio  utroq'ae  legionea 
•Mnesie  taiior  ipte ,  et  secarior  viveret.  (Tae. ,  lib.  S » Aon.) 

*  Steiitqae  Ib  aiedio  popoii,  at  alttor  fait  anltarao  pópalo  ab 
a«aero ,  et  sorsam.  Et  ait  Samuel  ad  popolam :  Gerté  videtis  qnem 
<lepi  Dottiiwa,  ^oaiaai  sea  ait  almilla  Uli  ia  onuii  pópalo  (1, 
Bef.,tO,S3etS4.) 

7  Ipsa  aetaa  Galbae,  etirrisnl,  et  fastidio  erat  asaoetis  javentae 
Henmia ,  et  laperatorea  forma ,  ac  deeore  corporia  ( nt  eat  moa 
vvlfi)  coapaiaBttbfia. (Tae.,  1. «,  Hiat.) 

a  Aagebat  duaem  ipsioa  deeor  oria  eum  qoadam  majeatate.  {Tací 
lib.  S,  Hiat) 

^  Hoa  laadea  Yirnm  ia  apéele  ana ,  aeqae  aperaaa  homlaem  In 
fisa  aio :  breria  in  volatilUius  eat  apla ,  et  initium  daleoria  habet 
fraetoa  illlaa.  (Eeclea. ,  11 ,  S  et  3.) 

ML.i,tiLS,  pan.  u. 
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que  los  fijos  que  della  hubiere ,  serán  mas  fermosos,  é 
mas  apuesics,  lo  que  conviene  mucho  á  los  fijos  de  ío3 
Reyes ,  que  sean  tales ,  que  parescan  bien  entre  los 
otros  homes.»  Los  lacedemonios  multaron á  su  rey  Ar« 
chiadino ,  habiéndose  casado  con  una  mujer  pequeña, 
sin  que  bastase  la  excusa  graciosa  que  daba  de  haber 
eligido  del  mal  el  menor.  Es  la  hermosura  del  cuerpo 
una  imúgen  del  línimo ,  y  un  retrato  de  su  bondad  <t, 
aunque  alguna  vez  la  naturaleza,  divertida  en  las  per  • 
fecciones  eitemas,  se  descuida  de  las  inteinas.  En  el 
rey  don  Pedro  el  Cruel  una  agradable  presenck  encu- 
bría un  natural  áspero  y  feroz.  La  soberbia  y  altivez  de 
la  hermosura  suele  descomponerla  modestia  de  las  vir- 
tudes ;  y  así ,  no  debe  el  príncipe  preciarse  de  la  afecta- 
da y  femenil ,  la  cual  es  incitam  ento  de  la  ajena  lasci-» 
via;  sino  de  aquella  que  acompaña  las  buenas  calida- 
des del  ánimo;  porque  no  se  ha  de  adornar  el  alma  con 
la  belleza  del  cuerpo ,  sino  al  conlraríOy  el  cuerpo  con 
ia  del  alma  it.  Mas  ha  menester  la  república  que  su 
principe  tenga  la  perfección  en  la  mente  que  en  la  fren- 
te; si  bien  es  gran  ornamento  que  en  él  se  hallen  jun- 
tas la  una  y  la  otra ,  como  se  hallan  en  la  palma  lo  gen- 
til de  su  tronco  y  lo  h»*moso  de  sus  ramos  con  lo  sa- 
broso de  su  fruto  y  con  otras  nobles  calidades,  siendo 
árbol  tan  útil  á  los  hombres  ,  que  en  él  notaron  los  ba- 
bilonios (como  refiere  Plutarco)  trecientas  y  sesenta 
virtudes.  Por  ellas  se  entiende  aquel  requiebro  del  Es- 
poso :  a  Tu  estatura  es  semejante  á  la  palma  ^;»  en  que 
no  quiso  alabar  solamente  la  gallardía  del  cuerpo ,  sino 
también  las  calidades  del  ánimo,  comprehendidas  en  la 
palma ,  símbolo  de  la  justicia  por  el  equilibrio  de  sus 
hojas ,  y  de  la  fortaleza  por  la  constancia  de  sus  ramos, 
que  se  levantan  con  el  peso ;  y  jeroglífico  también  de 
las  Vitorias 9  siendo  la  corona  deste  árbol  comuna  to- 
dos los  juegos  y  contiendas  sagradas  de  los  antiguos. 
No  mereció  este  honor  el  ciprés,  aunque  con  tanta  ga- 
llardía, comervando  su  verdor,  se  levanta  al  cielo  en 
forma  de  obelisco,  porque  es  vana  aquella  hermosura, 
sin  virtud  que  la  adorne ;  antes  en  nacer  es  tardo ,  en  su 
fruto  vano ,  en  sus  hojas  amargo ,  en  su  olor  violento, 
y  su  sombra  pesada.  ¿Qué.  importa  que  el  principe  sea 
dispuesto  y  hermoso ,  si  solamente  satisface  á  los  ojos, 
y  no  al  gobierno?  Basta  en  él  una  graciosa  armonía  na- 
tural en  sus  partes,  que  descubra  un  ánimo  bien  dis- 
puesto y  varonil ,  á  quien  el  arte  dé  movimiento  y  brío; 
porque  sin  él  las  acciones  del  príndpe  serían  torpes  y 
moverían  el  pueblo  á  risa  y  á  desprecio,  aunque  tal  vez 
no  bastan  las  gracias  á  hacelle  amable  cuando  está  des- 
templado el  Estado  y  se  desea  en  él  mudanza  de  domi- 
nio ,  como  ezperímentó  en  sí  el  rey  don  Femando  de 
Ñápeles.  Suele  también  ser  desgraciada  la  virtud,  y 
abonreddo  un  príncipe  con  ks  mismas  buenas  partes 
que  otro  fué  amado,  y  á  veces  la  gracia  que  con  dificul- 
tad alcanza  el  arte,  se  consigue  con  la  ignavia  y  floje- 

«t  Speclea  enim  corporia  aimalaeram  eat  meatia,  Sfvaqaa  pro- 
bitatls.  (D.  Amb. , S,  de  Virg.) 
ta  Omnia  gloria  eíaa  ab  intoa  la  fimbria  aoreis.  (Paal.  U,  14.) 
ts  Statara  taa  aaalmUata  eat  palmee.  (Gant.  7, 7.) 
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dnd  f  como  sucedió  á  Vitelío  ^K  Con  todo  eso ,  general- 
menle  se  ríude  la  voluntad  á  lo  mas  perfeto,  y  así  debe 
el  príncipe  poner  gran  estudio  en  los  ejercicios  de  la 
sala  y  de  la  plaza ,  6  para  suplir ,  ó  para  [ierficionar  con 
ellos  los  favores  de  la  naturaleza ,  fortalecer  la  juven- 
tud ,  criar  espíritus  generosos ,  y  parecer  bien  al  pue* 
blo  15,  el  cual  se  complace  de  obedecer  por  señor  á  quien 
entre  todos  aclama  por  mas  diestro.  Lo  robusto  y  suelto 
en  la  caza  del  Rey  nuestro  señor,  padre  de  vuestra  alte<- 
za ,  su  brío  y  destreza  en  los  ejercicios  militares ,  su 
gracia  y  airoso  movimiento  en  las  acciones  públicas, 
¿qué  voluntad  no  ha  granjeado?  Con  estas  dotes  natu- 
rales y  adquiridas  se  hicieron  amar  desús  vasallos  y  es- 
timar de  los  ajenos  el  rey  don  Fernando  el  Santo,  el  rey 
don  Enrique  el  Segundo ,  el  rey  don  Fernando  el  Cató- 
lico y  el  emperador  C(irlos  V  i6;  en  los  cuales  In  hermo- 
sura y  buena  disposición  se  acompañaron  con  el  arte, 
con  la  virtud  y  el  valor. 

Estos  ejercicios  se  aprenden  mejor  en  compañía, 
donde  la  emulación  enciende  el  ánimo  y  dcf^pierta  la  in- 
dustria ;  y  así ,  los  reyes  godos  criaban  en  su  palacio  ¿ 
los  hijos  de  los  españoles  mas  nobles ,  no  solo  para  gran- 
jear las  voluntados  de  sus  familias ,  sino  tambieu  para 
que  con  ellos  se  educasen  y  ejercitasen  en  las  artes  los 
príncipes  sus  hijos.  Lo  mismo  hacian  los  reyes  de  Ma- 
cedonia ,  cuyo  palacio  era  seminario  de  grandes  varo- 
nes i"?.  Este  estilo,  ó  se  ha  olvidado  ó  se  ha  despreciado 
en  la  corte  de  España,  siendo  hoy  mas  conveniente  pa- 
ra granjear  los  ánimos  de  los  príncipes  extranjeros,  tra- 
yendo á  ellas  sus  hijos,  formando  un  seminario ,  donde 
por  el  espacio  de  tres  años  fuesen  instruidos  en  las  ar- 
tes y  ejercicio  de  caballero ,  con  que  los  hijos  de  los  re- 
yes se  criarían  y  se  harían  á  las  costumbres  y  trato  de 
jas  naciones,  y  tendrían  muchos  en  ellas  que  con  par^ 
ticular  afecto  y  reconocimiento  los  sirviesen. 

Porque  el  rey  don  Alonso  el  Sabio ,  agüelo  de  vuestra 
alteza,  dejó  escritos  en  una  ley  de  \fi% Partidas  los  ejer- 
cicios en  que  debían  ocuparse  los  hijos  de  los  reyes ,  y 
harán  mas  Impresión  en  vuestra  alteza  sus  mismas  pa- 
labras ,  las  pongo  aquí  ts :  a  Aprender  debe  el  Rey  otras 
maneras ,  sin  las  que  diximos  en  las  leyes  antes  desta, 
que  conviene  mucho.  Estas  son  en  dos  maneras,  las 
unas  que  tañen  en  fecho  de  armas,  para  ayudarse  do- 
lías, quando  menester  fuere,  é  las  otras  para  aver  sa- 
bor é  placer ,  con  que  pueda  mejor  sofrir  los  trabajos  é 
los  pesares ,  quando  los  hoviere.  Ca  en  fecho  de  cava- 
Hería  conviene  que  sea  sabidor,  para  poder  mejor  am- 
parar lo  suyo ,  é  conquerir  lo  de  los  enemigos.  É  por 
ende  debe  saber  cavaicar  bien,  >é  prestamente ,  é  usar 
toda  manera  de  armas ,  también  de  aquellas  que  ha  de 
▼esthr  para  guardar  su  cuerpo ,  como  de  las  otras  con 

M  Slodia,  ezereltnt  raro  eoiqatm  bonls  artUtnsqnaesita  perinde 
adfaere ,  quam  hoic  per  ignaviam.  (Tac.  ,1. 3,  Uist.) 

AS  Persona  Principia  non  soltm  animis,-  sed  eliam  ocuKs  serviré 
debet  eivlin.  ( Gicer. ,  phil.  8.) 

<«  Mar.,  Hist.  Úisp. ,  1.  13 «e.  8.) 

<7  Haee  eohors,  velut  serainariam  Daenm,  Prefeetoramqpe  apad 
Maeedonas  fait.  (Csrt.) 

<•  L.  S ,  Ut.  5 ,  part.  n. 


que  se  lia  de  ayudar,  fi  aquellas  qao  son  para  guarda, 
halas  de  traer  é  usar ,  para  poderlas  mejor  sofrir  quan- 
do fuere  menester ;  de  manera,  que  por  agravamiento 
dolías  no  cayga  en  peligro  ni  en  vergüenza,  6  de  las 
que  son  para  lidiar,  así  como  la  lanza  é  espada  é por- 
ra ,  é  las  otras  con  que  los  homes  lidian  amanteniente, 
ha  de  ser  muy  mañoso  para  ferircon  ellas.  É  todas  es- 
tas armas  que  dicho  avcmos ,  también  de  las  que  lia  de 
vestir,  como  de  las  otras,  ha  menester  que  las  tenga 
tales ,  que  él  se  apodere  dellas,  é  no  ellas  del.  É  oun 
antiguamente  mostravan  á  los  Reyes  á  tirar  de  arco, ó 
de  ballesta ,  é  de  subir  aína  en  cavallo ,  é  saber  nadar, 
é  de  todas  las  otras  cosas  que  tocasen  á  ligereza  é  va- 
lentía. É  esto  fazían  por  dos  razones.  La  ona ,  porque 
ellos  se  sopíesen  bien  ayudar  dellas  quando  les  fuese 
menester.  La  otra,  porque  los  homes  tomasen  ende 
buen  ezemplo  para  quererlo  fazer  é  usar.  Onde  si  el 
Rey ,  así  como  dicho  avernos,  non  usase  de  las  armas, 
sin  el  duño  que  ende  le  vernia ,  porque  sus  gentes  des- 
usarían dellas  por  razón  del,  podría  el  mismo  veuír  á 
tal  peligro,  porque  perdería  el  cuerpo ,  é  caerk  en  gran 
vergüenza.» 

Para  mayor  disposición  de  estos  ejercicios  es  muy  á 
propósito  el  de  la  caza.  En  ella  la  juventud  se  desen- 
vuelve, cobra  fuerzas  y  ligereza,  se  pratican  las  arles 
militares ,  se  reconoce  el  terreno ,  se  mide  el  tiempo  de 
esperar,  acometer  y  herir,  se  aprende  el  uso  de  los  ca- 
sos y  de  las  estratagemas.  Allí  el  aspecto  de  la  sangro 
vertida  de  las  fieras ,  y  de  sus  disformes  movimientos 
en  la  muerte ,  purga  los  afectos ,  fortalece  el  ánimo ,  y 
cria  generosos  espíritus,  que  desprecian  constantes  las 
sombras  del  miedo.  Aquel  mudo  silencio  do  los  bos- 
ques levanta  la  consideración  á  acciones  gloriosas  t^, 
ay  ayuda  mucho  la  caza  (como  dijo  el  rey  don  Aioa- 
so )  ^  á  menguar  los  pensamientos,  é  la  saña ,  que  es 
mas  menester  al  Rey  que  á  otro  home.  É  sin  todo  aques- 
to da  salud ;  ca  el  trabajo  que  se  toma,  si  es  con  mesura, 
face  comer j  é  dormir  bien,  que  es  fa  mayor  cosa  déla 
vida  del  home.»  Pero  advierte  dos  cosas  :  a  Que  non 
debe  meter  tanta  costa,  que  mengüe  en  lo  que  hade 
complir,  nin  use  tanto  deila,  que  le  embargue  los 
otros  fechos. » 

Todos  estos  ejercicios  se  han  de  usar  con  tal  discre- 
ción, que  no  hagan  fiero  y  torpe  el  ánimo ,  porque  no 
menos  que  el  cuerpo ,  se  endurece  y  cria  callos  coa  el 
demasiado  trabajo ,  el  cual  hace  rústicos  los  hombres. 
Conviene  tambieu  que  las  operaciones  del  cuerpo  y  del 
ánimo  sean  en  tiempos  distintos ,  porque  obran  efectos 
opuestos.  Las  del  cuerpo  impiden  á  las  del  4iúmo,  y  las 
del  ánimo  á  las  del  cuerpo  tt. 

«9  Nam  et  sylvaesotilado,  ipsanqne  illnd  silehtiam,  qnod  rena- 
tioni  datar,  magna  cogitationis  iseitamenta  snnt.  (Piin.*  li^*  ^ 
epist.  ad  Com.  Tac.) 

w  L.tS.tit.  5,  part.  n. 

ti  Nam  simul  mentem ,  et  eorpns  laboribus  fatigare  non  eoiTe* 
nit,  qaoniam  hi  labores  eontrariamm  remm  efflcientes  %uaU.l»r 
bor  enim  corporis  menU  est  impedimento,  mentis  aatem  corpori. 
(AristPol.»lib.8,€.4.) 
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EMPRESA  IV. 


Pm  mandar  es  menester  scíeocia ,  para  obedecer 
basli  Dfii  discreción  natural ,  y  á  veces  la  ignorancia 
soM.  En  la  planta  de  un  edificio  trabaja  el  ingenio ,  en 
k  fáiMÍca  la  mano.  El  mando  es  estudioso  y  perspicaz, 
la  obediencia  casi  siempre  ruda  y  ciega.  Por  naturaleza 
ftaoda  el  qoe  tiene  mayor  inteligencia  ^;  el  otro  por  su* 
eesioo ,  por  elección  ó  por  la  fuerza,  en  que  tiene  mas 
pirte  el  acaso  que  la  razón ;  y  así ,  se  deben  contar  las 
sdencias  entre  los  instrumentos  políticos  de  reinar.  A 
iostiniaao  le  pareció  que  no  solamente  con  armas ,  sino 
tunbíen  con  leyes  iiabia  de  estar  ilustrada  la  majestad 
imperta]  y  para  saberse  gobernar  en  la  guerra  y  en  la 

Esto  significa  esta  empresa  en  la  pieza  de  artillería 

lifeiada  (para  acertar  mejor)  con  la  escuadra ,  símbolo 

de  las  leyes  y  de  la  justicia  (como  diremos),  porque 

coa  esta  se  iia  de  igustar  la  paz  y  la  guerra  ^  sin  que  la 

«a  m  la  oira  se  aparten  de  lo  justo ,  y  ambas  miren 

ierecbameate  al  blanco  de  la  razón  por  medio  de  la 

(ndnoa  y  sabiduría.  Por  esto  el  rey  don  Alonso  de 

Népola  y  Aragón ,  preguntado  que  á  quién  debia  mas, 

i  ks  arnas  ó  las  letras ,  respondió  :  «  En  los  libros  he 

aprendido  las  armas  y  los  derechos  de  las  armas s.n 

A^Qoo  podría  entender  este  ornamento  de  las  letras 
Blas  en  el  cuerpo  de  la  república ,  significado  por  la 
oyjeslad ,  que  en  la  persona  del  príncipe ,  cuya  asisten- 
cia á  los  negocios  no  se  puede  divertir  al  estudio  de  las 
letras  y  y  que  bastará  que  atienda  á  foTorecer  y  premiar 
ks  ingenios,  para-  qoe  en  sus  reinos  florezcan  las  scien- 
diSy  como  sucedió  al  mismo  emperador  Justioiano, 
qne  aunque  desnodo  dellas,  hizo  glorioso  su  gobierno 
con  los  varones  doctos  que  tuvo  cerca  de  sí.  Bien  creo, 

Laon  lo  muestran  muchas  experiencias ,  que  pueden 
Jlarse  grandes  gobernadores  sin  la  cultura  de  las 
Kiencias,  como  fué  el  rey  don  Femando  el  Católico; 
pero  solamente  sucede  esto  en  aquellos  ingenios  des- 

i  Pnest  antem  natnrae »  ae  dominus  natura  est,  qiii  Talet  lnt«l- 
lifBBüa  ^ratTidere.  (Arist  Pol. ,  lib.  1,  e.  1.) 

t  iBperatoríam  najeatatem  non  aolum  armls  decoratam,  aed 
etlaa  lefiboa  oportet  esse  annaum ,  ot  otramqae  tempua  et  bel- 
toran ,  et  paela  recté  possit  gvbernari.  (In  proaem.  Inst.) 

a  £i  librtí  if  nrn ,  ai  arnora»  Jara  didicUio.  (Paoona.,  1. 4.) 


piertos  con  muchas  experiencias ,  y  tan  favorecidos  do 
la  naturaleza  de  un  rico  mineral  de  juicio ,  que  se  les 
ofrece  luego  la  verdad  de  las  cosas ,  sin  que  haga  mu- 
cha falla  la  especulación  y  el  estudio ;  si  bien  este  siem- 
pre es  necesario  para  mayor  perfección  4;  porque  aun- 
que la  prudencia  natural  sea  grande ,  ha  menester  el 
conocimiento  de  las  cosas  para  saber  eligíllas  ó  repro- 
ba I  las,  y  también  la  obsenracion  de  los  ejemplos  pasa- 
dos y  presentes ,  lo  cual  no  se  adquiere  perfectamente 
sin  el  estudio ;  y  así ,  es  precisamente  necesario  en  el 
príncipe  el  ornamento  y  luz  de  las  artes;  «Ca  por  la 
mengua  de  non  saber  estas  cosas  (-dice  el  rey  don  Alon- 
so) s,  avria  por  fuerza  meter  otro  consigo  qoe  lo  só- 
plese. £  poderle  ya  avenir  lo  que  dizo  el  rey  Salomón, 
que  el  que  mete  su  poridad  en  poder  de  otro ,  fázese  su 
siervo,  é  quien  la  sabe  guardar,  es  señor  de  su  cora- 
zón, lo  que  conviene  mucho  al  Rey.»  Bien  ha  menester 
el  oficio  de  rey  un  entendimiento  grande  ilustrado  de 
las  letras;  aCa  sin  duda  (como  en  la  misma  ley  dijo  el 
rey  don  Alonso)  tan  gran  fecho  como  este  non  lo  po- 
dría ningún  home  complir ,  á  menos  de  buen  entendi- 
miento ,  y  de  gran  sabiduría :  onde  el  Rey  qoe  despre- 
ciase de  aprender  los  saberes ,  despreciaría  á  Dios ,  de 
quien  vienen  todos. »  Algunas  sciencias  hemos  visto  in- 
fusas en  muchos  y  y  solamente  en  Salomón  la  política. 
Para  la  cul  tura  de  los  campos  da  reglas  ciertas  la  agrí- 
cultura,  y  también  las  hay  para  domar  las  fieras ;  pero 
ningunasson  bastantemente  seguras  para  gobernar  los 
hombres^  en  que  es  menester  mucha  sciencia  6.  No  sin 
gran  caudal ,  estudio  y  experiencia  se  puede  hacer  ana- 
tomía de  la  diversidad  de  ing^ios  y  costumbres  dé  los 
subditos,  tan  necesaria  en  quien  manda;  y  así ,  á  nin- 
guno mas  que  al  prípcipe  conviene  la  sabiduría  ?.  Ella 
es  la  que  hace  felices  los  reinos ,  respetado  y  temido  al 
principe.  Entonces  lo  fué  Salomón ,  cuando  se  divulgó 


A  Etsl  pradeaUa  qaosdam  inpetaa  k  natura  smnat,  tamen  per- 
Scienda  doetrina  eat.  (Quint. ,  lib.  IS,  e.  iS.) 

B  L.  16,tttS,  part.li. 

•  Omni  animan  faciliiis  inperabis,  qiúm  homint,  ideó  aapien- 
tiasimnm  esse  oportet,  qni  homlnes  regere  velít.  (Xenopb.) 

T  Nulloa  eat,  coi  aapientia  nagis  conreniat,  qnam  principi,  ca- 
jas doctrioa  «mnibos  debet  prodease  aobdlUa.  (Veget) 

2 


fS 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


la  saya  por  el  mundo.  Mas  se  teme  en  los  príocipes  el 
saber  que  el  poder.  Un  príncipe  sabio  es  la  seguridad 
de  sus  vasallos  8,  y  un  ignorante  la  ruina  9.  De  donde 
se  infíere  cuan  bárbara  fué  la  sentencia  de!  emperador 
Lucinio,  que  llamaba  á  las  sciencías  peste  públícaí  y  á 
los  Glósofos  y  oradores  venenos  de  las  repúblicas.  No 
fué  menos  bárbara  la  reprehensión  de  los  godos  á  la 
madre  del  rey  Alerico ,  porque  le  inslruia  en  las  bHtnas 
letras,  diciendo  que  le  bacía  inhábil  para  las  mate- 
rias políticas.  A  diferente  luz  las  miraba  Éneo  Silvio, 
cuando  dijo  que  á  los  plebeyos  eran  plata ,  á  los  nobles 
oro ,  y  á  ¡os  príncipes  piedras  preciosas.  Refirieron  al 
rey  don  Alfonso  de  Ñapóles  haber  dicho  un  rey  que  no 
estaban  bien  las  letras  d  los  príncipes,  y  respondió : 
«Esa  roas  fué  voz  dé  buey  que  palabra  de  hombre  ^o.» 
Por  esto  dijo  el  rey  don  Alonso  li :  a  Acucioso  debe  el 
Rey  ser  en  aprender  los  saberes ;  ca  por  ellos  entende- 
rá las  cosas  de  reyes ,  y  sabrá  mejor  obrar  en  ellas.» 
Igualmente  se  preciaba  Julio  César  de  las  armas  y  de 
las  letras;  y  así,  se  hizo  esculpir  sobre  el  globo  del 
mundo  con  la  espada  en  una  mano  y  un  libro  en  la 
otra,  y  este  molo  :  Ex  utroque  Caesar;  mostrando  que 
con  la  espada  y  las  letras  adquirió  y  conservó  el  impe-> 
rio.  No  las  juzgó  por  tan  importantes  el  rey  de  Francia 
Ludovico  XI ,  pues  no  permitió  á  su  hijo  Carlos  YIR 
que  estudiase ,  porque  habia  reconocido  en  sí  mismo 
que  ia  sciencia  le  hacia  pertinaz  y  obstinado  en  su  pare- 
cer, sin  admitir  el  consejo  de  otros;  pero  no  le  salió 
bien,  porque  quedó  el  rey  Carlos  incapaz,  y  se  dejó  go- 
bernar de  todos,  con  grave  daño  de  su  reputación  y  de 
su  reino.  Los  extremos  en  esta  materia  son  dañosos. 
La  profunda  ignorancia  causa  desprecio  é  irrisión  y 
comete  disformes  errores ,  y  la  demasiada  aplicación  á 
los  estudios  arrebata  los  ánimos ,  y  los  divierte  del  go* 
biemo.  Es  la  conversación  de  las  musas  muy  dulce  y 
apacible ,  y  se  deja  mal  por  asistir  á  lo  pesado  de  las  au- 
diencias y  á  lo  molesto  de  los  consejos.  Ajustó  el  rey 
don  Alonso  el  Sabio  el  movimiento  de  trepidación,  y 
no  pudo  el  gobierno  de  sus  reinos  i^.  Penetró  con  su 
ingenio  los  orbes ,  y  ni  supo  conservar  el  imperio  ofre- 
cido ni  la  corona  heredada.  Los  reyes  rauy  scientííicos 
ganan  reputación  con  los  extraños ,  y  la  pierden  con 
sus  vasallos.  A  aquellos  es  de  admiración  su  sciencia,  y 
á  estos  de  daño;  veriücáudose  en  ellos  aquella  senten- 
cia de  Tucídides,  que  los  rudos  ordinariamente  son 
mejoren  para  gobernar  que  los  muy  agudos  <3.  El  sol- 
dan  de  Egipto ,  movido  de  la  fama  del  rey  don  Alonso, 
le  envió  embajadores  con  grandes  presentes,  y  casi  to- 
das las  ciudades  de  Castilla  le  tuvieron  en  poco  y  le 
negaron  la  obediencia.  Los  ingenios  muy  entregados  á. 
la  especulación  de  las  sciencías  son  tanlosen  obrar  y 
Umidos  en  resolver;  porque  á  todo  imllan  razones  dile- 

•  R«x  lapieat  sUbilimenton  poyill  est  (8ap.,  6,  96.) 
9  Reí  inslplens  perdet  popQlam  laoin.  (Bcd. ,  10 , 3.) 
40  ista  vox  bovis  fait»  non  hominis.  (Paaor.  ,1. 4.) 
fi  L.18,  tu.  5»piirt.ii. 
li  M«r. ,  Hlst  Hisp. ,  1. 14,  e.  5. 

13  Hi^betiores  qiiam  acoUores ,  ni  plarimam  nelint  Renpnbli- 
raiu  admiaistranu  (Thncjd.,  Ub.  13.) 


rentes  que  los  ciegan  y  confunden.  Si  la  vista  mira  las 
cosas  á  la  reverberación  del  sol ,  las  conoce  cómo  son; 
pero  si  pretende  mirar  derechamente  á  sus  rayos,  quf^- 
dan  los  ojos  tan  ofuscados,  que  no  pue4en  distinguir 
sus  formas.  Así  los  ingenios  muy  dados  al  resplandor 
de  las  sciencías  salen  dellas  inhábiles  para  el  manejo  do 
los  negocios.  Mas  desembarazado  obra  un  juicio  natu- 
ral, libre  de  las  disputas  y  sutilezas  de  las  escuelas.  El 
rey  Salomón  tiene  por  muy  mala  esta  ocupación,  ha- 
biéndola experimentado  i^;  y  Aristóteles  juzgó  por  da- 
ñoso el  entregarse  demasiadamente  los  príncipes  á  al- 
gunas de  las  sciencias  liberales,  aunque  les  concede  el 
llegar  á  gustallas  i^.  Por  lo  cual  es  muy  conveniento 
que  la  prudencia  detenga  el  apetito  glorioso  de  saber» 
que  en  los  grandes  ingenios  suele  ser  vehemente ,  co- 
mo lo  hacia  la  madre  de  Agrícola,  moderando  su  ardor 
al  estudio ,  mayor  de  lo  que  convenia  á  un  caballero 
romano  y  á  un  senador  m,  con  que  supo  tener  mcdo  en 
la  sabiduría  i?.  No  menos  se  excede  en  los  estudios  que 
en  los  vicios.  Tan  enfermedad  suelen  ser  aquellos  del 
ánimo ,  como  estos  del  cuerpo ;  y  así ,  basta  en  el  prín- 
cipe un  esbozo  de  las  sciencias  y  artes  y  un  conocimien- 
to de  sus  efectos  práticos ,  y  principalmente  de  aquellas 
que  conducen  al  gobierno  de  la  paz  y  de  la  guerra,  to- 
mando dellas  lo  que  baste  á  ilustralle  el  entendimiento 
y  formalle  el  juicio,  dejando  á  los  inferiores  la  gloría  de 
aventajarse.  Conténtese  con  ocupar  el  ocio  con  tan  no- 
ble ejercicio,  como  en  Elvidio  Prisco  lo  alaba  Tácito  <d. 

Supuesto  este  fin,  no  son  mejores  para  maestros  de 
los  príncipes  los  ingenios  masscientíGcos,  que  ordina- 
ríamente  suelen  ser  retirados  del  trato  de  los  hombres, 
encogidos,  irresolutos  é  inhábiles  para  los  negocios, 
sino  aquellos  práticos  que  tienen  conocimiento  y  expe- 
riencia de  lascosasdel  mundo,  y  pueden  enseñar  al  prín- 
cipe las  artes  de  reinar,  juntamente  con  las  sciencias. 

Lo  primero  que  ha  de  ensenar  el  maestro  al  príncipe 
es  el  temor  de  Dios ,  porque  es  principio  de  la  sabidu- 
ría ^9.  Unien  está  en  I)íos,  está  en  la  fuente  de  las  scien- 
cias. Lo  que  parece  saber  humano,  es  ignorancia  hija 
de  la  malicia,  por  quien  se  pierden  los  príncipes  y  los 
estados. 

La  elocuencia  es  muy  necesaria  en  el  príncipe ,  sien- 
do sola  la  tiranía  que  puede  usar  para  atraer  á  sí  dulce- 
mente los  ánimos ,  y  hacerse  ob<NÍeoer  y  respetar.  Re- 
conociendo esta  importancia  Moisen ,  se  excusaba  con 


u  Et  proposal  in  animo  neo  qaaorcre,  el  investlgire  sapienter 
de  ómnibus «  qnae  fiuot  sob  solé.  Hanc  occapalioncm  pesslmam 
dedit  Deas  Aliis  bominam,  at  occaparenlnr  inea.  (Eccies.,  1,13.) 

1*  Snntenlm  qoaedam  ex  liberalibos  seienüls,  qoas  asqne  ad 
aUqaid  diseere  bonestins  sit,  penitns  lub  sesa  ilUs  tradcre,  at- 
que  asqnc  ad  eitremum  persequí  velle,  valde  nozinm.  (AüsL  Pol., 
Ilb.  8.) 

i«  Sed  íb  prima  Jnventi  stndinm  PhilosopMae  aerin»  aHra  qaan 
concessam  Rom.  ac  Senatort  baasisse  •  nial  pradeoUa  malrís  ia- 
censam, ae  Oagrantem  animnm  coercuisset.  CTac. ,  ia  vit  Agrie.) 

47  ReUnnitque  ( qnod  est  díndllimnm )  ex  sapi^ntia  modnm. 
(Ibld.) 

<8  ingcniom  fllastrc  altioribns  studiis  Ja?eni8  admodam  dedit, 
non  Qt  pleriqne,  at  nomine  migniftco  segne  otiom  velaret,  sed  quo 
flrmior  adversas  fortoiía  Rempnblieam  capesseret.  (Tac.,  Ilb. i, 
Híst) 

I»  Timor  nomini  inltinm  sapienUae.  (Pufaa.  110, 100 


IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
Kns  de qae  era  larda  ¿  impedida  su  lengua,  cuando  le 
eoTÍÓi  Egipto  á  gobernar  su  pueblo  %;  cuya  excusa  no 
reproM  Dios ,  antes  le  Bsegurú  queasisliria  d  sus  labios 
y  le  enseñaría  lo  que  liabia  deliablar».  Por  esto  Salo- 
món se  alababa  de  que  con  su  elocuencia  se  haría  rev e- 
TtnciiT  de  los  poderosos  j  que  le  oyesen  con  el  dedo  en 
li  boa  **.  Si  aun  pobre  y  desnuda  la  elocuencia  es  po- 
derosa i  arrebatar  el  pueblo,  íquélraráennada  del  po- 
der y  veslida  de  la  púrpura?  L'n  principe  que  Ita  me- 
Desicrque  otro  bable  por  él,  mas  es  estatua  de  la  ma- 
jestad que  principe.  Nerón  fué  notado  de  ser  el  priine- 
TO  que  necesitase  de  la  facundia  ajena  ^. 

la  liistoria  es  maestra  de  la  verdadera  política  U,  y 
quien  mejor  enseñará  á  reinar  al  príncipe,  porque  en 
fila  esU  presente  la  eiperiencia  de  todos  los  goUemos 

>  ObMUD  Do«lae ,  laa  na  iloqieii  ab  h«rt ,  et  nndlistet- 
liu,  tl«  ^M  lócalos  es  id  MTViin  Umm,  Impedltlsrli ,  el  U(- 
«ignilineue  iniB.  {E\oi.,  i,  10..' 

*  P<rgF>rliar,  elcfocco  la  ore  ito,  doecboqne  teqnld  lofBt- 
lit.lEud.,Í,li.) 

B  la  conspKia  potcDlIin  admlrabillaero,  etTaclea  priielpaia 
■inLanlor  me  :  lacenlem  me  SDJilneliDiil,  el  l«|ienteDi  me  rea- 
pMni,  et  (eniKtiMIa  me  rían.  Manta  oii  sio  ImpMeBt. 
(EapicsL.S,  li.) 

!>  Príanio  ei  Üs,  qsl  rertnpoliU  essenl,  Neroaem  illcDiefa- 
niJbt  t(DÍ9M.  Tac.lib.  13, sn.) 

uTefiitl»iBdlscipUua,eienlliiiOBemqaeiá  poUlltuac- 
liaits,  hialoniD  e»e.  iPolib. ,  lUi.  1.) 


POLiTICO-CmSTIANO.  J» 

pasados  y  la  prudencia  y  juicio  de  lot  que  fueron  xs. 
Consejero  es  que  á  todas  lioras  está  con  él.  De  la  juris- 
prudencia tome  el  príncipe  aquella  parta  que  pertenece 
al  gobierno,  leyendo  las  leyes  y  constituciones  de  sus 
estados  que  tratan  del ,  las  cuales  balld  la  razón  de  es- 
tado ,  y  aprobó  el  largo  uso. 

En  Ins  scieucias  de  Dios  no  se  entremeta  el  principe, 
porque  en  ellas  es  peligroso  el  saber  y  el  poder ,  como 
lo  eiperímentó  Ingalaterra  en  el  rey  Jucobo,  y  basta  que 
tenga  una  fe  constante  y  ¿  su  lado  varones  santos  j 
.doctos. 

Eti  la  aslrologia  judiclaría  se  suelen  perder  los  prin- 
cipes, porque  el  apetito  de  saber  lo  futuro  es  vehemen- 
te en  todos ,  y  en  ellos  mas ,  porque  tea  importaría  mo- 
cbo ,  y  porque  anlietan  por  parecerse  i  Diosy  hacer  so- 
brenatural su  poder;  y  asi,  pasan  d  otras  arres  supers- 
ticiosas y  aborrecidas  del  pueblo ,  llegando  i  creer  que 
todo  M  obra  por  las  causas  segundas;  con  qne  niegan 
la  Provideocia  divina,  dando  en  agüeros  y  sortilegios; 
y  como  dependen  mas  del  acaso  que  de  la  prudencia  6 
industria  hnmaiia ,  San  remisos  en  resolverse  y  obrar, 
y  ge  consultan  mas  con  los  astrólogos  que  con  sus  con- 
sejeros. 

K  nanimí anime  nnUoraD  meu  ia  ama  ««llccla.  [S.  Grenr. 


EMPRESA  V. 


Us  letras  tienen  amargas  las  ratees ,  s¡  bien  son  dul- 
ces sus  frutos.  Nuestra  naluraleía  las  aborrece,  y  nin- 
gún trabajo  siente  mas  que  el  desús  primeros  rudimen- 
tos. ;  Qué  congojas ,  qué  sudores  cuestan  é  la  juventud! 
í  tí  por  eslo,  como  porque  ha  menester  el  estudio 
un  continua  asistencia  ,  que  ofende  A  la  salud,  y  no  se 
[wde  hallar  en  las  ocupaciones,  ceriraonias  y  divertí- 
nuentosdel  palacio,  esmenester  la  industria  y  arte  del 
■naolTo,  procurando  que  en  ellos  y  en  los  juegos  pue- 
riles nya  tan  dbfrazada  la  enseñanza,  que  la  beba  el 
iriacípe  sin  sentir,  como  se  podría  hacer  para  que 
■pendiese  á  leer,  formándole  un  juego  de  veinte  y  cua- 
Ini  dados  en  que  estuviesen  esculpidas  las  letras,  y 
gttaseelque  arrojados  pintase  uñad  muchas  sílabos  ú 


formase  entero  el  vocablo;  cuyo  cebo  de  ta  ganando,  y 
cuyo  entretenimiento  le  daría  fácilmente  el  conoci- 
miento do  las  letras,  pues  mas  hay  que  aprender  en  los 
naipes ,  y  los  juegan  iuego  los  niños.  Aprenda  ti  escrí- 
blr  teniendo  grabadas  en  una  lámina  sutil  las  letras;  la 
cual  puesta  sobre  el  papel ,  lleve  por  ella  como  por  sur- 
cos segura  la  mano  y  la  pluma,  ejercitándose  mucho 
en  habituarse  en  aquellas  letras  de  quien  se  forman  las 
demás ;  con  que  se  enamorará  del  trabajo ,  atribuyendo 
á  su  ingenio  la  industria  de  la  lámina. 

El  conocimiento  de  diversas  lenguas  es  muy  necesa- 
rio en  el  príncipe ,  porque  el  oir  por  intérprete  6  leer 
traducciones  está  sujeto  i  engaños  ó  i  que  la  verdad 
pierda  su  fuena  y  energía ,  y  es  gran  desconsuelo  del 
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vasallo  que  do  le  entienda  quien  ba  de  consolar  su  ne- 
cesidad ,  desliacer  sus  agravios  y  premiar  sus  servi- 
cios. Por  esto  Josef,  habiendo  de  gobernar  á  Egipto, 
donde  babia  gran  diversidad  de  lenguas,  que  no  enten- 
dia  i,  bizo  estudio  para  aprendellas  todas.  Al  presente 
el  emperador  don  Fernando  acredita  j  hace  amable  In 
perfección  con  que  habla  muchas ,  respondiendo  en  la 
suya  ¿  cada  uno  de  los  negociantes.  Estas  no  se  le  han 
de  enseuar  con  preceptos  que  confundan  la  memorial 
sino  teniendo  á  su  lado  meninos  de  diversas  naciones, 
que  cada  uno  le  bable  en  su  lengua ,  con  que  natural- 
mente sin  cuidado  ni  trabajo  las  sabrá  en  pocos  meses. 

Para  que  entienda  lo  prático  de  la  geografía  y  cos- 
mografía (sciencias  tan  importantes^  que  sin  ellas  es 
ciega  la  razón  de  estado),  estén  en  los  tapices  de  sus  cá- 
maras labrados  .los  mapas  generales  de  las  cuatro  par- 
tes de  la  tierra  y  las  provincias  principales ,  no  con  la 
confusión  de  todos  los  lugares,  sino  con  los  ríos  y  mon- 
tes y  con  algunas  ciudades  y  puestos  notables.  Dispo- 
niendo también  de  tal  suerte  los  estanques ,  que  en 
ellos,  como  en  una  carta  de  marear ;  reconozca  (cuan- 
do entrare  ¿  pasearse)  la  situación  del  mar,  imitados 
en  sus  costas  los  puertos,  y  dentro  las  islas.  En  los  glo- 
bos y  esferas  vea  la  colocación  del  uno  y  otro  hemisfe- 
rio, los  movimientos  del  cielo,  los  caminos  del  sol,  y  las 
diferencias  de  los  dias  y  de  las  noches,  no  con  demonsr 
traciones  scientificas,  sino  por  vía  de  narración  y  entre- 
tenimiento. Ejercítese  en  los  usos  de  la  geometría,  mi- 
diendo con  instrumentos  las  distancias,  las  alturas  y 
las  profundidades.  Aprenda  la  fortificación ,  fabrican- 
do con  alguna  masa  fortalezas  y  plazas  con  todas  sus 
estradas  encubiertas,  fosos,  baluartes,  medias  lunas  y 
tijeras,  que  después  bata  con  piecezuelas  de  artillería; 
y  para  que  mas  se  Je  Ajen  en  la  memoria  aquellas  figu- 
ras, se  formarán  de  mirtos  y  otras  yerbas  en  los  jardi- 
nes, como  se  ven  en  la  presente  empresa. 

Ensáyese  en  la  sargentería ,  teniendo  vaciadas  de  me- 
tal todas  lus  diferencias  de  soldados,  así  de  caballería 
como  de  infantería,  que  hay  en  un  ejército,  con  los 
cuales  sobre  una  mesa  forme  diversos  escuadrones,  á 

<  Ungoam,  qaam  non  noveral,  «udivit.  (Pial.  80, 6.) 


imitación  de  alguna  estampa  donde  esteta  dÜNijados; 
porque  no  ha  de  tener  el  príncipe  en  la  juventud  entre- 
tenimiento ni  juego  que  no  sea  una  imitación  de  loque 
después  ha  de  obrar  de  veras  3.  Así  suavemente  cobra- 
rá amor  á  estas  artes,  y  después ,  ya  bien  amanecida  la 
luz  de  la  razón ,  podrá  enlendellas  mejor  con  la  conver- 
sación de  hombres  doctos ,  que  le  descubran  las  causas 
y  efeqtos  dellas  3,  y  con  ministros  ejercitados  en  la  paz 
y  en  la  guerra ;  porque  sus  noticias,  como  son  mas  del 
tiempo  presente,  satisfacen  á  las  dudas,  se  aprenden 
mas  y  cansan  menosi. 

No  parezcan  á  alguno  vanos  estos  ensayos  para  la 
buena  crianza  de  los  hijos  de  los  reyes,  pues  muestra 
la  ezperiencia  cuántas  cosas  aprenden  por  si  mismos  fá- 
cilmente los  niños,  que  no  pudieran  con  el  cuidado  de 
sus  maestros.  Ni  se  juzguen  por  embarazosos  estos  me- 
dios, pues  si  para  domar  y  corregir  un  caballo  se  han 
inventado  tantas  diferencias  de  bocados,  frenos,  ca- 
bezones y  mucerolas,  y  se  ba  escrito  tanto  sobre  ello, 
¿  cuánto  mayor  debe  ser  la  atención  en  formar  un  prin- 
cipe perfecto ,  que  ha  de  g  tbemar,  no  solamente  á  la 
plebe  ignorante,  sino  también  ¿  los  mismos  maestros 
de  las  sciencias?  El  arte  de  reinar  no  es  don  de  la  natu- 
raleza, sino  de  la  especulación  y  de  la  experiencia. 
Scíencia  es  de  las  sciencias  B.  Con  el  hombre  nació  la 
razón  de  estado ,  y  morirá  con  él  sin  haberse  enten- 
dido perfectamente. 

No  ignoro,  serenísimo  Señor ,  que  tiene  vuestra  al- 
teza al  lado  tan  docto  y  sabio  maestro,  y  tan  entendido 
en  todo  (felicidad  de  la  monarquía),  que  llevará  á  vues- 
tra alteza  con  mayor  primor  por  estos  atajos  de  las  scien- 
cias y  de  las  artes ;  pero  no  he  podido  excusar  estos  ad- 
vertimientos, porque  si  bien  habla  con  vuestra  alteza 
este  libro,  también  habla  con  los  demás  príncipes  que 
son  y  serán. 

t  Itaqae  Indi  nagna  ex  parte  Imitatfones  esse  debent  earam  re- 
mm,  qaae  serio  postea  suot  obeundae.  (Arist.  Pol. ,  Ub.  7,  c.  17.) 

s  Áudiens  sapiens »  sapienUor  erit :  et  intelligens,  gnbernacala 
possidebit.  (Prov.  1,5.) 

4  SapienUam  omolam anUqnonim  exqairet  sapiens,  et  narraiio- 
nem  yiroram  nominaiorum  conservabit.  (Eccl. ,  39, 1  et  1) 

B  Mihi  videtar  ars  arUam ,  el  seienUa  scientiarum  bomlnen  re- 
gere.  animal  lam  variom et  aalUpltx.  (S.  Gregor.  NaiiaDS.»io 
Apolog.) 
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EMPRESA  VI. 


Dclnerpo  dcsla  empresa  se  Talló  el  Esposo  ea  los 
Ctatani  para  fiigiiiGcnr  el  adorno  do  las  virtudes  de  su 
f*ptM  1,  i  que  parece  aluden  lot  follajes  de  azucenas 
que  coronaban  las  colanillas  del  templo  de  Salomón 
pjri  perficionallas*,  ;  el  candelabro  del  teberniiculo 
MTcaiiocoD  ellas  3;  lo  cual  me  diú  ocasión  de  ralerme 
ilf  I  mismo  cuerpo  para  signiücar  por  el  trigo  las  scien- 
das,  j  por  las  azucenas  las  iHienas  letras  y  artes  líbe- 
nles coa  que  se  deben  adornar;  y  no  es  ujciiu  la  com- 
^ncíoD,  pueft  por  las  espigas  eotendiú  l'rocnpio  los 
dixipulas  * ,  7  por  las  azucenas  la  elocuenria  el  mismo 
Esposo  K  ¿Qué  son  las  buenas  letras  sino  una  corona 
de  las  scjeacias?  Diadema  de  los  principes  Ins  llama  Ca- 
«odoro^.  Algunas  letras  coronaban  los  hebreos  con 
oaa  gaimalda.  £so  parece  que  significan  los  lauros  de 
bs poetas ,  las  roscas  de  lus  becas,  y  las  borlas  de  Ta- 
lioscolores  de  los  doctores.  Ocupen  lasscienciaselceu* 
Ira  del  taimo ;  pero  su  circuí  i  Ferencia  sea  una  corona 
IcWiM  pnlidis.  Una  prorcsion  sin  noticia  ni  aJomo 
de  otras  es  una  especie  do  iguoraucia,  porque  las  scien- 
rias  se  dan  las  manos  y  hacen  un  círculo ,  como  se  ve 
(oef  coro  de  las  nueve  musas.  ¿A  quién  no  cansa  la  ma- 
jor  sabiduría ,  si  es  severa  y  no  sabe  hacerse  amar  y 
estimar  coalas  arles  liberales  y  con  las  buenas  letras? 
EslassoD  mas  necesarias  en  el  principe ,  para  templar 
am  ellas  la  sevu'idad  del  reinar,  pues  por  su  agredo  las 
Daman  humanas.  Algo  común  ú  los  demás  se  ha  de  ver 
en  él ,  discurriendo  de  varios  estudios  con  arubilidad  y 
iMKoa  gracia ,  porque  no  es  la  grandeza  real  i]uien  con- 
funde, sino  la  indiscreta  mesura ,  como  no  es  la  luz  del 
sol  quien  orende  á  los  o|os,  sino  su  sequedad.  Y  asi, 
coovieoe  que  con  las  artes  liberales  se  domestique  y 

<  Tf»lfT  UBI  ileBUMnoilritlfl.Tillalai  lililí. (CjDt.  l.í.) 
1  El  tiperopiti  cDlDmiiiriiiD  opui  Id  moiliiDi  lilii  puiaiL:per- 
(Mtan^Bi  tu  opas  colDOiniriim.  ..^,  t\tg.,  T,  tí.) 
I  At  Lilia  nipMproteileDUi.  (Eiod.,U,31.| 

*  Spkae  BaslBC,  ni  cgo  qsidem  tenlio,  diíclpnlorniD  coelnm 
iilrllciil.  (PnKOp.,  In  caii.  11,  Isii.) 

>  Libia  ^11  liüadiitiüaallamjrrhagí  primo.  (Canl.S,  13.) 

*  DIaénu  eiimlia  Intirrliibilii  Bolilia  lillennin,  perqnim 
dBMiFunB  proiiáfiílii  iliHliiir.Regillt difiBlljiíemperaBit- 
iir.  iCatiod. ,  II ,  nr.  I ,  Aioyi.  Nur.  Scb.  proph.-,  cap.  5.} 


adorne  la  sciencia  poHlíca.  No  resplandecen  mas  quo 
ellas  los  rubíes  en  lu  corwia,  j  los  diamantes  en  los  ani- 
llos; y  asi,  no  desdicen  de  la  raajestod  aquellas  artes 
en  que  obra  el  ingenio  y  obedece  la  mano ,  sin  que  pue- 
da ofenderse  la  gravedad  del  principe  ni  el  cuidado  dtl 
gobierno  porque  so  entregue  á  ellas'.  El  emperador 
Marco  Antonio  se  divertía  con  la  pÍnlura;MaiimilÍB-  . 
no  II  con  sincelar;  Teobaldo,  rey  de  Navarra,  con  la 
poesía  y  con  la  música ,  i  que  también  so  aplica  la  ma- 
jestad de  Filipe  IV,  podre  de  vuestra  alteza,  cuando 
depone  los  cuidados  de  ambos  mundos.  En  ella  criaban 
los  espartanos  su  juventud.  Platón  y  Aristételes  enco- 
miendan por  útiles  É  las  república»  estos  ejercicios.  Y 
cuando  en  ellos  no  reposara  el  ánimo ,  se  pueden  afec- 
tar por  razón  do  estado,  porque  ni  pueblo  agrada  ver 
entretenidos  los  pensamientos  del  principe ,  y  que  no 
estén  siempre  fijos  en  agravar  su  servidumbre.  Por  esto 
eran  gratas  al  pueblo  romano  las  delicias  de  Druso". 

Dos  cosas  se  han  de  advertir  en  el  uso  de  tales  artes. 
Que  se  obren  á  solas  entre  los  muy  damésltcos,  como 
hacia  el  emperador  Alejandro  Severo ,  aunque  era  muy 
primoroso  en  sonar  y  cantar.  Porque  en  los  demás  cau- 
sa desprecio  el  ver  ocupada  con  el  plectro  ó  con  el  pin- 
cel la  mano  que  empuña  el  ceptro  y  gobierna  un  reino : 
esto  se  nota  mas  cuando  he  entrado  la  edad  en  que  han 
de  tener  mas  parte  los  cuidados  públicos  que  los  diver- 
timientos particulares;  siendo  tal  nuestra  nBturale7.a, 
quo  no  acusamos  á  un  principo  ni  nos  parece  quo  pier- 
de tiempo  cuando  está  ocioso ,  sino  cuando  se  divierto 
en  estas  arles.  La  segunda,  que  no  se  emplee  mucho 
tiempo ,  ni  ponga  el  principe  lodo  su  estudio  en  ser  ex- 
celente en  ellas»,  porque  después  fundará  su  gloria 
masen  aquel  vano  primor  que  en  los  del  gobierno,  co- 
mo la  fundaba  Nerón ,  sellando  las  riendas  de  un  irape- 

1  Nee  (BliiiijBi  JQdlci  gntr  >jr*i  ilndiis  limejlli ,  *l  toIbpüiI- 
bBi  rontcisls  ImpirU».  (Tac.Ub.  U,  Aon, I 

■  Vet  iniBS  in  JiTene  adeo  dilpllubal :  tac  polini  Inleníerrt, 
diem  itiillMlioiilbBi,  Bocteai  eoB<lvlii  irabrrel .  Qoiin  »ius,  el 
nslili  TOldpiailbBi  ivouIbi,  bboub  liotCDilai,  el  Biilai  taní 

I ,  Bt  ncdiBta  UMl- 
b.  8,  e.  7.) 
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rio  por  gol>ernar  las  de  un  carro ,  y  preciándose  mas  de 
representar  bien  en  el  teatro  la  persona  de  comediante, 
que  en  el  mundo  la  de  emperador.  Bien  previno  este 
inconyeniente  el  rey  don  Alonso  en  sus  Partidas  iO, 
cuando  tratando  de  la  moderación  destos  divertimien- 
tos ^  dijo  :  aÉ  por  ende  el  Rey  que  no  sóplese  destas 
cosas  bien  usar^  según  de  suso  diximos ,  sin  el  pecado, 
é  la  ipal  estanza  que  le  ende  vemia ,  seguirleha  aun  de 
ello  gran  daño ,  que  envilesceria  su  fecho ,  dexando  las 
cosas  mayores  y  buenas  por  las  viles.  Este  abuso  de  ha- 
cer el  prfocipe  mas  aprecio  délas  artes  que  de  la  scien- 
cia  de  reinar  acusó  elegantemente  el  Poeta  t<  en  estos 
versos: 

Excudent  úIÜ  tpírantia  moüius  ñera , 
Credo  eqnidem,  vivos  ducent  de  marmore  vulius, 
Orabunt  cautas  melius ,  coelique  meatus 
Deserikent  radio »  et  surgentia  sidera  dieeni. 
TVk  refere  imperio  populas,  romane ,  memento: 
Hae  Ubi  emnt  artes,  paeique  imponere  marem , 
Parcere  subJeeUs,  et  debtUare  superbos. 

La  poesía,  si  bien  es  parte  de  la  música,  porque  lo 
que  en  ella  obra  el  grave  y  el  agudo,  obran  en  la  poesía 
los  acentos  y  consonantes,  y  es  mas  noble  ocupación, 
siendo  aquella  de  la  mano ,  y  esta  de  solo  el  entendi- 
miento ;  aquella  para  deleitar,  y  esta  para  enseuar  de- 
leitando; con  todo  eso,  no  parece  que  conviene  al  prín* 
cipe,  porque  su  dulzura  suspende  mucho  tas  acciones 
dd  ánimo  y  y  enamorado  de  sus  conceptos  el  entemli- 
miento,  como  de  su  canto  el  ruiseñor,  no  sabe  dejar  (!e 
pensar  en  ellos ,  y  se  afila  tanto  con  la  sutileza  de  la  poe- 
^a ,  que  después  se  embota  y  tuerce  en  lo  duro  y  áspe- 
ro del  gobierno  i^;  y  no  hallando  en  él  aquella  delecta- 
ción que  en  los  versos,  le  desprecia  y  aborrece ,  y  le 
deja  en  manos  de  otro ,  como  lo  hizo  el  rey  de  Aragón 
don  Juan  el  Primero,  que  ociosamente  consumia  el 
tiempo  en  la  poesía ,  trayendo  de  provincias  remotas  los 

«o  L.21»Ut.5,part.  II. 

«I  Virg.,6»AEneld. 

49  VUe  aatem  eierciUom  putandum  tst ,  et  art ,  et  disciplina, 
quaecumqoe  corpus,  aut  animain,  aut  mcntem  liberi  homiois  ad 
asQiD,  et  open  virtutii  Inutilem  reddant.  (Arist.  Pol.,  lib  S,  c.  2.) 


mas  excelentes  en  ella,  hasta  que  impacientes  sus  va- 
sallos se  levantaron  contra  él ,  y  dieron  leyes  á  su  ocioso 
divertimiento.  Pero  como  es  la  poesía  tan  familiar  en 
las  cortes  y  palacios ,  y  hace  cortesanos  y  apacibles  los 
ánimos,  parecería  el  príncipe  muy  ignorante  si  no  tu- 
viese algún  conocimiento  della ,  y  la  supiese  tal  vez 
usar;  y  así ,  se  le  puede  conceder  alguna  aplicación  que 
le  despierte  y  haga  entendido.  Muy  graves  poesías  ve- 
mos de  los  que  gobernaron  el  mundo  y  tuvieron  el  li- 
món de  la  nave  de  la  Iglesia ,  con  aplauso  universal  de 
las  naciones. 

Suelen  los  príncipes  entregarse  á  las  artes  de  la  des- 
tilación ,  y  si  bien  es  noble  divertimiento  en  que  se  des- 
cubren notables  efectos  y  secretos  de  la  naturaleza, 
conviene  tenellos  muy  lejos  dellas  t3,  porque  fácilmen- 
te la  curiosidad  pasa  á  la  alquimia ,  y  se  tizna  en  ella  ia 
cudicia ,  procurando  Ajar  el  azogue  y  hacer  plata  y  oro, 
en  que  se  consume  el  tiempo  vanamente,  con  desprecio 
de  todos,  y  se  gastan  las  riquezas  presentes  por  las  fu- 
turas ,  dudosas  é  inciertas,  ¿ocura  es  que  solamente  se 
cura  con  la  muerte ,  empeñadas  unas  experiencias  cou 
otras,  sin  advertir  que  no  hay  piedra  filosofal  mas  rica 
que  la  buena  economía.  Por  ella  y  por  la  negociación ,  y 
no  por  la  sciencia  química,  se  ha  de  entender  lo  que  dijo 
Salomón ,  que  ninguna  cosa  habia  mas  rica  que  la  sa- 
biduría 1^ ,  como  se  experimentó  en  él  mismo ,  liabieo- 
do  sabido  juntar  con  el  comercio  en  Taráis  y  Ofir  gran- 
des tesoros ,  para  los  cuales  no  se  valdría  de  flotas,  ex- 
puestas á  los  peligros  del  mar,  si  los  pudiera  multipli- 
car con  los  crboles;  y  quien  todo  lo  disputó  ^^,  y  tuvo 
sciencia  Infusa,  hubiera  (si  fuera  posible)  alcanzado  y 
obrado  este  secreto.  Ni  es  de  creer  que  lo  permitirá 
Dios ,  porque  so  confundiría  el  comercio  de  las  gentes, 
que  consiste  en  las  monedas  labradas  de  metal  precioso 
y  raro. 

ts  Id  sapervacals  rebas  noU  senitari  nalUpUeiter.  (Beel.,S,  ti.) 
M  Quid  sapieotia  loeupletíus,  quae  operatar  omnia?  Si  antea 

sen  sus  operatar ,  qals  horam ,  qaae  sont,  magts  quim  Uia  es  artl- 

fex?(Sap.,8«5.) 
<8  Et  dispotavit  super  lignls  k  cedro,  qoae  est  in  Libano,  osqae 

ad  byssopam,  qaac  egreditar  de  pártete.  (3,  Reg.,  4, 33.) 
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EMPRESA  VII. 


Kinncon  nosotros  los  (fedos,  j  la  nizon  llega  des- 
puÑ de  muchos  años,  cuiniio  >fa  los  hulla  apoderados 
de  liKilaiiUd,que  los  reconoce  por  señores,  tienda  de 
uaa  Usa  apariencia  de  bien ,  hasta  que  la  rasoD ,  co- 
]na'.e  fuerzas  con  el  tiempo  ;  la  eipcríencia,  reconó- 
cese imperio,  y  se  opone  á  ta  tiranía  de  nuestras  iu- 
clioicitHies  y  apetitos.  En  loa  principes  tarda  mas  este 
retoDOcioiieato,  porque  con  las  deliciua  de  los  palacios 
swDMsrobustoslos  árcelos;  y  como  las  personas  que 
lesaásteo  aspiran  al  valimiento,  y  casi  siempre  etitra 
b^racia  por  la  voluntad,  y  no  por  la  rozón,  todos  se 
■piican  i  lisonjear  y  poner  aseclianias  á  aquella  y  dcs- 
latnbnr  á  esta.  Conozca  pues  el  principe  estas  artes, 
imicse  contrm  sus  arectos  y  contra  los  que  se  valen  da- 
llas jara  gobernalle. 

Una  descuido  liay  en  componer  los  finimos  de  lo; 
pÍDcipes.  ArraDcamos  con  tiempo  las  yerbas  lufruc- 
UkKtsqae  nacen  entre  las  mieses,  y  dejamos  crecer  en 
tUaslw  malos  afectos  y  pasiones  que  se  oponen  ü  la  ra- 
ma.  Tienen  los  principes  muchos  Galenos  para  el  cuer- 
po, jipenas  un  Epilecto  para  el  ánimo,  el  cual  no  pa- 
dece menores  achaques  y  enfermedades ;  antes  son  mas 
pives  que  las  del  cuerpo,  cuanto  es  mas  noble  parte  la 
del  ioimo.  Si  en  él  hubiese  frente  donde  se  trasladase 
la  palidd  de  sus  malas  afecciones ,  tendríamos  compa- 
sión i  muchos  que  juzgamos  por  felices ,  y  tienen  abra- 
sada el  alma  con  la  liebre  de  sus  apetitos.  Si  se  viese  el 
aaimode  un  tirano,  se  verían  en  él  las  ronchas  y  car- 
denales de  sus  pasiones^.  En  su  pecho  Be  levantan  tem- 
pestades furiosas  de  afectos,  con  ias  cuales,  perturba- 
da y  ofuscada  la  razón,  desconoce  la  verdad,  y  aprcht-n- 
de  las  cosas,  DO  como  son,  sino  como  se  las  propoite  la 
pKion;  de  donde  nace  la  diversidad  de  juicios  y  opi- 
nionesy  la  estimación  vaiia  de  los  objetos,  según  la  luz 
a  que  se  les  pone.  No  de  otra  suerte  tíos  sucede  con  los 
afectos,  que  cuando  miramos  las  cosas  con  los  anto- 
jifS  largos,  doude  por  una  parte  se  representan  muy 


Dorun  nentMipoisc  i' 
KBi.qMiMlo,  ilforpora  «rlitriligi ,  i»  sueiiii 


crecidas  y  corpulentas,  y  por  la  otra  muy  disminuiílas 
y  pequeñas.  Unos  mismos  son  los  cristales  y  unas  mis- 
mas las  cosas;  pero  está  la  diferencia  en  que  por  la  uiu 
parte  pasan  los  especies  ó  los  royos  visuales  del  centro 
i.  la  circunferencia ,  con  que  so  van  esparciendo  y  mul- 
tiplicando, y  se  antojan  mayores  los  cuerpos,  y  de  la 
olra  pasan  déla  circunrerenciaal  centro,  y  llegan  dis- 
minuidos :  tanta  diferencia  liay  de  mirar  desta  ó  de 
aquella  manera  las  cosas.  A  un  mismo  tiempo  (aunquu 
en  diversos  reinos)  miraban  la  sucesión  fi  la  corona  el 
infante  don  Jaime ,  hijo  de!  rey  don  Jaime  el  Segmidn 
de  Aragón,  y  el  infante  don  Alonso  ,  liijo  del  rey  don 
Dionisio  de  Portugal  >.  El  primero  contra  la  voluntad 
de  su  padre  la  renunciiJ ,  jel  seginido  procural'a  con  las 
armas  quitársela  al  suyo  de  la  frente.  Ei  uno  conside- 
raba los  cuidados  y  peligros  de  reinar,  y  elegíala  vida 
religiosa  por  mas  quieta  y  feliz ;  el  otro  juzgaba  por  in- 
útil y  pesada  la  vida  sin  el  mundo  y  ceptro,  y  antepo- 
nía  el  deseo  y  apetito  de  reinar  á  la  ley  de  la  naturaleza. 
Éi  uno  miraba  á  la  circuuferencia  de  la  corona  que  se 
remata  en  flores,  y  le  p a rocia  vistosa  y  deleitable;  el 
otro  consideraba  el  punto  6  centro  della ,  de  doude  sa- 
len las  lineas  de  los  desvelos  y  fatigas. 

Todas  las  acciones  de  los  hombres  tienen  por  Tm  al- 
guna especie  de  bien  3 ,  y  parque  nos  engañarnos  en  su 
conocimiento,  erramos.  La  mayor  grandeza  nos  parece 
pequeña  en  nuestro  poder ,  y  muy  grande  en  el  ajeno. 
Desconocemos  en  nosotros  los  vicios,  y  los  notamos  en 
los  demás.  ¡Qu6  gigantes  se  nos  representan  los  in;en- 
los  tiranos  de  otros!  Qué  enanas  los  nueslrosl  Tene.< 
mos  por  virtudes  los  vicios ,  queriendo  que  la  ambición 
sea  grandeza  de  ánimo,  la  crueldad  justicia ,  la  prodi- 
galidad liberalidad ,  latemerídad  vjior,  sinque  la  pru- 
dencia llegue  á  discernir  lo  Ijoneslo  de  lo  malo,  y  lo 
útil  de  lo  dañoso  *.  Asi  nos  engañan  las  cosas,  cuando 
las  miramos  por  une  parte  de  los  antujos  da  nuestros  • 

1  Kar.,HiiLBLsp.,l.lS.e.lB. 

*  Omnla  Dinifue  eju,  qnod  spccien  boíl  pneferl,  (raliioEi- 
Mt  igmit.  lAriit.  PoL,  1. 1 ,  c.  1.) 

*  PiDcl  pTBdenUí  tonefuii  deieriarlliBi ,  nlilla  i  neilis  dUMr- 
'aant-CTic-tUli.  i,Aaa.) 
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afectos  6  pasiones ;  solamente  los  beneficios  se  han  de 
mirar  por  ambas.  Los  que  se  reciben  parezcan  siempre 
muy  grandes;  lo§  que  se  dan ,  muy  pequeños.  No  sola- 
mente le  parecían  así  al  rey  don  Enrique  el  Cuarto  S; 
pero  aun  los  olvidaba ,  y  solamei\^e  tenia  presentes  los 
servicios  que  recibía,  y  como  deuda  trató  ya  de  paga- 
dos luego.  No  piense  el  príncipe  que  la  merced  que 
liace  es  marca  con  que  deja  señalado  por  esclavo  á  quien 
Ja  recibe;  que  esta. no  seria  generosidad ,  sino  tiranía 
y  una  especie  de  comercio  de  voluntades,  como  de  es- 
clavos en  las  costas  de  Guinea ,  compran  dolasá  precio 
deprecias.  Quien  da  na  ha  de  pensar  que  impone  obli- 
gación. El  que  la  reciba  piense  que  queda  con  ella;  imi- 
te pues  el  príncipe  á  Dios ,  que  da  liberalmente ,  y  no 
zahiere  6. 

En  las  resoluciones  de  mover  la  guerra ,  en  los  tra- 
ados de  la  paz,  en  las  injurias  que  se  hacen  y  en  las 
que  se  reciben ,  sean  siempre  unos  mismos  los  cristales 
de  la  razón ,  por  donde  se  miren  con  igualdad.  A  nadie 
conviene  mas  esta  indiferencia  y  justicia  en  la  conside- 
ración de  las  cosas  que  al  príncipe ,  que  es  el  tiel  de  su 
reino,  y  ha  de  hacer  perfecto  juicio  de  las  cosas  para 
que  sea  acertado  su  gobierno^  cuyas  balanzas  andarán 
desconcertadas  si  en  ellas  cargaren  sus  afectos  y  pa- 
siones, y  no  las  igualare  la  razón.  Por  todo  esto  con- 
viene que  sea  grande  el  cuidado  y  atención  de  los  maes- 
tros en  desengañar  el  entendimiento  de!  príncipe ,  dán- 
dole á  conocer  los  errores  de  la  voluntad  y  la  vanidad 
de  sus  aprehensiones ,  para  que  libre  y  desapasionado 
haga  perfecto  examen  de  lascosas.  Porque  si  se  conside- 
ran bien  las  caídas  de  los  imperios,  las  mudanzas  de 
los  estados  y  las  muertes  violentas  de  los  príncipes,  casi 
todas  han  nacido  de  la  inobediencia  de  los  afectos  y  pa- 
siones á  la  razón.  No  tiene  el  bien  público  mayor  ene- 
migo que  á  ellas  y  á  los  fines  particulares. 

No  es  mi  dictamen  que  se  corten  los  afectos  ó  que  se 
amortigüen  en  el  príncipe ,  porque  sin  ellos  quedaría 
inútil  para  todas  las  acciones  generosas,  no  habiendo 
la  naturaleza  dado  en  vano  el  amor,  la  ira ,  la  esperan- 
za y  el  miedo ;  los  cuales,  si  no  son  virtud,  son  compa- 
ñeros della,  y  medios  con  que  se  alcanza  y  con  que  obra- 
mos mas  acertadamente.  El  daño  está  en  el  abuso  y 
desorden  dellos,  que  es  lo  que  se  ha  de  corregir  en  el 
príncipe,  procurando  que  en  sus  acciones  no  se  gobier- 
ne por  sus  afectos,  sino  por  la  razón  de  estado.  Aun 
los  que  son  ordinarios  en  los  demás  hombres,  no  con- 
vienen á  la  majestad ''.  En  su  retrete  solía  enojarse  Car- 
los y,  pero  no  cuando  representaba  la  persona  de  em- 
perador. Entonces  mas  es  el  príncipe  una  idea  de  go- 
beniador  que  hombre ;  mas  de  todos  que  suyo.  No  ha 
de  obrar  por  inclinación,  sino  por  razón  de  gobierno; 
no  por  genio  propio,  sino  por  arte.  Sus  costumbres  mas 
han  de  ser  políticas  que  naturales;  sus  deseos  mas  han 
de  nacer  del  corazón  de  la  república  que  del  suyo.  Los 


>  Xar.,  Hist.  Ifisp.  J.  SS,  c.  15. 

^  Qal  dat ómnibus  arflacntnr,  et  non  improperat.  'Jac,  1 ,  5J 
7  Regum  est  ita  Tlvcrc»  at  non  modo  hooilnl ,  sed  ne  copidilaii  • 
quidcm  servias.  {M.  Tall. ,  io  orat.  pro  Syll.) 


particulares  se  gobiernan  á  su  modo;  los  príncipes  se- 
gún la  conveniencia  común.  En  los  particulares  es  do- 
blez disimular  sus  pasiones;  en  los  príncipes  razón  de 
estado.  Ningún  afecto  se  descubrió  en  Tiberio  cuando 
Pisón ,  ejecutada  por  su  orden  la  muerte  de  Germánico, 
se  le  puso  delante  s.  Quien  gobierna  á  todos ,  con  todos 
ha  de  mudar  de  afecto ,  ó  mostrarse,  si  conviniere,  des- 
nudo dellus  9.  Una  misma  hora  le  ha  de  ver  severo  y 
benigno ,  justiciero  y  clemente ,  liberal  y  parco,  según 
la  variedad  de  los  casos  iO;  en  que  fué  gran  maestro  Ti- 
berio ,  viéndose  en  su  frente  tan  mezcladas  las  señales 
de  ira  y  mansedumbre ,  que  no  se  podía  penetrar  por 
ellas  su  ánimo  ti.  El  buen  principe  domina  á  sí  mismo 
y  sirve  al  pueblo.  Si  no  se  vence  y  disfraza  sus  inclina- 
ciones naturales,  obrará  siempre  uniformemente,  y  se 
conocerán  por  ellas  sus  fines,  contra  un  principal  do- 
cumento político  de  variar  las  acciones  para  celar  los 
intentos.  Todos  los  príncipes  peligran  porque  les  pe- 
netran el  natural,  y  por  él  les  ganan  la  voluntad,  que 
tanto  conviene  mantener  libre  para  saber  gobernar.  En 
reconociendo  los  ministros  la  inclinación  del  príncipe, 
le  lisonjean ,  dando  á  entender  que  son  del  mismo  hu- 
mor. Siguen  sus  temas ,  y  viene  á  ser  un  gubierim  do 
obstinados.  Cuando  conviniere  ganar  los  ániínus  y  el 
aplauso  común ,  finja  el  príncipe  que  naturalmente  ama 
ó  aborrece  lo  mismo  que  ama  y  aborrece  eJ  pueblo. 

Entre  los  afectos  y  pasiones  cuenta  Aristóteles  la 
vergüenza,  y  la  excluye  del  número  de  las  virtudes  mo- 
rales ,  porque  es  un  miedo  de  la  infamia ,  y  parece  quo 
no  puede  caer  en  el  varón  bueno  y  constante ,  el  cual, 
obrando  conforme  la  razón,  de  ninguna  cosa  se  debe 
avergonzar.  Pero  san  Ambrosio  la  llama  virtud ,  que  da 
modo  á  las  acciones  t^;  lo  cual  se  podría  entender  de 
aquella  vergüenza  ingenua  y  natural  que  nos  preserva 
de  incurrir  en  cosas  torpes  é  ignominiosas,  y  es  señal 
de  un  buen  natural ,  y  argumento  que  están  en  el  áni- 
mo las  semillas  de  las  virtudes ,  aunque  no  bien  arrai- 
gadas, y  que  Aristóteles  habla  de  la  vergüenza  viciosa 
y  destemplada ,  la  cual  es  nociva  á  tas  virtudes,  así  co- 
mo un  rocío  ligero  cria  y  sustenta  tas  yerbas,  y  si  pasa 
á  ser  escarcha,  las  cuece  y  abrasa.  Ninguna  virtud  tiene 
libre  ejercicio  donde  esta  pasión  es  sobrada,  y  ningu- 
na es  mas  dañosa  en  los  príncipes,  ni  que  mas  se  cebe 
en  la  generosidad  de  sus  ánimos,  cuya  candidez  (si  ya 
no  es  poco  valor)  se  avergüenza  de  negar,  de  contra- 
decir, de  reprehender  y  de  castigar.  Encógeiise  en  su 
grandeza,  y  en  ella  se  asombran  y  atemorizan,  y  de  se- 
ñores, se  hacen  esclavos  de  sí  mismos  y  de  los  otn)S. 

s  Nallo  nagis  eiterrltos  est,  quam  qood  Tlberiom  sin?  misfra- 
tione ,  sine  ira  obstlnatam ,  claasumqoe  vidit,  ne  qno  arrecia  pc^ 
rumperelur.  (Tac,  lib.  3,  Aon.) 

*  Istad  «st  sapere,  qai,  nbicamqae  opos  glt,anifflain  possit 
flectere.  (Terent.) 

i'J  Tempori  aptari  deect.  (Sen.,  fn  Med.) 

n  Qoa  in  re  eicellens  Tait,  cqjus  mentem  baod  fadle  qaNnam 
dispicere  potuit,  adeo  vertit  el  miscttit  irae  et  clementiac  «i^nit- 
(Tac,  1.  3 ,  Aon.) 

H  Polchra  virtas  est  verecandfa ,  et  saavis  graüa ,  qoae  non  su- 
lumin  Tactis  sed  etiam  in  ipsis  specuitur  sermonibus,  ne  uiodom 
practergrediaris  loqaendi,  ne  quid  íudecorum  sermo  resoneitous. 
(S.  Amb.) 
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Porsm  rostros  se  esparce  el  color  de  la  vergüenza,  que 
Itabia  de  estar  eu  el  del  adulador,  del  mentiroso  y  del 
dcüocueote,  y  huyendo  de  si  mismos,  se  dejan  engañar 
5  gobonar.  Ofrecen  y  dan  lo  que  les  piden ,  sin  exami- 
oar  méritos  rendidos  á  la  demanda.  Siguen  las  opinio- 
nes ajenas,  aunque  conozcan  que  no  son  acertadas,  por 
uo  tener  constancia  para  replicar,  eligiendo  antes  el 
ser  convencidos  que  convencer;  de  donde  nacen  gra- 
Tísimos  inconvenientes  ¿  ellos  y  á  sus  estados.  No  se  ha 
(ie  empaclmr  la  frente  del  que  gobierna;  siempre  se  ha 
de  mostrar  serena  y  firme  13;  y  asi,  conviene  mucho  cu- 
nrá  los  principes  esta  pasión ,  y  rompelles  este  empa- 
cho natural ,  armándoles  de  valor  y  constancia  el  áni- 
mo y  el  rostro  contra  la  lisonja ,  la  mentira ,  el  engaño 
;  U  malicia ,  para  que  puedan  reprehendelias  y  castiga- 
lb< ,  conservando  la  entereza  real  en  todas  sus  accio- 
nes f  morí  mientes.  Este  afecto  ó  flaqueza  fué  muy  po- 
derosa en  los  reyes  doa  Juan  el  Segundo  y  don  Enri- 
que e/ Cuarto  ,  y  asi  pelrgcó  tanto  en  ellos  la  reputación 
y  b  corona.  En  la  cura  desta  pasión  es  menester  grnn 
tiento ,  porque  si  bien  ios  demás  vicios  se  han  de  cor- 
tar de  raíz  como  las  zarzas,  este  so  ha  de  podar  sola- 
meute,  qoitándole  lo  superfluo,  y  dejando  viva  aquella 
pille  de  vergüenza  que  es  guarda  de  las  virtudes ,  y  la 
que  compone  todas  las  acciones  del  hombre,  porque  sin 
c^le  freno  quedaría  indómito  el  ánimo  del  príncipe ,  y 
DO  reparando  en  la  indecencia  é  infamia,  fácilmente 
ffguiría  sus  antojos,  facilitados  del  poder,  y  se  preci- 
{Htaría.  Si  apenas  con  buenas  artes  sé  puede  conservar 
k)  ver¿!Üenza  <<,  ¿qué  seria  si  se  la  quitásemos?  En  per- 
diéndola Tiberio ,  se  entregó  á  todos  los  vicios  y  lira- 
utjs  13.  Por  esto  dijo  Platón  que ,  temiendo  Júpiter  no 
se  perdiese  el  género  humano,  ordenó  á  Mercurio  que 
repartiese  entre  los  hombres  la  vergüenza  y  la  justicia, 
para  que  se  pudiese  conservar. 

!^o  es  menos  dañoso  en  los  príncipes,  ni  muy  distan- 
te ile%u  pasión,  la  de  la  conmiseración ,  cuando  ligera- 
meote  se  apodera  del  ánimo ,  y  no  deja  obrar  á  la  razón 
vi  h  justicia ,  porque  condoliéndose  de  entristecer  á 
otros  ó  con  la  reprehensión  ó  con  el  castigo,  no  se  opo- 
nen á  tos  inconvenientes,  aunque  los  reconozcan ,  y  de- 
j  iu  correr  las  cosas.  Hácense  sordos  á  los  clamores  del 
]  ueblo.  No  les  mueven  á  compasión  los  daños  públicos, 
y  b  tienen  de  tres  ó  cuatro  que  son  autores  dellos.  Há- 

(s  (horiiilaa  param  idónea  est  verecnndia  rebiis  civilibas,  qnae 

Crtoaa  fronieui  dcsidcnnt.  [  Seueca.) 
(^  Vil  ambas  bonestis  padur  retinetar.  (Tac. ,  1. 14,  Ann.) 
*s  Pasircmo  in  sedera  simul,  ac  dedecora  prorapit,  postooam 

rfaúto  podore»  et  meia,  suo  Uiiiluin  iogeaío  atebatur.  (lar... 

ü¿.  6,  Alta.) 
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llanse  confusos  en  el  delito  ajeno,  y  por  desembarazarse 
de  sí  mismos,  eligen  antes  el  disimular  ó  el  perdonar 
que  el  averfgualle.  Flaqueza  es  de  la  razón  y  cobardía 
de  la  prudencia ,  y  conviene  mucho  curar  con  tiempo 
esta  enfermedad  del  ánimo ;  pero  con  la  misma  adver- 
tencia que  la  de  la  vergüenza  viciosa ,  para  que  sola- 
mente se  corte  aquella  parte  de  conmiseración  flaca  y 
afeminada,  que  impide  el  obrar  varonilmente;  y  se  deje 
aquella  compasión  generosa  (virtud  propia  del  princi- 
pado) 16  cuando  la  dicta  la  razón  sin  daño  del  sosiego 
público.  La  una  y  otra  pasión  de  vergüenza  y  conmise- 
ración se  vencen  y  sujefan  con  algunos  actos  opuestos 
á  ellas,  que  enjuguen  y  desequen  aquella  ternura  del 
corazón ,  aquella  fragilidad  del  ánimo ,  y  le  hagan  ro- 
busto librándole  deslos  temores  serviles.  A  pocas  veces 
que  pueda  el  príncipe  (aunque  sea  en  cosas  menores) 
tener  el  ánimo  firme  y  constante,  y  reconocer  su  po- 
testad y  su  obligación ,  podrá  después  hacer  lo  mismo 
on  las  mayores.  Todo  está  en  desempacharse  una  vez, 
y  hacerse  temer  y  reverenciar. 

Otras  dos  pasiones  son  dañosas  á  la  juventud ,  el  míe* 
do  y  la  obstinación.  El  miedo,  cuando  el  Príncipe  lo  te- 
me todo,  y  desconfiado  de  sus  acciones ,  ni  se  atreve  á 
hablar  ni  á  obrar;  picrsa  que  en  nada  ha  de  sabur  acer- 
tar; rehusa  el  salir  en  público,  y  ama  la  soledad.  Esto 
nace  de  la  educación  femenil,  retirada  del  trato  humano, 
y  de  la  falta  de  experiencias;  y  así,  se  cura  con  ella ,  in- 
troduciéndole audiencias  de  los  subditos  y  de  los  foras- 
teros ,  y  sacándole  por  las  calles  y  plazas  á  que  reco- 
nozca la  gente,  y  conciba  las  cosas  como  son,  y  uo  como 
se  las  pinta  la  imaginación.  En  su  cuarto  tengan  libre 
entrada  y  comunicación  los  gentileshombrcs  de  la  cá- 
mara de  su  padre ,  y  los  cortesanos  de  valor,  ingenio  y 
experiencia ,  como  se  practicó  en  España  hasta  el  tiem- 
po del  rey  Filipe  II,  el  cual ,  escarmentado  en  las  desen- 
volturas del  príncipe  don  Curios,  su  hijo,  estrechó  la  co- 
municación de  los  demás,  y  huyendo  de  un  inconve- 
niente, dio  en  otro  mas  fácil  á  suceder,  que  es  el  en- 
cogimiento, dañoso  en  quien  ba  de  mandar  y  hacerse 
obedecer. 

La  obstinación  es  parte  de  miedo  y  parte  de  una  ig- 
navia natural,  cuando  el  príncipe  no  quiere  obrar  y  se 
está  quedo  á  vista  de  la  enseñanza.  Esta  frialdad  del 
ánimo  se  cura  con  el  fuego  y  estímulos  de  la  gloría,  co- 
mo con  las  espue'as  lo  reacio  de  los  potros ,  poniendo 
poco  á  poco  al  Príncipe  en  el  camino',  y  alabándole  íos 
pasos  que  diere,  aunque  sea  con  alabanzas  desiguales 
á  fingidas. 

<v  Priocipatas  enim  proprium  ta  itiisercri.  (S.  Clirys.) 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  rAJAIlDO. 
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ConiiMerBílii  amltiTo  lo  iinliiruIrM  ce 
Entre  tos  njns  le  puso  las  anuas  ile  !a  irn.  BÍcd  es  me- 
nester que  se  mire  &  des  lucos  esla  pasión  tan  ü'niia 
de  las  accinaes,  lao  señora  de  los  movjniionlos  del  úiii- 
mo.  Con  la  misma  llutiia  que  levanta  se  deslumhra. 
E)  tiempo  solamente  la  diferencia  de  la  locura.  En  la 
ira  no  es  un  hombre  el  mismo  que  autos,  porque  con 
ella  sale  de  si.  No  la  ha  menester  lo  rorUileza  *  para 
obrar,  porque  esla  es  conslunle ,  aquella  varia ;  esla  sa- 
na ,  ;  aquella  enTcrmu  3.  No  se  vencen  las  batallas  con 
la  liviandad  y  ligereza  de  la  ira.  Ni  es  fortaleza  la  que 
se  mueve  sin  razón.  Ninguna  enfermedad  del  éuimo 
mas  contra  el  decoro  del  principe  que  esta,  porque  el 
airarse  supone  desacato  ú  órense  recibida ;  ninguna 
masopueslad  sti  ollcio,  porque  ninguna  turba  masía 
Eerentilad  del  juicio,  que  lau  duro  te  lia  menester  el 
que  manda.  El  prfixipe  que  se  deja  llevar  de  la  ira, 
pone  en  lu  mano  de  quien  le  irrita  laí  llaves  de  su  cora- 
zón ,  y  le  da  potestad  sobre  si  mismo.  Si  tuviera  por 
ofensa  que  otro  le  descompusiese  el  manto  real,  tenga 
por  reputación  que  ninguno  le  descomponga  el  únimo. 
Fácilmente  te  descubrirían  sus  desiuios,  j  prenderían 
EU  voluntad  las  asechanzas  de  un  enojo. 

Es  la  ira  una  polilla  que  se  cria  y  ceha  en  la  púrpura. 
No  sabe  ser  sufrido  el  poder;  la  pompa  engendro  so- 
berbia, j  la  soberbia  ira.  Delicada  es  la  condición  de 
losprincipes, espejo  que  fácilmente  se  empaña, cielo 
que  con  ligeros  vapores  se  conturba  y  fulmina  rayos ; 
vicio  que  ordinariamente  cae  en  ánimos  grandes  y  ge- 
nerosos, impacienten  y  mal  sufridos,  á  semejaozu-det 
mar,  que  siendo  un  cuerpo  Uin  poderoso  y  noble,  se 
conmueve  y  pertuilia  con  cualquier  soplo  de  viento;  si 
bien  dura  mas  la  mareta  en  los  pedios  de  los  reyes  que 
en  £1 ,  principalmente  cuando  intervienen  ofensas  del 
honor,  porque  no  les  parece  que  le  pueden  recobrar 
sin  la  venganza.  Nunca  pudo  el  rey  don  Alonso  el  Ter- 

*  Nos  iesMtnt  ToTliliida  idrouliiil  fnm.  (Clur.) 
1  Quid  tuiltiiii  cíl  qum  bine  >b  Incundií  pelerf  pneiMInm 
rrm  siabilen  ib  Uccrit,  fldelem  ab  USdt ,  iinuD «b  *«gra?  iSc- 


rero  S  olví.lar  la  descortesía  del  rey  don  Sancho  de  Na- 
varra, porque  dada  la  batalla  de  Arcos ,  vo1»i6  ú  sa 
corle  sin  despedirse  del ,  y  Uo  sosegó  «n  la  ofensa  hasta 
que  le  quilú  el  reino.  Es  la  iro  de  los  principes  como  la 
púlvora,  que,  en  encendiéndose,  no  puede  dejar  da 
hacer  su  ofelo.  Mensajera  de  la  muerta  la  llamó  el  Es- 
píritu Santo  * ;  y  así ,  conviene  mucho  que  vivan  sieui- 
pre  señores  della.  No  es  bien  que  quien  ha  de  mandar 
á  lodos,  obedezca  á  esta  pasión.  Consideren  los  princi- 
pes que  por  esto  no  se  puso  en  sns  manos  por  ceplro 
coso  con  que  pudiesen  ofender,  j  si  tal  vez  Uevan  los 
reyes  delante  un  estoque  desnudo ,  insignia  es  de  justi- 
cia, no  de  venganza,  y  aun  entonces  le  llevo  ob^  na- 
no, para  que  se  interpongo  el  mandato  entre  la  ira  jl« 
ejecución.  De  los  príncipes  pende  la  salud  pública, T 
peligrarla  ligeramente  si  tuviesen  Un  precipitado  con- 
sejero como  es  la  ira,  ¿Quién  estaría  seguro  de  su) 
manos?  Porque  es  rayo  cuando  la  impele  la  potesliJ. 
«  É  porque  la  ira  del  Rey  (dijo  el  rey  don  Alonso  en  sus 
Partida»)^  ea  mas  fuerte  ó  mas  dañoso  que  la  de  los 
oíros  homcs ,  porque  la  puede  mas  nina  complir,  por 
ende  debe  ser  mas  apercebido,  quando  la  oviere,  en  sa- 
berla sofrír.»  Si  los  principes  se  viesen  cuando  eslín  li- 
rados, conocerían  que  es  descompostura  indigna  de  la 
majestad ,  cuyo  sosiego  y  dulce  armonía  de  las  palabras 
y  de  las  acciones  mas  ha  de  atraer  que  espantar;  nías 
ha  de  dejar  amarse  que  hacerse  temer. 

Reprima  pues  el  principe  los  efectos  de  la  ira.T'í 
no,  suspenda  su  furor,  y  tome  tiempo  para  la  tíjeciicion; 
porque,  como  dijo  el  mismo  rey  don  Alonso  ^ :  aDebe  el 
Rey  sofrirsc  en  la  saña  fasla  que  sea  pasada ,  é  qum"!" 
lo  liciere ,  seguírsele  ha  gran  pro ,  ca  podrí  escoger  la 
verdad,  é  facer  con  derecho  lo  que  (iciffe.n  Enstei- 
pcrimentd  el  emperador  Teodosio  este  inconveniente,! 
hizo  una  ley  que  las  sentencias  capitales  no  se  cjecoia- 
sen  hasta  después  de  treinUdios.  Este  decrelohabísi»- 
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cbn  príloero  Tiberio  hasta  solos  diex,  pero  no  quería  qae 
se  revocase  la  sentencia  7.  Bien  considerado ,  sí  fuera 
pira  dar  lugar  á  la  gracia  del  príncipe  y  á  que  se  reco- 
nociese del;  pero  Tiberio,  como  tan  cruel,  no  usaba 
deOo  s.  A  Augusto  César  acons^ó  Arteuedoro  que  no 
dirse  órdenes  enojado,  sin  haber  primero  pronunciado 
ks  Teinle  y  cuatro  letras  del  abecedario  griego. 

Siendo  pues  la  ira  un  breve  furor  opuesto  á  la  tar- 
dmu  de  la  consulta,  su  remedio  es  el  consejo,  no  re- 
solviéndose el  príncipe  á  la  ejecución  hasta  haberse 
consultado.  Despreció  la  reina  de  Vastho  el  llamamiento 
del  rey  Asnero ,  y  aunque  se  Indignó  del  desacato ,  no 
procedió  al  castigo  basta  haber  tomado  el  parecer  de 
)f»  grandes  de  su  reino  9. 

La  conferencia  sobre  la  injuria  recibida  enciende  mas 
h  ira;  por  esto  prohibió  Pitágorus  que  no  se  hiriese  el 
íuego  con  la  espada,  porque  k  agitación  aviva  mus  las 
Ramas,  y  no  tiene  mayor  remedio  la  ira  que  el  silencio 
}  retín.  Por  si  misma  se  consume  y  ei tingue.  Aun  las 
{iatabras blandas  suelen  ser  rucios  sobre  la  fragua,  que 
b  encienden  mas. 

Habita  la  ira  en  l&s  orejas,  ó  por  lo  menos  está  casi 
siempre  asomada  á  ellas ;  estas  debe  cautelar  el  princi- 
pe, para  que  no  le  obliguen  siniestras  relaciones  á  des- 
eompooerse  con  ella  ligeramente  lo.  Por  esto  creo  que 
la  estatua  de  Júpiter  en  Greta  no  tenia  orejas ,  porque 
en  los  que  gobiernan  suelen  ser  de  mas  daño  que  prove- 
cho :  yo  por  necesarias  tas  juzgo  en  los.príncipes,  como 
estén  bien  advertidas  y  se  consulten  con  la  prudencia, 
sin  dejarse  llevar  délas  primeras  impresiones.  Conve- 
niente es  en  elJos  la  ira ,  cuando  la  razón  la  mueve  y  la 
prudencia  la  compone.  Donde  no  está  la  ira,  falta  la  jus- 
ticia tt.  La  paciencia  demasiada  aumenta  los  vicios  y 
hace  atrevida  la  obediencia. 

Sofrillo  todo,  ó  es  ignorancia  ó  servidumbre ,  y  algu- 
nas veces  poca  estimación  de  sí  mismo.  El  duraren  la 
ira  pan  satisfacción  de  agravios  y  para  dejar  escarmien- 
tos de  íojorias  hechas  á  la  dignidad  real,  no  es  vicio,  si- 
no firtnd,  en  que  no  queda  ofendida  la  mansedumbre. 
¿Qniéo  roas  apacible  y  manso  que  David  i^  Varón  se- 
gnn  el  corazón  de  Dios  i3,  tan  blando  en  las  venganzas 
j  tan  corregido  en  sus  iras,  que  teniendo  en  las  manos 
á  sn enemigo  Saúl,  se  contentó  con  quitalle  un  girón 
del  vestido ,  y  aun  después  se  arrepintió  de  haberle  cor- 
tado >^;  y  con  todo  esto,  habiendo  Hammon  hecho  raer 
las  barbas  y  desgarrar  los  vestidos  de  los  embajadores 

7  Idqae  Ti*ae  tpatiom  damnaUs  prorogaretor,  sed  noo  Senatai 
likcftas  aé  poeoilendom  eral.  (Tac. .  lib.  3 ,  Aon.) 

•  !Ve^ae  Tiberios  inteijecta  temporis  mitigabatar.  (Tac. ,  ibiáA 

*  Que  resait,  etad  Regis  imperio m,  quod  per  eanachos  man- 
darerat,  veníre  coBtemp&it.  Unde  iratos  Rex,  et  nimio  farore  snc- 
eeasas ,  íBierrogavit  sapientes ,  qai  ex  more  regio  semper  ei  adc- 
noL  (Esta. ,  1 ,  12.) 

**  Sit  omnis  bomo  velox  ad  andlendam ,  tardas  antem  ad  lo. 
^oeodam ,  et  lardas  ad  iram.  (Jacob.,  1 ,  19.) 

u  Nooe  irasci  convenit  JustiUae  cansa.  (Stob. ,  serm.  ao.) 

*s  Memeoio,  Domine,  David,  et  omnis  mansuetadinis  ejns. 
íPsal.  131 , 1.) 

c  loveni  Dafid,  aíiom  Jesse,  ¥Ímm  secandnm  cor  meom.  (AcL, 
13,  ü) 

*A  Sirrexii  ergo  David ,  et  praceidit  oram  cblamidis  Sanl  silen- 
t  r.  Past  baec  percossit  cor  snom  David ,  eo  qaod  abséidisset  oram 
(blmj4is  SaoL  (1 ,  Ueg. ,  i4, 5.) 
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que  enviaba  á  dalle  el  pésame  por  la  muerte  de  su  pa- 
dre ,  y  creyendo  quo  era  estratagema  para  esjiiar  sus 
acciones  ts,  le  movió  la  guerra,  y  ocupadas  liis ciudades 
de  su  estado,  lus  saqueó ,  haciendo  aserrar  ¡í  sus  ciuda- 
danos, y  trillarlos  con  trillos  de  hierro,  y  después  les 
mandó  capolar  con  cuchillos  y  abrasar  un  hornos  t<^. 
Crueldad  y  exceso  de  ira  parecerá  esto  á  quien  no  su- 
piere que  lodo  es  menester  para  curar  de  suerte  las  he- 
ridas de  los  desacatos,  que  no  queden  señales  dellus. 
Con  el  hierro  y  el  fuego  amenazó  Anajérjes  ú  las  ciu- 
dades y  provincias  que  no  obedeciesen  un  decreto  su- 
yo, y  que  dejaría  ejemplo  de  su  desprecio  y  inobedien- 
cia á  los  hombres  y  á  las  bestias  17.  De  Dios  podemos 
aprender  esta  política  en  el  extremo  rígor  que  sin  olen- 
sa  de  su  misericordia  usó  con  el  ejército  de  Siria,  por- 
que le  llamaron  Dios  de  los  montes  ts.  Purte  es  de  la  re- 
pública la  soberanía  de  los  príncipes,  y  no  pueden  re* 
nunciar  sus  ofensas  y  injurias. 

También  es  lolable  y  muy  importante  en  los  prínci- 
pes aquella  ira  bija  de  la  razón  ,'que  estimulada  de  la 
gloria ,  obliga  á  lo  arduo  y  glorioso,  sin  la  cual  ningu- 
na cosa  grande  se  puede  comenzar  ni  acabar.  Esta  es 
la  que  con  generosos  espíritus  ceba  el  corazón ,  y  lo 
mantiene  animoso  para  vencer  dificultades.  Piedra  de 
amolar  de  la  fortaleza  la  llamaron  los  académicos  y 
compañera  de  la  virtud,  Plutarco. 

En  los  principios  del  reinado  debe  ei  príncipe  disi- 
mular la  ira,  y  perdonar  las  ofensas  recibidas  antes,  co- 
mo lo  hizo  el  rey  don  Sancho  el  Fuerte  19  cuando  suce- 
dió en  la  corona  de  Castilla.  Con  el  imperio  se  muda  de 
naturaleza,  y  así  también  se  ha  de  mudar  de  afectos  y 
pasiones.  Superchería  seria  del  poder  vengarse  de  quien 
ya  obedece.  Conténtese  el  ofendido  de  verse  señor,  y 
vasallo  ai  ofensor.  No  pudo  el  caso  dalle  mas  generosa 
vengafiza.  Esto  consideró  el  rey  de  Francia  Ludovi- 
co  XII,  cuando  proponiéndole  que  vengase  las  injurias 
recibidas  siendo  duque  de  Orlieus,  dijo  :  «No  convie- 
ne á  un  rey  de  Francia  vengar  las  injurias  del  duque  de 
Orliens.D 

Las  ofensas  particulares  hechas  á  la  persona ,  y  no  á 
la  dignidad,  no  ha  de  vengar  el  príncipe  con  la  fuerza 
del  poder;  porque,  si  biAi  parecen  inseparables,  con- 
viene en  muchas  acciones  hacer  esta  distinción ,  para 
que  no  sea  terrible  y  odiosa  la  müjestad.  En  esto  crea 
se  fundó  la  respuesta  de  Tiberio  cuando  dijo  que  si 
Pisón  no  tenia  en  la  muerte  de  Germánico  mas  culpa 
que  haberse  holgado  della  y  de  su  dolor,  no  quería  cai>- 
tigarlas  enemistades  particulares  con  la  fuerza  de  prín- 
cipe ^.  Al  contrario ,  no  ha  de  vengar  el  principe  conio 

»  1,  Paral.,  e.19. 

M  Popnlnm  qsoqne  ejos  adduceos  serravit,  et  circnmegit  soprr 
eos  Terrata  carpenta :  divisitqoGfultris,  et  tradnxit  in  typo  iaterom: 
sic  fecit  nniversis  eivitaiibas  lllioram  Ammon.  (i,  Rcg. ,  1i,  31  .> 

ii  Ut  non  solnm  hominibus ,  sed  etiam  bestiis  in  via  sit  in  seiu- 
piternnm,  proeicmpÍocontemptns,etinobedientiae.(Esni.,  10,24.) 

18  Quia  dixernnt  Syri :  Deas  moniinm  esi  Dóminos^  et  non  esl 
Deas  valliam  :  dabo  omnem  multitodinem  hane  grandem  in  mana 
taa,  et  scietis,  quia  ego  sora  Dominas,  (i,  Reg. ,  tO ,  ^.) 

i9  Mar.,  Uist.  Hisp. ,  1. 14,  e.  10. 

so  Nam  si  legatos  ofücii  lermioos,  obseqniam  erga  Imperatorem 
eittit,  cjasdemqae  morte,  el  luctn  meo  laetatus  cst;  odero,  sepo- 
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particular  las  ofensas  hechas  al  oficio  ó  a!  Estado,  deján- 
dose luego  llevar  de  la  pasión,  y  haciendo  reputación  la 
venganza,  cuaudo  conviene  diferílla  para  otro  tiempo, 
ó  perdonar;  porque  la  ira  en  los  príncipes  uo  ha  de  ser 
movimiento  del  ánimo,  sino  de  la  conveniencia  pública. 
A  esta  miró  el  rey  don  Fernando  el  Católico  2t,  cuando 
habiéndole  el  rey  de  Granada  negado  el  tributo  que  so- 
lian  piigar  sus  antecesores,  diciendo  que  eran  ya  muer- 
tos ,  y  que  en  sus  casas  de  moneda  no  se  labraba  oro  ni 
piula ,  sino  se  forjaban  alfanjes  y  hierros  de  lanzas ,  di- 
simuló esta  libertad  y  arrogancia ,  y  asentó  treguas  con 
él ,  remitiendo  la  venganza  para  cuando  las  cosas.de  su 
reino  estuviesen  quietas,  en  que  se  consultó  mas  con  el 
bien  público  que  con  su  ira  particular  22. 

Es  también  píicio  de  la  prudencia  disimular  la  ira  y 
los  enojos  cuando  se  presume  que  puede  suceder  tiem- 
po en  que  sea  dañoso  el  haberlos  descubierto.  Por  esto 
el  rey  Católico  don  Fernando,  aunque  le  tenían  muy 
ofendido  los  grandes,  disimuló  con  ellos  cuando  dejó 
el  gobierno  de  CastíHa ,  y  se  retiró  á  Aragón ,  despi- 
diéndose del  I  os  con  tan  agradable  semblante,  y  tan  sin 
darse  por  entendido  de  las  ofensas  recibidas ,  como  si 
anteviera  que  había  de  volver  al  gobierno  del  reino,  co- 
mo sucedió  después. 

Un  pecho  generoso  disimula  las  injurias ,  y  no  las 
horra  con  la  ejecución  de  la  ira ,  sino  con  sus  mismas 
hazíiñas  :  noble  y  valerosa  venganza.  Murmuraba  un 
caballero  (cuando  el  rey  don  Femando  el  Santo  estaba 
sobre  Sevilla  23)  de  Garci  Pérez  de  Vargas,  que  no  era 
«de  su  linaje  el  escudo  ondeado  que  traía;  disimuló  la 
ofensa,  y  al  dar  un  asalto  á  Triana ,  se  adelantó  y  peleó 
tan  valientemente ,  que  sacó  el  escudo  abollado  y  cu- 
bierto de  saetas ,  y  volviéndose  á  sa  émulo,  que  estaba 
en  lugar  seguro,  dijo  :  «  Con  razón  nos  quitáis  el  escu- 
do de  nuestro  linaje,  pues  lo  ponemos  en  tales  peligros; 

namqae  ^  domo  mea,  et  prívalas  inimicitias>  non  principü,  ul- 
císcar.  [Tic. ,  Ub.  i ,  Ann.) 

ti  Mar.,  Hist.  Hisp.,  I.  24,  e.  16. 

tt  Fiítdus  stalim  indicat  iram  suam  :  qui  autem  dissimulat  ia- 
jariam ,  callidus  est.  (Prov.  li ,  16.) 

*s  Mar.,  Ilísi.  Uisp. ,  1. 13 ,  c.  7. 


VOS  lo  merecéis  mejor,  que  lo  recatáis  mas.»  Son  may 
sufridos  en  las  calumnias  los  que  se  hallan  libres  de- 
ltas ,  y  QO  es  menor  valor  vencer. esta  pasión  que  al  ene- 
migo. 

Encender  la  ira  del  príncipe  no  es  menos  peligroso 
que  dar  fuego  á  una  mina  ó  á  un  petardo ,  y  aunque  sea 
en  favor  propio,  es  prudencia  templalla,  principalmen- 
te cuando  es  contra  personas  poderosas,  porque  tules 
iras  suelen  revoutar  después  en  daño  de  quien  las  cau- 
sa. En  esto  se  fundaron  los  moros  de  Toledo  21,  cuandi» 
procuraron  aplacar  el  enojo  del  rey  don  Alonso  el  Seilu 
contra  el  arzobispo  de  Toledo  y  contra  la  Heína,  porque 
les  habían  quitado  la  mezquita  sin  orden  suya.  DesUi 
dotrína  se  sacan  dos  avisos  prudentes.  El  primero,  qi:e 
los  ministros  han  de  representar  blandamente  al  prín- 
cipe (cuando  es  obligación  de  su  oOcio)  las  cosas  qm* 
pueden  encendelle  la  ira  ó  causalle  disgusto  25;  porque 
alborotado  el  ánimo,  se  vuelve  contra  quien  las  refiere, 
aunque  no  tenga  culpa  y  lo  haga  con  buen  celo.  El 
segundo,  que  no  solamente  deben  procurar  con  gran 
destreza  templar  sus  iras,  sino  ocultallas^  Aquellos  dos 
serafínes  ( ministros  de  amor)  que  asistían  á  Dios  en  la 
Vision  de  Isaías ,  con  dos  alas  se  eavolvian  á  sus  píes, 
y  con  otras  dos  le  cubrían  el  semblante  26,  porque  es- 
lando  indignado ,  no  pusiese  en  tal  desesperación  á  los 
que  le  habían  ofendido ,  que  quisiesen  antes  estarde- 
bajo  de  los  montes  que  en  su  presencia  27.  Pasado  el  fu- 
ror de  la  ira ,  se  ofenden  los  príncipes  de  haber  tenido 
testigos  della ,  y  aun  de  quien  volvió  los  ojos  á  su  eje- 
cución, porque  ambas  cosas  son  opuestas  á  la  benigni- 
dad real.  Por  esto  Dios  convertió  en  estatua  la  mojit 
de  Lot  28. 


«♦  Mar. ,  Hist.  Ilisp. ,  I.  9,  c.  17. 

u  Gttocu  tamen  ad  Imperaiorem  in  meUis  relata,  ^Cor.  Tae-' 
iib.  U.Ano.)  . 

»  Doabas  alis  velabanl  facicm  ejus ,  et  daabus  velabant  pedís 

cjos.  (Isai. ,  6,  2.) 

V  Cadite  sopcr  nos ,  et  abscondite  nos  ^  facie  sedentis  super 
thronum ,  el  ab  ira  Agni.  lApoc. ,  6, 16.) 

M  Rcspiciensquc  uxor  ejus  posl  se ,  versa  est  ia  stoloam  salís. 
(Gen.,  19,%.) 


IDEA  DE  IN  PRÍNCIPE  rOLlTICO-CRlSTiAKO. 


EMPRESA  IX. 


Coa  propio  daño  se  atreve  la  fnTidia  i  las  glorias  y 
Inims  de  Hércules.  Sangrienta  queda  su  boca  cuando 
poH  los  dientes  en  las  puntad  de  eu  clava.  De  si  misma 
K  Tenga.  Parecida  es  al  hierro ,  que  con  la  sangre  que 
nerte  se  cubre  de  roliin  7  se  consume.  Todos  los  vicios 
auxa  de  alguna  apariencia  de  bien  6  delectación ;  esle 
de  QD  intimo  tormento  y  rencor  del  bien  ajeno.  A  los 
demás  I«s  llega  después  cl  castigo ;  i  este  antes.  Pd- 
mero  se  ceba  ta  ínvidia  en  las  entrañas  propias  que  en 
d  boDor  del  vecino  1.  Sombra  es  de  la  virtud.  Huya  su 
taz  quien  la  quisiere  evitar.  El  sacar  á  los  rayos  del  sol 
nu  ojos  el  buho ,  causa  emulación  y  invidia  á  las  dcmds 
iTcs.  No  le  persiguieran  si  se  encerrara  en  el  olvido  y 
sombras  de  la  noche.  &)n  ta  igualdad  no  bay  competen- 
di;en  creciendo  li  fortuna  de  uno ,  crece  la  invidia  del 
etro*.  Semejante  es  á  la  lizaüa,  que  no  acomete  alas 
mieies  bajas ,  sino  á  las  altas  cuando  llevan  fruto  3.  Y 
ei ,  desconózcase  á  la  fama ,  i  las  dignidades  y  á  los 
«AóMelque  se  quisiere  desconocerá  Ib  invidio.  Eñ  la 
tartana  mediana  son  menores  los  peligros  *.  Régulo  vi- 
ndieguro  entre  las  crueldades  de  Nerón,  porque  su 
BoUeía  Queva  y  sus  riquezas  moderadas  no  le  causaban 
iavidia^;  pero  seria  indigno  temor  de  un  ínimo  gene- 
nu.  Lo  que  se  invidia  es  lo  que  nos  hace  mayores.  Lo 
qoese  compadece  DOS  está  mal.  Mejor  es  ser  invidiados 
que  compadecidos.  La  invidia  es  estimulo  de  la  virtud, 
yespina  que  como  á  la  rosa  la  conserva.  Fácilmente  se 
descuidaria  si  no  fuese  emulada.  A  muchos  hizo  gran- 
des ia  emulación,  y  á  muchos  felices  la  invidia.  La  glo- 
ria de  Roma  creció  con  la  emnlacion  de  Cartago.  Ls  del 
emperador  Carlos  V  con  la  del  rey  Francisco  de  Fran- 
cia. La  invidia  trajo  ¿  Roma  i  Sixto  V,  de  donde  uacíd 

'  PitnJa  oMllD  ,  Inildii.  (Pnt,  14 ,  30.) 

I  lula  ■orullbii  nilin ,  nunUm  illoram  reJlclUIem  ttfrii 
KiLii  iitro^lccra,  DodinqaE  fortuDie  k  duIIIi  nagii  tilfere, 
fuB  1*<M  >■  «VIO  ililtre.  (Tic, ,  \li.  t,  Hlst.) 
'    >  CiB  iitcB  ereiiuel  btrbí ,  el  (niclnm  feciuel ,  taac  ap^- 
nemí  tt  tlunií.  iHiuli. ,»,«.) 

*  Eike^locrlliteraitauepiBetanperJcnli  ■■nl.(TK.,Ub.  li. 


SU  fortuna.  Ningún  remedio  mejorqae  el  desprecio,  y. 
levantarse  á  lo  glorioso  basta  que  el  iovidiuso  pierda  de 
vista  al  que  persigue.  La  sombra  de  la  tierra  llega  bas- 
ta e  pnmer  orbe ,  conGn  de  los  elementos,  y  mancha 
los  resplandores  de  la  luna;  pero  no  ofende  á  los  plane- 
tas man  levantados.  Cuando  es  grande  b  fuerza  del  sol 
vence  y  deshace  las  nieblas.  No  hay  invidia ,  si  es  muy 
desigual  la  competencia ;  y  asi ,  solo  este  es  su  remedio. 
Cuento  mas  presto  se  subiere  al  lugar  mas  alto ,  tanto 
menor  será  la  invidia.  No  hace  humo  el  fuego  que  se 
enciende  luego.  Mientras  regatean  entre  sf  los  méritos, 
crece  la  invidia  y  se  arma  contra  aquel  que  se  adelan- 
ta. La  soberbia  y  desprecio  de  los  demás  es  quien  en  lit 
felicidad  irrita  t  la  invidia  y  la  mezcla  con  el  odio.  La 
modestia  la  reprime ,  porque  no  se  invidia  por  feliz  ú 
quien  no  se  tiene  por  tal .  Coa  esle  6n  se  retiró  Saúl  á  su 
casa^luegoque  fué  ungido  por  rey;  y  mostrando  que 
no  le  engreia  la  dignidad,  arrimó  el  ceptro  y  puso  la 
mano  en  el  arado. 

Es  también  remedio  ciertolevantsrla  fortuna  en  pro- 
vincias remotas ,  porque  el  que  vio  nacer  y  ve  crecer  al 
sugeto,  leinvidie.Hasporla  vistaqueporeloidoeotra 
la  invidia.  Muchos  varones  grandes  la  pensaron  buír,  re- 
tirándose  de  los  puestos  altos.  Tarquinio,  cónsul,  por 
quitarse  de  los  ojos  de  la  invidia ,  eligió  voluntariamen- 
te el  destierro.  Valerio  Publio  quemó  sus  casas,  cuya 
grandeza  le  causaba  invidiosos,  Fabio  renunció  el  con- 
sulado ,  diciendo  :  a  Agora  dejará  la  invidia  á  la  familia 
de  los  Fabios.v  Pero  pienso  que  se  engañaron ,  porque 
antes  es  dar  venganza  y  ocasión  á  la  invidia ,  la  cual  no 
deja  al  que  una  vei  persiguió  hasta  ponelle  en  la  última 
miseria.  No  tiene  sombras  el  sol  cuando  está  en  la  ma- 
yor altura;  pero  al  paso  que  va  declinando  crecen,  y  so 
extienden ;  asi  la  invidia  persigue  con  mayor  fuerza  al 
que  empieza  á  caer,  y  como  hija  de  ánimos  cobardes, 
siempre  teme  que  podrá  volver  í  levantarse.  Aun  ceba- 
do Daniel  A  los  leones ,  le  pareció  si  rey  Darío  que  no 
estaba  seguro  de  los  que  invidiaban  su  valimiento;  y  te- 
miendo mas  le  iavidU  de  los  homlves  que  el  furor  de 

«i.Ra-.c-iOetil. 
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las  Geras ,  selló  la  piedra  con  que  se  cerraba  la  leonera, 
porque  allí  no  le  ofendiesen  ?.  Algunas  veces  se  evita  la 
invidia ,  ó  por  lo  menos  sus  efetos ,  embarcando  en  la 
misma  fortuna  á  los  que  pueden  invidiaila.  Asila  remo- 
ra s ,  que  fuera  del  navio  detiene  su  curso ,  pierde  su 
fuerza  si  la  recogen  dentro. 

No  siempre  roe  la  invidia  los  cedros  levantados;  tal 
Tez  rompe  sus  dientes  y  ensangrienta  sus  labios  en  los 
espinos  íiumiides,  mas  injuriados  que  favorecidos  de  la 
naturaleza ,  y  le  arrebatan  los  ojos  y  la  indignación  las 
miserias  y  calamidades  ajenas;  ó  ya  sea  que  desvaría  su 
malicia^  ó  ya  que  no  puede  sufrir  el  valor  y  constancia 
del  que  padece  y  la  fama  que  resulta  de  los  agravios  de 
la  fortuna.  Muchas  causas  de  compasión ,  y  pocas  ó  nin* 
guna  de.  invidia, se  hallan  en  el  autor  deste  libro,  y 
hay  quien  invidia  susí  trabajos  y  continuas  fatigas  ,^  ó  no 
advertidas  ó  no  remuneradas.  Fatal  es  la  emulación 
contra  él.  Por  sí  misma  nace ,  y  se  levanta  sin  causa, 
atribuyéndole  cargos ,  que  primero  los  oye  que  los  ha- 
ya imaginado ;  pero  no  bastan  á  turbar  la  seguridad  de 
su  ánimo  candido  y  atento  á  sus  obligaciones ;  antes 
ama  á  la  invidia  porque  le  despierta^  y  ¿  la  emulación 
porque  le  incita. 

Los  príncipes ,  que  tan  superiores  se  hallan  á  los  de- 
más, desprecien  la  invidia.  Quien  no  tuviere  valor  para 
ellu ,  no  le  tendrá  para  ser  príncipe.  Intentar  vencella 
con  tos  beneOcios  ó  con  el  rigor  es  imprudente  empre- 
sa. Todos  los  monstruos  sujetó  Hércules ,  y  contra  este 
ni  bastó  la  fuerza  ni  el  beneficio;  por  ninguno  depone 
el  pueblo  las  murmuraciones;  todos  le  parecen  deuda, 
y  se  los  promete  mayores  que  los  que  recibe.  Las  mur- 
muraciones no  han  de  extinguir  en  el  príncipe  el  afecto 
¿  lo  glorioso.  Nada  le  ha  de  acobardar  en  sus  empresas. 
Ladran  los  perros  á  la  luna ,  y  ella  con  majestuoso  des- 
precio prosigue  el  curso  de  su  viaje.  La  primer  regla 
del  dominar  es  saber  tolerar  la  invidia. 

La  invidia  no  es  muy  dañosa  en  las  monarquías;  an- 
tes suele  encender  la  virtud  y  dalla  mas  á  conocer  cuan- 
do el  príncipe  es  justo  y  constante ,  y  no  da  ligero  cré- 
dito á  las  calumnias.  Pero  en  las  repúblicas,  donde  ca- 
da nqo  es  parte  y  puede  ejecutar  sus  pasiones  con  la 
parcialidad  de  parientes  y  amigos ,  es  muy  peligrosa, 
porque  cria  discordias  y  bandos,  de  donde  nacen  los 
guerras  civiles,  y  destas  las  mudanzas  de  dominio.  Ella 
es  la  que  derribó  á  Aníbal  y  á  otros  grandes  varones  en 
los  tiempos  pasados,  y  en  estos  pudo  poner  en  duda  la 
gran  lealtad  de  Angelo  Baduero,  clarísimo  veneciano, 
glf)ria  y  ornamento  de  aquella  república ,  tan  fino  y  tan 
celoso  del  bien  público ,  que  aun  desterrado  y  persegui- 
do injustamente  de  sus  émulos,  procuraba  en  todas  par- 
tes la  conservación  y  grandeza  de  su  patria. 

El  remedio  de  la  invidia  en  las  repúblicas  es  la  igual- 
dad común,  prohibiendo  la  pompa  y  la  ostentación, 
porqué  el  crecimiento  y  lustre  de  las  riquezas  es  quien 

7  Qocrn  obsignavit  Rex  annalo  sao ,  et  annnlo  optimatam  sno- 
rom ,  ne  quid  floret  contra  Dantelem.  (Dftn. ,  6, 17.) 

*  Pecoliariter  miratum ,  qooinodo  adbaereiu  tenoisset,  necidem 
polUret  ia  naviginm  reeeptus.  {pllv.,  lib.  23, c.  1.) 


la^espierta.  Por  esto  ponia  tanto  cuidado  la  república 
romana  en  la  tasa  de  los  gastos  superñuos  y  en  dividir 
los  campos  y  las  haciendas ,  para  que  fuese  igual  la  fa- 
cultad y  poder  de  sus  ciudadanos. 

La  invidia  en  los  príncipes  es  indigna  de  su  grande- 
za, por  ser  vicio  del  inferior  contra  el  mayor ,  y  porque 
no  es  muclia  la  gloria  que  no  puede  resplandecer  si  do 
escurece  á  las  demás.  Las  pirámides  de  Egipto  fueron 
¡  milagro  del  mundo ,  porque  en  sí  mismas  tenían  la  luz, 
sin  manchar  con  sus  sombras  las  cosas  vecinas  ^  Fla- 
queza es  echar  menos  en  sí  lo  que  se  invidia  en  otro. 
Esta  pasión  es  mas  vil  cuando  el  príncipe  invidia  el  va- 
lor ó  la  prudencia  de  sus  ministros ,  porque  estos  son 
partes  suyas,  y  la  cabeza  no  tiene  invidia  á  los  pies, 
porque  son  muy  fuertes  para  sustentar  el  cuerpo,  ni  á 
los  brazos  por  lo  que  obran;  antes  se  gloría  de  tener 
tales  instrumentos.  Pero  ¿quién  reducirá  con  nzones 
al  amor  propio  de  los  príncipes?  Como  son  supcríores 
en  el  poder ,  lo  quieren  ser  en  las  calidades  del  cuerpo 
y  del  ánimo.  Aun  la  fama  de  los  versos  de  Lucano  daba 
cuidado  á  Nerón  en  medio  de  tantas  grandezas iO;  y  así, 
es  menester  que  los  que  andan  cerca  de  los  príncipes 
esténmuy  advertidos,  para  huirla  competencia  con  ellos 
del  saber  ó  del  valor;  y  si  el  caso  los  pusiere  en  ella, 
procuren  ceder  con  destreza ,  y  concedelles  el  venci- 
miento. Lo  uno  ó  lo  otro  no  solamente  es  prudencia, 
sino  respeto.  En  aquel  palacio  de  Dios  que  se  le  repre- 
sentó á  Ecequiel  estaban  los  querubines  (espíritus  de 
sciencia  y  sabiduría)  encogidos,  cubiertas  las  roanos 
con  las  alas  ^.  Solamente  quisiera  invidfoso  al  príncipe 
de  la  adoración  que  causa  en  el  valido  el  exceso  do  sus 
favores,  para  que  los  moderase.  Pero  no  sé  qué  hechizo 
es  el  de  la  gracia,  que  ciega  la  invidia  del  príncipe.  Mi- 
ra Saúl  con  malos  ojos  á  David,  porque  sus  hazañas 
(con  ser  hechas  en  su  servicio)  eran  mas  aclamadas 
que  las  suyas  i^,  y  no  envidia  el  rey  Assuero  á  Amau, 
su  privado,  obedecido  como  rey,  y  adorado  de  todos t3. 

Ninguna  invidia  mas  peligrosa  que  la  que  nace  entre 
los  nobles;  y  así,  se  ha  de  procurar  que  los  honores  y 
cargos  no  parezcan  hereditarios  en  las  familias,  sino 
que  pasen  de  unas  á  otras ,  ocupando  los  muy  ricos  en 
puestos  de  ostentación  y  gasto ,  y  los  pobres  en  aque- 
llos con  que  puedan  rehacerse  y  sustentar  el  esplendor 
de  su  nobleza. 

La  emulación  gloriosa,  la  que  no  invidia  á  la  virtud 
y  grandeza  ajena ,  sino  la  echa  menos  en  sí ,  y  la  procu- 
ra adquirir  con  pruebas  de  su  valor  y  ingenio ,  esta  es 
loable ;  no  vicio ,  sino  centella  de  virtud ,  nacida  de  un 
ánimo  noble  y  generoso.  La  gloria  de  Melchiades  por 


9  Pyramides  in  AEgjpto,  qaaram  tn  sao  stato  se  nmbra  conso- 
mens »  ultra  constructlonis  s^Ua  nuila  parte  respicitor.  (Cassiod., 
lib.  6,Tar.  eplst.lS.) 

10  Lucannm  propriae  caosae  aceedebant ,  qnod  farnam  carmf- 
num  cjns  premebat  Ñero.  ( Tac. ,  lib.  IS,  Ano.)  • 

41  Appamitin  Cherobin  slmllitado  manas  bomíníssabtaspeQoas 
eonuo.  (Esech.,  10,8.) 

i<  Non  recUs  ergo  ocolls  Sanl  aspiciebat  David  ^  die  iHt-  ( t« 
Reg.,18,9.) 

i'Conctlqae  serri  Regis,  qul  in  foribos  pallatii  Yersabantor, 
flectebant  fenoa,  et  adorabant  Aman.  (EsUi.,  3, 3.) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
knlorii ^iMiIcBíiift  contra  los  persos ,  enceotlió  tales 
Ikius  a¡  el  peclto  de  Tembtocles,  que  coDsumieroQ 
tiitfdor  de  sus  vicios ,  y  compuestas  sus  costumbres, 
■iilHile[ff«mdis,  andaba  por  Aléaascomo  fuera  de  sí, 
jktudo  que  los  míeos  de  Uelcliiades  le  quitaban  el 
(uóo  j  traían  desvelado.  Uientras  tuvo  competidores 
ViuJlia  corrigid  sos  vicios;  eQ  fallando  les  dio  libre 
ríeodaí*.  Tal  entüIacioD  es  la  que  se  La  de  cebar  en 
lu  rapúblicas  con  los  premios,  los  trofeos  ;  esUtuas, 
parquees  el  sima  de  su  conserracloD  y  el  espíritu  de  su 
l^nnden.  Por  esto  las  repúblicas  de  Helvecia  no  ade- 
kDiíDSus  coD'rines,  j  salen  dellas  pocos  varones  gran> 
des,iuoqae  no  falta  valor  y  virtud  á  sus  naturales,  por- 
qneupríncipal  instituto  es  la  igualdad  en  todo,  y  en 
ttk  Ksi  1>  cmulaciotí ,  ;  sin  la  competencia  se  cubitn 
dectniu  les  ascuas  de  la  virtud  miliur. 

FHosibieD  es  convenienle  y  necesaria  esta  emula- 
ciottntie  los  ministros ,  no  deja  de  ser  peligrosa ,  par- 

^eipseblo,  autor  deltais,sedivide,  y  aplaudiendo 
DmiaDojotTosáotro, se  enciende  la  competencia 
tfiiBibas,  j  se  levantan  sediciouesy  tumultos.  Tam- 
biH  el  deseo  de  preferirse  se  arma  de  eng.iños  y  artes, 
1 K  MDvierte  eu  odio  y  en  invidin  la  emulación  ;  de 
JoodíMtengravcs  inconvenientes.  Desdeñado  Me tel lo 
ifeque  le  nambrasen  por  sucesor  en  España  Citerior  d 
roBpejo,  j  invidioso  de  su  gloria ,  licenció  los  solda- 
¿«.eultaqucciii  las  armas,  y  suspendiú  las  provisio- 
Ms.  Después  liizo  lo  mismo  Pompeyo  cuando  supo  que 
en  su  taoíOT  el  cónsul  Marco  Popilio ;  y  porque  no  ga- 
rist  la gloriade  vencer á  los  numantinos ,  asentú  paces 
roo  (llo!,  muy  afrentosas  á  la  grandeza  romana.  En 
cutstro  tiempo  se  {>erdi¿  Crol  por  las  diferencias  de  los 
ubw  que  ibiD  al  socorro.  Ninguna  cosa  mas  perjudi- 

uTMtfu  netcUDM**-  ■*  ■*"*  "■I>'>1'>>  »"1U),  libldiic, 
npiiinlrMosniorcl  prorDperuDl.  iTit.,  lib.  3,  Hisl.) 
o  Sofrtí  BiTiUse ,  el  mnorf  pii|iiili,  qsl  nemliía  »lne  «ení- 
UiiW.tlH.,Bb.ia,AM.) 
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cial  á  ios  príncipes,  ni  mas  digna  de  remedio;  j asi, 
parece  conveniente  castigar  al  culpado  y  al  que  no  lo 
es ;  á  aquel  porque  dio  causa ,  y  d  este  porque  no  cedió 
¿  su  dereclio ,  y  dejú  perder  la  ocasión.  Si  algún  eiceso 
liay  en  este  rigor ,  se  recompensa  con  el  beneficio  pú- 
blico y  con  el  ejemplo  &  los  demás.  Ninguna  gran  reso- 
lución ain  alguna  mezcla  de  agravio.  Primero  ha  de  mi- 
rar el  vasallo  por  el  servicio  de  su  principe  que  por  su 
satisfacion.  Pida  después  la  recompensa  de  la  ofensa 
recibida,  y  cargue  por  servicia  elbaüerla  tolerado.  Va- 
lores en  tal  caso  el  sufrimiento  del  ministro,  porque 
los  ánimos  generosos  deben  anlepouer  el  servicio  do 
sus  reyes  y  el  benericio  público  ú  sus  paaíanes  i^.  Arls- 
tides  y  Temislocles  eran  grandes  enemigos,  y  liabien- 
do  sido  enviados  &  una  ejnbajada  juntos,  cuando  llega- 
ron &  la  puerta  de  la  ciudad  dijo  Arístides:  «¿Quieres, 
Temlstocles,  que  dejemos  aqui  nuestras  enemistades, 
paratomallas  después  cuando  salgamos?»  Asi  lo  hizo 
don  Enrique  deGuzman.duquedeMedina-Sidoniai', 
que  aunque  muy  encontrado  con  don  Rodrigo  Ponce, 
marqués  de  Cádiz ,  le  socorriú  cuando  lo  tenian  cerca- 
do los  moros  en  AUiaiua.  Pero  porque  á  menos  costa 
se  previenen  los  inconvenientes  que  se  castigan  des- 
pués, debe  el  príucipe  atender  mucho  ano  tener  en  tos 
puestos  dos  ministros  do  igual  grandeza  ;  autoridad, 
porque  es  difícil  que  entre  ambos  baya  concordia  <s. 
Habiendo  de  enviar  Tiberio  d  Asia  un  ministro  que  era 
de  igual  calidad  con  el  que  estaba  gobernando  en  aque- 
lla provincia,  consideró  el  inconveniente;  y  porque  no 
hubiese  competencia  con  él ,  envió  un  pretor ,  que  era 
de  menor  grado  i^. 

!•  Privo»  odia  pubütii  uiililitibos  remiilert.  (Tie.,  lib.  t,  Ann.) 

■t  Mir.,  Hist.  Hisp.,l.l5,e.1.i 

w  Atdum  M)J(ia  lod  poMpliin,  el  concaidlHi  i>K.(Tic., 
Jib.  i,  Adb.) 

«>  Deleclos  at  H.  Alerus  ^  prJttarili,  ne  coniDlsrl  obtintate 
Atlm ,  leíDulaiio  Ínter  ptin,  el  w  eo  Imf edimenun  orírelor. 

ITir   .  lili.  1.  .  Ann. I 


EMPRESA  X, 

Soílloel  lialcoo,  procur»  librarse  del  cascabel,  re-  niDvimienlo  al  cazador  .jue  le  recobre,  aunquesereüi» 
«nociendoen  «n  roidoel  peligro  de  su  libertad,  jque  enlomasocultoysecrelodelBsselvas.iOh.icuántoí 
ín»  coBigo  d  quien  le  acnsa,  tlamaiido  con  coslquier     lo  sonoro  de  sus  virtudes  y  heroicos  hechos  les  desptr- 
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tó  la  HiTidia  y  los  redujo  á  dura  servidumbre !  No  es 
menos  peligrosa  la  buena  fama  que  la  mala  <.  Nunca 
Milciades  hubiera  en  la  prisión  acabado  infelizmente  su 
▼ida ,  si  sordo  é  incógnito  su  valor  á  la  fama ,  y  mode- 
rando sus  pensamientos  altivos,  se  contentara  con  pa- 
recer igual  á  los  demás  ciudadanos  de  Atenas.  Creció  el 
aplauso  de  sus  Vitorias,  y  no  pudiendo  los  ojos  de  la 
emulación  resistir  á  los  r^yos  de  su  fama,  pasó.á  ser 
en  aquella  república  sospecha  lo  que  debiera  ser  esti- 
mación y  agradecimiento.  Temieron  en  sus  cervices  el 
yugo  que  imponía  en  las  de  sus  enemigos,  y  mas  el  pe- 
ligro futuro  y  incierto  de  su  infidelidad ,  que  el  presente 
(aunque  mucho  mayor)  de  aquellos  que  trataban  de  la 
ruina  de  la  ciudad.  Ño  se  consultan  con  la  razón  las  sos- 
pechas ,  ni  el  recelo  se  detiene  ¿  ponderar  las  cosas  ni 
á  dejarse  vencer  del  agradecimiento.  Quiso  mas  aque- 
lla república  la  prisión  y  infamia  de  un  ciudadano,  aun- 
que benemérito  della,  que  vivir  todos  en  continuas  sos- 
pechas. Los  cartaginenses  quitaron  á  Sufon  el  gobierno 
de  España,  celosos  de  su  valor  y  poder,  y  desterraron 
á  Anón ,  tan  benemérito  de  aquella  república ,  por  la 
gloria  de  sus  navegaciones.  No  pudo  «sufrir  aquel  sena- 
do tanta  industria  y  valor  en  un  ciudadano.  Viéronle 
ser  el  primero  en  domar  un  león,  y  temieron  que  los 
domaría  quien  hacia  tratables  las  fieras.  Así  premian 
hazañas  y  servicios  las  repúblicas.  Ningún  ciudadano 
cuenta  por  suyo  el  honor  ó  beneficio  que  recibe  la  co- 
munidad; la  ofensa  sí  ó  la  sospecha.  Pocos  concurren 
con  su  voto  para  premiar,  y  todos  le  dan  para  conde- 
nar. El  que  se  levanta  entre  los  demás,  ese  peligra.  El 
celo  de  un  ministro  al  bien  público  acusa  el  desamor  de 
Jos  demás,  su  inteligencia  descubre  la  ignorancia  ajena. 
De  aquí  nace  el  peligro  de  las  finezas  en  el  servicio  del 
Príncipe  I  y  el  ser  la  virtud  y  el  valor  perseguidos  como 
delitos.  Para  huir  este  aborrecimiento  y  invidia  Salus- 
tio  Crispo ,  se  fingía  soñoliento  y  para  poco ,  aunque  la 
fuerza  de  su  ingenio  era  igual  á  los  mayores  negocios  <; 
pero  lo  peor  es,  queá  veces  el  mismo  Príncipe  siente 
que  le  quiebre  el  sueño  el  desvelo  de  su  ministro,  y  le 
quisiera  dormido  como  él.  Por  tanto,  como  hay  hipo- 
cresía que  finge  virtudes  y  disimula  vicios,  así  convie- 
ne que  al  contrario  la  haya  para  disimular  el  valor  y 
apagar  la  fama.  Tanto  procuró  ocultar  Agrícola  la  suya 
(temeroso  de  la  invidia  de  Domiciano),  que  los  que  le 
veían  tan  humilde  y  modesto ,  si  no  la  presuponían ,  no 
la  hallaban  en  su  persona  '.  Con  tiempo  reconoció  este 
inconveniente  Germánico,  aunque  no  le  valió,  cuando 
vencidas  muchas  naciones^  levantó  un  trofeo ,  y  adver- 
tido del  peligre  de  k  fama,  no  puso  en  él  su  nombre  ^. 


*  Nee  mlmif  pericnlam  ex  mafiia  fama,  qiúu&  ex  mala.  (Tae.,  ia 
vtt.  Agrie.) 

s  Coi  vigor  anlmi  iDgentibss  negotlis  par  aoberat ,  eo  magis  nt 
invidiam  amoUretur,  somniam  et  ioerüam  ostentabat.  (Tae., 
|ib.  5,  Ano.) 

s  Viso,  aspectoqoe  Agrícola qaaererentraaam,  pasei  inlerpre- 
tarentvr.  (Tae.,  in  vit.  Agrie.)  « 

A  Debeilatis  Ínter  Rhennm ,  Albimqae  nationibns ,  exereitam 
TIberii  Caeaaris  ea  moDlmenta  Marti ,  et  iovi ,  ct  Angosto  aacra- 
visae,  de  ae  Dihil  addidit  neto  inridiae,  ao  rataa  coDseieBÜam 
(aeU  latia  esse.  ^Tae. ,  lib.  t,  Add.) 


El  suyo  ocultó  San  Juan ,  cuando  refirió  el  favor  que  le 
había  hecho  Jesús  en  la  cena ,  y  si  no  fué  política ,  fué 
modestia  advertida  5.  Aun  los  sueños  de  grandeza  pro- 
pia causan  invidU  entre  los  hermanos.  La  vida  peligró 
en  Josef ,  porque  con  mas  ingenuidad  que  recato  refirió 
el  sueño  de  los  manojos  de  espigas  que  se  humillaban 
al  suyo,  levantado  entre  los  demás;  que  aun  la  sombra 
de  la  grandeza  ó  el  poder  ser,  da  cuidado  á  la  iovidia. 
Peligra  la  gloria  en  las  propias  virtudes  y  en  los  vicios 
ajenos  ^.  No  se  teme  en  los  hombres  el  tícío,  porque  ios 
hace  esclavos;  la  virtud  sí,  porque  los  hace  señores. 
Dominio  tiene  concedido  de  la  misma  naturaleza  sobre 
los  demás,  y  no  quieren  las  repúblicas  que  este  domi- 
nio se  halle  en  uno,  sino  en  todos  repartido  igualmenlc. 
Es  la  virtud  una  voluntaria  tiranía  de  los  ánimos;  no 
menos  los  arrebata  que  la  fuerza ,  y  para  los  celos  de 
las  repúblicas  lo  mismo  es  que  concurra  el  pueblo  á  la 
obediencia  de  uno  por  razón  que  por  violencia ;  antes 
aquella  tiranía,  por  ser  justa,  es  mas  peligrosa  y  sin  re- 
paro,  lo  cual  dio  causa  y  pretexto  al  ostracismo ,  y  por 
esto  fué  desterrado  Arístides,  en  quien  fué  culpa  el  ser 
aplaudido  por  justo.  El  favor  del  pueblo  es  el  mas  peli- 
groso amigo  de  la  virtud.  Como  delito  se  suele  castigar 
su  aclamación,  como  se  castigó  en  Galeríano  ?;  y  así, 
siempre  fueron  breves  y  infaustos  los  requiebros  del 
pueblo  romano,  como  se  experimentó  en  Germánico  ^. 
Ni  las  repúblicas  ni  los  príncipes  quieren  que  los  mi- 
nistros sean  excelentes ,  sino  suficientes  para  los  nego- 
cios. Esta  causa  dio  Tácito  al  haber  tenido  Poppeo  Sa- 
bino por  espacio  de  veinte  y  cuatro  años  el  gobierno  de 
las  mas  principales  provincias  9;  y  así,  es  gran  sabiduria 
ocultar  la  fama ,  excusando  las  demostraciones  del  va- 
lor ,  del  entendimiento  y  de  la  grandeza ,  y  teniendo  en- 
tre cenizas  los  pensamientos  altos,  aunque  es  difícil 
empresa  contener  dentro  del  pecho  á  un  espíritu  geae- 
roso;  llama  que  se  descubre  por  todas  partes  y  que  ama 
la  materia  en  que  encenderse  y  lucir.  Pero  nos  pueden 
animar  los  ejemplos  de  varones  grandes  que  de  la  dic- 
tatura volvieron  al  arado ;  y  los  que  no  cupieron  por  las 
puertas  de  Roma ,  y  entraron  triunfando  por  sus  muros 
rotos,  acompañados  de  trofeos  y  de  naciones  vencidos, 
se  redujeron  á  humildes  chozas,  y  allí  los  volvió  á  ha- 
llar su  república.  No  topara  tan  presto  con  ellos  si  do 
los  vieran  retirados  de  sus  glorias,  porque  para  alcao- 
zallas  es  menester  huillas.  Di  fama  y  opinión  se  con- 
cibe mayor  de  quien  se  oculta  á  ella.  Merecedor  del 
imperio  pareció  Rubello  Planto  porque  vivía  retirado  i^- 
No  así  en  las  monarquías,  donde  se  sube  porque  se  ha 

B  Erat  ergo  reeambena  nnos  exdiseipolis  e¡u  in  sino  Jeso, 
qaem  diligebat  Jesús.  (Joan. ,  13 ,  23.) 

•  Agrícola  simal  sois  firtuUbas ,  simol  vltiis  aliorom  in  ipun 
glorian  praeeeps  agebatar.  (Tac,  in  vit.  Agrie.) 

f  Nibil  ansas,  sed  nomen  insigne  et  decora ipsij o venU  raaora 
Tvlgi  celebrabantar.  (Tac. ,  lib.  A,  Hist.) 

s  Breves  et  infaastos  popoli  Romanl  amores.  (Tac,  lib.  S*  Aon.) 

o  Nullam  ob  eximiam  artem ,  sed  qaod  par  negoUis ,  ñeque  fO' 
pra  erat.  (Tac. ,  lib.  6,  Ann.) 

«o  Omninm  ore  Rubellius  Plantas  eelebratar ,  cal  nobíHtis  pet 
mairem  ex  iaUa  familia.  Ipse  placita  m^orum  eolebat  babito  se- 
vero, casta  et  secreta  domo,  qnantoqne  meta  oeciiltiar«  t»^  ''"' 
fanae  adeptas.  (Tacit. ,  lib.  14,  Aonal.) 
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empezado  á  subir.  Ei  principe  estima,  las  repúblicas 
lemen  á  los  grandes  varones.  Aquel  ios  alienta  con  mer- 
cedes, y  estas  los  humillan  con  ingratitudes.  No  es  so- 
lamente en  ellas  temor  de  su  libertad,  sino  también 
pretexto  de  la  insidia  y  emulación.  La  autoridad  y 
apboso  que  está  en  todos,  es  sospechoso  y  invidiado 
cuando  se  ve  en  un  ciudadano  solo.  Pocas  veces  sucede 
esto  en  los  principes,  porque  no  es  la  gloría  del  vasa- 
llo objeto  de  invidia  á  su  grandeza ;  antes  se  la  atribu- 
yen á  si  como  obrada  por  sus  órdenes ,  en  que  fué  no- 
tado el  empe];ador  Otón  t^  Por  esto  los  ministros  ad- 
vertidos deben  atribuir  los  felices  sucesos  á  su  principe, 
escarmentando  en  Sitio,  que  se  gloriaba  de  haber  te- 
nido obedientes  las  legiones  y  que  le  debia  Tiberio  el 
imperio;  con  que  cayó  en  su  desgracia,  juzgando  que  : 
iqoella  jactancia  disminuía  su  gloria  y  hacia  su  poder 
ioienor  al  i)ené6cio  12.  Por  lo  mismo  fué  poco  grato  ¿ 
Vcsptauío  Antonio  Primo  <3.  Mas  recatado  era  Agrí- 
coli;  qae  aCribaia  la  gloria  de  sus  hazañas  á  sus  supe- 
riores 1^;  lo  cual  le  aseguraba  de  la  invidia ,  y  no  le  daba 
meóos  gloria  que  la  arrogancia  i^.  Ilustre  ejemplo  dio 
Jotb  á  todos  los  generales  llamando ,  siempre  que  tenia 
apretada  alguna  ciudad ,  al  rey  David ,  que  viniese  con 
ooeva  gente  sobre  ella ,  para  que  á  él  se  atribuyese  el 
reodiroieuto  <<^.  Generosa  fué  la  atención  de  los  alema- 
oes,  antiguos  en  honrar  á  sus  principes,  dándoles  la  glo- 
ria de  sus  mismas  hazañas  i?. 

Por  las  raxones  dichas  es  mas  seguro  el  premio  de 
los  servicios  hechos  á  un  príncipe  que  á  una  república, 
vmas  fácil  de  ganar  su  gracia  <8.  Corren  menos  riesgo 
los  errores  contra  aquel  que  contra  esta ;  porque  la  mul- 
lí Gloriaa  ii  se  traheite,  taDqnam  et  ipse  felii bello,  et  sais 
éiettef ,  et  Mis  exereitibos  Rempablieam  aniisset  (Tac. ,  lib.  1 

*t  Dcstni  per  haec  fortonam  saam  Caesar ,  imparemqne  tanto 
mm»  rcbatv.  ^Tae. ,  lib.  1,  Ann.) 

B5ÍBÍ1S  commemorandis,  qaae  ipse  meruisset.  (Tac,  ibid.) 

^üet  Afrieola  uiqiiaA  lo  snam  famam  gestis  exaltavit,ad* 
aadftiai,ctiueciB,  ataünister»  fortanam  referebat.  (Tac,  in?it. 
A§ñe.) 

^  tu  virtilt  Ib  obseqnendo ,  verecandia  in  praedíeando ,  extra 
isñáam^  «ce  extra  gleríam  erat.  (Tae. ,  ibid.) 

*  Nitcicitar  eoogrep  reliqnam  partem  popall,  ft  obside  eivi- 
titaa.et  cape  eam  :  ne,  cnin  i  me  vastata  faerit  urbs,  qoidíbí 
seo  iMTibacar  vieteria.  (i,  Reg. ,  1S,  tS.) 

*'  Principea  saun  defenderé,  tuire,  sua  qnoqoe  íortia  facta 
iloiiae  ejss  assignare,  praecipnom  sacramentom  erat.  (Tac,  11b. 
útGerm.) 

<•  Tarda  tnt,  qaae  In  commane  expostolantor ,  prWatam  gra- 
ba dtatúB  flwreare,  slatim  reeipias.  fTacit.,  lib.  i,  Ann.) 
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tilud  ni  disimula  ni  perdona  ni  se  compadece..  Tan  ani» 
mosa  es  en  las  resoluciones  arriscadas  como  en  las  in- 
justas; porque,  repaptido  entre  muchos  el  temor  ó  la 
culpa ,  juzga  cada  uno  que  ui  le  ha  de  tocar  el  peligro 
ni  manchar  la  infamia  19.  ^^o  tiene  la  comunidad  frente 
donda  salgan  les  colores  de  la  vergüenza  como  á  la  del 
principe ,  temiendo  en  su  persona,  y  después  en  su  fa-* 
ma  y  en  la  de  sus  descendientes,  la  infamia.  Al  principe 
lisonjean  todos^  proponiéndole  lo  mas  glorioso;  en  las 
repúblicas  casi  todos  miran  por  la  seguridad ,  pocos  por 
el  decoro^M.  El  príncipe  ha  meuester  satisfacer  á  sus 
vasallos;  en  la  comunidad  cesa  este  temor,  porque  to- 
dos concurren  en  el  hecho.  De  aquí  nace  el  serlas  re- 
públicas (no  hablo  de  aquellas  que  se  equiparan  á  los 
reyes)  poco  seguras  en  la  fe  de  los  tratados ,  porque  so- 
lamente tienen  por  justo  lo  que  importa  á  su  conserva- 
ción y  grandeza,  ó  á  la  libertad  que  profesan ,  en  que 
son  todas  supersticiosas.  Creen  que  adoran  una  verda- 
dera libertad ,  y  adoran  á  muchos  ídolos  tiranos.  Todos 
piensan  que  mandan,  y  obedecen  todos.  Se  previenen  de 
triacas  contra  el  dominio  de  uno,  y  beben  sin  recelo  el 
de  muchos.  Temen  la  tiranía  de  los  de  afuera ,  y  desco- 
nocen la  que  padecen  dentro.  En  todas  sus  partes  sue- 
na libertad,  y  en  ninguna  se  ve ;  mas  está  en  la  imagi- 
nación que  en  la  verdad.  Hagan  las  provincias  rebeldes 
de  Flándes  paralelo  entre  la  libertad  que  gozaron  antes, 
y  la  presente,  y  consideren  bien  si  fué  mayor,  si  pade- 
cieron entonces  la  servidumbre,  los  tributos  y  daños 
que  agora.  Ponderen  los  subditos  de  algunas  repúbli- 
cas ,  y  el  mismo  magistrado  que  domina ,  si  pudiera 
haber  tirano  que  les  pusiese  mas  duros  hierros  de  ser^ 
vidumbre  que  los  que  ellos  mismos  se  han  puesto  á  tí- 
tulo de  cautelar  mas  su  libertad,  no  habiendo  alguno 
que  la  goce  y  sea  libre  en  sus  acciones.  Todos  viven  es- 
clavos de  sus  recelos.  De  sí  mismo  es  tirano  el  magis- 
trado, pudiéndose  decir  dellas  que  viven  sin  señor,  pero 
no  con  libertad  ^ ;  porque  cnanto  mas  procuran  soltar 
los  nudos  de  la  servidumbre,  mas  se  enlazan  en  eUa^. 


M  lia  trepidi ,  et  atrimqne  anxii  eoeant ;  nemo  pritatia ,. expe- 
dito consilio,  ínter  maltos ,  soeietate  calpae  tatior.  ( Tac ,  Üb.  S» 
Hist.) 

10  Pancis  decns  pnbllcam  carae,  plores  tata  dlsserant.  (Tac, 
lib.  1%,  Ann.) 

SI  Magis  sine  domino  qnbm  in  libértate.  ( Tacít. ,  lib.  i,  Ann.) 

tt  Sed  dum  TeritaU  consalitur ,  libertas  corrampebatar.  (Tac, 
lib.  1 ,  Ann.) 


m^  DIEGO  DE  SAAVBDKA  FAJARDO. 


EMPRESA  XI. 


Es  la  lengua  ud  instrumento  por  quien  explica  sus 
conceptos  et  entendimiento.  Por  ella  se  deja  entender, 
ó  por  la  pluma ,  que  es  otra  lengua  muda,  que  en  Tez 
della ,  pinta  y  lija  en  el  papel  los  palabras  que  liabia  de 
exprimircon  el  aliento.  Una  y  otra  liacen  fe  de  la  cali- 
dad del  eiitendimienta  f  del  valor  del  ánimo,  no  ha- 
biendo otras  señales  mes  ciertas  por  donde  se  puedan 
mejor  conocer  l.  Pnr  esto  el  rey  don  Alousu  el  Sabio, 
tratando  en  una  ley  do  las  Parliiat  cúmo  debe  ser  el 
rey  en  sus  palabras,  y  la  templanza  con  que  lia  de  usar 
detlas,  dijoasil:uCa  el  mucho  Tablar  fu ze  cnTÍlescer 
las  palabras,  fiízele  descubrir  las  poridades ,  é  si  él  non 
Tuere  orne  de  gran  seso,  por  las  sus  palabras  entende- 
ría los  omes  la  mengua  que  ha  del.  Ca  bien  asi  como 
el  cántaro  quebrado  se  conoce  por  su  sueno;  olrosi  el 
aesodelomeesconozidoporla  palabra.»  Parece  que 
lomú  el  rey  don  Alonso  esta  comparación  de  aquelloa 
Tersos  de  Persio  : 


Son  las  palabras  el  semblante  del  Animo ;  por  ellas  se 
ve  si  el  juicio  es  entero  ó  quebrados.  Para  siguificar 
esto  se  buscd  otro  cuerpo  mas  noble  y  proporcionado, 
como  es  la  campana  .símbolo  del  principe ,  porque  tie- 
ne en  la  dudad  el  lugar  mas  preeminente ,  y  es  el  go- 
bierno de  las  acciones  del  pueblo ;  y  si  no  es  de  buenos 
metales  6  padece  algún  defecto ,  se  deja  luego  conocer 
de  todos  por  su  son  *.  Asi  el  principe  es  un  reloj  uní- 
versal  de  sus  estados ,  los  cuales  penden  del  movimien- 
to de  sus  palabras;  con  ellas  ó  gana  6  pierde  el  crédito, 
porque  todos  procuran  conocer  por  lo  que  dice  su  in- 
genio, su  condición  y  inclinaciones.  Ninguna  palabra 
suya  se  cae  al  que  las  oye.  Fijas  quedan  en  la  memoria, 

<  la  IlDfni  inlm  uplcnili  dlgnoMUar :  tt  Miiiss ,  el  iclenUí, 
(IdocIriDa  In  ttrhD  íeBuü.(eccl.,  t, ».) 

t  L.  S.ULl.pirt.  II. 

t  OnUo  Tiillni  iilml  nt,  ti  elrcamioiiu  eit,  ü  ftiuli,  rtni)- 
aihcU,  DiltndU  lllnin  nDn  esis  iliicenim,cil»benilli|fll4  (rac- 
a.  iSeiKi ,  epIíL  115.) 

•  Vil  aciii«  icts,  enano,  borne  uroiaae  pnbatar. (Mclb., 
tcra.U.toB  •.Blbl.) 


y  pasan  luego  de  unos  d  otros  por  un  eiámen  rigorosa, 
dándoles  cada  uno  diferentes  sentidos ;  aun  las  que  ea 
los  retretes  deja  caer  descuidadamente  se  tienen  por 
profundas  y  misteriosas,  y  no  dichas  acaso ;  y  asi,  con- 
viene que  DO  se  adelanten  al  entendimiento^,  ünoqua 
salgan  después  de  la  meditación  del  discurso  y  da  Is 
consideración  del  tiempo,  del  lugar  y  de  la  persona, 
pnnjue  una  vez  pronunciadas  no  las  vuelve  el  arrepen- 
timiento. 

NctdtfKE  mltt*  reurU, 

dijo  Horacio ;  y  el  mismo  rey  don  Alonso  8  :  «É  por  en- 
de todo  orne,  é  mayormente  el  Rey,  se  debe  niuchn 
guardar  en  su  palabra;  de  manera  que  sea  acatadaí 
pensad^  ante  que  la  diga,  ca  después  que  sale  de  la 
boca  non  puede  ome  fazerque  non  sea  dicba;  "deque 
podrían  nacer  grandísimos  inconvenientes,  porqnelu 
palabras  de  los  rej'es  son  los  principales  instrumentos 
de  reinar'.  En  ellas  están  la  vida  ú  la  muerte  8,  la  lloa- 
ra ó  la  deshonra,  el  mal  ú  el  bien  de  sus  vasallos.  Por 
esto  Aristóteles  aconscjóáCallis  teño,  enviándoleá  Ale- 
jandro Magno,  que  hablase  poco  con  él,ydecosasiIe 
gusto ,  por([ue  era  peligroso  trata^J^on  quien  en  el  corle 
de  su  lengua  tenia  el  poder  de  la  vida  y  de  la  muerte. 
No  hay  palabra  del  príncipe  que  no  tenga  su  erecto- 
Dichas  sobre  negocios,  son  órdenes;  sobre  delitos, 
sentencia ,  y  sobre  promesas ,  obligación.  Por  ellas  4 
acierta  ó  yerra  la  obediencia;  por  lo  cual  deben lof 
príncipes  mirar  bien  cómo  usan  ueste  instrumento  de 
la  lengua;  que  no  acaso  la  encerró  la  naturaleza  y  le 
puso  tan  firmes  guardas  como  son  los  dientes.  Como 
ponemos  freno  al  caballo  para  que  no  nos  precipit^< '' 
debemos  poner  á  la  lengua  e.  Parte  es  pequeña  dd 
cuerpo,  pero  como  el  timonj  de  cuyo  movimiento pen- 

■  K  fide  verbl  pirtoiii  (Haai ,  tanfuv  leíaltu  pinu  iaba* 
Ui.(Ecd.,19,11-) 
»  L.l,m.í,pirt.ii. 

*  EtKnno  llllai  poUstite  ptenni  eit.  (Ecclsi-,  8,  t.) 

*  Mora.elTllj  ja  mana  Jlnfaae.  [ProT.  18,  ti.) 

*  Annin  tanm ,  et  irienun  taom  coalt ,  Et  Terblí  lal*  '>"''' 
*UteraB,et  rnenoiorilBoiwlo*.  (EccL,l8,nO 


de  ó  la  salvación  ó  la  perdición  de  la  nave.  E;3tá  la  len- 
gua en  parte  muy  húmeda,  y  fácilmente  se  desliza  si 
ñola  detiene  la  prudencia.  Guardas  pedia  David  á  Dios 
para  su  boca ,  y  candados  para  sus  labios  io. 

Entrar  el  príncipe  en  varios  discursos  con  todos  es 
desacreditada  fumiliaridad,  llena  de  inconvenientes,  si 
ra  no  es  que  convenga  para  la  información ;  porque  ca- 
da uno  de  losnegocianteaquisiera  un  príncipe  muy  ad- 
vertido y  informado  en  su  negocio,  lo  cual  es  imposi- 
ble, no  pudiendo  comprebendello  todo  tt;  y  si  no  res- 
ponde muy  al  caso ,  le  juzga  por  incapaz  ó  por  descui- 
dado; fuera  de  que  nunca  corresponde  el  conocimiento 
de  bs  partes  del  príncipe  á  la  opinión  que  se  tiene  de- 
Üas.  Bien  consideraron  estos  peligros  los  emperadores 
romanos  cu&ndo  introdujeron  que  les  hablasen  por  me- 
moriales, y  respondían  por  escrito,  para  tomar  tiem- 
po,  y  que  fuese  mas  considerada  la-  respuesta ,  y  tam- 
bién l^rque  á  menos  peligro  eslil  la  pluma  que  la  ien- 
gci.Eslü  DO  puede  detenerse  mucho  en  responder,  y 
aquella  sí.  Seyano,  aunque  tan  valido  de  Tiberio,  le 
Itabiaba  por  memorial  12  j  pero  hay  negocios  de  tal  ca- 
Uikd,  que  es  mejor  trataHos  que  escribillos  ,,principal- 
meotc  cuando  no  es  bien  dejar  la  prenda  de  una  escri- 
tura, que  es  UD  testimonio  perpetuo ,  sujeto  á  mas  in- 
terpretaciones que  las  palabras,  las  cuales,  como  pasan 
4*enis  y  uo  se  retienen  íielmente ,  no  se  puede  hacer 
perdías  reconvención  cierta;  pero  ó  ya  responda  el 
príncipe  de  una  ó  de  otra  suerte ,  siempre  es  de  pru- 
dentes la  brevedad  13 y  y  mas  conrorme  á  la  majestad 
délos  principes.  Imperial  la  llamó  Tácito  1^.  De  la  len- 
goay  de  la  espada  se  ha  de  jugar  sin  abrirse ;  el  que 
descubre  el  pecho ,  peligra.  Los  razonamientos  breves 
tto  eücaces  y  dan  mucho  que  pensar.  Ninguna  cosa 
iDss  propia  del  oficio  de  rey  que  hablar  poco  y  oir  mu- 
átí.  No  es  menos  conveniente  saber  callar  que  saber 
kUar.  En  esto  tenemos  por  maestros  á  los  hombres,  y 
en  aqoriWi  Dios ,  que  siempre  nos  enseña  el  silencio 
ea  sus  misterios.  Mucho  se  allega  á  su  divinidad  quien 
»Le  callar.  Entendido  parece  el  que  tiene  los  labios 
f  erraJos  t5.  Los  locos  tienen  el  corazón  en  la  boca ,  y 
fes  cuerdos  la  boca  en  el  corazón  16.  La  prudencia  cou- 
súie  en  no  exceder  los  fines  en  lo  uno  ni  en  lo  otro, 
poique  en  ellos  está  el  peligro : 

Ut  direrag  tibi ,  vicinaque  culpa  est, 
¡bUía  toqnem ,  et  amcta  nlena  «?. 

Calonces  son  convenientes  las  palabras,  cuando  el  si- 
Lfocio  sería  dañoso  al  príncipe  ó  á  la  verdad.  Bastaute- 

**  Pone,  DomiDe,  costodiam  ori  meo ,  et  ostiam  circunsUntiae 
iiKU  ■«U.  (Psal.  140 , 5.) 

u  lie^e  p4Mse  Pñiicipem  saa  scientia  enncu  compleeti.  (Tac, 
^i>.  3,  Aon.) 

^  CoBpoort  ad  Caesarem  codícillos;  morís  qaíppe  tnnc  erat, 
•,UB4|Bam  pnesentem ,  serípto  adire.  (Tac,  lil).  4,  Aun.) 

^  Maltón  brevi  sermoni  inest  prndenUae.  (Sophod.) 

<*  laperaioriam  brevitatcm.  (Tac. ,  Ub.  1 ,  Mist.) 

^  Stnilss  qooiine  si  Ucoeiit,  sapiens  repntabitor  :  et  si  com- 
prfsaerit  labia  soa,  inteUigens.  (Prov.  17,  28.) 

>»  in  ore  faütoram  cor  iUoram ,  et  in  cordc  sapieoUum  oi  illo- 

1'  Aiion. 
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mente  se  deja  entender  por  los  movimientos  la  majes- 
tad. Muy  elocuente  es  en  los  príncipes  un  mudo  silen- 
cio á  su  tiempo,  y  mas  suelen  significar  la  mesura  y  el 
agrado  que  las  palabras;  y  cuando  haya  de  usar  dellas, 
sean  sencillas,  con  sentimiento  libre  y  real: 

Uberl  tensi  in  tempüei  parole  <*. 

Porque  se  desacreditan  y  Iiacen  sospechosas  con  las 
exageraciones,  los  juramentos  y  los  testimonios;  y  así, 
han  de  ser  sin  desprecio  graves ,  sin  cuidado  graciosas, 
sin  aspereza  constantes ,  y  sin  vulgaridad  comunes. 
Aun  con  Dios  parece  que  tienen  alguna  fuérzalas  pa- 
labras bien  compuestas  id. 

En  lo  que  es  menester  mas  recato  de  la  lengua  y  de 
la  pluma  es  en  las  promesas,  en  las  cuales,  ó  por  gene- 
rosidad propia  ó  por  facilitar  los  fines  ó  por  excusar  los 
peligros,  se  suelen  alargar  los  príncipes ,  y  no  pudiendo 
después  satisfacer  á  ellas,  se  pierde  el  crédito  y  se  ga- 
nan enemigos,  y  fuera  mejor  haberlas  excusado  ».  Mas 
guerras  han  nacido  de  las  promesas  hechas  y  no  cum- 
plidas que  de  las  injurias,  porque  en  las  injurias  no 
siempre  va  mezclado  el  interés,  como  en  lo  prometido, 
y  mas  se  mueven  los  príncipes  por  él  que  por  la  injuria. 
Lo  que  se  promete  y  no  se  cumple  lo  recibe  por  afre?ita 
el  superior,  por  injusticia  el  igual ,  y  por  tiranía  el  in- 
ferior; y  así  ,  es  menester  que  la  lengua  no  se  arroje  á 
ofrecer  lo  que  no  sabe  que  puede  cumplir  *'. 

En  las  amenazas  suele  exceder  la  lengua ,  porque  el 
fuego  de  la  cólera  la  mueve  muy  aprisa,  y  como  no 
puede  corresponder  la  venganza  á  la  pasión  del  cora- 
zón ,  queda  después  desacreditada  la  prudencia  y  el  po- 
der del  príncipe;  y  así ,  es  menester  disimular  las  ofen- 
sas, y  que  primero  se  vean  los  efectos  de  la  satisfacción 
que  la  amenaza.  El  que  se  vale  primero  de  la  amenaza 
que  de  las  manos,  quiere  solamente  vengarse  con  ella  6 
avisar  al  enemigo.  Ninguna  amenaza  mayor  que  un  si- 
lencio mudo.  La  mina  que  ya  reventó  no  se  teme ;  la 
que  está  oculta  parece  siempre  mayor,  porque  es  ma- 
yor el  efecto  de  la  imaginación  que  el  de  los  sentidos. 

La  murmuración  tiene  mucho  de  invidia  ó  jactancia 
propia ,  y  casi  siempre  es  del  inferior  al  superior;  y  as^ 
indigua  de  los  principes ,  en  cuyos  labios  ha  de  estar 
segura  la  honra  de  todos.  Si  hay  vicios,  debe  castigar- 
los; si  fallas,  reprehendellas  ó  disimulallas. 

La  alabanza  de  la  virtud,  de  las  acciones  y  servicios 
es  parte  de  premio ,  y  causa  emulación  de  sí  mismo  en 
quien  se  atribuye.  Exhorta  y  anima  á  los  demás;  pero 
la  de  los  sugetos  es  peligrosa ,  porque  siendo  incierto  el 
juicio  dellos,  y  la  alabanza  una ,  como  sentencia  difini- 
tiva ,  puede  descubrir  el  tiempo  que  fué  ligereza  el  da- 
lla ,  y  queda  el  principe  obligado  por  reputación  á  no 
desdecirse  de  lo  que  una  vez  aprobó ;  y  así  por  esto,  co- 


»  Tass. 

«o  Non  paream  el ,  et  verbis  poteniibus ,  et  ad  dcprecandura 
compositis.  (Job. ,  41 ,  3.) 

iíi>  Multó  melius  et  non  vovere ,  qnim  post  votum  promissa  non 
reddere.  (Eccles.  ,5,4.) 

<i  Noli  citatas  esse  in  língaa  toa  :  et  inutilis,  et  rcmissns  in 
oporibos  tais.  (Ecd. ,  4, 34.) 
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ruó  por  no  causar  invidio,  debe  andar  muy  recatado  en 
alabar  las  personas ,  como  fué  consejo  del  Espíritu  San- 
to^. A  tos  estúicos  pareciii  que  na  se  liabia  du  alabar, 
t>  Anta  avruiB  ne  ludes  bvalnein  qnenqoím.  (Eccl.,  II ,  30,) 


porque  ninguna  cosa  se  puede  afirmar  con  seguríduJ; 
y  mucho  de  lo  que  parece  digno  de  alabanza,  es  ítim 
opinión. 


EMPRESA  XII. 


A  lo  mas  pruruodo  del  pecha  retlrú  lu  naturalczu  el 
corazón  liumano ,  y  porque  Tténdose  oculto  y  sin  lesU- 
gos  no  obrase  contra  la  razón ,  dejó  dispuesto  aquel  na- 
tivo y  natural  color  ó  aquella  llanta  de  sangre  con  que 
la  Tergüenza  encendiese  el  rostro  y  le  acusase  cuando 
se  aparta  de  lo  honesto,  6  sieule  una  cosa,  y  profiere 
«tra  la  lengua ,  debiendo  haber  eutreella  y  el  corazón 
UD-ntisnio  moTimiento  y  una  igual  consonancia;  pero 
estaseñalquesnele  mostrarse  en  la  juventud,  la  borra 
coB  el  tiempo  la  malicia ;  por  lo  cnal  los  romanos,  con- 
siderando la  importancia  de  la  verdad ,  y  que  es  la  que 
conserva  en  la  república  el  trato  y  el  comercio ,  y  de- 
seando que  la  vergüenza  de  faltar  á  ella  se  conservase 
en  los  hombrts,  colgaban  del  pccbo  de  los  niños  un  co- 
razón de  oro ,  que  Humaban  bula,  jerogtllico  que  dijo 
Ausonio  haberlo  invernado  Pitúgoras  para  signíGcor  la 
ingenuidad  que  deben  profesar  los  liombres ,  y  la  pun- 
tualidad en  la  verdad ,  llevando  en  el  pecho  el  corazón, 
símbolo  della,  que  es  lo  que  vulgarmente  sígniücamos 
cuando  decimos  de  un  hombre  verdadero ,  que  lleva  el 
corazón  en  las  Aianos.  Lo  mismo  daban  á  entender  los 
sacerdotes  de  Egipto,  poniendo  al  pedio  de  sus  princi- 
pes un  zítiro,  cuyo  nombre  retrae  al  d«  la  verdad,  y  los 
ministros  de  justicia  llevaban  una  imagen  suya  ;  y  no 
parezca  á  alguno  que  si  trújese  el  principe  tun  patente 
la  verdad,  estarla  eipuesto  Ales  engaños  y  artes,  por- 
que ninguna  cosa  mas  eücaz  que  ella  para  desliacellos 
y  para  tener  mas  lejos  la  meulira ,  la  cual  no  se  atreve 
é  miralla  rostro  á  rostro.  A  esto  aludió  Pítágoras  cuan- 
do enseíiú  que  no  se  hablase  vueltas  las  cspuldas  al  sol, 
queriendo  significar  que  ninguno  dobla  mentir,  porque 
el  que  miente  no  puedeTcsistirá  los  rayos  déla  verdad, 
significada  por  el  Sol ,  así  en  ser  uno ,  como  en  que  des- 
hace las  tinieblas  y  ahuyenta  las  sombras ,  dando  &  las 
«osas  sus  verdaderas  luces  y  colores;  como  se  repre- 


senta eM  eiti  emprcFB,  donde  ni  paso  que  se  va  dcsco- 
liriendo  por  los  liorizoules  el  sol ,  se  va  retirando  la  do 
clie ,  y  se  recogen  á  lo  obscuro  de  los  troncos  las  avi^ 
nocturnas,  que  en  su  ausencia,  embozadas  con  laslinie- 
blas,  hacían  sus  robos,  salteando  engañosamente  el  £u^ 
ño  de  las  demás  aves,  i  Qué  confusa  se  halla  una  lechu- 
za cuando  por  algún  accidente  se  presenta  delanLe  iM 
sol  I  En  su  misma  luz  tropieza  y  se  embaraza;  su  res- 
plandor la  ciega ,  y  deja  inútiles  sus  artes,  i  Quiéo  es 
tan  astuto  y  fraodulento,  que  no  se  pierda  en  la  presen- 
cia de  un  principe  real  y  verdadero  i  ?  No  hay  poder  pe- 
netrar los  desinios  de  un  énimo  candido  cuando  la  can- 
didez tiene  dentro  de  si  los  fondos  convenientes  de  la 
prudencia.  Ningún  cuerpo  mas  patente  á  los  ojos  del 
mundo,  ni  mas  claro  y  opuesto  á  las  sombras  y  liui^ 
blas  que  el  sol ;  y  si  algnno  intenta  averígualle  sus  rajes 
y  penetrar  sus  secretos ,  halla  en  él  profundos  golfos  y 
oscuridades  de  luz  que  le  deslumhran  los  ojos ,  sin  que 
puedan  dar  razón  de  lo  que  vieron.  La  malicia  que*lt 
ciega  al  candor  de  la  verdad ,  y  pierde  sus  presupues- 
tos, no  bailando  arte  que  vencer  con  el  arte.  Digno 
triunfo  de  un  principe  deshacer  los  engañoscon  la  io- 
genuidad,y  !u  mentira  con  lu  verdad.  Mentir  es  action 
vil  de  esclavos  y  indigna  del  magnánimo  corazón  de  un 
príncipe  * ,  que  mas  que  lodos  debe  procurar  parecer;c 
á  Dios ,  que  os  la  misma  verdad.  «  Onde  los  Reyes  (pa- 
labras son  del  rey  don  Alonso  el  Sabio  3 ,  hablando  de- 
lla)  que  tieuen  su  lugar  en  la  tierra,  á  quien  perteaece 
de  la  guardar  mucho,  deben  parar  mientes  que  nosean 
contra  ella,  diciendo  palabras  mentiros.-.s;'>  yabajoda 
otra  razón,  en  la  misma  ley :  a£  demás,  quando  él  min- 


- (Vtrgll.) 

■lalifia  terbicump<Mlla,BMPtlieipn><*V 
g)cnl[*n«.  (ProT.  1T,T.| 
*L.S,lU.4,p(rt.n. 
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liesse  en  sos  palabras»  no  le  creerían  los  omcs  que  le 
ofessen ,  magaer  dixesse  verdad ,  é  tomarían  ende  car- 
rera para  mentir.»  Este  inconviniente  se  experímeutó 
«nTUierío,  el  cual ,  diciendo  nnucims  veces  fingidamen- 
te que  estaba  resuelto  á  poner  en  liberlud  la  repúblicu 
ósostituir  eo  otros  hombros  el  peso  del  imperio,  no 
fué  creído  después  en  las  cosas  verdaderas  y  justas  ^. 

Cuanto  son  mayores  las  monarquías ,  mas  sujetas  es-' 
tía  á  la  mentira.  La  fuerza  de  los  rayos  de  una  fortuna 
lustre  levanta  contra  sí  las  nieblas  de  la  murmuración  5. 
Todo  se  interpreta  á  mal  y  se  calumnia  en  los  grandes 
imperios.  Lo  que  no  puede  derribar  la  fuerza ,  lo  inten- 
ta la  calumnia  ó  con  secretas  minas  ó  con  supuestas  cu- 
ñas, en  que  es  menester  gran  valor  de  quien  domina 
s.tbre  las  naciones ,  para  no  alterar  su  curso ,  y  pasallo 
(creoo  y  sin  que  le  perturben  sus  voces.  Esta  valerosa 
constancia  se  ha  visto  siempre  en  los  reyes  de  España, 
i\csgreciando  la  invidia  y  murmuración  de  sus  émulos, 
rDoquese  lian  deshecho  semejantes  nieblas,  lascua- 
N,  e-joiolas  levanta  la  grandeza,  también  la  grandeza 
L<  derriba  con  la  fuerza  de  la  verdad,  como  sucede  al 
^  í  con  los  vapores.  ¿Qué  libelos  infamatorios,  qué  ma- 
Lüiestos  faÍso«y  qué  fingidos  Parnasos,  qué  pasquines 
iMiÜciosos  no  se  han  esparcido  contra  la  munarquía  de 
Ijipana?  No  pudo  la  emulación  manchar  su  justo  go- 
Menio  en  los  reinos  que  posee  en  Europa ,  por  estar  á 
h>  ojos  del  mundo ;  y  para  hacer  odioso  su  dominio  é  ¡r- 
reconcilialile  la  inobediencia  de  las  proviocius  rebeldes 
<^)0  falsedades  difíciles  de  averiguar,  divulgó  un  iiliro 
supuesto  de  los  malos  traiamientos  de  los  indios,  con 
liombre  del  obispo  de  Cliiapa ,  dejándole  correr  prime- 
ro en  Espata  como  impre-^o  en  Sevilla ,  por  acreditar 
nías  !a  meotira »  y  traduciéndole  después  en  todas  len- 
cas, bigeniosa  y  nociva  traza ,  ogud»  malicia  que  en 
íus  ánimos  sencillos  obró  malos  efectos,  aunque  los 
t«rudentes  conocieron  luego  el  engaño,  desmentido  con 
tioek)  de  la  religión  y  justicia  que  en  todas  partes 
tifoestn  la  nación  española ,  no  siendo  desigual  á  sí 
loisBia  eobs  indias.  No  niego  que  en  las  primeras  con- 
r;iii$tasde  América  sucederían  algunos  desórdenes,  por 
haberlas  emprendido  hombres  que ,  no  cabiendo  la  bi- 
arria  de  sos  ánimos  en  el  mundo ,  se  atrojaron ,  mas 
rorperroisíoo  que  por  elección  de  su  rey ,  ú  probar  su 
Tjrtunacon  el  descubrimiento  de  nuevas  regiones,  dun- 
ile  hallaron  idólatras  mas  fieros  que  las  mismas  íicra>, 
que  tenían  carnicerías  de  carne  humana,  con  que  se  sus- 
tentaban; los  cuales  no  podían  reducirse  á  la  razón 
sí  no  era  con  la  fuerza  y  el  rígor.  Pero  no  quedaron  sin 
remedio  aquellos  desórdenes ,  enviando  contra  ellos  los 
lleves  Católicos  severos  comísanos  que  los  castigasen, 
y  mantuviesen  los  indios  en  justicia,  dando  paternales 
órdenes  parasuconservaciou ,  eximiéndolos  del  trabajo 
de  las  minas  y  de  otros  que  entre  ellos  eran  ordinarios 
toles  del  descubríniicuto ;  enviando  varones  apostóli- 

*  A4  Tana ,  et  totks  irrisa  revolotus ,  de  roddeiida  Repablica, 
■t^of  roosales ,  seo  qois  alias  régimen  suscipcret ,  vero  quoqoe, 
n  bonesta  Ídem  dcmpslt.  (Tac.,  Itb.  4 ,  Ann.) 

i  Cíocu  magais  imperiis  objecUri  sólita.  <Tac. ,  Ibid.) 


POLÍTICO-CRISTIANO.  37 

eos  que  los  instruyesen  en  la  fe ,  y  sustentando  d  costa 
de  las  rentas  reales  los  obispados,  los  templos  y  reli- 
giones, para  beneficio  de  aquel  nuevo  plantel  de  la  Igle- 
sia ,  sin  que  después  de  conquistadas  aquellas  vastas 
provincias,  se  echase  menos  la  ausencia  del  nuevo  se- 
ñor; en  que  se  aventajó  el  gobierno  de  aquel  imperío  y 
el  desvelo  de  sus  ministros  al  del  sol  y  al  de  la  luna  y 
estrellas ,  pues  en  solas  doce  horas  que  falla  la  presen- 
cia del  sol  al  uno  de  los  dos  hcrnisferíos,  se  confunde  y 
perturba  el  otro ,  vistiéndose  la  malicia  de  las  sombras 
de  la  noche ,  y  ejecutando  con  lu  máscara  de  la  escuri- 
dad  homicidios,  hurtos,  adulterios  y  todos  los  demás 
delitos,  sin  que  baste  á  reniediallo  la  providencia  del 
sol  en  comunicallo  por  el  horizonte  del  mundo  sus  cre- 
púsculos, en  dejar  en  su  lugar  por  vireina  á  la  luna ,  con 
la  asistencia  de  las  estrellas  como  ministros  suyos ,  y 
en  dalles  la  autoridad  de  sus  rayos ;  y  desde  este  mund» 
mantienen  aquel  los  reyes  de  España  en  justicia ,  en 
paz  y  en  religión ,  con  la  misma  felicidad  política  quo 
gozan  los  reinos  de  Castilla. 

Pero,  porque  no  triunfen  las  artes  de  los  émulos  y 
enemigos  de  la  monarquía  de  España,  y  quede  desvane- 
cida la  invención  de  aquel  libro,  considérense  todos  los 
casos  imaginados  que  en  él  fingió  la  malicia  haberso 
ejercitado  contra  los  indios,  y  pónganse  en  paralelo  con 
los  verdaderos  que  hemos  visto  en  las  guerras  de  nues- 
tros tiempos,  así  en  la  que  se  movió  contra  Genova, 
como  en  las  presentes  de  Alemania,  Borgoña  y  Lorena, 
y  se  verá  que  no  llegó  aquella  mentira  á  esta  verdad. 
¿Qué  géneros  de  tormentos  crueles  inventaron  los  tira- 
nos contra  la  inocencia ,  que  no  los  hayamos  visto  en 
obra,  no  ya  contra  bárbaros  inhumanos,  sino  contra 
naciones  cultas,  civiles  y  religiosas;  y  no  contra  ene- 
migas, sino  contra  sí  mismas,  turbado  el  orden  natural 
del  parentesco,  y  desconocido  el  afecto  á  la  patria?  Las 
mismas  armas  auxiliares  se  volvían  contra  quien  las 
sustentaba.  Mas  sangrienta  era  la  defensa  que  la  oposi- 
ción. No  había  diferencia  entre  la  protección  y  el  des- 
pojo, entre  la  amistad  y  la  hostilidad.  A  ningún  edifi- 
cio ilustre,  ú  ningún  lugar  sagrado  perdonó  la  furia  y  hi 
llama.  Rreve  espacio  de  tiempo  vio  en  cenizas  las  villas 
y  las  ciudades ,  y  reducidas  á  desiertos  las  poblaciones. 
Insaciable  fué  la  sed  de  sangre  humana.  Como  entrón- 
eos se  probaban  en  los  pechos  de  los  hombres  las  pis- 
tolas y  las  espadas,  aun  después  del  furor  de  Marte. 
La  vista  se  alegraba  de  los  di<;formes  visajes  de  la  muer- 
te. Abiertos  los  pechos  y  vientres  humanos,  servían 
de  pesebres,  y  tal  vez  en  los  de  las  nnijeres  preñadas 
comieron  los  caballos,  envueltos  éntrela  paja,  los  no 
l)íen  formados  micmbrccillos  de  las  criaturas.  A  costa 
de  la  vida  se  haeiaii  pruebas  del  agua  que  cabía  en  un 
cuerpo  humano,  y  del  tiempo  que  podía  un  hombre 
sustentar  la  hambre.  Las  vírgenes  consagradas  á  Dios 
fueron  violadas^  estupradas  las  doncellas  y  forzadas  las 
casadas  á  la  vista  de  sus  padres  y  maridos.  Las  mujeres 
se  vendian  y  permutaban  por  vacas  y  caballos ,  como 
las  demás  presas  y  despojos ,  para  deshonestos  usos. 
Uncidos  los  rústicos,  liraban  loscarroS;  y  para  que  des- 
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cubríefleD  las  riquezas  escoDÜidas  los  colgaLjaD  de  los 
pies  j  de  otras  partes  obscenas,  J  losmelian  en  los  hor- 
nús  encendidos.  A  sus  ojos  despedazaban  las  crialunis, 
para  que  obrase  el  amor  paternal  en  el  dolor  ajeno  de 
equellos, partes  de  sus  entrañas,  lo  queno  podía  el  pro- 
pio. En  las  selvas  j  bosque<t  donde  tionuii  refugio  las 
fieras,  no  le  teaiiui  los  hombres,  porque  con  perros 
«enteros  los  buscaban  enellss,  y  los^acaban  por  el  ras- 
tro. Los  lagos  no  estaban  seguros  de  la  cudicia ,  inge- 
niosa en  inquirir  las  alhajas,  sacándolas  con  anzuelos 
y  redes  de  sus  profundas  senos.  Aun  los  huesos  difun- 
tos perdieron  su  último  reposo ,  trastornadas  las  urnas 
y  levantados  los  mármoles  para  buscar  In  que  en  ellos 


estaba  osconilido.  No  hay  arto  nutí^icn  yd'aMIifUqas- 
no  se  ejercitase  eo  el  descubrí  mié  Dio  del  oro;  de  la 
plata.  A  manos  de  la  crueldad  y  de  la  cudicia  muríeroa 
muchos  millones  de  personas,  no  de  vileza  de  inioio 
como  los  indios,  en  cuya  extirpocioii  se  ejercibiladi- 
Tina  justicia  por  haber  sido  por  tantos  siglos  rebeldes  i 
su  criador.  No  refiero  estas  cosas  por  acusar  alguní 
nación ,  pues  casi  todas  intervinieron  en  esta  tragedia 
inhumana ,  sino  para  defender  de  la  impostura  á  la  es- 
pañola. La  mas  compuesta  de  costumbres  está  í  ríeiiga 
de  estregarse.  Vicio  es  de  nuestra  naturaleza,  tan  H' 
gil,  que  nu  hay  acción  irracional  en  que  no  pueda  caer 
si  le  faltare  d  freno  do  la  rdtgion  ó  de  la  jusUca. 
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Repara  la  luna  las  Busettcias  del  sol ,  presidiendo  á  la 
noche.  Desús  movimientos, crecientes  y  menguantes 
pende  la  conservación  de  las  cosas ,  y  aunque  es  tanto 
mas  hermosa  cuauto  son  ellas  mas  escuras  y  desma- 
jadas, recJbltndo  ser  de  su  luz,  ni  por  esto  ni  por  sus 
continuos  beneüciDs  hay  quien  repare  en  ella ,  aun 
cuando  se  ofrece  mas  llena  de  resplandores  ¡  pero  si 
alguna  vez  interpucsla  la  sombra  de  lu  tierra ,  se  eclip- 
san sus  rayos ,  y  descubre  e!  defecto  de  su  cuerpo,  no 
iluminado ,  como  se  orrei:ia  aules  i  la  vista ,  sino  opaco 
y  escuro,  todos levaiilan  los  ojos  ú  notalla,  y  aun  antes 
que  suceda ,  está  prevenida  la  curiosidad ,  y  le  tiene 
medidos  los  pasos  grado  á  grado  y  miuulo  á  mmuto. 
Son  los  principes  los  planetas  de  la  tierra ,  lus  lunas  en 
los  cuales  substituye  sus  rayos  aquel  divino  Sol  de  jus- 
ticia para  el  gubienjo  temporal ;  porque  si  aquellos  pre- 
dominan i  las  cosas,  estos  &  los  unimos  l ;  y  asi,  los  re- 
yes de  Persia  con  Ungidos  ravos  en  forma  del  sol  y  de  h 
luna  procuraban  ser  eslima  dos  como  astros;  y  el  rey  Su. 
por  no  dudó  de  inlitularse  hermano  del  sol  y  de  la  lana 
enunacarla  queesiTÍbiú  al  cmperadorCoostanciol.  En- 
tre todos  los  hombres  resplandece  la. grandeza  dolos 
principes,  colocados  en  los  orbes  levantados  del  podor 
y  del  mando,  donde  eslún  expuestos  &  la  censura  de  lu- 

■  Cbrrsilog. ,  icTin,  IW. 

1  H«  reguo  Sipor,  parlleep>sli<rniin,cl  Iratrriotii el lunir, 
Is  trllri  Bto  talyli'B.  tAniD.  Uartel. ,  llb.  T.) 


dos.  Colosos  son  que  no  pueden  descomponerse  sin  ser 
untados  ¡  y  asi ,  miren  bien  cómo  obran,  porque  eo  i'IU 
tiene  puesta  su  atención  el  mundo ,  el  cual  podrá  de- 
jar de  reparar  en  sus  aciertos ,  pero  no  en  sos  errores. 
Ue  cien  ojos  y  otras  tantas  orejas  se  previene  Ib  curio- 
sidad para  penetrar  lo  mas  oculto  de  sus  pensamieulos. 
Aquella  piudi'ü  os  de  Zacarías,  sobre  quien  estaban  sie- 
te ojos  3 ;  por  lo  cual ,  cuanto  es  mayur  la  grandeza,  lia 
de  ser  menor  la  licencia  en  las  desenvolturas '.  La  au- 
no del  principe  lleva  lu  solfa  a  la  música  del  gobieruo; 
y  sí  no  señalare  á  compás  el  tiempo,'causarúdisonin- 
cíasenlusdemás,  porque  todos  remedan  su  movíinieo- 
to ;  de  donde  nace  que  los  estados  se  parecen  í  sus  pria- 
ci|)es,ymas[ácihnenleálos  malos  que  á  los  bueuot; 
porque  eí^lando  muy  atentos  ios  subditos  á  sus  vicios, 
quedan  lijos  en  sus  imaginaciones ,  y  la  lisonja  los  ínu- 
la, yasi  liBceel  príncipe  masdaiiocon  su  ejemplo  que 
con  sus  vicios ,  siendo  mas  perjudiciales  sus  malas  cos- 
tumbres que  provecliosas  sus  buenas ,  porque  nueslia 
mala  inclinación  mas  se  aplica  á  emular  vicios  que  vir- 
tudes. Grandes  fueron  las  que  resplandecieron  en  Ale* 
jandro  Magno ,  y  procuraba  el  emperador  Caraealla 
parecerse  solamente  á  él  en  llevar  íucliuada  la  calieu 
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|i  litio  izquierdo ;  y  asf ,  aunque  unos  vicios  en  el  prín-  ¡ 
rpe  son  malos  á  si  solo,  y  otros  á  la  república,  como  lo 
B9tó  Tácito  en  Vitelio  y  Otón  s,  todos  son  dañosos  á  ios 
fúbdilos  por  el  ejemplo.  Girasoles  somos,  que  damos 
Todta  mirando  y  imitando  al  principe  6,  semejantes  á 
aquellas  ruedas  de  la  visión  de  Ecequiel ,  que  seguian 
siempre  ei  movimiento  del  Querubín  7.  Las  acciones 
del  príncipe  son  mandatos  para  el  pueblo ,  que  con  la 
iaiilacioo  las  obedece  s.  Piensan  los  subditos  que  liacen 
agradable  servicio  al  príncipe  en  imitalle  en  los  vicios, 
X  como  estos  son  señores  de  la  voluntad,  juzga  la  adu- 
cción que  con  ellos  podrá  granjealla ,  como  procuraba 
Tigellioo  la  de  Nerón ,  baciéndose  compañero  en  sus 
Deidades  9.  Desordénase  la  república  y  se  confunde  la 
Ttftud;  y  asi,  es  menester  que  sean  tales  las  costum- 
bres del  príncipe ,  que  dellas  aprendan  todos  ¿  ser  bue- 
nos, como  lo  dio  por  documento  á  los  principes  el  rey 
donXVooso  el  Sabio  ^0 :  «£;  otrosipara  mantener  bien  su 
(loeblo ,  dándole  buenos  exémplos  de  si  mismos,  mos- 
tnadAÍes  los  errores  para  que  fagan  bien :  ca  non  po- 
dría él  conoscer  á  Dios ,  nin  lo  sabría  temer,  nin  amar^ 
Din  otro,  si  bien  guardar  su  corazón ,  nin  sus  palabras, 
díb  sos  oBNs  (según  dixiroos  de  suso  en  las  otras  leyes) 
OÍD  bien  mantener  su  pueblo,  si  él  costumbres  é  mane- 
ras buenas  dod  oviesse.»  Porque  en  apagando  los  vicios 
d  ürol  luciente  de  la  virtud  del  principe,  que  ha  de  pre- 
ceder á  todos  9  y  mostrarles  los  rumbos  seguros  de  la 
navegación,  dará  en  ios  escollos  con  la  república,  sien- 
do imposible  que  sea  acertado  el  gobierno  de  un  prín- 
cipe vicioso.  «Ca  el  vicio  ( palabras  son  del  mismo  rey 
don  Alonso <<)  lia  en  sí  tal  natura,  que  quanto  el  orne 
toas  lo  osa ,  tanto  mas  lo  ama ,  é  desto  le  vienen  gran- 
des males,  é  mengua  el  seso  é  la  fortaleza  del  corazón, 
é  por  fuerza  ha  de  dexar  los  fechos ,  quel  convienen 
de  iuer  por  sabor  de  los  otros ,  en  que  halla  el  vicio. » 
Despreda  el  pueblo  las  leyes ,  viendo  que  no  las  obser- 
n¿  qoe  es  alma  dellas ;  y  asi  como  los  defectos  de  lu 
lana  seo  perjudiciales  á  la  tierra ,  asi  también  los  peca- 
dos de/  príncipe  son  la  ruina  de  su  reino,  extendido  el 
castigo á  los  vasallos,  porque  á  ellos  también  se  extien- 
des sus  vicios  y  como  los  de  Jeroboan  al  pueblo  de  Is- 
rael ^.  Una  sombra  de  deshonestidad  que  oscureció  la 
íámi  del  rey  don  Rodrigo ,  dejó  por  muchos  siglos  en 
ÜDiebbs  la  libertad  de  España.  De  donde  se  puede  en 
alguna  manera  disculpar  el  bárbaro  estilo.de  los  meji- 


s  VileUlQt  veolre?  et  gola  siblpsi  hostil :  OUio  loio ,  sacTitia, 
aidacis  Reip.  eiUiosior  dueebalar.  (Tacit. » lib.  2,  Híst ) 

•  Fleiibiles  qaamcDmqoe  in  partem  dueimur  ^  Principibas,  aU 
^te  at  ita  élcam ,  scqaaees  somos.  iPIin. ,  in  Paneg.) 

^  €•■  anbalarent  Cberobim,  ibant  paiiier  et  rotae  juxta  ea  : 
et  tüm  eiet-arent  Cberabim  alas  soas,  nt  exaltarentur de  térra,  non 
residcbaot  rotae,  sed  et  ipsae'jnxta  eraut  iKzcch. ,  10, 16.) 

<EaconditÍo  príDcipum ,  ut  qaidquid  faciant,  praecipere  tÍ- 
deaalor.  (Qoinlil.) 

*  Validiorqoe  íd  dies  Tígellinns,  et  malas  artes ,  qdibos  polle- 
^t,  gratíores  ratos,  ti  Principem  societate  sceleram  obstringeret. 
Jk.  ,  líb.  14,  AoB.^ 

»  Lib.  6,  fat.  5,  part.  ii. 
u  Lib.  5,  fit.  3,  part.  ii. 

9  Propter  peceafa  Jeroboam ,  qul  peecavit,  et  pecare  feeit  Is- 
ncL(3,Rcg,,U,i6.} 


POLfTlCO-CRlSTlANO.  30 

canos ,  que  obligaban  á  sus  reyes t3  (cuando  los  consa- 
graban) á  que  jurasen  que  administrarían  justicia ;  que 
no  oprimirían  á  sus  vasallos;  que  seríun  fuertes  en  la 
guerra ;  que  harían  mantener  al  sol  su  curso  y  esplen- 
dor, llover  á  las  nubes,  correr  á  los  ríos,  y  que  la  tierra 
produjese  abundantemente  sus  frutos;  porque  á  un  rey 
santo  obedece  el  sol,  como  á  Josué,  en  premio  de  su 
virtud,  y  la  tierra  da  mas  fecundos  partos,  reconocida 
á  ia  justificación  del  gobierno.  Asi  lo  dio  áentender  Ho- 
mero en  estos  versos : 

Sicutpereelehris  Regis ,  qui  numina  eurat^ 
Jnmultisqtte  probisque  virisjura  aequammiitrat, 
Ipta  un  telhu  nigricmt ,  prompta,  atqve  benigna , 
Fert  frugest  tegttesqne^  et  pomit  nrbor  onuiia  ett^ 
Propeniwit  pecudet,  et  suppeditat  mere  pisca, 
Ob  rectum  impermm  popuH  tors  tota  beata  ett. 

A  la  virtud  del  príncipe  justo,  no  á  los  campos,  so 
han  de  atribuirlas  buenas  cosechas  ti.  El  pueblo  siem- 
pre cree  que  los  que  le  gobiernan  son  causa  de  sus  des- 
gracias O  felicidades,  y  muchas  veces  délos  casos  for- 
tuitos ^\  como  se  los  achacaba  á  Tiberio  el  pueblo  ro- 
mano. 

No  se  persuadan  los  príncipes  á  que  no  serán  notado<i 
sus  vicios  porque  los  permita  y  haga  comunes «1  pue- 
blo, como  hizo  Wiliza ;  porque  á  los  vasallos  es  grata  la 
licencia,  pero  no  el  autor  della ;  y  así  le  costó  Ja  vida, 
siendo  aborrecido  de  todos  por  sus  malas  costumbres. 
Fácilmente  disimulamos  en  nosotros  cualquier  defeclo, 
pero  no  podemos  sufrir  un  átomo  en  el  espejo  donde  nos 
miramos  :  tal  es  el  príncipe ,  en  quien  se  contemplan 
sus  vasallos,  y  llevan  mal  que  esté  empanado  con  lo» 
vicios.  No  disminuyó  la  infamia  de  Nerón  el  haber  he- 
cho á  otros  cómplices  de  sus  desenvolturas  t6. 

No  se  aseguren  los  príncipes  en  fe  de  su  recato  en  el 
secreto,  porque  cuando  el  pueblo  no  alcanza  sus  accio- 
nes, las  discurre,  y  siempre  siniestramente;  y  así,  no 
basta  que  obren  bien,  sino  es  menester  que  los  medios 
no  parezcan  malos.  Y  ¿qué  cosa  estará  secreta  en  quien 
no  puede  huirse  de  su  misma  grandeza  y  acompaña- 
miento, ni  obrar  solo;  cuya  libertad  arrastra  grillos  y 
cadenas  de  oro ,  que  suenan  por  todas  partes  ?  Esto  da- 
ban á  entender  al  sumo  sacerdote  las  campanillas  pen- 
dientes de  sus  vestiduras  sacerdotales ,  para  que  no  se 
olvidase  de  que  sus  pasos  estaban  expuestos  al  oído  de 
todos  t7.  Cuantos  están  de  guarda  fuera  y  dentro  del 
palacio ,  cuantos  asisten  al  príncipe  en  sus  cámaras  y 
retretes ,  son  espias  de  lo  que  hace  y  de  lo  que  dice,  y 
aun  de  lo  que  piensa,  atentos  todos  á  los  ademanes  y  mo- 
vimientos del  rostro ,  por  donde  se  explica  el  corazón; 
puestos  siempre  los  ojos  en  sus  manos  t^;  y  en  penetran- 
do algún  vicio  del  principe,  si  bien  fmgen  disimulalie 

4S  Pop.  Gamar. 

M  Annas  bonos  non  tam  de  bonis  frocUbos ,  qoam  de  jaste  reg- 
oantibos  existimandos.  (Boetios.) 
18  Qai  mos  volgo  fortoita  ad  colpam  trahcntes.  (Tac.,  lib.  4,  Ann.) 
M  Ratosqoe  dedeeos  amoiiri ,  si  plores  foedassct.  (Tac,  lib.  U, 

Annai. ) 

<7  Et  ciDxitillom  tintfnnabalis  aoreis  plorimis  in  gyro,  daré  so- 
nitom  lo  ineessD  sao.  (Ecd. ,  i5 ,  10.) 

M  Ocali  serTorom  in  manibosdominoram  snoram.  (Psal.  12i,  1| 
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y  mostrarse  Unoa,  afecIsD  el  descubrílle  por  parecer 
■dTertidos  6  fnlimos ,  f  á  veces  por  hacer  de  los  celo- 
sos. Unos  se  mir^n  d  otros ,  f  encogiéndose ,  siti  liablor 
te  hablan.  Hierre  en  sus  peclios  el  secrelo  al  fuego  del 
deseo  de  mantrestálle^,  hasla  que  rebosa.  Andan  las 
bocas  por  las  orejas.  Este  sejurumcnla  con  aquel  yse 
lo  dice,  y  aquel  caoel  otro,  j  sin  sabello  nadie,  lo  so- 
ben todos,  bajando  el  murmurio  en  uu  punto  de  los 
retretes  i  las  cocinas ,  y  dellas  á  las  esquinas  j  plazas. 
¿Qué  mucho  que  suceda  esto  en  los  domésticos,  si  de 
sí  mismos  no  están  seguros  los  principes  en  el  secrelo 
de  sus  vicios  7  Uranias?  Porque  las  conGesan  eo  el  tor- 
Bienlo  de  sus  conciencias  propias,  como  le  sucedió  £ 
Tiberio,  que  no  pudo  encubrir  al  Senado  la  miseria  & 
que  le  hablan  reducido  sus  dclilos  %. 

Pero  no  so  desconsnclcu  los  príncipes,  si  su  aten- 
ción y  cuidado  eu  las  acciones  no  pudiere  satisfacer  d 
todos ,  porque  esta  empresa  es  imposible,  siendo  de  di- 
ferentes naturalezas  los  que  lian  de  juzgar  dellas ,  y  tan 
flaca  lo  nuestra  ,  que  no  puedo  obrar  sin  algunos  erro- 
res. ¿Quién  mas  solícito  en  ilustrar  al  muudo,  quién 
mas  perfecto  que  esc  príncipe  de  la  luz ,  ese  luminar 
mayor,  que  da  ser  yliermosuní  filas  cosas?  Y  la  curio- 
sidad le  halla  manchas  y  escurídades,  d  pesar  de  sus 
rayos. 

Este  cuidado  del  principe  en  la  justificación  de  su 
*idB  y  acciones ,  se  ha  de  extender  también  d  las  de  sus 
ministros,  que  representan  su  persona,  porque  dellas  le 
harán  Umbien  cargo  Dios  y  los  hombres.  No  es  defecto 
de  la  tuna  el  qne  padece  en  el  eclipse ,  sino  de  la  tierra , 
Que  interpone  su  sombra  entre  ella  y  el  sol ,  y  con  todo 


I*  Ntqne  ¡g^Mr  litn  la  iionliie  Itllni,  ti  tidii  «1  lo  carde 
•o  qnttl  Ignls  eiKslulBS.  (Jerem. ,  SO.  9.) 
H  Qnlppe  Tlberimn  ddd  fartum  ,  non  tolltndlici  prolcfcbínt, 
in  lonaenti  pecloris,  tuaitae  Lpie  poenai  rilerelnc.  ^Tac, 
1. 1,  Ano.) 


eso,  se  lo  atñbuye  el  mundo,  y  bastad  escareceRe sol 
rayos,  y  d  causar  incoaTenienles  7  daños *d  las  cosas 
criadas.  En  los  Ttcios  del  príncipe  se  culpa  su  depraTs- 
da  voluntad ,  y  en  la  omisión  de  castigar  los  de  sus  mi- 
nistros, su  poco  valor.  Alguna  especie  de  disculpa  pue- 
de hallarse  en  los  vicios  propios  por  la  fuerza  de  los 
afectos  y  pasiones;  ninguna  hay  para  permittllos  ea 
otros.  Un  príncipe  malo  puede  tener  buenas  ministros; 
pero  si  es  omiso,  él  yellos  serán  malos.  De'aqul  nace 
que  algunas  veces  es  bueno  el  gobierno  de  un  príncipe 
malo,  que  no  consiente  que  los  dcmds  lo  sean  ;  porque 
este  rigor  no  da  lugar á  la  adulación  para  imi talle,  nía 
la  inclii. ación  natural  de  parecemos  d  los  príncipes  con 
el  remedo  de  sus  acciones ;  será  malo  para  si ,  pero  bue- 
no para  la  república.  Dejar  correr  librciuenle  d  tos  mí* 
nístroa  es  soltar  las  riendas  al  gobierno. 

La  convalecencia  de  los  príncipes  malos  es  tan  difi* 
cil  como  la  de  los  pulmones  dañados,  que  no  se  les  pue- 
den aplicar  los  remedios;  porque  estos  consisten  en 
oir,  y  no  quieren  oir,  consisten  en  ver,  y  no  quieren 
ver,  ni  aun  que  otros  oigan  ni  vean  « ;  6  no  se  lo  con- 
sienten los  mismos  domésticos  y  ministros,  los  cuales 
le  aplauden  en  les  vicios,  y  como  solían  loAntiguos 
sonar  varios  metales  y  instrumentas  cuando  se  eclipsa- 
ba la  luna  ^,  le  traen  divertido  cou  músicas  y  entrcti'- 
nimientos ,  procurando  tener  ocupadas  sus  orejas ,  sin 
que  puedan  entrar  por  ellas  los  susurros  de  la  murnii)- 
racion  y  las  voces  de  la  verdad  y  del  desengaño,  para 
que  siendo  el  príncipe  y  ellos  cómplices  en  los  vicius, 
no  haya  quien  los  reprehenda  y  corrija. 


»  Qii  dinnl  lidfnUbni :  Holite  vldcre :  M  itpIcienMkii :  Ka- 

lilc  atplcere  nohii  ca ,  qoie  ttt\i  sanl :  iDqoimini  nobii  placta. 
Ha.  Ilsil.,30,10,) 

t>  Igiiar  leris  lono ,  loliarim  eontaBmfDe  coniepU  tireptre : 
prnal  epIemlidiDr,  ollicsriane ,  laclarl,  i>t  maercre.  |Tic, 
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Apenas  hoy  instrumento  que  por  sí  solo  deje  perfelas 
as  obras.  Lo  que  no  pudo  el  martillo,  perficiona  la  li- 
ma. Los  defectos  del  telar  corrige  la  tijera  (cuerpo  des- 
la  empresa),  7  deja  con  mayor  lustre  7  hermosura  el 


pn'-o.  La  censura  ajena  compone  las  costumbres  pro- 
pios. Llenas  estuvieran  de  motas  si  no  las  tundiera  la 
lengua.  Loquenoolcanzafi  contener  6  reformar  la  li^Ji 
se  alcanza  con  el  temor  de  la  murmuración,  la  cual  ni 
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incale  de  la  virtud,  y  rienda  que  la  obliga  á  no  torcer 
del  camino  justo.  Las  murmuraciones  en  las  orejas  obe- 
dientes de  un  prfucipe  prudente  son  arracadas  de  oro 
yperlas  resplandecientes  (como  dijo  Salomón  i),  que  le 
!«rmosean  y  perficiouan.  No  tieue  el  vicio  mayor  ene- 
Lii¿o  que  la  censura.  No  obra  tanto  la  exhortación  ó  la 
ilolríiia  como  esta,  porque  aquella  propone  para  des- 
pués la  fama  y  la  gloria; esta  acusa  lo  torpe,  y  castiga 
loego  divulgando  la  infamia.  La  uua  es  para  lo  que  se 
lia  de  obrar  bien,  la  otra  para  lo'que  se  lia  obrado  mal, 
y  oías  fácilmeote  se  retira  el  ánimo  de  lo  ignominioso 
que  acomete  lo  arduo  y  honesto.  Y  así,  con  razón  está 
constituido  el  honor  eif  la  opinión  ajena,  para  que  la  te- 
inamos,  y  dependiendo  nuestras  acciones  del  juicio  y 
ceosora  de  los  demás,  procuremos  satisfacer  á  todos 
obrando  bien.  Y  así,  aunque  la  murmuración  es  en  si 
uuU,  es  buena  para  la  república ,  porque  no  hay  otra 
fuera  mayor  sobre  el  magistrado  ó  sobre  el  principe. 
¿Qué 00  acometiera  el  poder  si  no  tuviera  delante  á  la 
uonminiCÍon?¿Porqué  errores  no  pasara  sin  ella?  Nin- 
guuos  consejeros  mejores  que  las  murmuraciones,  por- 
que nacen  de  b  experiencia  de  los  danos.  Si  las  oyeran 
¿«príndpes,  acertarían  mas.  No  me  atreveré  á  aproba- 
I!as  en  las  sátiras  y  libelos,  porque  suelen  exceder  de 
)j  verdad,  ó  causar  con  ella  escándalos,  tumultos  y  se- 
diciones; pero  se  podría  disimular  algo  por  los  buenos 
(fetos  dichos.  La  murmuración  es  argumento  de  la  li- 
bertad de  la  república ,  porque  en  la  tiranizada  no  se 
permite.  Feliz  aquella  donde  se  puede  sentir  lo  que  se 
quiere  y  decir  ID  que  se  siente  2.  Injusta  pretensión 
íuora  del  que  mauda  querer  con  candados  los  labios  de 
los  subditos,  y  que  no  se  quejen  y  murmuren  debajo  del 
yago  de  la  servidumbre.  Dejadlos  murmurar,  pues  nos 
dejan  mandar ,  decia  Sixto  V  á  quien  le  referia  cuan  mal 
se  hablaba  del  por  Roma.  No  sentir  las  murmuraciones 
(tien  haber  perdido  la  estimación  del  honor,  que  es  el 
jieor  eilado  á  que  puede  llegar  un  príncipe  cuando  tiene 
pürdeJette  la  infamia;  pero  sea  unsentimientoque  leobli- 
¿iTie i  aprender  en  ellos,  no  á  vengallas.  Quien  no  sabe 
iJisiffluíar  estas  cosa»  ligeras,  no  sabrá  las  mayoresS.  No 
fdé  menor  valor  en  el  Gran  Capitán  sufrir  las  murmu- 
raciones de  su  ejército  en  el  Careliano,  que  mantener 
firme  el  pié  contra  la  evidencia  del  peligro.  Ni  es  posi- 
ble poder  reprímir  la  licencia  y  libertad  del  pueblo.  Vi- 
ven engañados  los  príncipes  que  piensan  extinguir  con 
h  potencia  preséntela  memoria  futura^,  ó  que  su  gran- 
deza se  extiende  á  poder  dorar  las  acciones  malas.  Con 
diversas  trazas  de  dádivas  y  devociones  no  pudo  Nerón 
desmentir  la  sospecha  ni  disimular  la  tiranía  de  haber 
abrasado  á  Roma  5.  La  lisonja  podrá  obrar  que  no  llegue 

( loaoris  torea ,  et  margaritam  falgens ,  qoi  argait  sapientem, 
et  aarem  obcdieDlem.  (Prov.  1^,  12.) 

<  Rara  lemponiD  íeUciías ,  ubi  sentiré  qaae  velif ,  et  qaae  sen- 
tías diccrc  ticet.  (Tac. ,  lib.  1 ,  Uist.) 

'  Harnania  reraní  coras  non  dissimolatnros,  qui  animom  etiam 
leTisaimis  adTerterent.  (Tac. ,  Itb.  13 ,  ann.) 

*  Qoo  lugis  socordiam  eoram  írriderelibet,  qul  praesenti  po- 
Cratia  eredoBt  extingoi  posse  eUam  seqaenUs  aevi  memoriam. 
tTac  Jib.4,  Ann.) 

*  Bon  ope  bamaoa-,  non  largiUoi^as ,  aut  Deum  placamentís, 
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á  los  oídos  del  príncipe  lo  que  se  murmura  del ;  pero  no 
que  deje  de  ser  murmurado.  El  príncipe  que  prohibe  el 
discurso  de  sus  acciones,  las  hace  sospechas,  y  como 
siempre  se  presume  lo  peor,  se  publican  por  malas.  Me- 
nos se  exageran  las  cosas  de  que  no  se  hace  caso.  No 
quería  Vitellio  que  se  hablase  del  mal  estado  de  las  su- 
yas, y  crecia  la  murmuración  con  la  prohibición,  publi- 
cándose peores 6.  Por  las  alabanzas  y  murmuraciones 
se  ha  de  pasar,  sin  dejarse  halagar  de  aquellas  ni  ven- 
cer deslas.  Si  se  detiene  el  príncipe  en  las  alabanzas,  y 
les  da  oídos,  todos  procurarán  ganalle  el  corazón  con  la 
lisonja.  Si  se  perturba  con  las  murmuraciones,  desisti- 
rá de  lo  arduo  y  glorioso,  y  será  flojo  en  el  gobierno. 
Desvanecerse  con  los  loores  propios  es  ligereza  del 
juicio.  Ofenderse  de  cualquier  cosa  es  de  particulares; 
disimular  mucho,  de  príncipes;  no  perdonar  nada,  de 
tiranos.  Asi  lo  conocieron  aquellos  grandes  emperado- 
res Teodosio,  Arcadio  y  Honorio,  cuando  ordenaron  al 
prefecto  pretorio  Rufino  que  no  castígase  las  murmu- 
raciones del  pueblo  contra  ellos ;  porque  si  nacían  de 
ligereza,  se  debían  despreciar;  si  de  furor  ó  locura, 
compadecer,  y  si  de  malicia,  perdonar ?.  Estando  el 
emperador  Carlos  V  en  Barcelona,  le  trujaron  un  pro- 
ceso fulminado  contra  algunos  que  murmuraban  sus 
acciones,  para  consultar  la  sentencia  con  él;  y  mos- 
trándose indignado  contra  quien  le  traía ,  echó  en  el 
fuego  (donde  se  estaba  calentando )  el  proceso.  Es  de 
príncipes  sabello  todo;  pero  indigna  de  un  corazón 
magnánimo  la  puntualidad  en  fiscalear  las  palabras  s» 
La  república  romana  las  despreciaba,  y  solamente  aten- 
día á  los  hechos 9.  Hay  gran  distancia  de  la  ligereza  de 
la  lengua  á  la  voluntad  de  las  obras  it).  Espinosa  sería  la 
corona  que  se  resintiese  de  cqalquier  cosa.  O  no  ofende 
el  agravio,  ó  es  menor  su  ofensa  en  quien  no  se  da  por 
entendido.  Facilidad  es  en  el  príncipe  dejarse  llevar  de 
los  rumores,  y  poca  fe  de  sí  mismo.  La  mala  conciencia 
suele  estimular  el  ánimo  al  castigo  del  que  murmura; 
la  segura  le  desprecia.  Si  es  verdad  lo  que  se  nota  en  el 
príncipe,  deshágalo  con  la  enmienda ;  si  falso,  por  si 
mismo  se  deshará.  El  resentirse  es  reconocerse  agra- 
viado. Con  el  desprecio  cae  luego  la  voztt.  El  senado 
romano  mandó  quemar  los  anales  de  Cremucio  por  li- 
bres; pero  los  escondió,  y  divulgó  mas  el  apetito  de  lee- 
llos,  como  sucedió  también  á  los  codicilos  infamatorios 
de  Veyento,  buscados  y  leídos  mientras  fueron  prohibi- 
dos, y  olvidados  cuando  los  dejaron  correrte.  La  curío- 

decedebat  infamia ,  qoin  Jnssum  ineendinm  erederetur.  (Tac, 
lib.i3,  Ann.) 

c  Prohibiii  per  ciTitatcm  sermones,  eoque  piares,  ae  si  licerel 
vera  narratori,  qoia  Tctabantur,  atrociora  vulgabant.  (Tac,  lib.3» 

Hisl.1  ^         .     . 

7  Quoniam  si  id  ex  levitate  proccsserit,  eontemncudam  est :  si 

ex  insania ,  miseraiionc  diguissimum :  si  ab  injaría ,  remittendum. 

(L.  unic,  C.  Si  quis  Imp.  maledli.) 

o  Omnia  scire,  non  omnia  exeqni.  (Tac,  in  vit.  Agrie.) 

9  Facta  arguebantur ,  dicta  impune  eranl.  (Tac.,1ib.  1,  Ann.> 

10  Vana  k  scelestis ,  dicta  h  maicflciis  diferant.  (Tac. ,  iib.  3« 

Ann.) 
«<  Namqne  spreU  exolescant,  si  irascare,  agniU  Yidentob 

(Tac,  iib.  4,  Ann.) 

«  Conquisilis,  lecUlatisque,  doñee  cura  pcriculo  parabanlor, 
mox  liceniia  liabcndi,  oblivioucm  aiiulii.  Tac. ,  iib.  4,  Ann.l 
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sidad  no  está  sujeta  á  los  fueros  ni  teme  las  ponas ; 
mas  se  atreve  contra  lo  quemas  se  prohibe.  Crece  la 
estimación  do  las  obras  satíricas  con  la  prohibición,  y 
la  gloria  enciende  los  ingenios  maldicientes  13.  La  de- 
mostración pública  deja  mas  infamado  al  principe,  y  á 
ellos  mas  famosos i^.  Así  como  es  provechoso  al  prin- 
cipe saber  lo  que  se  murmura ,  es  dañoso  el  ser  ligero 
en  dar  oidosá  los  que  murmuran  de  otros;  porque,  co- 
mo fácilmente  damos  crédito  É  lo  que  se  acusa  en  los 
demás,  podrá  ser  engañado,  y  tomar  injustas  resolucio- 
nes ó  hacer  juicios  errados.  En  los  palacios  es  mas 
peligroso  esto,  porque  la  invidia  y  la  compelcncía  so- 
bre las  mercedes,  los  favores  y  lu  gracia  del  príncipe 
aguzan  la  calumnia,  siendo  los  ctirtesanos  semejan- 
tes á  aquellas  langostas  del  Apocalipsi ,  con  rostros  de 
hombres  y  dientes  de  leoni^,  con  que  derriban  las  es- 
pigas del  honor.  A  la  espada  aguda  comparó  sus  len- 
guas el  Espíritu  Santot6,  y  también  á  las  saetas  que 
ocultamente  hieren  á  los  buenos  t?.  David  los  perseguia 
como  á  enemigos  ts.  Ningún  palacio  puede  estar  quieto 
donde  se  consienten.  No  menos  embarazarán  at  prín- 
cipe sus  chismes  que  los  negocios  públicos.  £1  reme- 
dio es  no  dalles  oidos,  teniendo  por  porteros  de  sus  ore- 
jas á  la  razón  y  al  juicio,  para  no  abrillas  sin  gran  cau- 
Fa.  No  es  menos  necesaria  la  guarda  en  ellas  que  en  ta$ 
del  palacio ;  y  destas  cuidan  los  príncipes,  y  se  olvidan 
de  aquellas.  Quien  las  abre  Tácilmente  á  los  murmura- 
dores, los  hace.  Nadie  muí  mura  delante  de  quien  no  le 
oye  gratamente.  Suele  ser  también  remedio  el  acarréa- 
nos con  el  acusado,  publicatido  lo  que  refieren  dól, 
para  que  se  avergüencen  de  ser  autores  de  chismes. 
Esto  parece  que  dio  á  entender  el  Espíritu  Santo  cuando 
dijo  que  estuviesen  las  orejas  cercadas  de  espinasid, 
para  que  se  lastime  y  quede  castigado  el  que  se  llegare 
aellas  con  murmuraciones  injustas.  Por  sospechoso  ha 
de  tener  el  príncipe  á  quien  rehusa  decir  en  público  lo 
que  dice  á  la  orejad;  y  si  bien  podrá  esta  diligencia 
obrar  que  no  lleguen  tantas  verdades  al  príncipe,  hay 
muchas  de  las  domésticas  que  es  mejor  ignorallas  que 
sabellas,  y  pesa  mas  el  atajar  las  calumnias  del  palacio; 
poro  cuando  las  acusaciones  no  son  con  malicia,  sino 
con  celo  del  servicio  del  príncipe,  debe  oillas  y  exami- 
nallas  bien,  estimándolas  por  advertimiento  necesario 
at  buen  gobierno  y  ala  seguridad  de  su  persona.  El  em- 
perador Constantino  animó,  y  aun  ofreció  premios  en 
una  ley  á  los  que  con  verdad  acusaban  á  sus  ministros 
y  domésticos  st.  Todo  es  menester  para  que  el  príncipe 

is  Punitis  Jadlciis  gUscit  aaetoritas.  (Tac. ,  ibid.) 

<A  Ñeque  allud  extcrni  Reges,  autqui  eadem  saeviUa  o»!  suuXt 

nisi  dedecus  sibí,  atqae  lilis  gSoriam  peperere.  (Tac. ,  ibid.) 
15  Denles  earam  sicat  denles  leonnin  erant.  (Apoc. ,  9,  8.) 
<0  El  lingua  eoram  gladías  acatos.  (Psalm.  S6,  5.) 
17  Paraverunt  sagittas  suas  in  pbaretra ,  ut  sagittent  in  obscuro 

rectos  corde.  íPsalm.  10,  3.) 
<s  Detrabeotem  secretd  próximo  f no,  hone  perseqaebar.  (Psalm. 

100,  S.) 
V9  Sepl  aures  tuas  spinis.  (Eccl..  28,  98.) 
^  Et  banc  velim  generalera  Ubi  constiiuas  regulan ,  ut  omnem, 

qoi  palam  veretur  dicere ,  suspectum  babeas.  ( S.  Bcru. ,  líb.  A,  de 

cans.  ad  Eug.,  cap.  6.) 
-1  Si  quis  ést  eujascaaaque  Io(i,  ordinis,  dignilatis,  qni  so  in 


sepa  lo  que  pasa  en  su  palacio,  en  sus  consejos  y  en 
sus  tribunales,  donde  el  temor  cierra  los  labios,  y  á  ve- 
ces las  mercedes  recibidas  de  los  ministros  con  la  mis- 
ma mano  del  príncipe  inducen  á  callar  y  aun  á  encu- 
brir sus  faltas  y  errores,  teniéndose  por  reconocimiento 
y  gratitud  lo  que  es  alevosía  y  traición;  porque  la  obli- 
gación de  desengañar  al  príncipe  engañado  ó  nal 
servido,  es  obligación  de  fidelidad  mucho  mayor  que 
todas  las  demás.  Esta  es  natural  en  el  vasallo,  las  otras 
accidentales. 

Considerando  lus  repúblicas  antiguas  la  conveniencia 
de  las  sátiras  para  refrenar  con  el  temor  de  la  iitramía 
los  vicios,  se  permitieron,  dándoles  lugar  eu  los  teatros; 
pero  pocoá  poco,  de  aquella  repreheusioo  comuude  las 
costumbres  se  pasó  á  la  murmuración  particular,  to- 
cando en  el  honor,  de  donde  resultaron  los  bandos,  y 
destosías  disensiones  populares;  porque  (como  dijo  el 
Espíritu  Santo)  una  lengua  maldiciente  es  la  turbación 
de  la  paz,  y  la  ruina  de  las  familias  y  de  las  ciudades^i. 
Y  así,  para  que  la  corrección  délas  costumbres  no  pen- 
diese de  la  malicia  de  la  lengua  ó  do  la  pluma,  se  furinó 
el  oficio  de  censores,  los  cuales  con  autoridad  pública 
notasen  y  corrigiesen  las  costumbres.  Este  oficio  fué 
entonces  muy  provechoso,  y  pudo  mantenerse,  porque 
la  vergüenza  y  la  moderación  d<)  los  ánimos  manleüiaa 
su  jurisdicción;  pero  boy  no  se  podría  ejecutar,  porque 
se  atreverían  á  él  la  soberbia  y  desenvoltura,  como  se 
atreven  al  mismo  magistrado,  aunque  armado  con  las 
leyes  y  con  la  autoridad  suprema,  y  serian  risa  y  burla 
del  pueblo  los  censores  con  peligro  del  gobierno;  por- 
que ninguna  cosa  mus  dañosa ,  ni  que  mas  baga  inso- 
lentes los  vicios,  que  ponelles  remedios  que  sean  des- 
preciados. 

Como  se  Inventó  la  censura  para  corregir  las  costum- 
bres, se  inventó  también  para  los  bienes  y  hacieudar^, 
registrando  los  bienes  y  alistando  las  personas ;  y  aun- 
que fué  observada  con  beneficio  público  de  las  repúbli- 
cas griegus  y  latinas,  seria  agora  odiosa  y  de  gravísimos 
inconvenientes;  porque  el  saber  el  número  de  los  va- 
sallos y  la  calidad  de  las  haciendas,  sirve  solamente  pu- 
ra cargallos  mejor  con  tributos.  Como  á  pecado  gruve 
castigó  Dios  la  lista  que  hizo  David  del  pueblo  de  Is- 
rael 23.  Ninguna  cosa  mas  dura  ni  mas  inhumana,  que 
descubrir  con  el  registro  de  los  bienes  y  cosos  domésti- 
cas las  conveniencias  de  tener  oculta  la  pobreza ,  y  le- 
vantar la  invidia  contra  las  riquezas^,  exponiéndolas  á 
la  cudicía  y  al  robo.  Y  si  en  aquellas  repúblicas  se  cjer- 

quemeumqne  iodicum »  Comilam ,  Amicoron ,  el  Palalinoraa 
meorum  aliquid  veraciler,  et  manifesti)  probare  posse  cootidit, 
quod  non  integra  atque  just^  gessisse  Tldeatur ,  intrepidus  at(|ae 
secnrus  audeat,  inlerpellet  me,  ipse  audiam  omaia,  ipse  eog^o^- 
caot,  et  si  fucrit  comprobatum ,  ipse  me  vindicabp.  (L.  4,  C  de 
aecus.) 

n  Susurro  et  bilinguis  maledictus  :  mullos  enim  turba vit  pa- 
cam  babenles.  Lingua  lertla  mnltos  conmovit ,  et  dispersit  íllos  d0 
gente  In  gentcm  :  civitalcs  muraus  diviium  desuuxit,  et  domos 
magnatorum  erfodit.  (Eccl. »  iS,  15.) 

*•  Perenssit  autem  cor  David  enm,  postquaa  numeratas  esi 
populas ,  et  diiii  Davit  ad  Dominum:  Peccavi  valde  iu  boc  fació. 
^2.  neg.,Í4,10.) 

ii  Quid  eulm  tam  durum  ^  tamque  ialiaaiinaiu  cst,  qnin  pa- 
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ti'.i  la  e«iKura  sin  eslos  inconvenienles,  fué  porque  la  I  recibieron  en  su  primera  Jnstítucion,  6  porque  no  es;a- 
ll¡r>H»«,po.Vi»  nm»  fímilUrlura.  el  p.optrtill.  delcgi  nU-  l»^"  I"'  ^^""""^  t""  «"'»"»  ?  re!>eldes  ¿  la  raioil  COUO 
liaita.eiiaiidiiceipoaerBdiviitai,  (L.  1,  C.  qutDd.  eiqalb.      eae^losliempos. 


EMPRESA  XV. 


El  símbolo  desta  empresa  qnisiera  ver  en  los  pechos 

(furiosos  de  lus  príncipes,  f  que,  como  los  fuegos  ar- 
tificals  arrojados  por  el  aire  imitan  los  astros  y  lucen 
desde  que  salen  úa  la  mano  hasta  que  se  conTiericn  gd 
{taiioi,  asi  en  ellos  ( pues  los  campara  el  Espíritu  San- 
io! an  fuego  resplandeciente  1}  ardiese  siempre  el  de- 
(Ndelifamay  la  antorcha  de  la  gloria^,  sin  reparar 
tn i]ue li ictinJad  es  á  costa  de  la  materia,  y  que  lo 
que  mas  arde,  masprosto  se  acaba;  porque,  aunque  es 
Cümmicoa  los  a nimules  aquella  ansia  natural  de  pro- 
t^pT  b  «ida ,  es  en  c/los  su  Tin  k  conserTacion ,  en  el 
liEKolire  el  obrar  bien.  iNo  está  la  felicidad  en  vivir,  sino 
tuMbertivir.  Pti  vive  mas  el  que  mas  vive,  sino  el  que 
BcF'in;  porque  do  mide  el  tiempo  la  vida,  sino  el 
mpleft.Laquecoma  lucero  entre  nieblas,  ú  como  lu- 
ía crccieate,  luce  í  otros  por  el  espacia  de  sus  días 
(«a  ra^  de  beneücencia^,  siempre  es  larga;  como 
Coria  la  que  en  si  misma  se  consume,  aunque  dure  mu- 
ctio.  Loi  beneficios  j  aumentos  que  recibe  del  principe 
h  república ,  numeran  sus  dias  *.  Si  estos  pasan  sin 
lucellos.los  descuenta  el  olvidos.  G|  emperador  Tito 
Vtipuiaao,  acordándose  que  se  le  hebia  pasado  un  dia 
si»  hacer  bien,  dijo  que  le  ha  bia  perdido.  Yelreydon 
^ro  de  Portugal  s ,  que  na  merecía  ser  rey  el  que 
nda  dia  no  hacia  merced  ú  beneficio  &  su  reino.  No 
k;  vida  tan  corta ,  que  no  tenga  bastante  espacio  para 
<ibnr  generosamente.  Un  breve  instante  resuelve  una 
iccioD  íicrúica ,  y  pocos  la  perliciooon.  j  Qué  importa 

'  OiM IfoU  crralgiDi.  (Etcl.,S0,9.| 
■  Pii  Beiiii  hsadtH  flaúi.  iSil.i 

>  ftnii  iltUí  nilalíni  la  meilii)  nebuhe ,  el  on«9l  Ihdi  nleni 
ii  ilie»gs  luIs  loctl.  ( Kd. ,  SO,  e.) 

ts  tü^mid  ;  boDDDX  auICB 


1.  (E. 


lüUFtn  e»  tjniiMli  ejiu.  [Job,  15, 10.) 


que  con  ella  se  acabe  la  vida ,  si  se  IransGere  á  olri 

eterna  por  medio  de  la  memoria  ?  La  que  dentro  de  la 
Fama  se  contiene ,  solamente  se  puede  llamar  vida;  no 
la  que  consiste  en  el  cuerpo  y  espíritus  vitaks,  que  des- 
de que  nace,  mucre.  Es  común  diodos  la  muerte, }  so- 
lamente se  diferencia  en  el  olvido  ú  en  la  gloria  que  de- 
ja li  la  posteridad.  El  que  muriendo  substituye  en  la 
fatua  su  vida ,  deja  de  ser,  pero  vive.  Gran  fuerza  di:  la 
virtud,  que  á  pesar  de  la  naturaleza,  baca  inmortal- 
mente  glorioso  lo  caduco.  No  lo  pareciú  á  Tácito  que 
liabia  vivido  poco  Agrícola,  aunque  learrebntú  la  muer- 
te en  lo  mejor  de  sus  aüos,  porque  en  sus  glorias  se 
prolongó  su  vida  '. 

.No  se  juzgue  por  vana  \a  fama  que  resulla  después 
de  la  vida ,  que ,  pues  la  apetece  el  ánimo ,  conoce  quo 
la  podrá  gozar  entonces.  Yerran  los  que  piensan  que 
basta  dejalla  en  las  estatuas  ó  en  la  sucesión;  porque 
en  aquellas  es  caduca,  y  en  esta  ajena,  y  solamente 
propia  y  eterna  la  que  nace  de  las  obras.  Si  estas  son 
medianas ,  no  topará  con  ellas  la  alabunxa,  porque  la 
fuma  es  bija  de  la  admiración.  Nacer  para  ser  número, 
es  de  la  plebe;  para  lo  singularidad,  de  los  principes. 
Los  particulares  obran  para  s!,  los  principes  para  la 
eternidad^.  La  cudicia  llena  el  pecho  de  aquellos,  lu 
ambición  de  gloría  enciende  el  de  estos^. 


■  Caeteiii  marlalibDi 
pulenl :  Prlncipum  di' 


) ,  fild  sibi  conditrra 


iBFBdl.  iTlc.  ,lib.  i,  Ann 
■' —    -  pecuDií  eil  I 
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Un  espíritu  granile  mira  i  lo  oilremo  :  ú  d  sor  César 
6  onda,  6  á  ser  estrella  6  ceitíui.  No  menas  lucirá  esta 
sobre  los  obeliscos ,  si  gloriosamente  se  consumiú  ,  que 
aquella,  porque  00  es  gran  espíritu  el  que,  como  el  sa- 
litre prc|iurado  ;  encendido,  do  gasta  aprisa  el  vaso  del 
cuerpo.  PcqueÑo  campo  es  el  piiciio  i  un  corazón  ar- 
diente. El  T<¡y  do  Navarra  Garci-Sanciiez  temljJaba  al 
entraren  las  batallas,  j  de'^pnósse  mostraba  valeroso. 
No  podía  suTrir  el  cuerpo  el  upricto  en  que  le  liabia  ds 
poner  el  corazón.  Apetezca  pues  el  principe  una  <í¡da 
gloriosa ,  que  sea  luz  en  él  mundo  ■<) ;  las  demás  cosas 
fácilmente  las  aleanzarú  la  Tama ,  no  sin  atención  y  tra- 
bajo!'. Vsi  en  los  principios  del  gobierno  perdiere  la 
buena  opinión ,  no  la  cobrará  fdcílmeitle  después.  Lo 
que  una  vez  concibiere  el  paeblo  del ,  siempre  la  re- 
teudrá.  Ponga  todo  su  estudio  eu  adquirir  gloria ,  aun- 
que aventure  su  vida.  Quieu  desea  Tívir,  reliusa  el  Ira- 
bajo  yel  peligro, ysiiiarnbos  no  se  puede  alcanzar  la 
Tama.  En  el  rey  Marabodo ,  ccliado  de  su  reino  j  tor- 
pemente ocioso  eu  Italia,  lonotd  Tácito  <*.  De  tal  suerte 
lia  de  navegar  el  príncipe  en  la  bonanza  y  en  las  bor- 
rascas de  su  reinado, que  se  muestre  siempre  luciente 
el  Tarol  de  la  gloría ,  considerando  ( para  no  cometer  ni 
pensar  cosn  indigna  de  su  persona)  que  delta  y  do  to- 
das sus  obras  y  acciones  lia  de  tiublar  siempre  y  can 
todas  las  naciones  la  liistoria.  Los  principes  no  lieuen 
otros  superiores  sino  á  Üias  y  á  la  Tama ,  que  los  obli- 
ga li  obrar  bien  por  temor  ala  pena  y  á  la  iiiramiu;  y 
usi,  mas  temen  &  los  liisloriadoresqueá  sus  enemigos; 
mas  á  la  pluma  que  al  acero.  El  rey  Baltasar  se  turbÚ 
tanto  de  ver  armados  los  dedos  con  la  pluma  (aunque 

10  3le1ii»)11aiTCSincaniiilinmlnibas,  itttldMniopenTCi- 
l»boiii.l!tl:inli..S,  16.) 

11  CiPlen  PrlDcip)  sUlim  irlsnni :  iniini  laulitblliler  plnn- 
dam.  prnspiTi  sal  mcmorii,  (Tac,  lib.  4,  Ann.i 

12  0<inieiitiil<|ie nnnum  imiuinDUelstlMlc,  ab  bIhImd  Tiiendf 
CD?idiiiem.|Tac.  ,lib.  1,  Add.j 


no  sabia  lo  que  liabia  de  escribir  ) ,  que  tembld  y  qnodú 
descoyuntado  '3 ;  pero  si  á  Dios  ó  á  la  himz  pierden  el 
respeto  ,  no  podrán  acertar,  porque  en  despreciamla  la 
fama,  desprecian  las  virtudes.  La  ambición  bnocsla  terne 
mancbarse  con  lo  vicioso  6  con  lo  injusto.  No  bay  lien 
mas  peligrosa  que  un  príncipe  á  quien  ni  renucrde  la 
conciencia  ni  incita  la  gloria ;  pero  también  peligra  li 
reputación  y  el  Estado  ea  la  gloria ,  porque  su  e^pli'n- 
dor  suele  cegar  ú  los  príncipes ,  y  da  coa  ellos  en  la  Ic- 
meridiid.  Lo  que  parece  glorioso  deseo,  es  vanidad  ó 
locura ,  que  algunas  veces  es  soberbia ,  otras  i:ividia  ,y 
muclias  ambición  y  tírania-  Ponen  los  ojos  eu  altas  em- 
presas, lisonjeados  de  suí  ministros  con  lo  glorioso, 
sin  adverlilles  la  bjuslicia  é  inconvenientes  de  los  me- 
dios; y  Imlldndose  después  empeñadbs,  se  pierden.  V 
asi ,  dijo  el  rey  don  Alonso  i*  que  «  soberanas  lionras,  £ 
sin  pro ,  non  debe  el  Itcy  cobdícíar  en  su  corazón ,  an- 
tes se  debe'inuclio  guardar  dcllas,  porque  lo  que  es 
además,  non  puede  durar,  é  perdiéndose,  é  menguan- 
do ,  torna  en  deslionra.  E  la  bonra  que  es  desla  guisa, 
siempre  previene  daño  dclla  al  que  la  sigue,  nasciún- 
dolé  ende  trabajos  ú  costas  grandes ,  é  sin  razón,  me- 
nasca'iaiidn  lo  que  tiene  por  lo  que  cobdicia  avcm. 
Aquella  gloria  eí  sc;:ura ,  que  nace  de  la  generosidad 
y  se  contiene  dentro  de  la  raziin  y  del  poder. 

Siendo  la  fama  y  la  infamia  las  que  obligan  i  obrar 
bien  <^,  y  conservándose  amlias  con  la  historia,  coa- 
viene  animar  con  premios  ú  los  liittnriadares ,  y  favo- 
recer bs  imprentas,  lesorerins  de  la  gloria,  donde 
sobre  el  depósito  de  los  siglas  se  libran  los  premias  do 
las  liaza  ñas  generosos. 

<■  Tícin  Rpgli  conininlaU  csl.  rt  fisMiWoncs  r¡m  conlvrhg- 
bap[  cnn  :  ti  cniniiiRC*  rcnain  ejní  toKebiniiir,  el  («»  cjiís  >i 
$0  iDiicem  rolliilcbanlnr.  iDjd1cI,S,  ti.| 

I*  US.  lit.S.  part.S. 

le  tulararam  plerIqDi;  grtilni  oaien- 
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Proverliho  fué  de  los  antiguos  :  Parpurajuita  pur-- 
puram  dijudicatida ,  para  mostrar  que  las 


principalmente  aquellas  que  pars  mismas  no  sopnc- 
,,.,..  den  juzgar  bien,  como  baceu  los  mercaderes  talo- 

nocen  mejor  con  la  comparación  de  unas  con  otnis,  y     jando  unas  piezas  do  purpura  con  otros,  para  que  lo 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
«vbido  desfa  descubra  lo  bajo  de  aquella ,  y  se  baga  es- 
t  nucion  cierta  de  ambas.  Había  en  el  templo  de  Jú- 
piter Capitolino  un  manto  de  grana  (oferta  de  un  rey  de 
IVrsia)  lan  realzada,  que  las  púrpuras  de  las  matro- 
nas romanas  y  la  del  mismo  emperador  Aureliauo  pa- 
trian de  color  de  ceniza  cerca  del.  Si  vuestra  alteza 
quisiere  cotejar  y  conocer,  cuando  sea  rey ,  los  quila- 
tes y  TaJor  de  su  púrpura  real^  no  la  ponga  ¿  las  luces 
y  cambiantes  de  los  aduladores  y  lisonjeros ,  porque  le 
deslmnbrarán  ]a  vista,  y  hallará  en  ella  desmentido  el 
color.  Ni  la  fie  vuestra  alteza  del  amor  propio ,  que  es 
cooQO  los  ojos,  que  ven  á  los  demás,  pero  no  á  si  mis- 
mos. Menester^será  que,  como  ellos  se  dejan  conocer 
representadas  en  el  cristal  del  espejo  sus  especies,  asi 
Tttestra  alteza  la  ponga  al  lado  de  los  purpúreos  man- 
tos de  sus  gloriosos  padres  y  agüelos,  y  advierta  si  des- 
dice de  la  púrpura  de  sus  virtudes,  mirándose  en 
i-lhsi.  Compare  vuestra  alteza  sus  acciones  con  las  de 
tqofúos,  y  conocerá  la  diferencia  entre  unas  y  otras, 
úpira  subillas  el  color  á  las  propias,  ó  para  quedar 
premiado  de  su  misma  virtud ,  si  les  hubiere  dado  vues- 
tra alteza  mayor  realce.  Considere  pues  vuestra  alteza 
si  iguala  su  valor  al  de  su  generoso  padre ,  su  piedad  á 
la  de  su  agüelo,  su  prudencia  á  la  de  Filipe  fl ,  su  mag- 
Danimidad  á  la  de  Carlos  V ,  su  agrado  al  de  Filipe  el 
Priinero,  su  política  á  la  de  don  Fernando  el  Católico, 
su  liberalidad  á  la  de  don  Alonso  el  de  la  mano  hora- 
dada ,  su  justicia  á  la  del  rey  don  Alonso  XI ,  y  su  reli- 
gión á  la  del  rey  don  Fernando  el  Santo,  y  enciéndase 
vuestra  alteza  en  deseos  de  imitallos  con  generosa  com- 
petencia. Quinto  Hiiximo  y  Publio  Cipion  decían  que 
caaodo  ponían  los  ojos  en  las  imágenes  de  sus  mayo- 
res, se  inflamaban  sus  ánimos  y  se  iacilaban  ala  vir- 
tuJ;  DO  porque  aquella  cera  y  retrato  los  moviese ,  sino 
porque  harían  comparación  de  sus  hechos  con  los  de 
ft^Uos ,  y  no  se  quietaban  hasta  haberlos  igualado  con 
la  Tainay  gloria  de  los  suyos.  Los  elogios  que  se  escrí- 
lea  eu  /as  urnas  no  hablan  con  el  que  fué ,  sino  con 
ios  qoe  son ;  tales  acuerdos  sumarios  deja  al  sucesor  la 
virtud  del  antecesor.  Con  ellos  dijo  Matatías  á  sus  hi- 
jos que  se  barian  gloriosos  en  el  mundo  y  adquirirían 
fama  inmortal^.  Con  este  Gnlos  sumos  sacerdotes  (que 
eran  príncipes  del  pueblo )  llevaban  en  el  pectoral  es- 
culpidas en  doce  piedras  las  virtudes  de  doce  patriar- 
cas sus  antecesores  3.  Con  ellos  ha  de  ser  la  competen- 
cia y  emulación  gloriosa  del  príncipe ,  no  con  los  infe- 
riores, porque  si  vence  á  estos  queda  odioso,  y  si  le 
vencen ,  afrentado.  El  emperador  Tiberio  tenia  por  ley 
los  hechos  y  dichos  de  Augusto  César  ^. 
Haga  también  vuestra  alteza  á  ciertos  tiempos  com- 

<  Taaqnam  íb  specnlo  ornare ,  et  comparare  vitam  tnain  ad  alie- 
IM  Tirtntes.  (Platareh.  Thim.) 

t  Neneiitote  opemm  Patrnm ,  qaae  fccenint  Id  generationibns 
ttis:  el  accipieUf  floriam  magnam,  et  nomen  aeteraam.  (1,  Macb., 
8,51.) 

^  Et  parentna  magnalia  ia  qnataor  ordinibos  lapidum  erast 
iealpU.iSap.,l8,ti.) 

*  Qií  onnía  facta  dictaqae  ejos  Tice  legis  observabat.  (Tac, 
Hb.  4,Aao.} 
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paracion  de  su  púrpura  presente  con  la  pasada;  porque 
nos  procuramos  olvidar  de  lo  que  fuimos ,  por  no  acu- 
sarnos de  lo  que  somos.  Considere  vuestra  alteza  si  ha 
descaecido  ó  se  ha  mejorado ,  siendo  muy  ordinario 
mostrarse  los  príncipes  muy  atentos  al  gobierno  eu  los 
principios ,  y  descuidarse  después.  Casi  todos  entran 
gloriosos  á  reinar,  y  con  espírítus  altos ;  pero  con  el 
tiempo  ó  los  abaja  el  demasiado  peso  de  los  negocios ,  ó 
los  perturban  las  delicias ,  y  se  entregan  flojamente  á 
ellas,  olvidados  de  sus  obligaciones  y  de  mantenerla 
gloria  adquirida.  En  el  emperador  Tiberíb  noto  Tá- 
cito que  le  había  quebrantado  y  mudado  la  domina- 
ción s.  El  largo  mandar  cria  soberbia,  y  la  soberbia  el 
odio  de  los  subditos ,  como  el  mismo  autor  lo  conside- 
ró en  el  rey  Vannio  6.  Muchos  comienzan  á  gobernar 
modestos  y  rectos ;  pocos  prosiguen ,  porque  hallan 
después  ministros  aduladores  que  los  enseiían  á  atre- 
verse y  á  obrar  injustamente,  como  enseñaban  á  Ves- 
pasiano  ?. 

No  solamente  haga  vuestra  alteza  esta  comparación 
de  sus  virtudes  y  acciones,  sino  también  coteje  entre 
si  las  de  sus  antepasados,  poniendo  juntas  las  púrpu- 
ras de  unos  manchadas  con  sus  vicios ,  y  las  de  otros 
resplandecientes  con  sus  acciones  heroicas,  porque 
nunca  mueven  mas  los  ejemplos  que  al  lado  de  otros 
opuestos.  Coteje  vuestra  alteza  el  manto  real  del  rey 
Hermenegildo  con  el  del  rey  don  Pedro  el  Segundo  de 
Aragón :  aquel  ilustrado  con  las  estrellas  que  esmaltó 
su  sangre  vertida  por  oponerse  á  su  padre  el  rey  Leu- 
vigildo ,  que  seguía  la  secta  arriana,  y  este  despedaza- 
do entre  los  pies  de  los  caballos  en  la  batalla  de  Caro- 
na, por  haber  asistido  á  los  albigenses,  herejes  de 
Francia.  Vuelva  vuestra  alteza  los  ojos  á  los  siglos  pa- 
sados, y  verá  perdida  á  España  por  la  vida  licenciosa  ^ 
délos  reyes  Witiza  y  don  Rodrigo ,  y  restaurada  por  la 
piedad  y  valor  de  don  Pela  yo.  Muerto  y  despojado  del 
reino  al  rey  don  Pedro  por  sus  crueldades, y  admitido 
á  él  su  hermano  don  Enrique  el  Segundo  por  su  benig- 
nidad. Glorioso  al  infante  don  Femando ,  y  favorecido 
del  cielo  con  grandes  coronas ,  por  haber  conservado 
la  suya  al  rey  donjuán  el  Segundo,  su  sobrino,  aunque 
se  la  ofrecían ;  y  acusado  el  infante  don  Sancho  de  ino- 
bediente y  ingrato  ante  el  papa  Martlno  V,  de  su  mis- 
mo padre  el  rey  don  Alonso.X ,  por  haberle  querido  qui- 
tar en  vida  el  reino.  Este  cotejo  será  el  mas  seguro 
maestro  que  vuestra  alteza  podrá  tener  para  el  acierto 
de  su  gobierno ;  porque,  aunque  al  discurso  de  vuestra 
aheza  se  ofrezcan  los  esplendores  de  las  acciones  he- 
roicas y  conozca  la  vileza  de  las  torpes,  po  mueven 
tauto  consideradas  en  sí  mismas ,  como  en  los  sugctos 
que  por  ellas  ó  fueron  gloriosos  ó  abatidos  en  el  mundo. 

s  An  cnm  Tiberias  post  longam  rerum  eiperientiam  vi  domina' 
tionis  convulsas  el  mntatas  faerit.  (Tac. ,  1.  6,  Ann.) 

fi  Prima  Imperii  aetate  clarus ,  aeceptasqae  popóla  ribas  :  mot 
diatarnitatem  ia  saperbiam  matans,  et  odio  accola rom,  simal 
domesticis  dlscordüs  circumventas  fuit.  ( Tac. ,  lib.  12 ,  Ann.) 

7  Vespasiano  Ínter  initia  Imperii  ad  obtineodas  inlqaitatei 
haod  perínde  obstioato :  doñee  indulgentia  íoriaiae,  et  pravis 
magistris  didicit,  ansnsqae  est.  (Tac. ,  lib.  2,  Hist.) 

s  Mar.,Hist.  Hisp.,1.5»c.  11) 
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Al  árbol  cargado  de  troleos  no  queda  meuos  tronco 
que  antes.  Los  que  áotros  fueron  gloria ,  á  él  son  peso; 
osE  lasIiuzaÑas  de  los  antepasados  son  confusión  y  in- 
famia al  sucesor  que  no  las  imita.  En  ellas  no  liercda 
la  gloría,  sÍDO  una  acción  de  alcanialla  cania  emula- 
ción. Como  la  luz  Lace  rcQejos  en  el  diamante  porque 
tiene  fondos,  y  pasa  ligeramente  por  el  vidrio  que  no 
los  tiene ,  asi  cuando  el  sucesor  es  valeroso  le  ilustran 
las  glorJDs  de  sus  pasados ;  pero  si  fuere  vidrio  vil ,  no 
se  detendrán  en  él,  antes  descubrí rin  mas  su  poco  va- 
lor. Las  que  á  otro  son  ejemplo,  á  él  son  obligación. 
En  esto  se  fundó  el  privilegio  y  estimación  de  la  noble- 
za ,  porque  presuponemos  que  emularán  los  nietos  las 
acciones  de  sus  agüelos.  El  que  las  blasona  y  no  los 
imita,  señala  la  diferencia  que  bay  dellos  áél.  Nadie 
culpa  á  otro,  porque  no  se  iguala  al  valor  de  aquel  con 
quien  no  tiene  parentesco.  Por  esto  en  los  zaguanesVe 
los  nobles  de  Roma  estabnn  solamente  las  imágenes  ya 
ahumadas,  y  las  estatuas  antiguas  de  los  varones  in- 
signes de  aquella  familia,  represen  (ando  sus  oliligacio- 
ncs  ú  los  sucesores.  Boleslao  IV,  rey  de  Polonia ,  traía 
colgada  al  pecha  una  medalla  de  aro  en  que  estaba  re- 
tratado su  pndre ,  y  cuando  liabia  de  resolver  algún  ne- 
gocio grave,  la  miraba ,  y  besándola,  decía  :  a  No  quie- 
ra Dios  que  yo  baga  cosa  indigna  de  vuestro  real  nom- 
bre.» lOliSeüorl  y  i  cuántas  medallas  de  sus  beróicos 
padres  y  agüelos  puede  vuestra  alteza  colgar  el  pedio, 
que  DO  le  dejaráu  liacer  cosa  indigna  de  su  real  sangre, 
antes  le  animarán  y  llamaréa  d  lo  mas  gloriosol 

Si  en  todos  los  nobles  ardiese  la  emulación  de  sus 
mayares ,  merecedores  fueran  de  los  primeros  puestos 
de  la  república  en  la  paz  y  en  la  guerra,  siendo  mas 
conforme  al  urden  y  razón  de  naturaleza  que  sean  me- 
joi'es  los  que  provienen  de  los  mejores  i ,  en  cuyo  favor 
está  la  presunción  y  la  eipcriencia ;  porque  las  águilas 
engendran  águilas ,  y  leones  los  leones ,  y  crían  grandes 
e^piritus  la  presunción  y  el  temor  de  caer  en  la  ínfa- 

•  Par  Mt  «dlorc»  eit*  eos,  qii  m  meliorlbni.  (Arlil.) 


mia.  Pero  suele  faltar  esto  presupuesto ,  6  porque  no 
pudo  la  naturaleza  pcríicionar  su  lin^,  ó  por  la  mala 
educación  y  Sojedad  de  las  delicias ,  ó  porque  no  son 
igualmente  nobles  y  generosas  las  almas ,  y  obran  s«- 
gunle  disposición  del  cuerpo  en  quien  se  infunden,  y 
algunos  lieredaron  los  trofeos ,  no  la  virtud  de  sus  ma- 
yores ,  y  sou  en  todo  diferentes  dellos ;  cotno  en  el  ejem- 
plo mismo  de  las  águilas  so  experimenta ,  pues  auní]ue 
ordinariamente  engendran  Águilas,  iiay  quien  diga  quo 
los  avestruces  son  una  especie  dellas ,  en  quien  con  la 
degeneración  se  desconoce  ya  lo  bizarro  del  corazón, 
lo  fuerte  de  las  garras  y  lo  suelto  de  las  alas,  bebién- 
dose trasformado  de  ave  ligera  y  fiermosa  en  animal 
torpe  y  feo;  y  asi,  es  dañosa  la  elección  que,  sin  distin- 
ción ni  eiámen  de  méritos ,  pone  los  ojos  solameote  en 
la  nobleza  para  los  cargos  de  la  república ,  como  si  en 
todos  pasase  siempre  con  le  sangre  !a  eiperiencia  y  vo- 
lar desús  agüelos.  Fultará  la  indu''tría,  estará  ociosa 
la  virtud  si.  Bada  en  la  nobleza,  tuviere  por  debidas  y 
ciertos  los  premios ,  sin  que  la  animen  á  obrar,  6  el 
miedo  de  desmerecellos ,  A  le  esperanza  de  alcaniallos: 
motivos  con  que  persuadió  Tiberio  al  Senado  que  no 
convenia  socorrer  á  la  familia  de  M.  Hortalo,  que,  sien- 
do muy  noble ,  se  perilla  por  pobre  S.  Sean  preferidos 
los  grandes  señores  para  los  cargos  supremos  de  la  pal, 
en  que  tnnlo  importa  el  esplendor  y  la  autorídad;  no 
para  los  de  la  guerra ,  que  Nan  menester  el  ejercicio  y  el 
valor.  Si  estos  se  bailaren  en  ellos,  aunque  con  meuos 
ventajas  que  en  otros,  súplalo  demás  la  iiobleo ;  pero  no 
todo.  Foresto  Tácitose  burló  de  la  elección  de  Vitóllio 
cuando  le  enviaron  á  gobernar  las  legiones  de  Alema- 
nia la  baja ;  porque,  sin  repararen  su  insuficiencia ,  solo 
se  miró  en  que  era  Iiijo  de  quien  babia  sido  tres  veces 


■  butnlim ,  H  hfllali  bHInw,  •)« «  ^ 
DUiíl.  Al  boc  qniílcmnalariuepe  elScr* 
1.  (AriiL,  Ubi.,  P«l.,c  t.) 
*  LiDgueseel  alloqui  ladaslrla ,  inlendelnr  ESConll) .  i'  o'"" 
,ic  mttgs,  lul  speí,  (1  iccnri  oidiiei  allini  lablWii  tift'"" 
mi,  itblliBavíinolilt  iram.  (Tic,  lib.  1,  Aaa.J 
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r')n<Ql,  como  si  oquello bastara^.  No  lo  hacia  asi  Tibe- 
río  eo  los  buenos  principios  de  su  gobierno ;  porque,  si 
lúea  atendía  ¿  la  nobleza  de  los  sugetos  para  ios  pues- 
tos de  la  goerra ,  consideraba  cómo  habian  servido  en 
ella  7  procedido  en  la  paz,  para  que,  juntas  estas  cali- 
dades, viese  el  mundo  con  cuánta  razón  eran  preferi- 
das i  los  demás  5. 

En  la  guerra  puede  mucho  la  autoridad  de  la  sangre ; 
pero  no  se  vence  con  ella ,  sino  con  el  valor  y  la  indus- 
tria. Los  alemanes  elogian  por  reyes  á  los  mas  nobles ,  y 
por  generales  á  los  mas  valerosos6.  Entonces  florecen 
las  armas  coando  la  virtud  y  el  valor  pueden  esperar  que 
serán preíerídos  á  todos,  y  que,  ocupando  los  mayores 
poestos de  la  guerra,  podrán ,  ó  darjirincipio  á  su  no- 
bleza, ó  adelantar  y  ilustrar  mas  la  ya  adquirida.  Esta 
esperanza  dio  grandes  capitanes  á  los  siglos  pasados,  y 
por  falta  della  está  hoy  despreciada  la  milicia ,  porque 
solamente  la  gloria  de  los  puestos  mayores  puede  ven- 
cer las  incomodidades  y  peligros  de  la  guerra.  No  es 
siempre  cierto  el  presupuesto  del  respeto  y  obediencia 
á  h  oiajor  sangre ,  porque  si  no  es  acompañada  con  ca- 
lidides  propias  de  virtud,  prudencia  y  valor,  se  incli- 
oari  á  ella  la  ceremonia ,  pero  no  el  ánimo.  A  la  virtud 
jTiIorque  por  sí  mismos  se  fabrican  la  fortuna ,  respe- 
laa  el  ánimo  y  la  admiración.  El  Océano  recibió  leyes 
de  Colon,  y  ti  un  orbe  nuevo  las  dio  Hernán  Ck>rlés, 
que,  aunque  no  nacieron  grandes  señores,  dieron  no- 
bleza á  sus  sucesores  para  igualarse  con  los  mayores. 
Los  mas  celebrados  ríos  tienen  su  origen  y  nacimiento 
de  arroyos  ;  á  pocos  pasos  les  dio  nombre  y  gloria  su 
caodal. 

En  igualdad  de  partes ,  y  aunque  otros  excedan  algo 
ea ellas,  ba  de  contrapesarla  calidad  de  la  nobleza,  y 
ser  preferida  por  el  mérito  de  los  antepasados  y  por  la 
estimación  común. 

Si  bien  ea  la  guerra ,  donde  el  valor  es  lo  que  mas  se 
tstiaia,  tiene  conveniencia  el  levantar  á  los  mayores 
gndos  áquien  los  merece  porsus  hazañas ,  aunque  fal- 
te ef/us(re  de  la  nobleza,  suele  ser  peligroso  en  la  paz 
eutregar  el  gobierno  de  las  cosas  á  personas  bajas  y 
humildes  ;  porque  el  desprecio  provoca  la  ira  de  los 
nobles  y  varones  ilustres  contra  el  Príncipe  ^.  Esto  su- 
cede coando  el  sugeto  es  de  pocas  partes,  no  cuando 

*  CMsorU  Titemí  u  ter  Consolis  fllius  id  saUs  tldeluitar. 
(Tae.JU>.  1»HUL) 

<  MsBdabatqne  hoDores,  Dobilitatem  mijomm,  claritndiaem 
■iliiijc,  iUosCres  domi  artes  speeUndo,  ot  satis  eonstarct,  non 
¿i«8  potiores  falsse.  (Tac ,  lib.  4 ,  Ano.) 

*  R^es  ex  nobiliute.  Ooces  exvirtote  samebanL  ( Tae.,  da 
■ore  Germ.) 

'  SI  rempUlkam  igsaris,  et  non  magni  pretii  bomkiibas  com- 
•xttat,  slaUa  et  ■obUiooi,  ae  atrenooram  iram  ia  se  proToeabii 
ob  coBienptaai  eorom  fidem ,  et  naximia  in  rabos  damna  paUetor. 
(Diea.  Cassio.) 
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por  ellas  es  aclamado  y  estimado  del  pueblo ,  ilustrada 
con  las  excelencias  del  ánimo  la  escurídad  de  la  natura- 
leza. Muchos  vemos  que  parece  nacieron  de  si  mismos, 
como  dijo  Tiberío  de  Curcio  Ruffo^:  en  los  tales  cae 
la  alabanza  de  la  buena  elección  de  ministros  que  pono 
Claudiano : 

Lectot  ex  onadhtu  orit 
Evehit,  et  meriium  nimqiua»  eunaiuia  quaerit, 
Et  quaUs ,  non  wule  tatué. 

Cuando  la  nobleza  estuviere  estragada  con  el  ocio  y 
regalo,  mejor  consejo  es  restauralla  con  el  ejercicio  y 
con  los  premios,  que  levantar  otra  nueva.  La  plata  y  el 
oro  fácilmente  se  purgan  ;  pero  hacer  de  plata  oro  es 
trabajo  en  que  vanamente  se  fatiga  el  arte  de  la  alqui- 
mia. Por  esto  fué  malo  el  consejo  dado  al  rey  don  Enri- 
que el  Cuarto,  de  oprimir  los  grandes  señores  de  su 
reino  y  levantar  otros  de  mediana  fortuna ;  aunque  la 
libertad  y  inobediencia  de  los  muy  nobles  puede  tal  vez 
obligar  á  humillallos,  porque  la  mucha  grandeza  cria 
soberbia,  y  no  sufre  superíor  la  nobleza ,  á  quien  es  pe- 
sada la  servidumbre  9.  Los  poderosos  atrepellan  las  le- 
yes y  no  cuidan  de  lo  justo,  como  los  inferiores lO;  y 
entonces  están  mas  seguros  los  pueblos  cuando  no  ha- 
llan poder  que  los  ampare  y  fomente  sus  novedades  ü. 
Por  esto  las  leyes  de  Castilla  no  consienten  que  se  jun- 
ten dos  casas  grandes  ts,  y  también  porque  estén  mas 
bien  repartidos  los  bienes,  sin  que  puedan  dar  celos. 
No  faltarían  artes  que  con  pretexto  de  honra  y  favor 
pudiesen  remediar  el  exceso  de  las  riquezas,  poniéndo- 
las en  ocasión  donde  se  consumiesen  en  servicio  del 
Príncipe  y  del  bien  público ;  pero  ya  ha  crecido  tanto 
la  vanidad  de  los  gastos ,  que  no  es  menester  valerse 
dellas,  porque  los  mas  poderosos  viven  mas  trabajados 
con  deudas  y  necesidades,  sin  que  haya  sustancia  pa- 
ra ejecutar  pensamientos  altivos  y  atreverse  á  nov^a- 
des.  En  queriendo  los  hombres  ser  con  la  magniGcen- 
cia  ñas  de  lo  que  pueden ,  vienen  á  ser  menos  de  lo 
que  son,  y  á  extinguirse  las  familias  nobles  13;  faera  de 
que,  si  bien  las  muchas  riquezas  son  peligrosas ,  tam- 
bién lo  es  la  extrema  necesidad,  porque  obliga  á  nove- 
dades ti. 


•  Videtor  mihl  ex  se  natos.  (Tac.»  lib.  11 ,  Aon.) 

9  Et  revocante  nobilitate ,  cai  in  pace  darlas  servitiom  est. 
(Tac,  lib.  11,  Ann.) 

10  Nam  imbecilliores  semper  aeqaam  et  jastam  qoaeront,  pe- 
tenttoribos  aatem  id  nibil  est  carae.  (Arist. ,  lib.  6.  Pol.,  e.  2.) 

*(  Nihil  aasaram  plebem  principibas  amotis.  (Tac,  lib.  1,  Ann.) 

*t  Commodam  est  eiiam,  nt  baereditates  non  donatione,  sed 
jore  agnatíonis  tradantur,  otqae  ad  eandem  ana ,  non  piares  bae- 
redilstee  pcrreniant.  (A'rlst.,  lib.  5,  Pol..  c  8.) 

*s  Dltes  olioi  familiae  nobiliam,  aot  claritadine  insignes ,  sta* 
dio  onagnifleeDliae  prolabebantir.  (Tac ,  lib.  3,  Ann.) 

M  Sed  enm  ex  primariis  aliqoi  bona  dissiparant ,  bi  res  novas 
molinntar.  (Aríat. ,  lib.  6,  Pol. ,  e.  11) 


DO»  DIEGO  OE  SAAVEDUA  FAMRDO. 
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A  muchos  dióla  virtu<1  el  imperio ;  i  pocos  lamatícin. 
Ed  estos  fué  el  ceptro  u su i'p ación  violenta  j  peligrosa ; 
en  aquellos  titulo  justo  ;  posesión  durable.  Por  secreta 
fuer»  de  su  hermosura  obliga  la  virtud  á  que  !a  vene- 
ren. Los  elementos  se  rinden  al  gobierno  del  cielo  por 
su  perfección  ;  nobleza ,  f  los  pueblos  buscaron  al  mas 
justo  j  al  mas  cabal  para  erilregalle  la  suprema  potes- 
tad. Por  esto  á  Ciro  no  le  parecía  merecedor  del  impe- 
rio el  que  no  era  mejor  que  todos  i.  Los  vasallos  re- 
verencian mas  al  principe  en  quien  se  aventajan  las 
parles  ¡r  calidades  del  dnimo.  Cuanto  Tueren  estas  ma- 
yores, mayor  será  el  respeto  y  eslimacíon,  juzgando 
que  Dios  le  es  propicio  y  que  con  particular  cuidada  le 
asiste  y  dispone  su  gobierno.  Esto  hizo  glorioso  por  to- 
do el  mundo  el  nombre  de  Josué  i.  Recibe  el  pueblo 
con  aplauso  las  acciones  y  resoluciones  de  un  principe 
virtuoso,  y  con  piadosa  Fe  espera  dallas  buenos  suce- 
sos; y  si  salen  adversos,  se  persuade  d  que  asi  convie- 
ne para  mayores  Soes  impenetrables.  Por  esto  en  al- 
gunas naciones  eran  los  reyes  sumos  sacerdotes  I,  de 
los  cuales  recibiendo  el  pueblo  la  ceremonia  j  el  culto, 
respetase  ea  ellos  una  como  superior  naturaleza ,  mas 
vecina  y  mas  íámiliar  i  Dios ,  de  la  cual  se  valiese  para 
medianera  en  sus  ruegos,  ycontra  quien  no  se  atreviese 
i  maquinar*.  La  corona  de  Aaron  sobre  la  mitra  se 
llevaba  los  ojos  y  los  deseos  de  todos  e.  Jacob  adord  el 
ceptro  de  JoseF,  que  se  remataba  en  una  cigüeña,  sim- 
liolo  de  la  piedad  y  religión^. 

<  Non  ccniebat  coniuilre  cnlqmni  Imptrlnm,  qal  non  m«IÍor 
etiet  il),  qaibni  Imperarel.  iXDiúpb.,  lib.  g,  Piedag.i 

1  Fulltrgo  DoiniuDí  cam  Jsiag,  et  lameii  cjiíi  dlvalnlnoi  tu 
IngoDiiem.  |Ja9.,e,17.) 

*  BejínimDtti  eral  la  bello,  el  jndei,  tt  In  lis,  qoie  id  tn|. 
lam  Duram  psriiiiEreiil,  Mmmaai  poUitiUia  bibebil.  I AfIiL. 
lib.5,Pol.,i!.)l.l 

*  Hlnusiliie  Inililliiittr  eit,  qDl  Deoí  iiillitt»  bibenL  (Ariit., 

■  CoroDi  iire 

(Eul.,i5.1t.) 

■  El  idonvll  riiUflDm  vlrgac  elm 
11,11.) 


(PmI.,  (pltU  idBtbr., 


fío  pierde  tiempí  el  íjobíemo  cni  el  ejercicio  delí 
virtuil ,  autes  dispone  Dios  entre  lauto  los  sucesos.  Es- 
taba Fiírnan  Antolincz,  devoto,  oyendo  misa,  mieotnis 
á  las  riberas  del  Duero  el  conde  Garci-Fematidez  daba 
la  batalla  d  los  moros ,  y  revestida  de  su  forma ,  peleaU 
por  él  uti  dngel,  con  quien  le  libró  Dios  de  lainramia, 
atribuyéndose  d  él  la  gluria  de  la  victoria.  Igual  socc>d 
en  la  ordenanza  de  su  ejúrcito  se  refiere  en  otra  oca- 
sión de  aquel  gran  varón  el  Conde  de  Tilly ,  Josué  cris- 
tiano,no  menos  santo  que  valeroso.mientrasse  hallaba 
al  mismo  sacriGcio.  Asistiendo  en  la  tribuna  d  los  divi- 
nos oficios  el  emperador  don  Fernando  el  Segundo,  le 
ofrecieron  d  sus  pies  mas  estandartes  y  trofeos  que  ga- 
nó el  valor  de  muchos  predecesores  suyosT.  Mano  so- 
bre mano  estaba  el  pueblo  de  Israel ,  y  obraba  Dios  ma- 
ravillas eu  su  favorS.  Eternamente  lucirá  la  carona 
que  estuviere  ilustrada,  como  la  do  Ariadne,con  las  es- 
trelles resplan decientos  de  las  virtudes^.  El  emperador 
Septimio  dijo  á  sus  hijos  cuando  se  moria  ,  que  lea 
dejaba  el  imperio  firme ,  si  fuesen  buenos  ;  y  poco  du- 
rable, si  malos.  El  rey  don  Femandol"  llamado  el 
Grande  por  sus  grandes  virtudes ,  aumentó  con  ellos  su 
reino  y  lo  estableció  i  sus  sucesores.  Era  tanta  su  piív- 
dad ,  que  en  la  traslación  del  cuerpo  de  San  Isidoro  da 
Sevilla  d  León ,  llevaron  él  y  sus  hijos  las  andas ,  y  le 
acompañaron  í  pies  descalzos  desde  el  rio  Duero  hasla 
la  iglesia  de  San  Juan  de  León.  Siendo  Dios  por  quien 
reinan  los  reyes,  y  de  quien  dependen  su  grandeza  J 
sus  aciertos ,  nunca  podrdn  errar  si  tuviere  los  ojos  en 
él.  A  la  luna  no  le  faltan  los  rayos  del  «ol ;  porque,  re- 
conociendo que  del  los  lia  de  recibir,  le  esld  siempra 
mirando  para  que  la  ilumine  ;á  quien  deben  imitar  los 
principes,  teniendo  siempre  fijos  los  ojos  en  aquel 
eteruo  luminar  que  da  luz  y  movimiento  d  los  orbes, 

T  Notlle  limen :  tule ,  el  ddele  miímlii  Dominl ,  qaae  fu- 
lurii»*slhinlie.(Eii.d.,n.lS.l 

•  Domlngs  enln  Oeúi  Israel  pupailt  pro  e«.  (los.  ■  VK  41.1 

•  Ncqne  dedlnel  Iroparteo  dexieno,  lel  liniíiram.iinMíí' 
lentpore  regnet  Ipie ,  et  Qlil  «jns.  (  Deal. ,  (T,  10.| 

■V  Nir.,HilLHüp. 
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de  qníeo  reciben  sus  crecientes  y  meiíguuntes  los  im- 
perios, como  lo  representa  esta  empresa  en  el  ceptro 
reinatAdo  en  una  luna  que  mira  al  sol ,  símbolo  de  Dios; 
porque  ninguna  criatura  se  parece  mas  á  su  omnipo- 
tencia^ y  porque  solo  él  da  luz  y  ser  á  las  cosas. 

Q«Aii,  fMc  retpidt  omnia  tolut, 
Yerum  pouit  iieere  solem  n. 

La  mayor  potestad  desciende  de  Dios  t^.  Antes  que 
efl  la  tierra,  se  coronaron  los  reyes  eu  su  eterna  mente, 
l^uieo  did  el  primer  móvil  á  los  orbes,  le  da  también á 
los  reinos  y  repúblicas.  Quien  á  las  abejas  seualó  rey, 
Qi>  deja  absolutamente  al  acaso  ó  á  la  elección  humana 
estas  segundas  causas  de  los  príncipes,  que  en  lo  tem- 
poral tienen  sus  veces  y  son  muy  semejantes  á  él  t3.  En 
tlApocaiipsi  se  significan  por  aquellos  siete  planetas 
qoe  tenia  Dios  en  su  mano  i^.  En  ellos  dan  sus  divinos 
nios,  de  donde  resultan  los  reflejos  de  su  poder  y  au- 
lúrÍKhd  sobre  los  pueblos ;  ciega  es  la  mayor  potencia 
sin  sa  ktz  y  resplandores.  El  príncipe  que  los  despre- 
dire,  y  volviere  los  ojos  á  las  aparentes  luces  del  bien 
qu«  le  representa  su  misma  conveniencia,  y  no  la  razón, 
presto  verá  eclipsado  el  orbe  de  su  poder.  Todo  lo  que 
liQTe  la  preseucia  del  sol ,  queda  en  confusa  noche. 
Awique  se  vea  menguante  la  luna ,  no  vuelve  las  espat* 
das  ai  sol ;  antes  mas  alegre  y  aguilena,  le  mira ,  y  obliga 
áqne  otra  vez  la  llene  de  luz.  Tenga  pues  el  príncipe 
siempre  fijo  su  ceptro ,  mirando  á  la  virtud  en  la  for^ 
tQu  próspera  y  adversa ;  porque  en  premio  de  su  cons- 
tancia, el  mismo  sol  divino,  que  ó  por  castigo  ó  por. 
ejercicio  del  mérito  permitió  su  menguante,  no  retira- 
rá de  todo  punto  su  luz ,  y  volverá  á  acrecentar  con  ella 
sa  grandeza.  Así  ha  sucedido  al  emperador  don  Fernan- 
doel  Segundo :  muchas  veces  se  vio  en  los  últimos  lances 
de  la  fortuna  9  tan  adversa,  que  pudo  desesperar  de  su 
imperio  y  aun  de  su  vida ;  pero  ni  perdió  la  esperanza , 
ai  apartó  los  ojos  de  aquel  increado  Sol,  autor  de  lo 
cmdo,  cuya  divina  Providencia  le  libró  de  los  peligro^ 
jtelenató  á  mayor  grandeza  sobre  todos  sus  enemi- 
gos. L»  rara  de  Moisés,  significado  en  ella  el  ceptro, 
iiacii  milagrosos  efectos  cuando,  vuelta  al  cielo,  estaba 
eoso  oíano ;  pero  en  dejándola  caer  en  tierra,  se  con- 
virtió en  venenosa  serpiente  formidable  al  mismo  Moi- 
sés t-^  Cuando  el  ceptro  toca  en  el  cielo,  como  la  escala 
de  Jacob  y  le  sustenta  Dios,  y  bajan  ángeles  en  su  socor- 
ro»». Bien  conocieron  esta  verdad  los  egipcios,  que 
grababan  en  las  puntas  de  los  ceptros  la  cabeza  de  una 
dgñena,  aTO  religiosa  y  piadosa  con  sus  padres,  y  en 
la  parte  inferior  un  pié  de  hipopódamo,  animal  impío  é 
iagrato  á  sn  padre,  contra  cuya  vida  maquina  por  go- 
ar  libre  de  los  amores  de  su  madre ;  dando  á  entender 


#    •• 


«  Boetiis. 

*>  Non  esc enlm  potestas  nlsi  ^  Deo.  (Ron. ,  13, 1.) 
i>  Prineipes  qaideía  tostar  Deorum  esse.  ( Tac. ,  lib.  3 ,  Aon.)' 
**  Et  hal»ebat  io  dexten  stia  stetlas  septem.  ( Apoe.  •  1 ,  16.) 
*<  Projccii ,  el  vena  ett  in  eolubram ,  ita  at  fugeret  Moyses. 
(Eiod..  4 , 3.) 

**  Vidic  in  aováis  aealam  atantem  saper  terram ,  et  caeamcn 
illtis  Uiifeia  coeloB  :  Angetos  quoqoe  Del  aaeeodeotes ,  et  des- 
ccadcates  per  eam ,  et  Dominiiai  lonUom  scalae.  (Geo. ,  Í8-,  11) 

S. 
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con  este  jeroglífico  que  en  los  príncipes  siempre  ha  de 
preceder  la  piedad  á  la  impiedad.  Con  el  mismo  sím- 
bolo quisiera  Macavelo  á  su  príncipe ,  aunque  con  di- 
versa significación ,  que  estuviese  en  las  puntas  de  su 
ceptro  la  piedad  y  impiedad  para  volvelle,  y  hacer  ca- 
beza de  la  parte  que  mas  conviniese  á  la  conservación 
ó  aumento  de  sus  estados ;  y  con  este  Gn  no  le  parcco 
que  las  virtudes  son  necesarias  en  él ,  sino  que  basta  el 
dar  á  entender  que  las  tiene;  porque  si  fuesen  verda- 
deras y  siempre  se  gobernase  por  ellas ,  le  serían  perni- 
ciosas ,  y  al  contrario,  fructuosas  si  se  pensase  que  las 
tenia;  estando  de  tal  suerte  dispuesto,  que  pueda  y 
sepa  roudnilas ,  y  obrar  según  fuere  conveniente  y  lo 
pidiere  el  caso ;  y  esto  juzga  por  mas  necesario  en  los 
principes  nuevamente  introducidos  en  el  imperio ,  los 
cuales  es  menester  que  estén  aparejados  para  usar  de 
las  velas  según  soplare  el  viento  de  la  fortuna  y.cuando 
la  necesidad  obligare  á  ello.  Impío  y  imprudente  con- 
sejo, que  no  quiere  arraigadas,  sino  postizas,  las  virtu- 
des. ¿Cómo  puede  obrar  la  sombra  lo  mismo  quela  ver- 
dad? ¿Qué  arte  será  bastante  á  realzar  tanto  la  natura- 
leza del  cristal ,  <)ue  se  igualen  sus  fondos  y  luces  á  los 
del  diamante?  ¿Quién  al  primer  toque  no. conocerá  sn 
falsedad  y  se  reirá  del?  La  verdadera  virtud  echa  raíces 
y  flores «  y  luego  se  le  caen  á  la  Ungida :  ninguna  disi- 
mulación puede  durar  mucho  i?,  i^o  hay  recato  que 
baste  á  representar  buena  una  naturaleza  mala.  Si  aun 
en  las  virtudes  verdaderas  y  conformes  á  nuestro  natu- 
ral y  inclinación,  con  hábito  ya  adquirido,  nos  descuida- 
mos, ¿qué  será  en  las  fingidas?  Y  penetradas  del  pue- 
blo estas  artes,  y  desengañado,  ¿  cómo  podrá  sufrir  el 
mal  olor  de  aquel  descubierto  sepulcro  de  vicios,  mas 
abominable  entonces  sin  el  adorno  de  la  virtud?  ¿Cómo 
podrá  dejar  de  retirar  los  ojos  de  aquella  llaga  interna, 
si,  quitado  el  paño  que  la  cubre,  se  le  ofreciere  á la  vis- 
ta ts?  De  donde  resulQiría  el  ser  despreciado  el  principo 
de  los  suyos  y  sospechoso  á  los  extraños.  Unos  y  otros 
le  aborrecerían,  nopudiendo  vivir  seguros  déL  Ningu- 
na cosa  hace  temer  mas  la  tiranía  del  príncipe  que  verle 
afectar  las  virtudes,  habiendo  después  de  resultar  dellas 
mayores  vicios,  como  se  temieron  eu  Otón  cuando 
competía  el  imperio  t^.  Sab'da  la  mala  naturaleza  de  un 
príncipe,  se  puede  evitar ;  pero  no  la  disimulación  de 
las  virtudes.  En  los  vicios  propios  obra  la  fragilidad ,  en 
las  virtudes  fingidas  el  engaño,  y  nunca  acaso,  sino 
para  injustos  fines;  y  así ,  son  mas  dañosas  que  los  mis- 
mos vicios,  como  lo  notó  Tácito  en  Seyano^.  Ninguna 
maldad  mayor  que  vestirse  de  la  virtud  para  ejercitar 


iT  Ven  gloria  ndtees  agit,  atqna  eUam  propagator :  íleta  om- 
nia eeleriter  uínqQam  floscaii  decidont ,  néiíae  simiilataiB  qoid- 
qaam  potestesae  diutnroom.  (Gícer.,  lib.  3,  de  Ofdc,  cap.  3¿) 

<a  Qaaai  pannoa  menatraatae  aniToreae  josUUaenoatrae.  (laaJ., 
64. 6J 

i9  otho  interim ,  contra  spem  omnlom,  non  delicüs ,  oeqie  de- 
aldia  torpeacere ,  dilaUe  tolapUtea ,  dissimoiaU  luioría ,  et 
cuneta  ad  decorem  imperíi  composita.  Eoque  pina  formidinta  aíTc- 
rebant  falaae  Tirtotes ,  et  viUa  reditara.  (Tac. ,  lib.  1,  Hist.) 

10  Hand  minas  Boxiae^qnotiea  parando  regno  tUigunlor.  (Tac, 
lib.  4,Ann.) 
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mejoría  malicia -<.  Comelcr  los  vicios  es  fragüidiul ; 
disimular  virtudes,  malicia.  Los  liombrcs  se  compadr- 
cen  de  los  vicios  y  aborrecen  la  hipocresía  ;  porque  en 
aquellos  se  engaña  uno  á  sí  mismo ,  y  en  esta  á  los  de- 
más. Aun  las  acciones  buenas  se  desprecian  si  nacen 
del  arle,  y  no  de  la  virlud.  Por  bajeza  se  tuvo  lo  que  ha- 
cia Viteílio  para  gnnar  la  gracia  del  pueblo ;  porque ,  si 
bien  era  loable ,  conocían  todos  que  era  fíngido  y  que 
no  nacia  de  virtud  propia  í2.  Y  ¿para  qué  Gngirvirfu- 
des,  si  han  de  costar  el  mismo  cuidado  que  las  verda- 
deras? Si  estas  por  la  depravación  de  las  costumbres 
apenas  tienen  fuerza ,  ¿  cómo  la  tendrán  las  fingidas  ?  No 
reconoce  de  Dios  la  corona  y  su  conservación ,  ni  cree 
que  premia  y  castiga ,  el  que  íia  mas  de  tales  artes  que 
de  su  divina  Providencia.  Cuando  en  el  príncipe  fuesen 
los  vicios  flaqueza^  y  no  afectación ,  bien  es  que  los  en- 
cubra por  no  dar  mal  ejemplo,  y  porque  el  celallos  así 
no  es  hipocresía  ni  malicia  para  engañar,  sino  recato 
natural  y  respeto  á  la  virlud.  No  le  queda  freno  al  po- 
der que  no  disfraza  sus  tiranías.  Nunca  mas  temieron 
los  senadores  á  Tiberio  que  cuando  le  vieron  sin  disi- 
mulaciones. Y  si  bien  dice  Tácito  que  Pisón  fué  aplau- 
dido del  pueblo  por  sus  virtudes  ó  por  unas  especies 
semejantes  á  ellas  ^ ,  no  quiso  mostrar  que  son  lo  mis- 
mo en  el  príncipe  las  virtudes  fingidas  que  las  verdade- 
ras, sino  que  tal  vez  el  pueblo  se  engaña  én  el  juicio 
dellas ,  y  celebra  por  virtud  la  hipocresía.  ¿Cuánto  pues 
seria  mas  firme  y  mas  constante  la  fama  de  Pisón  si  se 
fundara  sóbrela  verdad? 

Los  mismos  inconvenientes  nacerían  si  el  príncipe 
tuviese  virtudes  verdaderas ,  pero  dispuestas  á  muda- 
lias  según  el  tiempo  y  necesidad;  porque  no  puede  ser 
virtud  la  que  no  es  hábito  cob^tante ,  y  está  en  un  áni- 
mo resuelto  á  convertirla  en  vicio  y  correr,  si  convinie- 
re, con  los  malos;  y  ¿cómo  puede  ser  esto  convenien- 
cia del  príncipe?  «  Ca  el  Rey  contra  Ins  malos,  quanto 
en  su  maldad  estovicren  (palabrasson  del  rey  don  Alon^ 
so  en  sus  Partidas^)  siempre  les  debe  «Ver  mala  volun- 
tad ,  porque  si  desta  guisa  non  lo  fiziesse ,  non  podría 
fazercumplidamentc  justicia,  nin  tener  su  tierra  en  paz, 
nin  mostrarse  por  bueno.»  Y  ¿qué  caso  puede  obligar 
á  esto,  principalmente  en  nuestros  tiempos ,  en  que  es- 
tán asentados  los  dominios,  y  no  penden  (como  en 
tiempo  de  los  emperadores  romanos)  de  la  elección  y 
íusolencia  déla  milicia?  Ningún  caso  será  tan  peligro- 
so, que  no  pueda  excusallo  la  virtud,  gobernada  con  la 
prudencia,  sin  que  sea  menester  ponerse  el  príncipe  de 
parte  de  los  vicios.  Si  algún  príncipe  se  perdió,  no  (ué 

<i  Extremai  est  perversitas ,  cam  prorsus  jastitia  Taces ,  ad  id 
niti ,  ot  vir  boDOs  esse  vídearls.  ( Plato.) 

n  Qaae  «t^U  sane  et  popalaria,  si  ii  virtatibits  proflciscéren- 
tor;  ttetaioriae  vitae  priorts,  indeeora  et  viUa  aeeipicd»aiicar. 
(Tac.,  Ub. «,  Hisl.) 

t>  Penetrabat  pavor  et  admíratio ,  caUidom  olim ,  et  tegeadis 
sceleribus  obscurom ,  buc  conUdentiae  venisse ,  ut  tanq^^m  di- 
moiis  parieotibtts  osienderet  Nepotem  sab  verboribns  CettiMonis, 
inrer  servorun  Iotas ,  extrena  tttae  aUmenU  frostra  oranten. 
\Tac.,Iib.  6,  Anu.) 

ti  Claro  apnd  vulgom  ramore  erat,  por  virtatem,  ant  specics 
virtttium  simUes.  (Tac,  lib.  t5,  Aon.) 
«L.  5,tit.  S.partí. 


por  haber  sido  bueno ,  sino  porque  no  supo  ser  bueno. 
No  es  obligación  en  el  príncipe  justo  oponerse  luego  in- 
discretamente á  los  vicios  cuando  es  vana  y  evidente- 
mente peligrosa  la  diligencia;  antes  es  prudencia  per- 
mitir lo  que  repugnando  no  se  puede  impedir  «.  Disi- 
mule la  noticia  de  los  vicios  hasta  que  pueda  remedia- 
líos  con  el  tiempo,  animando  con  el  premio  á  los  bue- 
nos y  corrigiendo  con  el  castigo  á  los  malos ,  y  usand  > 
de  otros  medios  que  enseña  la  prudencia;  y  si  no  ba.>- 
tafen,  déjelo  al  sucesor,  como  híEo  Tiberio ,  recono- 
ciendo que  en  su  tiempo  no  se  podian  reformar  las  co<-- 
tumbres^;  porque  si  el  príncipe,  por  temerá  los  ma- 
los, se  conformase  con  sus  vicios,  no  los  ganaría, y 
perdería  á  los  buenos,  y  en  unos  y  otros  crecería  laroa- 
licia.  No  es  la  virtud  peligrosa  en  el  príncipe;  elcelosi, 
y  el  rigor  imprudente.  No  aborrecen  los  malos  al  prín- 
cipe porque  es  bueno,  sino  porque  con  destemplada  se- 
veridad no  los  deja  ser  malos.  Todos  desean  un  prín- 
cipe justo;  aun  los  malos  le  han  menester  bueno,  para 
que  los  mantenga  en  justicia,  y  estén  con  ella  seguros 
de  otros  como  ellos.  Gn  esto  se  fundaba  Séneca  cuan- 
do, para  retirará  Nerón  del  incesto  con  su  madre,  le 
amenazaba  con  que  se  habla  publicado,  y  que  no  suírí- 
riati  los  soldados  por  emperador  á  un  príncipe  vicio- 
so tt.  Tan  necesarias  son  en  el  principe  las  virtudes, 
que  sin  ellas  no  se  pueden  sustentar  los  vicios.  Seyano 
fabricó  sú  valimiento  mezclando  con  grandes  virtudes 
sus  malas  costumbres  ®.  En  Lucinio  Muciano  se  halla- 
ba otra  mezcla  igual  de  virtudes  y  vicios.  También  en 
Yespasiano  se  notaban  vicios  y  se  alababan  virtudes  30; 
pero  es  cierto  que  fuera  mas  seguro  el  valimiento  de  Se- 
yano fundado  en  las  virtudes,  y  quede  Yespasiano  y  Mu- 
ciano se  hubiera  hecho  un  príncipe  perfecto  sf,  quita- 
dos los  vicios  de  ambos,  quedaran  solas  las  virtudes  si. 
Si  los  vicios  son  convenientes  en  el  príncipe  para  cono- 
cer á  los  malos ,  bastará  tener  dellos  el  conocimiento, 
»y  no  la  prática.  Sea  pues  virtuoso;  pero  da  tal stHjrl^ 
despierto  y  advertido,  que  no  haya  engaik)  que  no  al- 
cance ni  malicia  que  no  penetre ,  conociendo  las  cos- 
tumbres de  ios  hombres  y  sus  modos  de  tratar,  parago- 
bernallos  sin  ser  engatíado.  En  este  sentido  pudiera  di- 
simularse el  parecer  de  los  que  juzgan  qu^  ^^n  mas 
seguros  los  reyes  cuando  son  mas  tacaños  que  los  sub- 
ditos 32;  porque  esta  tacaíiería  en  «1  conocimiento  do 
la  malicia  humana  es  conveniente  para  saber  castigar, 
y  compadecerse  también  de  la  fragilidad  humana.  Es 

so  Permittiftias,  qaod  nolentes  indalgemos,  quia  pravam  bo. 
mínnm  volantatem  ad  plenam  cohibere  doo  possomos.  (S.  Gbri$.) 

t7  NoD  id  tempas  censarse,  nee  si  qokl  io  moiibaa  Ubaret, 
deruloram  corrigendi  aactorem.  ^Tae.,  lib.  2,  Ano.) 

ts  Pervolgalam  esse  inccstaifi  glofiante  matre ,  ne&  totentorcs 
milites  profanl  Principis  Impenom.  (Tac,  lib.  14,  Aon.) 

19  Corpas  illi  laborum  toleraos ,  animas  aodax,  soi  obtegeo^ 
in^alios  criminator,  joxta  adolaüo,  et  saperbia ,  palas  ceaipo»!' 
tus  podor,  tntas  sanas  adiptscendi  libido  •  cyasqse  caasa,  mod  > 
largltio ,  et  loxas ,  saepios  indostna ,  se  vígila&Ua.  (Tas. ,  11^  1> 
Hist.) 

M  Ambigaa  de  Vespasifloo  faní  erat.  <Ta€.4  ibid.) 

SI  Egregiam  Principatns  temperameniam,  si  desiptis  atrioS' 
qoe  TiiHs,  solee  virtates  nisccrealar.  (Tac.,  lib.  t,  Hist.) 

as  Eo  miBitícres  Reges  eeaient^  qao  illis,  foibas  Imperitul» 
oeqoiores  faere.  (SalasU^ 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
muy  áspera  y  peligrosa  en  el  gobierno  ia  yirlud  austera 
sin  esle  conocimiento ;  de  donde  nace  que  en  el  prín- 
cipe son  convenientes  aquellas  virtudes  heroicas  pro* 
pías  del  imperio ,  no  aquellas  monásticas  y  encogidas 
qne  le  hacen  tímido ,  embarazado  en  las  resoluciones, 
retirado  del  trato  humano,  y  mas  atento  á  ciertas  per- 
fecciones propias  que  al  gobierno  universal.  La  mayor 
perfección  de  su  virtud  consiste  en  satisfacer  ¿  las  obli- 
gidones  de  principe  que  le  impuso  Dios. 

No  solamente  quiso  Macavelo  que  el  príncipe  fingiese 
éso  tiempo  virtudes,  sino  intentó  fundar  una  política 
sobre  la  maldad,  enseñando  á  llevalla  *á  un  extremo 
grado,  diciendo  que  se  perdían  los  hombres  porque  no 
sabían  ser  malos,  como  si  se  pudiera  dar  sciencia  cier- 
ta para  ello.  Esta  dotrína  es  la  que  mas  príncipes  ha 
hecho  tiranos  y  los  ha  precipitado.  No  se  pierden  los 
boobres  porque  no  saben  ser  malos,  sino  porque  es 
impoáble  que  sepan  mantener  largo  tiempo  un  extre- 
IDO  de  maldades,  no  habiendo  malicia  tan  advertida  que 
ksle  i  cautelarse,  shi  quedar  enredada  en  sus  mismas 
artes.  ¿Qué  sciencia  podrá  enseñar  á  conservar  en  los 
delictos  entero  el  jaicioáquien  perturba  ia  propia  con- 
ráieia.  La  cual,  aunque  está  en  nosotros,  obra  sin  nes- 
aüos,  impelida  de  una  divina  fueraa  interior,  siendo 
jnei y  verdugo  de  nuestras  acciones,  como  lo  fué  de 
Neroade^nésdehabermandado  matará  su  madre,  pa* 
oeciéodole  qfiie  la  ka,  que  áetros  da  vida,  á  él  había  de 
trur  li  rooerte  33.  £i  taayor  corazón  se  pierde,  el  mas 
despioto  consejo  se  confunde  é  la  vista  de  los  delictos. 
Asi  sucedía  á  Seyano  cuando,  tratando  de  ejctíaguir  la 
familia  de  Tiberio,  se  hallaba  confuso  oon  la  grandeza 
del  delito  34.  Caza  Dios  al  mas  resabido  con  su  misma 
astoda  3S.  Es  el  vicio  ignorancia  opuesta  á  la  pru- 
dencia; es  violencia  que  trabaja  siempre  en  su  niína. 

"  Scderis  éemam  fatellMta  magnitadine ,  reliqoo  noetis, 
•BtoKT  sSteBtivm  deflxos ,  «•epias  piTore  exargens ,  et  mentis 
bMftlMoioperíebatBr,  taaqoaa  exiUuii  «Uataram.  (Tae. ,  Ub. 

*'  Sté  ■agnitado  faclnoris  metam ,  prolationes »  diversa  iater- 
Am  tmátíok  afllerebat  (Tac^  lUi.  4,  Aun.) 

^  Qii  apprelieiidít  sapientes  in  astotia  eorom ,  et  conailiam 
pnvofva  dissipat.  ( Job. ,  e ,  15.) 
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Mantener  una  maldad  es  multiplicar  mconvenientes; 
peligrosa  fábrica,  que  presto  cae  sobre  quien  la  levan- 
ta. No  hay  juicio  que  baste  á  remediar  las  tiranías  me- 
nores con  otras  mayores;  y  ¿adonde  llegaría  este  cú- 
mulo, que  le  pudiesen  sufrir  los  hombres?  El  mismo 
ejemplo  de  Juan  Pagólo ,  tirano  de  Prusia ,  de  que  se 
vale  Macavelo  para  su  dotrina ,  pudiera  persuadille  el 
peligro  cierto  de  caminar  entre  tales  precipicios;  pues, 
confundida  su  malicia ,  no  pudo  perGcionarla  con  la 
muerte  del  papa  Julio  II.  Lo  mismo  sucedió  al  duque 
Valentín,  á  quien  pone  p(/r  idea  de  los  demás  prín- 
cipes; el  cual,  habiendo  estudiado  en  asegurar  sus  co- 
sas después  de  la  muerte  del  papa  Alejandro  VI,  dan- 
do veneno  á  los  cardenales  de  la  facción  contraria , 
se  trocaron  los  fiascos,  y  él  y  Alejandro  bebieron  el 
veneno,  con  que  luego  murió  el  Papa,  y  Vulentin  que- 
dó tan  indispuesto ,  que  no  pudo  intervenir  en  el  con- 
clave, no  habiendo  su  astucia  prevenido  esle  caso;  y 
así  no  salió  papa  quien  deseaba ,  y  perdió  casi  todo  lo 
que  violentamente  había  ocupado  en  la  Romanía.  No 
permite  la  Providencia  divina  que  se  logren  las  artes 
de  los  tiranos  ^.  La  virtud  tiene  fuerza  para  atraer  á 
Dios  á  nuestros  intentos,  no  la  malicia.  Si  algún  tira- 
ao  duró  en  la  usurpación,  fuerza  fué  de  alguna  gran 
virtud  ó  excele&cia  natural ,  que  disimuló  sus  vicios  y 
le  granjeó  la  voluntad  en  los  pueblos ;  pero  la  malicia 
lo  atribuye  á  las  artes  tiranas,  y  saca  de  tales  ejemplos 
impías  y  erradas  máximas  de  estado ,  con  que  se  pier- 
den los  principes  y  caen  ios  imperios.;  fuera  de  que  no 
todos  los  que  tienen  el  ceptro  en  la  roanp  y  la  corona  en 
las  sienes  reinan,  porque  la  divina  Justicia,  dejando  á 
uno  con  el  reino ,  se  le  quka,  volviéndole,  de  seiíor,  en 
escktvode  sus  pasiones  y  de  sus  ministros ,  combatido 
de  infelices  sucesos  y  sediciones;  y  así  se  verificó  en 
Saúl  lo  que  Samuel  le  dijo,  queao  sería  rey,  en  pena  de 
no  haber  obedecido  á  Dios  3?;  ponqué,  si  bien  vivió  y 
murió  rey,  fué  desde  entonces  servidumbre  su  raioado. 

u  Qul  dissipat  eogitattones  nalígaoram ,  ne  possint  implere 
manos  eomín,  qaod  ooeperant. (Job., S«  li.) 

sf  Pro  eo  qnod  abjeeisti  sermoDem  Domini ,  abjeelt  te  Domi- 
nas ,  ne  sis  Rex.  ( 1 ,  Reg. ,  15, 93.) 
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EMPRESA  XIX. 


Rnlosjuegosde  Vulcanoyde  Prometeo,  puestos á 
IrecliM  diversos  correilores ,  partía  el  primero  con  una 
anlorclia  encendida,  y  la  daba  al  aeguodo,  y  este  al  ter< 
cero ,  y  asi  de  roano  en  mano.  De  donde  oaciú  el  pro- 
verbio Curm  lampada  trado ,  per  aquellas  cosas  que 
cnnio  por  sucesíoQ  pasaban  de  unos  á  otro^  y  tú,  dijo 
Lucrecio : 

El  fwii  ainerei  tilíc  liH  laapait  irado. 

Que  parece  lo  tomú  de  Platón  cuando,  aconsejando  la 
propagación,  advíerleque  era  necesaria  para  que  co- 
me tea  ardiente  pasase  &  la  posteridad  do  la  ñda  reci- 
bida de  los  mayores  i.  ¿Qué  otra  cosa  es  ceptro  real  si- 
no  una  antorcha  encendida  que  pasa  de  un  sucesor  & 
otro?  Qué  se  arroja  pues  la  majestad  en  grandeza  tan 
breve  y  prestada?  Huchas  cosas  hacen  común  al  prin- 
cipe con  los  demás  hombres,  y  una  sola,  y  esa  acciden- 
tal, le  direreocia;  aquellas  no  le  liumanan,  y  esta  le  en- 
soberbece. Piense  que  es  liomlirc  y  que  gobierna  hom- 
bres; considere  bien  que  «n  el  teatro  del  mundo  sale  fi 
representar  un  principo,  y  que  en  haciendo  su  papel, 
entrará  ólro  con  la  púrpura  que  dejare,  y  de  ambos  so- 
lamente quedará  después  la  memoria  de  liabcr  sido. 
Tengn  entendido  que  aun  esa  púrpura  no  es  suya,  sino 
de  U  república ,  que  se  la  presta  para  que  represente 
sercabezadellB,  y  para  que  atienda  á  su  conservación, 
aumento  y  felicidad,  como  decimos  en  otra  parte. 

Cuando  el  príncipe  se  hallare  en  la  carrera  de  la  vi- 
da con  la  antorcha  encendida  de  su  estado,  no  piensa 
Eolamente  en  olargar  el  curso  detla ,  parque  ya  está 
<  prescrito  su  término;  y  ¿quién  sabe  si  le  tiene  muy  ve- 
cino, eslaudo  sujeta  á  cualquier  ligero  vienta?  Una  te- 
ja la  apagó  al  rey  don  Enrique  el  Primero  i,  aun  no 
cumplidos  catorce  años ;  y  una  caída  de  un  cabillo  en- 
tre los  regocijos  y  fiestas  de  bus  bodas  do  dejd  que  lie- 

<  tHiitjm,  qniBi  Ipil  t  nijoribuicMplMent,  Tldsiiai, qaast 
(aeilin  ardcntem,  posiciis  tndiDL  (leíalo.} 
*  ltir.,llisl.Ulsp., 1.11,^.6. 


gase  á  erapuñalla  el  principe  don  Jinn,  liijo  de  los  Re- 
yes Católicos. 

Advierta  bien  el  principe  la  capacidad  da  su  neno, 
la  ocasión  y  el  derecho,  paranoalurcaraingranadiei^ 
tencia  mas  antorchas  que  las  que  le  diere  la  sucesión 
ó  la  elección  legitima.  Si  lo  hubiera  considerado  isiel 
conde  palatino  Federico,  no  perdiera  la  voz  elecloraly 
sus  estados  por  la  ambición  de  la  corona  de  Bolieaiia. 
Uayor  fuera  la  carrera  delreyCárlos  de  Ñapóles  si, con- 
tento con  la  antorcha  de  sn  reino,  no  hubiere  procura- 
do la  de  Hungría ,  donde  fué  avenenado. 

No  la  tie  el  principe  do  nadie ,  ni  cocsienli  que  otro 
ponga  en  ella  la  mano  con  demasiada  aotoridad ,  por- 
que el  imperio  no  sufre  compañía  ¡  y  aun  á  su  mísaio 
padre,  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  s,  trató  de  quíUrseb 
el  infante  don  Sancho  con  el  poder  y  mando  que  lo  lia- 
Ijiadado.  No  le  faltaron  pretextos  al  infante  de  Portu- 
gal contra  su  padre,  el  rey  don  Dionls,  para  intentar  le 
mismo. 

Estas  antorchas  de  loa  reinos  encendidas  con  malos 
medios  presto  se  extinguen;  porque  ninguna  potencia 
es  durable  si  la  adquirió  la  maldad.  Usurpó  el  rey  dun 
García  el  reinode  su  padre  don  Alonso  el  Magno  4,obli< 
gándoleála  renunciación,  y  solos  tres  años  ledurAlii 
corona  en  la  frente.  Don  Fruela  el  Segundo  poseyó  ca- 
torce meses  el  reino,  que  mas  por  violencia  que  por 
elección  ha bia  alcanzado;  y  no  siempre  salen  losdesi- 
nios  violentos.  Pensó  don  Ramón  <>  heredar  )a  curoua 
de  Navarra  matando  i  su  hermano  don  Sancho;  pero 
el  reino  aborreció  á  quien  habia  concebido  tan  gran 
maldad,  y  llamó  á  la  corona  al  rey  don  Sancho  de  Am- 
gon,  su  primo  hermano. 

No  se  mueva  el  principe  á  dejar  ligeramente  esta  an- 
torcha en  vida ;  porque,  si  arrepentido  después,  quisie* 
re  volver  i  tomalla ,  podri  ser  que  le  suceda  lo  que  si 

*«ir.,mst  Hiip.,l.ti,e.ll. 
*  Iil.,ld.,1.7,e.l0. 

«  Id.,  li:.,t.  7,e.l    ' 
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rty  don  Alonso  el  Cuarto  s ,  que,  Iinbicndo  renancindo 
dretoo «isa hermano doQ Ramiro,  cuando  quiso  re- 
cobnlle,  no  se  le  resLilUf  6;  anUs  le  luTo  siempre  pre- 
ro.  La  aiabicion  coando  posee  no  se  rinde  i  la  justi- 
da,  porque  liempre  halla  ruzoues  ú  pretextos  para 
DnnleDerse.  jA  quién  no  moverá  la  dirurencia  que  liaj 
nlre  el  mandary  obedecer? 

Si  bien  pasan  de  padres  í  ÍJÍjos  estas  antorchas  de  los 
nÍDos,  tengan  siempre  presente  los  reyes  que  de  Dios 
lis  reciben,  ;  que  A  él  se  las  han  de  restituir ,  para  que 
sepan  con  el  reconocimiento  que  deben  vivir,  y  cuiín 
estrecha  cuenta  han  de  dar  d^llus.  Asi  lo  hizo  el  rey 
don  Femando  el  Grande  ',  diciemlo  á  Dios  en  los  últi- 
lEU  sDspiros  de  su  vida  :  uVne^tro  es,  ScÑor,  el  poder, 
Toeflro  es  el  mando;  vos,  Señor,  sois  sobre  todos  los 
rtyM,  j  todo  está  sujeto  d  vuestra  providencia.  El  rei- 
no que  recibí  de  voestra  mano  os  restituyo. »  Casi  las 
núsBot  palabras  dijo  el  rey  don  Fernando  el  Saulo  en 
d  mismo  trance. 

iÍDílre  aunque  trabajosa  carrera  deslinó  el  cielo  á 
Tw^tn  alteza,  que  la  lia  de  correr,  nocen  una,  sino  con 
Ducbasantorchasde  lucientes  diademas  de  reinos,  que, 
emiilasdel  sol,  sin  pcrdélle  do  vista,  lucen  sobre  la  tJer- 
ri  desde  oriente  á  poniente.  Furiosos  vientos,  levanta- 
dos  de  todas  las  partes  del  horizonte  ,  procuran  spagH" 
Hj^pero,  como  Dios  ks  eiiceudió  para  que  precedau  al 
4:3t]udarle  de  la  Cruz,  y  alumbren  en  las  sagradas  aras 
de  la  Iglesia ,  lucirún  al  par  della  ^ ,  principa  I  mente  sí 
también  las  encendiere  la  Te  de  vuestra  alteza  y  su  piu- 
dasúGelo,ti;DÍéndalas  derechas,  para  que  se  levante  su 


unurtie.  (ísil.  .ti'.e.l 


,  nt  Gis  tilas  mil  ntqne  a 
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luz  mas  clara  y  mas  serena  li  buscar  el  ciclo,  donde  tie- 
ne BU  esrera;  porque  el  que  ks  inclinare ,  las  consumi- 
rá aprisa  con  sus  mismas  llamas,  y  si  las  tuviere  opues- 
tas al  cielo,  mh^ndo  solamente  &  la  tierra,  se  eitin- 
guirán  luego ,  porque  la  materia  que  les  habia  de  dar 
vida ,  les  dará  muerte.  Procure  pues  vuestra  alteza  po- 
sar con  ellas  gloriosamente  esta  carrera  de  la  vida ,  y 
enlregallas  al  Gn  delta  lucientes  al  sucesor ,  y  no  sola- 
mente como  las  hubiere  recibido,  sino  antes  mas  au- 
mentados sus  rayos ;  porijue  pesa  Dios  los  reinos  y  los 
reyes  cuando  entran  á  reinar,  para  temar  después  la 
cuenta  dellos ,  como  hizo  con  el  rey  Baltasar  9.  Ysj  á 
Otan  le  pareciii  obligación  dejar  el  imperio  como  le  lia- 
l\ó  i'*,  no  la  hercdú  menor  vuestra  alteza  de  sus  glorio- 
sos antepasados.  Asi  las  entrcgú  el  emperador  Oír- 
los V,  cuando  en  vida  las  renunciú  al  rey  don  Fílipe 
el  Segundo,  su  hijo.  Y  aunque  es  malicia  de  algunos 
que  no  oguardú  al  íin  de  su  carrera  porque  no  se  las 
apagasen  y  escurecicsen  los  vientos  contrarios ,  que  ya 
soplaba  su  fortuna  advers  a,  como  lo  hizo  el  rey  de  Ñi- 
póles don  Alonso  el  Segundo  H  cuando ,  no  pudiendo 
resistir  al  rey  de  Francia  Oírlos  VIII,  dejú  la  corona 
al  duque  de  Calabria  don  Femando ,  su  hijo  ;  lo  cierto 
es  que  quiso  con  tiempo  restiluillasá  Dios,  y  disponer- 
se pera  otra  corona,  no  temporal,  sino  eterna,  que,  al- 
canzada una  vez ,  se  goza  sin  temores  de  que  haya  do 
pasará  otras  sienes. 

>  AppeasniH  In  ttilen,  tt  Invtiitgl  ti  minas  bifol,  (Dan., 
S.iT.l 

■o  UrbUnosIraelnililDlaiD.elüReiilliu)  omac  iil  Prinripeí 
contlnaum.  el  immorlale,  slcoi  !i  majorlboi  iciciiiniu*,  ik)i«i- 
uiii  iiiiamas.  (Tic,  lÉb.S,  HM.] 

<■  Nar,,lllsl.Uisp.,l.36,c8. 
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En  losacontpañanrcnlosde  la^bftdasile  Atenas  ¡ha 
delante  de  los  esposos  un  niño  vestido  de  hojas  espíno- 
su  con  QD  CBDastillo  de  pan  en  los  manos,  símbolo  que 
i  mi  entender  signiflcaba  no  hnber  sido  instituido  el 
matrimonio  para  las  delicias  solamente,  sloo  paralas 


fatigas  y  trabajos.  Con  él  pu^lióramos  slgníncar  tam- 
bién (si  permitieran  figuras  humanas  las  empresas)  ul 
que  nace  para  ser  rey,  porque  ¿qué  esjiinas  de  cuida- 
dos no  rodean  á  quien  ha  de  mantener  sus  estados  en 
justicia,  en  paz  y  en  abundancia?  ¿A  qué  dificultades  y. 
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peligros  no  estd  sujeto  el  que  lia  de  f^obernar  á  todos  i? 
Sus  fatigas  han  de  ser  descanso  del  pueblo ,  su  peligro 
seguridad ,  y  su  desvelo  sueño.  Pero  en  esto  mismo 
signilicamos  en  la  corona  hermosa  y  apacible  á  la  rista, 
y  llena  de  espinas,  con  el  mote  sacado  de  aquellos  ver- 
sos de  Séneca  el  trágico : 

o  fallaxbonum! 
Qiuitttim  matum  fronte,  quam  blanda  tegit  I 

¿Quién,  mirando  aquellas  perlas  y  diamantes  de  la  co- 
rona, aquellas  flores  que  por  todas  partes  la  cercan,  no 
creerá  que  es  mas  hermoso  y  deleitable  lo  que  encubre 
dentro?  Y  son  espinas  que  á  todas  horas  lastiman  las 
sienes  y  el  corazón.  No  hay  en  la  corona  perla  que  no 
sea  sudor ,  no  hay  rubí  que  no  sea  sangre,  no  hay  dia* 
mante  que  no  sea  barreno.  Toda  ella  es  circunferencia 
sin  centro  de  reposo ,  símbolo  de  un  perpetuo  movi- 
miento de  cuidados.  Por  esto  algunos  reyes  antiguos 
traían  la  corona  en  forma  de  nave ,  significando  su  in- 
constancia, sus  inquietudes  y  peligros.  Bien  la  conoció 
aquel  que,  habiéndosela  ofrecido ,  la  puso  en  tierra ,  y 
dijo  :  «El  que  no  te  conoce,  te  levante.»  Las  primeras 
coronas  fueron  de  vendas  *,  no  en  señal  de  majestad, 
smo  para  confortar  las  sienes;  tan  graves  son  las  fati- 
gas de  una  cabeza  coronada,  que  ha  menester  preveni- 
do el  reparo,  siendo  el  reinar  tres  suspiros  continuos : 
de  mantener,  de  adquirir  y  de  perder.  Por  esto  el  empe- 
rador Marco  Antonio  deciaque  era  el  imperio  una  gran 
molestia.  Para  el  trabajo  nacieron  los  príncipes,  y  con- 
viene que  se  haganá  él.  Los  reyes  de  Persia  tenían  un 
camarero  que  les  despertase  muy  de  mañana ,  dicién- 
doles:  «Levantaos,  Ficy,  para  tratar  de  los  negocios  de 
vuestros  estados.»  No  consentirían  algunos  príncipes 
presentes  tan  molesto  despertador;  porque  muchos  es- 
tán persuadidos  á  que  en  ellos  el  reposo ,  las  delicias  y 
los  vicios  son  premio  del  principado,  y  en  los  demás 
vergüenza  y  oprobio  3.  Casi  todos  los  príncipes  que  se 
pierden  es  porque  (como  diremos  en  otra  parte)  se  per- 
suaden que  el  reino  es  herencia  y  propiedad  de  que 
pueden  usar  á  su  modo,  y  que  su  grandeza  y  lo  absolu- 
to de  su  poder  no  está  sujeto  á  las  leyes,  sino  libre  para 
los  apetitos  de  la  voluntad,  en  que  Ja  lisonja  suele  ha- 
lagallos,  representándoles  que  sin  esta  libertad  seria  el 
principado  una  dura  servidumbre,  y  mas  infeliz  que  el 
mas  bajo  estado  de  sus  vasallos;  con  que,  entregándose 
á  todo  género  de  delicias  y  regalos,  entorpecen  las  fuer- 
zas y  el  Ingenio,  y  quedan  inútiles  para  el  gobierno. 

De  aquí  nace  que  entre  tan  gran  número  de  princi- 
pes, muy  pocos  salen  buenos  gobernadores;  no  porque 
les  falten  partes  naturales ,  pues  antes  suelen  avenla- 
jarse  en  ellas  á  los  demás ,  como  de  materia  mas  biea 
alimentada ,  sino  porque  entre  el  ocio  y  las  delicias  no 
las  ejercitan ,  ni  se  lo  consienten  sus  domésticos;  los 

<  Quam  ardaam,  qnam  subjeetom  fortanae  regendl  cuneta  onns. 

(Tae.,iib.  1 ,  Ano.) 
t  Ponlie  cldarim  mundam  super  capot  ejas.  (Zach.,  3,  5.) 
s  Hace  Principatus  praemia  patant,  quorum  libido  ac  volnptas 

penes  ip&os  sit;  rubor  ac  dedecaa  penes  alí^t  (Tac. ,  lib.  1,  Hlst.) 


cuales  mas  fácilmente  hacen  su  fortuna  con  un  prínci- 
pe  divertido  que  con  un  atento.  El  remedio  destos  in- 
convenientes consiste  en  dos  cosas :  la  primera  en  que 
el  príncipe  luego  en  teniendo  uso  de  razón  se  vaya  in- 
troduciendo en  los  negocios  antes  de  la  muerte  del  an- 
tecesor, como  lo  hizo  Dios  con  Josué,  y  cuando  no  sea 
en  los  de  gracia ,  por  las  razones  que  diré  en  la  penúl- 
tima empresa,  sea  en  los  demás,  para  que  primero  abra 
los  ojos  al  gobierno  que  á  los  vicios,  que  es  lo  que  obli- 
gó al  senado  romano  á  introducir  en  él  á  la  juventud. 
Por  este  ejercicio ,  aunque  muchos  de  los  sobrinos  de 
papas  entran  mozos  en  el  gobierno  del  ponliticado,  se 
hacen  en  pocos  años  muy  capaces  del.  La  segunda,  en 
que  con  destreza  procuren  los  que  asisten  al  príncipe 
quitalle  las  malas  opiniones  de  su  grandeza,  y  que  se- 
pa que  el  consentimiento  común  dio  respeto  á  la  coro- 
na y  poder  al  ceplro ;  porque  la  naturaleza  no  hizo  re- 
yes; que  la  púrpura  es  símbolo  de  la  sangre  que  ha  de 
derramar  por  el  pueblo  ^,  si  conviniere,  no  para  fonnen- 
tar  en  ella  la  polilla  de  los  vicios;  que  el  nacer  príncipe 
es  fortuito,  y  solamente  propio  bien  del  hombre  la  vir- 
tud; que  la  dominación  es  gobierno,  y  no  poder  abso- 
luto, y  los  vasallos  subditos,  y  no  esclavos.  Este  docu- 
mento dio  el  emperador  Claudio  al  rey  de  los  persas 
Meherdates  S;  y  así,  se  debe  enseñar  al  príncipe  que  tra- 
te á  los  que  manda  como  él  quisiera  ser  tratado  si  obe- 
deciera :  consejo  fué  de  Galva  á  Pisón  cuando  le  adoptó 
por  hijo  6.  No  se  eligió  el  príncipe  para  que  solamente 
fuese  cabeza ,  sino  para  que ,  siendo  respetado  como 
tal ,  sirviese  á  todos.  (Considerando  esto  el  rey  Anlígo- 
no,  advirtió  á  su  hijo  que  no  usase  mal  del  poder,  ni  se 
onsoberbeciese  ó  tratase  mal  á  los  vasallos ,  diciendo- 
le :  «Tened,  hijo,  entendido  que  nuestro  reino  es  una 
noble  servidumbre  ?.»  En  esto  se  fundó  la  mujer  que, 
excusándose  el  emperador  Rodulfo  de  dalle  audiencia, 
le  respondió :  «Deja  pues  de  imperar.»  No  naciéronlos 
subditos  para  el  rey,  sino  el  rey  para  los  subditos.  Cos- 
toso les  saldría  el  habclle  rendido  la  libertad ,  sino  ba- 
ilasen en  él  la  justicia  y  la  defensa  que  les  movió  ai  va- 
sallaje. Con  sus  mismos  escudos,  hechos  en  forma  cir- 
cular, se  coronaban  los  romanos  cuando  triunfaban;  de 
donde  se  introdujeron  las  diademas  de  los  santos  vic- 
toríosos  contrae]  común  enemigo  B.  No  merece  el  prín- 
cipe la  corona  si  no  fuere  también  escudo  de  sus  vasa- 
llos ,  opuesto  á  los  golpes  de  la  fortuna.  Mas  es  el  rei- 
nar ofício  que  dignidad;  un  imperio  de  padres  á  hijos'. 
Y  si  los  subditos  no  experimentan  en  el  príncipe  la  so- 

^  Consulares  fasces ,  praetexiam ,  caralemque  senam  nibii  aliB<l 
qaam  pompam  faneris  putént :  claris  insignibas  veloi  inralis  T^ 
latos  ad  mortem  destinarí.  (Lít.,  1.2,  llist.) 

B  Ut  non  dominatorem ,  et  servos,  sed  rectorem,  el ci?es  cogi- 
taret.  (Tac.  •  ILb.  12,  Ann.) 

<t  Cogitare ,  qaid  aat  nolaerís  sab  alio  Principe ,  aal  volaeris. 
(Tac.,lib.  1,Híst.) 

^  An  ignoras,  flli  mi ,  nostran  Regnum  esse  nobiiem  senrito- 
tem?(Irog.) 

*  Domine,  nt  sentó  bonae  Toluniatis  tuae  eoronasti  nos.  (iHai* 
5, 13.) 

9  Ui  eniB  gnbeniaiio  patrisfamilias  est  regil  qaaedam  potcstts 
domi :  íta  regia  potesias  estcivitaUs  etgentis  anins««iit  ploriam 
qoasi  domestica  qnaedam  gubematio.  (Arist. ,  Ub.  3,  Pol.,  c  iU 
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ticílud  7  amor  de  padre ,  no  le  obedecerán  como  hijos. 
El  rey  don  Femando  el  Santo  tuvo  el  reinar  por  oiicio 
que  coDsistia  en  conservar  los  subditos  y  mantenellos 
en  justicia,  castigar  los  vicios,  premiar  las  virtudes  y 
procurar  los  aumentos  de  su  reino ,  sin  perdonar  ú 
niagun  trabajo  por  su  mayor  bien;  y  como  lo  enten- 
día, así  lo  ejecutó.  Son  los  príncipes  muy  semejantes  á 
los  montes  (como  decimos  en  otra  parte),  no  tanto  por 
lo  inmediato  á  los  favores  del  cielo ,  cuanto  porque  re- 
ciben en  si  todas  las  inclemencias  del  tiempo ,  siendo 
depositarios  de  la  escarcha  y  nieve,  para  que,  en  arro- 
yos deshechas,  bajen  dellos  á  templar  en  ei  estío  la  sed 
de  los  campos  y  fertilizar  los  valles,  y  para  que  su  cuer- 
po levantado  les  baga  sombra  y  delienda  de  los  rayos 
del  sol  10.  Por  esto  lus  divinas  letras  llaman  á  los  prín- 
cipes gigantes  tt ;  porque  mayor  estatura  que  los  de- 
nás  lian  menester  los  que  nacieron  para  sustentar  el 
peso  del  gobierno.  Gigantes  son  que  han  de  sufrir  tra- 
kjosT gemir  (como  dijo  Job)  debajo  de  las  aguas  i^, 
¿^lineados  en  ellas  los  pueblos  y  naciones  13 ;  y  tam- 
Lien  son  ángulos  que  sustentan  el  edificio  de  la  repú- 
bbca  t*.  Ei  principo  que  no  entendiere  haber  nacido 
I^ra  bacer  lo  mismo  con  sus  vasallos,  y  no  se  dispusie- 
re á  sufrir  estas  ioclemoncias  por  el  beneficio  dellos, 
d<;je  de  ser  monte ,  y  humíllese  á  ser  valle ,  si  aun  para 
Tt'tirarse  al  ocio  tiene  licencia  el  que  fué  destinado  del 
cielo  para  el  gobierno  de  los  demás.  Electo  por  rey 
Wamba ,  no  quería  acetar  la  corona,  y  un  capitán  le 
amenazó  t^  que  le  mataría  si  no  la  acetaba,  diciendo 
que  DO  debía  con  color  de  modestia  estimar  en  mas  su 
leposo  particular  que  el  común.  Por  esto  en  las  corles 
dcGuadalajara  no  admitieron  la  renunciación  del  rey 
don  Juan  el  Segundo  en  su  hijo  don  Enrique,  por  ser  de 
l>  ica  edad,  y  él  aun  en  disposición  de  poder  gobeniar. 
Knqoe  se  conoce  que  son  los  príncipes  parte  de  la  re- 
^t^Uica,  y  en  cierta  manera  sujetos  á  ella ,  como  ins- 
Uameolus  de  su  conservación,  y  asi  les  tocan  sus  bie- 
nes jsus  males  y  como  dijo  Tiberio  á  sus  hijos  t6.  Los 

^  Qñi  factas  est  fortftado  panperi ,  fortitndo  egcno  in  tribuía- 
U^nt  ssa  »spes  ^  torbiiie,  ombracQlom  ab  a^stn.  (Isai. ,  25,  A.) 

<J  C.ganUs  aatcm  erant  super  terram  in  dicbus  illís.  Isli  suat 
(i-iteBtfs  a  saeenlo ,  Tiri  famosl.  ( Gen. ,  6,  4.) 

*i  Fxte  gif»Btes  ireiBuat  ^ab  aqoia.  (Job,  46,  5.) 

*s  Aqaae,  qoas  vidisti,  abi  mcretrix  sedet,  popuii  sunt,  ct 
ffuXes ,  el  lio^aae.  (Apoc. ,  17, 15.) 

1*  Aplícate  bae  «Diversos  aogotos  popali.  (1 ,  Reg.,  H,  38.) 

*i  Mar. .  Híst.  Uisp.,  I.  6 ,  c.  11 

K  ita  natí  estis ,  at  bona  malaqae  vestra  ad  RempablicaDi  per- 
tiaeaat.  (Tac,  Kb.  4,  Aon.) 
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que  aclamaron  por  rey  á  David,  le  advirtieron  que  eran 
sus  huesos  y  su  carne  t7,  dando  á  entender  que  los  ha- 
bla de  sustentar  con  sus  fuerzas ,  y  sentir  en  si  mismo 
sus  dolores  y  trabajos. 

También  conviene  ensenar  al  príncipe  desde  su  ju- 
ventud á  domar  y  enfrenar  el  potro  del  poder,  porque 
si  (quisiere  llevalle  con  el  iilcte  de  ia  voluntad,  dará  con 
él  en  grandes  precipicios.  Menester  es  el  freno  de  la  ra- 
zón ,  las  riendas  de  la  política ,  la  vara  de  la  justicia  y  la 
espuela  del  valor,  Ü¡o  siempre  el  príncipe  sobre  los  es- 
tribos de  la  prudencia.  No  ha  de  ejecular  todo  lo  .que  se 
le  antoja,  sino  io  que  conviene,  y  ;io  ofende  ú  la  piedad, 
á  la  estimación,  á  la  vergüenzi  y  á  las  buenas  costum- 
bres is.  Ni  ha  de  creer  el  príncipe  que  es  absohito  su 
poder,  sino  sujeto  al  bien  público  y  á  los  intereses  de 
su  estado ;  ni  que  es  inmenso ,  sino  limitado  y  eipuesto 
á  ligeros  accidentes.  Un  soplo  de  viento  desbarató  los 
aparatos  marítimos  del  rey  Filipc  II  contra  Ingalaterra. 
Reconozca  también  el  príncipe  la  naturaleza  de  su 
potestad,  y  que  no  es  tan  suprema,  que  no  haya  queda- 
do alguna  en  el  pueblo ,  la  cual,  ó  la  reservó  al  princi- 
pio ,  ó  so  la  concedió  despuós  la  misma  luz  natural  para 
defensa  y  conservación  propia  contra  un  príncipe  no- 
toriamente injusto  y  tirano.  A  los  buenos  príncipes 
agrada  que  en  los  subditos  quede  alguna  libertad.  Los 
tiranos  procuran  un  absoluto  dominio  i^.  Constituida 
con  templanza  la  libertad  del  pueblo ,  nace  della  la  con- 
servación del  principado.  No  está  mas  seguro  el  pr-ín- 
cipe  que  mas  puede ,  sino  el  que  con  mas  razón  puede  ; 
ni  es  menos  soberano  el  que  conserva  á  sus  vasallos  los 
fueros  y  privilegios  que  justamente  poseen.  Gran  pru- 
dencia es  dejárselos  gozar  librcmcnle;  porque  nunca 
parece  que  disminuyen  la  autorídad  del  príncipe  sino 
cuando  se  resiente  dellos  é  intenta  qui tallos.  Conténte- 
se con  mantener  su  corona  con  la  misma  potestad  que 
sus  antepasados.  Esto  parece  que  dio  á  entender  Dios 
por  Ecequiel  á  los  príncipes  (aunque  en  diverso  senti- 
do), cuando  le  dijo  que  tuviese  ceñida  ú  sí  la  coronado. 
Al  que  demasiadamente  ensancha  su  cirounfereucia, 
se  le  cae  de  las  sienes. 

<7  Ri!Co  nos ,  os  taum,  et  raro  taa  sumus.  (2,  ReR. ,  5, 1.) 

<a  FacU ,  quae  lacilunt  pielaiom,  exisUmalionem ,  verocundiam 
noslram ,  el  ul  gencrdliier  lUxcrim  ,  contra  bono5  mores  flunt, 
nec  faceré  nos  credcndura  est.  (L.  15,  ff.  de  condit.  iustiU 

*^  Quomodo  pcssimis  Imprratoribas  sine  flne  dominaUoncQ, 
ita  quainvis  egrcgiis  modum  libertalis  placeré.  íTac. ,  lib.  4,  Mm.) 

*»  Corona  laa  eircumligata  sU  Ubi.  (I2zech.,  34,  17.) 


DON  DieCO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


EMPRESA  XXI. 


Del  íentro  de  la  jiistÍLÍ«  so  tari  h  circunforciicia  de 
la  corntia.  No  fuera  necesaria  uslu  si  se  pudiera  vivir 
8ÍD  aquella. 

il*e  «H  riejH  *íiH  mi  fine  erttil , 
Uiccri  iai  fofalU ,  itjialaqat  taUtri  fttlt. 

En  la  prirneni  eda  J  ni  Fué  mencsler  la  pena ,  porque 
)a  ley  no  conocía  la  culpa ,  ai  el  premio,  porque  se  ama- 
ba por  si  misDiü  lo  lioueslo  y  glorioso ;  pero  creció  con 
la  edad  del  mundo  la  malicia ,  é  liizo  recatada  á  Ift  vir- 
tud, que  anics,  sencilla  é  inadverlidu,  viviapor  los  cam- 
pos. Desestimóse  la  igualdad ,  perdióse  la  modestia  j  la 
vergüenza,  é  introducida  la  airibkion  ;  la  Tuerza,  se  ¡ji- 
Irodujeron  laiiibicn  las  dominaciones ;  porque,  obligada 
de  la  necesiilad  la  prudeucia ,  y  despierta  cou  la  lux  na- 
tural, redujo  los  hombres  á  la  compañía  civil,  donde 
ejerCitasea  las  virtudes  á  que  les  inclina  la  ruzon ,  y 
donde  se  valiesen  de  la  voz  arliculaila  que  les  dio  la  na- 
turaleza, para  que  unes  &  otros,  explicando  sus  con- 
ceptos , ;  nianifestamlo  sus  sculinilenlos  y  necesidades, 
se  enseÑascn,  aconsejasen  y  deprendiesen >.  Formada 
pues  esta  compañía,  nació  del  común  consentimiento 
en  tal  modo  de  comunidad  una  potestad  en  toda  ella, 
ilustrada  da  la  luz  de  lu  uatur^leza  para  conservación 
de  sus  parles,  que  h'i  mantuviese  en  justicia  y  puz, 
castigando  los  vicios  y  premiando  las  virtudes;  y  por- 
que esta  potestad  no  pudo  estar  difusa  en  todo  el  cuer- 
po del  pueblo,  por  la  confusión  en  riiSolver  y  ejecutar,  y 
porque  era  forzoso  que  hubiese  quien  mandase  y  quien 
obedeciese,  se  despojaron  della  y  la  pusieron  en  uno,  ó 
CHpocos,ócnmuL-!iüS,queson  las  tres  formas  de  re- 
pública: monarquía,  uri^itocracia  y  democracia.  La  mo- 
narquía fué  la  primera ,  eligiendo  los  hombres  en  sus 
familias,  y  después  en  los  pueblos,  para  su  gobierno, 
ul  que  eicedia  d  los  deniAs  en  bondad ,  cuya  mano  (cre- 
ciendo la  grundeza)  honraron  con  el  ceptro,y  cuyas 
sienes  ciütiruu  cun  la  corona  en  señal  de  majestad  y  de 


la  potestad  suprema  quo  le  Iiabian  conce<lido ,  la  cual 
principalmente  consiste  en  la  justicia ,  para  mantener 
con  ella  el  pueblo  en  paz;  y  asi,  fallando  csia,  faltad 
orden  de  república  S  y  cesa  el  ollcio  de  rey,  como  suce- 
dió en  Castilla^,  reducida  al  gobierno  de  dns  Jueces,  y 
oicluidos  !os  reyes  por  las  injusticiaB  da  don  Ürdoüo  j 
don  Fruela. 

Esta  justicia  no  se  pudiera  administrar  bien  por  sob 
la  ley  natural ,  siu  graves  peligros  de  la  república ;  por- 
que, siendo  una  constante  y  perpetua  voluntad  de  darí 
cada  uno  lo  que  le  loca^,  pcligraria  si  fuese  dependien- 
te de  la  opinión  y  juicio  del  principa,  y  no  escrita.  Ni  b 
luz  natural  (cuando  fuese  libre  de  afectos  y  pasiones) 
seria  bastante  por  si  [ni.íma  í  juzgar  rectamente  eii 
tanta  variedad  de  casos  como  se  ofrecen ;  y  asi,  fué  d^ 
cesario  que ,  con  el  largo  uso  y  ciperiencia  de  los  su- 
cesos, se  fuesen  las  repúblicas  armando  de  leyes  pena- 
les y  distributivas  ¡  aquellas  para  el  castigo  de  tos  deli- 
tos, y  estas  para  dar  i  cada  uno  lo  que  le  perlenecíesí. 
Las  penales  se  significan  por  la  espada,  símbolo  de  la 
justicia ,  como  lo  dio  á  entender  Trajauo  cuando,  d<iB- 
doscla  desnuda  al  prefecto  Pretorio,  le  dyo  :  aToma 
esta  espada ,  y  usa  della  en  mi  favor  si  gobernare  j  usía - 
mente ;  y  si  no ,  contra  mi. »  Los  dos  cortes  della  sojí 
iguales  al  rico  y  al  pobre,  üo  con  lomos  para  no  ofen- 
der al  uno ,  y  con  tilos  para  herir  al  otro.  Las  leyes  dis- 
tributivas se  si  gniíican  por  la  reglaó  escuadra,  quemide 
i  lodos  indiferentemente  sus  acciones  y  derecljos*.  A 
esta  regla  de  justicia  se  han  do  ajuslar  las  cosas;  no 
ella  i  las  cosas ,  como  lo  hacía  la  regla  Lesvia,  que  por 
ser  de  plomo  se  doblaba  y  acomodaba  i  las  formasdc 
las  piedras.  A  unas  y  otras  leyes  lia  de  dar  el  priiiripe 
aliento.  Corazón  é  almo ,  dijo  el  Rey  don  Alonso  el  Si- 
bio6,  que  era  de  la  república  el  Rey :  a  Ca  asi  como  yu- 


t  Nim  RepabllM  naUi  cit, 
(ArisL,l.4.Pol.,e.t.l 
>  Mir.lUsL  Hlsp.,l.8,c. 

*  jDslitl)  «ilm  perpelitarsl, 
■  LtKm  iclaiiii  losU ,  iDjii 
o  L.  5 .  til.  1 ,  pirt.  1 
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»  el  alma  en  el  corazón  del  orne,  é  por  ella  vive  el 
cuerpo,  é  se  mantiene ;  así  en  el  Rey  yaze  la  justicia, 
qoees  rida  é  man  teñí  miento  del  pueblo  y  de  su  seño- 
río.» T  en  otra  parte  dijo  que  rey  tanto  quería  decir 
oomoregla,  y  da  la  razón  ^  :  «Ca  asi  como  por  ella  se 
coooceD  todas  las  torturas,  é  se  enderezan ;  asi  por  el 
Rey  soa  conocidos  ios  yerros ,  é  emendados. »  Por  una 
letra  sola  dejó  el  roy  de  llamarse  ley.  Tan  uno  es  con 
ella ,  que  el  rey  es  ley  que  habla ,  y  la  ley  un  rey  mudo. 
Tan  rey,  que  dominaría  sola  si  pudiese  explicarse.  La 
prudencia  política  dividió  la  potestad  de  los  príncipes; 
y  sin  dejarla  disminuida  en  sus  personas,  la  trasladó  su- 
tilmente al  papel ,  y  quedó  escrita  en  él ,  y  distinta  ¿  los 
ojos  del  pueblo  la  majestad  para  ejercicio  de  la  justicia; 
con  que,  prevenida  en  las  leyes  antes  de  los  casos  la 
equidad  y  el  castigo,  no  se  atribuyesen  las  seuteucias 
alartiitrio  ó  á  la  pasión  y  conveniencia  del  príncipe,  y 
íuese  odioso  á  los  sábditoS.  Uaa  excusa  es  la  ley  del  ri- 
gor, 00  realce  de  la  gracia ,  un  brazo  invisible  del  prín- 
cipe, con  que  gobierna  las  riendas  de  su  estado.  Nin- 
guna traza  mojor  para  hacerse  respetar  y  obedecer  la 
dafflinacion ;  por  lo  cual  no  conviene  apartarse  de  la 
IfT,  y  que  obre  el  poder  lo  que  se  puede  conseguir  con 
eüa*.  Eq  queriendo  el  principe  proceder  do  hecho, 
pierden  so  fuerza  las  leyes  9.  La  culpa  se  tiene  por  ino- 
cencia iO  y  la  justicia  por  tiranía ,  quedando  el  príncipe 
menos  poderoso,  porque  mas  puede  obrar  con  la  ley 
que  sin  ella.  La  ley  le  constituye  y  conserva  príncipe  it, 
y  le  arma  de  fuerza.  Si  no  se  interpusiera  la  ley,  no  Im- 
bien  distinción  entre  el  dominur  y  el  obedecer.  Sobre 
las  piedras  de  las  leyes,  no  de  la  voluntad ,  se  funda  la 
verdadera  política.  Líneas  son  del  gobierno,  y  caminos 
reales  de  la  razón  de  estado.  Por  ellos,  como  por  rum- 
bos ciertos  ,  navega  segura  la  nave  de  la  república.  Mu- 
ros son  del  magistrado ,  ojos  y  alma  de  la  ciudad  y  vín- 
culos del  pueblo,  ó  un  freno  (cuerpo  de  esta  empresa) 
que  le  rige  y  le  corrige  i*.  Aun  la  tirauía  no  se  puede 
si.$lealar  sin  ellas. 

A  k  inconstancia  de  la  voluntad ,  sujeta  á  los  afectos 
V  pasiones,  y  ciega  por  sí  misma ,  no  se  pudo  encomen- 
dar el  juicio  de  la  justicia,  y  fué  menester  que  se  go- 
bernase por  unos  decretos  y  decisiones  íirmes,  hijas  de 
la  razón  y  prudencia ,  y  iguales  á  cada  uno  de  los  ciu- 
dadanos, sin  odio  ni  interés:  tales  son  las  leyes  que 
para  lo  futuro  dictó  la  experiencia  de  lo  pasado ;  y  por- 
que estas  no  pueden  darse  á  entender  por  sí  mismas ,  y 
soa  cuerpos  que  reciben  el  alma  y  el  entendimiento  de 
los  jueces,  por  cuya  boca  hablan,  y  por  cuya  pluma  se 

f  L.  6 ,  tlt.  i  ,  part  2. 

«  See  oleodam  imperio ,  ubi  legibns  agi  possit.  ( Tac. ,  Ub.  3, 
Aqb.) 

'  Mtaaí  jora ,  qaoUes  gliscat  potestas.  (Tac. ,  ibid.) 

*o  ioaadiU,atqoe  indefensi  Unquam  iuDocentes  períerant.  Tac. 
li^.  1,  Hist.) 

"  Opasjastiliae  pai ,  et  caitos  Josiitiae  silentíam ,  et  secoritas 
■sqae  >■  sempiternaai.  ( Isai. ,  32 ,  17.) 

<<  Faelae  soBt  aatem  leges,  ut  earum  metu  bamana  coerreatnr 
aadatia,  loUqoe  sit  ínter  improbos  iifnocentía ;  et  in  tpsis  impro- 
bis  reforaldalo  sappiicio  refneoetar  aodttia,  etnocendi  facultas. 
vbiá.,  lil».  S,  Eijm. ,  L.  leg. ,  C.  de  leg.) 
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declaran  y  aplican  á  los  casos,  no  pudiendo comprén- 
denos todos,  adviertan  bien  los  príncipes  á  qué  sugetos 
las  encomiendan ,  pues  no  les  Gaü  menos  que  su  mismo 
ser  y  los  instrumentos  principales  de  reinar ;  y  becha  la 
elección  como  conviene ,  no  les  impidan  el  ejercicio  y 
curso  ordinario  de  la  justicia ;  déjenla  correr  por  el 
magistrado;  porque  en  queriendo  arbitrar  los  príncipes 
sobre  las  leyes  mas  de  aquello  que  les  permite  la  cle- 
mencia, se  deshará  este  artillcio  político,  y  las  que  le 
habían  de  sustentar  serán  causa  de  su  ruina ;  porque  no 
es  otra  cosa  la  tiranía ,  sino  un  desconocimiento  de  la 
ley,  atribuyéndose  á  sí  los  príncipes  su  autoridad.  Des- 
to  se  quejó  Roma ,  y  lo  dio  por  causa  de  su  servidum- 
bre, liabiendo  Augusto  abrogado  á  sí  las  leyes  para  ti- 
ranizar el  imperio  t3. 

Pottquamjwa  ferox  to  te  eomummía  Caesar 
Transtuüí,  eiapH  mores ,  deauetaqueptiscit 
Artiha ,  in  grenUum  pacit  tervile  recetti  **. 

En  cerrando  el  príncipe  la  boca  á  las  leyes ,  la  abre  á 
la  malicia  y  á  los  vicios,  como  sucedió  en  tiempo  del 
emperador  Claudio  ^^, 

La  multiplicidad  de  leyes  es  muy  dañosa  á  las  repú- 
blicas, porque  con  ellas  se  fundaron  todas,  y  por  ellas 
se  perdieron  casi  todas.  En  siendo  muchas,  causan  con- 
fusión y  se  olvidan ,  ó  no  se  pudiendo  observar ,  se  des- 
precian. Argumentos  son  de  una  república  disoluta. 
Unas  se  contradicen  á  otras ,  y  dan  lugar  á  las  interpre- 
taciones de  la  malicia  y  á  la  variedad  de  las  opiniones; 
de  donde  nacen  los  pleitos  y  las  disensiones.  Ocúpase 
la  mayor  parte  del  pueblo  en  los  tribunales.  Falta  gen- 
te para  la  cultura  de  los  campos;  para  los  oílcios  y  para 
la  guerra.  Sustentan  pocos  buenos  á  muchos  malos,  y 
muchos  malos  son  señores  de  los  buenos.  Las  plazas 
son  golfos  de  piratas,  y  ios  tribunales  bosques  de  fura- 
gidos.  Los  mismos  que  habían  de  ser  guardas  del  dere^ 
clio,  son  dura  cadena  do  la  servidumbre  del  pueblo  i6. 
No  menos  suelen  sor  trabajadas  las  repúblicas  con  las 
muchas  leyes  que  con  ios  vicios.  Quien  promulga  mu- 
chas leyes,  esparce  muchos  abrojos  donde  todos  se 
lastimen ;  y  asi  Calígulat?,  que  armaba  lazos  á  la  ino^ 
cencía,  hacia  diversos  edictos  escritos  de  letra  muy 
menuda ,  porque  se  leyesen  con  dificultad ;  y  Claudio 
publicó  en  un  día  veinte  ts,  con  que  el  pueblo  andaba 
tan  confuso  y  embarazado ,  que  le  costaba  mas  el  sabe- 
Ilos  que  el  obcdecellos.  Por  esto  Aristóteles  dijo  que 
bastaban  pocas  leyes  para  los  casos  graves,  dejando  los 
demás  al  juicio  natural.  Ningún  daño  interior  de  las  re- 
públicas mayor  que  el  de  la  multiplicidad  de  las  leyes. 
Por  castigo  de  graves  ofensas  amenazó  Diosa  Israel 
que  se  las  multiplicaría  t^.  ¿Para  qué  añadir  ligeramen- 

<'  Insargere  panlatim,  mnnia  Senatas ,  Magistrataom,  legum  in 
se  trahcre.  (Tac,  üb.  1,  Ano.) 

u  Claad. 

18  Nam  cañeta  legam  etMagistratanm  muñía  in  setrahens  Prin- 
ceps, materiam  praedandi  patefecerat.  (Tac. ,  lib.  11,  Ann.) 

<o  Oeditqoe  jora ,  quois  pace  ,  et  Principe  ntcremur :  acriora  ex 
eo  vincala  ,  inditi  cusiodes.  (Tac. ,  lib.  3,  Ano.) 

i^  Trancb.  in  Calig. 

»  Tranch.  in  Cland. 

(O  Quia  uulUpücavít  Ephraim  aitaria  ad  peceandom,  faetaa 
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to  nuevas  á  las  antiguas,  si  no  hay  exceso  que  no  haya 
sucedido,  ni  inconveniente  que  no  se  haya  considerado 
antes,  y  á  quien  el  largo  uso  y  experiencia  no  haya 
constituido  el  remedio?  Los  que  agora  da  en  Castilla 
por  nuevos  el  arbitrio ,  se  hallarán  en  las  leyes  del  rei* 
no.  La  observancia  delias  será  mas  bien  recibida  del 
pueblo ,  y  con  menos  odio  del  príncipe ,  que  la  publica- 
ción de  otras  nuevas.  En  aquellas  sosiega  el  juicio,  en 
estas  vacila.  En  aquellas  se  descubre  el  cuidado ,  en  es- 
tas se  aventura  el  crédito.  Aquellas  se  renuevan  con  se- 
guridad, estas  se  inventan  con  peligro.  Hacer  experien- 
cias de  remedios  es  á  costa  de  la  salud  y  de  la  vida.  Mu- 
chas yerbas,  antes  que  se  supiesen  preparar,  fueron 
veneno.  Mejor  se  gobierna  la  república  que  tiene  leyes 
fijas,  aunque  sean  imperfetas ,  que  aquella  que  las  mu- 
da frecuentemente.  Para  mostrar  los  antiguos  r{ue  han 
(le  ser  perpetuas  las  escribían  en  bronce  v,  y  Dios  las 
esculpió  en  piedras  escritas  con  su  dedo  eterno  ^i.  Por 
estas  consideraciones  aconsejó  Augusto  al  Senado  que 
constantemente  guardase  las  leyes  antiguas ;  porque, 
aunque  fuesen  malas,  eran  mas  útiles  á  la  república 
que  las  nuevas  tt.  Bastantes  leyes  hay  ya  constituidas 
en  todos  los  reinos ;  lo  que  conviene  es  que  la  variedad 
de  explicaciones  no  las  haga  mas  dudosas  y  obscuras,  y 
críe  pleitos ;  en  que  se  debe  poner  remedio  fácil  en  Es- 
pana  ,  si  algún  rey,  no  menos  por  tal  empresa  restaura- 
dor della  que  Pelayo ,  reduciendo  las  causas  á  términos 
breves  y  dejando  el  derecho  civil » se  sirviese  de  las  le- 
yes patrias,  no  menos  doctas  y  prudentes  que  justas. 
El  rey  Recesvindo  lo  intentó ,  diciendo  en  una  ley  del 
Fuero  Juzgo  S3 : «  £  nin  queremos,  que  de  aqui  adelan- 
te sean  usadas  las  leyes  Romanas ,  nin  las  estrañas. » 
También  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  ordenó  á  los  jue- 
ces ^S  «Que  Í08  pleitos  ante  ellos  los  libren  bien,  é 
Icalmente  lo  mas  aina  é  mejor  que  supieron ,  é  por  las 
leyes  deste  libro,  é  non  por  otras. n  Esto  confirmaron 
los  reyes  don  Femando  y  dona  Juana ;  y  el  rey  Alarí- 
go^  puso  graves  penas  á  los  jueces  que  admitiesen 
alegaciones  de  las  leyes  romanas.  Ofensa  es  de  la  sobe- 
ranía gobernarse  por  ajenas  leyes.  En  esto  se  ofrecen 
dos  inconvenientes :  el  primero,  que,  como  están  las  le- 
yes en  lengua  castellana,  se  perdería  la  latina  sí  los  pro- 
fesores de  la  jurisprudencia  estudiasen  en  ellas  sola- 
mente; fuera  de  que  sin  el  conocimiento  del  derecho 
civil,  de  donde  resultaron,  no  se  pueden  entender  bien; 
el  segundo,  que,  siendo  común  á  casi  todas  las  naciones 

«nntei  arae  In  deiictam  :  scribam  ei  mnltipUces  leges  meas. 
(Osee  «8, 11.) 

.  so  Usos  aeris  ad  perpetnitatem  monamentoram  jam  prídem 
translatas  est  tabalis  aeréis,  in  qaiba«  coasUtutiones  publicae 
iuciduniur.  ^Plin.,  Ub.  <i,  cap.  1.) 

SI  Oeditqae  Dominas  lüoysi ,  complells  hojoseemodi  serraoni- 
bus  in  moute  Sinai ,  daas  tabulas  testimooii  lapídeas ,  scripUs 
dígito  ih'i.tlüiod.,  31, 18.) 

n  Púsiias  serael  legesconsIsDter  sérvate,  nee  olianí  carum  im- 
matatc.  Nam  quae  iu  sao  statu ,  eadcmi|ue  maneni ,  ersi  deteriora 
ftlQt»  lamen  atiliora  sunt  Reipai))icae  hls,  quae  per  innovatioaem, 
>el  meliora  inducuntar.  (Dion. ,  Ub.  5i.) 

u  L.8el9,Ut.  l,lib.«,  For. 

ft«  L.  6,  til.4,  part.  3. 

t^  L.  5,tiLl,l.  ),  Ulco?. 


de  Europa  el  derecho  civil,  por  quien  se  deciden  iu^ 
causas  y  se  juzgan  en  las  cortes  ajenas ,  y  en  los  trata- 
dos de  paz,  los  derechos  y  diferencias  de  los  prfacípes, 
es  muy  importante  tener  hombres  doctos  en  él ;  si  bien 
estos  inconvenientes  se  podrían  remediar  dotando  al* 
guuas  cátedras  de  derecho  civil  en  las  universidades, 
como  lo  previno  (aunque  con  diferentes  motivos)  el  rey 
don  Fernando  el  Católico  sobre  la  misma  materia,  di- 
ciendo V  :  a  Empero  bien  queremos^  y  sufrimos,  que 
los  libros  de  los  derechos ,  que  los  sabios  antiguos  hi- 
cieron, que  se  lean  en  los  estudios  generales  de  nuestro 
Señorío,  potque  ay  en  ellos  mucha  sabiduría ;  y  quere- 
mos dar  lugar,  que  los  nuestros  naturales  sean  sabido- 
res,  é  sean  por  ende  mas  honrados.»  Pero  cuando  do 
se  pueda  ejecutar  esto,  se  pudieran  remediar  los  dos 
excesos  dichos :  el  prímero ,  el  de  tantos  libros  de  ju- 
risprudencia como  entran  en  España,  proliibiéndo!os; 
porque  ya  mas  son  para  sacar  el  dinero  que  para  ense- 
ñar, habiéndose  hecho  trato  y  mercancía  la  imprenta. 
Con  ellos  se  confunden  los  ingenios ,  y  queda  embara- 
zado y  dudoso  el  juicio.  Menores  danos  nacerán  deque 
cuando  falten  leyes  escritas  con  que  decidir  alguna  cau- 
sa^ sea  ley  viva  ¡a  razón  natural ,  que  buscar  la  justicia 
en  la  confusa  noche  de  las  opiniones  de  los  doctores, 
que  hacen  por  la  una  y  otra  parte,  con  que  es  arbitraría 
y  se  da  lugar  al  soborno  y  á  la  pasión.  £1  segundo  exce- 
so es  la  prolijidad  de  los  pleitos,  abreviándolos,  como 
lo  intentó  en  Milán  el  rey  Filipe  II ,  consultando  sobre 
ellos  el  Senado ,  en  que  no  solamente  miró  al  beneficia 
común  de  ios  vasallos,  sino  también  á  que,  siendo  aqutl 
estado  antemural  de  la  monarquía  y  el  teatro  de  h 
guerra,  hubiese  en  él  menos  togas  y  mas  arneses.  Lo 
mismo  procuraron  los  emperadores  Tito  y  Vcspasiano, 
Carlos  V,  los  Reyes  Católicos,  el  rey  don  Pedro  de  Por- 
tugal ,  el  rey  de  Aragón  don  /aime  el  Primero ,  y  el  r<  y 
Luis  XI  de  Francia ;  pero  ninguno  acabó  pcrfetamenle 
la  empresa ,  ni  so  puede  esperar  que  otro  saldrá  con 
ella ,  porque  para  reformar  el  estilo  de  los  tribunales  es 
menester  consultar  á  los  mismos  jueces,  los  cuales  son 
interesados  en  la  duración  do  los  pleitos,  como  los  sol- 
dados en  la  do  la  guerra.  Sola  la  necesidad  pudo  obli- 
gar á  la  reina  dona  Isabel^?  á  ejecutar  de  motivo  pr<)' 
pió  el  remedio ,  cuando ,  hallando  á  Sevilla  trabajada 
con  pleit(»s,  los  decidió  todos  en  su  presencia  con  la 
asistencia  de  hombres  práticos  y  doctos,  y  sin  el  ruido 
forense  y  comulación  dé  procesos  y  informaciones;  ba- 
biéndole  salido  feliz  la  experiencia.  Con  gran  prudencia 
y  paz  se  gobiernan  los  cantones  de  esgúízaros,  porque 
entre  ellos  no  hay  letrados.  En  voz  se  proponen  las  cau- 
sas al  Consejo ,  se  oyen  los  testigos ,  y  sin  escríbír  mas 
que  la  sentencia,  se  deciden  luego.  Mejor  le  estd  al  liti- 
gante una  condenación  despachada  brevemente,  que 
una  sentencia  favorable  después  de  haber  lilígadu  luu^ 
chosailos.  Quien  hoy  planta  un  pleito,  planta  una  pal- 
ma, que  cuando  fruta,  fruta  para  otro.  En  la  república 
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donde  no  faeren  breves  y  pocos  los  pleitos,  no  puede 
kftber  paz  ni  concordia  ts.  Sean  por  lo  menos  pocos  los 
letrados  y  procnradores  y  escribanos.  ¿Cómo  puede  es* 
tar  quieta  una  república  donde  muchos  para  susten- 
tarse levantan  pleitos?  ¿Qué  restitución  puede  esperar 
el  desposeído,  si  primero  le  han  de  despojar  tantos?  Y 
cuando  todos  fueran  justos ,  no  se  apura  mejor  entre 
muchos  la  justicia,  como  no  curan  mejor  muchos  mé- 
dicos una  enfermedad.  Ni  es  conveniencia  de  la  repú- 
blica que,  á costa  del  público  sosiego  y  de  las  hacien- 
das de  los  particulares ,  se  ponga  una  diligencia  dema- 
siada para  el  examen  de  los  derechos ;  basta  la  moral. 
No  es  menos  dañosa  la  multiplicidad  de  las  pragmá- 
ticas para  corregir  el  Gobierno  los  abusos  de  los  trajes 
T  gastos  snperfluos;  porque  con  desprecio  se  oyen,  y 
coa  mala  satisfacción  se  observan.  Una  pluma  las  es- 
czííbe,y  esa  misma  las  borra.  Respuestas  son  de  Sibila 
en  bnjts  de  árboles ,  esparcidas  por  el  viento.  Si  las 
Tfoce  la  inobediencia,  queda  mas  insolente  y  mas  se- 
piro  el  lujo.  La  reputación  del  principe  padece  cuan- 
do los  remedios  que  señala ,  ó  no  obran  ó  no  se  apli- 
caa.  Los  edictos  de  madama  Ma^'garila  de  Austria,  du- 
quesa deParma,  desacreditaron  en  Flúndes  su  gcibier- 
to,  porque  no  se  ejecutaban.  Por  lo  cual  se  puede 
iladar  sí  es  de  menos  inconveniente  el  abuso  de  los 
rrtjes  que  la  prohibición  no  observada ;  ó  si  es  incj  r 
disimular  los  vicios  ya  arraigados  y  adultos ,  que  llegar 
á  mostrar  que  son  mas  poderosos  que  los  príncipes.  Si 
queda  sin  castigo  la  transgresión  de  las  prcgmáticas, 
se  pierde  el  temor  y  la  vergüenza.  Si  las  leyes  ó  preg- 
rcálicas  de  reformación  las  escribiese  el  príncipe  en  su 
misma  persona ,  podría  ser  que  la  lisonja  ó  la  inclina- 
cv  D  natural  de  imitar  el  menor  al  mayor,  el  subdito  al 
seLor,  obrara  mas  que  el  rigor,  sin  aventurar  la  autori-  j 
dad.  La  parsimonia  que  no  pudieron  introducir  las  leyes 
Hiotianas,  la  introdujo  con  su  ejemplo  el  emperador 
Vespasiaoo  ^.  Imitar  ni  príncipe  es  servidumbre  que 
ÍQcesoave  la  lisonja.  Mas  fácil ,  dijo  Teodoríco,  rey  de 
legados,  que  era  errar  la  naturaleza  en  sus  obras, 
i;ue  desdecir  la  república  de  las  de  su  príncipe.  En  él, 
como  en  un  espejo,  compone  el  pueblo  sus  acciones. 

Ccmponitur  orbii 
Jtffit  úd  exemphtm ,  nee  tie  iufleetere  tengut 
edictm  9aleiU,  tmAik  fila  ñegtuium  M. 


Las  costumbres  son  leyes,  no  escritas  en  el  papel,  si- 
no en  el  ánimo  y  memoria  de  todos,  y  tanto  mas  amadas, 
cuanto  no  son  mandato,  sino  arbitrio ,  y  una  cierta  es- 
[lecie  de  libertad ;  y  así,  el  mismo  consentimiento  común 
que  las  introdujo  y  prescribió ,  las  retiene  con  tenaci- 
<!ad,  sin  dejarse  convencer  el  pueblo ,  cuando  son  ma- 
1:ls,  que  conviene  mudallas;  porque  en  él  es  mas  pode- 

*•  Tíos  foeriot  eoneordes  nnqnam,  aot  ínter  amantes ci?es,  obi 
cnitae  maMae  lites  JinUeiales  snat,  sed  abi  cae  brevissinae ,  et 
t-aacisttaae.  (Pial.) 

9  Sed  pneapaos  astrieti  morís  aactor  Vespasiano  foit ;  antl- 
^flo ipae cmUo ,  victnqoe.  Obsequium  índe  in  Principen,  et  aemu- 
hadiamor  Talidior,  qttn  poenae  ex  legibns,  et  metas.  (Tac., 
lU».  3 ,  AiD.) 

MCIand. 
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rosa  la  fe  de  que,  pues  las  a[*robaron  sus  antepasados, 
serón  razonables  y  justas,  que  los  argumentos,  y  aun 
que  los  mismos  inconvenientes  que  halla  en  ellas.  Por 
lo  cual  es  también  mas  sano  consejo  tolerallas  que 
quitallas.  El  principe  prudente  gobierna  sus  estados 
sin  innovar  las  costumbres 3i;  pero  si  Tueren  contra  la 
virtud  ó  la  religión,  corríjalas  con  gran  tiento  y  poco 
ó  poco,  haciendo  capaz  de  la  razón  al  pueblo.  El  rey 
donFruela  fué  muy  aborrecido  porque  quitó  la  costum- 
bre, introducida  por  Wiliza,  de  casarse  los  clérigos, 
y  aprobada  con  el  ejemplo  de  los  griegos. 

Si  la  república  no  está  bien  constituida ,  y  muy  dóci- 
les y  corregidos  los  ánimos,  poco  importan  las  leyeses. 
A  esto  miró  Solón  cuando ,  preguntándole  qué  leyes 
eran  mejores,  respondió  que  aquellas  de  que  usaba  el 
pueblo.  Poco  aprovechan  los  remedios  á  los  enfermos 
incorregibles. 

Vanas  serán  las  leyes  si  el  príncipe  que  las  promulga 
no  las  confirmare  y  defendiere  con  su  ejemplo  y  vida  ^. 
Suave  le  parece  al  pueblo  la  ley  á  quien  obedeced  mis- 
mo autor  della. 

!n  eommunejuhet  ti  quid,  eentetpe  tenenium. 
Prinuu  jMsta  sn^i,  time  obtenmtior  úequi 
Fitpofuhu  ,  nee  ferré  veM,  can»  videritipnm 
Áuctorem  parere  tiéi  ^. 

Las  leyes  que  promulgó  Servio  Tullio  no  fueron  so- 
lamente para  el  pueblo ,  sino  también  páralos  reyes  3». 
Por  ellas  se  han  de  juzgar  las  causas  entre  el  príncipe 
y  los  subditos,  como  de  Tiberio  lo  refiere  Tácito 3^. 
(( Aunque  estamos  libres  de  las  leyes ,  dijeron  los  em- 
peradores Severo  y  Antonino,  vivimos  con  eUas.»  No 
obliga  al  príncipe  la  fuerza  de  ser  ley ,  sino  la  de  la  ra- 
zón en  que  se  funda,  cuando  es  esta  natural  y  común 
ú  todos ,  y  nu  particular  á  los  subditos  para  su  buen  go- 
bierno;  parqueen  tal  caso  á  ellos  solamente  toca  la  ob- 
servancia ;  aunque  también  debe  el  principe  guardallas, 
si  lo  permitiere  el  caso ,  para  que  á  los  demás  sean  sua- 
ves. En  esto  parece  que  consiste  el  misterio  del  man- 
dato de  Dios  á  Eceqniel ,  que  se  comiese  el  volumen, 
para  que,  viendo  que  habia  sido  el  primero  en  gustar  las 
leyes,  y  que  le  hablan  parecido  dulces 37,  le  imitasen 
lodos.  Tan  sujetos  estenios  reyes  de  Espaoaálas  leyes^ 
que  el  fisco  en  las  causas  del  patrimonio  real  corre  la 
misma  fortuna  que  cualquier  vasallo,  y  en  caso  de  duda, 
es  condenado  :  así  lo  mandó  Filipe  11;  y  hallándose  su 
nieto  Filipe  IV,  glorioso  padre  de  vuestra  alteza  ,  pre- 
sente al  votar  en  el  Consejo  Real  un  pleito  importante 

SI  Eoshomlnes  tnlissimfe  agere,  qni  pnesemibQsmoribns,Ie- 
gibusqae,  etiamsi  deterioras  siot,  uinimum  variaates  Kempubli- 
cam  administrant.  (Thacyd.) 
st  Qaid  leges  sine  moribus  vanae  proflcicnt?  (S.  Aag.) 
n  Digna  voz  est  majestate  rcgoaniis,  tegibos  aUlgatem  se  pro- 
eierí.  (L.  4,  C.  de  legib.) 
34  Claod. 

SB  Qnibas  etiam  Regrs  obtemperarent.  (Tac. ,  1.  3,  Ann.) 
ss  Si  quando  cam  privaUs  discepiaret  íorum,  el  jas.  (Tac. 

üb.  1 ,  Ano.) 

S7  Fill  hominis  comede  volamcn  istnd.  Et  comedi  iUad :  et 
factam  est  In  ore  meo  sicut  mel  dalce.  ( Eiccli. ,  5, 1.) 
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i  la  Cámara ,  ui  en  los  jueces  Taltú  entereza  j  constaD-  I  oillos  sin  iadifünacioo.  Feliz  reÍDad»  sn  quien  la  caan 

cíb  para  caudeiialle ,  dÍ  ea  su  majestad  rectitud  para     del  priacipe  es  de  peor  coDdicion. 
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Si  bien  el  censen  ti  míen  lo  del  pueblo  diíJá  los  prio- 
cipes  la  potestad  de  la  justicia ,  la  recibea  ¡Dmediuta- 
nieote  de  Dios, como  vicarios  suyos  en  lo  temporal. 
Águilas  son  reales ,  ministros  de  Júpiter ,  que  adminís- 
tn>n  sus  rayos ,  y  tienen  sus  veces  para  castigar  los  ex- 
cesos y  ejercitnrjusticiaiienque  han  menester  lastres 
calidades  principales  del  Águila  :  la  agudeza  de  la  vista, 
para  inquirir  los  delitos ;  la  ligereza  de  sus  alas,  para  la 
ejecución,  y  la  fortalczu  de  sus  garras ,  para  na  Bliajar 
en  ella.  En  lomas  retirado  y  oculto  de  Galicia  no  se  le 
escapó  i  la  vista  del  rey  don  Alonso  el  SélimoS,  llama- 
do el  Emperador,  el  agravio  que  hacía  &  un  labradorun 
infanzón ,  y  disfrazado,  partió  luego  para  castígalle,  con 
tal  celeridad ,  que  primero  le  tuvo  en  sus  manos  que 
supiese  su  venida.  iOh  alma  viva  y  ardiente  de  la  ley  I 
¡Hacerse  juez  y  ejecutor  por  satisfacer  el  agravio  de 
unpobreycasligarlatininíade  un  poderosol  Lo  mis- 
mo hizo  el  rey  don  Fernando  el  CalúlícoS,  el  cual,  ha- 
llándose en  Uedina  del  Campo,  pasó  secretamente  & 
Sulamanca,y  prendiú  á  Rodrigo  Maldonado,  que  en  la 
fortatezadeMonleonhaciagranJes  tiranías.  ¿Quién 
atrevería  i  quebrantar  les  leyes  si  siempre  temiese 
que  le  podría  suceder  tal  caso?  Con  uno  deeslos  que- 
do escarmentado  y  compuesto  un  reino;  pero  no  siom- 
pre  conviene  á  la  autoridad  real  imitar  estos  ejcmplus. 
Cuando  el  reino  esli  bien  ordenado,  y  tienen  su  asien- 
to los  tribunales,  y  está  vivo  el  temor  á  la  ley,  basta 
que  asista  et  liey  ú  que  se  observe  justicia  por  meUio 
do  BUS  ministros.  Pero  cuando  está  todo  turbado,  cuan- 
do se  pierde  el  respeto  y  decoro  al  Rey,  cuandola  obe- 
diencia no  es  lirme,  como  en  aquellos  tiempos .  con- 
Venienle  es  una  demostración  semejante,  con  que  los 
subditos  vivan  recelosos  de  que  puede  aparecórseles  la 
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mano poderosadclRey,y  sepan  que,  comoenelcucr- 
po  humano,  asi  en  el  del  reino  está  en  todo  él  y  en  rali 
una  de  sus  partes  cutera  el  alma  de  la  majestad.  Ptt» 
conviene  mucho  templar  el  rigor,  cuando  la  república 
está  mal  afecta  y  los  vicios  endurecidos  con  la  costuai- 
bre ;  porque  si  la  virtud  sale  de  si ,  impaciente  de  las 
desúrdenes,  y  pone  la  mano  en  todo,  parecerá  cruel- 
dad lo  que  es  justicia.  Cure  el  tiempo  lo  que  enfcnnil 
con  el  tiempo.  Apresurar  su  cura  es  peligrosa  empre- 
sa, y  en  que  se  podría  experimentar  la  furia  de  la  mu- 
chedumbre irritada.  Mas  se  obra  con  la  disimuInciuflT 
destreza ,  en  que  fué  gran  maestro  el  rey  don  Femando 
el  Católico,  y  en  que  pudo  ser  que  se  engañase  el  rey 
dou  Pedro,  siguiendo  el  camino  de  la  severidad,  la 
cual  le  diú  nombre  de  cruel.  Siendo  nna  misma  la  vir- 
tud de  la  justicia ,  suele  obrar  difersos  efectos  en  di- 
versos tiempos.  Tal  vez  no  la  admite  el  pueblo,  yes  con 
ella  mas  insolente,  y  tal  vez  él  misrao  reconoce  lus 
daños  de  su  soltura  en  los  excesos,  y  por  su  parteoyu- 
daal  Príncipeá  que  apliqueel  remedio,  yauu  le  pro- 
pone los  medios  ásperos  contra  su  misma  libertad;  con 
que  sin  peligro  gana  opinión  de  justiciero. 

no  deje  el  Príucipe  sin  castigo  los  delitos  de  pocos, 
cometidos  contra  la  repüblicu,  y  perdone  los  de  la 
multitud.  Muerto  Agríppa  por  orden  de  Tiberio  ea  la 
isla  Plauosia,  donde  eslaba  desterrado,  hurtú  unes- 
ciavo  suyo  sus  cenizas,  y  liogiú  ser  Agrippa,  á  quieosa 
parecía  mucho.  Croyú  el  pueblo  romano  que  vivía  aua; 
corrió  la  opinión  porel  imperio;  creciúel  tumulto, cnn 
evidente  peligro  de  guerras  civiles.  Tiberio  hizo  pren- 
der al  escla-vo  y  que  secretamente  le  matasen ,  sin  que 
nadie  supiese  del;  y  aunque  muchos  de  su  familia  T 
otros  caballeros  y  cónsules  le  habían  asistido  con  di- 
nero y  consejo ,  no  quiso  que  se  hablase  en  el  caso '. 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
su  pnidencia  á  su  crueldad ,  y  sosegó  con  el  si- 
leocta  y  disiiDukicion  el  tumulto. 

Perdone  el  príncipe  los  delitos  pequeños ,  y  castigue 
los  griDdes.  Satisfágase  tal  vez  del  arrepentimieoto, 
qoees  lo  que  alabó  Tácito  en  Agrícola  <(.  No  es  mejor 
gobernador  el  que  mas  castiga ,  sino  el  que  excusa  con 
pnidenda  y  valor  que  no  se  dé  causa  á  tos  castigos; 
bien  asi  como  no  acreditan  al  médico  las  muchasmuer- 
ieSy  ni  al  cirujano  que  se  corten  muchos  brazos  y  pier- 
nas. No  se  aborrece  al  principe  que  castiga  y  se  duele 
de  castigar,  sioo  al  que  se  complace  de  la  ocasión ,  ó 
al  qoe  no  la  qaita,  para  tenella  quetastigar.  El  castigar 
para  ejemplo  y  emienda  es  misericordia;  pero  el  bus- 
car le  culpa  por  pasión  ó  para  enriquecer  al  fisco  es 


No  consienta  el  principe  que  alguno  se  tenga  por  tan 
poóeroao  y  ubre  de  las  leyes ,  que  pueda  atreverse  á  los 
qwadministran^osticia  y  representan  su  poder  y  ofi- 
cio; pan|ue  no  estaría  segura  la  colona  de  la  justicia 6. 
Ea  atreviéndose  á  ella,  la  roerá  poco  á  poco  el  despre- 
cio, y  dará  en  tierra.  El  fundamento  príncipal  de  la 
Bonarqufade  España,  y  el  que  la  levantó  y  la  mantiene, 
es  la  inviolable  observación  de  la  justicia,  y  el  rigor 
can  que  obligaron  siempre  los  reyes  á  que  fuese  res- 
petada. Ningún  desacato  contra  ella  se  perdona ,  aun- 
que sea  grande  la  dignidad  y  autorídad  de  quien  le  co- 
mete. Averiguaba  en  Córdoba  un  alcalde  de  corte ,  de 
orden  del  rey  don  Femando  el  Católico,  un  delito,  y 
balnéndole  {veso  el  marqués  de  Priego'',  lo  sintió  tanto 
el  Rey,  que  los  servicios  seiíalados  de  la  casa  de  Cór- 
doba no  bastaron  para  dejar  de  hacer  con  él  una  severa 
demostración  ,  habiéndose  puesto  en  sus  reales  ma- 
nos por  consejo  del  Gran  Capitán;  el  cual,  conociendo 
la  calidad  del  delito,  qoe  no  sufría  perdón ,  y  la  condi-^ 
doo  del  Rey ,  constante  en  mantener  el  respeto  y  esti- 
midon  de  la  justicia  y  de  los  que  la  administraban , 
le  cMxftBó  quese  entregase  y  echase  ¿  sus  pies ;  porque 
si  «sí  tobieiese,  sería  castigado ,  y  si  no,  se  perdería. 

Ko  solamente  ha  de  castigar  el  prf ucipe  las  ofensas 
eoatra  su  persona  ó  contra  la  majestad  hechas  en  su 
tiempoy  sino  también  las  del  gobierno  pasado ,  aunque 
haya  estado  en  poder  de  un  enemigo,  porque  los  ejem- 
pkxide  inobediencia  ó  desprecio  disimulados  ó  premia- 
dos, son  peligros  comunes  á  los  que  suceden.  La  dig- 
nidad siempre  es  una  misma,  y  siempre  esposa  del  que 
li  posee^  y  asi  hace  su  causa  quien  mira  por  su  honor, 
aunque  la  hayan  violado  antes.  No  ha  de  quedar  me- 
moria de  que  sin  castigo  hubo  alguno  que  se  le  atre- 
viese. En  pensando  los  vasallos  que  pueden  adelantar 
SQ  fortuna  6  satisfacer  á  su  pasión  con  la  muerte  ó 
ofensa  de  su  príncipe,  ninguno  vivirá  seguro.  El  casti- 
go del  atrevimiento  contra  el  antecesor  es  segurí- 

• 

s  ftrrls  peeeatis  veniím,  magnis  leTeritatem  epmmodara : 
iM  poeía  teaper,  sed  laepiíis  poenltAnÜa  eontentu  esse.  (Tic., 
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dad  del  sucesor,  y  escarmiento  á  todos  para  que  no 
se  le  atrevan.  Por  estas  razones  se  movió  Vitellio  á  ha- 
cer matar  á  los  que  le  habian  dado  memoriales  pi- 
diéndole mercedes  por  haber  tenido  parte  en  la  muerte 
de  GalbaS.  Cada  uno  es  tratado  como  trata  álos  demás. 
Mandando  Julio  Cesar  levantar  las  estatuas  de  Pompe-^ 
yo ,  afirmó  las  suyas.  Si  los  príncipes  no  se  unen  con- 
tra los  desacatos  é  infidelidades^  peligrará  el  respeto  y 
la  lealtad. 

Cuando  en  los  casos  concurren  unas  mismas  cir- 
cunstancias, no  disimulen  los  reyes  con  unos  y  cast> 
guen  á  otros;  porque  ninguna  cosa  los  hará  mas  odio- 
sos que  esta  diferencia.  Los  egipcios  significaban  la 
igualdad  que  se  debia  guardar  en  la  justicia  por  las  plu- 
mas del  avestruz,  iguales  por  el  uno  y  otro  corte. 

Gran  prudencia  es  del  príncipe  buscar  tal  género  de 
castigo ,  que  con  menos  daño  del  agresor  queden  sa- 
tisfechas la  culpa  y  la  ofensa  hecha  á  la  república.  Tur- 
baban á  Galicia  algunos  nobles;  y  aunque  merecedo- 
res de  muerte,  los  llamó  el  rey  don  Fernando  el  Cuar- 
to 9,  y  los  ocupó  en  la  guerra ,  donde  á  unos  los  castigó 
el  enemigo,  y  á  otros  la  aspereza  y  trabajos  della ,  de- 
jando asi  libre  de  sus  inquietudes  aquella  provincia. 

Así  como  son  convenientes  en  la  paz  la  justicia  y  la 
clemencia,  son  en  la  guerra  el  premio  y  el  castigo; 
porque  los  peligros  son  grandes,  y  no  sin  gran  espe- 
ranza se  vencen;  y  la  licencio  y  soltura  de  las  costum- 
bres solo  con  el  temor  se  refrenan.  «E  sin  todo  esto, 
dijoto  el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  son  mas  dañosos  los 
yerros,  que  loá  ornes  facen  en  la  guerra,  ca  assas 
ahonda  á  los  que  en  ella  andan  de  averse  de  guardar 
del  daño  de  los  enemigos,  quanto  mas  del,  que  les 
viene  por  culpa  de  los  suyos  mesmos?  »  Y  así  los  roma- 
nos castigaban  severamente  con  diversos  géneros  de 
penas  y  infamia  á  los  soldados  que  faltaban  á  su  obli- 
gación, ó  en  el  peligro  ó  en  la  disciplina  militar;  con 
que  temían  mas  al  castigo  que  al  enemigo,  y  elo- 
gian por  mejor  morir  en  la  ocasión  gloriosamente,  que 
perder  después  el  honor  ó  la  vida  con  perpetua  infamia. 
Ninguno  en  aquel  tiempo  se  atrevía  á  dejar  su  bandera; 
porque  en  ninguna  parte  del  imperio  podía  vivir  segu- 
ro. Hoy  los  fugitivos,  no  solamente  no  son  castigados 
en  volviendo  á  sus  patrias;  pero,  faltando  á  la  ocasión 
de  la  guerra,  se  pasan  de  Milán  á  Ñapóles  sin  licencia, 
y  como  si  fueran  soldados  del  otro  principe ,  son  admi- 
tidos, con  gran  daño  de  su  majestad  y  de  su  hacienda 
real ;  en  que  debieran  los  vireyes  tener  presente  el 
ejemplo  del  senado  romano,  que  aun  viéndose  necesi- 
tado de  gente  después  de  la  batalla  de  Canas,  no  quiso 
rescatar  seis  mil  romanos  presos  que  le  ofrecía  Aníbal, 
juzgando  por  de  poca  inportancia  á  los  que,  si  hubie- 
ran querido  morir  con  gloria ,  no  hubieran  sido  presos 
con  infamia. 

Los  errores  de  los  generales  nacidos  de  Ignorancia» 

•  90D  bonore  Gilbae ,  sed  tradito  Prinelpibas  more ,  nanlmea- 
lun  ad  praesens,  in  postenim  altiooem.  (Tac,  Ub.  1,  Hist.) 

•  llar.,UisLHi8p.,  1.15,0.9. 
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antes  so  deben  disimular  que  castigar ,  porque  el  temor 
al  castigo  y  reprensión  no  los  haga  tímidos,  y  por- 
que la  mayor  prudencia  se  suele  confundir  en  los  casos 
de  la  guerra ,  y  mas  merecen  compasión  que  castigo. 
Perdió  Varron  la  batalla  de  Canas,  y  le  salió  á  recibir 
el  Senado,  dándole  las  gracias  porque  no  habla  deses- 
perado de  las  cosas  en  pérdida  tan  grande. 

Cuando  conviniere  no  disimular,  sino  ejecutar  la  jus- 
ticia, sea  con  determinación  y  valor.  Quien  la  hace  á  es- 
condidas, mas  parece  asesmo  que  príncipe.  El  que  se  en- 
coge en  la  autoridad  que  le  da  la  corona,  ó  duda  de  su  po- 
deró  de  susméritos.  Déla  desconGanza  propia  del  prínci- 
pe en  obrar  nace  el  desprecio  del  pueblo,  cuya  opinión 
es  conforme  á  la  que  el  principe  tiene  de  si  mismo.  En 
poco  tuvieron  sus  vasallos  al  rey  don  Alonso  el  Sabio  <t 
cuando  le  vieron  hacer  justicias  secretas.  Estas  sola- 
mente podrían  convenir  en  tiempos  tan  turbados,  que 
se  temiesen  mayores  peligros  si  el  pueblo  no  viese 
antes  castigados  que  presos  á  los  autores  de  su  sedi- 
ción. Asi  lo  hizo  Tiberio,  temiendo  este  inconvenien- 
te 1^.  En  los  demás  casos  ejecute  el  príncipe  con  valor 
las  veces  que  tiene  de  Dios  y  del  pueblo  sobre  los  sub- 
ditos ,  pues  la  justicia  es  la  que  le  dló  el  ceptro  y  la  que 
^e  le  ha  de  conservar.  Ella  es  la  mente  de  Dios ,  la  ar- 
monía de  la  república  y  el  presidio  de  la  majestad.  Si 
se  pudiere  contravenir  á  la  ley  sin  castigo,  ni  habrá 
miedo  ni  habrá  vergüenza  ^',  y  sin  ambas  no  puede 
haber  paz  ni  quietud.  Pero  acuérdense  los  reyes  que 
sucedieron  á  los  padres  de  familias,  y  lo  son  de  sos  va- 
sallos ,  para  templar  la  justicia  con  la  clemencia.  Meoes- 
ter  es  que  beban  los  pecados  del  pueblo ,  como  lo  sig- 
'  nificó  Dios  á  san  Pedro  en  aquel  vaso  de  animales  in- 
mundos con  que  le  brindó  t<  El  príncipe  ha  de  tener  el 
estómago  de  avestruz,  tan  ardiente  con  la  miserícordia, 
que  digiera  hierros ,  y  juntamente  sea  águila  coa  rayos 
de  justicia, que,  hiriendo  auno,  amenace  á  muchos.  Si 
á  todos  los  que  ezcediesen  se  hubiese  de  castigar,  no 
habría  á  quien  mandar ,  porque  apenas  hay  hombre  tan 
justo  que  no  haya  merecido  la  muerte:  «Ca  como 
quier  (palabras  son  del  rey  don  Alonso  ^5 )  que  la  justí- 
cía  es  muy  buena  cosa  en  ¿ ,  é  deque  debe  el  Reysiem- 
pre  usar ;  oon  todo  eso  fazese  muy  cruel,  cuando  á  las 

<i  Mar.,  HUumsp.J.S2.  c.  6. 

<*  Nec  Tíberias  poeDam  ejas  palam  ansas  ,  In  seereta  palatii 
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pndor  est.  ( Tac. ,  lib.  5,  Aon.) 

<^  In  qno  erant  omnia  qnadropedia ,  et  serpentia  terne ,  et  vo- 
lalitta  eoeU.  Et  faeu  est  tos  ad  eom :  Snnn  Petre,  occide»  H 
manduca.  (Act.  10, 18.) 
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vegadas  no  es  templada  con  miserícordia.  n  No  meooi 
peligran  la  corona,  la  vida  y  los  imperios  con  la  justi- 
cia rigurosa  que  con  la  injusticia.  Por  muy  severo  eo 
ella  cayó  el  rey  don  Juan  el  Segundo  ^  en  desgracia  de 
sus  vasallos ,  y  el  rey  don  Pedro  ^^  perdió  la  vida  y  el 
reino.  Anden  siempre  asidas  de  las  manos  la  justicia  y 
la  clemencia ,  tan  unidas ,  que  sean  como  partes  de  un 
mismo  cuerpo,  usando  con  tal  arte  de  la  una,  que  la 
otra  no  quede  ofendida.  Por  eso  Dios  no  puso  la  espi* 
da  de  fuego,  guarda  del  paraíso,  en  manos  de  serafia, 
que  todo  es  amor  y  misericordia ,  sino  en  las  de  uu  que» 
rubín,  espíritu  de  eíencia,que  supiese  mejor  mezclar 
la  justicia  con  la  clemencia  ^.  Ninguna  cosa  mas  daño- 
sa que  un  príncipe  demasiadamente  misericordioso.  En 
el  imperio  de  Nerva  se  decía  que  era  peor  vivir  saje- 
tos  á  un  príncipe  que  todo  lo  permitid,  que  á  golea 
nada.  Porque  no  es  menos  cruel  el  que  perdona  á  todos 
que  el  que  á  ninguno ;  ni  menos  dañosa  al  puéblela 
clemencia  desordenada  que  la  crueldad,  y  á  veces  se 
peca  mas  con  la  absolución  que  con  el  delito.  Es  ia 
malicia  muy  atrevida  cuando  se  promete  el  perdón.  Tan 
sangriento  fué  el  reinado  del  rey  don  Enrique  el  Guarfo 
por  su  demasiada  clemencia  (si  ya  no  fué  omisieo), 
como  el  del  rey  don  Pedro  por  su  crueldad.  La  clemea- 
cia  y  la  severidad,  aquella  pródiga  y  esta  templada,  son 
las  que  hacen  amado  al  Principe  i^.  El  que  con  tal  des- 
treza y  prudencia  mezclare  estas  virtudes, que  conia 
justicia  se  haga  respetar  y  con  la  clemencia  amar,  do 
podrá  errar  en  su  gobierno;  antes  será  todo  él  ana  ar- 
monía suave ,  como  la  que  resulta  del  agudo  y  del  gra- 
ve v.  El  cielo  cria  las  miases  con  la  benignidad  desos 
rocíos,  y  las  arraiga  y  asegura  con  el  rigor  de  la  es- 
carcha y  nieve.  Si  Dios  no  fuera  clemente ,  lo  respetara 
el  temor ,  pero  no  le  adorara  el  culto.  Ambas  virtades 
le  hacen  temido  y  amado.  Por  eslo  decía  el  rey  don 
Alonso  de  Aragón  que  con  la  justicia  ganaba  el  afecto 
de  los  buenos,  y  con  la  clemencia  el  de  los  malos.  La 
una  induce  al  temor ,  y  la  otra  obliga  al  afecto.  La  con- 
fianza del  perdón  hace  atrevidos  á  los  subditos,  y  la 
clemencia  desordenada  cria  desprecios,  ocasiona  dea- 
acatos  y  causa  la  ruina  de  [os  estados. 

La  tñti  dei  ümor  opd  cktuuut  v. 

iaMar.,HtoLHUp. 

IT  Lib.  S.tit.  10,  p.  f. 

••  CoUeeafU  ante  ptrtáiom  volaplatiB  Gherabia ,  et  flaneon 
gUátam.iG«D.,3,^) 

4*  Miramqae  amorem  asseeatos  erat  eíTasae  dementíae ,  mo«i- 
cns  tereritate.  tT^e. ,  Hb.  6 ,  Ann.) 

M  WMficordiam,  et  Jndáotam  ctatabo  UU  0oaiiBC.  (Ps»** 
100, 1.) 

n  Tasa. ,  Cofr. 
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EMPRESA  XXIII. 


.fincaos  Dlquimi^las  movnres  que  los  príncipes, 
puM  din  nior  A  Its  cosas  que  na  le  tienen ,  solamente 
tna  proponellas  por  premio  de  la  virluili.  Invenlaroa 
ke  romaooi  las  coronas  murales,  civicaí  y  navales, 
jnn  qm  fuesen  ÍDaignias  (tioríosas  délas  hazañas;  en 
qu'  tuvieron  por  tesorera  1  ¡a  misma  naturaleza,  que  loa 
i*'--*  la  grama ,  (as  palmas  j  el  laurel ,  con  que  sin  nw- 
ti  tas  compusiesen.  No  bastarían  los  erarios  ¿  premiar 
««nicios  ai  no  se  hubiese  hallado  esta  invención  polí- 
licsdelBSGOniaas,  las  cuales,  dadas  en  señal  del  valor, 
se  estinaban  ñas  que  la  plata  ;  el  oro,  orreciéndose  los 
wididos  por  merecellas  á  los  trabajos  ;  peligros.  Con  el 
uiirDoiiiteDio  los  reyes  de  España  fundaron  las  reli- 
gMKt  militares,  cuyos  liibitos  no  solamente  señalasen 
I^Mtiieía,  siiiotambieAla  virtud;  y  asi,  sedebecui- 
iu  rtHicho  de  conservar  la  estimación  de  tales  pre- 
nuK.distribujéDdoloscoo  gran  atención  ilos  méritos; 
potrea  tanto  se  aprecian,  en  cuanto  son  marcas  de 
ta  BiUaa  J  del  valor ,  y  si  sa  dieren  sin  distinción ,  s»~ 
rfadesfMvciados,  y  podrá  reirse  ArDÜoio  sin  repren- 
MB de  sa  bermano  Flavio  (que  seguía  la  facción  de  los 
remanos},  porque  habiendo  perdido  un  ojo  peleando, 
lentisbcienm  con  un  callar  y  corona ,  precio  vil  de  su 
HOgrei.  Bien  conocieran  los  romanos  cudntoconTenia 
conservar  Ia<q)ÍBioB  de  estos  premios,  pues  sobre  las 
calidadesqne  babia  de  tener  un  soldado  para  mareccr 
tiBi corona  de  onciaa  fué  consultado  el  emperador  Ti- 
brrio.  En  el  bibito  de  Santiago,  cuerpo  desla  einpro- 
n ,  te  rqiFoseattD  las  calidades  que  se  ban  de  conside- 
rar antes  do  dar  sea^ja  ates  insignias;  porque  está  so- 
bre una  concita ,  hija  del  mar,  nacida  entre  sus  olas  y 
liecha  álos  trabajos,  en  cuyo  candida  seno  resplaadace 
b  perla,  simbolo  de  la  virtud  por  su  pureza  y  por  ser 
concebida  del  rocío  del  cielo.  Si  los  hábitos  se  dieren 

I  laptnloi  (líquado  toniiübiu,  mnnll,  el  clviu  doDat:  qald 
kikttperwbirDaa  pretioinm,  quid  pneteila,  quid  fiaccl,  qnld 
lilAuul,  qaid  curros!  Nibil  liDrom  bonor  tu,  tti  hanorli  Inili- 
•e.  [Su.,  1.1  de  Bcn. ) 

s  Imdráw  AraiBiu  lili*  Mrritil  pracmlt.  \Jw.,  Ub.  1,  Ana.) 


en  la  cuna  ó  á  los  que  no  han  servido,  serán  merced ,  y 
no  premio.  ¿Quiúii  los  procurará  merecer  con  los  ser- 
vicios si  los  puede  alcanzarcon  la  diligencia?  Su  ios- 
tiluto  fué  para  la  guerra,  no  para  la  paz ;  y  asi,  so- 
lamente se  hablan  de  repartir  entre  los  que  se  sena- 
lasan  en  ella,  y  por  lo  menos  hubiesen  servido  cuatro 
oTios,  y  merecido  la  jineta  por  sus  liecliosl;  conque 
se  aplituría  mas  la  nobleza  al  ejercicio  militar  y  üore- 
cerian  mas  las  artes  de  les  guerra,  a  E  por  ende  (dijo  i 
el  rey  don  Alonso)  antiguamente  los  nobles  de  Espa- 
ña que  supieron  mucho  de  guerra,  como  vivieron 
siempre  en  ella,  pusieron  señalados  galardónese  los 
que  bien  finiesen,  n  Por  no  haberlo  hecho  asf  los  ate- 
nienses, fueron  despojos  de  los  macedonios  s.  Con- 
siderando el  emperador  Alejandro  Severo  la  impor- 
tancia de  premiar  la  soldadesca,  fundamento  y  seguri- 
dad del  imperio ,  r^iarlia  con  ellos  tas  contribuciones , 
teniendo  por  grave  deliloggstallas  en  sus  delicias  úcou 
BUS  cortesanos  s. 

Los  deAás  premios  sean  comunes  á  todos  los  que  se 
aventajan  en  la  guerra  ó  en  la  paz.  Para  esto  se  dolii  d 
cepiro  con  las  riquezas,  con  los  honores  y  con  los  ofi- 
cios ,  advirliendo  que  también  se  le  concediú  el  poder 
de  la  justicia  para  que  con  esta  castigue  el  príncipe  los 
delitos,  y  premie  con  aquellos  la  virtud  y  el  valor ;  por- 
que ( como  dijo '  el  mismo  rey  don  Alonso):  «Bien  por 
bien,  é  mal  pormal  recibiendo  losliomes  según  su  me- 
recimiento, esjusticia  que  faie  mantener  las  cosas  en 
buen  estado,  b  Y  da  lanzon  mas  abajo :  «  Ca  dorgualar- 

*  flonorli  irfBaeotnii  «■■  inblllDle,  sed  Iskor»  td  mw»-  ■ 
4«atuc  coa*Bii!l  panaalre.  |U  c««n  pubLLc,  C.  d<  remilj 

•  L.S,I11,  n,  p.l. 

s  Tune 'Cctigalpabllciim,  ¡lio  tute*  nllitn,  el  tíbIks)  i)e- 
baitnr,  nn  ■rbiio  HP*lo  ditidl  coeptun  ,  qalbu  nbu  anu 
bun«Jt,  Bt  iileroUi  Gneconm,  wrdJdoni  al  obscnniB  mM 
■icedoDom  loaen  emertenl.  (Troi. ,  1.  6.) 

s  Aanin,  «ItrgcDliHD  caro  euifaia  Dlsl  nIliU  di'iiil ,  lefu 
esw  dluní,  si  dispentaior  pablicoi  Id  deleciiiionetiiiaí  ct  sno- 
nm  cODTCriereí  id ,  qnod  pratlacltlcí  dtdiuent.  ( tuOip. ,  ti  tIL 
Aln.) 

I  L.Í,  Ut.l7,p.S. 
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don  á  los  que  bien  fazen,  es  cosa  que  cooTiene  mucho 
á  todos  los  ornes  en  que  ha  bondad,  é  mayormente  á  los 
grandes  señores  que  lian  poder  de  lo  facer ;  porque  en 
galardonar  los  buenos  fechos  muéstrase  por  conoscído 
el  que  lo  faze ,  é  otro  si  por  justiciero.  Ca  la  justicia  no 
es  tan  solamente  en  escarmentar  los  males,  mas  aun  en 
dar  gualardon  por  los  bienes.  E  demás  destonasce  ende 
otra  pro ,  ca  da  voluntad  á  los  buenos  para  ser  todavía 
mejores,  é  á los  malos  para  enmendarse. »  En  faltando 
el  premio  y  la  pena ,  falta  el  orden  de  república;  porque 
son  el  espíritu  que  la  mantiene.  Sin  el  uno  y  el  otro  no 
se  pudiera  conservar  el  principado;  porque  la  esperan- 
za del  premio  obliga  al  respeto,  y  el  temor  de  la  pena 
é  la  obediencia,  á  pesar  de  laNíbcrtad  natural ,  opuesta 
á  la  servidumbre.  Por  esto  los  antiguos  significaban  por 
el  azote  el  imperio ,  como  se  ve  en  las  monedas  consu- 
lares, y  fué  pronóstico  de  la  grandeza  de  Augusto ,  ha- 
biendo visto  Cicerón  entre  sueños  que  Júpiter  le  daba 
un  azote,  interpretándolo  por  el  imperio  romano,  á 
quien  levantaron  y  mantuvieron  la  pena  y  el  premio. 
¿Quién  se  negaría  á  los  vicios  si  no  hubiese  pena? 
Quién  se  ofrecería  á  los  peligros  si  no  hubiese  premio? 
Dos  dioses  del  mundo  decía  Demócrílo  que  eran  el  cas- 
tigo y  el  beneficio ,  considerando  que  sin  ellos  no  podía 
ser  gobernado.  Estos  son  los  dos  polos  de  los  orbes  del 
magistrado ,  los  dos  luminares  de  la  república.  En  con- 
fusa tiniebla  quedaría  si  le  faltasen.  Ellos  sustentan  el 
solio  de  los  príncipes  8.  por  esto  Ecequiel  mandó  al  rey 
Sedequías  que  se  quitase  la  corona  y  las  demás  insig- 
nias reales,  porque  estaban  como  hurtadas  en  él,  porque 
no  distribuía  con  justicia  los  premios  s.  En  reconocien- 
do el  príncipe  el  mérito,. reconoce  el  premio,  por- 
que son  correlativos ;  y  si  no  le  da ,  es  injusto.  Esta  im- 
portancia del  premio  y  la  pena  no  consideraron  bien  los 
legifladores  y  jurisconsultos ;  porque  todo  su  estudio 
pusieron  en  los  castigos,  y  apenas  se  acordaron  de  los 
premios.  Mas  atento  fué  aquel  sabio  legislador  de  las 
Partidas,  que,  previniendo  lo  uno  y  lo  otro^  puso  un  ti- 
tulo particular  de  los  galardones  to. 

Siendo  pues  tan  importantes  en  el  príncipe  el  premio 
y  el  castigo ,  que  sin  este  equilibrio  no  podría  dar  paso 
seguro  sobre  la  maroma  del  gobierno,  menester  es  gran 
consideración  para  usar  dello^.  Por  esto  las  faces  de  los 
lictores estaban  ligadas ,  y  las  coronas ,  siendo  de  hojas, 
que  luego  se  marchitan,  se  componían  después  del  ca- 
so, para  que  mientras  se  desataban  aquellas  y  se  cogían 
estas,  se  interpusiese  algún  tiempo  entre  el  delinquir  y 
el  castigar,  entre  el  merecer  y  el  premiar,  y  pudiese  la 
consideración  ponderar  los  mérítos  y  los  deméritos. 
£n  los  premios  dados  inconsideradamente,  poco  debe  el 
agradecimiento.  Presto  se  arrepiente  el  que  da  ligera- 
mente, y  ía  virtud  no  estí  segura  de  quien  se  precipita 
en  los  castigos.  Sise  excede  en  ellos,  excusa  el  pueblo 
al  delito,  en  odio  de  la  severidad.  Si  un  mismo  premio 

•  Jostma  flnnatar  soliom.  (Pro?. ,  16, 12.) 

*  Aafer  eidarim ,  tolle  coronam.  Nonne  haee  e&i,  qnae  homU6m 
sobletaTit,  e»  sablimem  liommaTit  ?  (Eiech. ,  SI ,  26.) 

«  TU.  a? ,  part.  í. 


se  da  al  vicio  y  á  la  virtud ,  queda  esta  agraviada  y  aqu oí 
insolente.  Si  al  uno,  con  Igualdad  de  mérítos,  se  da 
mayor  premio  que  al  otro ,  se  muestra  este  invidioso  y 
desagradecido ;  porque  invidia  y  gratitud  por  una  mis- 
ma cosa  no  se  pueden  hallar  juntas.  Pero  si  bien  se  ha 
de  considerar  cómo  se  premia  y  se  castiga ,  no  ha  de  ser 
tan  de  espacio,  que  los  premios ,  por  esperados, se  des- 
estimen ,  y  los  castigos,  por  tardos,  se  desmerezcan,  re- 
compensados con  el  tiempo  y  olvidado  ya  el  escarmien- 
to, por  no  haber  memoria  de  la  causa.  El  rey  don  Alonso 
el  Sabio,  agüelo  de  vuestra  alteza,  advirtió  con  gran 
juicio  á  sus  descendientes  cómo  se  hablan  de  gobernar 
en  los  premios  y  en  las  penas,  diciendo  ii :  a  Que  era 
menester  temperamiento ,  así  como  fazer  bien  do  con- 
viene, é  como,  é  cuando ;  é  otro  sí  en  saber  refrenar  el 
mal ,  é  tollerlo,  é  escarmentarlo  en  los  tiempos ,  é  en  las 
sazones  que  es  menester,  catando  los  fechos,  guales 
son ,  é  quien  los  faze,  é  de  que  manera ,  é  en  quales  lu- 
gares. E  con  estas  dos  cosas  se  endereza  el  mundo ,  fa- 
ciendo bien  á  los  que  bien  fazen,  é  dando  pena  é  escar- 
miento á  los  que  lo  merecen,  n 

Algunas  veces  suele  ser  conveniente  suspender  el  re- 
partimiento de  los  premios,  porque  no  parezca  que  se 
deben  de  justicia ,  y  porque  entre  tanto,  manteuidos  !o$ 
pretensores  con  esperanzas ,  sirven  con  mayor  Terror, 
y  no  hay  mercancía  mas  barata  que  la  que  se  connpr% 
con  la  expectativa  del  premio.  Mas  sirven  los  bombrí^ 
por  lo  que  esperan  que  por  lo  que  han  recibido.  De 
donde  se  infiere  el  daño  de  las  futuras  sucesiones  en  los 
cargos  y  en  los  premios,  como  lo  consideró  Tiberio, 
oponiéndose  á  la  proposición  de  Gallo ,  que  de  los  pre- 
tendientes se  nombrasen  de  cinco  en  cinco  años  losqtic 
habían  de  suceder  en  las  legacías  de  las  legiones  y  en 
las  preturas,  diciendo  que  cesarían  los  servicios  y  lo- 
dustría  de  los  demás  t<.  En  que  no  miró  Tiberio  á  este 
daño  solamente ,  sino  á  que  se  le  quitaba  la  ocasión  do 
hacer  mercedes,  consistiendo  en  ellas  la  fuerza  del 
principado  13;  yasf,  mostrándose  favorable á  los  preten- 
dientes, conservó  su  autorídadi*.  Los  validos  incier- 
tos de  la  duración  de  su  poder  suelen  no  reparar  en  esto 
inconveniente  de  las  futuras  sucesiones ,  por  acomodar 
en  ellas  á  sus  hechuras,  por  enflaquecer  la  mano  del 
príncipe  y  por  librarse  de  lá  importunidad  de  los  pre- 
tendientes. 

Siendo  el  príncipe  corazón  de  su  estado  (como  dijo  t^ 
el  rey  don  Alonso),  por  él  ha  de  repartir  ios  espíritus 
vitales  de  las  riquezas  y  premios.  Lo  mas  apartado  d¿ 
su  estado,  yaque  carece  de  su  presencia,  goce  de  sus 
favores.  Esta  consideración  pocas  veces  mueve  á  los 
príncipes.  Casi  todos  no  saben  premiar  sino  á  los  pre- 

«  L.  6.  ut.  1,  part.  i. 

n  SabverU  leges ,  quae  ana  apatía  excrcendae  eaadidatoniiB 
indastriae,  qnaercDdisqae  ant  poliandia  honoribus  sutacrinL 
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<4  Favorabili  in  apeclem  oratione  vim  imperii  reUnalt  (Tac.» 
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IDEA  DE  UN  PRfNOPB 
«otes»  porque  se  dejan  vencer  de  la  importunidad  de 
los  pretendientes  ó  del  halago  de  los  domésticos ,  ó 
porque  no  tienen  ánimo  para  negar :  semejantes  á  los 
nos,  que  solamente  humedecen  el  terreno  por  donde 
pasan  y  no  hacen  gracias  sino  á  los  que  tienen  delante, 
sin  considerar  que  los  ministros  ausentes  sustentan  con 
iafinitos  trabajos  y  peligros  su  grandeza,  y  que  obran 
lo  que  ellos  no  pueden  por  sí  mismos.  Todas  las  merce- 
des se  reparten  entre  los  que  asisten  al  palacio  ó  á  la 
corte.  Aquellos  servicios  son  estimados  que  huelen  á 
Ámbar  9  no  los  que  están  cubiertos  de  polvo  y  sangre ; 
los  que  se  ven ,  no  los  que  se  oyen  ;  porque  mas  se  de- 
jan lisonjear  los  ojos  que  las  orejas ,  porque  se  coge  iuc- 
f;o  la  vanagloriado  las  sumisiones  y  apariencias  de  agra- 
decimiento. Por  esto  el  servir  en  las  cortes  mas  suele 
ser  granjeria  que  mérito,  mas  ambición  que  celo,  mas 
comodidad  que  fatiga.  Un  esplendor  que  se  paga  de 
«nttsmo. 

Quien  sirve  ausente  podrá  ganar  aprobaciones,  pe- 
ro 00  mercedes.  Vivirá  entretenido  con  esperanzas  y 
promesas  vanas ,  y  morirá  desesperado  con  desdenes. 
El  remedio  suele  ser  venir  de  cuando  en  cuando  á  las 
cortes,  porque  ninguna  carta  ó  memorial  persuade  tan- 
to como  la  presencia.  No  se  llenan  los  arcaduces  de  la 
pretensión  si  no  tocan  en  las  aguas  de  la  corte.  La  pre- 
sencia de  los  príncipes  es  fecunda  como  la  del  sol.  Todo 
florece  delante  della,  y  todo  se  marchita  y  seca  en  su 
aaseocia.  A  la  mano  le  caen  los  frutos  al  que  está  de- 
bajo de  los  árboles.  Foresto  concurren  tantos  á  las  cor- 
tes, desamparando  el  servicio  ausente,  donde  mas  Im 
menester  el  príncipe  á  sus  ministros.  El  remedio  será 
arrojar  l^os  el  señuelo  de  los  premios ,  y  que  se  reciban 
doodese  merecen,  y  no  donde  se  pretenden,  sin  que  sea 
necesario  el  acuerdo  del  memorial  y  la  importunidad 
déla  presencia.  El  rey  Teodorico  consolaba  á  los  ausen- 
tes, diciendo  que  desde  su  corte  estaba  mirando  sus 
fienrkus  y  discemia  sus  méritos  ^6 ;  y  Plioio  dijo  do 
Tnjmo,  que  era  mas  fácil  á  sus  ojos  olvidarse  del  sem- 
bíaate  de  los  ausentes,  que  á  su  ánimo  del  amor  que 
Jes  tenia^''. 

Este  advertimiento  de  ir  los  ministros  ausentes  á  las 
cortes  no  ha  ser  pidiendo  licencia  para  dejar  los  pues- 
tas, sino  reteniéndolos  y  representando  algunos  moti- 
vos ,  con  que  le  concedan  por  algún  tiempo  llegar  á  la 
presenda  del  príncipe.  En  ella  se  dispone  mejor  la 
pretensión  y  teniendo  qué  dejar.  Muchos,  Ó  malcon- 
tentos del  puesto  y  ó  ambiciosos  de  otro  mayor,  le 

M  Almaaé  cogooseetar  qnisqais  farai  tesi»  landaCar :  qnaprop- 
ter  loBgissímd  eonstitotom  mentís  nostrae  ocalos  sereoas  inspe- 
st ,  et  Tidit  meritom.  ( Caasiod. ,  1.  9,  e.  ti.) 

<?  Facüiof  qoippe  eat,  nt  ocalis  cijas  valtos  absentls,  quam  anl- 
ao  charitas  exddat.  (PUn.,  In  Paneg.) 
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renunciaron  y  se  hallaron  deopués  arrepentidos,  ha- 
biéndoles salido  vanas  sus  esperanzas  y  desinios ;  por* 
que  el  Príncipe  lo  tiene  por  desprecio  y  por  apremio. 
Nadie  presuma  tanto  de  su  persona  y  calidades,  que  se 
imagine  tan  necesario,  que  no  podrá  vivir  el  príncipe 
sin  él ,  porque  nunca  fallan  instrumentos  para  su  servi- 
cio á  los  príncipes ,  y  sueleu ,  desdefiados ,  olvidarse  de 
los  mayores  ministros.  Todo  esto  habla  con  quien  desea 
ocupaciones  públicas,  no  con  quien ,  desengañado,  pro- 
cura retirarse  á  vivir  para  sí.  Solamente  le  pongo  en 
consideración  que  los  corazones  grandes,  hechos  á 
mandar,  no  siempre  hallan  en  la  soledad  aquel  sosiego 
de  ánimo  que  se  presuponían ,  y  viéndose  empeñados» 
sin  poder  mudar  de  resolución,  viven  y  mueren  infeliz- 
mente. 

En  la  pretensión  de  las  mercedes  y  premios  es  muy 
importante  la  modestia  y  recato,  con  tal  destreza,  que 
parezca  encaminada  á  servir  mejor  con  ellos ,  no  á  ago- 
tar la  liberalidad  del  príncipe;  con  que  se  obliga  mu- 
cho, como  lo  quedó  Dios  cuando  Salomón  no  le  pidió 
mas  que  un  corazón  dócil ;  y  no  solamente  se  le  conce- 
dió ,  sino  también  riquezas  y  gloriaos.  No  se  han  de  pe- 
dir como  por  justicia,  porque  la  virtud,  de  sí  mismo  es 
hermoso  premio ;  y  aunque  se  le  debe  la  demostración, 
pende  esta  de  la  gracia  del  príncipe,  y  todos  quieren  que 
se  reconozca  dellos,  y  no  del  mérito.  Do  donde  nace 
el  inclinarse  mas  los  príncipes  á  premiar  con  largueza 
servicios  pequeños,  y  con  escasez  los  grandes ,  porque 
se  persuaden  que  cogerán  mayor  reconocimiento  de 
aquellos  que  dcstos.  Y  así ,  quien  recibió  de  ud  prínci- 
pe muchas  mercedes,  puetle  esperallas  mayores ,  por- 
que el  haber  empezado  á  dar  es  causa  de  dar  mas ;  fue- 
ra de  que  se  complace  de  miralle  como  á  deudor  y  no 
serlo,  que  es  lo  que  mas  confunde  á  los  príncipes.  El 
rey  Luis  XI  de  Francia  decia  que  se  le  iban  mas  los 
ojos  por  un  caballero  que,  liabiendo  servido  poco,  ha- 
bía recibido  grandes  mercedes,  que  por  otros  que,  ha- 
biendo servido  mucho,  eran  poco  premiados.  El  empe- 
rador Teodorico,  conociendo  esta  flaqueza,  confesó 
que  nacia  de  ambición  de  que  brotasen  las  mercedes  ya 
sembradas  en  uno,  sin  que  el  habellas  hecho  le  causa- 
sen fastidio;  antes  le  provocaban  á  hacellas  mayores  á 
quien  habia  empezado  á  favorecer  <9.  Esto  se  experi- 
menta en  los  validos,  haciéndose  tema  la  gracia  y  la 
liberalidad  del  príncipe. 

is  Sed  et  haee ,  qoae  non  postatasU ,  dedi  tibl :  divitlas  scilice^ 
et  gloriam ,  ot  nemo  faerit  simUis  toi  in  Recibos  oanetia  retro 
diebas.  (Reg.,  3, 13.) 

i9  Amamos  noatra  beneficia  geminare » nee  semel  praestat  lar- 
gitas  collata  fasUdiam ;  magisqae  nos  proToeant  ad  freqoens  prae«. 
miam,  qai  intUa  nostrae  graUae  saseipere  aneniernnt:  novisenini 
jadiciam  impenditar,  favor  aotem  semel  pUcitis  ezhibetar.  ( Gas., 
lib.  %»epist.2.) 
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Airoque(como  liemos  dicho)  Injusticia  armada  con 
luslejros.caD  el  premia  y  coslifto,  son  las  caluñas  que 
susteoUn  el  edilicio  de  lu  república,  serian  colunis 
en  el  aire  si  no  asentasca  sobre  la  base  de  la  religión. 
Ib  cual  es  el  viuculo  do  las  leyes;  porque  la  jurísdic- 
doD  de  la  jusLicia  solamente  comprende  los  actos  ex- 
ternos legítimamente  probados;  pero  no  se  eiLiende  á 
los  ocultos  f  iotemos.  Tíeoe  autoridad  sobre  los  cuer- 
pos, no  sobre  los  ánimas;  ;  asi,  poco  lemeria  la  mali- 
cia al  CBSiígo  si ,  ejercitándose  ocultamente  en  la  inju- 
ria, en  el  adulterio  y  en  la  rapiña,  consiguiese  sus  in- 
tentos y  dejase  burluilas  las  leyes,  no  teniendo  otra  in- 
visible ley  que  le  estuviese  amenazando  iaieroamentc. 
Tun  necesario  es  en  las  repúblicas  este  temor,  que  6 
muchos  impíos  pareciú  iniencion  política  la  religión. 
jQuién  sin  él  viviría  coatento  con  su  pobreza  6  con  su 
suerte  T  jQuéfe  habría  en  los  contratos?  Qué  integri- 
dad eu  la  administración  de  los  bienes?  Qué  Gdelidad 
enloscsrgos,  y  qué  seguriilad  en  las  vidasTPoco  move- 
ría el  premio,  sí  se  pudiese  adipirir  cou  medios  ocultos 
sin  rqurar  en  la  justicia.  Poco  se  alicionarían  los  hom- 
bres á  la  hermosura  de  la  virtud  si ,  no  esperando  mas 
inmarcesible  corona  que  Ui  déla  palma,  se  hubiesen  de 
obligará  las  estrechas  leyes  de  la  continencia.  Presto 
con  los  vicios  se  turbaría  el  drden  do  república ,  fallan- 
do el  lin  principal  de  su  felicidad,  que  consisto  en  Ib  vir- 
tud, y  aquel  íuiidamonto  ó  propugnáculo  do  la  religión, 
que  sustenU  y  deüeude  al  magistrado,  si  no  creyesen 
HB  ciudadanos  que  había  otro  supremo  tribunal  sobra 
^  las  imagiDacioDes  y  pensamientos,  quecastiga  con  pena 
.  eterna  y  premia  con  bienes  inmortales :  esta  esperaua 
yeg(etemor,inDBtoseDelmasimph}ybárbaro  pecho, 
componen  las  acciones  de  los  hombres.  Burlábase  Cayo 
Calígula  de  los  dioses,  y  cusiido  tronaba,  reconocía  su 
temor  otra  mano  mas  poderosa  que  le  podía  castigar. 
Nadie  hay  que  la  ignore ,  porque  no  hay  corazón  huma- 
no que  no  se  sienta  tocado  de  aquel  divino  imán ;  y  co- 
mo la  Bguja  de  marear,  llevada  de  una  natural  simpa- 
Ua ,  está  en  continuo  movimiento  hasta  que  se  fije  á  la 


luz  de  aquella  estrella  inmdbíl,  sobre  quien  se  vuelteo 
las  esferas,  asi  nosotros  vivimos  inquietos  mientras  oo 
llegamos  á  conocer  y  adorar  aquel  increado  Norte, ea 
quien  está  el  reposo  y  de  quien  uaca  el  movimiento  de 
iascosas.  Quien  mus  debe  mirar  siempreáél,  eeel  prí»- 
cipe,  porque  es  el  piloto  de  la  república,  que  la  gobiei^ 
nn  y  lia  de  reducirla  á  buen  puerto;  j  no  basta  que  fiqji 
mirar  á  él  si  tiene  los  ojos  en  otros  astros  vanos  y  nebu- 
losos, porque  serán  lalsas  sus  demarcaciones  y  emdDj 
los  rumbos  que  siguiere ,  y  dará  consigo  y  con  la  repú- 
blica en  peligrosos  bojíos  y  escollos.  Siempre  padecerá 
naufragios.  El  pueblo  se  dividirá  en  opiniones,  la  direr- 
sidad  dellas  desunirá  los  ánimas;  de  donde  nacerán  las 
sediciones  y  coaspiraciones,  y  dellus  las  mudanzas  de 
repúblicas  y  domiuios.  Uas  priocjpes  vemos  despojadoi 
por  las  opiniones  diversas  de  religión  que  por  las  ar- 
mas'. Por  esto  el  concilio  toledano  sexto  ordena  que 
á  ninguno  s?  diese  Is  posesión  de  la  corona  si  no  hubie- 
se jurado  primero  que  no  permitirla  en  el  reino  á  quien 
no  fuese  cristiana.  No  se  vid  España  quieta  hasta  q<M 
depuso  los  errores  de  Arrío  y  abrazaron  todos  la  relj- 
gioncalúlica,  conque  se  IibIIú  tan  bien  el  pueblo, que, 
queriendo  despuús  el  rey  Weteríco  introducir  de  nuevo 
aquella  secta,  le  mataron  dentro  de  su  palacio.  A  pe»r 
deste  y  de  otros  muchos  ejemplos  y  eipcrieucias ,  hubo 
quien  impíamente  enseñó  á  su  principo  disimular  y  Un- 
gir la  religión.  Quien  la  finge,  no  cree  en  alguna.  Si  til 
Gccion  es  arte  política  para  unir  los  áuimos  y  mantener 
la  república,  mejor  se  aicanzori  coa  la  verdadera  reli- 
gión que  con  la  falsa ,  porque  esta  os  caduca  j  aquel!» 
eternamente  durable.  Muchas  ünperios  fundados  en 
religiones  falsas,  nacidas  de  ignorancia,  Tpaotuva  Dios, 
premiando  con  su  duracioa  las  virtudes  morales  y  » 
ciega  adoración  y  bárbaras  victimas  con  que  le  busca- 
ban; no  porque  le  fuesen  gratas,  sino  por  la  símpleis 
religiosa  con  que  las  olrecian ;  pero  no  mantuvo  aque- 
llos imperios  que  disimulaban  la  religión  nuc  cou  msli- 

I  llir.,HI>LlIlsp.,l.6,>,& 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
da  y  arte  que  con  ignorancia.  San  Isidoro  pronosticó 
eo  su  muerte  á  la  nación  española ,  que  si  se  apartaba 
de  la  verdadera  religión ,  seria  oprimida ;  pero  que  si  la 
•bserrase,  feria  levantada  su  grandeza  sobre  las  demás 
nadones :  pronóstico  que  se  verificó  en  el  duro  yugo  de 
Jos  africanos,  el  cual  se  fué  disponiendo  desde  que  el 
rey  Witiza  negó  la  obediencia  al  Papa^,  con  que  la  li- 
bcsiad  en  el  culto  y  la  licencia  en  los  vicios  perturbó  la 
qoielod  pública,  y  se  perdió  el  valor  militar;  de  que  na- 
deroD  graves  trabajos  al  mismo  Rey,  á  sus  hijos  y  al 
fUBOy  basta  que,  domada  y  castigada  España  3,  recono- 
dé  sos  errores,  y  mereció  los  favores  del  cielo  en  aque- 
hs  pocas  reliquias  que  retiró  Pelayo  á  la  cueva  de  Go- 
vadoDga,  en  el  monte  Ausena,  donde  las  saetas  y  dar- 
dos se  volvían  á  los  pechos  de  los  mismos  moros  que 
Vos  tiraban;  y  creciendo  desde  allí  la  monarquia,  llegó 
(auiM|iie  después  de  un  largo  curso  de  siglos)  á  la  gran- 
deza qoe  boy  goza,  en  premio  de  su  constancia  en  la 
fe^^  católica. 

Sieodo  pnes  el  alma  de  las  repáblicas  la  religión, 
procure  el  príncipe  conservalla.  El  primer  espíritu  que 
iafondieron  en  ellas  Rómulo,  Numa,  Licurgo,  Solón, 
Pliton,y  otros  que  las  instituyeron  y  levantaron,  fué 
li  rdigíon*;  porque  ella ,  mas  que  la  necesidad,  une  los 
ámmos.  Los  emperadores  Tiberio  y  Adriano  prohibie- 
ron las  refígioneH  peregrinas  y  procuraron  la  conserva-* 
don  de  la  propia ,  como  también  Teodosio  y  Gonstanti- 
00,  con  edictos  y  penas  á  los  que  se  apartasen  de  la  ca- 
tífica.  Los  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel  no  con- 
áotieron  en  sos  reinos  otro  ejercicio  de  religión;  en 
que  fué  gloriosa  la  constancia  de  Fílipe  II  y  de  sus  su- 
cesores, los  cuales  no  se  rindieron  á  apaciguar  las  se- 
didooesdelos  Pafses-Bajos  concediendo  U  libertad  de 
eaaciencia ,  aiHique  con  ella  pedieron  mantener  enteros 
aqiietkis dominios,  y  excusar  los  innumerables  tesoros 
queba  costado  la  guerra.  Mas  han  estimado  el  honor  y 
gloría  de  Dios  que  su  misma  grandeza ,  á  imitación  de 
Fhmlovíaiio,  que,  aclamado  emperador  por  el  ejérci- 
to, 00  quiso  acetar  el  imperio ,  dideodo  que  era  cris- 
Uioo,  y  que  nir  debia  ser  emperador  de  los  que  no  lo 
eno ;  y  basto  que  todos  los  soldados  confesaron  serlo, 
00  le  acetó.  Aunque  también  pudieron  heredar  esta 
coBstante  piedad  de  sus  agüelos,  pues  el  concilio  tole- 
d^  octavo  refiere  ío  mismo  del  reyRecesvintoS.  En 
esto  deja  ávoeslra  alteza  piadoso  ejemplo  la  majestad 
de  Fílipe  lY,  pftdre  de  vuestra  alteza,  eo  cuyo  principio 

t  lar.,  BisL  msf. » 1. 6,  c.  10. 

*  OBai«a  ^üaa ,  tem  aé  ntiatadiBem  haf eritem  efflcacis- 
iIb»,  Deoma  aictiim  iojieieodam  ratns.  (Liv.) 

>  Ob  boc  sai  regni  apícem  b  Deo  solidari  praeoptaret ,  si  €a- 
ibdüeae  adei  ^reviitiaiÉ  turnas  anlotrereí,  indignam  repatant 
gk«qiflttTtt  aáel  Piieoipem  •teiills*»  Imperare.  (CodcU.  Toi.  tiii, 
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del  reinado  se  trató  en  su  consejo  do  continuar  la  tregua 
con  los  holandeses,  á  que  se  inclinaban  algunos  con- 
sejeros por  la  razón  ordinaria  de  estado  de  no  romper 
la  guerra  ni  mudar  las  cosas  en  los  principios  del  rei- 
nado ;  pero  se  opuso  á  este  parecer,  diciendo  que  no 
quería  afear  su  fama  manteniendo  una  hora  la  paz  con 
rebeldes  á  Dios  y  á  su  corona ;  y  rompió  luego  las 
treguas. 

Por  este  ardiente  celo  y  constancia  en  la  religión  ca- 
tólica mereció  el  rey  Recaredo  el  título  de  Gatólicoi  y 
también  el  de  Cristianísimo  (nucho  antes  que  los  re- 
yes de  Francia;  habiéndosele  dado  el  concilio  toledano 
tercero  y  el  barcelonense  6;  el  cual  se  conservó  en  los 
reyes  Sisebuto  y  Ervigio ;  pero  lo  dejaron  sus  descen- 
dientes, volviendo  el  rey  don  Alonso  el  Primerea  to- 
mar el  titulo  de  Católico,  por  diferenciarse  de  los  here- 
jes y  cismáticos. 

Si  bien  toca  á  los  reyes  el  mantener  en  sus  reinos  la 
religión,  y  aumentar  su  verdadero  culto  como  á  vica- 
rios de  Dios  en  lo  temporal ,  para  encaminar  su  gobier- 
no á  la  mayor  gloria  suya  y  bien  de  sus  subditos ,  deben 
advertir  que  no  pueden  arbitrar  en  el  culto  y  accidentes 
de  la  religión;  porque  este  cuidado  pertenece  derecha- 
mente á  la  cabeza  espiritual,  por  la  potestad  que  á  ella 
sola  concedió  Cristo;. y  que  solamente  les  toca  la  eje- 
cución ,  custodia  y  defensa  do  lo  que  ordenare  y  dispu- 
siere. Al  rey  Ozías  reprendieron  los  sacerdotes,  y  cas- 
tigó Dios  severamente,  porque  quiso  incensar  los  al- 
tares 7.  El  ser  uniforme  el  culto  de  toda  la  cristiandad, 
y  una  misma  en  todas  partes  la  esposa ,  es  lo  que  con- 
serva tu  pureza.  Presto  se  descongceria ,  á  la  verdad,  si 
cada  uno  de  los  príncipes  la  compusiese  á  su  modo  y 
según  sus  fines.  En  las  provincias  y  reinos  donde  lo  han 
intentado,  apenas  queda  boy  rastro  della,  confuso  el 
pueblo,  sin  saber  cuál  sea  la  verdadera  religión.  Distin- 
tos son  entre  sí  los  dominios  espiritual  y  temporal.  Este 
se  adorna  con  la  autoridad  de  aquel,  y  aquel  se  man-' 
tiene  con  el  poder  deste.  Heroica  obediencia  la  que  se 
presta  al  Vicario  de  quien  da  y  quita  los  ceptros.  Pré- 
ciense  los  reyes  de  no  estar  sujetos  á  la  fuerza  de  loa 
fueros  y  leyes  ajenas ,  pero  no  á  la  de  los  decretos  apos- 
tólicos. Obligación  es  suya  dalles  fuerza  y  haoellos  ley 
inviolable  en  sus  reinos,  obligando  á  la  observancia  da- 
llos con  graves  penas  ^  principalmente  cuando,  no  sola- 
mente para  el  bien  espiritual ,  sino  también  para  el 
temporal,  conviene  que  se  ejecute  lo  que  ordenan  los 
sagrados  concilios,  sin  dar  kigar  á  que  rompan  fines 
particulares  sos  decretos,  y  los  perturben  en  daño  y 
perjuicio  de  les  vasallos  y  de  la  misma  ttligion* 

6  Goadl.  Tolet.  tu ,  Joan  Bkl.  ii  etaros.  •  Roder.  Tol. » 1.  S. 

7  Non  est  tai  oriicii  Ozia  ,  ol  adoleas  incensam  Dodiifio ,  Ééá 
Saeerdotam.  (1,  Paral.,  tt,  IS.) 
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Sobre  liis  torres  de  los  lemplns  arma  su  nido  la  ci- 
güeña, y  coD  lo  sagrada  asegura  su  sucesiou.CI  pría- 
cipeque  sobre  la  piedra  triangular  de  la  Iglesia  levan- 
tare su  monarquía ,  la  cooservard  firme  y  segura.  Coq- 
sullado  el  ordcuio  de  Daifas  por  las  atenienses  cómo  se 
podrian  defender  de  Jírjes,  que  les  amenazaba  con  una 
armada  de  ra||  y  ducientas  naves  largas,  &  las  cuales  se- 
guían dos  mil  onerarías,  respondiú  que  fortiricasen  su 
ciudad  con  murallas  de  leño.  Interpretó  Temislocles 
esu  respuesta,  diciendo  que  acoosejuba  Apollo  que  se 
embarcasea  todos ;  y  así  se  hizo ,  y  se  dereadió  y  triun- 
fó Atinas  de  aquel  inmenso  poder.  Lo  mismo  sucederá 
al  principe  que  embarcare  su  grandeza  sobre  la  nave  de 
la  iglesia  ¡porque  si  esta,  por  testimonio  de  otro  orá- 
culo, no  fabuloso  y  incierto,  sino  infalible  y  dÍTÍno,  DO 
puede  ser  anegada,  no  lo  será  tampoco  quien  fuere  em- 
Iwrcado  en  ella.  Por  esto  los  gloriosos  progenitores  de 
vuestra  alteu  llamaron  á  Dios  á  la  parte  de  los  despo- 
jas de  la  guerra,  como  á  señor  délas  (ictorias,  que  mi-: 
litaba  en  su  EsTor,  ofreciendo  al  culto  divino  sus  rentas 
^posesiones;  de  donde  resultaron  innumerables  dota- 
ciones de  iglesias  y  fundaciones  de  catedrales  y  reli- 
giones, habiendo  fundado  en  España  mas  de  setenta 
mil  teraplosi,  pues  solo  el  rey  dou  Jaime  el  Primero  de 
Aragón  edificó  mil ,  consagrados  á  la  inmaculada  Vir- 
gen Haría,  de  que  fué  remunerado  en  vida  con  las  con- 
quistas que  hito  y  las  victorias  que  alcanzó ,  babiendo 
dado  treinta  y  tres  batallas,  y  salido  vencedor  de  todas. 
Estas  obras  pías  fueron  religiosas  colonias,  Dómenos 
poderosas  con  sus  armas  espirituales  que  las  militares; 
porque  no  hace  la  artill(»'Ia  tan  gran  brecha  como  la 
oración.  Las  plegarias  por  espacio  de  siete  dios  del  pue- 
blodeOiosecharonpor  tierra  los  muros  da  Jericói;  j 
asi ,  mejor  que  en  los  erarios  están  en  los  templos  depo- 

<  Ntr.,Hlil.aiíp.,].U,c.i. 

■  IflUr  ooul  populo  Tocilennie  ,  «I  ctligtaUbis  labls ,  past- 
qiiuiiBaaninaiaiiidiBiiTatMDitiutn*  laer«pnu,ffliirl  UUco 
cotiacnini.  {Itt.,  9,10.} 


sitadas  las  rfqnezas,  no  solamente  para  la  necesidad  ex- 
trema ,  sino  también  para  que,  floreciendo  con  ellas  la 
religión,  florezca  el  imperio.  Los  atenienses  guardia 
han  sus  tesoros  en  el  templo  de  Délfos ,  donde  también 
los  ponian  otras  naciones.  ¿Qué  mejor  custodia  que  la 
de  aquel  Arbitro  de  tos  reinos?  Por  lo  menos  tendremos 
los  corazones  en  los  templos,  si  en  ellos  estuvieren 
nuestros  tesoros^;  y  asi ,  no  es  menos  impio  que  im- 
prudente el  consejo  de  despojar  las  iglesias  cod  ligero 
preteito  do  las  necesidades  públicas.  Poco  delw  la  pro* 
videncia  de  Dios  áquien,  desconfiado  de  su  poder,  pone 
con  cualquier  accidente  los  ojos  eu  las  alhajas  de  su  ca- 
sa. Hallábase  el  rey  don  Fernando  el  Santo  sobre  Sev^ 
lia*  sin  dinero  con  que  mantener  el  cerco ; acoitscji- 
roole  que  se  valiese  de  las  preseas  de  les  iglesias ,  pues 
era  la  necesidad  tan  grande,  y  respondió  :  «Has  me 
prometo  yo  de  las  oraciooes  y  sacrificios  de  los  sacer- 
dotes que  de  sus  riquezas.»  Esta  piedad  y  cosfiamn 
premió  Dios  con  rendüle  el  día  siguiente  aquel  I  a  ciudad. 
Los  reyes  que  no  tuvieron  este  respeto!'  dejaran  funes- 
tos ejemplos  de  su  implo  atrevimiento.  A  Gunderico, 
reydelosvdndalos,  le  detúvola  muerte  el  paso  en  los 
portales  del  templo  da  San  Vicente,  queriendo  entrar  á 
saquealle.  Los  grandes  trabajos  del  rey  don  Alonso  de 
Aragón  se  atribuyeron  á  castigo  por  haber  despojado  los 
templos.  A  las  puertas  del  de  San  bidro,  de  León ,  fa- 
lleció la  reina  doña  Urraca ,  que  liabia  usurpado  sus  te- 
soros. Una  saeta  otntvesó  et  brazo  dal  rey  don  Sancho 
de  Aragón ,  que  puso  la  mano  en  las  riquezas  de  Us 
iglesias ;  y  si  bien  antes  en  la  de  San  Vtctorio  de  Roda 
habia  públicamente  confesado  su  delito  y  pedido  con 
muclias  lágrimas  perdón  i  Dios,  ofreciendo  la  restitu- 
ción y  la  enmienda ,  quiso  Dios  que  se  manifestase  It 
ofensa  en  el  castigo  para  escarmiento  de  los  demás.  0 
rey  don  Juan  el  Primero  perdió  la  batalla  de  Ajjubarro- 

a  Uki  eniEi  eat  UiCMarunai,  ÍblMl*lcorUaB.(]Iinli.,6,tl.) 
*  Nir. ,  mu.  mtp. 
■  !il.,iil.,I.S,  C.3. 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
Upor  haberse  valido  del  tesoro  de  Guadalupe.  Rendida 
Gieta  al  rey  de  Ñápeles  don  Fadríque,  cargaron  los 
firiDcesesG  dos  naves  de  los  despojos  de  las  iglesias,  y 
ambas  se  perdieron. 

En  estos  casos  no  se  justificaron  las  circunstancias 
de  eitrema  necesidad ;  porque  en  ella  la  razón  natural 
hace  lldto  el  valerse  ios  principes  para  su  conservación 
de  las  riquezas  que  con  piadosa  liberalidad  depositaron 
cD bs  iglesias,  teniendo  Grme  resolución  de  restituillas 
€0  ia  mejor  fortuna ,  como  lo  hicieron  los  reyes  católi- 
cos doQ  Femando  y  doña  IsabeH,  habiéndoles  concedi- 
do los  tres  brazos  del  reino  en  las  cortes  de  Medina  del 
Campo  d  oro  y  plata  de  las  iglesias  para  los  gastos  de 
U  guerra.  Ya  los  sacros  cánones  y  concilios  tienen 
prescritos  los  casos  y  circunstancias  de  la  necesidad  ó 
peligro  en  que  deben  los  eclesiásticos  asistir  con  su 
caatríbucioa,  y  seria  inexcusable  avaricia  desconocer- 
se eAoiá  las  necesidades  comunes.  Parte  son ,  y  la  mas 
noble  y  principal  de  la  república;  y  si  por  ella  ó  por  la 
rWi^ deben  exponer  las  vidas,  ¿por  qué  no  las  iia- 
eieodas?  Si  los  sustenta  la  república ,  justo  es  que  ha- 
lle en  ellos  recíproca  correspondencia  para  su  conser- 
racion  y  defensa.  Desconsuelo  seria  del  pueblo  pagar 
décimas  continuamente  y  hacer  obras  pias,  y  no  tener 
eo  la  necesidad  común  quien  le  alivie  de  los  pesos  ex- 
tnordinaríos.  Culparía  su  misma  piedad ,  y  quedaría 
helado  su  celo  y  devoción  para  nuevas  ofertas,  dona- 
ciones y  legados  á  las  iglesias;  y  así,  es  conveniencia 
de  los  eclesiásticos  asistir  en  tales  ocasiones  con  sus 
rentas  ¿  los  gastos  públicos ,  no  solo  por  ser  común  el 
peligro  ó  el  beneficio ,  sino  también  para  que  las  ha- 
cieniias  de  los  seglares  no  queden  tan  oprimidas,  que, 
faltaudo  ía  cultura  de  los  campos,  falten  también  los 
diezmos  y  las  obras  pías.  Mas  bien  parece  en  tal  caso  la 
l'latay  oro  de  las  iglesias  reducido  á  barras  en  la  casa 
de  \t  moneda ,  que  en  fuentes  y  vasos  en  las  sacristías. 
Esta  obligación  del  estado  eclesiástico  es  mas  preci- 
sa en  \is  necesidades  grandes  de  ios  reyes  de  España ; 
porgoe,  sendo  dellos  casi  todas  fas  fundaciones  y  dota- 
dooes  de  las  iglesias ,  deben  de  justicia  socorrer  á  sus 
satroDos  en  la  necesidad ,  y  obligallos  asi  para  que  con 
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mas  franca  mano  los  enriquezcan  cuando  diere  lugar  el 
tiempo.  Estas  y  otras  muchas  razones  han  obligado  á 
la  Sede  Apostólica  á  ser  muy  liberal  con  los  reyes  de 
España,  para  que  pudiesen  sustentar  la  guerra  contra 
infieles.  Gregorio  Vil  concedió  al  rey  don  Sancho  Ra- 
mírez de  Aragón  los  diezmos  y  rentas  de  las  iglesias 
que  ó  fuesen  edificadas  de  nuevo  ó  se  ganasen  á  los 
moros,  para  que  á  su  arbitrio  dispusiese  dellas.  La  mis- 
ma concesión  hizo  el  papa  Urbano  ^  al  rey  don  Pedro  el 
Prímero  de  Aragón,  y  ¿  sus  sucesores  y  grandes  del 
reino ,  exceptuando  las  iglesias  de  residencia.  Inocen- 
cio III  concedió  la  cruzada  para  la  guerra  de  España, 
que  llamaban  sagrada;  la  cual  gracia  después,  en  tiem- 
po del  rey  don  Enrique  el  Cuarto ,  extendió  á  vivos  y 
muertos  el  papa  Calixto.  Gregorío  X  concedió  al  rey 
don  Alonso  el  Sabio  las  tercias ,  que  es  la  tercera  parte 
de  los  diezmos,  que  se  aplicaba  á  las  fábricas,  las  cuales 
después  se  concedieron  perpetuas  en  tiempo  del  rey  don 
Juan  el  Segundo,  y  Alejandro  Vllas extendió  al  reino 
de  Granada.  Juan  XXII  concedió  las  décimas  de  las  ren- 
tas eclesiásticas  y  la  cruzada  al  rey  don  Alonso  XI.  Ur- 
bano V,  al  rey  don  Pedro  el  Cruel ,  la  tercera  parte  de 
las  décimas  de  los  beneficios  de  Castilla.  El  papa  Six- 
to IV  consintió  que  las  iglesias  diesen  por  una  vez  cien 
mil  ducados  para  la  guerra  de  Granada,  y  también  con- 
cedió la  cruzada,  que  después  la  han  prorogado  los  de- 
más pontífices.  Julio  II  la  permitió  al  rey  don  Manuel 
de  Portugal,  y  las  tercias  de  las  iglesias,  y  que  de  las 
demás  rentas  eclesiásticas  se  le  acudiese  con  la  décimax 
parte. 

Estas  gracias  se  deben  consumir  en  las  necesidades 
y  usos  á  que  fueren  aplicadas;  en  que  fué  tan  escrupu- 
losa la  reina  dona  Isabel ,  que,  viendo  juntos  noventa 
cuentos  sacados  de  la  cruzada  9,  mandó  luego  que  se 
gastasen  en  lo  que  ordenaban  las  bulas  apostólicas.  Mas 
lucirán  estas  gracias,  y  mayores  frutes  nacerán  de- 
llas si  se  emplearen  así.  Pero  la  necesidad  y  el  apríeto 
suele  perturballo  todo,  y  interpretar  la  mente  de  los 
pontífices  en  la  varíacion  del  empleo ,  cuando  son  ma- 
yores las  sumas  que  por  otra  parte  se  gastan  en  éi, 
siendo  lo  mismo  que  sean  deste  ó  de  aquel  dinero. 

9  Mar. ,  Hist.  Hisp. ,  1. 10 ,  c.  S. 
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Impla  (ipiuioDnquella  que  intenta  probar  que  era  ma- 
yor la  rorlaleza;  íüior  de  los  {{ealileaqiiR  el  de  los  cris- 
tianos, porque  su  religión  afirmaba  clínitno  y  le  en- 
cruelecía con  hi  TÍsta  horrible  de  bs  Tlcltmas  sangrieo- 
las  ofrecidas  en  los  aacrificias,  y  solamente  estimaba 
por  fuertes  y  magnánimos  á  los  que  con  la  fuerza  mas 
que  con  Inraioo  dominaban  á  lasdemfis  naciones ;  acu- 
nando ei  instituto  de  nuestra  religión,  que  nos  propone 
In  humanidad  y  mansedumbre :  lirludes  que  crian  uni- 
mos abatidos.  ¡Ob  ínipla  y  ignorante  opimo»!  La  san- 
gre «erlida  podrá  hacer  mas  bárbaro  y  cruel  elcoraion, 
DO  mas  TGleroso  y  fuerle.  Con  él  nace ;  no  le  entra  por 
hn  ojos  la  fortaleza.  Ni  son  mas  lelerosos  bs  que  mas 
andan  envueltos  en  la  sangre  y  muertes  de  los  anima- 
les ,  ni  aquellos  que  se  sustentan  de  carne  humana.  No 
desestima  nuestra  religión  lo  magnánimo;  antes  nos 
anima  á  él.  No  nos  propone  premios  de  gloria  caduca  y 
temporal,  como  laétoica,  sino  eternos,  y  que  lian  de 
durar  al  par  de  los  siglos  de  Dios.  Si  animaba  entonces 
una  corona  de  laurel ,  que  desde  que  se  corta  n  des- 
caeciendo, ¿cuánto  mas  animará  agora  aquella  iumor- 
tal  de  estrellas  i  ?  ^  for  ventura  se  arrojaron  á  mayores 
peligros  los  gentiles  que  Los  cristianos}  Si  acometian 
aquellos  una  fortaleza,  era  debajo  de  empavesadas  y 
testudcs ;  hoy  se  arrojan  los  cristianos  por  las  bre- 
chas contra  rayos  de  pólvora  y  plomo.  No  son  opuestas 
¿  la  fortaleza  la  humildad  y  la  mansedumbre ;  antes  tau 
conformes,  que  sin  ellas  no  se  puede  ejercitar,  ni  pue- 
de haber  fortaleza  donde  no  hay  mansedumbre  y  tole- 
rancia y  las  demds  virtudes  ;  porque  solamento  aquel 
es  verdaderamente  fuerte  que  no  se  deja  vencer  de  los 
afectos,  y  está  librede  las  enfermedades  del  ánimo;  en 
que  trabajó  tanto  la  secta  estoica,  y  después  con  mas 
perfección  la  escuela  cristiana.  Poco  hace  de  su  parle  el 
que  se  deja  llevar  de  la  ira  y  de  la  soberbia.  Aquella  es 
acción  heroica  que  se  opone  á  la  pasión.  No  es  el  me- 
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nos  duro  campo  de  batalla  el  ánimo  donde  pa^n  rsiat 
contiendas.  £1  que  incliriií  por  Immildud  la  rodilla,  sa- 
brá en  la  ocasión  despreciar  el  peligro  y  ofrecer  eoiii- 
tantc  la  cerviz  al  cuchillo.  Si  dio  )a  religión  étnica  graa- 
des  capitanes  en  los  Césares,  Cipiones  y  otros,  do  les 
ha  dado  menores  la  católica  en  los  Alfonsos  y  Fernan- 
dos, reyes  de  Castilla,  y  en  oíros  reyes  de  Aragón, 
Navarra  y  Portugal,  ¿Qué  valor  íguuliialdel  cmper.idor 
Carlos  V?  Qué  gran  capitón  celebra  la  antigüedad,  i 
quien  ú  noeiccdan  6  no  se  igualen  Gonzalo  FemiD- 
ilez  de  Córdiiba,  Fernán  Cortés,  el  señor  Antonio íe 
Leiva ,  don  Fernando  de  Abólos,  marqués  de  Pescira; 
don  Alonso  de  Abales ,  marqués  del  Basto  ;  Alejaoitri) 
Fornese ,  duque  de  Parma  ;  Andrea  de  Oria ,  Aironu 
de  Alburquerque,  don  Fernando  Alvarez  de  Ti>Iedo, 
duque  de  Alba  ;  los  marqueses  de  Santa  Cruz,  el  con- 
de de  Fuentes,  el  marqués  üspiuola,  don  Luis  Fajar- 
do, y  otros  infinitos  de  la  nación  espaüola  y  de  oiriü, 
eunnobastantemcutealabadosdelafama;  porloscui- 
les  se  puede  decir  lo  que  san  Pablo  por  aquellos  gria- 
des  generales GeiIeon,Barac,  Sansón,  Jep)i,  Dsíidj 
Samuel,  que  con  látese  iiicíeron.  fuertes  j  valofosoi 
y  conquistaron  reinos ,  sin  que  les  pudiesen  resistir  la» 
naciones*.  Si  conferimos  las  victorias  de  los  gciil'tei 
con  las  de  los  cristianos ,  hallaremos  que  ban  sMo  ma- 
yores esUs.  En  labatalla  de  las  Navas  murieron  duci»- 
tos  mil  moros ,  y  solamente  veinte  y  cinco  de  los  nues- 
tros ,  habiendo  quedado  el  campo  Un  cubierto  de  lia- 
zas y  saetas ,  que  aunque  en  dos  dias  que  se  deluvieroa 
Bili  los  vencedores  usaron  dallas  en  lugar  de  Icüapira 
los  fuegos,  no  las  pudieron  acabar,  procurándolo  de 
propósito.  Otro  tanto  número  de  muertos  quedaronM 
la  bslalla  del  Salado,  y  satamente  murieron  veinte  da 
los  crislionos;  y  en  la  victoria  de  ia  batalla  naval  do 
Lepanlo,que  alcanzó  de  los  turcos  el  señordon  Juan  de 
Austria,  se  echaron  d  fondo  y  se  tomaron  ciania  J 
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odíenla  galeras.  Tales  victorias  no  las  atribuye  á  sí  el 
olor  cristiano ,  sioo  ai  verdadero  culto  que  adora. 

Que  em  eupt  Uo»  eairmkot,  daramenie 
Mñit  ftltíñ  á  fuúr  de  Deoe ,  que  •  geuie  >• 

Glorioso  rendimiento  de  la  razón.  No  menos  vence 
na  corazón  puesto  en  Dios  que  la  mano  puesta  en  la 
espada,  como  sucedía á  Judas Macabeo<  Dioses  el  que 
gobierna  los  corazones»  los  anima  y  fortalece,  el  que 
(la  y  quita  las  victorias  s.  Burlador  fuera,  y  parte  tu- 
viera en  la  malicia  y  engaño ,  si  se  declarara  por  quien 
invoca  otra  deidad  falsa  y  con  impíos  sacriOcios  pro- 
cura tenelle  propicio ;  y  si  tal  vez  consiente  sus  victo- 
rias, no  es  por  so  invocación ,  sino  por  causas  impene- 
trables de  su  divina  Providencia.  En  la  sed  que  padecía 
el  ejército  romano  en  la  guerra  contra  los  moranos,  no 
se  dio  por  entendido  Dios  de  los  sacrificios  y  ruegos  de 
\»  legiones  gentiles ,  hasta  que  los  cristianos  alistados 
eoklegioD  décima  invocaron  su  auxilio ,  y  luego  cayó 
pm  abundancia  de  agua  del  cielo,  con  tantos  torbellí- 
o»  j  rayos  contra  los  enemigos,  que  fácilmente  los 
mcieron ;  y  desde  entonces  se  llamó  aquella  legión 
fuiíninante.  Si  siempre  fuera  viva  la  confianza  y  la  fe, 
se  vieran  estos  efectos  ;  pero,  ó  porque  falta,  ó  por 
ocultos  fines  permite  Dios  que  sean  vencidos  los  que 
con  verdadera  culto  le  adoran ,  y  entonces  no  es  la  vic- 
toria premio  del  vencedor,  sino  castigo  del  vencido. 
Lleven  pues  los  príncipes  siempre  empuñado  el  esto- 
que de  la  cruz ,  significado  en  el  que  dio  Jeremías  á  Ju- 
das Macabeo  conque  ahuyentase  á  sus  enemigos 6,  y 
tengan  embrazado  el  escudo  de  la  religión ,  y  delante 
de  si  aquel  eterno  fuego  que  precedía  á  los  reyes  de 
Persia , símbolo  del  otro  incircunscripto,  de  quien  re- 
cibe sus  rayiM  el  sol.  Esta  es  la  verdadera  religión  que 
adoraban  loa  soldados  cuando  se  postraban  al  estan- 
darte llamado  lábaro  del  emperador  Constanliao ;  el 
cm),  habiéndole  anunciado  la  victoria  contra  Magen- 
do  unacrozque  se  le  apareció  en  el  cielo  con  estas  le- 
tras ,  h  hoe  signo  vinces  7,  mandó  hacerle  en  la  forma 
qaeseveen  esta  empresa,  cou  la  ^y  la  P encima,  cifra 
dei  nombre  de  Cristo,  y  con  la  Alfa  y  Omega,  símbolo 

s  Caaioes,  Los. ,  eaat  3. 

*  lana  ^aldem  pOYOintes,  ted  Domlnnm  eordíbas  orantes, 
pfKtnvennt  non  minas  Irigínta  quinqué milia.  {i,  Mach.,  15,^7.) 

>  Ne  éíterts  in  coreé  too :  Portitado  mea,  et  robor  manos  meae 
kafc  9iU  órnala  praestiteniBL  Sed  reeorderiae  Domini  Del  tai, 
qwd  ipse  Tires  tilii  pnebaerit.  (Deut. ,  8, 17.) 

*  Aedpe  UDctam  gladiom  manas  ^  Deo,  in  qno  dejicies  ad- 
lenarioft.  it»  Maeh. ,  15, 16.) 
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de  Dios ,  que  es  principio  y  fin  de  las  cosas  S.  Oeste  es- 
tandarte usaron  después  los  emperadores  9  hasta  el 
tiempo  de  Juliano  Apóstata ;  y  el  señor  don  Juan  de 
Austria  mandó  bordar  en  sus  banderas  la  cruz  y  este 
mote :  a  Con  estas  armas  vencí  los  turcos ;  con  ellas  es- 
pero vencer  los  herejes  lo.n  El  rey  don  Ordoño  puso  las 
mismas  palabras  de  ¡a  cruz  de  Constantino  en  una  que 
presentó  al  templo  de  Oviedo,  y  yo  me  valgo  dellas  y 
del  estandarte  de  Constantino  para  formar  esta  cmpre- 
*sa,  y  significar  á  los  príncipes  la  confianza  con  que  de- 
ben arí[>olar  contra  sus  enemigos  el  estandarte  de  la  re- 
ligión. Tres  veces  pasó  por  en  medio  dellos  en  la  bata- 
lla de  las  Navas  el  pendón  de  don  Rodrigo it ,  orzobispo 
de  Toledo,  y  sacó  por  trofeo  fijas  en  su  asta  Lis  saetas 
y  dardos  tirados  de  los  moros.  Al  lado  deste  estandarte 
asistirán  espíritus  divinos.  Dos  sobre  caballos  blancos 
se  vieron  peleando  en  la  vanguardia  cuando  junto  á 
Simancas  venció  el  rey  don  Ramiro  el  Segundo  á  los 
morosis;  y  en  la  batalla  de  Clavijo  en  tiempo  del  rey 
don  Ramiro  el  Primero ,  y  en  la  de  Mérida  en  tiempo  del 
rey  don  Alonso  el  Noveno,  se  apareció  aquel  divino  ra- 
yo, hijo  del  trueno,  Santiago,  patrón  de  España,  guian- 
do los  escuadrones  con  el  acero  tinto  en  sangre.  Nin- 
guno, dijo  Josué  á  los  príncipes  de  Israel  (estando  ve- 
cino á  la  muerte)^  os  podrá  resistir  si  tuviéredes  ver- 
dadera fe  en  Dios ;  vuestra  espada  hará  volver  las  es- 
paldas á  mil  enemigos,  porque  él  mismo  peleará  por 
vosotros  i3.  Llenas  están  las  sagradas  letras  dé  estos 
socorros  divinos.  Contra  los  cananeos  puso  Dios  en  ba- 
talla las  estrellas  i^ ,  y  contra  los  amorróos  armó  los 
elementos ,  disparando  piedras  las  nubes  ts.  p^o  fué  me- 
nester valerse  de  las  criaturas  en  favor  de  los  fieles  con- 
tra los  madianitas ;  una  espada  que  les  echó  en  medio 
de  sus  escuadrones  bastó  para  que  unos  á  otros  se  ma- 
tasen i6.  En  sí  misnK)  trae  la  venganza  quien  es  enemi- 
go de  Dios. 

a  S.  Ambr. ,  epist  99. 

*  Geneb. ,  lib.  i.,  Chron. ,  an.  1572. 

io  Mar. ,  Hist.  Hisp. ,  1.  7 ,  c.  16. 

<i  Id.,  id.,1. 11,e.  i4. 

M  Id.,  id.,  1.  8,  c.  5. 

<s  Nullos  vobis  resistere  poterit.  Unas  b  ? obis  perseqnetar  hos- 
liom  mille  vires  :  qaia  Dominas  Deus  vester  pro  vobis  ipse  pug- 
nabit.  (Jos.,  23,9.) 

<A  De  coeio  dimicatam  est  contra  eos :  stellae  ratnentes  in  or- 
diñes  suo ,  adversas  Sisaram  pagnaverant.  (Jad.,  S,  20.) 

4S  Dóminos  misit  saper  eos  lapides  magnos  de  eoelo.  (  JóSh 
10,11.) 

<s  Immisitque  Dominas  gladiara  in  omnibos  eastris ,  et  matón 
80  cnede  trancabant.  (Jad. ,  7,22.) 


DON  DIBGO  OE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


EMPRESA  XXVII. 


Lo  qae  do  pudo  In  fuerza  dÍ  la  porfía  de  muchos 
sSos,  pudoua  engaüo  con  especie  de  religión,  inlro- 
duciendo  ios  griegos  sus  armas  en  Tro;a  dentro  del  di- 
umulado  vientre  de  un  caballo  de  madera ,  con  pretei- 
to  de  vota  á  HiaerTa.  Ni  el  ÍDlemo  ruido  de  las  armas, 
ni  la  advertencia  de  algunos  ciudadanos  recatados,  ni 
el  haber  de  entrar  par  los  muros  rotos ,  apenas  engul- 
bdas  las  nares  griegas ,  ni  el  detenerse  entre  ellos, 
bastó  para  qile  el  pueblo  depusiese  el  eugaño  :  tal  es  en 
Él  la  fuerza  de  la  religión.  Della  se  Talieron  Cipion  Afri- 
cano, Lucio  Sila,  Quinto  Sertorio,  Uínos,  Pisistraton, 
Licurgo,  y  otros,  para  autorizar  sus  acciones  y  leyes,  y 
para  engañar  los  pucl)los.  Los  fenicios  faLirtcaron  en 
Medina-Sidonia  uotemplo  en  forma  de  fortaleza,  de- 
dicado í  Hércules,  diciendo  que  en  sueños  se  lo  habla 
mandado.  Creyeron  los  españoles  que  era  culto ,  y  fué 
ardid ;  que  era  piedad ,  y  fué  yugo  con  que  religiosa- 
mente oprimieron  sus  cervices,  y  los  despojaron  de  sus 
riquezas.  Con  otro  templo  cu  el  promoutorío  Dianeo, 
donde  agora  está  Denia,  disimularon  los  déla  isla  de 
Zacinlo  sus  intentos  de  sujetar  á  España.  Despojó  de  la 
corona  el  rey  Sisennndo  é  Suintilo,  y  para  asegurar  raas 
su  retiudo,  liizo  convocar  un  concilio  provincial  cu  To- 
ledo, á  titulo  de  reformar  las  costumbres  de  los  ecle- 
siüsiicos,  siendo  su  principal  intento  qus  se  decla- 
rase por  él  la  corona,  y  se  quitase  por  sentencia  ú 
Suintila ,  para  quietar  el  pueblo ;  medio  de  que  tam- 
bién se  valió  Ervigio  para  alirmar  su  elección  en  el 
reino  y  confirmar  la  renunciación  del  rey  Womba.  Co- 
noce la  malicia  la  fuerza  que  tiene  la  religión  en  los 
ánimos  de  los  hombres,  y  cau  ella  introduce  sus  arles, 
admitidas  fácilmente  de  la  simpleza  del  pueblo;  el  cuai, 
no  penetrando  sus  íiaes ,  cree  que  solamente  se  enca- 
minan á  tener  grato  á  Dios  para  que  prospere  los  bie- 
nes temporales,  y  premie  después  con  los  eternos. 
^Cuántas  engaños  lian  debido  las  naciones  con  especie 
de  religión,  sirvíeado  miserablemente  &  cultos  supers- 
ticiosos? ¿Qué  serviles  y  sangrientas  costumbres  no  se 
boa  introducido  con  ellos,  en  daño  de  la  libertad,  de  las 


haciendas  y  de  las  vidas?  Esléo  las  repúhlias  y  loi 

prlncipesmuyadverlidos,  y  principalmente  en  los  lieai- 
pos  presentes,  que  la  política  se  vals  de  la  rojscarade 
la  piedad ,  y  no  admitan  ligeramente  estos  supersLicÍD- 
sos  caballos  de  religión ,  que  no  solamente  han  sima- 
do ciuilades,  sino  provincias  y  reinos.  Si  á  titulo  Je^Ia 
se  introduce  la  ambición  y  la  codicia ,  y  se  agrava  el 
pueblo,  desconoce  este  el  yugo  suave  de  Dios  coa  1» 
daños  temporales  que  padece,  y  malicioso,  viene  ¡per- 
suadirse que  es  de  estado  la  razou  natural  y  divúii  de 
religión,  y  que  con  ella  se  disimulan  los  medíoscon 
que  quieren  tenclle  sujeto,  y  bebello  la  subsUnliade 
sus  liaciendas ;  y  asi,  deben  los  principes  conside- 
rar bien  si  lo  que  se  introduce  es  causa  de  religioR, 
6  pretexto  en  perjuicio  de  su  autoridad  y  poder,  i  ea 
agravio  de  los  subditos,  6  contraía  quietud  pública;la 
cual  se  conoce  por  los  unes ,  mirando  si  tales  introduc- 
ciones tiran  solamente  al  interesó  ambicien,  si  sobó 
no  proporcionadas  al  bien  espiritual,  ó  si  este  se  puede 
conseguir  con  otros  medios  menos  perjudiciales.  Ea 
tales  casos,  con  menos  peligro  se  previene  que  se  reme- 
dia el  daño  no  dando  lugar  á  tales  preteiios  y  abusas; 
pero  introducidos  ya ,  se  han  de  curar  con  gran  suíri- 
dad,  no  de  bocho,  ni  con  violencia  y  escándalo,  ai 
usando  del  poder ,  cuando  son  casos  fuera  de  lajun^ 
dicción  del  Principe ,  sino  con  mucha  destreza  yrcs- 
peto  por  mano  de  aquel  á  quien  tocan  l,  informándole 
de  la  verdad  deliieCho  y  da  los  inconvenientes  J  <!•- 
ños ;  porque  si  el  Principe  seglar  lo  intentare  con  vio- 
lencia, y  fueren  abusos  abrazados  del  pueblo,  lo  inier' 
pretará  este  á  impiedad ,  y  antes  obedecerá  á  los  sacer- 
dotesque  á  él;  y  sino  esiaba  bien  con  ellos,  y  viere  ffl* 
coütradoscl  podertcmporal  y  el  espiritual,  se  desmsQ* 
dará  y  atreverá  contra  la  religión ,  animado  con  I»  vo- 
luntad declarada  del  príncipe,  y  pasará  á  creer  queel 
daño  de  los  accidentes  penetra  tambieD  á  la  substancia 
de  la  religión;  con  que  fácilmente  opinará  y  variard  di 
rtlii- 
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día.  Así  empeuados,  el  príncipe  en  la  oposición  á  la 
jtirísdiccíoD  espiritual ,  y  el  pueblo  en  la  novedad  de  las 
opiníoDes,  se  pierde  fácilmente  el  respeto  á  lo  sagrado, 
y  caen  todos  en  ciegos  errores,  confusa  aquella  divina 
luz  que  ilustraba  y  unia  los  ánimos  ;  de  donde  hemos 
yisto'iiacer  la  ruina  de  muchos  principes  y  las  mudan- 
as  de  sus  estados  t.  Gran  prudencia  es  menester  para 
gobernar  al  pueblo  en  estas  materias ,  porque  con  una 
misma  focilidad ,  ó  las  desprecia  y  cae  en  impiedad ,  ó 
las  cree  ligeramente  y  cae  en  superstición ,  y  esto  su- 
cede mas  veces ;  porque,  como  ignorante,  se  deja  llevar 
de  las  apariencias  del  culto  y  de  la  novedad  de  las  opi- 
niones, sin  que  llegue  á  examinalias  la  razón.  Por  lo 
cual  conviene  mucho  quitalle  con  tiempo  las  ocasiones 
t»  que  puede  perderse,  y  principalmente  las  que  nacen 
de  vanas  disputas  sobre  materias  sutiles  y  no  impor- 
tantes á  la  religión ,  no  consintiendo  que  se  tengan  ni 
que  se  impriman,  porque  se  divide  en  parcialidades,  y 
canoniza  y  tiene  por  de  fe  la  opinión  que  sigue ;  de 
donde  podrían  nacer  no  menores  perturbaciones  que 
de  la  diversidad  de  religiones,  y  dar  causa  á  ellas.  Co- 
nociendo este  peligro  Tiberio,  no  consintió  que  se  vie- 
sen los  libros  de  las  Sibilas,  cuyas  profecías  podian 
causar  solevaciones  ^ ;  y  en  los  Actos  de  los  apóstoles 
leemos  haberse  quemado  los  que  contenían  vanas  cu- 
riosidades ^. 

Suele  el  pueblo  con  especie  de  piedad  engañarse ,  y 
dar  ciegamente  en  algunas  devociones  supersticiosas 
con  sumisiones  y  bajezas  feminiles ,  que  le  hacen  me- 
lancólico y  tímido  esclavo  de  sus  mismas  imaginacio- 
nes, las  cuales  le  oprimen  el  ánimo  y  él  espíritu,  y  le 
traen  ocioso  en  juntas  y  romerías,  donde  se  cometen 
notables  abusos  y  vicios.  Enfermedad  es  esta  de  la  mul- 
titud ,  y  nó  de  las  menos  peligrosas  á  la  verdad  de  la 
religión  y  á  la  felicidad  política,  y  si  no  se  remedia  en 
los  principios,  nacen  dclla  gravísimos  inconvenientes  y 
peligros ;  porque  es  una  especie  de  locura  que  se  pre- 
cipita con  apariencia  de  bien,  y  da  en  nuevas  opiniones 
de  religión  y  en  artes  diabólicas.  Conveniente  es  un 
vasallaje  religioso ;  pero  sin  supersticiones  humildes; 
que  estime  la  virtud  y  aborrezca  el  vicio,  y  que  esté 
persuadido  á  que  el  trabajo  y  la  obediencia  son  de  ma- 
yor mérito  con  Dios  y  con  su  príncipe,  que  las  cofa- 
drías  y  romerías,  cuando  con  banquetes,  bailes  y  juegos 
se  celebra  la  devoción ,  como  hacia  el  pueblo  de  Dios 
en  la  dedicación  del  becerro  s. 

Cuando  el  pueblo  empezare  á  opinar  en  la  religión 
y  quisiere  introducir  novedades  en  ella,  es  menester 
aplicar  luego  el  castigo,  y  arrancar  de  raíz  la  mala  se- 

«  Nnlla  res  malütadinem  efOcaclas  regit,  qnitm  saperstUio. 
(Cortias. ) 

s  Ceosoit  Asinios  Callas ,  nt  Ilbri  SibylIiDi  adírcntur ;  renait 
Tiberiis  periode  baman*»  divinaqne  obt«|{ens.  (Tac,  Ub.  i,ADn.) 

A  NbIü  aatem  ex  els,  qiii  fierant  cariosa  sectatí  ,  contalerant 
libros,  «t  eombosseraot  c  »ram  ómnibus.  (In  Acl.  Apost. ,  19, 19.) 

9  Sedit  popólas  mudoeare,  et  bibere,  et  sarreieraot  ladere. 
Exod..33,  6.) 
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milla  antes  que  crezca  y.se  multiplique ,  reduciéndose 
acuerpo  mas  poderoso  que  el  príncipe,  contra  quien 
maquine  (sí  no  se  acomodare  con  su  opinión)  mudando 
la  forma  del  gobierno  ^ ;  y  si  bien  el  entendimiento 
es  libre ,  y  contra  su  libertad  el  hacelle  creer ,  y  parece 
que  toca  á  Dios  el  castigar  á  quien  siente  mal  del  7,  na- 
cerían gravísimos  inconvenientes  si  se  Case  del  pueblo 
ignorante  y  ciego  el  opinar  en  los  misterios  altos  de  la 
religión ;  y  asi,  conviene  obligar  á  los  subditos  á  que, 
como  los  alemanes  antiguos,  tengan  por  mayor  santi- 
dad y  reverencia  creer  que  saber  las  cosas  de  Dios  8. 
¿Qué  errores  monstruosos  no  experimenta  en  sí  el  reino 
que  tiene  licencia  de  arbitrar  en  la  religión?  Por  esto 
los  romanos  pusieron  tanto  cuidado  en  que  no  se  intro- 
dujesen nuevas  religiones  9,  y  Claudio  se  quejó  al  Se- 
nado de  que  se  admitiesen  las  supersticiones  extranje- 
ras lO.  Pero  si  ya  hubiere  cobrado  pié  la  malicia,  y  no 
tuviere  el  castigo  fuerza  contra  la  multitud ,  obre  la 
prudencia  lo  que  habia  de  obrar  el  fuego  y  el  hierro; 
porque  á  veces  crece  la  obstinación  en  los  delitos  con 
los  remedios  intempestivos  y  violentos  ,  y  no  siem- 
pre se  rinde  la  razón  á  la  fuerza.  El  rey  Ricaredo, 
con  gran  destreza  acomodándose  al  tiempo,  disimulaa- 
do  con  unos  y  halagando  á  otras ,  redujo  sus  vasallos, 
que  seguían  la  secta  arriana ,  á  la  religión  católica. 

Varones  grandes  usaron  antiguamente  (como  hemos 
dicho)  de  la  superstición  para  autorizar  sus  leyes, ani- 
mar el  pueblo  y  tenelle  mas  sujeto  á  la  dominación, 
fingiendo  sueños  divinos,  pláticas  y  familiaridades  con 
los  dioses ;  y  si  bien  son  arles  eficaces  con  el  pueblo, 
cuyo  ingenio  supersticioso  se  rinde  ciegamente  á  las 
cosas  sobrenaturales,  no  es  lícito  á  los  príncipes  cris- 
tianos engañalle  con  fingidos  milagros  y  apariencias  de 
religión.  ¿Para  qué  la  sombra  donde  se  goza  de  la  luz? 
Para  qué  impuestas  señales  del  cielo,  si  da  tantas  (co- 
mo hemos  dicho )  á  los  que  con  Grme  fe  las  esperan  de 
la  divina  Providencia?  ¿Cómo,  siendo  Dios  justo,  asis- 
tirá á  tales  artes,  que  acusan  su  cuidado  en  el  gobierno 
de  las  cosas  inferiores ,  fingen  su  poder  y  dan  á  enten- 
der lo  que  no  obra?  ¿Qué  firmeza  tendrá  el  pueblo  en 
la  religión  si  la  ve  torcer  á  los  fínes  particulares  del 
príncipe ,  y  que  es  velo  con  que  cubre  sus  desinios  y 
desmiéntela  verdad?  No  es  segura  política  la  que  se 
viste  del  engaño,  ni  Grme  razón  de  estado  la  que  se  fun- 
da sobre  la  invención. 

•  Eos  nrb  qai  in  di? inis  alitpild  Innotant ,  odio  bab« ,  et  edir- 
ce,  non  Deorum  solum  causa  (qaostamen  qdi  contemoit,  oee 
alíud  sane  in»gni  fecerit )  sed  quia  nova  quaedam  nomina  hi  tales 
introdacentes,  maltos  ioipellant  ad  motalionem  rerum  :  onde 
conjorationes ,  seditiones ,  eonciliabula  e&istonl ,  res  profecto  mi- 
niiué  condacibiles  Príncipatoi.  (Dion.) 

7  Deoram  inj arias  Diis  carae.  ( Tac. ,  lib.  1 ,  Ann.) 

&  Sanctíasac  révereotins  visam  de  actisneoram  «federe,  qn^ni 
scire.  (Tac. ,  de  mor.  Ger. )  *" 

9  Nc  qoi  nisi  Romani  Dei,  nee  qao  alio  more,  qaüm  patrio  co- 
lerentur.  (Tit.  Lív.) 

«a  Quia  externae  SBperstíUoaes  valeseant.  (Tac. ,  Ub.  11,  Aon.) 
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Es  la  prudencia  regla  y  medida  de  las  virtudes ;  sin 
ella  pasan  i  ser  vicios,  l'ur  esto  (reno  su  asiento  on  la 
méate,  jlas  demás  en  lavolunlail,  porque  desdu  alli 
preside  á  todas.  Deidad  grande  la  IUm6  Agatoa.  Esta 
virtud  es  la  que  dadlos  gobiernos  las  tres  formas,  de 
mona  rqula,  aristocracia  y  democracia,  y  les  conslituj^ 
sos  parles  proporcionadas  al  nalural  de  los  subditos, 
otéala  siempre  ¿  su  conservación  y  al  Tin  principal  do 
la  felicidad  política.  Ancora  os  la  prudencia  de  los  es- 
tados ,  aguja  de  marear  del  príncipe :  sí  en  él  Taita  esta 
virtud,  falta  el  alma  del  gobierna,  a Ca  esta  (palabras 
toD  del  rey  don  Alonso  i )  faze  ver  las  cosas ,  6  juzgar- 
las ciertamente  según  son,  é  pueden  ser,  é  obraren 
ellas  como  debe,  é  non  rebatosamente,  b  Virtud  es  pro- 
pia de  los  príncipes*,  y  la  que  mas  hace  eicelenle  al 
hombre ;  y  asi,  la  reparte  escasamente  la  naturaleza.  A 
muchos  dii3  grandes  iugenios,  á  pocos  gran  prudencia. 
Siuella  los  mas  elevados  son  mas  peligrosos  para  et  go- 
bierno, porque  pasan  los  confines  déla  raion  y  se  pier- 
den ;  y  en  el  que  manda  es  menester  un  juicio  claro 
que  conozca  las  cosas  como  son,  y  las  pese  y  dé  su 
justo  valor  y  estimación.  Este  fiel  es  importante  en  los 
príncipes;  en  el  cual  tiene  muclia  parle  la  naturaleza, 
pero  mayor  el  ejercicio  de  los  actos. 

Consta  esta  virtud  de  la  prudencia  de  muclias  par- 
les, las  cuales  se  reducen  i  tres  :  memoria  de  lo  pa- 
sado, inteligencia  de  lo  presente  y  providencia  de  lo 
futuro.  Todos  estos  tiempos  signiüca  esta  empresa  en 
laserpiente,.  símbolo  de  la  prudencia ,  revuelta  alcep- 
tro  sobre  el  reloj  de  arena ,  quo  es  el  tiempo  presente 
que  curre  ,  miniudose  en  los  dos  Cüpejos  del  tiempo 
pasado  y  del  futuro,  y  por  mote  aquel  verso  de  Home- 
ro, traducido  de  Virgilio,  que  contiene  ios  tres: 

Üuttlnl,  fut  put-l*l ,  t**e  mex  rtMlura  IraÁtatmiK 

<  L.g,Ui.S.ti)ri-(. 

I  Nxn  rectt  dlipoMm ,  ncliiiiie  iitiian  qal  pottti ,  ti  cbI 
Prinrrpt,  et  Inperalor.  iHcninl.) 


A  los  cuales  inirjndose  1,1  prudencia,  compone  sus  ac 
clones. 

Todos  tres  tiempos  son  espejo  del  gobieroo,  donde 
notando  las  manchas  y  defetos  pasados  y  preseatci,tii 
pule  y  hermosea,  ayudándose  de  las  experiencias  pro- 
pias y  adquiridas.  De  las  propias  digo  en  otra  parte. 
Las  adquiridas ,  6  soi>  por  la  comunicación  ú  por  h 
liistoria :  la  comunic^icion  suele  ser  mas  útil ,  sungos 
es  mas  limitada,  porquese  aprende  mejor,  y  satisiacti 
las  dudasyprcgunlas,  quedandomas  bien  informados! 
principe;  la  historíaesunarepresentaciondelasedate 
del  mundo;  poreHa  la  memoria  vive  los  díasdeluspa^ 
dos.  Los  errores  delosque  ya  fueron ,  advierten  lílosquo 
son.  Por  lo  cual  esmenester  que  busque  el  prlncipeaiai- 
gosfieiesyverdaderosqueledigiin  la  verdad enlopasad-i 
y  en  lo  presente;  y  porque  estos,  como  dijo  elreydofl 
Alonso  de  Aragón  y  Ñápales ,  son  los  libros  é  historia, 
que  ni  adulan,  ni  callan,  ni  disimulan  la  verdad,  can* 
súllese  cotí  ellos ,  uotando  los  descuidos  y  culpas  de  los 
antepasaoos ,  los  engaños  que  padecieron ,  las  artes  de 
los  palacios ,  y  ios  males  internos  y  externos  de  los  ie>* 
nos;  y  reconozca  si  peligra  en  losmisraos-Granmaeslro 
de  principes  es  el  tiempo.  Hospitales  son  los  siglos  pa- 
sados, dimde  la  política  hace  anatomía  de  los  cidáie- 
res  de  las  rcpúbhcas  y  monarquías  que  norecieron, 
para  curar  mejor  Ins  presentes.  Cartas  son  de  mareo]', 
en  que  con  ajenas  borrascas  ó  prúspcras  navcgacíoaes 
estáo  reconocidas  las  riberas,  fondeados  los  golfos, 
descubiertas  las  secas ,  advertidos  los  escollos ,  y  sel- 
lados los  rumbos  de  reinar.  Pero  no  todos  los  libf'»' 
son  buenos  consejeros,  porque  algunos  aconsejan  la 
malicia  y  el  eugsño;  y  como  este  se  pralica  mas  que  la 
verdad,  hay  muclios  que  k»  consultan^.  Aqiii:l'"ssa- 
lamente  son  seguros  que  dictú  lo  divina  Sabiduría.  En 
ellos  lisllará  el  príncipe  para  lodos  los  casos  uua  per- 


*  OdI  ciqnlraní  pradenllim ,  qnis  de  li 
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kctapolítíca,  y  documcntosciertos  coa  que  gobernarse  i 
j  gobernar  á  otros^.  Por  esto  los  que  so  sentubaa  enel 
5oÍ¡o  del  reino  de  Israel  habiau  de  tener  consigo  al 
Deuleronomioy  y  leelle  caJa  día  6.  Oímos  á  Dios  y" 
apreuilemos  de  Dios  cuando  leemos  aquellos  divinos 
t»ráculos.  El  emperador  Alejandro  Severo  lenia  cerca 
de  si  hombres  versados  en  la  historia ,  que  le  dijesen 
cúfflo  se  Labian  gobernado  los  emperadores  pasados  en 
algunos  casos  dudosos  ?. 

Con  este  estudio  de  la  liístoria  podrá  vuestra  alteza 
entrar  mas  seguro  en  el  golfo  del  gobierno ,  teniendo 
por  piloto  á  la  eiperieucia  de  lo  pasudo  pura  la  direc- 
cioa  de  lo  presente,  y  disponiéndolo  de  tal  suerte,  que 
fije  vuestra  alteza  los  ojos  ea  lo  futuro ,  y  lo  antevea, 
para  evitar  los  peligros ,  ó  para  que  sean  menores  pre- 
Teuidos^.  Forestes  aspectos  de  los  tienipos  ba  de  ba*^ 
perjuicio  y  pronosticar  la  prudenciado  vuestra  alteza, 
&'j  por  aquellos  de  los  planetas,  que,  siendo  pocos  y  de 
molimiento  regulado,  no  pueden  (cuando  tuvieran 
virtud)  señalar  la  inmensa  variedad  de  accidentes  que 
producen  los  casos  y  dispone  el  libre  albedr^o ;  ni  la 
especulación  y  experiencia  son  bastantes  ¿  constituir 
oua  sciencia  segura  y  cierta  de  causas  tan  remotas. 
Vuelva  pues  los  ojos  vuestra  alteza  á  los  tiempos  pa- 
sados ,  desde  el  rey  don  Fernando  el  Católico  basta  los 
de  FUípe  II ,  y  puestos  en  paralelo  con  los  que  después 
lian  corrido  basta  la  edad  presente ,  considere  vuestra 
alteza  si  está  agora  España  tan  populosa ,  tan  rica ,  tan 
abundante  como  entonces  \  si  llorecen  tanto  las  arles 
y  las  armas,  si  fallan  el  comercio  y  la  cultura;  y  si  al- 
gunas deslas  cosas  hallare  menos  vuestra  alteza,  ba- 
ga anatomía  deste  cuerpo ,  reconozca  sus  arterias  y 
partes,  cuáles  están  sanas,  y  cuáles  no ,  y  de  qué  cau- 
sas provienen  sus  enfermedades.  Considere  bien  vues- 
traalteía  si  acaso  nacen  de  algunas  deslas,  quesuelen 
ser  Us ordinarias :  de  la  extracción  de  tanta  gente,  del 
descQídt  de  la  propagación ,  de  la  multiplicidad  de  las 
reiígiaoes,  del  número  grande  de  los  dias feriados,  del 
íiiber  tantas  universidades  y  estudios,  del  descubrí- 
oieato  de  las  Indias,  de  la  paz  no  económica,  de  la 
guerra  Ugeraniente  emprendida  é  coa  lenteza  ejecu- 
tada, de  la  exención  de  los  maestrazgos  de  las  órde* 
un  militares»  de  la  cortedad  de  los  premios,  del  peso 
de  los  caoiiios  y  usuras ,  de  las  extracciones  del  dine- 
ro, de  la  desproporción  de  las  monedas,  ó  de  otras 
semejantes  causas ;  porque  si  vuestra  alteza  llegare  á 
entender  qpe  por  alguna  dellas  padece  el  reino ,  no 
aerádíGcnlloso  el  remedio;  y  conocidos  bien  estos  dos 
tiempos  pasado  y  presente,  conocerá  también  vuestra 
alteza  el  futuro ;  porque  ninguna  cosa  nueva  debajo  de! 

>  OmU  seriplora  divinitos  inspirata  atilis  est  id  docendom, 
téarfúeodoa ,  »d  eompiendao ,  id  erndieodum  tn  jiisUUa,  ut 
Hríectus  sit  bono  Dei,  ad  omne  opas  boDain  instruclas.  (S,  Ad 

«  LÓiei  iUid  omibas  diebas  vitae  loae.  (Deot. ,  17, 19.) 

^  PraeSelebat  rebo$  liueratos ,  et  maiimfe  qai  bistoriam  norant, 

te^ttlreBs  qoid  in  tallbas  eaasfs ,  qaales  in  disceptatione  versa- 

bantar  veteres  loperatores  fecissent.  ( Lamp.) 

>  Scit  practerita ,  a  de  f otoris  aestíauu  ( Sap.  ,8,0.) 
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sol,  lo  que  es  fué,  y  lo  que  fué  será 9.  Ilúdanse  las 
personas,  no  las  cenas  ;  siempre  son  unas  las  costum- 
bres y  los  estilos. 

Después  de  la  comunicación  de  los  libros,  liace  ad- 
vertidos á  los  principes  la  de  tantos  ingenios  qne  tratan 
con  ellos,  y  traen  para  las  audiencias  premeditadas 
las  palabras  y  las  razones.  Por  esto  decía  el  rey  don 
Juan  el  Segundo  de  Portugal,  que  el  reino  ó  bailaba  al 
principe  prudente  ó  le  hacia.  Grande  es  la  escuela  do 
reinar,  donde  los  ministros  de  mayor  juicio  y  expe- 
riencia, ó  suyos  ó  extranjeros,  conCeren  con  el  prin- 
cipe los  negocios.  Siempre  está  en  perpetuo  ejercicio 
con  noticias  particulares  de  cuanto  pasa  en  el  mundo; 
y  así,  siendo  esta  escuela  tan  conveniente  al  príncipe, 
debe,  cuando  no  por  obligación,  por  enseñanza ,  apli- 
carse á  los  negocios  y  procurar  entendellos  y  pene- 
trallos,  sin  contentarse  con  remitillos  á  sus  consejos 
y  esperar  dellos  la  resolución ;  porque  en  dejando  de 
trataltos,  se  bacc  el  ingenio  silvestre ,  y  cobra  el  áni- 
mo tal  aversión  á  ellos ,  juzgándolos  por  un  peso  into- 
lerable y  superior  á  los  fuerzas,  que  los  aborrece  y  los 
deja  correr  por  otras  roanos ;  y  cuando  vuelven  al 
principe  las  resoluciones  tomadas ,  se  halla  ciego  y 
fuera  del  caso,  sin  poder  discernir  si  son  acertadas  ó 
erradas;  y  en  esta  confusión  vive  avergonzado  de  si 
mismo,  viéndose  que,  como  ídolo  hueco,  recibe  la  ado- 
ración ,  y  da  otro  por  él  las  respuestas.  Por  esto  llamó 
ídolo  el  profeta  Zacarías  al  príncipe  que  no  atiende  ásu 
obligación ,  semejante  al  pastor  que  desampara  su  gi^ 
nadotO;  porque  es  una  estatua  quien  representa  y  no 
ejercita  la  majestad :  tiene  labios,  y  no  habla;  tiene 
ojos  y  orejas,  y  ni  ve  ni  oye  ti ;  y  ea  siendo  conocido 
por  Ídolo  de  culto,  y  no  de  efectos ,  le  desprecian  todos 
como  á  inútil  t^,  sin  que  pueda  recobrarse  después; 
porque  los  negocios  en  que  había  de  habituarse  y  co- 
brar experiencias ,  pasan  como  las  aguas,  sin  volver  á 
tomar,  y  en  no  sabiendo  sobre  qué  estambres  va  fun- 
dada la  tela  de  los  negocios ,  no  se  puede  proseguir 
acertadamente. 

Por  este  y  otros  daños  es  conveniente. que  el  prín- 
cipe desde  que  entra  á  reinar  asista  continuamente  al 
gobierno,  para  que  con  él  se  vaya  instruyendo  y  ense- 
ñando; porque,  si  biená  los  príncípios  dan  horror  los 
negocios,  después  se  ceba  tanto  en  ellos  la  ambición 
y  la  gloria,  que  se  apetecen  y  aman.  No  detengan  al 
príncipe  los  temores  de  errar;  porque  ninguna  priH 
dencia  puede  acertar  en  todo.  De  los  errores  nace  la 
experiencia,  y  desta ,  las  máximas  acertadas  de  reinar; 
y  cuando  errare,  consuélese  con  que  tal  ves  es  menea 
peligroso  errar  por  sí  mismo  que  acertar  por  otro. 
Esto  lo  calumnia ,  y  aquello  lo  compadece  el  pueble. 
La  obligación  del  príncipe  solo  consiste  en  desear  acer- 


*  Qafd  est  quod  f^it?  ipsnm  qood  futaroni  est.  Qold  est  qaod 
faetum  est?  ipsum  quod  faciendam  esU  (Kcdee. » 1 , 9.) 

<u  O  pastor,,  et  idolam,  derelinquens  gregem.  (Zacb.,  11, 17.) 

41  Os  habeni,  et  Don  loqaeotur:  óralos  babent,  et  non  vidt* 
bnnt :  aares  babent,  et  non  audieot.  (Psal.  113 ,  13. ) 

is  Nibil  est  Idotain  in  mando.  ( 1 ,  ad  Cor. ,  ^  i  i>) 
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tur  y  en  procurallo,  dejándose  aJíerlir  y  aconsejar 
sin  íotjerbiB  ni  presunción ;  parque  esU  es  madre  de  la 
ignorancia  yde  los  errores.  Los  principes  nacieron  po- 
derosos ,  pero  no  enseñados.  Si  quisieren  oir,  sabrán 
f;ol>erDar.  Reconociéndose  Salomón  ignorante  para 
el  gobierno  del  reino ,  pídid  á  Uios  un  corazón  d&- 


!,  porque  eslo  solo  juzgaba  por  bastante  paraacer- 

A  un  principe  bien  intencionado  j  celoso  lleq 

Dios  de  la  mauo  para  que  do  tropiece  en  el  gobien» 
de  sus  estados. 

I)  Dibit  erg»  stna  Isa  cor  dadle ,  dI  papnlm  Una  Jndlcín 
pgailt,  el  dltcecocre  Inler  baDDm  el  miJam.  (3  ,  Bej. ,  S,9,) 
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los  pescadores  de  la  isla  de  Cliio ,  habiendo  arro* 
jado  al  mar  lus  redes  y  creyendo  sacar  pescados,  su- 
ciroD  una  trípode,  que  era  U!i  vaso  de  ios  sacrificios, 
<i  (como  otros  quioreu )  ilnomesa  redonda  de  Ires  pies, 
obra  nutraTÜIosa  y  de  Talar ,  mas  por  su  arlíGcs  Vulca- 
no  que  por  sd  materia,  aunque  era  de  oro.  Creció  en 
los  mismos  pescadoresyenlosdemúsdetaislalacudi- 
cia,  y  en  vano,  dcrraudada  su  esperanza ,  arrojaron  sus 
redes  muchasveces  al  mar.  |Olicu¡tnluslosrelicessu- 
cesosdeun  principe  fueron  eugaÑu  d  él  y  á  los  demás, 
que  por  los  mismos  medios  procuraron  alcanzar  otra 
igual  fortuna!  No  es  fácil  seguir  los  posos  ajenos  ó 
repetir  los  propios ,  y  imprimir  en  ellos  igualmente  las 
üucllas.  Poco  espacio  de  tiempo  con  la  variedad  de  los 
ucoiJenies  las  borra ,  y  las  que  se  dan  de  nuevo  son  di- 
ferentes, y  as!  no  las  acompaña  el  mismo  suceso.  Mu- 
clios  émulus  y  imitadores  ba  tenida  Alejandro  Magno, 
y  aunque  no  desiguales  en  el  valor  y  espíritu ,  no  col- 
maron bul  ^'loriosu  y  feli/.menle  sus  desínios ,  ó  no  fue- 
ron aplaudidos.  En  nuestra  mano  está  el  ser  buenos, 
pero  no  el  parecer  buenos  á  otros.  También  en  los  casos 
déla  fama  juega  la  fortuna,  y  no  corresponde  una 
mism^B  á  un  mismo  lieclio.  Lo  que  sucedió  á  Sagunto, 
sucedió  también  á  Estepa!,  yde  estaapenas  ha  queda- 
do la  memoria ,  si  ya  por  ciudad  pobre  uo  fué  fuvore- 
cida  desU  gloria  ¡  porque  *en  los  mayores  se  alaba  lo 
que  no  se  repara  en  los  menores.  Lo  mismo  sucede  en 
las  virtudes  :  cou  unas  mismas  es  tenido  uu  principo 
por  malo  y  otro  por  bueno  ¡  culpa  es  de  los  tiempos  y 
de  los  vasallos.  Si  el  pueblo  fuere  licencioso  y  la  uo- 

iMir..llliLHisp.,l.3,c.l. 


bleía  desenfrenada,  pareeeri  malo  el  príncipe  qtiete 
quisierereducirálaraion.  Cada  reino  quisiera  í  su  iDO- 
doal  principe;  y  así,  aunque  uno  gobierne  con  las  Dii«n« 
buenas  artes  con  que  otro  principe  gobernó  glorioM- 
mente ,  no  será  tan  bien  recibido  si  la  natunilew  do 
los  vasallos  del  uno  y  de)  otro  no  fuera  de  Igual  biradod. 
De  todo  esto  nace  ei  peligro  de  gobernarse  el  pnn- 
cipe  por  ejemplos,  siendo  muy  diDcultOSO,  cuando  b" 
imposible,  queenun  coso  concurran  ígualmenlehsaiB- 
mas  circunstancias  y  accidentes  que  en  otro.  Siempre 
voltean  esas  segundas  causas  de  los  cielos ,  y  siempre 
forman  nuevos  aspectos  entre  los  astros,  con  que  pro- 
ducen sus  efectos  y  causan  las  mudanzas  de  las  cosas; 
y  como  hechos  una  vez  do  vuelven  después  á  ser  l« 
mismos ,  asi  también  no  vuelven  sus  impresiones  á  ser 
las  mismas ;  y  en  olterSndose  algo  los  accidentes ,  se  al- 
teran los  sucesos ,  en  los  cuales  mas  suele  obrsr  el  tcm 
que  la  prudencia  ;  y  asi ,  no  son  menos  los  principes 
que  se  lian  perdido  ¡jor  seguir  los  ejemplos  pasados 
que  por  no  seguillos.  Por  lauto,  la  política  espetule  lo 
que  aconteció,  para  quedar  advertida  ,  no  para  gober- 
narse por  ello ,  eiponiéndose  ¿  lo  dudoso  de  los  acci- 
dentes. Los  casos  de  otros  sean  advertimiento*,  nni*** 
cepto  ó  ley.  Solamente  aquellos  ejemplos  so  pueden 
iniilarcou  seguridad  ,  que  resultaron  de  causm y  ri- 
zones iulríiisecamenta  buenas  y  comunes  al  dereclia 
natural  y  de  las  genles,  porque  estos  en  todos  licnip>» 
son  las  mismas ;  como  el  seguir  los  ejemplos  de  pnn- 
ci  pesque  con  la  religión ,  ó  con  la  justicia  ó  cleroeocia, 
ó  con  otrasvirtudesyaccioues  morales soconservaf»"! 

t  Piarw^araai  e>enU*  docoiiar.  ¡Ti«.,llb.4,AiB.} 
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pero  aun  en  estos  casos  es  menester  atención ,  porque 
se  sueleo  mudarlas  costumbres  y  la  estimación  de  las 
nrtodes »  y  con  las  mismas  que  un  príncipe  se  conser- 
vó feliz  en  ou  tiempo  y  con  unos  mismos  vasallos ,  se 
perdiera  en  otro;  y  asi,  es  conveniente  que  gobierne  la 
prudencia,  y  que  esta  no  viva  pegada  y  satisfecha  de 
sí ,  sino  que  se  consulte  con  la  variedad  de  los  acciden- 
tes que  sobrevienen  á  las  cosas,  sin  asentar  por  ciertas 
hs  ñiluras ,  aunque  mas  las  baya  cautelado  el  juicio  y 
h  diligencia ;  porque  no  siempre  corresponden  los  su- 
cesos á  los  medios ,  ni  dependen  de  la  conexión  ordina- 
ria de  las  causas,  en  que  suelen  tener  alguna  parte  los 
consejos  humanos ,  sino  de  otra  causa  primera  que  go- 
bierna á  las  demás;  con  que  salen  inciertos  nuestros 
presupuestos  y  las  esperanzas  fundadas  en  ellos.  Nin* 
guno,  en  la  opinión  de  todos ,  mas  lejos  del  imperio  que 
Catidio  y  y  le  tenia  destinado  el  cielo  para  suceder  á 
Tiberio^.  En  la  elección  de  los  pontífices  se  experi- 
o^áÉ  roas  esto ,  donde  muchas  veces  la  diligencia  liu- 
fliioa  se  baila  burlada  en  sus  desinios.  No  siempre  la 
¡Providencia  divina  obra  con  los  medios  naturales ,  y  si 
h»  obra,  consigue  con  ellos  diversos  efectos,  y  saca 
líDets derechas  poruña  regla  torcida,  siendo  dañoso 
al  príncipe  loque  había  de  serle  útil.  Una  misma  coluna 
de  fuego  en  el  desierto  era  de  luz  á  su  pueblo  y  de  ti- 
nieblas á  los  enemigos.  La  mayor  prudencia  humana 
soele  caminar  á  tientas.  Con  lo  que  piensa  salvarse ,  se 
pierde ,  como  sucedió  ¿  Viriato « vendido  y  muerto  por 
los  mismos  embajadores  que  envió  al  cónsul  Servilio. 
El  daño  que  nos  vino ,  no  creemos  que  podrá  volver  á 
soceder ,  y  creemos  que  las  felicidades,  ó  se  detendrán, 
ó  pasarán  otra  vez  por  nosotros.  Muchas  ruinas  causó 
esta  confianza ,  desarmada  con  ella  la  prudencia.  Es  un 
golfo  de  sucesos  el  mundo,  agitado  de  diversas  y  impe- 
netrables causas.  Ni  nos  desvanezcan  las  redes  tiradas 
&Va  orilla  con  el  colmo  de  nuestros  intentos,  ni  nos 
descoopongan  las  que  salieren  vacías :  con  igualdad  de 
áflíB»  se  deben  arrojar  y  esperar.  Turbado  se  halla  el 
que  confió  y  se  prometió  por  cierta  la  ejecución  feliz  de 
so  intento ,  y  cuando  reconoce  lo  contrario ,  no  tiene 
inoas  para  el  remedio.  A  quien  pensó  lo  peor  no  le 

s  Ovippe  fasa,8pe,  veoeratlone  potlus  omnes  desUnabanfar 
isyeña » ^m  qoem  rutarum  Prineipem  forbina  in  occuito  teñe. 
biL(fK.»Ub.3»Aiis.) 
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hallan  desprevenido  los  casos,  ni  le  sobreviene  impen- 
sadamente la  confusión  de  sus  intentos  frustrados,  como 
sucedió  á  los  persas  en  la  guerra  contra  los  atenienses, 
que  se  previnieron  de  mármoles  de  la  isla  de  Paro  para 
escribir  en  ellos  la  victoria  que  anticipadamente  se  pro- 
metían; y  siendo  vencidos,  se  valieron  los  atenienses  de 
los  mismos  mármoles  para  levantar  una  estatua  á  la 
venganza^  que  publicase  siempre  la  locura  de  los  per- 
sas. La  presunción  de  saber  lo  futuro  es  una  especie 
de  rebeldía  contra  Dios  y  una  loca  competencia  con  su 
eterna  sabiduría,  la  cual  permitió  que  la  prudencia  hu- 
mana pudiese  conjeturar,  pero  no  adivinar,  para  te- 
nella  mas  sujeta  con  la  incertidumbre  de  los  casos.  Por 
esta  duda  es  la  política  tan  recatada  en  susresoluciones, 
conociendo  cuan  corta  de  vista  es  en  lo  futuro  la  mayor 
sabiduría  humana,  y  cuan  falaces  los  juicios  fundados 
en  presupuestos.  Si  los  príncipes  tuvieran  presciencia 
de  lo  que  ha  de  suceder,  no  saldrían  errados  sus  con- 
sejos :  por  eso  Dios,  luego  que  Saúl  fué  elegido  rey,  le 
infundió  un  espíritu  de  profecía  ^. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  que,  si  bien  es  venerable 
la  antigüedad,  y  reales  los  caminos  que  abrió  á  la  pos- 
teridad por  doode  seguramente  caminase  la  experien- 
cia, suele  rompellos  el  tiempo  y  hacellos  impractica- 
bles; y  así,  no  sea  el  príncipe  tan  desconfiado  de  sí  y 
tan  observante  de  los  pasos  de  sus  antecesores,  que  no 
se  atreva  á  echar  los  suyos  por  otra  parte,  según  la  dis- 
posición presente.  No  siempre  las  novedades  son  peli- 
grosas; á  veces  conviene  introducillas ;  no  se  perficio- 
naría  el  mundo  si  no  innovase ;  cuanto  mas  entra  en 
edad,  es  mas  sabio;  las  costumbres  mas  antiguas,  en 
algún  tiempo  fueron  nuevas ;  lo  que  hoy  se  ejecuta  sin 
ejemplo,  se  contará  después  entre  los  ejemplos;  lo  que 
seguimos  por  experiencia,  se  empezó  sin  ella.  También 
nosotros  podemos  dejar  loables  novedades  que  imiten 
nuestros  descendientes;  no  todo  lo  que  usáronlos  an- 
tiguos es  lo  mejor,  como  no  ló  será  á  la  posteridad  to- 
do lo  que  usamos  agora.  Muchos  abusos  conservamos 
por  ellos,  ymuchos  estilos  y  costumbres  suyas  seve- 
ras, rudas  y  pesadas  se  han  templado  con  el  tiempo  y 
reducido  á  mejor  forma. 

A  Et  insiliet  In  le  splrltas  Domini ,  et  prophe^bis  eam  eis.  ( U 
Reg.,10,6.) 
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sus  principios,  y  después,  como  los  ríos,  crecen  con  las 
avenidas  y  arroyos  de  varios  inconvenientes  y  dificul- 
tades :  estos  se  vencen  con  la  celeridad ,  sin  dar  tiempo 
á  sus  crecientes ;  otros,  al  contrario,  son  como  los  vien- 
tos, que  nacen  furiosos  y  mueren  blandamente :  en  ellos 
es  conveniente  el  sufrimiento  y  la  constancia ;  otros 
bay  que  se  vadean  con  incertidumbre  y  peligro,  hallán- 
dose en  ellos  el  fondo  de  las  dificultades  cuando  me- 
nos se  piensa:  en  estos  se  ba  de  proceder  con  adver- 
tencia y  fortaleza,  siempre  la  sonda  en  la  mano,  y  pre-* 
venido  el  ánimo  para  cualquier  accidente.  En  algunos 
es  importante  el  secreto:  estos  se  han  dominar,  para 
que  reviente  el  buen  suceso  antes  que  se  advierta ; 
otros  no  se  pueden  alcanzar  sino  en  cierta  coyuntura 
de  tiempos :  en  ellos  han  de  estará  la  colla  las  preven- 
ciones y  medios  para  soltar  las  velas  cuando  sople  el 
viento  favorable.  Algunos  echan  poco  á  poco  raices ,  y 
se  sazonan  con  e)  tiempo :  en  ellos  se  han  de  sembrar 
las  diligencias,  como  las  semillas  en  la  tierra,  esperan- 
do á  que  broten  y  fruten;  otros,  si  luego  no  salen,  no 
salen  después :  estos  se  han  de  ganar  por  asalto ,  apli— 
cados  á  un  tiempo  les  medios ;  algunos  son  tan  delica- 
dos y  quebradizos ,  que,  como  á  las  redomas  de  vidrio, 
un  soplo  los  forma  y  un^soplo  los  rompe :  por  estos  es 
menester  llevar  muy  ligera  la  mano ;  otros  liay  que  se 
dificultan  por  muy  deseados  y  solicitados :  en  ellos  son' 
buenas  las  artes  do  los  amantes,  que  enamoran  con  el 
desden  y  desvio.  Pocos  negocios  vence  el  Ímpetu ,  al- 
gunos la  fuerza,  muchos  el  sufrimiento,  y  casi  todos  la 
razón  y  el  interés.  La  importunidad  perdió  muchos  ne- 
gocios, y  muchos  también  alcanzó,  como  de  la  Gana- 
nea  lo  dijo  san  Jerónimo  s.  Cánsanse  los  hombres  de 
negar ,  como  de  conceder ;  la  sazón  es  la  que  mojor 
dispone  los  negocios;  pocos  pierde  quien  sabe  usar  de 
olla;  el  labrador  que  conoce  el  terreno  y  el  tiempo  de 
sembrar,  logra  sus  intentos.  Horas  hay  en  que  todo  se 
concede,  y  otras  en  que  todo  se  niega ,  según  se  halla 
dispuesto  el  ánimo,  en  el  cual  se  reconocen  crecien- 
.  tes  y  menguantes;  y  cortados  los  negocia,  como  los 
árboles,  en  buena  luna,  suceden  felizmente  9.  La  destre- 
za en  saber  proponer  y  obligar  con  lo  honesto,  lo  útil  y 
lo  fácil,  la  prudencia  en  los  medios,  y  la  abundancia  de 
.partidos,  vencen  las  negociaciones,  principalmente 
cuando  estas  calidades  son  acompañadas  de  una  dis- 
creta urbanidad  y  de  una  gracia  natural  que  cautiva 
los  ánimos;  porque  hay  semblantes  y  modos  de  nego- 
ciar tan  ásperos,  que  enseñan  á  negar;  pero,  si  bien  es- 
tos medios^con  el  conocimiento  y  destreza,  son  muy  po- 
derosos para  reducúr  los  negocios  al  fin  deseado ,  ni  se 
debe  confiar  ni  desesperar  en  ellos.  Los  mas  ligeros  se 
suelen  disponer  con  dificultad,  y  los  mas  graves  se  de- 
tienen en  causas  ligeras ;  la  mayor  prudencia  se  con- 
funde tal  vez  en  lo  mas  claro,  y  juega  con  los  negocios 
elacaso,  incluso  en  aquel  eterno  decreto  déla  divina 
Previdencia.    . 


a  Qaod  preeibtís  non  potnit,  taedlo  impetravit.  (D.  Hter.) 
•  Omoi  negoUo  tempn&.est,  el  oppoitttnIUs.  (Beeles.  ,8,0.) 


Desta  diversidad  de  ingenios  y  de  negodos  se  infie- 
re cuánto  conviene  al  príncipe  elegir  tales  ministros, 
que  sean  aptos  para  tratallos;  porque  no  todos  los  mi- 
nistros son  buenos  para  todos  los  necios,  como  oo 
todos  los  instrumentos  para  todas  las  cosas.  Los  inge- 
nios violentos,  umbrosos  y  disidentes,  los  duros-y  pe- 
sados en  el  trato,  que  ni  saben  servir  al  tiempo,  ni  con- 
temporizar con  los  demás,  acomodándose  á  sus  condi- 
ciones y  estilos,  mas  son  para  desgarrar  que  para  com- 
poner una  negociación,  mas  para  hacer  nacer  enemi- 
gos que  para  excusallos;  mejores  son  para  fiscales  que 
para  negociantes.  Diferentes  calidades  son  menester 
para  los  negocios:  aquel  ministro  será  á  propósito  pa- 
ra ellos,  que  en  sü  semblante  y  palabras  descubriere 
un  ánimo  Cándido  y  verdadero,  que  por  si  mismo  se  de- 
je amar;  que  sean  en  él  arte,  y  no  natural,  los  recelos  y 
recatos;  que  los  oculte  en  lo  íntimo  de  su  corazón 
mientras  no  conviniere  descubrillos;  que  con  suavidad 
proponga,  con  tolerancia  escuche,  con  viveza  replique, 
con  sagacidad  disimule ,  con  atención  solicite ,  con  li- 
beraliílad  obligue,  con  medios  persuada,  con  ezperíeo- 
cia  convenza,  con  prudencia  resuelva  y  con  valor  eje- 
cute. Con  tales  ministros  pudo  el  rey  don  Fera«ndocl 
Católico  salir  felizmente  con  las  negociaciones  que  in- 
tentó. No  va  menos  en  la  buena  elección  dellosqueia 
conservación  y  aumentos  de  un  estado;  porque  de  sus 
aciertos  pende  todo :  mas  reinos  se  han  perdido  porig- 
noran<5ia  de  los  ministros  que  de  los  príncipes.  Ponga 
pues  en  esto  vuestra  alteza  su  mayor  estudio ,  enmi- 
ne  bien  las  calidades  y  partes  de  los  sugetos,  y  después 
de  haberlos  ocupado^  vele  mucho  vuestra  alteza  sobre 
sus  acciones,  sin  enamorarse  luego  deilos  por  el  re- 
trato de  sus  despachos ;  siendo  muy  pocos  los  minis- 
tros que  se  pinten  en  ellos  como  son ;  porque  ¿quién 
será  tan  candido  y  ajeno  del  amor  propio ,  que  escriba 
lo  que  dejó  de  hacer  ó  prevenir?  No  será  poco  queavi- 
se  puntualmente  lo  que  hubiere  obrado;  porque  suelen 
algunos  escribir,  no  lo  que  hicieron  y  dijeron ,  sino  lo 
que  debieran  haber  hecho  y  dicho;  todo  lo  pensaron, 
todo  lo  trazaron,  advirtieron  y  ejecutaron  antes.  En  sus 
secretarías  entran  troncos  los  negocios,  y,  cono  en  las 
oficinas  de  los  estatuarios,  salen  imágenes ;  allí  se  em- 
barnizan, se  doran ,  y  dan  los  colores  que  parecen  mas 
á  propósito  para  ganar  crédito;  alli  se  hacen  los  juicios, 
y  se  invéntenlas  prevenciones  después  de  los  sucesos; 
alli ,  mas  poderosos  que  Dios,  hacen  que  los  tiempos 
pasados  sean  presentes,  y  los  presentes  pasados, aco- 
modando las  fechas  de  los  despachos  como  mejor  les  e»- 
tá.  Ministros  son  que  solamente  obran  con  la  imagina- 
ción, y  fulleros  de  los  aplausos  y  premios  ganados  con 
cartas  falsas,  de  que  nacen  muy  graves  errores  ó  in- 
convenientes; porque  ios  consejeros  que  asisten  al  prío' 
cipe  le  hacen  la  consulta  según  aquéllas  noticias  y  pre- 
supuestos ,  y  si  son  falsos ,  falsos  serán  también  los  con- 
sejos y  resoluciones  que  se  fundan  en  eUos.  Las  sagra- 
das letras  enseñan  á  los  ministros, y  priaclpalmente i 
los  embajadores,  á  referir  puntualmente  sus  comisio- 
nes, pues  en  la  que  tuvo  Hazael  del  rey  de  Siria  Bena- 


IDEA  DB  UN  PRÍNaPE 
dad,  pan  consnlUr  ra  eoferroedad  con  el  profeta  Elí- 
seo, oí  isadd  las  palabras,  ni  auu  se  atrevió  á  ponellas 
C9  tercera  pereona  lO. 

Afganas  reces 'sueien  ser  peligrosos  ias  ministros 
Duiy experimentados,  ó  por  la  demasiada  confianza  en 
elíosdel  principe,  ó  porque,  llevados  del  amor  propio  y 
presunción  de  si  mismos,  no  se  detienen  á  pensar  los 
Mgodos,  y  como  pilotos  hechos  á  vencer  las  borras- 
cas, despredan  los  temporales  de  inconvenientes  y  di- 

»  Filiis  tass  Benadad  Rex  Syriae  misit  me  ad  te ,  diccns  :  Si 
attn  potero  de  InaniilUte  nea  hae?  (4,  Rcg. ,  8,9.) 
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ficultades,  y  se  arrojan  al  peligro,  Mas  seguros  suelen 
ser  ( en  algunos  casos )  los  que ,  nuevos  en  la  navega- 
ción de  los  negocios,  llevan  la  pala  por  tierra.  De  unos 
y  otros  se  compone  ui\  consejo  acertado;  porque  las  ex- 
periencias de  aquellos  se  cautelan  con  los  temores  des- 
tos,  como  sucede  cuando  intervienen  en  las  consultas 
consejeros  flemáticos  y  coléricos ,  animosos  y  recata- 
dos, resueltos  y  considerados,  resultando  de  tal  mezcla 
un  temperamento  saludable  en  las  resoluciones,  como 
resulta  en  los  cuerpos  de  la  contrariedad  de  los  hu- 
more». 
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Ea  sí  misma  se  sustenta  la  coluna  librada  con  su  pe- 
so; si  deciina,  cae  luego ,  y  tanto  con  mayor  presteza 
cointo  foore  nías  pesada.  No  de  otra  suerte  los  impe- 
rios se  conservan  con  su  misma  autoridad  y  reputa- 
cioQ. En  empezando á  perderla ,  empiezan  á  caer,  sin 
qoe  baste  el  poder  á  sustentallos;  antes  apresura  la  cai- 
dasamísnia  grandeza  i.  Nadie  se  atreve  á  una  coluna 
derecha;  en  declinando,  el  mas  débil  intenta  derriba- 
Ha;  porque  la  misma  inclinación  convida  al  impulso ;  y 
eacajendo ,  no  hay  brazos  que  basten  á  levantalla.  Un 
ictú  solo  derriba  la  reputación ,  y  muchos  no  la  pueden 
resUorar;  porque  no  hay  mancha  que  se  limpie  sin 
dejar  señales,  ni  opinión  que  se  borre  enteramente. 
Us  ioCámias»  aunque  se  curen ,  dejan  cicatrices  en  el 
rostro;  y  así,  en  no  estando  la  corona  lija  sobre  esta 
colttoa  derecha  de  la  reputación,  dará  en  tierra.  El  rey 
don  Alonso  el  Quinto  de  Aragón  3,  no  solamente  con- 
serró  su  reino  con  la  reputación,  sino  conquistó  el  de 
Ñipóles;  y  al  mismo  tiempo  el  rey  don  Juan  el  Segundo 
en  en  Castilla  despreciado  de  sus  vasallos  por  su  poco 
nlor  y  flojedad,  recibiendo  dellos  las  leyes  que  le  que- 
rían dar.  Las  provincias  que  fueron  constantes  y  fieles 
en  él  imperio  de  Julio  César  y  de  Augusto,  principes  de 
gran  reputación,  se  levantaron  en  el  de  Galba ,  flojo  y 


«  Híbll  reram  sortaliam  taiii>4iistablle ,  aeOaxom  est,  qakm  fa- 
■ae  poieatiae  aoa  tí  Bixae.  (Tac. ,  1. 13 ,  Add.) 
>  lar.,  Hiat.  Hisp.,  1.  SO,  e.  11. 
S. 


despreciado  3.  No  es  bastante  la  sangre  real  ni  la  gran- 
deza de  los  estados  é  mantener  la  reputación ,  si  falta 
la  virtud  y  yalor  propio,  como  no  hacen  estimado  al 
espejo  los  adornos  exteriores,  sino  su  calidad  fntrfnse^ 
ca ;  en  la  majestad  real  no  liay  mas  fuerza  que  el  res- 
peto, el  cual  nace  de  la  admiración  y  del  temor,  y  de 
ambos  la  obediencia;  y  si  falta  esta,  no  se  puede  mati<- 
tener  por  si  misma  la  dignidad  de  principe  fundada  en 
la  opinión  aj«na ,  y  queda  la  púrpura  real  mas  como 
señal  de  burla  que  de  grandeza ,  como  lo  fué  la  del  rey 
don  Enrique  el  Cuarto.  Los  espíritus  y  calor  natural 
mantienen  derecho  el  cuerpo  humano ;  no  bastaría  por 
sí  misma  la  breve  basa  de  los  pies.  ¿Qué  otra  cosa  es 
la  reputación  sino  un  ligero  espíritu  encendido  en  la 
opinión  de  todos,  que  sustenta  derecho  el  ceptro?  Y 
asi,  cuide  mucho  el  príncipe  de  que  sus  obras  y  accio» 
nes  sean  tales,  que  vayan  cebando  y  manteniendo es« 
tos  espíritus.  En  la  reputación  fundaban  sus  instancias 
los  partos  cuando  pedían  á  Tiberio  que  les  enviase,  co- 
mo de  motivo  propio ,  un  hijo  de  Frahates  K 

Esta  reputación  obra  mayores  efectos  en  la  guerra, 
donde  corta  mas  el  temor  que  la  espada,  y  obra  mas  la 
opinión  que  el  valor ;  y  así,  no  se  ha  de  procurar  menos 


a  Mellas  Dlfo  Jalio«  Difoqae  Aagnato  notos  eorom  ánimos, 
Galbam  el  infracta  triliata,  bostllea  spiritos  indaisse.  ( Tac. ,  I.  A, 
Hist.) 

'  A  Nomine  tantam,  et  aaetore  opna,  ot  sponle  Gaesaris,  nt  ge- 
nos Arsada ,  rípam  apad  Eapimtis  oerneretur.  (Tac.,  1. 6,  Ano.) 
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que  In  füona  dA  la!;  armos*  Por  esto  eon  gran  pruden- 
cia aconsejaba  &ictnnio  Paulino  á  Otón  que  procurase 
tener  siempre  de  su  parte  al  senado  romano,  cuya  au- 
toridad podía  ofuscarse,  pero  no  escureccrsc^.  Por  ella 
se  arrimaron  á  ól  muchas  provincias^.  En  las  diferen- 
cias de  aquellos  grandes  capitanes  César  y  Pompcyo, 
mas  procuraba  cada  uno  vencer  la  reputación  que  las 
firmas  del  otro.  Conocían  bien  que  corren  los  ánimos  y 
las  fuerzas  mas  al  clamor  de  la  fama  que  al  de  la  caja. 
Gran  rey  fué  Fílipe  II  en  las  artes  de  conservar  la  repu- 
tación ;  con  ella  desde  un  retrete  tuvo  obedientes  las 
riendas  de  dos  mundos. 

Aun  cuando  se  ve  á  los  ojos  la  ruina  de  los  estados, 
es  mejor  dejallos  perder  que  perder  la  reputación,  por- 
que sin  ella  no  se  pueden  recuperar.  Por  esto  en  aque- 
lla gran  borrasca  do  la  liga  de  Cambray,  aunque  se  vio 
perdida  la  república  de  Venecia^  consideró  aquel  vale- 
roso y  prudente  senado  que  era  mejor  moslrarse  cons- 
tante que  descubrir  flaqueza  valiéndose  de  medios  in- 
decentes. El  deseo  de  dominar  hace  á  los  principes  ser- 
viles, despreciando  esta  consideración.  Otón  con  las 
manos  tendidas  adoraba  al  vulgo,  besaba  vilmente  ¿ 
unos  y  á  otros  para  tenellos  á  todos  de  su  parte  "7,  y  con 
lo  mismo  que  procuraba  el  imperio  se  mostraba  indig- 
no del.  Quien  huye  de  los  peligros,  con  la  indignidad  da 
en  otros  mayores.  Aun  en  las  necesidades  de  liacienda 
no  conviene  usar  de  medios  violentos  y  indignos  con 
sus  vasallos,  ó  pe^ir  socorros  extranjeros,  porque  los 
unos  y  ios  otros  son  peligrosos,  y  ni  aquellos  ni  estos 
bdSlan,  y  se  remedia  mejor  la  necesidad  con  el  crédito. 
Tan  rico  suele  ser  uno  con  la  opinión  como  otro  con 
amellas  riquezas  escondidas  y  ocultas.  Bien  tuvieron 
considerado  esto  los  romanos,  pues  aunque  en  diversas 
ocasionel  de  adversidad  les  onecieron  las  provincias 
asistencias  de  dinero  y  trigo ,  dieron  gracias,  pero  no 
acetaron  sus  ofertas.  Habiéndose  perdido  en  el  Océano 
dos  legiones,  enviaron  España,  Francia  y  Italia  armas, 
oabalios  y  dinero  á  Germánico ;  y  él ,  alabando  su  afec- 
Ui,  recibió  los  caballos  y  las  ormas,  pero  ao  el  dineroi'. 
En  otras  dos  ofertas  hechas  al  senado  romano  de  tazas 
de  oro  de  mucho  precio ,  en  ocasión  de  grandes  nece- 
sidades, en  la  una  tomó  solamente  por  cortesía  un  va«o, 
el  de  menor  valora,  y  en  la  otra  dio  gracias  y  no  reci- 
bió el  oroto. 

La  autoridad  y  reputación  del  príncipe  nace  de  va- 
rias causas:  unas  que  pertenecen  á  su  persona  y  otras 
á  su  estado.  Las  que  pertenecen  á  su  persona,  ó  son 

s  NonqoíiB  obscora  ooniíia ,  otsl  sUqaando  •bambrentor.  fTae.. 
lib.S,  llist.) 

•  Erat  grande  moraenlam  lo  nomioe  orbls,  etpraeteito  Sena- 
tos.trac.Hb.i.Hisl.) 

7  OUio  ^ruundens  manas  adorare  falguní  fidobatnr,  jaeefe  os- 
éala ,  ct  omnía  serviliicr  pro  dominatione.  (Tac. ,  lib.  1,  Hist.) 

i  Caeterom  ad  sapplcoda  exercUas  damna  certaver«  Galliae, 
Ilispaoiae ,  Italia ,  qood  caiqae  promptaa,  arma ,  eqaoa,  aoram 
ofTiTiintes ,  qaoram  laúdalo  stndio ,  Germánicas  armis  modo ,  et 
eqais  id  bcUan  soaptts,  propria  ptenia  mUitem  Jarit.  (Tac,  1. 1, 
Ano.) 

V  Legatis  gratiae  aetae  pro  magnlfleentia ,  eoraqoe ,  patera, 
qaac  pooderia  mioiml  tait,  aeeepia.  (LIt.  ,  I.  tt.) 
*»  Graitae  aeiM ,  «mn  aoB  Moeftm,  ( U»M.) 


WEDnA  FAJARDO, 
del  cuerpo  ó  del  ánimo :  del  cuerpo ,  cuando  es  tan  bien 
formado  y  dispuesto,  que  sustenta  la  majestad;  si  biea 
las  virtudes  del  ánimo  suelen  suplir  los  defectos  de  la 
naturaleza.  Algunos  bien  notables  tenia  el  duque  de  Sa- 
boya  Carlos  Emanuel ;  pero  la  grandeza  de  su  ánimo, 
su  viveza  de  ingenio,  su  cortesanía  y  urbanidad  le  ha- 
cían respetado.  Un  movimienlo  severo  y  grave  hace  pa- 
recer príncipe  al  que  sin  él  fuera  despreciado  de  todo<, 
en  qne  es.  menester  mezclar  de  tal  suerte  el  agrado, 
que  se  sustente  la  autoridad  sin  caer  en  el  odio  y  arro- 
gancia ,  como  lo  alabó  Tácito  en  Geroiánico  it.  Lo  pre- 
cioso y  brillante  eu  el  arreo  de  la  persona  causa  admi- 
ración y  respeto,  porque  el  pueblo  se  deja  llevar  de  lo 
exterior,  no  consultándose  menos  el  corazón  con  los 
ojos  que  con  el  entendimiento;  y  así ,  dijo  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio  12,  «que  las  vestiduras  fazen  mucho 
conocer  á  los  ornes  por  nobles,  ó  por  viles.  E  los  sabios 
antiguos  establecieron  que  los  Reyes  vistiesen  paños  de 
seda  con  oro,  é  con  piedras  preciosas,  porque  los  ornes 
los  puedan  conoscer  luego  que  los  viesen,  á  menos  de 
preguntar  por  ellos.»  El  rey  Af^uero  snlia  á  las  audieo- 
cias  con  vestiduras  reales  cubiertas  de  oro  y  piedras 
preciosas  13.  Por  esto  mandó  Dios  é  Moisés  que  hiciese 
al  sumo  sacerdote  Aaron  un  vestido  santo,  para  osteo- 
tacion  de  su  gloria  y  grandeza  ii,  y  le  hizo  de  púrpura, 
tejida  cou  oro  y  adornada  con  otras  cosas  de  grandísimo 
valoras;  de  la  cual  usaron  después  los  sucesores,  como 
hoy  se  continúa  en  los  papas ,  aunque  con  mayor  mo- 
destia y  menor  gasto.  Si  el  sumo  Pontífíce  es  un  hmo 
de  Dios  en  la  tierfa ;  sí,  como  el  rayo,  fulmina  censu- 
ras t6,  conveniente  es  (aunque  mas  lo  censure  la  impie- 
dad) que,  como  Dios  se  adorna  con  resplandores  de 
hiz  i7  (que  son  las  galas  del  cielo) ,  se  adorne  él  con  io^ 
de  la  tierra,  y  se  deje  llevar  en  andas  tí^.  La  misma  ra- 
zón corre  por  los  príncipes,  vicarios  de  Dios  en  lo  teoH 
poral  i^. 

Lo  suntuoso  también  de  los  palacios  y  so  adorno  ^, 
h  nobleza  y  lucimiento  de  la  familia  ^ ,  las  guardias  de 
naciones  confidentes  S2,  el  lustre  y  grandeza  de  la  cor- 
te, y  las  demás  ostentaciones  públicas,  acreditan  el  fo- 
der  del  príncipe  y  autorizan  la  majestad.  Lo  sonoro  de 
los  títulos  de  estado,  adquiridos  y  heredados,  ó  atribui- 
dos á  ia  persona  del  principe,  descubren  su  grandeza. 

<t  Visa  et  aaditn  joxla  fenerabills,  can  magf  iioditeas  e(  in- 
vita tem  summae  fortunae  retioeret,  iovidiam  et  arrogaoUao  cí* 
fagerat.  (Tac,  Ub.  2,  Ann.) 

«t  Lejr5,m,5,part.  S. 

<s  Indotos  vesUbos  regiia ,  aoroqae  íalfent ,  et  preiiosis  Uju- 
dibos.  ( Estb. ,  15 , 9.) 

«A  Faclesqne  veatem  saaetam  Aaron  fratritao  in  stotiaB.  et'^ 
corem.  (Eiod.  ,28,1) 

18  ípsa  qooque  testara ,  et  cuneta  opería  farteua  erit  ei  loro, 
et  hyacinUio ,  et  parpara.  ( Eiod. ,  tt ,  8.) 

»  Si  babea  bacbiiaft  sloal  Bew ,  et  ai  loat  aimUi  tooM*  i^^-* 

*f  Oecorem  iodoisU,  amletas  lomine  alcat  yesÜAento.  [rw- 
103. «.) 

18  Clrcomda  Ubi  decorem ,  etia  iobtlme  erígere,  et  eato  gio- 
riosas'f  et  speciosis  indoere  teatibas.  (Job ,  40,  S.) 

«•  Ego  dixi :  Dii  eaUa,  et  fltü  excelai  omnea.  (Paai. ,  81 , 6.) 

s<>  Magiiiflcavi  opera  mea,  aediHeavi  mlbl  domos.  (Eode«.t)>*'' 

ti  Nec  erit  ante  Ignobllea.  (Prot.,  ti,  9S.) 

ti  Potestas  et  terror  apad  enrn.  (lab ,  t5>  t.) 


ID&A  DE  UN  PRÍNCIPE 
Por  eJIos  d¡6  á  conocer  Isaías  la  del  Criador  del  mundo, 
becho  príncipe  del  s.. Con  ellos  procure  vuestra  alteza 
íla«(rar  su  real  per3ona;  pero  no  han  de  ser  impuestos 
por  la  ligereza  ó  lisonja,  sino  por  el  aplauso  universal, 
fundado  en  la  virtud  y  el  valor ,  como  los  que  se  dieron 
á  los  gloriosos  antecesores  de  vuestra  alteza  el  rey  don 
Femando  el  Santo ,  don-Alonso  el  Grande,  don  Sancho 
el  Bravo,  don  Jaime  el  Conquistador,  don  Alonso  el 
31agDáiiiino  y  á  otros. 

La  excelencia  de  las  virtudes  y  las  partes  grandes  de 
^beroador  granjean  la  estimación  y  respeto  al  prín- 
cipe. Una  sola  que  resplandezca  en  él ,  tocante  á  la 
guerra  ó  la  paz,  suele  suplir  por  las  demás,  como  asis- 
ta á  los  negocios  por  sf ,  aunque  no  sea  con  mucha  su- 
iciencia ,  porque  en  remitiéndolo  todo  á  los  ministros 
se  disnelTe  la  fuerz»  de  la  majestad:  asi  lo  aconsejó  Sa- 
Ia>tio  Crispo  á  Livia  ^K  Una  resolución  tomada  del 
pHocipe  á  tiempo  sin  consulta  ajena ,  un  resentimiento 
y  un  descubrir  las  garras  del  poder,  le  hacen  temido  y 
respetado.  También  la  constancia  del  ánimo  en  la  for- 
tuna próspera  y  adversa  le  granjea  la  admiración ,  por- 
que al  pueblo  le  parece  que  es  sobre  la  naturaleza  co- 
man no  conmoverse  en  los  bienes  ó  no  perturbarse  en 
los  trabajos,  y  que  tiene  el  príncipe  alguna  parte  de  di- 
vinidad. 

La  igualdad  en  obrar  da  gran  reputación  al  principe, 
porque  es  argumento  de  un  juicio  asentado  y  pruden- 
te. Si  intempestivamente  usare  de  sus  favores  y  de  sus 
drenes,  será  temido ,  pero  no  estimado ,  como  se  ex- 
perimentó en  Viietlío^. 

TamlÑen  para  sustentar  el  crédito  es  importante  la 
prudencia  en  no  intentar  lo  que  no  alcanza  el  poder. 
Casi  inCnito  parecerá  si  no  emprendiere  el  príncipe 
guerra  que  no  pudiere  vencer,  ó  si  no  preteudiere  dé 
los  vasallos  sino  lo  que  fuere  lícito  y  factible,  sin  dar  lu- 
gíiT  i  que  se  le  atreva  la  inobediencia,  intentallo  y  no 
salir  con  ello,  es  desaire  en  el  príncipe  y  atrevimiento 
eo  ios  vasallos. 

Los  príncipes  son  estimados  según  ellos  se  estiman  á 
9' mismos;  porque,  si  bien  el  honor  está  en  la  opinión 
ajena ,  se  concibe  esta  por  la  presunción  de  cada  uno, 
lacnaJ  es  mayor  ó  menor  (cuando  no  es  locura)  según 
esd  espíritu,  cobrando  bríos  del  valor  que  reconoce 
en  sf,  ó  perdiéndolos  si  le  faltan  mérítos.  Un  ánimo 
grande  apetece  lo  mas  aIto%;  el  flaco  se  encoge  y  se 
juzga  indigno  de  cualquier  honor.  En  estos  no  siempre 
es  virtud  de  humildad  y  modestia ,  sino  bajeza  de  cora- 
zoo  ,  con  que  caen  en  desprecio  de  los  demás,  infírien* 
do  que  no  pretenden  mayor  grado ,  sabiendo  que  no  le 
merecen.  Bleso  estuvo  muy  cerca  de  parecer  indigno 
del  imperio,  porque  aunque  le  rogaban  con  él,  le  des- 


ts  Et  ToeaUHir  Donmi  ^qí,  Admfrabilis  eoasHiarios,  Deas  for- 
til,  Paier  rutan  uecsti ,  Prineeps  pacis.  ( Isai. ,  9,  6.) 

s*  Nevé  Tiberios  vim  Principatasresolveret,  concia  ad  Sena- 
ttB  retoeaado.  ( Tac. ,  Ub.  1 ,  Ano.) 

*s  VitelIiiuB  ftobitis  ofTensis ,  aat  intempesUvis  blanditils  mu- 
tabUen  eontemacbaat,  metuebaBUiae.  (Tac. ,  lib.  S,  llist.) 

* Optiaoi 4Biwa «ortaUam alUssima  capare.  (Tac,  Ub.  4, 
Adb.) 
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preciaba^.  Desdichado  el  estado  cuya  cabeza ,  ó  no  so 
precia  de  príncipe  ó  se  precia  do  mas  que  principe :  h 
primero  es  bajeza ,  lo  segundo  tiranía. 

En  estas  calidades  del  ánimo  juega  también  el  acaso, 
y  suele  con  ellas  ser  despreciado  un  príncipe  cuando  es 
infeliz  la  prudencia  y  los'sucesos  no  corresponden  á  los 
consejos.  Gobiernos  hay  buenos  en  sí ;  pero  tan  infaus- 
tos, que  todo  sale  errado.  No  es  siempre  culpa  de  la  pro* 
videncia  humana ,  sino  disposición  de  la  divina,  que  así 
lo  ordena ,  encontrándose  los  fines  particulares  deste 
gobierno  inferíor  con  los  de  aquel  supremo  y  universal. 

También  no  bastan  todas  las  calidades  del  cuerpo  y 
del  ánimo  á  mantener  la  reputación  del  príncipe  cuan- 
do es  desconcertada  su  familia.  Della  pende  toda  su  es* 
timacion,y  ninguna  cosa  mas  dificultosa  que  compo- 
ner las  cosas  domésticas.  Has  fácil  suele  ser  el  gobier- 
no de  una  provincia  que  el  de  una  casa;  porque,  ó  se 
desprecia  el  cuidado  della,  atonto  el  animo  á  cosas  ma«* 
yores,  ó  le  perturba  el  afecto  propio ,  ó  le  falta  el  valor, 
ó  es  flojedad  natural ,  ó  los  que  están  mas  cerca,  de  tai 
suerte  le  cierran  los  ojos ,  que  no  puede  el  juicio  aplicar 
el  remedio  á  los  inconvenientes.  En  Agrícola  se  alabó 
que  tuvo  valor  para  enfrenar  su  familia,  no  consintien* 
do  que  se  mezclase  en  las  co§as  publicas^.  Itfuchos 
príncipes  supieron  gobernar  sus  estados ;  pocos  sus  ca« 
sas.  Galba  fué  buen  emperador ;  pero  se  perdió  dentro 
de  su  palacio ,  donde  no  se  vieron  menores  desórdenes 
que  en  el  de  Nerón ^.  Alabanza  fué  del  gobierno  de  Ti- 
berio el  tener  una  familia  modesta  so.  Ninguno  puedo 
ser  acertado  si  en  él  los  domésticos  mandan  y  roban,  ó 
con  su  soberbia  y  vicios  le  desacreditan.  Si  son  buenos, 
hacen  bueno  al  príncipe;  y  si  malos,  aunque  sea  bueno 
parecerá  malo.  Dallos  reciben  ser  sus  obras  y  nace  sn 
buena  ó  mala  opinión ;  porque  los  vicios  ó  virtudes  de 
sus  cortesanos  se  atribuyen  á  él.  Si  son  entendidos,  di* 
simulan  sus  errores,  y  aun  los  hacen  parecer  aciertos  y 
lucir  mas  sus  acciones.  Referidas  dellos  con  buenaire, 
causan  admiración.  Cualquier  cosa  que  del  se  publica 
parece  grande  al  pueblo.  Dentro  de  los  palacios  son  los 
príncipes  como  los  demás  hombres;  el  respeto  los  ima* 
gina  mayores,  y  lo  retirado  y  oculto  encubre  sus  fla- 
quezas ;  pero  si  sos  criados  son  indiscretos  y  poco  fíe- 
les en  el  secreto,  por  ellos ,  como  por  resquicios  del  pa« 
lacio ,  las  descubre  el  pueblo  y  pierde  la  veneración  con 
que  antes  los  respetaba. 

Del  estado  redunda  también  la  reputación  del  prínci- 
pe ,  cuando  en  él  están  bien  constituidas  las  leyes  y  los 
magistrados,  cuando  se  observa  justicia,  se  retiene 
una  religión ,  se  conserva  el  respeto  y  la  obediencia 4  la 
majestad ,  se  cuida  de  la  abundancia,  florecen  las  arles 


VI  Adeo  non  Princlpalas  appmens,  ot  param  effugeret,  ne 
dignas  crederetar.  (Tac. ,  lib.  3,  Hist.) 

ta  PrimuiB  doatnin  auam  coercai4,  qaod  pkriaqae  baad  mlnoa 
arduam  est,  qaam  proviocíam  regere  :  aihii  per  libertos,  scrvos' 
que  poblleae  rei.  (Tac. ,  in  vita  Agrie.) 

S9  Jam  arferebant  cañeta  venalía  praepotentés  liberti ,  serrornoi 
naAtta  anUtís  a?ldae ,  tanqaam  apvd  aeaea  ÍMdaaa  tea.  ( tac. 
lib.  1 ,  Hist.) 

S9  Modesu  aervitia.  (Tac. ,  Ub.  A,  Aba.) 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAiAROO. 


y  tas  Enoas, ;  se  *e  eo  todo  un  orden  constante  y  uní 
igual  consonancia  moTÍda  de  la  mano  del  príncipe;  y 
también  cuando  la  feüc'dnd  de  los  estado!  pende  del 
principe,  ponjue  ai  la  pueden  tener  sin  él,  le  desprecia- 


rán. No  miren  al  cíelo  los  labradores  de  Egipto^i  ¡  par- 
que, regando  el  Nilo  los  campos  con  sus  inundacionts, 
no  han  menester  ¿  las  nubes. 
*>  Anioreí  in  AegipiD  coeliii  oon  isplclaDi.  (PUn.) 
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Concibe  la  eonclia  del  roclo  del  cielo,  y  en  lo  candi- 
do de  sus  entrañas  crece  y  se  descubre  aquel  puro  par- 
to de  la  perla.  Nadie  juzgaría  su  belleza  por  li>  exterior 
tosco  y  mal  pulido.  Así  se  engañan  los  sentidos  en  el 
eiáinen  de  las  acciones  oxteríores,  obrando  por  las  prí* 
meras  apariencias  de  las  cosas ,  sin  penetrar  lo  que  está 
dentro  deltas.  No  peade  la  verdad  de  la  opinión.  Des- 
precíela el  principe  cuando  conoce  que  obra  conforme 
ilaraioD.  l'ocBS  cosas  grandes  emprendería  si  lascoQ- 
Eultase  con  su  temor  á  los  sentimientoa  del  vulgo ;  biís- 
queseensimismo,  noenlosotros.  El  arte  de  reinar  no 
se  embaraza  con  puntos  sutiles  de  reputación.  Aquel 
rey  la  tiene  mayor,  que  sabe  gobernar  las  artes  de  la 
paz  y  de  la  guerra.  El  honor  de  los  subditos  con  cual- 
quier cosa  se  nianclia  ¡  el  de  los  reyes  corre  unido  con 
el  beneticio  público :  conservado  este,  crece ;  dismi- 
^  uüido ,  se  pierde.  Peligroso  seria  el  gobierno  fundado 
en  las  leyes  de  la  reputación  instituidas  ligeramente  del 
vulgo.  El  desprecio  dellas  es  dnimo  y  constancia  en  el 
principe,  cuya  suprema  ley  es  la  salud  del  pueblo.  Ti- 
berio se  alabú  en  el  Senado  de  que  por  el  beneficia  de 
todos  se  mostraba  intrépido  á  las  injurias  t.  Un  pecho 
magnánimo  no. teme  los  rumores  Qacos  del  pueblo  ni  la 
iama  vulgar.  El  que  desestima  esta  gloria  vana,  adquie- 
re la  verdadera :  bien  lo  conocid  Fabio  Uáiimo,  cuando 
antapuso  la  salud  pública  á  los  rumores  y  acusaciones 
ilel  vulgo,que  culpaba  su  tardanza ;  y  también  el  Gran 
Capitán  en  la  prisión  del  duque  Valentin*,  el  cual,  aun- 
que se  puso  en  su  poder  y  se  Gó  de  su  salvoconducto, 
leobligaron  los  tratos  secretos  que  traia  en  deservicio 
del  Rey  Católico  á  detenel le  preso,  mirando  mas  á  los 
Inconvenientes  de  su  libertad  que  á  las  murmuraciones 

•  orr«)iDiampn  aUlJUIcpiiblluneníatlilBB.  iT«e.,  Uli.  4, 
■Ílir.,HliLHiip.,l.l8.r.  a. 


y  cargos  que  le  liarian  por  su  prisión ,  de  que  no  cornc- 
nia  disculparse  públicamente.  Glorioso  y  TaÜenlefuéd 
rey  don  Sancho  el  Fuerte^ ,  y  sordo  i  las  murmuracio- 
nes de  sus  vasallos,  rehusó  la  batalla  sobre  Jerez.  Ile- 
jor  es  que  los  enemigos  teman  al  principe  por  prudealt 
que  por  arrojado. 

No  pretendo  en  estos  discursos  formar  un  prínci[i« 
vil  y  esclavo  de  la  república ,  que  por  cualquier  motivo 
ó  apariencia  del  benericio  della  Talteála  fe  ypelabnT 
á  los  demús  obligaciones  de  su  grandeza,  porque  tal 
descrédito  nunca  puede  ser  conveniencia  suya  ni  de  s<i 
estado;  antea  su  mina,  no  aemlo  seguro  lo  que  esi"- 
decente;  como  se  viú  enjel  reino  de  Aragón,  turiwilo 
muchas  veces  porque  el  rey  don  Pedro  el  Coarto  m» 
atendía  en  la  paz  y  en  la  guerra  á  lo  útil  que  í  la  repu- 
tación y  d  la  fama.  Juntas  andan  la  conveniencia  jh 
decencia.  Ni  me  conformo  con  aquella  sentencia,  qw 
noLay  gloria  donde  no  lioy  seguridad,  y  que  lodo'» 
que  se  liace  por  conservar  la  dominación  es  honelo , 
porque  ni  la  indignidad  puede  ser  buen  medio  para  ao- 
servar,  ni  cuando  lo  fuese,  seria  por  esto  bonesla  y  ex- 
cusada. Mi  intento  es  de  levantar  el  ánimo  del  príacipe 
sobre  las  opiniones  vulgares ,  y  bacelle  consunta  conUa 
las  murmuraciones  vanas  del  pueblo.  Que  sepa  con- 
temporizar y  disimular  ofensas,  deponer  la  entere» 
real ,  despreciar  la  fama  ligera ,  puestos  los  ojos  en  1» 
verdadera ,  y  consultarse  con  el  tiempo  y  la  necesidia 
si  conviniere  asi  d  la  conservación  de  su  estado,  »■> 
acobardarse  por  tanas  apariencias  de  gloria,  estimo»* 
do  ligeramente  mas  esta  que  el  beneficio  universal, en 
que  fuá  culpado  el  rey  don  Enrique  d  Cuarto,  el  «w 
no  quiso  seguir  el  consejo  de  los  que  le  representabio 


*llir..lIiM.IIIip.  ,1. 14,  c.l 

i  NIhll  glorlossm  nlil  Utaa,  < 
niibanciii,  (Salut) 
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que  prendiese  i  don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Viile- 
u^,  causa  de  lis  inquietudes  y  alborotos  de  los  gran- 
dfsdel  reino,  diciendo  que  le  ijabia  dado  seguridad  para 
vfoir  i  Madrid,  y  que  no  convenía  faltar  d  ella.  Flaca 
eicusa  anteponer  una  vana  muestra  úe  fe  y  clemencia  á 
so  TÍda  y  á  la  quietud  pública ,  y  usalla  con  quien  se  va- 
lia de  la  seguridad  concedida,  para  maquinar  contra  su 
ptfsooareal;  de  tiende  nacieron  después  graves  daños 
al  rey  y  al  reino.  Tiberio  César  no  se  perturbó  porque 
If  acusaban  que  se  detenia  en  la  isla  de  Gapri  atendien- 
do  i  ios  calumniadores ,  y  que  no  iba  á  remediar  las  Ga- 
lus  habiéndose  perdido  una  gran  parte  dellas,  ni  pasa- 
La  aquietar  las  legiones  amotinadas  en  Germania^.  La 
cdostaacia  prudente  oye  y  no  hace  caso  de  los  juicios  y 
pareceres  de  la  multitud ,  considerando  que  después 
coQ  el  acierto  redunda  en  mayor  gloria  la  murmura- 
(¡'>D  y  queda  desmentida  por  sí  misma.  Desconfiaba  el 
ejército  de  la  elección  de  Saúl,  y  le  despreciaba  dicien* 
do: «¿Por  ventura  nos  podrá  salvar  este??»  Disimuló 
SattI  Jiaciéndose  sordo  (que  no  todo  lo  han  de  oir  los 
príacipes);  y  desengañados  después  los  soldados,  se 
desdecían,  y  buscaban  al  autor  de  la  murmuración  para 
maulle^.  No  hubiera  sido  prudencia  poner  á  peligro  su 
eldcdoD,  dándose  por  entendido  del  descontento  popu- 
lar. Ligereza  fuera  en  el  caminante  detenerse  por  el 
importuDo  ruido  de  las  cigarras ;  gobernarse  por  lo  que 
ékm  el  vulgo  es  flaqueza  9 ;  temelle  y  revocar  las  reso* 
laciooes,  indignidad.  Apenas  habría  consejo  ürme  si 
dependiese  del  vulgo ,  que  no  puede  saber  las  causas 
qoe mueven  al  principe,  ni  conviene  manifestárselas, 
porque  sería  dalle  la  autoridad  del  ceptro.  En  el  prínci- 
pe está  toda  la  potestad  del  pueblo.  Al  príncipe  toca 
obnr,  ai  pueblo  obedecer  con  buena  fe  del  acierto  de 
sos  resoluciones.  Si  dellas  hubiese  de  tomar  cuentas, 
(altaría  el  obsequio  y  caería  el  imperio  to.  Tan  necesa- 
rio es  al  qae  obedece  ignorar  estas  cosas  como  saber 
oins.  Concedió  á  los  principes  Dios  el  supremo  juicio 
<idhsj  al  vasaHo  la  gloría  de  obedecer.  A  su  obliga- 
ci«  solamente  ha  de  satisfacer  el  príncipe  en  sus  reso- 
lociooes;  y  si  estas  no  salieren  como  se  deseaban,  ten- 
ga corazón,  pues  basta  haberlas  gobernado  coq  pru- 
ileacia.  Flaco  es  el  mayor  consejo  de  Ibs  hombres  y  su- 
jeto á  accidentes.  Cuauto  es  mayor  la  monarquía,  tan- 
to mas  está  sujeta  á  siniestros  sucesos  que ,  ó  los  trae 
el  acaso ,  ó  no  bastó  el  juicio  á  prevenillos.  Los  grandes 
coerpos  padecen  graves  achaques.  Si  el  príncipe  no  pe- 
íase constante  por  lo  que  le  culpan,  viviría  infeliz.  Ani- 
mo es  menester  en  los  errpres  para  no  dar  en  el  temor, 
y  del  en  la  irresolución.  En  pensando  el  príncipe  lige- 
nmenteque  todo  io  que  obra  será  calumniado ,  se  en- 

•Mar.  .Biit.  Hisp.J.  0,e.7. 

*  TiRtA  mpcBftias  in  secnritaten  eomposltus ,  ñeque  loeo ,  ne- 
Me Hiti  Batato ,  ted  nt  soUtua»  per  illos  dlts  egtt.  Jac,  Ub.  3, 
Ala.) 

'  N««  saltare  nos  pelerlt  Iste?  (1 ,  Rcg. ,  10, 27.) 

*  QñiHt  ístf ,  qoi  diiít :  Saal  non  regnabit  sapcr  nos?  Daté 
"w ,  et  interacíemns  eos.  ( 1 ,  Reg.,  ií ,  14.» 

*  Kon  ex  raoiore  sUtaendnm.  (Tae. ,  Hb.  3 ,  Ann.) 

*^Si,  abijaUeantor,  quaerere  tiogolis  liceat,  pereunle  obae- 
^110, eüaa  Imperinin  intercidU.  ^Tac. ,  lib.  1 ,  Mist./ 
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coge  en  su  mismo  poder,  y  e<;tá  sujeto  á  los  (emore«  . 
vanos  de  la  fantasía;  lo  cual  suele  naeer  de  una  supers- 
ticiosa estimación  propia  ó  de  algún  exceso  de  melan- 
colía. Estos  inconvenientes  parece  que  reconoció  Da- 
vid cuando  pidió  á  Dios  que  le  cortase  aquellos  opro*- 
bríos  que  se  imaginaba  contra  sí  mismo  n.  Ármese 
pues  el  príncipe  de  constancia  contra  los  sucesos  y  con- 
tra las  opiniones  vulgares,  y  muéstrese  valeroso  en  de- 
fensa de  aquella  verdadera  reputación  de  su  persona  y 
armas ,  cuando  perdida  ó  afeada,  peligra  con  ella  el  im- 
perío.  Bien  cononoció  este  pqnto  el  rey  don  Fernanda 
el  Católico  cuando ,  aconsejado  de  su  padre  el  rey  don 
Juan  el  Segundo  de  Aragón  que  sirviese  al  tiempo  y  á 
la  necesidad,  y  procurase  asegurar  su  corona  granjean- 
do la  voluntad  del  marqués  de  Yillena  y  dol  arzobispo 
de  Toledo  don  Alonso  Carríllo  i^,  aunque  lo  procuró 
con  medios  honestos,  no  inclinó  bajamente  la  autorídad 
real  á  la  violencia  de  sus  vasallos,  porque  reconoció  por 
mayor  este  peligro  que  el  beneficio  de  granjeallos.  El 
tiempo  es  el  maestro  destas  artes,  y  tal  puede  ser,  que 
haga  heroicas  las  acciones  humildes,  y  valerosas  las 
sumisiones  ó  las  obediencias.  El  fin  es  el  que  las  califi- 
ca cuando  no  es  bajo  ó  ilícito.  Tácito  acusó  á  Vitellio, 
porque,  no  por  necesidad,  sino  por  lascivia,  acompaña* 
ha,  á  Nerón  en  sus  músicas^.  Tan  gran  corazón  es  me- 
nester para  obedecer  á  la  necesidad  como  para  vence- 
Ua;  yá  vecesloque  parece  bajeza  es  repotacion,  cuando 
por  no  perdella  ó  por  conservalla  se  disimulan  ofensas. 
Quien  corre  ligeramente  á  la  venganza ,  mas  se  deja 
llevar  de  la  pasión  que  del  honor.  Queda  satisfecha  la 
ira,  pero  mas  descubierta  y  páblica  la  infamia.  ¿Cuán- 
tas veces  la  sangre  vertida  fué  rúbrica  de  ía  ofensa ,  y 
cuántas  en  la  cara  cortada  del  ofensor  se  leyó  por  sus 
mismas  cicatríce8,como  por  letras,  la  infamia  del  ofen- 
dido? Mas  honras  se  han  perdido  en  la  venganza  que  en 
la  disimulación :  esta  induce  olvido  y  aquella  memoria; 
y  mas  miramos  á  uno  como  á  ofendido  que  como  á  ven- 
gado. El  que  es  prudente  estimador  de  su  honra  la  pesa 
con  la  venganza ,  cuyo  fiel  declina  mucho  con  cualquier 
adarme  de  publicidad. 

Si  bien  hemos  aconsejado  al  príncipe  el  desprecio  de 
la  fama  vulgar,  se  entiende  en  los  casos  dichos,  cuan- 
do se  compensa  con  el  beneficio  público^  ó  embaraza* 
ría  grHndes^  desinios  no  penetrados  ó  mal  entendidos 
del  pueblo,  porque  después  con  la  conveniencia  ó  con 
el  buen  suceso  se  recobra  la  foma  con  usuras  de  esti- 
mación y  crédito;  pero  siempre  que  pudiere  el  prínci- 
pe acomodar  sus  acciones  á  la  aclamación  vulgar,  será . 
gran  prudencia,  porque  suele  obrar  tan  buenos  efetos 
como  la  verdadera.  Una  y  otra  está  en  la  imaginación 
de  los  hombres ,  y  á  veces  aquella  es  tan  acreditada  y 
eficaz,  que  no  hay  actos  en  contrario  que  puedan  bar^ 
ralla. 

41  Anpati  opprobriam  meom,  qaod  aasplcatos  snm.  (Psal. 
118,39.) 
n  Mar. .  Hist  Hisp. ,  1. 29 ,  e.  9. 

*'  Sectari  cantantem  soliias,  non  neeessitate,  qáa  honestissi- 
mas  qaisqne,  sed  loxn  et  sagina  naneipatas,  emptasqne.  ( Tac. , 
I   lib.  S,  Hist.) 
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EMPRESA  XXXiií. 


Lo  que  raprescnti  el  espejo  en  todo  eu  o^cio ,  re- 
presenta también  después  de  quelirudo  «n  cuda  una  de 
sus  partes  :  así  sbto  el  leen  ea  los  dos  pedazos  del  es- 
pejo desta  empresa ,  sigaiDcando  la  fortaleza  j  genero- 
sa constancia  que  en  todos  tieinposhadecoiiserrard 
principe.  Espejo  espúblíco  en  quien  se  mira  el  mundo: 
asi  lo  dijo  el  rey  don  Alonso  el  Sabio ,  tratando  de  las 
acciooDsde  losreyes ,  y  encargando  el  cuidadoon  ellaa  i: 
a  Porque  los  ornes  tomen  exemplo  dellos  de  lo  que  les 
ven  facer,  é  sobre  esto  diieron  por  ellos ,  que  son  como 
espejo ,  en  que  los  ornes  ven  su  semejanza  de  apostura, 
ó  de  enatieza.»  Por  tanto,  ü  jasea  que  le  mantenga 
entero  la  furtuna  pri3;pera ,  ó  ya  que  lo  rompa  la  adver- 
sa ,  siempre  en  él  se  ha  do  ver  un  mismo  semblante.  En 
la  prúspera  es  mas  dificultoso ,  porqqe  salen  de  si  los 
afectos,  y  la  razón  se  desvanece  con  la  gloria.  Pero  un 
pectio  magnánimo  en  la  mayor  grandeza  no  se  embara- 
za, como  no  seembarazúVespasiano  cuando, aclamado 
emperailor,  no  se  vio  en  éi  mudanza  ni  novedad^.  El 
que  se  muda  con  la  fortuna,  conQesa  noliaberla  me- 
recido. 

Frma  tripula  nuuf,  ■OH  ii  meruitn  (tillar , 
Qtí  creiiue fiálat.  (Claad.) 

Esta  modestia  constante  seadmirú  también  en  Pisón 
cuando ,  adoptado  de  Galba ,  quedú  tan  sereno  como  si 
estuviese  en  su  voluntad ,  y  no  en  la  ajena  el  ser  empe- 
radorS.  En  las  adversidades  suele  también  peli{,'rarcl 
valor,  porqueá  casi  todos  los  hombres  llegan  de  impro- 
viso,no  babíendoquien  quiera  pencaren  lascalamída- 
desú  que  puede  reducille  la  fortuna;  con  lo  cual  á  lo- 
dos bailan  desprevenidos,  y  entonces  se  purturba  d 
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ánimo,  d  par  al  amw  piicsto  en  las  íclicididra  qw 
pierde,  ó  por  el  peligro  do  la  vida,  cuyo  apelilueí 
iialural  en  los  hombres.  E¡i  ios  demás  sean  vulgarts 
estas  pasiones,  noenelpríacipe,quo  ha  ácg'ibermrt 
todos  CQ  la  fortuna  prúspera  y  adversa ,  y  ante*  lia  de 
serena  rías  Ugrímas  al  puebio.quecausoHasciinsuaflii- 
cion  ;  mostrando  compuesto  y  risueño  el  semblante  j 
intrépidas  las  palabra» ,  como  Itizu  Otón  cunnJo  perili 
el  imperio'.  En  aquella  gran  batalla  delasNavasdeTo- 
losa  asistió  el  rey  don  Alonso  el  Nono  cun  igual  sereni- 
dad de  ánimo  y  de  rostro.  Ningún  accidente  pudo  á«^ 
cubrir  ene!  rey  don  Fernando  el  Católico  su  afecloi 
su  pasión.  Herido  gravemente  de  un  loco  en  BarceloM. 
no  se  alteró,  ysolamaute  dyo  que  detuviesen  a!  aere- 
sor.  Rtta  la  tienda  del  emperador  Carlos  V  cerca  de 
Ingolstad  cenias  Goutiniiasbalasdo  la  artillería  del  eue- 
migo,  y  muertas  4  su  lado  algunos ,  ni  mudó  de  sem- 
blante "ni  de  lugar.  Conno  menorcoiiBUnciaelreyíJo 
Hungría  (hoy  emperador)  y  el  señor  infante  don  Fer- 
nando (gloriosos  émulos  de  su  valorybazaiías)  se  an»- 
traroneo  la  batalla  de  Norlinguea,  habiendo  sido  muer- 
to delante  de  ellos  un  coronel.  Cierro  estos  ejempl» 
con  el  de  Haiimiliano ,  duque  de  Gaviera  y  elector  del 
sacro  imperio;  el  cual,  bebiéndose  visto  coronaducou 
tantas  victorias  como  le  diorou  ia^  armas  de  la  liga  "' 
túiica,  do  quien  era  general ,  ni  le  ensoberbecieron  eí- 
tas  glorias,  ni  rindiú  su  iierúico  ánimo  á  la  fortuna  ad- 
versa, aunque  se  liallú  después  perdidos  sut  estadal  T 
alojados  en  su  palacio  de  Monaco  (digna  obra  de  on 
grao  principo )  el  rey  de  Suecia  y  el  coude  palatino  Fi- 
derico,  y  que  no  menos  que  do  ambos  podía  temer» 
del  duque  de  Fridlant ,  su  mayor  enemigo. 

Divida  la  inconstancia  y  invidií  del  tiempo  en  diver- 
sas partos  el  espejo  do  los  estados ;  pero  en  cualqa"^-' 
dellas ,  por  pequeña  que  sea ,  baílese  siempre  eolen''' 
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majestad.  El  que  nació  príncipe  no  se  ha  de  mudar  por 
accidentes  extrínsecos.  Ninguno  lia  deliabcr  tan  grave, 
que  le  haga  desigual  á  si  mismo  ó  que  le  obligue  á  en- 
cabrírseá  su  ser.  No  negó  quién  era  el  rey  don  Pedro  ¡^ 
(aunque  se  vio  en  los  brazos  del  rey  don  Enrir|uc ,  su 
hermano  y  su  enemigo);  antes ,  dudándose  si  era  él ,  di- 
jo eo  Yoz  alta :  a  Yo  soy,  yo  soy. »  Tal  vez  el  no  perder 
los  reyes  su  real  decoro  y  majestad  en  las  adversida- 
des es  el  último  remedio  dellas,  como  le  sucedió  al  rey 
Poro,  á  quien,  siendo  prisionero,  preguntó  Alejan- 
dro )lagno  que  cómo  quería  ser  tratado ,  y  respondió 
que  como  rey  ;  y  volviendo  á  prcguntallc  si  quería  olra 
co^a,  replicó  que  en  aquello  se  comprendía  todo.  Esta 
genero'^a  respuesta  aficionó  tanto  á  Alejandro,  que 
le  restituyó  su  estido  y  le  dio  otras  provincias.  Ren- 
dirse á  la  adversidad  es  mostrarse  de  su  parte.  El  va- 
kea  el  vencido  enimora  al  vencedor ,  Ó  porque  hace 
m.íTor  su  triunfo,  ó  por  la  fuerza  de  la  virtud.  No  está 
el  ánimo  sujeto  á  la  fuerza,  ni  ejercita  en  él  su  arbi- 
(rio  la  fortuna.  Amenazaba  el  emperador  Carlos  Y  al 
duqoe  de  Sajonla  Juan  Federico ,  teniéndole  preso , 
pan  obligalle  á  la  entrega  del  estado  de  Wirtemberg ,  y 
r^ipondió :  a  Bien  podrá  su  majestad  cesárea  hacer  de 
mí  lo  que  quisiere,  pero  no  inducir  miedo  en  mi  pe- 
cho ;  o  como  lo  mostró  en  el  mas  terrible  lance  de  su 
tíib ,  cuando,  estando  jugando  al  ajedrez ,  le  pronuncia- 
ron la  sentencia  de  muerte,  y  sin  turbarse  dijo  al  du- 
tpia  lie  Bmnswlck  Ernesto ,  con  quien  jugaba ,  que  pa- 
gase adelante  en  «I  juego.  Estos  actos  heroicos  borraron 
iaooladesu  rebeldía  y  le  hicieron  gloríoso.  Una  ac- 
ebo de  ánimo  generoso ,  aun  cuando  la  fuerza  obliga  á 
h muerte,  deja  ¡lustrada  la  vida.  Así  sucedió  en  nucs- 
Impilad  á don  Rorlrígo  Calderón,  marqués  de Sicte- 
ld'5its,  cuyo  valor  cristiano  y  heroica  constancia 
ruándole  degollaron  admiró  al  mundo,  y  trocó  en  es- 
tniacioB  y  piedad  la  emulación  y  odio  común  á  su  for- 
tuna. La  flaqueza  no  libra  de  los  lances  forzosos,  ni  se 
(Hsnunaye  con  la  turbación  el  pehgro.  La  constancia ,  ó 
I¿  ronce  ó  le  íiaco  famoso.  Por  la  frente  del  príncipe 
í:i6ere el  pueblo  la  gravedad  del  peligro,  como  por  la 
del  piloto  conjetura  el  pasajero  si  es  grande  la  tclnpes- 
lad ;  y  así,  conviene  mucho  mostralla  igualmente  cons- 
tante y  serena  en  los  tiempos  adversos  y  en  los  próspe- 
ros, para  que  ni  se  atemorice  ni  se  ensoberbezca ,  ni 
pueda  lucer  juicio  por  sus  mudanzas.  Por  esto  Tiberio 
pooia  mucho  cuidado  en  encubrir  los  malos  sucesos  6. 
Todo  se  perturba  y  confunde  cuando  en  el  semblante 
delprfocipe,  como  en  el  del  cielo,  se  conocen  las  tem- 
pestades que  amenazan  á  la  república.  Cambiar  colo- 
res con  los  accidentes  es  ligereza  de  juicio  y  flaqueza 
¿einimo.  La  constancia  y  igualdad  de  rostro  anima  á 
lostasallos  y  admira  á  los  enemigos.  Todos  ponen  los 
ojwenél,  y  si  teme,  temen ,  como  sucedió á  los  que 
«toban  en  el  banquete  con  Otón ';  y  en  llegando  á  te- 

jSw..HisLHisp.,l.i7.  c.  13. 
Hace  aodiu ,  qaanquaA  abstrnsum ,  et  tristissima  quaeqae 
Bíi.aie  oceolunten  Tiberiara  percolcre.  ( Tac. ,  lib.  2,  Adh.) 
biaal  Otbooli  taliaai  iatueri ,  uiqae  cvenit  iuciinatii  ad  8B8- 
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mcr  y  ú  desconfiar,  fáltala  fe  ».  Esto  se  entien.le  en  l<ts 
casos  que  conviene  disimular  los  peligros  y  celar  las  ca- 
lamidades, porque  en  los  demás  muy  bien  parecen  las 
demostraciones  públicas  de  triáteza  en  el  principo,  con 
que  manifieste  su  afecto  á  los  vasallos,  y  granjee  sus 
ánimos.  El  emperador  Carlos  V  lloró  y  se  vistió  delutj 
por  el  saco  de  Roma.  David  rasgó  sus  vestiduras  cuan- 
do supo  las  muertes  de  Saúl  y  Jonatás».  Lo  mismo  hizo 
Josué  por  la  rota  en  Haz ,  postrándose  delante  del  san- 
tuario lO.  Este  piadoso  rendimiento  á  Dios  en  los  traba- 
jos es  debido,  porque  seria  ingrata  rebeldía  recibir  del 
los  bienes,  y  no  los  males  n.  Quien  se  huíuilla  al  casti- 
go, obliga  á  la  misericordia. 

Puédese  dudar  aquí  si  al  menos  poderoso  convendrá 
la  entereza  cuando  ha  menester  al  muspoileroso.  Cues- 
tión es  que  no  se  puede  resolver  sin  estas  distinciones-. 
El  que  oprimido  de  sus  enemigos  pide  socorro,  no  so 
muestre  demasiadamente  humilde  y  menesteroso,  por- 
que hará  desesperada  su  fortuna ,  y  no  hay  principe  que 
por  sola  compasión  se  ponga  al  lado  del  caido,  ni  hay 
quien  quiera  defender  al  que  desespera  de  sí  mismo.  Li 
causado  Pompeyo  perdió  mucho  en  la  opinión  de  To- 
lomeo  cuando  vio  las  sumisiones  de  sus  embajadores. 
Mayorvalor  mostró  el  rey  de  los  cheruscos,  el  cual,  ha- 
llándose despojado  de  sus  estados,  se  valió  del  favor  do 
Tiberio,  y  le  escribió,  no  como  fugitivo  ó  rendido,  sino 
como  quien  antes  era^^.  No  es  menos  ilustre  el  ejempjo 
del  rey  Mitridates,  que,  rindiéndose  á  su  enemigo  Eu- 
non,  le  dijo  con  constancia  real :  a  De  mí  voluntad  me 
pongo  en  tus  manos ;  usa  como  quisieres  del  descen- 
diente del  gran  Achémenis,  que  esto  solo  no  me  pudie- 
ron quitar  mis  enemigos  13 ;  con  que  le  obligó  á  inter- 
ceder por  él  con  el  emperador  Claudio  i^.  El  que  ha  se> 
vido  bien  á  su  principe ,  háblele  libremente  si  se  vo 
agraviado :  así  lo  hizo  Hernán  Cortés  al  emperador 
Cái  los  V ,  y  Segestes  á  Germánico  ts.  En  los  demás  ca- 
sos considere  la  prudencia  la  necesidad,  el  tiempo  y  los 
sugetos ,  y  lleve  advertidas  estas  máximas :  que  el  po- 
deroso tiene  por  injuria  el  valor  intrépido  del  inferior, 
y  piensa  que  se  le  quiero  igualar  á  él ,  ó  que  es  en  des- 
precio  suyo ;  que  desestima  al  inferior  cuando  le  ve  de- 
m:i<;iu<Iumente  humilde.  Por  esto  Tiberio  llamaba  á  los 
senadores  nacidos  para  servir ;  y  aunque  así  los  había 

plcionem  mentibos ,  cam  timeret  Otbo »  limebatar.  (Tac.  Ub  1 
Hisl.) 

8  Pides  meto  infrarta.  (Tac.,  Ub.  3,  Hist.l 

9  ApprehcndeDs  autcm  Uavid  TestimeDta  saa  scidit.  (2,  Reg 

i'^  Josae  vero  scidit  veslimeota  sua ,  et  pronas  ceeidit  Id  íetnm 
coram  arca  Doniiní.  (Jos. ,  7, 6.) 

<■  Sí  bona  suscepimas  de  mana  Oei,  mala  quare  non  sasclpía> 
mas?  t  Job,  i,  10.) 

ts  NuD  at  profugas,  aut  sapplcx,  sed  ex  memoria  prioris  íor^ 
tanae.  (Tac.,lib.  8,  Ann.) 

i<  Bíithriitatcs  tcrn  mariqne  Romanis  per  tot  annos  qaaesUns 
sponte  adsum,  utere,  ut  volus,  prole  magui  Acbemenit,  qaod 
mihi  solam  bostes  nonabsiuleruot.  (Tac,  lib.  li,  Ann.) 

*^  MaUUone  rerum,  et  prece  baad  degenere  permotas.  (Tac, 
ibid.) 

15  Simal  Segestes,  ipse  ingeas  visa ,  et  memoria  bonae  soeie- 
tatis  impávidas,  terba  ejus  in  bonc  modam  faere.  (Tac,  lib.  % 
Aon.) 
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menester ,  le  ccDsabA  Ja  vileza  de  su»  ánimos  f6.  Tienen 
ios  príncipes  mediilo  ei  valor  y  bríos  de  cada  uno ,  y  fa- 
brilmente agravian  á  quien  conocen  que  no  lia  de  resen- 
iirse.  Por  eso  Vitellio  diGrió  á  Valerio  Marino  el  consu- 
lado que  le  liabia  dado  Galba ,  teniéndole  por  tan  flojo, 
que  llevaría  con  humildad  la  injuríala.  Por  tanto,  pare- 
ce conveniente  una  modestia  valerosa  y  un  valor  mo- 
desto ;  y  cuando  uno  se  baya  de  perder ,  mejor  es  per- 
derse con  generosidad  que  con  bajeza.  Esto  consideró 
Marco  Horlalo,  mesurándose  cuando  Tiberio  no  quiso 
remediar  su  extrema  necesidad  is. 

Guando  el  poderoso  rehusa  dar  á  otros  los  honores 
debidos  (principalmente  en  los  actos  públicos),  mejor 
es  roballos  que  disputallos.  Quien  duda ,  desconfía  de 
su  méritorQuien  disimula,  confiesa  su  indignidad.  La 
modestia  se  queda  atrás  despreciada.  El  que  de  hecho 
con  valor  ó  buen  aire  ocupa  la  preeminencia  que  se  le 
debe  y  no  se  la  ofrecen  ,se  queda  con  ella ;  como  sucedió 
á  los  embajadores  de  Alemania ,  los  cuales,  viendo  en  el 
teatro  de  Pompeyo  sentados  entre  los  senadores  á  los 
embajadores  de  las  naciones  que  excedían  á  las  demás 
en  el  valor  y  en  la  constante  amistad  con  los  romanos, 
dijeron  que  ninguna  era  mas  valerosa  y  fiel  que  la  ale- 
mana i9,  y  se  sentaron  entre  los  senadores ,  teniendo 
todos  por  bien  aquella  generosa  libertad  y  noble  emu- 
lación *>. 

En  las  gracias  y  mercedes  que  penden  del  arbitrio 
del  príncipe,  aunque  se  deban  al  valor  ó  á  la  virtud  ó 
á  los  servicios  hechos ,  no  se  ha  de  quejar  el  subdito ; 
antes  ha  de  dar  gracias  con  algún  pretexto  honesto, 
como  lo  hicieron  los  depuestos  de  sus  oficios  en  tiempo 
de  Vitellio  Si ;  porque  el  cortesano  prudente  ha  de  aca- 
bar dando  gracias  todas  sus  pláticas  con  el  principe. 
Desta  prudencia  usó  Séneca ,  después  de  haber  hablado 
á  Nerón  sobre  los  cargos  que  le  hacían  K.  El  que  se 
queja,  se  confiesa  agraviado,  y  del  ofendido  no  se  fian 
los  príncipes.  Todos  quieren  parecerse  á  Dios ,  de  quien 
no  nos  quejamos  en  nuestros  trabajos ;  antes  le  diamos 
gracias  por  ellos. 

En  los  cargos  y  acusaciones  es  siempre  conveniente 
la  constancia,  porque  el  que  seriude  aellas,  se  hace  reo. 
Quien,  ¡nocente,  niega  sus  acciones,  se  confiesa  culpa- 
do. Una  conciencia  segura  y  armada  de  la  verdad  triun- 
fa de  sus  émulos.  Si  se  acobarda,  y  no  se  opone  á  los 
acasos,  cae  envuelta  en  ellos,  bien  así  como  la  corrien- 
te de  un  rio  se  lleva  los  árboles  de  flacas  raíces,  y  no 
puede  al  que  las  tiene  fuertes  y  profundas.  Todos  ios 

(A  Etiam  illom,  qai  libertatem  pnbliram  noHet,  tam  projectae 
senrientlam  patientiae  taedebat.  { Tae. ,  lib.  3,  Ano.) 

*^  Malla  offensa ,  sed  mitem,  et  iDjuriam  segoítep-  latornm. 
(Tac.,Ub.Í»Hi$t.) 

<s  Aviíae  nobUitatis  eUam  ioier  angastias  fortvnae  retinens. 
iTac,  ilb.  2,  Add.) 

<9  Nollos  mortaliam  aroiis  aut  flde  ante  Germanos  esse.  (Tae., 
Ub.  13,AnD.) 

*i  Qaod  eomiter  a  ? iscotibos  exeeptnm ,  qoaak  impetas  antiqol 
et  bona  aemolatione.  (Tac. ,  ibid.) 

ti  Actaeqoe  insaper  VitelUo  gratiae  eonsaetadine  servitll.  (Tae., 
lib.  3 ,  iiist.) 

<t  Séneca  (qai  llois  omnKim  cnm  dominaate  serttonom)  grates 
agit.  \Tae. ,  Ub.  14,  Ano.) 


amigos  de  Seyano  cayeron  con  su  fortuna ;  pero  Marco 
Terencio,  que  constante  confesó  haber  cudiciado  y  esl- 
mado  su  amistad ,  como  de  quien  liabia  merecido  la 
gracia  del  emperador  Tiberio^  fué  absuelto ,  y  conde- 
nados sus  acusadores  23.  Casos  hay  en  que  es  menester 
tan  constante  severidad ,  que  ni  se  defienda  la  inocen- 
cia con  excusa,  por  no  mostrar  flaqueza,  ni  serejire- 
senten  servicios,  por  no  zaherir  con  ellos;  como  lo  hico 
Agrippi na  cuando  la  acusaban  que  liabia  procurado  el 
imperío  para  Planto  ^. 

Ño  solamente  por  sf  mismo  se  representa  el  príncipe 
espejeé  sus  vasallos,  sino  también  por  sú  estado,  el 
cual  es  una  idea  suya ;  y  así,  en  él  se  ha  de  ver,  como  en 
su  persona ,  la  religión ,  la  justicia » -la  benignidad ,  y 
las  demás  virtudes  dignas  del  imperio ;  y  porque  son 
partes  de  este  espejo  los  consejos,  los  tribunales  y  las 
chancillerias ,  también  en  ellas  se  han  de  hallar  las  mis- 
mas calidades ,  y  no  menos  en  cada  uno  de  los  ministros 
que  le  representan ;  porque  pierde  el  crédito  el  príncipe 
cuando  se  muestra  benigno  con  el  pretendiente,  y  le 
despide  lleno  de  esperanzas  y  aun  de  promesas,  y  por 
otra  parte  se  entiende  con  sus  secretarios  y  ministros 
para  que  con  aspereza  le  retiren  dellas;  arte  que  á  pocos 
lances  descubre  el  artificio  indigno  de  un  pecho  geoe- 
rosoy  real.  Una  moneda  pública  es  el  ministro, en quieo 
está  figurado  el  príncipe ;  y  si  no  es  de  buenos  quilates 
y  le  representa  vivamente,  será  desestimado  como  fal- 
sa^. Si  la  cabeza  que  gobierna  es  de  oro ,  sean  también 
las  manos  que  le  sirven ,  como  eran  las  del  esposo  en  las 
sagradas  letras  %. 

Son  también  partes  principales  deste  espejo  los  em- 
bajadores, en  los  cuales  está  sustituida  la  autoridad 
del  príncipe ;  y  quedarla  defraudada  la  fe  pública  si  la 
verdad  y  palabra  del  no  se  hallase  también  en  ellos;  J 
como  tienen  las  veces  de  su  poder  y  de  su  valor ,  le  han 
de  mostrar  en  los  casos  accidentales,  obrando  como 
obraría  si  se  hallase  presente.  Asi  lo  hizo  Antonio  de 
Fonseca^^,  el  cual,  habiendo  propuestoal  rey  Carlos  YUl, 
de  parle  del  rey  Católico,  que  no  pasase  á  ia  conquista  del 
reino  de  Ñapóles,  sino  que  primero  se  declarase  por 
términos  de  justicia  á  quién  pertenecía  aquel  reino;  y 
viendo  que  no  se  resolvía,  dijo  con  mucho  valor  que  sa 
rey ,  después  de  aquella  propuesta,  quedaba  libre  pare 
acudir  con  sus  armas  á  la  parte  que  quisiese ;  y  delante 
del  y  de  los  de  su  consejo  rompió  los  tratados  de  con- 
cordia hechos  antes  entre  ambos  reyes.  Así  como  se 
ha  de  vestir  el  ministro  de  las  máximas  de  su  príncipe, 
asi  también  de  su  decoro^  valor  y  grandeza  de  ánimo. 


13  Constantia  orationis ,  et  qnta  repertos  erat ,  qai  efTerret,  qtaa 
omnes  animo  agttabant,  eo  asqoe  potaere,  nt  aceasatores  tflh 
addáiis  quae  ante  deliqnertnt ,  exUio  ant  morte  mnltarentor.  tT««- 
lib.  6,  Ano.)  . ... 

«i  Ubi  nihil  pro  inoeenUa ,  qoasl  dinideret,  nec  bencflcus, 
qnasi  exprobrarel,  disserait.  (Tac. ,  lib.  13,  Ann.)  . 

u  Praeíectna,  nisi  rornam  tnam  referat,  raali  faü  iosurnv- 
dttis  efücitor.  ( Them. ,  orat.  17.) 

tB  Capot  ejns  aurum  optimom :  Manas  iUias  tonaUIes  lareiv 
(Cant.  5,11etÚ.) 

V  Mar. ,  Hist.  Hisp. .  I.  ÍG,  c.  7. 
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EMPRESA  XXXIV. 


Quien  mira  lo  espinoso  de  un  rosal ,  «liricilmenle  se . 
podrá  persuadir  á  que  entre  tantas  espinas  liaya  de  oa- 
or  lo  suave  y  lie nu oso  de  una  rosa.  Gran  fe  es  meues- 
ter  para  restalle  y  esperar  á  que  se  vista  de  Terde,  j 
brote  aquella  maraTÍliosa  pompa  de  liojas  que  tan  deli- 
cidoolor  respira.  Pero  eisurrimiento  y  laesperaoiaJle- 
eani  verlogradoeltrabajo,  y  se  dan  por  biea  emplea- 
das lis  espinas  quo  rindieron  tal  hermosura  y  tal  fra- 
grancia. Ásperos  y  espinosos  son  i  nuestra  depravada 
niluraleu  ios  primeros  ramos  de  la  virtud ;  después  se 
descubre  la  fiordo  su  hermosura.  No  desauime  al  prin- 
cipe el  semblante  de  las  cosas,  porque  muy  pocas  en  el 
gobjemo  se  muestran  con  rostro  apacible.  Todas  pare- 
ceallenasdeespinasydilJcultades.Huclias  fuero  aficiles 
íbeiperíencia,  que  habianjuzgado  por  arduas  los  áni- 
mndojosy  cobardes;  y  asi,  no  se  desanime  el  principe, 
porque  si  se  rindiere  á  ellas  Ugeramenle,  quedará  mas 
nocido  de  su  aprensión  que  de  la  verdad.  Sufra  con 
vitar  y  espere  con  paciencia  y  constancia ,  sin  dejar 
it  la  mano  los  medios.  El  que  espera ,  tiene  d  su  lado 
ua  buen  campanero  en  el  tiempo ;  y  asi ,  decía  el  rey 
Pilipell:  «Yo  y  el  tiempo  contra  dos). n  El  ímpetu  es 
efecto  del  furor  y  mudre  de  los  peligros.  En  duda  puso 
b  sucesión  del  reino  de  Navarra  el  conde  de  Campaña 
Teobaldo,  por  no  haberteuidosurrimienlo  para  esperar 
la  muerte  del  rey  don  Sancho,  su  lio ,  tratando  de  des- 
poseelle  en  vida  ;  con  que  le  obligú  á  adoptar  por  su 
heredero  al  rey  de  Aragón  don  Jaime  el  Primero.  Uu- 
dios  trofeos  ve  i  sus  pies  la  paciencia ,  en  que  se  se- 
ñalo Cipion  ¡  el  cual ,  aunque  en  España  tuvo  grandes 
ocasiones  de  disgustos,  fué  tan  sufrido,  que  no  se  vio 
cosa  boca  palabra  alguna  descompuesta!;  con  que  sa- 
lieroQ  iríunfanles  sus  iutcntos.  El  que  sufre  y  espera, 
veoee  los  desdenes  de  Ja  fortuna  y  la  deja  obligada, 
porque  tiene  por  lisonja  aquella  fe  en  sas  mudanias. 
Arrújaie  Colon  á  las  inciertas  olas  del  Océano  en  busca 


de  nuevas  provinciss,  y  ni  le  desespera  la  inscripción 
del  non  phuuílra,  que  dejd  Hércules  en  las  columnas 
deCospe  y  Avila,  ni  le  atemorizan  los  montes  de  agua 
interpuestos  á  sus  intentos.  Cuenta  con  su  navegación 
el  sol  los  pasos,  y  roba  al  año  los  dias,  á  los  días  las 
horas.  FalUá  la  aguja  el  polo,  ala  carta  de  marear  )m 
rumbos ,  y  á  los  compañeros  la  paciencia ;  conjáranse 
contra  él,  y  fuerte  en  tantos  trabajos  y  diücullades,  las 
vence  con  el  sufrimiento  y  con  la  esperanza ,  liasta  que 
un  nuevo  mundo  premia  su  magnánima  constancia. 
Ferendum  el  tperandam  fué  sentencia  de  Eurípides, 
y  después  mote  del  emperador  Uacríno;  de  donde  le 
tomó  esta  empresa.  Pelifiros  Imy  que  es  mas  fácil  ven- 
cellos  que  huillos :  as!  lo  conoció  Agatúcles  cuando, 
vencido  y  cercado  en  Zaragoza  de  Sicilia,  nose  ríndiói 
ellos ;  antes ,  dejando  una  parte  do  sus  soldados  quede- 
fendlese  la  ciudad,  pasó  con  una  armada  contra  Carta- 
go,  y  el  que  no  podía  vencer  una  guerra ,  salió  triun- 
fante de  dos.  Un  peligro  se  suele  vencer  con  una  tem^ 
ridad,  y  el  desprecio  del  da  mucho  que  pensar  al  ene- 
migo. Cuando  Aníbal  viú  que  los  romanos  (después  de 
la  batalla  de  Canas)  enviaban  socorra  á  España,  temió 
su  poder.  No  se  lia  de  conQar  en  la  prosperidad  ni 
desesperar  en  la  adversidad.  Entre  la  una  y  otra  se  en- 
tretiene la  fortuna ,  tan  fácil  á  levanlarcomod  derribar. 
Conserve  el  principe  en  ambas  un  ánimo  constante, 
expuesto  d  lo  que  sucediere ,  sin  que  le  acobarden  las 
amonazas  de  la  mayor  tempestad ,  pues  d  veces  sacan 
las  olas  á  uno  del  bajel  que  se  lu  de  perder,  y  le  arro- 
jan en  el  que  se  ha  de  salvar.  A  un  dnimo  generoso  y 
magnánimo  favorece  el  cielo.  No  desesperen  al  princi- 
pe los  peligros  de  otroa  ai  los  que  traen  consigo  los 
acasos.  El  que  observa  los  vientos  nosíembra,D¡coge 
quien  considera  las  nubes  >.  No  piense  obligar  con  sus 
aflicciones.  Las  lágrimas  en  las  adversidades  son  fla- 
queza femenil.  No  so  ablanda  con  ellas  la  fortuna.  Ua 

*  Qal  obsetTil  Tcitini   non  xBlpal  ¡  el  qal  eauldtnl  Bobt), 
.   uamioimaeiei.  tGccJci. ,  llit-f- 
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¿uimo  grande  procura  satisfacerse  6  consolnr^a  coa 
(tra  accioD  generosn,  comü  lo  iiizo  Agrícola  cuiíndo, 
sabidn  la  muerte  de  su  liijo,  divirtíú  el  dnbr  coa  la  ocu- 
pacionde  la  guerra*.  El  estarse  ¡Dmúbil  suele  ser  am- 
biciou ,  óasombro  del  suceso. 

Eli  la  preloRsion  de  cargos  jhnBores  es  mil  j  impor- 
tante el  consejo  desta  empresa.  Quien  supo  sufrir  y  es- 
perar, supo  vencer  so  fortuna.  El  que  impactenlejuzgfl 
jior  vilezi  la  asistencia  y  sumisión,  quedú  despreciailo 
y  abatido.  Hacer  reputación  de  no  obedecer  i  otro ,  es 
noquerer  mandar  A  alguno.  Los  medios  se  lian  de  rae-' 
<l¡r  con  los  fines.  Si  en  estos  se  gana  mas  lionor  que  se 
pierde  can  aquellos,  se  deben  aplicar.  El  no  sufrir  te- 
nemos por  gene'rosidad ,  y  es  imprudente  soberbia.  Al- 
canzados los  honores, quedan  borrados  los  pasos  con 
que  se  subid  á  ellos.  Padocer  muclio  por  conseguir  des- 
pués mayores  grados ,  no  e^  vil  abatimiento ,  sino  altivo 
valor.  Algunos  ingenios  hay  que  no  saben  esperar.  El 
exceso  de  la  ambician  obra  en  ellos  c$to<  efectos.  En 
breve  tiempo  quieren  exceder  &  los  iguales,  y  luego  á 
los  mayores,  y  vencer  últimamente  sus  mismas  es|ie- 
ranzas.  Llevados  deste  Ímpetu,  desprecian  los  medios 
mas  seguros  por  lardos,  y  se  valen  de  los  mas  breves 
aunque  mas  peligrosos.  A  estos  suelo  suceder  lo  qiio  al 
ediGcJo  levantado  aprisa ,  sin  dar  lugar  á  que  se  asien- 
ten y  sequen  los  materiales ,  que  se  cae  luego. 

En  el  sufrir  y  esperar  consisten  los  mayores  primo- 
res del  gobierno;  porque  son  medios  con  que  se  llega  í 
obrar  A  tiempo ,  fuera  del  cual  ninguna  cosa  se  sazona. 


nniue  ptr  IniDvnli  iiltsat 


\e^at  Bt  pl'iiqíu  forllnia  flrorain  lmbllla>^, 
:n  muliebrller  lula  ;  el  n 
.  Ih  Yin  A(ric,) 


Los  Arboles  que  al  primer  calor  abrieron  sns  flore; ,  hs 
pierden  luego,  por  no  haber  esperado  que  ccsaseu  lus 
rigores  del  invierno.  No  goza  del  fruto  de  los  negocius 
quien  los  quiere  sazonar  con  las  manos.  La  impacien- 
cia causa  abortos  y  apresura  los  peligros^,  porque  no 
sabemos  sufi  illos ,  y  queriendo  saiír  luego  detlos,  los 
liacemos  mayores.  Por  esto  en  los  males  iotemosyn- 
lemos  de  la  república ,  que  los  dejú  crecer  nuestro  <Ii':- 
cuido  y  se  debieran  haber  atajado  al  principio,  es  me- 
jor^ejallos  correr  y  que  Ins^cure  el  tiempo ,  que  apre- 
suralles  el  remedia  cualido  en  él  peligrarian  mus.  Yi 
que  na  supimos  conocellos  antes,  sepnmí)s  tolenllus 
después.  La  opnsicion  los  aumenta.  Con  ella  el  peü^, 
que  estaba  en  ellos  oculto  6  no  advertido,  sale  afuen 
y  obra  con  mayor  actividad  contra  quien  pensú  iinp«- 
dille.  Armado  imprudentemente  el  temor  contra  el  ma- 
yor poder,  le  ejercita  y  le  engrandece  con  sus  despnjní. 
Con  esta  razón  quielii  Curial  los  Ánimos  de  losdeTr^ 
veris  para  que  no  se  opusiesen  A  la  potencia  romana, 
diciendo  que  tan  gran  máquina  na  se  podia  derribar  si» 
que  su  ruina  cogiese  debajo  i  quien  lo  ínteiilH!«G.  Mu- 
chos casos  dejarían  de  suceder,  desvanecidos  en  si  mis- 
mos ,  si  no  los  acelerase  nuestro  temor  y  impaciencia. 
Los  recelos  declarados  con  sospecba  de  una  tiranía,  li 
obligan  á  que  lo  sea.  No  es  menos  valor  en  lates  casos 
saber  disimular  que  arrojarse  al  remedio.  Aquella  <s 
efecto  cierto  de  la  pnideocia,  y  esto  suele  nacer  ¿el 
miedo. 


itnlUUim.  (Prov.,  14,17.) 

rum  [orlvDj ,  diiclpliniqi*,  nuapipi 
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Cua'iio  mas  oprimidlo  el  aira  en  el  clarín,  sale  con 
may^ir  armonía  y  diferencias  da  voces :  así  sucede  á  la 
virtud ,  la  cual  nunca  mas  clara  y  sonora  que  cuando  la 
mano  le  quiero  cerrar  los  puntos  >.  El  valor  se  citíiigue 
M  nae^i ,  vi  iaaottntlie 


■i  el  viento  de  alguna  fortuna  adversa  no  te  aviva,  uus- 
pterto  el  ingenio  con  ellH,  busca  medios  con  que  mejo- 
ralla.  Lafelicidad  nace,  como  la  rosa,  de  las  espinas T 
trabajos.  Per.lió  el  rey  don  Alonso  el  Quinto  de  Angón 
la  batalla  naval  contra  los  gcnoveses, quedú  preso)  j lo 
que  parece  le  había  de  rclurilar  las  empresas  del  rvino 
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de  Ñapóles ,  fué  cansa  de  acelerallas  con  mayor  felici- 
dad y  graodcza,  cúnfederilndose  con  Filipe, duque  de 
Milán  j  que  le  tenia  preso,  el  cual  le  dio  libertad  y  fuer- 
os para  cooquistar  aquel  reino.  La  necesidad  le  obligó 
á  granjear  ai  huésped ;  porque  en  las  prosperidades 
TÍTc  uno  para  si  mismo ,  y  en  las  adversidades  para  sí  y 
para  los  dcmús.  Aquellas  descubren  las  pasiones  del 
ánimo,  descuidado  con  ellas;  en  estas,  advertido,  se  ar- 
ma de  lüs  virtudes^  como  de  medios  para  la  felicidad; 
de  donde  nace  el  ser  mas  fácil  el  restituirse  en  la  fortu- 
na adversa  que  conservafise  en  la  próspera.  Dejáronse 
conocer  en  la  prisión  las  buenas  partes  y  calidades  del 
rey  don  Alonso ,  y  aQcionado  á  ellas  el  duque  de  Milán, 
le  codició  por  amigo  y  le  envió  oblígalo.  Mas  alcanzó 
vencido  que  pudiera  vencedor.  Juega  con  los  extremos 
)a  fortuna ,  y  se  huelga  de  mostrar  su  poder  pasando  de 
Qoosá  otros.  No  hay  virtud  que  no  rcsplande/xa  en  los 
casos  adversos,  bien  asi  como  las  estrellas  brillan  mas 
cuando  es  mas  obscura  la  noche.  El  peso  descubre  la 
constancia  de  la  palma ,  levantándose  con  él.  Entre  las 
ortigas  conserva  la  rosa  mas  tiempo  el  frescor  de  sus 
Wjasque  entre  las  flores.  Si  se  encogiera  la  virtud  en 
k» trabajos,  no  mereciera  las  Vitorias,  las  ovaciones  y 
tríanfos.  Mientras  padece,  vence.  De  donde  se  infiere 
coán  impío  es  el  error  ( como  refutamos  en  otra  parle ) 
de  los  que  aconsejan  al  príncipe  que  desista  de  la  ente- 
reía  de  las  virtudes  y  se  acomode  á  los  vicios  cuando 
la  necesidad  lo  pidiere;  debiendo  entonces  estar  mas 
constante  en  ellas  y  con  mayor  esperanza  del  buen  su- 
ceso, como  le  sucedía  al  emperador  don  Fernando  el 
Segundo,  que  en  sus  mayores  peligros  decia  que  es- 
taba resuelto  á  perder  antes  el  imperio  y  á  salir  del 
mendigando  con  su  familia,  que  hacer  acción  alguna 
tajosta  para  mantenerse  en  su  grandeza.  Dianas  pala- 
bruda tensante  príncipe,  cuya  bondad  y  fe  obligó  á 
Uios  á  tomar  el  ceptro  y  hacer  en  la  tierra  las  veces 
(le  emperador,  dándole  milagrosas  Vitorias.  En  los  ma- 
wes  peligros  y  calamidades ,  cuando  faltaba  en  todos 
i  eonGanza  y  estaba  sin  medios  el  valor  y  la  prudencia 
Imnmna,  salió  mas  triunfante  do  la  opresión.  Los  em- 

<  Secnadse  res  acrioribas  stimaUs  anirnam  explorant :  qala 
Bberiaetoleniilar,  relícitate  corrampimur.  (íic,  lib.  1.  Uíst.) 
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p'Tadores  romanos  vivieron  en  medio  de  la  paz  y  de  las 
delicias,  tiranizados  de  sus  mismas  pasiones  y  afectos, 
con  sobresaltos  de  varios  temores;  y  este  santo  héroe 
halló  reposo  y  tranquilidad  de  ánimo  sobre  las  furiosas 
olas  que  se  levantaron  contra  el  imperio  y  contra  su 
augustísima  casa.  Canta  en  los  trabajos  el  justo ,  y  llora 
el  malo  en  sus  vicios.  Coro  fué  de  música  á  los  niños 
de  Babilonia  el  horno  encendido  s. 

Los  trabajos  traen  consigo  grandes  bienes :  humillan 
la  soberbia  del  príncipe  y  le  reducen  á  la  razón.  ¡Qué 
furiosos  se  suelen  levantar  los  vientos,  qué  arroganta 
se  encrespa  el  mar,  amenazando  á  la  tierra  y  al  cielo 
con  revueltos  montes  de  olas!  Y  una  pequeña  lluvia  lo 
rinde  y  reduce  acalma!  En  lloviendo  trabajos  del  cielo 
se  postra  la  altivez  del  príncipe.  Con  ellos  se  hace  justo 
el  tirano  y  atento  el  divertido,  porque  la  necesidad 
obliga  á  cuidar  del  pueblo ,  estimar  la  nobleza ,  premiar 
la  virtud ,  honrar  el  valor,  guardar  la  justicia  y  respetar 
la  religión.  Nunca  peligra  mas  el  poder  que  en  la  pros- 
peridad, donde  faltando  la  con^^ideracion,  el  consejo  y  la 
providencia,  muere  á  manos  de  la  eonGanza.  Mas  prín- 
cipes se  han  perdido  en  el  de*^canso  que  en  cl  trabajo, 
sucediéndüics  lo  mismo  que  á  los  cuerpos ,  los  cuales 
con  el  movimiento  se  conservan,  y  sin  él  adolecen.  De 
donde  se  infiere  cuan  errados  juicios  hacemos  de  los 
males  y  de  los  bienes,  no  alcanzando  cuáles  nos  con- 
vienen mas.  Tenemos  por  rigor  ó  por  castigo  la  adver- 
sidad, y  no  conocemos  que  es  advertimiento  y  ense- 
ñanza. Con  el  presente  de  arracadas  y  de  una  oveja  que 
cada  uno  de  los  parientes  y  amigos  hizo  á  Job ,  parece 
que  le  significaron  que  tuviese  paciencia ,  y  por  precio- 
sos avisos  de  Dios  aquellos  trabajos  que  le  hablaban  al 
oido  ^.  A  veces  es  en  Dios  misericordia  el  afligirnos,  y 
castigo  el  premiarnos;  porque  con  el  premio  remata 
cuentas,  y  satisfaciendo  algunos  méritos,  queda  acree- 
dor de  las  ofensas;  y  cuando  nos  aflige,  se  satisface 
destas  y  nos  induce  á  la  emienda. 


a  Et  non  tctigít  eos  praninOignis,  neqoecontristavit,  nec  qnid- 
qnam  mole!^t!ae  intalit!  Tune  bi  tros  qaasi  ex  nno  oro  laudabant, 
et  gloriflcabant,  ét  benediccbant  Deum.  ^Dan.,  3, 50.) 

A  Et  dedArant  ei  anosqnisqae  ovcm  aaain ,  et  io  auream  onam. 
(Job,  42, 11.) 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDflA  FAJARDO. 
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No  Davega  el  diestro  y  experto  piloto  al  arbitrio  del 
vicnlQ  ;  antes,  valiéndose  de  su  Tuerza ,  de  tal  suerte 
(lispoDe  las  Telas  de  su  bajel,  que  le  lleien  al  puerto  que 
desea , ;  con  un  misino  viento  orcea  á  una  de  dos  par- 
tes opuestas  (como  mejor  le  eslü),  sin  perder  su  viaje. 


Pero  cuando  es  muy  gallardo  el  temporal,  le  vence 
proejando  con  la  fuerza  de  las  velas  y  de  los  remos.  No 
menor  cuidado  ba  de  poner  el  principe  en  gobernar  lo 
mve  de  su  estado  por  el  golfo  tempestuoso  del  gobier- 
no, reconociendo  bien  los  temporales,  para  valerse  de- 
ltas con  prudencia  y  valor.  Piloto  es  £  quien  está  üada 
la  vida  de  todos ;  y  ningim  bajel  mas  peligroso  que  la 
corona,  eipuesta  i  los  vientos  de  la  ambición,  ¿los  es- 
collos de  los  enemigos  y  á  las  borrascas  del  pueblo. 
Bien  fué  menester  toda  la  destreza  del  rey  don  Sandio 
el  Fuerte  para  oponerse  á  la  Torluna  y  asegurar  su  de- 
recho al  reino.  Toda  la  scíencia  política  consiste  en  sa- 
ber conocer  los  temporales  y  valerse  dellos;- porque  ú 
veces  mas  presto  conduce  al  puerto  la  tempestad  que 
la  bonanza.  Quien  sabe  quebrar  el  ímpetu  de  una  for- 
tuna adversa,  la  reduce  á  próspera.  El  que,  reconocidu 
la  fuena  del  peligro,  le  obedece  y  le  da  tiempo,  le  ven- 
ce. Cuando  el  piloto  advierte  que  no  se  pueden  contris- 
tar las  olas,  se  deja  llevar  deltas ,  amainando  las  velas ; 
y  porque  la  resistencia  liaría  mayor  la  fuerza  del  viento, 
se  valu  de  un  pe-jucno  seno  con  que  respire  la  nave  y  Ee 
levanta  sobre  las  olas.  Algo  es  menester  consentir  en 
los  peligros  pura  vcncellos.  Conoció  el  rey  don  Jaime  el 
Primero  do  Aragón  lu  indignación  contra  su  personado 
los  nobles  y  del  pueblo,  j  que  no  convenia  hacer  mayor 
aquella  furia  con  la  oposición ,  sino  dalle  tiempo  á  que 
por  si  misma  menguase,  como  sucede  ú  los  arroyus 
crecidos  con  los  torrentes  de  alguna  tempestad ;  y  mos- 


trindose  de  parte  dellos,  se  dejó  engañar  y  lener  en 
forma  de  priáon  hasta  que  redujo  las  cosas  á  sosiego  j 
quietud ,  y  se  apoderó  del  reino.  Con  otra  semfjante 
templanza  pudo  la  reina  doña  Haria^,  contemporiundo 
con  los  grandes  y  satisfaciendo  &  sus  ambiciones ,  con- 
servarla corona  de  Castilla  en  la  minoridad  de  su  hijoel 
rey  don  Fernando  el  Cuarto.  Si  el  piloto  hiciese  reputa- 
ción de  no  ceder  ¿  la  tempestad,  y  quisiese  proejar  con- 
tra ella,  se  perdería.  Nocstálaconstaucia  en  la  oposi- 
ción, sino  en  esperar  y  correr  con  el  peligro ,  sin  dejar- 
se vencer  de  la  fortuna.  La  gloria  en  tales  lan^  con- 
siste en  salvarse.  Lo  que  en  ellos  parece  Oaqueza ,  es 
después  magnanimidad  coronada  del  suceso.  Hallábase 
el  rey  don  Alonso  el  Sabio^  despojado  del  reino;  y  pucs- 
taslas  esperanzas  en  la  asistencia  del  rey  de  Hurniecos, 
no  dudó  de  sujetarse  á  rogar  á  Alonso  de  Guiman ,  se- 
üor  de  Sanlúcar ,  que  se  hallaba  retirado  en  la  corte  dt 
aquel  rey  por  disgustos  recibidos ,  que  los  depusiese,  y 
acordándose  de  su  amistad  antigua  y  de  su  muclm  no- 
bleza ,  le  favoreciese  con  aquel  rey  para  que  le  enviaje 
gente  y  dinero :  carta  que  hoy  se  conserva  en  aquella 
ilustrisima  y  anliqulsima  casa. 

Pero  no  se  deben  los  reyes  rendir  á  la  violencia  de  los 
vasallos  sino  es  en  los  casos  de  última  desesperación; 
porque  no  obra  la  autoridad  cuando  se  liumilla  vilmen- 
te. No  quietaron  á  los  do  la  casa  de  Lara  los  partidos  ín- 
decentes4  que  les  Iiizo  el  rey  don  Femando  el  Santo, 
obligado  de  su  minoridad.  Ni  la  reina  doña  Isabel  pudo 
reducir  £  don  Alonso  Carrillo,  anobispo  de  Toledo, 
con  el  liooor  de  ir  á  buscalle  i  Alcalá.  Verdad  es  que  en 
los  peligros  extremos  intenta  ta  prudencia  todos  los 
partidos  que  puede  hacer  posildes  el  caso.  Grandeza  es 
de  ánimo  y  fuerza  de  la  razan  reprimir  en  tales  kinces 
tos  espíritus  del  valor,  y  pesar  la  necesidad  .y  ios  peli- 

t|(ir..niil.  Hiip.,l.  1S,  el. 
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groscoü  la  conYeiüeBcia  de  conservar  el  estado.  Nin- 
gono  mas  celoso  de  su  grandeza  que  Tiberio ,  y  disi* 
idqIó  el  atrevimiento  de  Lentulo  Gelulico,  que,  gober- 
nando las  legiones  de  Germania,  le  escribió  con  amena- 
aque  no  le  enviase  sucesor,  capitulando  que  gozase  de 
lo  demás  del  imperio,  y  que  á  él  le  dejase  aquella  pro- 
Tíocia;  y  quien  antes  no  pudo  sufrirlos  celos  de  sus 
mismos  hijos,  pasó  por  este  desacato.  Bien  conoció  el 
peligro  de  tal  inobediencia  no  castigada;  pero  le  con- 
sideró mayor  en  oponerse  á  él  hallándose  ya  viejo,  y 
que  sos  cosas  mas  se  sustentaban  con  la  opinión  que 
coala  fuerza 5.  Poco  debería  el  reino  al  valor  del  prín- 
cipe qne  le  gobierna,  si  en  la  fortuna  adversa  se  rindie- 
se ala  oecesídad;  y  poco  á  su  prudencia  si,  siendo  in- 
superable, se  ezpusiese  ala  resistencia.  Témplese  la  for- 
taleza con  la  sagacidad.  Lo  que  no  pudiere  el  poder,  fa- 
diite  el  arte.  No  es  menos  gloría  excusar  el  peligro  que 
feocelle.  Ei  huille  siempre  es  flaqueza ;  el  esperallesue- 
leser desconocimiento  6  confusión  del  miedo.  El  deses- 
perar es  falta  de  ánimo.  Los  esforzados  hacen  rostro  á 
la  forluna«  El  oficio  de  príncipe  y  su  fin  no  es  de  con- 
instar  ligeramente  con  su  república  sobre  las  olas, 
siiM)  de  conducilla  al  puerto  do  su  conservación  y  gran- 
doa.  Valerosa  sabiduría  es  la  que  de  opuestos  acciden- 
tes saca  beneficio ,  la  que  mas  presto  consigue  sus  fines 
con  el  contraste.  Los  reyes,  señores  de  las  cosas  y  de 
los  tiempos,  los  traen  á  sus  consejos;  no  los  siguen.  No 
.hay  ruina  que  con  sus  fragmentos  y  con  lo  que  suele 
añadirla  industria  no  se  pueda  levantar  á  mayor  fábri- 
ca. Nobay  estado  tan  destituido  de  la  fortuna ,  que  no 
le  pueda  conservar  y  aumentar  el  valor,  consultada  la 
pródencia  con  los  accidentes ,  sabiendo  usar  bien  de- 
Bos  y  torcellos  á  su  grandeza.  Divídense  el  reino  de 
iX)o1es6  el  rey  don  Fernando  el  Católico  y  el  rey  de 
Francia  Luis  XII ;  y  reconociendo  el  Gran  Capitán  que 
d  circulo  de  la  corona  no  puede  tener  mas  que  un  cen- 
tra, y  que  no  admite  compañeros  el  imperio,  se  apre- 
sara eo  la  conquista  que  locaba  á  su  rey,  por  hallarse 
desembarazado  en  los  accidentes  de  disgustos  que  pre- 
sopodia  entre  ambos  reyes ,  y  valerse  dellos  para  echar 
(eomo  sucedió)  de  la  parte  dividida  al  rey  de  Francia. 
Alguna  fuerza  tienen  los  acasos ;  pero  los  hacemos 
iDayores  ó  menores  según  nos  gobernamos  en  ellos. 
Nuestra  ignorancia  da  deidad  y  poder  á  la  fortuna,  por- 
^  DOS  dejamos  llevar  de  sus  mudanzas.  Si  cuando  ella 
^a  ios  tiempos  variásemos  las  costumbres  y  los  me- 
dios, 00  seria  tan  poderosa,  ni  nosotros  tan  sujetos  á 
sus  disposiciones.  Mudamos  con  el  tiempo  los  trajes,  y 
no  mudamos  los  ánimos  ni  las  costumbres.  ¿De  qué 
nenio  do  se  vale  el  piloto  para  su  navegación?  Según 
sevarotfdando,  muda  las  velas,  y  así  todas  le  sirven  y 
conducen  á  sus  fines.  No  nos  queremos  despojar  de  los 
bábiios  de  nuestra  naturaleza ,  ó  ya  por  aicor  propio ,  6 
ya  por  imprudencia ,  y  después  culpamos  á  los  acciden- 
tes. Primero  damos  en  la  desesperación  que  en  el  ro- 

'  Recatante  Tiberio  pnbUcom  sibi  odiom  ,  extremam  aetatem* 
auiuqw  fina ,  qabm  vi  atare  res  soas.  ( Tac. ,  Ub.  6,  Aba.) 
*Mar.  ,Biat.Hiap.,l.S7,c.9. 
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medio  de  la  infelicidad ;  y  obstinados  ó  pocb  advertidos, 
nos  dejamos  llevar  della.  No  sabemos  deponer  en  la  ad" 
versidad  la  soberbia,  la  ira,  la  vanagloria,  la  maledi- 
cencia ,  y  los  demás  defectos  que  se  criaron  con  la 
prosperidad,  ni  aun  reconocemos  los  vicios  que  nos  re- 
dujeron á  ella.  En  cada  tiempo ,  en  cada  negocio,  y  con 
cada  uno  de  los  sugetos  con  quien  trata  el  príncipe,  ha 
de  ser  diferente  de  si  mismo  y  mudar  de  naturaleza.  No 
es  menester  en  esto  mas  sciencia  que  una  disposición 
para  acomodarse  á  los  casos,  y  una  prudencia  que  sepa 
conocellos  antes. 

Como  nos  perdemos  en  la  fortuna  adversa  por  no  sa- 
ber amainar  las  velas  de  los  afectos  y  pasiones,  y  cor- 
rer con  ella,  asi  también  nos  perdemos  con  los  princi- 
pes porque,  imprudentes  y  obstinados,  queremos  go- 
bernar sus  afectos  y  acciones  por  nuestro  natural; 
siendo  imposible  que  pueda  un  ministro  liberal  ejecu- 
tar sus  dictámenes  generosos  con  un  principe  avarien- 
to ó  miserable,  6  un  ministro  animoso  con  un  principe 
encogido  y  tímido.  Uenester  es  obrar  según  la  actividad 
de  la  esfera  del  príncipe,  que  es  quien  se  ha  de  compla-* 
cer  dello  y  lo  ha  de  aprobar  y  ejecutar.  En  esto  fué  cul- 
pado Gorbulon;  porque,  sirviendo  á  Claudio,  príncipe 
de  poco  corazón,  emprendía  acciones  arrojadas,  con 
que  forzosamente  le  había  de  ser  pesado  ^.  La  indis- 
creción del  celo  suele  en  algunos  ministros  ser  causa 
desta  inad\'ertencia ,  y  en  otros  (que  es  lo  mas  ordina- 
rio) el  amor  propio  y  la  vanidad  y  deseo  de  gloria  con 
que  procuran  mostrarse  al  mundo  valerosos  y  pruden- 
tes ;  que  por  ellos  solos  puede  acertar  el  príncipe,  y 
que  yerra  lo  que  obra  por  sí  solo  6  por  otros,  y  con 
pretexto  de  celo  publican  lo§  defectos  del  gobierno  y 
desacreditan  al  príncipe :  artes  que  redundan  después 
en  daño  del  mismo  ministro,  perdiendo  la  gracia  del 
príncipe.  El  que  quisiere  acertar  y  mantenerse  huya 
semejantes  hazañerías,  odiosas  al  príncipe  y  á  los  de- 
más; sirva  mas  que  dé  á  entender;  acomódese  á  la  con- 
dición y  natural  del  principe,  reduciéndole  á  la  razón 
y  conveniencia  con  especie  de  obsequio  y  humildad  y 
con  industria  quieta,  sin  ruido  ni  arrogancia  s.  El  valor 
y  la  virtud  se  pierden  por  contumaces  en  su  entereza, 
haciendo  delia  reputación;  y  se  llevan  los  premios  y 
dignidades  los  que  son  de  ingenios  dispuestos  á  variar, 
y  de  costumbres  que  se  pliegan  y  ajustan  á  las  del  prín- 
cipe. Con  estas  artes  dijo  el  Taso  que  subió  Aleto  á  los 
mayores  puestos  del  reino. 

Ma  r  inalMfO  a  i  primi  koMr  iel  regno  picihevoU 
Parlar  facwdo ,  e  lusinghiero ,  e  seorto , 
Pieffhe  voli  eostumi  e  vario  ingegno , 
Al  finger  pronto ,  air  ingmMare  accortú  *. 

Pero  no  ha  de  ser  estopara  engañar,  como  hacia  Aleto, 

V  Caifhostemeflncitet?  adversa  in  rempnbUeam  easora :  sia 
prospere  eglsset ,  formidolosam  paei  virnaa  iasisnen,  «t  iaaavo 
Principi  praegravem.  (Tac. ,  lib.  11,  Aun.) 

•  Vis  consUioram  penes  Anniam  Bassam ,  legionis  Legatafla.  It 
^ilvannm  soeordem  bello,  et  dies  rerom  verbis  terentem ,  specie 
obseqoii  regebat,  ad  omniaqoe,  qaae  agenda  fofcot,  qoleUcaa 
Industria  aderat  CTac ,  Ub.  3,  Hist^ 

a  Tas. ,  cant.  S. 
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sino  pora  no  perderso  en  loi  enríes  inadverliilameote, 
4para  liBcer  mejor  el  servicio  del  príncipe ;  siendo  al- 
gunos  de  tal  candicion ,  que  es  menester  loíla  este  ar- 
tilicio  do  vestirse  el  ministro  de  su  naturaleza ,  y  entrar 
deoiro  dallos  mismos,  para  que  se  muevan  y  obren, 
porque  ni  se  saben  dejar  regir  por  consejos  ajenos,  ni 
resulversepor)os  propios  10;  yasf,  nose  ha  deaconn- 
jiral  príiii:ipe  loque  mas canveodria,  siuo  lo  que  se- 
M  NeqneilInUwntUiitr^,  isfiisinasipedirc.  (Tic.,llb.3, 


gun  su  caudal  ha  de  ejccnlir.  Vanos  fueron  los  conw- 
j  os  animosos,  aunque  conTenientes, que  dabaai  Vil»- 
llio ;  porque,  no  teniendo  valor  para  ejecutallos,  se  mos- 
traba sordo  ¿  ellos  «.  Son  losmiuislroi  las  velas  con 
quenaTi>gael  principe;  y  si  siendo  grandes,  j  el  bajel 
del  príncipe  pequeño,  quisieren  ir  extendid&f,  7  no  se 
amoinaren, acomodándose  í  su  capacidad,  darán  con 
él  en  el  mar. 


■1  Sntdie  Id  farUi  ci 


It  Yltttao  Mta.  [TM. ,  lib.  3,  B 
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Por  DO  falir  de  la  lempeslad  sin  dejar  en  ella  ing- 
Iruido  al  príncipe  de  todos  los  casos  adonde  puede 
traerte  la  Torluna  adversa,  represenU  esta  Empresa 
la  elección  del  menor  daño,  cuando  son  inevitables  los 
majares :  así  sucede  al  pilólo ,  que,  perdida  ya  lo  espe- 
ranza de  salvarse,  oponiéndose  á  la  tempestad  ó  des- 
trejando con  ella ,  reconoce  la  costa ,  y  da  con  el  bajel 
en  tierra ,  donde  ,  si  pierde  el  casco ,  salva  la  vida  y  la 
mercancía.  Alabada  fué  enlos  romanos  la  prudencia  con 
que  ascguniiían  la  conservación  propia ,  cuando  no  po- 
dían oponerse  á  la  fortuna<.  La  Torlaleza  del  príncipe, 
no  solo  consiste  en  resistir ,  sino  en  pesar  los  peligros, 
y  rendirse  &  los  menores  sí  no  se  pueden  vencerlos  ma- 
yores; porque,  asf  como  es  oQcia  de  la  prudencia  el 
prevenir,  lo  es  de  la  Tortaleza  y  constancia  el  tolerarlo 
que  no  pudo  huir  la  prudencia  ;  en  que  fué  gran  maes^ 
tro  el  rey  don  Alonso  el  Sexto  >,  modesto  en  las  pros- 
peridades y  fuerte  en  las  adversidades ,  siempre  aper- 
cibido para  los  sucesos.  Vana  es  la  gloria  del  prittcipe 
que  con  mas  temeridad  que  fortaleza  elige  entes  morir 
en  el  mayor  peligro  que  salvarse  en  el  menor.  Has  se 
consulta  cou  su  fama  que  con  la  salud  pública ;  si  ya 
noel  que  le  falta  el  ánimo  para  despreciarlas  opinin- 
D0B  comunes  del  pueblo;  el  cual,  inconsiderado  y  sin 

■  ValMm  el  liiiditm  inUialuim,  inoUu  iHtuí  eoirtta 
dird.uloneoDiulDlH*.  (Ta>.,llb.ll,AaBj 
*llar.,HliLHlip.,l.10.B.T. 


noticia  de  los  casos,  culpa  las  resoluciones  pradenles, 
y  cuando  se  baila  en  el  peligro ,  no  quisiera  se  liubieniii 
ejecutado  los  arrojadas  y  violentas.  Alguna  vei  parece 
ánimo  loque  es  cobardía; porque,  faltando  fortaleza 
para  esperar  en  el  peligro ,  nos  abalanza  á  él  la  turba- 
ción del  miedo.  Cuando  la  fortaleza  es  acompañada  de 
prudencia,  da  lugar  i  la  consideración ;  y  cuando  no 
liay  seguridad  bastante  del  menor  peligro,  se  arroja  al 
mayor.  Morir  á  manos  del  miedo  es  vileza.  Nunca  es 
mayor  el  valor  que  cuando  nace  de  la  última  necesi- 
dad. El  no  esperar  remedio  ni  desesperar  del  suele 
ser  el  remedio  de  los  casos  desesperados.  Tal  vez  se 
salvó  la  nave  porque ,  no  asegurándose  de  dar  en  tierra, 
por  DO  ser  aroiosa  la  orilla ,  se  arrojú  al  mar  y  venctú 
la  fuerza  de  sus  olas.  Un  peligro  suele  ser  el  remedia 
de  otro  peligro.  En  esto  se  fundabun  los  que  en  la  con- 
juración contra  Galba  le  aconsejaban  que  luego  se  apu- 
siese ásufuría^.  Defendía Garci-Qomei la forUleíade 
Jerez  (dequienera  alcaide  en  tiempo  del  rey  don  AIobio 
el  Sabio);  y  aunque  veía  muertos  y  heridos  todos  sus 
soldados,  no  la  quiso  rendir,  ni  acetar  los  parlidosaven- 
tajadoB  que  le  ofrecían  los  africanos;  porque,  teniendo 
por  sospechosa  su  fe ,  quiso  mas  morir  gloriosamente 
en  los  brazos  de  su  lidelidad  que  en  loa  del  enemigo; 
y  ío  que  parece  lo  había  de  cosiar  la  vida ,  le  granjea 


In<;  volonmdes  de  los  enemigos;  los  cuales,  admirados 
de  tanto  valor  y  fortaleza ,  echando  un  garfio ,  le  saca- 
ron vivo ,  y  le  trataron  con  gran  humanidad ,  curándole 
bs  heridas  recibidas :  fuerza  de  la  virtud ,  amable  aun 
i  los  misinos  enemigos.  A  mas  dló  la  vida  el  vator  que 
el  miedo.  Un  no  sé  qué  de  deidad  le  acompaña ,  que  le 
»ca  bien  de  los  peligros.  Hallándose  el  rey  don  Fer- 
nando el  Santo  sobre  Sevilla  4,  se  paseaba  Garci-Perez 
de  Vargas  con  otro  caballero  por  las  riberas  de  Gua- 
dalquivir, y  de  Improviso  vieron  cerca  de  sí  siete  mo- 
ros á  eiballo.  Bl  companero  acons^aba  la  retirada; 
pero  Garci-Perez ,  por  no  huir  torpemente,  caló  la  vi- 
sera, enristró  la  lanza  y  pasó  solo  adelante;  y  cono- 
ciéndole los  moros,  y  admirados  de  su  determinación, 
le  dejaron  pasar,  sin  atreverse á  acometelle.  Salvóle  su 
valor;  porque  si  se  retirara ,  le  hubieran  seguido  y  ren- 
dido los  enemigos.  Un  ánimo  muy  desembarazado  y 
franco  es  menester  para  el  examen  de  los  peligros,  pri- 
mero en  el  rumor,  después  en  la  calidad  dellos.  En  el 
rumor,  porque  crece  este  con  la  distancia  :  el  pueblo 
los  oye  con  espanto ,  y  sediciosamente  los  esparce  y 
anmenta ,  holgándose  de  sus  mismos  males  por  la  no- 
vedad de  los  casos,  y  por  culpar  el  gobierno  presente; 
y  así,  conviene  que  el  príncipe ,  mostrándose  constan- 
te, desbaga  semejantes  aprensiones  vanas,  como  cor- 
rieron en  tiempo  de  Tiberio  de  que  se  fiabian  rebelado 
las  provincias  de  E^[)aña,  Francia  y  Gennania;  pero  él, 
compuesto  de  ánimo ,  ni  mudóde  lugarni  desemblante, 
como  quien  conocía  la  ligereza  del  vulgo  5.  Si  el  prín- 
cipe se  dejare  llevar  del  miedo,  no  sabrá  resolverse; 
porque,  turbado,  dará  tanto  crédito  al  rumor  como  al 
consejo^:  así  suceHia  á  Vitellio  en  la  guerra  civil  con 
Vespasíano.  Los  peligros  inminentes  parecen  mayores, 
visüéndolos  de  horror  el  miedo  y  haciéndolos  mas 
abultados  Ja  presencia;  y  por  huir  dellos,  damos  en 
otros  muclio  mas  grandes,  que,  aunque  parece  que  es-> 
tta  lejos ,  les  hallamos  vecinos.  Faltando  la  constancia, 
■os  engañamos  con  interponer,  á  nuestro  parecer ,  al- 
gnn  espado  de  tiempo  entre  ellos.  Muchos  desvanecie- 
ron tocados ,  y  muchos  se  armaron  contra  quien  los 
boia ;  y  fué  en  el  hecho  peligro  lo  que  antes  había  sido 
imaginación »  como  sucedió  al  ejército  de  Siria  en 
el  cerco  de  Samaria  ^.  Has  han  muerto  de  la  amenaza 
del  peligro  que  del  mismo  pehgro.  Los  efectos  de  un 
nno  temor  vimos  pocos  anos  há  en  una  fiesta  de  toros 
de  Madrid ,  cuando  la  voí  ligera  de  que  peligraba  la 
plaza  perturbó  los  sentidos ,  y  ignorad»  la  causa,  se  ic- 
mioa  todas.  Acreditóse  el  miedo  con  la  fuga  de  unos  y 

«  n».,  nisL  ffisp.,  L  18,  e.  7. 

«  Taaio  iapensiis  io  securítatem  composUu,  Beooe  loco,  ne- 
íieTtlmoidialo.sed.  üt8oIiiom,periUosdies  cgii:  aliiiudine 
««I ,  as  coaperent  modiea  tase ,  et  f  otgatis  Icviort  ?  (Tac,  1. 5, . 

•  Qvia  in  neta  consilla  pradentiam ,  et  volgi  ramor  joiu  au- 
íiaaiur.  ( Tac. ,  l¡b.  5 ,  Hist.)  * 

'  Swiaídea»  OoflilBtta  sonitan  andire  reeerat  la  easMs  Syriae 
«noa» ,  et  «quoram ,  et  ezerdlos  plorivi ,  di&erunUiae  ad  inrt- 
een  :  Eeee  mercede  eondoxit  adversum  nos  Rex  Israel  Keces 
«tliaeonia,  et  Aegytiorum ,  et  Teneraot  saper  nos.  Sttrraxe- 
nu  «YO,  et  íageroat  in  tenel>rts.  (4,  Reg.  i  7 ,  e.) 
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otros;  y  sin  detenerse  á  averiguar  el  caso ,  hallaron 
muchos  la  muerte  eii  los  medios  con  que  creían  salvor 
la  vida ;  y  hubiera  sido  mayor  el  daño  si  la  constancia 
del  rey  don  Fílipe  el  Cuarto ,  en  quien  todos  pusieron 
los  ojos ,  inmoble  al  movimiento  popular  y  á  la  voz  del 
peligro,  no  hubiera  asegurado  los  dnimos.  Cuando  el 
príncipe  en  las  adversidades  y  peligros  no  reprime  el 
miedo  del  pueblo ,  se  confunden  los  consejos,  mandan 
todos ,  y  ninguno  obedece. 

El  exceso  también  eu  la  fuga  de  los  peligros  es  cau^a 
de  las  pérdidas  de  los  estados.  No  fuera  despojado  do 
los  suyos  y  de  la  voz  electoral  el  conde  palatino  Fede- 
rico, si  después  de  vencido,  no  le  pusiera  alas  el  miedo 
para  desemparallo  todo,  pudiendo  hacer  frente  en  Praga 
ó  en  otro  puesto,  y  componerse  con  el  Emperador,  eli- 
giendo el  menor  daño  y  el  menor  peligro. 

Iludías  veces  DOS  engaña  el  miedo  tan  disfrazado  y 
desconocido,  que  le  tenemos  por  prudencia,  y  á  la  cons- 
tancia por  temeridad.  Otras  veces  no  nos  sabemos  re- 
solver, y  llega  entro  tanto  e!  peligro.  No  todo  se  ha  de 
temer,  ni  en  todos  tiempos  ha  de  ser  muy  considerada 
la  consulta;  porque  entre  la  prudencia  y  la  temeridad 
suele  acabar  grandes  hechos  el  valor.  Hallábase  el  Gran 
Capitán  en  el  Careliano  s :  padecía  tan  grandes  necesi- 
dades su  ejército ,  que  casi  amotinado  se  le  iba  desha- 
ciendo ;  aconsejábanle  sus  capitanes  que  se  retirase,  y 
respondié :  a  Yo  estoy  determinado  de  ganar  antes  un 
paso  para  mi  sepultura  qoe  volver  atrás ,  aunque  sea 
para  vivir  cien  años. »  Heroica  respuesta,  digna  de  su 
valor  y  prudencia.  Bien  conoció  que  había  alguna  te- 
meridad en  esperar;  pero  ponderó  el  peligro  con  el 
crédito  de  las  armas ,  que  era  el  que  sustentaba  su  par- 
tido en  el  reino ,  pendiente  de  aquel  hecho ,  y  eligió  por 
mas  conveniente  ponello  todo  al  trance  de  una  batalla 
y  sustentar  la  reputación,  que  sin  ella  perdelle  des- 
pués poco  á  poco.  ¡Oh  cuántas  veces,  por  no  aplicar 
luego  el  hierro,  dejamos  que  se  canceren  las  heridas! 
Algunos  peligros  por  sí  mismos  se  caen;  pero  otros 
crecen  con  la  inadvertencia ,  y  se  consumen  y  mueren 
los  reinos  con  fiebres  lentas.  Algunos  no  se  conocen,  y 
estos  son  los  mas  irreparables,  porque  llegan  príniero 
que  el  remedió.  Otros  se  conocen,  pero  se  desprecian : 
á  manos  destos  suelen  casi  siempre  padecer  el  descui- 
do y  la  confianza.  Ningún  peligro  se  debe  desestimar 
por  pequeño  y  flaco ,  porque  el  tiempo  y  los  accidentes 
le  suelen  hacer  mayor,  y  no  está  el  valor  tanto  en  ven- 
cer los  peligros  como  en  divertillos.  Vivir  á  vista  dellos 
es  casi  lo  mismo  que  padecellos.  fías  seguro  es  ezca- 
sallos  que  safir  bien  dellos  d. 

No  menos  nos  suele  engañar  la  confianza  en  la  cle- 
mencia ajena  cuando ,  huyendo  de  un  peligro,  damos 
en  otro  mayor,  poniéndonos  en  manos  del  enemigo. 
Consideramos  en  ello  generoso  del  perdón ,  no  la  fuerza 
de  la  venganza  ó  de  la  ambición.  Por  nuestro  dolor  y 

•  Har.,Hiftt.  Hi8p.,l.  28,€.5. 

•  Remo  uortaUam  Justa  viperam  seeoros  soibdm  capit ,  ftae 
etsL  non  peicotiat » certé  sollicítat :  imias  eat  pertre  soa  paaae, 
qaam  jaita  pcricttlam  non  períiaae.  (S.  Hier.) 
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[lena  metlimos  bu  compnsion,  y  ligeramente  creemos 
que  se  moTerá  al  remedio.  No  pudiendo  el  rey  de  Hs- 
llorca  don  Jaime  el  Tercero  resistir  si  renden  Pedro  el 
CuarLo  de  Aragón,  su  cuñado,  que  con  preteitoi  bu»- 
cados  le  quería  quitar  el  remo ,  se  puso  en  sus  manos, 
creyontlu  alcanzar  con  la  sumisión  j  humildad  to  que 
no  podra  con  las  armas ;  pero  en  el  Re;  pudo  mas  el 
apetito  de  reinar  que  la  virtud  de  la  clemencia,  ;  le 
qullú  el  estado  ;  el  título  de  rey.  Asi  nos  engañan  los 
peligros,  7  viene  á  ser  majar  e)  que  elegimos  por  me- 
nor. Ninguna  resolución  es  segura  si  se  funda  en  pre- 
supueslos  que  penden  del  arbitrio  ajcDO.  En  esto  nos 
engañamos  mucl»s  veces,  suponiendo  que  lasaccio- 
Des  délos demds  no  serán  contra  la  religión ,  la  justicia, 
el  parentesco,  la  amistad  ,  6  esotra  su  mismo  boDor  ; 
canvenieucia ,  sin  advertir  que  uo  siempre  obran  los 
hombres  como  mejor  les  BSUriaócomo  debian,  sino 


según  BUS  pasiones  j  modos  de  entender ;  y  ast ,  no 
se  han  de  medir  con  le  vara  de  la  raion  solamente, 
sino  también  con  la  de  la  malicia  y  eiperiencias  de 
las  ordinarias  injusticias  ;  tiranías  del  mundo. 

Los  peligros  son  los  mas  eficaces  maestros  que  Uene 
el  principe.  Los  pasados  enseñan  i  remediar  los  pre- 
sentes y  á  prevenir  los  futuros.  Los  ajenos  advierten, 
pero  se  olvidan.  Los  propios  dejan  en  el  animólas  se- 
riales j  cicatrices  del  daño ,  y  to  que  ofendió  i  la  ima- 
ginación el  miedo;  y  asi,  conviene  que  no  ios  borre  el 
desprecio,  principalmente  cuando,  fuera  ya  de  ua  peli- 
gro ,  creemos  que  no  volver!  á  pasar  por  nosotros ,  6 
quesipasare,  nos  dejari  otra  vez  Ubres;  porque,  si  bien 
una  circunstancia  que  no  vuelve  á  suceda  los  de»- 
bace ,  olni  que  de  nuevo  suceden  los  hacen  irrepa- 
rables. 


EMPRESA  XXXVIII. 


Fundó  la  naturaleta  esta  repfi'jüca  de  las  casis,  este 
imperio  de  los  mixtos ,  de  quicu  tiene  el  ceptro ;  y  para 
eslablccolle  mas  lirme  y  seguro,  se  dejó  amar  tanto 
dellos,  que,  aunque  entre  si  contrarios  los  elementos, 
le  asistiesen,  uniéndose  pare  su  conservación.  Presto  se 
descompondría  todo  si  aborreciesen  d  la  naturaleza, 
princesa  dellos,  que  los  tiene  ligados -con  recíprocos 
vínculos  de  benevolencia  y  amor.  Este  es  quien  sus- 
tenta librada  la  tierra  y  bace  girar  sobre  ella  los  or- 
bes. A{Hvndan  los  principes  desta  monarquía  de  lo 
criado,  fundada  en  el  pñmcr  ser  de  las  cosas,  d  man- 
tener sus  personas  y  esla<ios  con  el  amor  de  los  subdi- 
tos, que  es  la  mas  fiel  guarda  que  pueden  llevar  cerca 
desi<. 


Este  es  la  mas  ineipognable  fortaleía  de  sus  esta- 

I  Cwpoili  cDitodliBi  inilulain  tu»  pnlilna ,  in  rlrtaU  utl- 
wnm ,  inn  In  keiCTOienUí  dilaa  bh*  collouliia.  ( Isoc. ,  id 
We.) 


doB>.  Por  esto  las  abejas  eligen  un  rey  un  aguijen ,  por- 
que no  lia  menester  armas  quien  ha  de  ser  amado  de 
sus  vasallos.  No  quiere  la  naturaleza  que  pueda  ofender 
el  que  ha  de  gobernar  aquella  república,  por^e  no 
caiga  en  odio  della,  y  se  pierda.  «El  mayor  poderío,  ú 
mas  cumplido  (dijo  el  rey  don  Alonso^en  uua  ley  de 
las  Partidas)  que  el  Emperador  puede  aver  de  fecho  en 
su  aeüorio,  es  cuando  61  ama  d  su  gente,  é  es  amado 
della.  o  El  cuerpo  deGonde  d  la  cabeza ,  porque  la  ama 
para  su  gobierno  y  conservación ;  si  no  la  amara ,  no 
opusiera  el  brezo  para  reparar  ol  golpe  que  cae  sobre 
ella.¿Quiénseeipondria  dios  peligros, si  no  anuseá 
supríncipe?¿Quidn  le  defendería  la  corona T  Todo  el 
reino  de  Castilla  se  puso  al  lado  del  infante  don  Enri- 
que* contra  el  rey  don  Pedro  el  Cruel,  porque  aquel 
en  amado  y  este  aborrecido.  El  yñmer  principio  de  la 
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iienfoo  de  los  reinos  y  de  las  mudanzas  de  las  repú- 
Uicas  es  el  odio.  Eo  el  de  sus  vasallos  cayeron  los  re- 
yes don  Ordeno  y  don  Fruela  el  Segundo  s,  y  aborre- 
cido el  nombre  de  reyes ,  se  redujo  Castilla  á  forma  de 
república ,  repartido  el  gobierno  en  dos  jueces ,  uno  pa- 
ra It  pas  y  otro  para  la  guerra.  Nunca  Portugal  des- 
nudó el  acero,  ni  perdió  el  respeto  á  sus  reyes,  porque 
coo  ealraiíable  amoríos  ama,  y  si  alguna  vez  excluyó 
ioBo  y  admitió  á  otro,  fué  porque  amaba  al  uno,  y 
aborrecía  al  otro  por  sus  malos  procedimientos.  El  in- 
fante don  Femando  6  aconsejaba  al  rey  don  Alonso  el 
Saino ,  su  padre ,  que  antes  quisiese  ser  amado  que  to- 
nudo de  sus  sáUditos,  y  que  granjease  las  voluntades 
del  bnio  eclesiástico  y  del  pueblo ,  para  oponerse  á  la 
aoUen:  consejo  que  sí  lo  hubiera  ejecutado,  no  se 
lien  despojado  de  la  corona.  Luego  que  Nerón  dejó  de 
ser  amado ,  se  conjuraron  contra  él,  y  en  su  cara  se  lo 
dijo  Sobrio  Fiavio  ?.  La  grandeza  y  poder  del  rey  no 
está ea  sí  mismo ,  sino  en  la  voluntad  de  los  subditos. 
Si  están  mal  afectos,  ¿quién  se  opondrá  á  susenemi- 
^?Pani  so  conservación  ha  menester  el  pueblo  á  su 
lev  j  no  la  puede  esperar  de  quien  se  liace  aborrecer. 
Aabopadamente  considenron  esto  los  aragoneses, 
cQiodo,  hd[>ie&do  llamado  para  la  corona  ^  á  don 'Pedro 
Atares,  señor  de  Boija,  de  quien  desciende  la  ilustrf- 
úm  j  antiquísima  casa  de  Gandía ,  se  arrepintieron , 
y  00  le  quisieron  por  rey,  habiendo  conocido  que  aun 
lotes  de  ser  eligido  los  trataba  con  desamor  y  aspereza. 
Difefentemente  lo  hizo  el  rey  don  Fernando  el  Primero 
de  hs^ffia^f  que  con  benignidad  y  amor  supo  granjear 
hsfolootades  de  aquel  reino,  y  las  de  Castilla  en  el 
tiempo  que  la  gobernó.  Muchos  principes  se  perdieron 
puf  ser  temidos,  oiogono  por  ser  amado.  Procure  el 
principe seramado  de  sus  vasallos  y  temido  de  sus  ene- 
Riigos;  poique  si  no ,  aunque  salga  vencedor  de  estos, 
^uvi  i  manos  de  aquellos ,  como  le  sucedió  al  rey  de 
Penia  Bardano  ^.  El  amor  y  el  respeto  se  pueden  ha-  ! 
Ibrpu» ;  el  amor  y  el  temor  servil  no.  Lo  que  se  te- 
iE<i  se  aborrece ;  y  lo  que  es  aborrecido  no  es  seguro. 

QmmmetmiU,  odenaU, 

Quern  fuUqué  oéil,  periiiu  expeüt,  (Eoo.) 

Bqae  á muchos  teme ,  de  muclios  es  temido.  ¿Qué 
nayof  infelicidad  que  mandar  á  los  que  por  temor 
obedecen ,  y  dominar  á  los  cuerpos ,  y  no  á  los  ánimos  ? 
£sla  diferencia  hay  entre  el  principe  justo  y  el  tirano : 
que  aquel  se  vale  de  las  armas  para  mantener  en  paz  los 
*^tos,  y  este  para  estar  seguro  dellos.  Si  el  valor  y 
<d  poder  del  príncipe  aborrecido  es  pequeño,  está  muy 
npoeslo  al  peligro  de  sus  vasallos ;  y  si  es  grande,  mu- 
cho aias;  porque,  siendo  mayor  el  temor,  son  mayores 

'lbr.,Bist.  Hisp..l.  8,e.3. 

•".»!.  !.«.€.». 

;  ^  fiisquM  Ubi  láelior  ■iliton  fait,  áon  amtri  meraUU: 
Misse  coepi ,  postdata  parricida  nutria ,  et  uxoria ,  aoriga ,  his- 
^'  et  ineeidiarioa  exttiUtt.  (Tac. » Ub.  18,  Asa.) 

*>ar.,BiitHigp.,|.10.e.  15. 

•U..lí.,LS0,e.a. 

"  CUritidiae  paaeoa  inler  aenoia  Refaaa,  ai  perinde  arnoren 
¡■|¡K  popilarea,^ibaa  netam  apad  hoataa  qnaoaiviaaet.  (  Tm., 
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las  asechanzas  dellos  para  asegurarse  >  temiendo  que 
crecerá  en  él  coa  la  grandeza  la  ferocidad ,  como  se  vio 
en  Bardano,  rey  de  Persia ,  á  quien  las  glorias  hicieron 
mas  feroz  y  mas  insufril^le  á  los  subditos  ti.  Pero  cuan- 
do no  por  el  peligro,  por  la  gratitud,  no  debe  el  príncipe 
hacerse  temer  de  los  que  le  dan  el  ser  de  príncipe ;  y  así 
fué  indigna  voz  de  emperador  la  de  Galígula :  OderiiU, 
áum  meluant;  como  si  estuviera  la  seguridad  del  im- 
perio en  el  miedo ;  antes  ninguno  puede  durar  si  lo 
combate  el  miedo.  Y  aunque  dijo  Séneca:  Odia,  qui 
nimium  Umei,  reinare  nesdt :  ñegna  custodU  melus; 
es  voz  tirana ,  ó  la  debemos  entender  de  aquel  temor 
vano  que  suelen  tener  loa  principes  en  el  mandar  aun  lo 
que  conviene ,  por  no  ofender  á  otros;  el  cual  es  daiío- 
so  y  contra  su  autoridad  y  poder.  No  sabrá  reinarquien 
no  fuere  constante  y  fuerte  en  despreciar  el  ser  abor- 
recido de  los  rñalos,  por  conservar  los  buenos.  No  se 
modera  la  sentencia  de  Galígula  con  lo  que  le  quitó  y 
añadió  el  emperador  Tiberio  :  Oderíni ,  dum  probeid; 
porque  ninguna  acción  se  aprueba  de  quien  es  aborre- 
cido. Todo  lo  culpa  é  interpreta  siniestramente  d  odio. 
En  siendo  el  principe  aborrecido ,  aun  sus  acciones 
buenas  se  tienen  por  malas.  Al  tirano  le  parece  forzoso 
el  mantener  los  subditos  con  el  miedo,  porque  su  im- 
perio es  violento,  y  no  puede  durar  sin  medios  violen- 
tos, faltando  en  sus  vasallos  aquellos  dos  vínculos  de 
naturaleza  y  vasallaje,  que,  como  dijo  el  rey  don  Alonso 
el  Sabio  t) :  a  Son  los  mayores  debdos ,  que  orne  puede 
aver  con  su  señor.  Ga  la  naturaleza  le  tiene  siempre 
atado  para  amarlo,  é  no  ir  contra  él ,  é  el  vasallagepara 
servirle  lealmente.»  Y  como  sin  estos  lazos  no  puede 
esperar  el  tirano  que  entre  él  y  el  subdito  pueda  haber 
amor  verdadero,  procura  con  la  fuerza  que  obre  el  te- 
mor lo  que  naturalmente  había  de  obrar  el  afecto ;  y 
como  la  conciencia  perturbada  teme  contra  si  cruelda- 
des 13 ,  las  ejercita  en  otros.  Pero  los  ejemplos  funestos 
de  todos  los  tiranos  testifican  cuan  poco  dura  este  mie- 
do;  y  si  bien  vemos  por  largo  espacio  conservado  con 
el  temor  el  imperio  del  turco ,  el  de  los  moscovitas  y 
tártaros,  no  se  deben  traer  en  comparación  aquellas 
naciones  bárbaras  de  tan  rudas  costumbres,  que  ya  su 
naturaleza  no  es  de  hombres,  sino  de  fieras,  obedientes 
mas  al  castigo  que.á  la  rezón ;  y  así,  no  pudieren  sin  él 
ser  gobernadas ,  como  no  pueden  domarse  los  animales 
sin  la  fuerza  y  el  temor.  Pero  los  ánimos  generosos  no 
se  obligan  á  la  obediencia  y  á  la  fidelidad  con  la  fuerza 
ni  con  el  engaño,  sino  con  la  sinceridad  y  la  razón.  aE 
porque  (dijo  el  rey  don  Alonso  el  Sabio)  las  nuestras 
gentes  son  leales ,  é  de  grendes  corazones :  por  eso  han 
menester  que  la  lealtad  se  mantenga  con  verdad ,  é  la 
fortaleza  de  las  voluntades  con  derecho  é  con  justicia. » 
Entre  el  principe  y  el  pueblo  suele  haber  una  incli- 
nación ó  simpatía  naturel  que  le  hace  amable,  sin  que 

«*  Ingeaa  gloria ,  atqae  eo  feroeior ,  et  anbjeeUa  intoleranUor. 
(Tae.,Ub.  11,  Ana.) 
ttL.a3,m.l5,p.f. 
la  Senper  eaim  praeaanit  aaeía  pertorbau  eonaeienUa.  ( Sap. 

1>,  10.) 
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sea  menester  otra  diligencia ;  perqae  á  veces  un  prin- 
cipe que  mereeia  ser  aborrecido,  es  amado^  7 al  con-< 
trarío ;  7  aunque  por  sí  mismas  se  dejan  amar  las  gran- 
des virtudes  y  calidades  del  áqímo  y  del  cuerpo ,  no 
siempre  obran  este  efecto  si  no  son  acompañadas  de 
una  benignidad  graciosa  y  de  un  semblante  atractivo^ 
que  luego  por  los  ojos ,  como  por  ventanas  del  ánimo, 
descubra  la  bondad  interior  y  arrebate  los  corazones; 
fuera  de  que,  ó  accidentes  que  no  se  pudieron  preve- 
nir, ó  alguna  aprensión  siniestra,  descomponen  la 
gracia  entre  el  príncipe  y  los  subditos,  sin  que  pueda 
volver  á  cobralla ;  con  todo  eso  obra  mucho  el  artificio 
y  la  industria  en  saber  gobernar  á  satisfacion  del  pue- 
blo y  de  la  nobleza,  buyendo  de  las  ocasiones  que  pue- 
den indignalle,  y  haciendo  nacer  buena  opinión  de  su 
gobierno.  Y  porque  en  este  libro  se  hallan  esparcidos  to- 
dos los  medios  con  que  se  adquiere  la  benevolencia  de 
los  subditos,  solamente  digo  que  para  alcanzaila  son 
eficaces  la  religión,  hi  jtisticia  y  la  UberaUdad. 

Pero,  porque  sin  alguna  especie  de  temor  se  convet^ 
tiria  el  amor  en  desprecio,  y  peligraría  la  autoridad 
real  ^^  conveniente  es  en  los  subditos  aquel  temor  qne 
nace  del  respeto  y  veneración ;  no  el  que  nace  de  su 
peligro  por  ias  tiranías  ó  injusticias.  Hacerse  temer  el 
principe  porque  no  sufre  indignidades,  porque  con- 
serva la  justicia  y  porque  aborrece  los  vicios,  es  tan 
conveniente ,  que  sin  este  temor  en  los  vasallos  no  po- 
dría conservarse ;  porque  naturalmente  se  ama  la  liber* 
tad ,  y  la  parte  de  animal  que  está  en  el  hombro  es 
ineb^enie  á  la  razón,  y  solamente  se  corríge  con  el 
temor.  Por  lo  cual  es  conveniente  que  el  príncipe  dome 
á  los  subditos  como  se  doma  un  potro  (cuerpo  desta 
empresa),  á  quien  la  misma  mano  que  le  halagay  peina 
^1  copete,  amenaza  con  la  vara  levantada.  En  9I  arca 
del  tabernáculo  estaban  juntos  la  vara  y  el  maná,  sig- 
nificando que  han  de  estar  acompañadas  en  el  principé 
la  severidad  y  la  benignid^d^  David  se  consolaba  con  la 
vara  y  el  báculo  de  Dios ,  porque  si  el  uno  le  castigaba, 
le  sustentaba  el  otro  is.  Cuando  Dios  en  el  monte  Sinai 

**  Timore  Princeps  aciem  aictoriUtis  saaenoa  patttar  hebeace- 
re.  (Gio.,l,Cat.) 
w  Virga  toa,  et  bacolus  tana,  jpsa  me  eoosolata  saot.  (Psal. 

».4.) 


dio  hi  ley  al  pueblo,  le  amenizó  con  truenos  y  rayos,  y 
le  halagó  con  músicas  y  armonías  celestiales.  Uno  y  otro 
es  menester  para  que  los  subditos  conserven  el  respeto 
y  el  amor ;  y  así ,  estudie  el  príncipe  en  hacerse  amar  y 
temer  juntamente :  procure  que  le  amen  coinoá  coo- 
servador  de  todos ,  que  le  teman  como  á  alma  déla 
ley,  de  quien  pende  la  vida  y  hacienda  de  todos ;  que 
le  amen  porque  premia,  que  le  teman  porque  casti- 
ga ;  que  le  amen  porque  no  oye  tisoojas,  que  le  te- 
man porque  no  sufre  libertades;  que  le  amen  por  su 
benignidad,  que  le  teman  por  su  autoridad;  que  ie 
amen  porque  procura  la  paz ,  y  que  le  teman  porque 
está  dispuesto  á  hi  guerra ;  de  suerte  que ,  amando  los 
buenos  al  príncipe,  bailen  que  temer  eo  él ;  y  teíaiéa- 
dole  los  malos,  hallen  que  amar  en  él.  Este  temores 
tan  necesarío  para  la  conservación  del  ceptro,  como 
nocivo  y  peligroso  aquel  que  nace  de  la  soberbia,  io- 
justieia  y  tiranía  del  príncipe,  porque  induce  ala  deses- 
peración ^.  El  uno  procura  librarse  con  la  ruloa  del 
príncipe,  rompiendo  Dios  la  vare  de  los  quedomioan 
ásperamente  i? ;  el  otro  presérvase  de  su  iodigoaeioo  y 
del  castigo  ajustándose  á  b  razón.  Asi  lo  dijo  el  rey 
don  Alonso  tB :  «  Otro  si ,  lo  deben  temer  como  vasallos 
á  su  señor,  haviendo  miedo  de  fazer  tal  yerro, que 
ayan  á  perder  su  amor,  é  caer  en  pena,  queesmaoera 
de  servidumbre,  n  Este  temer  nace  de  un  mismo  part») 
con  el  amor,  no  pudiendo  hiiber  amor  sin  temor  de 
perder  el  objeto  amado,  atento  á  conservarse  eo  su  gra- 
cia. Pero,  porque  no  está  oq manos  del  princips  W^ 
amen ,  como  está  que  le  teman ,  es  m^or  fundar  su  se- 
guridad en  este  temor,  queensolo  el  amor ;  el  cual, co- 
mo hijo  de  la  voluntad,  es  inconstante  y  varío,  y  uiogo- 
ñas  artes  de  agrado  pueden  bastar  4  ganar  las  v olunu- 
desde  todos.  Yo  tendré  por  grao  gobernadora  aquel 
príncipe  que  vivo  fuere  temido,  y  QUiertoainado,  cooi^ 
sucedió  al  ray  don  Femando  el  Calólioo ;  porque,  cuao- 
do  no  sea  amado ,  basta  ser  estunado  y  temido* 

«a  Ito  agere  lo  anbjectia,  «t  loagis  Tereantor  severitateiB,  4»» 
nt  saetiüam  ejna  detestentnr.  (Colom.) 

»  Contrivlt  Dóminos  baeolnm  impiofiMi  •  Tirgam  4oDiBaBUiuD> 
caedentem  pópalos  is  iniUgnaUoae.  (Isal*,  li«  S.) 

«SL.15,til.13,p.t. 
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EMPRESA  XXXIX. 


Eadrerenodeunamedalh  antigua  Be  llalla  escul- 
lüoaarnyo  ubramiaars,  «igniGcaiidoquelaseveri- 
iiuf  en  los  príncipes  se  lia  de  dejar  vencer  del  ruego. 
Hotesto  stmbolo  A  loR  pjoi ,  porque  se  repreMn ta  tan  T  i- 
Toel  rayo  del  castigo,  ;  tan  inmedialo  al  perdoa,  qne 
fnede  el  miedo  poner  en  desesperación  la  e^raaia  ríe 
It  beoignidad  del  ara  ¡  yaunque  tal vei coaviene qne  el 
«mbluta  de)  principe ,  á  qnien  inclina  la  rodilla  el  de- 
Ünmente ,  señale  á  un  mismo  tiempo  lo  terrible  de  la 
justicia  7  lo  Boave  de  U  demencia ;  pero  no  siempre, 
jorque  Beria  contra  lo  que  amonesta  el  Espíritu  Santo, 
foe  en  tu  rostro  se  vean  lo  vida  y  ta  clemencia  i.  Por  esto 
es  U  presaule  empresa  ponemos  sobre  el  ara,  en  vei 
ddnjo,  etTnsonqQeñilrodujoFilipeel  Bueno,  du- 
<faede  Borgooi,  no  porinsiaia  (como  nmclios  piensan) 
del  Uoloso  TelloeÍDO  de  Coicos ,  sino  de  aquella  piel  6 
fefloadeGedeoo,  recogido  en  étiporseñal  de  victoria, 
rtrociodel  cielo,  cuando  se  mostraba  sécala  tierra*; 
tignlBcaado  ra  «ate  símbolo  la  mansedumbre  y  benig- 
akbd,coroolasJgDÍBcaelCorderodeBquellaUostiaÍD- 
■(culada  del  Hijo  de  Dios,  sacrificada  por  la  salud  de] 
mondo.  Victima  ei  el  principe,  ofrecida  á  los  trabqjos  ; 
peligros  por  el  benelicio  común  de  sus  vasallos.  Pr»- 
doto  «ellon ,  rico  para  ellos  del  roclo  y  bienes  del  cio- 
b  ¡  en  él  ban  da  bailar  á  lodos  tiempos  la  satisfacion 
dan  sed  j  al  remedio  de  sus  necesidades ;  siempre  ara- 
Ue,  siempre  sincero  j  benigno  coo  ellos ;  con  que 
obrari  mM  que  con  la  severidad.  Las  armas  se  les  ca- 
TcrOD  i  loa  conjurados  viendo  el  agradable  semblnnle 
de  Alejandra.  La  serenidad  de  Augusto  entorpeciú  la 
BUBo  del  frangís  que  le  quiso  precipitar  en  los  Alpes. 
H  rej  don  Ordoüo  el  Primero  >  fué  tan  modesto  y  api- 

<hkHirlUUT«li«  Rttls,TlU:  H  {tegiNitla  e]Bs  qmiiimliM 
>MBU.(Pr«*.,ie,t&.) 

<  Pom  boc  TcriM  lime  In  ire*  :  il  ni*  Id  solo  nllrre  fneril, 
HiioBil  lem  lieclUí,  Kliin  qDO(l)>er  minammean,  iIcdIIo- 
ow  a,  nbMWi  Bntl.  llaSle. , »,  51.) 

■lbr.,m«.Hiip.,l.  T.cIS.) 


cible,  que  robd  los  corazones  de  sus  vasallos.  Al  rey 
don  Sancho  el  Tercero  llamaron  el  Deseado ,  no  lanío 
por  su  corta  vida  cuanto  por  su  benignidad.  Los  ara- 
goneses admitieron  á  la  corona  al  infante  don  Fernán-. 
do,  Eobrino  del  rey  don  Martin,  enamorvdoa  de  su 
blando  y  a^^radable  trato.  Nadie  deja  de  amar  la  mo- 
destia y  la  cortesía.  Bastante  es  por  si  misma  pasada  y 
odiosa  la  obediencia ;  do  le  añatk  el  principe  aspereza, 
porque  suele  ser  esta  una  lima  con  que  la  libertad  na- 
tural rompe  la  cadena  de  la  servidumbre.  Si  en  iafortu- 
oa  adversa  se  valen  les  príncipes  del  agrado  para  remo- 
dialla,iparqu£ooenla[H^úspera  paramantoneUa7EI 
rostro  benigna  det  principe  es  un  dulce  imperio  sobre 
los  Ánimos  j  una  disimulBcion  del  señorío.  Los  lazos 
de  Adán ,  que  dijo  el  profeta  Oseas  que  atraían  los  co- 
razones*, son  el  trato  bumano  y  apacible. 

Noentiendo  aqui  por  benignidad  la  que  es  tan  coman 
que  causa  de^irecio ,  sino  la  que  está  meiclada  de  gra- 
vedad y  autoridad  con  tan  dulce  punto,  que  da  lugar  al 
amor  del  vasallo,  pero  acompañada  de  reverencia  yres- 
peto ;  porque  si  este  falta ,  es  mu;  amigo  el  amor  de 
domesücarse  y  hacerse  igual.  Si  oosa  cooserví  lo  au- 
gusto déla  majestad,  no  iiahri  diferencia  entre  el  prin- 
cipe y  el  vasallo  S ;  y  asi ,  es  conveniente  que  el  arren 
de  la  persona  (como  hemos  dicho)  y  la  gravedad  apa  • 
cible  representen  ta  dignidad  real ;  porque  no  apruebo 
que  el  príncipe  sea  tan  común  d  todos ,  que  ae  di^  d  I 
loquedeJulíoAericoJB.que  era  tan  llano  enStisves- 
tidos  j  tan  ramiliar,  que  muchos  buscaban  en  él  su  fa- 
ma, y  pocos  la  hallaban  6;  porque  lo  que  es  común  no 
se  admira,  yde  la  admiración  nace  el  respeto.  Alguna 

*  hi  tioltnlii  Uua  Inliam  eos  in  tÍicdUi  cbirlubi.  (Otee, 
H.i.] 

I  Comlt»  fisllk  fiuiam  aoK  itlerll,  61  is  ttmllliii  consncu- 
dliBieii^cDitaillailllDiloFlaioiiiiiiiguslDD.  IHerad. ,  1.1.) 

«  CBlli  modicul,  lennoDe  f>ci11s.  adeb  ul  plerlque,  qnlbis 
mt(iiosilrMp«ri'útlUoiiea*MiiE»Kmas  Mt,  tIio  iipKloqoB 
AfTlcols ,  qnicrereni  fuum ,  |»ac1  iiterimti remar.  (T*d.,íd  >!« 
Airti.) 
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severidad  grave  es  menester  que  halle  el  subdito  en  la 
frente  del  principe,  y  algo  extraordinario  en  la  compos- 
tura y  movimiento  real,  que  señale  la  potestad  supre- 
ma ,  mezclada  de  tal  suerte  la  severidad  con  el  agrado, 
que  obren  efectos  de  amor  y  respeto  en  los  subditos, 
no  de  temor  7.  Muchas  veces  en  Francia  se  atrevió  el 
hierro  ala  majestad  real,  demasiadamente  comunica- 
ble. Ni  la  afabilidad  disminuye  la  autoridad ,  ni  la  seve- 
ridad el  amor  8  y  que  es  lo  que  admiró  en  Agrícola  Cor- 
nelio  Tácito ,  y  alabó  en  el  emperador  Tito  ;  el  cual, 
aunque  se  mostraba  apacible  á  sus  soldados  y  andaba 
entre  ellos,  no  perdía  el  decoro  de  general  9.  Componga 
cl  príncipe  de  tal  suerte  el  semblante,  que,  conservando  i 
la  autoridad,  aGcione ;  que  parezca  grave,  no  desabri- 
do ;  que  anime ,  no  desespere ;  bañado  siempre  con  un 
decoro  risueño  y  agradable ,  con  pjilabras  benignas  y 
gravemente  amorosas.  No  les  parece  á  algunos  que  son 
príncipes  si  no  ostentan  ciertos  desvíos  y  asperezas  en 
las  palabras,  en  el  semblante  y  movimiento  del  cuerpo, 
fuera  del  uso  común  de  los  demás  hombres ;  así  como 
los  estatuarios  ignorantes,  que  piensan  consiste  el  arte 
y  la  perfección  de  un  coloso  en  que  tenga  los  carrillos 
hinchados,  los  labios  eminentes,  las  cejas  caídas,  re- 
vueltos y  torcidos  los  ojos. 
é 

Ceii9  potatatít  tpeáa  non  9oee  fer»ei , 

Nim  aÜQ  tiwMUt*  $rúdu ,  non  imfrohñ  fe$lu  ( Claod. ) 

Tan  terrible  se  mostró  en  uoa  audiencia  el  rey  Asnero 
á  la  reina  Ester,  que  cayó  desmayada lO,  y  fué  menes- 
ter para  que  volviese  en  sí ,  que,  reducido  por  Dios  á 
mansedumbre  su  espíritu  descompuesto  tt,  le  hiciese 
tocar  el  ceptro  ^^ ,  para  que  viese  que  no  era  mas  que  un 
leño  dorado ,  y  él  hombre ,  y  no  visión ,  como  había  ima- 
ginado^. Si  esto  obra  en  una  reina  la  majestad  dema- 
siadamente severa  y  desconforme ,  ¿  qué  hará  en  un  ne- 
gocmnte  pobre  y  necesitado?  Médico  llaman  las  divinas 
letras  al  príncipe  t^,  y  también  padre  ^ ;  y  ni  aquel 
tura  ni  este  gobierna  con  desagrado. 

Si  alguna  vez  con  ocasión  se  turbare  la  frente  del 
príncipe  y  se  cubriere  de  nubes  contra  el  vasallo,  re- 
préndale con  tales  palabras,  que  entre  primero  ala- 
bando sus  virtudes,  y  después  afeando  aquello  en  que 
falta,  para  que  se  encienda  en  generosa  vergüenza, 

f  Et  Tidéri  velle  son  asperam  •  sed  eam  graviuta  boaestam. 
et  talem  at  eam  non  Umeaat  obvii ,  sed  magis  reTereantor.  (Arist, 
1ib.5,Pol.,e.11.) 

s  Nm  iUi ,  qnod  raríaslBOB  etc,  aat  faciUtas  aoetoritatem ,  sst 
severius  amoren  díminait.  (Tac. ,  in  fiu  Agrie.) 

*  Atqae  ipse,  ot  saper  fortanam  crederetnr,  decomm  se  promp- 
tom4ae  armis  osteotabat,  comitate  et  alloqalis  oílBeia  provócaos, 
ae  plemmqae  in  opere ,  in  agmine  gregario  miliU  millas ,  ineor^ 
rapto  Dneis  bonore.  (Tac. ,  lib.  5 ,  Uist.) 

*o  Bratqoe  terribilis  aspeetu.  Camqae  elerasset  faelem  ,  et  *ar- 
deatibis  oenlis  fororem  peetorii  indieasseí,  Regina  eorraiU(BsUi., 
15,9eti0.) 

<f  Cobvertltqne  Dens  spirltnm  Regtstn  mansaetndinem.  (Ibid., 
▼.II.) 

«*  Accede  fgitnr,  et  tange  seeptran.  (Ibid. ,  ▼.  14.) 

t'  Vidi  te  Domine  qnasi  Angeiam  Dei,  et  contarbatan  est  cor 
meom.  (Esth.,15,16.) 

^  Non  sam  Médicos,  noUte  coastitoere  me  Princlpem.  (Isai., 

3,7.) 

»  In  jndicindo  esto  pvpilUs  miserieors,  vt  pater. (Eccl.,4,  ia) 


descubriéndose  mas  á  la  luz  de  h  virtud  la  sombra  del 
vicio.  No  sea  tan  pesada  ht  reprensión  y  tan  pública, 
que,  perdida  la  reputación ,  no  le  quede  al  vasallo  espe- 
ranza de  restauralla ,  y  se  obstine  mas  en  la  colpa.  Es- 
tén asi  mezcladas  la  ira  y  la  benignidad ,  el  premio  y  el 
castigo, como  en  el  Tusón  están  los  eslabones  enlazados 
con  los  pedernales,  y  entre  ellos  llamas  de  fuego,  sig- 
nificando que  el  corazón  del  príncipe  ha  de  ser  un  pe- 
dernal que  tenga  ocultas  y  sin  ofensa  las  centellas  de  sa 
ira ;  pero  de  tal  suerte  dispuesto,  que  si  alguna  vez  le 
hiriere  la  ofensa  6  el  desacato,  se  encienda  en  llamas 
de  venganza  ó  justicia ,  aunque  no  tan  ejecutivas ,  que 
no  tengan  á  la  mano  el  roció  del  vellocino  para  alio- 
guillas  6  moderallas.  A  Ecequías  dijo  Dios  que  leba- 
bia  formado  el  rostro  de  diamante  y  de  pedernal  ^, 
significando  en  aquel  la  constancia  de  hi  justicia,  y  ea 
este  el  fuego  de  la  piedad. 

Si  no  pudiere  vencer  el  príncipe  su  natural  áspero  j 
intratable,  tenga  tan  benigna  familia,  que  lo  supla,  aga- 
sajando á  los  negociantes  y  pretendientes.  Mochas  T^ 
ees  es  amado  ó  aborrecido  el  príncipe  por  sus  criados. 
Mucho  disimulan  (como  décimos  en  otra  parte)  lasas- 
perezas  de  su  señor,  si  son  advertidos  en  templallas  ó 
en  disculpallas  con  su  agrado  y  discreción. 

Algunas  naciones  celan  en  las  audiencias  la  majes- 
tad real  entre  velos  y  sacramentos ,  sin  que  se  ¡nani- 
üeste  al  pueblo.  Inhumano  estilo  á  los  reyes,  severo  y 
cruel  al  vasallo,  que,  cuando  no  en  las  manos ,  en  la  pre- 
sencia de  su  señor  halla  el  consuelo.  Podrá  este  recato 
hacer  mas  temido,  pero  no  mas  amado  al  príncipe.  Por 
los  ojos  y  por  los  oídos  entra  el  amor  al  corazón.  Lo 
que  ni  se  ve  ni  se  oye ,  no  se  ama.  Sí  el  príocipe  se 
niega  á  los  ojos  y  á  la  lengua ,  se  niega  á  la  necesidad  y 
al  remedio.  La  lengua  es  un  instrumento  fácil ,  porqac 
ha  de  granjear  las  voluntades  de  todos ;  no  la  baga  du- 
ra ó  intratable  el  principe.  Porque  fué  corta  y  embara- 
zada en  el  rey  don  Juan  el  Primero  *^,  perdió  las  vo- 
luntades de  los  portugueses  cuando  pretendía  aquella 
corona  por  muerte  del  rey  don  Pedro. 

No  basta  que  el  principe  despache  memoriales,  por- 
que en  ellos  no  se  explican  bien  los  sentimientos;  no 
yendo  acompañados  del  suspiro  y  de  la  acción  lastimo- 
sa ,  llegan  en  ellos  secas  las  lágrimas  del  afligido,  y  n^ 
conmueven  al  principe. 

Siempre  están  abiertas  las  puertas  de  los  templos; 
estén  asi  las  de  los  palacios ,  pues  son  los  príncipes  n- 
canos  de  Dios,  y  aras  (como  hemos  dicho)  á  las  cua* 
les  acude  el  pueblo  con  sus  ruegos  y  necesidades.  No 
sea  al  soldado  pretendiente  mas  fácil  romper  un  escoi' 
dron  de  picas  que  entrar  á  la  audiencia  por  las  puntas 
de  la  guarda  esguízara  y  alemana;  herizos  armados,  cm 
los  cual  js  ni  se  entiende  el  ruego  ni  obran  las  señas  dol 
agrado.  «Dejad  llegar  á  mí  los  hombres  (decía  el  era- 
parador  Rodolfo);  que  no  soy  emperador  par»  «*^ 
encerrado  en  un  arca. »  El  retiramiento  hace  feroi  oi 

M  ut  tdamaotem ,  et  ot  sincem  dedi  Cieiea  taa^.  (BfM'/'»  ^' 
n  Mar. ,  Hl<t  Hiap.,  1. 18,  c.  7. 
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iflimo».  La  ateneioR  a]  gobierno  7  la  comDnlcadoQ 
ililaDiliD  las  costumbres  y  las  vuelven  amables.  Como 
1)4 llores,  se  dotnesticaQ  los  principes  con  el  desvelo 
n  los  negocios  ;  coa  )■  vista  do  los  hombres.  Al  rey 
don  Ramiro  de  León  el  TerceroO  se  le  alborotd  y  le- 
qmíel  reino  por  su  aspereta  y  dificultad  en  las  au- 
dáeoci».  Et  rey  doD  Femando  el  Santo  i  ninguno  las 
Kgtbt,  y  todos  tenían  licencia  de  entrar  hasta  sus  mas 
ntiredos  retretes  á  significar  sus  necesidades.  Tres 
dits  tu  la  semana  daban  audiencia  pública  los  reyes 
lian  AloDso  XII  y  don  Enrique  el  Tercero,  y  también 
ksRejes  Católicos  don  Femando  y  doña  Isabel.  La  na- 
luileiapuso  puertas  dios  ojos  y  á  la  lengua,  y  dejó 
abiertas  los  orejas  para  queá  todas  horas  oyesen;  y  asi, 
Dobscierreel  príncipe,  oiga  benignamente.  Consuele 
con  el  premio  6  con  la  esperanza ,  porque  esta  suele  ser 
partedesatisracion  con  que  se  entretiene  el  mérito.  No 
K*  siempre  de  fórmulas  ordinarias  y  respuestas  gene- 
nlM ;  porque  las  que  se  dan  á  todos,  á  ninguno  satisfa- 
fm;  y  es  notable  desconsuelo  que  lleve  la  necesidad 
üliidt  la  respuesta,  y  que  antes  de  pronunciada,  le  sne- 
utolosoidos  al  pretendiente.  No  siempre  escuche  el 
l*iwpe,  pregunte  tal  vez» ;  porque  quien  no  pregun- 
U,  rw  parece  que  queda  informado.  Inquiera  y  sepa  el 
fitiilo  de  las  cosas.  Sen  la  audiencia  enseñanza,  y  no 
uli  isislencia ,  como  las  dieron  el  rey  don  Femando  el 
Snlo.el  rey  don  Atonsode  Arogon,  el  rey  don  Feruan- 

<t  Eiin  Un  iBlNilla  «I  daasi  Imu)*,  *inili«  obilvlicBnlir. 
.TK.,l<b.l,  Bisl.) 

<•>».,  m>i.  Hisp. 

f  jtgli  Uem  ilnnl  al  qnMm).  (Bcd. ,  31,  li.| 
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do  el  Católico  y  d  emperador  Carlos  V  ;  con  qne  fue- 
ron amados  y  respetados  de  sns  vasallos  y  estimados  de 
los  extranjeros.  Asi  como  conviene  qne  sea  fácil  la  au- 
diencia,  asi  también  el  despacho;  porque  ningunD  es 
hvorablesi  tarda  mucbo;  aunque  hay  negocios  de  tal 
naturaleza ,  que  es  mejor  que  desengañe  el  tiempo  que 
el  principe  Ó  sus  ministros ;  porque  casi  todos  los  pre- 
tendientes quieren  raaí  ser  entretenidos  con  el  bngaño 
quedespachadoscon  el  desengaño;  el  cual  en  las  cor- 
tes prudentes  se  toma ,  pero  no  se  da. 

Ho  apruebo  el  dejarse  ver  el  principe  muy  i  menudo 
en  las  calles  y  paseos ;  porque  la  primera  vez  le  admira 
el  pueblo,  la  segunda  le  notay  la  tereera  le  embara- 
za *i.  Loquenoso  ve,  se  venera  mas  n.  Desprecian  los 
ojos  lo  que  acreditú  la  opinión.  No  conviene  que  llegue 
el  pueblo  ¿  reconocer  si  la  cadena  de  su  servidumbre  es 
de  liierro  ó  da  oro ,  haciendo  juicio  del  talento  y  calida- 
des del  príncipe.  Has  se  respeta  lo  que  está  mus  le- 
jos». Hay  naciones  que  tienen  por  tícÍo  la  facilidad 
del  principe  en  dejarse  ver,  y  su  famllioridad  y  agrado. 
Otros  se  ofenden  de  la  severidad  y  retiramiento,  y 
quieren  familiares  y  afables  d  sus  principes,  como  lus 
portugueses  y  los  franceses.  Los  extremos  en  la  uno  y 
eu  lo  otro  siempre  son  peligrosos ,  y  los  sabrá  tcmphr 
quien  en  sus  acciones  y  proceder  se  acordare  que  e* 
priocipe  y  que  es  hombre. 


v  Contlpnasaipcclüt  mi 
cleUlc  FictL  iLiT.) 

n  Areei)iaiir  »pecta , 
11b.  4,IU>1.) 

*>  Cal  mijar  tloaiiaqio 
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EMPRESA  XL. 

Alosprincipei  (laman  montes  lasdivíoas  leiras.yá  1  y  t-imhien  por  la  liberalidad  con  queaus  generosas  en- 

"»  deraá»  collados  y  vattes<.  Esta  comparación  coa-  trañas  satisfacen  con  fuentes  cohtiuuas  d  la  seil  de  lot 

prtode  eo  si  muchas  semejanzas  entre  ellos;  porque  campos  y  valles,  vistiéndolos  do  hojas  y  flore»;  porque 

WBwoiessonprlücipesde  la  tierra,  poraer  inmediatos  esU  virtud  «s  propia  de  los  principes.  Con  ella,  mas 

'^le»  y  superiores  á  las  demiis  obras  de  la  naturaliza,  que  con  las  demás,  es  el  principe  parecido  á  Dios ,  qiio 

'NNiniino.iBjite  TfrbinDanini  Di!.  Haee  iiicn  Dani.  ^empre  está  dando  á  [odosaliundautementel.  Con  ella 

«llrtí  wiHÍB,,  MMllibaí,  «plbu,elr.ililia..(ei«-,  6,*)  I  »  Poílalet»  Dw, nal  dit  ODDlbii  ^naealcr.  ílKob-,  1,5J 
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la  obediencia  es  inae  pronta »  porque  la  dádiva  en  et 
qae  puede  mandar  hace  necesidad  ó  fuenn  la  obliga* 
«ion.  El  vasallaje  es  agradable  al  que  recibe.  Siendo  li« 
beral>  se  bizo  amado  de  todos  el  rey  Garlos  de  Navarra, 
llamado  el  Noble.  El  rey  don  Enrique  el  Segundo  pudo 
con  la  generosidad  borrar  la  sangre  vertida  del  rey  don 
Pedro ,  su  hermano,  y  legitimar  su  derecho  á  la  corea- 
na. ¿Qué  no  puede  una  majestad  franca?  ¿A  qué  no 
obliga  un  ceptro  de  oro  3?  Aun  la  tiranía  se  disimula  y 
sufra  en  un  principe  que  sabe  dar,  principalmente 
cuando  gana  el  aplauso  del  pueblo ,  socorriendo  las  ne- 
cesidades públicas  y  favoreciendo  las  personas  bena- 
méritas.  Esta  virtud ,  ¿  mi  juicio,  conservó  en  el  impe- 
rio á  Tiberio ,  porque  la  ejercitó  siempre^.  Pero  ningu- 
na cosa  mas  dañosa  en  quien  manda  que  la  liberalidad  y 
la  bondad  (que  casi  siempre  se  hallan  juntas)  si  no  guar- 
dan modo.  «Muy  bien  está  (palabras  son  del  rey  don 
Alonso  el  Sabios^)  la  liberalidad  á  todo  ome  poderoso,  é 
señaladamente  al  Rey,  cuando  usa  della  en  tiempo  que 
conviene,  é  como  debe.»  El  rey  de  Navarra  Garci-San« 
cliez^y  llamado  el  Trémulo ,  perdió  el  afecto  de  sus  va«- 
Fallos  con  la  misma  liberalidad  con  que  pretendía  gran- 
jéanos; porque  para  sustentalla  se  valia  de  vejaciones 
y  tributos.  La  prodigalidad  cerca  está  de  ser  rapiña  ó 
tiranía;  porque  es  fuerza  que  si  con  ambición  se  agota 
el  erario,  se  llene  con  malos  medios  ?.  «  El  que  da  mas 
de  lo  que  puede  (palabras  son  del  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bioS)  no  es  franco,  mas  es  gastador,  é  de  mas  avrá  por 
fuerza  á  tomar  de  lo  ageno ,  cuando  lo  suyo  no  le  com- 
pliere :  é  si  de  la  una  parte  ganare  amigos  por  lo  que  les 
diere,  de  la  otra  serle  han  enemigos  á  quien  lo  toma- 
re.» Para  no  caer  en  esto,  representó  al  rey  don  Enri- 
que el  Cuarto^  Diego  de  Arlas,  su  tesorero  mayor,  el 
exceso  de  sus  mercedes,  y  que  convenia  reformar  el 
número  grande  de  criados  y  los  salarios  dados  á  los  que 
Bo  servían  sus  oficios  ó  eran  ya  inútiles ;  y  respondió : 
«Yo  también  si  fuese  Arias  tendría  mas  cuenta  con  el 
dinero  que  con  la  liberalidad :  vos  habíais  como  quien 
sois,  y  yo  haré  como  rey,  sin  temer  la  pobreza  ni  expo- 
nerme á  la  necesidad  cargando  nuevos  tributos.  El  ofi- 
cio de  rey  es  dar  y  medir  su  señorío ,  no  con  el  particu- 
lar, sino  con  el  beneficio  común,  que  es  el  verdadero 
fruto  de  las  riquezas.  A  unos  damos  porque  son  bue- 
nos ,  y  á  otros  porque  no  sean  malos. »  Dignas  palabras 
de  rey  si  hubiera  dado  con  estas  consideraciones ;  pero 
sus  mercedes  fueron  excesivas,  y  siu  orden  ni  atención 
á  los  méritos,  de  que  hizo  fe  el  rey  don  Fernando,  su 
cuñado ,  en  una  ley  de  la  Nueva  Recopilación,  diciendo 
que  sus  mercedes  se  habían  hecho  «por  exquisitas  y  no 
debidas  maneras.  GaiO  á  unas  personas  las  fizo  sin  sn 

s  Maltl  colont  penonam  potentis,  etamici  sant  dona  tribneD- 
tía.  (ProT.  19,S.O 

^  Quam  vlrtntcm  dio  reUnnit,  cnmeaeteras  exaeret.  (Tac.llb.l, 
Aoo.) 

B  L.  18,lit.  5,p.2. 

«  Mar.,  HiHt.  Hisp. 

7  Ac  TeilDt  períriofere  aerarlom  :  qood  si  ambillone  exhaaserl- 
mus ,  per  acelera  soppleodum  erit.  (Tac. ,  1. 3,  Aon. ) 

«L.  IS.mS.p.í. 

*  Mar.,  Hist.  Htop. ,  1.  tt,  c.  19. 

<VL.17,UU10,Ub.  5,Rccop. 


voluntad  y  grado ,  salvo  por  salir  de  las  neeeiidades, 
procuradas  por  los  que  las  tales  mercedes  recibieron; 
y  otras  las  fizo  por  pequeños  servicios  que  no  eran  dig- 
nos de  tanta  remuneración;  y  aun  algunos  destos  te- 
nían oficios  y  cargos,  con  cuyas  rentas  y  salarios  se  de- 
bían tener  por  bien  contentos  y  satisfechos ;  y  á  otros 
dio  las  dichas  mercedes  por  intercesión  de  algunas  per- 
sonas, queríendo  pagar  con  las  rentas  reales  los  servi- 
cios que  algunos  diellos  ahian  recibido  de  los  tales. »  De 
cuyas  palabras  se  pueden  inferir  la  consideración  con 
que  debe  el  príncipe  hacer  mercedes ,  sin  dar  ocasión  á 
que  mas  le  tengan  por  señor  para  recibir  del  que  para 
obedecelle.  Un  vasallo  pródigo  se  destruye  á  sí  mismo ; 
un  príncipe  á  si  y  á  sus  estados.  No  bastarían  los  era- 
ríos  si  el  príncipe  fuese  largamente  liberal ,  y  no  consi- 
derase que  aquellos  son  depósitos  de  las  necesidades 
públicas.  No  usa  mal  el  monte  de  la  nieve  de  su  cumbre, 
producida  de  los  vapores  que  contribuyeron  los  campos 
y  valles;  antes  la  conserva  para  el  estío ,  y  poco  á  poco 
la  va  repartiendo  (suelta  en  arroyos)  entre  los  mismos 
que  hi  contribuyeron.  Ni  vierte  de  una  vez  el  caudal  de 
sus  fuentes,  porque  faltaría  á  su  obligación  y  le  despre- 
ciarían después  como  á  inútil ,  porque  la  liberalidad  se 
consume  con  la  liberalidad.  No  las  confunde  luego  con 
los  ríos  dejando  secos  á  los  valles  y  campos,  como  sue- 
le ser  condición  de  los  príncipes,  que  dan  á  los  podero- 
sos lo  que  se  debe  á  los  pobres,  dejando  las  arenas  se- 
cas y  sedientas  del  agua ,  por  dalla  á  los  lagos  abundan- 
tes, que  no  la  han  menester.  Gran  delito  es  granjear  la 
gracia  de  los  poderosos  á  costa  de  los  pobres,  ó  qne 
suspire  el  estado  por  lo  que  se  da  vanamente ,  sieuiio 
su  ruina  el  fausto  y  pompa  de  pocos.  Indignado  mira  el 
pueblo  desperdiciadas  sin  provecho  las  fuerzas  del  po- 
der con  que  había  de  ser  defendido,  y  respetada  la  dig- 
nidad de  príncipe.  Las  mercedes  del  pródigo  no  se  es- 
timan, porque  son  comunes  y  nacen  del  vicio  de  la  pro- 
digalidad, y  no  de  la  virtud  de  la  liberalidad;  y  dándo- 
lo todo  á  pocos,  deja  disgustados  á  muchos,  y  lo  que  se 
da  á  aquellos,  falta  á  todos.  El  que  da  sin  atención  enrí- 
quece,  pero  no  premia.  Para  dar  á  los  que  lo  merecen 
es  menester  ser  corto  con  los  demás.  Y  así,  debe  atender 
el  principe  con  gran  prudencia  á  la  distribución  justa 
de  los  premios  11 ;  porque,  si  son  bien  distribuidos,  aun- 
que toquen  á  pocos,  dejan  animados  á  muchos.  Las  sa- 
gradas letras  mandaron  que  las  ofrendas  fuesen  con 
sal  1^,  que  es  lo  mismo  que  con  prudencia ,  preservadas 
de  la  prodigalidad  y  de  la  avaricia.  Pero,  porque  es  me- 
nester que  el  príncipe  sea  liberal  con  todos,  imite  á  la 
aurora,  que,  rodeando  la  tierra ,  siempre  le  va  dando, 
pero  rocíos  y  flores,  satisfaciendo  también  con  la  risa. 
Dé  á  todos  con  tal  templanza ,  que ,  sin  quedar  imposi- 
bilitado para  dar  mas,  los  deje  contentos,  á  onos  con  la 
dádiva,  y  á otros  con  las  palabras >  con  la  esperanza  y 
con  el  agrado  *';  porque  suelen  dar  mas  los  ojos  que  las 
manos.  Sola  esta  virtud  de  la  liberalidad  será  á  veces 


«I  Honor  Regia  Jadidam  diligit.  (Paal.  98,  4.) 

H  in  oanl  oblatiooe  taa  oflTeres  sal.  (Lev.,  S ,  iZ,\ 

a  Ib offlBi  dato  bilarcn  fac  vottoiD  tnui.  (Bcd., S5, 11.) 


IDEA  OB  UN  pabtapB 

cnrentento  qoe  está  mas  en  la  opialoD  de  los  otn»  que 
ea  el  principe,  afectando  algunas  domosUscioaes  con 
Ularte,  que  sea  estimado  por  liberal ;  r  asi ,  eicose  las 
Deglutas,  porqne  es I^D  desconsuelo  oillasdel  prin- 
cipe. Loque  iiopiid)ertdarboy,podri  mañana;  ;si  no, 
mgoresqoe  dñoigaBeel  tiempo,  corno  hemos  dicho. 
El  que  mega  ó  no  nconoce  tos  méritos ,  6  manifiesta  la 
titta  de  sa  poder  ó  de  ni  Aolmo ,  y  nioguna  destas  de- 
rbradoDes  coBfieoe  al  principe  contra  quien,  pidien- 
do, confiesa  su  gnndeza. 

Sea  el  príncipe  largo  en  premiar  k  rirlud ,  pero  con 
\»  cargos  7  oficios  j  con  otras  rentas  destinadas  ya 
fundóte  de  la  Iflienlidad,  no  con  el  patrimonio  real 
ñcon  k»  tesoros  conservados  para  mayores  empleos. 
El  rcj  don  Femando  el  Católico  muchas  mercedes  hi- 
u,  ftn  ninguna  en  daño  de  la  corona.  Suspensos  tuvo 
(cnado  entró  á  reinar)  los  oficios,  para  atraer  con  ellos 
hs  ánimos  y  premiar  á  los  que  siguiesen  su  partido. 
Con  gran  prndencia  y  política  supo  mezclar  la  liberali- 
ibd  con  la  parsimonia.  De  lo  cual ,  no  solamente  dejó  su 
ejemplo, sino  también  una  ley  en  la  Recopilación ,  dt- 
cendo  asi  t* :  n  No  connene  i  los  Reyes  usar  de  tanta 
Innqoeu  y  largueu,  qne  sea  coofertida  en  vicio  de 
dniniicion  :  porque  la  franqueza  debe  ser  usada  con 
urdceada  inteucion ,  no  menguando  la  corona  real  ni  la 
rtil  dignidad.*  Conserrar  para  emplear  bien,  no  es 
inricia,  sino  (trevenida  liberalidad.  Dar  inconeidera- 
dimnite,  ó  es  vanidad  ó  locnn.  Con  e«ta  parsimonia 
leiiaió  la  moaarqnia ,  y  por  su  profusa  largueza  penUó 
la  corona  el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  habiendo  sido 
nnodelos  principales  cargos  que  le  hiio  el  rcdno,el 
kbcr^o  i  !■  emperatrít  Marta  treinta  mil  marcos  de 
phu  pin  rescatará  su  marido  Balduipo ,  i  quien  tenia 
[resoelsoMan  deEplpto,  consultándose  mas  con  la  Ta- 
ludad qoecon  la  prudencia.  El  rey  don  Enrique  el  Se- 
>>LI,at.ÍO,Ub.  5.  R«op. 
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gundo  conoció  el  daño  de  ht'jer  enDaqiieDido  el  poilcr 
de  su  corona  con  las  mercedes  que  habia  hecho ,  y  las 
revocó  por  su  testamento.  Las  ocasiones  y  los  tiempos 
han  de  gobernar  la  liberalidad  de  los  príncipes.  A  veces 
conviene  que  sea  templada,  cnando  los  gastos  de  las 
guerras  Ó  las  necesidades  públicas  son  grandes ;  y  i 
veces  es  men»ter  redimir  con  ella  los  peligros  ó  facili- 
tar los  fines,  en  que. suele  ahorrar  mucho  el  que  mas 
pródigamente  arroja  el  dinero ;  porque  quien  da  ó  gaita 
poco  i  poco ,  no  consigue  su  intento  y  eoosume  su  ha- 
cienda. Una  guerra  se  excusa,  y  una  Vitoria  ó  nua  paa 
se  compra  cou  la  generosidad  >!>. 

La  prodigalidad  del  príncipe  se  corrige  teniendo  en 
el  manejo  de  la  hacienda  minbtros  econdmicos ,  como 
la  avaricia  teniéndolos  liberales.  Tal  vez  conviene  mos- 
Iralle  al  principe  la  suma  que  da ,  porque  el  decretar  li- 
bramas  se  hace  sin  consideración ;  y  si  hubiese  da  con- 
tar lo  que  ofrece,  la  moderaría ;  y  no  es  siempre  libera- 
lidad el  decretarías;  porque  se  suele  cansar  la  avaricia 
con  la  importunidad  ó  coa  la  batalla  que  padece  consi- 
go misma,  y  desesperada,  se  arroja  á  firmallas. 

Es  condición  natural  de  los  principes  el  dar  maaal  que 
mas  tiene :  no  sé  si  es  temor  ó  estimación  al  poder.  Bien 
lo  tenia  conocido  aquel  gran  cortesano  Josef,  cuando, 
llamando  á  sus  padres  y  hermanas  i  Egipto ,  olrecién- 
doles  en  nombre  de  Faraón  los  bienes  de  aquel  reino  ts, 
lesencargóquetrujesonconsigotodas  sus  alhajas  y  ri- 
quezas n,  reconociendo  que  si  los  viese  ricos  el  Rey,  se- 
ria mas  liberal  con  ellos ;  y  asi ,  el  que  pide  mercedes 
al  principe  no  le  ba)de  representar  pobrezas  y  miserias. 
Ningún  medio  mejor  para  tener,  que  teneris. 

•s  VictMiiB  clbonorcB  icqolKt.qal  iu  títutf.  inlam 
iiiMb  isrcrl  lUlpienlliiiii.  ( Pro*.,  fS ,  9.) 

■>  E|o  libo  nili  nisnia  bou  AegipU ,  ■luwcdilliniedBllim 
Ume.<CeB.,4S,1S.) 

II  Ng  juiuuils  qBldqsim  d«  infcllecüll  TCstn,  qnia  annüí 
opciActTpUteunseranl.dbM.,!.  30.) 

M  Oaal  babatl  dibiiir,  el  ibnadiMt.  {Lu. .  19,  fO.) 
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Celebrado  foé  de  la  anligüe>lad  el  mote  de  esla  em-  |  á  Taleto  y  d  Homero ,  pero  con  mayor  razón  se  refiera 
presa.  üiiM  le  BtribujenáPitágcns.olrosáViintes,  |  entre  los  ordcalos  deíficos , porque  üo  parece  voz hu- 
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mana ,  sino  áxmtk,  digne  de  ser  esculpida  en  las  coro- 
nas,  ceptros  y  anillos  de  los  príncipe^.  A  ella  se  reduce 
toda  la  sciencia  de  reinar,  que  huye  de  las  extremida- 
des, y  consiste  en  el  medio  de  las  cosas,  donde  tienen 
su  esfera  las  virtudes.  Preguntaron  á  Sócrates  que  cuál 
Tirtud  era  mas  conveniente  á  un  mancebo,  y  respondió: 
Ne  quid  nimis;  con  que  las  comprendió^todas.  A  este 
mote  parece  que  cuadra  el  cuerpo  desta  empresa ,  der<- 
ríbadas  las  mieses  con  el  peso  de  las  grandes  lluvias 
caldas  Tuera  de  sazón,  cuando  bastaban  benignos  ro- 
.ciosi.  Honores  hay  que  por  grandes  no  se  ajustan  al  su- 
geto,  y  mas  le  afrentan  que  ilustran.  Beneficios  hay  tan 
fuera  de  modo ,  que  se  reputan  por  injuria.  ¿Qué  im- 
porta que  llueva  mercedes  el  príncipe ,  si  parece  que 
apedrea,  descompuesto  el  rostro  y  las  palabras,  cuando 
las  hace ;  si  llegan  fuera  de  tiempo,  y  no  se  pueden  lo- 
grar? Piérdese  el  beneficio  y  el  agradecimiento,  y  se 
aborrece  la  mano  que  le  hizo.  Por  esto  dijo  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio ^  «que  debia  ser  tal  el  galardón ,  é  dado 
á  tiempo,  que  se  pueda  aproveciiar  del  aquel  á  quien  lo 
diere». 

Como  se  peca  en  la  destemplanza  de  los  premios  y 
mercedes,  se  peca  también  en  el  exceso  de  los  casti- 
gos. Una  exacta  puntualidad  y  rigor,  mas  es  de  minis- 
tro de  justicia  que  de  príncipe.  En  aquel  no  hay  arbi- 
trio; este  tiene  las  llaves  de  las  leyes.  No  es  justicia  la 
que  excede,  ni  clemencia  la  que  no  se  modera ;  y  asi  las 
demás  virtudes. 

Esta  misma  moderación  ha  de  guardar  el  principe  en 
las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra,  gobernando  de  tal 
suerte  el  carro  del  gobierno ,  que ,  como  en  los  juegos 
«ntiguos,  no  toquen  sus  ruedas  en  las  metas,  donde 
se  romperían  luego.  La  destreza  consistía  en  medir  la 
distancia,  de  suerte  que  pasasen  vecinas,  y  no  apar- 
tadas. 

En  lo  que  mas  ha  menester  el  príncipe  este  cuidado, 
es  en  la  moderación  de  tos  afectos,  gobernándolos  con 
tal  prudencia,  que  nada  desee ,  espere,  ame  ó  aborrez- 
ca con  demasiado  ardor  y  violencia ,  llevado  de  la  vo- 
luntad, y  no  de  la  razón.  Los  deseos  de  los  particulares 
fácilmente  se  pueden  llenar,  los  de  los  principes  no ; 
porque  aquellos  son  proporcionados  á  su  estado,  y  es- 
tos ordinariamente  mayores  que  las  fuerzas  de  la  gran- 
deza ,  queriendo  llegar  á  los  extremos.  Casi  todos  los 
principes  que  ó  se  pierden  ó  dan  en  graves  inconve- 
nientes, es  por  el  exceso  en  la  ambición,  siendo  infini- 
to el  deseo  de  adquirir  en  los  hombres,  y  limitada  la  po- 
sibilidad; y  pocas  veces  se  mide  esta  con  aquel,  6  en- 
tre ambos  se  interpone  la  justicia.  De  aqui  nace  el  bus- 
car pretextos  y  títulos  apareutes  para  despojar  al  vecino 
y  aun  al  mas  amigo ,  anhelando  siempre  por  ampliar 
los  estados,  sin  medir  sus  cuerpos  con  sus  fuerzas,  y 
su  gobierno  con  la  capacidad  humana ,  la  cual  no  puo- 

*  Magni  animi  est  magna  eontemnere ,  prndentis  est  mediocra 
malle,  qitíini  nimia  :  Isla  enim  atilia  sont,  iila  qaód'saperfluQOt, 
noeent.  Sic  aegetem  nimia  sternit  ubertas,  sic  rami  onere  fran- 
gVDlor,  sic  ad  maiuritatem  oon  pervenit  nimia  íoecanditas.  (Sen., 
epiti.  39.) 

» Ji.l,t¡(.21,p.í, 


de  mantener  todo  lo  que  se  pudiera  adquirir.  La  gran- 
deza de  los  imperios  carga  sobre  ellos  mismos ,  y  siem- 
pre está  porfiando  por  caer»  trabq'ada  de  su  mismo  pe- 
so. Procure  pues  el  principe  mantener  el  estado  que  le 
dio  ó  la  sucesión  ó  la  elección ;  y  si  se  le  presentare  al- 
guna ocasión  justa  de  aumeq^lle,  gócela  con  las  cau- 
telas que  enseña  el  acaso  á  la  prudencia. 

No  es  menos  peligrosa  la  ambición  en  el  exceso  de  sos 
temores  que  de  sus  apetitos,  principalmente  en  lo  ad- 
quirido con  violencia.  Ningún  medio  ofrece  el  temor, 
que  no  se  aplique  para  su  conservación ;  ninguno  de  la 
linea  del  despojado,  ó  del  que  tiene  pretensión  al  Esta- 
do, tan  remoto ,  que  no  se  tema.  La  tiranía  ordinam 
propone  la  extirpación  de  todos;  asi  lo  praticó  Uuciaoo 
íiaciendo  matar  al  hijo  de  Vitellio  3,  y  lo  aconseja  la  es- 
cuela de  Macaveio,  cuyos  discípulos,  olvidados  del  ejem- 
plo de  David ,  que  buscó  los  de  la  sangre  de  Sau!  para 
usar  con  ellos  de  su  misericordia  ^ ,  se  valen  de  los  de 
algunos  tiranos ,  como  si  no  se  hubieran  perdido  todos 
con  estas  malas  artes.  Si  alguno  se  conservó ,  fué  (co- 
mo diremos)  trocándolas  eu  buenas.  La  mayor  parto 
de  los  reinos  se  aumentaron  con  la  usurpación ,  y  des- 
pués se  mantuvieron  con  la  justicia,  y  se  legitimaron 
con  el  tiempo.  Una  extrema  violencia  es  un  extremo 
peligro.  Ocupó  Ciro  la  Lidia,  y  despojó  al  rey  Cre- 
so ;  si  tuviera  por  consejero  algún  político  deslos  tiem- 
pos, le  propondría  por  conveniente  quitallo  también 
la  vida  para  asegurarse  mas;  pero  Ciro  le  restituyó 
una  ciudad  y  parte  de  su  patrimonio,  con  que  sus- 
tentase la  dignidad  real ;  y  es  cierto  que  provocara  t\ 
odio  y  las  armas  de  toda  la  Grecia  si  se  hubiera  mos- 
trado cruel  &.  A  Dios  y  á  los  hombres  tiene  contra  s¡  la 
tiranía;  y  no  faltan  en  estos  casos  medios  sua?escou 
que  divertir  el  ánimo,  confundir  la  sangre,  cortarla  su- 
cesión ,  disminuir  ó  trasplantar  la  grandeza,  y  retirar 
de  los  ojos  del  pueblo  á  quien  puede  aspirar  al  Estado 
y  ser  aclamado  señor;  lo  cual  si  se  hubiera  advertido 
en  Portugal,  no  viéramos  rebelados  aquellos  vasallos. 
Cuando  es  tan  evidente  el  peligro ,  que  obligue  á  b 
defensa  y  conservación  natural,  se  le  han  de  cortar  las 
raices  para  que  no  pueda  renacer,  velando  siempre  so- 
¡  bre  él,  porque  no  suceda  lo  que  á  los  príncipes  de  Fi- 
i  listea;  los  cuales,  corlado  el  cabello  á  Sansón,  de  don- 
de le  procodian  las  fuerzas,  se  burlaban  del,  sin  preve- 
nir que  habla  de  volver  á  nacer,  como  sucedió^  y  abra- 
zado con  las  colunas  del  templo,  le  derribó  sobre  ellos  ^, 
con  que  mató  muchos  mas  enemigos  muriendo,  que  an- 
tes vivo  8. 

a  Mansuram  diseordiam  obtendens,  ni  semina  belli  restrioii^ 
8«t.(Tac.,lib.i,HlsM 

4  Namquid  superest  aliquis  de  domo  Saúl,  nt  facian  coa  eo 
misericordiam  Oei?  (4 ,  Reg,  ,9.4.)  • 

a  Haec  dementia  non  minas  victori ,  qa^m  victo  ntilisfoit:  un- 
tas enim  Craeai  amor  apad  omnes  urbes  erat ,  ot  passaros  Cym» 
grave  bellom  Graeeiae  Toisset ,  si  quid  cradeiius  in  Craesom  too- 
saloisset.  ( Jast. ,  Hist ,  1. 1. ) 

o  Jamqae  capulí  cijas  renascl  coeperant.  (Jodie. ,  16,  Sz.) 

7  Coneassisqoe  fortiter  coinmnis,  cecidit  domas  super  omnt 
Principes.  ( Ibid. ,  v.  30  )  . . 

a  Maltoque  plures  inlerrecit  moriens ,  qoam  ante  ^ivos  oecio.- 
rat.  (Jndic. ,  16,  SO.) 


IDEA.de  UN  PRlNOPE 
Persoade  también  la  ambkion  desordenada  el  opri** 
la  libertad  del  pueblo,  á  bijar  la  nobleza,  deshacer 
k»  poderosos,  y  rodncfllo  todo  á  la  autoridad  real,  JQZ« 
gando  que  entonces  estará  mas  segara  cuando  fuere 
absoluta,  y  estuviere  mas  reducido  el  puQ))lo  á  la  serví- 
dttmbre :  engaño  con  que  la  lísoi^a  granjea  la  voluntad 
délos  príncipes  y  los  pone  en  grandes  peligros.  La  mo- 
destia es  la  que  conserva  los  imperios,  teniendo  el  prin- 
cipe tan  corregida  su  ambición ,  que  mantenga  dentro 
de  ks  limites  de  la  razón  la  potestad  de  su  dignidad,  el 
grado  de  la  nobleza  y  la  libertad  del  pueblo;  porque  no 
esdorable  la  monarquía  que  no  está  mezclada  y  consta 
de  la  aristocracia  y  democracia  9.  El  poder  absoluto  es 
tiranía;  quien  le  procura ,  proctva  su  ruina.  No  ba  de 
goberoar  el  príucipe  como  señor,  sine  como  padre,  co- 
do administrador  y  tutor  de  sus  estados  iO. 

Estos  desdrdenes  de  ambición  los  cria  el  largo  uso 
deb  dominación^  que  todo  lo  quiere  para  si,  en  que  es 
menester  que  los  príncipes  se  venzan  á  sí  mismos,  y  se 
rindan  ala  razón,  aunque  es  bien  dificultosa  empresa; 
porque  mochos  pudieron  vencerá  otros,  pocosási  mis- 
inos. Agoeila  es  Vitoria  de  la  fuerza ,  esta  de  la  razón. 
Koestá  la  valentía  en  vencer  las  batallas,  sino  en  vencer 
lis  pasiones.  A  los  subditos  hace  modestos  la  obedien- 
cia y  la  necesidad ;  á  los  príncipes  ensoborbece  la  su- 
perioridad y  el  poder.  Mas  reinos  derribó  la  soberbia 
qoe  la  espada ;  mas  príncipes  se  perdieron  por  sí  mis- 
mus  quo  por  otros.  El  remedio  consiste  en  el  conoci- 
miento propio,  entrando  el  príncipe  dentro  de  sí  mis- 
mo j  considerando  que ,  si  bien  le  diferencia  el  ceptro 
do  los  subditos,  le  exceden  mucho9  en  las  calidades  del 
inimo,  mas  nobles  que  su  grandeza ;  que  si  pudiera 
olería  razón,  liabia  demandar  el  mas  perfecto;  que 
U  mano  con  que  gobierna  el  mundo  es  de  barro,  sujeta 
ib  lepra  y  á  las  miserias  humanas,  como  Dios  se  lo 
(üó  á  entender  áHoisés  a,  para  que,  conociendo  su  mi- 
seria, se  compadeciese  de  los  demás  i^;  que  la  corona 
es  la  posesión  menos  segura,  porque  entre  la  mayor  al- 
tara y  el  mas  profundo  precipicio  no  se  interpone  al- 
goo  espacio  13;  que  pende  de  ki  voluntad  ajena ,  pues 
sino  le  quisiesen  obedecer,  quedaría  como  los  demás. 
Cuanto  mayor  fuere  el  príncipe,  mas  debe  preciarse  des- 
U  modestia ,  pues  Dios  no  se  desdeña  dolía  i^.  La  mo- 
(lesüaqoe  procura  encubrir  dentro  des!  ala  grande- 
ta,  qoeda  sobre  ella  como  un  ríco  esmalte  sobre  el  oro, 
(ÜDdole  mayor  precio  y  estimación.  Ningún  artificio 

•  Qwe  ex  plaribas  conttat  Respabllca,  melior  e»l.  ( Arlsl.,  lib.  % 
wl.,  e.  4.) 

**  H«c  enlm  sooC  omnia  redacenda ,  nt  lis ,  qni  sob  Imperio 
mt.  lOQ  tjnaoQD ,  sed  patremítmilias ,  ant  Regem  agere  videa- 
tir.et  rem  noo  qnaaí  dominas,  aed  qaasi  procurator,  et  praeree- 
^ta4aiaistnTe,ac  modérate  Tifere,  nec  qaod  Dimtvm  est  aecta- 
niArisi.,Ub.5,Pol.,  c.  it.) 

*i  Mitte  mannm  loam  lo  sinom  tnnm  :  qnam  enm  mississet  in 
«••■ .  proiiltt  leproaam  insUrnivia.  (Exod.  ,4,6.) 
J*  Qai  condoleré  possít  lis ,  qui  ignorant,  et  errant :  qooBiam 
« ípsecireandjtos  csl  inOrmitate.  (Ad  Hebr. ,  5,  «.) 

"  Qiod  refanm  eat,  eoi  parata  non  sit  mina ,  et  procnratio ,  et 
■omiBu ,  et  camirexl  Nee  ista  intervallis  divlasa ,  sed  horae  mo- 
DejiMi  iniereii  iBtcr  soliom  et  aliena  genna.  (Scnec.) 

■odestiaefama^qnaeneqae  summis  mortalinm  spernenda 
ea,  et  i  Oiis  aMióMtv.  (Tac. ,  lib.  i5,  AmO 
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mas  astuto  en  Tiberio  que  mostrarse  modesto  para  ha-> 
cerse  mas  estimar;  reprendió  severamente  á  los  que 
llamaban  ditinas  sus  ocupaciones  y  le  daban  titulo  de  se- 
ñor i&.  Guando  iba  á  los  tribunales  no  quitaba  su  lugar 
al  presidente,  antes  se  sentaba  en  una  esquina  del  <6. 
El  que  llegó  al  supremo  grado  entre  los  hombres ,  so- 
lamente humillándose  puede  crecer.  Aprendan  todos 
los  príncipes  á  ser  modestos ,  del  emperador  don  Fer- 
nando el  Segundo,  tan  familiar  con  todos,  que  prime- 
ro se  dejaba  amar  que  ?enerar :  en  él  la  benignidad  y 
modestia  se  velan ,  y  la  majestad  se  consideraba.  No 
era  águila  imperial,  que  con  dos  severos  rostros,  desnu- 
das las  garras,  amenazaba  á  todas  partes,  sino  amoro- 
so pelícano,  siempre  el  picó  en  las  entrañas  para  da- 
llas á  todos  como  á  hijos  propios.  No  le  costaba  cuida-* 
do  el  encogerse  en  su  grandeza  y  igualarse  á  los  demás; 
no  era  señor,  sino  padre  del  mundo ;  y  aunque  el  exce- 
so en  la  modestia  demasiada  suele  causar  desprecio,  y 
aun  la  ruina  de  los  príncipes,  en  él  causaba  mayor  res- 
peto, y  obligaba  á  todas  las  naciones  á  su  servicio  y  de- 
fensa :  fuerza  de  una  verdadera  bondad  y  de  un  cora- 
zón magnánimo ,  que  tríunfa  de  sí  mismo ,  -superior  á 
la  fortuna.  De  todas  estas  calidades  dejó  un  vivo  retra- 
to en  el  presente  emperador  su  hijo,  con  que  roba  los 
I  corazones  de  amigos  y  enemigos.  Ninguna  virtud  mas 
I  conveniente  en  el  príncipe  oue  la  modestia ;  porque  to- 
'  das  serían  locas  en  él,  si  efff  no  les  compusiese  el  sem- 
blante y  las  acciones,  sin  coiisentilies  que  salgan  de  sí. 
En  el  gobierno  es  muy  conveniente  no  tocar  en  los 
extremos ;  porque  no  es  menos  peligrosa  la  remisión 
que  la  suma  entereza  y  puntualidad.  Las  comunidades 
monásticas  pueden  sufrir  la  estrechez  de  la  obediencia, 
no  las  populares ;  á  pocos  tendrá  en  duro  fireno  el  rig(»r 
exacto,  no  á  muchos.  La  felicidad  civil  consiste  en  la 
virtud,  y  está  en  el  medio ;  asi  también  la  vida  civil  y  el 
manejo  de  los  estados »  siendo  tal  el  gobierno,  que  le 
puedan  llevar  los  pueblos,  sin  que  se  pierdan  por  la  de- 
masiada licencia,  ose  obstinen  por  el  demasiado  rigor. 
No  ha  de  ser  la  entereza  del  gobierno  como  debería  ser, 
sino  como  puede  ser  f  7;  aun  el  de  Dios  se  acomoda  á  la 
'  flaqueza  humana. 

i  Entre  los  extremos  también  se  han  de  constituir  las 
partes  del  cuerpo  de  la  república ,  procurando  que  én 
las  calidades  de  los  ciudadanos  no  haya  gran  diferen- 
cia ;  porque  del  exceso  y  desigualdad  en  las  riquezas  ó 
en  la  nobleza,  si  fuera  mucha,  nace  en  unos  la  sober- 
bia y  en  otros  la  invidia,  y  dolías  las  enemistades  y  se- 
\  diciones  i%  no  pudiendo  haber  amistad  ó  concordia  ci- 
¡  vil  entre  los  que  son  muy  desconformes  en  condición  y 
¡  estado,  porque  aborrecen  todos  la  igualdad,  y  quieren 
mas,  ó  mandar  siendo  vencedores,  ú  obedecer  siendd 

<a  Acerbtqne  inerepoit  eos ,  qoi  dlTínas  saas  oeeapaliones ,  ip- 
somqne  dominom  dixerant.  (Tac. »  Ub.  1 ,  Ann.) 

M  Assidebat  in  como Tribanalis.  (Tac. ,\.i,  Ann.) 

*7  Non  enim  solam  Respoblica ,  qnae  óptima  sit ,  considerjri 
debet,  sed  etiam  qoae  oonstiiol  possit»  praeterea  qaae  faciliof» 
et  ciDctis  dvitaübos  oommonior  habeaiur.  (Arist,  lib.  4,  PoL, 
el.) 

<o  Praetrfea  seditiones  non  modo  propter  rortanarom,  sed  ctltm 
propter  bonoram  ioaeqaaUtatem  exist«nt.  (Arist. ,  lib.  1 ,  c.  5.) 
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rencidos  «.  Udm  por  a  ttivoi  plerdeb  el  respelo  I  las  le- 
yes y  desprecian  la  obediencia ;  loe  otros  por  abatidoa 
no  la  ebIwd  sustentar,  ni  tienen  temor  A  la  inramla  ni 
6  )b  pena,  y  viene  á  ser  una  comonidad  de  seiioresy  e»- 
davos,  pero  sin  respeto  entra  si ,  porque  no  se  miden 
con  sn condición.  Los  de  menos  calidad  pretenden  ser 
como  los  mayores;  los  que  en  alguna  son  iguales  á  es' 
ceden ,  se  imaginan  que  también  son  iguales  d  que  ei- 
ceden  eola8demás;losqueen  todasseaTentajen.no 
•aben  contenerse ,  y  con  desprecio  de  los  demás ,  todo 
lo  quisieran  gobernar ,  sin  acomodarse  á  la  obediencia 
de  qnien  manda  ni  ¿  la  constitución  y  estilos  de  la  re- 
pública ;  de  donde  nace  su  ruina  y  conversión  en  olru 
formas,  porque  todos  anlielan  y  viven  inquietos  en 
ella  »;  y  si  bien  es  imposible  el  dejar  de  haber  este  con- 
traste en  los  repúblicas,  por  la  diferencia  en  la  calidad 
de  las  parles  de  que  constan  todas,  con  el  mismo  se 
Euslenlan,»  es  regulado,  d  se  pierden,  si  es  demasia- 
do ;  como  sucede  A  los  cuerpos  con  los  cuatro  liumo- 

<>  8e4¡aio  hace  coninetoda  In  clviutllmt  iniilnll,  nlbonlncí 
leqBiLliawm  odio  h>bniii,*i«*ilBt,  ait  Imperio  poiirl,  atlii 
TicU  iMrlBl^lwperto  nbcue.  (AiUL  ,  116.  t,  Pol.,  c.  11.) 

*a  Nam  qul  ilrlale  praHlial,  InlqBO  iDlmo  ilbi  Indiiniiiirrs 
««(■aripatereiiliir  :  quamobrein  lieiiJ!  eaniplrare,  el 
[onnanre  natiitar.  lArlit.,  llb.  1,  Pal. ,  a.  S.) 


rea,  que,  aunque  la  sangre  ei  mas  noble,  y  tam  podera- 
si  la  culera  que  loa  derais,  se  mantienen  entren  mien- 
tras do  es  grande  la  desigualdad  de  alguno  dellas ;  por 
lo  cual,  solo  aquella  república  durará  mocho  que  cons- 
tare de  partes  medianas  y  no  muy  desiguales  entre  s!. 
Bl  exceso  de  las  riquezas  en  algunos  ciudadanos  cansó 
la  ruina  de  la  república  de  Florencia  y  es  boy  causa  d» 
las  inquietudes  daGénava.  Pn' estar  en  Venecia  mejor 
repartidas  se  sustenta  por  tantos  siglos;  ysi  hay  peli- 
gro d  inconveniente  en  BU  gobierno,  es  por  Umuclia 
pobrera  de  algonoi  del  magistrado.  Si  se  conserva  ctm 
esle  desdrden  y  eueso  de  sns  partes  alguna  república, 
es  i  fneru  de  la  prudencia  y  indnstria  de  quien  g»- 
Mema ,  entreteniéndola  con  el  temor  á  la  ley ,  con  no 
injuriar  ni  quitar  sns  privilegios  y  comodidades  á  los 
menores,  con  divertir  en  la  administración  y  cargos  i 
mayores,  con  no  oprimir ,  antes  liebar  con  esperanzas, 
i  los  de  gran  espíritu ;  pero  esto  dorari  mientras  iiu- 
biero prudentes gabomadoras,ylBarep(iblicasnó  pue- 
den vivir  con  remedios  temporáneos ,  que  pendea  del 
acaso;  conveniente  es  que  en  la  primera  institución  do- 
lías esté  prevenido  el  modo  con  que  se  corrijan  estos 
excesos  antes  que  sucedan. 


EMPRESA  XLH. 


A  la  benignidad  del  présenle  pootiflce  Urbano  VIH 
(leboelcuer|)odes(aempreEa,babi£ndose  dignado  su 
heatitud  de  mostrarme  en  una  piedra  preciosa,  escul- 
pida desde  el  tiempo  de  los  romanos ,  dos  abejas  que 
tiraban  un  arado,  bailada  en  esta  edad;  presagio  de  la 
exaltación  de  su  noble  y  antigua  familia ,  uncidas  al 
yugo  triunfante  de  la  Iglesia  tas  insignias  de  susurmaa; 
y  cargando  yo  la  consideración,  se  mo  representó  uque I 
prodigio  del  rey  Wamba  i,  cuando  calándole  ungiendo 
el  arzobispo  de  Toledo,  se  viú  que  le  salia  una  abeja  de 
lacabcia,  que  voló  lidcia  el  cielo,  anuncio  de  la  dulzu- 
ra de  su  gobiemo;  de  donde  itiferí  quo  quisieron  loa 

t  rhnm.  r,otllc.,ncg.,lltr.,<l(n:^aatiilp.,  lib.  G. 


antigües  mostrar  con  este  símbolo  cuánto  convcnia  sa- 
ber masctar  lo  úlil  con  lo  dulce,  el  arte  do  melificar 
con  el  de  la  cultura,  y  que  le  convendría  por  mote  el 
principio  de  aquel  verso  de  Horacio  : 


En  esto  consiste  el  arte  de  reinar  ¡  esta  fué  en  el 
mundo  )a  primer  polilica.  Asi  lo  dio  i  entender  la  fi- 
losofía antigua, flugieodoqueOrfeo  con  su  Kra  traiaá 
si  los  animales,  y  que  los  piedras  corrían  al  son  de  lu 
arpade  Anfión,  conque  edificó  los  murtM  de  la  ciudad 
de  Tébas,  para  signtllcar  que  la  dulce  enseñanza  de 
aquellos  grandes  varónos  fué  bástanle  para  reducir  los 
liombres,no  menos  aeFoiquelasflerM,ycanmenn> 
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sentimiento  de  raiOD  que  las  piedras,  á  la  armonfa  de 
iss  leyes  y  á  la  compañía  cítü. 

S¡9eitfe$  l«njaeff  técer  Merpresque  Deonm 
CeeHkm^  tt  9ictu  fáedo,  ietemút  Ürpketu, 
Di€6u  »y  koe  leaire  hgret,  rabidotqus  tionu, 
DictM»  etÁMipkioM  Tkebaeae  eonáitor  urhit, 
Ssxa  moveré  $0*0  Uttudm*s,  et  frece  kUmda 
Ducere,  qvo  felUL  (Horae.) 

Destas  artes  bao  usado  todas  las  repúblicas  para  ins- 
truir e|  pueblo,  moldándole  la  enseñanza  con  lo  dulce 
de  los  juegos  y  regocijos  públicos.  Al  monte  Olimpo 
coocurría  toda  Grecia  á  hallarse  en  las  contiendas  olí  m- 
pbSy  pitias,  nemeas,  y  istmias:  unos  por  la  curiosidad 
deverías^y  otros  por  ganar  loa  premios  propuestos;  y  con 
estaocasion  se  ejercitaban  las  fnerzas,  se  bacian  sacríG- 
ciosi  los  dioses,  y  se  trataban  bs  negocios  mas  impor- 
tantes al  gobierno  de  aquellas  provincias.  Las  comedias 
Ttngedías se  inToutaron  para  purgar losafectos;  los  gla- 
diatores en  tiempo  de  los  romanos  y  los  toros  en  Es- 
paña (que  también  lo  terrible  divierte  y  entretiene),  pa- 
la afirmar  el  ánimo,  i)ue  ni  la  sangre  vertida  ni  los  es- 
pecticolosde  la  muerte  le  atemoricen;  las  luchas,  los 
lómeos,  las  canas  y  otras  fiestas  semejantes,  escuela  son 
donde  se  aprenden  los  artes  militares,  y  juntamente 
son  de  gusto  y  divertimiento  al  ánimo.  Así  conviene 
traer  al  pueblo  con  dulzura  á  las  conveniencias  del 
principe  y  á  sus  desinios;  caballo  es  que  se  rinde  al 
Italago,  y  pasándole  suavemente  la  mano ,  se  deja  do- 
mar, admite  el  bocado,  y  sufre  después  el  peso,  la  va- 
ra y  el  hierro.  No  puede  el  pueblo  tolerar  el  demasia- 
do rigor  ni  la  demasiada  blandura;  tan  peligroso  en  él 
es  el  exceso  de  la  servidumbre  como  el  de  la  libertad  *. 
Los  principes  que  faltaron  áesta  consideración  expe- 
rimentaron los  efetos  de  la  multitud  irritada;  no  siem- 
pre se  pueden  curar  con  el  hierro  y  el  fuego  las  enfer- 
medades envejecidas :  menester  son  medicinas  suaves, 
ó  cuando  fuere  fuerza  que  sean  pildoras  amargas ,  es 
bien  dorallas ,  y  engañar  la  vista  y  el  gustó;  pero  no 
conviene  que  sepa  el  pueblo  los  ingredientes  de  las  re- 
soluciones y  consejos  del  principe  hasta  que  los  beba 
con  algún  pretexto  aparente. 

Lo  peligroso  y  duro  de  la  guerra  se  hace  suave  al  que 
obedece,  con  la  blandura  del  que  manda ;  asi  Germáni- 
co, para  tener  obedientes  las  legiones  de  Alemania  y 
mas  dispuestas  á  la  batalla ,  solía  visitar  los  soldados 
keridos,  y  mirando  sus  heridas,  alababa  sus  hechos,  y 
á  unos  con  la  esperanza,  á  otros  con  la  gloría,  y  á  todos 

s  lamentaras  es  hominibos,  qoi  nee  totam  senritatem  *bati 
^SiOBt,  nec  totam  UbcrUtem.  (Tae. ,  Ub.  1,  UisL) 
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con  las  palabras  y  el  cuidado ,  granjeaba  para  st  y  ani- 
maba para  la  batalla  3. 

Esta  benignidad  no  obra  por  sí  sola ;  menester  es 
que  también  se  halle  en  el  que  manda  alguna  excelen- 
cia de  virtud ,  pare  que ,  si  por  aquella  es  amado ,  sea 
por  esta  estimado.  Muchas  veces  es  un  principe  ama- 
do por  su  gran  bondad,  y  juntamente  despreciado  por 
su  insuficiencia.  No  nace  el  respeto  de  lo  que  se  ama, 
sino  de  lo  que  se  admira;  á  mucho  obliga  el  que,  te- 
niendo valor  para  hacerse  temer,  se  hace  amar;  el  que, 
sabiendo  ser  justiciero ,  sabe  también  ser  clemente.  A 
flojedad  y  ignorancia  se  interpreta  la  benignidad  en 
quien  no  tiene  otras  virtudes  excelentes  de  gran  gober- 
nador. Tanto  pueden  estas  en  un  principe,  que  hacen 
tolerable  su  aspereza  y  rigor ,  recompensado  con  ellas; 
aun  los  VÍCÍ03  grandfss  se  excusan  ose  disimulan  en 
quien  tiene  también  grandes  virtudes. 

En  las  negociaciones  es  muy  conveniente  mezclarla 
dulzura  con  la  gravedad  y  las  burlas  con  las  veras,  co- 
mo sean  á  tiempo  y  sin  ofensa  del  decoro  ni  de  la  gra- 
vedad de  la  materia;  en  que  fué  muy  sazonado  el  em- 
perador Tiberio  ^.  No  hay  quien  pueda  sufrir  una  se- 
veridad melancólica,  tiradas  siempre  las  ccyas  en  los 
negocios  ,  pesadas  las  palabras  y  medido  el  movi- 
miento. A  su  tiempo  es  gran  prudencia  interponer  en 
los  consejos  algo  de  locura  & ,  y  entonces  es  sabiduría 
un  despropósito  6.  Lo  festivo  del  ingenio  y  un  moto  en 
su  ocasión  suele  granjear  loa  ánimos  y  reducir  los  mas 
ásperos  negocios  al  ün  deseado;  y  tal  vez  encubre  la 
intención ,  burla  la  malicia,  divierte  la  ofensa ,  y  des- 
empeiía  el  responderá  propósito  en  loque  no  conviene. 

También  se  lian  de  mezclar  las  negociacionea  con 
la  conveniencia  del  que  procuramos  pereuadir,  intere- 
sándole en  ellas;  porque  todos  se  mueven  por  las  co- 
modidades propias,  pocos  por  sola  obligación  ó  gloría. 
Para  incitar  Seyano  á  Druso  á  la  muerte  de  su  herma- 
no Nerón,  le  arrojó  delante  la  esperanza  del  imperio  ?. 
La  destreza  de  un  prudente  ministro  consiste  en  facili- 
tar los  negocios  con  los  intereses  ajenos,  disponiendo 
de  suerte  el  tratado ,  que  estos  y  los  de  su  principe 
▼engan  á  ser  unos  mismos.  Querer  negociar  con  solas 
conveniencias  propias  es  subir  el  agua  por  arcaduces 
rotos ;  cuando  unos  la  reciben  de  otros,  ayudan  todos. 

s  Circamire  saoclos,  firta  slngaloraia  extonere,  mteera  iiu 
toens ,  ali«n  spe ,  tUnm  gloria ,  eonetos  aUoqaio ,  et  con  aUiiqae 
el  praelio  OrmaDat.  (Tac. ,  l.  i ,  Aoo.) 

^  Tíberias  lamen  ladlbria  seriis  penataeere  tolltua.  (TIe.,  L  O» 
Ann.) 

s  Míseere  atalUtlam  consillls  brefem.  (Horat.) 

a  Pretiosior  est  aapientia ,  et  glorfa ,  parra ,  et  ad  tenpna  atol- 
tilla.  (Ecelea.,  10,1.) 

1  Qai  fratren  qsoqae  NeroDis  D rasan  traxit  io  partea ,  spe  oIk 
jecta  PriDcipis  locl.  (Tae. ,  lib.  4,  Ann.) 
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Todu  las  cosas  anímadns  6  inanimi<las  son  fiojas 
desle  grai)  libro  del  mundo,  olira  de  lo  naluraleza, 
donde  la  divine  Sabiduría  escribía  todas  las  sciencias 
para  que  nos  enseñasen  j  amonestasen  i  obrar.  No  hay 
virtud  moral  que  no  se  lialle  en  los  animales.  Con  ellos 
mismos  nace  la  prudencia  prAtica;  eu  nosotros  se  ad- 
quierecon  laenseñanzo  y  la  eiperiencia.  De  los  animales 
podemos  aprender  sincoufustonó  vergüenza  de  nuestra 
rudeza ,  porque  quien  enseña  en  ellos  es  el  mismo  Au- 
tor de  las  cosas.  Pero  el  vestimos  de  sus  oaturalezas , 
ú<]uerer  intitatlas  para  obrar,  según  ellos,  irracional- 
mente, llevados  del  apeGto  de  los  afectos  j  pasiones, 
tería  liiicer  injuria  á  la  razón ,  dote  propio  del  tiombre, 
con  que  se  distingue  de  los  demís  animales  y  merece 
el  imperio  de  todoB.  En  ellos,  fallándola  razón,  fáltala 
justicia ,  y  cada  uno  atiende  solamente  i  su  conserva- 
rioo,  sin  reparar  en  la  injuria  ijena.  El  bombrejustíDca 
sus  acciones  y  las  mide  con  la  equidad  ,  no  queriendo 
para  olro  lo  que  no  quisiera  para  si.  De  donde  se  in- 
jiere cudn  impío  y  feroz  es  el  inlenlo  de  .Uacavelo ,  que 
forma  á  tu  principe  coa  otro  supuesto ,  ú  naturaleza  de 
león  ó  de  raposa,  para  que  lo  que  no  pudiere  alcanzar 
con  la  razón,  alcance  con  la  tuerta  ;  el  engaño;  en 
que  tuvo  por  maestro  á  Lisandro ,  general  de  los  tacc- 
demoiiíos,  que  aconsejaba  al  príncipe  que  donde  no 
llegase  la  piel  de  Icón,  to  supliese  cosii^ndo  la  de  ra- 
posa) y  valiéndose  de  sus  artes  y  engaños.  Antigua 
lu¿  esta  dotrina.  Polibia  la  refiere  de  su  edad  y  de  las 
pasadas,  y  la  reprende  i.  £1  ruy  Saúl  la  pudo  ense- 
ñar i  todos.  Esta  máxima  con  el  tiempo  lia  crecido, 
pues  no  hay  injusticia  ní  indignidad  que  no  parezca 
bonesla  ¿  luí  políticos  como  sea  en  úrJen  á  dominar  i, 

*  da»  iMii*  pellli  tuiíena  uon  paieil,  Prliclpl  iMUtndiiii 
tilpiíiin.  iPlDiiKti.) 

s  Full,  coi  lo  Ineludi»  ariotll*  dolits  uilii  pticcrrl,  qacm 
Re(i  eonveiilrc  íiae  dcoid  dlMril.  clsl  nai  deMnl,  qai  in  tim 
ctebo  usu  IiuJic  doü  nul) .  Dcuuirloni  eom  euc  diunl  (d  po. 
bJirargm  reron  admlDlUnliancm.  iPoljb. ,  lib.  11,  HJ9t.l 

I  Nlbil  gliiilo9D4Sii[tl  tiiiBD,et  onuii  teUieada*  dftnlnitio- 

-      ■-«*«.  (SllMUj 


juE^ndo  que  vive  do  merced  el  principe!  quien  snlo  lo 
justo  es  licito^  ¡  con  que  ni  se  repara  cu  romper  la  pa- 
labra ni  en  faltar  á  la  fe  y  ala  religión,  comocoann- 
gaá  laconservncion  y  aumento  del  Eistado.Sobreestos 
funilumentos  fallos  quiso  edificar  su  fortuna  el  duque 
Valentín ;  pero  autesde  ve  lia  levantada,  cayó  tan  desta«- 
clia  sobre  él ,  que  ni  aun  fragmentos  ó  ruinas  quedaron 
della.  ¿Qué  puede  durarlo  que  se  funda  sobre  el  eogs- 
ño  y  lu  mentira?  ¿Cómo  puede  subsistir  lovÍDlenlot 
jQué  firmeza  habrá  en  los  contratos  si  el  príncipe, 
que  ha  de  ser  la  seguridad  dellos ,  falta  &  la  fe  púlili»? 
¿Quién  se  fiari  del  f  ¿Cómo  durará  el  imperioen  quien, 
ó  no  cree  que  liay  Providencio  divina ,  ó  fia  mas  d«  sui 
artes  que  dclla?i\o  por  esto  quiero  al  priucipe  ta a  be- 
nigno, que  nunca  use  de  la  fuerza,  ní  tan  c  jndido  y  sen- 
cillo, que  ní  sepa  disimular  oí  cautelarse  contra  elea- 
g;iño¡  porquo  viviría  expuesto  i  la  malicia,  .y  lodos  se 
burlarían  del.  Antes  en  esta  empresa  iloseo  que  lengn 
valor;  pero  no  aquel  bestial  y  irracional  de  las  Gens, 
sino  el  que  so  acompaña  con  la  justicia,  si|^niGcii<lii 
en  la  piel  del  león ,  símbolo  de  la  virtud ,  que  por  esta 
la  dedicaron  á  Hércules.  Tal  vez  conviene  al  principa 
cubrir  de  severidad  k  frente  y  oponerse  al  engaño.  Ko 
siempre  lia  de  parecer  humano.  Ocasiones  hay  en  que 
es  menester  que  se  revista  de  la  piel  del  Icón ,  y  que 
sus  vasallos  y  sus  enemigos  le  vean  con  garras  yiau 
severo  >  que  no  se  le  atreva  el  eiiguüo  con  las  palabra; 
halagüeñas  do  que  se  vale  para  domesticar  el  ánimo  da 
los  principes.  Esto  parece  que  quisieron  dar  á  enteu' 
def  los  egipcias  poniendo  una  imagen  de  león  sóbrela 
cabeza  de  su  príncipe.  No  hoy  respeto  ni  reverencia 
donde  oo  hay  algún  temor.  En  penetrando  el  pueblo  qiw 
no  sabe  enojarse  el  principe  y  qne  ba  de  hallar  siem- 
pre en  él  un  semblante  apacible  y  benigno ,  le  Jespre- 
cin;  pero  no  siempre  ba  de  pasará  ejecueiou  esta  seve- 
ridad, cuando  basta  que  como  amenaza  obre ,  y  entoo' 


•  lüEA  DE  UN  PRÍNaPE 

CKSDO  se  luide  perhirbar  el  ánimo  del  príncipe ;  sírvale 
sobmeote  de  lo  seTero  de  la  frente.  Sin  flescomponerse 
dieon  ni  pensar  en  el  daño  de  losanimales,  los  atemoriza 
coo  su  vista  solamente  s :  tal  es  la  fuerza  de  la  majestad 
de  sos  ojos.  Pero  porque  alguna  ?ez  conviene  cubrir  la 
fuerza  con  la  astucia,  y  la  indignación  con  la  benigni- 
dad, disimulando  y  acomodándose  al  tiempo  y  á  las  per- 
sonas, se  corona  en  esta  empresa  la  frente  del  león,  no 
coa  las  artes  de  la  raposa,  viles  y  fraudulentas,  indig- 
nas de  la  generosidad  y  corazón  magnánimo  del  prín- 
cipe, sino  con  las  sierpes,  símbolo  del  imperio  y  de  la 
majestad  prudente  y  vigilante^  y  jeroglífico  en  las  sa- 
gradas letras  de  la  prudencia ;  porque  su  astucia  en  de- 
feoder  la  cabeza,  en  cerrar  las  orejas  al  encanto,  y  en 
iasdemás  cusas ,  mira  á  su  defensa  propia,  no  al  daño 
ijeoo.  Con  este  fin  y  para  semejantes  casos  se  dio  á 
esta  empresa  el  mote  :  Ut  scial  regnare;  sacado  de 
aquella  sentencia  que  el  rey  Ludovico  XI  de  Francia. 
<)ittsoque  solamente  aprendiese  su  hijo  Carlos  VUl  : 
Qiiinescitdissimulare,  ne$cü  regnare;  en  que  se. in- 
cluye toda  la  sciencia  de  reinar.  Pero  es  menester  gran 
idrertencia,  para  que  ni  la  fuerza  pase  á  ser  tiranía,  ni 
h disimulación  ó  astucia  á  engaño,  porque  son  medios 
muy  vecinos  al  vicio.  Justo  Lipsio  <^,  difiniendo  en  los 
casos  políticos  el  engaño ,  dice  que  es  un  agudo  con- 
sejo que  declina  de  la  virtud  y  de  las  leyes  por  bien  del 
rey  y  del  reino ;  y  huyendo  de  los  extremos  de  Macavelo, 
ypareciéndole  que  no  podría  gobernar  el  príndpodn 
alguna  fraude  ó  engaña ,  persuadió  el  lev^,  toleró  el 
medio  y  condenó  el  grave;  peligrosos  confines  para  el 
príncipe.  ¿Quién  se  los  podrá  señalar  ajustadamente? 
No  han  de  ponerse  tan  vecinos  los  escollos  á  la  navega- 
ción política.  Harto  obra  en  muchos  la  malicia  del  po- 
der y  la  ambición  de  reinar.  Si  es  vicioso  el  engaño ,  vi- 
cioso será  en  sus  partes ,  por  pequeñas  que  sean ,  y  in- 
«^igoo  del  príncipe.  No  sufre  mancha  alguna  lo  precioso 
de  la  párpura  real.  No  hay  átomo  tan  sutil,  que  no  se 
descobra  y  afee  los  rayos  destos  soles  de  la  tierra.  ¿Có- 
mo se  puede  permitir  una  acción  que  declina  de  la  vir- 
tud y  de  las  leyes,  en  quien  es  alma  dellas?  No  puede 
Inber engaño  que  no  se  componga  de  la  malicia  y  déla 
mentira ,  y  ambas  son  opuestas  á  la  magnauimldad 
real;  y  aunque  dijo  Platón  que  la  mentira  era  so- 
brada eo  los  dioses ,  porque  no  necesitaban  de  alguno , 
pero  no  en  los  príncipes,  quehan  menester  á  muchos, 
yqneasi  se  lespodia  conceder  alguna  vez,  lo  que  es 
ilícito  nunca  se  debe  permitir,  ni  basta  sea  el  fin  ho- 
nesto para  osar  de  un  medio  por  su  naturaleza  malo. 
Sohmeote  puede  ser  lícita  la  disimulación  y  astucia 
cuando  ni  engañan  ni  dejan  manchado  el  crédito  del 
F^pc ;  y  entonces  no  las  juzgo  por  vicios,  antes  ó 
por  prudencia ,  ó  por  virtudes  hijas  della ,  convenientes 
y  necesarias  en  el  que  gobierna.  Esto  sucede  cuando 
la  prudencia, advertida  en  su  conservación ,  se  vale  do 
l>  ntnda  para  ocultar  las  cosas  según  las  circunstan- 

*Uo  forttsslmns  besttanim,  ad  nallios  paTebU  oecorsam. 
(Prw.,30,S0.) 
*Upft.,deelfU.<oeL  Ul».4,e.14. 
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cías  del  tiempo ,  del  logar  y  de  las  personas ,  conser- 
vando una  consonancia  entre  el  corazón  y  la  lengua, 
entre  el  entendimiento  y  las  palabras..  Aquella  disimu- 
lación se  debe  huir  que  con  fines  engañosos  miente  con 
las  cosas  mismas  ;  la  que  mira  á  que  el  otro  entienda 
lo  que  no  es ,  no  la  qué  solamente  pretende  que  no  en- 
tienda lo  que  es  ;,y  asi ,  bien  se  puede  usar  de  palabras 
indiferentes  y  equívocas ,  y  poner  una  cosa  en  lugar  de 
otra  con  diversa  significación ,  no  para  engañar,  sino 
para  cautelarse  ó  prevenir  «el  engaño ,  ó  para  otros  fiiies 
lícitos.  El  dará  entender  el  mismo  Maestro  de  la  ver- 
dad á  sus  discípulos  que  quería  pasar  mas  adelante  del 
castillo  de  Emaás?,  las  locuras  fingidas  de  David  de- 
Jante  del  rey  Achis  s,  el  pretexto  del  sacrificio  de  Sa* 
mueld ,  y  las  pieles  cevueltas  á  las  manos  de  Jacob  lO, 
fueron  disimulaciones  lícitas,  porque  no  tuvieron  por 
fin  el  engaño ,  sino  encubrir  otro  intento ;  y  oo  dejan  de 
ser  lícitas  porque  se  conozca  que  dellas  sé  ha  de  seguir 
,el  engaño  ajeno;  porque  este  conocimiento  no  es  ma« 
licia,  sino  advertimiento. 

•  Estas  artes  y  trazas  son  muy  necesarias  cuando  se 
trata  con  príncipes  astutos  y  fraudulentos ;  porque  éu 
tales  casos  la  severidad  y  recato,  la  disimulación  en  el 
semblante ,  Itf  generalidad  y  equivocación  advertida  en 
las  palabras  para  que  no  dejen  empeñado  al  príncipe 
ni  den  lugar  á  los  desinios  ó  al  engaño ,  usando  de  se^ 
mojantes  artes ,  no  para  ofender  ni  para  burlar  la  fe  pú- 
blica, ¿qüó  otra  cosa  es  sino  doblar  las  guardas  al 
ánimo?  Necia  seria  la  ingenuidad  que  descubriese  el 
corazón,  y  peligroso  el  imperio  sin  el  recato.  Decir  siem- 
pre la  verdad  seria  peligrosa  sencillez ,  siendo  el  silen- 
cio el  principal  instrumento  de  reinar.  Quien  la  entre- 
ga ligeramente  á  otro,  le  entrega  su  misma  corona. 
Mentir  no  debe  un  príncipe;  pero  se  le  permite  callar 
ó  celar  la  verdad ,  y  no  ser  ligere  en  el  crédito  ni  en  la 
confianza ,  sino  maduro  y  tardo ,  para  que,  dando  lugar 
á  la  consideración,  no  pueda  ser  engañado :  parte  muy 
necesaria  en  el  príncipe,  sin  la  cual  estarla  sujeto  á 
grandes  peligros.  El  que  sabe  mas  y  ha  visto  mas ,  cree 
y  fia  menos,  porque  ó  la  especulación,  ó  la  prática  y 
experiencia  le  hacen  recatado.  Sea  pues  el  ánimo  del 
prbicipe  candido  y  sencillo ,  pero  advertido  en  las  artes  * 
y  fraudes  ajenas.  La  misma  experiencia  dictará  los 
casos  en  que  ha  de  usar  el  príncipe  destas  artes ,  cuan- 
do reconociere  que  la  malicia  y  doblez  de  los  que  tratan 
con  él  obliga  á  ellas ;  porque  en  las  demás  acciones 
siempre  se  ha  de  descubrir  en  el  príncipe  una  candidez 
real,  de  la  cual  tal  vez  es  muy  conveniente  usar  aun 
con  los  mismos  quelequieiren  engañar;  porque  estos,  si 
la  interpretan  á  segundos  fines ,  se  perturban  y  desati- 
nan ,  y  es  generoso  engaño  el  de  la  verdad ,  y  si  se  ase- 


1  Et  ipse  se  ftDiU  loogios  iré.  (Loe. ,  S4 ,  tt.) 

s  Et  ImmaUTit  os  sanm  eoram  eis,  et  coUabebatar  Ínter  manos 
eorum ,  et  impingebat  in  ostia  portae,  deflnebantqoe  saline  ejot 
fn  barbam.  ( 1 ,  Reg.,  SI ,  13.) 

o  Vitnlom  de  amanto  toUea  in  maio  toa »  et  dices :  Ad  iaimo- 
landom  DomiDO  ?eni.  ( 1 ,  Reg. ,  16 ,  S.) 

<o  PelUenlasqoe  haedoran  eircondedit  manibat ,  eceolli  nida, 
protexit.<Gen.,S7,16.) 
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gDmtdella.lebuendae&otlelamas  Intíflio  del  alma, 
(do  armane  contra  él  i*  segiudes  arles,  j  Qué  redes  do 
se  ban  tejido,  qué  estratagemas  no  se  bao  pensado 
contra  la  astucia  y  malicia  de  ta  raposa?  {  Quién  puso 
asecliantas  á  la  sencilleí  doméstica  de  las  gotondrinasT 
Loa  príncipes  estimados  en  el  biundo  por  gobernado- 
res de  mucha  prudencia  ;  espirítu,.no  poedeu  osar 
deste  arle,  porque  nadie  piensa  quiebran  acaso  dsen- 
dlbmeate.  Las  demostraciones  de  su  verdad  se  tie- 
nen  por  apariencias.  Lo  que  en  ellos  eg  advertencia,  se 
jnga  por  roalida ;  so  prudencia  por  disimulación ,  J  su 
recato  por  eiigaoo.  Estos  vicios  impusieron  al  Re;  C&- 
Utüco,  porque  con  su  gran  juicio  y  experiencias  en  la 
pai  j  en  la  guerra  conocía  el  mal  trato  y  poca  Fe  da 
aquellos  tiempos,  y  con  sagacidad  se  defendia,  obrando 
desnerte  que  sus  émulos  yenemigos  q  uedasen  enreda- 
dosensu^mismas  artes,  oque  fuesen  e&tas frustradas 
con  el  cODiejo  ycon  el  tiunpo.  Por  esto  algunos  princi- 
pes fingen  la  sencilleí  y  la  modestia  para  mcubrir  mas 
sus  fines  y  que  no  los  alcance  ia  malicia ,  como  lo  hacia 
Donmciano  11.  El  querer  un  principe  mostrarse  labiocni 
(odn,  es  dejar  de  serio.  El  saber  ser  ignorante  ¿  su 
IÍempo,esta  mayor  prudencia.  Ninguua  cosa  mas  con- 
veniente ni  oías  dificultosa  que  moderarla  sabiduría : 
«1  Agrícola  lo  alabó  Tácito  i-.  Todos  se  conjuran  con- 
tra el  que  mas  sabe;  é  es  invidia  ó  defensa  de  la  igno- 
rancia, si  ya  DO  es  que  tienen  por  sospecboso  lo  que  no 
Blcaman.  En  reconociendo  Saulque  era  David  muy  pru* 
dente ,  ampeiú  i  guardarse  del  13. 

II  SlHil  •iKpllclidis,  le  BoíMiIiB  liu|lM  is  tlUindism 

coidliiis,  ilEillDDqni  UUcnram.ciinocemomlnamilúiiilua, 
qsD'clircl  laLmnm,  (Tac,  1. 1,  Hlil.i 

•1  ñoUiiiiltqia,  qtod  aineillinan  MI,  a  tiplntlt  Bodiia. 
{Tíc.lJull.  A(cie.) 

•*.  Vldll  iliise  Sial  quol  ftiAnt  tuit  bIbIi,  et  coeplt  ciTere 
<na-(1,R«r-.l*.lB.) 


Otros  principes  se  mneatran  divertidos  en  tu  accio- 
nes, porque  se  crea  que  obran  acaso.  Peroestallan»- 
liciadelapollticaprMente,que,no  solamente  penetra 
estes  artes,  sino  calumnia  la  mas  pura  sencilleí,  coa 
grave  daño  de  la  verdad  y  del  soiiego  público;  no  ha- 
biendo cosa  que  se  interprete  derechamente ;  j  como 
la  verdad  consiste  en  un  ponto ,  y  son  ínGnitos  Ir»  qae 
esUn  en  la  circonrerencia ,  donde  puede  dar  la  malicia, 
nacen  graves  errores  en  los  que  bascan  á  las  obrasy  pa- 
lalHvs  diTereates  sentidos  de  lo  que  parecen  y  suenan  ¡ 
y  encontradoi  asf  les  jaidos  y  las  intenciones ,  se  arraan 
de  artesanos  contra  otros,  y  viven  todos  en  perpeiuat 
desconHaniasy  recelos.  £1  mas  ÍDgeoloso  en  las  sospo- 
días  es  el  que  mas  lejos  da  de  la  verdad ,  porque  con  la 
agudeza  penetra  adentro  mas  délo  que  ordinariDmeDie 
se  piensa ;  y  creemos  por  cierto  en  tos  otros  loqueen  iw^ 
otrosesengaSo  délo  imaginación.  Asi  al  navegante  le  pt- 
reGeqDecarrenlosescollos,7esélqniensemtKfe.  Las 
sombras  de  la  rason  de  estado  suelen  ser  mayores  qua 
el  cuerpo ,  y  tal  vei  se  deja  este  j  se  abrazan  aquellas; 
y  quedando  burlada  la  Imaginación ,  se  recibe  mayor 
daño  con  los  reparos  que  el  que  pudiera  hacer  lo  qae  se 
tomía.  j  Cuentas  veces  por  recelos  vanos  se  arma  un 
príncipe  contra  quien  no  tuvo  pensamiento  de  olende- 
lle,  y  se  empeñsn  las  armas  del  uno  y  del  otro,  reda- 
cido  t  guerra  lo  que  antes  fué  ligera  y  mal  fondada 
presnucion  I A  estos  sucede  lo  que  á  los  bajeles,  que 
cuanto  mas  celosos,  maa  presto  se  pierden.  No  repnie- 
bo  la  disidencia  cuando  es  bija  de  le  prudencia ,  como 
decimos  en  otra  parte ,  sino  acuso  que  falte  sieoipre  la 
buena  fe,  sin  la  cual  ni  habrá  amistad  ni  parentesco 
Tirme  ni  contrato  seguro ,  y  quedará  sin  faenas  el  ile- 
recijo  de  las  gentes,  y  et  mundo  en  poder  del  engaBo. 
Ne  siempre  se  o'ira  con  segundas  intenciones.  Ann 
ol  mas  tirano  sd^  tal  vei  caminar  con  lioneslos  Gnes. 


EUPHESÁ  XLIV. 


Dudoso  es  el  curso  de  la  cuionra ,  tordéndoM  á  una 
parte  y  á  otra  con  tal  incertidumbre ,  que  aun  sn  mis- 
mo cuerpo  no  sabe  por  dónde  le  ba  de  llevar  la  cabeza; 
señala  el  movimitAtu  i  una  parle,  y  le  hace  i  la  contnt- 


ria,  ain  que  dejen  Inwllat  su  pasoí  i 

tención  de  su  viaje  i.  Asf  ocultos  ban  de  ser  los  consejos 
ydesinios  de  los  principes.  Nadieba  dealca aiaraddaJa 

■  Sed  BcicU  aBdeTcalit,tDaqiAndit  {Joii.,3|ÍO 
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no  enctmiatdoSy  procunndo  imitar  á  aquel  gran  Go- 
berudor  de  lo  criado  y  cayos  pasos  DO  hay  quien  poeda 
entenderS :  por  esto  dos  seraGnes  le  cubrían  los  pies 
CQD  sus  alas  s.  Con  Unto  recato  deben  los  príncipes  ce- 
lar sos  consejos,  que  tal  ves  ni  aun  sus  ministros  los 
peoetren ;  antes  los  crean  diferentes  y  sean  los  prime- 
ros que  queden  engañados ,  paraque  mas  naturalmen* 
te  j  con  mayor  eficacia ,  sin  el  peligro  de  la  disimula- 
á¿ ,  que  ftciUnente  se  descubre ,  afirmen  y  acrediten 
loque  no  tienen  por  cierto ,  y  beba  el  pueblo  deüos  el 
eqgaoo, conque  se  esparza  y  corra  por  todas  partes. 
Así  lo  h^  Tiberio  cuando ,  murmurando  de  que  no  pa- 
sifaa  á  quietar  las  legiones  amotinadas  en  Hungría  y 
GenDaoia y  fingió  que  quería  partir;  y  engañando  prí- 
aero  i  los  prudentes  i  engañó  también  al  pueblo  y  á  las 
profiDcias  ^.  Asi  también  lo  bacía  el  rey  Filipe  11, 
eocubríendo  sus  fines  ó  sus  embajadores ,  y  señalán- 
doles otros  coando  convenía  que  los  creyesen  y  per- 
SQidieseD  ¿los  demás.  Destas  arles  no  podrá  valerse 
el  príncipe  si  su  ingenuidad  no  es  tan  recatada,  que 
10  dé  hipr  á  que  se  puedan  averiguar  los  movimientos 
de  so  inimo  en  las  acciones  del  gobierno ,  ni  á  que  le 
ganes  el  coraxon  los  émulos  y  enemigos;  antes  se  les 
deslice  de  las  roanos  cuando  piensen  que  le  tienen  asi- 
do. £&u  disposición  del  hecho  en  que  el  otro  queda  en- 
gióado,  mas  es  defensa  que  malicia,  usándose  della 
cuando  cooTeoga ,  como  la  usaron  grandes  varones. 

¿Qué  obligación  hay  de  descubrir  el  corazón,  á  quien 
no  acaso  escondió  hi  naturaleza  en  el  retrete  del  pe- 
cho? Aoo  en  las  cosas  ligeras  ó  muy  distantes  es  daño- 
ala  publicidad,  porque  dan  ocasión  al  discurso  para 
nslreallas.  Con  estar  tan  retirado  el  corazón,  se  co- 
nocen sus  achaques  y  enfermedades  por  sdo  el  moví- 
núeotoqae  participa  á  las  arterias.  Piérdela  ejecución 
sníneruycon  descrédito  de  la  prudencia  del  príncipe, 
üie  publican  sus  resoluciones.  Los  desinios  ignora- 
^amemtzan  á  todas  partes  y  sirven  de  diversión  al 
caenügo.  En  la  guerra ,  mas  que  en  las  demás  cosas  del  | 
Soiserao,  conviene  celallos.  Pocas  empresas  descu- 
biertas tienen  feliz  suceso.  ¡Qué  embarazado  se  halla 
eiqne  primero  se  vio  herir  que  relucir  el  acero,  y  el  I 
qoe  dispertó  al  ruido  de  las  armas  I 

Esto  se  ha  de  entender  en  las  guerras  contra  infieles, 
M  en  las  que  se  hacen  contra  cristianos,  en  que  se 
debieran  intimar  primero  para  dar  tiempo  á  la  satisfa-  ¡ 
cion,  con  que  se  ezcusarían  muchas  muertes;  siendo  , 
«U  diligencia  parte  de  justificación.  En  esto  fueron  í 
iDny  loables  los  romanos,  que  constituyeron  un  cole- 
gio de  ?einte  sacerdotes ,  que  llamaban  faciales ,  para 
intimar  lu  guerras  y  concluir  la  paz  y  hacer  ligas ;  los 
coaJes  eran  jueces  de  semejantes  causas ,  y  las  justifi- 
<!>ban,  procurando  que  se  diese  satiafadon  de  los  agre- 
dios y  ofensas  recibidas,  señalando  treinta  y  tres  días 
de  término,  en  el  cual ,  si  no  se  componían  las  diferen- 

*  Et  vbs  miu  qais  intelUgit  ?  (EccL » 16 ,  Ü .) 

*  Bt  da4bu  alis  nlabant  pedes  cjos.  <Isal.  ,6,1.) 

*  Pñao  pradentes,  ddn  faignn,  divaestine  provincias  feCoUIt 

íTM.,Ub.l,ABB.) 
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cías  por  vía  de  justicia  ó  amigable  composición ,  se  ín« 
timaba  la  guerra,  tomándolo  por  testimonio  de  tres 
hombres  ancianos,  y  arrojando  en  el  país  enemigo  una 
lanza  lierrada. 

Bt  bMiUim  iai9rquem  emiUU  i»  mtm, 

PrhuipitKñ  fu§ñ§0  S, 

Desde  aquel  día  comenzaban  las  hostilidades  y  oorre<- 
rlaa.  Desta  intimación  tenemos  muchos  ejemploe  en  las 
sagradas  letras.  Eligido  Jeph  por  principe  de  los  israe- 
litas contra  los  ammonitas ,  no  levantó  las  armas  basta 
haberles  enviado  embajadores  á  saber  la  causa  que  los 
movía  á  aquella  guerra  6.  No  se  usa  en  nuestros  tiem- 
pos tan  humano  y  generoso  estilo.  Primero  se  ven  los 
efetos  de  la  guerra  que  se  sepa  la  causa  ni  se  penetro 
el  desinio.  La  invasión  impensada  hace  mayor  el  agra*^ 
vio  y  irreconciliables  los  ánimos;  lo  cual  nace  de  que 
las  armas  no  se  levantan  por  recompensa  de  ofensas  ó« 
por  satisfacción  de  daños ,  sino  por  ambición  de^  do 
ensanchar  los  dominios ,  en  que  ni  á  la  religión  ni  á  la 
sangre  ni  á  la  amistad  se  perdona ,  confundidos  Jos  de^ 
rechos  de  la  naturaleza  y  de  las  gentes. 

En  las  sospechas  de  infidelidad  conviene  tal  vez  que 
tenga  el  príncipe  sereno  d  semblante,  sin  darse  por  en- 
tendido dolías ;  antes  debe  confirmar  los  ánimos  con  d 
halago  y  d  honor  y  obligallos  á  la  lealtad.  No  es  sieon- 
pre  seguro  ni  conveniente  medio  el  dd  extremo  rigor : 
las  ramas  que  se  cortan ,  se  pierden ,  porque  no  pueden 
reverdecer.  Esto  obligó  á  Marcello  á  disimular  con  Lu^ 
cío  Bancio  de  Ñola,  hombre  rico  y  de  gran  parcialidad; 
y  aunque  sabia  que  hacia  las  partes  de  Aníbal ,  le  llamó, 
y  le  d^  cuan  emulado  era  su  valor  y  cuan  conoddo  de 
los  capitanes  romanos ,  que  habían  sido  testigos  de  sus 
hazañas  en  k  batalla  de  Ganas.  Hónrale  con  pdabras  y 
le  mantiene  con.esperanzas;  ordena  que  se  le  dé  libre 
entrada  en  las  audiencias,  y  de  tal  suerte  le  deja  con- 
fundido y  obligado,  que  no  tuvo  después  la  república 
romana  mas  fiel  amigo. 

Esta  disimulación  ba  de  ser  con  gran  atención  y  pru-<- 
denda ;  porque,  si  cayese  en  ella  d  que  maquina ,  creo- 
ría  que  era  arto  para  castigalle  después,  y  darla  mas 
presto  fuego  á  la  mina ,  ó  se  preservarla  con  otros  me- 
dios violentos ;  lo  cual  es  mas  de  temer  en  los  tumultos 
y  delitos  de  la  multitud.  Por  esto  Fabio  Vdente,  aun* 
que  no  castigó  los  autores  de  una  sedición,  dejó  que 
algunos  fuesen  acusados  7.  Pero,  como  quiera  que  difí- 
cilmento  se  limpia  el  inimo  de  las  traiciones  concebi- 
das, y  que  las  ofensas  á  la  majestad  no  se  deben  dejar 
sin  castigo,  parece  que  solamente  conviene  disímiüar 
cuando  es  mayor  d  peligro  de  la  declaración  ó  impo- 
sible d  castigar  á  muchos.  Esto  consideraría  Julio  Cé- 
sar cuando,  habiendo  desbalijado  un  conreo  despaclm- 
do  á  Pompeyo  con  cartas  de  la  nobleza  romana  contra 
él ,  mandó  quemar  la  balija ,  teniendo  por  dulce  mane- 
ra de  perdón  ignorar  el  delito.  Gran  acto  de  magnani'- 

s  Vlrf.,1.9,Aeneid. 

•  Et  misUnantíos  id  Regem  fllioram  Ammon,  qvi  ex  persona 
su  dieerent :  Qaid  mlhi  el  Ubi  est,  qols  venisli  coutra  me,  ai 
nsUres  temm  meam  ?  ( Jad.»  11 ,  1S.) 

T  No  dissimalaas  snspectfor  foreu  (Tac. ,  lib.  S»  Hist.) 


IS2 


BON  DIEGO  DB  6AAVEDRA  FAJARDO. 


midad  y  grao  pradeDCta,  no  pudiendo  castigar  á  tan- 
tos, no  obligarse  á  disimaiar  con  ellos.  Podríase  tam* 
Uen  lucer  luego  la  deoDostmcion  del  castigo  con  los  de 
baja  condición  y  disimular  con  los  ilustres,  esperando 
mas  segura  pcasion  para  casUgallos^;  pero  cuando  no 
liay  peligro  en  el  castigo,  mejor  es  asegurar  con  él  que 
confiar  en  la  disimulación;  porqiie  esta  suele  dar  ma- 
yor brío  para  la  traición.  Trataba  Hanon  de  dar  Toneno 
al  senado  de  Gartago;  y  sabida  la  traición,  pareció  á 
aqudlos  senadores  que  bastaba  acudir  al  remedio ,  pro- 
mulgando una  ley  que  ponia  tasa  á  los  convites;  lo  cual 
dio  ocasión  á  Hanon  para  que  intentase  otra  nueva  trai- 
ción contra  ellos. 

El  arte  y  astucia  mas  conveniente  en  el  príncipe,  y  la 
disimulación  mas  permitida  y  necesaria ,  es  aquella  que 
de  tal  suerte  sosiega  y  compone  el  rostro,  las  palabras 
y  acciones  contra  quien  disimuladamente  trata  de  en- 
gañalle,  que  no  conozca  babor  sido  entendido ;  porque 
se  gana  tiempo  para  penetrar  mejor  y  castigar  ó  bur- 
lar el  engaño,  haciendo  esta  disimulación  menos  solici- 
to al  agresor,  el  cual ,  una  vez  descubierto,  entra  en  te* 
mor,  y  le  parece  que  no  puede  asegurarse  sino  es  lle- 
vando al  cabo  sus  engaños;  que  es  lo  que  obligó  á 
Agríppina  á  no  darse  por  entendida  de  la  muerte  que  le 
babia  trazado  su  liijo  Nerón,  juzgando  que  en  esto  con- 
sistia  su  vida  9.  Esta,  disimulación  ó  fingida  simpUcidad 
es  muy  necesaria  en  los  ministros  que  asisten  ¿  prínci- 
pes demasiadamente  astutos  y  doblados,  que  hacen  es- 
tudio de  que  no  sean  penetradas  sus  artes ;  en  que  fué 
gran  maestro  Tiberio  to.  Della  se  valieron  los  senadores 
de  Roma  cuando  el  mismo  Tiberio,  muerto  Augusto, 
les  dio  á  entender  ( para  descubrir  sus  ánimos)  que  no 
quería  acetar  el  imperio  porque  era  grave  su  peso ;  y 
ellos  con  estudiosa  ignorancia  y  con  provocadas  lágri- 
mas procuraban  induciUe  á  que  le  acetase,  temiendo 

s  Unde  tenoioribas  stiUm  irrogtU  snppliei* ,  adversas  illostres 
disslmalttam  ad  praesens,  et  mox  redditan  odlom.  { Tac,  1.  16, 
-Ano.) 

•  Solan  insldiarom  remedian  esse  ,  si  non  intelli  entor. 
(Tac^lib.  14,  Aon.) 

<•  CoDSoito  ambigaos.  (Tae.,  lib.  13,  Ano.) 


no  llegase  á  conocer  que  penetraban  sus  artesii.  Abor- 
recen los  príncipes  injustos  á  los  que  entienden  sus 
malas  intenciones,  y  los  tienen  por  enemigos ;  quie- 
ren un  absoluto  imperio  sobre  los  ánimos ,  no  sujeto  i 
la  inteligencia  ajena,  y  que  los  entendimientos  de  los 
subditos  les  sirvan  tan  vilmente  como  sus  cuerpos,  te- 
niendo por  obsequio  y  reverencia  que  el  vasallo  no  en- 
tienda siís  artesa* ;  por  lo  cual  es  ilícito  y  peligroso  obli- 
gar al  príncipe  á  que  descobra  sus  pensamientos  ocul- 
tos t3.  Lamentándose  Tiberio  de  que  vivia  poco  seguro 
de  algunos  senadores ,  quiso  Asinio  Gallo  saber  dé!  los 
que  eran,  para  que  fuesen  castigados;  y  Tiberio  llevó 
mal  que  con  aquella  pregunta  intentase  descubrir  U 
que  ocultábate.  Mas  advertido  fué  Germánico,  que  aun- 
que conocía  las  artes  de  Tiberio,  y  que  le  sacaba  de 
Alemania  por  cortar  el  hilo  de  sus  glorias ,  obedeció  sfai 
daree  por  entendido  <&.  Guando  son  inevitables  los  man- 
datos del  príncipe,  es  prudencia  obedecellosyarecUrla 
ignorancia,  porque  no  sea  mayor  el  daño.  Por  esto  Ar- 
quelao ,  aunque  conoció  que  la  madre  de  Tiberio  le  lla- 
maba á  Roma  con  engaño,  disimuló  y  obedeció,  te- 
miendo la  fuerza  si  pareciese  haberlo  entendido  ts. 
Esta  disimulación  es  mas  necesaría  en  los  errores  y  t¡- 
cios  del  príncipe;  porque  aborrece  al  que  es  testigo  ó 
sabidor  dellos.  En  el  banquete  donde  fué  avenenado 
Británico  huyeron  los  imprudentes ;  pero  los  de  mayor 
juicio  se  estuvieron  quedos  mirando  á  Neron ,  porqu ; 
no  se  infiriese  que  conocían  la  violencia  de  aquella 
muerte,  sino  que  la  tenian  por  natural^''. 

li  Qaibas  anos  metas ,  si  intelligere  Tiderentor.  ( Tae. ,  lib.  1. 
Abo.) 

is  iDtelUgebantor  artes ;  sed  pars  obseqaii  Íb  eo ,  ne  depreden- 
derentar.  iTae. .  lib. 4,  Hist.) 

tf  Abditos  Prineipis  sensos,  et  slqoid  oeealtias  parat  exqairere 
UUcitom,  aneeps ;  nee  ideo  assequare.  ( Tae. ,  lib.  6,  Aoo.) 

M  Ed  aegrius  aocepit  recladi,  qaae  premereL  (Tae.  1.4,  Asi.) 

M  Haad  eonctatas  est  olUa  Germánicos ,  qoanqaam  Sogi  a, 
aeqae  per  invidiam  parto  Jam  decori  abstnbi  iotelUferet.  (  Tk., 
lib.  S,  Ann.) 

<*  Si  intelligere  erederetar,  vim  metoens ,  ia  arbem  propenL 
(Taclbid.) 

if  Trepidatom  b  eireamsedentlbas :  dlfíagiaiit  impnidefttet;at 
qaibas  altior  intellectas,  resistant  deüii ,  et  Meronem  intaeous, 
(Tae.,lU).  13  Ano.) 
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EMPRESA  XLV. 


B  león  (cuerpo  de  esta  empresa )  íaé  entre  los  egip- 
ciMsfmbolo  de  la  vigilaauin ,  como  soq  los  que  se  po- 
uu  es  ios  Trontispicios  ;  puertas  de  los  templos.  Por 
Mase  hiio  esculpir  Alejandro  Hagao  ea  las  monedas 
roo  una  piel  de  león  en  la  cabeza ,  signiGcando  que  en 
Él  Da  en  menor  el  cuidado  que  el  valor;  pues  cuando 
outeaii  no  gastar  mucho  tiempo  en  el  sueño ,  dormía 
[endiile  el  brazo  fuera  de  la  cama  con  una  bola  de  piala 
ala  mano,  que  en  durmiéndose  le  dispertase  cayendo 
Hbre  Doa  bacía  de  bronce.  Ho  fuera  señor  del  mundo 
sisednnniera  y  descuidara,  parque  qo  ha  de  dormir 
ptuUamente  quien  cuida  del  gobierno  de  mucbos, 

ffn*  éeeel  igmanm  MU  praáacert  laatm 
Stett  tirtm ,  t»t  etmihe ,  hí  lumme  a^ 
Tttrtpma  ifft.  aa  ronm  an  fiáetfu 


Gno  el  león  se  reconoce  rey  de  los  anímales,  ó 
útamt  poco ,  ó  si  duerme ,  tiene  abiertos  los  ojos ;  no 
lU  Unta  de  su  imperio  ni  se  asegura  tanto  de  su  ma^ 
fiíti,  que  DO  le  parezca  necesario  .fingirse  displerto 
cuanJo  está  dormido.  Fuerza  es  que  se  entreguen  los 
Küiidos  il  reposo ;  pero  conviene  que  se  piense  de  los 
f  yeí  qne  siempre  están  velando.  Un  rey  dormido  en 
■lubse  dilerencia  de  los  demás  hombres.  Aun  esta  pa- 
*««  ba  de  encubrir  á  sus  vasallos  j  í  sus  enemigos. 
^naa,perocreai]  que  está  displerto.  No  se  prometa 
linio  da  60  grandeía  y  poder,  que  cierre  los  ojos  al  cui- 
^D.  Astucia  y  disimulación  es  en  el  león  el  dormir 
«a  loi  iqos  abiertos;  pero  no  iateocion  de  engañar, 
HM  de  disimular  la  enajenación  de  sus  sentidos ;  y  si 
Mugañare  quien  le  armaba  asechanzas  pensando  ba- 
liirie  dormido,  y  creyere  que  está  dispierto,  auyo  será 
''eagiDo,  no  del  lean,  ni  indigna  esta  prevención  de  su 
'^tvmt  magnánimo ,  como  ni  tampoco  aquella  adver- 
i«M  de  borrar  con  la  cola  las  huellas  para  desmenli- 
'bstlcuador.  No  hay  fortaleza  segura  si  no  está  vigt- 
linu  el  recato.  El  mayor  monarca  con  mayor  cuidado 
^it  coronar  va  frente,  no  con  la  candidez  de  las  palo- 


mas sencillas,  sEtto  con  la  prudencia  de  las  recatadas 
serpientes;  porque,  no  de  otra  suerte  que  cuando  se 
presenta  en  la  campaña  el  león  se  retiran  de  sus  con- 
tiendas los  animales,  deponiendo  sus  enemistades  natu- 
rales, y  coligados  enlr-t  si,  se  conjuran  contra  ¿I,  asi 
todos  se  arman  y  ponen  asechanzas  al  mas  poderoso. 
Ninguna  grandeza  mas  peligrosa  al  reino  de  Ingalaterra 
(como  también  i  todos  loa  principados)  que  la  de  los 
holandeses,  porque  te  quitan  el  arbitrio  del  iSar.  Nin- 
guna cosa  mas  dañosa  ú  franceses  que  le  potencia  de 
aquellos  esUdos  rebeldes,  la  cual,  rotos  los  diques 
opuestos  de  España ,  inundarla  el  reino  de  Francia,  co- 
mo lo  reconoció  la  prudencia  del  rey  Enrico  [V ;  y  pu- 
dieado  mas  que  sus  peligros  en  ambas  coronas  el  odio 
y  temor  i  la  monarquía  de  España,  acrecientan  aque- 
llasfuerzas,  que  algún  dia,  con  la  mudanza  y  turbación 
de  los  tiempos,  podrán  temer  contra  si.  Los  peligros 
presentes  dan  mas  cuidado  que  los  futuros,  aunque  es- 
tos sean  mayores.  El  temor  embaraza  los  sentidas,  j 
no  deja  al  entendimiento  discurrir  en  Id  que  ba  de  ser. 
Una  vana  desconfianza  prevalece  contra  la  mayor  razón 
de  estado.  El  arbitrio  de  la  corona  de  España  eq  Italia 
es  preservativo  de  los  achaques  que  padece  la  libertad 
de  Genova,  y  quien  asegura  el  principada  de  Toscana. 
El  imperio  espiritual  de  la  Iglesia  se  dilata  y  se  conser- 
va por  medio  de  la  potencia  austríaca :  con  ella  viven 
seguros  los  venecianos  de  la  Urania  del  turco ,  y  no  sé 
si  lo  conocen  asi  algunos  cons^eros  destos  principes, 
ó  si  obran  siempre  en  conformidad  desla  conveniencia 
propia.  Tales  celos,  ciegos  á  la  razón ,  frabajan  en  su 
misma  ruine.  Los'que  creyeron  asegurarse  desarman- 
do al  emperador  Ferdinando  II ,  se  vieron  después  ne- 
cesitados de  las  armas  que  le  obligaron  d  licenciar.  Mu- 
chas provincias  que  por  razón  de  estado  procuraron 
derribar  la  monarquía  romana,  perdieron  la  libertad 
con  su  caida. 

No  se  lie  el  principe  poderoso  en  los  demostracio- 
nes con  que  los  demás  le  reverencianj  porque  todo  es 
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Ungíiniento  ;  dirurenle  de  lo  qae  parece.  El  agrado  es 
üsaDJH,  li  adoracioD  miedo,  el  respeto  fuena  y  la 
emisUd  necesidad.  Todos  con  astucia  ponea  esechan- 
lasásusencillagenorosidniliCQa  que  juzga  &  los  de- 
más). Todos  le  miran  i  las  garras  y  le  cuentan  las  pre- 
sas. Todos  Telan  por  veticelle  con  el  ingenio,  no  pu- 
dieodo  coD  la  fuerza.  Pocos  ó  ninguno  le  traían  verdad, 
porque  alque  se  teme  no  so  dice;  y  asi,  no  debe  dormir 
en  confianza  de  su  poder.  Desbaga  el  arle  con  el  arte  y 
la  fuerza  con  la  Tuerza.  El  pecho  magnánimo  prevenga 
disimulado  y  cauto ,  y  resista  valeroso  y  fuerte,  los  pe- 
ligros. 
Aunque  en  este  empresa  permitimos  y  aim  juzgamos 


necesarias  las  artes  de  la  diilraalacioa  con  lu  drcma- 
tanciai  dichas,  mejor  están  (cuando  se  pueden  eso^ 
sar)  en  los  ministros  que  en  los  príndpes;  porque  en 
estos  bay  una  oculta  divinidad  que  se  ofende  deste  cui- 
dado. Es  ordinariamente  la  disimulación  hi]a  del  temor 
y  do  la  ambician ;  y  ai  esta  ni  aquel  se  han  de  descu- 
brir eo  el  principe.  Lo  que  ba  de  cautelar  la  disimul»- 
eion ,  cántele  el  silencio  recatado  y  la  gravedad  adver- 
tida. Has  amado.es  el  príucipe  i  quien  tienen  todos  por 
cauto ,  pero  que  obra  coa  sencillez  real.  Todos  aborre- 
cen el  artiQcJo ,  y  á  todos  es  grato  el  proceder  natorat- 
mente  con  una  bondad  ingenua,  como  en  Petronio  1« 
advirtió  Tácito  *. 

*  Ac  dLcu  Cicuqat  <JD9  quimil  lalntlon,  el  qgindiM  ral  ai- 

sUscniliii  p» F reren Ui ,  tinto  snüuila  spedCBílapUBitilliH- 
üpiebutnr.  ( Tic. ,  Ub.  <6 ,  Ana.) 
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A  la  vista  »  orrece  torcido  y  quebrado  el  remo  diH 
Lajo  de  las  aguas,  cuya  refracción  causa  este  efecto  : 
asi  Dosengiiña  muchas  veces  la  opinión  de  las  cosas. 
Por  esto  la  academia  de  los  flidsofos  escépticoa  loduda- 
batodo,  sin  resolverse  á  afirmar  por  cierta  alguna  cosa. 
[Cuerda  modestia  y  advertida  desconfianza  del  juicio 
humano  I  Y  no  sin  algún  fundamento ;  porque  para  el 
conocimiento  cierto  de  las  cosas,  dos  disposiciones  son 
necesarias:  de  quien  conoce  y  del  sugcto  que  lia  de  ser 
conocido.  Quien  conoce  es  el  entendimiento,  el  cual  se 
vale  ds  lOs  sentidos eiteroos  y  Internos,  instrumentos 
por  los  cuales  se  forman  las  fantasías.  Los  alternos  se 
alteran  y  mudjin  por  diversas  afecciones,  cargando  mas 
6  menos  los  humores.  Les  internos  padecen  también 
variaciones ,  ó  por  la  misma  causa  á  por  sus  diversas 
organizaciones;  de  donde  nacen  tan  desconformes  o|h- 
niones  y  pareceres  como  hay  en  los  hombres,  compren- 
diendo cada  uno  diversamente  las  «osas,  en  las  cua- 
les también  hallaremos  la  misma  incertidumbre  y  varia- 
ción; porque,  puestas  oqui ó  allí,  cambian  sus  colores 
y  formas,  6  por  la  distancia  ó  por  la  vedodad ,  ó  porque 
ninguna  es  perfectamente  simple,  6  por  las  mixtiones 


naturales  y  especies  que  se  ofrecen  entre  los  seaUdos  y 
las  cosas  sensibles;  y  asi,  dellasno  podemos  afirrasr  que 
son ,  sino  decir  solamente  que  parecen ,  formando  opi- 
nión, yno  «ciencia.  Mayor  incartidambre  hallaba  F^aton 
en  ellas ,  considerando  qua  en  ninguna  estaba  aquella 
naturaleza  purísima  y  perfectfsima  que  está  en  Dios;  de 
las  cuales,  viviendo,  no  podíamos  tener  conocimiento 
cierto,  ysolamente  velamos  estas  cosas  presentes, que 
eranrelicJDSy  sombras  de  aquellas,  y  que  asi,  era  im- 
posible reducillas  á  sciencia.  No  deseo  que  el  principe 
sea  da  la  escuela  de  los  escépticos,  porque  quien  todo  lo 
duda,  nada  resuelve,  y  ninguna  cosa  mas  dañosa  ni  go- 
bierno que  la  indeterminación  en  resolver  y  ejecutar. 
Solamente  le  advierto  que  con  recato  político  esté  in- 
diferente eo  las  opiniones ,  y  crea  que  puede  ser  en;;*- 
ñado  eo  el  juicio  que  hiciere  dolías,  ó  por  amorú  pasión 
propia ,  6  por  siniestra  iufonnacion ,  li  por  los  halagos 
déla  lisonja,  6  porque  loes  odiosa  la  vonbd  que  !•  li- 
mita el  poder  y  da  leyes  ásu  voluntad,  d  por  laiocerti- 
dumiva  de  nuesbv  modo  de  aprender,  ó  porque  pocM 
cosas  son  como  parecen ,  principalmente  las  potftksa, 
hablándose  ya  hecho  la  razón  de  estado  un  arta  do  en- 
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gaoír  ó  de  DO  ser  engañado ,  con  que  es  fuerza  que  ten- 
^  dirersas  luces ;  y  así ,  roas  se  deben  considerar  que 
Ttr,  sin  que  el  príncipe  se  mueva  ligeramente  por  apa- 
lieocias  y  relaciones. 

Estos  engaños  y  artes  políticos  no  se  pueden  conocer 
5i  00  se  conoce  bien  la  naturaleza  de  homlTe ,  cuyo  co- 
oocímieoto  es  precisamente  necesario  al  que  gobierna 
pare  saber  regille  y  guardarse  dé);  porque,  si  bien  es 
laTencion  de  los  hombres  el  principado ,  en  ellos  peli- 
gra, y  ningún  enemigo  mayor  del  hombre  que  el  hom- 
bre. Ño  acomete  el  ¿guita  al  águila  ni  un  áspid  á  otro 
áspid,  y  el  hombre  siempre  maquina  contra  su  misma 
especie.  Las  cuevas  de  las  lleras  estén  sin  defensa,  y  no 
bistan  tres  elementos  á  guardar  el  sueño  de  las  ciuda- 
des, estando  levantada  en  muros  y  baluartes  la  tierra, 
HigQt  reducida  á  fosos,  y  el  fuego  incluido  en  bom- 
lardas  y  artillería.  Para  que  unos  duerman  es  menester 
qae  velen  otros.  ¿Qué  instrumentos  no  se  han  inven- 
tado contra  la  vida ,  como  si  por  sí  misma  no  fuese  bre- 
te y  rajetaá  los  achaques  de  la  naturaleza?  Y  si  bien 
se  hallan  en  el  hombre ,  como  en  sugeto  suyo ,  todas  las 
semillis  de  las  virtudes  y  las  de  los  vicios ,  es  con  tal 
dífereocia ,  que  aquellas  ni  pueden  producirse  ni  nacer 
SB  el  rocío  de  la  gracia  sobrenatural ,  y  estas  por  sí 
mismas  brotan  y  se  extienden :  efecto  y  castigo  del  pri- 
mer error  del  hombre ;  y  como  casi  siempre  nos  deja- 
mos lleTar  de  nuestros  afectos  y  pasiones  que  nos  in- 
dQceoal  mal,  y  en  las  virtudes  no  hay  el  peligro  que 
en  los  vicios ,  por  esd  señalaremos  aquí  al  principe  una 
breve  descripción  de  la  naturaleza  humana  cuando  se 
deja  llevar  de  la  malicia. 

Espaes  el  hombre  el  mas  inconstante  de  los  anima- 
les, i  si  y  i  ellos  dañoso.  Con  la  edad ,  la  fortuna ,  el  in- 
terés y  la  pasión  se  va  mudando.  No  cambia  mas  sem- 
biuitesel  mar  que  su  condición.  Con  especie  de  bien 
!«Ta,ycon  amor  propio  persevera.  Hace  reputación 
hfeoganza  y  la  crueldad.  Sabe  disimular  y  tener  ocul- 
tos largo  tiempo  sos  afectos.  Con  las  palabras ,  la  risa  y 
bsügrimas  encubre  lo  que  tiene  en  el  corazón.  Con  la 
religión  dbfraza  sus  desinios,  con  el  juramento  los 
acredita  y  con  la  mentira  los  oculta.  Obedece  al  temor 
! ala  esperanza.  Los  favores  le  hacen  ingrato ,  el  man- 
dosoberbio,  la  fuerza  vil  y  la  ley  rendido.  Escribe  en 
cera  los  beneBcios ,  las  injurias  recebidas,  en  mármol,  y 
lu  qoe  bace,  en  bronce.  El  amor  le  gobierna,  no  por  ca- 
ndad, sino  por  alguna  especie  de  bien ;  la  ira  le  manda. 
^  la  oecesidad  es  humilde  y  obediente ,  y  fuera  della 
arrogante  y  despreciador.  Lo  que  en  si  alaba  ó  afecta, 
le  falta.  Se  juzga  Gno  en  la  amistad,  y  no  la  sabe  guar- 
^-  Desprecia  lo  propio  y  ambit;ioua  lo  ajeno.  Cuanto 
mis  alcanza,  mas  desea.  Coo  las  gracias  ó  acrecenta- 
Qieaios  ajenos  le  consume  la  invidia.  Mas  ofende  con 
espedido  amigo  que  de  enemigo.  Ama  en  los  demás 
el  rigor  de  la  justicia ,  y  en  si  le  aborrece. 

^  descripción  de  la  naturaleza  del  hombre  es  uni- 
versal, porque  na  todos  los  vicios  están  en  uno,  sino 
^partidos ;  pero  aunque  parezca  al  príncipe  que  algu- 
iM  está  libre  dellos,  no  por  eso  dejo  de  recatarse  del, 
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porque  no  es  seguro  el  juicio  que  se  hace  de  la  condi- 
ción y  natural  de  los  hombres.  La  malicia  se  pone  la 
máscara  de  la.  virtud  para  engañar ,  y  el  mejor  hombre 
suele  (altar  á  si  mismo ,  ó  por  la  fragilidad  humana^ 
ó  por  la  inconstancia  de  las  edades,  ó  por  la  necesidad 
y  interés ,  ó  por  alguna  especie  de  bien  particular  ó  pú- 
blico ,  ó  por  imprudencia  y  falta  de  noticia ;  con  que  al- 
guna vez  no  son  menos  dañosos  los  buenos  que  Ifs  ma- 
los ;  y  en  duda,  es  mas  conforme  á  la  prudencia  estarde 
parte  del  peligro,  imaginándose  el  príncipe  (no  para 
ofender,  sino  para  guardarse)  que,  como  dijo  Ecequiel, 
le  acompañan  engañadores  y  que  vive  entre  escorpio- 
nes t  y  cuyas  colas  están  siempre  dispuestas á  la  ofensa» 
meditándolos  modos  de  herirá.  Tales  suelen  ser  los 
cortesanos;  porque  casi  todos  procuran  adelantar  sus 
pretensiones  con  el  engaño  del  príncipe  ó  con  des- 
componer á  los  beneméritos  de  su  gracia  y  favores  por 
medio  de  su  mismo  poder.  fCuántas  veces,  interpues^ 
tas  las  olas  de  la  invidia  ó  emulación  entre  los  ojos  del 
príncipe  y  las  acciones  de  su  ministro,  las  juzgó  por 
torcidas  y  inCeles ,  siendo  derechas  y  encaminadas  á  su 
mayor  ^rvicio  I  Padeció  la  virtud ,  perdió  el  principe 
un  buen  ministro,  y  logró  sus  artes  la  malicia.  Y  para 
que  práticamente  las  conozca ,  y  no  consienta  el  agra- 
vio de  la  inocencia ,  pondré  aquí  las  mas  frecuentes. 

Son  algunos  cortesanos  tan  astutos  y  disimulados,  que 
parece  que  ezcusan  los  defectos  de  sus  émulos ,  y  los 
acusan.  Así  reprendió  Augusto  los  vicios  de  Tiberio  3. 

Otros  hay  que,  para  encubrir  su  malicia  y  acreditalla 
con  especie  de  bondad ,  entran,  ¿  título  de  obligación 
ó  amistad,  por  las  alabanzas »  refiriendo  algunas  del 
ministro  á  quien  procuran  descomponer,  que  son  de 
poca  sustancia  ó  no  importan  al  príncipe ;  y  dellas, 
con  fingida  disimulación  de  celo  de  su  servicio ,  dando 
á  entender  que  le  prefieren  á  la  amistad,  pa<;an  á  des- 
cubrir los  defetos  que  pueden  moverle  á  retiralle  de  su 
gracia  ó  del  puesto  que  ocupa.  Cuando  no  es  esto  por 
ambición  ó  malicia ,  es  por  acreditarse  con  los  defetos 
que  acusa  en  el  amigo ,  y  adquirir  gloria  para  si  y  in- 
famia para  él  K  Muy  bien  estuvo  en  estas  sutilezas  ma- 
liciosas aquel  sabio  rey  de  Ñápeles  don  Alonso,  cuaor 
do,  oyendo  á  uno  alabar  mucho  á  su  enemigo ,  dijo : 
aObservad  el  arte  deste  hombre,y  veréis  cómo  susala- 
bauzas  son  para  hacerle  mas  daño,  u  Y  así  sucedió ,  ha*- 
biendo  primero  procurado  con  ellas  acreditar  su  inten- 
ción por  espacio  de  seis  meses ,  para  que  después  se  le 
diese  fe  á  lo  que  contra  él  habia  de  decir.  ¿Qué  enga- 
ñosa mina  se  retiró  á  obrar  mas  lejos  del  muro  donde 
habia  de  ejecutar  su  efeto  ?  Peores  son  estos  amigos 
que  alaban,  que  los  enemigos  que  murmuran  5.  Otros, 

*  Sobversores  sant  teenm ,  eteam  seorpionibas  habitas.  (Eiech.* 

t  Semper  canda  in  teto  est,  milltqae  momento  meditarieessant, 
ve  qnaiMio  de<lnt  oeeasioni.  (Plln. ,  üb.  11,  e.  S5.) 

a  Qaanqoam  boDora  oratione  qnaedam  de  habito ,  caltaqne,  el 
fnstttiiUs  ejas  Jecerai,  «ate  velat  eiuisando  eiprobrareU  cTae.» 
Ub.1,Ann.) 

«  Unde  amieo  iBbmUim  parat ,  Inda  alorlam  alU  retípere.  (Tac, 
nb.14,AnD.) 

■  Pessimam  Inlmieonim  genas,  laodaDtes.  (Tía.  »iB  vit.  AgrU.) 
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paro  engaSar  roas  cautamente,  alaban  en  público  y 
disfaman  en  secreto 6. 

No  es  menos  malicioso  el  artíGcio  de  los  que  ador* 
Dtin  de  tal  suerte  las  calumnias,  que,  siendo  acusacio* 
nes,  parecen  alabanzas,  como  en  el  Taso  hacia  Aleto : 

Gran  fabro  di  calumnie ,  adorni  in  modi 
Ifovi,  che  sonó  acense ,  epaion  lodi  i. 

A  estos  señaló  el  salmista  cuando  dijo  que  so  habían 
convertido  en  arco  torcido  8 , 6  según  el  profeta  Oseas, 
en  arco  fraudulento  9,  que  apunta  á  una  parte  y  hiere 
á  otra. 

Algunos  alaban  á  sus  émulos  con  tal  modo  y  accio- 
nes, que  se  conozca  que  no  sienten  así  lo  mismo  que 
están  alabando,  como  so  conocía  en  Tiberio  cuando 
alababa  á  Germánico  lO. 

En  otros  tales  aprobaciones  son  para  poner  su  ene- 
migo en  cargo  donde  se  pierda  ó  donde  esté  lejos ,  aun- 
que sea  con  mayor  fortuna;  que  es  lo  que  obligó  á  Rui- 
Gómez  (creo  que  tendría  también  otras  razones )  á  vo- 
tar que  pasase  á  Flándes  el  duque  de  Alba  don  Fernan- 
do cuando  se  rebelaron  aquellos  estados.  Corola  mis- 
ma intención  alabó  Muciano  en  el  Senado  á  Antonio 
Primo,  y  le  propuso  para  el  gobierno  de  España  Cite- 
rior ii  ;  y  para  facilitallo  mas,  repartió  oficios  y  dígui* 
dades  entre  sus  amigos  i^.  Es  muy  liberal  la  emulación 
cuando  quiere  quitarse  de  delante  á  quien  ó  oscurece 
sus  glorias  ó  impide  sus  conveniencias :  ola  es,  que  al 
que  no  puede  anegar  saca  á  las  orillas  de  la  fortuna. 

Algunas  veces  las  alabanzas  son  con  ánimo  de  levan- 
tar invidiosos  que  persigan  al  alabado.  { Extraño  modo 
•de'  herir  con  los  vicios  ajenos ! 

Muchos  hay  que  quieren  introducir  hechuras  propias 
«n  los  puestos  sin  que  se  pueda  penetrar  su  deseo ;  y 
para conseguUlo,. afean  en  ellos  algunas  faltas  perso- 
nales y  ligeras,  y  alaban  y  exageran  otras  que  son  á 
propósito  para^l  puesto ;  y  á  veces  los  favorecen  como 
ú  no  conocidos ,  como  Lacón  á  Pisón»  pai'ft  que  Galba  le 
adoptaseis. 

Otros  á  lo  largo,  por  encubrir  su  pasión ,  arrojan 
odios,  y  van  poco  á  poco  cebando  con  ellos  el  pecho  del 
príncipe,  pam  que,  lleno,  rebose  en  daño  de  su  enemi- 
go. Destas  artes  usaba  Seyano  para  descomponer  con 
'Tiberio  á  Germánico  t^.  Y  parece  que  las  acusó  el  Es- 
píritu Santo  debajo  de  la  metáfora  de  arar  las  menti- 

- .  •  Seeretis  emn  criminationibos  iofamaTerat  ignanim »  et  qao 
.  cautius  dceipcretur,  palam  laudatam.  (Tac. ,  lib.  11,  Hist.) 
7  Tas. ,  eant.  i. 

9  Conversi  saot  in  areom  preTom.  fPsal.  77,  57.) 
9  Faeü  snnt  quasí  arcas  dolosas.  ( Osv. ,  7 ,  16.) 
<o  Moltaque  de  vírUite  ejus  memoravit,  magis  ii  speelcm  ver- 

Jbls  adornata,  quam  ot  peDilüs  sentiré  crederetar.  (Tac,  lib.  1, 

Ann.) 
<i  IgitarMaeianus,  qaia  propalam  opprimi  Antonias  neqnibat, 

nvltls  in  Senata  laodibas  cumalatam,  seeretis  promissis  onera- 

Tit ,  Glteriorem  Hispaniam  ostentans,  discesso  Cinnii  RuO  vacoam. 

Vrac.,lib.  i,mst.) 
M  Simal  amicls  c^ns  Tribinatas ,  Praefectttrasqae  lacgitas  est. 

(Tac. ,  ibid.) 
«8  Sed  cánida,  ut  Isnotom,  fovebat  (Tac. ,  lib.  i,  Hist.) 
14  Odia  in  longom  jaciens ,  qaae  reconderet,  auctaque  prtme- 

ret.  (Tac. ,  lib.  1 ,  Ann.) 


ras  13,  que  es  lo  mismo  que  sembrar  en  los  ánimos  la 
semilla  de  la  cizaña,  para  que  nazca  después,  y  se  coja 
á  su  tiempo  el  fruto  de  la  malicia  <6. 

No  con  menor  astucia  suelen  algunos  engañar  prime- 
ro á  los  ministros  de  quien  mas  se  fla  el  príncipe ,  dán- 
doles á  creer  falsedades  que  impriman  en  él.  Arte  fué 
esta  de  aquel  espíritu  mentiroso  que  en  la  visión  del 
profeta  Miqueas  propuso  que  engañaría  al  rey  Acab,  in- 
fundiéndose en  los  labios  de  sus  profetas ;  y  lo  permitió 
Dios  como  remedio  eGcaz  i^. 

Tal  vez  se  hace  uno  de  la  parte  de  los  agravios  he- 
chos al  principe,  y  le  aconseja  la  venganza ,  ó  porque 
así  la  quiere  tomar  de  su  enemigo  con  el  poder  del  prin- 
cipe, ó  porque  le  quiere  apartar  de  su  servicio  y  ha- 
cellc  difidente.  Con  este  artificio  don  Juan  Pacheco 
persuadía  al  rey  don  Enrique  el  Cuarto^  que  prendiese 
á  don  Alonso  Fonseca,  arzobispo  de  Sevilla,  y  después 
le  avisé  de  secreto  que  se  guardase  del  Rey. 

Estas  artes  suelen  lograrse  en  las  cortes ;  y  aunqne 
alguna  vez  se  descubran,  tienen  valedores,  y  hayquien 
vuelva á  dejarse  engañar;  con  que  vemos  rnaalenerse 
mucho  tiempo  los  embusteros :  flaqueza  es  de  nuesira 
naturaleza  depravada ,  la  cual  se  agrada  mas  de  la  men- 
tira que  de  la  verdad.  Mas  nos  lleva  los  ojos  y  la  admi- 
ración un  caballo  pintado  que  un  verdadero,  siendo 
aquel  una  mentira  deste.  ¿Qué  es  la  elocuencia  vestida 
de  tropos  y  figuras  sino  una  falsa  apariencia  y  eng&no, 
y  nos  suele  persuadir  á  lo  que  nos  está  mal?  Todo  esto 
descubre  el  peligro  de  que  yerre  la  opinión  del  príncipe 
entre  semejantes  artificios  y  relaciones,  si  no  las  exa- 
minare con  particular  atención,  manteniendo  entre 
tanto  indiferente  el  crédito,  hasta  que,  no  solamente 
vea  las  cosas ,  sino  las  toque ,  y  principalmente  las  que 
oyere ;  porque  entran  por  las  orejas  el  aura  de  la  lison- 
ja y  los  vientos  del  odio  yinvidia,y  fácilmente  alteran 
y  levantan  las  pasiones  y  afectos  del  ánimo,  sin  dar 
tiempo  á  laaveriguacion ;  y  así ,  convendría  que  el  prín- 
cipe tuviese  las  orejas  vecinas  á  la  mente  y  á  ia  razón, 
como  la  que  tiene  la  lechuza  (quizá  también  dedica- 
da por  esto  á  Minerva),  que  lo  nace  de  la  primera 
parte  de  la  cabeza,  donde  está  la  celda  de  los  senti- 
dos ;  porque  todos  son  menester  para  que  no  nos 
engañe  el  oido :  del  ha  de  cuidar  mucho  el  prínci- 
pe ;  porque  cuando  están  libres  de  afectos  las  orejas,  y 
tiene  en  ellas  su  tribunal  la  razón,  se  examinau  hien 
las  cosas ,  siendo  casi  todas  las  del  gobierno  sujetas  á  la 
relación ;  y  así,  no  parece  verisímil  loque  dijo  Aristóte- 
les de  las  abejas,  que  no  oian;  porque  seria  de  gran 
inconveniente  en  un  animal  tan  advertido  y  político, 
siendo  los  oídos  y  los  ojos  los  instrumentos  por  donde 
entra  la  sabiduría  y  la  experiencia.  Ambos  son  menes- 
ter para  que  no  nos  engañe  la  pasión ,  ó  el  natural  é  ia- 

n  Noli  arare  mendaciom  adversos  firatrem  tnnm.  (Ecefc,  7, 13.^ 
10  ArasUs  Impietatem,  iniqaiutem  messaisUs,  comedístís  íro- 

gem  mendaeU.  (Ose. ,  10, 13.)  , 

17  Ero  spiritns  mendaz  in  ore  omninm  Prophetaram  ejas.  bi  oi- 

xit  üominus :  Decipies,  et  pracvalebis  :  ejrederc ,  et  fos  Ita.  (3, 

Reg.,  «,•«.) 
MUir.,Hlsl.  Hisp..,  l.S3,o.7. 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
clioacioD.  A  los  moabitas  les  parecía  de  sangre  el  tor- 
rente de  agua  donde  reverberaba  el  sol ,  llevados  de  su 
ifecto  ^,  Uo  mismo  rumor  del  pueblo  sonaba  á  los  oí- 
dos belicosos  de  Josué  como  clamor  de  batalla ,  y  á  los 
de Moisen quietos  y  pacíQcos  como  música^.  Por  esto 
Dios,  aunque  tiene  presentes  las  cosas ,  quiso  averiguar 
eoo  los  ojos  la  voz  que  oia  de  los  de  Sodoma  y  Gomor- 
n*i.  Cuando  pues  aplicare  el  príncipe  á  las  cosas  las  ma- 
nos ,  los  ojos  y  las  orejas ,  ó  no  podrá  errar  ó  tendrá  dis- 
culpa. De  todo  esto  se  puede  conocer  cuan  errado  era 
el  simulacro  de  los  tóbanos  con  que  significaban  las 
calidades  de  sus  príncipes ;  porque  tenia  orejas ,  pero 
no  ojos ,  siendo  tan  necesarios  estos  como  aquellas :  las 
orejas  para  la  noticia  de  las  cosas,  los  ojos  para  la  fe 
(kllas ;  en  que  son  mas  Geles  los  ojos ,  porque  dista  tan- 
to h  verdad  de  la  mentira  cuanto  distan  los  ojos  de  las 
orejas. 

No  es  menester  menos  diligencia  y  atención  para  ave- 
riguar, antes  que  el  principe  se  empeñe,  la  verdad  de  los 
arbitrios  y  medios  propuestos  sobre  sacar  dinero  de  los 
reinos  ó  mejorar  el  gobierno,  ó  sobro  otros  negocios 
perteoecientes  á  la  paz  y  á  Ja  guerra ;  porque  suelen 
teaer  por  fia  intereses  particulares,  y  no  siempre  cor- 
responden los  efectos  á  lo  que  imaginamos  y  presupo- 
nemos. El  ingenio  suele  aprobar  los  arbitrios ,  y  la  ei- 
perieocia  jos  reprue(^a.  Despreciallos  seria  impruden- 
cia; porque  uno  que  sale  acertado,  recompensa  la  vani- 
dad de  los  demás.  No  gozara  la  España  del  imperio  de 
ao  Doevo  orbe  si  los  Reyes  Católicos  uo  hubiesen  dado 
ciédito(como  lo  hicieron  otros  principes)  á  Colorí.  El 
creelios  ligeramente  y  obrallos  luego ,  como  si  fueran 
Kguros^  es  ligereza  6  locura.  Primero  se  debe  consi- 
denr  la  calidad  de  la  persona  que  los  propone ,  qué 
experiencia  hay  de  sus  obras,  qué  fines  puede  tener  el 
eogaño,  qué  utilidades  en  el  acierto,  con  qué  medios 
piensa  conseguillo  y  en  qué  tiempo.  Por  no  haber  he- 
cho estas  diligencias  Nerón,  fué  burlado  del  que  le  dijo 
baber  bailado  un  gran  tesoro  en  África  K.  Muchas  co- 

<*  Príffloqne  mane  sargeotes,  et  orto  jam  solé  ex  adverso  aqaa- 
na.TidcrantMoabiUeéeontra  aqoas  mbras  qaasi  saugoinein, 
liurantqoe  :  Saoyais  gladii  est.  ( 4,  Reg.,  3,  2i.) 

**  Aadiens  aatem  iosoe  tumalium  popali  vociferantis»  dixit  ad 
■oysn :  Dlaiaias  pagiiae  aaditor  In  eastris.  Qai  respondU  :  Non 
«ttíaaor  adbortantíam  ad  pogaam,  neqne  Yociferatio  compe- 
lieBüsa  ad  fagam  ;  sed  Tocem  cantaDUaoi  ego  andio.  (Exod., 
5i.  17.) 

^  Despendan ,  et  Tidebo ,  otram  clamorem ,  qai  venit  ad  me, 
opere  compleverint :  an  non  est  ita,  ot  sciam.  (Gen. ,  18, 21.) 

^  Non  aaetoris ,  oon  ípsias  negotii  flde  satis  spectata ,  nec  mis- 
<b  visoñbu,  per  qoos  noseeret,  an  Vera  asserereotor.  (Tac, 
Üb.l6,AQn.> 


polític(m:ristiano.  í  n  * 

sas  propuestas  parecen  al  principio  grandes ,  y  se  hallan 
después  vanas  y  inútiles.  Muchas  son  ligeras,  délas-» 
cuale^ resultan  grandes  beneficios.  Muchas,  experimen- 
tadas en  pequeñas  formas,  no  salen  en  las  mayores. 
Muchas  parecen  fáciles  á  la  razón ,  y  son  dificultosas 
en  la  obra.  Muchas  en  sus  principios  son  de  daño,  y  en 
sus  fines  de  provecho,  y  otras  al  contrario;  y  muchas 
suceden  diversamente  en  el  hecho  de  lo  que  se  presupo- 
nía antes. 

El  vulgo  torpe  y  ciego  no  conoce  la  verdad  si  no  topa 
con  ella ,  porque  forma  ligeramente  sus  opiniones  sin 
que  la  razón  prevenga  los  inconvenientes ,  esperando  á 
tocar  las  cosas  con  las  manos  para  desengañarse  con  el 
suceso,  maestro  de  los  ignorantes ;  y  así,  quien  quisie- 
re apartar  al  vulgo  de  sus  opiniones  con  argumentos, 
perderá  el  tiempo  y  el  trabajo.  Ningún  medio  mejor  que 
bacelle  dar  de  ojos  en  sus  errores ,  y  que  los  toque ,  co- 
mo se  hace  con  los  caballos  espantadizos ,  obligándolos 
á  que  lleguen  á  reconocer  la  vanidad  de  la  sombra  que 
los  espanta.  Deste  consejo  usó  Pacuvio  para  sosegat  el 
pueblo  de  Gapua ,  conmovido  contra  el  Senado.  Encier- 
ra los  senadores  en  una  sala ,  estando  de  acuerdo  con 
ellos,  junta  el  pueblo  y  le  dice :  «Si  deseajs  remover  y 
castigar  á  los  senadores ,  ahora  es  tiempo ,  porque  á 
todos  los  tengo  debajo  desta  llave  y  sin  armas;  pero 
convendrá  que  sea  uno  á  uno ,  eligiendo  otro  en  su  lu- 
gar, porque  ni  un  instante  puede  estar  sin  cabezas  es- 
ta república.  Echa  los  nombres  en  una  urna ,  saca  uno 
por  suerte ,  pide  al  pueblo  lo  que  se  ha  de  hacer  del ; 
crecen  las  voces  y  los  clamores  contra  él ,  y  todos  le 
condenan  á' muerte.  Díceles  que  elijan  otro  ;  confún- 
dense entre  si ,  y  no  saben  á  quién  proponer.  Si  alguno 
es  propuesto,  hallan  en  él  grandes  defetos.  Sucede  lo 
mismo  en  la  segunda  y  tercera  elección  sin  llegará 
concordarse,  y  al  fin  su  misma  confusión  los  advirtió 
que  era  mejor  conformarse  con  el  mal  que  ya  habian 
experimentado,  que  intentar  el  remedio;  ymandan  que 
sean  sueltos  los  senadores.  Es  el  pueblo* furioso  en  sus 
opiniones,  y  tal  vez  (cuando  se  puede  temer  algún  da- 
ño ó  inconveniente  notable)  es  gran  destreza  del  prin- 
cipe gobernalle  con  su  misma  rienda ,  é  ir  al  paso  de 
sil  ignorancia.  También  se  reduce  el  pueblo  poniéndole 
delante  los  daños  de  otros  casos  semejantes ,  porque  se 
mueve  mas  por  el  ejemplo  que  por  la  razona. 


<8  Plebcja  iDj^enia  exemptls  magls  qaam  rati(u)e  capinniur. 
(Macrob.) 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


EMPRESA  XLVII. 


Aun  en  las  virluiles  lia;  peligro  :  estén  todas  en  el 
iaimo  dol  prínuipe,  pero  no  siempre  en  ejercicio.  La 
conTeoiencia  pública  le  ha  de  dictar  el  usn  deltas,  et 
cdmo  ;el  cuándo.  Obradas  síq  prudencia ,  6  pasaná  ser 
vicios,  d  no  son  menos  dañosas  que  ellos.  En  el  ciuda- 
dano miran  á  él  solo ;  en  el  príncipe ,  í  él  y  d  la  repú- 
lilict.  Con  la  conveniencia  común,  no  con  la  propia, 
lian  de  hacer  consonancia.  La  sciencia  civil  prescribe 
términos  d  la  virtud  del  que  manda  y  del  que  obedece. 
Ed  el  ministro  no  tiene  la  jusLjcia  arbitrio ;  siempre  se 
lia  de  Bjustar  con  la  ley.  En  el  principe ,  que  es  el  alma 
della,  tiene  particulares  consideraciones  que  miran  al 
gobierno  universal.  En  el  subdito  nunca  puede  s«-  ex- 
ceso la  conmiseración ;  en  el  principe  puede  ser  daño- 
sa. Paro  mostrallo  en  esta  empresa  seformú  la  caza  de 
las  Gomcijat  que  reliaren  Sanazaro  y  Garcilaso  usaban 
loa  pastores ;  la  cual  enseña  d  los  príncipes  el  recato 
con  qne  deben  entrar  á  la  parte  de  los  trabajos  y  peli- 
gros ajenos.  l'onian  uaa  corneja  en  tierra  ligada  por 
las  puntas  de  lai  alas,  la  cual ,  en  viendo  pasar  la  banda- 
da de  las  damas  por  el  aire,  levantaba  las  voces ,  y  con 
clamores  las  obligaba  i  que  bajasen  &  socorrella ,  movi- 
das de  piedad. 


Uegltitt«  nsi  cerra , ;  li  primen 
One  «lo  hitli ,  pipbi  m  Ingcenr.ll 
C«n  prlitaa  d  mi  mneru  Liitlmcn. 


Porque  la  que  estaba  fija  en  tierra  se  asía  de  la  otra 
para  librarse,  y  esta  de  la  que  con  la  misma  compasión 
tele  acercaba,  quedando  todasperdidas  unas  por  otras; 
en  que  también  tenia  su  parte  la  novcdaddel  caso  ¡  por- 
que á  veces  es  curiosidad  á  natural  movimiento  de  in- 
quietud lo  que  parece  compasión.  En  las  miserias  y  tra- 
bajos de  los  principes  extranjeros  muévanse  á  sus  voces 
y  lamentos  los  ojos  y  el  corazón  baSados  de  piedad ,  y 
tal  ves  tos  Duelos;  poro  no  l^s  manos  armadas  ligera- 


mente en  su  defensa.  Que  se  aventure  an  parliculsrpor 
el  romediodeolro.üneza  es  dignada  alabanza ;  pero  da 
reprensión  en  un  principe  si  empellase  Ib  saluil  pd- 
blica  por  la  de  otro  principe  sin  saficientes  conveiiieo- 
cias  y  razones  da  estado  ;  y  no  bastan  las  que  imjKHte 
el  parentesco  ú  la  amistad  particular ,  porque  primero 
nacié  el  principe  para  sus  vasallos  que  para  sos  parien- 
tes ó  amigos:  bien  podrá  asistíllos,  pero  sin  dañu  6  pe- 
ligro considerable.  Cuando  es  la  asbtencia  en  peN^ra 
tan  común,  que  la  caída  del  uno  lleva  tres  si  la  deloln, 
no  liay  causa  do  obligación  6  piedad  que  la  pui;ds  ei- 
cusar  de  error ;  pero  cuando  los  intereses  son  enlre  á 
tan  unidos,  que,  perdido  el  uno,  se  pierde  el  otro,  se 
causa  hace  quien  le  socorre ,  y  mas  prudencia  ej(Miso 
liemos  diclio)  oponerse  al  peligro  en  el  eslailo  «ja» 
que  aguardalle  en  el  propio.  Cuando  también  eontiuíeM 
al  bien  y  sosiego  público  socorrer  al  oprimido,  deb« 
liacello  el  principe  mas  poderoso ;  porque  la  jusliei» 
entre  los  principes  no  puede  recurrir  á  (os  tribuaal» 
ordinarios ,  y  le  tiene  en  la  autoridad  y  poder  del  mas 
soberano,  el  cual  no  deliedejarse  llevar  de  la  polilics<i* 
que  estén  trabajadas  los  demás  principes,  para  estar 
mas  seguro  coa  sus  disensiones ,  é  para  labricarse  in> 
yorfortuna  con  sus  ruinas ;  parque  aquel  supremo  Jaez 
de  las  intenciones  las  castiga  severamente. 

En  estos  casos  es  menostergran  prudencia,  peMii'" 
el  empeño  con  la  conveciencia ,  sin  que  hagamos  lige- 
raraente propio  el  peligro  ajeno,  ó  nos  consumumosei 
él ;  porque  después  no  hallaremos  la  misma  correspoD- 
dencia.  Compadecida  España  de  los  males  del  imperio, 
le  ha  asistido  con  su  sangre  y  con  sus  tesoros ;  de  doO' 
de  le  ban  resultado  las  invasiones  que  Francia  bali- 
cho en  Italia,  Flándes,  Borgoña  yEspañajybabiea- 
do  boy  Cuido  sobre  la  monarquía  toda  la  guerra,  no  la 
reconocen  algunos  en  Alemania ,  ni  aun  piensan  quebí 
sido  por  su  causa. 

La  eiperiencia  pues  en  propios  y  ajenos  daña"  dm 
puodeliacer  recatados  en  la  conmiseración  yenb^  1^ 
uesas.  [Cuántas  veces  nos  perdimos,  y perdimosalaiB»* 


IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
i;o,  por  oflrecernos  Toluntaríaroonte  al  remedio  de  sus 
trtbajos, ingrato  después  al  beneficio!  Cuántas  veces 
coolnjeron  el  odio  del  príncipe  los  que  mas  se  desve- 
hroo  en  bacelle  extraordinarios  servicios !  Hijo  adopti- 
To  era  Germánico  de  Tiberio ,  destinado  á  sucedelle  en 
el  imperio  y  y  tan  fino  en  su  servicio»  que  tuvo  por  infa- 
mia que  las  legiones  le  ofreciesen  el  imperio  t ,  y  por- 
que le  obligabao  á  ello ,  se  quiso  atravesar  el  pecho  con 
su  propia  espada  < ;  y  cuanto  mas  fiel  se  mostraba  en  su 
serríciOy  menos  grato  era  á  Tiberio.  Su  atención  en  so- 
segar las  legiones  con  donativos,  je  daba  cuidado^.  Su 
piedad  en  sepultar  las  reliquias  del  ejército  de  Varo,  le 
parecía  pretensión  al  imperio  ^ ;  la  misericordia  de  su 
mujer  Agríppioa  en  vestir  los  soldados ,  ambición  de 
maodar'.  Todas  las  acciones  de  Germánico  interpre- 
taba siDiestmmente  6.  Conoció  Germánico  este  odio ,  y 
que  con  especie  de  honor  le  retiraba  de  las  glorias  de 
Alemania,  y  procuró  obl ¡galle  mas  con  la  obediencia  y 
soírimiento?;  pero  esto  mismo  le  hacia  mas  odioso, 
iiastaque,  oprimido  el  agradecimiento  con  el  peso  de  la 
obligación,  le  envió  á  las  provincias  de  oriente,  expo- 
Diúuiole  al  engaño  y  peligro  s,  donde  le  avenenó  por 
medio  de  Pisón,  teniendo  por  felicidad  propia  la  muer* 
\t9  de  quien  era  la  coluna  de  su  imperio.  ídolos  son 
líganos  príncipes ,  cuyosojos  (como  advirtió  Jeremías)  j 
ciegan  con  el  polvo  de  los  mismos  que  entran  á  adora-  { 
liosio,y  no  reconocen  servicios ;  y  lo  peor  es  que  ni 
aon  quieren  ser  vencidos  dellos ,  ni  que  su  libertad  esté 
sajela  al  mérito ,  y  con  varias  arles  procuran  desempe- 
ñarla. Al  que  mas  ha  servido  le  hacen  cargos ,  para  que, 
reducida  á  defensa  la  pretensión,  no  importune  con 
ella ,  y  tenga  por  premio  ser  absuelto.  Se  muestran  mal 
salfófechos  de  los  mismos  servicios  que  están  interior* 
mente  aprobando,  por  no  quedar  obligados,  6  los  atri- 
buyea  ¿  sus  órdeaes ;  y  tal  vez  de^ués  de  alcanzado  lo 
ioisax)  que  deseaban  y  mandaron ,  se  arrepienten  y  se 
liesdenan  con  quien  lo  facilitó,  como  si  se  hubiera  he- 
do  de  motivo  propio.  No  hay  quien  pueda  sondear  la 
condición  de  los  principes  ti :  golfo  profundo  y  vario, 
que  se  altera  hoy  con  lo  mismo  que  se  calmó  ayer.  Los 
bieoes  del  ánimo  y  fortuna,  los  agasajos  y  honores,  uikis 
Teces  son  para  ellos  mérito  y  otras  injuria  y  crimen  i^. 
Fácilmente  se  cansan  con  lus  puntualidades.  Aun  en 

'  Qaast  seelere  eontaminaretar.  (Tac ,  Hb.  1 ,  Aon.) 

*  At  ille  moritaraiii  potins ,  qoam  fldem  exueret,  clamttans,  fer- 
na  fe  laten  dlripoit,  elatomqte  deferebat  in  pecios.  (Tac,  ibid.) 

'  S«d  qaod  larglendis  pecaniís »  et  missione  fesiinata  favorem 
aQidffl  qoaesiiiaset,  beUiea  qaoqne  Germanici  gloria  angebatar. 
lTK.,ibii.) 

*  Qvod  Tiberio  haad  probatnn.  <Tac » ibid.) 
'  Id  riberti  aolmum  altins  peoelravit.  (Tac ,  ibid.) 

*  Coacta  Germaniei  íd  deterios  trahenli.  ( Tae. ,  ibid.) 
^  Qiaato  SQmmae  spei  propior ,  tanto  impensius  pro  Tiberio 

aifi-í  Tac,  ibid.) 

*  NoTisqoe  ProTincüs  impoaitam  dolo  simnl,  et  easibus  objec- 

»*ret.lTac,lib.Í,Aiiii.) 

'  Man  Germanici  mortem  inter  prospera  daeebat.  (Tac ,  tib.  4, 
Abi.) 

**  OcoU  eoram  plenl  sant  poWere  b  pedibos  introeantiom. 
lfcrieh»6.16.) 

"  Cor  Regam  iDsemtabilc.  (Pro?. ,  25, 3.) 

n  NobiUtas,  opea,  omissi ^estiqae  honores  pro  crimine,  et  ob 
^utateaewtissiaittm  e^Mtiom.  (Tac ,  iU».  1 ,  Uist.) 


POLÍTICO-CRISTIANO.  4 1» 

Dios  fué  peligrosa  la  del  sacerdote  Oza  en  arrimar  el 
homhro  al  arca  del  Testamento,  que  se  trastornaba,  y 
lo  costó  la  vida  ^.  Mas  suelen  los  principes  premiar 
descuidos  que  atenciones,  y  mas  honran  al  que  menos 
los  sirve.  Por  servidumbre  tienen  el  dejarse  obligar,  y 
por  de  menos  peso  la  ingratitud  que  el  agradecimiento. 
Las  Goezas  y  liberalidades  que  usó  Junio  Bleso  con  el 
emperador  Vitellio  le  causaron  el  odio  en  vez  de  la 
gracia  td.  Pasa  á  Constantinopla  aquel  insigne  varón 
Rugier,  cabo  de  la  gente  catalana  que  asistió  al  rey 
donFadrique  de  Sicilia,  llamado  del  emperador  Andró- 
nico  para  defendelle  el  imperio ;  hace  en  su  servicio 
iocreibles  hazañas  con  su  valerosa  nación ,  aunque  po-* 
eos  en  número ;  libranle  de  la  invasión  de  los  turcos; 
y  cuando  esperaba  el  premio  de  tantas  victorias ,  lo 
mandó  matar  por  muy  libera  causa.  Cualquier  ofensa 
ó  disgusto ,  aunque  pequero,  puede  mas  que  los  mayo- 
res beneficios ;  porque  con  el  agradecimiento  se  agrava 
el  corazón,  con  la  venganza  se  desfoga;  y  asi,  somos 
roas  fáciles  á  la  venganza  que  al  agradecimiento.  Esta 
es  la  infelicidad  de  servir  ¿  los  principes,  que  no  se  sa- 
be en  qué  se  merece  ó  desmerece  con  ellos  ts ;  y  si  por 
lo  que  nos  enseñan  las  historias ,  y  por  los  dañosque  nos 
resultan  de  las  finezas ,  hubiésemos  de  formar  una  po« 
iitica,  seria  menester  hacer  distinción  entre  las  virtu- 
des, para  saber  usar  dallas  sin  perjuicio  nuestro,  conr- 
siderando  que,  aunque  todas  están  en  nosotros  como 
en  supuesto  suyo,  no  todas  obran  dentro  de  nosotros; 
porque  unas  se  ejercitan  fuera  y  otras  internamente. 
Estas  son  la  fortaleza,  la  paciencia,  ia  modestia,  la 
humildad,  la  religión  y  otras,  entre  las  cuales  son  al- 
gunas de  tal  suerte  para  nosotros,  que  en  ellas  no  tie- 
nen mas  parte  los  de  afuera  que  la  seguridad  para  el 
trato  humano  y  la  estimación  por  su  excelencia,  como 
sucede  en  la  humildad ,  en  la  modestia  y  en  la  benigni- 
dad ;  y  así,  cuanto  fuere  mayor  la  perfección  destas  vir- 
tudes, tanto  mas  nos  ganará  los  ánimos  y  el  aplauso  de 
los  demás,  como  sopamos  conservar  el  decoro.  Otras 
destas  virtudes^  aunque  obran  dentro  de  nosotros  ei) 
los  casos  propios^  suele  también  depender  su  ejercicio 
de  las  acciones  ajenas,  como  la  fortaleza  y  la  magnani^ 
midad.  En  estas  no  hay  peligro  cuando  las  gobiérnala 
prudencia,  que  da  el  tiempo  y  el  modo  á  las  virtudes; 
porque  la  entereza  indiscreta  suele  ser  dañosa  á  nues- 
tras conveniencias,  perdiéndonos  con  especie  de  repu*? 
tacion  y  gloria ;  y  entre  tanto  se  llevan  los  premios  y  el 
aplauso  los  que  mas  atentos  sirvieron  al  tiempo,  ala 
necesidad  yá  la  lisonja. 

En  el  uso  de  las  virtudes  que  tienen  su  ejercicio  en 
el  bien  ajeno ,  como  la  generosidad  y  lu  niiseric jrdia, 

4s  Extendit  Oza  mannm  ad  aream  Del ,  et  tennlt  eam :  qnonlam 
calciirabant  boves,  ct  dcciinaverant  eam.  Iratosqae  est  indigna-* 
tione  Dominas  contra  Oiam ,  et  percassit  eam  super  tameritate : 
ct  mortoas  est  ibi  jaxta  arcam  Qei.  (n,  Reg.,  6, 6.) 

<^  Doñee  Lagdanensis  Galliae  rector »  genere  illistri,  largad 
animo ,  et  par  opibos ,  elroondiret  Prinelpl  ministeria ,  eomitare- 
tar  liberaliter,  eo  ipso  ingratas,  qaamvis  odíum  Viteltlas  veraili^ 
bas  blanditiia  velaret.  (Tac,  lib.  2,  Hist.) 

<B  Neacit  bomo ,  alram  amore ,  an  odio  dignas  slt.  ( Ecciea., 
9,  i.) 
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se  suele  peligrar  ó  padecer,  porque  no  corresponde  ü 
ellas  el  premio  de  los  principes  ni  el  agradecimiento 
y  buena  correspondencia  de  los  amigos  y  parientes;  an- 
tes, creyendo  por  cierto  que  aquellos  estimarán  nues- 
tros servicios,  y  que  estos  aventurarán  por  nosotros  en 
el  peligro  y  necesidades  las  haciendas  y  las  vidas ,  fun* 
damos  esta  falsa  opinión  en  obligación  propia ,  y  para 
satisfacer  á  ella,  no  reparamos  en  perdernos  por  ellos; 
pero  cuando  nos  vemos  en  alguna  calamidad,  se  reti- 
ran y  nos  abandonan.  En  los  trabajos  de  Job  solos  tres 
amigos  le  visitaron,  y  estos  inspirados  de  Dios  16;  pero 
no  le  asistieron  con  obras ,  sino  con  palabras  y  exhor- 
taciones pesadas  que  le  apuraron  la  paciencia;  mas  cuan- 
do volvió  Dios  á  él  sus  ojos  piadosos ,  y  empezó  á  mul- 
tiplicar sus  bienes ,  se  entraron  por  sus  puertas  todos 
sus  parientes ,  hasta  los  que  solamente  le  conocían  de 
vista,  y  se  sentaron  á  su  mesa,  para  tener  parte  en  sus 
prosperidades  i^. 

Este  engaño»  con  especie  de  bien  y  de  buena  cor- 
respondenda  y  obligación,  ha  perdido  á  muchos;  los 
cuales,  creyendo  sembrar  beneficios,  cogieron  ingrati- 
tudes y  odios,  haciendo  do  amigos  enemigos,  con  que 
después  vivieron  y  murieron  infelices.  El  Espíritu  San- 
to dijo  que  daba  á  clavar  su  mano,  y  se  enlazaba  y  ha- 
cia esclavo  con  sus  mismas  palabras  quien  salia  Gador 
por  su  amigóos,  y  nos  amonesta  que  delante  del  este- 
mos con  los  ojos  abiertos ,  guardándonos  de  sus  manos, 
como  se  guardan  el  gamo  y  el  ave  délas  del  cazador  i^. 
Has  bien  y  guárdate ,  es  proverbio  castellano ,  hijo  de 
la  eiperiencia.  No  sucede  esto  á  los  que  viven  para  si 
solos  ^  sin  que  la  misericordia  y  caridad  los  mueva  al 
remedio  de  los  males  ajenos;  hácense  sordos  y  ciegos 
á  los  gemidos  y  á  los  casos,  huyendo  las  ocasiones  do 
mezclarse  en  ellos ;  con  lo  cual  viven  libres  de  cuida- 
dos y  trabajos,  y  si  no  hacen  grandes  amigos,  no  pier- 
den á  los  que  tienen.  No  serán  estimados  por  lo  que 
obran,  pero  sí  por  lo  que  dejan  de  obrar,  teniéndoles 
por  prudentes  los  demás;  fuera  de  que  naturalmente 
liacemosmas  estimación  de  quien  no  nos  ha  menester, 
y  despreciándonos ,  vive  consigo  mismo ;  y  así,  parece 
que, conocido  el  trato  ordinario  de  los  hombres,  nos 
liabiamos  de  estar  quedos  á  la  vista  de  sus  males ,  sin 
damos  por  entendidos ,  atendiendo  solamente  á  nues- 
tras conveniencias,  y  ano  mezclallas  con  el  peligro  y 
calamidad  ajena.  Pero  esta  política  seria  opuesta  á  las 


obligaciones  cristianas ,  á  la  caridad  humana ,  y  á  las  [  aconsejar;  aun  quien  lo  tiene  por  oficio,  debe  excusa^ 

lio  cuando  no  es  llamado  y  requerido,  porque  se  juzgan 
los  consejos  por  el  suceso,  y  este  pende  de  accidentes 
futuros  que  no  puede  prevenir  la  prudencia;  y  loque 
sucede  mal  se  atribuye  ai  consejero ,  pero  no  lo  que  se 
acierta. 


virtudes  mas  generosas  y  que  mas  nos  hacen  parecidos 
á  Dios;  con  ella  se  disolvería  la  compañía  civil,  quo 

M  Aadientes  tres  amicl  Job  omne  malam  qood  accidisset  ei, 
veneniDt,  slcut  locutos  faerat  Oooious  ad  eos.  (Job ,  t,  11. ) 

t^  VeDerant  autem  ad  cum  omnes  fraires  sai ,  el  unive rsae  só- 
rores saae ,  et  cuocti  qdi  noyerant  eam  prios ,  et  eomederoiit  com 
eo  panem  in  domo  ejds.  (Job ,  42, 11.) 

<8  Fili  mU  Bí  spopónderis  pro  amico  too,  deflxisti  apad  extcar 
neam  manum  taam ,  illaqueatos  es  verbis  orls  tui ,  et  captas  pro- 
priis  sermonibus.  ( Prov.  ,6,1.)*. 

<«  Eraere  qnasi  damala  de  mano,  et  qaási  avia  de  iosidiis  ao- 
topls.  (Ídem ,  Y,  5.) 


consisto  en  que  cada  uno  viva  para  si  y  para  los  demás. 
No  ha  menet^r  la  virtud  las  demostraciones  exter- 
nas; de  sí  misma  es  premio  bastante,  siendo  mayorso 
perfección  y  su  gloría  cuando  no  es  correspondida;  por- 
que hacer  bien  por  la  retribución  es  especie  de  avari- 
cia, y  cuando  no  se  alcanza,  queda  un  dolor  intolera- 
ble en  el  coraz<)n.  Obremos  pues  solamente  por  lo  qiic 
debemos  á  nosotros  mismos ,  y  seremos  parecidcsá 
Dios,  que  hace  siempre  bien  aun  á  los  que  no  son  agra- 
decidos. Pero  es  prudencia  estar  cou  tiempo  adverti- 
dos de  que  á  una  correspondencia  buena  corresponde 
una  mala;  porque  vive  infeliz  el  que  se  expuso  al  gssto, 
al  trabajo  ó  al  peligro  ajeno,  y  creyendo  coger  agrade- 
cimientos, cogió  ingratitudes.  Al  que  tiene  conocimien- 
to de  la  naturaleza  y  trato  ordinario  de  los  hombres 
no  le  halla  nuevo  este  caso ,  y  como  le  vio  antes,  pre- 
vino su  golpe,  y  no  quedó  ofendido  del. 

También  debemos  considerar  si  es  conveniencia  del 
amigo  empeñarnos  en  su  defensa ;  porque  á  veces  le 
hacemos  mas  daño  con  nuestras  diligencias,  ó  p»  r  im- 
portunas ó  por  imprudentes,  queriendo  parecer  bízir- 
ros  y  Anos  por  ellos ;  con  que  los  perdemos  y  nos  per- 
demos. Esta  bítorría,  dañosa  al  mismo  que  la  hace,  re- 
primió Trasca,  aunque  era  á  favor  suyo,  en  Rústico 
Arulcno,  para  que  no  rogase  por  él,  sabiendo  que  sus 
oOcios  serían  dañosos  al  intercesor  y  vanos  al  reo  ^. 

No  es  menos  impriidcnte  y  peligrtso  el  celo  del  bien 
público  y  de  los  aciertos  del  príncipe  cuando ,  sin  le- 
camos  por  oGcío  ó  sin  esperanzas  del  remedio,  nos  en- 
tremetemos, sin  ser  llamados ,  en  sus  negocios  y  inte- 
reses cou  evidente  riesgo  nuestro.  No  quiero  que  in- 
humanos estemos  á  la  vista  de  los  daños  ajenos,  ñique 
vilmente  sirva  nuestro  silencio  á  la  tuf^nía  y  al  tiempo, 
sino  que  no  nos  perdamos  imprudeutemente,  y  qno 
sigámoslas  pasos  de  Lucio  Pisón ,  que  en  tiempos  ti- 
ranos y  calumniosos  supo  conservarlo  con  tal  destreza» 
que  no  fué  voluntariamente  autor  de  consejos  serviles, 
y  cuando  le  obligaba  la  necesidad,  ctntemporizflba  en 
algo  con  gran  sabiduría,  paramoderallos  mejor  s*.  Mu- 
chas veces  nos  anticipamos  á  dar  consejos  en  lo  que  no 
nos  toca,  persuadidos  á  que  en  c!los  está  el  remedio  de 
los  males  públicos,  y  no  advertimos  lo  que  suele  enga- 
ñar el  amor  propio  de  nuestras  opiniones,  sin  las  noti- 
cias particulares  que  tienen  los  que  gobiernan  y  se  ha- 
llan sobre  el  hecho.  Ninguna  cosa  mas  peligrosa  que  el 


•o  Ne  Tana ,  et  reo  non  profatarar  iolercessorl  cxlüosa  inejp^ 
ret.  (Tac,  I  ib.  16,  Anp.) 

21  NttUitts  servüis  sententiae  sponte  anetor,  et  qaoHes  nccei- 
sitas  ingraeret » sapieoter  moderans.  (Tac,  lib.  6,  Ana*) 


«■ 
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EMPRESA  XLVIir. 


\Qai  prereoidos  estdn  los  principes  conira  los  ene- 
■!»;<>!  atemos;  qué  desnrmados  contra  los  domésti- 
chI  Entre  las  cuclüllas  de  la  guarda  les  acompañan,  j 
Mfcpinin  en  cHos.  Estos  son  los  aduladores  y  llsonje- 
"H,  no  menos  peligrosos  sus  Imlagosque  tas  armas  de 
iMtiKinigos;  i  mas  principes  lia  destruido  la  lisonja 
q«  la  Tuerza.  ¡Qué púrpura  real  no  roeesta  polilla,  qué 
"ptrono  borreua  esla  carcomul  En  el  mas  levantado 
c«<lnise  introduce,  Y  poco  ¿poco  le  taladra  el  corazón 
idtcoa  él  ea  tierra.  Daño  es  que  se  descubra  con  la 
Diiou  ruina  ¡  primero  se  ve  su  eruto  que  su  causa :  di- 
I  mulado  gusano,  que  habita  en  los  artesones  dorados 
it\rs  pilados.  A.1  estelion,  esmaltada  de  estrellas  la 
e-paUa  y  venenoso  el  peclto,  la  compara  esta  empresa. 
'''MI  UD  manto  estrellado  de  celo  que  encubre  sus  fines 
i'iñDSosse representa  ai  principal.  Advierta  bien  que 
D»  toda  lo  qne  reluce  es  por  buena  calidad  del  sugeto, 
tw>  por  señal  de  lepra  la  ponen  las  divinas  letras  >.  Lo 
Hiido  de  un  tronco  esparce  de  ooclie  resplandores; 
(ciuu  dañosa  inunción  se  ven  apariencias  de  bondad. 
Tilieieolre  vislumbres  de  severidad,  amiga  de  la  li- 
krtid  j opuesta  ai  principe,  se  encubre  servilmente 
'iSsoaja;  como  cuando  Valerio  Mesa II a  voló  que  sere- 
itdTise  cada  año  á  Tiberio  el  juramento  de  obediencia; 
!  prtgunladoque  con  quéordeolo  proponía, respondió 
<iue  d«  motivo  propio,  porque  en  lo  que  túcese  i  la  re- 
pública habia  de  seguir  siempre  sti  dictamen ,  aunque 
Eqoc  con  peligro  de  ofender  i.  Semejante  á  esta  Taé  la 
iJolicion  de  Aloyo,  cuando,  acusado  L.  Enuio  de  ha- 
t«r  (UDdido  ana  estatua  de  plata  de  Tiberio  para  lia- 
(^TajiUg,yiu  queriendo  Tiberio  que  se  admitiese  tal 

'  ^Mfii  dlclUí  milDB  boiam,  el  boiiDmmalaiBi.poiieiilulB- 
i^luca.cUocem  lenebni,  (Imí.,Sí  9J.j 
I  AgiqouiigcdjqBipyiiiii,  td  CÍE  rligi  icpne.  (Le>il.,  13,1.) 
'SrnUaaiue.rci^ilIU:  KqielBiii,  qmc  id  Rempubh- 
^ptnünrat.cwiiiio  nlii  no  amr»  ,  tcl  <iia  petlcutD  ol- 
™i»i>,  lue  uUipccici  idilaadl  upcrcrat.  iTaclit.  t, 


acusación ,  se  le  opuso,  dicie  ido  que  no  se  di-bia  qi  1- 
lar  dios  sonadores  la  autoridad  de  juzgar  iiidi;jar  sin 
castigo  tan  gran  maldad ;  que  fuese  sufrido  en  sus  sen- 
[imientos,  jDO  pródigo  en  las  injurias  licclias  d  la  re- 
pública *. 

Huda  el  estelion  cada  año  la  piel ;  con  el  tiempo  sus 
consejos  la  lisonja,  al  paso  que  se  muda  la  voluntad  del 
príncipe.  Al  rey  don  Alonso  XI  S  aconsejaron  sus  mi- 
nistros que  se  apartase  de  la  reina  doña  Violante,  teni- 
da por  estéril ,  fundando  con  razones  la  nulidad  del 
matrimonio,  f  después  lo^mísmos  le  aprobaron,  per- 
suadiéndola que  volviese  á  cohabitar  con  ella. 

Ningún  animal  mas  fraudulento  que  el  estelion ,  por 
quien  llamaron  los  jurbcoosultos  erimen  tleltionalus  á 
cualquier  delito  de  engaño.  ¿Quién  ios  usa  mayores 
que  el  lisonjero ,  poniendo  siempre  lazos  A  la  voluntad, 
prenda  tan  principal ,  que  sin  ella  quedan  esclavos  loa 
sentidos? 

No  mata  tí  estelion  al  que  tnliciona,  sino  le  entorpe- 
ce y  saca  de  sí,  introduciendo  en  él  diversos  afectos : 
calidades  muy  propias  del  lisonjero,  el  cual  con  varias 
apariencias  de  bien  encanta  los  ojos  ;  las  orejas  del 
principe,  ole  trae  embelesado,  sin  dejalle  conocer  la 
verdad  de  las  cosas.  Es  el  estelion  tan  enemigo  de  los 
hombres ,  que,  porque  no  se  valgan  para  el  mal  cadu- 
co de  la  piel  que  se  desnuda ,  se  la  come.  No  quiere  el 
lisonjero  que  el  principe  convalezca  de  sus  errores, 
porque  el  desengaño  es  hijo  de  la  verdad ,  7  esta  ene- 
miga de  la  lisonja.  Invidia  el  lisonjero  los  felicidades 
del  principe ,  y  le  aborrece  caino  á  quien  por  el  poder 
y  por  la  necesidad  le  obliga  &  la  servidumbre  de  la  li- 
sonja.; disimulación ,  y  ú  sentir  una  cosa  y  decir  otra. 

Gran  advertencia  es  menester  en  el  principe  para 

'  Pabm  isprmiiita  Atejo  CapUoDc,  qa»!  per  liberUleni.  lían 
«Dlp  deberé  eripl  Palribis  Tlm  sUloendl  i  Defae  UDtum  malell- 
cium  impune  hiAcnduii] :  uueieuUns  Id  iuo  dolare  tutí,  Xci- 
pnbliue  lajunaa  pe  larglrtUr.  ( Tic  ,  Uli.  3.  Auu) 
Jl|lar.,lIiil.miF.,1.18,c9. 
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conocer  la  lisonja ,  porque  consiste  en  la  alabanza,  y 
también  alaban  los  que  no  son  lisonjeros.  La  diferen- 
cia está  en  que  el  lisonjero  alaba  lo  bueno  y  lo  malo ,  y 
cl  otro  solamente  lo  bueno.  Cuando  pues  viere  el  prín- 
cipe que  le  atribuyen  los  aciertos  que  ó  se  deben  á  otro 
ó  nacieron  del  acaso  6;  que  le  alaban  las  cosas  ligeras 
que  por  si  no  lo  merecen,  las  que  son  mas  de  gusto  que 
de  reputación,  las  que  le  aparüm  del  peso  de  los  negó* 
cios,  las  que  miran  mas  á  sus  conveniencias  que  al  be- 
neficio público;  y  que  quien  así  le  alaba  no  se  mesura 
ni  entristece,  ni  le  advierte  cuando  le  ve  liacer  alguna 
cosa  indecente  ó  indigna  de  su  persona  y  grandeza; 
que  busca  disculpa  á  sus  errores  y  vicios ;  que  mira 
masa  sus  acrecentamientos  que  á  su  servicio;  que  di- 
simula cualquier  ofensa  y  desaire  por  asistille  siempre 
al  lado;  que  no  se  arrima  á  los  hombres  severos  y  ce- 
losos; que  alabai  los  que  juzga  que  le  son  gratos,  mien* 
tras  no  puede  derriballos  de  su  gracia;  que,  cuando  se 
llalla  bien  íirme  en  ella  y  le  tiene  sujeto,  trata  de  gran- 
jear la  opinión  de  los  demás,  atribuyéndose  á  si  los  bue- 
nos sucesos,  y  culpando  al  príncipe  de  no  haber  segui- 
do su  parecer ;  que,  por  ganar  crédito  con  los  de  afue- 
ro ,  se  jacta  de  haber  reprendido  sus  defectos ,  siendo 
el  que  en  secreto  los  disculpa  y  alaba;  bien  puede  el 
príncipe  marcar  4  este  tal  por  lisonjero,  y  huya  del  co- 
mo del  mas  nocivo  veneno  que  puede  tener  cerca  de 
sí,  y  mas  opuesto  al  amor  siuccro  con  que  debe  ser  ser- 
vido 7. 

Pero,  si  bien  estas  senas  son  grandes ,  suele  ser  tan 
ciego  el  amor  propio,  que  desconoce  la  lisonja,  dqán- 
dose  halagar  de  la  alabanza,  que  dulcemente  tiraniza 
los  sentidos,  sin  que  haya  alguna  tan  desigual ,  que  no 
crean  los  príncipes  que  se  debe  á  sus  méritos.  Otras 
veces  nace  esto  de  una  bondad  floja,  que,  no  advirtien- 
do los  daños  do  la  lisonja,  se  compadece  della,  y  aun  la 
tiene  por  sumisión  y  afecto;  en  que  pecaron  el  rey  de 
Galicia  don  Femando  s,  aborrecido  de  los  suyos  porque 
daba  oidos  á  lisonjeros,  y  tíl  rey  don  Alonso  el  Nono ,  que 
por  lo  mismo  oscureció  lu  gloria  de  sus  virtudes  y  ha- 
zañas. Por  tanto,  adviertan  los  príncipes  que  puede  ser 
vivan  tan  engañados  del  amor  propio  ó  de  la  propia 
bondad,  que  aun  con  las  senas  dadas  no  puedan  cono- 
cer la  lisonja ;  y  así,  para  conocella  y  librarse  della,  re- 
vuelvan las  historias,  y  noten  en  sus  antepasados  y  en 
otros  ios  artes  con  que  fueron  engañados  de  los  lison- 
jeros, los  daiíos  que  recibieron  por  ellas ,  y  luego  con- 
sideren 8i  se  usen  con  ellos  las  mismas.  Sola  una  vez 
que  el  rey  Asuero  d  mandó  (hallándose  desvelado)  que 
le  leyesen  los  anales  de  su  tiempo ,  le  dijeron  lo  que 
ninguno  se  atrevía,  oyendo  en  ellos  las  artes  y  tiranías 
de  su  valido  Aman  y  los  servicios  de  Mardoqueo;  aque- 
llas ocultadas  de  la  lisonja ,  y  estas  de  la  malicia,  con 
que  desengañado,  castigó  al  uno,  y  premió  al  otro.  Pe- 

•  Popúlemeos,  quite  beatam  dieont»  ipsite  decipiont,  ct 
viam  gressaam  taorum  díssipant.  (Isai. ,  3 ,  12.) 

1  BlandiUae  pessimam  veri  affectas  TeDcnam  :  sua  caique  uU- 
UUs.  (Tae.,nb.  t»Ui8t.) 

«  Mar.,  Ui8t  Hisp.,  L  12,  c.  15. 

»  Gslh. ,  cap.  6. 


ro  aun  en  esta  lección  estén  advertidos;  no  se  halle  Jis- 
frazada  hi  lisonja;  lean  por  sí  mismos  las  hbtorías,  por- 
que puede  ser  que  quien  las  leyere  pase  en  silencio  los 
casos  que  habían  de  desengáñanos,  ó  que  trueque  las 
cláusulas  y  las  palabras.  ¡Oh  infeliz  suerte  de  la  majes- 
tad, que  aun  no  tiene  segúrala  verdad  de  los  libros, 
siendo  los  mas  fieles  amigos  del  hombre! 

Procure  también  el  príncipe  que  lleguen  á  sas  ojo^ 
los  libelos  infamatorios  que  salieren  contra  él ;  porque, 
si  bien  los  dicta  la  malicia ,  los  escribe  la  verdad,  y  en 
ellos  hallará  lo  que  le  encubren  los  cortesanos ,  y  que- 
dará escarmentado  en  su  misma  infamia.  Reconocie:- 
do  Tiberio  cuan  engañado  habia  sido  en  no  haber  pe- 
netrado con  tiempo  las  maldades  de  Seyano ,  mandóse 
publicase  el  testamento  de  Fulcinio  Trío,  que  era  oaa 
sátira  contra  él,  por  ver,  aunque  fuese  en  sus  afrentas, 
las  verdades  que  le  encubría  la  lisonja  io. 

No  siempre  mire  el  príncipe  sus  accioues  al  espejo 
de  los  que  están  cerca  de  sí;  consulte  otros  de  afuere 
celosos  y  severos ,  y  advierta  si  es  una  misma  la  apro- 
bación de  les  unos  y  de  los  otros;  porque  los  espejos  de 
la  lisonja  tienen  inconstantes  y  varias  las  lunas,  y  ofre- 
cen las  especies ,  no  como  son ,  sino  como  quisiera  el 
príncipe  que  fuesen;  y  es  mejor  dejarse  corregir  de  ioi 
prudentes  que  engañar  de  los  aduladores  tf .  Para  esto 
es  menester  que  pregunte  á  unos  y  á  otros,  y  les  quite 
el  empacho  y  el  temor ,  reduciendo  á  obligación  que  le 
digan  la  verdad.  Aun  Samuel  no  se  atrevió  á  decir  i 
Heli  lo  que  Dios  le  había  mandado  abasta  que  se  lo  pre- 
guntó t3. 

Mírese  también  el  príncipe  al  espejo  del  pueblo,  en 
quien  no  hay  falta  tan  pequeña  que  ao  se  represente; 
porque  la  multitud  no  sabe  disimular.  El  rey  de  Fran- 
cia Ludovico  IV  se  disfrazaba  y  mezclaba  entre  la  pie- 
be,  y  ola  lo  que  decían  de  sus  acciones  y  gobierno.  A 
las  pluzas  es  menester  salir  para  hallar  la  verdad,  lea 
cosa  sola  decia  el  rey  Ludovico  XI  de  Francia  que  fal- 
taba en  su  palacio,  que  era  la  verdad ;  es  esta  muy  en- 
cogida y  poco  cortesana ,  y  se  retuve  dallos,  porque  se 
confunde  en  la  presencia  real.  Por  esto  Saúl,  querien- 
do consultar  á  la  Pitonisa,  mudó  de  vestiduras,  pan 
que  mas  libremente  le  respondiese,  y  él  mismo  le  hizo 
la  pregunta,  sin  fialla  de  otro  «.  Lo  mismo  advirtió  Je- 
roboan  cuando ,  enviando  á  su  mujer  al  profeta  AIiírs 
para  saber  de  la  enfermedad  de  su  hijo ,  le  orden<)  quü 
se  disfrazase ;  porque ,  si  la  conociese ,  ó  no  le  respon- 
dería ó  no  le  diría  la  verdad  i5,  ya  pues  que  no  se  ha- 

«•  Qoae  ftb  bieredibas  occiUaU ,  recitari  Tiberios  Josiit :  P>; 
tientiam  liberUtis  alienae  osleaUos,  et  coDleinplor  soacioiiiDi' , 
an  scelerum  Scjani  diu  nesclos ,  mox  quoque  modo  dicta  vuigan 
niilebat ,  ^erlutisque ,  coi  adolatio  olflcit ,  per  pfübra  ttilcm  jm- 
rus  üerl.  (Tac. ,  lib.  6 ,  Aun.)  . 

tt  Helios  est  ^  sapiente  eorripi ,  qakm  stultorom  adalauone » 

cipl.  {Ecclcs. ,  7,0.)  .     «       «  isi 

«1  Et  Samuel  ümebat  indicare  Tisionem  Heli.  (1,  Ref- 1  ^'  r! 
n  Et  interrogavlt  eam :  Qois  est  sermo,  qnem  locatos  tsnf^- 

minos  ad  te?  (»bid. ,  v.  17.)  ^ümai- 

i*  Muuvlt  ergo  habitom  snnn ,  vestitasqne  est  aiits  resu»^ 

tis  ."tet  abiii  Ipsc.  ( i ,  Reg. , «.  8.)  ^^ 

ts  Dixitqoe  Jcroboam  wori  snae:  Sorge,  et  fommaa  «^ 
tum ,  no  cognoscaris  qiiod  sis  uxor  Jeroboaro.  Z,ñcg.,  i*^  ' 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
Caes  las  recámaras  do  los  príncipes,  menester  es  la 
íiidustría  para  buscalla  en  otras  partes;  f^loria  es  de 
losrejes  investigar  lo  que  se  dice  deilos  i6.  El  rey  Fi* 
lipe  II  tenia  ao  criado  Tavorecido,  qae  le  referia  lo  que 
deeiao  del  dentro  y  fuera  de)  palacio.  Si  bien  es  de  ad- 
Tertirque  las  voces  del  pueblo  en  ausencia  del  prínci- 
pe soo  verdaderas ,  pero  á  sus  oídos  muy  vanas  y  lison- 
jeras, y  causa  do  que  corra  ciegamente  tras  sus  vicios, 
iuíirieodo de  aquel  aplauso  común  que  están  muy  acre- 
ditadas sos  acciones.  Ningún  gobierno  mas  tirano  que 
d  de  Tiberio ;  ningún  valido  mas  aborrecido  que  Seya- 
Do;  y  cuando  estaban  en  Capri  los  requebraba  el  sena- 
do, pidiéndoles  que  se  dejasen  ver  <7.  Nerón  vivía  tan 
engañado  de  las  adulaciones  del  pueblo,  que  creía  que 
DO  podría  sufrir  sus  ausencias  de  Roma,  aunque  fuesen 
breves,  y  que  le  consolaba  su  presencia  en  las  adversi- 
dades iS;  siendo  tan  mal  visto,  que  dudaban  el  Senado  y 

los  nobles  si  seria  mas  cruel  en  ausencia  que  en  pre- 

leadatd. 

Oíros  remedios  habría  para  reconocer  la  lisonja ;  pe- 
ro pocos  príncipes  quieren  aplicallos,  porque  se  con- 
íomaQ  con  los  afectos  y  deseos  naturales;  y  así,  vemos 
ostigar  á  los  falsaríos,  y  no  á  los  lisonjeros,  aunque  es- 
tos soq  mas  perjudiciales;  porque,  si  aquellos  levantan 
bley  de  las  monedas,  estos  la  de  los  vicios,  y  los  hacen 
parecer  virtudes  :  daño  es  este  que  siempre  se  acusa, 
y  siempre  so  mantiene  en  los  palacios ,  <ionile  es  peli- 
fat)sa  la  verdad,  príncipahneute  cuando  sedice  á  prín- 
cipes soberbios,  que  fácilmente  se  ofenden  ^.  La  vida 
Íceoslo  á  don  Fernando  de  Cabrera  el  haber  querído 
desengañar  al  rey  don  Pedro  el  Cuarto  de  Aragón  ^,  sin 
que  le  valiesen  sus  grandes  servicios  y  el  haber  sido  su 
ayo.  El  que  desengaña,  acusa  las  acciones  y  se  muestra 
siiperioren  juicio  ó  en  bondad;  y  no  pueden  sufrir  tos 
príocipesestasnperíor¡Jad,pareciéndolesque  les  pier- 
de el  respeto  quien  les  habla  claramente.  Con  ánimo 
sencillo  y  leal  represen^í  Gutierre  Fernandez  de  Tole- 
do S  al  rey  don  Pedro  el  Cruel  lo  que  sentía  de  su  go- 
I>ien)o,  para  que  moderase  su  rigor,  y  este  advertimien- 
^%  que  merecía  premio,  le  luvo  el  rey  por  tan  gran  de- 
lito, que  le  mandó  cortar  la  cabeza.  Mira  el  príncipe 
como á  juez á quien  le  nota  sus  acciones,  y  no  puede 
teaer  delante  de  los  ojos  al  que  no  le  parecieron  acer- 
tadas. El  peligro  está  en  aconsejar  lo  que  conviene,  no 
loque  apetece  el  príncipe  *5;  de  aquí.nace  el  encoger- 
se la  verdad  y  el  animarse  la  lisonja. 

**  Gloria  Regim  investigare  oerno&em.  ( Pro?. ,  Í5 ,  í.) 

»  Crebrisqie  precíbos  efflagiubat ,  viseodi  sui  couíam  face- 
fil.(Tae..lJb.4,  Ann.) 

*<  Vitíne  civiuiB  moestof  valuis,  ladire  seeretas  qaerimonias, 
fsod  Untan  aditons  esseí  iter.  cujas  ne  módicos  qoidrm  egrcs- 
Msiolenitit,  soeU  advertam  fortaita  aspecta  Principis  refoferi. 
lTae,.Ub.t5,  Ann.) 

**  Sesatus,  et  primates  ia  lacerto  erant,  procol ,  an  coram  atro- 
t>or  bibf retar.  ( Tac. ,  lib.  4,  Ann.) 

*  CofltQBacios  loqoi  non  est  tatam  apadaaressnperbas,  etof- 
leasioai  prouiores.  (Tac. ,  ibid.) 

*' Mar.,  mst.Hisp.,  1.15. 

2  W.,  id..  1.  lo.  c.  4. 

Naa  saadere  Priocipi  qnod  oporleat,  moUI  laborls  :  assen-  . 
i?VT?  l»riDcipem  qaemcamquD  sine  afTccto  perasiiur.  (rae,   ' 
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Pero  sí  algún  príucipe  fuere  tan  generoso  que  tuvie- 
re por  vileza  rendirse  á  la  adulación,  y  por  desprecio 
que  le  quieran  engañar  con  falsas  apariencias  de  ala- 
banza,  y  que  hablen  mas  con  su  grandeza  que  con  su 
persona  S^,  fücilmente  se  librará  de  los  aduladores  ar- 
mándose contra  ellos  de  severidad;  porque  ninguno  se 
atreve  á  un  príncipe  grave  que  conoce  la  verdad  de 
las  cosas  y  desestima  los  vanos  honores.  Tiberio  con 
igual  semblante  oyó  las  libertades  de  Pisón  y  las  lison«* 
jas  de  Gallón;  pero,  si  bien  disimulaba,  conocía  la  li« 
sonja ,  como  conoció  la  de  Ateyo  Capito ,  atendiendo 
mas  al  ánimo  que  á  las  palabras  %.  Premie  el  príucipe 
con  demostraciones  públicas  á  los  que  ingenuameuto 
le  dijeren  verdades,  como  lo  hizo  Clisteoes,  tirano  de 
Sicilia,  que  levantó  una  estatua  á  un  consejero  porque 
le  contradijo  un  triunfo ;  con  lo  cual  granjeó  la  volun* 
tad  del  pueblo,  y  obligó  á  que  los  demás  consejeros  le 
dijesen  sus  pareceres  libremente.  Hallándose  el  rey 
don  Alonso  XII  en  un  consejo  importante,  tomó  la  es» 
pada  desnuda  en  la  mano  derecha  y  el  ceptroen  la  i^ 
quierda ,  y  dijo  ^7  :  a  Decid  todos  libremente  vuestros 
pareceres,  y  aconsejadme  lo  que  fuere  de  mayor  gloria 
desta  espada  y  de  mayor  aumento  deste  ceplro,  sin  re* 
parar  en  nada.»  ¡Oh  feliz  reinado,  donde  el  consejo  ni 
se  embarazaba  con  el  respeto  ni  se  encogía  con  el  temor! 
Bien  conocen  los  hombres  la  vileza  de  la  lisonja ;  pero 
reconocen  su  daüo  en  la  verdad,  viendo  que  mas  peli- 
gran por  esta  que  por  aquella.  ¿Quién  no  hablaría  con 
entereza  y  celo  á  los  principes  si  fuesen  de  la  condición 
del  rey  don  Juan  el  Segundo  de  Portugal^,  que,  pi- 
diéndole muchos  una  dignidad ,  dijo  que  la  reservaba 
para  un  vasallo  suyo  tan  íiel ,  que  nunca  le  liablaba  se- 
gún su  gusto,  sino  según  lo  que  era  mayor  servicio 
suyo  y  de  su  reino?  Pero  en  muy  pocos  se  hallará  esta 
generosa  entereza ;  casi  todos  sou  de  la  condición  del 
rey  Acab ,  que,  habiendo  llamado  á  consejo  á  los  pro- 
fetas, excluyó  á  Miqueas,  á  quien  aborrecía  porque  no 
lo  profetizaba  cosas  buenas,  sino  malas 23;  y  asi,  peli- 
gran mucho  los  ministros  que,  llevados  del  celo,  hacen 
conjeturas  y  discursos  de  los  danos  futuros  para  que  se 
prevenga  el  remedio ;  parque  mas  quieren  los  príncipes 
ignorallos  que  temeUos  anticipadamente.  £stán  muy 
hedías  sus  orejas  á  la  armonía  de  la  música ,  y  no  pue- 
den sufrir  la  disonancia  de  las  calamidades  que  amena- 
zan. De  aquí  nace  el  escoger  predicadores  y  confesores 
que  les  digan  lo  que  desean 30^  no  lo  que  Dios  tes  dicta, 
como  hacia  el  profeta  Miqueas  3i.  ¿Qué  muclio  pues  que 
sin  la  luz  de  la  verdad  yerren  el  camino  y  se  pierdan? 

ti  Etiam  ego,  ae  tn  simplicissimb  ínter  nos  faodle  loqnimnr; 
eaeteri  libentiuscam  fortuna  nostra.qnan  nobiscam.  (T:ic., ibid.) 

is  Audiente  haec  Tiberio,  ac  sileuie.  ( Tac. ,  lib.  t ,  Ann. ) 

so  Inteileiit  Iiaec  Tiberias ,  al  erant  magia,  qaam  ut  diccbao- 
tur.  (Tac. ,  lib.  3,  Ann.) 

«7  Mar.,  Bisunisp. 

ts  Id. ,  id. 

29  Sed  ego  odi  enm ,  qnla  non  propbGtat  mlhi  bonam ,  sed  ma- 
lom.  (3,Reg.»2i,8.) 

su  Ad  sna  desideria  coacervabnnt  sibi  magistros.  (S,  ad  Tlm., 

a  I  Qaodcamqae  diserit  mibi  Deas  meas,  bocloqaar.  ;2,  Parji., 
18, 13.) 
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Si  hubiese  discreción  en  los  que  dicen  verdades  al 
príncipe,  mas  las  estimaria  que  las  lisonjas;  pero  po- 
cos saben  usar  dellas  á  tiempo  con  blandura  y  buen 
modo.  Casi  todos  los  que  son  libres  son  ásperos ,  y  na- 
turalmente cansa  á  los  principes  un  semblante  seco  y 
armado  con  la  verdad ;  porque  hay  algunas  virtudes 
aborrecidas,  como  son  una  severidad  obstinada  y  un 
ánimo  invencible  contra  los  favores,  teniendo  los  prin- 
cipes por  desestimación  que  se  desprecien  las  artes  con 
que  se  adquiere  su  gracia ,  y  juzgando  que  quien  no  la 
procura  no  está  sujeto  á  ellos  ni  los  ha  menester.  El  su- 
perior use  de  la  lanceta  6  navaja  de  la  verdad  pjra  cu- 
rar al  inferior ;  pero  este  solamente  del  cáustico  que 
sin  dolor  amortigüe  y  roa  lo  vicioso  del  superior.  Las- 
timar con  las  verdades  sin  tiempo  ni  modo,  mas  es  ma- 
licia que  celo,  mas  es  atrevimiento  que  advertencia. 
Aun  Dios  las  manifestó  con  recato  á  los  príncipes;  pues, 
aunque  pudo  por  Josef  y  por  Daniel  notificar  á  Faraón  y 
á  Nabucodonosor  algunas  verdades  de  calamidades  fu- 
turas, se  las  representó  por  sueños  cuando  estaban  en- 
ajenados los  sentidos  y  dormida  la  majestad  33;  y  aun 
entonces  no  claramente,  sino  en  figuras  y  jeroglíficos, 
para  que  se  interpusiese  tiempo  en  la  interpretación ; 
con  que  previno  el  inconveniente  del  susto  y  sobresal- 
to, y  excusó  el  peligro  de  aquellos  ministros  si  se  las 
dijesen  sin  ser  llamadosoS.  Conténtese  el  ministro  con 
que  las  llegue  á  conocer  el  príncipe ;  y  si  pudiere  por 
señas,  no  use  de  palabras.  Pero  hay  algunos  tan  indis- 
cretos ó  tan  mal  intencionados,  que  no  reparan  en  de- 
cir desnudamente  las  verdades  y  ser  autores  de  malas 
nuevas.  Aprendan  estos  del  suceso  del  rey  Baltasar,  á 
quien  la  mano  que  le  anunció  la  muerte  no  se  descu- 
brió toda ,  sino  solamente  los  dedos ;  y  aun  no  los  de- 
dos, sino  los  artfculos  de  ellos ,  sin  verse  quien  los  go- 
bernaba; y  no  de  día,  sino  de  noche,  escribiendo  aque- 
lla amarga  sentencia  á  la  luz  de  las  hachas  y  en  lo  dudo- 
so de  la  pared  34  con  tales  letras,  que  fué  menester 
tiempo  para  leerse  y  entenderse. 

Siendo  pues  la  intención  buena  y  acompañada  de  la 
prudencia,  bien  se  podría  hallar  un  camino  seguro  en- 
tre lo  servil  de  la  lisonja  y  lo  contumaz  de  la  verdad; 
porque  todas  se  pueden  decir  si  se  saben  decir,  miran- 
do solamente  á  la  enmienda,  y  no  á  la  gloria  de  celoso  y 
de  libre ,  con  peligro  de  la  vida  y  de  la  fama ;  arte  con 
que  corregía  Agrícola  el  natural  iracundo  de  Domicia- 
uo35.  El  que  con  el  obsequio  y  la  modestia  mezcla  el 
valor  y  la  industria,  podürá  gobernarse  seguro  entre 


n  Evigllans,  ranos  sopore  depressoa ,  vidl  somniom.  (Gea., 
41.21.) 

Somniom  tidl,  qaod  pertemiit  me,  et  cogfbtloncs  meae  Id 
stnto  meo.et  visiones  capitis  mei  conta'rbaTerant  me.  (Dao.,4,2.) 

8*  Cut  lile  ait :  Vldi  somnia ,  nec  est  qol  edisserat :  qaae  audi- 
vi  te  sapientissimé  conjicere.  ( Gen. ,  41 ,  IS.) 

Visiones  somnioriiffl  meorum  qoas  vidi ,  et  sointionem  earam 
Dam.(Din.,4,6.) 

M  Apparaerant  dlgiU  qnasl  manos  hominls  écribentis  contra 
eandelabrom  in  saperfleie  paríetis  aaiae  regiae  :  et  Rex  aspicie- 
bat  articalos  manas  scrlbentis.  ( Dan.,  5 , 5.) 

u  Noderatione  tamen ,  prndentiaqoc*  Agrieolae  lenicbatar,  qaia 
Bon  eontumaela ,  neqne  inani  Jactatione  iibcrtatis  íámam  fatumque 
pi  ovocjbat.  (Tac.«  ia  ?  it.  Agrie.) 


príncipes  tiranos  36,  y  ser  mas  glorioso  que  los  que  lo- 
camente con  ambición  de  fama  se  perdieron  sin  utili- 
dad de  la  repáblica.  Con  esta  atención  pudo  Marco  Lc< 
pido  templar  y  reducir  á  bieu  muchas  adulaciones  üu- 
ñosas,  y  conservar  el  valimiento  y  gracia  de  Tiberios?. 
El  salirse  del  Senado  Trasca  por  no  oír  los  votos  que 
para  adular  á  Tiberio  se  daban  contra  la  memoria  de 
Agrippina,  fué  dañoso  al  Senado,  á  él  de  peligro,  y  uo 
por  eso  dio  á  los  deitiás.  principio  de  libertad  3S. 

En  aquellos  es  muy  peligrosa  la  verdad,  que,  huyen- 
do de  sor  aduladores,  quieren  parecer  libres  y  ingenio- 
sos ,  y  con  agudos  motes  acusan  ios  acciones  y  vicios 
del  principe ,  en  cuya  memoria  quedan  siempre  fijosS9, 
principalmente  cuando  se  fundan  en  verdad,  como  le 
sucedió  á  Nerón  con  Veslino,  á  quien  quitó  la  vida  por- 
que aborrecía  su  libertad  contra  sus  vicios  m.  Decir 
verdades  mas  para  descubrir  el  mal  gobierno  que  para 
que  se  enmiende,  es  una  libertad  que  parece  adverti- 
tniento,  y  es  murmuración;  parece  celo,  y  es  malicia. 
I  Por  tan  mala  la  juzgo  como  ¿  la  lisonja ;  porque,  si  ei 
esta  se  halla  el  feo  delito  de  servidumbre,  en  aquelli 
una  falsa  especie  de  libertad.  Por  esto  los  prtucipci 
muy  entendidos  temen  la  libertad  y  la  demasiada  li- 
sonja, hallando  en  ambas  su  peligro ;  y  así,  se  ha  de  huir 
destos  doseitremos,  como  se  hacia  en  tiempo  de  Ti- 
berio 4i.  Pero  es  cierto  que  conviene  tocar  en  la  adu- 
lación para  iitlroducir  la  verdad.  No  lisonjear  algo  es 
ncusallo  todo;  y  asi ,  no  es  menos  peligroso  en  un  go- 
bierno desconcertado  no  adular  nada  que  edular  mu- 
cho 4i.  Desesperada  de  remedio  quedaría  la  república , 
iuhumano  seria  el  principe,  si  ni  la  verdad  ni  la  lisonja 
se  le  atreviesen.  Áspid  seria  si  cerrase  los  oidos  al  ha- 
lago de  quien  discretamente  le  procura  obligar  á  lo  jus- 
to^. Gou  los  tales  amenazó  Dios,  por  la  boca  de  Jere- 
mías, al  pueblo  de  Jerusalen,  diciendo  que  le  darla  prío- 
cipes  serpientes ,  que  no  se  dejasen  encantar  y  los  mor- 
diesen i^.  Fiero  es  el  ánimo  d^  quien  á  lo  suave  de  una 
lisonja  moderada  no<)cpone  sus  pasiones  y  admite  dis- 
frazados con  ella  los  consejos  sanos.  Porque  suele  ser 
amarga  la  verdad,  es  menester  endulzalle  los  labios  al 
vaso  para  que  los  príncioes  la  beban.  No  las  quieren  oir 


M  posse  ctlam  snb  malls  Prinefplbos  magnos  vlros  esse.  (Tic.i 
ibid., 

>7  Nam  olcraqoe  ab  saevis  adalationibos  aliorom  in  nelias  oe- 
xit :  ñeque  tameo  temoeramenii  ecebat  cum  acqaabili  aacto^it^ 
te ,  et  gratia  apod  TiDermoi  viguerit.  (Tac. »  üb.  4,  Ans.) 

sa  Tbrase»  Paetos  sUentío,  tel  brevi  asseasa  priores  adaltao* 
nes  Uvnsmittere  solitos ,  exiit :  tam  Senatui ,  ae  sibi  caasaa  pe* 
ricoli  fecit,  caeteris  lUierUUs  initiam  neo  pracbait.  (Tac,  iil>l«i 
Ann.) 

M  Tiberiam  acerbis faceUis  Irridere solitos,  qnarom apod prae- 
potentes  fn  iongnm  memoria  est.  (Tac. ,  iib.  5,  Ann.) 

M  Saepé  aspcrís  facetiis  iliasns ,  qoae  obi  moltom  ex  ffro  m- 
xere ,  acrem  sai  memoriam  relinqttuot.  (Tac,  iib.  15,  ^""'^ 

41  Unde  angosta  et  lobrica  oratio  sob  Príncipe,  qai  UberUtc» 
metuebat,  adalationem  oderat.  (Tac. ,  Iib.  S,  Aon.) 

41  Qaae  mcnribos  e^rroptis,  perinde  anceps,  si  Dolia,  ct  bd 
nimia  est  assentaUo.  (Tac. ,  üb.  4,  Ann.)  .. 

M  foroi' Hitas  secondun  simiiitodinom  serpentls ,  sicnt  aspifl>^ 
surdae,  et  obtorantis  aores  soas :  qaae  non  exaudict  voccd 
cantantinm ,  et  veneflci  iocantaniis sapienter. (Psal.  57*  ^i . 

*^  Ego  mittam  vobis  serpentes  Rególos,  qaU»tts  oon  est  lann- 
tatio,  et  mordebant  vos.  (ierem.»  8, 17.) 


roEA  Dlí  UN  PRliNCIPE 
tisoasects,  7  suelea  coa  ellüs  Lacerse  peores.  Cuanin 
Dis  la  daban  en  rostro  A  Tiberio  con  su  crueldad ,  se 
egungreotobfl  mas^.  Conveniente  eS  alaballes  algu- 
ns  acciones  buenas,  como  alias  hubiesen  hecho,  para 
qae  las  bagan,  ó  exceder  algo  en  alabarel  valor  y  la  vir- 
lod, para  que  crezcan;  porque  esto  mas  es  halago  ar- 
liEctMo  con  que  se  enciende  el  áaima  en  lo  glorio'o, 
qae  üsonja.  Así  dice  Ttcito  que  usaba  el  Senado  roma- 
Do  cin  Neron  en  la  inrancia  de  su  imperio  *6,  e\  daño 
está  en  alaballes  los  vicios  7  dalles  aainbre  de  virtud, 
porgue  es  saltaltes  la  rienda  para  que  los  cometan  ma- 
yores. En  viendo  Nerón  que  su  crueldad  se  tenia  por 
jDstkie,  H  cetxS  mas  en  ella'''.  Uas  principes  hace  ma- 

u  Cicur  abjcctin  tlblidisraai  reos  inclencDiiam  eo  pervl- 
(iri»  impIttDS  litil.  (Tac. ,  llb.  4 ,  Ano.) 

ui](*iipilniral>iiilibas.iiljnireDÍIisiiiiains  leilnm  qaoqos 
mn[loti>iilililni,iiiljorMU>aUnDarcl.  iTac.,liI>.  13,  Add.) 

<i  Piulqum  cancUictlerDiiiproe(regil9accl!l*iil«I,»larbil 
IcIiibiB.  (Tk.,  lib.ll,  Aud.) 
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los  la  adulación  que  la  malicia.  Contra  nuestra  mism* 
libertad ,  contra  nuestras  haciendas  7  vidas  dos  desve- 
lamos en  eitender  con  lisonjas  el  poder  injusto  de  los 
principes,  dándoles  medios  con  que  cumplan  sus  ape- 
titos ;  pasiones  desordenadas.  Apenas  liubiera  prínci- 
pe malo  si  no  hubiera  ministros  lisonjeros.  La  gracia 
que  no  merecen  por  sus  virtudes,  la  procuren  con  kis 
males  públicos.  ¡  Olí  gran  maldad  I  Por  un  breve  favor, 
que  A  veces  no  se  consigae,  ó  se  convierte  en  daño, 
vender  la  propia  patria  y  dejar  en  el  reino  vinculadas 
las  tiranlasl  ¿  Qué  nos  maravillamos  de  que  por  los  de- 
litos del  principe  castigue  Dios  A  sus  vasallos  si  son 
causa  dallos,  obrando  el  príncipe  por  sus  ministros,  los 
cuales  le  advierten  los  modos  de  cargar  con  tributos  al 
pueblo,  de  baroillar  la  noUeza  7  de  reducir  á  tiranía  el 
gobierno,  rompiendo  los  privilegios,  los  estilos  7  las 
costumbres,  7  son  después  instrumentoB  de  la  qe- 
cuciouí 


EMPRESA  XLIX. 


Hachas  razones  me  obligan  A  dudar  si  la  suerte  de 
nacer  tiene  alguna  parte  en  la  gracia  7  aborrecimiento 
lie  k»  principes,  6  si  nuestro  consejo  7  prudencia  po- 
<lri  bailar  camiao  seguro  sin  ambición  ni  peligro  entre 
uoi  precipitada  contumacia  7  una  abatida  servidum- 
l>n.  Alguna  Tuerza  oculta  parece  que,  si  no  impele, 
nueve  nuestra  voluntad  7  la  inclina  mas  A  uno  que  á 
otro ;  7  si  en  los  sentidas  7  apetitos  naturales  se  halla 
uoa  simpatía  ó  antipath  natural  A  las  cosas,  ¿por  qué 
no  en  los  afectos  7  pasínnos?  Podrin  obrar  mas  en  el 
ipelito  que  en  la  voluntad ,  porque  aquel  es  mas  rebel- 
de al  libre  albedrio  que  esta;  pero  no  dejarú  de  poder 
mucbo  la  iacli[>aci<iu ,  i  quieo  ordinariamente  se  rinde 
la  razón, priucipaitncate  cuando  el  erleyla  prudencia 
ubea  valerse  del  natural  del  principa  7  obrar  en  con- 
sonancia del.  En  todas  las  cosas  animadas  ó  inanima- 
das vemos  una  secreta  correspondencia  7  amistad ,  cu- 
tos viuculoB  mas  fácilmente  se  rompen  que  se  dividen. 
KilaafrentajtraLjfjosenelTeydon  Juan  el  Segundo) 
<  iiir.,nist,niip.,i.io,<i.  13. 


por  el  valimionto  de  don  Alvaro  de  Luna ,  ni  eu  este  los 
peligros  evidentes  de  su  caida,  fueron  bastantes  para 
que  se  descompusiese  aquella  gracia  con  que  estaban 
unidas  ambns.vohialados ;  pero,  cuando  esto  no  sea  in- 
clinación, obra  lo  mismo  lu  gratitud  A  servicios  recibi- 
dos, ó  la  eicelencia  del  sugelo.  Por  si  misma  se  deja  ofi- 
cianar  la  virtud ,  7  trae  consigo  recomendaciones  gra- 
tas á  la  voluntad.  Inhumana  Ie7  sería  en  el  principe 
manlenercomo  en  balanza  suspensos  y  iRdifcrcntes  sus 
afectos,  los  cuales  par  los  ojos  7  las  manos  se  están 
derramando  del  pecho.  ¿Qui  severidad  pudo  ocultarse 
al  valimienlo?  Celoso  de  su  corazonfué  Filipo  U ;  j  en  él, 
no  uno ,  sino  muchos  privados  tuvieron  parte.  Aun  en 
Dios  se  conocieron,  jlesdió  tanto  poder,  que  detuvie- 
ron al  sol  7  á  la  luna^  obedeciendo  el  mismo  Dios  A  su 
voz3.  ¿por  qué  ha  de  ser  licito  (como  pouderó  el  re7 

*  Sol  conira  Gibaan  ne  iBAieirls.et  lum  contra  titltuí  Aialun. 
Sietemnique  ¡ol  el  Idh.  (los. ,  10, 11.) 
>  ObedltBie Domino  v<Kllioiiiliilt,clpa|miDleprol«ratl.Lltiiil., 
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DON  DIEGO  DE  SAAYEDRA  FAJARDO. 


don  Pedro  el  Cruel)  eligir  amigos  d  los  particulares,  y 
no  á  los  principes?  Fiequesas  padece  la  dominación, 
en  que  es  menester  descansar  con  algún  confidente. 
Dificultades  se  orrecen  en  ella  que  no  se  pueden  vencer 
á  solas.  El  peso  de  reinar  es  gra^e  y  pesado  ú  los  hom- 
bros de  uno  solo.  Los  mas  robustos  se  rinden  y ,  como 
dijo  Job 9  se  encorTan  con  éM.  Por  esto  Dios,  aunque 
asistía  á  Moisen  y  le  daba  valor  y  luz  de  lo  que  había  de 
hacer,  le  mandó  que  en  el  gobierno  del  pueblo  se  va- 
liese de  los  mas  viejos  para  que  le  ayudasen  á  llevar  el 
trabajo^ ;  y  á  su  suegro  Getro  le  pareció  que  era  mayor 
que  sus  fuereas^.  Alejandro  Magno  tuvo  á  su  lado  á 
Parmenon,  David  á  Joab,  Salomón  á  Zabud ,  y  Darío  ¿ 
Daniel;  los  cuales  causaron  sus  aciertos.  No  hay  prin* 
cipe  tan  prudente  y  tan  sabio,  que  con  su  sciencia  lo 
pueda  alcanzar  tO(io ;  ni  tan  solícito  y  trabajador,  que 
todo  lo  pueda  obrar  por  sí  solo.  Esta  flaqueza  humana 
obligó  á  formar  consejos  y  tribunales  y  ¿  criar  presi* 
dentes,  gobernadores  y  vireyes ,  en  los  cuales  estuvie- 
se la  autoridad  y  el  poder  del  príncipe  :  «Ca  él  solo 
(palabras  son  del  rey  don  Alonso  el  Sabio)  non  podría 
ver,  nin  librar  todas  las  cosas ,  porque  ha  menester  por 


destreza  detenía  lo  precipitado  de  Domic¡ano;yaan- 
que  Seyano  era  malo ,  fué  peor  Tiberio,  cuando  ¿titán* 
dote  del  lado,  dejó  correr  su  natural  t^ ;  y  á  veces  obn 
Dios  por  medio  del  valido  la  salud  del  reino,  como  por 
Naaman  la  de  Siria  13  y  por  Josef  la  de  Egipto.  Siendo 
pues  fuerza  repartir  este  peso  del  gobierno,  natural 
cosa  es  que  tenga  alguna  parte  la  afición  ó  confronta- 
ción de  sangre  en  la  elección  del  sugeto ;  y  cuando  esta 
es  advertida  y  nace  del  conocimiento  de  sus  buenas 
partes  y  calidades ,  ni  en  ella  hay  culpa  ni  daño;  antes 
es  conveniencia  que  sea  grato  al  príüdpe  el  que  lia  de 
asistille.  La  dificultad  consiste  en  si  esta  elección  ha  de 
ser  de  uno  ó  de  muchos.  Si  son  muchos  igualmente  fa- 
vorecidos y  poderosos,  crecen  en  ellos  las  emulacio- 
nes ,  se  oponen  en  los  consejos  y  peligra  el  gobierno ;  j 
así,  mas  conforme  parece  al  orden  natural  que  se  re- 
duzcan los  negocios  ¿  un  ministro  solo  que  vele  sobro 
los  demás,  por  quien  pasen  al  príncipe  digeridas  las 
materias,  y  en  quien  esté  sustituido  el  cuidado,  no  el 
poder ;  las  consultas,  no  las  mercedes.  Un  sol  da  luz  al 
mundo,  y  cuando  se  trasmonta,  deja  por  presidente  de 
la  noche,  no  á  muchos ,  sino  solameute  á  la  luna,  y  coa 


fuerzíi  ayuda  de  otros,  en  quien  se  fie  que  cumplan  en  I  mayor  grandeza  de  resplandores  que  los  demás  astros, 


su  lugar,  usando  del  poder  que  del  reciben,  en  aquellas 
cosas  que  él  non  podría  por  sf  cumplir  7.»  Así  pues  como 
se  vale  el  príncipe  de  ios  ministros  en  los  negocios  de 
afuera',  ¿qué  mucho  que  los  tenga  también  para  los  de 
su  retrete  y  de  su  ánimo?  Conveniente  es  que  alguno  le 
asista  al  ver  y  resolver  las  consultas  de  los  consejos  que 
suben  á  él;  con  el  cual  confiera  sus  dudas  y  sus  desi* 
nios,  y  de  quien  se  informe  y  se  valga  para  la  expedi- 
ción y  ejecución  dellos^.  ¿No  seria  peor  que,  embaraza- 
do con  tantos  despachos ,  no  los  abriese  ?  Fuera  de  que 
es  menester  que  se  bolle  cerca  del  príncipe  algún  mi- 
nistro que,  desembarazado  de  otros  negocios,  oiga  y 
refiera ,  siendo  como  medianero  entre  él  y  los  vasallos ; 
porque  no  es  posible  que  pueda  el  príncipe  dar  audien- 
cia y  satisfacer  á  todos,  ni  lo  permite  el  respeto  á  la 
majestad.  Por  ésto  el  pueblo  de  Israel  pedía  á  Moisen 
que  hablase  por  ellos  á  Dios,  temerosos  de  su  presen- 
cia^;  y  Absalon,  para  hacer  odioso  á  David,  le  acusa- 
ba deque  no  tenia  mmistro  que  oyese  ppr  él  á  los  afli- 
gidos lo. 


los  cuales  como  ministros  inferiores  la  asisten ;  pero  ni 
en  ella  ni  en  ellos  es  propia,  sino  prestada  la  luz,ia 
cual  reconoce  la  tierra  del  sol.  Este  valimiento  no  des- 
acredita á  la  majestad  cuando  el  príncipe  entrega  parle 
del  peso  de  los  negocios  al  valido ,  reservando  á  sí  el 
arbitrio  y  la  autoridad ;  porque  tal  privanza  no  es  sola- 
mente gracia ,  sino  oficio ;  no  es  favor,  sino  sustílucioa 
del  trabajo.  No  la  conociera  la  invidia  si,  adverlídüs 
los  príncipes ,  le  hubieran  dado  nombre  de  presiJeocía 
sobre  los  consejos  y  tribunales ,  como  no  reparaban  ea 
los  prefectos  de  Roma ,  aunque  eran  segundos  Césares. 
La  dicha  de  los  vasallos  consiste  en  que  el  príncipe  oo 
sea  cojno  la  piedra  imán ,  que  atrae  á  sí  el  hierro  y  des- 
precia el  oro,  sino  que  se  sepa  hacer  buena  elección  de 
un  valido  que  le  atribuya  los  aciertos  y  las  mercedes, 
y  tolere  en  sí  los  cargos  y  odios  del  pueblo ;  que  sin  di- 
vertimiento asista,  sin  ambición  negocie,  sin  desprecio 
escuche,  sin  pasión  consulte  y  sin  interés  resuelva; 
que  á  la  utilidad  pública ,  y  no  á  la  suya  ni  á  la  conser- 
vación de  la  gracia  y  valimiento,  encamine  los  negocios. 


El  celo  y  la  prudencia  del  vafido  pueden,  con  la  liceo-  [  Esta  es  la  medida  por  quien  se  conoce  si  es  celoso  6  tí 


cía  que  concede  h  gracia ,  corregir  los  defectos  del  go- 
Jiíerno  y  las  inclinaciones  del  príncipe  tt.  Agrícola  con 


^  Sob  qao  eanrantar,  qni  portant  orbem.  (Job,  9 ,  i3.) 

a  Ul  snstenteot  tecom  onus  popaU ,  et  non  to  solas  graveris. 
(Noni.,11,17.) 

^  Ultra  vires  tou  est  aagottam,  sohu  lUad  non  poteris  smtine- 
re.(Exod.,18,lS.) 

7  L.  3,  tu.  1,  part.  1 

a  Solatinm  eararum  freqnenter  sibl  adliibent  matan  Reges,  et 
^Ine  meliores  aestimanior,  si  solí  onnia  non  pnesamnnt.  (Cas., 
Iib.,8,epi8t.  9.) 

9  Loqaereta  nobis,  et  avdiemas*:  non  loqoatar  nobls  Domi- 
nas, ne  forte  moriamar.  (Exod. ,  SO,  19.) 

^  Vldentur  mibi  sermones  tai  bonl ,  et  JasU ;  aeá  non  est  qai 
te  aadiat  constítotus  b  Rege.  (3,  Reg.^  15, 3.)  * 

fl  Qal  In  regiae  familiariutis  sacrarinm  admlttantnr,  malta  fa- 
ceré possant ,  et  dlcere ,  qoibas  paoperom  nesessitas  sablevetar, 


rano  el  valimiento.  En  la  elección  de  un  tal  mínisln) 
deben  trabajar  mucho  ios  principes,  procurando  qoe 
no  sea  por  antojo  ó  ligereza  de  la  voluntad ,  sino  por  sos 
calidades  y  méritos,  porque  tal  vez  el  valimiento  no  es 
elección,  sino  acaso ;  no  es  gracia,  sino  diiigeocia.  Üo 
concurso  del  palacio  suele  levantar  y  adorar  anidólo, 
á  quien  da  una  cierta  deidad  y  resplandores  de  majea- 

foTeatarrcIigio,  Sat  aequitas,  Eedesla  dilatetar.  (Pelr..  BKs., 
ep.  150.) 

n  Obtectis  líbidioibns ,  dum  Sejannm  dilexft,  UmoiiTe :  posi"^ 
mó  In  seelera  simal  ae  de  decora  prorapir.postqoíin  remoto  poda- 
re, et  meta , sao  tantam  ingenio  otebatur.  (Tac. ,  líb.  6,  Aao) 

o  Naamam,  Princeps  miliUae  Regís  S)ri«e,  erat  virmapn 
apod  Domlnam  soam,  et  bonoratos.  Per  illam  eaim  dedit  Om' 
nos  salatem  Sjriae.  (4 ,  Reg.  ,8,1.) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 

1a«I  el  cufto  de  muchos  que  le  hincan  la  rodilla ,  le  en- 
cieoden  candelas  y  le  abrasan  inciensos,  acudiendo  á 
él  con  sus  ruegos  y  votos  i^ ;  y  como  puede  la  industria 
nodalle  el  curso  á  un  río  y  divertiile  por  otra  parte ,  así 
d^ando  los  negociantes  la  madre  ordinaría  de  los  ne- 
gocios, que  es  el  príncipe  y  sus  consejos,  los  hacen 
correr  por  la  del  valido  solamente ,  cuyas  artes  después 
üeoeo  cautiva  la  gracia ,  sin  que  el  principe  mas  enten- 
dido acierte  á  librarse  dellas.  Ninguno  mas  cauto ,  mas 
seuor  de  si  que  Tiberio  i',  y  se  sujetó  á  Seyano.  En  esto 
aso  DO  sé  si  el  valimiento  es  elección  humana  ó  fuerza 
superior  para  mayor  bien  6  para  mayor  mal  de  la  re- 
páblica.  El  Espíritu  Santo  dice  que  es  particular  juicio. 
de  D¡osi<s.  Tácito  atribuye  la  gracia  y  calda  de  Seyano 
i  ira  del  cielo  para  ruina  del  imperio  romano  i?.  Daño 
es  muy  difícil  de  atajar  cuando  el  valimiento  cae  en 
gran  persoiraje,  como  es  ordinario  en  los  palacios ,  don- 
desirven  ios  mas  principales ;  porque  el  que  se  apode- 
ra una  vez  del ,  le  sustenta  con  el  respeto  á  su  naci- 
mieoto  y  grandeza ,  y  nadie  le  puede  defríbar fácilmen- 
te, como  hicieron  á  Juan  Alonso  de  Robles  en  tiempo 
dd  rey  don  Juan  el  Segundóos.  Esto  parece  que  quiso 
dará  entender  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  cuando ,  tra- 
tindo  de  la  fiímijia  real ,  dijo  en  una  ley  de  las  Parti- 
dasi9:  ttE  otros! ,  de  los  nobles  liomcs,  6  poderosos, 
non  se  puede  el  Rey  bien  servir  en  1os  oficios  de  cada 
dia.  Ga  por  la  nobleza  desdeñarían  el  servicio  cotidia- 
no: é  por  el  poderio  atreverse  ycn  á  facer  cosas,  que 
setomirian  en  daño,  é  en  despreciamento  del. d  Peli- 
groso está  el  corazón  del  principe  en  la  mano  de  un  va- 
sallo á  quien  los  demás  respetan  por  su  sangre  y  por  el 
poder  de  sus  estados ;  si  bien  cuando  la  gracia  cae  en 
personaje  grande,  celoso  y  atento  al  servicio  y  honor 
de  su  príncipe  y  al  bien  pábllco,  es  de  menores  incou- 
Tementes ;  porque  no  es  tanta  la  invidia  y  aborreci- 
niento  del  pueblo ,  y  es  mayor  la  obediencia  á  las  ór- 
denes que  pasan  por  su  mano  ;  pero  en  ningún  caso 
desiosbabii  inconveniente  si  el  principe  supiere  con- 

<«  Vvltiiotfo  tnltm  homlonn  abdncta  per  speelem  oparis,  eom 
qií  lite  tcBpM  tanquam  homo  bonontas  (aerat,  naae  Deum  aes- 
i)iui(rttBt(Sap.,  I4,i0.) 

**  Tiberíain  varlis  artlbos  devhixit ,  adeó  nt  obsearvm  adversan 
í¡m,  libi  «al  iDeaatom,  Intectamqoe  effiseereu  (Tac. ,lib.  4, 

ilD.) 

I*  Malü  reqnlraat  faeien  Príacipis,  et  Jodlelnm  b  Domino  egre- 
^r  siagalonuB.  ( Prov. ,  t9,  S6.) 

II  NoB  tan  aolertía  Cqalppe  iisdem  arUbas  victos  est )  qukm 
D«B  ira  ia  rem  RoBaaam ,  cajas  pari  exiUo  vigait ,  ceciditqne. 
lTie.Jib.4,ABii.)      - 

tt  Mar.,  Uist.  Hisp. .  I.  SO,  e.  15w 

"L.S,ttt.9.  parLS. 


POLÍTICO-CRISTIANO.  427 

trn pesar  su  gracia  con  su  autoridad  y  con  ios  méritos  del 
valido ,  sirviéndose  solamente  del  en  aquella  parlo  del 
gobierno  que  no  pudiere  sustentar  por  si  solo;  porque, 
si  todo  se  lo  entrega ,  le  entregará  el  oGcio  de  principe, 
y  experimentará  los  inconvenientes  que  experimentó  el 
rey  Asnero  por  haber  dejado  sus  vasallos  al  arbitrio 
de  Aman  V.  Lo  que  puede  dar  ó  firmar  su  mano ,  no  lo 
ha  de  dar  ni  firmar  la  ajena.  No  ha  de  ver  por  otros  ojo^ 
lo  que  puede  ver  por  los  propios.  Lo  que  toca  á  los  trH 
bu  nales  y  consejos,  corra  por  ellos,  resolviendo  des- 
pués en  voz  con  sus  presidentes  y  secretarios ,  concuya 
relación  se  hará  capaz  de  las  materias,  y  serán  sus  reso- 
luciones mas  breves  y  mas  acertadas ,  conferidas  con 
los  mismos  que  han  criado  los  negocios.  Asi  lo  hacen 
los  papas  y  los  emperadores ,  y  así  lo  bacian  los  reyes 
de  España,  hasta  que  Filipell,  como  preciado  de  la 
pluma,  introdujo  las  consultas  por  escrito :  estilo  que 
después  se  observó  y  ocasionó  el  valimiento ;  porque, 
oprimidos  los  reyes  con  la  prolijidad  de  varios  papeles, 
es  fuerza  que  los  cometan  á  uno ,  y  que  este  sea  valido. 
Haga  el  príncipe  muchos  favores  y  mercedes  al  valido, 
pues  quien  mereció  su  gracia  y  va  á  la  parte  de  sus  fa* 
tigas ,  bien  merece  ser  preferido.  La  sombra  de  sao  Po* 
dro  hacia  milagros^ ;  ¿qué  mucho  pues  que  obre  con 
mas  autoridad  que  todos  el  valido ,  que  es  sombra  del 
príncipe?  Pero  se  deben  también  reservar  algunos  fa- 
vores y  mercedes  para  los  demás.  No  sean  tan  grandes 
las  demostraciones,  que  excedan  la  condición  de  vasa- 
llo. Obre  el  valido  como  sombra,  no  como  cAerpo.  En 
esto  peligraron  los  reyes  de  Castilla  que  en  los  tiempos 
pasados  tuvieron  privados ;  porque,  como  entonces  no 
era  tanta  la  grandeza  de  los  reyes ,  por  poca  que  les 
diesen,  bastaba  á  peñeren  peligro  el  reino,  como  suce- 
dió al  rey  don  Sancho  el  Fuerte  B  por  el  valimiento  de 
don  Lope  de  Aro ,  al  rey  don  Alonso  XI  por  el  del  con- 
de Alvaro  Osorio ,  al  rey  don  Juan  el  Segundo  y  á  don 
Enrique  el  Cuarto  por  el  de  don  Alvaro  de  Luna  y  don 
luán  Pacheco.  Todo  el  punto  del  valimiento  consiste  en 
que  el  príncipe  sepa  medir  cnanto  debe  favorecer  al 
valido,  y  el  valido  cuánto  debe  dejarse  favorecer  del 
principe ;  lo  que  exceda  de  esta  medida  causa  (como 
diremos)  celos,  invidias  y  peligros  ». 


so  De  pópalo  age ,  qnod  tibl  ptoeeL  ( Esth. ,  S ,  1f .) 

ti  inveniente  Petro,  saitem  nmbra  illlas  obambraret  qnea- 
qaam  ilioram ,  et  libcnrentur  ab  inflrmitatibus  suis.  (Act.,  5, 15.) 

tt  Mar. ,  Hist.  Hisp. ,  1. 4,  e.  10. 

is  Ut  uterqae  mensaram  implere  noverit ,  Princeps  qaantnm  ttír 
bnere  amico  possil,  et  bie  qaantam  1  Principe  accipere :  caetera 
invidiam  angent.  (I^c ,  Ub.  U,  Ann.) 


DON  DIBCO  DE  SAAVERRA  FAJAfínO. 


EMPRESA  L. 


Desprecia  el  monte  las  démfs  obras  ñe  la  naturaleza, 
7  entre  toilas  ae  levanta  d  comunicarse  con  el  cielo.  No 
inviitie  el  valle  su  grandeza ;  porque ,  si  bien  está  mas 
vecino  á  loa  favores  de  Júpiter,  también  estAé  lasiras 
desús  rajos.  Entre  sos  sienes  se  recogen  las  nubes,  alli 
te  arman  las  tempestades ,  siendo  el  primero  d  padecer 
sus  iras.  Lo  mismo  sucede  en  los  cargos  j  puestos  mas 
vecinos  á  los  reyes.  Lo  aclivo  de  su  poder  ofendo  ú  lo 
que  tieoe  cerca  de  si.  No  es  menos  venenosa  su  comu- 
nicación quo  la  ie  una  viborat.  Quien  anda  cntreellos, 
anda  entre  loa  lazos  y  las  armus  de  enemigos  ofeudi- 
dos  >.  Tai)  inmedialos  estín  en  los  principes  el  favor  y 
el  desden,  que  ninguna  cosa  se  interpone.  No  loca  en 
lo  tibio  su  amor.  Cuando  se  ConviorLecnaborrecimien' 
to,  salla  de  un  extremo  al  otro,  del  fuego  al  bielo.  Ud 
instante  mi^mo  los  viú  amar  y  aborrecer  con  efectos  de 
rayo,  que  cuando  se  oye  el  trueno  i  ve  su  luz ,  ya  deja  en 
cenizales  cuerpos.  Fuego  del  corazón  es  la  gracia :  con 
la  misma  facilidad  que  se  enciende,  se  extingue.  Algu- 
nos creyeron  que  era  fatal  el  peligro  de  los  favorecidos 
de  principes  3.  Bien  lo  testifican  los  ejemplos  pasados, 
ftcreditados  con  los  presentes,  derribados  en  nuestra 
edad  los  mayores  validos  de!  muodo :  en  España  el  du- 
que de  Lorma,  en  Francia  el  mariscal  de  Ancre,  eo  In- 
glaterra el  duque  Boquingan,en  Holanda  Juan  O  Iden 
Vernabell.en  Alemania  el  cardenal  Cliselio,  enRoraa 
el  cardenal  Nazaret.  Perobay  mucbas  causas  í  que  se 
puede  atribuir:  á  porque  el  principe  did  todo  lo  que 
pudo,  6  porque  el  valido  alcauz6  tonjo  lo  que  deseaba  <; 
y  en  llegando  &  lo  sumo  de  las  cosas ,  es  fuerza  caer  ¡  y 
cuando  en  las  mercedes  del  uno  y  eo  la  ambición  del 
otro  baya  templanza,  ¿cómo  puede  baber  constancia 


<  Longb  ibestDib  homloe  poteslitcnbibfoteaFddeiidl ,  Kion 
*ila|il(at)erli  linarcm  moni).  CanmiiiilDiiea  motlii  sella.  (Ecd., 
9,  18.) 

*  QBíjnliin  Id  meilia  Jiqneoniniliifrecllerl],  elanper  dulcDlIain 
iimi  gmbulabii.  (Eccl..  í,  !0.| 

■  PilD  polenriie  raro  lemplleraic.  (Tac,  llb.  3,  Ato.) 

'  Ai  uijuicapii,  mi  llloi,  cam  Dmnli  UÉbunmli  igl  bBi, 
(amjaiaiilbll  reJifiamMlqDDd  cupliaL(T».,  Ibld.) 


en  la  voluntad  de  los  principes,  que,  como  mas  w!l^ 
mente ,  está  mas  sujeta  &  la  variedad  y  á  obrar  diven» 
efectos  opuestos  entro  síT  ¿Quién  aGrmirá  el  afecto 
que  se  pagadelasdiferenciasde  las  especies,  I  esco- 
mo la  materia  primera,  que  no  reposa  en  una  forma  y 
se  deleita  con  la  variedad?  Quién  podrá  cebar  y  man- 
tener el  agrado  sujeto  ú  los  achaques  y  afecciones  del 
dnimo?  Quién  scní  tan  cabal,  que  conserve  en  un  es- 
lado  la  estimación  que  bacedái  el  principe?  A  todosíi 
en  loa  ojos  el  valimiento.  Los  amigos  del  principe  enea 
queelvalidolesdisminuye  la  gracia;  loa  enemigos, qoe 
les  aumenta  los  odios.  Si  estos  se  reconcilian,  se  pone 
por  condición  la  desgracia  del  valido ;  y  si  aquellos  se 
retiran,  cae  la  culpa  sobre  él.  Siempre  está  amaib 
contra  el  valido  la  emulación  y  la  tnvidia ,  sientas  i  Im 
accidentes  para  derriballe.  El  pueblo  la  aborrece  taa 
ciegamenle ,  que  aun  el  mal  natural  y  vicios  del  pioci* 
pe  los  atribuye  á  él.  En  daño  de  Bernardo  de  Cabrtn 
resultaron  las  violencias  del  reydon  Pedro  el  Cuarto  de 
AragonS,  de  quien  fué  favorecido.  Con  lo  mismo  q» 
procura  el  valido  agradar  al  principe,  se  hacoodiowá 
los  demís  ;  y  asi ,  dijo  bien  aquel  gran  varón  Mfonsoíe 
Al burqu erque ,  gobernador  de  las  ludias  Oriéntale', 
que  si  el  ministro  satisfacía  á  su  rey,  se  ofendían  los 
hombres;  y  si  procuraba  la  gracia  de  los  bombres,  per- 
día !a  del  Rey. 

Si  la  privanza  so  funda  en  la  adoración  eiterna  f<>- 
mentada  de  las  artes  de  palacio ,  es  violenta  y  hnrüdi, 
y  siempre  la  libertad  del  priocipe  trabaja  porlibnrse 
de  aquella  servidumbre,  impuesta ,  y  no  voluntaria. 

Siesiuclinacian,  está  dispuesta  lias  segundascao- 
sas .  y  se  va  mudando  con  la  edad  iS  con  la  iogratitad 
del  sugeto,que  desconoceáquienledidalserS. 

51  es  fuerza  de  las  gracias  del  valido  que  prendan  la 
voluntad  del  principe,  ú  brevemente  se  marchitaOi  « 
dañen  rostro, como  sucede  en  los  amaros  orJiuarias- 

»1lar.,BÍtl.  Hii|i..L7.c.7. 

»  Qaanlm  ipwratlt.  qii  M  íntíl.  efquliíiptrMililli""i""* 
qoacaptniar,  elqBlliu>raaTU*itpirilaoi<ii*lca.(Sap.i<>i"'' 


IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
Síes  por  las  calM  de^  «leí  ánimo,  mayores  quo  las 
ilel  príocípc ,  €D  reconociéndolas  cao  la  gracia ;  porque 
udie  sufre  veatajas  eu  el  entendiiuienlo  ó  on  el  valor, 
atas  estimables  que  el  poder. 

Sí  es  por  el  desvelo  y  cuidado  en  los  negocios,  no 
meóos  peligra  la  vigilancia  que  la  negligencia ;  porque 
00  siempre  corresponden  los  sucesos  á  los  medios ,  por 
ia diversidad  de  los  accidentes,  y  quieren  los  príncipes 
que  todo  salga  á  medida  de  sus  deseos  y  apetitos.  Los 
bueaos  sucesos  se  atribuyen  al  acaso  ó  á  la  fortuna  del 
príDcipe  7,  y  no  ¿  la  prudencia  del  valido ;  y  los  errores 
a  ¿1  solo,  auoque  sea  ajena  la  culpa ;  porque  todos  se 
abrogaa  á  si  las  felicidades,  y  los  adversidades  á  otro  s, 
y  este  siempre  es  el  valido.  Auu  de  los  casos  fortui- 
tos le  hacen  cargo,  como  á  Seyaao  el  haberse  caido  el 
aoGtealro  y  quemado  el  monte  Celio  9.  No  solamcnto 
iKulpaneo  los  negocios  que  pasan  por  su  mano,  sino 
ea  los  ajenos,  ó  en  los  accidentes  que  penden  del  ar- 
bitrio del  principe  y  de  la  naturaleza.  A  Séneca  atri- 
baianel  baber  querido  Nerón  ahogar  á  su  madre  to.  So 
cabla  ea  la  imaginación  de  los  hombres  maldad  tan  aje- 
itade  la  verdad,  que  no  se  creyese  de  Seyano  ti.  No 
baf  muerte  natural  de  ministro  grande  bien  afecto  al 
/^rúicípe,  ni  de  pariente  suyo,  que  no  se  achaque  in- 
justamente al  valido,  como  al  duque  de  Lerma  la  muer- 
te del  principe  Filipe  Emanúei,  hijo  del  duque  Curios 
deSaboja,  habiendo  sido  natural. 

Sí  el  falimiento  nace  de  la  obligación  á  grandes  ser- 
vicios, se  cansa  el  principe  con  el  peso  dellos,  y  se 
Toelveen  odio  la  gracia,  porque  mira  como  á  acreedor 
al  valiJo;  y  no  pudiendo  satisfacelle,  busca  pretextos 
pira  quebrar  y  levantarse  con  la  deuda  i^.  El  reconoci- 
roieato  es  especie  de  servidumbre,  porque  quien  obliga 
seliace  superior  al  otro :  cosa  incompatible  con  la  ma- 
jestad, cuyo  poder  se  disminuye  ea  no  siendo  mayor 
<)ae  la  obligación  ;  y  apretados  los  principes  con  la 
fuerza  del  agradecimiento  y  con  el  peso  de  la  deuda, 
daa  ea  notables  ingratitudes  por  librarse  della  ^3.  El 
enpendor  Adriano  hizo  matar  á  su  ayo  Ticiano,  á 
quien  debía  el  imperio ;  fuera  de  que  muchos  anos  de 
fiaezas se  pierden  con  un  descuido,  siendo  los  princi- 
pes mas  fáciles  á  castigar  una  ofensa  ligera  que  á  pre- 
miar grandes  servicios.  Si  estos  son  gloriosos,  dan  ce- 
li»  y  ioTÍdia  al  mismo  principe  que  los  recibe ,  porque 

^  Baec  est  conditlo  Regom ,  at  casos  tantam  adrersos  homini- 
bas  tríbuM ,  secandos  fortunae  suae.  ( Aemil.,  Prob.) 

*  Prospm  omoes  süii  Tendicant,  adversa  imi  impaiantar.  iTae., 
i  1  ñu  Agrie.) 

*  Ferilemqac  anoam  ferebant,  et  omnibos  adversis  susccptam 
r'riadpé  eoDiiUam  abseDUae ,  qoi  mos  valgo ,  forlaiu  ad  culpam 
takeniei.  (Tac.Ub.  4,  Ann.) 

^  ErfOBon  jam  Ñero,  cojas  immanílas  omoiom  qoestos  antei- 
bjl,  sed  adveno  rumore  Séneca  erat,  quod  orattoae  tali  coofes- 
siosen  scripsisset  (Ht. ,  Ub.  1 1 ,  Ano.) 

^  Sed  qaia  Sejanos  faciBorom  omniom  reperlor  babebator ,  ex 
Riiia  cariute  io  eam  Caesaris ,  et  eaeterorom  io  otramque  odio, 
(natía  fabolosa  el  inmania  credebantur.  (Tae.,  üb.  4,  Aon.) 

*)  Nam  beneflcia  eo  osqoe  laeta  sont,  dom  vldentor  exolvi  pos-. 
w:  tU  Boltaii  anteveaere,  pro  fraUa  odiom  redditar.  (Xae., 
í*.4,Aat.) 

«a  Qoídaa  qno  plu  debeat,  magia  odeniot.  Lefo  aes  aUenan 
«Mtorea  faett ,  gran  iaimieon.  ( Sea. ,  epist.  19.) 
S. 
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algunos  se  indignan  mas  contra  los  que  feliz  y  ralero* 
sámente  acabaron  grandes  cosas  en  su  servicio,  que 
céntralos  que  en  ella  procedieron  flojamente,  como 
sucedió  á  Filipe ,  rey  de  Macedonia ,  pareciéndole  que 
aquello  se  quitaba  á  su  -gloria  **;  vicio  que  heredó  del 
su  hijo  Alejaudro^s,  y  que  cayó  en  el  rey  de  Aragón 
don  Jaime  el  Primero  cuando ,  habiendo  don  Blasco  de 
Aragón  ocupado  á  Morella,  sintió  que  se  le  hubiese 
adelantado  en  la  empresa,  y  se  la  quitó,  dándole  á  Sús« 
tago.  Las  Vitorias  de  Agrícola  dieron  cuidado  ú  Domi« 
ciano ,  viendo  que  la  fama  de  un  particular  se  levantaba 
sobre  la  del  principe  i^;  de  suerte  que  en  los  aciertos 
está  el  mayor  peligro. 

Si  la  gracia  nace  de  la  obediencia  pronta  del  valido 
rendido  á  la  voluntad  del  príncipe ,  causa  un  gobierno 
desbocado ,  que  fácilmente  precipita  al  uno  y  al  otro, 
dando  en  los  inconvenientes  dichos  de  la  adulación.  No 
suele  ser  menos  peligrosa  la  obediencia  que  la  inobe- 
diencia, porque  lo  que  se  obedece,  si  se  acierta,  se 
atribuye  á  las  órdenes  del  príncipe ;  si  se  yerra ,  al  va- 
lido. Lo  que  se  dejó  de  obedecer,  parece  que  faltó  al 
acierto  ó  que  causó  el  error.  Si  fueron  injustas  las  ór- 
denes ,  no  se  puede  disculpar  con  ellas ,  por  no  ofen- 
der al  príncipe.  Cae  sobre  el  valido  toda  la  culpa  á  lo$ 
ojos  del  mundo ;  y  por  no  parecer  el  principe  autor  de 
la  maldad,  le  deja  padecer  ó  en  la  opinión  del  vulgo  ó 
en  las  manos  del  juez ;  como  hizo  Tiberio  con  i^ison,  ha- 
biendo este  avenenado  á  Germánico  por  su  orden,  cuya 
causa  remitió  al  Senado  i? ;  y  poniéndosele  delante,  no 
se  dio  por  entendido  del  caso,  aunque  era  cómplice, 
dejándole  confuso  de  veríe  tan  cerrado  sin  piedad  ni 
ira  48. 

Si  el  valimiento  cae  en  sugeto  de  pocas  parles  y 
méritos,  el  mismo  peso  de  los  negocios  da  con  él  eu 
tierra ,  porque  sin  gran  valor  é  ingenio  do  se  mantiene 
mucho  la  gracia  de  los  príncipes. 

Si  el  valimiento  nace  de  la  conformidad  de  tas  virtu- 
des ,  se  pierde  en  declinando  dellas  el  príncipe ,  por- 
¡  que  aborrece  al  valido  como  á  quien  acusa  su  mudan- 
za y  de  quien  no  puede  valerse  para  los  vicios  t^. 

Si  el  principe  ama  al  valido  porque  es  instrumento 
con  que  ejecuta  sus  malas  inclinaciones^  caen  sobre 
él  lodos  los  malos  efectos  que  nacen  dellas  á  su  per- 
sona ó  al  gobierno ,  y  se  disculpa  el  príncipe  con  der- 
riballe  de  su  gracia ,  ó  le  aborrece  luego,  como  á  testi- 
go de  sus  maldades,  cuya  presencia  le  da  en  rostro  con 
ellas.  Foresta  causa  cay  ó  Aniceto,  ejecutor  de  lirmuer- 

**  Eom  ita  gloriae  copidom  esse  dieont  familiarea ,  nt  omoia 
praeclara  facinora  soa  esse  videri  cupU,  et  magis  indignatar  Du- 
ctbos  et  PraefecUs,  qoi  prospere  et  iaodabililer  allqoid  gesseriot, ' 
quam  lis,  qoi  infelieiier  et  igoave.  (Oeoiostb.) 

is  Suae  denptom  gloriae  eiistimans  qoidqoid  cessissetalienae. 
(Con.) 

«a  id  sibl  maximb  (onnidolosmn ,  privatt  bomlols  nomén  sopra  * 
Priocipis  attolli.  (Tac. ;  in  tlt.  Agrie.) 

Al  Integram  eaosam  ad  Seaatooi  reaiUit.  (Tac ,  Ub.  3 ,  Aon.) 

ia  NuUo  magia  exterritos  est ,  qoam  qood  Tiberíam  sioe  mise- 
ratione,  sine  ira  obstioatom  elaas&mqffa  vidit,  ne  qoo  affecto  per- 
romperetor.  ( Tae. ,  ibid. ) 

<a  Gravis  est  oobis  etiam  ad  fldeadom,  qooDiam  disslmUia  est 
I  «lila  vita  UUoa,  «t  immoutae  sont  vía  cjos.  (Sap.,  t ,  i5.) 
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te  (le  Agripptna ,  en  dcsj^racia  de  Noron^O;  y  Tiberio 
se  cansaba  de  los  ministros  que  eligía  para  sus  cruel- 
dades, y  diestramente  los  oprimía,  y  se  valia  de  otros  Si. 
Con  la  ejecución  se  acab.'i  el  odio  contra  el  muerto 
y  la  gracia  de  quien  le  mató ,  y  le  parece  al  príncipe 
que  se  purga  con  que  este  sea  castigado ,  como  suce- 
dió á  PÍancína  ^. 

Si  el  valimiento  se  funda  en  la  conGanxa  ya  hecha 
de  grandes  secretos ,  peligra  en  ellos,  siendo  víboras  en 
el  pecho  del  valido ,  que  le  roen  las  entrañas  y  salen 
afuera ;  porque ,  ó  la  ligereza  y  ambición  de  parecer  fa- 
vorecidos los  revela,  ó  se  descubren  por  otra  parte ,  ó 
se  sacan  por  discurso ,  y  causan  la  indignación  del  prín- 
cipe contra  el  valido ;  y  cuando  no  suceda  esto ,  quiere 
el  príncipe  desempeñarse  del  cuidado  de  haberlos  fiado, 
rompiendo  el  saco  donde  están.  Un  secreto  es  un  pe- 
ligro í3. 

No  es  menor  el  que  corre  la  gracia  fundada  en  ser  el 
valido  sabidor  de  las  flaquezas  y  indignidades  del  prín- 
cipe; porque  tal  valimiento  mases  temor  que  inclina- 
ción, y  no  sufre  el  principe  que  su  honor  penda  del  sí* 
lencio  ajeno^  y  que  haya  quien  internamente  le  des- 
estime. 

Sí  el  valimiento  es  poco,  no  basta  á  resistir  la  furia 
de  la  invidia^  y  cualquier  viento  le  derriba  como  á 
árbol  de  flacas  raíces. 

Si  es  grande »  al  mismo  principe ,  autor  del ,  da  ce- 
los y  temor,  y  procura  librarse  del,  como  cuando,  po- 
niendo unas  piedras  sobrede  otras,  tememos  no  cai- 
ga sobre  nosotros  el  mismo  cúmulo  que  hemos  le- 
vantado ,  y  le  arrojamos  á  la  parte  contraría.  Reco- 
noce el  príncipe  que  la  estatua  que  ha  formado  hace 
sombrad  su  grandeza,  y  la  derriba.  No  sé  si,  diga  que 
gustan  los  príncipes  de  mostrar  su  poder  tanto  en 
deshacer  sus  hechuras  como  en  haberlas  hecho ;  por- 
que, siendo  limitado ,  no  puede  parecerse  al  inmenso, 
si  no  vuelve  al  punto  de  donde  salió,  ó  anda  en  círculo. 
Estos  son  los  escolios  en  que  se  rompe  la  nave  del 
valimiento,  recibiendo  mayor  daño  laque  mas  tendidas 
lleva  las  velas;  y  si  alguna  se  salvó  ,  fué,  ó  ponq|Ue  se 
retiró  con  tiempo  al  puerto,  ó  porque  dio  antes  en  las 
costas  de  la  muerte*  ¿Quién  pues  será  tan  diestro  piloto, 
que  sepa  gobernar  el  timón  de  la  gracia ,  y  navegar  en 
tan  peligroso  golfo?  ¿Qué  prudencia ,  qué  artesle  bra- 
rán  del  ?  Qué  sciencia  química  fijará  el  azogue  de  la  vo- 
luntad del  principe?  Pues  aunque  su  gracia  se  funde  en 
los  méritos  del  valido  con  cierto  conocimiento  dellos 
no  podrá  resistir  á  la  invidia  y  oposición  de  sus  émulos 
unidos  en  su  ruina,  como  no  pudieron  el  rey  Darío  ni 
el  rey  Aclús  sustentar  el  valimiento  de  Daniel  y  de  Du- 
vidcontra  las  instancias  de  los  sátrapas^,  y  para  com- 
ió Levi  post  admissni»8celQs  gntia,  dein  graviore  odio  :  qoii 
«alomm  faeíBornm  ministri  qaasi  exprobmus  aspioiQntor.tTac, 
jíb.  U ,  Ann.) 
11  Qtti  sMlemm  ministros,  ai  pcrTortl  ab  allis  Bolebat>  ita  ple- 
omqne  saiiatis ,  et  oblaUs  ia  eandém  operam  rec«otibas,  vete- 
es el  praegraves  afniílt.  (TIe.,  lib.  14,  Ana.) 
ti  Ut  odiam  et  graüa  defecere,  jas  Taloit.  ( Tac. ,  lib.  6.  Ann.) 
»  Secretam  menm  mibi  f  Vae  mtbl.  ( tsal. ,  S4,  i6.) 
s^  Porr^  Reí  eofilabat  coastitoere  eam  tapar  onno^regnam : 


I  placcllos  fué  menester  desterrar  á  este  y  cclinr  aquel 
'á  los  leones ,  aunque  conocían  la  bondad  y  íidelidad  de 
ambos  K. 

Pero  si  bien  no  hay  advertencia  ni  atención  que  bas- 
ten á  detener  los  casos  que  no  penden  del  valido,  mu- 
cho podrán  obrar  en  los  que  penden  del ,  y  por  lo  me- 
nos no  será  culpado  en  su  caída.  Esta  consideración  me 
obligaáseñalalleaquí  las  causas  príncípalesque  la  apre- 
suran, nacidas  de  su  imprudencia  y  malicia,  panqué 
advertido,  sepa  huir  dellas. 

Considerando  pues  con  atención  las  máximas  y  accio- 
nes de  los  validos  pasados ,  y  principalmente  de  Seyaoo, 
hallaremos  que  se  perdieron  porque  no  supieron  con- 
tinuar aquellos  medios  buenos  con  que  granjearon  la 
gracia  del  principe.  Todos  para  merecelta  y  tener  de 
su  parte  el  aplauso  del  pueblo ,  entran  en  el  valimiento 
celosos,  humildes,  corteses  y  oíiciosos,  dandoconse- 
jos  que  miran  á  la  mayor  gloria  del  príncipe  y  conser- 
vación de  su  grandeza ,  arte  con  que  se  procuró  acre- 
ditar Seyanott ;  pero  en  viéndose  señores  de  la  gracia, 
pierden  este  timen « y  les  parece  que  no  le  han  menes- 
ter para  navegar ,  y  que  bastan  las  auras  del  favor. 

Estudian  en  que  parezcan  sus  primeras  acciones  des- 
cuidadas de  la  conveniencia  propia  y  atentas  á  la  de 
su  príncipe,  anteponiendo  su  servicio á  la  hacienda; 
ája  vida;  conque  engañado  el  príncipe,  piensa  haber 
hallado  en  el  valido  un  fiel  compañero  de  sus  trabajos, 
y  por  tal  le  celebra  y  da  á  conocer  á  todos.  Así  cele- 
braba Tiberio  á  Seyano  delante  del  Senado  y  delpoe-* 
ble  «7. 

Procura  acreditarse  con  el  príncipe  en  alguna  ac- 
ción generosa  y  heroica  que  le  gan^ei  ánimo ,  como  se 
acreditó  Seyano  con  la  Qneza  de  sustentar  con  sus  bra- 
zos y  ro>tro  la  ruina  de  un  monte  que  caía  sobre  Tibe- 
rio, obligándole  Ique  se  flase  mas  de  su  amistad} 
constancia  tt. 

Impresa  una  vez  esta  buena  opinión  de  la  finesa  de« 
valido  en  el  príncipe ,  se  persuade  á  que  ya  no  paedr 
faltar  después ,  y  se  deja  llevar  de  sus  consejos,  aunqne 
sean  perniciosos ,  como  de  quien  cuida  mas  de  su  per- 
sena  quede  sí  mismo.  Así  lo  hizo  Tiberio  después deste 
suceso^.  De  aquí  nacen  todos  los  daños;  porque  el 
príncipe  cierra  los  oídos  al  desengaño  con  la  fe  conce- 
bida ,  y  él  mismo  enciende  la  adoración  del  valido,  per- 
mitiendo que  se  le  hagan  honores  extraordinarios ,  co- 
mo permitió  Tiberio  se  pusiesen  los  retratos  de  Scyaoo 

ande  Principes  et  Satrapae  qaaerebant  oeeasionem  nt  Inreoirent 
Danicli  ex  latcre  Regís  :  nallamqoe  caosam  et  saspiciosett  repc- 
rire  poinerunt.  (Dan. ,  6 ,  4.) 

ts  Non  Inveni  lo  te  qaldqoatt  nali  ex  die  qaa  teníiti  K  »^ 
asqae  in  dieoí  banc ;  sed  Satrapía  non  phcea.  (1,  Rcg.,  t9, 6.) 

Tone  Rex  praeeepit,  et  addoxeront  Danielem ,  et  misemoteBiD 
in  laeom  leonan.  Dixitque  Rex  Danieli :  Dens  tona,  qoeacous 
semper,  ipse  te'Iiberabit.(Dan.,  G,  16.)  , 

ta  Qoia  Sejanos  incipiente  adbne  potenUa ,  bonis  codsuus  i"* 
noteacere  volebat.  (Tac. ,  lib.  4,  Ann.) 

t7  ut  aoclum  labomm ,  non  modo  in  semonU^as,  seé  apa<p^ 
trM,  et  popnlam  celebraret.  (Tae, ,  ibid.) 

M  Praebaitque  ifae  materian,  car  afliidtlae  eonstaonaequ 
aoae  magia  flderet  ( Tac. ,  ibid.)  ,  . 

t»  Hajor  et  eo ,  et  qaanqaam  eaitiosa  snaderet,  vt  aoo  >« 
xiBS ,  cnm  Qde  aadiebaior.  (Tac. ,  Hb.  4,  Ann.) 
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en  ios  teatros,  en  las  plazas  y  entre  las  inf^ignias  de 
iasíegioiiesSO.  Pasa  luego  el  susurro  de  los  Tavores  do 
BDas  orejas  á  otras ,  y  del  se  forma  el  nuevo  ídolo ,  co- 
mo de  los  larcillos  el  otro  que  fundió  Aaron  si ;  pon^uey 
ó  no  hubiera  Talimiento  ó  no  durará,  si  no  hubiera 
aciamacton  y  séquito.  Este  culto  le  hace  arrogante  y 
codicioso  para  sustentar  la  grandeza :  vicios  ordinarias 
de  los  poderosos  3%.  Olvídase  el  valido  de  sí  mismo ,  y 
» caen  aquellas  buenas  calidades  con  que  empezó  i 
prívar  y  como  postizas ,  sacando  la  prosperidad  afuera 
los  vicios  que  Itabia  celado  el  arte.  Así  sucedió  á  Auto- 
lúo  Primo,  en  quien  la  felicidad  descubrió  su  avaricia, 
SQ  soberbia  y  todas  las  demás  costumbres  malas  que 
antes  estaban  ocultas  y  desconocidas  33.  Pertárbase  la 
razón  con  la  grandeza ,  y  aspira  el  valido  á  grados  des- 
iguales á  su  persona  y  como  Seyano  á  casarse  con  Li- 
Úa3A.  No  trata  los  negocios  como  ministro ,  sino  como 
compañero  (en  que  pecó  gravemente  HucianoSS) ,  y 
quiere  qoe  ai  priocipe  solamente  le  quede  el  nombre, 
y  que  en  él  se  transfiera  toda  la  autoridad  36^  aio  que 
baja  quien  se  atreva  á  dedlle  lo  que  Betsabé  á  David, 
coaodo  le  usurpó  Adonías  el  reino :  «  Oh ,  Señor,  repa- 
rad en  que  otro  reina  sin  sabello  vos  37. »  Procura  el 
valido  exceder  al  príncipe  en  aquellas  virtudes  propias 
del  oficio  real ,  para  ser  mas  estimado  que  él :  arte  do 
qoe  se  valió  Absalon  para  desacreditar  al  rey  David, 
afectiodo  la  benignidad  y  agrado  en  las  audieucias , 
con  que  robó  el  corazón  de  todos  ss. 

No  le  parece  al  valido  que  lo  es  si  no  participa  su 
Condeza  á  los  domésticos ,  parientes  y  amigos ,  y  que 
para  estar  seguro  conviene  abrazar  con  ellos  los  pues- 
tos RUfores  y  cortar  las  fuerzas  á  la  invidia.  Con  este 
intento  adelantó  Seyano  los  suyos  3^ ;  y  porque  este  po- 
der es  desautoridad  de  ios  parientes  del  príncipe ,  los 
cuales  siempre  se  oponen  al  valimiento,  no  pudien- 
dosofrír  que  sea  mas  poderosa  la  gracia  que  la  san- 
gra, 7  que  se  rinda  el  príncipe  al  inferior,  de  quien 
hayan  de  depender  (peligro  que  lo  reconoció  Seyano 
en  los  de  la  familia  de  Tiberio  ^) ,  siembra  el  valido 
discordia  entre  ellos  y  el  príncipe.  Seyano  daba  á  en- 
tender ¿  Tiberio  que  Agrippina  maquinaba  contra  él , 


^  Couque  per  theatn ,  et  fom  efBgies  cjos,  iaterqae  priocipia 
^  ¿ioDnai  sineret.  (Tac. ,  lib.  4,  Ano.) 

"  Qus  CHÍA  Ute  aeeepisset ,  formavU  opere  feaorio ,  et  fedt  ex 
tis  Titalan  coaSatilem.  ( Exod. ,  32 ,  4.) 

^  ATaritiaa  et  arrogantiam ,  praecipua  nlidiorom  vitía.  (Tac, 
1^- 1 ,  Hist.) 

"  PcUcíias  íb  taU  ingenie  avaritiam ,  soperbiaia,  caetenqoe  oe- 
olta  mala  patefeeit.  (Tae. ,  lib.  3 ,  Hist.)  • 

^  Al  Sejanns  aiaila  fortuna  aoeors,  et  monebrl  fasoper  enpi-  ) 
díM  iiceisQs,  promitsaa  matrimoniBm  Sagitaote  Lifie  componit 
^  Ciesarem  c<Mlicill08.  (Tae. ,  iib.  4,  Ann.) 

^  ■adanas  aim  expedita  roana  aociam  magia  Imperii ,  qnam 
Xiaiitreai ,  ageift.  \  Tm.  ,  10».  S  ,  Ano.) 

^  Via  Principis  amplecti ,  Bonen  remitiere.  iTao.,  lib.  4,  Hiat.) 

"  Ecee BBM  Adoaías  regoat,  te,  Domiae  mi  Rex » ignorante. 
'5.R«f..l,ia.) 

^  Farabalir  cordi  viraiMi  lanel.  ( t « Reg.  ^  15 . 0.) 

^  Neqoe  Senatorio  ambita  abstinebat  cuentea  anos  honoríbot 
«u  PnmiKlia  oreando.  tTacw » Hb.  4,  Aon. ) 

*^  Caeteram  piena  Caeaannn  domta ,  jifeiíis  ÍUiu »  aepotea 
Malti ,  mecam  eapiüaarftrebtni.  (Tm.  ,  Ibid.) 
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y  á  Agrippina  que  Tiberio  le  quería  dar  veneno  ^t^ 

Si  un  caso  destos  sale  bien  al  valido ,  cobra  conflanza 
para  otros  mayores.  Muerto  Druso,  trató  Seyano  de 
extinguir  toda  la  familia  de  Germánico.  Ciego  pues  el 
valido  con  la  pasión  y  el  poder ,  desprecia  las  artes 
ocultas ,  y  usa  de  abiertos  odios  contra  los  pariootos, 
como  sucedida  Seyano  contra  Af^ippinay  Nerón.  Nin-^ 
guno  se  atreve  á  advertir  al  valido  el  peligro  de  sus  ac- 
ciones, porque  en  su  presencia,  ilustrada  con  lama* 
jestad,  tiemUan  todos,  como  temblaban  en  la  de  Mol* 
sen  cuando  bajaba  de  privar  con  Dios^S;  y  viéndose 
respetado  como  principe,  maquina  contraéis  y  opri- 
me con  desamor  á  los  vasallos ,  no  asegurándose  que 
los  podrá  mantener  gratos ;  con  que  desesperados,  Ue* 
gan  á  dudar  si  sería  menor  su  avaricia  y  crueldad  si 
le  tuviesen  por  señor;  porque  no  siéndolo,  los  trata 
como  á  esclavos  propios ,  y  los  desprecia  y  tiene  por 
viles ,  como  i  ajenos ;  lo  cual  ponderó  Otón  en  un  fíi- 
voreddo  de  Galba  ^. 

Todos  estos  empeños  hacen  mayores  los  peligros, 
porque  crece  la  invidia  y  se  arma  la  malicia  contra  el 
valido;  y  juzgando  que  no  la  puede  vencer  sino  con 
otra  mayor ,  se  vale  de  todas  aquellas  artes  que  le  dic- 
tan los  celos  de  la  gracia,  mas  rabiosos  que  los  del 
amor ;  y  como  su  firmeza  consiste  en  la  constancia  do 
la  voluntad  del  principe,  la  ceba  con  delicias  y  vicios, 
instrumentos  principales  del  valimiento ,  de  los  cuales 
usaban  los  cortesanos  de  Vitellio  para  conservar  sus 
favores  ^.  Porque  no  dé  crédito  el  principe  á  nadie ,  le 
hace  el  valido  diGdente  de  todos ,  y  principalmente  de 
los  buenos,  de  quien  se  teme  mas.  Con  esteartifício  lle« 
gó  á  ser  muy  fovorecido  Vatinio  ^  y  también  Seyano  ^7. 

Considerando  el  valido  que  ninguna  cosa  es  mas 
opuesta  al  valimienlo  que  la  capacidad  del  principe, 
procura  que  ni  sepa  ni  entienda  níveanioíga^niteoga 
cerca  de  si  personas  que  le  despiertan.  Que  aborrasca 
los  negocios,  trayéudolo  embelesado  con  los  diverti- 
mientos de  la  caza ,  de  los  juegos  y  fiestas;  con  que  di- 
vertidos los  sentidos,  ni  los  ojos  atiendan  á  los  despa- 
chos ni  las  orejas  á  las  murmuraciones  y  lamentos  del 
pueblo ,  como  hadan  en  los  sacrifidos  del  ídolo  Mo- 
loch,  tocando  panderos  para  que  no  se  oyesen  los  gemi-^ 
dos  de  los  hijos  sacrificados.  Tal  vez  con  mayor  artifi- 
cio le  pone  en  los  negocios  y  papeles^  y  le  cansa ,  como 
á  los  potros  en  los  barbeclies,  para  que  les  cobre  ma- 


41  Immissisqnl  per  speciem  amieiUae  monerent»  paratom  ci 
tenenum,  vitandas  aoceri  epulas.  (Tae. » lib.  4,  Ann.) 

M  Videntes  autem  Aaron,  et  fllii  Israel  comntam lloysi  faciem, 
Umaerant  prope  accederé.  ( Exod. ,  34,  30.) 

AS  Mniti  bonitate  Prineipnm ,  et  bonore,  qoi  in  eos  collatna  est, 
«boai  sont  in  saperbiam  :  et  non  solum  sabjectos  Regibos  nitan- 
tor  epprinere » sed  datara  sibi  gloriam  non  ferentes,  in  ipsos,  qiri 
dederant,  moHiantar  insidias.  (£stb.,  16, 2.) 

44  Minore  avaritia  aot  licentia  grassatns  esset  Vinnins ,  si  ipse 
imperaanet ;  nnac  et  sabjectos  nos  babait  tanqaam  saos,  et  viles, 
4it  alíenos.  (Tac,  iib.  1,  Hist.) 

45  Unnm  ad  poteotiam  iter  prodigis  epnlil,  et  sompta,  gaaea- 
^oesatiart  inexplebiiea  ViteUU  libídines.  (Tac,  lib.  S,  Hist.) 

46  Optimi  enjnsqae  criminatione  eo  osqne  valuit,  nt  gratis,  pe- 
cnnin ,  vi  aocendi  ettam  malos  praeminereL  (Tac. ,  Iib.  15,  Aan.) 

41  Sai  obtfgent,  in  alios  criainator.  Tac,  lib.  4 ,  Ann.) 
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yor  li  írror,  y  se  rinda  al  freno  y  á  la  silla.  Con  el  mis- 
mo íin  le  persuade  la  asisieucia  á  las  audiencias,  de  his 
cuales  sal^a  tan  rendido,  que  deje  al  valido  los  nego- 
cios, pareciéndole  haber  salísfeclio  á  su  oficio  con  oir 
los  negociantes.  De  suerte  que,  como  dijo  Jerenoías  do 
los  ídolos  de  Babilonia^  no  es  mas  el  príncipe  que  lo 
que  quiere  el  valido  ^. 

No  desea  que  las  cosas  corran  bien,  porque  en  la  bo- 
nanza cualquiera  sabe  navegar,  sino  que  esté  siempre 
tan  alto  el  mar  y  tan  turbadas  lus  olas  del  Estado,  que 
tema  el  príncipe  poner  la  mano  al  timón  del  gobierno  y 
necesite  mas  del  valido ;  y  para  cerrar  todos  los  res- 
quicios ú  la  verdad  y  quedar  arbitro  de  los  negocios, 
lejos  de  la  invidia,  le  trae  fuera  de  la  corte  y  entre  ¡lo- 
eos,  que  es  lo  que  movió  á  Seyanoá  persuadirá  Tibe- 
rio que  se  retirase  de  Roma  ^. 

Todas  estas  artes  resultan  en  grave  daño  de  la  repú- 
blica y  de  la  reputación  del  príncipe,  en  que  viene  ú 
pecar  mas  quien  con  ellas  procura  su  gracia  que  quien 
le  oféndelo;  porque  para  la  ofensa  se  comete  jin  deli- 
to, para  el  valimiento  muchos,  y  estos  siempre  tocan 
o  i  honor  del  príncipe  y  son  contra  el  beneficio  público. 
Mucho  se  ofende  á  la  república  con  la  muerte  violenta 
de  su  príncipe ;  pero  ul  fin  se  remedia  luego  con  el  su- 
cesor; lo  que  no  puede  ser  cuando,  dejando  vivo  al 
príncipe,  le  hacen  con  semejantes  artes  iacapazé  iu- 
tkil  para  el  gobierno ;  mal  que  dura  por  toda  su  vida, 
con  gravísimos  daüos  del  bien  público;  y  como  cada 
dia  se  sienten  mas,  y  los  lloran  y  murmuran  todos,  per- 
suadidos á  que  tal  valimiento  no  es  voluntad ,  sino  vio- 
lencia, no  elección,  smo  fuerza,  y  muchos  fundan  su 
fortuna  en  derribarle  como  á  pedimento  de  su  gracia, 
atando  siempre  armados  contra  él ,  es  imposible  que 
no  se  les  ofrezca  ocasión  en  derriballe ,  ó  que  el  prínci- 
pe DO  llegue  ¿  penetrar  alguno  de  tantos  artificios,  y 
que  cae  sobre  él  la  invidia  y  los  odios  concebidos  con- 
tra el  valido,  como  lo  llegó  á  conocer  Tiberio ^i;  y  en 
empezándose  á  desengañar  el  príncipe,  empieza  á  te- 
mer el  poder  que  ha  puesto  en  el  valido,  que  es  lo  que 
Idzo  dudar  á  Tácito  si  Tiberio  amaba  ó  temia  á  Seya- 
noá; y  como  antes  le  procuraba  sustentar  la  gracia, 
le  procuraba  después  deshacer  el  odio. 

Este  es  el  punto  crítico  del  valimiento  en  que  todos 
peligran;  porque  ni  el  principe  sabe  disimular  su  mala 
satisfacion,  ni  el  valido  mantenerse  constante  en  el 
desden ,  y  secándose  el  uno  y  el  otro,  se  descomponen. 


*9  Nibtl  aliud  erant.nisi  id  quod  tolant  esse  Sacerdotes.  (Bar , 
6,  45.) 

*^  Ac  ne  assidaos  in  dnmom  coetus  areeodo,  fnfringeret  poten» 
tUm,  aut  receptando,  facultatem  crímlnanUbas  praeberet ;  hoe 
fleiit ,  ttt  Tiberinm  ad  vitam  procnl  Roma ,  amoenis  lóela  degen- 
dam  impelleret.  Malta  quippe  providebat :  sua  In  mann  aditns,  U(- 
teraramqne  magna  ex  parte  se  arbitrum  fore,  eom  per  multes  com- 
mearent;  mox  Caesarcm  urgente  jam  seneeta  secretoqoe  loco  mol- 
litum  monia  Impertí  facilías  transmissurnm  ;  et  mino!  sibi  invi- 
diam ,  adempta  salatantum  turba ,  sablatlsqae  Inanibas  vera  po- 
tcnUa  aagerl.  (Tac. ,  lib.  4,  Ann.)         *  *     - 

M  Piara  saepé  peccaniar,  dom  demeremnr,  quam  eam  ofTendl- 
mas.  (Tac. ,  lib.  IS,  Ann.) 

*i  Perqué  inviülam  tui  me  qnoqae  ineosant.  (Tac. ,  lib.  4,  Ann.) 

Bs  Dam  Sejanam  dilexil,  UmaltTe.  (Tac,  lUi.  6,  Ann.) 


AVEDRA  FAJARDO. 
Mira  el  príncipe  como  á  indigno  de  su  gacia  al  valido, 
y  este  al  príncipe  comoá  ingratoástt8serv¡cios;yrre- 
yendo  que  le  lia  menester  y  que  le  llamará ,  se  retíra,  y 
da  lugar  á  que  otro  se  introduzca  en  los  negocios  y 
cebe  los  disgustos,  con  que  muy  aprisa  se  va  convír- 
tiendo  en  odios  recíprocos  la  gracia,  siendo  la  impa- 
ciencia del  valido  quien  mas  ayuda  á  rompella.  Corre 
luego  la  voz  de  la  desgracia  y  disfavor,  y  todos  se  ani- 
man contra  él  y  se  le  atreven ,  sin  que  baste  el  mismo 
principe  á  remedia  lio.  Sus  parientes  y  amigos,  ante- 
viendo su  caída  y  el  peligro  que  los  amenaza ,  temen 
que  no  los  Heve  tras  sí  la  ruina  ^3,  como  suele  el  árbol 
levantado  sobre  el  monte  llevarse  cuando  cae  á  los  de- 
más que  estaban  debajo  su  sombra.  Ellos  son  los  pri- 
meros á  cooperar  en  ella  por  ponerse  en  salvo ;  y  final- 
mente todos  tienen  parte,  unos  por  amigos,  otros  por 
enemigos,  procurando  que  acabe  de  caer  aquella  pared 
ya  inclinada^.  El  príncipe,  corrido  de  sí  mismo,  pro- 
cura librarse  de  aquella  sujeción  y  restituir  su  crédilo 
haciendo  causa  principal  al  valido  de  los  males  pasa- 
dos ;  con  que  este  viene  á  quedar  enredado  en  sus  mis- 
mas artes,  sin  valelle  su  atención,  como  sucedió á  Se- 
yano^S;  y  cuanto  mas  procura  librarse  delías,  mas  ace- 
lera su  ruina ;  porque  si  una  vez  enferma  la  gracia, 
muere,  sin  que  haya  remedio  con  que  pueda  conva- 
lecer. 

De  todo  lo  dicho  se  ii)6ere  claramente  que  el  mayor 
peligro  del  valimiento  consiste  en  las  trazas  que  aplica 
la  ambición  para  conservalie,  sucediendo  á  los  favore- 
cidos de  príncipes  lo  que  á  los  muy  solícitos  de  sa  sa- 
lud ,  que ,  pensando  mantenella  con  variedad  de  medi- 
cinas, la  gastan,  y  abrevian  la  vida ;  y  cómo  ningoo  re- 
medio es  mejor  que  la  abstinencia  y  buen  gobierno, 
dejando  obrar  á  la  naturaleza,  así  en  los  achaques  del 
valimiento  el  mas  sano  consejo  es  no  curailos,  sino  ser- 
vir al  príncipe  con  buena  y  recta  iti tención,  libre  de 
intereses  y  pasiones ,  dejando  que  obre  el  mérito  y  !a 
verdad,  mas  segura  y  mas  durable  que  el  artiGcio,  y 
usando  solamente  de  algunos  preservativos,  los  cuales 
ó  miran  á  la  persona  del  vali(to,  ó  ú  la  del  príncipe,  ó 
á  la  de  sus  ministros^  ó  al  palacio ,  6  al  pueblo,  á  á  los 
extranjeros. 

En  cuanto  al  valido ,  debe  conservarse  en  aqnel  es- 
tado de  modestia,  afabilidad' y  agrado  en  que  le  IialU 
la  forluna.  Despeje  de  la  frente  los  resplandores  de  h 
privanza,  como  hacia  Moisen  para  .hablar  al  paeWo 
cuando  bajaba  de  privar  con  Dios  56,  sin  que  en  ¿1  se 
conozcan  motivos  de  majestad  ni  ostentación  del  valí- 
miento.  Daniel,  aunque  fué  valido  de  muchos  reyes, 
se  detcuia  con  los  demás  cu  las  antecámaras  57.  Gxcuse 


83  Qaidam  malh  alaeres,  qoibas  infaastae  anlettiae  graTís  eii- 
taa  immtnebat.  (Tac  ,  lib.  4,  Asa.) 

6*  Qaoasqae  irruítis  ia  homlnem?  Interflcitis nniTerai tos, t»- 
qaam  parietl  IncUnato,  et  maceriae  depnlsae.  CPsal.  61 ,  4.} 

&s  Non  Um  solertia ,  quippe  iiaden  artibns  victas  est. (Tac, 
lU).  4,  Ann.) 

8«  Sed  operíebat  ílirrarsns  faeleoí  snam,  si  qnando  leqoefii' 
tar  ad  eos.  ( Eiod.' .  34 ,  35.) 
I      VI  Daniel  aatem  ent  Ui  foribas  Refis.  ( Dan. .  S ,  49.) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
cqnetlos  honores  que  ó  pertenecen  al  príncipe  ó  exce- 
día la  esrera  de  minislro;  y  si  alguno  se  ios  quisiere 
lacer,adr¡érta)eque,comoél,  es  criado  del  príncipe, 
tqnien  solamente  se  deben  aquellas  demostraciones, 
como  lo  advirtió  el  ángel  á  san  Juan,  queriendo  adorar- 
le^.  No  ejecute  sus  afectos  ó  pasiones  por  medio  de  la 
gracia.  Escuche  con  paciencia  y  responda  con  agra- 
dos^. No  afecte  los  favores,  ni  tema  los  desdenes,  ni 
cele  el  valimiento ,  ni  ambicione  el  manejo  y  autoridad, 
ni  se  arme  contra  la  invidia,  ni  se  prevenga  contra  la 
fmolacion ,  porque  en  los  reparos  destas  cosas  consiste 
ti  peligro.  Tema  á  Dios  y  ú  la  infamia. 

En  la  fiímilia  y  parentela  peligra  mucho  el  valido ; 
porqué  cuando  sus  acciones  agraden  al  principe  y  al 
pueblo,  no  suelen  agradar  las  de  sus  domésticos  y  pn- 
ríeales,  cuyos  desórdenes,  iiidiscrecion ,  soberbia, 
graricia  y  ambición  le  hacen  odioso  y  le  derriban.  No 
s«  en^ñe  con  que  las  hechuras  propias  son  fírnieza  del 
nJiíniento ;  porque  quien  depende  de  muchos,  en  nMi- 
dios  peligra ;  y  asi,  conviene  tenellos  muy  humildes  y  | 
Cüinpuestos,  lejos  del  manejo  de  los  ncgOQJos,  desen-  I 
(^ndo  á  los  demás  de  que  no  tienen  alguna  parte  en 
eigobieroo  ni  en  su  gracia ,  ui  que  por  ser  doméslieps 
ka  de  ser  preferidos  en  los  puestos;  pero  si  fueren 
licDemérítos,  no  lian  de  perder  por  criados  ó  parientes 
liel  valido.  Cristo  nos  enseñó  este  punto,  pues  dio  á 
primos  suyos  la  dignidad  de.  precursor  y  del  apostóla- 
(Id;  pero  no  la  de  doctor  de  las  gentes  ni  del  ponlifica- 
d», debidas  á  la  fe  de  san  Pedro  y  á  la  scieiieia  de  san 
r<iblo. 

Coa  el  príncipe  observe  estas  múximas.  Lleve  siem- 
Ii'e  presupuesto  que  su  semblante  y  sus  favores  se 
pjcden  mudar  fácilmente ;  y  si  haljare  alguna  mudan- 
7J, ni  inquiera  la  causa  ui  se  dé  por  entendido,  para 
r;ieaiel  principe  entre  en  desconfianza ,  ni  los  émulos 
(a  esperanza  de  su  caida,  la  cual  peligra  cuando  se 
piensa  que  puede  suceder.  No  arrime  el  valimiento  á  lu 
i  iclioacion  y  voluntad  del  príncipe,  fáciles  de  mudarse, 
siooal  méríto;  porque ,  si  con  él  no  está  ligado  el  oro 
de  h  gracia,  no  podrá  resistir  al  martillo  de  la  emula- 
ción. Ame  eo  el  príncipe  mas  la  dignidad  que  la  perso- 
na. Temple  el  celo  con  la  prudencia,  y  su  enlendimien- 
tu  con  et  del  príncipe ;  porque  ninguno  snlrc  á  quien 
rompile  con  él  en  las  calidades  dtd  ánimo.  Considérese 
vasallo,  DO  compauero  suyo ,  y  que,  como  hechura ,  no 
5«  ha  de  igualar  con  el  hacedor  üO.  Tenga  por  gloria  el 
perderse  (en  los  casos  forzosos)  por  adelantar  su  gran- 
f^m.  Aconséjele  con  libertad  graciosa,  humildo  y  sen"- 
uÜu^t,  sin  temor  al  peligro  y  sin  ambición  de  parecer 
celoso,  contumaz  en  su  opinión.  Ningún  negocio  haga 
&u}o,nipoDgasu  reputación  en  que  salgan  dcsta  ó  de 


**  Yide  ne  feeeris  :  conservas  tuus  stiin ,  ct  fratrum  laorum  ha- 
t  niiam  tesümonium  Jesu  :  Deam  adora.  (Apoc. ,  19,  10.) 
J*  Aadi  ueens ,  et  pro  revcreutia  accedct  tibi  bona  gratia. 

^  Qaid  est,  inquaní ,  homo,  ot  segui  possit  Rcgem  factorem 

'^  Qai  diligii  eordis  mtinditiam ,  proptor  graUam  labioram  sdo- 
ra«»  tttbtbit  amicttin  Rcgcm.  ^l'rov.,  íi,ll.) 
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aquella  manera,  ni  en  que  sus  dictámenes  se  sigan ,  ó 
que,  seguidos,  no  se  muden,  porque  tales  empeños  son 
muy  peligrosos ;  y  así,  conviene  que  en  lus  despachos  y 
resoluciones  ni  sea  tan  ardiente  que  se  abrase ,  ni  tan 
frió  que  se  hiele ;  camine  al  paso  del  tiempo  y  de  los 
casos.  Atienda  masa  sus  aciertos  que  á  su  gracia,  pero 
sin  afectación  ni  jactancia  62;  porque  el  que  sirve  solo 
con  tiu  de  hacerse  famoso  hurta  la  reputación  al  prir.- 
cipe.  Su  silencio  sea  oportuno  cuando  convenga ,  y  sus 
palabras  despejadas  si  fuere  necesario,  como  lo  alabó 
el  rey  Teodoríco  en  un  privado  suyo  63.  Anteponga  ti 
servicio  del  príncipe  á  sus  intereses,  haciendo  su  con- 
veniencia una  misma  con  la  del  príncipe.  Respete  mu- 
cho á  los  parientes  del  príncipe,  poniendo  su  seguridad 
cu  tenellos  gratos,  sin  fomentar  odios  entre  ellos,  ni 
en  el  príncipe ;  porque  la  sangre  se  reconcilia  fácilmeii- 
te  á  daño  del  valido.  Desvélese  en  procumllo  los  mejo- 
res ministros  y  criados ,  y  en  enseñalie  íielmente  á  rei- 
nar. No  le  cierre  los  ojos  ni  las  orejas;  antes  trabaje 
para  que  vea,  toque  y  reconozca  las  cosas.  Represén- 
tele con  discreción  sus  errores  y  defectos,  sin  reparar, 
cuando  fuere  obligación,  en  disgustalle;  porque  aunque 
cnrerrae  la  gracia,  convalece  después  con  el  desengaño 
y  queda  mas  fuerte^i,  como  sucedió  á  Deniel  con  los 
reyes  de  Babilonia.  En  las  resoluciones  violentas  ya  to« 
inailas  procure  declinallas ,  no  rompellas ,  esperando  á 
que  el  tiempo  y  los  inconvonicntcs  desengañen.  Deje 
que  litiguen  á  él  las  quejas  y  sátiras ,  porque  estas, 
cuando  caen  sobre  la  inocencia  son  granos  de  sal  que 
preservan  el  valimiento  ,  y  avisos  para  no  errar  ó  para 
enmendarse.  Atribuya  al  príncipe  los  aciertos  y  las 
mercedes  ,  y  desprecie  en  su  persona  los  cargos  de  los 
errores  y  malos  sucesos.  Tenga  siempre  porcierta  la  caí- 
da ,  esperándola  con  con<$tancía  y  ánimo  franco  y  des-» 
interesado,  sin  pensar  en  los  medios  de  alargar  el  va-, 
iiniiento ,  porque  el  que  mas  presto  caode  Jos  andamios 
ullos,  es  quien  mas  los  teme.  La  reflexión  del  peligro 
turba  la  cabeza,  y  el  reparar  en  la  altara  desvanece,  y 
[)or  desvanecidos  se  perdieron  todos  los  validos :  el  que 
nu  hizo  caso  della ,  pasó  seguro  65. 

Con  los  ministros  sea  mas  compañero  que  maestro; 
mas  defensor  que  acusatlor^c.  Aliente  á  los  buenos  y 
procure  hacer  buenos  á  los  malos.  Huya  de  tener  mano 
cu  sus  elecciones  ó  privaciones.  Deje  correr  por  ellos 
los  negocios  que  les  tocan.  Ne  altere  el  curso  de  los 
('onsejos  en  las  consultas;  pasen  todas  al  príncipe,  y  si 
ias  confiere  con  él,  podrá  entonces  decille  su  pareoer, 
sin  mas  afecto  que  el  deseo  de  acertar. 

El  pn lucio  es  el  mas  peligroso  escollo  dol  valimiento, 
y  con  todo  eso,  se  valen  todos  del  para  aliiinalle  y  quo 


**  Cnm  feccritis  omnin,  qaae  praecepta  sont  vobls,  diclte: 
Serví  iouUles  samas.  (Loe.  ,17, 10.; 

^  Sab  genii  nostrí  lace  intrepidus  quidem ,  sed  reverenter  as- 
tabat, opportanfe  tacitas, necesarié  copiosu.s.  ;Cas.,  Íib.S,epÍst.  3.) 

^*  Qqi  corripit  bominem ,  gratianí  postea  inveniet  apad  eom 
magis,  qaiim  ille  qni  per  linguae  blandimenta  decipit.  (Prov.,  29,  Ío.) 

08  Qul  ambalat  siinpliciter,  anibolatconOdente'r.  tProv.,  10,9.) 

^  Rectorem  te  posuerant?  noli  extolii :  esio  in  illis  qaasi  ano& 
ex  ipsis.  ( Eccl.,  3%,1.) 
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dure.  No  hay  en  él  piedra  qm  no  trabaje  por  desasirse 
y  caer  á  derribar  la  estatua  del  valido ,  uo  menos  sujeta 
á  deshacerse  que  la  de  Nabacodonosor,  por  la  diversi- 
dad de  sus  niélales.  Ninguno  en  el  palacio  es  seguro 
amigo  del  valido  :  si  elige  algunos»  cria  odios  y  iiivi- 
dias  en  los  demás.  Si  los  pone  en  la  gracia  del  príncipe, 
pone  á  peligro  su  privanza ,  y  si  no ,  se  vuelven  enemi- 
gos; y  así,  parece  mas  seguro  caminar  indiferentemen- 
Ce  con  todos,  sin  mezclarse  en  sus  oficios ,  procurando 
tenellos  satisrechos,  si  es  posible,  y  no  embarazallos; 
antes  asislillos  en  sus  pretensiones  y  intereses.  Si  al- 
guno fuere  adelantado  en  la  gracia- del  principe,  mas 
prudentecousejo  es  tenelle grato,  por  si  acaso  sucedie- 
re en  ella,  que  tratar  de  reliralle  ó  descomponclle;  por- 
que á  veces  quien  se  abrazó  con  otro  para  derriballe, 
cayó  con  él ,  y  suele  la  contradicción  encender  ios  fu- 
vores.  Mas  privados  se  han  perdido  por  deshacer  á  unos 
que  por  hacer  á  otros.  Desprecie  sus  acusaciones  ó 
aprobaciones  con  el  principe ,  y  déjelas  al  acaso. 

El  valimiento  est¿  muy  sujeto  al  pueblo ;  porque  si  es 
aborrecido  del ,  uo  puede  el  príncipe  sustentalle  contra 
la  voz  común ;  y  cuando  la  desprecie ,  suele  serel  pue- 
blo juez  y  verdugo  del  yalido ,  liabiéndose  visto  muchos 
despedazados  ¿  sus  manos.  Si  le  ama  el  pueblo  con  ex- 
ceso ,  no  es  menor  el  peligro ,  porque  lo  causa  iuvidio- 
sos  y  émulos,  y  da  celos  al  mismo  príncipe,  de  donde 
nace  el  ser  breves  y  infaustos  los  amores  del  pueblo  c^; 
y  así,  para  caminar  seguro  el  valido  entre  estos  extre- 
mos, huya  las  demostraciones  públicas  quo  le  levan- 
tan los  aplausos  y  clamores  vulgares ,  y  procure  sola- 
mente cobrar  buen  crédito  y  opinión  de  si  con  la  pie- 
dad ,  liberalidad ,  cortesía  y  agrado ,  solícito  en  que  se 
administre  justicia ,  que  haya  abundancia ,  y  que  en 
sa  tiempo  no  se  perturbe  h  paz  y  sosiego  público,  ni  se 
deroguen  los  privilegios,  ni  se introduzgan  novedades 
es  el  gobienio ;  y  sobre  todo ,  que  se  excusen  diferen- 
cias en  materias  de  religión  y  competencias  con  los  ecle- 
siásticos ,  porque  levantará  contra  sí  las  iras  del  pue- 
blo si  le  tuvieren  por  impío. 

Los  extranjeros ,  en  los  cuales  falta  el  amor  natural 
H(\  principe,  penden  mas  del  valido  que  del,  y  son  los 
que  mas  se  aplican  á  su  adoración  y  á  conseguir  por  su 
mediólos  fines  que  pretenden,  con  gran  desestimación 
del  principe  y  daño  de  sus  estados,  y  á  vecesdan  causa  á 
la  caída  del  valido  cuando  no  corresponde  á  sus  deseos  y 
unes.  Foresto  debe  estar  muy  atento  en  no  dejarse  ado- 
rar,  rehusando  los  inciensos  y  culto  extranjero ,  y  tra- 
bajando en  que  se  desengañen  de  que  es  solamente 
qM¡cn  corre  los  velos  al  retablo ,  y  solo  el  principe  quien 
hace  los  milagros. 

Los  embajadores  de  príncipes  afectan  la  amistad  del 
valido,  como  medio  eficaz  desús  negocios ;  y  juzgando 
por  conveniencia  dallos  los  daños  y  desórdenes  que  re- 
sultan dtíl  valimiento,  procuran  sustentalle  con  bue- 
nos oficios,  inducidos  tal  vez  del  mismo  valido;  y  co- 
mo tienen  ocasión  de  alaballe  en  las  audiencias,  y  pa- 
cí Breves ct  infdasios  populi  romani  amores. (Tac.,  lib.  i.  Ano.) 


¡  reren  á  primera  vlsla  ajenos  de  interés  y  de  emulación, 
obran  buenos  efectos ;  pero  son  peligrusos  amigos , 
porque  el  valido  no  los  puede  sustentar  sino  es  &  costa 
de  su  príncipe  y  del  bien  público ;  y  si  fino  en  sus  obli- 
gaciones no  les  corresponde ,  se  convierten  en  enemi- 
gos, y  tienen  industria  y  libertad  para  derriballe;  y  asi, 
lo  mas  seguróos  no  empeñarse  con  ellos  en  mas  de  aque- 
llo que  conviene  al  servicio  de  su  principe,  procurando 
solamente  acreditarse  de  un  trato  sincero  y  apacible 
con  las  naciones ,  y  de  que  es  mas  amigo  de  conservar 
las  buenas  correspondencias  y  amistades  de  su  principe 
que  de  rompellas. 

Todos  estos  preservativos  del  valimiento  pueden  re- 
tardar la  caída  como  se  ejerciten  desde  el  principio; 
porque ,  después  de  contraído  ya  el  odio  y  la  invidia ,  so 
atribuyen  á  malicia  y  engaño ,  y  hacen  mas  peligrosa  la 
gracia ,  como  sucedió  á  Séneca ,  que  no  le  excusó  de  la 
muerte  el  haber  querido  moderar  sa  valimiento  cuando 
se^ió  perseguido  68. 

Si  con  estos  advertimientos  ejecutados  por  el  valido 
cayere  de  la  gracia  de  su  príncipe ,  será  caída  gloriosa, 
habiendo  vivido  hasta  allí  sin  los  viles  temores  de  per- 
della  y  sin  el  desvelo  en  buscar  medios  i.idignos  Ae  un 
corazón  generoso ;  lo  cual  es  de  mayor  tormento  que 
el  mismodisfavor  y  desgracia  del  príncipe.  Si  algo  tiene 
de  bueno  el  valimiento,  es  la  gloria  de  haber  merecido 
la  estimación  del  príncipe.  La  duración  está  llena  de 
cuidados  y  peligros.  El  que  mas  presto  y  con  mayor 
honor  salió  dól ,  fué  mas  feliz. 

He  escrito  ,  serenísimo  Señor,  las  artes  de  bs  valí- 
dos;  pero  no  cómo  se  ha  de  gobernar  con  ellos  el  prin- 
cipe,'por  no  presuponer  que  los  haya  de  tener;  porque, 
si  bien  se  le  concede  que  incline  su  voluntad  y  sos  fa- 
vores mas  á  uno  que  á  otro,  no  que  substituya  su  po- 
tesUid  en  uno ,  de  quien  reconozca  el  pueblo  el  mando, 
el  premio  y  la  pena ;  porque  tal  valimiento  es  una  ena- 
jenación de  la  corona ,  en  que  siempre  peligra  el  go- 
bierno, aun  cuando  la  gracia  acierta  en  la  eleecioD  de 
sugeto ,  porque  ni  la  obediencia  ni  el  respeto  se  rinden 
al  valido  como  al  príncipe,  ni  su  atención  es  al  beneii- 
ció  universal ,  ni  Dios  tiene  en  su  mano  el  corazón  del 
valido  como  el  del  príncipe.  Y  así ,  aunque  muchos  de 
los  antecesores  de  vuestra  alteza  tuvieron  validos  que 
con  gran  atención  y  celo  ( como  le  hay  boy)  desearon 
acertar,  ó  no  lo  consiguieron  ó  no  se  logró.  Y  no  en- 
gañe á  vuestra  alteza  el  ejemplo  de  Francia,  donde  el 
valido  ba  extendido  susconfines,  porque  es  muya  costa 
del  reino  y  del  crédito  de  aquel  rey.  Y  quien  con  aten- 
ción considerare  la  persecución  de  la  Reina  Madre  y  del 
duque  de  Orliens,  la  sangre  vertida  de  Bfemoransí, 
del  prior  de  Vandoma ,  de  Piloran  y  de  monsiur  de  San 
Marcos ,  la  prisión  de  Bullón ,  los  tributos  y  vejacio- 
nes de  los  vasallos ,  la  usurpación  del  ducado  da  Lo- 
rena ,  las  ligas  con  holandeses ,  protestantes  y  suece- 
ses ;  el  intento  de  prender  al  duque  de  Saboya  Carlos 

68  insiituta  prioris  viue  comrootat ,  prohibet  coetas  salatar- 
Umn,  vital comiUm tes,  raras  per  orbüoi»  quasi  valeloilinc  iofrih 
sa,  aut  sapieotiae  stadüs  domi  atliücreturt.  (Tac, lib.  14,  Ano.) 


IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
CmiDuel ,  la  pai  de  M')n7.nii  stn  noticia  de  los  caIÍ!;ii- 
d« ,  el  freno  impuesto  ¡i  valteünos  j  grisones  ,  la  asU- 
Xtacia  á  Escocia  J  al  parlumento  de  Lóadres ,  las  rotas 
(ltt'ueaterabla,SaDOjiier,Triumbíla,  Tornavento  y 
Coiiclet ;  las  pérdidasde  geotsen  Lovaina ,  Tarragona, 
refpiíitn,  Salsas ,  Valencia  del  Po,  Imbrea  jRocado 
Etjso  ,  la  recuperación  de  Aer  y  La  Base  ;  hallari  que 
íns  consejos  gobernó  el  ímpetu,  yqueetilaTiolencia 
Kfosá  su  valimiento ,  en  su  tiranin  se  dctuf o  el  acero 
glreiidn  i  la  majestad,  y  que  i  su  temeridad  favore- 
odia  fortuna  tan  declaradamente ,  que  con  los  sucesos 
advenos  se  lia  ganado  j  con  los  prúsperos  nos  hemos 
(«rdido :  señas  de  qne  Dios  conserva  aquel  vnlimicuto 
l«ra  ejercicio  de  la  cristiandad  y  castigo  nuestro ,  per- 
lirtiendo  ntiestra  prudencia  y  embarazando  nuestro 
nbr.  Las  monarquías  destinados  i  la  ruina  tropiezan 
en  lo  que  las  habla  de  levautar;  y  asi,  la  eJitrada  por  el 
Adriático  cansó  diGdeacias,  la  protección  de  Mantua 
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celos,  la  oposición  ¿  Nivers  gueiras,  la  diversio»  por 
hliideDS  gastos ,  el  ejercito  de  Alsaciaémulos ,  la  guer- 
rj  por  Bspn ña  rebeliones.  Las  armas  mBriLim!is,doo 
sa'ieron  ú  tiempo  ó  las  deshizo  el  tiempo ,  y  las  ter- 
restresno  obraron  por  ful  til  de  bastimentos.  En  losase- 
dios  de  Casal  perdimos  la  ocasian  de  acabar  ia  guerra. 
Un  consejo  del  secretario  Pasiers ,  impresa  en  el  prín- 
cipe TomAs,  impidió  e!  socorrer  ¿Turiu  y  triunfar  de 
Francia ;  por  una  vana  competencia  do  ge  liizo  lo  mis- 
mo en  Aer;  por  un  aviso  de  k  circiinv;ilscion  de  Arrds, 
no  fui  socorrida:  poruña  ignorante  lyiezano  se  admi- 
lid  el  socorro  de  Ambíliers,  por  cobardia  ó  intcUgeacia 
se  rindió  la  Capeta.  I  Olí  divina  Providencial  ¿áqaéfi- 
nesse  encaminalalvariedad  de  accidentes,  desiguales 
A  sus  causas?  No  acaso  estú  en  mnnns  de  validos  elma- 
nejode  Europa.  Quiera  Diasque  corrcspoiida  el  suceso 
á  los  deseos  públicos. 


EMPRESA  LI. 


Ninguna  cosa  mejor  ni  mas  provechosa  á  los  morta- 
les que  la  prudente  diliJencia.  Custodia  y  guarda  es 
U  la  lucienda  y  de  la  vida.  La  conservación  propia  nos 
aUigail  recelo.  Doodeno  le  fiay,  no  hay  prevención , 
T^n  esta  lodo  está  expuesto  al  peligro.  El  príncipeque 
Mfiírüde  pocos  gobernará  me,or  su  estado.  Sola- 
mente una  confianza  liay  segura ,  que  es  no  estar  i  ar- 
lúlrío  y  voluntad  de  otro ;  porque  jquiún  podrá  asegu- 
nde del  corazón  Ijumano ,  retirado  ú  lo  mas  oculto  del 
Mía ,  cuyos  desinios  encubre  y  disimula  la  lengua  y 
il»ini«DleLi  los  ojos  y  loa  demis  movimientos  del  cuer- 
I>(>1?  Gúlfo  es  de  encontradas  olas  de  afectos ,  y  un  mar 
il^o  de  senos  jocultos  bajíos,  sin  que  haja  liabido 
nrli  de  marear  que  pudiese  deman-allos.  ¿Quú  aguja 
pws  locada  de  la  prudencia  se  le  podrí  dar  al  principe 
pin  que  seguramente  navegue  por  tantos  y  tan  dive^ 
Mimares  i?  ¿  Qué  reglas  y  advertencias  de  lus  señales 


I  íBitratiblltiqni*  eopoitci  iliad' 
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de  los  vientos,  para  que ,  reconocido  el  tiempo,  tienda 
6  recoja  las  velas  de  la  confianza?  En  esto  consiste  el 
mayor  arte  de  reinar.  Aquí  sonlos  mayores  peligrosdcl 
principo  por  falta  de  comunicación ,  eiperienciay  noti- 
cia de  lossucesos  y  de  los  sugetos;  siendo  Bsi  que  nin- 
guno de  lasque  tratan  conél  parece  malo.  Todos  en  su 
presencia  componen  el  rostro  y  ajustan  sus  acciones. 
Las  palabras  estudiadas  suenan  i  amor,  celo  y  fideli- 
dad; BUS  semblantes,  rendimiento,  respeto  y  obedien- 
cia, retirados  al  corazón  el  descontento,  el  odioylaam- 
blcion.  En  lo  cual  se  fundó  quien  dijo  que  uo  se  fiase 
el  principe  de  nadie.  Pero  esto  no  seria  monos  vicio 
que  fiarse  de  todos  >.  No  liarse  de  alguno  es  recelo  de 
tirano  ;  Darse  de  todos,  facilidad  de  principe  impru- 
dente. Tanimportanlccsenét  la  confianza  comoladi- 
fideucia.  Aquella  es  digna  de  un  pei:lio  sincera  y  reari, 
y  esta  conveniente  al  arle  de  gobernar,  con  la  cual  obra 
la  prudeucia  poli  tica  y  asegurasus  acciones.  LadiQcuI- 
tad  consiste  en  saber  usar  de  la  una  y  de  la  otra  A  su 
tiempo ,  sin  que  la  conlianza  dé  ocasión  A  la  infidelidad 
i  L'tramqni  ii  Tilia  t» 
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y  á  los  peligros  por  ilcnmslndanicnle  crédula,  ni  la  dl- 
IMencia,  por  muy  prevenida  y  so'jpccliosa,  provoque 
q1  odio  y  desesperación ,  y  sea  intratable  el  príncipe  no 
asegurándose  de  nadie.  No  todo  se  ha  de  rnedir  y  juz- 
gar con  la  .confianza  ni  todo  con  la  dífulencio.  Si  nun- 
ca se  asegurase  el  príncipe ,  ¿quién  le  podricr  asistir  sin 
evidente  peligro  ?  Quien  duraría  en  su  servicio  ?  No  es 
menos  peligrosa  infelicidad  privarse  por  vanas  sospe- 
chas de  los  ministros  fieles  que  entregarse  por  ligera 
credulidad  á  los  que  no  lo  son.  Confie  y  crea  el  princi- 
pe ,  pero  no  sÍD.arguna  duda  de  que  puede  ser  enga- 
ñado. Esta  duda  no  le  ha  de  retardar  en  la  obra ,  sino 
advertir.  Si  no  dudase ,  seria  descuidado.  El  dudar  es 
cautela  propia  que  le  asegura ,  es  un  contrapesar  las 
cosas.  Quien  no  duda  no  puede  conocer  la  verdad.  Con- 
fie como  si  creyese  las  cosas,  y  desoonfíe  como  si  no 
las  creyese.  Mezcladas  así  la  confianza  y  la  difidencia, 
y  gobernadas  con  la  razón  y  prudencia ,  obnirún  mara- 
villosos efectos.  Esté  el  principe  muy  advertido  en  los 
negocios  que  trata,  en  las  confederaciones  riue  asienta, 
on  las  paces  que  ajusta  y  en  los  demüs  tratados  toran- 
tcsal  gobierno;  y  cuando  para  su  confirmación  diere  la 
mano ,  sea  mano  con  ojos  (como  representa  esta  em- 
presa) que  primero  mire  bienio  que  hace.  No  se  muvía 
en  Plauto  por  las  promesas  del  amante  la  terceni,  di- 
ciendo que  tenia  siempre  con  ojos  sus  manos,  que  creian 
lo  que  veían.  Y  en  otra  parte  llamó  día  con  ojos  á  aquel 
en  que  se  vendía  y  cobraba  de  contado.  Ciegas  son  las 
resoluciones  tomadas  en  confianza.  Símbolo  fué  de  Pi- 
tágorasqueno  se  habla  de  dar  la  mano  á  cualquiera. 
La  facilidad  en  fiarse  Ae  toclo>  seria  muy  peligrofa. 
Considere  bien  el  príncipe  cómo  se  empeña ,  y  tenga 
entendido  que  casi  todos ,  amigos  ó  enemigos ,  tratan 
de  engañalle ,  unos  grave  y  otros  ligeramente ;  unos 
para  despojalle  de  sus  estados  y  usurpalie  su  hacienda, 
y  otros  para  ganalle  el  agrado ,  los  favores  y  las  mer- 
cedes. Pero  no  por  esto  ha  de  reducir  á  malicia  y 
engaño  este  presupuesto ,  dándose  por  libre  de  conser- 
var de  su  parte  la  pa!abra  y  las  promesas ,  porque  se 
turbaría  la  fe  pública  y  se  afearía  su  reputación.  No 
iia  de  ser  en  él  este  recelo  mas  que  una  prudente  cir- 
cunspección y  un  recato  polilíco.  La  difidencia  hija  de 
la  sospecha  condenamos  en  el  príncipe  cuando  es  li- 
gerjin  y  viciosa,  que  luego  descubre  su  efecto  y  se  eje- 
cuta; no  aquella  circunspecta  y  universal ,  .que  igual- 
mente mira  6  todos  sin  declararse  con  alguno,  mien- 
tras no  obligan  á  ello  las  circuastancias  examinadas  do 
la  razón.  Bien  se  puede  no  fiar  de  uno  y  tener  del  buena 
opinión ;  porque  esta  desconfianza  no  es  particular  de 
6US  acciones ,  sino  una  cautela  general  de  la  prudencia. 
Están  las  fortalezas  en  medio  de  ios  reinos  propios,  y 
80  mantienen  los  presidios  y  se  hacen  las  guardas  co- 
mo si  estuvieren  en  las  fronteras  del  enemigo.  Este 
recalo  es  conveniente ,  y  con  él  no  se  acusa  la  fidelidad 
de  los  subditos.  Confie  el  príncipe  de  sus  parientes,  de 
sus  amigos^  de  sus  vasallos  y  ministros;  pero  no  sea 
tansonolenta  esta  confianza,  que  duerma  descuidado  de 
I  js  casos  en  que  la  ambición ,  el  interés  ó  el  odio  suc-  I 


len  perturbar  la  fidelidad ,  violados  los  mayores  vinca* 
los  del  derecho  de  la  naturaleza  y  de  las  gentes.  Cuando 
un  principe  es  tan  flojo  que  tiene  por  peso  esta  diligen- 
cia, que  estima  en  menos  el  daño  que  vivir  con  los  so- 
bresaltos del  recelo ,  que  deja  correr  las  cosas  sin  repa- 
rar en  los  inconvenientes  que  puedan  suceder,  liace 
malos  y  tal  vez  infieles  á  sus  ministros ;  porque,  atribu- 
yéndolo á  incapacidad ,  le  desprecian ,  y  cada  uno  pro- 
cura tiranizarla  parte  de  gobierno  que  tiene  á  su  cargo. 
Pero  cuando  el  príncipees  vigilante,  que,  si  bien  confia, 
no  pierde  de  vista  los  re:eIos ;  que  e  tá  siempre  preve- 
nido para  que  la  infidelidad  no  le  halle  desarmado  de 
consejo  y  de  medios ;  que  no  condena ,  sino  prcvíono; 
no  arguye,  sino  preserva  la  lealtad,  sin  dar  lugar  á  que 
peligre ,  este  mantendrá  segura  en  sus  sienes  la  coro- 
na. No  hubo  ocasión  para  que  entrase  en  el  pedio  ái\ 
rey  don  Fernando  el  Católico  *  sospecha  alguna  de  la 
fidelidad  del  Gran  Capitán ,  y  con  todo  eso  le  tenia  per- 
sonas que  de  secreto  notasen  y  advirtiesen  sus  accio- 
nes, para  que,  penetrando  «quella  diligencia,  viviese 
mas  advertido  en  ellas.  No  fué  esta  derechamente  des- 
confianza ,  sino  oficio  de  la  prudencia,  prevenida  en  todos 
los  casos  y  celos  de  la  dominación ,  los  cuales  no  siem- 
pre se  miden  con  la  razón ,  y  á  veces  conviene  tonel !os 
con  pocas  causas ;  porque  la  maldad  obra  á  ciegas  j 
fuera  de  la  prudencia ,  y  aun  de  la  imaginación. 

Con  todo  esto,  es  menester  que  no  sea  ligero  este  te- 
mor, como  sucedió  después  al  mi^mo  rey  don  Fcniao- 
do  5  con  el  mismo  Gran  Cj pitan ,  que  xiunque,  perdidí 
la  batalla  de  Ravena ,  habia  menester  su  persona  paro 
las  cosas  de  Italia,  no  se  valió  della  cuando  vio  el 
aplauso  con  que  todos  en  España  querían  salir  á  servir 
y  militar  debajo  de  su  mando ;  y  previno  para  en  cual- 
quier acontecimiento  al  duque  Valentín,  procurand} 
medios  para  asegurarse  del;  de  suerte  que,  dudando  de 
una  fidelidad  ya  experimentada,  se  exponía  á  otra  sos- 
pechosa. Asi  los  ánimos  demasiadamente  recelosos,  por 
huir  de  un  peligro ,  dan  en  otros  mayores,  aunque é 
veces  en  los  príncipes  el  no  valerse  de  tan  grandes  su- 
getos  mas  es  invidia  ó  ingratitud  que  sospecha.  Pulo 
también  ser  que  juzgase  aquel  astuto  rey  que  no  le 
con  ve  nía  servirse  do  quien  tenia  mal  satisfecha.  A) 
principe  que  una  vez  desconfió ,  poco  le  debe  la  lealta<l. 
Cuanto  uno  es  mas  ingenuo  y  generoso  de  ánimo,  nm 
siente  que  se  dude  de  su  fidelidad ,  y  mas  fácílmenlJ 
se  arroja,  desdeñado,  á  faltar  á  ella.  Por  esto  se  atrevió 
Getulio  á  escríbír  á  Tiberio  que  seria  firme  su  fe  si  do 
le  pusiese  asechanzas  6.  El  largo  uso  y  experiencia  de 
casos  propios  y  ajenos  han  de  enseñar  al  príncipe  cómo 
se  ha  de  fiar  de  los  sugetos.  Entro  los  acuerdos  que  el 
rey  don  Enríque  e^Segundo  ^  dejó  á  su  hijo  el  príncipe 
don  Juan ,  uno  fué  que  mantuviese  lasmercedes becbas 
i  los  que  habían  seguido  su  parcialidad  coaira  el  rey 
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e  Síbiúdem  integrara,  et  si  nnUis  insidlts  pclerclnr, Bao» 
ram.  iTae. ,  lib.  6 ,  Ano.) 
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don  Pedro,  su  seudruaturj) ;  pero  que  de  tal  suerte  fiuse 
(Sellos,  que  le  fuese  sospecliosa  su  lealtad.  Que  se  sir- 
viese en  los  cargos  y  oGcios  de  los  que  babian  seguido 
al  rey  don  Pedro  como  de  hombres  constantes  y  fieles, 
que  procurarían  recompensar  con  servicios  las  ofensas 
pasadas;  y  que  no  se  fiase  de  los  neutrales,  porque  se 
Itabian  mostrado  mas  atentos  á  sus  intereses  particula- 
res que  al  bien  público  del  reino.  El  traidor  aun  al  que 
une  con  la  traición  es  odioso  s.  El  leal  es  grato  al  mis- 
mo contra  quien  obró.  En  esto  se  fundó  Otón  para  fiar- 
se de  Celso^  que  había  servido  constan  temente  á  Galbo  9. 

No  es  conveniente  levantar  de  golpe  un  ministro  á 
grandes  puestos ,  porque  es  criar  la  invidia  contra  él  y 
el  odio  de  los  demás  contra  el  príncipe ,  cayendo  en 
opinión  de  ligero.  No  hay  ministro  tan  modesto,  que 
no  se  ofenda ,  ni  tan  celoso ,  que  acierte  ú  servircuan- 
Áa  se  ve  preferido  injustamente.  Queda  uno  satisfecho 
y  muchos  quejosos ,  y  con  ministros  descontentos  nin- 
gún gobierno  es  acertado.  Tales  elecciones  siempre 
son  diformes  abortos,  y  roas  se  arraiga  ú  la  lealtad  con 
la  atención  en  ir  mereciendo  los  premios  ni  paso  dolos 
servicios.  Entre  tanto  tiene  el  principe  tiempo  de  ha- 
ctf  eiperiencia  del*  ministro  ,  primero  cu  los  cargos 
menores  para  que  no  salga  muy  costosa ,  y  después  en  los 
auyores  10.  Procure  ver ,  antes  de  emplear  á  uno  en  lo^ 
cargns  de  la  paz  y  de  la  guerra,  dónde  puede  peligrar 
su  fidelidad ,  qué  prendas  dejado  nacimiento,  de  honor 
adquirido  y  der hacienda.  Esta  atención  es  muy  nece- 
saria en  aquellos  puestos  que  son  la  llave  y  segurítiad 
de  los  estados.  Augusto  no  permitía  que  sin  orden  suya 
eulrase  algún  senador  ó  caballero  romano  en  Egipto, 
[Hirque  era  el  granero  del  imperio ,  y  quien  se  alzase 
ton  aquella  provincia  seria  arbitro  del ;  y  asi,  era  este 
Q«o  de  los  secretos  de  la  dominación.  Por  esto  Tiberio 
(iutió  tanto  que  sin  su  Ucencia  pasase  Germánico  á  Ale- 
jandría 11.  Para  mayor  seguridad ,  ó  para  tener  m.is  en 
iruno  al  ministro,  conviene  dar  mucha  autoridad  al 
loagistrado  y  consejos  de  la  provincia ,  porque  ningu- 
nas pihuelas  mejores  que  estas,  y  que  mas  se  opongan 
á  los  excesos  del  que  gobierna. 

Para  ningún  puesto  son  buenos  los  ánimos  bajos  que 
00 aspiran  á  lo  glorioso  y  á  ser  masque  los  otros.  La 
mayor  calidad  que  halló  Dios  en  Josué  para  introducille 
en  tos  negocios ,  fué  el  ser  de  mucho  espíritu  i^.  Pero 
no  ha  de  ser  tan  grande  el  corazón ,  que  desprecie  el  ha- 
l>cr  nacido  vasallo,  y  no  sepa  contenerse  en  su  fortuna; 
porqueen  estos  peligra  la  fidelidad,  aspirando  al  mayor 
grado,  y  el  que  dejó  de  pretendello ,  ó  no  pudo  ó  no 
supo ;  fuera  de  que  falta  en  ellos  el  celo  y  la  puntuali- 
dad á  la  obediencia. 

*  Qoippe  proditores  etíam  iis,  qaos  anteponnnt,  invísi  sont. 
(Iv,,  tib.  1,  AnB.t 

'  Maositque  Celso  vdut  fatalitcr»  etiam  pro  Otlione  Qdcs  inlc- 
fn  fi  inrelit.  (Tae. ,  lib.  1 ,  Híst.) 

*^  Qní  ttdeiis  est  in mliiimo, et  In majori  fldelisest. fLae.,16, 10.) 

**  Acerrimfe  iDcrepuit,  qood  contra  instituía  Aogasli,  nnosponte 
rriacipis,  Alexandriam  introisset.  Nam  Augustas  ínter  alia  dnmi- 
•lúoiiis  arcana ,  veltils,  nisi  permissa,  fngredi  Senatoribos,  aot 
ciaiiibu  Roaanis  illastribas,  seposnil  Aegyptttm.  (Tac. ,  lib.  t. 
Ano.) 

tt  rolle  Josne  firnin ,  lo  qao  est  Spiritos.  (Mam  ,  37, 18.) 
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Los  ingenios  grandes,  si  no  son  modestos  y  dóciles, 
son  también  peligrosos;  porque,  soberbios  y  pagados 
de  sí ,  desprecian  las  órdenes ,  y  todo  les  parece  queso 
debe  gobernar  según  sus  dictámenes.  No  menos  em- 
barazoso suele  ser  uno  por  sus  excelentes  partes  quo 
por  no  tenellas;  porque  no  hay  lugar  donde  quepa  quií-ii 
presume  mucho  de  sus  méritos.  Tiberio  no  buscaba 
para  los  cargos  grandes  virtudes ,  y  aborrecía  los  vi- 
cios, por  el  peligro  de  aquellas  ypor  la  infamia  destosas. 

No  son  buenos  para  ministros  los  hombres  de  gran 
séquito  y  riquezas;  porque ,  como  no  tienen  necesidad 
del  príncipe  y  están  hechos  al  regalo,  no  se  ofrecen  á 
los  peligros  y  trabajos,  ni  quieren  ni  saben  obedecer 
ni  dejarse  gobernarla.  Por  esto  dijo  Sosibio  Británico 
que  eran  odiosas  á  los  príncipes  las  riquezas  de  los 
particulares  15. 

Cuando  pues  fuere  elegido  un  ministro  con  el  exa- 
men que  conviene  ,  haga  del  entera  confianza  el  prín- 
cipe en  lo  exterior;  pero  siempre  con  atención  á  sus 
acciones  y  á  sus  inteligencias ,  y  si  pudiere  peligraren 
ellas,  pásete  á  otro  cargo  donde  ni  tenga  granjeadas 
las  voluntades  ni  tanta  d. «aposición  para  malos  intentos; 
porrjue  mas  prudencia  y  mas  benignidad  es  preservará 
uno  del  delito  que  perdonalle  después  de  cometido.  Las 
Vitorias  de  Germánico  en  Alemania ,  el  oplauso  de  sus 
soldados ,  si  bien  por  una  parte  daban  re¿(ocijo  á  Tibe- 
rio ,  por  otra  le  daban  celesta ;  y  viendo  turbadas  las 
cosas  de  oriente ,  se  alegró  por  el  pretexto  que  le  daban 
de  exponelle  á  los  acasos,  env!úndole  al  gobierno  de 
aquellas  provincias  i?.  Pero  si  conviniere  sacar  al  mi- 
nistro del  cargo,  sen  con  alguna  especie  de  honor  y 
antes  que  se  toquen  los  inconvenientes ,  con  tal  recato, 
que  no  pueda  reconocer  que  dudó  dól  el  príncipe;  por- 
que, así  como  el  temor  de  ser  engañado  ensena  á  enga- 
ñar,  así  el  dudur  de  la  fidelidad  hace  infieles.  Por  esto 
Tiberio ,  queriendo  después  llamar  á  Germánico  á  Ro- 
ma ,  fué  con  pretexto  de  que  recibiese  el  triunfo ,  ofre- 
ciéndole otras  mercedes  ts,  en  que  son  muy  liberales 
los  príncipes  cuando  quieren  librarse  de  sus  recelos. 

Si  el  subdito  perdió  una  vez  el  respeto  al  príncipe, 
no  le  asegura  después  la  confianza.  Perdonó  el  rey  don 
Sancho  de  León  el  Primero  <9  al  conde  Gonzalo ,  que 
liabia  levantado  contra  él  las  armas.  Procuró  reducitle 
con  sus  favores ,  y  los  que  le  liabian  de  obligar  le  die- 
ron mas  ocasión  para  avenenar  al  tlcy- 

Cuando  entre  los  reyes  hay  intereses,  ningún  víncu- 

fS  Ncqop  enim  cmincnles virtotcs  sectabatur,  et  rarsus  vitla  ode- 
rat;  eiopiiiuis  peiicnlun)  sibi»  a  pessiinis  dedccus  pubKcum  me- 
taebat.  iTac. ,  lib  1,  Ano.> 

**  Qal  in  aíluentia  Toriunac,  virium,  opum ,  et  am¡coraRi,aIio- 
rumquc  taliain  constítutl  sunf ,  rcgi  attiue  obcdire  ñeque  vulunt, 
ocqac  norant  { Arist. ,  I.  4,  í'ol. ,  c.  11.) 

i5  Auri  vim»  atque  opea  PriocipilMis  infensas.  (Tac,  lib.  11« 
Ann.) 

10  Nantiata  ea  Tiberinm  laetitía ,  cnraqoe  afreeere.  fTac. ,  lib.  1, 
Ann.) 

47  Ut  ea  specle  Germanicnm  soeUs  legionibns  abstrahcret,  no- 
visque  provinciis  impositum,  dolo  simo!  et  casibas  objectaret. 
(Tac.  Jíb.«.  Ann.) 

<•  Acrius  modcstiam  ejos  aggreditar,  alteram  ei  CoosaUtojí 
offerendo.  (Tac. ,  ibiü.) 

*'J  .Var.,  Ilist.  Hi»p. 
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lo  (le  amistad  i  pnreutesco  m  baHaate  seguridad  para 
que  uaos  se  Den  de  otros.  EsUbau  encontrados  los 
iniíoos  del  rey  de  Castilla  dou  Fereando  el  Grande  ^  y 
donGarcia,  rey  de  Navarra;  y  lialliudose  este  euTerino 
en  Nijera ,  trató  de  prender  i  su  bermeno ,  que  habia 
veaideávisitalle;  pero,  no  habiéndole  salido  suiatento, 
quiso  después  disiniular,TÍsitaQdoádoaPernando,  que 
«sloba  enturmo  en  Burgos ,  el  cuol  le  mandó  prender. 
Has  fuerte  es  la  venganuí  6  la  razón  de  estado  en  loi 
principas  que  la  aniislad  ó  la  sangre.  Lo  mismo  suce- 
dió al  rey  de  Galicia  don  Garcia^ ,  I  ta  Lié  nd  ose  fiado  del 
rey  don  Alonso  de  Casulla,  suliormano.  Losmas  irre- 
conciliables odios  soD  los  que  se  encienden  entre  los 
mas  amigos  ó  parientes.  Du  un  gran  amor  suela  resul- 
lar  un  gran  aborrecimiento  11.  Ue  donde  se  podrá  infe- 
rir cuánta  mas  errada  es  la  corilianza  de  loa  priucipes 
que  se  ponen  en  manos  de  sos  enemigos.  La  vida  le 
costóul  rey  de  Granada,  liabieiido  ido  con  salvocun- 
dutod  pedir  socorro  ftl  rey  don  Pedro  el  Cruel.  Masad- 
vertido  ero  Ludovico  Esforciu ,  duque  de  Uiiau ,  que 
no  quería  avorarse  con  el  rey  du  Francia  si  no  era  en 
medio  do  uu  río  y  en  una  puente  corlada :  condición 

MN>r.,[llaLBitp. 
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de  príncipe  italiano ,  que  do  se  aseguran  jamis  de  lai 
d  esc  o  n  fiamas:  y  asi,  se  admiraron  mucbo  en  llalía  de 
que  el  Gran  Capitán  se  viese  con  el  rey  doa  Fernanila 
el  Católico ,  y  este  con  el  rey  de  Francia ,  su  eaemÍEo. 
Casos  hay  eo  que  es  mas  segura  la  conGanu  qoe  la  di- 
fidencia, y  en  que  es  mejor  oliligar  con  ella.  Despcjailo 
el  rey  don  Alonso  el  Seito  del  reino  de  León ,  se  halli- 
ba  retirado  en  la  corte  del  rey  moro  de  Toledo  cuando, 
por  muerte  del  rey  don  Sancho ,  le  llamaron  coa  gno 
secreto  i  la  corona ,  recelándose  que ,  énleiidieado  los 
moros  loque  pasaba,  detendrían  su  persona ;  pero, co- 
mo prudente  y  reconocido  al  bospedaje  y  amistad ,  !e 
diócuenladetodoti.  Esta  confianza  obligó  tan  toáiqeel 
reybárbaro(que,yasBbiendoelca50,  le  tenia  puesiis 
asechamos  para  prendclle), que  le  dejó  partirbbrej 
le  asistió  con  dineros  para  su  vi^je;  fuerza  de  la  grati- 
tud ,  que  desanna  al  corazón  mas  inhumano. 

Las  difidencias  entre  dos  principes  no  se  lian  de  cu- 
rar con  descargos  y  satKraccioues,  sino  con  actos  en 
contrario.  SioUieinpo  no  lassaita,  no  las  sanará  b  di- 
ligencia. Heridas  suele:)  ser  que  se  enconan  mas  coa 
ti  tienta  y  con  la  mano ,  y  uua  espacie  de  celos  declan- 
dos  ,  que  inducen  á  la  inüdelidad. 

»  llar.,llittlllsp.,l.9,(.S. 
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Aun  trasladbdo  el  escorpión  en  el  ciólo ,  y  colocado 
entre  sus  constelaciones,  no  pierdo  su  malicia;  imics  es 
tanto  mayor  que  en  la  tierra ,  cuanto  es  mas  extendido 
el  poder desusiiifluenciasTenenosassobre todo  tacria- 
do.  Consideren  bien  los  príncipes  las  calidades  y  purtcs 
de  los  sugclos  que  levantan  á  los  magistrados  y  digni- 
dades, porque  en  c>llas  lus  inclinaciones  y  «icios  niitu- 
iiiles  crecen  siempre ,  y  aun  muclias  veces  peligran  las 
virtiiileN;  porque  ,  fiándose  fomentada  ;  briosa  la  *o- 
luntail  con  el  poder ,  se  opone  ú  la  razón  y  la  vence ,  si 
no  es  tan  compuesta  y  robusta  la  virtud ,  que  puedo  lia- 
i'cüc  resistencia  sin  que  lo  dcslumbren  y  dcsvoiioícan 
loj  esplendores  de  la  prosperidad.  Si  li.s  buenos  se  sue- 


len hacer  maios  en  la  granileza  de  los  puestos,  los  mi- 
los  se  hardn  peores  en  ella.  Y  si  aun  castigado  y  iur^- 
mado  el  vicio,  tiene  imitadores,  mas  los  Undrisi  fuere 
ravoracido  y  exaltado.  En  pudiendo  la  malicia  llegiri 
merecer  los  honores,  ¿quién  seguirá  el  medio  déla 
virtudí  Aquello  en  nosotroses  noiural,  esta  adquirid» 
ó  impuesta.  Aquella  arrebata ,  esta  espora  los  premios 
y  el  apetito  mas  se  snlisface  de  su  propia  violcucia  ijub 
del  mérito ,  y  como  impaciente,  autcs  elige  peodtr  de 
susdiligeiicius  que  del  arbitrio  ajeno.  Premiar  al  ma* 
ocupándole  en  los  puoslosde  la  república,  es  acobar- 
dar al  bueno  y  dar  fuerzas  y  poder  alo  malicia.  Inciu- 
dadano  itijusto  poco  daño  puede  liacer  eu  la  vida  pn- 
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T9da;coDlra  pocos  ejerclturú  sus  malas  costumbres ; 
pero  e.i  el  magistrado ,  contra  todos ,  siendo  arbitro  de 
b  justicia  y  de  la  administración  y  gobierno  de  todo 
encuerpo  de  la  república  <.  No  se  ha  de  poner  á  los 
iDaiú^  en  puestos  donde  puedan  ejercitar  su  malicia. 
Aitoüdadeste  inconveniente  la  naturaloza,nod¡ó  alas 
Di  pit's  íT  los  agiroales  muy  venenosos ,  porque  no  lii* 
eiesen  mucho  duno.  Quien  á  la  malicia  da  pies  ó  alas^ 
quiere  que  corra  ó  que  vuele.  Suelen  los  principes  va* 
ierse  mas  de  los  malos  que  de  los  buenos ,  viendo  que 
aquellos  son  ordinariamente  mas  sagaces  que  estos  3; 
pero  se  engañan ;  porque  no  es  sabiduría  la  malicia ,  ni 
puede  liaber  juicio  claro  donde  no  hay  virtud.  Por  esto 
el  rey  don  Alonso  de  Aragón  y  de  Ñapóles  alababa  la 
prudencia  de  los  romanos  en  haber  ediGcado  el  templo 
déla  honra  dentro  del  de  la  virtud,  en  forma  tal ,  que 
pira  enUar  en  aquel  se  liabia  de  pasar  por  este;  jua- 
gando que  no  era  digno  de  honores  el  que  no  era  vir- 
tuoso, ni  que  convenía  pasasen  á  los  oficios  y  digni- 
dades los  que  no  liabian  entrado  por  los  portales  de  la 
virtud.  Sin  ella  ¿cómo  puede  un  ministro  ser  útil  á  la 
repúUica?  Cómo  entre  los  vicios  se  podrá  hallar  la 
pnidcocia ,  la  justicia ,  la  clemencia»  la  fortaleza  y  las 
demás  virtudes  necesarias  en  el  que  manda?  Cómo  el  que 
obedececonservará  lasque  le  tocan ,  si  le  falta  el  ejem- 
plo de  los  ministros ,  cuyas  acciones  y  costumbres  con 
iteociúnnola  y  con  adulación  imiu?  El  pueblo  venera 
al  mioisU-o  virtuoso ,  y  se  da  á  entender  que  en  nada 
puede  errar ;  y  al  contrario,  ninguna  acción  recibe  bien 
ni  aprueba  de  un  ministro  malo.  Dio  en  el  senado  de 
Esparta  un  consejo  acertado  Demósteues;  y  porque  el 
pueblo  le  tenia  por  hombre  vicioso ,  no  le  acetó ,  y  fué  | 
oeoestcr  que  de  orden  de  los  Eforos  diese  otro  conse- 
jero eslimado  por  su  virtud  el  mismo  consejo ,  para  que 
ieidmiiiesen  y  ejecutasen.  Es  tan  conveniente  que  sea 
buena  esta  opinión  del  pueblo,  que,  aun  cuando  el  mi- 
aislro  es  bueno  y  peligra  en  sus  manos  el  gobierno  si 
el  pueblo,  mal  informado,  le  tiene  por  malo  y  le  abor- 
rece, l'or  esto  el  rey  de  Ingalaterra  Enrique  V  ( cuando 
entró  á  reinar)  echóde  su  lado  á  aquellos  que  le  habían 
acompañado  en  las  solturas  de  su  juventud,  y  quitó  los 
inalüs  ministros,  poniendo  eu  su  lugar  sugetos  virtuo- 
sos y  bien  aceptos  al  reino.  Los  felices  sucesos  y  vito- 
msdelrey  Teodorico  se  atribuyeron  á  la  buena  elec- 
cijo  que  hacia  de  ministros,  teniendo  por  consejeros  ú 
ío^  prelados  de  mayor  virtud.  Son  los  ministros  unos 
retratos  de  la  majestad ,  la  cuaf ,  no  pudiéndose  hallar 
ea  todas  partes,  se  representa  por  ellos;  y  así,  conviene 
?oe  se  parezcan  al  principe  en  las  costumbres  y  virtu- 
des. Yaque  el  príncipe  no  puede  por  sí  solo  ejercitar 
en  todas  partes  la  potestad  que  le  dio  el  consentimiento 
Mraun,  mire  bien  cómo  la  reparte  éntrelos  ministros; 
porque  cuando  se  ve  con  ella  el  que  no  nació  prínripe, 
í^itre,  soberbio,  parecclle  en  obrar  violentamente  y 

*  l^ínqninmniatnpotesuifein  habent,  etiamsi  Ipsi  naUias  pretil 
w«,molioni  noc€oL  (Arisl.,  K  1,  Pal.,  c.  O,) 
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ejecutar  sus  pasiones'.  De  donde  so  puede  decidir  la 
cuestión ,  cuál  estado  de  la  república  sea  mejor:  ó  aquel 
en  que  el  príncipe  es  bueno ,  y  malos  los  ministros,  é 
aquel  en  que  el  principees  malo,  y  buenos  los  ministros 
(pudiendo  suceder  esto,  como  dijo  Tácito^);  porque, 
siendo  fuerza  que  el  príncipe  substituya  su  poder  .en 
muchos  ministros,  si  estos  fueren  malos,  serán  mas 
nocivos  á  la  república  que  provechoso  el  príncipe 
bueno,  porque  abusarán  de  su  bondad,  y  con  especie 
de  bien,  le  llevarán  á  sus  fines  y  conveniencia  apropias, 
y  no  al  beneficio  común.  Un  príncipe  malo  puede  ser 
corregido  de  muchos  ministros  buenos ;  pero  no  mu- 
chos ministros  malos  de  un  príncipe  bueno. 

Algunos  juzgan  que  con  los  ministros  buenos  tiene  el 
príncipe  muy  atadas  las  manos  y  muy  rendida  su  li- 
bertad ,  y  que  cuanto  mas  viciosos  fueren  los  subditos, 
mas  seguro  vivirá  dellos.  Impío  consejo,  opuesto  á  la 
razón ,  porque  la  virtud  mantiene  quieta  y  obediente  ja 
república,  cuyo  estado  entonces  es  mas  firme cuandoen 
él  se  vive  sin  ofensa  y  agravio  y  florecen  la  justicia  y  la 
clemencia.  Mas  fácil  es  el  gobierno  de  los  buenos.  Si  fal- 
ta la  virtud ,  se  pierde  el  respeto  á  las  leyes ,  se  ama  hi 
libertad  y  se  aborrece  el  dominio;  de  donde  nacen  las 
mudanzas  de  los  estados  y  las  caídas  de  los  príncipes; 
y  así ,  es  menester  que  tengan  ministros  virtuosos,  que 
les  aconsejen  con  bondad  y  celo  ,*y  que  con  su  ejem- 
plo y  entereza  introduzgan  y  mantengan  la  virtud  en  la 
república.  Tiberio  tenia  por  peligrosos  en  el  ministrr 
los  extremos  de  virtud  y  vicio,  y  elegía  un  medio ,  co- 
mo decimos  en  otra  parte.  Temor  es  de  tirano :  si  es 
bueno  el  ministro  virtuoso,  mejor  será  el'mas  vir- 
tuoso. 

Pero  no  basta  que  sean  los  ministros  de  excelentes 
virtudes ,  si  no  resplandecen  también  en  ellos  aquellas 
calidades  y  partes  de  capacidad  y  eiperiencia  convc* 
nientes  al  gobierno.  Aun  llora  Etiopia,  y  muestra  en 
los  rostros  y  cuerpos  adustos  y  tiznados  de  suS  habitado 
res,  el  mal  consejo  de  Apollo  (si  nos  podemos  valer  de 
la  filosofía  y  moralidad  de  los  antiguos  en  sus  fábulas), 
por  haber  entregado  el  carro  de  la  luz  á  su  hijo  Faetón, 
mozuelo  inexperto  y  no  merecedor  de  tan  alto  y  claro 
^oluemo.  Este  peligro  corren  las  elecciones  hechas  por 
salto,  y  no  por  grados,  en  que  la  experiencia  descobre 
y  gradúa  los  sugetos.  Aunque  era  Tiberio  tan  tirano, 
no  promovió  á  sus  sobrinos  sin  esta  consideración,  co- 
mo la  tuvo  para  no  dar  á  Druso  la  potestad  tribunicia 
hasta  haber  hecho  experiencia  del  por  ocho  anos  S.  Dar 
las  dignidades  á  un  inexperto  es  donativo ;  á  un  expe- 
rimentado, recompensa  y  justicia.  Pero  no  lodaslas 
experiencias,  como  ni  todas  las  virtudes ,  convienen  d 
los  cargos  públicos,  sino  solamente  aquellas  que  miran 
al  gobierno  político  en  la  parte  que  toca  á  cada  uno; 

a  Regiae  poteniiae  lUnislri ,  qoos  delectat  snperbiae  sote  lon- 
gom  spectaculam,  minnsqae  so  iadicant  posse,  nisi  día  muUuoi* 
qo«  singalis,  qaid  possint»  ostendaul.  ^Señera.) 

A  Posse  etiam  sab  milis  Principibas  magnos  víros  «sse.  (Tac.» 
ÍD  vita  Agrie.) 

B  Neqve  nunc  propere  •  sed  per  ocio  snoos  capto  espcriígeato. 
(Tac,  lib.  3  y  Ano.) 
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porque  los  que  son  buenos  para  un  ejercicio  público, 
no  son  siempre  buenos  para  otros;  ni  las  experiencias 
de  la  mar  sirven  para  las  obras  de  la  tierra,  ni  los  que 
son  iiábiles  para  domar  y  gobernar  con  las  riendas  un 
caballo ,  podrán  un  ejército  ^ ;  en  que  se  engañó  Ludo- 
vico  Esforcia,  duque  de  Milán ,  enlregani!o  sus  armas 
contra  el  rey  de  Francia  á  Galeazo  Sanseverlno ,  dies- 
tro en  el  manejo  de  los  caballos  é  inexperto  en  el  de 
lu  guerra.  Mas  acertada  fué  la  elección  de  Matatías  en 
la  hora  de  su  muerte, que  á  Judas  Macabeo ,  robusto  y 
ejercitado  en  las  armas,  hizo  general,  y  ¿  su  hermano 
Simón ,  varón  de  gran  juicio  y  experiencia,  coasejero  7. 
En  esto  hemos  visto  cometerse  grandes  yerros,,  troca- 
dos los  frenos  y  los  manejos.  Estos  son  diferentes  en 
ios  reinos  y  repúblicas.  Unos  pertenecen  á  la  justicia, 
otros  á  la  abundancia ;  unos  á  la  guerra  y  oíros  á  la 
paz;  y  aunque  entre  sí  son  diferentes,  una  facultado 
virtud  civil  los  conforma  y  encamina  todos  al  fíii  de  la 
conservación  de  la  república ,  ateiulicfndo  cada  uno  de 
los  que  la  gobiernan  á  este  ñu  con  medios  proporcio- 
nados al  cargo  que  ocupa.  Esta  virtud  civil  es  diversa 
sogun  la  diversidad  de  furmas  de  repúblicas,  las  cuales 
so  diferencian  en  los  medios  de  su  gobierno ;  de  donde 
nace  que  puede  uno  ser  buen  ciudadano ,  pero  no  buen 
gobernador;  porque,  aunque  tenga  muchas  virtudes 
morales,  no  bastaran  si  le  faltaren  las  civiles  y  aque- 
lla apülud  natural  conveniente  para  saber  disponer  y 
mandar. 

-  Por  esto  es  importante  que  el  principe  tenga  gran  co- 
nocimiento de  los  naturales  y  inclinaciones  de  los  su* 
getos  para  subellos emplear;  porque  en  esta  buena  elec- 
ción consisten  los  aciertos  de  su  gobierno.  El  ingenio 
de  Hernán  Cortés  fuémuy  á  propósito  para  descubrir  y 
conquistar  las  Indias ,  el  de  Gonzalo  Fernandez  de  Cór- 
doba para  guerrear  en  el  reino  de  Ñápeles ;  y  si  se  hu- 
bieran trocado,  enviando  el  primero  contra  franceses 
y  al  segundo  á  descubrir  las  Indias ,  no  habrían  sido 
tan  felices  los  sucesos.  No  dio  la  naturaleza  á  uno  igua- 
les calidades  para  todas  las  cosas,  sino  una  excelente 
|)ara  un  solo  oficio :  ófué  escasez  ó  advertencia  en  criar 
un  instrumento  para  cada  cosa  K  Pur  esta  razón  acusa 
Aristóteles  á  los  cartagineses,  los  cuales  se  servían  de. 
tmo  para  muchos  oGcios;  porque  ninguno  es  á  propó- 
sito para  todos,  ni  es  posible  (como  ponderó  el  empe- 
rador Justiuiano)  que  pueda  atender  á  dos  sin  bacer 
falla  al  uno  y  al  otro^.  Mas  bien  gobernada  es  una  re- 
pública cuando  en  ella ,  como  en  la  nave,  atiende  cada 


*  Nam  Boam  opos  ab  ano  optimfe  perOeitor.qnod nt  ftat,muiins 
€st  Legumlatoris  provldere ,  nec  jubere ,  ut  Ubia  canat  quisquam, 
ct  ídem  calceos  conflriat.  (Aríst. ,  lib.  2,  PoK ,  c.  9.) 

7  Et  eec€  SimoD  fratcrtester,  scío  quod  vir  consUii  est :  {psuro 
aadilc  semper,  et  ipse  erit  vobís  pater.  £t  Judas  Nachabaeus  for- 
lis  viribas  a  juvcnmte  sua  sit  vobis  Priaceps  inilUiae,  et  ipse  ag«t 
bellam  populi.  ( 1 ,  Mach. ,  2,  65.) 

<  Sie  enim  opttmií  instramenta  proficient ,  si  eoram  síngala  non 
mnltis ,  sed  nni  deserviant.  ( Arist. ,  1. 1 » PoT. ,  c.  1.) 

»  Nec  sit  concessom  cniqnam  daobas  assislere  Magistratibns, 
et  oiiiasqoe  jodlcil  cnram  peragere.  Nec  facUe  credendom  esi  dua- 
Las  oecessariis  rcbas  onam  snrocere ;  nam  cum  oni  judicio  ad- 
luerit,  alteri  abstrahí  necesse  est.sicque  nulli  coruui  idoneain 
iiiMüiri.  \h.  15,  $.  1,  G.  de  Assesj 


uno  á  su  oOcio.  Cuando  alguno  fuese  capaz  de  toJoi 
los  manejos,  no  por  esto  los  ha  de  llenar  todos.  Aquel 
gran  vaso  de  bronce  para  los  sacrificios,  llama  lo  el 
mar ,  que  estaba  delante  del  altar  sobre  doce  bueyes  en 
el  templo  de  Salomón,  cabía  tres  mil  medidas,  llanta- 
das  melretas  to,  pero  solamente  le  ponían  dos  mil  ii. 
No  conviene  que  en  uno  solo  rebosen  loa  cargos  y  d  g- 
nielados,  con  invidla  y  mala  salisfacion  de  todos,  y  que 
fallen  empleos  á  los  demás.  Pero,  ó  por  falta  de  conoci- 
miento y  noticia ,  ó  por  no  cansarse  en  buscar  los  su- 
getos  á  propósito,  suelen  los  príncipes  valerse  de  los 
que  tienen  cerca ,  y  servirse  do  uno  ó  de  pocos  eu  to- 
dos los  negocios ;  con  que  son  menores  ios  empleos  y 
las  premios ,  se  hiela  la  emulación  y  padecen  los  des- 
pachos. 

Por  la  misma  causa  no  es  acertado  que  dos  asist^in 
á  un  mismo  negocio ;  porque  saldría  disforme,  como  la 
imúgen  acabada  por  dos  pinceles,  siendo  siempre dife 
rentes  en  el  obrar :  el  uno  pesado  en  los  golpes,  el  otro 
ligero;  el  uno  ama  las  luces ,  el  otro  afecta  las  sombras; 
fuera  de  que  es  casi  imposible  que  se  conformen  eobs 
condiciones,  en  los  consejos  y  medios ,  y  que  no  rom- 
pan luego^  con  daño  de  la  negociación  y  del  servicio  del 
príncipe.  En  estas  causas  segundas  cada  una  tiene  su 
oficio  y  operaciones  distintas  y  separadas  de  las  de- 
más. Por  mejor  tengo  que  en  un  car;;o  esté  un  minis- 
tro solo ,  aunque  no  sea  muy  capaz ,  que  dos  muy  ca- 
paces. 

Siendo  pues  tan  conveniente  la  buena  elección  de 
los  ministros ,  y  muy  dificultoso  acertar  en  ella ,  con- 
viene que  los  príncipes  no  la  fien  de  sí  solos.  El  papa 
Paulo  ni  y  el  rey  don  Fernando  el  Católico  las  consul- 
tahan  primero  con  la  voz  del  pueblo ,  dejando  descui- 
dadamente que  se  publicasen  antes  que  saliesen.  El 
emperador  Alejandro  Severo  las  proponía  al  examen  de 
todos,  para  que  cada  uno,  como  interesado,  dyese  si 
eran  ó  no  á  propósito  12 ;  si  bien  el  aplauso  común  no  es 
siempre  seguro :  unas  veces  acierta ,  y  otras  yerra  c  y 
se  engaña  en  el  conocimiento  de  los  naturales  y  vicios 
ocultos  á  muchos;  y  suelen  la  diligencia  y  el  interés,  ó 
la  malicia  y  emulación  hacer  nacer  estas  voces  pública^ 
en  favor  ó  en  contra  :  ni  basta  haber  probado  bien  un 
ministro  en  los  oficios  menores  para  que  sea  bueno  en 
los  mayores ;  porque  la  grandeza  de  los  puestos  des- 
pierta á  unos ,  y  á  otros  entorpece  t*.  Menos  peligrosa 
era  la  diligencia  del  rey  Filipe  II ,  que  aun  desde  los 
planteles  reconocía  las  varas  que  podrían  scrdespucs 
árbolesde  fruto ,  trasladadas  al  gobierno  teraporalóes- 


10  Capiebatque  tria  millia  metretas.  (t ,  Panl.,4>5.) 

11  Doo  millia  batos  capiebat.  (3,  Reg.,  7,  f6.) 

»  Ubi  aliquos  voloissetTel  rectores  proviD«íis  daré,  vol  pn«* 
pósitos  faceré,  vel  procuratorcs,  id  esl,  rationales  orain.irc.no- 
mioa  eoram  proponebaí,  horians  populnm ,  ul  si  quis  i\m  hm- 
ret  crimiDis,  probaret  maniíesU»  rcbus.  (Lamp.,  in  «^^^  ^^ 
Sfver.)  ,     rt 

«3  Haod  semper  errat  fama ,  aliqaando  et  eligit.  (TiC, lo  «<•« 

Agrie.)  j- 

H  Non  ei  ramore  statncndnm  mtiltosln  provinciis,  <'*""'/^ 
spes,  aot  metos  de  illis  fuenl,  egisse ,  exciiari  quosdan  »«  w  - 
llura  maguitadiae  rerum ,  bebeicere  alios.  f  Tac,  üb.  »v  Ano-j 
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[.irílual;  j anlcs quu  la  niobícion cehse susderelos, od- 
(i'rlia,  coDSEicrelasinrorniacionesealajuTentuil.sise 
>M leTUitando  dereclia  ó  torcidamente,  j  tenia  notas 
dtl«suf!el<M importantes  do  su  reino,  de  sos  virl(i(!e& 
iincÍDs;rasf, todas  ni^  elecciones  fueroii  muy  acerta- 
das, y  Oorecieroa  en  su  tiempo  insigaes  varones,  prin- 
(iptlmeDle  en  ta  prelacia ;  porque  tenia  por  mejor  bus- 
ai  pira  ios  puestos  á  los  que  no  hubiesen  de  faltar  á 
n  obligación,  que  castigallos  después  i\  Feliz  el  reino 
i^LiDile  ni  la  ambición  niel  ruego  ni  la  solicitud  tienen 
^rle  en  los  elecciones,  ;  doDiie  \\i  virtud  mas  retirada 
Di)  lia  meaester  memoriales  ni  relaciones  para  llegar  i 
teoidosdel  príncipe;  elciinl  po' si  mismo  procura co- 
iiOKrliKsugetos.  Esta  alabjnza  sa  dio  al  emperador 
Tiberio  >£.  El  eiúmen  de  los  orejas  pende  de  otro ,  el 
detoojosdesi  mismo.  Aquellos  pueden  ser  en gaña- 
dM,Testús  Qo;  aquellos  informan  solamente  el  ánimo, 
mm,  le  inrormoD,  le  mueven  ;  arrebatan  ú  A  la  pie- 
lU-l  d  al  premio. 
ATjjuaas  repúblicas  se  valieron  de  la  suerte  en  la  etec- 


■  dta  uieaaDiiione,  lai  praiiinonm  pi 
:dinMclu»niDiicciilu  juicrat.(Tic., 
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cion  de  los  ministros.  Casos  lin;  en  que  couvii.ne,pant 
aicusar  las  efectos  de  la  mvidia  j  el  furor  de  U  cotii- 
petencía  j  emulación,  de  donde  f¡ictlmetite  nacen lo3 
bandos  y  sediciones  ;  perú  cuando  para  la  adniinislra- 
cion  de  la  justicia  j  manejo  de  las  ormos  es  nienc$lcr 
eligir  sugeto  A  propúíito  ,  de  quien  lia  de  pender  el 
gabicroo  y  !a  salud  publica ,  no  conviene  cometcllo  ti  b 
inccrtidumbre  de  la  suerte ,  sino  que  pase  por  el  «lu- 
men de  la  elección ;  porquela  suerte nopondera  las  ca- 
lidades, tos  méritos  y  la  fama  como  los  consejos,  dou- 
ile  se  coníiereu  y  se  votan  secretamente  i^  ¡  y  si  liieii 
la  consulta  de  los  consejos  suele  gobernarse  por  hn 
conveniencias  y  intereses  particulares,  podrá  el  prin- 
cipe acertar  en  la  elección  si  secretamente  se  infor- 
mare de  las  partes  de  los  sugetos  propuestos ,  y  da  los 
Unes  que  pLieden  liaber  movido  ú  los  que  los  consol- 
luron ,  porque  cuando  -jc^i  monte  aprueba  el  principe 
todas  las  consultas ,  están  sujelasú  eslc  inconveniente; 
pero  cuando  ven  los  consejos  que  las  cxnmiua,  y  que 
no  siempre  se  vale  de  los  sugetos  propuestos,  sino  qu« 
elige  otros  mejores ,  procuran  liaccllas  acertadas. 

"  Sorte.  tí  nmi  mores  non  ditciTiil  ;  luflnji)  ,  d  eiiltimi- 
lionem  üeniluí  revtrtx ,  Di  jn  ciuusiinc  vitiu  riuaniíae  pcnclra- 
[eil.  (Tac. ,  lib.  i,  UUl.J 


EilPRESA  Llir. 


Si^iricabaoIúStc'.nTioslainlcgridaildelasmtuistros, 
jpríntipalmentedo  los  de  justicia,  poruña  estatua  sin 
inuos,  porque  estas  son  símbolo  de  la  avaricia  cuando 
Mlin  cerradas,  y  instrumentos  della  cuando  siempre 
Kl^^n  abiertas  para  recibir.  Esto  mismo  ^  representa 
^Jiiirael  jardín  ,  puestas  en  las  frentes  de  las  viales 
e>Uluissiabrazo^,  como  hoy  se  venen  los  jardines  de 
^nm.  Eo  ellos  ninguuas  guardas  mejores  que  estas ; 
ci»  OJO!  para  guardiir  sus  flores  y  frutas ,  y  sin  brazos, 
pinaolacallos.  Silos  ministros  fuesen  como  estas  es- 
Ulas,  mas  llenos  estarían  los  erarios  públicas  y  mas 
IwiigobeniBdoa  los  estados,  y  principalmente  las  répú- 
iíirit,ealis  cuates,  como  se  tienen  por  comunes  sus 
i^'OK  T. rentas, le  parece  á  cada  uno  del  magislrado 
V^  puede  fabricana  con  ellos  su  fortuna ,  y  unos  con 


oíros  se  excusan  y  disimulen ;  y  como  este  vicio  crece, 
como  el  fucg.1,  can  lo  mismo  que  lj;iliia  de  satisfacer- 
se t,  cuanto  mas  se  usurpa,  mas  se  desead.  Cebada  una 
vezlacudiciaen  los  bienes  públicos,  pasu  d  cebarse  en 
los  particulares ;  con  que  se  descompone  e]  fin  principal 
de  la  compañía  política,  que  consiste  en  la  conserva- 
ción de  los  bienes  do  cada  uno.  Donde  reina  la  cudicia, 
falta  la  quietud  y  la  paz.  Todo  so  perturba  y  se  reduce 
A  pleitos ,  A  sediciunes  y  guerras  civiles.  Uúdanse  las 
formas  de  los  dominios  y  caen  ios  imperios ,  habién- 
dose perdido  casi  todos  por  esta  causa.  Por  ella  fueron 
ecliados  de  España  los  fenicios ,  y  por  ella  predijo  el 
oráculo  de  Pitia  la  ruina  de  la  república  de  Esparta. 

' ,  iBplíWnir  peennla.  ( EiílM. ,  5,9.) 

IMIIU«UpIlll  liiptn«UitDlutti.(EKl.,  11,9.) 


iil 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


Dios  advirtió  á  Moisen  que  eligióse  para  los  cargos  va- 
rones que  aborrecleseD  la  avaricia  3.  No  puede  ser  bien 
gobernado  un  estado  cuyos  ministros  son  avarientos 
y  cudiciosos;  porque  ¿cómo  será  justiciero  el  que  des- 
poja á  otros?  Cómo  procurará  la  abundancia  el  que 
tiene  sus  logros  en  la  carestía  ?  Cómo  amará  á  su  repú- 
blica el  que  idolatra  en  los  tesoros?  Cómo  aplicará  el 
ánimo  á  los  negocios  el  que  le  tieue  en  adquirir  mas? 
Cómo  procurará  merecer  los  premios  por  sus  servicios 
el  que  de  su  mano  se  hace  pago?  Ninguna  acción  sale 
como  conviene  cuando  se  atraviesan  intereses  propios. 
A  la  obligación  y  al  honor  los  antepone  la  conveniencia. 
No  se  obra  generosamente  sin  la  estimación  déla  fama, 
y  no  la  aprecia  un  ánimo  vil  sujeto  á  la  avaricia.  Ape- 
nas hay  delito  que  no  nazca  della  ó  de  la  ambición  ^. 
Ninguna  cosa  alborota  mas  á  los  vasallos  que  el  robo  y 
soborno  de  los  ministros ,  porque  se  irritan  con  los  da- 
ños propios^  con  las  injusticias  comunes,  conlainvi- 
dia  á  los  que  se  enriquecen ,  y  con  el  odio  al  principe, 
que  no  lo  remedia.  Si  lo  ignora,  es  incapaz;  si  lo  con- 
siente, flojo ;  si  lo  permite,  cómplice,  y  tirano  si  lo 
afecta,  para  que,  como  esponjas,  lo  chupen  todo,  y  pue- 
da exprimillos  después  con  algún  pretexto.  ¡Oh  infeliz  el 
príncipe  y  el  estado  qqe  se  pierden  porque  se  enriquez- 
can sus  ministros  I  No  por  esto  juzgo  que  hayan  de  ser 
tan  escrupulosos,  que  se  hagan  intratables ;  porque  no 
recibir  de  alguno  es  inhumanidad;  de  muchos ,  vileza, 
y  de  lodos ,  avaricia. 

La  cudicía  en  los  príncipes  destruye  los  estados  5 ;  y 
no  pudiendo  sufrir  el  pueblo  que  no  estén  seguros  sus 
bienes  del  que  puso  por  guanla  y  defensa  delios,  y  que 
haya  él  mismo  armado  el  coptro  contra  su  l»acienda, 
procura  ponelleen  otra  mano.  ¿Qué  podrá  esperar  el 
vasallo  de  un  príncipe  avariento?  Aun  los  hijos  aboire- 
cen  á  los  padres  que  tienen  este  vicio.  Donde  falta  la 
esperanza  de  algún  interés,  falta  el  amor  y  la  obedien- 
cia. Tirano  es  el  gobierno  que  atiende  á  las  utilidades 
propias,  y  no  á  las  públicas.  Por  esto  dijo  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio  6 :  a  Que  riquezas  grandes  además  non 
debe  el  Rey  cobdiciar  para  tei^erlas  guardadas ,  é  non 
obrar  bien  con  ellas.  Ca  naturalmente  el  que  para  esto  las 
cobdicia ,  non  puede  ser  que  non  fuga  grandes  yerros 
para  averias,  lo  que  no  conviene  al  Rey  en  ninguna 
manera. »  Las  sagradas  letras  comparan  el  príncipe 
avaro  que  injustamente  usurpa  los  bienes  ajenos ,  al 
león  y  al  oso  liambriento  7;  y  sus  obras  á  las  casas  que 
labra  en  los  árboles  la  carcoma^  que  luego  caen  con  ella, 
ó  á  las  barracas  que  hacen  los  que  guardan  las  vinas, 
que  duran  poco^.  Lo  que  se  adquirió  mal,  presto  se 
deshace.  ¡Cuan  á  costado  sus  entrañas,  como  la  araña, 

s  Providesnitem  deomnl  plebe  Tiros  potentes,  et  tfmentesDeam, 
in  (piibus  8it verilas,  et  qúi  oderíot  ftvtritiam.  (Exod.,  18, 2L) 

^  Pleraqae  eonim,  qaae  homines  iojuté  facioDC»  per  amliltlo- 
nem  et  avaritiam  commlttoDtar.  (Arist. ,  lib.  2,  Pol. ,  cap.  7.) 

^  fteiJastaserigitterranifVir  avaras  destraet  eam.  (Prov.,2D.,4) 

•  L.i,tit.  S,paTt.«. 

7  Leo  nigiens,  et  nrsus  esorieas,  Prineeps  Impiís  soper  po- 
púlam paaperem.  ( Prov. ,  28,  i5.) 

s  Aediflcavit  stoot  linea  doman  snuB » et  sicot  tastos  fecit  im- 
Lracaluin.  (Job. ,  Í7«  18.) 


se  desvelan  algunos  príncipes  con  mordaces  cuidadas 
en  tejer  su  fortuna  con  el  estambre  de  los  subditos ,  y 
tejen  redes,  que  46sptiés  se  rompen  y  dejan  burlada  su 
conGanza^I 

Algunos  remedios  hay  para  este  vicio.  Los  mas  eG- 
caces  sonde  preservación ;  porque,  si  una  vez  la  natu- 
raleza se  deja  vencer  del ,  difícilmente  convalece.  La 
última  túnica  es  que  se  despoja.  Cuando  los  príncipes 
son  naturalmente  amigos  del  dinero ,  conviene  que  no 
le  vean  y  manejen,  porque  entra  por  los  ojos  ta  avari- 
cia, y  mas  fácilmente  se  libra  que  se  da.  También « 
menester  que  los  ministros  de  la  hacienda  sean  gene- 
rosos ;  que  no  le  aconsejen  ahorros  viles  y  arbitrios  in^ 
dignos  con  que  enriquecerse,  como  decimos  en  otra 
parte. 

Para  la  preservación  déla  cudicia  délos  ministrases 
conveniente  que  los  oGcios  y  gobiernos  no  sean  ven- 
dibles >  como  lo  introdujo  el  emperador  Cómodo ;  por- 
que el  que  los  compra  los  vende.  Así  les  pareció  al  em- 
perador Severo  y  al  rey  Ludovico  XÍI  de  Francia;  el 
cual  usó  deste  remedio,  mal  observado  después.  De- 
recho parece  de  las  gentes  que  se  despoje  laprovincú 
cuyo  gobierno  se  vendió,  y  que  se  ponga  al  encanto, y 
se  dé  el  tribunal  comprado  al  que  mas  ofrece  ^.  Casu- 
lla experimenta  algo  destos  danos  en  los  regimientos 
de  las  ciudades ,  por  ser  vendibles,  contra  lo  que  con 
buen  acuerdo  se  ordenó  en  tiempo  del  rey  don  Juaml 
Segiudo,  que  fuesen  perpetuos  y  se  diesen  pornoni- 
bramiento  de  los  reyes. 

Es  también  necesario  dar  á  los  oíicios  dote  compe- 
tente con  t[ue  se  sustente  el  que  los  tuviere.  Asi  lo  hizo 
el  rey  don  Alonso  el  Nono,  señalando  á  los  jueces  sá- 
lanos, y  castigando  severamente  al  que  recibia  de  l&s 
partes.  Lo  mismo  dispusieron  los  Reyes  Católicos  don 
Fernando  y  dona  Isabel,  habiendo  puesto  tasa  á  los 
derechos  i^. 

A  los  del  magistrado  se  les  hade  prohibir  el  tralo  y 
mercancía  i^;  porque  no  cuidará  de  la  abundancia  quien 
tiene  su  interés  y  logro  en  la  carestía ,  ni  dará  consejos 
generosos  si  se  encuentra  con  sus  ganancias ;  fuera 
deque  el  pueblo  disín^ula  la  dominación  y  el  estar  en 
otros  los  honores  cuando  le  dejan  el  trato  y  ganancias; 
pero  si  se  ve  privado  de  aquellos  y  de  estas,  se  irrita  y 
se  rebela  i3.  A  esta  causa  se  pueden  atribuir  las  düe- 
rencias  y  tumultos  entre  la  nobleza  y  el  pueblo  de  Ge- 
nova. 

Los  puestos  no  se  han  de  dar  á  los  muy  pobres ,  po^ 
que  la  necesidad  les  obliga  al  soborno  y  á  cosas  mal 
hechas.  Discurríase  en  el  senado  de  Roma  sobre  laelec- 


e  Sient  tela  snnesnuí  Sdaeia  cjis.  laaltetarsaperdonaissiiB» 
et  Don  stabit:  folciet  eam,  et  doq  consorgel.  (Job,  8,  ti-} 

M  Provincias  spoliart ,  et  nammarloin  tribanal, andfta otriD^ae 
liettattooe,  alteri  addfct  non  miram ,  quando,  qnae  eactis,  Tca- 
dere  geoUam  jiis  est.  (Sen. ,  1. 1 ,  e.  9,  de  ben.) 

*«  Mar.,Hlsl.  Hisp. 

«•  Sed  caiMít  esl  In  omnl  Hepübllca ,  nt  legibas » et  otiw  »«> 
ntione  provisoBi  ait»  ne  fua  facolUa  qoaestna  fadeodi  Masara- 
tibus  relinquatnr.  Arist.  ,1.5,  Pol. ,  c.  8.)      . 

«  Tune  enim  utfumqnfc  ei  molestum  est,qaod  nec  «¡¡¡oreo 
partlwpt  Bit,  et  qaod  i  qtaeattbas  tabmoTtitir.  ( 4rUt.  •  wd.) 


IDEA  DE  m  PRÍNCIPE 
cíoD  de  nn  gobernador  pare  España ,  y  coiisuUado  Siil- 
pido  Callia  j  Aarriio  Cottn ,  dijo  Scipion  que  do  le 
a^iEabao ,  el  aim  porque  no  tenia  nada  y  el  otro  por- 
que nada  le  liarlaUn.  Porcstci  loscartagiiiesesescoginn 
para  el  magistrado  A  \m  mas  caudalosos ;  7  da  por  m- 
m  Arislúlcles  que  es  casi  imposible  que  el  pubro  ad- 
iiiinislre  bien  y  ame  la  quietud  >*.  Verdad  es  que  en 
tsfoiía  vonx»  varones  insignes,  que  sin  caudal  eulra- 
raii  en  tos  olidos,  y  salieron  sin  él. 

iM  mjnislrus  de  numerosa  Tamilia  son  carga  pesada 
álxproTi'ncias;  p-^rquc,  aunque  ellos  sean  íntegros,  no 
san  los  suyos;  yus!,  el  senado  de  Roma  juzgó  por  in- 
cMiTeuieute  que  se  llevasen  las  mujeres  ú  los  goliior- 
iKisi'.  Los  reyus  de  Persia  se  servían  de  eunucos  en  los 
nuvdret  cargos  del  goInemoiG;  porque,  sin  el  emba- 
rguxle mujer  ni  el  aíecto  i  enriquecer  los  li]jos,eran 
nis  dcsinterestdos  y  de  menog  peso  ú  los  vasallos. 

UDaiit  ¡opoMlhllc  lU.qDifgenis  eii«l>t,  eum  bení  pissis- 
inlnfererí,  idi  qaielciD  opure.  lAilsl. ,  Ub.  S,  Tol. ,  c.  9.) 

I)  Hiaá  rnini  fnstn  plicilam  olim .  De  rMCdln)»  la  Mciai,  ail 
¡ninnirniil  Inbcrrntnr.  i  Tic. .  Ub.  3,  Ano,) 

'SfpuuEiMcbli.qDl  iii(i)BtpctiaFjiiiiiinl3lnbinl.(Eil1i., 


POLÍTICO-CRISTIANO.  111 

Los  muy  fílenlos  &  engranderersey  rubricar  su  fjr- 
luna  SOD  peligrosos  en  los  cargos ;  porque,  si  bien  algu- 
nos la  procuran  por  el  mérito  y  la  gloria ,  y  estos  son 
siempre  acertados  mim'stros,  muchos  tienen  por  mas 
seguro  fuodalla  sobre  las  riquezas,  y  no  aguardar  el 
premio  y  la  salisracion  de  sus  servicios  de  la  mano  del 
principe ,  casi  siempre  ingrata  con  el  que  mas  merece. 
El  cúnsul  Lúculo,  &  quieD  la  pobreza  hizo  avarientny 
la  avaricia  cruel ,  intentó  injustas  guerras  en  España 
por  enriquecerse. 

Las  residencias ,  acabados  los  olidos,  son  eücaí re- 
medio ,  temiéndose  en  ellas  la  pérdida  do  lo  mal  ad- 
quirido y  el  castigo ,  en  cuyo  rigor  no  ha  de  liaber  gra- 
cia ,  sin  permitir  que  con  el  dinero  usurpado  se  redima 
la  pena  de  los  delitos,  como  lo  liizo  el  pretor  Soi^io 
Galiía ,  siendo  acusado  en  Boma  dcHe  poca  reguardada 
i  los  lusitanos.  Si  en  todos  los  tribunales  fuesen  hechos 
los  asientos  de  las  pieles  do  los  que  se  dejaron  sobornar, 
como  hizo  Cambises,  rey  de  Persia,  y  d  su  ejemplo  Rti- 
gero,  rey  de  Sicilia,  seria  mas  observante  y  religiosa  la 
integridad. 


EMPRESA  LIV 


Li  libertad  en  los  hombres  os  natural,  tanbedien- 
ciiIoniKa.  Aqaclla  sigue  al  atbedrfo,  estése  dejare- 
'  acirde  la  rason.  Ambas  son  opuestas  y  siempre  bata- 
Iba  tnire  si,  de  donde  nacen  las  rebeldiasy  traiciones 
)l  Hüür  natnral ;  y  como  no  es  posible  que  se  suslen- 
itD  las  repúblicas  sin  qne  haya  quien  mandeyquipn 
(ibedezcaiicada  nnoquisíera  para  si  le  suprema  potes- 
lid  y  pender  de  si  mismo ;  y  no  pudiendo ,  le  parece 
Tie  coBiiste  su  libertad  en  mudar  les  formas  del  go- 
twmo.  Este  es  el  peligro  délos  reinos  y  de  las  repúbli- 
<^i  ylaeausa  principal  desús  caídas,  conversiones  y 
■■ladaous;  pOT  lo  cual  conviene  mudio  usar  de  tales 
■^lo.qneet  apetito  de  libertad  y  la  ambicioD  humana 
nUalíjoB  del  ccptro,  y  vivan  sujetas  día  fuerza  déla 

'  MlariB  diH  Dcccsurtii  rci,  eiid«mqie  olnurM  hiia»o 
''Mrt  timftnue,  atalii  cnD  Imperio  eiienl,  illl  d  labjkcrea- 
iV'iiMI^eqiad  eliTihaet,  Dcc  BiaiDa  quldem  anail  BsiUu 
l««iiir».|DiM,,tiS.íl,) 


rainn  y  S  la  o'iligncíon  de!  dom'nío.sto  conceder í na- 
die en  el  goiiieruo  aquella  suprema  potcsiad  que  es 
propia  de  In  majestad  del  príncipe,  porque  expone  fi 
evidente  peligro  la  lealtad  quien  entrega  síoalfiun  freno 
el  poder.  Aun  puesta  de  burlas  en  la  frente  del  vasallo 
la  diadema  real,  te  ensoberbece  y  cria  pensamientos 
altivos.  Naba  de  probarel  corazón  del  subdito  la  gran- 
deza y  gloria  de  mandar  absolutamente ;  porque,  abu- 
sando della ,  después  la  usurpa ,  y  para  que  no  vuelve  A 
quien  la  dió  ,  le  pone  aseclianzas  y  maquina  contra  é^. 
En  solo  UD  capitulo  señalan  las  sagradas  letras  cuaír  1 
ejemplos  de  reyes  muertos  á  manos  ie  sus  criados  por 
haberlos  levantado  mas  de  lo  qne  convenía.  Aunque  fué 
tan  sabio  Salomón,  cayó  en  este  peligro,  liab  i  en  «lo  he- 
cho presidente  stibre  todos  los  tribunales  d  Jeroboan^, 
I  Videni  Stlomoii  iduleccentem  b«n>e  iidolit ,  el  tnduilrlna, 
censtüueral  «mu  Pneftctum  soper  IrlbaU  nniíetMa  dottii  Jo- 
■cpb.(S,lle|.,li,iS.) 


ni  DON  DIBGO  DE  SA 

el  cual  se  alrúvIS  ¿  perdeVe  el  respetos.  E*<tón  pues  l)S 
príncipes  muy  advertidos  eu  la  máxima  de  est^ido ,  de 
no  engrandecer  ¿  alguno  sobre  ios  demás ,  y  si  fuere 
forzoso,  sean  muchos,  para  que  se  contrapesen  entre 
8Í ,  y  unos  con  otros  se  deshagan  los  bríos  y  los  desi- 
nios  ^.  No  consrderó  bien  esta  política  (si  ya  no  fué  ne- 
cesidad) el  emperador  Ferdi liando  el  Segundo  cuando 
entregó  el  gobierno  absoluto  de  sus  armas  y  de  sus 
provincias,  sin  recurso  á  su  majestad  cesárea,  al  du- 
que de  Fridlant;  de  que  nacieron  tantos  peligros  y  in- 
convenientes, y  el  mayor  fué  dar  ocasión  con  la  gracia 
Y  el  poder  á  que  se  perdiese  tan  gran  varón.  No  mueva 
á  los  príncipes  el  ejemplo  de  Faraón,  que  dio  toda  su 
potestad  real  áJo-^cf^,  du  que  resultó  la  salud  de  su  rei- 
no ;  porque  Joscf  fué  siaibolo  de  Cristo ,  y  no  se  hallan 
muclios  Josefes  en  estos  tiempos.  Cada  uno  quiere  de- 
pender de  sf  mismo,  y  no  del  tronco ,  como  lo  signiGca 
esta  empresa  en  el  ramo  puesto  en  un  vaso  con  tierra 
(como  usan  los  jardineros),  donde  criando  raíces, 
queda  después  árbol  independiente  del  nativo,  sin  re- 
conocer del  su  grandeza.  Este  ejemplo  nos  ensena  e! 
peligro  de  dar  perpetuos  los  gobiernos  de  los  estados ; 
porque,  arraigada  la  ambición,  los  procura  hacer  pro- 
pios. Quien  una  vez  se  acostumbró  á  mandar,  no  se 
acomoda  después  á  obedecer.  Muchas  experiencias  es- 
critas con  la  propia  sangre  nos  puede  dar  Francia. 
Aun  los  mim'stros  de  Dios  en  aquella  celestial  monar- 
quía no  son  estables  6.  La  perpetuidad  en  los  cargos 
mayores  es  una  enajenación  de  la  corona.  Queda  vano 
y  sin  fuerzas  el  ceptro,  celoso  de  lo  mi>mo  que  da,  sin 
dote  la  liberalidad,  y  la  virtud  sin  premio.  Es  el  vasallo 
tirano  del  gobierno  que  no  liri  de  perder.  El  subdito  res- 
peta por  señor  natural  al  que  te  ha  de  gobernar  siem- 
pre ,  y  de  .precia  al  que  no  sapo  ó  no  pulo  gobernalle 
por  si  mismo;  y  no  pudiéndole  sufrir,  se  rebela.  Por 
esto  Julio  César  redujo  las  preturasá  un  ano  y  los  con- 
sulados i  dos.  £1  emperailor  Carlos  V  ncousejú  á  Fiti- 
pe  II  que  no  se  sirviese  largo  tiempo  de  uii ministro  en 
los  cargos ,  y  principalmente  en  los  de  guerra ;  que  los 
mayores  diese  á  personas  de  mediana  fortuna,  f  la^ 
embajadas  á  los  mayores ,  en  que  consumiesen  su  po- 
den Al  rey  don  Fernando  el  Católico  fué  sospechoso  el 
valor  y  grandeza  en  Italia  del  Gran  Capitán,  y  llamán- 
dole á  España,  si  no  desconüó  dól ,  no  quiso  que  estu- 
viese á  peligro  su  fidelidad  con  la  perpetuidad  del  vi- 
reinado  de  Ñapóles.  Y  si  bien  Tiberio  continuaba  los 
cargos,  y  muchas  veces  sustentaba  algunos  ministros 
en  ellos  hasta  la  muerte  7,  era  por  consideraciones  ti- 
ranas, las  cuales  no  deben  caer  en  un  principe  pruden- 
te y  justo;  y  así,  debe  consultarse  con  la  naturaleza, 

s  Lenvit  nanim  contra  Befem.  (3,  Reg.,  11 ,  96.) 

*  Est  autem  omnis  Monareblae  cantío  commanis ,  nemioem  fa- 
ceré nlmis  magoom ,  aat  ccrt^  plus  qa^m  onom  faceré :  Ipsi  enim 
Ínter  se,  quid  qniscfue  agat,  observan!.  (Arist.,  lib.  5,  Pol.,c.  11.) 

i  Ta  erts  soper  domum  meam,  et  ad  tui  orís  imperian  cañetas 
populas  obediet :  ooo  tantum  regni  solio  te  praecedafli.  ( Gen., 
41 ,  40.) 

*  Ecce  foi  serviant  ei ,  non  sant  stablles.  (Job,  4, 18.) 

f  Id  momm  Tiberii  fnit,  conUouare  imperta ,  ao  plerosqne  ad 
llaem  tltae  fn  iisdem  exercitibos ,  aat  jurisdietlonlbas'  babero. 
Tae. ,  Ub.  1,  Ano.) 
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maestra  de  la  verdadera  poli  tira ,  que  no  dio  á  aquelUi 
ministros  celestes  de  la  luz  perpetuas  las  presidencia . 
y  vircinados  del  orbe,  sino  á  tiempos  limitados,  como  i 
vemos  en  las  cronocracias  y  dominios  de  los  planetas, 
por  no  privarse  de  la  proyision  dellos  y  porque  no  le 
usurpasen  su  imperio.  Considerando  también  que  se 
hallaría  oprimida  la  tierra  si  siempre  predomina'^  la 
melancolía  de  Saturno,  ó  el  furor  de  Marte,  6  la  fere- 
rídad  de  Júpiter,  ó  la  falsedad  de  Mercurio,  ó  ta  iacons- 
tanciadela  Luna. 

En  esta  mudanza  de  cargos  conviene  mucho  intro- 
ducir que  no  se  tenga  por  quiebra  de  reputación  pasir 
de  los  mayores  á  1  js  menores ,  porque  no  son  iníinilos, 
y  en  llegando  al  último  se  pierde  aquel  sugeto ,  no  pu- 
diendo  emplearse  en  ios  que  ha  dejado  atrás.  Y  aunqae 
la  razón  pide  que  con  el  mérito  crezcan  los  premios, la 
conveniencia  del  príncipe  ha  de  vencer  á  la  razón  M 
vasallo  cuando  por  causas  graves  de  su  servicio  y  de 
bien  púI)lico  ,  y  no  por  desprecio ,  conviene  que  pasea 
puesto  inferior ,  pues  entonces  le  califica  la  iroporlan- 
cia  de  las  negociaciones. 

Si  ulgiin  cargo  se  puede  sustentar  mucho  tiempo, 

» 

es  el  de  las  embajadas,  porque  en  ellas  se  interceda 
no  se  manda ;  se  negocia ,  no  se  ordena.  Con  la  parliiía 
del  embajador  se  pierden  las  noticias  del  país,  y  b^ 
introducciones  particulares  con  el  príncipe  á  quien  asi'- 
ten  y  con  sus  ni¡:i¡stros.  Las  fortalezas  y  puestos  qtie 
son  llaves  deles  reinos  sean  arbitrarios  y  siempre  in- 
mediatos al  príncipe.  Por  esto  fué  mal  consejo  el  (l>  I 
rey  don  Sancho  s  en  dejar,  por  la  minoridad  de  su  lini 
el  rey  don  Alonso  el  Tercero ,  que  tuviesen  los  graniks 
las  ciudades  y  castillos  en  su  poder  hasta  que  fuese  t!e 
edad  de  quince  auos;  de  donde  resultaron  al  reino  gra- 
ves daFics.  Los  demás  cargos  sean  á  tiempos,  y  noliin 
largos  que  peligren,  soberbios  los  ministros  con  ollar- 
go  mando.  Así  lo  juzgó  Tiberio  9,  aunque  uo  lo  ejecu- 
taba así.  La  virtud  ^e  cansa  de  merecer  y  esperar;  pero 
no  sean  tan  breves,  que  no  pueda  obrar  en  ellos  el  co- 
nocimiento y  prática,  ó  que  la  rapiña  despierte  sus  alas, 
como  á  los  azores  de  Noruega,  por  la  brevedad  del  día. 
En  las  gran>!es  perturbaciones  y  peligros  de  los  reinos 
se  deben  prolongar  los  gobiernos  y  puestos,  porque  no 
caigan  en  sugetos  nuevos  y  inexpertos :  así  lo  bizo  Au- 
gusto ,  habiendo  sabido  la  rota  de  Quintilio  Varo. 

Esta  dotrína  de  que  sean  los  oGcios  á  tiempos  no  se 
ha  de  entender  de  aqueilos  supremos  instituidos  para 
el  consejo  del  principe  y  para  la  administración  de  la 
justicia ;  porque  cottViei:e  que  sean  í^os,  por  lo  que  en 
ellos  es  útil  la  larga  experiencia  y  el  conocimiento  do 
las  causas  pendientes.  Son  estos  otícios  de  larepúblíci 
como  los  polos  en  el  cielo ,  sobre  los  cuales  voltean  las 
demás  esferas ,  y  si  se  mudasen ,  peligraría  el  mundo, 
descompuestos  sus  movimientos  naturales.  Este  incon- 
veniente consideró  Solón  en  los  cuatrocientos  senado^ 
res  que  cada  año  se  eligían  por  Suerte  en  Atenas ,  y  o^ 

•  Mar. ,  Hist.  Hlsp. ,  1. 11 ,  e.  7. 

•  Soperbire  bomlnes  etíam  snoaa  designaüone :  qtid  »  bo"** 
\  res  per  qnlofaeBBiiui  agítent?  (Tse.,  Ub.  i,  Aon.) 
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ieoó  UD  senado  p^^tuo  desesenta  varones ,  que  eran 
IdS  areopagilss,  y  mientras  durii ,  se  conservó  aquella 
república. 

Es  lambien  peligroso  consejo  y  causa  de  grandes  re- 
mellas j  inquietudes  entregar  gI  gobierno  de  los  rei- 
oK, durante  la  miooríiladdel  sucesor,  á  quien  puede 
tuner  algi'ua  pretensión  en  ellos,  aunque  sea  injusta, 
como  sucedió  en  Aragón lo por  la  icaprudencia  délos 
que  dejaron  reinar  i  don  Sancho,  couda  de  (tosiílon, 
bíslaque  tuviese  edad  bastante  el  rey  don  Jaime  el  ITi- 
Biera.  L»  aoibicioD  de  reinar  obra  eu  los  que  ni  por 
sup'e  ni  por  otra  causa  tieuen  acción  i  la  corona ; 
¿qué  liará  pues  en  aquellos  que  en  las  estatuas  y  re- 
tntos  veo  con  ella  ceñida  la  frente  de  sus  progeuito- 
m?  Tiranas  ejemplos  nos  da  esta  edad  y  nos  dieron  las 
pasadas  de  muchos  parientes  que  hicieron  propios  los 
reinos  que  recibieron  en  conlianza.  Los  d^cendieutes 
ik  rejes  son  mas  fáciles  á  la  tiranta ,  porque  se  IuIIbq 
(OD  mas  medios  para  conseguir.su  intento.  Pocospue- 
den  reducirseí  que  sea  justa  la  ley  que  antepuso  laan- 
ltTÍorí<lad  en  el  nacer  i  la  virtud ,  y  cada  uno  presume 
¿(ti que  merece  mas  que  el  otro  la  corona;  y  cuando 
«ulguuosea  poderosa  larazon ,  queda  el  peligro  en  sus 

•>lu„  Blit.  Hisp. 
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favorecidos,  los  cuales,  por  ta  parte  que  han  de  tener 
en  su  grandeza,  la  procuran  con  medios  violentos,  y 
causan  disidencias  entre  los  parientes.  Si  algunas  tuvo 
el  re;  Filipe  II  del  señor  don  Juan  de  Austria ,  naoierou 
deste  principio.  Gloriosa  eicepcion  de  la  política  dicha 
fué  el  infante  don  Femando  « ,  rehusando  la  corona 
que  tocaba  al  rey  don  Juan  el  Segundo  ,  Bu  sobrino, 
con  que  mereciÚ  otras  muchas  del  cielo.  Antigua  es  la 
generosa  Qdelidad  y  el  enirañablearaor  de  los  infantes 
deste  nombre  á  los  reyes  de  su  sangre.  Ko  meDor  res- 
plandece en  el  presen  te,  cuyo  respeloy  obediencia  al 
Rey  nuestro  señor  mas  es  de  vasallo  que  de  hermano^ 
No  están  las  esferas  celestes  tan  sujetas  si  primer  mú- 
vil  como  d  la  voluntad  de  su  majestad ,  porque  en  ellas 
hay  algún  movimiento  opuesto;  pero  ninguno  en  su 
altcM,  Has  obra  por  la  gloria  de  su  majestad  que  por 'a 
propia.  ;0h  gran  principe,  en  quien  la  grandeza  del 
nacimiento  (con  ser  el  mayor  del  mundo)  no  eslo  mas 
que  hay  en  ti  I  Providencia  fué  divina,  quo  en  tiempos 
tan  revueltos,  con  prolijas  guerras  que  trabajan  las 
ejes  y  polos  de  la  monarquía ,  naciese  na  Atlante  que 
con  valor  y  prudencia  sustentase  la  principal  parte  della. 

M  llu.,Bist.Hitp.,I.IS,e.is; 
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Psramoslrír  Aríslóleles  d  Alejandro  Magno  las  ca- 
pules Je  loa  concejeros,  los  compara  á  los  ojos.  Gsla 
tmparacion  trasladd  á  sus  Partidas  el  sabio  rey  don 
iloo»,  hacieudu  un  paralelo  entro  ellos.  No  fué  mie- 
weMe  pensamicuto ,  pues  los  reyes  de  Persiay  Bahilo- 
W  los  llamaban  sus  ojos ,  como  á  otros  ministros  sus 
•f^sjsus  manos  ;segnn  el  ministerio  que  ejercila- 
^í.  Aquellosesplrilus,  ministros  de  Dios,  enviados  á 
I»  tierra, eran  los  ojos  dut  Cordero  inmaculado!.  Un 
ptiflcipequehadeveryoirtontascosas,  todo  habia  de 

'  *nioiD  sliBUní  tanqnin  accijsuin,  hibralem  cbtnuí  Sfplcn, 
"«i]o>  sepim  :  qg¡  ¡¡¡ni  ■«[^[cm  -¡iiicius-Dei,  missí  io  tmniem 


ser  ojos  y  orejas  ^ ;  y  ya  que  no  puede  serlo ,  ha  me- 
nester valerse  de  los  ajeno'.  Desta  necesidad  nace  el  no 
haber  principe ,  por  eiitendidoy  prudente  que  sea ,  qua 
no  se  snjete  &  sus  ministros ,  y  sean  sus  ojos  ,  sus  pies 
y  susmaoosS;  con  que  vendrá  á  ver  y  oircon  los  ojos 
y  orejes  de  muchos,  yacerlari  con  los  consejos  de  to- 
dos*. Eslo  significaban  también  los  egipcios  por  an  ojo 
*  Sapíriafdebelesíe  tolus  mcnt,  elloMiocalu.  (S.  AiUoch. 

I  Nam  PrlDcipet.  ge  Rogrí  nant  qaoqite  mtltoa  alki  ecilas, 
motUiiDm,  niiliss  iiem  maiisí,  *li|ie  prdes  ftcJsnt.  lAil»., 
Ilb.  3,  Pal.,c.'lS.) 

ribns  iDdiel,  el  umniíim  duninue  (oiisllíii  in  iiiiim  UndePIlbut 
cuusuliabli.  (:>iiici.,aii  Aicid.) 
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puesto  MobtB  el  ceptro;  porque  los  consejos  son  ojos 
que  miran  lo  futuro  \  A  lo  cual  parece  que  aludió  Je-  ' 
romfas  cuando  dijo  que  veía  una  f&ra  ▼igilante  6.  Por 
esto  en  la  presente  empresa  se  piuta  un  ceptro  lleno  de 
ojos,  significando  que  por  medio  de  sus  consejeros  faa 
(!e  ver  el  principe  y  prevenir  las  cosas  de  su  gobierno, 
y  no  es  mucüo  que  pongamos  en  el  ceptro  á  los  cense* 
jeros  f  pues  en  las  coronas  de  los  emperadores  y  de  los 
.*eyes  de  España  se  solian  esculpir  sus  nombres ,  y  con 
razón » pues  mas  resplandecen  que  las  diademas  de  los 
principes. 

Esta  comparación  de  los  ojos  deGne  las  buenas  cali- 
dades que  ha  de  tener  el  consejero ;  porque ,  como  la 
vista  se  exüende  en  larga  distancia  por  todas  partes, 
asi  en  el  ingenio  prático  del  consejero  se  ba  de  rcpre-* 
sentar  lo  pasado ,  lo  presente  y  lo  futuro ,  para  que  ha- 
ga buen  juicio  de  las  cosas  y  dé  acertados  pareceres; 
lo  cual  no  podrá  ser  sin  muclm  elección  y  mucha  expe- 
riencia de  negocios  y  comunicación  do  varias  naciones, 
conociendo  el  natural  del  principe  y  las  costumbres  y 
ingenios  de  la  provincia.  Sin  este  conocimiento  la  per- 
derán ,  y  se  perderán  los  consejeros  ? ,  y  para  tenelle  es 
menester  la  prática ;  porque  no  conocen  los  ojos  á  las 
cosas  que  antes  no  vieron.  A  quien  ha  praticado  mucho, 
se  le  abre  el  entendimiento ,  y  se  le  ofrecen  fúci' mente 
los  medios  8. 

Tan  buena  correspondencia  hay  entre  los  ojos  y  el 
corazón,  que  los  afectos  y  pasiones  deste  se  trasladan 
uego  á  aquellos :  cuando  está  triste ,  se  muestran  llo- 
rosos, y  cuando  alegre,  risueños.  Si  el  consejero  no 
amare  mucho  á  su  príncipe,  y  no  sintiere  como  propias 
sus  adversidades  ó  prosperidades,  pondrá  poca  vigilan-  { 
cia  y  cuidado  en  fas  consullas ,  y  poco  se  podrá  fiar  do- 
lías; y  así  ,  dijo  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  9  «que  los 
consejeros  han  de  ser  amigos  del  Rey.  Ga  si  tales  non 
fuesen ,  poderle  ya  ende  venir  gran  peligro ,  porque 
nunca  los  que  á  ome  desaman,  le  pueden  bien  aconse- 
jar, ni  lealmente  ». 

No  consienten  los  ojos  que  llegue  el  dedo  á  tocar  lo 
secreto  de  su  artificio  y  compostura :  con  tiempo  se 
ocultan  y  se  cierran  en  los  párpados.  Aunque  sea  el  con- 
sejero advertido  y  prudente  en  sus  consejos,  si  fuere 
lácil  y  ligero  en  el  secreto,  si  se  dejare  poner  los  dedos 
dentro  del  pecho,  será  mas  nocivo  á  su  principe  que 
un  consejero  ignorante;  porque  ningún  consejo  es  bue- 
no si  se  revela ,  y  son  de  mayor  daño  las  resoluciones 
acertadas  si  antes  de  tiempo  se  descubren ,  que  las 
erradas  si  consécrelo  se  ejecutan.  Huya  el  consejero 
la  conferencia  con  los  que  no  son  del  mismo  consejo; 
ciérrese  á  los  dedos  que  le  anduvieren  delante  para  to- 
c^  lo  intimo  de  su  corazón;  porque,  en  admitieudo  dis- 
cursos sobre  las  materias,  fócilmente  se  penetrará  su 
intención ,  y  con  ella  las  máximas  con  que  camina  el 

s  CoBsUiam  oenlu  fntsronim.  (Arist ,  1.  6 ,  De  regim.) 

s  Virgam  vifüíAten  efo  fidao.  (Jerem.»  1, 11.) 

f  Moram,  anlmonMMitte  provincUe  nisi  slnt  gnari,  «ni  de  et 
eoDinliant ,  perduot  se,  et  Renpablicam.  (Ckeer.) 

a  Vlff  in  maliU  eiptrtas»  cogiubit  molu  :  et  «ai  maiu  dididt, 
eoinabU  iMleUeetdBi.  (Eeel. ,  34, 9.) 

SL.5.,ttL9^p.l 


principe.  Son  los  labios  ventanas  del  camón,  y  en 
abriéndolos,  se  descubre  lo  que  hay  en  éL 

Tan  puros  son  los  ojos  y  tan  desinteresados ,  que  ni 
una  paja,  por  pequeña  que  sea,  admiten;  y  si  alguna 
entra  en  ellos,  quedan  luego  embarazados  y  no  pueden 
ver  las  cosas ,  ó  se  les  ofrecen  diferentes  ó  duplicadas. 
El  consejero  que  recibiere ,  cegará  luego  con  el  polvo 
de  la  dádiva ,  y  no  concebirá  bis  cosas  como  son ,  sino 
como  se  las  da  á  entender  el  interés. 

Aunque  los  ojos  son  diversos ,  no  representan  diver- 
sa, sino  unidamente  las  cosas,  concordes  aiiit>osen 
la  verdad  de  las  especies  que  reciben,  y  en  reiritíHas 
al  sentido  común  por  medio  de  los  nervios  ópticos,  los 
cuales  se  unen  para  que  no  entren  diversas  y  le  enga- 
ñen. Si  entre  los  consejeros  no  hay  una  misma  volun- 
tad y  un  mismo  fin  de  ajusfarse  al  consejo  mas  acer- 
tado y  conveniente,  sin  que  el  odio,  el  am  or  ó  estinaaclon 
propia  los  divida  en  opiniones,  quedará  el  prircipe 
confuso  y  dudoso ,  sin  saber  determinarse  en  la  elección 
del  mejor  consejo.  Este  peligro  sucede  cuando  uno  de 
los  consejeros  piensa  que  ve  y  alcanza  mas  que  el 
compañero,  6  no  tiene  juicio  para  conocer  lo  roejor  ^, 
ó  cuando  quiere  vengar  con  el  consejo  sus  ofensas  y 
ejecutar  sus  pasiones.  Libre  deltas  tía  de  estar  el  u  i- 
nistro,  sin  tener  otro  fin  sino  el  servicio  de  su  prínci- 
pe, a  A  tal  consejero  (palabras  son  del  rey  don  Alonso 
el  Sabio  11)  llaman  en  latin  Patricio,  que  es  así,  co- 
mo padre  del  Principe :  é  este  nome  tomaron  á  seme- 
janza del  padre  natural :  é  asi  como  el  padre  se  mueve, 
según  natura,  á aconsejará  su  hijo  lealmente,  catán- 
dole su  pro,  é  su  honra  mas  que  otra  cosa;  asi  aquel 
por  cuyo  consejo  se  guia  el  Principe,  lo  debe  amar,  é 
aconsejar  icaluiente,  é  guardar  la  pro,  é  la  honra  del 
señor  sobre  todas  las  cosas  del  mundo,  non  catando 
amor,  nin  desamor,  nin  pro ,  nin  daño  que  se  le  pueda 
ende  seguir:  é  esto  deben  fazer  sin  lisonja  ninguna, 
non  acatando  si  le  pesará,  ó  le  placerá ,  bien  ansí  como 
el  padre  non  lo  cata  quando  aconseja  á  su  hijo.» 

Dividió  la  naturaleza  la  jurisdicción  á  cada  uno  de  los 
ojos,  señalándoles  sus  términos  con  una  línea  inter- 
puesta; pero  00  por  eso  dejan  de  estar  ambos  muy  con- 
formes en  las  operaciones,  asistiéndose  con  celo  tan 
recíproco,  que  si  el  uno  se  vuelve  á  la  parte  que  le  to- 
ca ,  el  otro  también,  para  que  sea  mas  cierto  el  recono- 
cimiento de  las  cosas ,  sin  reparar  en  si  son  ó  no  de  su 
circunferencia.  Esta  buena  conformidad  es  muy  con- 
veniente en  los  ministros ,  cuyo  celo  y  atención  debe 
ser  universal,  que  no  solamente  mire  á  lo  que  pertene- 
ce á  su  cargo,  sino  también  al  ajeno.  No  hay  parte  en 
el  cuerpo  que  uo  envié  luego  su  sangre  y  sus  espíritus 
á  la  que  padece,  para  n)antener  el  individuo.  Estarse 
un  ministro  á  la  vista  de  los  trabiyos  y  peligros  de  otro 
ministro ,  es  malicia ,  es  emulación ,  ó  poco  afecto  ¿  sa 
principe.  Algunas  veces  nace  esto  del  amor  á  la  conve- 
niencia y  gloria  propia ,  ó  pomo  aveoluralla,  6  porque 

10  Cam  f^tnlft  consüioor  non  hsbeas ;  noo  eaim  poteraat  düUfe- 
re,  nisi  qoae  eis  placenU  (Ecd.  •  8 ,  SÓ.) 
«tL.  7,ttt.l,p.i. 
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sea  mayor  con  el  desaire  del  compañero.  Tales  minis- 
tros son  boeoos  para  si,  pero  no  para  el  príncipe ;  de 
doode  resaltan  dañosas  diferencias  entre  sus  mismos 
estados,  entre  sus  mismas  armas  7  entre  sus  mismas 
tesorerías;  con  que  se  pierden  las  ocasiones,  y  á  ve- 
ces las  plazas  y  las  provincias.  Los  desinios  y  opera- 
dones  de  los  ministros  se  han  de  comunicar  entre  sí, 
como  las  alas  de  los  querubines  en  el  templo  de  Salo- 
non  <^. 

Sí  bien  son  tan  Importantes  al  cuerpo  los  ojos,  no 
poso  en  él  la  naturaleza  muchos,  sino  dos  solamente, 
porque  la  multiplicidad  embarazaría  el  conocimiento  de 
las  cosas.  No  de  otra  snerte ,  cuando  es  grande  el  nú« 
mero  de  los  consejeros,  se  retardan  las  consultas,  el 
secreto  padece  y  la  verdad  se  confunde,  porque  se 
coeotan,  no  se  pesan  los  votos,  y  el  exceso  resuelve 
daños  que  se  eiperimentan  en  las  repáblicas.  La  mul- 
titud es  siempre  ciega  y  imprudente,  y  el  mas  sabio  se- 
nado, en  siendo  grande,  tiene  la  condición  y  ignorancia 
del  fulgo.  Mas  alumbran  pocos  planetas  que  muchas 
estrellas.  Por  ser  tantas  las  que  hay  en  la  via  Láctea,  se 
embarazan  con  la  refracción ,  y  es  menor  allí  la  luz  que 
eo  otra  parle  del  cielo.  Entre  muchos  es  atrevida  la 
libertad,  y  con  dificultad  se  reducen  á  la  voluntad  y 
(¡oes  del  principe  ^,  como  se  experimenta  en  las  jun- 
tas de  esUidos  y  en  las  cortes  generales.  Por  tanto, 
confiese  que  sean  pocos  los  consejeros ,  aquellos  que 
basten  para  el  gobierno  del  Estado,  mostrándose  el 
principe  indiferente  con  ellos ,  sin  dejarse  llevar  de  so- 
lo el  parecer  de  ano,  porque  no  verá  tanto  como  por 
todos.  Asi  lo  dijo  Jenofonte,  usando  de  la  misma  com- 
paración de  Uamer  ojos  y  orejas  á  los  consejeros  de  los 
reyes  de  Persía  t4.  En  tal  ministro  se  trasladarla  la  ma- 
jestad, no  puifiendo  el  prfncipe  ver  sino  por  sus 
ojosis. 

Suelea  los  príncipes  pagarse  tanto  de  un  consejero, 
que  consultan  con  él  todos  los  negocios,  aunque  no  sean 
de  SQ  profesión ,  dedonderesulta  el  salir  erradassus  ro- 
soiociones;  porque  los  letrados  no  pueden  aconsejar 
Uen  en  las  cosas  de  la  guerra ,  ni  los  soldados  en  las  de 
paz.  Reconociendo  esto  el  emperador  Alejandro  Severo, 
consultaba  á  ceda  uno  en  lo  que  habla  tratado  i6. 

Con  las  calidades  dichas  de  losemos,  se  gobierna  el 
cuerpo  en  sus  movimientos*,  y  si  le  faltasen ,  no  podría 
dar  paso  seguro.  Así  sucederá  al  reino  que  no  tuviere 

o  Alaai  Cbenib.  «Iterlos  eonUngebat.  (t ,  Paral. ,  3 ,  11.) 

^  Popili  imperiam  juxta  libertaiem  :  ptucoraB  duiUallo  ro- 
pe  libídíBi  proprior  est.  (Tac. ,  lib.  6 ,  Add.) 

'*  Hiac  betoin  est,  ot  vulgo  jaetalam ,  Persaram  Regem  ntiltos 
ki^  ocdIos  ,  aaresqve  naltas ;  qaod  si  qvia  patet  ttiiiim  ocalsm 
cx^cteadui  Regí ,  eam  egregia  falU  certam  est :  onas  enim  et 
pan  videat,  et  paiea  aodiat ;  essetqoe  aliis  regia  Minlstrís  qoasi 
M«iigettii  qiaedaa,  el  segM  indieinm  oUnn,  si  iú  ant  solón 
"Uní  ICBtBdatuí  essct  offleiiB.  PrMterea  qaeiD  sobdiU  cognos- 
eemtiiiui  «sso  ocolam ,  ant  aarem  regiam ,  scirent  hnne  caven- 
<>■  csse ,  aeqoo  qoidpiam  lili  eommiteDdam ,  qvod  omnlnó  prae- 
lerres  Priaeipis  foreU  (Xeoopn. ,  Ub.  4,  Cyr.) 

*  Et  aujestas  qoidea  imperü  baerere  apad  nlDistrom  solet; 
^.attPriaelpi  orbom  potentiae  nomeo  reltoquitor.  (Plntareh.) 

^  Cade  si  de  jare  tractaretnr,  in  consiUam  solos  doetos  adbl- 
^^\ :  si  verd  de  te  militari ,  milites  ireteres,  et  seoes ,  ac  bene- 
■cnios,  et  locortaa  peritos.  (Lamp. ,  fn  Yit.  Alex.) 


buenos  consejeros.  Ciego  quedará  el  coplro  sin  estos 
ojos,  y  sin  vista  la  mnjestaJ,  porque  no  hay  principe 
tan  sabio  que  puerla  por  sí  mismo  resolverlas  materias. 
a  El  señorío  (dijo  el  rey  don  Alonso  17),  no  quiere 
compañero ,  ni  lo  ha  menester,  como  quiera  que  en  to- 
das guisas  conviene  que  haya  ornes  buenos  é  sabidores, 
que  le  aconsejen  é  le  ayuden.»  Y  si  algún  príncipe  se 
preciare  de  tan  agn«los  ojos,  que  pueda  por  sí  mismo  ver 
yjuzgar  las  cosa»sin  valerse  de  los  otros ,  será  mas  so- 
berbio que  prudente,  y  tropezará  á  cada  paso  en  el  go- 
bierno f8.  Aunque  Josué  comunicaba  con  Dios  sus 
acciones,  y  tenia  del  órdenes  y  instrucciones  distintas 
para  la  conquista  de  Hay,  oia  á  sus  capitanes  ancianos, 
llevándolos  á  su  lado  iO.  No  se  apartaban  de  la  presencia 
del  rey  Asuero  sus  consejeros,  con  los  cuales  lo  consul- 
taba todo ,  comoera  costumbre  de  los  reyes  ^.  ElEs- 
ptrilu  Santo  señala  por  sabio  al  que  ninguna  cosa  in- 
tenta sin  consejo  ^.  No  hay  capacidad  grande  en  la 
naturaleza  que  baste  sola  al  imperio,  aunque  sea  pe- 
queño ,  no  tanto  porque  no  se  puede  bailar  en  uno  lo 
que  saben  todos  tt.  Y  si  bien  muchos  ingenios  no  ven 
mas  que  uno  perspicaz,  porque  no  son  como  las  can- 
tidades, que  se  multiplican  por  sí  mismas,  y  hacen 
una  suma  grande,  esto  se  entiende  en  la  distancia,  no  en 
la  circunferencia ,  á  quien  mas  presto  reconocen  mu* 
chosojosque.uno  solo  ^ ,  como  no  sean  tantos ,  que  se 
confundan  entre  si.  Un  ingenio  solo  sigue  un  disculpo, 
porque  no  puede  muchos  á  un  mismo  tiempo,  y  ena- 
morado de  aquel ,  no  pasa  á  otros.  En  la  consulta  oye 
el  príncipe  á  muchos,  y  siguiendo  el  mejor  parecer, 
depone  el  suyo,  y  reconoce  los  inconvenientes  de  aque- 
llos que  nacen  de  pasiones  y  afectos  particulares.  Por 
esto  el  rey  don  Juan  el  Segundo  de  Aragón  ^K  escri- 
biendo á  sus  hijos  los  Reyes  Católicos  una  carta  en  la 
hora  de  su  muerte ,  les  amonestó  que  ninguna  cosa  iii- 
ciesen  sin  consejo  de  varones  virtuosos  y  prudentes.  Efi 
cualquier  paso  del  gobierno  es  conveniente  que  estos 
ojos  de  los  consejos  precedan  y  descubran  el  camino  ^. 
El  emperador  Antonino,  llamado  el  Filósofo  de  los  mas 
sabios  de  aquel  tiempo ,  tenia  por  consejeros  á  Scévolu, 
Muciano,  Ulpiano  y  Marcello ,  varones  insignes;  y  cuan- 
do le  parecían  mas  acertados  sus  pareceres,  se  confor- 
maba con  ellos  y  les  decía :  «Mas  justo  es  que  yo  siga 
el  consejo  de  tantos  y  tales  amigos,  que  no  ellos  el  mio.«> 
El  mas  sabio,  mas  oye  los  consejos  ^;  y  mas  acierta 
un  príncipe  ignorante  que  se  consulta,  que  un  enten- 
dido obstinado  en  sus  opiniones.  No  precípite  al  principo 

17  L.  í.tit.  9,  p.  í. 

«a  Si  de  soa  iiaivs  senteotla  omnia  geret,siipeibsiab«Bejadi- 
cabo  magis  qaam  prudentem.  ( Livius.) 
«a  Et  ascendit  eam  senioribus lo  fronte  exercitos.  (los., 8, 10.) 

10  Interrogatit  sapientes ,  qut  ex  more  regio  seniper  ei  adennt, 
et  illorqm  faciebat  cañeta  consUío.  (Est. ,  4, 13.) 

11  Qai  agant  omnia  cnm  consiUo,  regantor  sapiedüa.  (Pro?., 

13,10.) 

ti  Nemo  solas  sapit.  (Plaat.) 

aa  Satas  aatcm  obi  multa  consilla.  (Pro?. ,  11 ,  11) 

«•Mar.,Hi8t.  Hlsp. 

«  OcnU  lui  recu  videant,  et  palpebrac  laac  praccedant  grea- 
sas  taos.  (Prov.,  4,  tS.) 

M  Qai  aatem  sapiens  est,  aodit  eonsiUa.  (Prov. ,  1S,  15,) 
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la  arrogancia  de  que  dividirá  la  gloria  del  acierto ,  te* 
Diendo  en  él  parte  los  consejos;  porque  no  es  mnns 
alabanza  rendirse  á  escuchar  el  consejo  de  oíros  í,iio 
acertar  por  sí  mismo. 

Jp$e  ó  Üex  bene  eansvUte,  el  párela 
9k\M'm.  (Iloiner.) 

E^a  obediencia  al  consejo  es  suma  polcsfad  en  el 
príncipe.  El  dar  consejo  es  del.  inferior,  y  ellou)a!'e 
del  superior.  Ninguna  cosa  más  projiiadel  principólo, 
ni  roas  necesaria ,  que  la  consulta  y  la  ejecución.  «Dig- 
ua  acción  es  (dijo  el  rey  don  Alonso  XI  en  las  cor- 
tes de  Madrid)  de  la  real  magnificencia  tener  según 
su  loable  costumbre  varones  de  consejo  cerca  dé  sí ,  y 
ordenar  todas  las  cosas  por  suscousejos ;  porque  si  todo 
lióme  debo  trabajar  de  aver  consejeros,  mucho  mas  lo 
debe  fazer  el  Rey.»  Cualquiera,  aunque  ignorante, 
puede  aconsejar;  pero  resolver  bien ,  solamente  el  pru- 
dente S7.  No  queda  defraudada  la  gloria  del  prínci- 
pe que  supo  consultar  y  eligir,  a  Lo  que  se  ordenare 
con  vuestro  consejo  (dijo  el  emperador  Teodosio  en 
una  ley)  resultará  en  felicidad  de  nuestro  imperio  y 
en  gloría  nuestra  ^.»  Las  victorias  de  Scipion  Afíi- 
cano  nacieron  de  los  consejos  de  Cayo  Lclio ;  y  asi, 
se  decía  que  este  componía  y  Scipion  represen luba  la 
comedia;  pero  no  por  esto  se  cscureciernn  algo  los  es- 
plendores de  su  fuma  ni  se  atribuyó  á  Lclio  la  gloria 
de  sus  hazañas.  La  importancia  está  en  que  sepa  el 
^príncipe  represenlar  bien  por  si  mismo  la  comedia,  y 
que  no  sea  el  ministro  quien  la  componga  y  quien  la 
•represente;  porque ,  si  bien  los  consejeros  son  los  ojos 
^el  principe,  no  ha  de  ser  tan  ciego,  que  no  pueda  mi- 
car  sino  por^ellos;  porque  seria  gobernará  tientas,  y 
caería  el  príncipe  en  gran  desprecio  de  los  suyos.  Lucio 
Torcuato,  siendo  tercera  vez  eligido  cónsul ,  se  excusó 
con  que  estaba  enfermo  de  la  vista ,  y  que  seria  cosa 
indigna  de  la  república  y  peligrosa  á  la  salud  de  los 
ciudadanos  encomendar  el  gobierno  á  quien  había 
menester  valerse  de  otros  ojos  ^.  El  rey  don  Fernando 
el  Católico  decía  que  los  embujadores  eran  los  ojos  del 
príncipe,  pero  que  seria  muy  desdichado  el  que  sola- 
mente viese  por  ellos.  No  lo  fiaba  todo  aquel  gran  po- 
lítico de  sus  ministros :  por  ellos  veía,  pero  como  se  ve* 
por  los  antojos,  teniéndolos  delante  y  aplicando  á  ellos 
sus  propios  ojos.  En  reconociendo  los  consejeros  que 
son  arbitros  de  las  resoluciones,  las  encaminan  á  sus 
fines  particulares ,  y  cebada  la  ambición ,  se  dividen  en 
parcialidades,  procurando  cada  uno  en  su  persona 
aquella  potestad  suprema  que  por  flojo  ó  por  inhábil 
les  permite  el  príncipe.  Todo  se  confunde  si  los  con- 
sejeros son  roas  que  unas  atalayas  que  descubren  al 
príncipe  el  horizonte  de  las  materias,  para  que  pueda 
resolverse  en  ellas  y  eligir  el  consejo  que  mejor  le  pa- 
reciere. Ojos  le  dio  la  naturaleza;  y  si ú cada  uno  desús 

t7  Asttttns  ornóla  agit  com  eon^sMlo.  f  Prot. ,  13, 16.) 

^  Bene  enim  qnod  cum  véstro  consilio  fuerít  ordioatom»  Id  ad 

bcatitudinera  nostri  imperii ,  et  ad  nostram  gioriam  redundare  ar- 

bitror.  (  L,  hamanom ,  C.  de  leg.) 
^  intlígnam  essc,  Rempublieam ,  et  forlonas  civium  el  com- 

luitH ,  qiii  ailenis  ocuUs  utlcrederclor.  (Til.  L'tv. ,  lib.  26.) 


estados  asiste  un  ángtH,  y  Dtasgob  emasu  rorazdi'-^, 
también  gobcrüarún  su  visía,  y  la  harán  masclamy 
mas  perspicaz  que  la  de  sus  ministrits.  Aljamas  vcois 
el  rey  Fiíipe  U  se  recogía  á  pensar  dcnlro  de  sílosnt^ 
gociüs,  y  encomendándose  á  Dios,  tomuba  la  resolu- 
ción que  se  le  ofrecía,  aunque  fuese  contra  la  opiQiou 
de  sus  ministros,  y  le  salía  acertarla.  No  siempre puedeo 
estar  los  consejeros  al  lado  del  príncipe ,  porque  ó  el 
estado  de  las  cosas  ó  la  velocidad  de  ocasiones  no  lo 
permiten  3> ,  y  es  menester  que  él  resuelva.  No  se  re^ 
petan  como  conviene  las  órdenes  cuando  se  entiende 
que  las  recibe  y  no  las  toma  el  prínci[)e.  Resolfeüo 
todo  sin  consejo  es  presumida  temeridad;  ejecutailo 
todo  por  parecer  ajeno ,  ignorante  servidumbre.  Al- 
gún arbitrio  ha  de  tener  el  que  manda  en  mudar,  aña- 
dir ó  quitar  lo  que  le  consultan  sus  ministros ;  y  tal  vei 
conviene  encubrilies  algunos  misterios  y  enganallo^', 
como  lo  hacia  el  mismo  rey  Filipe  U ,  dando  descifrados 
diferentemente  al  consejo  de  Estado  los  despachos  de 
sus  embajadores  cuando  quería  traellos  á  noa  resoia- 
cion  ó  no  convenía  que  estuviesen  informados  de 
algunas  circunstancias.  Un  coloso  ha  de  ser  ef  consejo 
de  Estado,  que,  puesto  el  príncipe  sobre  sus  hombros, 
descabra  mas  tierra  que  él.  No  quisieron  con  UnUv¡£- 
ta  á  su  príncipe  los  tóbanos,  dándolo  á  entender  en  el 
modo  de  pintalle  con  las  orejas  abiertas  y  los  ojos  ven- 
dados, significando  que  había  de  ejecutar  á  ciegas  b 
que  consultase  y  resolviese  el  Senado.  Pero  aquel  sím- 
bolo no  era  de  príncipe  absoluto,  sino  de  principe  de 
república ,  cuya  potestad  es  tan  limitada,  que  basiaq«2 
oiga ;  porque  el  ver  lo  que  se  ha  de  hacer  eslá  rcsir- 
▼ado  al  Senado,  una  sombra  ciega  es  de  la  majesUdj 
una  apariencia  vana  del  poder.  En  él  dan  los  reflejos 
de  la  autoridad  que  está  en  el  Senado ;  y  así,  no  ba  me- 
nester ojos  quien  no  ha  de  dar  paso  porsí  mismo. 

Si  bien  conviene  que  el  príncipe  tenga  en  deliberar 
algún  arbitrio,  no  se  ha  de  preciar  tanto  del,  que  por 
no  mostrar  que  ha  menester  consejo  se  aparte  del  que 
le  dan  sus  ministros ;  porque  cairia  en  gravísimos  in- 
convenientes, como  dice  Tácito  le  sucedía  á  Pelto^-. 

Si  fuera  praticable ,  habían  de  ser  reyes  ios  conse- 
jeros de  un  rey,  para  que  sus  consejos  no  desdijesead  i 
decoro ,  estimación  y  autoridad  real.  Muchas  veces  obra 
vilmente  el  príncipe  porque  es  vil  quien  le  aconseja. 
Pero  ya  que  no  puede  ser  esto,  conviene  hacer  elcccioi 
de  tales  consejeros,  que,  aunque  no  sean  princip^»  na- 
yan  nacido  con  espíritus  y  pensamientos  depríacipes  y 
de  sangre  generosa.  ,.^ 

En  España  con  gran  prudencia  están  constituidos  oi- 
versos  consejos  para  el  gobierno  de  los  reinos  y  proW'" 
cías  y  para  las  cosas  mas  importantes  de  la  monarquía , 
pero  no  se  debe  descuidar  en  fe  de  su  buena  iflst*^- 
cioo,  porque  no  hay  república  tan  bien  establecida,  q"e 

M  Cor  Regís  lo  mana  Domml :  qoocamquc  TOlnerit,  incliDJJ- 

UiDd.  (  Prov. ,  41 , 1.)  ^   .  ,,,jjrercfl» 

w  NoD  omnia  consilia  cnnclis  praesentlbos  iractari,ra>i« 

aat  occaaionnm  velocitas  pailtar.  (Tac. ,  Ub.  1,  Hist.)  ^^ 

84  Ne  alienae  sententiae  indigens  ?ideretor,in  diver», 

tcnoru  U'uitsibnt.  ^Tac. ,  lib.  5,  Aon.) 


IDEA  DE  UN  PRtNaPE 
DO  di^liaga  el  tiempo  sus  fundamentos  ó  los  desmo* 
rooeLí  malicia  y  el  almso.  Ni  basta  quo  csló  I)ien  orde- 
)»Ucada  una  de  sus  pnrlc^,  si  alguna  vez  no  sejun- 
faa  todas  para  tratar  de  ellas  iiii<^inas  y  del  cuerpo  uní- 
Tersal.  Y  así,  por  estas  consideraciones  hacen  las  reli- 
poMi  capítulos  provinciales  y  generales ,  y  la  monar- 
quía de  la  Iglesia  concilios ,  y  por  las  mismas  parece 
cooreniente  que  de  diez  en  diez  aüos  se  forme  en  Ma- 
drid 00  consejo  general ,  ó  cortes  de  dos  consejeros  de 
csda  U'io  de  los  consejos ,  y  de  dos  diputados  de  cada 
Qitt  de  las  provincias  de  la  monarquía ,  para  tratar  de 
su  conservación  y  de  la  de  sus  parles ,  porque  si  no  se 
reoujian,  se  envejecen  y  mueren  los  reinos.  Esta  junta 
liará  mas  unido  el  cuerpo  de  la  monarquía  para  cor- 
resp'iutlerse  y  asistirse  en  las  necesidades.  Con  estos  fi- 
nes se  convocaban  los  concilios  de  Toledo,  en  los  coa- 
les, no  solamente  se  trataban  las  materias  de  religión, 
sioo  también  las  do  gobierno  de  Castilla. 

Estas  calidades  de  los  ojos  deben  también  concurrir 
cotos  confesores  lie  los  príncipes,  que  son  sus  conseje- 
ros, jueces  y  médicos  espirituales:  oficios  que  rcquie- 
rcD  sugetos  de  mucho  celo  al  servicio  de  Dios  y  amor 
il príncipe;  que  tengan scieocia para  juzgar,  pruden- 
na  para  amonestar ,  libertad  para  reprender ,  y  valor 
poradesengaiiar,  representando  (aunque  aventuren  su 
gracia)  los  agravios  de  los  vasallos  y  los  peligros  de 
ios  reinos,  sin  embarrar  ( como  dijo  Ecequiel )  la  pared 
abierta  qae  está  para  caerse  33,  En  algunas  parles  se  va- 
len los  príncipes  de  los  confesores  para  solo  el  ministe- 
rio de  confesar;  en  otras  para  las  consullas  de  estado. 
Ko  examino  las  razones  políticas  en  lo  uno  ni  en  lo  otro; 
»)lameote  digo  que  en  España  se  lia  reconocido  por 
Í!Dpo.  laote  so  asistencia  en  el  consejo  de  Estado ,  para 
nlilicar  y  justifica  rías  resoluciones,  y  para  que,  hacien- 
dan capa:(  de  gobierno,  corrija  al  principe  si  fallare  ¿ 
su  obligación;  porque  algunos  conocen  los  pecados  que 
(ometeo  como  hombres ,  pero  oo  los  que  cometen  co- 
no principes,  aunque  son  mas  graves  los  que  tocan 
al  oücio  que  los  que  á  la  persona.  No  solamente  pa- 
rece conveniente  que  se  halle  el  confesor  en  el  con- 
sejo de  Estado,  sioo  también  algunos  prelados  ó  ecle- 
Hásücos  constituidos  en  dignidad ,  y  que  estos  asistan 

^  UU  laten  linicbaot  eum  lato  abs^ne  paleis.  (Ezecb. ,  i3, 10.) 
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en  las  cortes  del  reino,  por  lo  qiio  pr«í1en  obrar  con  su 
autoridad  y  letras,  y  porque  así  se  unirían  mas  en  la  con- 
servacion  y  defensa  del  cuerpo  los  dos  brazos  espiritual 
ytemporal.  Los  reyes  godos  cónsul!  a  hnn  lascosasgran- 
des  con  los  prelados  congregados  cu  los  concilios  to- 
ledanos. 

Lo  mismo  que  do  los  confesores  se  ha  de  entender  do 
los  predicadores ,  qun  son  clarines  de  la  vnrdad  3i  y  in- 
térpretes entre  Dios  y  los  hombres  35,  en  cuyas  lengua? 
puso  sus  palabras  36.  Con  ellos  es  menester  que  esté  muy 
advertido  el  príncipe ,  como  con  arcaduces  por  donde 
entran  al  pueblo  los  manantiales  de  la  dolrina  saluda- 
ble ó  venenosa.  Dellos  depende  la  mulliiud,  siendo  ins- 
trumentos dispuestos  á  solevalla  ó  á  componella,  como 
se  experimenta  en  las  rebeliones  de  Catttttuia  y  Portu- 
gal. Su  fervor  y  celo  en  la  reprensión  delus  vicios  sue- 
le declararse  contra  los  que  gobiernan ,  y  á  pocas  se- 
ñas lo  entiende  el  pueblo ,  porque  naturalmente  es  ma- 
licioso contra  los  ministros ;  de  donde  puode  resultar 
el  descrédito  del  gobierno  y  la  mala  sati^facion  de  los 
subditos,  y  desta  el  peligro  de  los  tumultos  y  sedicio- 
nes, principalmente  cuando  se  acusan  y  so  descubren 
las  faltas  del  príncipe  en  las  obligaciones  de  su  oficio.; 
y  así ,  es  conveniente  procurar  que  tales  rcprens¡one<i 
sean  generales ,  sin  señalar  las  personas ,  cuando  no  es 
público  el  escándalo,  y  no  han  precedido  la  amonesta- 
ción evangélica  y  otras  circunstancias  contrapesadas  con 
elbien  público.  Con  tal  modestia  reprende  DJoseuel  Apo- 
calipsi  á  los  prelados,  que  parece  que  primero  los  hila- 
ga  y  aun  los  adula  3?.  A  ttinguno  ofendió  Cristo  desde 
el  pulpito :  sus  reprensiones  fueron  generales,  y  cuan- 
do llegó  á  las  particulares,  no  parece  que  habló  como 
predicador,  sino  como  rey.  No  se  ha  de  decir  en  el  pul- 
pito lo  que  se  prohibe  en  las  esquinas  y  se  castiga;  en 
que  suele  engañarse  el  celo,  ó  por  muy  ardiente,  ó 
porque  le  deslumhra  el  aplauso  popular,  que  correa  oír 
losdefetosdei  príncipe  ó  del  magistrado. 

u  Clama, ne  cesses,  quasl  tuba  exalta  voeem  taani.  (líal., 

58    1.) 
88  Pro  hominibas  eonstituitur  in  ii4,  qnac  ssnt  ad  Deam.  (Ad 

Heb. ,  5,  1.) 
Vi  Ecce  dedi  verba  mea  ín  are  too.  ( Jercm.,  1,  9.)  • 
ii  Novi  opera  tua,  et  Odcm,  el  rJiaritatem' tuaní,  et  mifiltte- 

riam ,  el  patientiam  luam ,  et  opera  tua  oovissima  plura  prioribus; 

sed  babeo  adversos  te  paaca.  (Apoc,  S,  19.) 
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Dol  entendimiento ,  no  ae  la  pínmn ,  es  el  oficio  de 
lecrclarin.  SI  fuese  de  piular  l.-i<:l jiras,  serian  buenon 
secroürios  los  impresores.  A  ¿I  t  ca  el  coisultar,  dis- 
poner y  perlicionar  las  mulems.  Ea  una  maon  de  la  yo- 
luntad  del  principe  ;  un  instrumento  de  su  gntiicnia  ; 
un  Índice  porquien  señala  sus  resoluciones;  jcomo  di- 
jo el  rey  don  Alonso  i :  a  El  Chanciller  (i  quien  hojcor^ 
recude  el  secretario)  es  el  segundo  Olicial  de  ca<a 
del  Rej,  de  aquellos  que  lieiien  oHcios  de  poridad.  Ca 
bien  asi  como  el  Capellán  (Iinb'u  del  mspr ,  que  enton- 
ces era  confesor  do  los  reyes )  es  medianero  entre  Dios 
éfllRey  espirJtualmenleenreclio  de  su  anima,  otro  si 
lo  es  el  Clianciller  enlr.)  <l  é  loa  <imes.  n  Poco  importa 
que  en  loa  consejos  se  bagan  prudentes  consultas,  si 
quien  las  lia  do  disponer  las  jL-rra.  Los  consejeros  di- 
cen sus  pareceres,  el  príncipe  pormedio  de  su  secreta- 
rio les  da  alma;  y  una  palabra  puesta  aquí  ó  alli  mu- 
da las  formas  de  los  negocios,  b'im  usí  como  eu  los  re- 
tratos una  pequeña  sombra  ó  unligero  toque  del  pincel 
los  bace  parecidos  ó  no.  El  consejo  dispone  la  idea  de  la 
filbricadeun  negocio,  el  secretario  seca  la  planta;  y 
siesta  va  errada,  también  suídrA  errado  el  ediricio  le- 
vaitado  por  ella.  Para  signiDcar  esto  en  la  presente 
empresa ,  su  pluma  es  también  compás;  porque  no  so- 
lo ba  de  escribir ,  sino  medir  y  ajustar  las  resoluciones , 
compasar  las  ocasiones  y  los  tiempos,  para  que  ni  lle- 
guen antes  ni  después  las  ejecuciones:  olicio  tan  unido 
con  el  del  príncipe,  que  si  lo  permitiera  el  tratujo,  no  lia- 
bia  de  concederse  i  otro ;  porque,  si  no  es  parla  de  la 
msieslad.es  reflejo  della.  Esto  parece  que  dio  á  en- 
tender Cicerón  cuando  advirtiú  al  procúnsul  que  go- 
beniaba  í  Asia  que  su  sello  (por  quien  se  ba  de  en- 
tender el  secretario)  no  Tuese  como  otro  cualquier 
instrumento,  sino  como  ¿I  mismo;  do  como  ministro 
déla  voluntad  ajena,  sino  como  testigo  déla  propia*. 


LosdemJs  mi uislros  representan  en  una  parla  sola  i] 
príncipe,  el  secretario  en  todas.  En  los  demás  basttlt 
sciencia  de  lo  que  manejan ;  en  este  es  necesario  ua  c^ 
nocimienlo  y  prálica  comun  y  particular  de  las  arL^ 
de  la  paz  y  de  la  guerra.  Loscrroresde  aquellos  son  en 
una  malcría ,  tos  de  este  en  todas ;  pero  ocultas  j  alri- 
l'uidosú  ios  consejos,  comod  la  enfermedad  las  carK 
erradas  ddmidico.  Puede  gobernarse  un  principe  cea 
malos  ministros,  pero  no  con  un  secretario  ineipctt». 
Estómogo  es  donde  se  digieren  los  negocios ;  j  si  salie- 
ren díf  mal  cocidos ,  seni  achacosa  y  breve  la  vida  del 
gobierno.  Mírense  bien  los  tiempos  posados  y  ningua 
estado  se  ballurd  bien  gobernado  sino  aquel  en  que 
hubo  grandes  secretarios.  ¡Qué  importa  que  resu^ 
bien  el  principe ,  si  dispone  mal  el  secretario  y  no  tm- 
mina  con  juicio  y  advierte  con  prudencia  algunai  át- 
cimstancias ,  de  las  cuales  suelen  depender  los  nego- 
cios? Si  le  falta  la  elección  ,  no  basta  que  tanga  plátici 
de  formularios  de  cartas;  porque  apenas  liay  negocioá 
quien  se  pueda  apliciir  la  minuta  de  otro.  Todos  coa  *l 
tiempo  y  los  accidentes  mudan  la  forma  ysubslandi. 
Tienen  los  boticarios  recetas  de  varios  médicos  para 
diversas  curas;  pero  las  errarían  todas  si,  ignoraales 
de  la  medicina,  lasaplicasenilas  enfermedades  sinel 
conocimiento  de  sus  causas,  de  la  complexión  del  eofar* 
mo,  del  tiempo,  y  de  otras  circunstancias  que  biUi 
la  eiperieucia  y  considerú  el  discurso  y  especulación. 
Un  mismo  negocio  so  ba  deescribir  diferentemente  i  an 
ministro  Doma  tico  queáuncolárico;iuotimidaqueáuD 
arrojado.  A  unos  y  otros  han  deenseñará  obrar  los  des- 
pachos. ¿Qué  son  las  secretarlas  sino  unas  esc  uelasqua 
sacan  grandes  ministros?  En  sus  advertencias  boa  it 
aprender  todns  A  gobernar.  Dellas  hap  de  salir  adverti- 
dos los  aciertas  y  acusados  los  errores.  De  todo  lo  dr- 
cbo  se  infiere  la  conveniencia  de  elegir  secrelnríos  ii 
sefialadas  partes.  Aquellos  grandes  ministras  de  plunuí 
BccretariogdeDios,1osevaQgel¡stas,seriguranenelAp>>' 
colipsi  por  cuatro  onimalescoD  alas,  llenos  de  ojeseí- 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
ltniosTÍQtefDosS,ugaiQc«DáQ  por  lasalaslaveloct- 
dad  yejecucioa  de  susingeniosj  por  iusoJob  eiternos, 
([uc  Iodo  lo  recoDocün;  por  losioteraos,  m  contempla- 
cioo:  lan  aplicados  al  trabajo,  que  ni  da  dis  ni  de  no- 
che reposaban  *;  lan  asisteníes  i  su  obligación  ,  que 
(como  da  á  eoteoder  Ecequiel )  siempre  estaban  sobre 
la  jHunu T papel  S,coDroriDesr  unidos  á  la  mente  J  es- 
|)íriluije  Dios,  sin  apartarse  del  B. 

Pira  acertar  en  la  elección  de  un  liueu  secretario 
fja  coaTeiiiente  ejercitar  primero  los  sugetos ,  dando 
ti  principe  secretarios  í  sus  embajadores  j  rnioistras 
gniDdes,  los  cuales  fuesen  de  buen  ingenio  y  capacidad, 
mu  conocí  mi  auto  de  la  lengua  latina,  lleTáadulos  por 
liicersos  puestos,  7  trayéndolosdespuésá  las  secretarias 
de  \»  corte ,  donde  sirviesen  de  oiiciales  ;  se  perGcio- 
tasEri  para  secretarios  de  estado  y  de  otros  consejos,  y 
pora  tesoreros,  comisarias  y  veedores ;  cuyas  eiperíeu- 
c¡^  y  DOticlas  importarían  mucbo  al  but^n  gobierno  y 
upeJicion  de  Iqs  uegocioj.  Con  esto  se  eicusarian  la 
rniia  elección  que  los  ministros  suelen  liacer  de  secre- 
Ur'm,  valiéndose  délos  que  teiiiaa  antes,  los  cuales 
urdiiuriamente  do  son  ¿  propósito;  de  donde  resulla 
que  suele  ser  mas  dañoso  al  principe  eligir  un  ministro 
buenoque  tiene  mal  secretario,  queeligir  un  mala  que 
k  tieDebneoo ;  fuera  de  que,  eligido  el  secretario  por 
limaaa  del  principe,  de  quien  espera  so 


>  Siifili  Mnm  tatcbíDl  ili 
l»iinntiKalll.(AlHie.,4,B.I 
•  El  Relies  Boa  babebiDl  il 
■  rictetNroB,*!  fcniíis  1 
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miento,  veliriui  mas  los  minisiroi  en  sn  servicia,  y 
estarían  mas  atento*  á  las  obligaciones  de  sus  cuinos  y 
ala  buena  administración  de  la  real  liacienda.  Conocien- 
do el  rey  don  Alonso  el  Sabiola  importancia  de  un  buen 
secretario,  dijo'  oque  debe  el  Rey  escoger  tal  borne 
pora  este,  que  sea  de  buen  linage,  éhayt  buen  seso 
natural,  ísea  bien  razonado,  é  do  buena  monera,é  de 
buenas  costumbres,  é  ¡tepa  1eer,é  escribir  también  en 
latió  como  en  romancen. .No  parece  que  quiso  el  re* 
don  Alonso  que  solamente  supiese  el  secretario  escribir 
la  lengua  latina ,  sino  también  liablalla ,  siendo  tan  im- 
portante i  quien  ha  de  tratar  con  todas  las  nacioDes. 
En  estos  tiempos  que  la  monarquía  española  se  he  di- 
lutudo  por  provincias  y  reinos  extranjeros  es  muy  ne- 
cesario ,  siendo  frecuente  la  correspondencia  de  cartas 
latinas. 

La  parle  mas  esencial  en  el  secretario  es  el  secreto; 
de  quien  se  le  diiS  por  esto  el  nombra ,  para  que  en  sus 
oidos  le  sonase  ¿  todas  horas  su  obligacioD.  La  lengua 
y  la  pluma  son  peligrosos  tnatrumeatos  del  corazón ,  y 
suele  manifestarse  por  ellos ,  6  por  ligereu  del  juicio, 
incapaz  de  misterios,  ó  por  vanagloria,  queriendo  los 
secretarios  parecer  depósitos  de  cosas  importantes  y 
mostrarse  entendidos,  discurriendod  escribiendo  sobre 
eltusd  correspondientes  que  no  son  ministros;  y  aii,  no 
serü  bueuü  para  secretarin  quien  no  fuere  tan  modes- 
to,  queoECucbemasqueretiera,  co iis>t va ndo siempre 
un  mismo  semblante,  porque  n  lee  por  Él  lo  que  cou- 
titiuensusdespiíclios. 

íL.Í,ül.9,p.  í. 
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Obran  en  el  reloj  las  ruedas  cou  tan  rouJu  y  oculto  si- 
leorio,  que  ni  seven  ni  se  oyen,  y  aunque dellas  pende 
Meel  artiCcio,  no  le  atribuyen  á  si,  antes  consultan  d 
limana  su  movimiento,  y  ella  sola  distingue  y  señala 

1m  lloras,  moslrirdone  d1  pueblo  autora  de  susipontns, 
£tle  concierto  y  correspoudencia  se  lia  de  hallar  eniie 


uliirin.ipejsusconsejeros.  Convcnieuteesquelosleu- 
gB  ,  porque  (como  dijo  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  l)  acl 
Emperador,  y  al  Rey  maguer  sean  grandes  señores,  non 
puede  faier cada  uno  dellosmas  que  un  omeo,  y  el  go- 
bierno de  un  estado  lia  menester  í  muchos;  peroiau 
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siijclos  y  modostos ,  qae  no  liaya  resolución  que  la  atri- 
buyan ásu  consejo,  sino  al  del  principe.  Asístanle  al 
trabajo,  no  al  poder.  Tenga  ministros,  no  compañeros 
del  imperio.  Sepan  qué  puedto|mandar  sin  ellos,  pero 
no  ellos  sin  él.  Guando  pudiere  ejercitar  su  grnadeza 
y  hacer  ostentación  de  su  poder  sin  dependencia  ajena, 
obre  por  si  solo.  En  Egipto ,  donde  está  bien  dispuesto 
•I  calor,  engendra  el  cielo  animales  perfetos  sin  la  asis- 
tencia de  otro.  Si  todo  lo  conílere  el  príncipe,  mas  será 
consuitorque  príncipe.  La  dominación  se  disuelve  cuan- 
do la  suma  de  las  cosas  no  se  reduce  á  uno  3.  La  monar- 
quía se  diferencia  do  los  demás  gobiernos  en  que  uno 
solo  manda  y  todos  los  demás  obedecen ;  y  sí  el  prín- 
cipe consintiere  que  manden  muchos,  no  será  monar- 
quía, sino  aristocracia.  Donde  muclios  gobiernan,  no 
gobierna  alguno.  Por  castigo  de  un  estado  lo  tiene  el 
Espíritu  Santo  3,  y  por  bendición  que  solo  uno  go- 
bierne ^.  En  reconociendo  los  ministros  flojedad  en  el 
principe  y  que  los  deja  mandar,  procuran  para  sí  la 
mayor  autoridad.  Crece  entre  ellos  la  emulación  y  so- 
berbia. Cada  uno  tira  del  manto  real,  y  lo  reduce á  ji- 
rones. El  pueblo,  confuso,  desconoce  entre  tantos  seño- 
res al  verdadero ,  y  desestima  el  gobierno ,  porque  todo 
le  parece  errado  cuando  no  croe  que  nace  de  la  mente 
de  su  príncipe,  y  procura  el  remedio  con  la  violencia. 
Ejemplos  funestos  nos  dan  las  historias  en  la  privación 
del  reino  y  muerte  del  rey  de  Galicia  don  García  5,  el 
cual  ni  aun  mano  quiso  ser  que  señalase  los  movimien- 
tos del  gobierno  :  todo  lo  remitía  á  su  valido ,  á  quien 
también  costó  la  vida.  El  rey  don  Sancho  de  Portugal 
fué  privado  del  reino  porque  en  él  mandaban  la  Reina 
y  criados  de  humilde  nacimiento.  Lomismo  sucedió  al 
rey  don  Enrique  el  Cuarto,  porque  vivia  tan  ajeno  de 
los  negocios ,  que  ñrmaba  los  despachos  sin  leellos  ni 
saber  lo  que  contenían.  A  todos  los  males  está  expuesto 
un  príncipe  que  sin  examen  y  sin  consideración  ejecu- 
ta solamente  lo  que  otros  ordenan ,  porque  en  él  impri- 
me cada  uno  como  en  cera  lo  que  quiere :  así  sucedió 
al  emperador  Claudio  ^.  Sobre  los  hombros  propios  del 
principe,  no  sobre  los  de  los  ministros ,  fundó  Dios  éu 
principado  ?,  como  dio  á  entender  Samuel  á  Saúl  cuando, 
ungido  rey,  le  hizo  un  banquete,  en  que  de  industria 
olamente  le  sirvió  la  espalda  de  un  carnero  8.  Pero  no 
na  de  ser  el  príncipe  como  el  camello,  que  ciegamente 
se  inclina  á  la  carga ;  menester  es  que  sus  espaldas  sean 
con  ojos ,  como  las  de  aquella  visión  de  Eccquiel^,  para 
queveau  y  sepan  lo  que  llevan  sobre  sí.  Carro  y  carrete- 

s  Nevé  Tiberios  vfm  PríDcipatas  resolverrt,  cnncta  ad  Senalnm 
Tocando ,  eam  conditiopem  essc  imperandi ,  ut  non  alitcr  raUo 
coDStet,  qaam  si  nni  rcddalur.  (Tac,  Itb.  I ,  Ann.) 

s  Propter  pcccata  terrae  malti  Príncipes  ejas.  (l*rov. ,,% ,  i,) 

*  Etsttscitabo  8Qpercasl^a$toremunam,qaipascateas.iEzecb., 
Í\ '  53.) 

i  llar.,HistHi8p.,l.  9,  c.Í8. 

e  Nibil  arduom  vidcbatar  in  animo  Principis,  caí  non  jodieiumt 
son  odiom  erat ,  nisi  indiía ,  et  jussa.  (Tac. ,  iib.  i,  Ann.) 

f  Factns  est  Príucipalas  super  huracraoi  ejos.  ilsaí.,  9,  6.) 

s  Levavit  aatcm  cucas  arnium,  ct  posuit  anle  Saui.  Oixitquc 
Samuel :  Ecce  qaod  remansit,  pone  ante  te,  et  comodc  :  quia  do 
industria  scrTatom  est  Ubi ,  quaodo  popalom  vocavi.  ( 1 ,  Rcg.» 
0,14.) 

»  Totam  carpss  ocalis  plcuam.  (Ezccb.,  1 ,  18.) 
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ro  de  Israel  llamó  Elíseo  á  Elias  10^  porque  sustentaba  y 
regia  el  peso  del  gobierno.  Deja  de  ser  príncipe  el  que 
por  sí  mismo  no  sabe  mandar  ni  contradecir,  como  se 
vio  en  Vitcllio,  que,  no  teniendo  capacidad  para  or- 
denar ni  castigar,  mas  era  causa  de  la  guerra  que  em- 
perador ti;  y  así ,  no  solamente  ha  de  ser  el  principo 
mano  en  el  reloj  del  gobierno ,  sino  tambieo  volante 
que  dé  el  tiempo  al  movimiento  de  las  ruedas,  depen- 
diendo del  todo  el  artificio  de  ios  negocios. 

No  por  esto  juzgo  que  baya  de  hacer  el  príncipe  ci 
oficio  de  juez ,  de  consejero  ó  presidente :  mas  supre- 
mo y  levantado  es  el  suyo  i^.  Si  á  todo  atendiese,  le  fal- 
taría tiempo  para  lo  principal.  Y  así  «debe  aver  (pala- 
bras son  del  rey  don  Alonso  ^)  ornes  sabidores,  é en- 
tendidos, y  leales,  é  verdaderos,  que  le  ayuden,  é  lo 
sirvan  de  fecho  en  aquellas  cosas  que  son  menesterpara 
su  consejo ,  é  para  fazcr  justicia  é  derecho  á  la  gente; 
ca  él  solo  non  podría  ver,  nin  librar  todas  las  cosas, 
porque  ha  menester  por  fuerza  ayuda  de  otros  en  quien 
se  fie.»  Su  oficio  es  valerse  de  los  ministros  como  ins- 
trumentos de  reinar,  y  dejallos  obrar;  pero  atendiendo 
á  lo  que  obran  con  una  dirección  superior,  mas  ó  me- 
nos inmediata  ó  asistente,  según  la  importancia  de  los 
negocios.  Los  que  son  propios  de  los  mitiistros,  traten 
los  ministros.  Los  que  tocan  al  oficio  de  príncipe  solo 
el  príncipe  los  resuelva.  Por  esto  se  enojó  Tiberio  con 
el  Senado,  que  todo  lo  remitía  á  él  t^.  No  se  han  de  em- 
barazar los  cuidados  graves  del  Príncipe  con  consullas 
ligeras,  cuando  sin  ofensa  de  la  majestad  las  puede  re- 
solver el  ministro.  Por  esto  advirtió  Sanquinio  ai  sena 
do  romano  que  no  acrecentase  los  cuidados  del  Empe- 
rador en  lo  que  sin  dalle  disgusto  so  podía  remediar^. 
En  habiendo  hecho  el  príncipe  confianza  de  un  ministro 
para  algún  manejo,  deje  que  corra  por  él  enteramente. 
Entregado  á  Adán  el  dominio  de  la  tíerra ,  le  puso  Dios 
delante  los  animales  y  aves  para  que  les  pusiese  sus 
nombres,  sin  querer  reservallo  para  sí  16.  También  ha 
de  dejar  el  príncipe  á  otros  las  diligencias  y  fatigas  ordi- 
narias, porque  la  cabeza  no  se  canse  en  los  oficios  de 
las  manos  y  pies ;  ni  el  piloto  trabaja  en  las  faenas,  an- 
tes sentado  en  la  popa  gobierna  la  nave  con  un  repo- 
sado movimiento  de  la  mano^  con  que  obra  mas  que 
todos. 

Cuando  el  príncipe  por  su  poca  edad ,  ó  por  ser  de- 
crépita, ó  por  natural  insuficiencia  no  pudiere  atender 

40  Eliseas  aatein  videbat,  et  clamabat:  Pater  ni,  Patermí, 
enrrus  Israel ,  et  auriga  ejus.  (4,  Rpg. ,  2  ,  12.) 

11  ípse  neqae  jabendi,  noque  vitandi  potciis ,  non  jan  lopen* 
tor,  sed  tantum  belli  causa  erat.  (Tae. ,  Iib.  i  .  Hist.) 

«  Non  AcdHis ,  aat  Praeloris ,  aut  Consnlls  parles  sosiinfo ; 
majos  aliqoid  et  excelsios  k  Principe  postuiatnr.  (Tac,  iib.  3, 
Ann.) 

«  L.  3 .  Ut.  1 ,  p.  í.  ...    ... 

«*  El  proxiral  Senatos  die ,  Tiberios  per  UUeras  easliRílis  owi- 
qoe  Patribas,  quod  cuneta  curaram  ad  Principcm  rcjiccrcoLpac, 
1.6,  Ann.) 

i5  Sanquinios  Bfaxiraas  b  ConsnlaTibos  oravil  Senatom,  ne  co- 
ras Imperaloris  conquisills  ínsuper  acerbilaUbas  aogcrcnl:  sflil- 
cerc  ipsom  staioendis  remodiis.  vTac. ,  ibld.t 

«o  Formalis  de  humo  cunctis  animantibus  icrrac,  el  omwrsi» 
volalllibos  cncH  addoxil ca  ad  Adam,  ut  vidercl,  quid  vocarcica. 
( Gen. ,  2, 19.) 
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á  la  dirección  tie  los  ncp^oclos  por  mayor,  ton^  qnion 
)e asista^  siendo  de  inenos  inconveniente  gobernarse 
por  otro  que  crrallo  todo  por  sí.  Los  primeros  años 
del  imperio  de  Nerón  Tueron  felices  porgúese  gobernó 
por  buenos  consejeros;  y  cuando  guiso  por  sí  solo,  se 
perdió.  El  rey  Filipo  II ,  viendo  gue  la  edad  y  los  acha* 
ques  le  luician  iobiíbil  para  el  gobierno ,  se  valió  de  mi- 
Gíslros  fíeles  y  experimentados. 

Pero  aun  cuando  la  necesidad  obligare  ¿  esto  al  prín- 
cipe, no  lia  de  vivir  descuidado  y  ojtfno  de  los  negocios, 
fluaqae  tenga  ministros  muy  capaces  y  fíeles;  porgue 
el  coerpo  de  los  estados  es  como  los  naturales,  gue  en 
fallándoles  el  calor  interior  del  alma ,  ningunos  reme- 
«l'os  ni  diligencias  bastan  á  mantenellos  ó  á  sustentar 
qiie  DO  se  corrompan.  Alma  es  el  principe  de  su  repú- 
Liica,  y  para  que  viva  es  menester  gue  en  alguna  ma- 
nera asista  á  sus  miembros  y  órganos.  Si  no  pudiere  i 
PDterauentey  dó  ú  entender  que  todo  lo  oye  y  ve ,  con  ' 
tal  destreza ,  que  se  atribuya  á  su  disposición  y  juicio. 
La  presencia  del  príncipe,  aunque  no  obre  y  esté  diver- 
tida, liace  recatados  los  ministros.  El  saber  que  van  á 
5US  manos  las  consultas,  les  da  reputación  aunque  ni 
las  mude  ni  las  vea ;  ¿gué  será  pues  si  tal  vez  pasare  los 
ojos  por  ellas,  ó  informado  secretamente  las  corrigiere, 
T  castigare  los  descuidos  desús  ministros  y  se  hiciere 
temer?  Una  sola  demostración  destas  los  tendrá  cuida- 
dosos, creyendo,  ó  gue  todo  lo  mira  ó  que  suele  mi- 
nólo. Hagan  los  cons<*jos  las  consultas  de  los  negocios 
y  de  los  sugetos  beneméritos  para  los  cargos  y  las  dig- 
nidades ;  pero  irengan  á  él ,  y  sea  su  mnno  la- gue  señale 
las  resoluciones  y  las  mercedes,  sin  permitir  que,  como 
reloj  de  sol,  las  muestren  sus  sombras  (por  sombras  en- 
tiendo los  ministros  y  validos),  y  gue  primero  las  publi- 
quen, atribuyéndolas  á  ellos;  porgue  si  eaesto  fallare  el 
respeto,  perderán  los  negocios  su  autoridad  y  las  mer- 
cedes sulagradecimiento,  ygucdará  desestimado  el  prin- 
dpe  de  guien  se  hablan  de  reconocer.  Por  esta  razón 
Tiberio,  cuando  vio  inclinado  el  Senado  á  hacer  merce- 
des á  M.  Hortalo,  se  opuso  á  ellas  ít,  y  se  enojó  contra 
Junio  Gallion  porgue  propuso  los  premios  gue  se  ha- 
bian  de  dar  á  los  soldados  preteríanos ,  parcciéndole 
que  no  convenia  los  señalase  otro,  sino  solomonte  el 
Emperador  ts.  No  se  respeta  á  un  príncipe  porque  es 
principe,  sino  porgue,  como  príncipe,  manda,  castiga  y 
prcmiu.  Las  resoluciones  ásperas,  ó  las  sentencias  pe- 
nales pasen  por  la  mano  de  los  ministros,  y  cncubrfi  la 
suya  el  príncipe,  diga  sobre  ellos  la  aversión  y  odio  na- 
tural al  rigor  y  á  la  [tena ,  y  no  sobre  él  19.  De  Júpiter 
decía  la  anligúedad  gue  solamente  vibraba  los  rayos 
:>enignos  gue  sin  ofensa  eran  amagos  y  oslenlaclun  de 
su  poder,  y  los  demás  por  consejo  de  los  dioses.  Esté  en 
los  ministros  la  opinión  de  rigurosos  y  en  el  principe 

^  lnelin»iio  Señalas  incitamentam  Tiberio  Toit,  quo  prompUat 
aéTfrsaretar.  (Tac,  Mb.t,  Ann.) 

**  Vebcueuter  iacrepnit,  velat  coram  rogitans,  quid  iüi  rom 
^iUUbus,  qnoi  oeqae  dieta  Imperatoris,  ñeque  pni4;mia,  nisi  ab 
■peratore  arelp«re  par  esset.  (Tac. ,  lib.  G ,  Ann.)  . 

"  El  honores  ipse  per  se  tribaere,  poenas  auicm  per  alíos  Ka* 
.cintos,  el  Jfidiccs  irrogare.  ( Aríst. ,1.5,  Pul. ,  e.  II .)  i 
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la  de  clemente.  Del  I  os  es  el  acusar  y  condenar ;  dJ 
principe  el  absolver  y  perdonar.  Gracins  daba  el  rey  don 
Blanuel  de  Portugal  al  gue  hallaba  razones  para  librar 
de  muerte  algún  reo.  Asistiendo  el  rey  de  Portuf?al  don 
Juan  el  Tercero  á  lo  vista  de  un  proceso  criminal,  fue- 
ron iguales  los  votos ,  unos  absolvían  al  reo ,  otros  le 
condenaban ;  y  habiendo  de  dar  el  suyo ,  dijo  :  «Los  gue 
le  habéis  condenado ,  habéis  hecho  justicia  á  mi  enten- 
der, y  guisiera  gue  con  ellos  se  hulúesen  conformado 
los  demás.  Pero  yo  voto  gue  sea  absuclto,  porgue  no  se 
diga  gue  por  el  voto  del  Rey  fué  condenado  ó  muerte  un 
vasallo.»  Para  la  conservación  dellos  fué  criado  el  plriu- 
cipe ,  y  si  no  es  para  gue  se  consiga ,  no  ha  de  guitar  la 
vida  á  alguno. 

No  asiste  al  artificio  de  las  ruedas  la  mano  del  reloj, 
sino  las  deja  obrar  y  va  señalando  sus  movimientos :  así 
le  pareció  al  emperador  Garlos  V  gue  debian  los  princi- 
pes gobernarse  con  sus  consejeros  de  Estado ,  dejúndo- 
los  hacer  las  consultas  sin  intervenir  d  ellas,  y  lo  dio 
por  Instrucción  á  su  hijo  Filipe  II ;  porgue  la.pcesencia 
confunde  la  libertad  y  suele  obligar  á  la  lisonja;  si  bien 
parece  gue  en  los  negocios  graves  conviene  mucho  la 
presencia  del  principe ,  porgue  no  dejan  tan  informado 
el  ánimo  las  consullas  leídas  como  ios  conferidas ,  en 
gue  aprenderá  muclio  y  lomará  amor  á  los  negocios, 
conociendo  los  naturales^  fines  de  sus  consejeros.  Pero 
debe  estar  el  príncipe  muy  advertido  en  no  declarar  su 
mente,  porgue  no  Je  siga  la  lisonja  ó  el  respeto  ó  el  te- 
mor^ gue  es  lo  gue  obligó  á  Pisón  á  decir  á  Tiberío 
(cuando  guiso  votar  la  causa  de  Marcello,  ocusado  de 
Iraber  guitado  la  cabeza  de  la  estatua  do  Augusto  y 
puesto  la  suya)  gue  ¿en  gué  lugar  gueria  votar?  Porgue 
si  el  primero ,  tendría  á  guien  seguir ;  y  si  el  último ,  te- 
mía contradecille  inconsideradamente  tt.  Por  esto  fué 
alabado  el  decreto  del  mismo  emperador  cuando  orde- 
nó gue  Druso,su  hijo,  no  votase  el  primero  en  el  Senado, 
porgue  no  necesitase  á  los  demás  á  seguir  su  parecer  ^. 
Este  peligro  es  grande ,  y  también  la  conveniencia  de 
>  no  declarar  el  príncipe  ni  antes  ni  después  su  ánimo  en 
las  consultas,  porgue  podrá  con  mayor  secreto  ejecu- 
tar á  su  tiempo  el  consejo  gue  mejorle  pareciere.  El  rey 
don  Enrigue  de  Portugal  fué  tan  advertido  en  esto,  gue 
proponía  los  negociosa  su  consejo,  sin  gue  en  las- pala- 
bras ó  en  el  semblante  se  pudiese  conocer  su  inclina- 
ción. De  aguí  nació  el  estilo  de  gue  los  presidentes  y  vi- 
reyes  no  voten  en  los  consejos,  el  cual  es  muy  antiguo, 
usado  entre  los  etolos. 

Pero  en  cnso  gue  el  príncipe  desee  aprobación,  y  no 
consejo,  podrá  dejarse  entender  antes,  señalando  su 
opinión ;  porgue  siempre  hallant  muchos  votos  gue  lo 
sigan,  ó  por  agradalle,ó  porgue  fácilmente  nos  iucli- 
nanios  al  pdrecer  del  gue  manda. 

En  los  negocios  de  guerra,  y  principalmente  cuando 
se  halla  el  príncipe  eu  ella ,  es  mas  importante  su  asis* 

13  Quo  loeo  censebis  Caesar?  Si  primas ,  babeo  qtiod  seqnar : 
si  post  omnes ,  verenr  ne.imprudens  dl88enUam.(Tae.,  lib.  1,  Aon.) 

SI  Eiemit  eiiaiD  Drusum  Con:»uIem  designatnm  dicendae  primo 
loro  senienliae,  qnod  alii  rivile  rcbantur,  nc  caclcris  asscnUeadi 
necessius  fieret  (Tac. ,  lib.  5,  Aun.) 
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tencia  á  las  consultas  por  las  razones  dicims ,  y  porque 
anime  con  ella,  y  pueda  luego  ejecutar  las  resoluciones, 
sin  que  se  pase  la  ocasión  mientras  se  las  refieren.  Pe- 
ro eslé  advertido  de  que  muchos  consejeros  delante  de 
su  príncipe  quieren  acreditarse  de  valerosos ,  y  pare- 
cer mas  animosos  que  prudentes ,  y  dan  arrojados  con- 
sejos y  aunque  ordinariamente  no  suelen  ser  los  ejecu- 
tores de  ellos;  antes  los  que  mas  huyen  del  peligro, 
como  sucedió  á  los  que  aconsejaban  á  Viteilio  que  to- 
inase  las  armase. 

Cuestión  es  ordinaria  entre  los  políticos  si  el  prind- 
pe  ha  de  asistir  á  hacer  justicia  en  los  tribunales.  Pe- 
sada ocupación  parece ,  y  en  que  perdería  el  tiempo 
para  los  negocios  políticos  y  del  gobierno ,  si  bien  Tibe- 
rio ,  después  de  haberse  hallado  en  el  Senado ,  asistía  á 
los  tribunales  K.  El  rey  don  Fernando  el  Santo  se  halla- 
ba presente  á  los  pleitos,  oia ,  y  defendía  á  los  pobres, 
y  favorecía  á  los  flacos  contra  los  poderosos.  El  rey 
don  Alonso  el  Sabio  2*  ordenó  que  el  rey  juzgase  las 
causas  de  las  viudas  y  de  los  gúérfanos.  «Porque  ma- 
guer el  rey  es  tonudo  de  guardar  todos  los  de  su  tierra, 
señaladamente  lo  debe  fazer  ¿  estos ,  porque  son  asi 
como  desemparados ,  é  mas  sin  consejo  que  los  otros.» 
Á  Salomón  acreditó  su  gran  juicio  en  decidir  las  cau- 
sas ^;  y  los  israelitas  pedían  rey,  que  como  los  que 
tenían  las  demás  naciones,  los  juzgase^.  Sola  la  pre- 
sencia del  príncipe  hace  buenos  á  los  jueces  ^ ,  y  sola 
la  fuerza  del  rey  puede  defender  á  los  flacos  %.  Lo  que 
mas  obligó  á  Dios  á  hacer  rey  á  David  fué  el  ver  que 
quien  libraba  de  los  dientes  y  garras  de  los  leonesa  sus 
ovejas  ^,  sabría  defender  á  los  pobres  de  los  podero- 
sos. Tan  grato  es  á  Dios  este  cuidado,  que  por  él  solo 
se  obliga  á  borrar  los  demás  pecados  del  príncipe,  y 
reducíilos  á  la  candidez  de  la  niévelo,  y  así,  no  niego 
el  ser  esta  parte  principal  del  oficio  de  rey ,  pero  se  sa- 
tisface á  ella  con  elegir  buenos  ministros  de  justicia 
y  con  mirar  cómo  obran ;  y  bastará  que  tal  vez  en  las 
causas  muy  graves  ( llamo  graves  las  que  pueden  ser 
oprimidas  del  poder)  se  baile  al  votaNas,  y  que  siem- 
pre teman  los  jueces  que  puede  estar  presente  á  ellas 
desde  alguna  parte  oculta  del  tribunal.  Por  este  fin  efr- 
tán  todos  dentro  del  palacio  real  de  Madrid ,  y  en  las  sa- 
las donde  se  hacea  hay  ventanas ,  á  las  cuales  sin  ser 

ts  Sed  qao4  ia  ijasinodi  rebas  aci^idit,  eonslliom  ab  ómnibus 
datum  est,  pericalum  pauci  sampsere.  iTac. ,  iib.  3,  Ana.) 

ts  Nee  patram  eognitlonibos  saüatus,  judiciisassidebat  in  corno 
tribnnalis.  (Tac,  líb.  1 ,  Ann.) 

<«  L.  20,  Üt.*23,p.  5. 

is  Aadivit  itaque  omnis  Israel  jadieiam ,  qnod  Jndieasset  Rex, 
et  timaeront  Regem,  videntes  sapientiaoi  Del  esse  ia  eo  ad  fa* 
ciendam  jodicinm.  (3,  Reg.,  3,  %.) 

«<^  Gonstitae  nobis  Regcm,  ut  judícet  nos,  sicat  et  nnívcrsae 
babent  natíones.  ( 1 ,  Reg. ,  8 ,  S.) 

*i  Reí,  qai  sedet  in  solio  jadicH » dlssipat  omne  raalnm  intuita 
800.  (Prov.,20,8.) 

u  Tibí  derelictus  est  paaper :  orphano  ta  eris  adjalor.  (Psalm. 
9.  U.) 

t*  Perseqnebar  eos ,  et  pcrenüebam ,  eraebamqne  de  ore  eo- 
rum.  (l,Reg.,  17,  35.) 

^  Qsaerite  Jodíclnin,  sabvenite  oppresso,  jodicale  pnpillo, 
defendite  Vidoam.  Btvenite,  et  argoite  me,  dieit  DomíDus  :  sí 
fucrini  peeeata  Testra  atcoecinam,  quasl  nix  dealbabantar.  (Isal., 
1 .  17.) 


visto  se  suele  asomar  su  majestad :  traza  que  se  apren- 
dió del  diván  del  Gran  Turco ,  donde  se  juntan  los  ba- 
jaes á  conferir  los  negocios ,  y  cuando  quiere  los  ore 
por  una  ventana  cubierta  con  un  tafetán  carmesí. 

Este  concierto  y  armonía  del  reloj ,  y  la  correspon- 
dencia de  sus  ruedas  con  la  mano  que  señala  las  horaü, 
se  ve  observado  en  el  gobierno  de  la  monarquía  de  Es* 
paña ,  fundado  con  tanto  juicio,  que  los  reinos  y  pro- 
vincias que  desunió  la  naturaleza  los  un»  la  pruden- 
cia. Todas  tienen  en  Madrid  un  consejo  particular :  rl 
de  Castilla,  de  Anigon,  de  Portugal ,  de  Italia,  delus 
Indias  y  de  Flándes ;  á  ios  cuales  preside  uno.  Allí  se 
consultan  todos  los  negocios  de  justicia  y  gracia  lo- 
cantes á  cada  uno  de  los  reinos  ó  provincias.  Subeo  al 
rey  estas  consultas,  y  resuelve  lo  que  juzga  mascón- 
veniente  ;  de  suerte  que  son  estos  consejos  las  ruedas 
su  majestad  la  mano ;  ó  son  los  nervios  ópticos  pr«r 
donde  pasan  las  especies  visuales,  y  el  rey  el  sentid  i 
común  que  las  discierne  j  conoce,  haciendo  juicio  de 
ellas.  Estando  pues  así  dispuestas  las  cosas  de  la  mo- 
narquía, y  todas  presentes  á  su  majestad,  se  gobiernan 
con  tanta  prudencia  y  quietud ,  que  en  mas  de  cien  añus 
que  se  levantó,  apenas  se  ha  visto  un  desconcierto 
grande,  con  ser  un  cuerpo  ocasionado  á  él  por  la  des- 
unión de  sus  partes.  Miis  unida  fué  ia  monarquía  de  los 
romanos,  y  cada  día  había  en  ella  movimientos  y  in- 
quietudes: evidente  argumento  de  lo  que  esta  excede 
á  aquella  en  sus  fundamentos,  y  que  la  gobiernan  va- 
rones mas  fíeles  y  de  mayor  juicio  y  prudencia. 

Habiéndose  pues  de  reducir  toda  la  suma  de  las  cosas 
al  principe,  conviene  que  no  solamente  sea  padre  de 
la  república  en  el  amor ,  sino  también  en  la  economía, 
y  que  no  se  contente  con  tener  consejeros  y  ministros 
que  cuiden  de  las  cosas ,  sino  que  procure  tener  deiLis 
secretas  noticias,  por  quien  se  gobierne,  como  los  mer- 
caderes por  un  libro  que  tienen  particular  y  secreto  de 
sus  tratos  y  negociaciones.  Tal  le  tuvo  el  emperadür 
Augusto,  en  el  cual  escribia  de  su  mano  las  rentas  pú« 
blicas,  la  gente  propia  y  auziliar  que  podía  tomar  ar- 
mas, las  armadas  navales ,  los  reinos  y  provincias  del 
imperio,  los  tributos  y  exacciones,  los  gastos,  gajes 
y  donativos  31.  La  memoria  es  depósito  de  las  expe- 
riencias, pero  depósito  frágil  si  no  so  vale  de  la  plu- 
ma para  perpetuallas  en  el  papel.  Mucho  llegará  ásaber 
quien  escribiere  lo  que,  enseñado  de  los  aciertos  y  de 
los  errores,  notare  por  conveniente.  Si  vuestra allcza 
despreciare  esta  diligencia  cuando  ciñere  sus  sienes  la 
corona,  y  le  pareciere  que  no  conviene  humillar  á  ella  la 
grandeza  real ,  y  que  basta  asistir  con  la  presencia,  no 
con  la  atención,  al  gobierno,  dejándole  en  manos  de  sm 
ministros ,  bien  creo,  d^  la  buena  constitución  y  trkii 
de  la  monarquía  en  sus  consejos  y  tribunales,  que  pasa- 
rá vuestra  alteza  sin  peligro  notable  la  carrera  de  su  rei- 
nado; pero  habrá  sido  mano  de  reloj  gobernada  de  otras 

SI  Opea  poblicae  eoalinebantnr,  qaantnm  chlnm ,  socloniBJ0« 
in  armis ,  qnot  dasses,  regna ,  provinciae .  tribnta ,  el  J«^^' 
tes.  aclargiüones,  qnae  cuneta  saa  mana  perscripscratAHifu*»»»- 
( Tac. ,  Ub.  1 » Aon.} 


IDEA  DE  UN  PRiiVCIPE 
^lfl1■^;lM  K  nrin  Ins  «hltaAe  ongoliierno  levantada 
1  ^rioso,  coiDo  Kría  e!  de  vuestra  altuza  si  (como  es- 
pera) procunu  €D  otro  libro,  como  eti  el  de  AugusLo, 
nriircadinño  encada  reinoaparte  aquellas  mismssco- 
us.iiudieDdo  tts  rortalcnts  principales  deél,  quépresi- 
din  llenen,  qué  Tarooes  señalados  ha;  para  el  gobierae 
dtla  pai  jde  la  guerra, sus  calidades,  partes  y  senlcios, 
jotns  cosas  Mmejantei;  haciendo  también  memoria 
iW  h»  negocios  grandes  que  van  suceiliende ,  en  qué 
raasisticron  sus  aciertos  ó  sus  errores ,  y  de  oíros  pun- 
ías y  advertencias  convenientes  al  buen  gobierno.  Por 
(sic  cuidado  y  ilencioD  es  lan  admirable  la  armonía 
del  gobierno  de  la  compañía  de  Jesús,  ácujo  general 
le  cunan  noticias  particulares  de  ludo  lo  que  pasa  en 
día ,  con  listas  secretas  de  los  suguLos ;  j  porque  estos 
mudin  con  el  tiempo  sus  calidades  ;  costumbres,  so 
Tinrenovando  de  tres  en  tras  aaos ,  aunque  cada  año 
ueaviin  algunas  informaciones,  do  tan  generales, sino 
da  accidentes  que  conviene  tenga  entendidos ,  con  lo 
cnal  siempre  son  acertadas  las  elecciones,  ojuslando 
hcapacidad  de  los  sugetosá  los  puestos,  no  al  coolra- 
rio.  Si  tuviesen  los  principes  estas  notas  dé  las  cosas  y 
dalas  personas,  no  serian  engañados  en  las  relaciones  j 
coasultas;  se  harían  capaces  del  arte  de  reinar,  siu  de- 
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pender  eu  todo  de  sus  ministros ;  serínn  servidos  con 
mayor  cuidado  dellos.sabieiido  que  todoliabia lie  llegar 
á  su  noticia  y  que  todo  lo  notaban;  con  que  no  se  come- 
terian  descuidos  tan  notables  como  vemos ,  en  no  pre- 
venir á  tiempo  las  cosas  necesarias  para  la  guerra  y  la 
paz; la  virtud  crecería, y  mejiguariaconel  vlctoe!  temor 
á  tales  registros.  No  servn  embarazosas  estas  sumarias 
relaciones,  unas  por  mano  del  mismo  principe  y  otras 
por  los  ministros  que  ocupan  los  puestos  principales,  ó 
por  personas  inteligentes,  de  quien  se  pueda  liar  que  los 
harán  puntuales.  Pues  si ,  como  dijo  Cicerón ,  son  n^ 
cesarlas  las  noticias  universales  j  particulares  i  un  se- 
nador 11,  que  solamente  tiene  una  parte  pequeña  en  el 
gobierno,  ¿cuánto  mas  serin  al  príncipe,  que  atiende  ul 
universal?  Y  si  Filipe,  rey  de  Muccdouia,  hacia  que  le 
leyesen  cada  dia  dos  veces  las  capitulaciones  de  la  con- 
federación con  ios  romanos,  ¿por  qué  se  lia  de  desde- 
ñar el  principe  de  ver  en  un  libro  abreviado  el  cuerpo 
de  su  imperio,  reconociendo  eu  él,  como  en  uo'pequeño 
mapa,  todas  las  partes  de  que  consta7 

I»  EslSenslorl  netesiirianí  nos»  ntinpnblicim ,  Mi[ne  Hit 
fítn .  quid  mbeil  nilitnia,  qnld  n]nl  irrirlo ,  <toai  loclot  Bct- 
pabllcí  hikut,  1(109  *mlcDi,qias  illpealkirlM, 411  qoliqlaiU' 
k'te ,  caaiUUaa« ,  loeiao ,  cic  { Cicet.) 


EMPRESA  LVIII. 


E)  el  honor  uno  de  los  principales  instrumentos  de 
rÚDir :  si  no  fuera  hijo  de  lo  honesto  y  glorioso ,  le  tu- 
viera porinveucion  política.  Firmeza  es  de  losimperios. 
KioguDo  se  puede  Buslenlar  sin  él.  Si  fallase  en  ¿  prin- 
^p«,  faltaría  la  guarda  de  sus  virtudes,  el  estimulo  de 
1)  una  j  el  vinculo  con  que  se  hace  amar  y  respetar. 
Querer  esceder  en  las  riquezas,  es  de  tiranos;  en  los 
Iwaores,  de  reyes  t.  No  es  menos  conveniente  el  lio- 
tur  n  los  vasallos  que  en  el  principe ,  porque  no  bas- 
ttriía  las  leyes  á  reprimir  los  pueblos  sin  él ;  siendo  asi 
^  no  obliga  menos  el  temor  de  la  infamia  que  el  de 
il:  boMribit  «era. 


la  pena.  Luego  se  disolvería  el  urden  de  república  Ú 
no  se  hubiese  hecho  reputación  la  obediencia ,  la  Gde- 
lidad ,  la  inlefn-ídad  y  fe  pública.  La  ambición  de  gli>- 
ría  conserva  el  respeto  ú  las  leyes ,  y  para  atcaiirjilla  se 
vale  del  trabajo  y  de  las  virtudes.  No  es  menos  peli- 
grosa la  república  en  quien  todos  quieren  obedecer  que 
aquella  en  quien  todos  quicreu  mandar.  L'n  ruino  hu- 
milde y  abatido  sirve  á  la  fuerza  y  desconoce  sus  obli- 
gaciones at  señor  natural;  pero  el  altivo  y  preciado 
del  lionor  desestima  los  trabajos  y  los  peligros  y  aun 
su  misma  ruina,  por  conservarse  obediente  y  llel.  ¿Qué 
guerras,  qué  calamidades,  qué  incendios  no  ha  tole* 
rado  constante  el  condado  de  Borgoña  por  conservar 
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su  obediencia  y  lealtad  á  su  rey?  Ni  la  tiranía  y  bárba- 
ra crueldad  do  los  enemigos,  ni  la  infección  de  los  ele- 
mentos ,  conjurados  todos  conira  ella ,  han  podido  der- 
ribar su  constancia.  Pudieron  quitar  á  aquellos  Celes 
vasallos  las  liacíen Jas ,  las  patrias  y  las  vidas ,  pero  no 
su  generosa  fe  y  amor  entrañable  á  su  señor  natural. 

Para  los  males  internos  suele  ser  remedio  el  tener 
bajo  ol  pueblo,  sin  honor  y  repulacioii  política;  de  que 
usan  los  chinos ,  que  solamente  peligran  en  sí  mismos; 
pero  en  los  demás  reinos ,  expuestos  á  la  invasión ,  es 
i)ecesaria  la  reputación  y  gloria  de  los  vasallos,  para 
qtie  puedan  repeler  á  los  enemigos ;  porque  donde  no 
liny  íionra,  no  hoy  valor.  No  es  gran  príncipe  el  que 
no  domina  á  corazones  grandes  y  generosos ,  ni  podrá 
sin  ellos  hacerse  temer  ni  dilatar  sus  dominios.  La  re- 
putación en  los  vasallos  les  obliga  6  procuralla  en  el 
principe,  porque  de  su  grandeza  pende  la  dellos.  Una 
sombra  vana  de  honor  los  bace  constantes  en  los  tra- 
bajos  y  animosos  en  los  peligros.  ¿  Qué  tesoros  basta- 
rían á  comprar  la  hacienda  que  derraman,  la  sangre 
que  vierten  por  voluntad  y  caprícbos  de  los  príncipes, 
si  no  se  hubiera  introducido  esta  moneda  pública  del 
honor,  con  que  cada  uno  so  paga  en  su  presunción? 
Precio  es  de  las  hazañas  y  acciones  heroicas,  y  el  pre- 
cio mas  barato  que  pudieron  hallar  los  príncipes;  y  así, 
cuando  no  fuera  por  grandeza  propia ,  deben  por  con- 
veniencia mantener  vivo  entre  los  vasallos  el  punto  del 
honor,  disimulando  ó  castigando  ligeramente  los  de- 
litos que  por  conservalle  se  cometen,  y  animando  con 
premios  y  demostraciones  públicas  las  acciones  gran- 
des y  generosas;  pero  adviertan  que  es  muy  dañosa  en 
los  subditos  aquella  estimación  ligera  ó  gloria  vana 
fundada  en  la  ligereza  de  la  opinión,  y  oo  en  la  subs- 
tancia de  la  virtud;  porque  della  nacen  las  competen- 
cias entre  los  ministros,  á  costa  del  bien  público  y  del 
servicio  del  príncipe,  los  duelos ,  las  injurías  y  homici- 
dios; deque  resultan  las  sediciones.  Con  ella  es  pun- 
tuosa y  mal  sufrida  la  obediencia ,  y  á  veces  se  ensan- 
grienta en  el  príncipe,  cuando  juzgando  el  vasallo  en  el 
tribunal  de  su  opinión  ó  en  el  de  la  voz  común  que  es 
tirano  y  digno  de  muerte ,  se  la  da  por  Facrilicarse  por 
la  patria  y  quedar  famoso  ^ ;  y  asi ,  es  menester  que  el 
principe  curo  esta  superstición  de  gloria  de  sus  vasa- 
llos, inilamtindolos  en  la  verdadera. 

No  se  desdeñe  la  majestad  de  honrar  mucho  á  los 

subditos  y  á  los  extranjeros;  porqué  no  se  menoscaba 

el  honor  de  los  príncipes  aunque  honren  largamente, 

Lien  así  como  no  se  disminnye  la  luz  de  la  hacha  que 

se  comunica  á  otras  y  las  enciende.  Por  esto  comparo 

Ennio  á  la  llama  la  piedad  del  que  muestra  el  cami.10  al 

que  va  errado. 

JlomOf  qüi  errñHti  eomlter  momfrat  viam, 

Quúti  lumen  de  suo  lumine  acceudat,  farit, 

Nikiiomittuí  ifsi  iHcet,  eum  itü  QeeenierU.  ^Cnnto.)  ! 

De  cuya  com¡  aracion  infirió  Cicerón  que  todo  lo  qi:c 

s  lia<iae  Monarflias ,  oon  at  6ibl  vendiccnt  Mooarchiam ,  Inva-  ' 
ttuní ;  sed  ut  faiujuí  et  glüríam  adipiscanlur.  (Arbt.,  lib.  5,  Pul.,  . 
c.  VJ.) 


se  pudiere  sin  daño  nuestro  se  debe  hacer  por  los  do- 
más,  aunque  no  seau  conocidos  3.  De  ambas  sentencins 
se  sacó  el  cuerpo  desUi  empresa  on  el  blandón  con  la 
antorcha  encendida ,  símbnlo  de  la  divinidad  é  iosignia 
del  supremo  nugistrado;  déla  cual  se  toma  la  luz, para 
significar  cuan  sin  detrimento  de  la  llama  de  su  honor 
le  distribuyen  los  príncipes  entre  los  benemérílos. 
Prestadla,  y  no  propin,  tiene  la  honra  quien  teme  que  lo 
ha  de  faltar  si  la  pusiere  en  otro.  Los  manantiales  na- 
turales siempre  dan  y  siempre  tienen  que  dar;  iuei- 
hausto  es  el  dote  del  honor  en  los  príncipes,  por  mas  li- 
berales que  sean.  Todos  los  honran  como  á  deposita- 
rios que  han  de  repartir  los  honores  que  reciben ;  bien 
así  como  la  tierra  refresca  con  sus  vapores  el  aire,  el 
cual  se  los  vuelve  en  rocíos  que  la  mantienen.  Esta  re- 
cíproca correspondencia  entre  el  príncipe  y  sus  vasa- 
llos advirtió  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  ^ ,  diciendo 
«que  honrando  al  Rey,  honran  á  sí  mismos,  é  á  la  tier- 
ra donde  son,  é  fazen  lealtad  conocida ;  porque  debeo 
avcr  bien ,  é  honra  del  o.  Cuando  se  corresponden  así, 
florece  la  paz  y  la  guerra  y  se  establece  la  dominación. 
En  ninguna  cosa  muestra  mas  el  príncipe  su  grandeza 
que  en  honrar;  cuanto  mas  nobles  son  los  cuerpos  de 
la  naturaleza,  tanto  mas  pródigos  en  repartir  sus  cali- 
dades y  dones.  Dar  la  hacienda  es  caudal  humano;  dar 
honras  poder  de  Dios  ó  de  aquellos  que  están  mas  cer- 
ca del.  En  estas  máximas  generosas  deseo  ver  á  vues- 
tra alteza  muy  instruido ,  y  que  con  particular  estudio 
honre  vuestra  alteza  la  nobleza,  principal  columoa  dj 
la  monarquía. 

Ot  eatñUelro*  tenáe  em  umita  exUmñ , 
Voi»  eom  seu  nangue  Intrépido,  et  fertcutS 
Eftcnden  nao»  éometite  á  lejf  desima^ 
Mat  inda  vosso  imperta  preeminente  s. 

Olga  vuestra  alteza  sobre  esto  á  su  glorioso  ante- 
cesor el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  el  cual ,  amaestrando 
á  los  reyes  sus  sucesores ,  dice^ :  «Otrosí,  deben  amar 
é  honrar  ú  los  ricos  omes,  porque  son  nobleza  é  honra 
de  sus  cortes  é  de  sus  reynos ;  é  amar  é  honrar  deb* 
los  cavalleros,  porque  son  guarda  é  am paramiento  de 
la  tierra.  Ca  non 'se  deben  recelar  de  recibir  muerte 
por  guardarla  c  acrecentarla. n 

Los  servicios  mueren  sin  el  premio;  con  él  viven  y 
dftjan  glorioso  el  reinado;  porque  en  tiempo  de  un  pría- 
clpc  desagradecido  no  se  acometen  cosas  grandes  ni 
f|::cdan  ejemplos  gloriosos  á  la  posteridad.  Apenas  hi- 
cieron otra  hazaña  aquellos  tres  valientes  soldadosrjoe, 
rompiendo  por  los  escuadrones,  tomaron  el  agua  deb 
cisterna;  porque  no  los  premió  David  7.  El  príncipe  «pe 
liíMira  los  mcrilosde  una  familia ,  funda  en  ella  un  vin- 
culo perpetuo  de  obligaciones  y  un  mayorazgo  de  ser- 
vicios. No  menos  mueve  á  obrar  gloriosamente  á  Ioí 

s  ut  qaidqoid  sine  detrimento  accommodari  possit,  id  triboaior* 
vcl  ignoto.  (CicerJ 

*  L.  17,  llt.lS.p.  2. 

S  (]flni.,  litiA.,  rant.  10. 

o  t^.  17,  t¡t.  i3.p.  2. 

'  Irruperont  orgo  tres  Tortra  rastra  PhiUsthinoram,  el  M" 
runt  aqaam  de  cisterna  Betbieliem.  (t ,  Itcg.  •  t¡5 ,  16.) 
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nobles  lo  que  sirvicroo  sos  progenitores  y  las  honras 
que  recibieron  de  los  reyes,  que  lasque  esperan.  Estas 
coQsideracioncs  obligaron  á  los  antecesores  de  vuestra 
alteza  á  señalar  con  eternas  memorias  do  honor  los 
servicios  de  las  casas 'grandes  de  España.  El  rey  don 
Juan  el  Segundo  premió  y  honró  los  que  hicieron  los 
condes  de  Ribadeo ,  concediéndoles  que  comiesen  á  la 
mesa  de  los  reyes  el  día  de  los  Reyes,  y  se  les  diese  el 
vestido  que  trajese  el  Rey  aquel  dia.  El  Rey  Católico  hi- 
zo la  misma  merced  á  los  condes  de  Cádiz  del  que  vis- 
tiesen los  reyes  en  la  festividad  de  la  inmaculada  Vír- 
f:en  nuestra  Señora  por  setiembre ;  á  los  marqueses  de 
Moya,  la  copa  en  que  bebiesen  el  dia  de  Santa  Lucía;  á 
los  de  la  casa  de  Vera,  condes  de  la  Roca  s,  que  pudie- 
sen cada  año  hacer  exentos  de  tributos  á  treinta  todos 
los  sucesores  en  ella;  y  cuando  el  mismo  rey  don  Fer* 
Dando  9  se  vio  en  Saona  con  el  rey  de  Francia,  asentó  á 
su  mesa  al  Gran  Capitán ,  á  cuya  casa  se  fué  á  apear 
ruando  entró  en  Ñápeles.  ¿Qué  mucho ,  si  le  debia  un 
reino,  y  España  la  felicidad  y  gloria  de  sus  armas  ?  Por 
quien  pudo  decir  lo  que  Tácito  del  otro  valeroso  capl- 
tiD,  que  en  su  cuerpo  estaba  todo  el  esplendor  de 
loscüeruscos,  y  en  sus  consejos  cuanto  se  habia  hecho 
y  sucedido  prósperamente  ^o.  El  valor  y  prudencia  de 
un  ministro  solo  suele  ser  el  fundamento  y  exaltación 
de  una  monarquía.  La  que  se  levantó  en  América  se 
debeá  Hernán  Cortés  y  á  los  Pizarros.  El  valor  y  des- 
treza del  marqués  de  Aytona  mantuvo  quietos  los  es- 
tados de  Flándes ,  muerta  la  señora  infanta  doña  Isabel.  ? 
Instrumentos  principales  han  sido  de  la  continuación 
del  imperio  en  la  augustísima  casa  de  Austria,  y  de  la 
seguridad  y  conservación  de  Italia,  algunos  ministros 
presentes,  en  los  cuales  los  mayores  premios  serán 
deuda  y  centella  de  emulación  gloriosa  á  los  demás. 
Cüo  la  paga  de  unos  servicios  se  compran  otros  mu- 
c)m>s;  usura  es  generosa  con  que  ^e  enriquecen  los  prin- 
cipes, y  adelantan  y  aseguran  sus  estados.  El  imperio 
otomano  se  mantiene  premiando  y  exaltando  el  valor 
donde  se  halla.  La  fábrica  de  la  monarquía  de  España  [ 
creció  tanto  porque  el  rey  don  Fernando  el  Católico,  | 
y  después  Carlos  V  y  el  rey  Filipe  11,  supieron  cortar  y  | 
labrar  las  piedras  mas  á  propósito  para  su  grandeza. 
Quéjanse  los  príncipes  de  que  es  su  siglo  estéril  de  su- 
getos;  y  no  advierten  que  ellos  le  hacen  estéril  porque 
no  los  buscan ,  ó  porque,  si  los  hallan,  no  los  saben  ha- 
cer lacir  coD  el  honor  y  el  empleo,  y  solamente  levan- 
tan á  aquellos  que  nacen  6  viven  cerca  dellos ,  en  que 
tiene  mas  parte  el  acaso  que  la  elección.  Siempre  la 
naturaleza  produce  grandes  varones ;  pero  no  siempre 
se  valen  dellos  los  príncipes.  ¿Cuántos  excelentes  in- 
genios, cuántos  ánimos  f^enerosos  nacen  y  mueren  des- 
conocidos, que,  si  los  hubieran  empleado  y  ejercitado, 
fueran  admiración  del  mundo?  En  la  capellanía  de  la 
iglesia  de  san  Luis  en  Roma  hubiera  muerto  Osat  sin 

^  ?Uütt ,  Trit.  del  linaje  de  los  Veras. 
*  Mar.,  Uist.HUp.,  1.80.  c.  9. 

*'  Uto  tn  corpore  deeas  omne  Cherascoram ,  illios  eoQSilUs 
|e>u,  qoae  prospere  ceciderint,  testabatar.  \Tac.,  lib.  5,  Add.)   ; 
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gloria  y  sin  haber  hecho  señalados  servicios  á  ?ra^^r'f^  ^ 
si  el  rey  Enrique  IV,  teniendo  noticia  de  su  gran  tale  - 
to,  no  le  hubiera  propuesto  para  cordenal.  Si  á  un  st- 
gelo  grande  deja  el  principe  entre  el  vulgo,  vive  y  mue- 
re oculto  como  uno  del  vulgo,  sin  acertar  á  obrar.  Re- 
tírase Cristo  al  monte  Tabor  con  tres  discípulos ,  de- 
jando á  los  demás  con  la  turba ,  y  como  á  desfavorecí- 
dos  ,  se  les  entorpeció  la  fe  tt  y  no  pudieron  curar  á  nri 
endemoniado  «,  No  crecen  ó  no  dan  flores  los  ingenir  s 
si  no  los  cultiva  y  los  riega  el  favor;  y  así ,  el  príncipe 
que  sembrare  honores ,  cogerá  grandes  ministros ;  pe- 
ro es  menester  serabrallos  con  tiempo ,  y  tenellos  he- 
chos para  la  ocasión,  porque  en  ella  dincilmenie  se  ha- 
llan. En  esto  suelen  descuidarse  los  grandes  príncipes 
cuando  viven  en  paz  y  sosiego ,  creyendo  que  no  ten- 
drán necesidad  dellos.    . 

No  solamente  deben  los  príncipes  honrar  á  los  nobles 
y  grandes  ministros,  sino  también  á  los  demás  vasa- 
llos, como  lo  encargó  el  rey  don  Alonso  el  Sabio  13  cu 
una  ley  de  las  Partidas,  diciendo  :  aÉ  aun  deben  hon- 
rar á  los  Muestres  de  los  grandes  saberes.  Ca  por  ellos 
se  fazen  muchos  de  omes  buenos ,  é  por  cuyo  consejo 
se  mantienen,  é  se  enderezan  muchas  vegadas  los  rey- 
nos  é  los  grandes  señores.  Ca  asi,  como  dizeron  los  sa- 
bios antiguos,  la  sabiduria  de  los  derechos  es  otra  ma- 
nera de  cavalleria ,  con  que  se  quebrantan  los  atrevi- 
mientos, é  se  enderezan  los  tuertos.  É  aun  deben  amar 
é  honrará  los  ciudadanos,  porque  ellos  son  como  te- 
soreros é  raíz  de  los  reynos.  É  eso  mismo  deben  fazer 
á  ios  Mercaderes,  que  traen  de  otras  partes  á  sus  se- 
ñoríos las  cosas  que  son  y  menester.  É  amar  é  ampa- 
rar deben  otrosí  á  los  menestrales,  y  á  los  labradores, 
porque  de  sos  menesteres ,  é  de  sus  labranzas  se  ayu- 
dan, é  se  gobiernan  los  Reyes,  ó  todos  los  otros  de  sus 
señoríos,  é  ninguno  non  puede  sin  ellos  vivir.  É  otrosí, 
todos  estos  sobre  dichos,  é  cada  uno  en  su  estado  debe 
amar  é  honrar  al  Rey,  é  al  reyno,  é  guardar  é  acrecen- 
tar sus  derechos,  é  servirle  cada  uno  en  la  manera  quo 
debe,  como  á  su  señor  natural,  que  es  cabeza,  é  víd.i  é 
mantenimiento  dellos.  £  quandoel  Rey  esto  ficieiecon 
su  pueblo ,  avrá  ahondo  en  su  reyno ,  é  será  neo  p^  r 
ello,  é  ayudarseha  de  los  bienes  que  y  fueren,  quaudo 
los  huviere  menester,  é  será  tenido  por  de  buen  se<;o, 
é  amariohan  todos  comunalmente,  é  será  temido  tam- 
bién de  los  extraños  como  de  los  suyos. » 

En  la  distribución  de  los  honores  ha  de  estar  muy 
atento  el  Príncipe ,  considerando  el  tiempo ,  la  calidad 
y  partes  del  sugeto ,  para  que  ni  excedan  de  su  mérito, 
ni  falten;  porque  distinguen  los  grados ,  bien  así  como 
los  fondos  el  valor  de  los  diamantes.  Si  todus  fucmn 
iguales,  bajaría  en  todos  la  estimación.  Especie  es  <!ü 
tiranía  no  premiar  á  los  beneméritos ,  y  la  que  mas  ir- 
rita al  pueblo  contra  el  príncipe.  Muclio  se  perturba  la 

if  Nam  Domino  in  monte  demorante ,  el  ipsis  eam  tnrbis  resl- 
dentibus,  quídam  tepor  eorom  fldem  rctardavcrai.  (Uil.,  c.  17, 
sop.  Matth.) 

ia  Obtuli  eam  Discipnlis  et  non  potaciunt  curare  eam.  (Mauh.» 
i7, 15.) 

fS  L.3,Ut.  30,p.2. 
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república  runndo  se  reparten  mal  los  Iioaras.  Las  des- 
iguales b1  mérilo  Botí  de  «ata  1  quien  las  recibe  y  de 
desdcu  i  los  que  las  merecen.  Queda  uno  premiado ,  y 
(ifendidoE  muchas.  Iguularlos  á  todos  es  ne  premiar  al- 
({uDO.  ?t'o  crece  la  vírlud  cna  la  igualdad,  ni  se  arriesga 
el  valorque  na  lia  de  ser  señula^io.  Una  eslalua  levan- 
tada á  uno  hace  gloriosos  ¿nmcltosque  irabjjaron  por 
mcrLcella.  La  demostración  de  un  bunor  eu  un  minis- 
iro  beacmérito  es  para  él  espuela,  para  los  demás 
aliento  y  para  el  pueblo  aledivnda. 

Si  bien  oinguna  cosa  afinna  é  iluslra  mas  al  Príncipe 
que  el  hacer  honras,  debe  estar  muy  atento  en  no  dnr 
á  otros  aquellas  que  son  propias  de  la  di^piidad,  y  le 
dirvreiiciaii  de  los  domús;  porque  estas  do  son  como  la 
luz,  que,  pasando  i  otra  materia,  queda  entera  en  ta 
suya ;  antes  todas  las  que  diere ,  dejardn  de  lucir  en 
Él,  V  quedará  oicura  la  majestad ,  acudiendo  todos  á  re- 
cibillu  de  aquel  que  la  tuviere.  Aunen  su  misma  madre 
Livia  no  coHsinlü  Tiberio  las  demostraciones  particu- 
lares de  honra  que  le  quería  hacer  el  Senado ,  porque 
pertenecían  al  imperio,  y  juzgaba  que  disminuían  su 
autmMadH.Ni  aun  las  corim'puiasque  introdujo  elaca- 

H  Cieunm  unto*  laildH ,  ei  nallebra  risUfiaa  la  dlBlia- 


so  6  la  lisonja ,  y  son  ya  propias  del  príncipe,  lian  de 
serconiunesdolrasipurque,  sí  bien  son  varal,  señalan 
al  respeto  los  couHues  de  la  majestad.  Tibeñe  síDtiá 
mucho  que  se  hiciesen  por  Nerón  y  Druso  las  raismis 
oraciones  públicas  y  plegarits  <|Ue  porél ,  aunque  era» 
sus  liijos  y  sucesores  en  el  imperio  l\  Los  honores  de 
loa  principes  quedan  desestimados  si  los  hace  vnlgarps 
la  adulación  iC;  si  bien  cuiado  los  ministros  represen- 
tan en  ausencia  la  persnna  real ,  se  les  pueden  parlic- 
par  aquellos  honores  j  ceríraooias  que  locariaD  »{ 
príncipe  si  se  hallase  presente,  como  so  praticicoii 
los  vireyesy  tribunales  supremos,  á  imitacíoa  de  las 
estrellas ,  las  cuales  en  ausencia  del  siil  lucen  ;  pera  o» 
en  su  presencia,  porque  entUDcei  aquellas  demostra- 
ciones miran á  la  dignidad  real,  rapreseiitada  en  lo$ 
ministros,  que  son  retrates  de  la  majestad  j  reflejas 
de  su  poder. 


iloa<mailKd|><Hi>,  na  lictartn  «aUm  ei  dMcni  pimu««l 
iTicUh.l,  Add.i 

idolruenlestfiíecltc  >iiir.lmpiclaiilrri]- 
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Advenida  ta  naturaleza,  distinguid  las  provincias ,  y 
lascercif,  yaconmurellas  de  montes,  ya  con- fosos  do 
ríos  y  ye  con  las  soberbias  olas  del  mar,  para  diHcuí- 
lar  sus  intentos  á  le  ambición  humana.  Con  este  ün 
coDstituyd  le  diversidad  de  climas,  de  naturales,  de  len- 
guas y  estilos  ¡  con  lo  cual  dilerenciada  esta  nación  de 
aquella,  se  uniese  cada  una  para  su  conservación ,  sin 
rendirse  fácilmcnle  al  poder  y  tiranía  de  los  eitranje- 
Tos.  Pero  no  bastaron  los  reparos  de  estos  limites  y  tér- 
minos naturales  para  que  no  loa  violase  el  apetito  insa- 
ciable de  dominar ;  porque  la  ambición  es  tan  poderosa 
en  elcorazon  humano,  que  juzga  por  estrechas  las  cinco 
zonal  de  la  tierra.  Alejandro  Magno  lloraba  porque  do 
podis  conquistarmuchos  mundos.  Aun  los  bienes  de 


la  vida,  y  la  misma  vida,  le  desprecien  contra  el  desea 
natnral  de  prolongalla  por  un  breve  espacia  de  reinar. 
Pretendía  Humayael  reino  de  COrdolñ  ;  r^rosentá- 
twnle  sus  amigos  el  peligro,  y  r>:8pondió  < :  «  Llamad- 
me hoy  rey ,  y  matedme  mañana. »  Ninguna  pasión 
mas  ciega  y  peligrosa  en  el  hombre  que  esta.  Muchos 
por  ella  perdieron  la  vida  y  el  Estado,  queriendo  am- 
plialle.  Tenia  un  principe  de  Tartaria  un  vaso  con  qoa 
bebía, labrado  en  loscascosde  la  cabeía  de  otro  prin- 
cipe de  Hoscovie,  el  cual,  queriéndole  quitar  el  Esta- 
do, había  perdido  el  suyo  y  le  vide;  y  corrie  por  la 
orle  del  Taso  este  letrero : 

¡Uoéünt  arr'Unit.fnfrit  miMt, 
m»t.,Bitum»t..LÍ.t.lO. 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
Casi  lo  misiiio  sncodió  al  rey  don  Sancho  por  haber 
querido  desp'ijar  á  sus  hermanos  de  los  reinos  que  di- 
fidió  entre  ellos  el  rey  don  Fernando ,  su  padre.  Peli- 
gra la  ambición  si  alarga  fuera  de  su  reino  el  brazo;  co- 
mo la  tortuga,  que,  ensacauilo  la  cabeza  del  pavés  de  su 
coDclia,  queda  expuesta  al  peligro  <.  Yaunque,como  dijo 
el  rey  Tirídates ,  es  do  particulares  mantener  lo  propio 
y  de  reyes  batallar  por  lo  ajeno  3 ,  debe  entenderse  esto 
cuando  la  razón  y  prudencia  lo  aconsejan,  no  teniendo 
el  poder  otro  tribunal  sino  el  de  lasarmas ;  porquequien 
IfljustameDte  quita  á  otro  su  estado ,  da  acción  y  de- 
recho para  que  le  quiten  el  suyo.  Primero  ha  de  consi- 
derar el  principe  el  peligro  de  los  propios  que  los  me- 
dios para  conquistar  los  ajenos  ^.  Por  esto  el  empera- 
dor Rodolfo  el  Primero  solia  decir  que  era  mejor 
gobernar  bien  que  ampliar  el  imperio.  Si  hubiera  se- 
guido este  consejo  el  rey  don  Alonso  el  Sabio,  no  se 
hubiera  dejado  llorar  de  la  pretensión  del  imperio  5  con 
peligro  de  so  reino,  haciendo  cierta  la  sentencia  dd 
rey  don  Alonso  de  Ñápeles,  que  comparaba  los  tales  ú 
los  jugadores,  los  cuales,  coa  vana  esperanza  de  au- 
roeutar  su  hacienda,  la  perdían.  El  conservar  el  estado 
propio  es  obligación;  el  conquistar  el  ajeno  es  vo- 
kinUirío.  La  ambición  lleva  á  muchos  engañosamente 
ala  novedad  y  al  peligro  6.  Cuanto  uno  alcanza  mas, 
mas  desea.  Crece  con  el  imperio  la  ambición  de  aumen- 
talle?.  Las  ocasiones  y  la  facilidad  de  las  empresas  ar- 
rebatan los  ojos  y  los  corazones  de  los  príncipes ,  sin 
adrertir  que  no  todo  lo  que  se  puede  alcanzar  se  ha  de 
pretender.  Lahizarria  del  ánimo  se  ha  de  ajustar  á  la 
rjzoa  y  justicia.  No  se  conserva  mejor  el  que  mas  po- 
see, sino  el  que  mas  justamente  posee.  La  demasiada 
potencia,  causando  celos  y  invidia,  dobla  los  peligros, 
uaíóodose  todos  y  armándose  contra  el  mas  poderoso ; 
como  lo  hicieron  los  reyes  de  España  contra  el  rey  don 
Alonso  el  Tercero  ^,  cuya  prosperidad  y  grandeza  les 
en  sospechosa ;  por  lo  cual  conviene  mas  tener  en  dis- 
posición que  en  ejercicio  el  poder ,  porque  no  hay  me- 
nos peligro  en  adquirir  que  en  haber  adquirido.  Cuan- 
do &Ilen  enemigos  eztemos,  k  misma  opulencia  der^ 
riba  los  cuerpos  9  como  se  experimentó  en  la  grandeza 
romana  9;  io  cual  antevisto  de  Augusto,  trató  de  re- 
ntediallo  poniendo  limites  al  imperio  romano  lo,  como 
despoés  lo  ctjecutó  éí  emperador  Adriano.  Ponga  el 
principe  freno  á  su  felicidad  si  la  quiere  regir  bien  a, 

^Testidlnen,  aM  eolleeti  in  toDm  tegmen  est,  tulam  ad  om- 
■ttietotesse;  abi  exerii  partes  aliqeat,  qaodeaoifiie  nadavii, 
oiMoiiiia  atqae  iDttrmam  habere.  ( Livias.) 

"  Etiu  retiaere,  prifaUe  domas :  de  alieaU  eertare,  regiam 
Mtm  case.  (Tac. ,  lib.  15 « Ann.) 

*  Snam  qiisqae  fortanam  ia  consUio  babeat,  eaai  de  aliena  de- 
fikeraL  (Cartilla.) 

*  Mar. .  Hist  Hiap. ,  1. 13,  e.  10. 
^QalbosDova,  et  aocipitia  praecolere,afida,  el  pleroaiqae 

ttlbx  uúHüo  eat.  (Tac. ,  yb.  4,  Ano.) 

^  Vetoa,  aejam  pridem  imita  mortalibos  poteotiae  capldo  cam 
uifiríi  Bagaitodiaa  adolavit,  erapítqoe.  (Tac,  Ub.  S,  Uist.) 

*Mar.,Hlst  Hisp. 

'  Et  qoae  ab  etifaia  profeata  initils ,  eo  crefarat,  at  jan  mag- 
m.Am  bboraret  aoa.  { Liviaa,  Hb.  1.) 

**  Addideratqae  eonailian  coareendi  intra  términos  Imparii. 
(Iu.,iib.i,AnB.) 

"  lapaae  fetteiUU  tnae  fraeaos,  faeiUas  reges.  (GarL) 
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El  levantar  ó  ampliar  las  monarquías  no  es  muy  difi- 
cultoso ala  injusticia  y  tiranía  armada  con  la  fuerza. 
La  dificultad  está  en  la  conservación ,  siendo  mas  difi- 
cultoso el  arte  de  gobernar  que  el  de  vencer  <2,  porque 
en  las  armas  obra  las  mas  veces  el  acaso ,  y  en  el  go- 
bierno siempre  el  consejo.  La  felicidad  suele  entrarse 
por  los  «portales  sin  que  la  llame  el  mérito  ó  la  dili- 
gencia ;  pero  el  detenulla  no  sucedo  sin  gran  pruden- 
cia t3.  El  rey  don  Alonso  el  Sabio  i^  da  la  razón  de 
que  no  es  menor  virtud  la  que  mantiene  que  la  que  ad- 
quiere :  a  Porque  la  guardia  aviene  por  seso,  é  la  ga- 
nancia por  aventura. »  Fácilmente  se  escapa  la  fortuna 
de  las  manos  si  con  ambas  no  se  detiene  is.  e\  hallar 
un  espin  ( que  es  el  cuerpo  de  esta  empresa )  no  es  di- 
fícil ;  el  detenelle  ha  menester  el  consejo  para  aplioar 
la  mano  con  tal  ar^i,  que  les  coja  el  tiempo  á  sus  púas, 
con  las  cuales  parece  un  cerrado  escuadrón  de  picos. 

Fert  omnU  team , 
SepkarHra,  toe  Jaeuh,  fese  utitur  étc»,  (Cland.) 

Apenas  se  retiraron  délos  Países- Bajos  las  armas  es- 
pañolas (en  tiempo  del  señor  don  Juan  de  Austria),  cuan- 
do se  cubrieron  dellas  los  rebeldes.  Fácil  fué  ol  rey  de 
Francia  apoderarse  injustamente  del  estado  de  Lore- 
na ;  pero  el  retenelle  le  cuesta  muchos  gastos  y  peli- 
gros, y  siempre  habrá  de  tener  sobre  él  armada  lama- 
no.  Las  causas  que  concurren  para  adquirir  no  asis- 
ten siempre  para  mantener ;  pero  una  vez  mantenido, 
lo  sustenta  el  tiempo ;  y  así,  uno  solo  gobierna  .los  es- 
tados que  con  gran  dificultad  fabricaron  muchos  prin- 
cipes. 

Siendo  pues  el  principal  oficio  del  principe  conser- 
var sus  estados^  pondré  aquí  los  medios  con  que  se 
mantienen,  ó  ya  sean  adquiridos  por  la  sucesión,  por 
la  elección  ó  por  la  espoda ,  suponiendo  tres  causas 
universales  que  concurren  en  adquirir  y  conservar,  que 
son :  Dios,  cuando  se  tiene  propicio  con  la  religión  y  lu 
justicia ;  la  ocasión ,  cuando  un  concurso  de  causas 
abre  camino  á  la  grandeza ;  la  prudencia  en  hacer  na- 
cer las  ocasiones ,  ó  ya  nacidas  por  sí  mbmas ,  saber 
usar  dellas.  Otros  instrumentos  hay  comunes  á  la  soien- 
cia  de  conservar :  estos  son  el  valor  y  aplicación  del 
príncipe ,  su  consejo,  la  estimación^  el  respeto  y  amor 
á  su  persona ,  la  reputación  de  la  corona ,  el  poder  de 
las  armas ,  la  unidad  de  la  religión ,  la  observancia  de  la 
justicia,  la  autoridad  de  las  leyes,  la  distribución  de 
los  premios,  la  severidad  del  castigo,  la  integridad  del 
magistrado,  la  buena  elección  de  los  ministros,  la  con- 
servación de  los  privilegios  y  costumbres,  la  educa* 
clon  de  la  juventud,  la  modestia  de  la  nobleza,  la  pu- 
reza de  la  moneda,  el  aumento  del  comercio  y  buenas 
artes,  la  obediencia  del  pueblo,  la  concordia,  la  abu:> 
dancia  y  la  riqueza  de  los  erarios. 

Con  estas  artes  se  mantienen  los  estados  ;  y  aunquo 
en  todos  se  requiere  mucha  atención ,  no  han  menester 

ii  Faeiliaa  est  qnaedam  Tincare,  quam  tenere.  (€nrL) 

*>  Fortanam  magnam  ciMas  Invenies,  qoam  retineaa.  (Pobl.) 

*«  L.3,tn.  3,p.  i. 

M  Fortanam  toam  pressia manibas  teñe,  labrlca  est.  (Gartios.) 
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Ulula  los  heredados  por  sucesión  de  padres  á  hijos; 
porrjuo,  ya  convertiila  en  naturaleza  la  dotnioacion  y  la 
obediencia ,  viven  los  vasallos  olvidados  de  que  fué  la 
corooa  inslilucíon ,  y  no  propiedad.  Nadie  se  atreve  á 
perder  el  respeto  al  que  en  naciendo  reconoció  por  se- 
ñor. Todos  temen  en  el  sucesor  la  venganza  y  castigo 
de  lo  que  cometieren  contra  el  que  gobierna^  Compa- 
decen l()S  vasallos  sus  defetos.  El  mismo  curso  de  ios  |  ú  Joab  por  la  muerte  alevosa  que  dio  i\  Abner,  diciendo 


guo  el  rigor ,  ha  de  ser  virtud  del  nuevo  la  betil^- 
nidad. 

NiifuHti  gswetot  ieepíru ,  mitinlmñ  i&rt  ett 
ñegnonm  tub  fíefe  novo,  ( Lacan. ) 

Tiempo  es  menester  para  ajustarel  gobierno, porque 
no  es  de  mcnrr  trabajo  reformaruna  república  que  for- 
malla  de  nuevo  19.  Por  esto  David  se  excusó  de  castipir 


negocios  (que  con  el  largo  uso  y  experiencia  tiene  ya 
hecha  su  madre,  por  donde  se  encaminan)  le  Ucva  se* 
guro ,  aunque  sea  inhábil  para  el  gobierno,  como  ten- 
ga un  natural  dócil ,  deseoso  de  acertar,  y  baga  buena 
elección  de  ministros,  ó  se  los  dé  el  acaso. 

En  los  estados  heredados  por  linea  trasversal  ó  por 
matrimonio  es  menester  mayor  cuidado  y  destreza, 
principalmeilte  en  los  primeros  años  del  gobierno,  en 
que  suelen  peligrar  los  sucesores  que  con  demasiado 
celo  ó  con  indiscreto  deseo  de  gloria  se  oponen  á  las 
acciones  y  costumbres  de  sus  antecesores ,  y  cntmn  in- 
novando el  estado  pasado  sin  el  recato  y  moderación 
que  es  menester ,  aun  cuando  se  trata  de  reducille  de 
mal  en  bien ,  porque  la  sentencia  de  Platón ,  que  todas 
las  mudanzas  son  peligrosas  sino  es  la  de  los  males, 
no  parece  que  se  puede  enteuder  en  el  gobierno,  don- 
de corren  grandes  riesgos  si  no  se  hacen  pocoá  poco,  á 
imitación  do  la  naturaleza ,  que  en  los  pasajes  de  unos 
extremos  á  otros  interpone  la  templanza  de  la  primave- 
ra y  d^l  otoño  entre  los  rigores  del  invierno  y  del  estío. 
De  gran  riesgo  y  trabajo  es  una  mudanza  repentina,  y 
muy  fácil  la  que  se  va  declinando  dulcemente  ^6.  En  la 
navegación  es  peligroso  mudar  las  velas,  haciendo  el 
caro,  ponjue  pasan  de  repente  del  uno  al  otro  costado 
del  bajel.  i*or  esto  conviene  mucho  que  cuando  entran 
á  gobernar  los  príncipes,  se  dejen  llevar  del  movimien- 
to del  gobicnio  pasado,  procurando  reducille  á  su  mo- 
do con  tul  dulzura,  que  el  pueblo  antes  se  halle  de  la 
otra  parte  que  reconozca  los  pasos  por  donde  le  lian 
llevado.  Tiberio  no  se  atrevió  en  el  principio  de  su  im- 
perio á  quitar  los  juegos  públicos,  introducidos  por 
Augusto  17.  Pocos  meses  le  duró  á  Galba  el  imperio, 
porque  entró  en  él  castigando  los  excesos  y  reformando 
los  donativos  y  uo  permitiendo  las  licencias  y  desen- 
volturas introducidas  en  tiempo  de  Nerón :  tan  hecho 
ya  á  ellas  el  pueblo ,  que  no  menos  amaba  entonces  los 
vicios  que  veneraba  antes  las  virtudes  de  sus  princi- 
pes t8.  Lo  mismo  sucedió  al  emperador  Pertinaz  por- 
que dio  luego  á  entender  que  quería  reformar  la  disci- 
.  plina  militar,  relajada  en  el  imperio  de  Cómodo.  Tam- 
bién cayó  en  este  error  el  rey  de  Francia  Luis  XI,  el 
cual  entró  á  reinar  haciendo  grandes  justicias  en  per- 
sonas principales.  Como  es  vicio  del  principado  anti- 

t<  ADceps,  et  operosa  nimis  est  mutatio,  qnae  lubítA,  et  cnm 
iiaadam  violenlia  aoseipltor ;  faciUor  aatem ,  quae  sensim,  et  pau- 
Jatlm declinando  fií.  (Arist.,  lib.  6,  Pol.) 

17  Sed  pop'ülum  per  tot  annos  molliter  habitam,  DODdam  ande- 
bat  ed  dariora  verteré.  ( Tac. ,  Hb.  i ,  Ano.) 

<s  Angebat  eoitspe mantés  Teterem  disciphnam ,  atqoe  ita  qna- 
toordecim  annis  ^  Nerone  assoefaetos,  nt  haod  mtnus  vitia  Prin- 
cipam amarent ,  qiúm  olim  virtates  Teaerabaotnr.  (TAc.Üb.  1, 
UsU) 


que  era  recien  ungido,  y  delicado  aun  su  reinado,  pan 
I  hacelle  aborrecible  con  el  rigor  90.  No  se  perdiera  Ro- 
'  boan  si  hubiera  tenido  esta  consideración  cuando, 
I  mal  aconsejado,  respondió  al  pueblo  (que  le  pedia  le 
tratase  con  menor  rigor  que  su  padre )  que  agravarla  et 
yugo  que  le  habia  puesto ,  y  que  si  los  había  castigado 
con  azotes ,  él  los  castigaría  con  escorpiones  St. 

Ninguna  cosa  mas  importante  en  los  principios  del 
gobierno  que  acreditarse  con  acciones  gloriosas ;  por- 
que, ganado  una  vez  el  crédito,  no  se  pierde  fácilonente. 
Por  esto  Domicio  Corbulon ,  cuando  fué  enviado  á  Ar- 
menia ,  puso  tanto  cuidado  en  cobrar  buena  opinioa^. 
Lo  mismo  procuró  Agrícola  en  el  gobierno  de  Bretaña, 
reconociendo  que  según  el  concepto  y  buen  suceso  de 
las  primeras  acciones  seria  lo  demás  ^. 

Siempre  es  peligrosa  la  comparación  que  liace  oí 
pueblo  del  gobierno  pasailo  con  el  presente  caaodo 
no  halla  en  este  la  felicidad  que  en  aquel ,  ó  no  ve  en  el 
sucesor  el  agrado  y  las  buenas  partes  y  calidades  que 
aplaudia  en  el  antecesor.  Por  esto  conviene  mucho  pro- 
curar que  no  desdiga  el  un  tiempo  del  otro,  yqoc  pa- 
rezca que  es  una  misma  mano  la  que  rige  las  riendas; 
y  si  ó  no  supiere  ó  no  pudiere  el  principe  disponer  de 
suerte  sus  acciones  que  agraden  como  las  pasadas^  bu- 
ya las  ocasiones  en  que  puedan  compararse ;  que  es  li> 
que  movió  á  Tiberio  á  no  hallarse  en  los  juegos  públi- 
cos ,  temiendo  que  lo  severo  y  melancólico  de  so  gceio, 
comparado  con  lo  festivo  y  agradable  del  de  Augusto, 
no  daría  satisfacion  al  pueblo  M.  Y  así ,  debe  recono- 
cer el  príncipe  que  entra  ¿  reinar  qué  cosas  se  repren- 
dían y  eran  odiosas  en  el  gobierno  pasado,  para  oo  in- 
currir en  ellas.  Con  esta  máxima  entró  Nerón  á  gober- 
nar el  imperio ,  instruido  de  aquellos  dos  grandes  varo- 
nes que  tenia  por  consejeros  ^. 

Procure  el  príncipe  acomodar  aus  acciones  al  estilo 
del  país  y  al  que  observaron  sus  antecesores ;  porque 
aun  las  virtudes  nuevas  del  sucesor,  no  conocidas  en  el 
antecesor  ó  en  la  provincia ,  las  tiene  por  vicios  el  pue- 
blo y  las  aborrece.  Llaman  los  partos  por  su  rey  á  Ve* 

M  Non  mlnns  negoUI  est  RempobUcam  emendare « qoinabioi- 
Üo  eonstituere.  (Arist. ,  lib.  4 ,  Pol. ,  c.  1.) 

to  Ego  autem  adhac  delicatos,  el  anclas  Rex.  (l,Reir-T  ^v^' 

ti  Pater  meas  aggravavit  Jugam  Testrom ,  ego  aaten  addao  jar 
▼estro  :  Pater  meas  eaecidít  vos  flagents ,  ego  aatem  eaedaffl  vos 
scorpionibas.  (3 ,  Reg.,  1«  .14.)  . 

n  üt  famae  Inservlret,  qnae  In  novH  eoeplis  nlidissiBa  cs^. 
(Tacjib.  13,  Aon.)  , 

u  Non  ignaras  instandam  famae,  et  proot  pri^a  ecssisseoí,  ron: 

uniTersa.  (Tac. .  In  vit.  Agrie.) 

•*  Car  abslinaerit  specuculo  Ipse,  varife  trahebaní :  al»  ww'" 
coetns ,  quídam  tristíüa  ingenll ,  et  meta  comparalionls,  ío"  *»• 
gostus  comtter  Interfolssel.  iTac,  Ilb.  1,  Ann.) 
K  Tune  formam  fuluri  Priucipatus  praeseripslt,  ea  tnaiinfc''*^* 
I  clinaos ,  quoram  recens  Qagrabat  invidia.  (Tac. ,  lib.  ^^*  Adb.^ 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
pon,  becbo  i  las  costumbres  eortesonas  de  Roma  (don- 
de ijabia  estado  en  rellenes) ,  y  coa  ellas  perdió  el  afec- 
to de  sa  reino ,  teniéndolas  por  nuevos  vicios  M.  El  no 
salir á can  ni  tener  cuidado  de  los  caballos,  como  lo 
íuciaQ  sus  antepasados,  Indignaba  a)  pueblo ;  al  con- 
trario, Zeno  fué  amado  de  la  nobleza  y  del  pueblo  por- 
tóte se  acomodaba  á  sus  costumbres  ^ ;  y  si  aun  las 
nuredades  eo  la  propia  persona  causan  estos  efetos, 
¿cuánto  mayores  los  causará  la  mudanza  de  estilos  y 
costumbres  del  pueblo?  Pero  si  conviniere  corregirlas, 
seicoo  tal  templanza,  que  ni  parezca  el  príncipe  de- 
masiadamente justiciero  ni  remiso ;  si  bien  cuando  la 
omisión  del  antecesor  fué  grande ,  y  el  pueblo  desea  el 
remedio,  es  muy* aplaudida  la  actividad  del  sucesor, 
como  se  experimentó  eH  los  primeros  anos  del  gobierno 
glorioso  del  padre  de  vuestra  alteza. 

Eotivr  á  reinar  perdonando  ofensas  propias  y  casti- 
gando las  ojonas  es  tan  generosa  justicia ,  que  acredita 
mncboé  los  príncipes,  y  les  reconcilia  las  voluntades 
detodosS ,  como  sucedió  á  los  emperadores  Vespasiano 
j Tito  y  al  rey  Carlos  VII  de  Francia.  Reconociendo 
esto  el  rey  Witiza ,  levantó  el  destierro  á  los  que  su  pa- 
dre babia  condenado,  y  mandó  quemar  sus  procesos, 
ITocnrando  con  este  medio  asegurar  la  corona  en  sus 
sienes 

Si  bien  todas  estas  artes  son  muy  convenientes,  la 
principal  es  granjear  el  amor  y  obediencia  de  los  vasa- 
llos, en  que  fueron  grandes  maestros  dos  reyes  de  Ara- 
gón. El  uno  fué  don  Alonso  el  Primero  V,  cuando  pa- 
só á  gobernar  á  Castilla  por  su  mujer  dona  Urraca, 
mostrándose  afable  y  benigno  con  todos.  Oía  por  si 
mismo  los  pleitos ,  bada  justicia ,  amparaba  los  güér- 
fanos,  socorría  ¿  los  pobres,  honraba  y  premiaba  lano- 
bieza,  levantaba  bi  virtud ,  ilustraba  el  reiuo ,  procura- 
ba la  abundancia  y  populación;  conque  robó  los  cora- 
Kooesde  todos.  El  otro  fué  el  rey  don  Alonso  el  Quinto, 
qoe  aseguró  el  afecto  de  los  vasallos  del  reino  de  Ñapó- 
les con  la  atención  y  prudencia  en  los  negocios ,  con  el 
premio  y  castigo,  con  la  liberalidad  y  agrado,  y  con  la 
íiicilidad  de  bis  audiencias ;  tan  celoso  del  bien  público  y 
pvticular,  y  tan  hecho  ai  trato  y  estilos  del  reino ,  que 
uojMirecia  principe  extranjero,  sino  natural.  Estos  re- 
yes, como  se  liallaron  presentes,  pudieron  mas  fácil- 
mente granjear  las  voluntades  de  los  subditos  y  hacerse 
«mar;  lo  cual  es  mas  diCcultoso  en  los  principes  ausen- 
^foe  tienen  so  corte  en  otros  estados ;  porque  la  fi- 
<^idad,  si  no  se  hiela,  se  entibia  con  su  larga  auseucia, 
y  solamente  la  podrá  mantener  ardiente  la  excelencia 
<iel gobierno,  procurando  hacer  acertadas  elecciones 
demioistros,  y  castigando  severamente  sus  desórde- 
nes, principalmente  los  que  ae  cometieren  contra  la 

*  Sed  promptt  aditM ,  obfia  eottitas,  ignotae  Parthls  vlrtates, 
loví  vifii ;  el  qaia  ipsorafln  majoribu  aliena ,  perinde  odiom  pra- 
^«.  el  booestti.  ( Tac. ,  Ub.  i ,  Ana.) 

''  Qnmi  is  pfiflia  ab  toCnUa  institata ,  et  ealtaai  AmoBioraai 
uaabtai,TeBata,  epaila,  et  qoaeaUa  barbart  celebrante  proce- 
Rtplcbeauíae  jaxu  devlnzeiat  (Tac. ,  Ibid.) 

«  Nonioi  imperiui  iaeboaBtU»oa  atUia  eleoiaatfae  fama.  (Tae., 

BMar.,lttst.mep.,l.lO,e.a. 
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justicia,  las  honras  y  las  haciendas ;  porque  solo  este 
consuelo  tienen  los  vasallos  ausentes,  que  si  fuere  bue» 
no  el  príncipe,  los  tratará  tan  bien  como  á  los  presen- 
tes, y  si  fuere  malo,  topará  primero  con  estos  su  tira- 
nía 30 ;  pero ,  porque  casi  siempre  semejantes  reinos 
aman  las  novedades  y  mudanzas,  y  desean  «in  prin- 
cipe presente  que  los  gobierne  por  sf  mismo,  y  no  por 
otros,  conviene  que  sea  armada  la  confianza  que  de  ellos 
se  hiciere  y  prevenida  para  los  casos,  usando  de  los  me- 
dios qtie  dh^roos  para  la  conservación  de  los  reinos  ad- 
quiridos con  la  espada. 

Los  imperios  electivos  que  dio  la  gracia ,  la  misma 
gracia  los  conserva,  aunque  esta  suele  durar  poco;  por- 
que, si  bien  todos  los  imperios  nuevos  se  reciben  con 
aplauso,  en  este  se  cae  luego.  En  la  misma  aclamación, 
cuando  Saúl  fué  eligido  rey,  empezó  el  pueblo  á  des- 
conGar  del  y  á  dosprecialle  si ,  aunque  fué  de  Dios  su 
elección ;  pero  hay  artescon  que  puede  el  eligido  man- 
tener la  opinión  concebida  de  sí,  procurando  conser- 
var las  buenas  partes  y  calidades  que  le  hicieron  digno 
de  la  corona ;  porque  se  mudan  los  hombres  en  la  for- 
tuna próspera.  Tiberio  tuvo  buenas  costurobresy  nom- 
bre cuando  fué  particular  y  vivió  debajo  del  imperio  de 
Augusto  3S.  DeGaIbu  se  refiere  lo  mismo «v.  Sea  grato  y 
apacible  con  todos ;  muéstrese  agradecido  y  liberal  con 
los  que  le  eligieron ,  y  benigno  conloa  que  le  contradi* 
jeron ;  celoso  del  bien  público  y  de  la  conservación  de 
los  privilegios  y  costumbres  del  reino.  Aconséjese  con 
los  naturales ,  empleándolos  en  los  cargos  y  oficios,  sin 
admitir  forasteros  ni  dar  mucha  mano  á  sus  parientes 
y  amigos.  Mantenga  modesta  su  familia ,  mezcle  la 
majestad  con  el  agrado  y  la  justicia  con  la  clemencia ; 
gobierne  el  reino  como  heredado,  que  ha  de  pasar  á 
los  suyos,  y  no  como  electivo,  desfrutándole  en  su 
tiempo;  en  que  suele  no  perdonar  á  los  pueblos  un  rei- 
no breve  34,  siendo  muy  dificultoso  el  templarnos  en  la 
grandeza  que  ha  de  morir  con  nosotros  9^. 

Es  menester  también  que  el  príncipe  ame  la  paz,  por* 
que  los  reinos  electivos  temen  por  señor  al  que  tíene  va- 
lor para  domar  á  otros,  y  aman  al  que  traía  de  su  conser- 
vación (como  sucede  á  Polonia),  conociendo  que  todos 
ios  reinos  fueron  electivos  en  sus  principios,  y  que  con 
ambición  de  extenderse ,  perdieron  la  libertad  que  qui- 
sieron quitar  á  los  otros,  adquiriendo  nuevas  provin- 
cias ;  porque  la  grandeza  de  muchos  estados  no  puede 
mantenerse  Grmeá  los  accidentes  y  peligros  de  la  elec- 
ción; y  las  mismas  armas  que  los  conquistan,  los  re- 
ducen á  monarquía  hereditaria,  que  es  lo  .que  dio  por 
excusa  Galba  para  no  volver  el  imperio  ál  ónlen  |de  re-> 
publicáis, 

M  Laadatornm  Príneipnaa  nsas  ex  aeqno ,  qnaaiTia  proanl  afea- 
Ubas :  saevi  proiiaaift  ingroant.  (Tae.«  lib.  A.  Ulst.) 

SI  Nom  aalvare  noa  poterit  iste?  Et  deapexerant  eaaa,  el  noa  at- 
tolernnt  ei  Bañera.  (1,  Reg. ,  10,  SI.) 

«s  Egregiam  fita,  fanaqae,  qooad prifatoa,TeI  la  ia^erilaaab 
Angosto  fait.  (Tae. ,  Ub.  4 ,  Hlst) 

»  Major  privato  visos, dom  prívalos fntt.  (Tae. ,  Ub.  1 ,  Hist) 

a4  Non  pardc  popolia  Regnom  hrtft.  ( Siallas.) 

»  DiniciUos  est  tempenre  felicitaU ,  qaa  te  non  potes  dio  oae 
rom.  (Tae.,  Ub.  S,Bist.) 

se  Si  ioimeBsoiB  imperii  eorpaa  atare ,  ae  Ubrarl  afae  reelora 

ii 
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Los  reinos  electivos  aman  la  libertad ;  y  asi,  convie- 
ne gobernallos  con  ella ,  y  que  siempre  se  muestre  el 
príncipe  departe  de  la  elección,  porque  en  ella  tienen 
librada  su  libertad ;  y  en  descubriéndose  que  trata  do 
reducir  á  sucesión  la  corona ,  la  perderá. 

En  los  esiados  adquiríaos  c^n  la  espada » con  mayor 
dificultad  adquiere  que  mantiene  la  violencia ;  porque 
suelen  ser  potros  indómitos,  que  todo  el  trabajo  está 
en  ponerse  sobre  la  silla,  ríndiéudose  después  al  peso  y 
al  hierro.  El  temor  y  la  adulación  abren  los  caminos  á 
la  dominación  37;  con  todo  eso,  como  sou  fingidas  aque- 
llas voluntades ,  se  descubren  contrarías  en  pudieado, 
y  es  menester  confirmallas  con  buenas  artes ,  princi- 
palmente en  los  principios,  cuando  por  las  primeras 
acciones  se  hace  juicio  del  gobierno  futuro,  como  sú 
bizo  del  de  VitelJio,  odioso  por  la  muerte  de  Dolabe- 
lia  38 ;  y  aunque  dijo  Pisón  que  ninguno  Labia  maule* 
nido  con  buenas  artes  el  imperio  alcanzado  con  mal- 
dad 39 ,  sal)emos  que  con  ellas  el  rey  don  Sancho  legi- 
timó el  derecho  dudoso  del  reino  que  ganó  con  la  es- 
pada. Los  principes  que  quisieron  mantener  con  la  vio- 
lencia lo  que  adquirieron  con  ella,  se  perdieron  presto. 
Esta  mala  razón  de  estado  destruyó  á  todos  los  tiranos, 
y  si  alguno  se  conservó,  fué  trocando  la  tiranía  en  be- 
nevolencia y  la  crueldad  en  clemencia.  No  puede  man- 
tenerse el  vicio  si  no  se  substituye  U  virtud.  La  am- 
bición que  para  adquirir  fué  injusta ,  trueqúese  para 
conservarse  en  celo  del  bien  público.  Los  vasallos 
aman  al  príncipe  por  el  bien  común  y  parUcuIar  que 
rociben  dól;  ycomo  lo  consigan, convierten  fácilmciile 
el  temor  en  reverencia  y  el  odio  en  amor.  En  que  cs 
menester  advertir  que  la  mudanza  de  los  vicios  ya  co- 
nocidos no  sea  tan  repentina  y  afectada,  que  nazca  del 
engaño,  y  no  de  la  naturaleza ,  la  cual  obra  con  tiem- 
po. Esto  conoció  Otón ,  juzgando  que  con  una  súbita 
modestia  y  gravedad  antigua  no  podia  retener  el  im- 
perio adquirido  con  maldad  ^.  Mas  teme  el  pueblo  ta* 
lestrasformacionesquelos  mismos  vicios,  porque  do- 
lías arguye  mayor  malicia.  La  virtud  artificiosa  es  peor 
que  la  maldad ,  porque  esta  se  ejecuta  por  medio  de 
aquella. 

Augusto  César  fué  valeroso  y  prudente  en  levantarse 
con  el  imperio  y  en  mantenelle ,  y  puede  ser  ejemplar 
á  los  demás  príncipes.  De  diez  y  nueve  años  se  mostró 
digno  del,  sustentando  las  guerras  civiles  ^i.  Desde 
entonces  comenzó  á  fabricar  su  fortuna.  No  se  alcanzan 
los  imperios  con  merecellos,  sino  con  habellos  mereci- 
do, una  Vitoria  le  hizo  emperador  43^  valiéndose  de  la 

posset,4igniif  eniD,kqiio  Rcspablica  íDciperet.  (Tac ,  lib.  1. 
Hlst.  > 

S7  Primas  donioandi  spes  In  arduo ;  Dbi  sis  iogressns ,  adcsse 
atadla ,  el  aiaiatroa.  íTm..  lib.  4,  Abb.) 

u  Magna  eum  iavidia  novi  Princlpatas ,  cyjaa  boa  prinom  spe- 
dnea  noacebatar.  (Tac. ,  lib.  S,  Ilist.) 

S9  Nemo  enim  nnqaam  imperiam  flagtUo  qaaesilam  boais  arti- 
baa  exeroait.  <  Tae. ,  lib.  i ,  Hlst.) 

M  Simal  reputaos,  non  posse  Prineipatnm  acelere  qaaesitum, 
sábila  modestia  et prisea  fraviute  retiñere. (Ibid.) 

M  Nonodeeimo  Gaeear  OtUvianas  eivUia  beUa  sasUnalk  (Tac.. 
lib.  13.  Ana.) 

<<  Mansisse  Caesare  Aognsto  Tictore  Inperiam.  (Tao.,lU).  1, 
llíjít.) 


ocasión  y  de  la  prudencia.  De  la  ocasión,  porque  Usar* 
roas  de  Lepido  y  Antonio  cayeron  en  sus  manos  43.  \ 
todos  eran  ya  pesadas  las  guerras  civiles  ^.  No  habia 
armas  de  la  república  ^,  ni  quien  le  hiciese  oposición, 
por  haberse  acabado  los  hombres  de  valor,  ó  en  la  guer- 
ra ó  perseguidos  de  la  proscripción  ^.  Aborrecían  las 
provincias  el  gobierno  de  república,  y  mostraban  de- 
sear mudanzas  en  él  A?.  Las  discordias  y  males  inter- 
nos necesitaban  del  remedio  ordinario  de  convertirse 
en  monarquía  la  aristocracia  ^,  Todas  estas  causas  le 
facilitaron  el  imperio,  ayudadas  de  su  prudencia,  y  dei- 
pués  le  sustentó  con  estas  artes.  Granjeó  la  plebe,  de- 
fendiéndola con  la  autoridad  de  tribuno  ^.  Por  excu- 
sar el  odio ,  no  eligió  el  nombre  de  rey  ni  el  de  dicia- 
dor,sino  el  de  príncipe^.  Dejó  en  pié  el  magistrado  si. 
Ganó  la  voluntad  de  los  soldados  con  dádivas^,  la  del 
pueblo  con  la  abundancia  S3 ,  y  ¿  ios  uoos  y  á  los  otros 
con  la  dulzura  de  la  pa¿  ^,  con  el  agrado ,  la  benigni- 
dad y  la  clemencia.  Hizo  mercedes  á  sus  émulos  s.  Fa- 
voreció con  riquezas  y  honores  á  los  que  se  adelanta- 
ban en  su  servicio  ^.  Pocas  veces  usó  del  rigor,  y  en- 
tonces no  por  pasión ,  sino  por  el  sosiego  público  ^^  Cau- 
tivó los  ánimos  de  todos  con  la  elocuencia,  usando  deili 
según  el  decoro  de  príncipe  ^.  Era  j usticiero  con  lossúb- 
ditos  y  modesto  con  los  confederados  38.  Mostró sa recti- 
tud en  no  perdonarlas  desenvolturas  de  su  hija  y  nieta  ^. 
Procuró  que  se  conservasen  ios  familias  nobles,  como  fe 
vio  en  las  mercedes  que  hizo  á  Marco  Hortalo6i.  Casti- 
gó severamente  las  sátiras  contra  personas  ilastres^t, 
y  despreció  los  libelos  infamatorios  contra  su  persona 
y  gobierno  63,  Trató  de  la  política  y  ornato  de  Roma  6i. 

M  Lepidi,  atqoe  AntoDii  arma  iBÁBynstara  cessere.  iTacU¿.ii 
Ano.) 

A*  Cuneta  discordiis  ciTlIibns  infesta.  (Tbid.) 

M  Nalla  jam  pobUea  arma.  ( Ibid.) 

M  iiiuiio  adversante,  cnm  feroeissimi  per  acies,  ant  proseri»* 
Uüne  cecidisscnt.  (Ibid.) 

*f  Neqne  ProYfnclae  illom  reram  statam  abnvebant,  sospectt 
Señalas ,  popnliqae  imperio  ob  certamioa  poteaUttm,et  araritua 
Magistratuam.  (Ibid.) 

*»  Non  aliad  discordantis  patriae  remedinm  faisse,  qüinoiab 
■no  regeretar  (Ibid.) 

*9  Ad  tuendam  plebem  Tribanitio  jore  contf  ntam.  (Ibid.) 

so  Non  Regno  lamen  ,  neqoc  Dictatnra ,  sed  Prineipls  dodíbc 
eonstitntam  Rerapablícam.  ( ibfd.) 

SI  Eadem  Magistrataam  vocabula.  (Ibid.) 

tiMilitemdonis.  (ibid.) 

B8  Populom  annona.  (Ibld.) 

^  Canelos  daleedine  otii  pellexit.  ( Ibid.) 

S3  ^aita  Antonio,  ut  interrectoros  patria  ulciseeretar,  ati^ 
Lepido  coneessisse.  (Ibid.) 

M  Qoanto  qaia  senritio  prompUor,  opU»as  et  boaoribuelloli^ 
retar.  (Ibid.) 

57  Paoca  admodam  fl  tractata,  qao  caeteris  qoies  esset  Jbid.) 

sa  Augusto  prompta  ae  proaaens,  qoae  deeeret  Prlicipea,  elo- 
^aenüafaluCIbld.) 

S9  Jas  apod  cives ,  modestiam  apnd  socios.  (Ibld.) 

so  Ob  impndicitiam  fliiae ,  et  neplis,  qoas  urbe  depilit  (Tae* 
lib.  S,  Ann. 

61  lileetas  ^  divo  Aognsto  liberaltiate  deetes  sestertiom  ¿icen 
uorem,  ne  clarissima  familia  extiogaeretur.  (Tac. ,  lib.  tt  A*o-' 

os  Primus  Angostas  cognitionem  de  famosis  libeilis,  5pf«c 
legis  ejas  tracUvit,  commotns  Cassii  Severí  libídine ,  qsaTtnji 
foemimasqiteiUttstres  procacibas  scripUs  difXamaveraU  (Ue<itdi.ii 

GS  Sed  ipse  divos  Joiias ,  ipse  divos  Angnstas ,  et  talere  isia, 
et  reliquere ;  baad  facilé  diwrim ,  modec^cione  magis,  aa  sapino- 
I   tía.  (Tae. ,  lib.  <4,  Ann.) 
I      M  Urbem  ipsam  magniSco  oraiUi.  (Tae. ,  lib.  i ,  Abo.) 


IDEA  DB  ÜN  PRÍNCIPE 
Poso  términos  fijos  qI  imperio  68,  teniendo  (como  se  lia 
dicho)  ao  libro  de  sus  rentas  y  gastos.  Fundó  un  era-* 
río  militar,  y  distribuyó  de  talsuerte  las  fuerzas,  queso 
diesen  las  manos  66.  Con  estas  buenas  calidades  y  acre- 
centamientos públicos  eslimó  mas  el  pueblo  romano 
lo  presente  y  seguro  que  lo  pasado  y  peligroso  67 ;  con 
^  se  liizo  amar  la  tiranía.  No  reGero  estas  ortos  para 
oDseiiar  á  ser  Urano ,  sino  para  que  sea  bueno  el  que  ya 
es  tirano,  acompañándolas  con  el  temor  nacido  de  la 
(aena;  porque  lo  que  se  ganó  con  las  armas,  con  las 
irmas  se  conserva;  y  asi,  conviene  mantener  tales  esta- 
dos con  fortalezas  lerantadas  con  tal  arte,  que  no  pa- 
reican  freno  de  la  libertad  del  reino ,  sino  seguridad 
coDtra  las  invasiones  externas,  y  que  el  presidio  es  cus- 
todia, y  no  desconfianza;  porque  esta  pone  en  la  úlli- 
ni  desesperación  á  los  vasallos.  Los  espaüolcs  se  ofen- 
dieron tanta  de  fue  Constante ,  apellidado  César,  diese 
i  eilraqeros  la  guardia  de  los  Pirineos ,  dudando  de 
sü  lealtad,  que  llamaron  á  España  ( aunque  en  grave 
daiio delta )  ¿  los  vándalos,  alanos,  suevos  y  á  otras 
oiciúoes.  La  confianza  hace  fieles  á  los  vasallos:  por 
esto  los  Scipionee  concedieron  á  los  celtiberos  que  no 
tQviesen  alnjamicntos  distintos  y  que  militasen  debajo 
de  las  banderas  romanas ,  y  Augusto  tuvo  guarda  de 
csjiaDoles  sacados  de  la  legión  Calagurílana. 

Procure  el  príncipe  trasformar  poco  á  poco  las  pro- 
Tiocias  adquiridas  en  las  costumbres ,  trajes ,  estilos  y 
leugoa  de  la  nación  dominante  por  medio  de  las  coló- 
Qías,  como  se  hizo  en  Empana  con  las  que  se  fundaron 
en  tiempo  de  Augusto,  á  que  fácitnu^nte  se  dejan  in- 
ducir las  naciones ,  porque  siempre  imitan  ú  los  vence- 
dores, lisoMjcdndolos  en  parecerse  á  ellos  en  los  trajes 
y  costumbres,  y  en  cslira^r  sus  privilegios  y  honores 
laasquelos  propios :  por  esto  los  romanos  daban  á  sus 
amigos  y  confederados  el  titulo  de  ciudadano,  con  que 
los  mantenían  fióles.  El  emperador  Vespasiano ,  para 
granjear  los  espinóles,  les  comunicó  los  privilegios  de 
Italia.  Los  provincias  adquiridas,  si  se  mantienen  como 
eitrañas,  siempre  son  enemigas.  E:»ta  razón  movió  al 
emperador  Claudio  á  dar  los  honores  de  la  ciudad  de 
RomaálaGalia  Co:nata ,  diciendo  que  los  lacedemo- 
nios  y  los  atenienses  se  habian  perdido  por  tener  por 
citrañosá  los  vencidos,  y  que  Rómulo  en  un  dia  tuvo 
á  muchos  pue))l os  por  enemigos  y  por  ciudadanos  68. 
Con  estos  y  otros  medios  se  van  haciendo  naturaleza 
los  dominios  extranjeros,  habiéndolos  prescrito  el  tiem- 
po, perdida  ya  la  memoria  de  la  libertad  pasada.  Esta 
política  se  despreció  en  España  en  su  restauración ;  y 
estimando  en  mas  conservar  pura  su  nobleza  que  mez- 
clarse con  la  sangre  africana,  no  participó  sus  privi- 

^^  Hirl  Océano ,  lot  imnibas  longtnqait  eeptam  Imperiom. 
(Tie.JUi.l,ABB.) 

^  Reaiones,FrofiDcia8,  clases,  cuneta  inter  se  connexa.  (Tbid.) 

^  Novlsex  rebas  ancti,  tata  et  praesentia ,  qa^m  velera  et  pe- 
rictlosamanent.(Ibid.) 

^  Quid  aliad  exttio  Lacedemoniis,  et  Atheniensibns  fait,  qnan* 

<IBUiarBis  pollerent ,  nisi  qnod  victos  pro  alienigenis  arcebant? 

Aieoaditor  BOKter  Romolos  tantam  sapientia  valuit,  ut  plerosqoe 

V^ot  eodeai  dio  boatos,  dein  cives  babaerit.  (Tac,  lib.  11, 
Aifl.) 


POLÍTICO-CRISTIANO.  431 

legios  y  honores  á  los  rendidos  de  aquella  naden ;  con 
que,  unidos,  conservaron  juntimente con  el  odio  sus 
estilos ,  so  lenguaje  y  su  perfidia ,  y  fué  menester  ex- 
pelellos  de  todo  punto ,  y  privarse  de  tantos  vasa- 
llos provechosos  á  la  cultura  de  los  campos,  no  sin  ad- 
miración de  lo  razón  de  estado  do  otros  principes,  vien- 
do antepuesto  el  esplendor  de  la  nobleza  á  la  conve- 
niencia ,  y  la  religión  á  la  prudencia  hQmana. 

En  las  mudanzas  de  una  forma  de  república  en  otra 
diferente  es  conveniente  tal  arte,  que  totalmente  no  se 
halle  el  pueblo  nuevo  en  ellas ,  ni  eche  menos  la  forma 
del  gobierno  pasado ,  como  se  hizo  en  la  eipuhion  de 
los  reyes  de  Roma ,  constituyendo  con  tanta  destreza 
lo  sagrado  y  lo  profano,  que  no  se  conociese  la  faltado 
los  reyes,  que  cuidaban  de  lo  uno  y  de  lo  otro;  y  cuando 
después  se  convirtió  la  república  en  imperio ,  se  man- 
tuvieron loe  nombres  de  los  magistrados  09  y  el  orden 
de  senado  con  una  imagen  de  Ubertad ,  que  afirmó  el 
principado  W.  Lo  mismo  hicieron  en  Florencia  los  du- 
ques de  Toscona.  Dcsta  razón  de  estado  fué  gran 
maestro  el  emperador  Augusto,  disponiendo  luego  al- 
gunas cosas,  y  dejando  otras  para  después,  temiendn 
que  no  le  sucedería  bien  si  juntamente  quisiese  iras- 
feriry  trocar  los  hombres^t.  Pero  mas  digno  de  admira-» 
cien  fué  ^muel,  que  mudó  el  gobierno  y  policía  del 
pueblo  de  Dios  sin  que  á  alguno  pareciese  mal  "¡h  Con 
tal  prudencia  se  han  de  ir  poco  ú  poco  deshaciendo  es- 
tas sombras  de  libertad,  que  se  vaya  quitando  de  loa 
ojos  al  mismo  pnso  que  se  va  arraigando  el  dominio. 
Asi  juzgaba  Agrícola  que  se  iiabia  de  hacor  en  Bre- 
taña ra. 

Ninguna  fuerza  mas  suave  y  mas  eficaz  que  el  bene- 
ficio para  mantener  las  provincias  adquiridas.  Aun  á 
las  cosas  inanimadas  adoraban  los  hombres  y  les  atri- 
bojan  deidad  si  dellas  recibían  algún  bien.  Fácilmenle 
se  dejan  los  pueblos  engañar  del  interés,  y  no  reparan 
en  que  tenga  el  oeptro  la  mono  que  da ,  aunque  sea  ex- 
tranjera. Los  que  se  dejan  obligar  con  beneficios  y  fal- 
tan á  su  obligación  natural ,  no  pueden  después  maqui- 
nar contra  el  príncipe,  porque  no  tienen  séquito,  no 
habiendo  quien  se  prometa  buena  fortuna  de  un  ingra- 
to. Por  lo  cual  Scipíon,  ganada  Gurtago ,  mandó  resti- 
tuir sus  bienes  álos  naturales ;  y  Scrtorío  granjeó  las 
voluntades  de  España  bajando  los  tributos  y  haciea* 
do  un  senado  de  españoles  como  el  de  Roma.  Para  afir- 
mar su  corona  moderó  el  rey  Ervigio  ^  las  imposicio- 
nes ,  y  perdonó  lo  que  se  debía  á  la  Cámara.  Los  roma- 
nos en  las  provincias  debeladas  abajaban  los  tributos 

ea  Eadem  Magiatratoana  voeabola.  (Tac,  llb.  f ,  Ann.) 

70  SedTíberias  vim  Principa  tos  sibi  firmans,  imagineaB  aaü- 
qaiutis  Senatai  praebebat.  (Tac. ,  lib.  3,  Ann.) 

fi  Non  omnia  siatini,  ntt  decretum  erat,  execotas«st,  feritiia, 
ne  param  saccederet,  si  simal  bomines  transTerre  etlnvertereve- 
Ilet ;  sed  qaaedam  ex  témpora  disposatt,  qnaedam  rejecit  in  ten- 
pus.  (Dion.) 

7*  Renovavit  Imperiam ,  et  anxit  ?rineipea  in  gente  ana ,  et  non 
accusavit  illum  bomo.  (Eccl. ,  46, 16  et  n.) 

73  idqae  adversas  Britanniam  profatorum ,  si  Romana  obiqat 
arma,  et  velat  h  conspecta  lU)erUs  toUeretar.  (Tac,  in  vita 
Agrie.) 

7a  Mar. ,  Hlst.  Hisp. ,  1.  6,  c  17. 


fn4 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


por  hacer  soove  su  dominio  ^.  Mas  síeiitea  los  pueblos 
la  avaricia  del  que  dommagne  la  senrldurobre,  como 
Jo  experimenlaroQ  los  romanos  en  la  rebelión  de  Fri- 
sa ^6;  y  así,  ha  do  huir  mucho  el  príncipe  de  cargar  con 
tributos  las  provincias  adquiriihs ,  y  principalmente  de 
introducir  los  que  se  usan  en  otrut  partes,  porque  es 
aborrecida  lal  introducción.  Los  de  Capadocia  se  rebe- 
laron porque  Arquelao  les  echaba  imposiciones  al  mo* 
dodeRoma??. 

La  modestia  es  conveniente  para  mantener  los  reinos 
adquiridos.  Mas  sintió  el  senado  romano  que  JulioCésar 
no  se  levantase  ¿  los  senadores  cuando  entraban  en  el 
Senado,  que  la  pérdida  de  su  libertad.  Advertido  dcslo 
Tiberio ,  les  hablaba  breve  y  modestamente  ^.  Mas 
atiende  el  pueblo  á  los  accidentes  que  á  la  substancia 
de  las  cosas,  y  por  vanas  pretensiones  de  autoridad  se 
suele  perder  el  aplauso  común  y  caer  en  aborrecimien- 
to. A  Seyano  le  pareció  que  era  mejor  despreciar  inú- 
tiles apariencias  de  grandeza  y  aumentar  el  verdadero 
poder  ^.  Los  romanos  atendian  al  aumento  y  conser- 
vación de  su  imperio,  y  no  hacia n  caso  de  vanidades  w. 
Foresto  Tiberio,  como  prudente  estadista,  fué  gran 
despreciador  de  honores  si ,  y  no  consintió  que  Espafia 
Ulterior  le  levantase  templos  ni  que  le  llamasen  padre 
de  la- patria  M,  reconociendo  el  peligro  de  una  ambi- 
ción desordenada,  que  da  á  todos  en  los  ojos  ^5.  Obser- 
vando esta  razón  de  estado  los  duques  de  Florencia ,  se 
muestran  muy  humanos  con  sus  vasallos,  sin  admitir 
el  duro  estilo  de  pararse  cuando  pasan,  como  se  usa  en 
Roma.  Habiendo  Castilla  negado  la  obediencia  á  los  re- 
yes, no  dio  nombres  vanos  de  grandeza  á  los  que  liabian 
de  gobernar,  sino  solamente  de  jueces,  para  que  fuesen 
mas  bien  admitidos  del  pueblo.  Con  esta  prudencia  y 
moderación  de  ániml  el  rey  don  Fernando  el  Católico 
no  quiso  (muerta  la  reina  dona  Isabel)  tomar  título  de 

n  Qoaedam  ex  RegHs  triboUs  diminuta ,  qnó  mitlaa  Romanam 
Impertan  speraretar.  iTac.»Ub.t«  Ano.) 

7t  Pacem  eiaere ,  nostra  magia  avariUa ,  qa^m  obseqoiis  im- 
patienies.(Tae.,  Ilb.  4,  Aon.) 

f  7  Qoia  nostram  in  nodom  deferre  censos ,  paU  tribnta  adige- 
batur.  (Tac,  lib.  6,  Ann.) 

7t  Verba  faere  panca,  ét  senso  permodetto.  (Tac,  lib.  1,  Ann.) 

T*  Et  miniii  aibi  invidiam,  adempta  salatantam  tarba ,  sublaUs- 
qac  ioanibos ,  tera  potentia  aageri.  Tae.,  lib.  A,  Aan.» 

9 i  Apirdqaos  vis  Imperii  valet,  inania  transmittontar.  (Tac, 
Ub.  15,  Ann.) 

SI  Validos  alioqoi  speraendis  bonoribos.  (Tac,  lib.  4,  Ann.) 

*t  Nomcn  Patris  patñae  Tiberios  b  popnlo  saepios  ingestam 
repodiavit.  ( Tac ,  Ilb.  I ,  Ann.) 

ts  CMela  niortaiium  iocerta ,  qoantoqoe  píos  adeptos  foret, 
tanto  se  magís  in  lubrico  dictaos.  (Tac,  Ibld.) 


rey,  sino  de  gobernador  de  Castilla.  Algunas  potencia! 
en  Italia,  que  aspiran  ¿  la  majestad  real,  coaocerán 
con  el  tiempo  (quiera  Dios  que  me  engañe  el  discurso) 
que  el  apartarse  de  su  antigua  modestia  es  dar  ea  el 
peligro ,  perturbándose  el  público  sosiego ;  porque  no 
se  podrá  Italia  sufrir  á  sí  misma  si  se  viere  con  mochas 
cabezas  coronadas.  Con  menos  inconvenientes  so  sue- 
len dilatar  los  términos  de  un  estado  que  mudar  den- 
tro de  sí  la  forma  de  su  grandeza ,  ó  en  competencia  de 
los  mayores  ó  en  d(*sprecio  de  los  ígnales,  con  que  i 
unos  y  á  otros  se  incita  vanamente.  De  hi  desigualdad 
en  las  comunidades  resultó  la  dominación  común.  El 
estar  en  ellas  y  no  verse  el  príncipe,  es  lo  que  las  man- 
tiene libres.  Si  se  siembran  espirílus  regios,  nacerán 
deseos  de  monarquía  que  acechen  d  la  libertad. 

La  paz,  como  decimos  en  otra  parte ,  es  la  qnemaih 
tiene  ios  reinos  adquiridos,  como  sea  paz  cuidadosa  y 
armada ,  porque  da  tiempo  para  que  la  posesión  pres- 
criba el  dominio  y  le  dé  título  justo ,  sin  que  le  pertar- 
be  la  guerra,  ia  cual  confunde  los  derechos,  oGrece 
ocasiones  á  los  ingenios  inconstantes  y  mal  contentos, 
y  quita  el  arbitrio  al  que  domina ;  y  asi,  no  solamente 
se  ha  de  procurar  la  paz  en  los  reinos  adquiridos,  sioo 
también  en  sus  confinantes,  porque  fácilmente  saltan 
centellas  del  fuego  vecino ,  y  pasan  las  armas  de  unas 
partes  á  otras,  encendido  su  furor  en  quien  las  mira  de 
cerca  ;  que  es  la  razón  que  obligó  al  rey  Fillpe  III  á  t»* 
mar  las  armas  contra  el  duque  Curios  Emanuel  de  Sa- 
boya  cuando  quiso  despojar  del  Monferrato  al  duque 
de  Mantua,  procurando  su  majestad  que  la  justicia,  y 
no  la  espada ,  decidiese  aquellas  pretensiones,  porque 
no  padeciese  la  quietud  pública  de  Italia  por  los  anto- 
jos de  uno.  El  mismo  peligro  corre  hoy,  si  no  se  com- 
ponen las  diferencias  que  han  obligado  á  levantar  las 
armas  á  todos  los  potentados ;  porque,  desnuda  unaveí 
la  espada,  ó  la  venganza  piensa  en  satisfacerse  de  agra- 
vios recibidos,  ó  la  justicia  en  recobrar  lo  iojostamente 
usurpado,  ó  ia  ambición  en  ampliar  los  dominios,  ó  el 
mismo  Marte  armado  quiere  probar  el  acero. 

Cierro  el  discurso  desta  empresa  con  cuatro  versos 
del  Tasso,  en  que  pone  con  gran  juicio  los  verdaderos 
fundamentos  con  que  se  ha  de  establecer  y  consenfar 
un  nuevo  reino. 

E  fondúr  Boemondo  ai  fi«M#  regn» 
Suo  iT  ÁMiiockia  aUl  prmeipii  miré  : 
E  lefgi  impoiret  eliniroétir  eotiimie, 
Et  arü ,  e  aitto  éi  vertee  Sume  •*. 
st  Tass. ,  cant.  i. 


IBSA  DE  UN  pnlMCIPE  POLÍTICO  CBISTIMO. 


EMPRESA  LX. 


ü  «eti  impelid!  del  ireo,  6  sulie  6  baja ,  sin  suspen- 
tlwtt  m  el  aire ;  semejante  al  tietiipu  preseiUe,  tan  im- 
perwplible,  que  se  puede  dudar  si  antea  dejó  de  ser 
^  >t«gue ;  ó  como  ios  úni;ulos  en  el  círculo,  que  pasa 
digodaiserobUisoMn  locaren  el  recto.  El  primer 
inotode  lu  conaislencia  de  la  saeta  lo  ea  de  su  declina- 
ciaa.Uqiie  mas  sube,  mas  cerca  está  de  su  caíala.  En 
lir^odo  las  cosas  i  m  último  estado ,  ban  de  ToUer  á 
Ifljtr  tía  deleaerse.  En  los  cuerpos  liuraanos  lo  notó 
nipúcnles ,  los  cnales,ea  no  pudiendo  mejorarse,  no 
pieden  subsistir,  y  es  fuerza  que  empeoren  I.  Ninguna 
cnu  permanenle  en  li  oaturaleu.  Estas  causas  se^un- 
diídeloscielosDuneaparan,  y  asi  tampoco  los  efác- 
laifue  ímprímea  su  las  cosas ,  i  que  Súcrales  atribuyó 
bi  madamas  de  Ia> repúblicas  a.  No  son  las  ramarquius 
ür«enleí  de  los  tivientes  ó  regetables.  Nacen ,  yiven 
IiiiiKrencoiiioellos,siaeiIadlirmedeco[i3Ístenciaiy 
ia,wi  naturales  sus  caídas!.  En  no creclcndo.descro- 
w :  nada  interríene  eoia  declinación  de  la  mayor  lor- 
1^  El  detenella  en  empezando  á  caer  es  casi  ímpo- 
sble.  Mas  dificultoso  es  á  la  majestad  do  los  reyes  bajar 
Uiumo grado  al  medio,  que  caer  del  medio  al  Infl- 
■DOijpero  DO  suben  ycaen  con  iguales  pasos  lasmo- 
Mnpiijs,  porque  las  mismas  partes  con  que  crecieron 
lasoa  después  de  peso,  el  cual  con  mayor  inclinación 
Jidocidid  baja,  apeteciendo  d  sosiego  del  centros. 
Eídoceaños  leranió  Alejandro  su  monarquía,  y  cnyú 
n  pocos,  dividida  en  cuatro  señoríos,  y  después  en  di- 
íeraos. 

<  Un  eoin  ig  meiígi  lertl,  att  fm  lislorc  nlcnt ;  rcliaaiim  ui, 
■'utclcriu  ililiíiiiitnr.  i  Uippoc.) 

>  Qii  ooua  ene  tndil ,  <|Dtid  nihil  |irr]>cliio  minen,  tcd  on- 
■limoInqiodiDorbicalirl  TOOItüInr.  i.Ui.L.  lib.  5,  Pol.) 

u  EODienlaan  RemiipDbliMram.  (dicer.,  lib.  i. 


tifa  BiJMliUD  diracUiai  t  ihd 
'^.iOB  1  medUi  ad  Imi  pnedpilíri.  iLiv.| 

"1J  aiJitii]  prrpeliaqat  In  omnlhoa  rebpi  li 
ÜiT!"  f*"*""» .  rnrMí  id  InSmaoi  leloclui  qaldi 
«Mtnu.rdibiitar.lSrset.) 


Muchas  snn  las  causas  de  los  crecimionlos  y  descre- 
cimientos de  las  monarquías  y  repúblicas.  El  que  las 
atribuye  al  acaso ,  ó  ni  movimiento  y  fuerza  de  los  as- 
iros, ó  A  los  números  de  Platón  y  anos  climatéricos, 
niega  el  cuidado  de  las  cosas  inferiores  i  la  Pfovjdenciii 
divina.  No  desprecia  el  gobierno  destos  orbes  quien  nn 
despreció  su  fábrica  ,  pues  bacella  y  no  cuidar  detlu 
fuera  acusar  su  misma  acción.  Sí  para  iluminar  el  cue- 
llo de  un  paran  6  para  pintar  las  alas  de  una  maripoKn 
no  Qa  Dios  de  otro  sus  pinceles ,  ¿cómo  creeremos  que 
deja  al  acaso  los  Imperios  y  monarquías ,  de  las  cuultrt 
pende  la  felicidad  ó  infelicidad ,  la  muerte  ó  vida  del 
liombre,  por  quien  crió  todas  las  cosas?  Impiedad  seriii 
nuestra  el  creello ,  Ó  soberbia ,  para  atribuir  t  nuestrj 
consejo  loa  sucesos.  Por  él  reinan  los  rejes ,  por  su  ma- 
no se  distribuyeu  los  ceptros ;  7  si  bien  en  su  coñserm- 
cioa  ó  pérdida  deja  correr  tas  inclinaciones  naturales, 
que  ó  nacieron  con  nosotros  ó  son  influidas,  y  que  con 
ellas  se  baila  el  libre  albedrlo  sin  obligar  su  libertad, 
con  él  mismo  obra,  disponiendo  con  nosotros  las  fibrí-  ' 
cas  ó  ruinas  de  las  monarquías  ;  y  asi,  ningunase per- 
dió en  que  no  haya  intervenido  la  imprudencia  humn- 
na  ó  sos  ciegas  pasiones  >.  No  sé  si  me  atreva  i  decir 
que  fueran  los  imperios  perpetuos  si  en  loi  principes 
se  «justara  siempre  la  voluntad  al  poder  y  le  razón  ú  los 
acasos. 

Teniendo  pues  alguna  parte  la  prudencia  y  coBsejo 
liumanoeolasdeclinucíones  de  los  imperios,  bien  po- 
dremos señnlallessus  causas.  Las  universales,  qae  conv- 
prendeuA  ludos  los  reinos,  ó  adquiridos  por  la  suce- 
sión ópor  la  elección  ú  por  la  espada,  son  muchas; 
pero  todas  se  podrían  reducirá  cuatro  fuentes,  de  las 
cuales  nacen  las  demis,  asi'como  en  el  boriioute  del 

.*  E(o  ID  ooperl ,  nmBia  ttfnt ,  citiut».  nillan«iqae  nsqna 
ca  prospcrnin  linperiDm  babuisse,  dDm  apud  eoi  icia  Masllia 
•ilneninl ;  gbicunii|iic  grilla  ,  limar,  lolnpiH  ta  Ciirnperr  ,  paM 
paalúJiBialnnUDapti,  dslndB  a ilcnflam  Inferíala,  potlrciaüaei» 
tilos  imposli)  csi.  (Salusi.} 


mundo  salen  de  cuatro  vientos  principales  muchos  co- 
laterales. Estas  causas  son  la  religión ,  la  honra ,  ia  vida 
y  la  hacienda.  Por  la  conservación  dellas  se  instituyó 
la  compafíia  civil,  y  se  sujetó  el  pueblo  al  gobierno  de 
uno,  de  pocos  ó  de  muchos ;  y  así ,  cuando  ve  que  al- 
guna destas  cuatro  cosas  padece ,  se  alborota  y  muda 
la  forma  del  gobierno.  Dell&s  tocaremos  algo  con  hi  bre- 
gad que  pide  esta  obra. 

La  religión,  si  bien  es  vínculo  de  la  república,  como 
hemos  dicho ,  es  lu  que  mas  la  desune  y  reduce  á  varias 
formas  de  gobierno  cuando  no  es  una  sola,  porque  no 
puede  haber  concordia  ni  paz  entre  los  que  sienten  di- 
versamente  de  Dios ;  pues  si  la  diversidad  en  las  cos- 
tumbres y  trajes  hace  opuestos  los  ánimos ,  ¿qué  hará 
la  inclinación  y  Gdelidad  natural  al  Autor  do  lo  criado,  y 
la  rabia  de  los  celos  del  entendimiento  en  el  modo  de 
entender  lo  que  tanto  importa?  La  ruina  de  un  estado 
es  la  libertad  de  conciencia.  Un  clavo  á  los  ojos ,  como 
dijo  el  Espíritu  Santo ,  y  un  dardo  al  corazón  son  eutrc 
si  los  que  no  convienen  en  la  religión  t.  Las  obligacio- 
nes de  vasallaje  y  los  mayores  vmculos  de  amistad  y 
sangre  se  descomponen  y  rompen  por  conservar  el  cul- 
to. Al  rey  Witerico  mataron  sus  vasallos  porque  liabia 
querido  introducirla  secta  de  Arrio,  y  también  á  Wi- 
tiza ,  porque  alteró  los  estilos  y  ritos  de  hi  religión.  Ga- 
licia se  alborotó  contra  el  rey  don  Fruela  8  por  el  abuso 
de  los  casamientos  de  los  clérigos.  Luego  que  entró  en 
los  Plises-Bajos  la  diversidad  de  religiones,  faltaron  ¿ 
hi  obediencia  de  su  principe  uaturaU 

La  honra  también,  asi  como  deGende  y  conserva  las 
repúblicas  y  obliga  á  la  Gdelidad,  ks  suele  perturbar 
por  preservarse  de  la  infamia  en  la  ofensa ,  en  el  des- 
precio y  en  la  Injuria ,  anteponiendo  los  vasallos  el  ho- 
nor á  ¡A  hacienda  y  á  la  vida  9.  A  los  africanos  llaroó  á 
España  el  conde  don  Julián  cuando  supo  que  el  rey 
don  Rodrigo  babia  manchado  el  honor  de  la  Cava,  su 
hija.  Los  hidalgos  de  Castilla  tomaron  las  armas  contra 
el  rey  don  Alonso  el  Tercero  porque  les  quiso  romper 
sos  privilegios  y  obligalles  á  pechar.  No  pudieron  sufrir 
ios  vasallos  del  rey  de  León  don  Ramiro  el  Tercero  que 
los  tratase  áspera  y  servilmente,  y  se  levantaron  contra 
él.  Las  afrentas  recibidas  siempre  están  incitando  á 
venganza  contra  el  príncipe  <o.  La  desestimación  obli- 
ga á  sediciones  ti ,  ó  ya  el  principe  la  tenga  de  los  va- 
sallos, ó  ellos  del,  cuando  no  tiene  las  partes  y  calida- 
des dignas  de  príncipe ,  juzgando  que  es  vile/4i  obede- 
cer á  quien  no  sabe  mandar  ni  hacerse  respetar,  y  vive 
descuidado  del  gobierno ;  como  lo  hicieron  los  vasallos 
del  rey  don  Juan  el  Primero  de  Aragón ,  porque  no  aten- 
día á  los  negocios ;  los  del  rey  de  Castilla  don  Juau  el 

f  Eront  Tobif  qvasi  chvl  in  ocolli ,  et  iaoeeae  iii  htertbiis ,  et 
advenabantor  vobis  in  térra  tasbiiaUonis  vesUie.  (Num. ,  33,  ¿»S.) 

a  Mar.,  Hist.  Uisp. ,  1.  7 ,  c.  6.) 

s  Uoior  «ino^ue  qoaoiom  Taleat,  et  qaomodo  slt  eaoM  leditio- 
Bii ,  maniresiam  est.  :Ari»t.,  iíb.  5,  Pol.,  c.  3.) 

<•>  Et  mallie  conspfrationes,  et  invasiones»  In  Monarcbas prop- 
terpadeadaseontnfflcliu  io  corpas  illaUs  faetae  sant.  (Arist.,  lib.:?, 
Pol.,  e.  10.) 

n  Propter  eontemplam  etian  scdiiiones,  coDspiratloncsque 
Saot  (ArUU ,  lib.  5,  Pol.,  c.  3^ 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAMBDÓ. 


Segundo,  porque  era  incapaz  del  ccptro :  los  del  rey 
don  Enrique  el  Cuarto ,  por  sus  vicios  y  poco  decoro  y 
autoridad ;  y  los  del  rey  don  Alonso  el  Quinto  de  Por- 
tugal ,  porque  se  dejaba  gobernar  de  otros.  No  menos 
sienten  los  subditos  por  agravio  y  mengua  el  ser  man- 
dados de  eilraujeros ,  ó  que  entre  ellos  se  repartan  las 
dignidades  y  mercedes  ;  porque  (como  dijo  el  rey  don 
Enrique  <))  a  es  mostrar  que  en  nuestros  reinos  baya 
falta  de  personas  dignas  y  hábiles  n.  Lo  cual  dio  motivo 
á  los  movimientos  de  Castilla  en  tiempo  del  emperador 
Carlos  V.  Lo  mismo  sucede  cuando  los  honores  sou  mal 
repartidos,  porque  no  lo  pueden  sufrir  los  hombres  de 
gran  corazones,  teniendo  por  desprecio  que  otros  de 
menos  mérito  sean  preferidos  á  ellos  tt. 

La  mayor  enfermedad  de  la  república  es  la  inconti- 
nencia y  lascivia..  Dellas  nacen  las  sediciones,  las  mu- 
danzas de  reinos  y  las  ruinas  de  principes,  porque  lo- 
can en  la  honra  de  muchos ,  y  las  castiga  Dios  seveRi- 
mente.*  Por  muchos  siglos  cubrió  de  cenizas  á  España 
una  deshonestidad.  Por  ella  cayeron  tantas  plagas  en 
Egipto  15 ,  y  padeció  David  grandes  trabajos  en  su  per- 
sona y  en  las  de  sus  descendientes  t^,  persegui(k»y 
muertos  casi  todos  á  cuchillo. 

No  es  menor  peligro  en  la  repáblíca  el  haber  morlKis 
ezcluidos  de  los  cargos ,  porque  son  otros  tantos  ene- 
migos della  17 ,  no  habiendo  hombre  tan  ruin  qne  no 
apetezca  el  honor  y  sienta  verse  privado  del  is.  Este 
peligro  corren  las  repúblicas  donde  un  número  cierto 
de  nobles  goza  dol  magistrado^  excluidos  los  demás. 

La  tercera  causa  de  las  mudanzas  y  alborotos  délos 
reinos  es  por  la  conservación  de  la  vida,  cuando  los 
subditos  tienen  por  tan  flaco  y  cobarde  á  sn  príncipe, 
que  no  los  podrá  defender;  ó  le  aborrecen  por  su  se- 
veridad ,  como  al  rey  don  Alonso  el  Décimo ,  ó  porso 
crueldad ,  como  al  rey  don  Pedro;  6  cuando  le  tienen 
por  injusto  y  tirano  en  sos  acciones ,  y  peligra  en  sus 
manos  la  vida  de  todos ,  como  al  rey  don  Ordono  19  por 
la  muerte  que  con  mal  trato  dio  á  los  condes  de  Casu- 
lla ,  de  donde  resultó  el  mudar  de  gobierno. 

La  última  causa  es  la  hacienda,  cuando  el  príncipe 
consume  las  de  sus  vasollos;  lo  cual  fué  causa  para  qtte 
don  Garcia,  rey  de  Galicia  *>,  perdiese  el  reino  y  la 
vida;  ó  cuando  disipa  pródigamente  las  rentos  reales, 
pretexto  de  que  se  valió  don  Ramón  para  dar  la  muer- 
te á  su  hermano  el  rey  de  Navarra  don  Sancho ;  ó  cuan- 

n  Ley  f 4 ,  til.  B ,  lib.  8 » Reeop. 

ia  Mam  luüiuiudo  quidem  gravUer  ferl  loae^aalitaien  paiHno- 
Dioram ,  praestantes  aaiem  viri  bouoram  iuaequaliuieai.  lAristi 

lib.  í,  Pol.) 

u  Nam  homlnes  tan,  qnod  ipsi  Inbonorati  flant,  auTCBt  sfdf 
tiooes,  tam  qood  alios  vidcaot  io  honore.iArist.,  lib.  5,  Pol..  cS.) 

n  Flagellavít  aotem  Dominas  Pliaraoncm  pUgis  niaxiiuis,  et 
domam  ejas,  propter  Sara!  uxorcm  Abram.  (Genes.,  1¿,  n.) 

M  NoD  recedct  gladlos  de  dono  taa  asqoe  In  sempiícmom,  eo 
qnod  dcspexeris  me ,  et  tolcris  axorrm  Uriac.  i3»  Kcg.,  ii,  10.) 

<7  Comenlm  mulUtudo  inoiium  est  in  clviutc,  cadcoxioeil» 
bonoríbas  exclosa  necesse  est,  cam  civitatea  essc  plcnam  h^tír 
tium  Reipoblicae.  (Aríst.,  Ilb.  3,  Pol.,  e.  7J  ^ 

*9  Uonorl  ineombít  tam  ignavas,  qaam  bonos.  (Arist.,Iib.  ^ 
Pul. ,  c.  5.) 

w  Mar..  Hlst.  Hlsp. .  I.  9. ,  c.  8. 

to  1(1.,  1(1.,  1.8,  c.  8. 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
de0saTaiiento»GOinoe1  rey  don  Alonso  el  Sabio;  ó 
cátodo  por  d  mal  gobierno  se  padece  necesidad,  y  se 
llura  el  preciode  las  cosas,  y  falta  el  comercio  y  trato, 
h  coal  hiio  también  odioso  al  mismo  rey  don  Alonso; 
Óeoaodoestá  desconcertada  la  moneda ,  como  en  tiem- 
po del  rey  don  Pedro  de  Aragón  el  Segundo  y  de 
dros  muchos  reyes,  ó  mal  repartidos  ios  cargos  útiles 
ó  bs  haciendas;  porque  la  Invídia  y  la  necesidad  toman 
las  anuas  contra  los  ricos,  y  causan  sediciones  21 ;  las 
dilles  tamiúen  nacen  de  la  mala  administración  de  la 
jQsticia,  de  los  alojamientos,  y  de  otros  pesos  que  car- 
g3Q  sobre  les  rentas  y  bienes  de  los  vasallos. 

Fueradeslas  causas  universalesy  comunes,  hay  otras 
muy  particulares  á  cada  una  de  las  tres  diferencias  di- 
c]m  de  reinos,  las  cuales  se  pueden  inferir  de  las  que 
llamos  propuesto  para  su  cousorvaclon ;  porque,  cono* 
ritió  k>  qoe  da  salud  á  los  estados ,  se  conoce  lo  que  les 
da  muerte,  ó  al  contrario  S3.  Con  todo  eso  me  extenderé 
sl^oen  ellas ,  aunque  con  riesgo  de  tocar  en  las  ya  re- 

íeriibiS. 

Los  estados  bereditarios  se  suelen  perder  cuando  en 
ellos  reposa  el  cnidado  del  sucesor,  principalmente  si 
soD  muy  poderosos ,  porque  su  misma  grandeza  le  hace 
descuidado ,  despreciando  los  peligros,  y  siendo  irre- 
soluto en  los  consejos  y  tímido  en  ejecutar  cosas  gran- 
des, por  no  turbar  la  posesión  quieta  en  que  se  halla. 
Ko  acode  al  dañe  con  las  prevenciones,  sino  con  los 
TBoedios  cuando  ya  ba  sucedido ,  siendo  entonces  mas 
costosos  y  menos  eücaces  s.  Juzga  el  atreverse  por  pe- 
ligro, y  procurando  la  paz  con  medios  flojos  y  inüeter- 
minados,  llama  con  ellos  la  guerra ,  y  por  donde  piensa 
conservarse,  se  pierde.  Este  es  el  peligro  de  las  monar- 
qaias,que,  buscando  el  reposo,  dan  en  las  inquietudes. 
QoiereD  parar  y  coen.  En  dejando  de  obrar  enferman* 
Bien  sigiiiGcó  todo  esto  aquella  visión  de  Ecequicl,  de 
los  cuatro  animales  aludos ,  simbolo  de  los  príncipes  y 
délas  monarquías;  los  cuales  cuando  caminaban  pare- 
cii  de  muchos  el  rumor  de  sus  alas  semejante  á  la 
marcha  délos  escuadrones,  y  en  parando  se  les  calan 
las  plumas  ^.  Pero  no  es  menester  para  mantenerse  que 
siempre  hagan  nuevas  conquistas;  porque  babrian  de 
serínGnitas  y  tocarían  en  la  injusticia  y  tiranía.  Bien 
se  puede  mantener  un  estado  en  la  circunferencia  de 
so  circulo,  con  tal  que  dentro  dclla  conserve  su  adi- 
cidad, y  ejercite  su  valor  y  las  mismas  artes  con  que 
llegó á  su  grandeza.  Las  aguas  se  conservan  dentro  de 
soDiotimiento :  sí  falta ,  se  corrompen ;  pero  no  es  ne- 
cesario que  corran;  basta  que  se  muevan  en  si  mismas, 
romo  sucede  ¿  lus  lagunas  agitadas  de  los  vientos.  Asi 
las  monarquías  bien  disciplinadas  y  prevenidas  para  la 

*  losvper  sedttfones  oriontur  non  solam  ob  patrimAnioram, 
^nvm  eüam  ob  bonoram  inaeqoaiitates.  ( Arist.,  lib.  2,  Pol.,  c.  5.) 

<>  SmUIbiI  pñmom  omnium  dub  tari  non  potest,  qaio  cognitis 
in^Bae  Reipiblicae  Interltam  Importan!,  ea  qooqaeqnae  satntem 
■nenotjiBteUipntnr,  cnm  contraria  contrariorum  slot  efücicn- 
tw.  lArlsi. ,  Ub.  5,  Pol..  c.  8.) 

tt  Tirdiora  snnt  remedia ,  qaim  mala.  (Tac, in  vita  Agrie.) 

^  Conambalareni,  qnasi  sonas  crat  raalUludinis  utsonuscas- 
(ronm :  cnmaae  sUrent,  dcmittebantnr  pcnnae  eortnn.  ( Ezccb.» 
l.ti) 


POLÍTICO  GRI9TUN0.  467 

oeasion ,  duran  por  largo  espacio  «le  tiempo  sin  ocu- 
parse en  la  usurpación.  Aunque  no  haya  guerra ,  se 
puede  ejercitar  la  guerra*  En  la  paz  mantenía  G,  Cassío 
Ins  artes  do  la  guerra  y  la  disciplina  militar  antigua  ^. 
Si  al  principe  le  (altare  el  ejercicio  de  las  armas,  no  se 
entorpezca  an  los  ocios  de  la  paz ;  en  ella  emprenda  , 
gloriosas  acciones  que  mantengan  la  opinión.  No  dejó 
Augusto  en  el  sosiego  de  su  imperio  cubrir  de  cenizas 
su  espíritu  fogoso;  antes  cuando  no  habia  en  qué  obrar 
como  hombre,  intentó  obrar  como  Dios,  componiendo 
los  movimientos  de  los  orbes ^  ajustando  los  meses  y 
dando  órdenes  al  tiempo.  Con  este  fin  el  rey  Filípe  11 
levantó  aquella  insigne  obra  del  Escurial,  en  que  pro- 
curó vencer  con  el  arte  las  maravillas  de  la  naturalezay 
y  mostrar  al  mundo  la  grandeza  de  su  ánimo  y  de  su 
piedad. 

Peligran  también  los  reinos  hereditarios  cuando  el 
sucesor^  olvidado  de  los  institutos  de  sus  mayores, 
tiene  por  natural  k  servidumbre  de  los  vasallos;  y 
no  reconociendo  dallos  su  grandeza,  los  desama  y 
gobierna  como  ¿  esclavos,  atendiendo  masa  sus  fines 
propios  y  al  cumplimiento  de  sus  apetitos  que  al  be- 
neficio público,  convertida  en  tiranía  la  dominación  % ; 
de  donde  concibe  el  pueblo  una  desestimación  del  prín- 
cipe y  un  odio  y  aborrecimiento  á  su  persona  y  accio- 
nes, con  que  se  tieshace  aquella  unión  recíproca  que 
hoy  entre  el  rey  y  el  reino  ^  donde  este  obedece  y 
aquel  manda ,  por  el  beneficio  que  reciben ,  el  uno  en 
el  esplendor  y  superioridad  de  gobernar ,  y  el  otro  en 
la  felicidad  de  ser  bien  gobernado.  Sin  este  recíproco 
vínculo  se  pierden  los  estados  hereditarios  ó  se  mudan 
sus  iNtnas  de  gobierno,  porque  el  príncipe  que  se  ve 
despreciado  y  aborrecido  teme;  del  temor  nace  la 
crueldad ,  y  desla  la  tiranía ;  y  no  pudiéndola  sufrir,  los 
poderosos  se  conjuran  contra  él,  y  con  la  asistencia  del 
pueblo  leezpelen,  y  entonces  reconociendo  el  pueblo 
dellos  su  libertad ,  les  rinde  el  gobierno  y  so  introduce 
la  aristocracia,  en  que  mandan  los  mejores;  pero  se 
vuelve  á  los  mismos  inconvenientes  de  la  monarquía; 
porque ,  como  suceden  después  sus  hijos ,  haciéndose 
hereditario  el  magistrado  yel  dominio,  abusan  del,  go- 
bernando á  utilidad  propia;  de  donde  resulta  que,  vién- 
dose el  pueblo  lirunizado  dellos,  les  quita  el  poder  y 
quiere  que  manden  todos,  eligiendo  para  mayor  liber- 
tad la  democracia ,  en  la  cual  no  pudiéndose  mantener 
la  igualdad,  crece  la  insoUmcia  y  la  injusticia,  y  della 
resultan  las  sediciones  y  tumultos,  cuya  confusión  y 
daños  obligan  á  buscar  uno  que  mando  á  todos;  con  quo 
so  vuelve  otra  vez  á  la  monarquía.  Este  círculo  suelen 
hacer  las  repúblicas ,  y  en  él  acontece  muchas  veces 
perder  su  libertad  cuando  alguna  potencia  vecina  se 

K  Attamen  quantum  sine  bello  dabatar,  revocare  priscom  mo- 
rera ,  exercitare  legiones ,  cura ,  proviso  agere  perinde ,  ac  si  bos- 
tis  ingrueret.  (Tac. ,  lib.  12,  Ann. ) 

to  Aliae  lyranidcs  ex  Regibus .  qui  morlbos ,  institaUsque  ma- 
jorum  violatis ,  impería  magis  concupiemnt.  ( Arist.,  lib.  5,  Pol., 

c.  10.) 
«T  Namsinon  Tolentibns  imperet*  protinys  desinlt  esse  reg- 

j   nnm.  «Arist.,  ibid.) 
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vale  do  h  ocasión  de  sos  inquietados  pora  sujetallas  j 
á  minaran. 

Los  imperios  electivos  se  pierden ,  ó  el  afecto  de  los 
vasallos,  cuando  no  corresponden  las  obras  del  eligido 
á  la  opinión  concebida  antes ,  liallándose  engañada  la 
elección  en  los  presupuestos  fahos  del  mérito ;  porque 
muchos  parecen  buenos  para  gobernar  antes  de  haber 
gobernado,  como  parecía  Galba  tt.  I^os  que  no  concur- 
rieron en  la  elección ,  no  se  aseguran  jamás  del  eligido, 
y  este  temor  les  ol)|fga  d  desear  y  á  procurar  la  mu- 
danza. Los  que  asistieron  con  sus  votos  se  prometieron 
tanto  de  su  favor ,  que,  no  viendo  cumplidas  sus  espe- 
ranzas, viven  quejosos ,  siendo  imposible  que  el  prin- 
cipe pueda  satisfacer  á  todos;  fuera  de  quo  se  cansa  la 
gratitud  humanado  tener  delante  desf  los  instrumentos 
de  su  grandeza,  y  los  aborrece  como  á  acreedores  delta. 
Los  vasallos  hechos  á  las  mudanzas  de  la  elección  lus 
aman ,  y  siempre  se  persuaden  d  que  otro  nuevo  prin- 
cipe será  mejor.  Los  que  tienen  voto  en  la  elección 
llevan  mal  que  esté  por  largo  tiempo  suspensa  y  muer- 
ta su  potestad  de  eligir,  de  la  cual  pende  su  estimación. 
El  eligido,  soberbio  con  el  poder,  quiere  eitendelle,  y 
rompe  los  juramentos  y  condiciones  con  que  fué  eli- 
gido ;  y  despreciando  los  nacionales  (cuando  es  foras- 
tero), pone  en  el  gobierno  á  los  de  su  nación  y  engran- 
dece á  los  de  su  familia ;  con  que  cae  en  el  odio  de  sus 
vasallos  y  da  ocasión  á  su  ruina,  porque  todos  llevan 
mal  ser  mandados  de  extranjeros.  Por  triste  anuncio  do 
Jerusalen  lo  puso  Jeremías  v. 

Los  imperios  adquiridos  con  la  espoda  se  pierden, 
porque  con  las  delicias  se  apaga  el  espíritu  y  el  valor. 
La  felicidad  perturba  los  consejos ,  y  trae  tan  divertidos 
á  los  principes,  que  desprecian  los  medios  que  los  puso 
en  aquella  grandeza.  Llegan  á  ella  con  el  valor,  la  be- 
nignidad y  el  crédito,  y  la  pierden  con  la  flaqueza,  el 
rigor  y  la  desestimación ;  con  que  mudándose  la  domi- 
nación ,  se  muda  con  ella  el  afecto  y  la  obediencia  de 
los  vasallos  so.  Esta  fué  ia  causa  de  la  eipulsion  de  los 

tt  ODBiom  eonsenso  eapax  ImperÜ ,  dísI  imperasset  (Tac, 
llb.  1 » Hist) 

t»  Ecee  •otfitam  est  In  lerestlem  eostodes  feoira  de  tem  loa- 
ftnqaai  el  daré  saper  chilates  Jutlx  vucem  suam.  ( Jcr.,  -4, 16.) 

su  liiud  elaraní ,  tcstatomqae  exi-mplis  est,  qaod  huiulocs  fcll- 


cartegfneses  en  España,  no  adviniendo  que  con  las 
mismas  artes  con  que  se  adquieren  los  estados,  se  man- 
tienen ;  en  que  suelen  ser  mas  atentos  los  conquistado- 
res que  sus  sucesores;  porque  aquellos  para  adquirí* 
líos  y  mantenellos  aplicaron  todo  su  valor  y  ingenio,  y 
á  estos  hace  descuidados  la  sucesión.  De  donde  naco 
que  casi  todos  los  que  ocuparon  reinos  los  mantnric- 
ron ,  y  ca^i  todos  los  qoe  los  recibieron  de  otros  !•« 
perdieron  31.  El  Espíritu  Santo  dice  que  los  reinos  pa- 
san de  unas  gentes  en  otras  por  la  injusticia ,  agravios 
y  engaños  Sí. 

Cierro  esta  materia  con  dos  advertencias :  la  primera, 
que  las  repúblicas  se  conservan  cuando  estáa  lejos  de 
aquellas  cosas  que  causan  su  muerte,  y  también  cuau- 
do  están  cerca  dolías;  porque  la  conGanza  ea  peligrosa 
y  el  temor  solicito  y  vigilante  33.  La  segunda ,  que  ni  ea 
la  persona  del  príncipe  ni  en  el  cuerpo  déla  república  se 
han  de  despreciar  los  inconvenientes  ó  daños,  aunque 
sean  pequeños,  porque  secretamente  y  poco  á  poco 
crecen,  descubriéndose  después  irremedíaUesSA.  Un  pe- 
queño gusano  roe  el  corazón  á  un  cedro  y  le  derriba.  A 
la  nave  mas  favorecitta  de  los  vientos  detiene  on  poce- 
zuelo.  Cuanto  es  mas  poderosa  y  mayor  su  Tviocidad, 
mas  fácilmente  se  deshace  en  cua!quier  cosa  que  topa. 

Ligeras  pérdidas  ocasionaron  la  ruina  de  la  monar« 
qnía  romana.  Tal  vez  es  mas  peligroso  un  achaque  qiie 
una  enfermedad ,  por  el  descuido  en  aquel  y  la  dili- 
gcücia  en  esta.  Luego  tratamos  de  curar  una  fli*bre ,  y 
despreciamos  una  distilacion  al  pecho,  deque  suelea 
resultar  mayores  enfermedades. 

citatem  assequantor  benignitate  in  ellos,  et  baña  de  se  oplnioie. 
lidem  com  adepti,  qaae  volDcrant,  ad  injurias  et  impotentuoi  ia 
Iniperiis  dilabontnr,  flt  meritissímo,  ot  nna  eom  inperaotiBm  na- 
tationen  ipsi  sobdili  se  el  afTeetas  moteni.  (PoljbíM.) 

SI  Qai  occaparant  Impfíria ,  eoram  pleriqae  eadem  rctinarraot; 
qai  vero  tradita  ab  alus  acccpere ,  bi  staliai  feré  omocs  aiaisse- 
ront.  ( Arist. ,  lUi.  5,  Pol.,  e.  9.i 

^  Regnum  li  geate  in  gcntcm  transferier  propter  iiüusütias,et 
lujarías^  et  conlnmelias ,  et  diversos  dolos.  '.Ecd.,  10,  8.) 

**  ConsenrantnreHam  Respnblicae,  non  soleo  qoia  proceisnl 
ab  Üs,  quae  interitam  arferaot,  sed  etiam  qnia  prope  sooL  Nata 
timor  Intentiore  cura  Rcipablicae  coosuíitc  cogit.  ( ArUt ,  líb.  ^ 
Pol.,  c.  8.) 

«i  Máxime  omnlno,  qnod  exiguam  est,  caveri  debct  Dctrl- 
Dcntom  cnim  laten tcr  obrcpit,  qttia  ooo  toiam  simal  contrabitor. 
(Arlst.,  lib.  5 ,  Pol.,  c.  8.) 
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EMPRESA  LXI. 


FonM  )■  arpí  ani  pcrfeta  anslncracia ,  cain[<ucsln 
dtl  gobierno  niouiín|UJco  j  duinoL-rúlico.  Preside  un 
nieitJímieiito ,  gobien»D  muclit»  dedos,  jobodece 
DO  pueUu  de  cuerdas,  todas  htinpUdas  y  todas  coatoT- 
DUM  la  consuoaDcia,  do  parliüular,  sino  común  y 
ptJMica ,  lio  que  las  mayores d¡scrH|K)a  de  las  menores. 
Semcjaute  i  U  arpa  es  uoa  repábiica ,  eo  quien  el  lar- 
go uso  j  uperÍBiicia  dispuso  les  que  liahian  de  golxtr- 
■urj  obedecer,  «subleciólas  leyes,  conslituyó  los  ma- 
giUndos,  distinguió  lus  oficios,  seúaló  los  estilos  y 
per6ciODd  en  cada  una  de  las  naciones  el  órdeo  de  re- 
pública mas  coiifenne  y  cooveuienLe  i  la  naturaleza 
deUu.  De  donde  resulla  que  coo  peligro  se  alteran  es- 
lu  disposiciooes  antiguas.  Ya  está  formada  en  todas 
jarles  la  arpa  de  los  reinos  y  repúblicas,  y  colocadas 
CD  tu  lugar  las  cuerdas;  y  aunque  parezca  que  alguna 
eUria  mejor  muilada,  se  La  de  teuer  mas  fe  de  la  pru- 
dencia y  consideración  de  los  predecesores ,  ensenados 
m  largo  oso  y  eiperieDcia ;  porque  los  estilos  del  go- 
túrao,  aunque  tengan  íucüoveoieiites ,  con  menos  da- 
Kssatolenn  que  se  renuevan.  El  principe  prudeutc 
Itiaple  las  cuerdas  asi  como  eslúu;  y  no  las  mude,  si 
ya  el  liempo  y  los  accidentes  no  las  descompusieren 
tiDli),quedes<IÍ8ao  del  fin  con  que  fueron  ciinstitui- 
in,  como  deciiuDS  en  otra  parte.  Por  lo  cuul  es  con- 
TOiiulc  que  el  principe  tenga  muy  conocida  esia  arpa 
del  reino,  la  majesiail  que  resulla  del ,  y  la  ualurulezB, 
CDodicioQ  y  ingenio  it'i  pueblo  y  del  palacio ,  que  son 
>us principales  cuerdas;  porque,  como  dice  el  rey  don 
AkiDto  el  Sabio  i  en  une  ley  de  las  Partidas :  u  SuLcr 
coDoitf  los  ornes,  es  una  de  las  cosas  de  que  al  Hoy  mus 
■•debe  trabajar;  capues  quecoa  ellos  lia  de  fazer  loilus 
tas  Ceclios,  menester  es  que  los  conozca  bien.»  Lji 
tala  consisten  las  principales  arles  de  reinar. 

Um  qttt  mas  estudiaron  en  esto ,  con  mayor  facilida J 


gobernaron  stis  estados.  Iludios  ponen  las  manos  en 
esta  urp;!  de  los  reinos,  pocos  saben  llevar  los  deituj 
por  sus  caenks ,  y  raros  son  los  que  conocen  su  natu- 
raleza y  la  tocan  bien. 

Esté  pues  advertida  el  principe  en  que  el  reino  es 
unauniou  de  muchas  ciudades  y  pneblús,un  consentí- 
míenlo  coniuu  en  el  imperio  de  uuo  y  en  b  obodieacia 
de  los  demiis ,  i  que  obligó  ta  ambición  y  la  fuem.  La 
concerdiale  formó,  y  la  concordia  leaastenta.  La  jus- 
ticia y  la  clemencia  constituyen  su  ridn.  Es  un  cuidado 
de  la  salud  ajena.  Consiste  su  espíritu  en  launidodda 
la  religión.  De  las  mismas  partes  que  consta,  pende  su 
conservación ,  su  aumento  y  su  ruina.  No  puede  sufrir 
la  compañía.  Vive  expuesto  á  los  peligros.  En  él,  mas 
que  en  otra  cosa,  ejercita  la  fortuna  sus  incunstaucias. 
Está  sujeto  i  lu  emulación  y  ú  la  inviilia.  Has  peligra 
en  la  prosperidad  que  en  la  adversidad,  porque  con 
aquella  se  asegura ,  con  la  seguridad  se  ensoberbece  y 
con  la  sober1)ia  se  pierde.  O  por  nuevo  se  descompone 
ó  por  antiguo  se  desbece.  No  es  menor  su  peligro  en  la 
continua  paz  que  en  la  guerra.  Por  sí  misuio  se  cau 
cuando  ajenas  aruias  no  le  ejercitan ;  y  en  empezando 
i  caer ,  no  se  detíane.  EiUre  su  ninyor  altura  y  su  pre- 
cipicio uo  se  interpone  tiempo.  Los  celos  le  dullendeii, 
y  los  celos  le  suelen  ofender  :  sí  es  muy  pequeño ,  no  so 
puede  defender ;  si  muy  grande,  no  se  sabe  gobernar. 
Uas  obedece  al  arte  que  ¿  Ib  fuoria.  Ama  ks  noveda- 
des, 7  esti  en  ellas  su  pwiliciou.  La  virtud  es  su  salud, 
el  vicio  su  enfermedad.  El  trabajo  le  levanta  y  el  oci» 
le  derriba.  Con  las  tmlalezasy  confederaciones  se  bTit- 
ma  y  con  las  leyeí  se  mantiene.  El  magistrado  es  su 
corazón,  los  consejos  sus  ojos,  las  armas  sus  brazos  y 
las  riquezas  sus  pies. 

Uesta  arpa  del  reino  resulta  la  miyostad ,  la  cual  as 
una  armenia  nacida  de  las  cuerdas  del  pueblo  y  apro- 
bada del  cielo  *.  Una  representación  del  poder  y  un 
el  cdlloutii  me  snperMliiui 
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esplendor  de  lá  suprema  jurisdicion.  Una  furrza  que  se 
liace  respetar  y  obedecer.  Es  guarda  y  salud  del  prin- 
cipado. La  opinión  y  la  fama  le  dan  ser,  el  amor  segu- 
ridad, el  temor  autoridad,  la  o<;tentacion  grandeza ,  la 
cerimonia  reverencia ,  la  severidad  respeto ,  el  adorno 
estimación.  El  retiro  la  hace  venerable.  Peligra  en  el 
desprecio  y  en  el  odio.  Ni  se  puede  igualar  ni  dividir, 
porque  consiste  en  la  admiración  y  en  la  unidad.  En 
f  mbas  fortunas  es  constante ;  el  culto  la  afírma^  las  ar- 
mas y  las  leyes  la  mantienen.  Ni  dura  en  la  soberbia  ni 
cabe  en  la  humildad.  Vive  con  la  prudencia  y  la  benefi- 
cencia ,  y  muere  á  manos  del' ímpetu  y  del  vicio. 

El  vulgo  de  cuerdas  desta  arpa  del  reino  es  el  pueblo. 
Su  naturaleza  es  monstruosa  en  todo  y  desigual  á  si 
misma,  inconstante  y  varia.  Se  gobierna  por  las  apa- 
riencias sin  penetrar  el  fondo.  Con  el  rumor  se  consulta. 
Es  pobre  de  medios  y  de  consejo,  siu  saber  discernir  lo 
falso  de  lo  verdadero.  Inclinado  siempre  á  lo  peor.  Una 
misma  hora  le  ve  vestido  de  dos  afectos  contrarios.  Mas 
se  deja  llevar  dellos  que  de  la  razón ,  mas  del  ímpetu 
que  de  la  prudencia,  mas  de  las  sombras  que  de  la  ver- 
dad. Con  el  castigo  se  deja  enfrenar.  En  las  adulacio- 
nes es  disforme ,  mezclando  alabanzas  verdaderas  y 
falsas.  No  sabe  contenerse  en  los  medios;  óamaó  abor- 
rececon  extremo ,  ó  es  sumamente  agradecido  ó  suma- 
mente ingrato  ^  6  teme  6  se  hace  temer,  y  en  temiendo, 
sin  riesgo  se  desprecia.  Los  peligros  menores  le  pertur- 
ban ai  los  ve  presentes ,  y  no  le  espantan  los  grandes 
si  están  lejos.  O  sirve  con  humildad  ó  manda  con  so- 
berbia. Ni  sabe  ser  libre  ni  doja  de  serlo.  En  lasame- 
natas  es  valiente  y  en  las  obras  cobarde.  Con  ligeras 
causas  se  altera  y  con  ligeros  medios  se  compone.  Si- 
gue, no  guia«  Las  mismas  demostraciones  hace  por 
uno  que  por  otro.  Mas  fácilmente  se  deja  violentar  que 
persuadir.  En  la  fortuna  próspera  es  arrogante  y  impío, 
en  la  adversa  rendido  y  religioso.  Tan  fácil  á  la  cruel- 
dad como  á  Ja  misericordia.  Con  el  n)ismo  furor  que 
favorece  á  ono,  le  persigue  después.  Abusa  de  la  de- 
masiada clemencia ,  y  se  precipita  con  el  demasiado  ri^ 
gor.  Si  una  vez  se  atreve  á  los  buenos,  no  le  detienen 
la  razón  ni  la  vergüenza.  Fomenia  los  rumores,  los  lio- 
ge,y  crédulo,  acrecienta  su  fema.  Desprecia  la  voz  de 
pocos  y  sigue  la  de  muchos.  Los  malos  sucesos  af  ri- 
buya  á  la  malicia  del  magistrado,  y  las  calamidades  á 
los  pecados  del  príncipe.  Ninguna  cosa  le  tiene  mas 
obedieoteque  la  abundancia,  en  quien  solamente  pone 
8U  cuidado.  El  interés  ó  el  deshonor  le  conmueven  íá* 
cilmente.  Agravado  cae,  y  aliriado  cocea.  Ama  los  in- 
genios fogosos  y  precipitados ,  y  el  gobierno  ambicioso 
y  turbulento.  Nunca  se  satisface  del  presente ,  y  siem- 
pre desea  mudanzas  en  él.  Imita  las  virtudes  ó  victos 
de  los  que  mandan.  luvidia  los  ricos  y  poderosos  y 
maquina  contra  ellos.  Ama  los  juegos  y  divertimien- 
tos ,  y  con  ninguna  cosa  mas  que  con  ellos  se  gana  su 
gracia.  Es  supersticioso  en  la  religión ,  y  antes  obedece 
ú  los  sacerdotes  que  á  sus  príncipes.  Estas  son  las  prín- 
cipa'es  condiciones  y  calidadesde  Ja  multitud.  Poro  ad- 
vierta el  principe  que  no  hay  comunidad  ó  consejo  gran- 
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de,  por  grave  que  sea  y  de  varones  selectos,  en  qi: 
no  baya  vulgo  y  sea  en  muchas  cosas  parecido  ai  po- 
pular. 

Parte  es  también  desta  arpa,  y  no  la  menos  priad- 
pal,  el  palacio,  cuyas  cuerdas,  si  con  mucha  prudencia 
y  destreza  no  las  tocare  el  principe,  liarán  disonante 
todo  el  gobierno;  yasí,  paratenellasbien  templadascoa* 
viene  conocer  estas  calidades  de  su  naturaleza.  Es  pre- 
suntuoso y  varío.  Por  Instantes  muda  colores,  como  el 
camaleón ,  según  se  le  ofrece  delante  la  fortuna  prós- 
pera ó  adversa.  Aunque  su  lenguaje  es  común  á  todos, 
no  todos  le  entienden.  Adora  al  príncipe  que  nace,  y 
no  se  cura  del  que  trasmonta.  Espía  y  murmura  sus 
acciones.  Se  acomoda  á  sus  costumbres  y  remeda  sus 
faltas.  Siempre  anda  á  caza  de  su  gracia  con  las  redes 
de  la  lisonja  y  adulación ,  atento  á  la  ambicien  y  al  in- 
terés. Se  alimenta  con  la  mentira  y  aborrece  la  verdad. 
Con  facilidad  cree  lo  malo,  con  dificultad  lo  bueno. 
Desea  las  mudanzas  y  novedades.  Todo  lo  teme  y  de 
todo  desconfia.  Soberbio  en  mandar  y  humilde  en 
obedecer.  Invidioso  de  si  mismo  y  de  los  de  afuera. 
Gran  arllHce  en  disimular.y  celar  sus  desinios.  Encu- 
bre el  odio  con  la  risa  y  las  cerimonias.  En  póblico  ai»- 
ba  y  en  secreto  murmura.  Es  enemigo  de  si  mismo. 
Vano  en  las  apariencias  y  ligero  en  lasofertas. 

Conocido  pues  este  inslrumentodel  gobierao  y  las 
calidades  y  consonancias  de  sus  cuerdas ,  convieoe  qoe 
el  principe  lleve  por  ellas  con  tal  prudencia  la  mano, 
que  todas  hagan  una  igual  consonancm,  en  qoe  es  me- 
nester guardar  el  movimiento  y  el  tiempo ,  sin  detener- 
se en  favorecer  mas  una  cuerda  que  otra  de  aquelloque 
conviene  á  la  armonía  que  ba  de  hacer ,  olvidándose  dü 
las  demás ;  porque  todas  tienen  sus  veces  en  el  instro- 
mento  de  la  república ,  aunque  desiguales  entre  si ;  y 
fácilmente  se  desconcertarían  y  harian  peligrosas  di- 
sonancias si  el  príncipe  diese  larga  mano  á  los  magiv 
irados,  favoreciese  mucho  la  plebe  ó  desprecíasela 
nobleza;  sí  con  unos  guardase  justicia  y  no  con  otros, 
si  confundiese  los  oficios  de  las  armas  y  letras,  sino 
couociese  bien  que  se  mantiene  latnsjestad  con  el  res- 
peto, el  reino  coa  el  amor,  el  palacio  con  ia  entereza, 
la  nobleza  con  la  estimación,  el  pncblo  con  la  almndau- 
cia ,  la  justicia  con  la  igualdad,  las  leyes  con  el  tomor, 
las  armas  con  el  premio ,  el  poder  con  la  parsimonia, 
la  guerra  con  las  riquezas  y  la  paz  con  la  opinión. 

Cada  uno  de  los  reinos  es  instrumento  distinto  del 
otro  en  la  naturaleza  y  disposición  de  sus  cnerdas,  que 
son  los  vasallos;  y  así,  con  diversa  mano  y  destreza  se 
han  de  tocar  y  gobernar,  ün  reino  suele  ser  como  la 
arpa,  que  no  solamente  ba  menester  lo  blando  de  las 
yemas  de  los  dedos ,  sino  también  lo  duro  de  las  ii*a^ 
Otro  es  como  el  clavicordio ,  en  quien  cargan  amlrjs 
manos ,  para  que  de  la  opresión  rc>ulle  la  consonancia. 
Otro  es  tan  delicado  como  la  cítara,  que  aun  no  sofrc 
los  dedos  y  con  una  ligera  pluma  resuena  dulcemente. 
Yasí,  esté  el  príncipe  muy  advertido  en  el  coueciinicale 
destos  Instrumcnlos  de  sus  reinos  y  do  las  cuerdas  do 
sus  vasallos,  para  tcuelias  bien  templadas,  sin  torcer 
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Artiflcio-ia  la  abeja ,  encubre  caulamciite  e\  artu  con 
<|gc  libra  los  panales.  Hierve  In  obre ,  7  nadie  sabe  el 
esUdu  que  tiene;;  si  til  vez  la  curiosidad  quiso  acc- 
clulli,  formando  una  colmena  de  vidrio,  desmiente  In 
Inspírente  cor  un  baño  de  cera,  para  que  na  piieita 
bibcr  testi{;os  de  sus  acciones  domísticus.  ¡  Olí  pru- 
dente república ,  maestra  de  las  del  mundo !  Ya  te  liu- 
biens  levantado  con  el  dominio  universal  de  los  ani- 
iiiiles,si,  cumo  la  natureleía  te  dictó  medios  para  tu 
conservación ,  te  hubiere  dado  Tuerias  pam  tu  aumen- 
ta. Aprendan  todas  de  ti  la  iinpartancia  de  un  oculto 
sííhkío  j  de  an  Impenetrable  secreto  en  las  accione* 
f  resoIncioiKS ,  jel  dañodequesedeacabraelartiSciii 
jniíimas  del  Bubíemo,  las  negociaciones  y  treíadiis, 
knintmtMf  floes,  los  acbaques  y  enrtfnnedades  in- 
imiis.  Si  hubiera  entendido  este  recato  de  las  abejas 
d  tribuno  Druso  cuando  un  arquitecto  le  ofreció  que 
ledripondriade  tal  manera  las ventauBsde su  ensaque 
Mdie  le  pudisse  sojua^r,  no  respondería  que  antes 
iu  ibhese  tanto ,  qoe  de  todas  partes  se  viese  lo  que 
badaeoellat.  AiroganciafuédeiBgenuidadóoonliau- 
a  de  particular,  DO  de  ministro  ni  de  principe,  en  cujo 
[kcIm  i  palacio  es  menester  que  Imya  retretes  donde, 
ú  nu  tislo ,  se  consulten  j  resuelvan  los  negocios. 
Como  misterio,  se  ha  de  comnntcar  con  pocos  el  conse- 
jo V  A  la  deidad  que  asiste  á  él  levantó  aras  Roma ,  pero 
ena  Mbterrtoeaa,  significando  cuan  ocultos  iian  de 
ter  los  consejos  \  Por  este  recato  del  secreto  pudo  cre- 
cer ;  cunservarse  tanto  aquella  grendcia ,  conocieiidii 
qoe  el  silencio  es  an  seguro  ^uculo  del  gobierno  *.  Te- 
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nía  aquel  seiindo  tan  fíe)  y  pmrundn  pecho ,  que  jamtis 
se  derramaron  sus  consulUs  y  resoluciones.  En  muclios 
üiglos  no  liubo  senador  que  las  manifestase.  En  todos 
había  orejas  para  oir  ,  en  ninguno  lengua  para  referir. 
No  sé  si  se  podría  contarlo  mismo  de  las  monarquías  j 
repúblicas  presentes.  Loque  ayer  se  tratú  en  sus  con- 
sejos, hoy  se  publica  en  los  estrados  de  las  damas,  á 
cuyos  lialagoi (contra  ciconsejodel  profeta  Uíqucas^ 
se  descubren  fácilmente  los  maridos,  y  ellas  luego  d 
ntras,  como  sucedió  en  el  secreto  que  ñó  Háiimo  á  su 
mujer  Harcla*.  Por  estos  arcaduces  pasan  luego  los  se- 
cretos d  los  embajadores  de  príncipes ,  ú  cuya  atención 
nioguno  se  reserva.  Espías  son  públicas  y  buzanos  da 
profundidades.  Discreta  aquella  república  que  no  los 
admite  de  asiento.  Has  dañosos  que  útiles  son  al  públi- 
co sosiego.  Has  guerras  lian  levantado  que  compuesto 
paces.  Siempre  fabrican  colmenas  de  vidrio  para  ac^ 
char  lo  que  se  resuelve  en  jos  consejos.  Viva  pues  el 
principe  cuidadoso  en  dar  baños  á  los  resquicios  de  sus 
consejos ,  pare  que  no  se  asome  por  ellos  la  curiosidad; 
porque ,  si  los  penetra  el  enemigo ,  rácilmcnle  los  con- 
tramina y  se  arma  contra  ellos,  comnliacÍRGerminicD 
sabiendo  los  desinios  del  enemigo  ">.  En  esto  se  fundÚ  el 
consejo  que  dióSallustioCríspodLivia.que  nnse  di- 
vulgasen lossecretosde  la  casn,  los  consejos  de  lasami- 
gos  ni  los  misterios  de  la  milicia  S.  En  descubriendo 
SsnsonáOalidadóDde  tenia  sus  fuerras",  dióocasiou 

I  Aba,  qdi*  dormii  [a  «Inn  ton,  emtodl  cliutn  ori*  lii. 
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DON  DÍEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


6  la  malicia  y  las  perdió  iO.  Los  desinios  ocultos  llenoD 
(i  lodos  de  temor,  y  llevan  consigo  el  crédito;  y  aun* 
que  sean  mal  fundados ,  les  halla  después  causas  razo- 
nables el  discurso,  en  fe  de  la  buena  opinión.  Perdería- 
mos el  concepto  que  tenemos  de  los  príncipes  y  de  las 
repúblicas  sí  supiésemos  internamente  lo  que  pasa 
dentro  de  sus  consejos.  Gigantes  son  de  bulto,  que  $e 
ofrecen  altos  y  poderosos  á  la  vista ,  y  mas  atemorizan 
que  ofenden;  pero  si  los  reconoce  el  miedo,  lialiurJi 
que  son  fantásticos,  gobernados  y  sustentados  de 
hombres  de  no  mayor  estatura  que  ios  demás.  Los  im* 
pcrios  ocultos  en  sus  consejos  y  desinios  causan  respe- 
to; los  demás  desprecio.  ¡  Qué  hermoso  se  muestra  un 
rio  profundo  ü  I  Qué  feo  el  que  descubre  las  piedras 
y  las  obras  de  su  madre!  A  aquel  ninguno  se  atreve  á 
vadear ,  á  este  todos.  Las  grandezas  que  se  conciben 
con  la  opinión  se  pierden  con  la  vista.  Desde  lójos  es 
mayor  la  reverencia  i^.  Por  eso  Dios  en  aquellas  confe- 
rencias con  Hoisen  en  el  monte  Sinai  sobre  la  ley  y  go- 
bierno del  pueblo,  no  solamente  puso  guardas  de  fuego 
á  la  cumbre ,  sino  la  cubrió  con  espesas  nubes  i3  para 
que  nadie  los  acechase ;  mandando  que  ninguno  se  ar- 
rimase ¿  la  falda ,  so  pena  de  muerte  ^K  Aun  para  las 
consultas  y  órdenes  de  Dios  convino  hacellas  misterio- 
sas con  el  retiro;  ¿qué  será  pues  e:!  las  humanas,  no 
liabiendo  consejo  de  sabios  sin  ignorancias?  Cuando 
salen  en  público  sus  resoluciones,  parecen  compuestas 
y  ordenadas  con  gran  juicio.  Representan  la  majestad 
y  la  prudencia  del  príncipe,  y  en  ellas  suponemos  con- 
sideraciones y  causas  que  no  alcanzamos ,  y  á  veces  les 
damos  muchas  que  no  tuvieron.  Si  se  oyera  la  confe- 
rencia ,  los  fundamentos  y  los  desinios,  nos  riéramos 
dellas.  Así  sucede  en  los  teatros,  donde  salen  com- 
puestos los  personajes  y  causau  respeto,  y  allá  dentro 
enel  escenario  se  reconoce  su  vileaa ,  todo  está  revuelto 
y  confuro.  Por  lo  cual  es  de  mayor  inconveniente  que 
los  misterios  deJ  gobierno  se  comuniquen  á  forasteros, 
á  los  cuales  tenia  por  sospechosos  el  rey  don  Enrique 
el  Segundóos;  y  aunque  muchos  serán  Celes,  lo  mas 
seguro  es  no  admltillos  al  manejo  de  estado  ó  <le  ha- 
cienda cuando  no  son  vasallos  ó  de  igual  culidatl  te. 

Si  el  príncipe  qnisiere  que  se  guarde  secreto  en  sus 
consejos,  déles  ejemplo  con  su  silencio  y  recato  en  ce- 
lar sus  desinios.  Imite  á  Metello,  el  cual  decía  (como 
también  el  rey  don  Pedro  de  Aragón)  que  qucmarin 
su  camisa  si  supiese  sus  secretos.  Haga  estudio  parti- 
cular en  encubrir  su  ánimo ;  p;>rque  quien  fuere  dueño 
de  su  intención  lo  será  del  principal  instrumento  de 
reinar.  Conociendo  esto  Tiberio,  aunque  de  su  na(l^- 
ral  era  oculto,  puso  mayor  cuidado  en  serlo  cuando 
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trató  de  suceder  á  Augusto  en  el  ímpeHo  fl.  Losserriv 
tos  no  se  han  de  comunicar  á  todos  los  ministros  aun- 
que sean  muy  fieles,  sino  ¿  aquellos  que  han  de  teaer 
parte  en  ellos  ó  que  sin  mayor  inconveniente  do  se 
puede  excusar  el  haccllos  participes.  Cuando  Cristo 
quiso  que  no  se  publicase  un  milagro  suyo,  solaoieatc 
se  fió  de  tres  apóstoles ,  porque  en  todos  no  estaría  se- 
guro el  secreto  i^.  Mucho  cuidado  es  maiester  para 
guardalle;  porque,  si  bien  está  en  nuestro  arbitrio  el 
callar  i^,  no  está  aquel  movimiento  interno  de  los  afec- 
tos y  pasiones  ó  aquella  sangre  ligera  de  la  vergüenza 
que  en  el  rostro  y  en  los  ojos  representa  lo  que  esüi 
oculto  en  el  pecho  ^.  Suele  el  ánimo  pasarse  como  el 
papel,  y  se  lee  por  encima  lo  que  está  escrito  dentro  dé), 
como  en  el  de  Agrippina  so  traslucía  la  muerte  de  Bri- 
tánico, sin  que  pudiese  encubrilla  el  cuidado  ^.  Ad- 
vertidos desto  Tiberio  y  Augusto,  no  les  pareció qao 
podrían  disimular  el  guslo  que  tenían  de  la  muerte  de 
Germánico ,  y  no  se  dejaron  ver  en  público  8.  No  es 
sola  la  lengua  quien  manifiesta  lo  que  oculta  el  coraion, 
otras  muchas  cosas  hay  no  menos  parleras  que  eüa; 
estas  son  el  amor,  que,  como  es  fuego,  alumbra  y  deja 
patentes  los  retretes  del  pecho ;  la  ira,  que  hierve  y  re- 
bosa; el  temor  á  la  pena ,  la  fuerza  del  dolor,  el  interé% 
el  honor  ó  la  infamia;  la  vanagloria  de  loque  se cou- 
cibe,  deseosa  que  se  sepa  antes  que  se  ejecute;  y  la 
enajenación  de  los  sentidos  ó  por  el  vino  ó  por  otro 
accidente.  No  hay  cuidado  quo  pueda  desmentir  estas 
espías  naturales;  antes  con  el  mismo  se  descubrcumas, 
como  sucedió  á  Scevino  en  la  conjuración  que  maqui- 
naba; cuyo  semblante,  cargado  de  imaginaciones,  ma- 
nifestaba su  intento  y  le  acusaba,  aunque  con  vagns 
razonamientos  se  mostraba  alegre  ^.  Y  si  bien  cou  el 
largo  uso  se  puede  corregir  la  naturaleza  y  enseáalia 
al  secreto  y  recato,  como  aprendió  Octavia  (aunque 
era  de  poca  edad )  á  tener  escondido  su  dolor  ó  su  alec- 
to <*,  y  Nerón  perfícionó  su  natural  astuto  en  celar  sus 
odios  y  disfrázanos  con  halagos  engañosos  S,  no  siem- 
pre puede  estar  el  arte  lan  en  si ,  que  no  se  descuide  y 
deje  correr  al  movimiento  natural,  príncípalmeulc 
cuando  la  malicia  le  despierta  y  incita.  Esto  sucede  de 
diferentes  maneras,  las  cuales  señalaré  aquí  para  que 
j  el  principe  esté  advertido ,  y  no  se  deje  abrir  ei  pedio 
y  reconocer  Jo  que  en  él  se  oculta. 

17  Tibcrioqne  etiam  in  robas,  qaas  non  oeenteret,  seo  naton, 
8ive  asueiudiiie  suspenM  scniper  et  obsenra  v«rt»a  :  tooc  ver^t 
Ditenti  Bt  icostts  auos  peniíus  abderet.  (tae. ,  lib.l ,  Ana.) 

18  Non  permi&ít  inlrare  secam  quemqaam  nisi  Petruin,  ct  Ji- 
cobnm ,  et  ioannem.  (Loe. ,  8 ,  51 .) 

«9  Si  tam  in  sostra  puiesUteesset  oblivisei»  qakm  tácete. (Ta«t 
in  vita  Agrie.) 
%i  Quoniam  neqnitiae  in  habltacutis  eornm,  in  medio  eoraia- 

(Pial.  54 .  16.)  . 

11  Al  Agríppinae  Is  pavor,  ea  eonstematio  neaUs,  % nanvis  vaiu 
premeretur,  cmicatt.  \  Tac,  líb.  13 ,  Ann.) 

ti  An  ne  omnium  ocuiis  vuliam  eorum  scrntaniibas,  faUi  inte- 
iligerenlar.  (Tac. ,  llb.  3 ,  Ann.) 

t3  Atque  ipse  moeslas ,  el  nagnae  cogiíationtaiBanjrefttBsens 
qaamvis  laeliUam  vagis  sermonibos  simalaret. (Tac«  tib. i3, Aao) 

ti  Octavia  qaoqne,  quamvia  radlbasanaiSidoloreat  cbahiaico 
omnls  afTcclas  absconderc  didícerat.  \Tac.«  ibid.) 

•8  Facius  natura ,  et  conaueindino  rxerciías,  velare  odüa  »■- 
I  lacibiu  blandíais.  vTac. ,  iib.  14,  Ana.) 
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Sude  pues  la  malicia  tocar  astutamente  en  el  humor 
locante  para  que  salte  afuera  y  maniGeste  los  pensa- 
mientos^. Así  lo  hizo  Seyano,  induciendo  á  los  pa- 
rientes de  Agríppiua  que  encendiesen  sus  espíritus  al- 
ÜTOs,  y  la  obligasen  á  descubrir  su  deseo  de  reinar  *^; 
coo  que  fuese  sospechosa  á  Tiberio. 

Lo  mismo  se  consigue  con  las  injurias,  las  cuales  son 
RiTes  del  corazón.  Muy  cerrado  era  Tiberio,  y  no  pudo 
contenerse  cuando  le  injurió  Agríppina  *s. 

Quien  encubriendo  sus  intentos  da  A  entender  otros 
cootrarios,  descubre  lo  que  se  siente  dellos;  arlificio 
de  que  se  valló  el  mismo  emperador  Tiberio  cuando, 
pin  penetrar  el  ánimo  de  los  senadores,  mostró  que 
no  quería  aceptar  el  imperio  ^. 

Es  también  astuto  ardid  enlrar  á  lo  largo  en  las  ma- 
terias alabando  ó  vituperando  lo  que  se  quiere  descu- 
brir, y  haciéndose  complicaren  el  delito,  ganar  la  con- 
fianza j  obligar  á  descubrir  el  sentimiento  y  opinión. 
Con  esta  traza  Laziar,  alabando á  Germánico,  compa- 
deciéndose de  Agríppina  y  acusando  á  Seyano ,  se  hizo 
confidente  de  Sabino  y  descubrió  en  él  su  aborrecimien- 
to j  odio  contra  Seyano 

Muchas  preguntas  juntas  son  como  muchos  golpes 
tinidos  á  un  mismo  tiempo ,  que  no  los  puede  reparar 
el  cuidado,  y  desarman  el  pecho  mas  cerrado,  como  las 
que  hizo  Tiberio  al  hijo  de  Pisón  ".  Hechas  también  de 


V  Odi  pongit  cor,  profert  sensnm.  (Ecd.,  %,  ti.) 

t?  AinlppiDaé  quoqoe  proximi  inUeiebaotur  pravis  sermontbos, 
laaitfos  spi ritas  peretimalare.  (Tac,  lib.  4,  Aon.) 

tt  AtdJU  haec  raram  oecalti  peetoris  vocem  eUcoere,  eoricp- 
b»qae  Gneeo  versa  admoDoit :  ideo  laedi,  quia  non  regnaret. 
tTM.Jib.  4,  Ann.) 

V  Postea  cofnitmn  est ,  ad  Introspiciendas  etiam  procerom  vo- 
liBlates»  indaetam  dabitationem.  (Tac. ,  lib.  i ,  Ann.) 

So  Sinnl  hoDora  de  Germánico ,  Ajfñppinam  miserans ,  disse- 
itkat.  Et  postqaam  Sabinos,  al  sant  molles  in  ealamilale  morta- 
liEA  iDíBil,  effudit  laerymas,  junxit  qocstos ;  audentías  jam  one- 
nt  Sejanom ,  saevitiam ,  soperbiam ,  spes  cjas,  ne  in  Tiberiam 
Oidea  c«Bi11io  abstinct.  llqae sermones,  tanquam tetila  miscnls- 
stai,  speciem  aciae  amicitlae  fecere.  Ac  Jam  nitro  Sabinas,qaae- 
nn  Latiarem,  TenUtare  domnm ,  dolores  saos  qnasi  ad  fldissimnm 
éeíttxt.  { Tae. ,  Hb.  4,  Ann.) 

>■  Crebcis  inlcrrogaüonibos  exqnirit,  qaalemPiso  diem  sapre- 
■om,  nocleaqne  excgis^et.  Alqae  illo  pleraqae  sapienter,  qoaa- 
daa  iacoosalUas  respondente.  (Tac. ,  lib.  3,  Ann.) 
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repente^  turban  el  ánimo ,  como  las  de  Aslnío  Gallo  á 
Tiberio  '*,  que,  aunque  tomó  tiempo  para  responder,  no 
pudo  ocultar  tanto  su  enojo,  que  no  le  conociese  Asi- 
nio**. 

La  autoridad  del  príncipe  y  el  respeto  á  la  majestad 
obliga  mucho  á  decir  la  ^rerdad,  aunque  alguna  vez 
también  á  la  mentira  por  hacer  buena  su  pregunta; 
asi  sucedía  cuando  el  mismo  emperador  Tiberio  exami- 
naba á  los  reos  ^. 

Por  las  palabras  caídas  en  diversos  razonamientos  y 
conversaciones  introducidas  con  destreza  se  lee  el  áni- 
mo ,  como  por  los  pedazos  juntos  de  una  carta  rota  se 
lee  lo  que  contiene;  con  esta  observación  conocieron 
los  conjurados  contra  Nerón  que  tendrían  de  su  parte  á 
FenioRufo**. 

De  todo  esto  pndni  el  príncipe  inrerír  el  peligro  de 
los  secretos,  y  que  si  en  nosotros  mismos  no  están  se- 
guros, menos  lo  estarán  en  otros.  Por  lo  cual  no  los 
dchc  6ar  de  alguno  sí  fuere  posible,  porque  son  como 
las  minas,  que  en  teHÍendo  muchas  bocas  se  exhala  por 
ellas  el  fuego ,  y  no  hacen  efeto;  pero  si  la  necesidad 
obligare  á  íiallos  de  sus  ministros ,  y  viendo  que  se  re- 
velan, quisiere  saber  en  quién  está  la  culpa,  Gnja  diver- 
sos secretos  misteriosas,  y  diga  á  cada  uno  dellos  un  se- 
creto diferente,  y  por  el  que  se  divulgare,  conocerá 
quien  los  descubre. 

No  parezcan  ligeros  estas  advertencias,  pues  de  cau- 
sas muy  pequeñas  nacen  los  mayores  movimientos  de 
las  cosas  ^.  Los  diques  de  los  imperios  mas  poderosos 
están  sujetos  á  que  los  deshaga  el  mar  por  un  pequeño 
resquicio  de  la  curiosidad.  Si  esta  roe  las  raíces  del 
secreto,  dará  en  tierra  con  el  árbol  mas  levantado. 

*t  Percnlsas  Improvisa  interr<Tgatione ,  paalnlnm  reticalt.  iTae., 
iib.  1,  Ann.) 
ss  Etenim  volta  ofTenslonem  coi\jectaverat.  (Tae. ,  ibid.) 
s^  Non  temperante  Tiberio,  quin  premeretvoce,  tqUo,  eoqnod 
ipse  ereberrime  ínterrogabat :  ñeque  refellere,  aat  etudere  daba- 
tur  ae  saepé  etiam  conOtendum  erat,  ne  frustra  quaesivisset.  (Tac, 
lib.  3,  Ana.) 
'S  Crebro  ipsias  sermonae  facta  fldes.  (Tac. ,  lib.  tS,  Ann.) 
w  Non  tamen  sise  uso  íuerit,  inlrospicere  illa  primo  aspectai 
levia ,  ex  quibas  magnaram  saepé  reram  motas  oriantur.  ^Tac, 
lib.  1 ,  Aaa. ) 
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A  si  mismas  dobon  corre,  pondcr  hs  abrng  en  sm 
principios  ;  Giies.  Porliciúncse  tn  Torma  que  han  de 
lomar,  siu  variaren  clin.  No  iluju  el  alfarero  correr 
lau  libre  la  rueda  ni  lleva  tan  iacuasidcrada  la  mano, 
que  empiece  un  raso  j  saque  otro  direrento.  Sea  una  la 
obra,  parecida  ;  conformo  ú  si  miíma. 

Amiikem  cBtpU 
htlilii  nrrctti  reu ,  mr  nretiu  eitl  t 
DmflutUjtei  f¡i,  «lapice  riuiCuit,  eluia.  (Hnrtt.) 

Ninguna  coso  mas  dañosa  ni  mas  peligrosa  en  los 
principes  que  la  desigualdad  de  sus  acciones  ;  gobier- 
no, cuando  no  corresponden  los  príncipíüs  it  los  fines. 
Despreciado  queda  el  que  cmpezd  á  gobernar  cuida- 
doso y  so  descuidó  después.  Uejor  le  estuviera  Laber 
seguido  siempre  un  mismo  paso,  aunque  fuese  Dojo.  La 
olabanuiqire  merecieron  sus  principios,  acusa  sus  fi- 
nes, Perdid  Galbael  crédito  porque entrú  ofrecieniio 
.  Ib  reformación  de  la  milicia ,  y  levaotú  después  en  ella 
personas  indignas  <.  Mucbos  principes  parecen  bue- 
nos y  son  malos.  Muchos  discurren  con  prudencia  y 
obran  sin  ella.  Algunos  ofrecen  muclio  y  cumplen  po- 
co. Oíros  son  valientes  en  Li  paz  y  cobardes  en  la 
guerra ,  y  otros  lo  intentan  todo  y  nado  perllcionan. 
Esta  disonancia  es  indigna  de  la  majestad,  en  quien  se 
ha  de  ver  siempre  una  constancia  segura  en  las  obras 
y  palabras.  Ni  el  amor  ni  la  obediencia  están  firmes  en 
nn  principe  desigual  á  si  mismo.  Por  tanto,  debe  con- 
siderar antes  de  resolverse  si  en  la  ejecución  de  sus 
consejos  corresponderán  los  medios  á  los  principios  y 
GneSjComolo  advirtiÚGofredo: 

á  ftl.ctt  mu  tUi  frintífll  ariia 
DibUtá  r  cfTé  II  pie ,  e  T  ¡Imi  rlipvnit*. 

La  tela  del  gobierno  no  será  buena,  por  mas  realces 
qüetenga,sino  fuere  igual.  No  basta  mirar  cdmo  se  ba 
de  empezar,  sino  cúmo  se  ha  de  acabar  un  negocio. 
Por  la  popa  y  proa  de  un  navio  entendían  los  antiguos 
un  perfecto  consejo,  bien  considerado  ensu  principio 
U  (Tic,,]lt.),ltlti.| 


y  fin  I.  De  donde  tomó  ocasión  el  cnei^o  desla  empre- 
sa,signilicando  en  ella  un  consejo  prudente,  aleoloi 
sus  principios  y  Unes  por  la  nave  que  con  dos  Jncaru 
por  proa  y  popa  se  asegura  de  la  tempestad.  Pocoim- 
portaria  la  una  sola  en  la  proa ,  si  jugase  el  viento  con 
la  popa  y  diese  con  eüa  en  los  escollos. 

Tres  cosos  se  requieren  en  las  resoluciones:  pnidea* 
cía  para  dcliberallas,  destreza  para  disponellas  y  cons- 
tancia para  acabollas.  Vano  fuera  el  trabajo  y  inlor 
en  sus  principios  si  dejásemos  (como  suele  suceder) 
inadvertidos  los  fines  *.  Con  ambas  incuras  es  menes- 
ter que  las  asegure  la  prudencia.  Y  porque  esta  soli- 
mente  tiene  ojos  para  lo  pasado  y  presente ,  y  no  para 
lo  futuro ,  y  deste  penden  todos  los  negocias ,  por  esa 
es  meneHter  que  por  ilaciones  y  discursos  conjeture  j 
pronostique  lo  que  por  estos  6  aquellos  medios  se  pue- 
de conseguir,  y  que  para  ello  se  valga  de  la  confereD- 
cia  y  del  consejo ,  el  cual  (como  dijo  el  rey  don  Aloau 
el  Sabio  S}n  es  buen  anlevidimiento  que  orne  loni4  so* 
bre  cosas  dudosas».  En  él  w  lian  de  ceaii Jetar  otras 
tres  coses:  lo  fácil,  lo  honesto  ;  lo  provechoso;  yea 
quien  acensúa,  qué  capacidad  y  eiperiencia  üeac ,  á 
le  mueven  iatereses  ó  fines  particulares ,  si  se  orrKe 
al  peligro  y  dificultades  de  la  ejecución ,  y  por  quién 
correrd  la  infamia  ó  lo  gloria  del  sucoso  6.  Hecho  esW 
eiámen,  y  resuelto  el  congejo.se  deben  aplicar  raolias 
proporcionados  &  las  calidades  diclia»,  porque  noseri 
lionesto  ni  provechoso  lo  que  se  alcanure  por  medios 

■  HiM  pntra,  et  pappis,  nt  Gneeoran  proieriiiiiD  eit,  hill 
b:  tai  dimiucndl ,  m  rillon»  moi  nplluiti.  Pron  lu^at,  <l 
pnppl  lumoiBi  CDDailli  noilrl  slgnilumai,  praplemti»'!  P'*' 
n,  el  pappl,  tinqum  k  ctpile,  M  cilM,  ptodnl  UM  u'ü- 
(Clcero.i  ,,,  , 

1  Acrlbni  it lemo  ulli,  iolUi*.  iKarlofolie,  (TM.,U>'^ 

I  L.  S,Ut9,  p.  t. 

s  Onnes.  qui  mignintia  reram  wniUit  snMlpiíol,  iMliaiiv 
deben:,  ii  qnud  ¡ncliDalar,  ttelpnbLicle  utUe,  ipiii  itoriOMB,»! 
promptam  ctfecU  .  igl  ctnt  non  irdiio  >U.  Simnl  ipM ,  iti  ■•>- 
dcl,eDiiil<iec)i)da>eit,tdJlci]lae  camilla  pcricaluB  (■•■  :*> 
■1  titrUní  cocplii  in'notit,  col  m 
llb.t,HÉ5t.) 


IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
ínju<(os  6  costosos;  eo  quien  también  se  deben  con- 
siderar cuatro  tiempos,  que  concurren  en  todos  los  ne- 
gocios, 7  principalmente  en  las  enfermedades  de  todas 
bs  repúblicas ,  no  de  otra  suerte  que  en  las  de  los  cuer- 
pos; estos  son  el  principio,  el  aumento,  el  estado  y 
¡jdeclioacjon,  con  cuyo  conocimiento,  aplicados  los 
medios  á  cada  uno  de  los  tiempos ,  se  alcauza  mas  fá- 
cilmente el  intento,  ó  se  retarda  si  se  truecan,  como 
» retardaría  el  curso  de  una  nave  si  se  pasase  á  la  proa 
el  timón.  La  destreza  consiste  en  saber  eligir  los  me- 
dios proporcionados  al  fin  que  se  pretende,  usando  á 
Teces  de  unos  y  á  veces  de  otros ,  en  que  no  menos 
ayudan  los  que  se  dejan  de  obrar  que  los  que  se  obran, 
como  sucede  en  los  conciertes  de  varías  voces,  que,  le- 
Tajitadus  todas,  unas  cesan  y  otras  entonan,  y  aquc- 
Uas  y  e»tas  cauf^n  la  armonía.  No  obran  por  sf  solos 
t.s  negocios,  aunque  los  solicite  su  misma  buena  dis- 
^kion  y  la  justificación  ó  la  conveniencia  común, 
y  sino  se  aplica  á  ellos  el  juicio,  tendrán  infelices  suce- 
sos 7.  Pocos  se  errarían  si  se  gobernasen  con  atención; 
pero,  ó  se  cansan  los  príncipes  ó  desprecian  las  suti- 
lezas, y  quieren,  obstinados,  conseguir  sus  intentos  ¿ 
fuena  del  poder.  Del  se  vale  siempre  la  ignorancia ,  y 
de  los  partidos  la  prudencia.  Lo  que  no  puede  facilitar 
laTíoleocia,  facilite  la  maña  consultada  con  el  tiempo 
j  la  ocasión.  Así  lo  hizo  el  legado  Cecina  cuando,  no 
pidiendo  con  la  autoridad  y  los  ruegos  detener  las  le- 
giones de  Germania,  que,  concebido  un  vano  temor, 
hüian,  se  resolvid'á  echarse  en  los  portales  por  don- 
de bbian  de  pasar;  con  que  se  detuvieron  todos  por 
no atmpellarle  8.  Lo  mismo  babiu  hecho  antes  Pom- 
peyo  en  otro  caso  semejante.  Una  palabra  á  tiempo  du 
cDantoría.  Estaba  el  conde  de  Castilla  Fernán  Gon-i 
x:i'ez»  puesto  en  orden  su  ejército  para  dar  la  batalla 
álüsafricant  s,  y  habiendo  un^cabsllero  dado  de  espue- 
las al  caballo  para  adelantarse,  se  abrió  la  tierra  y  le 
tragó.  Alborotóse  el  ejército,  y  el  Conde  dijo :  aPucs 
la  tierra  no  nos  puede  sufrír,  menos  nos  sufrirán  los 
enemigos  9;  y  acometiendo,  los  venció.  No  menos  fué 
advertido  lo  que  sucedió  en  la  batalla  de  Chiríuola^ 

^  Naa  nepe  honestas  reram  cansas,  ni  Jodlciam adhibeas,  per- 
airwsinittseoBseqaoDUir.  (Tac. ,  lib.4,  Hisl.) 

'  Prqiectis  io  limiae  porue .  miseratione  demom ,  qoia  per 
**r?^i  Ugali  eondem  erat,  claasit  viam.  ( Tac,  Üb.  S,  Ano.) 

*  Mar. ,  Bist.  iiisp. ,  1.  8,  e.  €.) 
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donde  creyendo  un  italiano  que  los  españoles  eran  ven- 
cidos, echó  fuego  á  los  carros  de  pólvora;  y  conturbado 
el  ejército  con  tal  accidente,  le  animó  el  Gran  Capitán  to 
diciendo:  «  Buen  anuncio,  amigos;  estas  son  las  lumi- 
nuríasde  la  vitoría; »  y  así  sucedió:  tanto  importa  la 
viveza  de  ingenio  en  un  ministro  y  el  saber  usar  de  las 
ocasionas,  aplic.tndo  los  medios  proporcionados á  los 
fines  y  reduciendo  los  casos  á  su  conveniencia. 

Cuando ,  hecha  buena  elección  de  ministros  para  hs 
negocios,  y  aplicados  los  medios  que  dictare  la  pruden- 
cia ,  no  correspondiere  el  suceso  que  se  deseaba ,  no 
se  arrepienta  el  príncipe;  pase  por  él  con  constancia; 
porque  ño  es  el  acaso  quien  mide  las  resoluciones ,  sino 
la  prudencia.  Los  accidentes  que  no  se  pudieron  prevé* 
nír ,  no  culpan  el  hecho ;  y  acusar  el  haberse  intentado, 
es  imprudencia.  Esto  sucede  á  los  príncipes  de  poco 
juicio  y  valor;  los  cuales,  oprimidos  de  los  malos  suce- 
sos y  fuera  de  sí,  se  rinden  á  la  imaginación ,  y  gastan 
en  el  discurso  de  lo  que  ya  pasó  el  tiempo  y  la  atención 
que  se  habia  de  emplear  en  el  remedio,  batallando  con- 
sigo mismos  por  no  haber  seguido  otro  consejo ,  y  cul- 
pando á  quien  le  dio ,  sin  considerar  si  fné  fundado  en 
razón  ó  no  it.  De  donde  nace  el  acobardarse  los  con- 
sejeros en  dar  sus  pareceres,  dejando  pasar  las  ocasio- 
nes sin  advertillas  al  príncipe,  por  no  eiponersn  gra- 
cia y  la  reputación  á  la  Incertidumbre  de  los  sncesos. 
Dcstos  inconvenientes  debe  huir  el  príncipe,  y  estar 
constante  en  los  casos  adversos,  excusando  á  sus  minis- 
tros cuando  no  fueren  notoriamente  culpados  en  ellos, 
para  que  con  mas  aliento  le  asistan  ávencellos.  Aunque 
claramente  haya  errado  en  las  reso!uciones  ya  ejecuta*- 
das,  es  menester  mostrarse  sereno.  Lo  que  fué,  no 
puede  dejar  de  haber  sido.  A  los  casos  pasados  se  ha  de 
volver  los  ojos  para  aprender ,  no  para  afligimos.  Tan- 
to ánimo  es  menester  para  pasar  por  los  errores  como 
por  los  peligros.  Ningún  gobierno  sin  ellos.  Quien  los 
temiere  demasiadamente,  no  sabrá  resolverse,  y  mu-» 
chas  veces  es  peor  la  indeterminación  que  el  error. 
Considerado  y  resuelto  ingenio  han  menester  los  nego- 
cios. Si  cada  uno  hubiese  de  llevarse  toda  la  atención, 
padecerian  los  demás,  con  grave  daño  de  los  negocian- 
tes y  del  gobierno. 

«o  Mar. ,  Hist.  Hisp. ,  1.  S7 ,  e.  21. 

u  Fili,  sine  coosilio  nihil  facías,  et  post  faetom  son  poesitebls. 
(eecl.,52,U.) 
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EMPRESA  LXIV. 


Uú  la  anligiiediid  de  carros  ftlciiilüs  pn  la  guerra, 
ImcualeíáuD  tiempo  se tuavianjr  ejecutaban,  gulicr- 
ludas  de  ua  misDio  impulso  las  rueilas  y  las  Talcis.  L.i 
resoluciaueQuquellaiera  heriilaeii  eatat,  igual  iaiu- 
bas  Ib  celeridail  y  el  efecto ;  símbolo  en  esta  empresa  de 
las  colulicioDesde  lo  ejecución,  como  lo  fueron  en  Da- 
niel las  rueda  I  de  fuego  eDcaixlido  dol  truno  do  Dios  i, 
si|;nilicaudo  por  ellas  la  acliviilail  de  su  podcry  Ib  prés- 
tela con  que  obra.  Tome  la  prudeucia  el  titmpo  coo- 
veaicule  (como  liemos  dicbu )  para  la  consulta  ;  pe- 
ro el  rcsolTer  j  ejecutar  tenga  entre  si  tal  correspon- 
dencia, que  parezca  es  un  mismo  movinjieuto  el  quolus 
gobierna,  sin  que.se  interponga  la  tardanza  de  la  eje- 
cución; porque  es  menester  que  la  consulla  y  )a  eje- 
cución se  áéa  la>  manos,  para  que,  asistida  la  una  de  la 
otra,  obren  buenos  efectos  >.  El  emperador  Carlos  V 
solia  decir  que  la  tardanza  ere  alma  del  consejo ,  y  la 
celeridad  de  la  ejecución,  y  juntas  ambas,  la  quinta 
esencia  de  un  príncipe  prudente.  Grandes  cosas aculiú 
vi  rey  don  Fernando  el  Cutúlico  porque  con  maduro 
consejo  prcvenia  las  empresas  y  con  gran  celcridud 
las  acometía.  Cuando  ambas  virtudes  se  liallan  eir  un 
principe,  no  se  aparta  de  su  lado  la  fortuna,  ta  cual 
nace  de  la  ocasión,  ;  esta  pasa  presto,  y  nunca  vuelve. 
En  uu  instante  llef^a  lo  que  nos  conríene  6  pasa  lo  que 
nos  daña.  Por  esto  reprendía  Demóstenesá  los  atenien- 
ses, diciendo! es  que  gastaban  el  tiempo  en  et  aparato 
de  las  cosas ,  y  que  las  ocasiones  no  esperaban  ¿  sus 
tardanzas.  Si  el  consejo  es  canveniente ,  lo  que  se  tar- 
dare en  Ib  ejecución  se  perderi  en  la  conveniencia ;  no 
lia  de  haber  dilación  en  aquellos  consejos  que  no  son 
laudables  sino  después  de  ejecutados^.  Embrión  es  el 

*.  (D*a.. 
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'NDlimenaiUtlaal  locni  til  Ib  eo  coi*lllo,  qaod  noi  polcil 
iHdM ,  11*1  pcncMB.  (Tm.,  Ub.  1 ,  BUL) 


consejo;  y  mientras  la  ejecución ,  que  es  su  alma ,  no  la 
anima  y  informa ,  estd  muerto.  Upcracíon  ei  del  cdLcd* 
(limionlo  yació  do  tu  prudencia  prítica;  ysi  sequeili 
en  la  conteroplncion ,  liobrá  sido  una  vana  imaginaciiia 
ydcTaiico.  «Presto,  dijo  Arísti'ileles,  se  ha  de  ejecutar 
lo  deliberada,  y  tarde  í^c  liadcdcliberar.n  JaccLio.rty 
delii^^ulaterm,  aconseji'i  i¡  su  hijo  que  fuese  advertiilo 
y  aleulu  en  consultar,  lirmeyconstanleeodetenniínr, 
pronto  y  resuello  enejecutar,  pues  para  esto  áltimo  lu- 
bin  dudo  la  naturaleza  pies  y  manos  con  ftbrica  de  de- 
dos y  arterias  tan  dispuestas  para  la  ejecución  de  lii 
resoluciones.  A  lu  tardunin  tieae  por  serviduaibra  ti 
pueblo.  La  celeridad  es  de  principes,  porquelodos 
túcil  al  poder  *.  En  sus  acciones  fueron  los  roDiiaM 
considerados,  y  lodo  lo  vencieron  con  la  conslanói) 
paciencia.  En  lasgrandcsmonarquiasesordiuaríoelñ- 
cío  de  lu  tardanza  en  las  ejecuciones ,  nacido  de  la  coo- 
fíanza  del  poder,  como  sucedie  al  emperador  OIod*, 
y  también  por  lo  ponderoso  de  aquellai  grandes  rae- 
das ,  sobre  las  cualet  juega  su  grandeza, ;  por  noavea- 
Uirar  lo  adquirido,  contento  el  príncipe  con  los  confi- 
nesde  BU  imperio;  loque  es  flojedad  se  tiene  porpru- 
dencia,  como  fué  tenida  la  del  emperador  Galba*.  Atl 
creyeron  todos  conservarse,  y  se  perdieron.  LajuTen- 
lud  de  los  imperios  se  Iiace  robusta  con  la  celeridad, 
ardiendo  en  ella  la  sangre  y  los  espíritus  de  mayor  glorit 
T  do  mayor  dominio  y  arbitrio  sobre  las  demás  nido- 
nes.  Obrando  y  atreviéndose  creció  la  república  ronn- 
ne ,  no  con  aquellos  consejos  perezosos  que  llaman  can- 
tos los  tímidos  1.  Llega  después  la  edad  de  coDsttencii, 
y  el  respeto  y  autoridad  mantienen  por  largo  espacio 
los  imperios ,  aunque  les  falte  el  ardor  de  la  bnia  y  el 
*  Birbirii  timliUo  «crrlUí :  itiüa  eieial,  nflia  iMeto. 
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IDEA  DE  UN  PBlNCIPE 
t[«tilodei<lqalririiu»;os(  como  el  mor  conserva  al- 
gimli«n[)osa  moTimieiilo  aun  después  de  celmadoa  los 
lienlos.  Mientras  pues  durare  esta  edad  de  onsistencia, 
H  pwdeperaiilir  lo  espacioso  en  tis  resoluciones,  por- 
^Kgana  tiempo  pare  gozaren  quietad  lo  adquirido, 
lua  peligrosos  los  consejos  arrojados.  E^este  casóse 
bdeeolróderaquella  sentencia  de Tácito.queseman- 
lieKn  mas  seguras  las  potencias  con  loi  consejos  csu- 
W^conlosorgallososBj  pero  en declioondode  aque- 
lla elid,  cuando  faltan  las  fuerzas,  cuando  les  pierden 
á  respeto  ;  se  les  atreven ,  conviene  mudar  de  estilo  j 
ipresunrlos  cons^os  y  las  resoluciones,  y  volver  á  re- 
obnr  losbriosy  calor  perdido,  y  rejuveuecer,  antes 
^  eco  lo  decrépito  de  la  edad  no  se  puedan  susicn- 
lar,TcaigaD  mijerablemente  desfallecidas  sus  fuerzas. 
EiiiK  estados  menores  no  se  pueden  considerar  estas 
edades,  j  es  menester  que  siempre  esté  vigilante  la 
ileodon  para  desplegar  todas  las  velas  cuando  soplare 
(]  Deliro  de  su  fortuaa,  porque  ja  i  unos  y  ya  d  otfos 
[irorece  i  tiempos ,  biejí  asi  como  por  la  circunferen- 
cii  dd  horizonte  se  levantan  vientas,  que  alteroaliva- 
menU  dominau  sobre  la  tierra.  Favorables  tramonta- 
DKluTÍeroQ  los  godos  y  otras  naciones  vecinas  al  polo, 
lie  loa  cuales  su[Heron  tan  bien  gozar ,  desplegando  lue- 
go sus  estandvles,  que  penetraron  hasta  las  coluoas  de 
Uénniles ,  términos  eulonces  de  la  tierra.  Pasó  aquel 
temporal ,  y  corría  otro  en  bvorde  otros  imperios. 

La  canstancia  en  la  ejecución  de  los  consejos  resuel- 
los,Asean  propiosó  ajenos,  es  muy  importante.  Por 
falulle  á  Peiho ,  d^  de  triunfar  de  los  partos  s.  Casi 


*  PtUitain  notls  n'a  icríoilliti  <obsIU1>  InUu  kibcri. 
Hu.,  lik.  I ,  Aid.  ) 

*  Elgli  Pirtbni  mcln  belll  pDieni.  si  P«lho.  Ibl  In  solí,  mt 
liiUtiiatoiilliUcMiUiUa  Calisd.  (Tac.  lib.  15,  Ani.) 
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todos  los  ingenios  fogosos  y  apresurados  se  resuelven 

presto,y  presto  se  arrepienten.  Hierven  en  tos  princi- 
pios y  se  hielan  en  los  lines.  Toda  lo  quieren  intentar, 
ynada  acaban,  semejantesá  aquel  animal  llamado  ca- 
lípedes, que  se  mueve  muy  aprisa;  pero  no  adelanta  un 
paso  en  mucho  tiempo.  En  todos  los  negocios  es  me- 
nester la  prudencia  y  la  fortaleza ,  la  una  que  disponga, 
y  laotra  que  períicioDe.  A  una  buena  resolución  se  alia* 
na  todo,  y  contra  quien  entra  dudoso  se  arman  lai  di- 
ficultades y  se  desdeñan  y  huyen  de  él  las  ocasiones. 
Los  grandes  varones  se  detienen  en  deliberar  y  temen 
lo  que  puede  suceder;  pero  en  resolviéndose,  obran 
con  conHanza  iC  Si  esta  falla ,  se  descaece  el  ánimo, 
y  no  aplicando  los  medios  convenientes,  desista  de  la 
empresa. 

Pocos  negocios  hay  que  no  los  pueda  vencer  el  in- 
genio, ó  que  después  no  los  facilite  la  ocasión  6  el  tiem- 
po; por  esto  no  conviene  admitir  en  ellos  la  eiclusiva, 
^no  dejillos  vivoi.  Roto  un  cristal ,  no  se  puede  unir; 
asi  los  negocios.  Por  mayor  que  sea  la  tempestad  da 
las  dificultades,  es  mejor  que  corren  con  algún  tono 
de  vela  para  que  respiren ,  que  amainallas  todas.  Los 
mas  de  los  oegocios  mueren  &  manoa  de  la  deseipe- 
racion. 

Es  muy  necesario  que  loa  que  han  de  ejecutar  la* 
órdenes,  las  aprueben;  porque  quien  las  contradijo,  6 
no  las  juzgú  convenientes  ó  halló  diñcultad  en  eHas; 
ni  se  aplicará  cwno  conviene  ni  se  le  dará  mucho  que 
se  yerren.  El  ministro  que  las  aconujó  será  mejor 
ejecutor,  porque  tiene  empeñada  su  reputación  en  el 
acierto. 

">  Vlr  ei  tiUont  flel  opllmni :  «1  ia  itelibcniído  qnidcaí  emt- 

leinr,  etpraciineiiquldiaid  ;aleilcuDüiiBere,  In  liento  iilem 
toDtdlt.  (Herod.) 


EMPRESA  LXV. 


Ecliadi  una  piedra  en  un  lego,  se  van  encrespandoy 

nulhplicando  tantas  olas,  nacidas  unas  de  otras,  que 
tundo  llegan  á  ta  orilla  son  c^si  infinitas,  turbando  el 
cristal  de  aquel  liso  j  apacible  espejo ,  donde  las  espe- 
ties  de  las  cosas,  que  antes  se  representaban  perfecta- 


mente ,  se  mezclan  y  contuniüen.  Lo  misino  sucede  en 
el  ánimo,  después  de  cometido  un  error;  del  nacen  otro» 
muchos,  ciego  y  confuso  el  juicio,  y  levantadas  lus  olas 
de  la  voluntad;  con  que  no  puede  el  entendimieiilo  dis- 
cernir la  verdad  de  las  imágenes  de  las  eosas ,  y,  ere- 
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yendo  remediar  oo  error,  da  en  otro;  y  asi,  se  vaiimuK- 
tiplicándo^  muchos,  los  cuales,  cuanto  mas  distantes  del 
primero,  son  mayores,  como  las  olas  mas  apartadas  del 
centro  que  las  produce.  La  razón  es  porque  el  princi- 
pio es  la  mitad  del  todo,  y  un  pequeño  error  en  él  cor- 
responde á  las  demás  partes  U  Por  esto  se  ha  de  mirar 
mucho  eu  los  errores  primeros ,  porquo  es  imposible 
que  dei^paés  no  resulte  dellos  algún  mal  %.  Esto  se  ex- 
perimentó en  Masinisa ;  casase  con  Sofonista,  reprén- 
dele Scipíon,  quiere  remediar  el  yerro,  y  hace  otro 
mayor,  matándola  con  yerbas  venenosas.  Entrégase  el 
rey  Witiza  á  los  vicios,  borrando  la  gloria  de  los  felices 
principios  de  su  gobierno,  y  para  que  en  él  no  se  nota- 
se el  número  que  tenia  de  concubinas,  las  permite  á 
sus  vasallos;  y  porque  esta  licencia  se  disimulase  mas, 
promulga  una  *  ley  dando  licencia  para  que  los  ecle- 
siásticos se  pudiesen  casar;  y  viendo  que  estos  errores 
se  oponían  á  la  religión ,  niega  la  obediencia  al  Papa; 
de  donde  cayó  en  el  odio  de  su  reino,  y  para  asegu- 
rarse del,  mandó  derribar  las  fortalezas  y  murallas;  con 
que  España  quedó  expuesta  á  la  invasión  de  los  africa- 
nos. Todos  estos  errores,  nacidos  unos  de  otros  y  mui- 
tiplicadoB,  le  apresuraron  la  muerte.  En  la  persona  del 
duque  Valenliu  se  vio  también  esta  producción  de  in- 
convenientes :  pensó  fabricar  su  fortuna  con  las  ruinas 
de  muchos;  para  ello  no  hubo  tiranía  que  no  Intenta- 
se; las  primeras  le  animaron  á  las  demás  3,  y  lo  preci- 
pitaron ,  perdiendo  el  estado  y  la  vido :  ó  mal  discípulo 
ó  mal  maestro  de  Macavelo. 

Los  errores  de  los  príncipes  se  remedían  con  dificul- 
tad, porque  ordinariamente  son  muchos  interesados 
en  ellos;  también  la  obstinación  ó  la  ignorancia  suelen 
causar  tales  efectos.  Los  ingenios  grandes,  que  casi 
siempre  son  ingenuos  y  dóciles,  reconocen  sus  errores, 
y  quedando  enseñados  con  ellos,  los  corrigen,  volvien- 
do á  deshacer  piedra  á  piedra  el  edificio  mal  fundado, 
para  afirmar  mejor  sus  cimientos.  Mote  fué  del  empe- 
rador Filipe  el  Tercero  :  Quod  malé  coeptum  est ,  ne 
pigeatmutasse.  El  que  volvió  atrás,  reconociendo  que 
no  llevaba  buen  camino ,  mas  fácilmente  le  recobra; 
vano  fuera  después  el  arrepentimiento. 

KU  Ju94t  erroret  mena  jam  fuppe  ftteri,  (CUad .) 

Es  la  razón  de  estado  una  cadena,  que,  roto  un  es- 
labón, queda  inútil ,  si  no  se  suelda.  El  príncipe  que, 
reconocido  el  daño  de  sus  resoluciones,  las  deja  cor- 
rer, mas  ama  su  opinión  que  el  bien  público ,  mas  una 
vana  sombra  de  gloria  que  la  verdad ;  quiere  parecer 
constante ,  y  da  en  pertinaz.  Vicio  suele  ser  de  la  so- 
beranía^ que  hace  reputación  de  no  retirar  el  paso. 


*  In  principio  enlm  peceatnr.  Príneipiam  anfem  dieitar  essc  di- 
nidiam  totiv» .  iUqii«  panram  ia  principio  erralum  Gonespondent 
estad  alias  partes.  (ArisU,  lib.  2,  Pol.,  c.  4.) 

s  Gam  Qert  nos  possil,  «t  si  in  primo  &t<|ae principio  peccatum 
fnerit ,  non  tA  extremsm  inainm  aUqnoá  «vaáat.  (Arist. ,  lib.  6, 
Pol. ,  c.  1.) 

*  Ferox  scelcrnm,  et  qnia  prfna  provenerant ,  tolntare  secom, 
qaonammoáoGeniantet  IU>erot  pervert«ret.  cTac,  ilb.  A,  Ann.) 


Quéimquf  regale  kae  paM 
SceptrU  euperbai  git<<f  «m  oimoaUmaKáí , 
Qua  eoepii^  iré.  (Séneca.) 

En  esto  fué  tan  sujeto  á  la  razón  el  emperador  Gar- 
los V ,  que ,  habiendo  firmado  un  privilegio,  le  advir- 
tieron que  era  contra  justicia;  y  mandando  que  se  le 
trajesen ,  le  ra<$gó ,  diciendo :  a  Mas  quiero  rasgar  mi 
firma  que  mi  alma.»  Tirana  obstinación  es  conocery  no 
emendar  los  errores ;  el  sustentallos  porrepoticion,  es 
querer  pecar  muchas  veces  y  complacerse  de  la  igoo- 
rancia ;  el  dorallos ,  es  dorar  el  hierro ,  que  presto  se 
descubre  y  queda  como  antes.  Un  error  emeodudo  lu- 
ce mas  seguro  el  acierto ,  y  á  veces  convino  haber  er- 
rado para  no  errar  después  mas  gravemente;  tan  flaca 
es  nuestra  capacidad,  que  tenemos  por  maestros  á 
nuestros  mismos  errores :  dellos  aprendíimosá  acerUr. 
Primero  dimos  en  los  inconvenientes  que  en  las  baenas 
leyes  y  constituciones  del  gobierno  ^.  La  mas  sabia  re- 
pública padeció  muchas  imprudencias  en  su  forma  de 
gobierno  antes  que  llegase  á  perfioionarse.  Solo  Dios 
comprendió  ab  aeterno  sin  error  la  fábrica  de  este 
mundo ,  y  aun  después  en  cierto  modo  se  vio  arrepen- 
tido de  haber  criado  al  hombre  s.  Mas  debemos  algu- 
nas veces  á  nuestros  emires  que  á  nuestros  aciertos, 
porque  aquellos  nos  enseuan ,  y  estos  nos  desvaaeceo. 
No  solamente  nos  dejati  advertidos  los  patriarcas  que 
enseñaron,  sino  también  los  que  erraron  6.  La  sombra 
dio  luz  á  la  pintura,  naciendo  delta  un  arte  tan  mara- 
villoso. 

No  siempre  la  imprudencia  esculpa  de  loserrores;el 
tiempo  y  ios  accidentes  los  causan.  Loque  al  principio 
fué  conveniente,  es  dañoso  después.  La  prudeocia  ma- 
yor no  pucdii  tomar  resoluciones  qiie  en  todos  tiempos 
sean  buenas ;  de  donde  nace  la  necesidad  de  madar  ios 
consejos  ó  revocar  las  leyes  y  estatutos,  príncipalmen- 
te  cuando  es  evidente  la  utilidad  ?,  ó  cuando  se  topa 
con  los  inconvenientes,  ó  se  halla  el  principe  engañado 
en  la  reUcion  que  le  hicieron.  En  esta  razón  fandóel 
rey  Asuero  la  excusa  de  haber  revocado  las  órdeaes 
que,  mal  informado  de  Aman ,  había  dado  contra  el 
pueblo  de  Dios  s.  En  estos  y  otros  casos  no  es  ligere- 
za, sino  prudencia ,  rondar  de  consejo  y  de  resolucio* 
nes;  y  no  se  puede  llamar  inconstancia,  entes  constan- 
te valor  en  seguir  la  razón ,  como  lo  es  en  la  veleta  el 
volverse  al  viento ,  y  en  la  aguja  de  marear  no  quietar- 
se basta  haberse  fijado  á  la  vista  del  norte.  El  médico 
muda  los  remedios  según  la  variedad  de  los  accidentes, 
porque  su  fin  en  ellos  es  la  salud.  Las  enfermedades 


A  Usa  probatura  est  P.  G.  leges  egregias ,  exempta  hoaesU, 
apud  bonos  ex  delictis  atiorum  gigni.  (Tac. ,  lib.  15,  Ann.) 

B  Poonltail  euD ,  quOd  bominem  fecisset  in  térra.  (Geiies.,<»,6.) 

e  lostraant  Patriarchae,  non  soiam  docentes,  sed  eüam  erraote^. 
^Amb.,  lib.  i,  de  Abr.,  c.  6.) 

7  Non  debet  reprehensibile  Jodicari ,  si  seeondam  tarieut^n 
tempornm  statnta  qaandoqne  varientnr  bomana ,  praeseriíD  esa 
nrgens  nMessitas,  vel  evidens  atilitas  id  exposdt.  (Cap.  noo  d^ 
bet  de  eons.  et  afttn.) 

e  Nec  pntare  debetis ,  si  dirersa  jabeamos,  ex  animi  nostri  ve 
ñire  levitate ;  sed  pro  quaiitate  et  aecessitate  temporam ,  al  Bei- 
pubUcae  poMiC  alilltas*  ferré senteatiaBi.  ( Estb. ,  ts,  9.) 
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qoepideceii  las  repúblicss  son  varias;  y  asi,  han  de  ser 
nfioi  loi  modos  de  curallas.  Tenga  pues  el  principe 
[lor  gloríB  ei  reconocer  y  corregir  sus  decretos  y  lam- 
Uea  sus  errares  sin  avergonzarse.  El  conielellos  pudo 
strdescuida.cleniendalios  es  discreto  valor,  y  la  obs- 
lioadon  siempre  necia  y  culpable;  pero  sea  oHcio  de  la 
pruJencia  tincello  con  tales  pretextos  y  en  tal  sazón, 
i|iie  00  caiga  eu  ello  el  vulgo;  porque,conio  ignorante, 
culpa  igoalmente  por  iucoosideraciou  el  yerro  y  por 
linaDdid  la  emienda, 
/aunque  aconsejárnosla  relraclacion  de  los  errores, 
leliade  ser  de  todos ,  porque  aigu ñus  son  tan  peque- 
m,  que  pesa  mas  el  inconveniente  de  la  ligereza  y 
dacrédito  en  emeiidaüos ;  y  así,  conviene  dejallos  pa- 
^  caaodo  eu  si  mismos  se  deshacen  ;  do  han  de  pa- 
nteo mayores.  Otros imy  dota!  natnraleui,queim- 
portí  seguillos  y  aun  esrorzallos  con  daimo  y  constau- 
cii,  ponqué  es  mas  considerable  el  peligro  de  retirarse 
dellos;  lo  cual  sucede  muchas  veces  en  los  empeños  de 
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la  guerra.  Negocios liuj  un  quepan  acertar  esmeoe»- 
ter  exceder,  aunque  se  toque  en  loserrores,  como  quien 
tuerce  mas  uua  vara  para  enderezalla;  y  eutonces  no 
se  debe  reparar  muciio  en  ellos  ni  en  las  causas  ni  en 
los  medios ,  como  no  sean  inhoueslos  ni  injustos,  y  so 
esperen  grandes  efectos;  porque  coa  ellos  sa  caliScan, 
j  mas  se  pueden  llamar  disposicioaes  del  acierto  que 
errores.  Otros  van  mezclados  en  las  gnindef  resolucio- 
nes, aunque  sean  muy  acertadas,  no  de  otra  suerte 
que  estdn  los  rosas  tan  cercadas  de  las  espinas,  queBÍn 
ofensa  no  puede  cogellas  la  mano.  Esto  sucede  ponjue 
en  pocas  cosas  que  convienen  A  lo  universal  deja  da  in- 
tervenir algún  error  dañoso  á  lo  particular.  ConsUn  los 
cuerpos  de  las  repúblicas  de  partes  diferentes  ;  opoefr- 
tas  eu  las  calidades  j  humores,  y  el  remedio  que  mire 
á  todo  elcuerpo,ofendeáalguna  parte;  y  asf,  es  me- 
nester la  prudencia  del  que  gobierna  para  putr  los 
daños  con  los  bienes ,  y  un  gran  coraion  para  la  ejecu- 
ción, sin  que  per  el  temor  de  aquellos  se  pierdan  estos. 


EMP.1ESA  LXVI. 


Urenovacion  da  perpetuidad  i  lis  co^scadacaspor 
uiaraleía.tJnof  indivíihiosse  van  eternizando  en  otros, 
"xBemdas  asi  las  especies.  Por  esto  con  gran  pruden- 
rúel  labrador  baca  planteles,  para  substi tuirnuevoEár- 
^lesea  lugar  de  los  que  mueren.  No  deja  al  acaso  este 
(xidido,  porque  ó  le  faltarían  plantas,  ó  no  serian  las  que 
Intria  meoester  y  en  los  lugares  convenientes ;  ni  na- 
(crlin  por  si  mismos  derecijas  si  el  arte  no  las  euca- 
minue  cuando  están  tiernas ,  porque  después  ninguna 
(nena  seria  bastante  á  corregillas.  No  menor  cuidá- 
is o  Iw  menester  la  juventud  paraque  salga  acertada,  y 
priuñpaltnenle  en  aquellas  provincias  donde  la  d'spo- 
ílcíoBdel  dimacriagrandesiogeniosy  corazones;  los 
ciulai  KtB  como  los  campos  fértiles,  que  muy  presto  se 
UBiicrtea  en  selvas  si  el  arte  y  la  cultura  no  corrige 
ccD  tiempo  su  fecundidad.  Cuanto  es  mayor  el  espirilu, 
I^Dto  mas  dañoso  i  h  república  cuando  no  le  modera 
l'edaeacion.  Asimismo  no  se  puede  sufrir  un  Animo  oj- 
ti'o  í  brioso.  Desprecia  el  freno  de  los  leyes  y  ama  la 
lii)«nxd ,  y  es  menester  que  en  él  obre  mucho  el  arte  y 


Is  enicñania,  y  también  la  ocupación  en  ejercicios  glo- 
riosos. Cuando  la  juventud  es  adulta  ,  suele  ser  gran 
lastredesuligorezaelocupallaen  manejos  públicos.  Par- 
te tuvo  (según  creo]  esta  rason  para  que  algunas  repú- 
blicas ailmitiesen  los  mancebos  on  sus  senados ;  pero  el 
medio  mejor  es  el  que  hace  el  labrador,  trasplantando 
los  árboles  cuando  son  tiernos ,  con  que  las  raices  quo 
viciosamente  se  babian  esparcido  se  recogen,;  se  levan- 
tan derecliamente  los  troncos.  Ninguna  juventud  sala 
acertada  en  la  misma  patria.  Los  parientes  j  los  amigos 
lu  liaceu  licenciosa  y  atrevida.  No  asf  en  las  tierras  ex- 
trañas, donde  la  necesidad  obliga  i  la  considerscioa 
on  componer  las  acciones  y  en  granjear  voluntades.  Ea 
la  patria  creemos  tener  licencia  para  cualquier  exceso, 
y  que  nos  le  perdonarán  fácilmente;  donde  no  somos 
conocidos ,  tememos  el  rigor  de  las  leyes.  Fuera  de  la 
patria  se  pierde  aquella  rudeía  y  encogimiento  natural, 
aquella  altivez  necia  y  inhumana  que  ordinariamente 
nace  y  dura  «n  los  qua  no  lun  praticado  con  diinsas 
naciones.  Entre  ellas  s«  aprenden  las  lenguas,  M  codo- 
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C6D  los  naturales ,  se  advierten  las  costumbres  y  los  es- 
tilos ,  cuyas  noticias  forman  grandes  varones  para  las 
artes  de  la  paz  y  de  la  guerra.  Platón,  Licurgo,  So- 
loo  y  Pitágoras,  peregrinando  por  diversas  provincias 
aprendieron  á  ser  prudentes  legisladores  y  fllósofos.  En 
la  patria  una  misma  fortuna  nace  y  muere  con  los  hom- 
bres; fuera  della  se  hallan  las  mayores.  Ningún  planeta 
se  exalta  en  su  casa ,  sino  en  las  ajenas ,  si  bien  suelen 
padecer  detrimentos  y  trabajos. 

La  peregrinación  es  gran  maestra  de  la  prudencia 
cuando  se  emprende  para  informar,  no  para  deleitar  so- 
lamente el  ánimo.  En  esto  son  dignas  de  alabanza  las 
naciones  septentrionales,  que  no  con  menos  curiosi- 
dad que  atención  salen  á  reconocer  el  mundo  y  á  apren- 
der las  lenguas ,  artes  y  sciencías.  Los  españoles ,  que 
con  mas  comodidad  que  los  demás  pudieran  praticar 
el  mundo ,  por  lo  que  en  todas  partes  se  extiende  su 
monarquía ,  son  los  que  mas  retirados  están  en  sus  pa- 
trias, sino  es  cuando  las  armas  los  sacan  fuera  dallas; 
importando  tanto  que  los  que  gobiernan  diversas  na- 
ciones y  tienen  guerra  en  diferentes  provincias  tengan 
dellas  perfecto  conocimiento.  Dos  cosas  detienen  á  los 
nobles  en  sus  patrias :  el  bañar  ú  España  por  casi  todas 
las  parles  el  mar,  y  no  estar  tan  á  la  mano  las  navega- 
ciones como  los  viajes  por  tierra;  y  la  presunción ,  juz- 
gando que  sin  gran  ostentación  y  gastos  no  pueden  salir 
de  sus  casas ;  en  que  son  mas  modestos  los  extranjeros, 
aunque  sean  hijos  de  los  mayores  príncipes. 

No  solo  se  ha  de  trasplantar  la  juventud,  sino  también 
formar  planteles  de  sugetos que  vayan  sucediendo  en  los 
cargos  y  oficios,  sin  dar  lugar  á  que  sea  menester  bus- 
car para  ellos  hombres  nuevos  sin  noticia  de  los  nego- 
cios y  de  las  artes,  los  cuales  con  daño  de  la  república 
cobren  experiencia  en  sus  errores;  que  es  lo  que  da  á 
entender  esta  empresa  en  las  faces,  signilicando  por 
ellas  el  magistrado ,  cuyas  varas  brotan  á  otras ;  y  por- 
que en  cada  una  de  las  tres  formas  de  república,  mo- 
narquía, aristocracia  y  democracia  ,  son  diversos  los 
i^blemos ,  han  de  ser  diversos  los  ejercicios  de  la  ju- 
ventud, según  sus  institutos  y  según  las  cosas  en  que 
cada  una  de  las  repúblicas  ha  menester  mas  hombres 
eminentes.  En  esto  pusieron  su  mayor  cuidado  los  per- 
sas ,  los  egipcios ,  los  caldeos  y  romanos,  y  principal- 
mente en  criar  sugetos  para  el  magistrado;  porque  en 
ser  bueno  ó  malo  consiste  la  conservación  ó  la  ruina 
de  las  repúblicas ,  de  las  cuales  es  alma ;  y  según  su 
organización ,  así  son  las  operaciones  de  todo  el  cuerpo. 
En  España  con  gran  providencia  se  fundaron  colegios 
que  fuesen  seminarios  de  insignes  varones  para  el  go- 
oierno  y  administración  de  la  justicia,  cuyas  constitu- 
tsiones,  aunque  parecen  ligeras  y  vanas,  son  muy  pru- 
dentes, porque  enseñan  ú  ser  modestos  y  á  obedecer  á 
los  que  después  han  de  mandar. 

En  otra  parte  pusimos  las  sciencías  entre  los  instru- 
mentos políticos  de  reinar  en  quien  manda;  y  aquí  se 
duda  si  serán  convenientes  en  los  que  obedecen ,  y  sí  se 
ha  de  instruir  en  ellas  á  la  juventud  popular.  La  natura- 
leza colocó  en  la  cabeza ,  como  en  quien  es  principesa 


del  cuerpo ,  el  entendimiento  que  aprendiese  las  scien- 
cías y  la  memoria  que  lus  conservase ;  pero  ¿  las  manos 
y  á  los  demás  miembros  solamente  dio  ana  aptitud  pan 
obedecer.  Los  hombres  se  juntaron  en  comunidades  coa 
fin  de  obrar,  no  de  especular;  mas  por  la  comodidad 
de  los  trabajos  recíprocos  que  por  la  agudeza  de  las 
teóricas.  No  son  felices  las  repúblicas  por  lo  que  pene- 
tra el  ingenio ,  sino  por  lo  que  perficíona  la  mano.  Li 
ociosidad  del  estudio  se  ceba  en  los  vicios,  y  cousena 
en  el  papel  á  cuantos  inventó  la  malicia  de  los  siglo>; 
maquina  contra  el  gobierno  y  persuade  sediciones  áU 
ptebe.  A  los  espartanos  les  parecía  que  les  bastaba  saber 
obedecer,  sufrir  y  vencer  i.  Los  vasallos  muy  discursis- 
tas  y  scieuUíicos  aman  siempre  las  novedaaes,  calun)- 
nian  el  gobierno,  disputan  las  resoluciones  del  príncipe, 
despiertan  el  pueblo  y  le  solevan.  Mas  pronta  que  inge- 
niosa ha  de  ser  la  obediencia,  mas  sencilla  qneastuta^ 
La  ignorancia  es  el  principal  fundamento  del  imperio 
del  Turco.  Quien  en  él  sembrase  las  sciencías  le  der- 
ribaría fácilmente.  Muy  quietos  y  felices  viven  los  es- 
guízaros,  donde  no  se  ejercitan  mucho  las  sciendas;  y 
desembarazado  el  juicio  de  sofisterías,  no  se  gobienun 
con  menos  buena  política  que  las  demás  naciones.  Con 
la  atención  en  las  sciencías  se  enflaquecen  las  fuerzas  y 
se  envilecen  los  ánimos ,  penetrando  con  demasiada  vi- 
veza los  peligros.  Su  dulzura,  su  gloria  y  sus  premios 
traen  cebados  á  muchos;  con  que  falta  gente  paralas 
armas  y  defensa  de  los  estados ,  á  los  cuales  conviene 
nías  que  el  pueblo  exceda  en  el  valor  que  en  las  letras. 
Lo  generoso  dellas  hace  aborrecer  aquellos  ejercicio 
en  que  obra  el  cuerpo,  y  no  el  entendimiento.  Con  el  es- 
tudio se  crian  melancólicos  los  ingenios,  aman  la  sole- 
dad y  el  cclüjato ;  todo  opuesto  á  lo  que  ha  meueslerU 
república  para  multiplicarse  y  llenar  los  oficios  y  pues- 
tos ,  y  para  defenderse  y  ofender.  No  hace  abundantes  y 
populares  á  las  provincias  el  ingenio  en  las  sciencias, 
sino  la  industria  en  lasantes ,  en  los  tratos  y  comercios, 
como  vemos  en  los  Países-Bujos.  Bieu  ponderaron  estos 
inconvenientes  los  alemanes  y  otras  provincias,  que 
fundaron  su  nobleza  en  las  armas  solamente,  teoienda 
por  bajeza  recibir  grados  y  puestos  de  letras;  y  asi,  to- 
dos los  nobles  se  aplican  á  las  armas,  y  florece  la  mili- 
cia. Si  bien  con  las  sciencias  se  apura  el  conocimiento 
del  verdadero  culto ,  también  con  ellas  se  reduce  á  opi- 
niones, de  donde  resulUí  la  variedad  de  las  sectas,  y 
dellas  la  mudanza  de  los  imperios ;  y  ya  conocida  la  ver- 
dadera religión,  mejor  le  estuviera  al  mundo  una  sin- 
cera y  crédula  ignorancia,  que  la  soberbia  y  presunción 
del  saber,  expuesta  á  enormes  errores.  Estas  y  otras  ra- 
zones persuaden  la  extirpación  de  las  sciendas  según 
las  reglas  políticas ,  que  solamente  atienden  á  la  doroi^ 
nación ,  y  no  al  beneficio  de  los  subditos ;  pero  mas  son 
máximas  de  tirano  que  de  príncipe  justo,  que  debemi- 


«  Litteras  ad  usdib  sanem  discebast,  reHqaa  omnls  dlseiplifii 
erat ,  ni  palchrfe  parorent,  ut  taboras  perferrent»  nt  in  pafua  ñr 
cercnt  (Plutarch.) 

1  Paires  nlere  decet  consillo ,  populo  superracanea  aliidiQi 
est.  (SaUnst.) 
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rar  por  el  decoro  y  gloría  de  sus  estados ,  en  los  cuales 
son  convenientes  y  aun  necesarias  las  sciencias  para 
deshacer  los  errores  de  los  sectarios  introducidos  don- 
de reina  la  ignorancia,  para  administrar  la  justicia  y 
pQRi  conservar  y  aumentar  las  artes,  y  principalmente 
las  militares;  pues  no  menos  defienden  á  las  ciudades 
los  hombres  doctos  que  los  soldados,  como  loexperí- 
menlú  Zaragoza  de  Sicilia  en  Arquimedes,  y  Dola  en  su 
docto  y  leal  senado,  cuyo  consejo  y  ingeniosas  máquinas 
\  reparos ,  y  cuyo  heroico  valor  mantuvo  aquella  ciu- 
dad c;«ntra  todo  el  poder  de  Francia,  habiéndose  vuel- 
to los  museos  en  armerías,  las  garnachas  en  petos  y  es- 
liallares,  y  las  plumas  en  espadas ;  las  cuales ,  teñidas 
eo  sangre  francesa,  escribieron  sus  nombres  y  sus  haza- 
ñas en  el  papel  del  tiempo.  El  exceso  solamente  puede 
ser  dañoso ,  así  en  el  número  de  las  universidades  como 
de  los  que  se  aplican  á  las  sciencias  (daño  que  se  eipe- 
rimenta  en  España) ,  siendo  conveniente  que  pocos  se 
empleen  en  aquellas  que  sirven  á  la  especulación  y  á  la 
justicia,  y  muchos  en  las  artes  de  la  navegación  y  de  la 
guerni.  Para  esto  convendría  que  fuesen  mayores  los 
premios  de  estas  que  de  aquellas,  para  que  mas  se  in- 
ciioeo  á  ellas,  pues  por  no  estar  asi  constituidos  en  Es- 
"^m ,  son  tantos  los  que  se  aplican  á  los  estudios ,  te- 
uieado  la  monarquía  mas  necesidad  para  su  defensa  y 
conservación  de  soldados  que  de  letrados  (vicio  que 
también  suele  nacer  juntamente  con  los  tríunfosy  trofeos 
militares),  queriendo  las  naciones  victoriosas  vencer  con 
el  íogeoío  y  pluma  á  los  que  vencieron  con  el  valor  y  la 
espada.  Al  principe  buen  gobernador  tocará  el  cuidado 
deste  remedio,  procuraudo  disponer  la  educación  de  la 
juTentud  con  tal  juicio ,  que  el  número  de  letrados,  sol- 
dados, artistas  y  de  otros  oficios  sea  proporcionado  al 
cuerpo  de  su  estado. 

Tambienase  pudiera  considerar  esta  proporción  en 
Igsqne  se  aplican  á  la  vidaeclasiástica  y  monástica,  cu- 
yo exceso  es  muy  dañoso  á  la  república  y  al  príncipe; 
pero  DO  se  debe  medir  la  piedad  con  la  regla  política,  y 
eo  b  iglesia  militante  mas  suelen  obrar  las  armas  espi- 
rítual^que  las  temporales.  Quien  inspira  á  aquel  esta- 
do,  asiste  á  su  conservación  sin  daño  de  la  república. 
Con  todo  eso ,  como  la  prudencia  humana  ha  de  creer, 
r«ro  00  esperar  milagros,  dejo  considerar  á  quien  toca 
uel  exceso  de  eclesiásticos  y  el  multiplicarse  en  sí  mis- 
mas las  religiones  es  desigual  al  poder  de  los  seglares, 
que  los  han  de  sustentar,  6  dañoso  al  mismo  fin  de  la 
Iglesia,  en  que  ya  la  providencia  de  los  sagrados  cánones 
y  decretos  apostólicos  previnieron  el  remedio,  habiendo 
el  concilio  Lateranense,  en  tiempo  de  Inocencio  111,  pro- 
liibido  la  introducción  de  nuevas  religiones  s.  El  con- 
tejo real  de  Castilla  consultó  á  su  majestad  el  remedio, 
proponiéndole  que  se  suplicase  al  Papa  que  en  Castilla 
DO  recibiesen  en  las  religiones  á  los  que  no  fuesen  de 
<Üez  y  seis  anos ,  y  que  hasta  los  veinte  no  se  hiciesen 

'  Nesiaia  Relifionam  dlTereitas  gravem  íd  Ecclesta  Dei  con- 
■tMOfiea  indaeat,  Irniter  prohibeaas  ne  quis  de  caetero  Bovam 
Rcii(ioiea laTeaiat, sed  qaicamqoe  ad  Religionem  convertí  vo- 
ittrit,  aoim  ei  approbatis  assamat.  iConcil.  Lat.) 
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las  profesiones ;  pero  la  piedad  confiada  y  el  escrúpulo 
opuesto  á  la  prudencia  dejan  correr  semejantes  incon«> 
venientes. 

Poco  importaría  esta  proporción  en  los  que  han  do 
atender  al  trabajo  ó  á  la  especulación ,  sí  no  cuidase  el 
príncipe  del  plantel  popular,  de  donde  ha  de  nacer  el 
número  bastante  de  ciudadanos  que  constituyen  la  forma 
de  república ;  los  cuates  por  instantes  va  disminuyendo 
el  tiempo  y  la  muerte.  Los  antiguos  pusieron  gran  cui- 
dado en  la  propagación ,  para  que  se  fuesen  substitu- 
yendo los  individuos;  en  que  fueron  tan  advertidos  los 
romanos,  que  señalaron  premios  á  la  procreación  y 
notaron  con  infamia  el  celibato.  Por  mérito  y  servicio 
al  público  proponía  Germánico  que  tenia  seis  hijos ,  pa- 
ra que  se  vengase  su  muerte  4;  y  Tiberio  refirió  al  Se- 
nado (como  por  presagio  de  felicidad )  haber  parido  la 
mujer  de  Druso  dos  juntos  &.  La  fuerza  de  los  reinos 
consiste  en  el  número  de  los  vasallos.  Quien  tiene  mas 
es  mayor  príncipe ,  no  el  que  tiene  mas  estados,  porque 
estos  no  sedefienden  ni  ofenden  por  sí  mismos ,  sino  por 
sus  habitadores,  en  los  cuales  lieneu  un  firmísimo  or- 
namento; y  así  dijo  el  emperador  Adríano  que  quería  mas 
tener  abundante  de  gente  el  imperio  que  de  riquezas  ^ ; 
y  con  razón,  porque  las  riquezas  sin  gente  llaman  la 
guerra,  y  no  se  pueden  defender ,  y  quien  tiene  muchos 
vasallos,  tiene  muchas  fuerzas  y  ríquezas.  En  la  multi- 
tud dellos  consiste  (como  dijo  el  Espíritu  Santo)  la 
dignidad  de  príncipe,  y  en  la  despoblación  su  ignomi- 
nia 7.  Por  eso  al  rey  don  Alonso  el  Sabio  >  le  pareció 
que  debia  el  príncipe  ser  muy  solícito  en  guardar  su 
tierra  de  manera  «  que  se  non  yermen  las  villas,  nin  los 
otros  lugares,  nin  se  derriben  los  muros,  nin  las  torres, 
nin  las  casas  por  mala  guardia ;  é  el  Rey  que  desta  gui* 
sa  amare,  é  tuviere  honrada  é  guardada  su  tierra ,  será 
él,  é  losque  hi  hubieren,  honrados,  y  ricos,  é  abundados , 
ó  tenidos  por  ella».  Pero,  como  tan  prudente  y  advertido 
legislador,  advirtió^  que  el  reinosedebia  poblar  ade bue- 
na gente,  y  antes  de  los  su  yos  que  de  los  ágenos,  si  los  pu« 
diere  aver,  asi  como  de  Gavalleros,  é  de  labradores,  é  de 
menestrales».  En  que  con  gran  juicio  previno  que  la  po- 
blación no  fuese  solamente  de  gente  plebeya ,  porque 
obra  poco  por  sí  misma  si  no  es  acompañada  de  la  noble- 
za, la  cual  es  su  espíritu  que  la  anima,  y  con  sn  ejemplo 
la  persuade  á  lo  gioríoso  y  á  despreciar  los  peligros* 
Es  el  pueblo  un  cuerpo  muerto  sin  la  nobleza;  yasí, de- 
be el  príncipe  cuidar  mucho  de  su  conservación  y  mul- 
tiplicación, como  lo  hacia  Augusto,  el  cual ,  no  solamen- 
te trató  de  casar  á  Hortalo ,  noble  romano ,  sino  le  dio 
también  con  que  se  sustentase,  porque  no  se  extinguiese 


é  Ostendite  populo  Romano  Dlvi  Augosti  ncptem ,  eamdemqae 
conjafem  mcam :  ñámente  sfi  liberos.  tTac. ,  tib.  t,  Aon.) 

(  Nttlli  ante  Romanonim  ejasdem  fasUgii  viro  geminam  sürpem 
editam.iTae.,  ibid.) 

6  Cnm  ampliar!  Imperiom  hominnm  adjectioo»  poUns,  qolira 
peoooiaram  copla  malim.  (L.  cnm  rattc,  %.  ai  plarea ,  tt.  de  por. 
qaae  liber.) 

T  In  mnltilodine  popali  digniUs  Regia :  el  in  paneitate  plebia 
ignominia  Principia.  ( l*roT.,  14,  38.) 

8  Ley  3,  m.  11,  p.  3.  .     - 

»  Lpyl,Üt.  ll,p.  2. 
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su  noble  familia  ^0.  Esta  atención  es  grande  en  Alema- 
nia ,  y  por  esto  antiguamente  no  se  daba  dote  á  las  mu- 
jeres **,  y  hoy  son  muy  cortos,  para  que  solamente  sea 
su  dote  la  virtud  y  la  nobleza  ,  y  se  mire  á  la  calidad  y 
partes  naturales,  y  no  á  los  bienes;  con  que  mas  fá- 
cilmente se  ajusten  los  casamientos,  sin  que  la  cudi- 
cia  pierda  tiempo  en  buscar  la  mas  rica  :  motivos  que 
obligaron  á  Licurgo  á  prohibirlos  dotes,  y  al  empera- 
dor Carlos  V 1*  á  poneiles  tasa;  y  así  reprendió  Aristó- 
teles á  los  lacedemooios  porque  daban  grandes  dotes 
¿  sus  bijas  13.  Quiso  también  ei  rey  don  Alonso  que  so- 
lamente en  caso  de  necesidad  se  poblase  el  estado  de 


la  fulta  de  la  cultura  de  los  campos ,  de  lasartes,  del  co- 
mercio ,  y  del  número  excesivo  de  los  días  feriados;  cu- 
yos daños  y  remedios  se  representan  en  otras  partes 
deste  libro. 

La  corte  es  causa  principal  de  la  despoblación ;  por- 
que, como  el  hígado  ardiente  trae  así  el  calor  natural  y 
deja  flacas  y  sin  espíritu  las  demás  partes ,  así  la  pompa 
de  las  cortes ,  sus  comodidades ,  sus  delicias ,  la  ga- 
nancia de  las  artes ,  la  ocasión  de  los  premios  lira  á  sí 
la  gente,  principalmente  á  los  oficiales  y  artistas,  juz- 
gando que  es  mas  ociosa  vida  la  de  servir  que  de  in- 
bajar.  También  los  titulados,  por  gozar  de  la  presencia 


gente  forastera ;  y  con  gran  razón ,  porque  los  de  dife-  j  del  príncipe  y  lucirse,  desamparan  sus  estados  y  asis- 
rentes  costumbres  y  religiones  mas  son  enemigos  do-     ten  en  la  corte;  conque,  no  cuidando  dallos,  y  trayendo 


mestices  que  vecinos,  que  es  lo  que  obligó  á  echnr  de 
España  á  los  judíos  y  á  tos  moros.  Los  extranjeros  in- 
troducen sus  vicios  y  opiniones  impías ,  y  fácilmente 
maquinan  contra  los  naturales  i^.  Este  inconveniente 
no  es  muy  considerable  cuando  solamente  se  traen  fo- 
rasteros pura  la  cultura  de  los  campos  y  para  las  artes; 
antes  muy  conveniente.  Selim  emperador  de  los  turcos 
envió  á  Conslontinopla  gran  número  de  oficiales  del 
Cairo.  Los  polacos,  habiendo  eligido  por  rey  á  Enrice 
duque  de  Anjou ,  capitularon  con  él  que  llevase  familias 
de  artífices.  Cuando  Nabucodonosor  destruyó  á  Joru- 
salen  sacó  de  ella  mil  cautivos  oficiales  i^.  Pero ,  por- 
que para  este  medio  suele  fallar  la  industria>  ó  se  deja  de 
intentar  por  la  costa,  y  por  si  solo  no  es  bastante,  pon- 
dré aquí  las  causas  de  las  despoblaciones ,  pare  que , 
siendo  conocidas,  se  halle  mas  fácilmente  el  remedio. 
Estas  pues,  ó  son  externas  ó  internas.  Las  exlernas  son 
la  guerra  y  las  colonias.  La  guerra  es  uu  monstruo  que 
se  alimenta  con  la  sangre  humana;  y  como  pitra  conser- 
var el  Estado  es  conveniente  manteuella  fuera,  á  imita- 
ción de  los  romanos,  se  hace  ¿  costa  de  las  vidas  y  de 
las  Imciendas  de  los  subditos.  Las  colonias  no  se  pue- 
den mantener  sin  gran  extracción  de  gente,  como  su- 
cede á  las  de  España;  i)or  esto  los  romanos  durante  la 
gaerra  de  Aníbal  y  algunos  anos  después  cesaron  de  le- 
vontallas  i^;  y  Velleyo  Patérculo  tuvo  por  dañoso  que  se 
constituyesen  fuera  de  Italia,  porque  no  podían  asistir 
al  corazón  del  imperio  i"?.  Las  demás  causas  de  la  despo- 
blación son  internas.  Las  principales  son  los  tributos, 

n  Ne  clarígsima  famiUa  exUngoeretar. (Tac,  lib.  9,  Ann.) 

ti  Dolem  uoa  uxor  raaritu ,  sed  uxori  marílus  arfert.  (Tac,  de 
ttore  Gcr.) 

<«  Leyi,tit.  t,l¡b.  5,  Recop. 

<3  Statait  vírgenes  sine  dote  nabere  :  jassit  nxores  eligerentar, 
non  pecunia.  (Trog.  ,1.3.) 

u  Qaare^qui  inqnilinos,  et  advenas  ante  bac  in  civttatem  rece- 
pentnt,  bi  magna  ex  parte  sediüonibas  jactaii  saat.  (Arist.,  lib.  5, 
Pol. ,  6. 3.) 

<a  Et  omnes  viroi  robustos,  septem  mllHa ,  et  arUfloes ,  et  ció- 
sores  mille.  (4,  Reg.,  U,  16.) 

te  FdU  proprium  populi  Romani  longeb  dono  beUare,  et  pro- 
pagnaculis  Imperii  sociorum  fortunas ,  non  sua  teeta  defenderé. 
(Cic. ,  pro  leg.  Man.^ 

17  Delude  ñeque  dora  AnnfbaMn  llalla  moraretar,  nee  proximls 
post  excessum  ejns  annis  vocavit  Romanís  colonias  eonüere,  cum 
esset  in  bello  eonquirendns  potius  miles ,  et  post  bellnm  vires  re- 
füvendae  polios ,  qu^m  spargendae.  (Vellejus ,  lib.  1.) 

<e  In  legibos  Gracchi  Ínter  perniclosissima  nnmeraverlm,  qood 
extra  lialiam  colonias  posuit.  (Vellejus,  lib.  1) 


SUS  rentas  para  su  sustento  y  gastos  superflaos,  quedan 
pobres  y  despoblados;  los  cuales  serian  mas  ricos  y  mas 
poblados  si  viviese  en  ellos  el  señor.  Estos  y  otros  lo- 
convenientes  consideró  prudentemente  el  emperador 
Justiniano ,  y  para  su  remedio  levantó  un  magistrado  i^; 
y  el  rey  don  Juan  el  Segundo  ordenó  que  los  grandes  y 
caballeros  y  otras  personas  que  liabiau  venido  i  su  cor- 
te volviesen  á  sus  casas,  como  lo  habia  hecho  el  empe- 
rador Trajano. 

Los  fideicomisos  ó  mayorazgos  de  España  son  may 
dañosos  á  la<propagacion,  porque  el  hermano  mayor 
carga  con  toda  la  hacienda  (cosa  que  pareció  injusta  al 
rey  Teodoríco^),  y  los  otros,  no  pudiendo  casárselo  se 
hacen  religiosos  ó  salen  á  servir  á  la  guerra.  Foresto 
Platón  llamaba  á  la  riqueza  y  á  la  pobreza  antiguas  pestes 
de  las  repúblicas ,  conociendo  que  todos  los  daüos  m- 
clan  de  estar  en  ellos  mal  repartidos  los  bienes.  Sí  to* 
dos  los  ciudadanos  tuviesen  una  congrua  sustentacioOf 
(lorecerian  mas  los  repúblicas.  Pero,  si  bien  es  grauJo 
esta  conveniencia ,  no  es  menor  la  de  conservar  la  no- 
bleza por  medio  de  los  fideicomisos,  y  q\im  teogacon 
que  poder  servir  á  su  príncipe  y  á  la  república;  y  asi, 
podrían  conservarse  los  antiguos  y  no  permitillos  fácil- 
mente á  la  nobleza  moderna ,  ordenando  también  qaj 
tos  parientes  dentro  del  cuarto  grado  sean  herederos 
forzosos ,  si  no  en  toda  la  hacienda ,  en  alguna  parte  con- 
siderable 21 ;  con  que  se  excusarían  las  donaciones  y 
mandas,  que  mas  sirven  á  la  vanidad  que  á  la  república, 
I  y  también  aquellas  que  con  devota  prodigalidad  ni  guar- 
dan modo  ni  tienen  atención  á  la  sangre  propia « de- 
jando sin  sustento  á  sus  hermanos  y  parientes,  contra  el 
orden  de  la  caridad ;  con  que  las  familias  se  extinguen, 
las  rentas  reales  se  agotan ,  el  pueblo  queda  insufi- 
ciente para  los  tributos  ,  crece  el  poder  de  los  exentos 
y  mengua  la  jurisdicion  del  príncipe.  De  los  inconve- 
nientes deste  exceso  advertido  Molsen  48,  prohibió  por 

i9  iDTenlmns  enim  qoU  paolaUm  provlnciae  sois  habititoribaa 
spolianlur ;  magna  verd  haec  nostra  civiUs  populosa  est  tarbisii* 
vcrsorum  bominum ,  et  máxime  agricolarnm,  suas  civíUtes  el  cul- 
turas relinqnenttum.  (Auth.  de  Quaest.) 

10  Iniquum  est  cnim ,  ut  de  una  substantia ,  quibus  eonpeüi 
aequa  successio,  alii  abundanter  aíauant ,  alii  pauperlatis  incoo- 
moda  ingemiscant.  (Cas.,  lib.  1 ,  epist.  1.) 

ti  Comroodom  est  etiam ,  nt  haereditates  non  donaUone,  «o 
jure  cognatíonis  Iradanlur.  ( Arist. » 1. 5,  Pol. ,  t,  8.) 

M  Dixerunt  Moysl :  Plus  offert  populas  qnam  necessariam  esi 
(Exod.,36,S.) 
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eJiclolai  aCsrlu  al  HOtuario  n,  lunque  Dios  liibia  si- 
dtiulordellai  y  se  ofreciao  coa  méate  pura  j  religio- 
n^.  La  repútriici  de  Venecia  tiene  ya  prevenido  el  re- 
wdÍD  BD  sus  decretos. 

n  Iiiiitl  eria  Marirs  f  racenals  toib  clntiri  ;  tttc  Tlr,  ate  oa- 
riH4U«qiiB>'renliUnin  opere  uaetniril.  Sicqns  cMtaMB 
itii  atotiibvt  otlerfuiíi ,  eo  qDod  oblad  taticereBl,  el  lupei- 


Uaclio  es  meaesler  advertir  en  el  tiempo  para  loi 
casamientos;  porque,  si  sedetienen,  peligra  la  sucesión, 
y  la  república  padece  con  la  incoatinoDcia  de  los  moa- 
cebos  por  casar.  Si  se  auticipan,  se  hallan  los  litjús  cari 
tan  mozos  como  los  padres  y  les  pierden  el  respeto,  A 
impacientes  de  1>  tardanza  en  la  lucaalon,  maquina» 
contra  ellos. 


EMPRESA  LXVII 


Li  poUtica  destos  tiempos  prosupo ae  la  malicia  y  el 
mpao  en  todo,  y  se  arma  contra  él  deotros  mayores, 
(inrespetoilareligion,  Ala  justicia  y  fe  pública.  En- 
icii)  |>or  lícito  todo  lo  que  es  conveniente  á  la  conscr' 
ticwD  I  aumento;  y  ya  comunes  estas  artes,  batallan 
tDtre  íl,  le  confunden  y  ae  castigan  unas  con  otras ,  i 
otUdel  público  sosiega ,  sin  aluauíar  sus  fines.  Huya 
tipriocipede  tales  maestros,  y  aprenda  de  la  misma 
uianleu,  enquiea  sin  mslicia,  engaño  ni  ofensaes- 
lilaierdtden razón du estado.  Aquella  solamente  es 
ñni,  fijn  y  sólida ,  que  usa  en  el  gobierno  de  las  co- 
ui  le^etativas  y  vivientes,  y  principalmente  la  que 
pofLuedio  de  la  razan  dicta  ú  cada  uno  de  los  hombres 
tu  su  oricio,  y  particularmente  á  los  pastores  y  lábra- 
la para  la  conservación  y  aumento  del  ganado  y  de 
Ijcultunidedondequiziles  reyesque  del  cayado  6 
deitndo  pasaron  al  ceptro,  supieron  mejor  gobernar 
un  pueblos.  Válese  el  pastor  (cuya  obligación  y  cuida- 
dotsumejaotealde  los  príncipes  < )  déla  lecbcy  la- 
D)  de  su  ganado,  pero  con  tal  consideración,  que  ni  le 
uctla  sangre,  ni  le  deja  tan  rasa  la  piel,  que  nopueda 
Jefenderse  del  frió  y  del  calor.  Asi  debe  el  principe,co- 
ffio  Jijo  el  rey  don  Alonso  *,  u  guardar  mas  la  pro  co- 
siiioil  que  la  suya  misma ,  porqu«  el  bien  y  la  riqueza 
^os  es  como  sujo»,  Xo  corta  el  labrador  por  el  tron- 
co el  iriMl ,  aunque  hay  menester  liacer  kña  para  sus 

'  Vie^ilankai.goi  diipenÍNiíl  el 


USOS  domésticos ,  sino  le  poda  las  ramas ,  y  no  todas; 
antes  las  deja  de  suerte  que  puedan  volver  á  brotar, 
para  que,  vestido  y  poblado  de  nuevo,  le  rinda  el  año 
siguiente  el  mismo  beneficio  :  consideración  que  no  oee 
en  el  srrondador ;  porque,  no  teniendo  amor  á  la  here- 
dad ,  trata  solamente  de  disfrutalla  en  el  tiempo  que  ta 
goza, aunque despuésquede  inútil  dsu  dueños.  Esta 
diferencia  hay  entre  el  señor  natural  y  el  tirano  en  la 
impoúcion  de  ios  tributos.  Esta,  como  violento  posee- 
dor, que  teme  perder  presto  el  reino,  procura  desfruta- 
lle  mieatras  se  le  deja  gozar  la  violencia ,  y  no  repara 
en  arrancalle  Un  de  rali  las  plumas ,  que  do  pueden 
renacer.  Pastor  es  que  no  apacienta  á  su  ganado,  sino 
asimismo',  ycomomercenaria.nocuidadél,} ledes- 
ampars  ^.  Pero  el  principe  natural  considera  la  justifi- 
cación de  la  causa ,  la  cantidad  y  el  tiempo  que  pide  la 
necesidad,  y  la  proporción  de  las  haciendas  y  de  lai 
personas  en  el  repartimiento  de  los  tributos ,  y  trata  su 
reino,  no  como  cuerpo  queha  de  fenecer  con  sus  días, 
sino  como  quien  ha  de  durar  en sussneesores,  recono- 
ciendo que  los  principes  son  mortales,  y  eterno  el  rai- 
ao  6 ,  y  esperando  del  continuados  frutos  cada  año ,  le 
couservacomo  seguro  depúsitodesus  riquezas,  deque 


s  Aliier  nlianr  yropTili,  sllter  wmiiiodaUí.tOBliilll.,  da  Orat.) 
*  Vae  pulorUm*  lansl,  qai  fiacebaal  laaetipsM.  (Eiuli., 

a  Hereeoirlu  aolen,  el  qsl  aoi  hi  pa*l<"',  caja*  noa  *si| 
DtM  propriie,  tldetlopin  tcbImicb,  el  dlMUit  ens,  el  figit. 
llo»..tO,  tl.| 

>  ITLicipca  uorUle*,  Reisf abUcui  UleniM  wa*.  (Tsc.ltb.S. 
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se  pueda  valer  en  mayores  necesidades;  porque,  como 
dijo  el  rey  don  Alonso  ?  en  sus  Partidas,  tomándolo  de 
Aristóteles  eu  un  documento  que  dio  á  Alejandro  Mag- 
no :  «  El  mejor  tesoro  que  el  Key  lia,  é  el  que  mas  tar- 
de se  pierde,  es  el  pueblo ,  cuando  bien  es  guardado ;  ó 
con  esto  acuerda  lo  que  dizo  el  emperador  Justiníano, 
que  entonces  son  el  Reino,  é  la  Cámara  del  Emperador, 
ó  del  Rey  ricos ,  é  abundados,  cuando  sus  vasallos  son 
ricos ,  é  su  tierra  abondada. » 

Guando  pues  impone  tributos  el  príncipe  con  esta 
moderación,  deuda  es  natural  en  los  vasallos  el  concé- 
denos ,  y  especie  de  rebelión  el  negalíos ;  porque  sola- 
mente tiene  este  dote  la  dignidad  real  y  este  socorro 
la  necesidad  pública.  No  puede  haber  paz  sin  las  armas, 
ni  armas  sin  sueldos ,  ni  sueldas  sin  tributos  8.  Por  es- 
to el  senado  de  Roma  se  opuso  al  emperador  Nerón, 
que  quería  remitir  los  tributos,  díciéndolc  que  sin  ellos 
se  disolvería  el  imperio  9.  Son  los  Jributos  precio  de  la 
paz.  Guando  estos  exceden,  y  no  ve  el  pueblo  la  necesi- 
dad que  obligó  á  imponellos,  fácilmente  so  levanta  con- 
tra su  principe.  Por  esto  se  hizo  malquisto  el  rey  don 
Alonso  el  Magno  to,  y  se  vio  en  grandes  trabajos  y  obli- 
gado  á  renunciar  la  corona ,  y  por  lo  mismo  perdió  la 
vida  y  el  reino  el  rey  de  Galicia  don  García.  Bien  ponde- 
rado tenia  este  peligro  el  rey  don  Enrique  el  Tercero, 
cuando  habiéndole  aconsejado  que  impusiese  tributos 
para  los  gastos  de  la  guerra ,  respondió  que  tcmia 
mas  las  maldiciones  del  pueblo  que  á  sus  enemigos. 
El  dinero  sacado  con  tributos  ii^ustos  está  mezclado 
con  la  sangre  de  los  vasallos ,  como  la  brotó  el  escudo 
que  rompió  san  Francisco  de  Paula  ti  delante  del  rey 
de  Ñápeles  don  Fernando;  y  siempre  clama  contra  el 
príncipe;  y  asi,  para  huir  destos  inconvenientes,  no  se 
lian  de  echar  grandes  tributos  sin  haber  hecho  antes 
capaz  al  reino  de  la  necesidad ;  porque,  cuando  es  co- 
nocida, y  el  empleo  justificado,  se  anima  y  consiente 
cualquier  peso ,  como  se  vio  en  los  que  Impuso  el  rey 
don  FemandoelGuartot3,y  en  la  concesión  que  hi- 
cieron las  cortes  de  Toledo  en  tiempo  del  rey  don  En- 
rique el  Tercero,  de  un  millón;  y  que  si  no  bastase  para 
sustentar  la  guerra  contra  los  africanos ,  se  echasen 
otras  imposiciones,  sin  que  fuese  menester  el  consenti- 
miento de  lasGortes;  porque,  si  bien  no  toca  álos  par- 
ticulares el  examinar  la  justicia  de  los  tributos ,  y  algu- 
nas veces  no  pueden  alcanzar  lascausasde  los  empleos, 
ni  se  les  pueden  comunicar  sin  evidente  peligro  de  los 
sacramentos  de  reinar  t^,  siempre  hay  causas  generales 
que  se  les  pueden  representar  sin  inconveniente ;  y 
aunque  el  echar  tributos  pertenece  al  supremo  domi- 
nio ,  á quien  asiste  la  razón  oataral  y  divina,  y  cuando 

1  Uyis,  uts.p.Y. 

s  Neqae  qoies  gentinn  sSne  armis ;  neqn^  arma  sine  stipcndiis; 
neqae  stipeodU  siné  tribotis  haberi  queunt.  (Tstc,  Ub.  4,  Ano.) 

V  Dissoimioiiem  Imperli  docendo/sí  fructas,  qnibas  Respa- 
Mica  snstinctar,  diminaerentur.  (Tac,  lib.  13,  Ann.) 

<o  Itar. ,  Hist.  Ulsj). ,  1.  a ,  e.  8.   . 

*(  Mont.,  CoroD.  de  S.. Francesco  de  Fad.     . 

n  Mar. ,  Hist.  Hisp. 

I*  Tlbi  sdmmQm  reram  Jaditínn  Dii  dcderc ,  nobis  obscqttii 
gloria  relicta  est.  (Tac. ,  Ub  6,  Ana.) 


son  justos  y  forzosos  no  es  menester  el  consentimiento 
de  los  vasallos ;  porque ,  como  dijo  el  rey  doa  Alonso 
el  Sabio :  «  El  Rey  puede  demandar,  é  tomar  al  reino  lo 
que  usaron  los  otros  Reyes ,  é  aun  mas  en  las  sazones 
que  lo  huvicre  eu  gran  menester  para  pro  comunal  de 
la  tierra;»  con  todo  eso,  será  prudencia  del  príocipe 
procuralle  con  destreza,  ó  disponer  de  tal  suerte  sos 
ánimos,  que  no  parezca  fuerza ;  porque  no  todo  lo  que 
se  puede  se  ha  de  ejecutar  absolutamente.  Es  el  tribu- 
to un  freno  del  pueblo  (así  le  llaman  las  sagradas  lo- 
tras  1^) :  con  él  está  mas  obediente ,  y  el  príncipe  mas 
poderoso  para  corregille,  sacando  del  fuerzas  conlrasa 
misma  libertad ,  porque  no  hay  quien  baste  á  gobernar 
á  vasallos  exentos;  pero  ha  de  ser  tan  suave  este  freoo, 
que  no  se  obstinen  ,  y  tomándole  entre  los  dientes,  se 
precipiten,  como  prudentemente  lo  consideró  el  rey  Fia- 
vio  Hervigio  en  el  concilio  toledano  decimotercio, didei> 
do  que  en  toncos  estaba  bien  gobeniado  el  pueblo  coanJo 
ni  el  peso  inconsiderado  de  las  imposiciones  le  agravaba, 
ni  la  indiscreta  remisión  ponia  á  peligro  su  conserva- 
ción 15.  El  imperio  sobre  las  vidas  se  ejercita  sin  peli- 
gro ,  porque  se  obra  por  medio  de  la  ley,  que  castiga á 
pocos  por  benoíicio  de  los  demás;  pero  el  imperio  so- 
bre las  haciendas  en  las  materias  de  contribucioo  es 
peligroso,  porque  comprende  á  todos,  y  el  pueblo 
suele  sentir  mas  los  daños  de  la  hacienda  que  los  del 
cuerpo ,  principalmente  cuando  es  adquirida  con  eisu- 
dor  y  la  sangre ,  y  se  ha  de  emplear  en  las  delicias  del 
príncipe;  en  que  debe  considerar  lo  que  el  rey  David 
cuando  no  quiso  beber  del  agua  de  la  cisterna  que  lo 
Irujeron  tres  soldados  rompiendo  los  escuadrones  del 
enemigo,  por  no  beber  el  peligro  y  sangre  que  les  lia- 
bia  costado  i6 ;  y  no  es  buena  razón  de  estado  leoer 
con  tributos  muy  pobres  á  los  vasallos  para  que  estén 
mas  sujetos;  porque  si  bien  la  pobreza,  que  nació  con 
nosotros  ó  es  accidental,  humilla  los  ánimos ,  los  le- 
vanta la  violencia ,  y  los  persuade  á  maqumar  contra 
su  príncipe  t7.  a  David  se  juntaron  contra  Saúl  lo- 
dos los  que  estaban  pobres  y  empeñados  ts.  Nuna 
mas  obediente  un  reino  que  curido  está  rico  y  abun- 
dante. El  pueblo  de  Dios ,  aunque  duramente  tratado 
en  Egipto ,  se  olvidó  de  su  libertad  por  la  abundancia 
que  gozaba  allí ;  y  luego  que  le  faltó  en  el  desierto, ecbó 
menos  aquella  servidumbre  y  la  lloraba. 

Cuando  el  reino  se  hubiese  dado  con  condición  que 
sin  su  consentimiento  no  se  puedan  echar  tributos,  ose 
le  concediese  después  con  decreto  general,  como  se  hi- 
zo en  las  cortes  do  Madrid  en  tiempo  del  rey  don  Alón- 


u  Et  tollit  David  fraenom  tributl.  (3,  Reg..  8,1.) 

18  ut  ncc  incauta  exactio  pópalos  gravet,  oee  iiidlserela  reois- 
6¡o  stratam  gentis  facial  deperíre.  (Conc.  Tol.  siii.) 

t*  Num  sanguinem  bominam  ístornm/qui  profectí  sant,  e(  aoi* 
marom  perícolaia  blbam?  ( S,  Reg.,  23»  17,) 

<7  Ferocissimo  queque  assumpto,  aut  qu¡ba«  ob  egestateiii,K 
metam  ex  flagitiis  máxima  peccaudi  neeessitude.  (Tac,  iib>  ^t 
Ana.) 

«8  Et  eonvenoront  ad  enm  omncs*  qoi  erast  in  angustia  con^ii- 
,  tuti,  et  oppressi  aere  alieno ,  et  amaro  animo ,  et  factas  est  eoNü 
I   Princeps,  il,  Reg.,  «2, 2.) 


IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
10  XI  ^,  ó  adquiriese  por  prescripciou  inmeinoriai 
este  derecho ,  como  en  Espaua  y  Francia ,  en  ta- 
les casos  sería  obligación  forzosa  esperar  el  consenti- 
oneuto  de  las  Cortes,  y  no  exponerse  el  príncipe  al  pe* 
lígroen  que  se  vio  Garlos  Vil ,  rey  de  Francia,  por  lia- 
ber  querido  imponer  de  lieclio  un  tributo.  Para  el  uno 
y  otro  caso  conviene  mucho  acreditarse  tanto  el  prín- 
dpe  con  sus  vasallos ,  que  juzguen  por  conveniencia  el 
peso  que  les  impone ,  en  fe  del  celo  de  su  conservación, 
ycoQsíenlan  en  él ,  remitiéndose  á  su  prudencia  y  co- 
fiodmieDto  universal  del  estado  de  las  cosas,  como  se 
remitieron  á  la  de  José  los  de  Egipto ,  habiéndoles  im- 
(Niesto  un  tributo  de  la  quinta  purte  de  sus  frutos  ^. 
Cuando  el  pueblo  hiciere  esta  confianza  del  príncipe^ 
debe  él  atender  mas  á  no  agravalle  sin  gran  causa  y  con 
madura  consulta  de  su  consejo.  Pero  si  la  necesidad 
fuere  tan  urgente,  que  obligare  ¿  grandes  tributos, 
procure empleallos bien; porque  ninguna  cosa  siente 
mas  el  pueblo  que  no  ver  fruto  del  peso  que  sufre,  y 
que  la  substancia  de  sus  haciendas  se  consuma  en  usos 
ioúliles;  y  en  cesando  la  necesidad ,  q'iite  los  tributos 
impuestos  en  ella ,  sin  que  suceda  lo  que  en  tiempo  de 
Yespasiano,  que  se  perpetuaron  en  la  paz  los  tributos 
que  excusó  la  necesidad  de  las  armas  2i ;  porque  des- 
pués los  temen  y  rehusan  ios  vasallos ,  aunque  sean 
muy  ligeros,  pensando  que  han  de  ser  perpetuos.  La 
reina  doña  María  ^  graujeó  las  voluntades  del  reino, 
T  lo  mantuvo  Gel  en  sus  mayores  perturbaciones ,  qui- 
tando las  ^'sasque  su  marido  el  rey  don  Sancho  el 
Cuarto  babia  impuesto  sobre  los  mantenimientos. 

La  mayor  dificultad  consiste  en  persuadir  al  reino 
qae  contribuya  para  mantener  la  guerra  fuera  del,  por- 
que 00  sabe  comprender  la  conveniencia  de  tencila 
lejos  y  en  los  estados  ajenos  para  conservar  en  paz 
los  propios,  y  que  es  menos  peligroso  el  reparo  que  lia- 
ceel escudo  que  el  que  recibe  la  celada,  porque  aquel 
Gii  mas  distante  de  la  cabeza.  Es  muy  corta  la  vista 
ce! pueblo,  y  no  mira  tan  adelante.  Mas  siente  la  gra- 
v«za  presente  que  el  beneficio  futuro ,  sin  considerar 
quede^ucs  no  bastarán  las  haciendas  públicas  y  par- 
ticulares i  reparar  los  dañosa  ;  y  así,  es  menester 
toda  la  destreza  y  prudencia  del  Príncipe  para  hacelle 
capaz  de  su  misma  conveniencia. 

Ed  las  contribuciones  se  ha  de  tener  gran  conside- 
racíoodeno  agravar  la  nobleza;  porque,  siendo  los  tri- 
butos iosque  la  distinguen  de  los  pecheros ,  siente  mucho 
Terse  igualar  con  ellos,  rotos  sus  privilegios  adquiri- 
dos coa  la  virtud  y  el  valor.  Por  esto  los  hidalgos  de 
Castilla  tomaron  las  armas  contra  el  rey  don  Alonso  el 
Tercero  2i^  que  les  quiso  obligar  á  la  imposición  de 

^5»ar.,H¡st  Hlsp.,I.t6,c.  ftl. 

^'  Salus  nostra  in  mana  tua  est :  respiciat  nos  tantum  dominas 
tostff,  el  laeti  seniemas  Regí.  (Gen. ,  47,  Í5.) 

^^  Necessiute  armorum  eicusata ,  etlam  io  paee  mansere.  ^Tac, 

L"í,  Hislj 

•'•Mar.,  Hlst.  Hisp.. 

"Plernmqacaccidit,  nt  qoae  pro?¡nclae  peeoniae  parf curto, 
'««la  péncala  coniemnanl,  incumbenlibus  dcmain  raalis,  rics- 
Kntosaepc  remedio,  graviora  scnUant  detrimenla.  (Paul.  Jüv.\ 

«llar.,UisuHUp.,I.ll,c.  14. 
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cinco  maravedís  do  oro  al  ano  para  los  gastos  de  la 
guerra. 

No  se  han  de  imponer  los  tributos  en  aquellas  cosas 
que  son  precisamente  necesarias  para  la  vida,  sino  en 
las  que  sirven  á  las  delicias ,  á  la  curiosidad ,  al  ornato  y 
á  la  pompa  ;  con  lo  cual,  quedando  castigado  el  exceso, 
cae  el  mayor  peso  sobre  los  ricos  y  poderosos,  y  que- 
dan aliviados  los  labradores  y  oficiales,  que  son  la  par- 
te que  miiS  conviene  mantener  en  la  república.  Los  ro- 
manos cargaron  grandes  tributos  sobre  las  aromas, 
perlas  y  piedras  preciosas  que  se  traían  de  Arabia.  Ale« 
jandro  Severo  los  impuso  sobre  los  oficios  de  Roma 
que  servían  mas  á  la  lascivia  que  á  la  necesidad.  Parte 
es  de  reformación  encarecer  las  delicias. 

Ningunos  tributos  menos  dañosos  á  los  reinos  que 
Iosque  se  imponen  en  los  puertos  sobre  las  mercancías 
que  se  sacan ,  porque  la  mayor  parte  pagan  los  foraste- 
ros. Por  esto  con  gran  prudencia  están  en  ellos  cons- 
tituidas las  rentas  reales  de  Ingalaterra,  dejando  libre 
de  imposiciones  al  reino. 

El  mayor  inconveniente  de  los  tributos  y  regalías  es- 
tá en  los  receptores  y  cobradores,  porque  á  veces  lia- 
cen  mas  daño  que  los  mismos  tributos,  y  ninguna  cosa 
llevan  mas  impacientemente  los  vasallos  que  la  violen- 
cia do  los  ministros  en  su  cobranza.  Sola  Sicilia ,  dice 
Cicerón ,  que  se  mostraba  fiel  en  sufrillos  con  pacien- 
cia. Dcllos  se  quejó  Dios,  por  la  boca  de  Isaías,  que  ha- 
bían despojado  su  pueblo  ^.  En  Egipto  era  un  profeta 
presidente  de  los  tributos ,  porque  solamente  de  quien 
era  dedicado  á  Dios  se  podían  íiar;  y  boy  están  en  ma- 
nos de  negociantes  y  usureros ,  que  no  menos  despojan 
á  la  nave  que  llega  al  puerto  que  el  naufragio  %,  y  co- 
mo los  bandoleros,  desnudan  al  caminante  que  pasa  de 
un  confín  á  otro.  ¿Qué  mucho  pues  que  fuUe  el  comer- 
cio á  los  reinos ,  y  que  no  les  entren  de  afuera  las  mo- 
nedas y  riquezas ,  si  han  de  estar  expuestas  al  robo?  Y 
¿qué  mucho  que  sientan  los  pueblos  las  contribueinnes, 
si  pagan  uno  ai  príncipe  y  diez  á  quien  las  cobra?  Por 
estos  inconvenientes ,  en  las  cortes  de  Guadalojara ,  en 
tiempo  del  rey  don  Juan  el  Segundo  ^^^  ofreció  el  reino 
de  Castilla  un  servicio  de  ciento  y  cincuenta  mil  duca- 
dos, con  tal  que  tuviese  los  libros  del  gasto  y  recibo, 
para  que  constase  de  su  cobranza  y  si  se  empleaban 
bien ,  y  no  á  arbitrio  de  los  que  gobernaban  á  Castilla 
por  la  minoridad  del  Rey.  Por  esto  el  reino  de  Francia 
propuso  á  Enrique  el  Segundo^  que  le  quitase  los 
exactores,  y  le  pondría  donde  quisiese  sus  rentas  rea-* 
les ;  y  aunque  inclinó  á  ello ,  no  faltaron  después  con- 
sejeros que  con  aparentes  razones  le  disuadieron.  Lo 
mismo  han  ofrecido  diversas  veces  los  reinos  de  Casti- 
lla, obligándose  también  al  desempeño  de  la  corona; 
pero  se  ha  juzgado  que  seria  descrédito  de  la  autoridad 

ts  Populam  neam  exactores sat  spoIlaTenrat.  (Tsalae,  3,  {?.)  ' 

S6  Portas  nosiros  oavis  veniens  non  paveseat,  at  certom  nautis 
possit  esse  naurragium ,  si  manas  non  incurreriut  exígmiiium,  quos 
frequenier  pías  arnigant  damna  /qaam  solent  nadare  naafiagia. 
(Cas.,  tib.  4,epist.  19.) 

«7  Mar.,  Ilisl.  fljsp..  I.  19,  c.  7. 

t6  mar.JliáLilisp. 


DON  DIEGO  DB  SAAVEDRA  FAJARDO. 


real  el  dullepor  tutor  alreioo,  y  peligrasa  en  él  esla 
pulcstud  ;  pero  la  causa  mas  cierta  es,  que  se  deja  de 
mala  gana  el  manejo  de  la  hacienda  ;  la  ocasiou  de 
enriquecer  can  ella  i  muclios.  No  esti  el  crédito  del 
principe  en  admioistrar,  sino  eu  tener.  No  fué  menos 
atenta  la  república  romana  6  su  reputaciou  que  cuan- 
tas ha  habido  en  el  muuilo ,  y  reconociendo  este  peso 
de  las  cobranzas,  ordenó  que  los  mismos  pueblos  bo- 


neliciasen  y  cobrasen  flii  tributos ;  y  no  poreslo  d^jú 
de  tener  la  mano  sobre  cus  magistrados ,  para  que  lin  | 
Bvaricia  y  crueldad  secobrasen ;  ea  que  Tué  muycuiJi-  I 
doso  Tiberio  V.  La  suavidad  en  la  cobrania  deunui. 
buto  obliga  i  la  concesión  de  otros. 


EMPRESA  LXVIII. 


In;?pnl:is.^i  ¡usgiíeeos,  envolvieron  en  fingidoü  acon- 
le^imienlos  (como  en  jeroglíficos  los  egipcios),  no  so- 
lamente la  Dlosoria  natural ,  sino  también  la  moral  ;  la 
política ,  ó  por  ocultallas  al  vulgo,  6  por  imprímillas  me- 
jor en  los  ánimos  con  lo  dulce  j  entretenido  de  las  fí- 
bulas. Queriendo  pues  significar  el  poder  de  la  navega- 
ción y  lus  riquezas  que  con  ella  se  adquieren ,  Hugie- 
ron  haber  aquella  nave  Argos  (que  se  atrevid  la  prime- 
ra ú  desasirse  de  la  tierra  y  entregarse  á  los  gotros  dd 
mar)  eonquialado  el  vellocino ,  piel  de  un  camero ,  que 
en  vez  de  lana  daba  oro,  cuya  hazaña  mereció  que 
rucseconsagradai  Palas,  diosa  de  las  armas,  y  irnsla- 
duda  al  úrmamento  por  una  de  sus  constelaciones ,  en 
premio  de  sus  peligrosos  viajes,  habieodo  descubierto 
al  mundo  que  se  podían  con  el  remo  y  coa  la  vela  abrir 
caminos  entre  los  montes  de  las  olas,  y  coaducir  por 
ellos  al  paso  del  viento  las  armas  y  el  comercio  á  todas 
parles.  Esta  moralidad ,  yel  estar  ya  en  el  globo  celeste 
puesta  por  estrella  aquella  uave ,  dio  ocasión  para  pin- 
tar dos  en  esta  empresa,  que  fuesen  polos  del  orbe  ter- 
restre, mostrando  á  los  ojos  que  es  la  navegación  la  que 
sustenta  la  tierra  con  el  comercio  y  la  que  afirma  sus 
dominios  con  las  armas.  Múviles  son  estos  polos  de  las 
naves;  pero  en  su  movilidad  consiste  la  firme/.a  de  los 
imperios.  Apenas  ha  habido  monarquía  que  sobre  ellos 
no  se  haya  fundado  y  mantenido.  Si  le  fallasen  d  Es- 
paña los  dos  polos  del  mar  Jtfedíterráneo  y  Océano,  lue- 
go caería  su  grandeza  ¡  porque,  como  consta  de  provin- 
tius  tan  distantes  entre  si ,  peligrarían  si  el  remo  y  la 


vela  no  las  uniesen  yfacJlilaspn  los  saconas  y  a^'slcih 
ciasparasu  causervacion  ydefensa,  siendo  puentes  iM 
mar  las  noves  y  galeras.  Por  esto  el  emperadorCít- 
losVy  el  duque  de  Alba  don  Femando  aconsejaron  ti 
rey  don  Filipc  el  Segundo  que  tuviese  grandes  facnu 
por  mar.  Esla  ¡mportnncia  reconoció  el  rey  Sisdwio. 
siendo  ol  primero  que  las  usó  en  los  mares  de  E^piñi. 
Consejo  fué  también  de  Temístocles  dado  í  SD  repú- 
blica, de  que  se  valieron  los  romanos  para  t»cere«sa- 
fiores  del  mundo.  Aquel  elementa  cifie  y  doma  la  l><r- 
ra.  En  él  se  hallan  juntas  la  fucria  y  la  velociilg<í. 
Quien  con  valor  las  ejercita  es  Arbitro  de  la  lierr».  Ei 
ella  las  armas  amenazan  y  hieren  &  sola  una  perte,en 
el  mar  li  todas.  Ningún  cuidado  puede  tener  sí«n)pr« 
vigilanlea  y  prevenidas  las  costas,  ningún  poder  pr«i- 
diallas  bustunlemenle.  Por  el  mar  vienen  i  ser  Iratalilcí 
todas  las  naciones,  tas  cuales  serian  incultas  y  lie^ 
sin  la  comunicación  de  la  navegación,  conque  se  lia<vo 
comunes  las  lenguas ,  como  lo  enseñó  la  anliRÜoM. 
ungiendo  que  hablaba  el  timón  de  la  nave  Argos,  [ura 
dar  á  entender  que  i>or  su  medio  se  trataban  y  priü- 
cnban  las  provincias ;  porque  el  timón  es  quien  carnu- 
nica  á  cnda  una  los  bienes  y  riquezas  de  las  áem'\\ 
dando  recíprocamente  esta  provincia  ú  la  oira  lo  que  la 
falta;  cuya  necesidad  y  conveitieBcia  obliga  á  Ime"» 
correspondencia  y  amor  entre  los  hombres,  por  li  K- 
cesidad  que  unos  tienen  de  otros. 

Este  poder  de!  mar  es  mas  conveniente  á  unosrwnti' 
que  i  utros ,  según  su  dispoúcioa  y  sitio.  Las  manar- 
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gofas sitoad» en  Asia,  mas  lian  menester  las  fuerzas 
de  tierra  que  las  del  mar.  Venecia  y  Genova,  que  hicio- 
roosQ asiento,  aquella  en  eljagua  y  esta  vecina á  ella, 
veo  sitio  que  mas  parece  escollo  del  marque  seno  de 
¡ülitírra,  impraticable  el  arado  y  cultura ,  pongan  sus 
faenasen  el  remo  y  vela.  Cuando  se  preciaron  dellas, 
fueron  temidas  y  gloriosas  en  el  mundo  ambas  repú* 
blícas.  España ,  que,  retirándose  de  los  Pirineos ,  se  ar- 
n^ja  al  mar  y  se  interpone  entre  el  Océano  y  el  Medi- 
terráoeo,  funde  su  poder  en  las  armas  navales  si  qui* 
aere  aspirar  ai  dominio  universal  y  conservalle.  La 
(üsposidon  es  grande,  y  mucha  la  comodidad  de  los 
|xieriosparamantenellas  y  para  impedir  la  navegación 
álasdemás  naciones  que  seenriquecen  con  ella  y  crian 
faenas  para  hacelle  la  guerra;  principalmente  si  con 
las  armas  se  asegurare  el  comercio  y  mercancía ,  la  cual 
irae  consigo  el  marinaje,  hace  armerías  y  almacenes 
los  puertos,  los  enriquece  de  todas  las  cosas  necesarias 
[ara  las  armadas,  da  substancia  al  reino  con  que  man- 
leoellas,  y  le  puebla  y  multiplica.  Estos  y  otros  bienes  se- 
úalú  Ecequiel  debajo  de  la  alegoría  de  nave ,  que  se  ha- 
liaban  en  Tiro  (ciudad  situada  en  el  corazón  del  mar  i), 
por d  trato  que  tenia  con  todas  las  naciones,  porque  á 
eila  concurrían  las  naves  y  marineros  2,  Los  persas ,  li- 
dios  y  libios  militaban  en  su  ejército,  y  colgaban  en 
día  sus  escudos  y  almetes  3.  Los  cartagineses  la  ilena- 
Lao  de  todo  género  de  riquezas,  plata,  hierro  y  los  de- 
más metales  A.  No  habia  bienes  en  la  tierra  que  no  se 
iullasenensusferias,y  así  la  llamó  abundante  y  glo- 
riosa s,  y  que  su  rey  liabia  multiplicado  su  fortaleza 
con  la  negociación  6.  Las  repúblicas  de  Sidon,  Nínive, 
Babilonia,  Roma  y  Cartago  con  el  comercio  y  trato  flo- 
recieron en  riquezas  y  armas.  Cuando  faltó  á  Venecia 
jGénoTa  el  trato  y  navegación,  faltó  el  ejercicio  de  su 
^Mt  y  la  ocasión  de  sus  glorías  y  trofeos.  Entre  bre- 
ves términos  de  arena,  inculta  al  azadón  y  al  arado, 
sustenta  Holanda  poderosos  ejércitos  con  la  abundancia 
j riquezas  del  mar,  y  mantiene  populosas  ciudades, 
t«ii  Tecinas  unas  á  otras,  que  no  las  pudieran  sustentar 
I'S campos  mas  fértiles  de  la  tierra.  Francia  no  tiene 
míDasde  plata  ni  oro,  y  con  el  trato  y  pueriles  inven- 
ciones de  hierro ,  plomo  y  estaño  hace  preciosa  su  in- 
dustria y  se  enriquece ;  y  nosotros ,  descuidados ,  per- 
diurnos  los  bienes  del  mar.  Con  inmenso  trabajo  y  peli- 
p'o  traemos  á  España  de  las  partes  mas  remotas  del 
luondo  los  diamantes,  las  perlas,  las  aromas  y  otras 
ffioclias  riquezas;  y  no  pasando  adelante  con  ellas,  ha- 


*  o  Tjre ,  ta  dixistt :  Perfecti  decoris  ego  som »  et  in  eorde  ma- 
m  sin.  lEiech. ,  27,  3.) 

<  Omoes  oaves  marís,  et  naütae  earam  faerunt  in  pópalo  negó. 
tmioBistue.  (lbid.,T.  9.) 

*  Persac,  et  Lydíi ,  et  Libios  erant  in  exereita  tuo'yiri  bellato- 
Tís  (ai :  cijpeaai»  et  galeam  suspeoderant  in  te  pro  croata  ico. 
'lk»J.,T.  10.) 

/  Cartiiaginenses  negotiatores  tui ,  ii  moltltndine  canetarnm  di- 
*>ti3nin t  argento^  ferro ,  stanno,  plamboque,  repleverunt nnndi- 

^i  IMS.  (Ibid.  ,  T.  i2.) 

'  Repleta  es,  et  gloríficata  nimia  fu  eorde  maris.  (Ezech.,%7,  ^.) 

*  lo  mnltitndine  sapientiae  tnae,  et  in  negotiatione  taa  multl- 
pikasti  Obi  íortiUidinem.  ( fizecb. ,  «8 , 5.) 
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cen  otros  granjeria  de  nuestro  trabajo,  comunicándolas 
á  las  provincias  de  Europa,  África  y  Asia.  Entregamos 
¿  genoveses  la  plata  y  el  oro  con  que  negocien ,  y  pan- 
gamos cambios  y  recambios  de  sus  negociaciones.  Sa* 
len  de  España  la  seda,  la  lana ,  la  barrilla ,  el  acero ,  e! 
hierro  y  otras  diversas  materías ;  y  volviendo  á  ella  la* 
bradas  en  diferentes  formas,  compramos  las  mismas 
cosas  muy  caras  por  la  conducción  y  hechuras ,  de  suer- 
te que  nos  es  costoso  el  ingenio  de  las  demüs  naciones. 
Entran  en  España  mercancías  que ,  ó  solamente  sirven 
á  la  vista  ó  se  consumen  luego,  y  sacan  por  ellas  el  oro 
y  la  plata ,  con  que  (como  dijo  el  rey  don  Enrique  el  Se- 
gundo) ase  enriquecen  y  se  arman  los  extranjeros ,  y 
aun  á  las  veces  los  enemigos ,  en  tanto  que  seempobre« 
cen  nuestros  vasallos».  Queja  fué  esta  del  emperador 
Tiberio ,  viendo  el  exceso  de  perlas  y  piedras  preciosas 
en  jas  matronas  romanas '?.  Una  gloria  inmortal  le  espe- 
ra á  vuestra  alteza  si  favoreciere  y  honrare  el  trato  y 
mercancía ,  ejercitada  en  ios  ciudadanos  por  ellos  mis- 
mos, y  en  los  nobles  por  terceras  personas,  pues  no  es 
mas  natural  la  renta  de  los  frutos  de  la  tierra  que  la  do 
la  permuta ,  dando  unas  cosas  por  otras ,  ó  en  vez  dellas 
dinero.  No  despreciaron  la  mercancía  y  trato  los  prin- 
cipes de  Tiro,  ni  las  flotas  que  el  rey  Salomón  enviaba 
á  Társis  traían ,  no  solamente  las  cosas  necesarias ,  si- 
no aquellas  también  con  que  podía  granjear  y  aumen- 
tar sus  riquezas ,  y  hacerse  mayor  sobre  todos  los  reyes 
de  la  tierra  s.  Pompeyo  tenia  a  ganancia  su  dinero.  La 
nobleza  romana  y  la  cartaginesa  no  se  escurecieron 
con  el  trato  y  negociaciones.  Colegio  formó  Roma  de 
mercantes,  de  donde  pienso  que  aprendieron  los  holan- 
deses á  levantar  sus  compañías.  Con  mayor  comodiiliid 
se  pudieron  formaren  España,  aseguradas  con  navios 
armados ,  con  que  no  solamente  correrían  en  ella  las  ri- 
quezas, sino  también  florecerían  las  armas  navales,  y 
sería  formidable  ú  las  demás  naciones.  Conociendo  es- 
tas conveniencias  los  reyes  de  Portugal ,  abrieron  por 
ignotos  mares  con  las  armas  el  comercio  en  oriente, 
con  el  comercio  sustentaron  las  armas;  y  fundan  Jo  con 
estas  y  aqnel  un  nuevo  y  dilatado  imperio  9,  introdu- 
jeron la  religión ,  la  cual  no  pudiera  volará  aquellas  re- 
motas provincias,  ni  después  á  las  de  occidente ,  por  la 
industria  y  valor  délos  castellanos,  si  las  entenas  con 
plumas  de  lino  y  pendientes  del  árbol  de  la  cruz  no  hu- 
bieran sido  sus  alas ,  con  que  llegó  á  darse  á  conocer  á 
la  gentilidad ,  la  cual  extrañó  los  nuevos  huéspedes  ve- 
nidos de  regiones  tan  distantes,  que  ni  aun  por  rela- 
ción los  conocía  lO ;  y  recibiendo  dellos  la  verdadera  luz 
del  Evangelio  y  el  divino  pan  del  Sacramento,  llevado 


7  Qoia  lapidno  eansa  pecnniae  nos'rae  ad  externas,  aut  hosti- 
les gentes  transferantor.  (Tac. ,  lib.  3 ,  Ann.) 

a  Qüia  classis  Regís  per  mare  cam  classe  Uiram  Scmel  per  tres 
annos  ibatinTharsis,  deferens  inde  aarani,et  argentan,  et  denles 
elepbanloram ,  et  simias,  et  pavos.  Magniflcatas  est  ergo  Rex  Sa- 
lomón super  omnes  Reges  terrae  divitiis,  et  sapientia.  (3,  Reg., 
10,  «2  el  23.) 

9  Dominabitnr  b  marl  nsqne  ad  mare :  et  b  Ilumine  nsqae  ad 
términos  orbis  terrarom.  ( Psal. ,  71 , 8.) 

<o  Ecce  isli  de  looge  veoieni,et  ecce  lili  ab  Aquilone  et  mari. 
et  isU  de  térra  aastraU.  (Isal.,  4Q,  11) 
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de  laD  lejos  « ,  exclamó  jubibnte  coa  Isaías :  ¿QuiéD 
para  mi  bien  engendrd  á  estos?  Yuestéríl,  yo  desterra- 
da j  cauliva ,  j  ¿quién  susteató  á  eslus?  Vo  desampa- 
mdu  y  sola, ;  estoü  ¿adunde  estaban  <!I 

Nomenos  importaría  que, como  los  romanos  afirma- 
ron su  imperio  pouiendo  presidias  en  Conslautinopla, 
en  R6das,  en  el  Reno  j  en  Cádiz,  como  en  cuatro  ángu- 
los principa  los  del,  se  colocasen  también  en  diferentes 
partes  del  Océano  ;  Mediterránea  las  religiones  niiiita- 
res  de  España ,  para  que  con  noble  emulación  corriesen 
los  mares,  los  limpiasen  de  cosarios  y  asegurasen  las 
mercaucfas.  Premios  son  bastantes  dul  valor  y  virtud 
■quellasinsignias  de  nobleza,  ysuricientemeiUerícassus 
encomieadasponi  dar  principio  í  esta  lierúicaobra, dig- 
na de  un  iierúico  rey ;  y  cuando  no  bastasen  sus  nenias, 
;  no  se  quisiese  despojar  la  corona  del  dotede  losmoes* 

it  Pacta  ciliiDasl  milsinjlilorlj.ilcloiite  portansplncmsiium. 
(Pr0i.,3i,li.> 

1  Quti  gennit  nibi  IsIniTEgo  >le:llli,clnoii|>arleiit ,  irins- 
ai^ta ,  ci  eapiiri :  ci  Lsioi  qaii  enuirliit!  Ego  desliiula,  el  ■<>• 
b:«i  isii  flbl  «nDiT(lial.,49,ll.) 


Ifaigos  dados  porla  Sede  Apostólica  en  admlDlstncioB, 
se  podriau  aplicar  algunas  rentas  edesiáslicns.  Pensa- 
miento fuéeste  del  rey  dolxFemandoetCabílico.elcual 
tenia  trazado  de  poner  en  Oran  la  orden  de  Santisgn. 
y  en  Bugíay  Trfpol  las  de  Alcántara  y  Calatran,  b- 
biendo  para  ello  alcanzado  del  Papa  la  aplicación  Ae 
las  rentas  de  los  convenios  del  Villar  de  Venas  y  de  San 
Martin,  en  ia  diúcesis  de  Santiago  y  Oviedo ;  perooase 
pudo  ejecutar  por  el  embarazo  que  le  sobreTÍoo  de  lat 
guerras  da  Italia,  ó  porque  Dios  reservó  esta  empre^i 
para  gloria  de  otro  rey ;  á  que  no  debe  oponerse  l<i  ra- 
zón de  estado  de  no  dur  cabeta  á  los  nobles ,  de  que  re- 
sultaron tantos  alborotos  en  Castilla  cuando  liubii 
maestres  de  las  órdenes  militares;  porque  ya  hoy  ha 
crecido  lanío  la  grundezn  de  los  royos  con  las  coroius 
que  se  lian  multiplicado  en  sus  sienes ,  qtie  no  se  pw^ 
de  temer  este  inconveniente,  principalmente  eslsnit' 
fuera  de  España  las  órdenes  y  incorporados  en  la  cd.-u- 
na  los  mucslraEgos. 


EMPRESA  LXIX. 


Ni  un  Instante  quiso  Indivina  ProTÍdcncia  que  estu- 
viese esta  monarquía  del  muudosinel  oro  y  el  acero, 
aquel  para  su  conservación,  y  este  para  su  defensa; 
porque,  si  ya  no  los  crió  con  ella  iriísma  ,  tnjbnjii  el  sol, 
gobernador  segundo  de  lo  criado,  desde  que  se  le  en- 
cargó lu  conservación  de  los  cosos,  en  purilirar  y  dorar 
los  minerales,  y  constituir  erarios  en  los  montes,  donde 
también  Uurte,  presidente  de  la  guerra,  endureciólas 
materias,  y  reducidas  (í  liierro  y  acero,  bizo  armerías. 
Los  brazos  de  las  repúblicas  son  las  armas,  su  sangre 
y  espíritus  ios  tesoros;  y  si  estos  no  dan  fuerza  d  aque- 
llos, y  con  aquellos  no  se  mantienen  estos,  caen  luego 
desmayadas  las  repúblicas  y  quedan  expuestas  ó  la  vio- 
lencia. Plinio  dice  que  hay  en  las  Indias  una  especie  de 
hormigas  que,  en  vezde  granos  de  trigo,  recogen  los 
del  uro.  No  les  dio  la  naturaleza  el  uso  del;  piro  quiso 
que,  como  maeslrasde  las  demás  ropúblicas,  Icscnseña- 


sen  la  impurlancia  de  atesorar.  Y  sí  bien  olguros  pt- 
lílicos  son  de  opinión  que  no  se  han  de  juntar  tesoros 
porque  1n  cudicia  despierta  las  armas  de  los  eiieiTii^'iS 
como  sucedió  á  Ecequias  por  beber  mostrado  sus  ri- 
quezas i  los  embajadores  de  Asiría  i ,  y  I  os  egipcios  por 
este  temor  consumían  en  fábricas  las  reolas  reales,  bu 
tienen  fuerza  las  razones  que  traen  ni  estos  ejemplos; 
porque  &  Ecequias  no  le  sobrevino  la  guerra  por  ¡laber 
mostrado  sus  losoros,  sino  por  la  vunidad  de  moslrn- 1 
llus,  teniendo  en  ellos  masque  en  Dios  sucoraua; 
y  asi  le  predijo  Isaías  qiielos  perdería*;  y  losegiprioi, 


piilcrallD  Ihcsanria  nía.  l-l,  Keg.,  Vi,  U 
ú\  lUi|wi  llalli  Eiechlia  :  Andi  letaoncí 
nlíDl,  el  ■■  re  re  mar  omDla,  quac  laellai 


roEA  De  UN  PRÍNCIPE 
DO  por  el  peligro ,  sioo  por  tener  divertidos  los  sábdilos 
(como  diremos)  y  porTaiiagloria,  los  ocupaboo  en  fá- 
bricas. Cuando  el  principe  acaudala  tesoros  por  avari- 
cia,  no  se  vale  deilos  en  las  ocasiones  forzosas  de  ofen- 
sa ó  defensa,  y  por  no  gastallos  tiene  desproveídos  y 
nacos  sus  presidios  y  sus  armas,  bien  creo  que  llamará 
coutra  sí  ias  de  sus  enemigos ,  dándoles  ocasión  para 
que  draguen  llaves  de  acero  con  que  abrir  sus  erarios; 
[lero  cuando  conserva  los  tesoros  para  los  empleos  for- 
zosos, se  hará  temer  y  respetar  de  sus  enemigos ,  por- 
(¡06  el  dinero  es  el  nervio  de  la  guerra  3 ;  con  él  se  ga- 
Ein  amigos  y  confederados,  y  no  menos  atemorizan  los 
tN>ros  en  los  erarios  que  las  municiones ,  las  armas  y 
pertrechos  eu  las  armerías ,  y  las  naves  y  galeras  en  los 
arseoiles.  Con  este  fln  no  es  avaricia  el  juntallos ,  sino 
prudeDcia  política ,  como  lo  fué  la  del  rey  don  Femando 
el  Católico,  cuya  fama  de  miserable  quedó  desmentida 
ci]  su  muerte ,  no  habiéndose  hallado  en  su  poder  suma 
cousiderable  de  dinero.  Lo  que  guardaba  lo  empleaba 
rola  fábrica  de  la  monarquía;  y  puso  su  gloria,  no  en 
Uber  gastado ,  sino  en  tener  con  que  gastar.  Pero  es 
ineuester  advertir  que  algunas  veces  se  atesora  con 
grandeza  de  ánimo  para  poder  ejecutar  gloriosos  pen- 
MiDiealos,  y  después  se  convierte  poco  á  poco  eu  ava- 
ricia, y  primero  se  ve  la  ruina  de  los  estados  que  se 
sbran  los  erarios  para  su  remedio.  Fácilmente  se  deja 
enamorar  de  las  riquezas  el  corazón  humano  y  se  con- 
vierte en  ellas. 

No  basta  que  los  tesoros  estén  repartidos  en  el  cuerpo 
fie  la  república ,  como  fué  opinión  de  Cloro  ^ ;  porque 
U  riquezas  en  el  príncipe  son  seguridad,  en  lossúbdi- 
l'ts  peligro.  Cerial  dijo  á  los  de  Tréveris  que  sus  rique- 
zas les  causaban  la  guerra  S.  Cuando  la  comunidad  es 
|M>b.  e,  y  ricos  los  particulares,  llegan  primero  los  peli- 
gros que  las  preTenciones.  Los  consejos  son  errados, 
t<orque  huyen  de  aquellas  resoluciones  que  miran  á  la 
ewservacion  común ,  viendo  que  se  han  de  ejecutar  á 
mtade  las  haciendas  particulares,  y  entran  forzados 
en  las  guerras.  Por  esto  le  pareció  á  Aristóteles  que  es- 
taba mal  formada  la  república  de  los  espartanos ,  en  la 
cual  DO  babia  bienes  públicos  6.  Y  si  se  atiende  mas  al 
bien  particular  qae  al  público  7,  ¿cuánto  menos  se  aten- 
derá i  remediar  con  el  daño  propio  el  de  la  comunidad? 
Esteioconveniente  experimenta  la  república  de  Géno- 
Ta»  y  i  esta  causa  atribuye  Catón  la  ruina  de  la  roma- 
&>!  en  hi  oración  que  reGere  Salustio  haber  hecho  al 
Senado  contra  los  cómplices  en  la  conjuración  de  Cati- 
lioi;  porque  (como  explica  san  Agustín  ^)sb  apartó  de 


'  S«4  nihU  teqae  foligabat,  qa^m  peconiamm  eonqnisitio :  eos 
tt»  belli  cífilunenos  dicUtans.  (Tac. ,  lib.  %,  Hist.) 

*  HeÜQ»  publicas  opea  ^  prifatis  haberl ,  qoim  intra  onam 
<iaastrBB  asMmrt.  (Eolropiot.) 

'  Peocs  qtos  aaram  et  opea  praecipaae  bellorom  caaaae.  (Tae.« 

*  Milé  etiam  circa  peeaolas  poblieas  eoDalItatam  est  apod  Utos, 
Via  acqie  in  pobitco  babent  qoidqoam ,  et  ma^a  bella  gerere 
«ncti.  pecaotai  aofrfe  coofeniiiU  (Arlst. ,  lib.  3,  Poi.,  c.  6.) 

^  Si  piirato  «ani  bonnm  pablieam  postponitor.  (Tac,  lib.  6, 

Aai.) 

*  O-  Aag. ,  lib.  5  de  Civit.  Dei ,  cap.  11. 
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su  primer  instituto ,  en  que  eran  pobres  los  partícula^* 
res  y  rica  la  comunidad;  de  que  hizo  mención  Horacio, 
quejándose  dello. 

Non  ita  fíomuB 
Praeteriptum ,  et  Hitonfi  C«lMff 
Autpieiitf  veterumque  normé; 
Privaius  itMs  cauíu  eral  brevit, 
Commune  magntun,  { Horat. ) 

Los  reyes  grandes  desprecian  la  atención  en  ateso^ 
rar  ó  en  conservar  lo  ya  atesorado  :  fiados  en  su  poder, 
se  dejan  llevar  de  la  prodigalidad ,  sin  considerar  que, 
eu  no  habiendo  tesoros  para  las  necesidades,  es  fuerza 
cargar  con  tributos  á  los  subditos,  con  peligro  de  su  fi- 
delidad ,  y  que  cuanto  mayor  fuere  la  monarquía,  tanto 
mayores  son  los  gastos  que  se  le  ofrecen.  Son  briáreos 
los  príncipes,  que,  si  reciben  por  cincuenta  manos,  gastan 
por  ciento.  No  hay  substancia  en  los  reinos  mas  ricos  pa- 
ra una  mano  pródiga.  En  una  hora  vacían  las  nubes  los 
vapores  que  recibieron  en  muchos  días.  Los  tesoros  que 
por  largos  siglos  había  acaudalado  la  naturaleza  en  los 
secretos  erarios  de  los  montes ,  no  bastaron  á  la  impru- 
dente prodigalidad  de  los  emperadores  romanos.  Esto 
suele  suceder  á  los  sucesores  que  hallaron  ya  juntos  loa 
tesoros,  porque  vanamente  consumen  lo  que  no  lóseos- 
te trabajo ;  rompen  luego  las  presas  do  los  erarios  y 
itiundan  con  delicias  sus  estados.  En  menos  de  tres  años 
desperdició  Calígula  sesenta  y  seis  millones  de  oro, 
aunque  entonces  valia  un  escudo  lo  que  agora  diez. 
Es  loco  el  poder,  y  ha  menester  que  le  corrija  la  pru"» 
dencia  económica ,  porque  sin  ella  caen  luego  los  impe- 
rios. El  romano  fué  declinando  desde  que  por  las  prodi- 
galidades y  excesivos  gastos  de  los  emperadores  se  con- 
sumieron sus  tesoros.  El  mundo  se  gobierna  con  las 
armas  y  riquezas.  Esto  signiGca  esta  empresa  en  la  es- 
pada y  el  ramo  de  oro  que  sobre  el  orbe  de  la  tierra 
levanta  un  brazo ,  mostrando  que  con  el  uno  y  el  otro 
se  gobierna ,  aludiendo  á  la  fábula  de  Eneas  en  Virgilio, 
que  pudo  con  ambos  penetrar  al  inflerno  y  rendir  sus 
monstruos  y  furias.  No  hiere  la  espada  que  no  tiene  los 
Glos  de  oro,  ni  basta  el  valor  sin  la  prudencia  econó- 
mica, ni  las  armerias  sin  los  erarios ;  y  así ,  no  debe  el 
príncipe  resolverse  á  la  guerra  sm  haber  reconocido 
primero  si  puede  sustenlalla.  Por  esto  parece  conve- 
niente que  el  presidente  de  Hacienda  sea  también  con*^ 
sejero  de  Estado ,  para  que  refiera  en  el  Consejo  cómo 
están  las  rentas  reales  y  qué  medios  hay  para  las  armas. 
Muy  circunspecto  ha  de  ser  el  poder  y  mny  considera* 
do  en  mirar  lo  que  emprende.  Lo  que  hace  la  vista  en  la 
frente ,  hace  en  el  ánimo  la  prudencia  económica :  si 
esta  falla  en  las  repúblicas  y  reinos,  serán  ciegos;  y 
como  Polifemo,  roto  aquel  luminar  de  su  frente  por  la 
astucia  de  Ülíses,  arrojaba  vanamente  peñascos  para 
vengarse ,  arrojarán  inútilmente  sus  riquezas  y  tesoros. 
Hartos  hemos  visto  en  nuestros  tiempos  consumidossin 
provecho  en  diversiones  por  temores  imaginados,  en 
ejércitos  levantados  en  vano,  en  guerras  que  las  pudiera 
haber  excusado  la  negociación  ó  la  disimulación ,  en 
asistencias  de  dinero  mallogradás,  y  en  otros  gastos^  con 
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que,  creyendo  los  príncipes  quedar  mas  fuertes,  llanque* 
dado  mas  flacos.  Las  ostentaciones  y  amenazas  deloro 
arrojado  sin  tiempo  y  sin  prudencia,  en  si  mismas  se 
deshacen ,  y  las  segundas  son  menores  que  las  primeras, 
yéndose  enflaqueciendo  unas  con  otras.  Las  Tuerzas  se 
recobran  fácilmente ,  las  riquezas  no  vuelven  á  la  mano. 
Dellas  no  se  ba  de  usar  sino  en  las  ocasiones  forzosas  é 
inexcusables.  A  los  primeros  monstruos  que  se  le  opu- 
sieron á  Eneas ,  no  sacó  el  ramo  de  oro,  sino  la  espada. 

Corripit  hle  súbita  trepldus  formlüne  ferrum 
Aaieat,  strietamque  adem  venieuíibtts  offert.  (Virgil. ) 

Pero  después,  cuando  vio  que  no  bastaba  la  fuerza  de  los 
ruegos  ni  la  negociación  á  mover  á  Aqueronte  para  que 
le  pasase  de  la  otra  parte  del  rio ,  se  valió  del  ramo  do 
oro  (guardado  y  oculto  hasta  entonces),  y  le  obligó 
con  el  don,  aplacando  sus  iras  9. 

Si  te  nulla  movet  íániae  pietatis  imago^ 
At  ramum  hunc  { aperit  ramim,  qui  vette  latebai) 
Affiwtcas.  Túmida  ex  ira  nmc  corda  residunt : 
N€C  phura  hit ,  Ule  admiran»  weHerabile  donim 
Fatalisvirgae  isngo  post  tempore  vigitm, 
Caeruteam  advertit  pvppim.  (Vi  rgíl . ) 

Procuren  pues  los  príncipes  mantener  siempre  cla- 
ros y  perspicaces  sobre  sus  ceptros  estos  ojos  de  la  pru- 
dencia, y  no  se  desdeñen  de  la  economía,  pues  della 
depende  su  conservación ,  y  son  [ladres  de  familias  de 
sus  vasallos.  El  magnánimo  corazón  de  Augusto  se  re- 
ducía por  el  bien  público  (como  decimos  eii  otra  parte) 
¿  escribir  por  su  mano  la  entrada  y  salida  de  las  ren- 
tas del  imperio.  Si  en  España  hubiera  síüo  menos  pró- 
diga la  guerra  y  mas  económica  la  paz,  se  hubiera  levan- 
tado con  el  dominio  universal  del  mundo;  pero  con  el 
descuido  que  engendra  la  grandeza,  ha  dejado  pasar  á 
las  demás  naciones  las  riquezas  que  la  hubieran  hecho 
invencible.  De  la  inocencia  de  los  indios  las  compra- 
mos por  la  permuta  de  cosas  viles;  y  después ,  no  me- 
nos simples  que  ellos ,  nos  las  llevan  los  extranjeros,  y 
DOS  dejan  por  ellas  el  cobre  y  el  plomo.  Es  el  reino  de 
Castilla  el  que  con  su  valor  y  fuerzas  levantó  la  monar- 
quía :  triunfan  los  demás,  y  él  padece ,  sin  acertar  á  va- 
lerse de  los  grandes  tesoros  que  entran  en  él.  Asi  igualó 
las  potencias  la  divina  Providencia :  alas  grandes  lesdió 
fuerza ,  pero  no  industria ,  y  al  contrarío  á  las  menores. 
Pero,  porque  no  parezca  que  descubro  y  no  curo  las 
heridas ,  señalaré  aquí  brevemente  sus  causas  y  sus  re- 
medios. No  serán  estos  de  quintas  esencias  ni  de  arbi- 
trios especulativos ,  que  con  admiración  acredita  la  no- 
vedad 7  condaño  reprueba  la  experiencia;  sino  aquellos 
que  dicta  la  misma  razón  natural ,  y  por  comunes  des- 
precia la  ignorancia. 

Son  los  frutos  de  ia  tierra  la  principal  riqueza.  No  hay 
mina  mas  rica  eu  los  reinos  que  ia  agricultura.  Bien  lo 
conocieron  los  egipcios,  que  remataban  el  ceptro  en 
una  reja  de  arado ,  significando  que  en  ella  consistía  su 
poder  y  grandeza.  Mas  rinde  el  monte  Vesubio  en  sus 

*  Monos  abscooditoiD  eitlnguit  tras.  (Prov. ,  91 ,  14.) 


vertientes  que  el  cerro  de  Potosí  en  sus  entrañas,  aun- 
que son  de  plata.  No  acaso  dio  la  naturaleza  en  todas 
partes  tan  pródigamente  los  frutos,  y  celó  en  los  pro- 
fundos seno^  de  la  tierra  la  plata  y  el  oro.  Coa  adverteD- 
cia  hizo  comunes  aquellos,  y  los  puso  sobre  la  tierra 
porque  hablan  de  sustentar  al  mundo  10^  y  encerró  es- 
tos metales  para  que  costase  el  trabajo  el  ballarios  y 
purificarlos ,  y  no  fuese  dañosa  á  los  hombres  su  abun- 
dancia si  excediesen  de  lo  que  era  menester  parad 
comercio  y  trato  por  medio  de  las  monedas,  en  lugar  de 
la  permuta  de  las  cosas.  Con  los  frutos  de  la  tierra  se 
sustentó  España  ti  tan  ríca  en  los  siglos  pasados,  que, 
habiendo  venido  el  rey  Luis  de  Francia  á  la  corle  de  To- 
ledo (en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  emperador),  que- 
dó admirado  de  su  grandeza  y  lucimiento ,  y  dijo  no  ha- 
ber visto  otra  igual  en  Europa  y  Asia ,  aunque  había  cor- 
rido por  sus  provincias  con  ocasión  del  viaje  á  la  Tier- 
ra Santa.  Este  esplendor  conservaba  entonces  un  rey  de 
Castilla  1^,  trabajado  con  guerras  internas,  y  ocupada 
de  los  africanos  la  mayor  parte  de  sus  reinos ;  y  s^ 
gun  cuentan  algunos  autores,  para  la  guerra  sagrada 
se  juntaron  en  Castilla  cien  mil  infantes  de  gente  fora!- 
tera,  y  diez  mil  caballos  y  sesenta  mil  carros  de  bagaje, 
y  á  todos  los  soldados,  oficiales  y  príncipes  les  daba  el 
rey  don  Alonso  el  Tercero  cada  día  sueldo  según  sus 
puestos  y  caUdad.  Estos  gastos  y  provisiones ,  cuya 
verdad  desacredita  la  experiencia  presente,  y  los  ejér- 
citos del  enemigo  mucho  mas  numerosos ,  pudo  sus- 
tentar sola  Castilla  sin  esperar  riquezas  extranjeras,  ex- 
puestas al  tiempo  y  á  los  enemigos,  hasta  que,  derrotado 
un  vizcaíno,  le  dejó  la  fortuna  ver  y  demarcar  aquel 
nuevo  orbe,  ó  no  conocido  ó  ya  olvidado  de  los  antiguo^, 
para  gloria  de  Colon ,  el  cual ,  muerto  aquel  español 
primerdescubridor,  y  llegando  á  sus  manos  las  demar- 
caciones que  habia  hecho,  se  resolvió  á  averiguar  el 
descubrimiento  de  provincias  tan  remotas ,  no  acaso 
retiradas  de  la  naturaleza  con  montes  interpuestos  de 
olas.  Comunicó  su  pensamiento  con  algunos  principes, 
para  intentalle  con  sus  asistencias;  pero  ninguno  dio 
crédito  á  tan  gran  novedad ,  en  que  si  hubiera  sido  en 
ellos  advertencia,  y  no  falta  de  fe,  hubieran  merecido 
el  nombre  de  prudentes,  que  ganó  la  república  de  Gar- 
tago  cuando,  habiéndose  presentado  en  su  senado  unos 
marineros  que  referían  haber  hallado  una  isla  muy  ríca 
y  deliciosa  (que  se  cree  era  la  Española)  los  mandó  ma- 
tar ,  juzgando  que  sería  dañoso  su  descubrímiento  ala 
república.  Recurrió  últimamente  Colon  á  tos  Reyes  Ca- 
tólicos don  Fernando  y  doña  Isabel,  cuyos  generosos 
ánimos,  capaces  de  muchos  mundos,  no  se  contentaban 
con  uno  solo;  y  habiéndole  dado  crédito  y  asistencias, 
se  entregó  á  las  inmensas  olas  del  Océano,  y  después  de 
largas  navegaciones ,  en  que  no  fué  menos  peligrosa  ia 
desconfianza  de  sus  compañeros  que  los  desconoddcs 
piélagos  del  mar ,  volvió  á  España  con  las  naves  lastrea- 

ío  Maxfma  pars  homlnam  fetcm  vivU,  et  Cracübus  urbanis. 
(Arist.,lib.  1,Pol.,e.5.) 
it  Mar. ,  Hist.  Hisp. ,  1. 11,  e.  3. 
it  Id.,ld.J.ll,c.S3. 
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das  de  barres  de  plata  y  oro.  Admiró  el  pueblo  en  las 
ribeFBisde  Guadalquivir  aquellos  preciosos  partos  de  la 
tierra,  sacados  ¿luz  por  la  fatiga  de  los  ludios  y  condu- 
ddúspor  nuestro  atrevimiento  y  industria;  pero  todo 
loilleró  la  posesión  y  abundancia  de  tantos  bienes.  Ar* 
rimó  luego  la  agricultura  el  arado,  y  vestida  de  seda, 
curó  Us  manos  endurecidas  con  el  trabajo.  La  mercan- 
cía coa  espiritas  nobles  trocó  los  bancos  por  las  sillas 
jioeUs,  y  salió  á  ruar  por  las  calles.  Las  arles  se  des- 
deñaron de  los  instrumentos  mecánicos.  Las  monedas 
it  plata  y  oro  despreciaron  el  villano  parentesco  de  la 
lipi,  y  no  admitiendo  el  de  otros  metales,  quedaron 
(«ras y  nobles,  y  fueron  apetecidas  y  buscadas  por  va«- 
riüs  medios  de  las  naciones.  Las  cosas  se  ensoberbc- 
cieruu;  y  desestimada  la  plata  y  el  oro ,  levantaron  sus 
[«recios.  A  los  reyes  sucedió  casi  lo  mismo  que  al  em- 
perador Nerón,  cuando  le  engañó  un  africano  diciendo 
(jue  babia  hallado  en  su  beredad  un  gran  tesoro ,  que 
se  creiA  haberle  escondido  la  reina  Dido ,  ó  porque  la 
kbandancia  de  las  riquezas  no  estragase  el  valor  de  sus 
vasallos,  ó  porque  la  cudicia  no  le  trújese  á  su  reino  la 
guerra;  lo  cual  creído  del  Emperador,  y  suponiendo  ya 
por  cierto  aquel  tesoro ,  se  gastaban  las  riquezas  anti- 
guas con  vana  esperanza  de  las  nuevas,  siendo  el  espe- 
milas  causa  de  la  necesidad  pública  13.  Con  la  misma 
esperanza  nos  persuadimos  que  ya  no  eran  menester 
enríes  fijos,  y  que  bastaban  aquellos  mobles  y  inciertos 
de  las  flotas,  sin  considerar  que  nuestro  poder  estaba 
peodieote  del  arbitrio  de  los  vientos  y  de  las  olas ,  como 
(lijo  Tiberio  que  pendía  la  vida  del  pueblo  romano ,  por- 
que le  venia  el  sustento  de  provincias  uitrumarinas  i^  : 
peligro  que  consideró  Aleto  pura  persuadir  ¿  Gofredo 
qoe  desistiese  de  la  guerra  sagrada. 

D»  i  venti  dunque  il  viver  tuo  alpende  f  (Tass  ) 

Y  como  los  hombres  se  prometen  mas  de  sus  rentas 
(ieioque  ellas  son  i^,  creció  el  fausto  y  aparato  real, 
aimeQtáronse  los  gajes ,  los  sueldos  y  los  demás  gastos 
d«la  corona  en  couGanza  de  aquellas  riquezas  advene- 
diías,  las  cuales,  mal  administradas  y  mal  conservadas, 
1)0 pudieron  bastar  á  tantos  gastos,  y  dieron  ocasión 
a)  empeño ,  y  este  á  los  cambios  y  usuras.  Creció  la 
ueceiidad ,  y  obligó  á  costosos  arbitrios.  El  mas  daño- 
^  fué  la  alteración  de  las  monedas ,  sin  advertir  que  se 
deben  conservar  puras  como  la  religión,  y  que  los  reyes 
dou  Alonso  el  Sabio,  don  Alonso  XI  y  don  Enrique  el 
Segundo  t^,  que  las  alteraron,  pusieron  en  gran  peligro 
il  reiao  y  sus  personas;  en  cuyos  danos  debiéramos  es- 
carmentar; pero  cuando  los  males  son  fatales,  no  per- 
^aden  las  experiencias  ni  los  ejemplos.  Sordo  pues  á 

"  Q'ocebat  interim  hilarla  spe  Inani ,  consnmobtDtarqae  u- 
l'raepM  p  ^aasi  oMatU  qoas  nuitos  per  aouoft  prodigeret.  Qoin 
^i  ifide  jam  largiebatar :  et  divitUrom  expeetatio  inter  causas  po* 
^cM  »iipeftatb  erat  (Tac. ,  lib.  iS,  Aun. ) 

'*  Al  taereole  neme  referí,  qaod  Italia  extemae  opis  indigct, 
^104  ñii  popali  Romani  per  inoerta  asaris  et  tempestatom  qnoU- 
<»«»oWianTac.,lib.  3,  Aon.) 

^  ^e^  nim  de  faenlUtibts  sato  ampllus ,  qoam  fn  bis  est, 
'pennthoDines.  (J.  In  (hiadem,  losUt.  quib.  ex  caus.  ñas.) 

'*Var.,H)st.Uisp..l.33.c.9. 
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tantos  avisos  el  rey  Filipe  Ilf,  dobló  el  valor  de  la  mo- 
neda de  vellón ,  hasta  entonces  proporcionado  para  las 
compras  de  tas  cosas  menudas ,  y  para  igualar  el  valor 
de  las  monedas  mayores.  Reconocieron  las  naciones 
extranjeras  la  estimación  que  daba  el  cuño  á  aquella 
vil  materia,  y  hicieron  mercancía  de  ella,  trayendo 
labrado  el  cobre  á  las  costas  de  España,  y  sacando 
la  plata  y  el  oro  y  las  demás  mercancías ;  con  que  le 
hicieron  mas  daño  que  si  hubieran  derramado  en  ella 
todas  las  serpientes  y  animales  ponzoñosos  de  Africu; 
y  los  españoles,  que  en  un  tiempo  se  reían  de  los  ro- 
dos porque  usaban  monedas  de  cobre  y  las  querían  in- 
troducir en  España,  fueron  risa  de  las  naciones.  Em- 
barazóse el  comercio  con  lo  ponderoso  y  bajo  de  aquel 
metal.  Alzáronse  los  precios  y  se  retiraron  las  mercan- 
cías, como  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Sabio.  Cesó 
la  compra  y  la  venta ,  y  sin  ellas  menguaron  las  rentas 
reales ,  y  fué  necesario  buscar  nuevos  arbitrios  de  tri- 
butos y  imposiciones ;  con  que  volvió  á  consumirse  la 
substancia  de  Castilla,  faltando  el  trato  y  comercio,  y 
obligó  á  renovar  los  mismos  inconvenientes,  nacidos 
unos  de  otros ;  los  cuales  hicieron  un  círculo  perjudicial, 
amenazando  mayor  ruina  si  con  tiempo  no  se  aplica  el 
remedio,  bajando  el  valor  de  la  moneda  de  vellón  á  su 
valor  intrínseco.  ¿Quién  pues  no  se  persuadiera  que  con 
el  oro  de  aquel  mundo  se  había  de  conquistar  luego 
este?  Y  vemos  que  se  hicieron  antes  mayores  empresas 
con  el  valor  solo  que  después  con  las  riquezas ,  como 
lo  notó  Tácito  del  tiempo  de  Vitellio  1?.  Estos  mismos 
daños  del  descubrimiento  de  las  indias  experimenta- 
ron luego  los  demás  reinos  y  provincias  extranjeras  por 
la  fe  de  aquellas  riquezas;  y  al  mismo  paso  que  en  Cas- 
tilla ,  subió  en  ellas  el  precio  de  las  cosas  y  crecieron 
los  gastos  mas  de  lo  que  sufrían  las  rentas  propias,  ha- 
llándose hoy  con  los  mismos  inconvenientes;  pero  tan- 
to mayores ,  cuanto  están  mas  lejos  y  es  mas  incierto 
el  remedio  de  la  plata  y  oro  que  ha  de  venir  de  las  In- 
dias y  les  ha  de  comunicar  España. 

Estos  son  los  males  que  han  nacido  del  descubri- 
miento de  las  ludias ;  y  conocidas  sus  causas ,  se  cono- 
cen sus  remedios.  El  primero  es  que  no  se  desprecie 
la  agricultura  en  fe  de  aquellas  riquezas,  pues  las  de  la 
tierra  son  mas  naturales,  mas  ciertas  y  mas  comunes  á 
todos ;  y  así ,  es  menester  conceder  privilegios  á  los  la- 
bradores, y  líbralios  de  los  pesos  de  la  guerra  y  de  otros. 

El  segundo  es  que ,  pues  las  cosas  se  restituyen  por 
medios  opuestos  á  aquellos  con  que  se  destruyeron,  y 
los  gastos  son  mayores  que  la  expectación  de  aquellos 
minerales,  procure  el  principe,  como  prudente  padre 
de  familias,  y  como  aconsejaron  los  senadores  á  Ne- 
rón 18,  que  las  rentas  públicas  antes  excedan  que  falten 
á  los  gastos,  moderando  los  superfluos ,  á  imitación  del 
emperador  Autonino  Pío,  el  cual  quitó  los  sueldos¡y 

47  Yires  Iota  eormmpebantfkr ,  contra  veterem  dtseipllnsm  ,  et 
institota  aaaíoniffl ,  apad  qaos  virtate,  qtam  peconia  res  RomaDa 
melius  stetit.  (Tac,  lib.  %,  Uist.) 

i8  Ut  ratio  quaestuam ,  et  necessltas  erogitionom  inter  se  eon* 
gruerent.  (Tac. ,  lib.  13 ,  Ann.) 
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giyes  inútiles  del  imperio ,  como  también  los  reformó 
el  emperador  Alejandro  Severo,  diciendo  que  era  tirano 
el  príncipe  que  los  sustentaba  con  las  entrañas  de  sus 
provincias.  Lloren  pocos  tales  rerormaciones,  y  noel 
reino.  Sí  doló  el  desorden  y  falta  de  providencia  los 
puestos,  los  oficios  y  los  cargos  de  la  paz  y  de  la  guer- 
ra; si  los  introdujo  la  vanidad  á  titulo  de  grandeza, 
¿por  qué  no  los  ba  de  corregir  la  prudencia?  Y  como 
cuanto  son  mayores  las  monarquías,  tanto  son  mayores 
sus  desórdenes,  asi  también  lo  serán  los  efetos  de  este 
remedio.  Ningún  tributo  ni  renta  mayor  que  excusar 
gastos.  El  curso  del  oro  que  pasó,  do  vuelve.  Con  las 
presas  crece  el  caudal  de  los  ríos.  El  detener  el  di- 
nero es  fijar  el  azogue,  y  la  mas  segura  y  rica  piedra 
filosoral.  De  donde  tengo  por  cierto  que  si,  bien  in- 
formado un  rey  por  los  ministros  de  mar  y  tierra  de 
los  gastos  que  se  pueden  excusar ,  se  determinase  á 
moderallos,  quedarían  tan  francas  sus  rentas,  que 
bastarían  al  desempeño,  al  alivio  de  los  tributos  y  á 
acumular  grandes  tesoros,  como  lo  hizo  el  rey  don 
Enrique  el  Tercero  19;  el  cual ,  bailando  muy  empe- 
ñado el  patrimonio  real ,  trató  en  cortes  generales  de 
su  remedio ,  y  el  que  se  tomó  fué  el  mismo  que  propo- 
nemos, abajando  los  sueldos,  las  pensiones  y  acosta- 
mientos ,  según  se  daban  en  tiempo  de  los  reyes  pasa- 
dos. En  que  también  se  babia  de  corregir  el  número  de 
tantos  tesoreros  I  contadores  y  recetores,  los  cuales 
( como  decimos  en  otra  parte )  son  arenales  de  Libia, 
donde  se  secan  y  consumen  los  arroyos  de  las  rentas 
reales  que  pasan  por  ellos.  El  Gran  Turco,  aunque  tie- 
ne tantas  cobranzas ,  se  vale  de  solo  dos  lesoreros  para 
ellas,  uno  en  Asia  y  otro  en  Europa.  El  rey  Enrique  IV 
de  Francia  ( no  menos  económico  que  valiente )  reco- 
noció este  daño ,  y  redujo  á  número  competente  los 
ministros  de  la  hacienda  real. 

El  tercer  remedio  es  que,  pues  la  importunidad  de 
los  pretendientes  á  quien  se  rinde  la  generosidad  do 
los  principes  ^  saca  dellos  privilegios,  exenciones  y 
mercedes  perjudiciales  á  la  liacicnda  real ,  se  revoquen 
cuando  concurren  las  causas  que  movieron  á  los  Reyes 
Católicos  á  revocar  las  del  rey  don  Enrique  el  Cuarto 
en  una  ley  de  la  Recopilación  ^;  porque,  como  dijeron 
en  otra  ley  ^,  a  no  conviene  á  los  Reyes  usar  de  tanta 
largueza^  que  sea  convertida  en  destruicion ,  porque  la 
franqueza,  debe  s§r  usada  con  ordenada  intención,  no 
menguando  la  corona  Real,  ni  la  Real  dignidad  ;i>  y  si  ó 
la  necesidad  ó  la  poca  advertencia  del  príncipe  no  re- 
paró en  ella,  se  debe  remediar  después.  Por  esto  becba 
la  renunciación  de  la  corona  del  rey  don  Ramiro  de 
Aragón ,  se  anularon  todas  las  donaciones,  que  liabian 
dejado  sin  fuerzas  el  reino.  Lo  mismo  bicieron  el  rey 
don  Enrique  el  Segundo,  llamado  el  Liberal,  y  la  reina 
doña  Isabel.  El  rey  don  Juan  el  Segundo  revocó  los  prí- 

f'J  Mar. ,  Hist.  HUp.,  1.  i9 ,  e.  i. 

^  Sed  qaoniam  plerainqne  in  BommUis  causis  Inferecandi  pe- 
tention  intalatione  cosUringimor,  ot  etiam  oon  concedenda  tribua- 
mos.  (L.  fin. ,  C.  de  man.  non  exec,  lib,  SI.) 

u  Lej  iS,  Ut.  10,  lib.  5,  Recop. 

n  Ley  3,  tit.  10,  lib.  5,  Recop. 


vílegios  de  los  excusados  dados  por  él  y  por  sus  ant^ 
cesores.  A  los  príncipes  sucede  lo  que  escribió  Jere- 
mías de  los  (dolos  de  Babilonia,  que  de  sus  coronas  to- 
maban sus  ministros  el  oro  y  la  plata  para  sos  osos 
propios  K.  Esto  reconocido  por  el  rey  don  Enrique  el 
Tercero  M,  se  halló  obligado  á  prenderá  los  mas  pode- 
rosos de  sus  reinos,  y  á  quitalles  lo  que  hablan  usurpa- 
do ¿  la  corona ;  con  lo  cual  y  con  la  buena  administra- 
ción de  la  hacienda  real  juntó  grandes  tesoros  en  el  al- 
cázar de  Madrid. 

El  último  remedio  (que  debiera  ser  el  primero)  es  el 
excusar  los  príncipes  en  su  persona  y  familia  los  gastos 
superfluo^,  para  que  también  los  excusasen  sos  esta- 
dos ;  cuya  reformación  (como  dijo  el  rey  Teodado  ^ 
ha  de  comenzar  del  para  que  tenga  efeto.  El  santo  rey 
Luis  de  Francia  amonestó  á  su  hijo  Filipeque  moderase 
aquellos  gastos  que  no  fuesen  muy  conformes  á  la  ra- 
zón^. Eldañoestá  en  que  los  príncipesjuzgan  por  gran-  | 
deza  de  ánimo  el  no  tener  cuenta  dellos  y  por  liberali- 
dad el  desperdicio,  sin  considerar  que  en  faltándoles  !a 
substancia  serán  despreciados,  y  que  la  verdadera  gran- 
deza no  está  en  lo  que  se  gasta  en  las  despensas  ó  ea 
las  íiestas  públicas  y  en  la  ostentación,  sino  en  tener 
bien  presidiadas  las  fortalezas  y  mantenidos  los  ejérci- 
tos. El  emperador  Carlos  Y  moderó  en  las  cortes  de 
Valladolid  los  oficios  y  sueldos  de  su  palacio.  La  mag- 
nanimidad de  ánimo  de  los  prhicipes  consiste  en  ser  li- 
berales con  otros  y  moderados  consigo  mismos.  Por 
esto  el  rey  de  España  y  Francia  Sisnando  (asi  se  inti- 
tuló en  el  concilio  cuarto  de  Toledo)  dijo  ^  que  los 
reyes  deben  ser  mas  escasos  que  gastadores.  Bien  re- 
conozco la  dificultad  de  tales  remedios;  pero,  coinodi- 
jo  Petrarca  en  el  mismo  caso  tt,  Satisfago  á  mi  obliga- 
ción ,  pues  aunque  no  se  haya  de  ejecutar  lo  que  coa- 
viene  ,  se  debe  representar  para  cumplir  con  el  iastilo- 
to  deste  libro. 

No  me  atrevo  á  entrar  en  los  remedios  de  las  mone- 
das ,  porque  son  ninas  de  los  ojos  de  la  república ,  qw 
se  ofenden  si  las  toca  la  mano^  y  es  mejor  d^'alias  as 
que  alterar  su  antiguo  uso.  Ningún  juicio  puede  preve- 
nir los  inconvenientes  que  nacen  de  cualquier  novedad 
en  ellas ,  hasta  que  la  misma  experiencia  los  maestra; 
porque,  como  son  regla  y  medida  de  los  contratos, ea 
desconcertándose  padecen  todos,  y  queda  perturbado 
el  comercio  y  como  fuera  de  si  la  república.  Por  esto 
fué  tan  prudente  el  juramento  que  instituyó  el  reino  de 
Aragón  v,  después  de  la  renunciación  de  la  corona  del 

ts  Coronta  eertt  taret»  habent  saper  capita  su  DU  IHorní: 
ande  sabtrahont  Sacerdotes  ab  ais  annim ,  el  argcntum,  e(  en- 
gant  illttd  in  semetlpsos.  (Baracb ,  6,  9.) 

t4  Har..Hist.  msp. 

»  A  domestieis  volnons  tneboare  diselpltnaní »  nt  rellqaos  po- 
daat  errare,  qnando  nostris  cognoseimor eieedeadl  tieeotiancoQ 
praebere.  (Cas.,  lib.  10,  epist.  5.) 

»  üa  operam ,  ot  impen^ae  Uiae  moderitM  ti]it,etfatioueon- 
sentineae.  (Bell.,  in  vit.  S.  Lad.) 

V  Ley  9  del  prólogo  del  Paero  Jugo. 

M  Malta  scribo,  non  tam  at  Meealo  meo  prossin ,  cojas  jt* 
despenu  miseria  cat ,  qaiim  at  me  ipsam  concepus  exoiefein,et 
anlmam  scriptis  soler.  (Petrarcb.) 

S9Mar.,Ulst.Ulsp. 


IDEA  DB  UN  PRÍNCIPE 

re<  dffli  Pedro  el  Segando ,  obligando  á  los  reyes  á  ju- 
rar iDtes  de  loniRr  la  corona  que  no  alterarían  el  cur- 
to ni  el  caeqn  de  las  monedas.  Esta  es  obligación  del 
;tiiicipe,comoloe5críb¡4clpapa  Inocencio  III  ul  mis- 
no  nj  doa  Pedro ,  estando  alborotado  aquel  reino  so- 
bnello',;lireiones, porque  el  principe  está  sujeto 
il{lcTecbode  laft  gentes, fdebe,  como  tiadorde  la  Te 
publica,  diidardeqne  DO  se  altere  lanaturaleza  do  las 
moaedu ,  la  cual  caasistecala  materia,  forma  y  can- 
lidaí!,  1  no  puede  estar  bien  onieaado  el  reino  en 
qgitD  fulta  la  pareza  deltas.  Pero,  por  no  dejar  sin  lo- 
nr  esta  materia  lan  importante  ú  la  república,  diré  dos 
(osusúlamente.  La  primera,  que  enlODCCS  estará  bien 
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concertada  y  libre  de  incontcnientas  la  moneda,  cuan- 
do al  talor  iotrinseco  se  le  aüadiere  solamente  el  coate 
del  cuuo  ,  y  cuando  la  iíga  en  la  plata  y  oro  correspon- 
diere i  la  que  oclian  los  demás  principes,  pues  con  es- 
to no  la  sacarJii  fuera  del  reino.  La  segunda,  que  se 
labren  monedas  del  mismo  peso  y  Talor  que  las  de 
otros  principes,  permitiendoque  corran  también  las  ex- 
tranjeras ,  pues  no  es  contra  el  mero  imperio  del  prín- 
cipe el  servirseen  sus  estados  de  los  cuaos  y  annasajfr- 
uas,  quesolameule  testiücan  el  pesa  y  valor  de  aquel 
meta!.  Esto  parece  mas  cooTenicnte  en  las  monarquías 
que  tienen  trato  y  intereses  cou  diversas  nacioaes. 


EMPRESA  LXX. 


Ni  sufre  compañeros  el  imperio  ni  se  puede  dividir 
h  nsjes'.ad,  porque  es  impraticable  que  cada  uno 
M'k  mande  y  obedezca  fi  nn  mismo  tiempo ,  no  pu- 
iJiéadcise  constituir  una  separada  distinción  de  po- 
líOíd  y  de  casos,  no  que  la  ambición  dure  en  una  mis- 
Du  balanza,  sin  que  pretenda  este  superioridad  sobre 
l^Hl,y  siuquclos  descompóngala  invidiaóloscelos. 

ÜñJIa  fin  HtfiU  tatlit,  MwJtfiíí  iiBleilr.» 
tmftüeateiaerüttTU.  (Locai.) 

ImpoMble  parece  que  no  se  encuetitrcD  las  órdenes  y 
^  iltctimenes  de  dos  gobernadores.  Hoisen  y  Aaroii 
"Vi  liermanos;  y  habiendo  Dios  dado  á  este  por  com- 
piñro  de  aquel,  fué  menester  que  asistiese  en  los  la- 
l>)M  de  ambos  y  que  ordenase  á  cada  uno  lo  que  ha- 
tiia  de  hacer,  para  que  no  discordasen  <.  Uno  es  el 
riieqiade!arcpüblica,yuna  ba  de  ser  el  alma  que  la 
gobiema*.  Aun  despojado  un  rey,  no  cabe  con  otro 
fnflrtino.  Esta  excusa  diú  el  rey  de  Portugal  para  no 
idmitirenetsuyoal  rey  don  Pedro,  que  iba  huyendo 
de taberraano  don  Enrique.  Bien  fué  menester  lafuer- 
udelmatrímonio,que  une  los  cuerpos  y  las  volunta- 

'  El (ta (TO ti  oK  (10, clin  onIUiss,  ciaiicndim  loblagnld 
>tBeMBili.|En)d.,Í,1S) 
1  Clin  HM  RdpibUtM  torfii ,  tiqie  ailm  mIiid  regndani. 


des,  y  la  gran  prudencia  del  rey  don  PemaniloydelB 
reina  daña  Isabel,  su  mujer,  para  que  no  naciesen  ii>- 
convenientes  de  gobernar  amlios  los  reinos  do  Castilla. 
Dificilmcnlo  se  hallan  en  un  trono  el  podery  la  concor- 
dia í;  y  si  bien  se  alaba  la  unión  entre  Dioclecianoy 
Heiimiano,  los  cuales  gobernaban  el  imperio,  no  fuú 
sin  inconvenientes  y  disgustos.  Por  esto  los  cónsules 
fn  la  república  romana  mandaban  Bltcrnativamonto, 
Pero  si  la  necesí  lad  obligare  á  mas  de  una  cabez,i, 
es  mpjor  que  sean  tres,  porque  la  autoridad  del  uno 
comp'irdrá  la  ambición  de  los  dos.  No  puede  consistir 
la  parcialidad  donde  no  puede  haber  igualdad ;  y  así 
duró  algún  tiempo  el  triunvirato  de  César,  Craso  y 
Pompeyo,  y  eide  Antonio,  Lapido  y  Augusto.  Por  ser 
tres  los  que  asistieron  al  rey  don  Enrique  el  Tercero, 
fué  mas  bien  gobernado  el  reino  en  su  minoridad  '. 
Teniendo  consideración  á  esta  razón,  ordenúel  rey  don 
Alonsocl  Sabio,  que  en  la  edad  pupilar  de  los  reyes  go- 
bernase uno,  ó  b«s  ,  ¿  cinco,  ¿siete.  Por  no  haber- 
se hecho  asi  en  la  del  rey  don  Alonso  XI  e  pade- 
ció grandes  inquietudes  Castilla,  gobernaJu  por  los  in- 


>  Qnanqnini  irdoam  il( 

*  Jlir.,Hiti.  Uiip. 

>  Id.,  id. 
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fanles  don  Juan  y  don  Pedro,  y  fué  menester  que  el 
consejo  Real  tomase  el  gobierno  supremo ;  aunque  siem- 
pre será  violento  el  imperio  que  no  se  redujere  á  uni- 
dad ,  y  quedará  dividido  en  partes ,  como  sucedió  á  la 
monarquía  de  Alejandro,  la  cual ,  si  bien  compren- 
dia  casi  todo  el  mundo,  duró  poco;  porque,  después  de 
muerto ,  sucedieron  en  ella  muchos  príncipes  y  reyes. 
La  que  levantaron  en  España  los  africanos  se  conser- 
vara mas  tiempo  si  no  se  hubiera  dividido  en  muchos 
reinos.  Esta  empresa  lo  representa  en  el  árbol  corona- 
do, que  significa  el  reino ,  de  quien  si  tiraren  dos  ma- 
nos, aunque  sean  animadas  de  una  misma  sangre,  le 
desgajarán,  y  quedará  rota  y  inútil  la  corona,  porque 
la  ambición  humana  suele  tal  vez  desconocer  los  víncu- 
los de  la  naturaleza.  Divididos  los  estados  entre  los  hi- 
jos, no  se  mantiene  unida  la  corona,  aunque  mas  los 
amenace  el  peligro.  Cada  uno  tira  por  su  parte ,  y  pro- 
cura encerrar  entero  en  su  puño  el  cetro  como  le  tuvo  su 
padre.  Así  sucedió  al  rey  don  Sancho  el  Mayor  6.  Había 
la  Providencia  divina  ceñido  sus  sienes  con  casi  todas 
las  coronas  de  España,  para  que,  unidas  las  fuerzas,  pu- 
diesen deshacer  el  dominio  africano  y  sacudir  de  su 
cerviz  aquel  tirano  yugo;  y  él ,  con  mas  afecto  paterno 
que  prudencia  política,  repartió  los  reinos  entresus  hi- 
jos, creyendo  que  así  colocadas  las  fuerzas, se  man- 
tendrían mas  poderosas,  obligadas  de  la  necesidad  de 
la  concordia  contra  el  comuu  enemigo;  pero  cada  uno 
de  los  hermanosse  quiso  tratar  como  rey,  y  dividida  en- 
tre tantos  la  majestad,  quedó  sin  esplendor  y  fuerzas ; 
y  como  los  disgustos  y  emulaciones  domésticas  se  ce- 
ban mas  en  el  corazón  que  las  de  afuera ,  se  levantaron 
luego  entre  ellos  sangrientas  guerras  civiles,  procuran- 
do cada  uno  (con  grave  daño  público )'echar  al  otro  do 
su  reino.  Pudiera  este  error,  reconocido  de  la  experíen- 
eia ,  ser  escarmienlo  en  los  tiempos  futuros  á  los  demás 
reyes ;  pero  en  él  volvieron  á  caer  el  rey  don  Fernando 
el  Grande,  don  Alonso  el  Emperador  y  el  rey  de  Ara- 
gón don  Jaime  el  Primero  t,  liaciendo  otras  divisiones  ' 
semejantes  de  los  reinos  entre  sus  hijos.  O  es  fuerza  del 
amorpropio,  ó  condición  humana,  amigado  noveda- 
des, que  levanta  las  opiniones  caídas  y  olvidadas,  y 
juzga  por  acertado  lo  que  hicieron  los  antepasados ,  si 
ya  no  es  que  buscamos  sus  ejemplos  para  disculpa  de  lo 
que  deseamos  hacer.  Mas  advertido  fué  el  rey  don  Jai- 
me de  Aragón  el  Segundo  8 ,  que  ordenó  anduviesen 
siemprejuntos  aquel  reino,  el  de  Valencia  y  el  princi- 
pado de  Cataluña. 

No  se  excusan  estos  errores  con  la  ley  de  las  doce  ta- 
blas y  con  el  derecho  común  9,  que  reparten  entre  los 
hermanos  la  herencia  del  padre,  ni  con  la  razón  nalu- 
ral,  que  parece  hace  comunes  los  bienes  de  quien  dio 
común  ser  á  los  hijos;  porque  el  rey  es  persona  públi- 
ca,  y  ha  de  obrar  como  tal ,  y  no  como  padre.  Mas  de- 
be mirar  por  el  hiende  sus  vasallos  que  por  el  de  sus 
hijos,  y  ninguna  cosa  tan  dañosa  al  reino  como  dividlJle. 

«  Var.,  Hist.  Hisp.  ,1.  9,c.  1. 
^1  Id.,  id.  1.9  c.  8. 
«  Id.,  id.  I.  S.c.  19. 
V  L.  loter  fllios,  et  filias ,  C.  F|mil¡a8  ercis. 


Es  también  el  reino  un  bien  público ,  y  así  sé  considera 
como  ajeno;  y  no  tiene  el  rey  tan  libre  disposición  en 
él,  como  en  sus  bienes  los  particulares,  principalmen- 
te habiendo  adquirido  los  vasallos  (después de  reduci- 
dos á  una  cabeza)  un  cierto  derecho  que  mira  ásucou- 
servacion  y  seguridad  y  también  á  su  lustre  y  grande- 
za, para  que  no  se  desuna  aquel  cuerpo  de  estado  que 
los  mantiene  estimados  y  seguros ;  y  como  <&tc  dere- 
cho es  universal,  vence  al  particular,  y  también  al 
amor  y  afecto  paterno,  y  á  la  consideración  de  dejar  cu 
paz  á  los  hijos  con  la  división  del  reüio ;  fuera  de  que 
con  ella  no  se  alcanza^  antes  se  da  poder  y  fuerzas  á ca- 
da uno  para  que  batallen  entre  sí  sobre  el  reparümieo- 
to,  no  pudiendo  ser  tan  igual  que  satisfaga  á  todos. 
Mas  quietos  viven  los  hermanos  cuando  depende  susu^ 
tentó  del  que  reina,  y  entonces  es  fácil  acomodalius 
con  úlguna  renta  que  baste  á  sustentar  el  esplendor  de 
su  sangre,  copao  hizo  Josafat  tO;  con  lo  cual  do  será 
menester  valerse  del  bárbaro  estilo  de  la  casa  otoma- 
na ,  ni  de  la  impía  política,  que  no  tiene  por  seguro  el 
edificio  de  la  dominación  si  con  la  sangre  de  los  pre- 
tendientes  no  se  riegan  sus  cimientos ,  y  es  la  cal  que 
aGrma  sus  piedras. 

Por  las  razones  dichas  casi  todas  las  naciones  prefi- 
rieron la  sucesión  á  la  elección ,  reconociendo  cuáa 
sujeto  está  el  interregno  á  las  divisiones,  y  que  coa 
menor  peligro  se  reciben  que  se  eligen  los  príDcipesü. 

Habiendo  pues  de  suceder  uno  en  la  corona,  fuémuy 
conforme  á  la  naturaleza  seguir  su  orden ,  prefiriendo 
á  los  demás  hermanos  al  que  primero  habia  favorecido 
con  el  ser  y  con  la  luz,  y  que  ni  la  minoridad  ni  otros  de- 
fectos naturales  le  quitasen  el  derecho  ya  adquirido,coo- 
sideraudo  inuyorcs  inconvenientes  en  que  pasase  áotro; 
de  que  nos  dan  muchos  ejemplos  las  sagradas  letras. 

La  misma  causa  y  el  mismo  derecho  concurren  ea 
las  hembras  para  ser  admitidas  á  la  corona  á  falla  de 
varones ,  porque  la  competencia  sobre  el  derecho  no  la 
divida,  constando  ordinariamente  de  estados  que  perte- 
necen á  diversos  sujetos  cuando  falta  la  descendencia; 
y  aunque  la  ley  sálica ,  con  pretexto  de  la  honestidad  ] 
déla  fragilidad  del  sexo  (si  ya  no  fué  invidia  y  ambi- 
ción de  ios  hombres),  consideró  (á  pesar  de  ilustres 
ejemplos  que  califican  el  consejo  y  Talor  délas  hembras) 
muchos  inconvenientes  para  exciuillas  del  reino,  nin- 
guno pesa  mas  que  este ;  antes  se  ofrecen  convenien- 
cias muy  graves  para  admitíllas  al  ceptro,  porque  se 
quita  la  competencia ,  y  della  las  guerras  civiles  sobre 
la  sucesión ;  y  casando  la  hija  que  sucede  con  grandes 
principes,  se  acrecen  á  la  corona  grandes  estados,  co- 
mo sucedió  á  la  de  Castilla  y  á  la  casa  de  Austria.  Sola- 
mente podría  considerarse  esto  por  inconveniente  en 
los  principados  pequeños;  porque,  casando  las  bembnts 
con  reyes ,  no  se  pierda  la  familia  y  se  confunda  el  Es- 
tado. 

10  Deditqne  eis  patcr  saos  malta  muñera  argentl  et  anri ,  t\ 
peBsitatlones,  cam  civitatibos  maoittssimis  la  Jada :  rfgaaii  aa- 
tem  tradidit  Joram,  eo  qood  esset  priaiogenUiis.  A,  Paral., SI» S-> 

H  Minori  discrimine  sami  Principen,  quaa  qaaerí.  (Tic, 
lib.  i,Hist.) 


IDEA  DB  UN  PRINCIPE  POLÍTICC-ClUSTiANO. 


EMPRESA  LXXI, 


iOu*niWoe?Htfnbajn?Doma  etnrero,  ablundael 
briiDre.reJiiceú  sútilesliojaselorojliibrn  laconstau- 
ra  de  nn  diamanU.  Lo  frdgil  de  una  cuerda  rompe  con 
b  cDntinuacíon  Im  mimiQles  <le  los  brocales  de  pozos; 
coDiidencton  can  qae  san  Isidoro  renciú ,  entregado  al 
Ktudio,  la torfKxadesu  ingenio.  ¿Qué  reparo  previno  la 
deleosi,  i)ae  00  le  expugne  el  tesón?  Los  muronmasdo- 
bhJos  y  fuertes  los  derriba  la  obstioada  portia  de  una 
TÍ^  herrada ,  llamada  art'«le  de  los  antiguos ,  porque 
uipuola  formaba  la  cal>eza  de  un  carnero.  Armada  de 
FiTosunarortaleza,  ceñida  de  murallas  y  baluartes,  de 
íirQi !  conlrarosos ,  se  rinde  á  la  fatiga  de  la  pala  ;  del 
uidua.  Al  ánimo  conslanle  ninguna  diOculiad  emba- 
na.  íí  templo  de  la  gloria  no  esli  en  Talle  ameno  ni 
tu  rega  deliciosa,  sbo  en  la  cumbre  de  un  monte, 
idoadeie  sube  por  ásperos  senderas,  entre  abrojusj 
epuias.  No  produce  palmas  el  terreno  blando  y  ñojo, 
UsIcmplosdedicadosúHinerTa,  á  liarte  y  Hércules 
( dnseí  gloriosos  por  su  virtud )  no  eran  de  labor  co- 
ríntico, que  consta  de  follajes  j  florones  deliciosos,  co- 
mo 1k  dedicados  á  Venus ;á Flora,  sino  dedrdendó- 
Ko  tosco  y  rudo ,  sin  apacíbüídad  á  la  vista  todas  sus 
cornisas }  frisas,  mostraban  que  los  levantó  el  trabajo, 
t  ao  el  regalo  y  ocio.  Nollegó  áser  constelación  la  nave 
^os  están  Jo  varada  eo  los  arsenales,  sino  oponiéndose 
ilTieatoyá  las  olasj  venciendo  dilicullades  y  peligros. 
^||  multiplicó  coronas  en  sus  sienes  el  principe  que  se 
uairegd  al  ocio  ;  á  las  delicias.  En  todos  los  booibres 
eioecesarie  el  trab^o,  en  el  principe  mas;  porque  ca- 
di  uno  naciú  para  s!  mismo ,  el  principe  para  todos. 
^i>  ei  oficio  de  descanso  el  reinar.  Afeaban  al  rey  don 
^ baso du  Aragón  y  Ñapóles  el  trabajo  en  los  reyes,  y 
respoadió;  u¿  Por  ventura  dio  la  naLuralezi'i  las  manos  á 
Im  reyes  para  que  estuviesen  ociosas?»  Habría  aquel 
eutíiiJido  rey  considerado  la  fábrica  dellus,  su  Iraba- 
["u ,  «u  Taciliilad  en  abrirse ,  su  fuerza  en  cerrarte ,  y 
iu  uiiion  en  obrar  cuanto  ofrece  la  idea  del  eolendi- 


micnto,  siendo  instrumentos dntoda<iI.i« artes;  y  m!, 
inGríó  que  tal  artificio  y  disposición  n»  fué  acaso  ni  pa- 
ra la  ociosidad,  sino  para  la  industria  y  trabajo.  Al  rey 
que  tuviere  siempre  ociosas  y  abiertas  hs  manos  fácil- 
mente se  le  caerá  dellas  el  ccptro,  y  se  levnn taran  con 
él  los  que  tuviere  cerca  de  sí ,  como  sucedió  al  rey  don 
Juan  el  Segundo  i ,  tan  entregado  á  los  regalos  y  á  Jos 
ocios  de  ta  pne^ia  y  de  la  música ,  que  no  podia  sufHr 
el  peso  de  los  negocios,  y  por  desembarazarse  dellos,  ó 
los  resolvía  luego  inconsideradamente,  6  loa  dejaba  ai 
arbitrio  de  sus  criados,  eslimando  en  mas  aqaet  ocio 
torpe  que  el  trabajo  glorioso  de  reinar,  sin  que  basta- 
se el  ejemplo  de  sus  berúicos  antepasados.  Asi ,  la  vir- 
tud y  el  valor  ardiente  deltas  se  cubren  de  cenizas  en 
sus  descendientes  con  el  regalo  y  delicias  del  imperio, 
y  se  pierde  la  raza  de  los  grandes  principes ,  como  su- 
cede ú  la  de  los  caballas  generosos,  llevados  de  tierras 
enjutas  y  secas  fi  las  paludosas  y  demasiadamente  abun- 
dantes de  pastos.  Esta  consideración  moviú  al  rey  don 
Fadrique  de  Ñapóles  *  i  escribir  en  los  últimos  días  de 
su  vida  al  duquede  Calabria,  su  liijo.quese  ocupase  ea 
ejercicios  militares  y  de  caballeria,  sin  dejarse  envile- 
cer con  las  deleites  ni  vencer  de  las  dificultades  y  tra- 
bajos. Es  la  ocupación  áncora  del  ánimo ;  sin  ella  corre 
agitado  de  las  olas  de  sus  afectos  ypaiiones  ydaenlos 
escollos  de  los  vicios.  Por  castigo  te  dio  Dios  al  hombre 
el  trabajo  3,  yjuntamente  quiso  que  fuese  el  medio  da 
su  descanso  y  prosperidad.  Ni  el  ocio  ni  el  descuido, 
sino  solamente  el  trabajo,  abriú  las  zanjas  y  ctraieotos 
y  levanld  aquellas  hermosos  y  fuertes  edificiee  de  la> 
monarquías  de  losmedos,  asirios,  griegos  y  romanos. 
El  fuá  quien  mantuvo  por  largo  tiempo  sus  grandezas, 
y  el  que  conserva  en  los  repúblicas  la  felicidad  política; 
lacual,  como  constadel  remedio  que  cadauno  liallaásu 


too 
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necesidad  en  las  obras  de  muchos ,  si  estas  no  se  cent  i- 
miasen  con  el  trabajo ,  cesarían  las  comodidades  que 
obligaron  al  hombre  á  la  compañía  de  ios  demás  y  al 
orden  de  república,  iuslituido  por  este  fín.  Para  ense- 
ñanza de  los  pueblos  propone  la  divina  Sabiduría  el  ejem* 
pío  de  las  liermigas,  cuyo  vulgo  solícito  abre  con  gran 
providencia  senderos,  por  ios  cuales,  cargado  de  trigo, 
llena  en  verano  sus  graneros  para  sustentarse  en  invier- 
no A.  Aprendan  los  príncipes  de  tan  pequeño  y  sabio 
animalejo  á  abastecer  con  tiempo  lus  plazas  y  fortalezas, 
y  á  prevenir  en  invierno  las  armas  con  que  se  ha  de 
campear  en  verano.  No  vive  menos  ocupada  la  repúbli- 
ca de  las  abejas.  Fuera  y  dentro  de  sus  celdas  se  ocupan 
siempre  sus  ciudadanos  en  aquel  dulce  labor.  La  dili- 
gencia de  cada  una  es  la  abundancia  de  todas ;  y  si  el 
trabajo  dellas  basta  á  enriquecer  de  cera  y  miel  los  rei- 
nos del  mundo ,  ¿qué  hará  el  de  ios  hombres  en  una 
provincia  si  todos  atendiesen  á  él?  Foresto,  si  bien  la 
China  es  tan  poblada  que  tiene  setenta  millones  de  ha- 
bitadores, viven  felizmente  con  mucha  abundancia  de 
io  necesario,  porque  todos  se  ocupan  en  las  artes;  y 
porque  en  España  no  se  hace  lo  mismo  se  padecen  tan- 
las  necesidades,  no  porque  la  fertilidad  de  la  tierra  deje 
•de  ser  grande,  pues  en  los  campos  de  Murcia  y  Carta- 
gena rinde  el  trigo  ciento  por  uno,  y  pudo  por  muchos 
siglos  sustentaron  ella  la  guerra;  sino  porque  falta  la 
-cultura  de  los  campos,  el  ejercicio  de  las  artes  mccáni- 
-cas ,  el  trato  y  comercio ,  á  que  no  se  aplica  esta  nación^ 
•cuyo  espíritu  altivo  y  glorioso  (aun  en  la  gente  plebeya) 
•no  se  quieta  con  el  estado  que  le  señaló  la  naturaleza,  y 
aspira  á  los  grados  de  nobleza ,  desestimando  aquellas 
ocupaciones  que  son  opuestas  á  ella :  desorden  que 
•también  proviene  de  no  estar,  como  en  Alemania ,  mas 
-distintos  y  señalados  los  confines  de  la  nobleza  y  de  la 
patria. 

Cuanto  es  útil  á  las  repúblicas  el  trabajo  fructuoso  y 
noble ,  tanto  es  dañoso  el  delicioso  y  superfino ;  porque 
no  menos  se  afeminan  los  ánimos  que  se  ocupan  en  lo 
muelle  y  delicado  que  los  que  viven  ociosos ;  y  así ,  con- 
viene que  el  príncipe  cuide  mucho  de  que  las  ocupa- 
ciones públicas  sean  «n  artes  que  convengan  á  la  defen- 
sa y  grandeza  de  sus  reinos,  no  al  lujo  y  lascivia,  i  Cuán- 
tas manos  se  deshacen  vanamente  para  que  brille  un 
dedo ;  cuan  pocas  para  que  con  el  acero  resplandezca  el 
cuerpo!  Cuántas  se  ocupan  en  fabricar  comodidades 
á  la  delicia  y  divertimientos  á  los  ojos;  cuan  pocas  en 
afondar  fosos  y  levantar  muros  que  defiendan  las  ciu- 
dades !  Cuántas  en  el  ornato  de  los  jardines ,  formando 
navios,  animales  y  aves  de  mirtos;  cuan  pecasen  la 
cultura  de  los  campos !  De  donde  nace  que  los  reinos 
abundan  de  lo  que  no  han  menester,  y  necesitan  de  lo 
que  han  menester. 

Siendo, pues  tan  conveniente  el  trabajo  para  la  con- 
servación de  la  república ,  procure  el  príncipe  que  so 
continúe,  y  no  se  impida  por  el  demasiado  número  de 
• 

A  Vade  ad  formicam ,  b  piger,  et  considera  vías  ejus,  et  disee 
sapieutiam :  qaaocam  non  habeat  dift^pm,  nec  praeceplorem,  nec 
Priacipem ,  parat  la  acstate  cibam  sibi.  (Prov.  ,6,0.) 


los  dias  destinados  para  los  divcrLimieutos  públicos,  ó 
por  la  ligereza  pia«losa  en  votallos  las  comuniíiades  y 
ofrecellosai  culto,  asistiendo  el  pueblo  en  ellos  masa 
divertimientos  profanos  que  á  los  ejercicios  religiosos 
Si  los  empleara»  los  Iubra<Iores  como  saa  Isidro  üe  Ma- 
drid ,  podríamos  es|  erar  que  no  se  perdería  el  liempn, 
y  que  entre  tanto  tomarían  por  ellos  el  arado  los  ánge- 
les ;  pero  la  experiencia  muestra  lo  contrario.  Ningún 
tributo  mayor  que  una  fiesta ,  en  que  cesan  todas  lasar- 
tes ,  y  como  dijo  san  Crisóstomo ,  no  se  alegran  los  már- 
tires de  ser  honrados  con  el  dinero  que  lloran  los  po- 
bres 5;  y  así,  parece  conveniente  disponer  de  suerte 
los  dias  feriados  y  los  sacros ,  que  ni  se  falte  á  la  piedad 
ni  á  las  artes  6.  Cuidado  fué  ejtc  del  concilio  magunliuo 
en  tiempo  del  papa  León  III,  y  lo  será  de  los  que  ocu- 
pan la  silla  de  San  Pedro ,  como  le  tienen  de  toJo, 
considerando  si  convendrá  ó  no  reduch*  las  fesliridadi-s 
á  menor  número ,  ó  mandar  que  se  celebren  algunas 
en  los  domingos  mas  próximos  á  sus  dias. 

Si  bien  casi  todas  las  acciones  tienen  por  Gn  el  des- 
canso, no  sucede  así  en  las  del  gobierno;  porque  aa 
basta  á  las  repúblicas  y  príncipes  liaber  trabajado, ne- 
cesaria es  la  continuación.  Una  hora  de  descuido  en 
las  fortalezas  pierde  la  vigilancia  y  cuidado  de  muchas 
anos.  En  pocos  de  ociosilad  cayó  el  imperio  romano, 
sustentado  por  la  fatiga  y  valor  por  seis  siglos.  Ocho 
costó  de  trabajos  la  restauración  de  España,  perdida ea 
ocho  meses  de  inadvertido  descuido.  Entre  el  adquirir 
y  conservar  no  se  ha  de  interponer  el  ocio.  Hecha  la  co- 
secha y  coronado  de  espigas  el  arado ,  vuelve  otra  va 
el  labrador  ú  romper  con  él  la  tierra.  No  cesan,  sino 
se  renuevan ,  sus  sudores.  Si  liara  de  sus  graneros  y  de- 
jara incultos  los  campos ,  presto  vería  estos  ve>(idos  de 
abrojos,  y  vacíos  aquellos ;  pero  hay  esta  diferencia  ea- 
tre  el  labrador  y  el  príncipe,  que  aquel  tiene  tiempos 
señalados  para  el  sementero  y  la  cosecha ;  el  principe 
no ,  porque  todos  los  meses  son  en  el  gobierno  setiem- 
bres para  sembrar  y  agostos  para  coger. 

No  repose  el  príncipe  en  fe  de  lo  que  trabajaron  sus 
antepasados,  porque  aquel  movimiento  ha  menester 
quien  lo  continúe;  y  como  las  cosas  impelidas  declinan 
si  alguna  nueva  fuerza  no  los  sustenta,  asi  caen  los  im- 
perios cuando  el  sucesor  no  les  arrima  el  hombro.  EsU 
es  la  causa,  como  hemos  dicho,  de  casi  todas  sus  rui- 
nas. Cuando  una  monarquía  está  instituida ,  ha  de  obrar 
como  el  cielo,  cuyos  orbes ,  desde  que  fueron  criados, 
continúan  su  movimiento,  y  si  cesasen ,  cesaría  co3 
ellos  la  generación  y  producción  de  las  cosas.  Cor- 
ran siempre  todos  los  ejercicios  de  la  república,  sin  dar 
lugar  á  que  los  corrompa  la  ociosidad ,  como  sucediera 
al  mar  si  no  le  agitase  el  viento  y  le  moviese  el  flujo 
y  reflujo.  Cuando ,  descuidados  los  ciudadanos,  se  en- 
tregan al  regalo  y  delicias,  sin  poner  las  manos  en  el 
trabajo,  son  enemigos  de  sí  mismos.  Tal  ociosidad  ma- 

• 

K  Nou  gandent  Hartjrres ,  qnaado  ex  lilis  pecaniis  hoBoraotsr, 
íd  qoibus  pauperes  plorant.  <S.  Cbrys.,  sup.  Mattb.) 

•  Oportcre  dividí  sacros » et  negotíosos  dies ,  qaibus  divioa  co- 
lerentur,  el  Iiamana  non  impedirent.  (Tac,  lib.  13,  Ano.) 
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quina  contra  las  leyes  y  contra  el  gobierno^  y  se  ceba 
eo  los  vicios  7;  de  donde  emanan  todos  los  males  in- 
temos  y  externos  de  las  repúblicas.  Aquel  ocio  sola- 

T  Malbm  enioi  maliiiam  docait  otiosüas.  (EccI. ,  S3,  t9.) 
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mente  es  loable  y  conveniente  que  concede-  la  paz  y 
se  ocupa  en  las  artes ,  en  los  oficios  públicos  y  en  los 
ejercicios  militares ;  de  donde  resulta  en  los  ciudada- 
nos una  quietud  serena  y  una  felicidad  sin  temores ,  Iiija 
desta  ociosa  ocupación. 


EMPRESA  LXXir. 


Penllcra  el  acero  su  temple  y  la  ciíerdn  su  fuerza 
Msiemprecl  arco  estuviese  arinmlo.  Conveniente  esol 
(mbajo;  pero  no  se  puede  continuar  si  no  se  interpone 
Hreposo.  No  siempre  el  yugo  oprime  las  cervices  de  los 
i'U'  yes.  En  la  alternación  consiste  la  vida  de  las  cosas. 
Hei  movimiento  se  pasa  á  la  quietud,  y  desta  se  vuelve  al 
tóo\ii«iento  i,  «  Ca  la  cosa , como  dijo  el  rey  don  Alon- 
'0-,  i]ue  alguna  vegada  non  fuelga,  non  puedemuclio 
«iarar.»  Aun  los  campos  lian  menester  descansar  para 
rendir  después  mayores  frutos.  En  el  ocio  se  rchnrc  la 
nrlud  y  cobra  fuerzas  3;  como  la  fuente  (cuerpo  desta 
eotprtfsa),  detenido  su  curso. 

Vire»  ínsíUM,  alitiiHé 
TmpnHfquie» :  nujorpoHotia  virtu». 

Por  esto  el  día  y  la  noche  dividieran  las  horas  entre 
b-i  tarcas  y  el  reposo.  Mientras  vela  la  mitad  del  globo 
*t«  lü  tierra ,  duerme  la  otra.  Aun  de  Júpiter  fíngieron 
los  antiguos  que  substituia  en  los  hombros  de  Atlante 
il  peso  délos  orbes.  Las  mas  robustas  fuerzas  no  bas- 
Uuásastenlar  las  fatigas  del  imperio.  Si  el  trabajo  es 
<:ootiimOy  derriba  la  salud  y  eutorpece  el  ánimo  4.  Si 
el  ocio  es  con  exceso,  enflaquece  al  uno  y  al  otro.  Sea 
[Hies  este  como  el  riego  en  las  plantas ,  que  las  susten- 
te,no  que  las  ahogue;  y  como  el  sueüo  en  los'hombres, 
'lueteniitliiito conforta, demasiado  debilita.  Ningunos 
tüverüniientos  mejores  que  aquellos  en  que  se  recrea 

I  Nostram  onnem  vitam  in  remissioDem,  atqoe  stadíom  esse 
íwwia.MMíU.delib.  educ.) 

*  Uj  ü),  üt.  5,  pan.  3. 

^  OUtim  enim  lam  ad  virtates  in  generan  das ,  tnni  ad  civilia  mo- 
lerá obi-aoda  reqgirilar.  { Arisl. ,  lib.  7,  Pol.,  c.  9.) 

*  ^a^€iturex  assldaitate  laboram  animorum  hcbclaUo  quacdam, 
ti  bngnor.  (Scnec,  de  tranquili.  aQíin.^ 


y  qnoila  ensenado  el  dnimo,  como  en  la  conversación 
de  hombres  insignes  en  las  letras  ó  en  las  armas.  El 
emperador  Adriano  los  tenia  á  su  mesa ,  de  la  cual  dijo 
Filostrato  que  era  un  museo  de  varones  doctos.  Lo 
mismo  alabó  en  Trujano  Plinio  y  refiere  Lampridio  de 
Alejandro  Severo*.  El  rey  don  Alonso  de  Ñápeles  se  re- 
tiraba con  ellos  de^^pués  de  comer,  á  dar,  como  decía, 
su  pasto  al  entendimiento ;  y  Tiberio ,  cuando  salia  de 
Roma ,  llevaba  consigo  á  Nerva  y  á  Attico ,  varones  doc- 
tos ,  con  cuya  conversación  se  divirtiese  s.  El  rey  Fran- 
cisco el  Primero  de  Francia  aprendió  tanto  desta  co- 
municación erudita,  que,  aunque  no  habia  estudiado  en 
su  niñez,  discurría  con  acierto  en  todas  materias.  Per- 
dióse tan  advertido  estilo ,  y  se  introdujo  la  asistencia 
á  las  mesas  de  los  príncipes  de  bufones ,  de  locos  y  de 
hombres  mal  formados.  Los  errores  de  la  naturaleza  y 
el  desconcierto  de  los  juicios  son  sus  divertimientos.  Se 
alegran  de  oír  alabanzas  disformes  que ,  cuando  las  ex- 
cuse la  modestia,  como  dichas  de  un  loco ,  las  aplaude 
el  amor  propio ;  y  hechas  las  orejas  á  ellas ,  dan  crédito 
después  á  las  de  los  aduladores  y  lisonjeros.  Sus  gracias 
agradan  á  la  voluntad ,  porque  locan  en  lo  torpe  y  vi- 
cioso. Si  sus  despropósitos  divierten,  ¿cuánto  mas  di- 
vertirían las  sentencias  bien  ordenadas  de  hombres  doc- 
tos, que  no  sean  severos  y  pesados  (en  que  suelen  pe- 
car), siuu  que  sepan  acomodarse  al  tiempo  con  gru- 

s  Coffl  ínter  saos  convivaretar,  aut  Ulpianüm ,  nut  doctos  Ilu- 
mines adbibebat ,  ot  baberet  fábulas  Iliteratas ,  qaibiis  se  rccreari 
dicebat,  et  pasci.  (Lamprld.,  in  y\\.  Alcx.  Sev.) 

^  Concejos  Nerva,  cni  Iei,'am  petítia  :  eqaes  Roraanus.  praelcr 
Sejanum,  ex  lllustribas  Curtius  Atticus ;  caeteri  llbcralíbus  stu- 
diis  praediti,  ferm^  Graect,  qaoraoi  sennonibos  leTarclur.  (Tac, 
lib.  i.  Ano.) 
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cíosos  y  agudos  chistes  y  moles?  Si  causa  dilectacion 
el  Ter  un  cuerpo  monstruoso  que  á  veces  mueve  el  es- 
tómago ,  ¿  cuánto  mayor  será  oír  los  prodigiosos  abor- 
tos de  la  naturaleza ,  sus  obras  y  sus  secretos  extraor- 
dinarios? De  Anacársis  refiere  Ateneo  que ,  habiéndole 
traido  á  la  mesa  bufones  que  le  divirtiesen,  estuvo  muy 
severo,  y  solamente  se  rió  de  ver  una  mona,  diciendo 
que  aquel  animal  era  gracioso  por  naturaleza ,  y  el  hom- 
bre por  artificio  y  estudio  poco  honesto  ^ :  grave  com- 
postura y  digna  de  la  majestad  real.  Espías  públicas  de 
los  palacios  son  los  bufones,  y  los  que  mas  estragan  sus 
costumbres ,  y  aun  los  que  suelen  maquinar  contra  las 
vidas  y  estados  de  los  príncipes.  Por  esto  no  los  permi- 
tieron los  emperadores  Augusto  y  Alejandro  Severo. 
Solamente  suelen  ser  buenos  por  las  verdades  que  tal 
vez  dicen  á  los  principes ,  arrebatados  de  su  furor  na- 
tural. 

Algunos  príncipes  con  la  gloria  y  ambición  de  los 
negocios  descansan  de  los  mayores  con  los  menores ; 
asi  ios  pelos  del  perro  rabioso  sanan  de  su  misma  mor- 
dedura, Pero  porque  no  todos  los  ánimos  pueden  tener 
esto  por  divertimiento ,  ni  hay  ocupación  tan  ligera  en 
los  negocios  que  no  pida  alguna  atención  bastante  á 
cansar  el  ánimo ,  es  menester  por  algún  espacio  tenelle 
ociosamente  divertido  y  fuera  del  gobierno  s.  Algún 
alivio  ó  juego  se  hade  interponer  entre  los  negocios  9, 
para  que  ni  estos  ahoguen  el  corazón  ni  el  ocio  le 
consuma,  siendo  como  la  muela  del  molino,  que  en  no 
teniendo  que  moler  se  gasta  á  si  misma.  El  papa  Ino- 
cencio VHi  dejaba  el  limón  de  la  nave  de  la  Iglesia,  y  se 
divertía  con  ingerir  árboles.  En  estas  treguas  del  reposo 
conviene  tener  consideración  á  la  edad  y  al  tiempo,  y 
que  en  ellos  no  ofenda  la  alegría  á  la  severidad ,  la  sen- 
cillez ú  la  gravedad  ni  el  agrado  á  la  majestad.  Porque 
algunos  entretenimientos  envilecen  el  ánimo  y  causan 
descrédito  al  príncipe,  como  al  rey  Arlajérjes  el  hilar; 
á  Víanlo,  rey  de  los  lidas,  el  pescar  ranas;  á  Augusto  el 
divertirse  jugando  con  los  niños  á  pares  y  nones ,  á  Do- 
miciano  el  clavar  las  moscas  con  una  saeta,  á  Solimán 
el  labrar  agujas ,  y  á  Selin  el  matizar.  Cuando  los  anos 
del  príncipe  son  pocos,  ningunos  divertimientos  mejo- 
res que  los  que  acrecientan  el  brío  y  afirman  las  fuer- 
zas, como  las  armas,  la  jineta,  la  danza,  la  pelota  y  la 
caza.  También  aquellas  arles  nobles  de  la  pintura  y 
música ,  que  propusimos  en  la  educación  del  príncipe, 
son  muy  á  propósito  para  restituir  los  espíritus  perdi- 
dos en  la  atención  de  los  negocios ,  como  no  se  gaste 
en  ellas 6l  tiempo  que  piden  los  cuidados  públicos,  y 
sea  con  las  advertencias  que  señala  el  rey  don  Alon- 
so 10  en  una  ley  de  las  Partidas :  «E  maguer,  que  cada 

7  Aceitiis  in  convivium  peritis  ad  risum  commovendam  homi- 
nibos ,  solam  omniam  oon  risisse ;  post  aatem  indocta  simia  in 
risum  solaiam ,  dlxisse  :  Natura  id  esse  animal  ridiculum,  homi- 
nem  autem  arte  et  studío,  eoque  parum  honesto.  (AUien.,  lib.  li.) 

s  Satis  oncrum  Prlneipibus ,  satis  etiam  potentiae.  (Tac,  lib. 3, 
llist.) 

o  ínter  negotia  magis  ladis  est  utendum  :  nam  quí  laboribos 
cxcrcctur ,  Is  aHcrnam  réquiem'  dcsiderat.  (Arist. ,  hb.  18,  Pol., 
C.  3.) 

\9  Ley  2! ,  tit.  5,  parí.  2. 


una  destas  fuese  fallada  para  bien ,  con  todo  e^^o  ao 
debe  ome  dellas  usar ,  sino  en  el  tiempo  que  conviene, 
é  de  manera  que  aya  pro ,  é  non  daño ;  é  mas  conviene 
esto  á  los  Reyes  que  á  los  otros  ornes ,  ca  ellos  deben 
fazerlas  cosas  muy  ordenadamente,  é  con  razón.»  El 
rey  don  Femando  el  Catolicón  era  tan  aprovechado  en 
los  divertimientos,  que  en  ellos  no  perdía  de  vista  los 
negocios;  porque  cuando  salía  á  caza  tenia  los  oídos 
atentos  á  los  despachos  que  le  leía  un  secretario,  y  los 
ojos  al  vuelo  de  las  garzas.  En  el  mayor  entreteni- 
miento no  negaba  las  audiencias  el  rey  don  Manuel  de 
Portugal.  El  reposo  del  príncipe  ha  de  ser  sobre  ios 
mismos  negocios,  como  le  tiene  sobre  las  olas  el  del- 
fín, reclinada  la  espalda  en  lo  mas  alto  dellas,  sin  re- 
tirarse á  lo  blando  de  la  ribera.  No  ha  de  ser  el  sujo 
ocio,  sino  descanso. 

No  es  menos  conveniente  divertir  alguna  vez  con 
fiestas  públicas  al  pueblo ,  para  que  descanse  y  vuelva 
con  mayores  fuerzas  á  renovar  los  trabajos,  en  los  cua- 
les cebe  sus  pensamientos ;  porque  cuando  está  triste 
y  melancólico  los  convierte  contra  su  príncipe  y  con- 
tra los  magistrados ,  y  cuando  le  conceden  sus  diverti- 
mientos ofrece  el  cuello  á  cualquier  peso,  y  degene- 
rando de  su  valor  y  bríos ,  vive  obediente.  Por  esto 
Creso  aconsejó  al  rey  Ciro  que  para  tener  sujetos  á  los 
lidos  les  concediese  la  música ,  el  baile  y  los  banque- 
tes t3;  y  así ,  no  es  menor  cadena  de  su  servidumbre 
esta  que  la  ocupación  de  los  adobes  para  las  pirámi- 
des de  Egipto,  en  que  Faraón  traía  divertido  al  puebl» 
hebreo  para  asegurarse  del.  Con  esta  intención  conc4>- 
(lia  Agrícola  los  divertimientos  al  pueblo  de  Bretaña, 
y  desconocidas  estas  artes,  lo  atribuían  á  humani- 
dad 13.  Advertidos  desto  los  embajadores  de  ios  tencte- 
res,  enviados  á  la  ciudad  de  Agrippina,  propusieron  el 
conservar  los  institutos  y  costumbres  de  sus  mayores, 
dejando  las  delicias  con  que  los  romanos,  masquecon 
las  armas,  tenían  sujetas  las  naciones  t^.  Y  no  repare  d 
príncipe  en  los  delitos  que  se  cometen  en  tales  juntas; 
porque  ninguna  sin  ellos,  aun  cuando  se  congrega  el 
pueblo  para  cosas  sagradas  y  religiosas. 

Las  repúblicas ,  advertidas  en  esta  política  masque 
los  príncipes,  permiten  á  cada  uno  que  viva  á  su  modo, 
disimulando  los  vicios  para  que  el  pueblo  desconozca 
la  tiranía  del  magistrado  y  ame  aquel  modo  de  go- 
bierno; porque  tiene  por  libertad  la  licencia,  y  Icesmas 
grata  la  vida  disoluta  que  la  compuesta  ^;  pero  no  es 
segura  razón  de  estado ,  porque  en  perdiendo  el  pue- 
blo el  receto  á  la  virtud  y  á  la  ley ,  le  pierde  al  magis- 

it  Mar. ,  Hisl.  Hisp.  . . 

«  Impera,  ut  liberes citharam  pulsare,  psallere,  caüponiriflo- 
ceant,  el  mox  comperies,  6  Rex ,  Tiros  in  moliercí  <'«?*'¡f"¡^^' 
nihilqne  metaendiun,  ne  rebelles  k  te  anquam  de8cUeant.iHero<i.. 
1. 40.) 

19  idqoe  apDd  imperitos  homanitas  Toeabatur,  eum  psrs  sfni- 
tDtis  esset.  (Tac. ,  in  vit.  Agrie.)  .. 

<*  Instiluta,  cuUumqae  palrium  resomite,  abroptis  yolop"»- 
bos ,  qaibus  Romaní  plus  adversas  subjectos ,  quam  armis  valen . 
(Tac,  lib.  4,  Hisl.)  . 

«  llera  vivero ,  ul  quisque  velit,  permissio,  qnoniam  sU  wíf 
crit  tali  Ueipublicae  faveDtium  mullUodo.  Nam  vulgo  di&so" 
I   gratior  est,  quam  tempérala  vita.  (Ari&l.,  lib.  6»  c.  4.) 
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mdo,  y  casi  tmins  Ins  males  internos  de  la';  repúblicas 
niceodel  vicio ,  y  p;ira  lener  alepre  y  salisreclio  al  pue- 
Uo  basla  conccdelle  algunos diverüniieDCos  Iioneslos. 
EI*i>ircoiiio  coBTÍeneá  la  república  uoos  servídumbro, 
siao  libertad.  Pero,  porque  todas  las  cosas  se  lian  de 
irolmayorbeDeGciodelarcpúbüi:!!,  couvic- 


ne  reducir  los  divertimientos  &  'ui-gns  en  rjua  so  ejer- 
citen Ins  fuerzas,  proliibiendu  les  tic  lorturm,  dañosos 
&  los  quo  mandan  y  ú  los  que  obedecen ;  &  aquellos, 
forque  se  diTierten  demasiadamente  en  ellos  y  aborre- 
cen los  negocios;  y  á  estos,  porque  se  empobrecen,  y 
obligudos  de  la  necesidad ,  dan  en  robos  y  sediciones. 


EMPRESA  LXXm. 


Ocultas  son  la?  enferniedndes  de  las  rcpúblÍcas;no 
laijangRlIasporaubueot  disposición,  purquolas  quo 
pirecea  mas  robustas  suelen  enfermar  y  morirde  repen- 
te, descubierta  su  enfermedad  cuamlo  menos  so  pen- 
^;  bien  asi  como  los  vapores  do  h  tierra ,  los  cuales 
Mse  reo  tiastu  que  dellos  están  formadas  las  nubes. 
IV  isto  couTiene  muctio  la  atención  del  principe  para 
canllosensus  principios,  no  despreciando  las  causas 
porligerasó  remotas,  ni  los  avisos  aunque  mas  parez- 
OD  opuestos  á  la  razón.  ¿Quién  podrá  asejfurarse  de  lo 
fit  üeae  en  su  peclio  la  multitud  ?  Cualquier  acciden- 
ta le  conmuere,  y  cualquier  sombra  de  sersidumbre  6 
mil  gnbierno  le  induce  &  lomar  las  armas  y  maquinar 
cnntra  su  principe.  Nacen  las  sediciones  de  causas  pc- 
^Kñas  y  después  se  contiende  por  las  mayores^.  Si 
se  permiten  los  principios, no  sepueden  remediarlos  li- 
Ms- Crecen  los  tumultos  coran  losríos :  primero  son  pe- 
ÍDetios  manan  lisies,  después  caudalosas  corrientes.  Por 
no  mostrar  flaqueza  los  suele  dejar  correr  la  impni- 
^acii,  y  á  poco  treclio  no  los  puede  resistir  la  fuerza. 
Alempczar,ú  cobran  miedo  ó  atrevjmieuto  *.  Estas 
toosideraciones  tuvieron  suspenso  d  Tiberio  cuando 
iiB  «clavóse  fingió  Agrippa,  y  empeló  S  solevar  el  i:a- 
(nrÍD,  dudando  si  le  castígariii  ú  dejarla  que  aquella 
lisera  credulidad  se  desvaneciese  con  el  mismo  tiempo: 
II  le  parecía  que  nada  se  Itabia  de  despreciar ,  ya  que 
00  todo  se  Imbia  de  temer,  y  estaba  suspenso  én- 
trela lergüenzayel  miedo;  pero  al  fin  se  resolviú  ni 


li  artí  udiUore ,  il 


:  rcbni  nigiilt  dissidelur.  (Arijt., 
cSdnciim  (ignl.  (Tic,  lib.  i% 


remedio  3.  Verdiid  es  que  algunas  veces  es  tal  el  rau- 
dal de  la  multitud  ,  que  conviene  aguardar  áque  en  si 
mismo  se  quiebre  y  resuelva,  principalmente  en  las 
guerras  civiles,  cuyos  priocipios  rige  el  acaso,  y  des- 
pués los  vence  el  consejo  y  la  prudencia '.  La  eiperíeu- 
cia  ensena  muchos  medios  para  sosegar  las  alteracio- 
nes y  disensiones  de  los  reinos.  Gl  acaso  también  los 
ofrece,  ylamismatnclinacion del  (umutlo  los  enscñi, 
como  sucediú  d  Druso  cuando,  viendod  las  legiones  ar- 
repentidas de  su  molin ,  por  haber  tenido  i!  mal  agüe- 
ro uu  eclipse  de  la  luna  que  se  ofreció,  entonces  se 
valiÚ  del  para  quictallns  S,  cnmo  hizo  en  otra  ocasión 
Hernán  Cortés,  Nosedeseclien  estos  medios  por  leves; 
porque  el  pueblo  con  !a  misma  ligereza  que  se  albo- 
rota, se  aquieta.  Ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  obra  la  ra- 
zón. Uu  impulsociego  le  arrebola  y  una  sombra  vana  le 
detiene.  Todo  consiste  en  saber  coger  el  tiempo  &  su 
furia:  en  ella  sigue  el  vulgo  tos  e^ítremos;  ú  teme  ó  so 
bace  temer  6.  Quien  quisiere  enfrenalle  con  una  pre- 
meditada oración  perderd  el  tiempo.  Una  voz  amorosa 
ó  una  demostración  severa  le  persuado  mejor.  Con  una 
palabra  sosegú  un  molin  Julio  César,  diciendo : 

TrtüU  Mítrt  tira  i/tari  lipu  Qairila.  ^Liiun.} 


lem  lempurc  Ipso  »ain!$ti¡re 
nodo  Dnn  omntti  meineiida . 
tibit.(Tac..Ull.l,AnD.) 

•  IniUa  lielloniiii  cltitium  túrlanie  perniii 
tilit!,  el  naam  perScl,  iTic. ,  lib.  3 ,  Htii. 


coercerel.  in  Inanem  cccdalila- 
leiel :  mada  nlbU  ipcrandam, 
iblgaai  pBdorté,  ac  meliu  repv- 


uplentlaoi leriendi  riíDs.  ITac.  tib.  1 

■  Nihit  ía  tuluo  naüicum  :  tcrrcrc, 

tint,  Impum  conlcmnl.  (Tic,  liU.) 


;  ilclarlim  COR- 

II  obtulent,  In 

Aun.) 

pavcint :  abi  pcrllnna- 
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El  remedio  de  la  división  es  muy  eficaz  para  que  se  re- 
duzga  el  pueblo,  viendo  desunidas  sus  fuerzas  y  sus  ca- 
bezas. Así  lo  usamos  con  las  abejas  cuando  se  alboro- 
ta y  tumultúa  aquel  alado  pueblo  (que  también  esta  re- 
pública tiene  sus  mnles  internos),  y  deja  su  ciudad  fa- 
bricada de  cera,  y  vuela  amotinado  en  confusos  enjam- 
bres, los  cuales  se  deshacen  y  quietan  arrojándoles 
polvos  que  los  dividan. 

Vulúerit  extgvXjaclu  cotupressa  quiescutit. 

(Virg.  in  Georg.) 

De  donde  so  tomó  el  mote  y  cuerpo  desla  empresa. 

Aunque  siempre  es  oportuna  la  división ,  es  mas 
prudencia  preservar  con  ella  el  daño  antes  que  su- 
ceda que  curalle  después.  El  rey  don  Fernando  el 
Cuarto  ■'j  conociendo  la  inquietud  de  algunos  caballe- 
ros de  Galicia,  los  llamó  y  empleó  en  cargos  de  la  guer- 
ra. Los  romanos  sacaban  los  sediciosos,  y  los  dividían 
en  colonias  ó  en  los  ejércitos.  Publio  Emilio  transfirió 
ú  llalla  las  cabezas  principales,  y  Garlo-Magno  los  no- 
bles de  Sajonia.  Rutilio y  Germánico  licenciaronalgunns 
soldados  sediciosos  á  titulo  de  jubilados.  Druso  repri- 
mió unmotinde  las  legiones,  dividiendo  las  ¡unas  de 
las  otras  s.  Con  la  división  se  mantiene  la  fe  de  la  mi- 
licia y  la  virtud  militar,  porque  ni  se  mezclan  las  fuer- 
zas ni  los  vicios.  Por  esto  estaban  en  tiempo  de  Galba 
separados  los  ejércitos  9.  De  aquí  nace  el  ser  muy  con- 
veniente prohibirlas  juntas  del  pueblo.  Por  esto  la  ciu- 
dad del  Cairo  se  repartió  en  barrios  distintos  con  fosos 
muy  altos,  para  que  no  se  pudiesen  juntar  fácilmente 
sus  ciudadanos,  que  es  lo  que  tiene  quieta  á  Venecia, 
separadas  sus  calles  con  el  mar.  La  división  tiene  á  mu- 
chos dudosos,  y  no  saben  cuál  partido  es  mas  seguro : 
si  falla,  corren  todos  adonde  iuclinan  los  demás  lO.  Es- 
ta razón  movió  á  Pisandro  á  sembrar  discordias  en  el 
pueblo  de  Atenas ,  para  que  estuviese  desunido. 

En  los  tumultos  militares  muchas  veces  es  conve- 
niente incitar  ¿  unos  contra  otros^t,  porque  un  tumulto 
suele  ser  el  remedio  de  otro  tumulto  i^.  AI  senado  de 
Roma  se  dio  por  consejo  en  un  alboroto  popular  que 
quietase  la  plebe  con  la  plebe ,  enflaquecidas  sus  fuer- 
zas con  la  división  déla  discordia.  A  esto  debió  de  mi- 
rar la  ley  de  Solón,  que  castigaba  con  pena  de  muerte 
al  ciudadano  que  en  las  sediciones  no  tomase  las  armas 
en  favor  de  una  denlas  partes,  aunque  esto  mas  era 
acrecentar  que  dividir  las  llamas,  fallando  quien  sin 
pasión  mediase  y  las  apagase. 

Es  también  eficaz  remedio  la  presencia  del  príncipe, 
despreciando  con  valor  la  furia  del  pueblo,  el  cual,  se- 
mejante al  mar,  que  amenaza  los  montes  y  se  quie- 

7  Mar. ,  Hist.  Hisp. ,  1. 15,  c.  9. 

a  Tyronem  i  veterano,  legioiicm  it  Icgione  dissociant.  (Tac.» 
lib.  i,  Ann.) 

9  Longis  spatiis  discreti  exercitus,  qaod  salabcrrimam  est  ad 
eontincndam  militarem  fldem,  necvítiis,  necviribus  miscebantur. 
(Tac. ,  lib.  1 »  Hisi.) 

lu  Quod  in  seditionibas  accidit,  nnde  piares  erant,  oinnes  fue- 
re. (Tac.,ibid.) 

tt  Dux  ad  solvendam  mililam  coospiraUonem ,  alterum  in  alte- 
rom  concitat.  (SI  Chrysost) 

it  Remediam  tuisallos  ruitalios  tumuUus.  (Tac,  lib.  2,  Ili^t.) 


bra  en  lo  blando  de  la  arena ,  se  enternece  ó  se  cabré 
de  temor  cuando  ve  la  apacible  frente  desnsenorna- 
tural.  La  presencia  de  Augusto  espantó  las  legiones 
acciacas  13.  En  el  motin  de  las  legiones  de  Germania 
voceaban  los  soldados  cuando  volvían  los  ojos  ala  mul- 
titud ,  y  en  volviéndolos  á  Germánico  temblaban  li. 
Con  el  respeto  se  suspende  la  multitud  y  depoae  las  ar- 
mas. Así  como  la  sangre  acude  luego  á  remediar  las 
partes  ofendidas ,  así  el  príncipe  lia  de  procurar  hallar- 
se presente  donde  tumultuare  su  estado.  La  majestad 
fácilmente  se  señorea  de  los  ánimos  del  pueblo.  Cier- 
ta fuerza  secreta  puso  en  ella  la  naturaleza,  que  obra 
maravillosos  efetos.  Dentro  del  palacio  del  rey  don  Pe- 
dro el  Cuarto  de  Aragón  is  entraron  los  conjurados 
contra  él ,  y  poniéndose  delante  dellos  los  sosegó :  no 
hubieran  pasado  tan  adelante  las  sediciones  dclosPaí- 
ses-Bajos  si  luego  se  hubiera  presentado  en  ellos  el 
rey  Filipe  Segundo.  Si  bien  se  debe  considerar  mucho 
este  remedio,  y  pesalle  con  la  necesidad,  porque  es 
el  último;  y  si  no  obra ,  no  queda  otro,  que  es  lo  qae 
movió  á  Tiberio  á  quietar  el  molía  de  las  legiones  de 
Hungría  y  Alemania  por  medio  de  Druso  y  de  Germáni- 
co 16.  Es  también  peligrosa  la  presencia  del  príncipe 
cuando  es  aborrecido  y  tirano ,  porque  fácilmente  le 
pierden  el  respeto. 

Si  los  reinos  estuvieren  divididos  en  bandos  de  en- 
contradas familias,  es  prudente  consejo  prohibir  lales 
apellidos.  Así  lo  hizo  (luego  que  fué  coronado)  el  rey 
Francisco  Efebo  de  Navarra,  ordenando  que  ninguno 
se  llamase  biamontés  ni  agrámenles,  linajes  encontra- 
dos en  aquel  reino. 

Si  el  pueblo  tumultuare  por  culpa  de  algún  ministro, 
no  hay  polvos  que  mas  le  sosieguen  quesatisfacellecon 
su  castigo.  Pero  si  fuere  la  culpa  del  príucipe,  y  cre- 
yendo el  pueblo  que  es  del  ministro ,  tomare  las  armas 
contra  él,  la  necesidad  obliga  á  dejnlle  correr  con  su 
engaño ,  cuando  ni  la  razón  ni  la  fuerza  se  le  pueden 
oponer  sin  mayores  danos  de  la  república.  Padecerá  la 
inocencia ,  pero  sin  culpa  del  príncipe.  En  los  grandes 
casos  apenas  hay  remedio  sin  alguna  injusticia,  la  cual 
se  compensa  con  el  beneGcio  común  t?.  Es  la  sedición 
un  veneno  que  tira  al  corazón ,  y  por  salvar  el  cuerpo 
conviene  (al  vez  dar  á  cortar  el  brazo ,  y  dejarse  llevar 
del  raudal  de  la  furia ,  aunque  sea  contra  razón  y  justi- 
cia. Así  lo  hizo  la  reina  doña  Isabel  cuando ,  amotina- 
doslosdeSegovia,  le  pedian  que  quilase  la  tenencia 
del  alcázar  á  Andrés  de  Cabrera,  su  mayordomo;  y  que- 
riendo pasar  ¿  otras  demandas ,  las  interrumpió  dicien- 
do :  «Lo  que  vosotros  queréis,  eso  quiero  yo;  id,  quitad 
la  persona  del  mayordomo  y  á  todos  los  demás  quo 

is  Divas  Aa$rastas  vulta  et  aspecto  Actiacas  legiones  extcrrait. 
(Tac,  lib.  1,  Ann.) 

4«  lili  qnoties  ocales  ad  maltitadiaem  retviennt ,  Tocibos  ira- 
culentis  strepere ;  rarsam  viso  Caesare  trepidare.  (Tac,  ibid.) 

iS  Mar. ,  Hist.  Hisp.,  1. 16,  c  13. 

<6  Resistentesque  Germanice,  aat  Droso,  possek  se  mitigan, 
vel  infi'iníi :  qaod  aliad  sabsidium  si  Imperatorem  sprevisseoi. 
(Tac,Iíb.  1,  Ann.) 

<7  Habet  aliqaid  ex  iniqao  omne  magnam  exempl a m,  quod  con- 
tra síngalos  atiUtate  publica  rependilar.  (Tac.,Ub.  I,  Aau.j 
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roe  iwnen  ocupado  este  alcázar.»  Con  lo  cual  hizo  man- 
dak) lo quo era  fuerza,  teniéndolo  6  favor  los  amoti- 
nados, los  cuales  echaron  de  las  torres  á  los  que  las 
guardaban ;  con  que  se  apaciguó  el  tumulto  ;  y  exami- 
nados después  los  cargos  contra  el  mayordomo ,  y  visto 
qoe  eran  injustos,  le  mandó  restituir  la  tenencia  del 
ikázar.  Guando  los  sediciosos  toman  por  su  cuenta  el 
castigo  de  los  que  son  causa  del  alboroto,  á  ninguno 
perdonan,  porque  se  persuaden  que  asi  quedan  absuel- 
tosdesu  culpa,  como  sucedió  en  las  legiones  amoti- 
nadas de  Germania  18 ;  y  aunque  el  disimular  y  el  su- 
frir liacen  mayor  la  insolencia  i^,  y  cuanto  mas  se  con- 
cede á  los  amotinados,  mas  piden,  como  hicieron  las 
tropas  que  Flaco  enviaba  á  Roma  20 ,  esto  sucede  cuan- 
do no  es  muy  grande  la  autoridad  del  que  ofrece ,  co- 
mo no  lo  era  la  de  Flaco,  á  quien  despreciaba  el  ejér- 
cito ^t.  Pero  en  el  caso  dicho  de  Germánico  convino 
correr  con  los  mismos  remedios,  aunque  violentos, 
que  hallaron  los  sediciosos,  pora  quebrar  su  furor  ó 
excusar  con  buen  pretexto  el  castigo.  Bien  conoció  las 
íajusticias  y  crueldades  que  se  seguían  cuando  las  le- 
giones mataban  confusamente  á  los  culpados  en  el  mo- 
tín, y  que  á  vuelta  dellos  padecían  los  inocentes ;  pero 
se  halló  obligado  á  consentillo  ,  porque  aquel  no  fué 
mandato,  sino  accidente  nacido  del  acaso  y  del  furor  ^. 

Es  también  excusada  la  culpa  del  ministro,  ó  astuto 
ci consejo  si  fué  orden,  cuando,  llevado  de  la  violen- 
cia popular,  se  deja  hacer  cabeza  de  la  sedición ,  para 
rcJucilla  en  habiendo  quebrado  su  furia.  Con  este  in- 
tento Spurína  consintió  en  un  motín  viéndose  obliga- 
(ioiél,  y  que  así  tendría  mas  autoridad  su  parecer  ^. 

Con  pretexto  de  libertad  y  conservación  de  privile- 
gios suele  el  pueblo  atreverse  contra  la  autoridad  de  su 
príncipe,  en  que  conviene  no  disimular  tales  desacatos 
porque  no  crien  brios  para  otros  mayores ;  y  si  se  pu- 
diese ,  se  ha  de  disponer  de  suerte  el  castigo,  que  ama- 
nezcan quitadas  las  cabezas  de  los  autores  de  la  sedi- 
ción 7  puestas  en  público  antes  que  el  pueblo  lo  en- 
tienda, porque  ninguna  cosa  le  amedrenta  y  sosiega 
mas^;  no  atreviéndose  á  pasar  adelante  en  los  desaca- 
toscuando  faKan  los  que  le  mueven  y  guian  ^^.  Hullá- 
l)as6  confuso  el  rey  don  Ramiro  con  los  alborotos  de 
Aragón :  consultó  el  remedio  con  el  abad  de  Tomer,  el 
cual,  sin  respondelle,  cortando  (á  imitación  del  Perian- 
d<.TS)con  una  hoz  los  pimpollos  do  las  berzas  del 

**  GsQdebat  eaedibos  miles,  tanqaam  semet  absolveret.  (Tac, 

'^  Nihil  proflci  paUeotia ,  nisi  nt  graviora ,  tanqaam  ex  facili  to- 
Irnntibos,  impcrcntar.  Jac,  in  vtt.  Agrie.) 

^  EtFlaccus  molta  concedendo,  nihil  aliad  cfíecerat,  qnam  ut 
a'nasexposcereot,  quae  scíebant  negatorum.  (Tac,  lib.  4,  llist.) 

-'  Saperior  exercíius  Legalam  Hordeonium  Flaccuin  spernebat. 
(Tac-.lib.i,Hisl.) 

^  N>c  Caesar  arcebat ,  qoando  nullo  ipsius  jussu »  penes  cos- 
ÍTd  sacvjiia  facli,  el  invidia  eral.  (Tac ,  ibid.) 

^*  FU  temeritatis  alienae  comes  Sporioa ,  primó  coactas,  mox 
Tfilp  simaians ,  qoo  plus  auctoritalis  ioessct  consiliis ,  si  scditio 
ttij  s'erei.  (Tac ,  lib.  2,  Ann.) 

•'  Neqae  aliad  gliscentis  discordiae  remedium  ,  quam  si  unas, 
alu-nf  máxime  prorapti  sobverlerentar.  (Tac,  líb.  4,  Ann.) 

^  Nibil  osuram  plebem  principibus  amotis.  (Tac ,  lib.  1 ,  Ann.) 

tt  Nam  Pcñander  cadaccatori ,  per  qaemTiirasybulas  consüiam 
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güerto  donde  estaba,  le  dejó  advertido  de  lo  que  debia 
hacer;  y  habiéndolo  ejecutado  así  en  las  cabezas  de  los 
mas  principales,  sosegó  el  reino.  Lo  nii.smo  aconsejó 
don  Lope  Barrientes  al  rey  don  Enrique  el  Cuarto  "^T. 
Pero  es  menester  templar  el  rigor,  ejecutándole  en  po- 
cos, y  disimular  ó  componerse  con  los  que  no  pueden 
ser  castigados ,  y  granjear  las  voluntades  de  todos,  co- 
mo lo  hizo  Otón  en  un  motín  de  su  ejército  ^.  Esta  de- 
mostración de  rigor  lo  sosiega  todo;  porque  en  empe- 
zando á  temer  los  malos,  obedecen  los  buenos  ^,  co- 
mo sucedió  á  Vocula  cuando ,  alteradas  las  legiones, 
hizo  castigar  á  un  soldado  solamente. 

Pero  también  se  debe  advertir  en  que  sea  tan  suave 
la  forma,  que  no  lo  reciba  el  pueblo  por  afrenta  común 
de  la  nación ,  porque  se  obstina  mas.  No  sintieron  tan- 
to  los  alemanes  la  servidumbre  de  los  romanos  uí  las 
heridas  y  daños  rccibidosen  la  guerra,  como  el  trofeo 
que  levutitó  Germánico  de  los  despojos  de  las  provin- 
cias rebeladas  30.  Xo  se  olvidó  deste  precepto  el  duque 
de  Alba  don  Fernando  cuando  hizo  levantar  la  esta- 
tua de  las  cabezas  rebeldes ,  ni  dejaría  de  haber  oido  ó 
leído  que  el  emperador  Vílellío  libró  de  la  muerte  á  Ju- 
lio Civil ,  poderoso  entre  los  holandeses,  por  no  perder 
aquella  nación  31 ;  pero  juzgó  por  mas  conveniente  la 
demostración  rigurosa ,  de  la  cual  nació  la  sedición,  no 
sino  de  la  mudanza  de  religión ,  aunque  dio  pretexto  á 
las  cabezas  del  tumulto  para  irritar  la  bondad  de  aque- 
lla gente  y  que  faltase  á  su  natural  Gdelidad. 

Otras  inobediencias  hay  que  nacen  de  fineza  y  de 
una  lealtad  inconsiderada,  y  en  esta  se  deben  usar  me- 
dios benignos  para  reducir  los  vasallos.  Así  lo  hizo  el 
rey  don  Juan  el  Segundo  de  Aragón  en  el  motín  de  Bar 
celona  por  la  muerte  del  príncipe  don  Carlos ,  su  hijo, 
escribiendo  á  aquella  ciudad  que  no  usaría  de  la  fuerza 
sí  no  fuese  obligado  de  la  necesidad ,  y  que  si  se  redu- 
cían ,  los  trataría  como  á  hijos.  Esta  benignidad  los  re- 
dujo á  su  obediencia,  dándoles  un  perdón  general. 
Siempre  se  ha  de  ver  en  el  príncipe  una  inclinación  al 
perdón ;  porque,  sí  faltarla  esperanza  del,  se  hace  obs- 
tinado el  delito.  Por  esto  Valentino,  cuando  amotinó  á 
los  de  Tréveris,  hizo  matar  á  los  legados  de  Boma  para 
empeñallos  en  el  delito  32.  Pasa  la  pertinacia  á  sedición 
si  desespera  de  la  gracia ,  y  quieren  mas  los  culpados 
morir  á  manos  del  peligro  que  del  verdugo ;  razones 
que  movieron  á  perdonar  á  los  que  seguían  la  parcía- 


ejus  exqoirebat,  nibll  rcspondisse  fertar,  sed  spieis  eminentibns 
sttblalis,  segetem  adaeqaasse.  ^Arist. ,  lib.  3,  Pol. ,  c.  9.) 

VI  Mar. ,  llist.  Hisp. 

V  Et  oratio  ad  perstríngendos,  malcpndosqae  miiítam  ánimos, 
etseveritatis  modas  (ñeque  eitim  in  piares,  qaam  in  daosani- 
madverti  jasscrat)  gratb  accepta,  composiiiqae  ad  praesens,  qul 
coercen  non  poterant.  (  Tac. ,  lib.  1 ,  Uist.) 

<o  Etdam  maU  pavent,  óptimos  qaisqae  jossis  paret.  ( Tac , 
lib.  A,  Hist.) 

3'^  Ilaud  pcrinde  Germanos  vulnera ,  lactas,  excidia,  qaam  ca 
spccics  dolorc  et  ira  afrccit.  <  Tac  ,  lib.  2,  Ann.) 

'1  Julias  deinde  Civílls  periculo  excmptas,  pracpotens  ínter  Oa- 
tavos,  nc  supplicio  rjus  fcrox  geus  alienarctar.  (Tac,  lib.  2, 
Hist.) 

M  Qao  minore  spc  vcniac  crcsccrcl  vincalum  sclcris.  (Tac, 
lib.  4,  Uist.) 
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Jidad  de  Vilcllio33.  De  tal  grandeza  de  áuimo  es  menes- 
ter usar  cuando  peca  la  inultilud ,  como  lo  hizo  el  rey 
don  Fernando  el  Santo  en  las  revueltas  de  Castilla,  y  se 
consideró  en  las  cortes  de  Guadalajara  en  tiempo  del 
rey  don  Juan  el  Primero ,  perdonando  á  los  que  en  la 
guerra  contra  Portugal  hablan  seguido  el  partido  de 
aquel  reino.  Verdad  es  que  cuando  el  príncipe  ha  per- 
dido la  reputación  y  es  despreciado ,  no  aprovecha  la 
benignidad;  antes  los  mismos  remedios  que  habían  de 
curar  los  males ,  los  enconan  mas ;  porque ,  desacredi- 
tado el  valor,  no  puede  mantener  el  rigor  del  castigo  ni 
inducir  temor  y  escarmiento  en  los  sediciosos ;  y  así, 
es  menester  correr  al  paso  de  los  inconvenientes,  y  sa- 
biamente contraminar  las  artes  y  desiníos  de  los  per- 
turbadores ,  como  lo  hizo  Vocula  viendo  que  no  tenia 
fuerza  para  reprimir  las  legiones  amotinadas  34.  Por  es- 
ta razón  el  rey  don  Juan  el  Segundo  dio  libertad  á  los 
grandes  que  tenia  presos. 

No  sueleo  ser  menos  dauosos  los  favores  y  mercedes 
para  quietar  los  estados,  hechas  por  el  príncipe  que  ha 
perdido  la  estimación;  porque  quien  las  recibe,  ó  las 
otribuye  á  flaqueza  ó  procura  mantenellas  con  la  re- 
vuelta de  las  cosas  35,  y  aveces  busca  otro  rey  que  se 
las  mantenga :  así  lo  hicieron  los  que  se  levantaron  con- 
tra el  rey  don  Enrique  el  Cuarto,  sin  dejarse  obligar  de 
sus  beneficios ,  aunque  fueron  muchos. 

En  cualquier  resolución  que  tomare  el  príncipe  para 
apagar  el  fuego  de  las  sediciones,  conviene  mucho  que 
se  conozca  que  es  motivo  suyo,  nacido  de  su  valor,  y  no 
de  la  persuasión  de  otros ,  para  que  obre  mas ;  porque 
suelo  embravecerse  el  pueblo  cuando  piensa  que  es  in- 
ducido el  príncipe  de  los  que  tiene  á  su  lado,  y  que  le 
obligan  á  tales  demostraciones. 

-Concedido  un  perdón  general,  debe  el  príncipe  man- 
tenelle,  no  dándose  después  por  entendido  de  las  ofen- 
sas recibidas,  porque  obligarla  á  mayores  conjuras, 
como  sucedió  al  rey  don  Fernando  de  Núpoles  3G  por 

ss  Vicit  ratio  parcendl ;  ne  subíala  spe  Tcniae »  perlioacia  ac- 
ccnderentur.  (Tac,  lib.  4,  ilist.) 

s^  Sed  vires  ad  coercendum  deerant ,  infrequenllbus  infldisqoe 
egíonibtts.  Ínter  ambiguos  milites,  el  occulios  hustes  optimum  e 
praesentibos  ratus,  mutua  dissimutatione ,  et  iisdcm ,  quibus  pe- 
cbaiur,  artibus  grassari.  (Tac. ,  Ihid.) 

M  Nlhil  spel,  nisi  per  discünllas  babcant.  (Tac,  lib.  11 ,  Ann. 

MMar.,Hist.  liisp.,  I.i5,c  7. 


haber  querido  castigar  algunos  varones  del  reino ,  es- 
tando ya  perdonados  y  debajo  de  la  protección  del  rey 
don  Fernando  el  Católico;  si  bien  después,  cuando  in- 
currieren en  algún  delito ,  se  puede  usar  con  ellos  de 
lodo  el  rigor  de  la  ley,  para  tenellos  enfrenados  y  que 
no  abusen  de  la  benignidad  recibida. 

En  estos  y  en  los  demás  remedios  de  las  sediciones 
es  muy  conveniente  la  celeridad  37,  porque  la  multitud 
se  anima  y  ensoberbece  cuando  no  ve  luego  el  castigu 
ó  la  oposición ;  el  empeño  la  hace  mas  insolente ,  y  con 
el  tiempo  se  declaran  los  dudosos  y  peligran  los  conli- 
dentes.  Por  esto  Arlabano  fué  con  gran  diligencia  aso- 
segar los  alborotos  de  su  reino  38.  Como  se  levantan 
aprisa  las  sediciones,  se  han  de  remediar  aprisa;  mas 
es  menester  entonces  el  hecho  que  la  consulla ,  antes 
que  eche  raíces  la  malicia  y  crezca  con  la  tardanza  y 
con  la  licencia.  Hechos  una  vez  los  hombres  alas  muer- 
tes, á  los  robos  y  á  los  demás  vicios  que  ofrece  la  sedi- 
ción, se  reducen  difícilmente  áhi  obediencia  y  quie- 
tud. Bien  conoció  esto  el  rey  don  Enrique  39  cuando, 
muerlo  su  hermano  el  rey  don  Pedro,  se  apoderó  luego 
de  las  ciudades  y  fortalezas  del  reino,  y  lo  quietó  con 
la  celeridad. 

Siendo  pues  las  sediciones  y  guerras  civiles  una  en- 
fermedad que  consume  la  vida  de  la  república  M,  de- 
jando destruido  al  príncipe  con  los  daños  que  recibe  y 
con  las  mercedes  que  hace  obligado  de  la  necesidad,  es 
prudente  consejo  componellasá  cualquier  precio;  lo  cual 
obligó  al  rey  don  Fernando  el  Católico  ú  acordarse  con  el 
rey  don  Alonso  de  Portugal  en  las  pretensiones  del  rei- 
no de  Castilla.  En  semejantes  perturbaciones  el  mas 
ínfímo  y  el  mas  ruin  suele  ser  el  mas  poderoso ^i.  Los 
príncipes  están  sujetos  á  los  que  gobiernan  las  armas, 
y  sus  estados  á  la  milicia ,  la  cual  puede  mas  que  sus 
cabos  ^2. 

>7  Niliil  in  discordiis  civilibns  restinatione  tutins,  nbi  faeto  ns- 
gis  ,  quam  consulto  opus  est.  ^Tae. ,  lib.  1,  Hist.) 

M  Pergit  properns,  et  praeveDlens  Iniíaicoran  astas,  amico- 
nim  poenitontiam.  (Tac.  lib.  6,  Aun.) 

w  Mar. ,  Hist.  Hisp. ,  1. 17  ,  c  14. 

40  Qttod  si  invicem  mordetis ,  et  comeditls  :  videte  ne  ab  iavi- 
ecm  consumamiDi.  (Paul.,  ad  (íal. ,  5, 15.) 

4>  Qaippe  in  turbas,  et  discordias  pessimo  caique  plaríma  ri^. 
(Tac,  lib. 4,  hist.) 

*i  Civitibus  beliis,  plus  mililibas ,  qoJiiii  Docibiis  liccre.  (Tat., 
lib.  %,  Hist.) 
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EMPRESA  LXXIV. 


Los  animales  solamente  atieniIcndlB 
de  sus  individuos ,  y  sí  lal  vez  ofetuleii ,  es  en  únicii  á 
(II),  llegados  de  la  feracidad  natural ,  que  do  reconoce 
dimperío de h razón.  Eiliombre,aI  conlrorio,  ulliva 
coa  la  llama  celestial  que  le  anima  y  Imce  señor  de  to- 
dos y  de  todas  las  cosas,  stiel^  [lersund irse  que  no  na- 
ció para  solo  vivir,  sino  paragozallas  ritcradenquelins 
liiuiles  que  le  prescribe  lu  razón;  y  entumida  su  imagl- 
ucíoii  c  a  falsas  apariencias  de  bien,  le  busco  en  dt- 
icrsos  objetos,  constituyendo  en  ellos  sti  leliciilad. 
I  nos  liombrcs  f>ien<:au  que  consiste  en  los  riquezns ,  y 
ulros  en  las  delicias  ,  otros  en  dominar  á  los  demús 
boDiUres,  y  cada  uno  en  lan  ?arius  cosas,  como  son  los 
rrrores  del  apetito  y  de  la  laiilas{a;y  para  elcaiizallas 
«wfelicesaplícanlosmcdiosquelcsdicla  el  discur- 
so cafo  é  inquieto,  aunque  sean  injustos!;  de  donde 
meen  los  liomicidios ,  los  robos  y  las  tiranías,  y  el  ser 
uUioiiibre  el  mas  injusto  délos  animales;  conque,  nu 
estando  seguros  unos  liombres  de  otros ,  se  inventaron 
las  armas  pare  repeler  la  maliciu  can  le  Tuerza  y  con- 
urvar  la  inocencia  y  libertad ,  y  se  introdujo  en  el 
mundo  la  guerra  *.  Esto  nacimiento  tuvo,  si  ya  no  na- 
ciú  át\  inGerno,  después  de  la  soberbia  lic  nqucllus  pri- 
meras luces  inleíecLualcs.  Tan  odiosa  es  la  guerra  ú 
bios.que,  con  ser  David  tan  justo,  no  quiso  que  le  cdi- 
ÜHKel  templo,  porque  liabia  derramado  mucbn  san- 
gre!. Los  principes  prudentes  y  moderados  la  aborre- 
cen, conociendo  la  variedad  de  sus  accidentes,  sucesos 
I  fines  *.  Con  ella  se  descompone  el  orden  y  srmonia 
de  la  república ,  la  religión  se  muda,  Is  justicia  se  pcr- 
lurbí,  las  leyes  no  se  obedecen,  la  amistad  y  parnn- 
lescosecoofuuden,  las  artes  se  olvidan,  la  cultura  se 

'  l'ntcic)  letai  euu  benindl,  protDsdi  Ublda  lia|ierli,  tt 
'iTiiiirBD.  I  Sil). ,  in  CDDS.  Cali),) 
■  li4t  l>Fll),ei  liles  Ib  iobltTEicoB(npiKeai¡l}iesiri«,qa)c 

>  !lallugiua|uiiitmerCuilisll,el  plurimí  bella  Ullisli :  aon 
Mltrii  itdildK  domum  nomini  meo.  (I ,  Piraiip. ,  U ,  8.) 


pierde ,  ei  comercio  se  retira ,  las  dudados  se  dcstm- 
yen  y  lus  dominios  se  alteran.  El  rey  don  Alonso  ^  la 
llamó  a eslrañamiento  do  paz,  é  movimienlo  do  las 
cosas  quedas,  é  destruimiento  de  las  compuestas».  Si 
es  interior  la  guerra,  es  liebre  ardiente  que  abrasa  el 
Estado;  si  eilcrior,  le  abre  las  venas,  por  donde  se 
vierte  la  sangre  de  las  riqueziis  y  se  eibalan  las  fuer- 
zas y  los  espíritus.  Es  la  guerra  una  violencia  opues- 
ta á  la  razan,  d  la  naturaleza  y  al  lín-del  bombre.li 
quien  crió  Dios  d  su  semejanza ,  y  substituyó  su  po- 
der sobre  las  cosas,  ñapara  que  las  destruyese  con  la 
guerra,  Stno  pora  que  las  conservase;  no  le  críii  puro 
la  guerro,  sino  paro  la  paz ;  no  paro  el  furor ,  sino  pa- 
ra la  mansedumbre;  no  para  lu  injuria,  sino  para  la 
beneficencia ;  y  así ,  nocid  desnudo  sin  ormas  con  que 
lierir  ni  piel  dura  con  que  defenderse ;  tan  necesi- 
tado de  lo  nststrncia,  gobierno  y  enseñanza  de  otro, 
que,  aun  ya  crecido  y  adulto,  no  puede  vivir  por  sí 
mismo  sin  la  industria  ajena.  Con  esta  nccesblad  le 
obligó  d  la  compañía  y  amistad  civil,  donde  se  bailasen 
juntas  con  el  trabajo  de  todos  las  comoilidados  de  la 
vida,  y  donde  esta  felicidad  política  los  uniese  con  es- 
Irecbos  vínculos  de  ainistid  y  buena  correspondencia; 
y  porque,  soberbia  una  provincia  con  sus  bienes  inter- 
nos, no  despreciase  la  comunicación  de  las  demás,  tos 
reportió  en  diversos :  el  trigo  en  Sicilia;cl  vino  en  Cre- 
ta, la  púrpura  en  Tiro,  la  seda  en  Calabria,  los  aromas 
en  Arabía,  el  oro  y  plato  en  España  y  en  las  Indias  Oc- 
cidentales, en  las  Orientales  los  diamantes,  las  perlas  y 
jas  especias;  procurando  as!  que  lo  cudicia  y  necesidad 
deslas  riquezas  y  regalos  abriese  el  comercio,  y  coniu- 
nicdndose  las  naciones,  fuese  el  mundo  una  caso  fami- 
liar y  común  d  todoü;  y  para  que  se  entendiesen  en  es- 
la  comunicación  y  ;e  descubri(;sen  los  afectos  internos 
de  amor  y  benevolencia,  le  diú  la  vozarliculada,  blan- 
da y  suave ,  con  que  explicase  sus  conceptos ;  la  risa, 
que  mostraso  su  agrado;  las  ligrimas,  tu  misericor- 
dia; las  manos,  su  fe  y  liberalidad,  y  lo  rodilla,  su  obe- 
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diencia:  todds  señales  de  un  animal  civil,  benigno  y  pa- 
cífico. Pero  á  aquellos  animales  que  quiso  la  naturaleza 
que  fuesen  belicosos,  los  crió  dispuestos  para  la  guer- 
ra con  armas  ofensivas  y  defensivas  :  al  león  con  gar- 
ras, al  águila  con  presas,  al  elefante  con  tronipa ,  al  to- 
ro con  cuernos,  al  jabalí  con  colmillos,  al  espin  con  pnas. 
Hizo  formidables  con  el  veneno  á  los  áspides  y  á  las  ví- 
boras ,  consistiendo  su  defensa  en  nuestro  peligro  y  su 
valentía  en  nuestro  temor.  A  casi  todos  estos  animales 
armó  de  duras  pieles  para  la  defensa  :  al  cocodrilo  de 
corazas,  á  las  serpientes  de  malla ,  á  los  cangrejos  de 
glebas;  en  todos  puso  un  aspecto  sañudo  y  una  voz 
horrible  y  espantosa.  Sea  pues  para  ellos  lo  irracional 
de  la  guerra;  no  para  el  hombre,  en  quien  la  razón  tie- 
ne arbitrio  sobre  la  ira.  En  las  entrañas  de  la  tierra  es- 
condió la  naturaleza  el  hierro,  el  acero,  la  plata  y  el 
oro,  porque  el  hombre  no  usase  mal  dellos,  y  allí  los 
halló  y  sacó  la  venganza  y  la  injusticia,  unos  para  ins- 
trumento y  otros  para  precio  de  las  muertes6.  ¡Gran 
abuso  de  los  hombres,  consumir  en  daño  de  la  vida  la 
plata  y  el  oro,  concedidos  para  el  sustento  y  ailorno  della! 
Pero  porque  en  muchos  hombres,  no  menos  fieros  y 
intratables  que  los  animales  (como  hemos  dicho),  es 
mas  poderosa  la  voluntad  y  ambición  que  la  razón ,  y 
quieren  sin  justa  causa  oprimir  y  dominar  á  los  demás, 
fué  necesaria  la  guerra  para  la  defensa  natural;  porque, 
habiendo  dos  modos  de  traíar  los  agravios,  uno  por  te- 
la de  juicio,  el  cual  es  propio  ilo  los  hombres ,  y  otro 
por  la  fuerza ,  que  es  común  á  los  animales ,  si  no  se 
puede  usar  de  aquel ,  es  menester  usar  dcste'  cuando 
interviniere  causa  justa ,  y  fuere  también  justa  la  in- 
tención y  Icgílinia  la  autoridad  del  príncipe;  en  que  no 
debe  resolverse  sin  gran  consulta  de  hombres  doctos: 
así  lo  hacían  los  atenienses,  consultando  á  sus  orado- 
res y  Qlósüfos  para  justificar  sus  guerras;  porque  es- 
tá en  nuestro  poder  el  empezallas ,  pero  no  el  acaba- 
llas;  quien  con  presteza  las  emprende,  de  espacio  las 
llora.  «Mover  guerra  (dijo  el  rey  don  Alonso  8)  es  co- 
sa en  que  deben  mucho  parar  mientes  los  que  la  quie- 
ren fazer,  antes  que  la  comienzen ,  porque  la  fagan  con 
razón,  é  con  derecho.  Cá  desto  vienen  grandes  tres 
bienes.  El  primero,  que  ayuda  Dios  mas  por  ende  á  los 
que  así  la  fazen.  El  segundo,  porque  ellos  se  esfuerzan 
mas  en  sí  mismos  por  el  derecho  que  tienen.  El  terce- 
ro^ porque  los  que  lo  oyen ,  si  son  amigos ,  ayudanlos 
de  mejor  voluntad;  é  si  enemigos,  recelanse  mas  de- 
llos.» No  es  peligro  para  acometido  por  causas  ligeras 
ó  deliciosas,  como  las  que  movieron  á  Jérjes  á  hacer 
la  guerra  á  Grecia,  y  á  los  longobardos  á  pasar  á  Ita- 
lia. Aquel  es  príncipe  tirano  que  guerrea  por  el  estado 
ajeno,  y  aquel  justo  que  solamente  por  mantener  el  su- 
yo ó  conseguir  jusl  icia  del  usurpado,  en  caso  que  no  se 

<>  Video  ferrum  ex  eisdcm  tenebrís  esse  prolatnm ,  qoibas  aa- 
ruoi ,  et  argcntuní ,  ne  aat  iostrumentum  lo  caedes  mutuas  dees- 
set,  aat  pretium.  iSeneca.) 

'  Nam  cum  dao  sint  genera  disccptandi,  anom  per  disreptatio- 
nem ,  altcrum  per  vim ;  cumque  lllud  proprium  sil  bominis ,  hoc 
belluarum,  coufugienduní  est  ad  posterius,  si  ali  noo  Ucet  supe- 
rlori.  (Cicero.) 

8  Lcy*2,tit.33,part.  t. 


pueda  por  tela  de  juicio ,  y  que  sea  mas  segura  la  Am- 
sion  por  las  hojas  de  las  espadas  que  por  las  de  los  li- 
bros, sujetos  á  la  fraude  y  cavilación  9.  El  suceso  de  las 
guerras  injustas  es  un  juez  íntegro ,  que  da  el  derecho 
de  la  Vitoria  al  que  le  tiene.  Tanto  deseó  el  rey  Filipell 
justificar  el  suyoá  la  corona  de  Portugal  por  la  tnoerle 
del  rey  don  Sebastian,  que,  aun  después  de  tener  eu  su 
favor  el  parecer  de  muchos  teólogos  yjuristas,  y  estar  ya 
con  su  ejército  en  los  confines  de  aquel  reino ,  se  dau- 
YO  y  volvió  á  consultarse  con  ellos.  El  príncipe  que, 
aventurando  poco,  quiere  fabricarse  la  fortuna ,  bus- 
quela  con  la  guerra  cuando  se  le  ofreciere  ocasión  le- 
gítima; pero  el  que  ya  posee  estados  competentes  á  su 
grandeza,  mire  bien  cómo  se  empeúa  ea  ella,  y  procu- 
re siempre  excusalia  por  medios  honestos ,  sin  que  pa- 
dezca el  crédito  ó  lu  reputación;  porque,  si  padeciesen, 
la  encendería  mas  rehusándola.  El  emperador  Rodulfo 
el  Primero  decía  que  era  mejor  gobernar  bien  que  am- 
pliar el  imperio.  No  es  menos  gloria  del  príncipe  m  in- 
tener  con  la  espada  la  paz  que  vencer  en  la  guerra. 
¡Dichoso  aquel  reino  donde  la  reputación  de  lus  armas 
conserva  la  abundancia,  donde  lus  lanzas  sustent;in  Idj^ 
olivos  y  las  vides,  y  donde  Céres  se  vale  del  yelmo  de  IVh 
lona  para  que  sus  mieses  crezcan  en  él  seguras!  Dinnio 
es  mayor  el  valor,  mas  rehusa  la  guerra,  porqiTesah^á 
lo  que  le  ha  de  obligar.  Muclias  veces  la  aconsejan  lus 
cobardes,  y  la  hacen  los  valerosos  W.  Si  la  guerra  se  hizo 
por  la  paz ,  ¿para  qué  aquella  cuando  se  puede  gozar 
desta?iNo  ha  de  ser  su  elección  de  la  voluntad,  sino  de 
la  fuerza  ó  necesidad  11.  Del  celebro  de  Júpiter  nació 
Belona, significando  en  esto  la  antigüedad  que  ha  de  na- 
cer la  guerra  de  la  prudencia,  no  de  la  bizarría  del  áni- 
mo. El  rey  de  Portugal  don  Sebastian  ,  que  lainleiilú 
en  África,  mas  llevado  de  su  gran  corazón  que  del  con- 
sejo ,  escribió  con  su  sangre  en  aquellas  arenas  este 
düscngano  :  «No  quieren  las  abejas  rey  arniailo,  por- 
que no  sea  belicoso  y  se  aparte  del  gobierno  do  su  repú- 
blica por  conquistar  las  ajenas.»  Si  el  rey  Francisco  «lo 
Francia,  y  Gustavo,  nydc  Siiecia,  lo  hubieran  conside- 
rado así ,  ni  aquel  fuera  preso  en  Pavía  ni  esto  miiorl  • 
en  Lutzen.  Por  la  ambición  de  dominar  etnj)«zó  lades- 
truicion  de  muchas  repúblicas.  Tarde  lo  conoció  Aníbal, 
cuando  dijo  á  Scipion  que  fuera  mejor  que  los  dioses 
hubieran  dado  á  los  hombres  tan  modestos  pen«»m¡en- 
los,  que  los  romanos  se  contentasen  con  Italia  ^los 
cartíigineses  con  África. 

Los  principes  muy  poderosos  han  de  hacer  In  guerra 
con  sus  mayores  fuer/as,  para  acaballa  presto,  como 
hacían  los  romanos,  porque  la'dÜacion  es  de  mnrlia 
costa  y  peligro.  Con  ella  el  enemigo  se  ejercita,  se  pro- 
viene y  cobra  bríos.  El  poder  que  no  obra  con  el  ímp^ 
tu  queda  desacreditado.  Por  estas  razones  no  se  lia" 
de  intentar  dos  guerras  á  un  mismo  tiempo ;  ponjue» 

»  Castrensís  jorisdictio  secura,  et  oblnsior,  ac  plura  »«« 
agens ,  cíilliditatcni  fori  non  eicrceal.  (Tac. ,  in  fita  Agrie.) 

10  Sumí  bcHuoi  eiiam  ab  ignavis ,  sireuuissiini  c\i¡m^^  f" 
culo  gcri.  (7.16. ,  lib.  4 ,  Hist.) 

41  Pacem  faabere  debct  voluntas,  bellum  necessitas.  (U. 
ep.  «07, 1. 1) 
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,\nMií  la  ruena ,  no  se  paeHea  acabar  brevemente. 
M  \r.\y  [wlencía  que  las  pueda  sustentar  largo  tiempo, 
sííugelossulieieiites  que  las  gobiernen.  Siempre  pro~ 
cuRiroD  Im  romanos  (como  jioy  el  Turco)  no  tener 
^-ucrra  en  dos  partes.  En  esto  se  Cuadaron  las  amena- 


záis de  Corbu  Ion  á  Inspartos.diciéDitolesqueen  todo 
el  imperio  había  una  paz  constante, ;  sola  aquella  guer- 
ra «. 


EMPRESA  LXXV. 


Sktubra  UedeaCparBilisponerel  robo  del  Vellocino) 

lííeDles  de  sierpes  en  Cúlciios ,  y  nacen  escuadrones  de 
liorabres armados,  que,  hatallundo entre  sl.seconsu- 
mim.  Siembran  algunos  principes  y  repúblicas  (He- 
itHsdíñ'sas  del  mundo)  discordias  entre  los  principes, 
ycogea  guerras  y  inquietudes  en  sus  estados  <.  Croen 
^ur  en  ellos  el  reposo  que  turban  en  los  ajenos,  y 
l<sMle  coutrarío  c!  desinio.  Del  equüíbrio  del  mun- 
ijd  ilic€U  los  cosmügnifos  que  es  tan  ajustado  al  ceñ- 
ir», ijne  cualquier  peso  mueve  la  tierra  :  lo  mismo 
ure<]e  cu  las  guerras  ;  ninguna  tan  distante ,  que 
no  bga  mudar  de  centro  al  reposo  de  los  demás  rei- 
xK.  Puego  es  la  guerra  ,  que  se  encienile  en  una 
rirle  y  pasa  ú  otras,  y  muchas  veces  á  la  propia  ca^a , 
^íun  soplan  los  vientos.  El  labrador  prudente  teme 
ea  su  liercdad  la  tempestad  que  ve  armarle  en  las  ci- 
nude  los  montes,  aunque  estén  muy  distantes;  con 
niafor  razón  las  debe  temer  quien  las  ceba  con  vapores. 
Los  que  [ornen  tan  la  potencia  de  Holuudu  podrd  ser  que 
coa  el  tiempo  la  lloren  sujetos  al  yugo  de  servidumbre, 
romo  sucedida  los  que  atildaron  á  levantarla  grandeza 
itmioa.  Celosos  los  venecianos  de  qnc  los  portugueses 
(tusas  DavegRciones  les  quitaban  el  comercio  del  mar 
Pírsico  y  de  las  provincias  orientales  í,  enviaron  al 
Ciiro  un  embajador  contra  ellos,  y  maestros  de  fundir 
artilleria  y  bacer  navios  para  armar  al  rey  do  Calicut, 
peisuadiendo  á  los  holandeses  que  por  el  cabo  de 
BueiU'E'iperania  se  opusiesen  li  aquella  navegación. 
1^  habiendo  estos  ejecutado  el  consejo,  y  introduci- 
dosusratoriasycomercio,  se  le  quitaron  ú  la  rcpúbli- 
a,  i  quien  hubiera  estado  mejor  qae  Tuese  libre  la  na- 
it{0l.,8,7.) 


veeacioii  de  los  portugueses  y  valerse  de  sus  naves ,  co- 
mo de  cargadores  de  las  riquezas  dcOrJente,  y  cuando 
estuviesen  en  los  puertos  de  aquel  reino  aprovecharse 
de  su  trabajo,  y  con  mas  industria  y  ganancia  esparci- 
llas por  Europa.  Los  mismos  inslrumcotos  y  medios 
que  dispone  la  prudencia  humana  para  seguridad  pro- 
pia con  daño  ajeno ,  son  los  que  duspués  causan  su 
ruina.  Pensaron  los  duques  de  Saboya  y  Parma  mante- 
ner la  guerra  dentro  del  estado  de  Milán ,  y  el  uno  abra- 
sú  et  suyo,  y  el  otro  le  hizo  asiento  do  la  guetra.  Un 
mal  consejo  impreso  en  la  bondad  del  rey  de  Francia, 
y  señalado  en  las  divinas  letras,  le  tiene  temeroso  do 
si,  difidente  de  su  madre  y  hermano  y  de  todo  el  reino, 
persuadido  á  que  sin  la  ^jiterru  no  puede  mautener«a ,  y 
que  su  conservación  pende  de  la  ruina  de  lacasadu  Aus- 
tria ;  y  para  este  lin  levanta  con  tos  vapores  de  la  san- 
gre de  la  nobleza  de  aquel  reino,  derramada  en  discor- 
dias domésticas ,  nubes  que  Tormon  una  tempestad  ge- 
neral contra  la  cristiauílail,  cunvocados  el  Reno,  la 
Uosa ,  el  Danubio  y  el  AILis  ^.  Pojnenta  las  nieblas  de 
Ingalalerra,  Holanda  y  Dinamarca  ;  rompe  los  hielos 
de  Succia ,  para  que  por  el  mar  B;iItÍco  pasen  aquellos 
osos  del  nortea  daño  del  imperio';  deshace  las  nieves 
de  esguizaros  y  grisones ,  y  ¡as  derrama  por  Alemania 
y  Italia ;  vierte  las  uruas  del  Po  sobre  el  estado  de  Hi- 
lan, convocando  en  su  favoralTibreyal  Adriático  !•; 
concita  las  eiNalaciones  de  África,  Persia,  Turquía, 


! .  qni  qu9sl  Ubidcd  asccDd 
Bilcs  ejisí  (JerFin. ,  IG,  1. 
D  eilendll  lapcr  mire. 


II  icIdU  aailomm 


mil.  (Eiccti.,  3í,  S.j 
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Tarlaria  y  Moscovia ,  para  que  en  nubes  de  saetas  ó  ra- 
yos acometan  á  Europa ;  suelta  por  los  secretos  arca- 
duces de  la  tierra  terremotos  que  perturben  el  Brasil  y 
las  Indias  Orientales ;  despacha  por  todas  partes  furio- 
sos huracanes,  que  unan  esta  tempestad  y  la  reduzgun 
áefeto ;  y  turbado  al  Gn  el  cielo  con  tantas  diligencias 
y  artes ,  vibró  fuego ,  granizó  plomo  y  llovió  sangre  so- 
bre la  tierra  6.  Tembló  el  uno  y  otro  polo  con  los  tiros 
de  artillería  7 ,  y  con  el  tropel  de  íos  caballos  mas  velo- 
ces ( descuido  ó  malicia  de  algunos )  que  las  águilas  im- 
periales 8.  En  todas  partes  se  oyeron  sus  relinchos,  y 
se  vio  Marte  armado,  polvoroso  y  sangriento 9,  expe- 
rimentándose en  el  autor  de  tantas  guerras  lo  que  dijo 
Isaías  de  Lucifer,  que  conturbó  la  tierra ,  aterró  los  rei- 
nos, despobló  el  mundo  y  destruyó  sus  ciudades lO; 
porque  cuando  Dios  se  vale  de  uno  para  azote  do  los 
demás,  le  da  su  mismo  poder,  con  que  sale  con  todo  lo 
que  intenta  mientras  dura  su  ira  divina  ^i.  A  Moisen  di- 
jo que  le  había  hecho  dios  sobre  Faraón  i*,  y  asi  co- 
mo Dios,  obró  milagros  en  su  castigo  y  en  el  de  su  rei- 
no 13.  Pero  no  sé  si  me  atreva  á  decir  que  en  el  mismo 
Faraón  y  en  su  reino  parece  que  está  figurado  el  de 
Francia ,  y  el  castigo  que  le  amenaza  aquel  divino  Sol 
de  justicia,  y  que  debemos  esperar,  en  fe  de  otras  mila- 
grosas demostraciones  hechas  por  la  conservación  y 
grandeza  de  la  casa  de  Austria  i* ,  que^  serenando  su 
enojo  contra  ella ,  deshará  poco  á  poco  las  nieblas  que 
escurecen  sus  augustos  chapiteles,  descubriéndose  so- 
bre ellos  triunfante  el  águila  imperial ;  la  cual,  aguzadas 
sus  presas  y  su  pico  en  la  misma  resistencia  de  las  ar- 
mas^ y  renovadas  sus  plumas  en  las  aguas  de  su  per- 
turbación, las  enjugará  á  aquellos  divinos  rayos,  para 
ella  de  luz ,  y  de  fuego  para  Francia ,  cayendo  sobre  es- 
ta toda  la  tempestad  que  Iiabia  armado  contra  los  de- 
más reinos.  En  sí  mismo  se  consumirá  el  espíritu  de 
tantas  tempestades,  precipitado  su  consejóla.  Pelearán 
franceses  contra  franceses ,  el  amigo  contra  el  amigo, 
el  hermano  contra  el  hermano,  la  ciudad  contra  la  ciu- 
dad y  el  reino  contra  el  reino  16;  con  que  será  san- 
griento teatro  de  la  guerra  quien  la  procuró  á  las  demás 
provincias  1'^.  Tales  consejos  son  telas  de  arañas,  tra- 
madas con  hilos  de  las  propias  entrañas ;  merecida  pe- 

6  Ecce  qaasinabcs  ascendct,  et  qaasi  tempestas  eurrns  ejus. 
(Jerem.,  4, 13.) 
^  Commota  est  omnis  térra.  (Jcrem. ,  8 ,  16.) 
s  Velociores  aqailis  equi  ejas.  (Jerem.,  4, 13.) 

9  Aaditus  est  fremitas  equoram  ejas ,  )i  vocc  binnituam  pagna- 
toram  ejus.  (Jerem.,  8, 16.) 

10  Qai  contarbaYit  terram ,  qni  coneassit  regna ,  qni  possalt  or- 
bem  desertam,  et  nrbes  ejus  dcstnixit.  ( Isai.,  14, 16.) 

11  Vae  Assar,  virga  furoris  mei,  et  bacnltts  ipse  est,  íd  mana 
eoram  indignatio  mea.  (Isai. ,  10,  5.) 

**  Ecce  coosUtai  te  Deam  Pharaonis.  (Exod.,  7, 1.) 

is  Oata  est  Moysi  anthoritas,  et  potestas,  qua  velat  Oens  Pba- 
raoncu  terreret,  panirct.  (IlUar. ,  1.  7,  de  Trin.) 

4*  In  mente  baberent  adjatoria  sibi  facta  de  coelo,  etnnnc  spe- 
rarent  ab  Omnipotente  sibi  afruturam  victoriam.  (2,  Mach.,  15,8.) 

43  Et  disrompetar  spi ritos  Aegypti  in  Tlsceribus  ejas,  et  con- 
siliam  ejns  praeclpitabo.  (Isai.,  19,3.) 

49  Et  concnrrere  faciam  Aegyptíos  adversas  AegipUos  :  et  pag- 
nabit  vir  contra  fratrem  saum ,  et  vír  contra  amicam  sanm ,  civi. 
tas  adversas  clvitalcm,  regnom  adversas  regnam.  (Ibid.,  v.  2.) 

47  Daboque  terram  Aegypti  in  soliladines,  et  giadio  dissipatam. 
(Ezcch.,29,10.) 


na  caer  en  las  mismas  redes  que  se  tejen  contra  otros  i^^. 
Inventó  Perillo  .el  toro  de  bronce  para  ejercicio  de  la 
tiranía ,  y  fué  el  primero  que  abrasado  bramó  en  él.  No 
es  (irme  posesión  la  de  los  despojos  ajenos.  A  la  liga 
de  Cambray  contra  la  república  de  Venecia  persuadiú 
un  embajador  de  Francia,  representando  que  ponía  di* 
sensiones  entre  los  príncipes  para  fabricar  su  fortuna 
con  las  ruinas  de  todos,  y  unidos  muchos,  la  despoja- 
ron de  lo  adquirido  en  tierra  Grme.  Pudo  ser  que  aque- 
llos tiempos  requiriesen  tales  artes,  ó  que  los  varones 
prudentes ,  de  que  siempre  está  ilustrado  aquel  senado, 
reconociesen  los  inconvenientes  y  no  pudiesen  oponer* 
se  á  ellos,  ó  por  ser  furioso  el  torrente  de  la  multitud, 
ó  por  no  parecer  sospechosos  con  la  oposición.  Esta  es 
la  infelicidad  de  las  repúblicas,  que  en  ellas  la  malicia, 
la  tiranía ,  el  fomentar  los  odios  y  adelantar  las  conve- 
niencias sin  reparar  en  la  injusticia,  suele  ser  el  voló 
mas  seguro ,  y  el  que  se  estima  por  celo  y  amor  á  la  pa- 
tria ,  quedando  encogidos  ios  buenos.  En  ellas  ios  sa- 
bios cuidan  de  su  quietud  y  conservación ,  y  los  ligeras 
que  no  miran  á  lo  futuro ,  aspiran  á  empresas  vanas  y 
peligrosas  t^ ;  y  como  en  las  resoluciones  se  cuentan,  y 
no  se  esliman  lus  votos,  y  en  todas  las  comunidad^; 
son  mas  los  inexpertos  y  arrojados  que  los  cuerdos,  sue- 
len nacer  gravísimos  inconvenientes.  Ya  hoy  con  aplau- 
so del  sosiego  público  vemos  ejecutadas  las  buenas 
máximas  políticas  en  aquella  república,  y  qucatieodeá 
la  paz  universal  y  á  la  buena  correspondencia  con  lo» 
príncipes  conflnantes ,  sin  baberse  querido  rendir  á  las 
continuas  instancias  de  Francia  ni  mezclarse  en  ias 
guerras  presentes;  con  que  no  solamente  ha  obligado á 
la  casa  de  Austria ,  sino  se  ha  librado  deste  influjo  ge- 
ñera  I  de  Marte ,  en  que  ha  ganado  mas  que  pudiera  con 
la  espada.  No  siempre  es  dañosa  la  vecindad  de  la  ma- 
yor potencia :  á  veces  escomo  el  mar,  que  se  retira, y 
deja  provincias  enteras  al  coníinante.  No  son  pocos  los 
príncipes  y  repúblicas  que  deben  su  conservación  j  su 
grandeza  á  esta  monarquía.  Peligrosa  empresa  seria 
tratar  siempre  de  hacer  guerra  al  mas  poderoso,  ar- 
mándose contra  él  las  menores  potencias ,  como  deci- 
mos en  otra  parte.  Mas  poderosas  son  las  repúblicas 
con  los  príncipes  por  la  buena  correspondencia  que 
por  la  fuerza.  Damas  son  astutas  que  fácilmente  les  ga- 
nan el  corazón  y  la  voluntad ,  y  gobiernan  sus  acciones 
encaminándolas  á  sus  fines  particulares.  Gomoá  damaSi 
les  sufren  mas  que  á  otros  principes ,  conociendo  la  na- 
turaleza del  magistrado,  en  que  no  tienen  culpa  los 
buenos.  No  les  inquiete  pues  el  ver  algunas  veces  á  los 
príncipes  airados,  porque  tales  iras,  comoíras  de  aman- 
tes, son  reintegración  del  amor.  Culpen  á  sus  mismas 
sombras  y  recelos,  con  que  ponen  en  duda  la  corr^ 
pendencia  de  sus  amigos ;  vicio  de  la  multitud ,  que  no 
mide  las  cosas  por  la  razón ,  sino  por  el  recelo,  las  mas 
veces vano. 


iS  Qai  rodlt  foveam ,  Incidet  in  eam,  et  qot  volvit  lapiáem.rc- 
verlclur  ad  eum.  (Prov. ,  2G ,  27.) 

10  Sapient¡busqaieÜ8,etReipabiicaecara  :  levissimus  Qoisqflfi 
et  futari  impróvidas,  spe  vana  tamcus.  (Tac,  lib.  1 ,  Uisl.) 


IDEA  DE  UN  PFl[^CIPB 
Estuarles  de  sembraf  (ÍÍ-cori1io3  y  procurar  levaii- 
T  irse  uuos  con  la  caída  de  oíros ,  son  mu;  usadas  en  las 
cirtes  y  palacios,  nacidas  de  la  ambición ;  porque  es- 

ünd»  ;b  repartidos  los  premios,  f  na  pudiéndose  i n- 
iroducir  nueras  forraos  sin  la  corrupción  de  otras,  se 
nrocuraD  por  raedio  de  la  calumnia  ó  do  la  liotenciu. 
ÚtnsTecesesinvidiade  unos  ministros  á  otros  por  la 
ticelencía  de  las  calidades  del  ánimo ,  procurando  que 
un  estén  en  puesta  donde  puedan  lucir,  ó  que  el  mundo 
pierda  el  concepto  que  tiene  dallas,  haciéndoles  cargos 
inioslos.  Y  cuando  do  se  puede  escurecer  la  verdad ,  se 
niea  de  la  rise  fulsa ,  de  la  burla  j  del  mote ,  debujo  de 
especie  de  amistad ,  para  que,  desacreditado  ol  sugeto 
folu cosas  ligeras,  lo  quede  en  las  grandes.  Tan  ma- 
liriosos  j  aleves  artiticios  son  »empre  peligrosos  al 
iní^oquelosusa,comoloadvirtiú  Tácito  en  Hispon 
f  en  K»  que  le  siguieron  K).  Y  si  bien  LucínioPnJculo  se 
a  PemldcMillltaepoitrtBaai  tibi  Ín>«iere.(Tjc.,lib,<,Aiin.) 
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liixo  lugar  criminando  fl  otros ,  y  bo  adejnncd  á  los  bue- 
nos y  modestos  *i ,  esto  suele  suceder  cuando  la  bon- 
dad j  modestia  son  tan  encogidas,  que  viven  consigo 
mismas,  despreciando  loit  honores  y  la  gracia  de  los 
principes,  siendo  por  su  poco  esparcimiento  inútiles 
para  el  numejo  de  los  negocios  y  para  las  derois  cosas. 
A  estos  la  malicia  advertida  y  atenta  en  granjear  volun' 
tades  arrebata  los  premios  debidos  á  la  virtud ,  como 
hacia  Tigellino  *.  Pero  talesartes  caen  con  la  celeridad 
que  suben  :  ejemplo  fué  el  mismo  Tigellino,  rouerlo 
inlamemente  con  sus  propias  manos  s. 


t<  Vleaiiiae  tni,CT¡niln)odo,i|ni>d  racniiioiiniriFlD  eit  ,pn- 
>is  el ullidas.  boii»  el modeiioi  anteltiii.  (TacT; llb.  i ,  Hisi.) 

n  Pnelictunn  vigiluoi,  el  pnetorli,  el  ilia  pnemii  virtubiB 
lelocks  eril  •lUis  adeptas.  (Tic,  Lbld.l 

s»  Inler  slopn  eonculiinarDiii .  el  oaeuli,  et  rferornleí  moni, 
ucUí  nonrulie  rmcibus,  InFauíein  lilim  loedivii,  etiiit  eiiía 
sera  el  iaboaesii).  [Tic,  iliiit.j 


EMPRESA  LXXVI. 


Envia  el  sol  sus  rayos  de  luíal  espojo  cunea  vo ,  y  sa- 
len de  él  rayos  de  fuego :  cuerpo  es  de  esta  empresa, 
siguílicindosc  por  ella  que  en  la  buena  ó  mala  intcn- 
Hoa  de  los  ministrosestdlapazúlagucrra.  Peligrosa  es 
li  recerberocion  de  las  órdenes  que  reciben.  SI  tuvieren 
el  peclio  de  cristal  llano  y  candido,  saldrJn  del  lasór- 
tejconla  misma  pureza  que  entr>iron,  y  á  veces  con 
inayi)r;peros¡le  tuvieren  de  acero,  abrasarán  la  tierra 
c>ii  guerras.  Por  esto  deben  estar  advertidos  ios  prin- 
cipotí  que  desean  la  paz,  de  no  servirse  en  ella  de  ini- 
ii:'>ros  marciales;  porque  estos,  librando  su  gloria  ú  su 
Mnveniencia  en  las  armas,  hacen  nacer  la  ocasión  do 
ejiTciíallas.  No  lloraría  la  corona  de  Francia  tantas  dis- 
ccirilias,  ni  Europa  tantas  guerras,  si  en  ellas  no  con- 
vistiera  la  conservación  de  la  gracia  de  aquel  re;.  Eu 
lisugradas  letras  hallamos  que  se  entregaban  tíos  sa- 
cerdotes las  trompetas  con  que  se  denunciaba  la  guer- 
n  * ,  porque  la  modestia  y  compostura  de  su  olicio  no 


mario  dellas  sm  gran  orasion.  San  los  pechos  do  los 
principes  golfos  que  se  IcvaiiLin  en  montes  de  olas, 
cuando  sus  ministros  son  cierzos  furiosos ;  pero  si  son 
céfiros  apacibles,  viven  en  serena  calma;  porque  un 
inimo  generoso,  amigo  déla  pazybuenacof responden- 
cia,  templa  las  rtrdenes  arrojadas  y  peligrosas,  redu- 
ciéndolas á  bien ;  semejimte  al  sol,  cuy  s  rayos,  aunque 
pasen  por  ángulos,  procuran  deshacerse  de  aquella  for- 
ma imperfeta,;  volver  en  su  reverberación  á  la  esférica. 
Y  uo  b:ista  algunas  veces  que  sean  de  buena  intención, 
si  son  tenidos  por  belicosos;  porque ,  ó  nadie  cree  que 
perderán  tiempo  sus  bríos ,  ó  el  temor  se  arma  conlm 
su  bizarría ,  6  la  malicia  la  toma  por  pretexto.  Itccnnoce 
el  conde  de  Fuentes  lo  que  habla  de  resultar  en  Valle- 
lina  de  Ins  revueltas  de  grísones  por  la  liga  con  la  re- 
públicit  de  Venecia ,  y  levanta  un  fuerte  en  las  bocas  del 
Ada  para  seguridad  del  estado  de  Milán.  Entra  en  aquel 
valle  el  duque  de  Feria ,  llamado  rio  los  catúlicos  para 
defendellus  de  los  herejes.  Procura  el  duque  de  Osuna 
con  una  armada  en  el  Adríático  divertir  las  armas  do 
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venecfanosenelFriuli,  yse  atribuyeron  áestos  tresini- 
iiislros  las  guerras  que  nacieron  después  por  la  inquie- 
tud del  duque  de  Saboya. 

En  los  que  intervienen  en  tratados  de  paz  suele 
ser  mayor  este  peligro ,  obrando  cada  uno  según  su 
natural  ó  pasión ,  y  no  según  la  buena  intención  del 
príncipe.  Ofendido  don  Lope  de  Haro  del  rey  don  San- 
cho el  Fuerte,  se  vengó  en  los  tratados  de  acuerdo  en- 
tre aquel  rey  y  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  el  Ter- 
cero 2,  reGricndo  diversamente  las  respuestas  de  am- 
bos; con  que  los  dejó  mas  indignados  que  antes.  La 
mayor  infelicidad  de  los  príncipes  consiste  en  que^  no 
pudiendo  por  sí  mismos  asistir  á  todas  las  cosas,  es 
fuerza  que  se  gobiernen  por  relaciones ,  las  cuales  son 
como  !as  fuentes ,  que  reciben  las  calidades  de  los  mi- 
nerales por  donde  pasan ,  y  casi  siempre  llegan  iníicio- 
nadas  de  la  malicia ,  de  la  pasión  ó  afecto  de  los  minis- 
tros, y  saben  á  sus  conveniencias  y  fínes.  Con  ellas 
procuran  lisonjear  al  príncipe ,  ordenándolas  de  suerte 
que  sean  conformes  á  su  gusto  y  inclinación.  Los  mi- 
nistros, y  principalmente  los  embajadores  que  quieren 
parecer  hacendosos,  y  que  lo  penetran  todo,  se  dejan 
llevar  desús  discursos,  y  refieren  á  sus  principes  por 
cierto,  no  lo  que  es,  sino  loque  imaginan  que  puede 
ser.  Próciansede  vivos  en  las  sospechas,  y  do  cualquier 
sombra  las  levantan  y  les  dan  crédito;  de  donde  nacen 
grandes  equivocaciones  y  errores,  y  la  causa  principal 
de  muchos  disgustos  y  guerras  entre  los  príncipes ;  por- 
que para  las  disensiones  y  discordias  cualquier  minis- 
tro tiene  mucha  fuerza  3;  y  así,  es  menester  que  los 
príncipes  no  se  dejen  llevar  ligeramente  de  los  primeros 
avisos  de  sus  ministros ,  sino  que  los  confronten  con 
otros ,  y  que  para  hacer  mas  cierto  juicio  de  lo  que  es- 
cribieren, tengan  muy  conocidos  sus  ingenios  y  natu- 
rales, su  modo  de  concebir  las  cosas,  si  se  mueven  por 
pasiones  ó  afectos  particulares;  porque  á  veces  cobra  el 
ministro  amor  al  país  y  al  príncipe  con  quien  trata,  y 
todo  le  parece  bien ,  y  otras  se  deja  obligar  de  sus  aga- 
sajos y  favores,  y  naturalmente  agradecido,  está  siem- 
pre de  su  parte  y  hace  su  causa.  Suele  también  enga- 
ñarse con  apariencias  vanas  y  con  avisos  contrarios  in- 
troducidos con  arte ,  y  fácilmente  engaña  también  á  su 
príncipe,  porque  ninguno  mas  dispuesto  "para  hacer 
beber  á  otros  los  engaños  que  quien  ya  los  ha  bebido. 
Muchos  ministros  se  mueven  por  causas  ligeras ,  ó  por 
alguna  pasión  ó  aversión  propia^  que  les  perturban  las 

t  Mar. ,  Hist.  Hisp. 

s  lo  tarbas  et  discordias  pessioio  eoiqoe  plurima  vis.  ( Tac, 
Ub.  4,  Hist.) 


especies  del  juicio,  y  t0(V)  lo  atribuyen  á  mal  Raj 
también  naturales  inclinados  á  maliciar  las  acciones  y 
los  desinios ;  como  otros  tan  sencillos,  que  nada  les  pa- 
rece que  se  obra  con  intención  doblada.  Unos  y  otros 
son  dañosos,  y  estos  últimos  no  menos  que  los  demás. 

Otras  veces,  creyendo  el  ministro  que  es  fineza  des- 
cubrílle  al  príncipe  enemigosy  difidentes,  y  que  poreste 
medio  ganará  opinión  de  celoso  y  de  inteligente ,  pone 
su  desvelo  en  las  sospechas ,  y  ninguno  está  seguro  de 
su  pluma  ni  de  su  lengua;  y  para  que  sean  ciertas  sus 
sombras  y  aprensiones,  da  ocasión  con  dcsconGanzas 
á  que  los  amigos  se  vuelvan  enemigos ,  haciéndose  por- 
fía la  causa,  con  grande  daño  del  príncipe ,  á  quieo  cs- 
tnviera  mejor  una  buena  fe  de  todos,  ó  que  el  ministro 
aplicase  remedios  para  que  se  curen,  no  para  que  en- 
fermen los  ánimos  y  las  voluntades. 

También  se  cansan  los  ministros  de  las  embajadas;  y 
para  que  los  retiren  á  las  comodidades  de  sus  casas,  no 
reparan  en  introducir  un  rompimiento  con  el  príncipe 
á  quien  asisten ,  ó  en  aconsejar  otras  resoluciones  poco 
convenientes. 

Engúñanse  mucho  los  príncipes  que  piensan  que  sus 
ministros  obran  siempre  como  ministros ,  y  no  como 
hombres.  Si  así  fuese,  estarían  mas  bien  servidos,  y  se 
verían  menos  inconvenientes;  pero  son  hombres,  y  no 
los  desnudó  el  ministerio  de  la  inclinación  natural  al 
reposo  y  á  las  delicias  del  amor,  de  la  ira,  de  la  ven- 
ganza y  de  otros  afectos  y  pasiones ,  á  las  cuales  no 
siempre  basta  á  corregir  el  celo  ni  la  obligación. 

Pero  estén  muy  advertidos  los  príncipes  en  que  lo? 
que  no  pueden  engañar  á  los  ministros  buenos  y  celo- 
sos ,  que  estando  sobre  el  hecho ,  conocen  sus  artos  y 
desinios  y  lo  que  es  ó  no  servicio  de  su  príncipe ,  lo* 
acusan  de  inconfidentes  y  apasionados,  de  duros  y  in- 
tratables, procurando  sacallcs  de  las  manos  los  nego- 
cios que  les  tocan ,  y  que  pasen  por  otras  menos  infor- 
madas, ó  tratallos  con  él  inmediatamente ,  haciéndole 
espaciosas  proposiciones ,  con  que  le  obligan  á  resolu- 
ciones muy  perjudiciales.  Nadie  ha  de  pensar  que  pue- 
de mudar  el  curso  de  los  negocios  ni  descomponer  los 
ministros;  porque,  en  pudiéndolo  pensar,  será  mal  ser- 
vido el  principe,  porque  la  confianza  causa  desprecio 
ó  inobediencia  en  quien  acusa ,  y  el  temor  acobarda  al 
ministro.  De  menor  inconveniente  es  el  error  destos 
que  admitir  contra  ellos  las  acusaciones ,  principalmen- 
te si  son  de  forasteros;  y  cuando  sean  verdaderas,  mas 
prudencia  es  suspender  el  remedio  basta  que  no  lopueda 
atribuir  á  si  quien  las  hixo. 
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EMPRESA  LXXVII. 


ífus  Atñ  rurolcs  ileldía  y  do  lo  noclie,  es'H  priüc'pes 
lu.iiiiurcs,  cuanto  mai!)|kurlaJoseii[resí,  mnscuiicor- 
iaj  lleDosde  luz  alumbran;  pero  si  llegan  ¿  junUrse, 
u  huía  el  ser  liermaotts  lura  que  la  proseocia  no 
ilíi¡<:i  sus  rayjs,  y  nazcan  de  [al  eclipso  sombras  y 
bciHi'ciiieolesd  la  tierra.  CúDserTao  los  prJncipesaii)Í3- 
Uili'nlresí  pnrmeiliode  miiiistros  y  decarUs¡  mas  si 
li<';:u  úcomuiilcarae ,  uecen  luego  do  Us  vistas  sombras 
ilesaspeclK»  ydUgustos;  parque  Duoca  Lalla  el  uao 
eod  otro  loqueantes  se  promotia,  ni  se  mide  cada  uno 
^nuloqaele  toca.noliabiendo  quien  no  pretenda  mas 
1^  lo  que  so  le  debo,  üd  duelo  aonlas  Tistns  do  dos  prln- 
rip»,  CD  que  10  batalla  con  las  cerímonias ,  procunn- 
wai»  uno  preceder  y  salir  vencedor  del  otro-  Asbtea 
iitlas  bmílies  de  ambos  como  dos  encontrados  es- 
[(uJroDes,  deseando  cada  uno  que  su  principe  triunfe 
ii  Ciro  en  las  partes  penonales  y  en  la  grandeza ;  y  co- 
mo ea  laalos  no  puede  haber  prudencia ,  cualquier  mo- 
Ir  g  liesprecio  fácilmente  divulgado  causa  mala  satis- 
l'CcIoa  eo  los  otros.  Asi  sucedió  en  las  vislas  del  rey 
im  Enrique  y  del  rey  Luis  XI  de  Francia  > ,  eo  que 
tvrditndo  el  lustre  y  pompa  de  los  españoles ,  y  mote- 
H^ilod  descuido  y  desaliño  de  los  franceses,  sercti- 
niiiD  eoemigas  aquellas  naciones,  que  basta  entonces 
l«ljiar  mantenido  entre  si  estreclia  correspondencia. 
1^  odios  de  Germánico  y  Pisón  fueron  ocultos  liusta' 
'lutseiieron*.  Las  vislasdel  rey  de  Castilla  don  Fcr- 
■•^el  Coarto  y  del  de  Portugal  don  Dionisio,  su  sue- 
CTU',  causaron  mayores  disgustos,  como  nacieron  lam- 
tHtndelasdelreyFilipeel  Primero  con  el  rey  don  Per- 
"i^üsibien  de  los  vistas  del  rey  don  laimeol  Pri- 
mero caá  el  rey  don  Alonso,  j  de  otras  muchas,  resul- 
^troa  muj  buenos  efectos,  lo  mas  seguro  es  que  los 
principes  Ira  ten  los  negocios  por  sus  embajadores. 

'>(>[,, HULflltp.,1. 13, e.  5. 

■  DiKcu«iM4M opnUí  oálU.  (Tu.,  lib.  1.  Aaa.) 

■br.,liuLEIuf. 


Alguras  voces  los  validos ,  como  liemos  diclio,  tie- 
nen apartudus  y  en  discord  as  á  sus  principes  con  los 
que  son  de  su  sangre ,  de  que  hay  muchos  ejemplos  en 
nuestras  historias.  Don  Lope  de  Haro  procuraba  la  des- 
unían entre  el  rey  don  Sancha  el  Fuerte  y  la  reina  su 
mujer.  Los  criados  do  la  reina  doria  Catalina  ,  madre 
del  rey  don  Juan  el  Segundo ,  la  indignaban  coutn  el 
infante  don  Fernando.  Don  AlvarodcLara  intentó  (para 
mantenerse  en  el  gobierno  del  reino )  persuadir  al  rey 
dan  Enrique  el  Primero  *  que  su  hermana  la  reina  ácf 
üa  Berenguela  trataba  de  dalle  venena.  Los  interesados 
eo  las  discordia!  entre  el  infante  don  Sandio  y  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio ,  su  padre ,  procuraron  que  no  se  vifr- 
sen  y  acordasen.  Los  grandes  de  Castilla  impedían  la 
concordia  entre  el  rey  don  Juan  el  Segundo  y  su  hijo 
don  Enrique  !>.  Don  Alvaro  de  Luna  la  del  rey  don  Juan 
de  ^ilva^^a  con  su  hijo  el  priucipe  don  Cdrlos  de  Vía- 
na.  Los  privados  del  rey  don  Fílipe  el  Primero  disua- 
dían las  vistas  con  el  rey  don  femando.  Tales  artos  he- 
mos visto  usadas  en  Francia  eu  estos  tiempos  con  daño 
del  sosiego  de  aquel  reino  y  de  toda  la  cristiandad  ;  el 
remedio  dellag  os  despreciar  las  diDcultades  y  inconve- 
nientes que  representan  los  criados  favorecidas,  y  De* 
garfiles  vistas,  donde,  obrando  la  sangre,  se  sinceran 
los  dnimoB  y  se  descubre  la  malicia  de  los  que  procura- 
ban la  desuuion.  Estas  razones  movieron  al  rey  don 
Fernando  É  verse  en  Segovia  con  el  rey  don  Eurique 
el  Cuarto,  su  cuñado  8,  sin  reparar  en  el  peligro  de  en- 
tregarse á  un  rey  ofendido ,  que ,  ó  por  amor  natural  6 
por  disimular  su  infamia  ,  procuraba  la  sucesión  dedo- 
ña  Juana,  su  hija,  en  la  corona ;  porque,  si  bien  se  le  re- 
presentaron estos  peligros ,  pesú  mas  eu  la  balanza  de 
su  prudencia  la  cousideracion  de  que  ninguna  fuerza  ni 
negociación  obrarla  mas  que  la  presencia. 
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EMPRESA  LXXVIII. 


l.oqiioseTcenlasirGnBestiermosoilnqueseoyc, 
apacible',  lo  que  encobre  lo  iiileitcion ,  nocivo ;  y  lo  que 
está  debujo  de  laSQguas, monstruoso.  ¿Quiéupur  uque- 
lla  apariencia  juzganl  estadcsigtiaidudTiTauto  mentir 
losojusporeiigaüareíduinio,  taDlaarmoDfapuraalriier 
las  naves  á  los  escollos  I  Por  extruordinario  admiróla 
antigüedadeste monstruo:  nioguno mas onliuarío; lle- 
nas csláD  dellos  las  plazas  y  palacios  i.  ¿Cud nías  veces 
en  los  hombres  es  sonora  y  dulce  la  lengua  con  que  en- 
giirtan,  llevando  ala  red  los  pasos  de)  amigo  )?Cuán- 
las  veces  está  «morosa  y  risueña  la  frente,  y  el  com- 
ean ofendido  jenojado?  Cuíntas  se  ifngen  lágrimas 
que  nacen  de  alugria^f  Los  que  hacían  mayores  demos- 
tracWnes  de  trisle/a  por  la  muerte  de  Gennánico  eran 
lus  que  mas  se  holgaban  della  *.  Llevaron  ú  Julio  Cé- 
sar la  cabeza  de  Pompeyo ,  y  si  bien  se  alegrú  cou  el 
presente ,  disimuló  cou  las  lágrimas  su  alborozo. 

fím  priat  Cteiar  dammciit  niacra  rín , 
AftTiilqiit  «alti ,  nffu  tfiim  criíerel,  ktetit 
Vliae  fiieti  riMieeltrli ,  M/nifie pn/iril 
AniíuK  ittttettr  :  lacrima  ne*  1^11(1'  taieiUct 
Effúdil ,  (ímiOuf  le  eipríuU  retare  ttelc 
Nn  aülír  muifiila  pnlant  abtcnieri  mnlu 
Coiie,  juim  fxrfwit,  iLnciD.) 

También  tieneD  muclio  de  ungidas  sirenas  los  pretex- 
tos dealgunos  princi|»es.  ¡Qué  arrebolados  de  religión; 
bien  público  I  Qué  acompañados  de  promesas  y  palabras 
dulces  y  halagüeñas!  Qué  engaños  unos  contra  otros 
no  ae  ocultan  en  tales  apariencias  y  demostraciones 
exteriores  I  Itepreséntanse  ángeles  y  se  rematan  en 
sierpes,  que  se  abrazan  para  morder  y  avenenar.  Uejo- 
res  son  las  liuridas  de  un  bien  intcacionado  que  los  be- 

>  El  Sirtaís  in  delubris  volUpUlli.  (iial. ,  IS ,  ü.) 
■  Homo  qnl  blandís  Qclliqne  tcriDODiboi  loqultar  tntteo  laa, 
rcm  (ipindlt  greuibui  cjoi.  iPtot.,  19,  S.) 

*  l>FrlL»e  GcrntiDlcaDi  ddIU  lacunilm  «verMl,  qian  qal  ■*- 
liiBilMUntar.  iT».,  lib.S.AnD.) 


SOS  destos  5,  Sus  palabras  son  blamlas ,  y  ellos  Dgniln 
dardos  6.  {Cuáu tas  veces  empezó  la  traición  porUli»- 
ñores?  Piensa  Tiberio  en  la  muerte  de  Germámca,  («- 
loso  de  la  gloria  de  sus  Vitorias,  y  en  eilingoir  la  Iídm 
de  Augusto ,  y  le  llamó  al  triunfo  y  le  hizo  compjficn 
Je)  imperio.  Con  tales  demostraciones  públicos  [n- 
curaba  disimular  su  ánimo  :  ardia  eu  iuvidia  de  Genuí- 
nico ,  y  encendía  mas  su  gloria  para  npagalla  mejor;  I» 
que  se  veía  era  estimación  y  afecto ;  lo  que  se  eoco- 
bria  ,  aborrecimiento  y  malicia  '.  Cuanto  mas  liMífii 
se  muestra  el  corazuu ,  mas  dobleces  encubre.  No  en- 
gañan tanto  los  fuentes  turbias  cuuio  las  crislalinis.que 
disimulan  su  veneno  y  convidan  con  su  purcm.  \'v 
io  cual  conviene  muclio  que  esté  muy  prevcoida  I)  pm- 
dencia  para  penetrar  estas  artes  de  los  príncipes, It- 
niéndolos  por  mas  sospechosos  cuando  se  muostni 
mas  oficiosos  y  agradables  y  mudan  sus  estilos  y  nata- 
raleza,  comololiizo  Aprippina,  trocadas  fas  artes  y  li 
asperezaen  ternuras  y  requiebros,  para  rcürarí  Kiir^ü 
de  los  amores  do  la  esclava^;  cu  ya  mudanza,  sospeclio- 
sa  al  mismo  Nerón  y  á  sus  amigos,  les  obligó  á  rogiüe 
que  se  guardase  desús  engaños  9.  Has  es  meaeil«riil- 
vertir  en  loque  ocultan  los  principes  que  en  lo  qoe""- 
nifiostan;  mas  ou  lo  que  callan  que  en  lo  queotrtwn- 
Entrega  el  elector  de  Tréveris  aquella  ciudad  al  rrjdü 
Francia  para  poner  eu  ella  prosidio ,  aunque  sabia  qae 


(idinU>.lPro«.,17,G., 

>  HolNlltuot  leimuiici  cjai  sopcl  olcam,  ellftl  tonlJioU' 
IPsd.  SI.KI 

'  Kcc  Ideo  ilnccractJiiriuUi  Idm  iiaccalDi,  laollTl  Jim» 

pDlt.  (Tii.,1lb.  1,  Anó.l 

■  Tvm  Agrif pioi  venia  inlteg ,  fa  hlindlatlti  JitMC  V 
gteili,  tniiiii  poliui  euMculum ,  ac  siouní  oíTírr»  tmlíl"'"- 
qnie  prima  aelai,  el  inmma  furlgna  cipcIeccnL  iTic-,  l'^- "' 

»  Qoae  milatio  neqae  Nemí 
mclatbiiil.onkaDliDe  caiS" 
tuDetIikaae.|Ta<i.,Uill.) 
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IDEA  DB  UN  PRÍNaPB 
era  imperial,  y  qne  estaba  debajo  de  la  protección  he- 
reditaria del  rey  de  Espafia ,  como  duque  de  Lucem- 
burg  y  seuordela  Borgoña  inferior,  y  que  no  solamente 
contraveniaá  ella,  sino  también  á  las  constituciones 
del  imperio,  y  por  estas  causas  interprenden  las  armas 
de  España  aquella  ciudad,  y  casualmente  detienen  la 
persona  del  Elector,  y  le  tratan  con  el  decoro  debido  á 
su  dignidad;  y  habiendo  el  rey  de  Francia  hecho  y  fir- 
mado diez  y  ocho  diasantes  una  confederación  con  ho- 
landeses para  romper  la  guerra  contra  los  Países-Bajos, 
se  vale  deste  pretexto ,  aunque  sucedido  después,  y  en- 
tra coD  sus  armas  por  ellos,  á  título  de  librar  ai  Elector, 
amigo  y  coligado  suyo.  Fácilmente  halla  ocasiones,  ó 
las  hace  nacer,  el  que  las  busca.  Es  la  malicia  como  la 
luz,  que  por  cualquier  resquicio  penetra ;  y  es  tal  nues- 
tra inclinación  ¿  la  libertad ,  y  tan  ciega  nuestra  amlii- 
cion,queDolray  pretexto  que  mire  á  unu  dellas  á  quien 
DO  demos  crédito,  dejándonos  engañar  del,  aunque 
sea  poco  aparente  y  opuesto  á  la  razón  ó  á  la  experien- 
cia. Aun  Doacabade  conocer  Italia  los  desinios  de  Fran- 
cia de  señorearse  della  á  título  de  protección,  aunque 
ha  visto  rota  la  fe  pública  de  las  poces  de  Ratisbona , 
Carrasco  y  Monzón,  usurpado  el  Monferrato,  la  Val- 
telina  y  Piñarolo,  y  puesto  presidio  en  Monaco.  Conta- 
les pretextos  disfrazan  los  principes  su  ambición,  su 
cudicia  y  sus  desinios,  á  costa  de  la  sangre  y  hacienda 
de  los  sábditos.  De  aquí  nacen  casi  todos  los  movimien- 
tos de  guerra  y  las  inquietudes  que  padece  el  mun«lo. 
Como  se  van  mudando  los  intereses,  se  van  mudan- 
do los  pretextos ,  porque  estos  hacen  sombra  á  aquellos, 
y  los  siguen.  Trata  la  república  de  Venecia  una  liga  con 
grisones ;  opónense  los  franceses  á  ella ,  porque  no  dis- 
minuyese las  confederaciones  que  tienen  con  ellos;  di- 
vidense  en  facciones  aquellos  pueblos,  y  resultan  en 
perjuicio  de  los  católicos  de  Valtelina,  cuya  extirpa- 
don  procuraban  los  herejes  :  hacen  sobre  ello  una 
dieta  los  esguízaros,  y  no  se  halla  otro  remedio  smo 
que  españoles  entren  en  aquel  valle,  pensamiento  que 
antes  fué  de  Clemente  VIII  en  una  instrucción  duda  al 
Uj¡<:po  Vpgla,  enviúndole  por  nuncio  álos  cantones  ca- 
tólicos. En  este  medio  consiente  monsieur  de  Gussier, 
que  trataba  los  negocios  de  Francia ,  y  persuade  ul  con- 
de Alfonso  Casati,  embajador  de  España  en  esguízaros, 
que  escriba  al  duque  de  Feria  proponiéndole  que  con 
los  armas  de  si|  majestad  entre  en  Valtcliua ,  para  que, 
cerrando  el  paso  de  Valcamonica  á  venecianos ,  desis- 
tiesen de  su  pretensión,  y  quedase  el  valle  libre  de  he- 
rejes. El  Duque,  movido  destas  instancias  y  del  peligro 
común  de  la  herejía  que  amenazaba  al  estado  de  Milán 
y  á  toda  Italia,  y  también  de  los  lamentos  y  lágrimas  de 
los  católicos ,  entra  en  Valtelina,  y  luego  franceses  con 
nuevas  consideraciones  mudan  las  artes  y  se  oponen  á 
este  intento ,  coligándose  en  Aviñon  con  Venecia  y  Sa- 
boya,  con  pretexto  de  la  libertad  de  Italia,  aunque  esta 
coDsistia  mas  en  tener  cerrado  aquel  paso  á  los  herejes 
idtramontanos  que  en  lo  que  podían  acrecentarse  espa- 
ñoles; y  siendo  la  Valtelina  la  causa  aparente  de  la  liga, 
sirvieron  allí  las  armas  de  los  cohgados  de  diversión, 
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y  toda  la  fuerza  y  el  intento  se  volvió  á  oprimirla  repú- 
blica de  Géoovsi.  Asi  los  pretextos  se  varían,  según  se 
varían  las  veletas  de  la  conveniencia. 

En  los  efetos  descubre  el  tiempo  la  falsa  apariencia 
de  los  pretextos;  porque ,  ó  no  cumplen  loque  prome- 
tieron, ó  no  obran  donde  señalaron.  Quiere  la  repúbli- 
ca de  Venecia  ocupar  ú  Gradisca,  y  toma  por  pretexto 
las  incursiones  de  uscoques ,  que  están  en  Croacia ;  dan 
á  entender  que  deOenden  la  libertad  del  mar,  y  hacen 
la  guerra  en  tierra. 

Muchas  veces  se  levan^1n  las  armas  con  pretaxto  do 
celo  de  la  mayor  gloria  de  Dios ,  y  causan  su  mayor 
deservicio;  otras  por  la  roligion,  y  la  ofenden;  otras 
por  el  público  sosiego,  y  le  perturban ;  otras  por  la  li- 
bertad de  lo^  pueblos,  y  ios  oprimen ;  otras  por  protec- 
ción, y  los  tiranizan  ;  otras  para  conservar  el  propio 
estado,  y  son  para  ocupar  el  ajeno.  ¡Oh  hombres!  oh 
pueblos!  oh  repúblicas!  olí  reinos!  pendiente  vuestro 
reposo  y  felicidad  de  la  ambición  y  capricho  de  pocos. 

Cuando  los  fines  de  las  acciones  son  justos,  pero  cor- 
ren peligro  que  no  serán  así  interpretados,  ó  que  si  so 
entendiesen ,  no  se  podrían  lograr ,  bien  se  pueden  dis- 
poner de  modo  que  á  los  ojos  del  mundo  hagan  las  ac- 
ciones diferentes  luces,  y  parezcan  goberuadascon  otros 
pretextos  honestos;  en  que  no  so  comete  engaño  de  par- 
te de  quien  obra,  poes  obra  justificadamente,  y  sola- 
mente ceba  la  malicia,  poniéndole  delante  apariencias 
en  que  por  sí  misma  se  engañe,  para  que  no  se  oponga 
á  los  intentos  justos  del  príncipe  ;  porque  no  hay  razón 
que  le  obligue  á  señalar  siempre  blanco  adonde  tira; 
antes  no  pudiera  dar  en  uno  si  al  mismo  tiempo  no  pa- 
reciese que  apuntoba  á  otros. 

No  es  mend^  peligrosa  en  las  repúblicas  la  apariencia 
fingida  de  celo,  con  que  algunos  dan  á  entender  que 
miran  al  bien  público,  y  miran  al  particular;  señalan  la 
emienda  del  gobierno  para  desautorizalle,  proponen  los 
meJios  y  losconsejos  después  del  caso,  por  descubrir  los 
errores  cometidos  y  ya  irremediables ;  afectan  la  liber- 
tad, por  ganar  el  aplauso  del  pueblo  contra  el  magistra- 
do y  perturbar  la  república ,  reduciéndola  después  á 
servidumbre  to.  De  tales  artes  se  valieron  casi  todos  los 
que  tiranizaron  las  repúblicas  tt.  ¡  Qué  muestras  no  dio 
Tiberio  de  restituir  su  libertad  á  la  romana  cuando 
trataba  de  oprímilla  t^!  Del  mismo  artificio  se  valió  el 
príncipe  de  Orange  para  rebelar  los  Países-Bajos;  del 
se  valen  sus  descendientes  para  dominar  las  Provincias- 
Unidas.  El  tiempo  los  mostrará  con  su  daño  la  diferen- 
cia de  un  señor  natural  á  un  tirano ,  y  querrán  entonces 
no  haber  estimado  en  mas  la  contumacia  con  su  ruina 
que  el  obsequio  con  la  segundad  ts ;  como  aconsejó  Ce- 

10  ut  Imperiom  evertant,  Itbertstem  praeferent :  ti  impetrave- 
riiit,  ipsam  agyredientnr.  (Tac,  llb.  16,  Ano.) 

11  Caclerum  libertas,  et  speeiosa  Domina  praeteíantar,  nec 
quisquam  alienam  senritiam,  et  dominaiionem  sibi  eoocopivit,  ut 
non  eadem  ista  vocabala  osnrparel.  (Tac,  IU>.  4,  Hist.) 

«  Speeiosa  verbis,  re  inania,  ant  subdola  :  quantoqne  majore 
libertatis  imafine  tegebantar,  tanto  eraptora  ad  iníensins  servi- 
tiun.  (Tacjib.  I.Ann.) 

i'  lie  contimaeiam  eam  pernleie,  qoam  obseqniam  eom  seevri- 
uie  naUtts.  (Tac,  lU).  4,  Uist.) 
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rial  fi  los  de  Tríveris.  Vuela  e!  piidilo  ciegiimciite  ni  n- 
f  limo  de  liberiad ,  j  «o  la  cnnnru  hasta  ijiie  la  ha  pi;r- 
dido  y  se  lialla  en  las  redes  de  la  scrvidumiire.  Déjase 
mover  de  las  lágrimas  Jeslos  Talsos  cocodrilos  ,  y  lia 
klellosiiicaiilameDtesuliacicnJaysu  villa.  iQuA  quieto 
estaría  el  mumlo  ai  supieren  los  síiliilitos  que,  i  ya  sea  ti 
gobernados  del  pueblo,  óde  mucbos,  ú  de  uno,  siempre 
serú  eobierno  con  inconveiiienles  y  con  alguna  especie 
de  Ureiiia!  Porque  aunque  la  especulacioainveatascuna 
repdblica  perrela ,  como  hu  tie  ser  de  hombros,  y  no  Jo 
dngeles,sopodn¡  alabar.pero  noprjticori';  y  asi,  no 
noQsisie  la  liberlad  en  buscar  esta  ó  aquella  forma  de 
gobierno ,  siuo  en  la  conservuciotí  de  aquel  que  consLi- 
luyó  el  largo  uso  y  aprobó  la  cxperiendu,  en  quien  se 
guarde  justicia  y  se  conserve  la  quietud  pública,  su- 
puesto que  se  lia  de  obedecer  ú  un  modo  de  dominio; 
|)orque  Dunca  padece  mas  la  libertad  que  en  tales  mu- 
danzas.  Pensamos  mejorar  do  gobierncy  damos  cu  otro 
peor,  como  sucedió  á  los  que  sobreiivierou  á  Tiberio  y 
dCayo  1^1  ycuandosemejoro,  son  mas  graves  los  da- 

u  DllNUeibls.e 


ños  que  se  padecen  en  el  pasaje  de  un  dominia  i  otm; 
y  así,  es  mejor  surrir  el  presente,  aunque  sea  iiijmtoU, 
y  esperarde  Dios,  si  fuere  malo  el  principe, que d¿  otra 
bueno  ■?.  El  es  quieu  da  los  reinos,  y  seria acusir^; 
dÍTinos  decretos  el  DO  obedecerá  los  que  pusoea  su  lu- 
gar. Mal  principe  fuá  Kabucodooosor,  y  ameiúubaDiai 
áquienno  le  obedeciese  18.  Como  nos  coiifarmamoscoii  ' 
los  tiempos  y  tenemos  paciencia  en  los  malesdehiKi- 
luraleza,  debemos  también  tenella  de  lut  dételos  Ac 
nuestros  principes  i^.  Mientras  hubiere  hombres  b<le 
liuber  «icios  W.  ¿  Qué  prhicipe  se  podrú  hallar  sinelliH! 
Estos  males  no  son  continuos.  Si  un  principo  es  aiub, 
otro  sucede  bueno,  y  asi  se  compensan  unos  con  otros!!. 


ilDlTlbetlD,  qa\  CiJ«  supcnillfs  tattmt :  («m 
lior,  KueviarnortBi  esL  I Ttc. ,  lib.  4 ,  BUt.) 
Fenadi  Hifuin  tsgenli,  ne^DS  uil  t 
lib.  ti.  Ano.) 

Irriora  mlnrl .  pnexcntli  uqnl ,  bono 
-    T.(Tie.,lib.l 


IeIcKiII  ÍBI(!llll> 


(Tie. 

ciprlcre ,  ^Daleunmqne 

<■  QutcuiDqne  non  (ui.. 
bilonig,  In  Ktjdla,  el  In  tí 

<■>  QnnmodosK 
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Ninguna  de  las  aves  se  parece  mas  b1  hombre  en  la 
..rliculacion  de  la  tqz  que  el  papagayo. 

SiafBiitíieu.titiiieíayu  ana.  (Jlire.) 

Es  su  TÍvacidad  tan  grande ,  que  hubo  filósofos  que  du- 
iluroD  si  participaba  de  razón.  Cardano  refiere  del  que 
entre  las  aves  se  oventitja  &  todas  en  el  ingenio  y  saga- 
cidad ,  y  que  no  solumeiile  «prende  ñ  hablar,  sino  tam- 
bién d  meditar,  con  deseo  de  gloiia  '.  Esln  ave  es  muy 
Cándida ,  calidad  de  los  grandes  ingenios.  Pero  su  csu- 
didoz  no  es  expuesta  al  engaño ,  antes  tos  sabe  prevenir 

'  lotcr  11»  Inieilo  iiiacllatcque  prarilil.  quod  gnadl  lil  u- 
idlc,  ilqna  In  lidia  coilo  tiattta  oaiulnr,  nade  didleil  ion  lo- 
Iflni  laquI.iEd  elianí  mcdllari  ub  slsdlnm  |!Driae.  (CirdH.} 


-con  tiempo;  y  auoque  la  serpienlees  tan  astuta  y  pru- 
dente, burla  susartes,  y  para  defender  della  fu niila. 
le  labra  con  admirable  sapcidad  pendiente  de  los  ra- 
mos mas  altas  y  mas  delgados  de  un  árbol ,  en  la  forma 
que  muestra  esta  empresa ,  para  que  cuando  intentare 
la  serpiente  pasar  por  ellas  á  degollar  sus  hijuelos,  cai- 
ga derribada  de  su  mismo  peso.  Asi  conviene  frutlnr 
el  arte  coa  el  arte  y  el  con.<K!Jo  con  el  couscjo.enqat 
fué  gran  maestro  de  príncipes  el  rey  don  Femandoel 
Católico ,  como  lo  mostró  en  todos  sus  consejos,  y  pría- 
cipalmeote  en  el  que  tomó  de  casarsecon  Gennaní  de 
Fox ,  sobriua  del  rey  Carlos  VIH  de  Francia ,  para  des- 
baratar los  conciertos  y  confederaciones  que  en  perjui- 
cio suyo  y  sin  dalle  parte  babian  coacluidu  cooUiél  ea 


IDEA  DE  UN  PRINCIPE 
Hsganau  el  Emperador  y  el  rey  don  Filipe  el  Primero, 
su  yeroo.  No  fué  meaos  sagaz  en  valerse  de  la  ocasión 
que  le  presentaba  el  deseo  que  el  mismo  rey  de  Francia 
teoia  de  confederarse  con  él  y  quedar  libre  para  em- 
preoderla  conquista  del  reino  de  Nápolcs,dispoDÍén- 
lioio  de  suerte,  que  recobró  los  estados  de  Rosellon  j 
Cerdania ;  y  cuando  vio  empeñado  al  rey  de  Francia 
eo  la  conquista ,  y  ya  dentro  de  Italia,  y  que  sería  pe- 
ligroso vecino  del  reino  de  Sicilia ,  en  quien  ponía  los 
OjOs,  le  protestó  que  no  pasase  adelante;  y  rompiendo 
U tratados  hechos,  le  declaró  la  guerra  y  le  deshizo 
fúsdesinios,  coligándose  con  lu  república  de  Venecia 
V  COI)  otros  príncipes.  Estas  artes  son  mas  necesarias 
eo  la  guerra  que  en  la  paz ,  porque  en  ellu  obra  mayo- 
re>  efctos  el  ingenio  que  la  fuerza ;  y  es  digno  de  gran 
c!abaaza  el  general  que ,  despreciando  la  gloria  vana 
dereacer  al  enemigo  con  la  espada,  roba  la  Vitoria  y 
le  vence  con  el  consejo  ó  con  las  estratagemas ,  en  que 
no  se  viola  el  derecho  de  las  gentes;  porque,  en  sien- 
do justa  la  guerra,  son  justos  los  medios  con  que  so 
bce  9,  y  no  es  contra  su  justicia  el  pelear  abierta  ó 
fraudulentamente. 

Dolw,  ñ»  wirtUM,  píii  i»  koite  requiratf  ( Virg.) 

Bien  se  puede  engañar  á  quien  es  lícito  matar;  y  es  oLra 
lie  un  magnánioio  corazón  anteponer  la  salud  pública 
si  triunfo  y  asegurar  la  vitoría  con  las  artes ,  sin  ezpo- 
nelia  toda  al  peligro  de  las  armas,  pues  ninguna  hay 
Uu  cierta  al  parecer  de  los  hombres ,  que  no  esté  sujeta 
al  acaso. 

En  las  conjeturas  para  frustrar  los  consejos  y  artes 
dd  enemigo  no  se  ha  de  considerar  siempre  lo  que 
bacc  un  hombro  muy  prudente  (aunque  es  bien  tencllo 
preTenido),  sinti  formar  el  juicio  según  cl  estilo  y  capa- 
cidad del  sugeto  con  quien  se  trata ;  porque  no  todos 
cLrsn  lo  mas  conveniente  ó  lo  mas  prudente.  Hicieron 
c^rgo  al  duque  de  Alba  don  Fernando,  cuando  entró 
coonn  ejército  por  cl  reino  de  Portugal,  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Sebastian,  de  una  acción  peligrosa 
j  cciDlra  las  leyes  de  la  milicia ,  la  cual  se  admiraba  en 
uo  tan  gran  varón  y  tan  diestro  en  las  artes  militares ;  y 
rispondió  que  liabia  conocido  el  riesgo,  pero  que  se 
littbia  (iado  en  que  trataba  con  una  nación  olvidada  ya 
de  bs  cosas  de  la  guerra  con  el  largo  uso  de  la  paz.  Aun 
coaodo  se  trata  con  los  muy  prudentes ,  no  es  siempre 
cierto  el  juicio  y  conjetura  de  sus  acciones  hecha  según 
li  razón  y  prudencia  ;  porque  algunas  veces  se  dejan 
llerarde  la  pasión  ó  afecto,  y  otras  cometen  los  mas 

'  Cam  jaste  beUoiii  suscipitar,  dt  aporte  pa^ct  quis ,  aul  ex  ia- 
stdüs,  nibil  ad  justitiam  ioteresl.  (O.  Aagast.) 
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sabios  mayores  errores,  haciéndolos  def^cuidados  la  pre- 
sunción, ó  confiados  en  su  mismo  saber;  con  que  pien- 
san recobrarse  ñícilmcnte  si  se  perdieren.  También  los 
suelen  engañar  los  presupuestos ,  el  tiempo  y  los  acci- 
dentes ;  y  asi,  lo  mas  seguro  es  tener  siempre  el  juicio 
suspenso  en  lo  que  pende  de  arbitrio  ajeno ,  sin  querer 
regulalle  por  nuestra  prudencia ,  porque  cada  uno  obra 
por  motivos  propios ,  ocultos  á  los  demás  y  según  su 
natural.  Lo  que  uno  juzga  por  imposible ,  parece  fácil 
á  otro.  Ingenios  hay  inclinados  á  lo  mas  peligroso.  Unos 
aman  la  razón ,  otros  la  aborrecen. 

Las  artes  mas  ocultas  de  los  enemigos  ó  de  aquellos 
que  con  especio  de  amistad  quieren  introducir  sus  in- 
tereses, son  las  que  con  destroza  procuran  hacer  pro- 
posiciones al  príncipe,  que  tienen  apariencias  de  bien 
y  son  su  ruina ,  eu  que  suele  engañarse  su  bondad  ó 
su  fultu  de  experiencia  y  de  conocimiento  del  intento. 
Y  a.-í,  es  menester  gran  recato  y  advertencia  para  con- 
vertir tales  consejos  en  daño  de  quien  los  da.  ¿  En  quó 
despeñaderos  no  caira  un  gobierno  que ,  despreciando 
los  consejos  domésticos,  se  vale  de  los  extranjeros,  con- 
tra el  consejo  del  IDspiritu  Santo  3? 

Aunque  el  discurso  suele  alcanzar  los  consejos  dil 
enemigo,  conviene  averiguallos  por  medio  de  espíus, 
instrumentos  principales  de  reinar,  sin  los  cuales  no 
puede  estar  segura  la  corona  ó  aroptüirse ,  ni  gobernar- 
so  bien  la  guerra ;  en  que  fuó  acuf:ado  \itellio  4.  Este 
descuido  se  experimenta  en  Alemania,  perdidas  mu- 
chas ocasiones  y  rotos  cada  día  los  cuiírteles  por  no  sa- 
berse los  pasos  del  enemigo.  Josué  se  valia  de  espías  ^ 
aunque  cuidaba  Dios  de  sus  armas.  Moii^^en  marchabii 
llevando  delante  un  ángel  sobre  una  coluna  de  fuegc 
que  le  señalaba  los  alojamientos  c,  y  con  todo  envió,  por 
consejo  de  Dios,  doce  exploradores  á  descubrirla  tiorr» 
prometida  ^.  Los  embajadores  son  espías  públicas,  y  sin 
faltar  á  la  ley  divina  ni  al  derecho  de  las  gentes,  pue- 
den corromper  con  dádivas  la  fe  de  los  ministros,  aun- 
que sea  jurada ,  para  descubrir  lo  que  injustamente  so 
maquina  contra  su  prhicipo ;  porque  estos  nó están  obli- 
gados al  secreto ,  y  á  uqucilos  asiste  la  razón  natural  de 
la  defensa  propia. 

s  Aihnilte  ad  te  aüenipenam ,  ct  subvertct  te  In  tarbine,  et  aba- 
lienabii  te  ii  luís  propriis.  (Eccl.  ,11,  56.) 

A  Ignartts  miUliae,  improvidus  consilit,  qois  ordo  agmiois, 
quac  cara  explorandi,  qaaaios  orgenUo,  trahendove  bello  modas. 
(Tac. ,  Ub.  5,  Hist.) 

a  Misit  Josoe  dúos  tiros  explorntores  in  abscomliio.  (Jos., %í.) 

o  Tullensque  se  Ángelus  Del ,  qui  praecedebat  castra  Israri, 
abiit  post  eos  :  et  cum  eo  paritcr  columna  nobls.  (Cxod.,  U,  vj. 

7  Mitte  viros,  qaí  cousídcrcnt  terram  Channam,  quaoi  daturub 
som  fliüs  Israel,  singulos  de  singulís  tribubus»  ex  principíbus. 
(Nuio.  13,3.) 
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El  caotero  dispone  primero  ea  su  cn^n  j  pule  lo$ 
tnirmoles  Cjuo  se  linn  ile  poner  cq  el  edillcio,  porque 
después  seria  mayor  el  Irubojo ,  y  quedarla  imperrectu 
la  obra.  De  tal  Euelle  estuvierou  corladas  las  piedras 
paro  el  templo  de  Sulomotí ,  que  pudo  levantarse  siu 
ruido  ni  golpes  de  iastrumenlos.  Asf  los  príncipes  ca- 
bios liao  de  pulir  y  periicionar  sus  consejos  ]r  resolucio- 
nes con  madurez,  porque  lonmilas  solamente  en  el 
arena,  mas  es  de  gladiator  que  de  príncipe.  E\  toro 
(cuerpo  desta  empresa),  antes  de  enlrur  en  batalla  con 
el  competidor ,  se  consulta  consigo  mismo ,  ;  á  snlus 
fle  preíieiie ,  y  contra  un  érbol  se  enseña  á  esgrimir  el 
cuerno  ,  i  acometer  y  herir.  En  el  caso  todo  se  teme 
y  pora  lodo  parece  que  faltan  medios,  embarazados  los 
consejos  con  la  prisa  que  da  el  peligro  ú  la  necesidad  <. 
Pero  porque  los  casos  no  suceden  siempre  i  nuestro 
modo ,  y  ¿  veces  ni  los  podemos  suspender  ni  apresu- 
rar, será  oflcio  de  la  prudencia  el  considerar  si  la  con- 
sulta lia  de  hacerse  de  espacio  6  de  prisa.  Porque  tiay 
negocios  900  piden  brevedad  en  la  resolución ,  y  otros 
espacio  j  madura  atención;  y  si  en  lo  une  ü  en  io  otro 
se  pecare,  será  en  daño  de  la  república.  No  cojLriene 
la  consideración  cuando  es  mas  dañosa  que  la  teme- 
ridad. En  los  cafos  apretados  sellan  de  arrebatar,  y  uo 
tomar, los  consejos.  Todo  el  tiempo  que  se  delufierc  eu 
ta  consulta ,  ó  le  ganará  el  peljj^ro  6  le  perderá  la  ora- 
siou.  La  fortunase  mueveapr¡sa,ycasi  todos  loslmm- 
bresde  espacio.  Por  esto  pocos  la  alcanzon.  La  mayor 
parte  de  las  consullas  caen  sobre  lo  que  ya  pasó,  y  lle- 
ga el  consejo  después  del  suceso.  Caminan  y  aun  vue- 
lan loscasos,  y  es  menester  que  tenga  alas  el  consejo 
y  que  esté  siempre  á  la  mano  *.  Cuandoel  tiempo  es  en 
f;ivor,  seaynda  con  la  tardanza;  y  cuando  es  contrarin, 
se  vence  con  la  celeridad ,  y  entonces  son  á  propúsilo 


los  consejeros  vivos  j  rnuosos.Losdcmisncgocinseí 
que  se  puede  tomar  lienipu  untes  que  sucedan,  so  Jr- 
Len  tratar  con  madurez;  porque  ninguna  cuín  niM 
opuesta  á  lii  prudencia  que  la  celeridad  y  la  ira.  tuín 
los  males  ministra  el  fmpelu;  con  Él  se  conrumle  el 
examen  y  consideración  de  las  cos.ts.  Po  resto  casi  »ein- 
pre  los  consejos  fervorosos  y  atrevidos  son  i  [mrawa 
vista  gratos  ,  en  la  ejecución  duros ,  y  en  los  sucews 
tristes  ;  y  los  que  los  dan ,  aunque  so  muestren  anlu 
couCadus ,  se  embarazan  duspuís  al  cjccutBllus,iior< 
que  la  prisa  es  impróvida  y  ciega  '.  Los  delitos  coa 
el  ímpetu  cobran  Tuerza,  y  el  consejo  con  la  tarJun- 
za';  y  aunque  el  pueblo  quisiera  ver  aulcs  los  creías 
que  las  causas,  y  siempre  acusa  tos  consejos  cspicii^ 
sos ,  deba  el  principe  armarle  contra  estas  murmura- 
ciones, porque  después  las  convertirá  en  alabanzas  el 
suceso  feliz  ^. 

Pero  no  ha  de  ser  la  tardanza  tantn ,  qna  se  pásela 
saion  de  la  ejecución ,  como  siiccilia  al  empcnidor^)- 
lente,  queconsumia  en  consultas  el  ticmpode  obrara 
En  esto  pecan  los  consejeros  de  corta  prudencia ;  te 
cuales,  confundidos  con  lagravcdad  de  los  negocios,  j 
no  pudieudo  conocer  los  peligros  ni  resolverse ,  Itilf 
lo  temen ,  y  aun  quieren  con  el  dudor  parecer  praíca- 
tes.  Suspenden  las  resoluciones  Nasla  que  el  tiempo  les 
aconseje ,  y  cuando  resuelven  es  ya  fuera  de  la  ocasinn. 
Por  tanto  los  consejos  se  han  de  madurar ,  no  apresu- 
rar. Lo  que  esU  maduro,  ni  excede  ni  falla  co  el  liem- 
po.  Bien  losJgnilicú  Augusto  en  el  símbolo  queusabí 
riel  delíin  enroscado  euel  áncom  con  este  mole  :  Fcsí>- 
lia  lente;  á  quien  no  se  opone  la  letra  de  AlejaDiir* 

■  Omni)  non  prapínnll  clan,  (cruqntíBDl;  ruUsiiiii  impro- 
lida  til,  el  raeu.  iLii.i 

•  Scelen  Impela,  bon»  consiUa  man  Tilcscere,  lT«.,liS'> 
HilLl  , 

a  Festinare  iinodiii  netullam  liKnit  errores,  nde  Biit"'  "■ 
Mmesla  eiorlrl  snlciit ;  al  In  cB D ciando  boaa  iuail ,  taie  >ii'°' 
stiUmlaUa  tidfaiiiur,  lo lemporebonafloii «sí  «[«"'■  H"™' 

*  Ifie  loaUlIcanFUlioncigeBdlUBponcoiMtlinduta»"'?' 
síl.|Tae.,lib.3,Hliil.} 
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Hagno :  Nihücunclando;  porque  aquello  se  entttMide 
en  los  negocios  de  la  ^z,  y  esto  eu  los  de  la  guerra, 
enfjuc  (auto  importa  la  celeridad,  cou  la  cual  se  aca- 
ban las  mayores  c<^s.  Todo  le  sucedía  bienáCcrial, 
porque  resolvía  y  ejecutaba  presto  7.  Pero,  si  bien  en  la 
{guerra  obra  grandes  efetos  el  ímpelu ,  uo  lia  de  ser 
Ímpetu  ciego  y  inconsulto,  el  cual  empieza  furioso,  y 
ci<ü  el  liompo  se  deshace  8.  Cuando  el  caso  da  lugar  á 
la  coosuita ,  mas  se  obra  con  ella  que  con  la  temerí- 
¿M  Si  bien  cu  lo  uno  y  en  lo  otro  lia  de  medir  la  pru- 
(ieaciael  liempo,para  que  ni  por  falla  dél  nazcan  los 
consejos  ciegos,  como  los  perros;  ni  con  espinas  de  di- 
kuilades  y  inconvenientes,  como  los  Iierizos,  por  de- 
tenerse mucbo. 

Cuando  pues  salieren  de  la  mano  del  príncipe  las  re- 
s>luciones,  sean  perfectas,  sin  que  baya  confusión  ni 
duda  en  su  ejecución.  Porque  los  ministros ,  aunque 
s-^aQ  muy  prudentes,  nunca  podran  aplicar  en  la  obra 
luísma  las  órdenes  que  les  llegaren  rudas  y  mal  forma- 
das. Al  que  manda  toca  dar  la  forma ,  y  al  que  obedece 
eiejecutalla;  y  si  en  lo  uno  ó  en  lo  otro  no  fueren  distin- 
t.>slos  oGcios,  quedará  imperfecta  la  obra.  Sea  el  prin- 
cipe el  arlíGee,  y  el  ministro  su  ejecutor.  El  príncipe 
q-ie  lo  deja  todo  ala  disposición  de  los  ministros,  ó  lo 
ignora ,  ó  quiere  despojarse  del  oficio  de  príncipe.  Dcs- 
ciüccrtado  es  el  gobierno  donde  muchos  tienen  arbi- 
trio. No  es  imperio  el  que  no  se  reduce  ú  uno.  Fallaría 
el  respeto  y  el  orden  del  gobierno  si  pudiesen  arbitrar 
los  mioistros.  Solamente  pueden  y  deben  suspender  la 
(jecucion  de  las  órdenes  cuando  les  constare  con  evi- 
dencia de  su  injusticia ;  porque  primero  nacieron  para 
Dios  que  para  su  príncipe.  Cuando  las  órdenes  sonmuy 
i'año^as  al  patrimonio  ó  reputación  del  príncipe ,  ó  son 
legrare  inconveniente  al  buen  gobierno,  y  penden  de* 
V.  tlicias  particulares  del  hecho ,  y  ó  por  la  distancia  ó 
p^r  otros  accidentes  hallan  mudado  el  estado  de  las 
cjsas,  y  se  puede  inferir  que  si  el  Príncipe  le  entcndie- 
n antes,  no  las  hubiera  dado,  y  no  hay  peligro  consi- 
MJñ  en  la  dilación,  se  pueden  suspender,  y  replicar 
ai  príocipe,  pero  con  sencillez  y  guardando  el  respeto 
debido  á  su  autoridad  y  arbitrio ,  esperando  á  que,  me- 
jor informado,  mande  lo  que  se  hubiere  de  ejecutar,  co- 
DH)lo  hizo  el  Gran  Capitán ,  deteniéndose  en  Ñapóles, 
contraías  órdenes  del  rey  don  Fernando  el  Católico; 
cuüsiiierando  que  los  potentados  do  Italia  estaban  á  la 
mira  de  lo  que  resultaba  de  las  vistas  del  rey  don  Fer- 
nando con  el  rey  don  Filipe  el  Primero,  su  yerno,  y  que 
peligrarían  las  cosas  de  Ñapóles  si  las  dejase  en  aquel 
liempo.  Pero  cuando  sabe  el  ministro  que  el  principe  es 
tiu  enamorado  de  sus  consejos,  que  quiere  roas  errar  en 
*:\'m(\w  ser  advertido,  podrá  excusar  la  réplica;  por- 
{jue  fuera  imprudencia  aventurarse  sin  esperanza  del 


'  Sanfe  Cerialis  parom  temporis  ad  excqucoda  impería  dabat  : 
ubitai  eoDSitüs,  sed  eventu  claras.  iTac. ,  iíb.  5,  Hist.) 

*  OoBia  iDcoosnlU  impelas  coepta ,  iniíiis  valida ,  spatio  lan- 
fo<*cunl.(Tac.,  lib.  3,  Hist.) 

*  Doces  providendo ,  consnliando ,  canctaiione  saepias,  <iaam 
íawiuic  prodcsse.  Jac. ,  ibid.) 
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remedio.  Corbulon  se  había  ya  empeñado  en  algunas 
empresas  importantes;  y  babiéndole  escrito  el  empera- 
dor Claudio  que  las  dejase,  se  retiró;  porque, aiuMjue 
veía  que  no  eran  bien  dadas  aquellas  órdenes,  no  quiso 
perderse  dejando  de  obedecer  ^0. 

En  las  órdenes  sobre  materias  de  estado  debe  el 
ministro  ser  mas  puntual  y  obedecellas ,  si  no  concur- 
rieren las  circunstancias  dichas ,  y  fuere  notable  y  evi- 
dente el  perjuicio  de  la  ejecución,  sin  dejarse  llevar  de 
sus  motivos  y  razones ;  porque  muchas  veces  los  desig- 
nios de  los  príncipes  echan  tan  profundas  raíces,  que 
no  las  ve  el  discurso  del  ministro ,  ó  no  quieren  que  las. 
vea  ni  que  las  desentrañe;  y  así,  en  duda,  ha  de  estar 
siempre  de  parte  de  las  órdenes ,  y  creer  de  la  pruden- 
cia de  su  príncipe  que  convieneu.  Por  esto  Dolabella, 
habiéndole  mandado  Tiberío  que  enviase  la  legión  uo-» 
na,  que  estaba  en  África ,  obedeció  luego,  aunque  se  le 
ofrecieron  razones  para  replicar  ü.  Si  cada  uno  hubiese 
de  ser  juez  de  lo  que  se  le  ordena ,  se  confundiría  todo 
y  pasarían  lasocasiones.  Es  el  reino  (como  hemos  dicho) 
un  instrumento,  cuya  consonancia- y  conformidad  de 
cuerdas  dispone  el  príncipe ,  el  cual  pone  la  maneen  to- 
das ;  no  el  ministro,  que  solamente  toca  una,  y  como  no 
oye  las  demás,  no  puede  saber  si  está  alta  ó  baja,  y  se  en- 
gañaría fácilmente  si  la  templase  á  su  modo.  El  conde 
de  Fuentes,  con  la  licencia  que  le  daban  su  edad,  su  ce- 
lo, sus  servicios  y  eiperíencías  coronadas  con  tantos 
trofeos  y  Vitorias,  suspendió  alguna  vez  (cuando  go- 
bernaba el  estado  de  Milán)  las  órdenes  del  rey  Fili- 
pe III ,  juzgando  que  no  convenían ,  y  que  habían  naci- 
do mas  de  interés  ó  ignorancia  de  los  ministros  que  de 
la  mente  del  Rey :  ejemplo  que  después  siguieron  otros, 
no  sin  daño  del  público  sosiego  y  de  la  autoridad  real. 
Grandes  inconvenientes  nacerán  siempre  que  los  mi- 
nistros se  pusieren  á  dudar  si  es  ó  no  volun  tad  de  su 
príncipe  lo  que  les  ordena ;  á  que  suele  dar  ocasión  el 
saberse  que  no  es  su  mnuo  la  que  corta  y  pule  las  pie- 
dras para  el  edificio  do  su  gobierno.  Pero,  aunque  sea 
ajena,  siempre  se  deben  respetar  y  obedecer  las  órde*- 
nes  como  si  fuesen  nacidas  del  juicio  y  voluntad  del 
príncipe ,  porque  de  otra  manera  se  perturbaría  y  con- 
fundiría todo.  La  obediencia  prudente  y  celosa  solo  mi- 
í  ra  á  la  firma  y  al  sello  de  su  príncipe. 

Cuando  los  príncipes  se  hallan  lejos ,  y  se  puede  te- 
mer que  llegarán  las  resoluciones  después  de  los  suce- 
sos ,  ó  que  la  variedad  de  los  accidentes  ( príncipalmen- 
te  en  las  cosas  de  la  guerra)  no  dará  tiempo  á  la  con<- 
sulta ,  y  se  ve  claramente  que  pasarían  entre  taiilo  las 
ocasiones^  prudencia  es  darlas  órdenes  con  libre ar- 
bilrío  de  obrar  según  aconsejare  el  tiempo  y  la  ocasión, 
porque  no  suceda  lo  que  á  Vespasiano  en  la  guerra  ci- 
vil contra  Viteüio,  que  llegaban  ios  consejos  después 

iO  Jam  castra  io  boslili  solo  mnlienU  Corbulonl,  hae  Htterae 
reddantar.  Míe  re  sabita  ,  qoanquam  multa  simu!  ofrendcrenlur, 
metas  ex  Imperatore,  eontemptio  ex  barbaris,  lodibriam  apnil 
socios ;  nibil  aUod  prolocoias,  qaam  beatos  qiiosdam  Doces  ü»> 
manos,  sigDom  roceptai  dedit.  (Vav. ,  Iíb.  11 ,  Ann.) 

11  Jussa  Principis  magis,  quain  iurerta  belll  mctucns.  (Tar.^ 
lib.  A,  Aou.) 
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de  lüs  cí*!Ofi  H.  Por  este  inconveniente ,  enviando  Tibe- 
rio dOfusoá  gobernar  laslegioncs  de  Alumanla,  le  pu- 
so al  lario  consejeros  pradenles  y  experimentados ,  coa 
los  cueles  se  eonsulhise ,  y  le  did  comisión  general  y  ar- 
bitraria según  la  ocosioo  13.  Cuando  se  envid  á  llelrídio 
Prisco  á  Armema,  se  le  ordeuú  r¡ue  se  aconsejase  con 
el  tielnpo  it.  Estilo  fuá  del  senado  roinano  Hallo  todo 
del  juicio  j  TBlor  de  sus  generales ,  y  solamente  les  en- 
comendaba pormajor  que  advirtiesen  bien  do  recibie- 
se algún  daüo  la  república.  No  le  imitaron  las  de  Veue- 
ciay  Florencia;  lus  cuales,  celosas  de  que  su  libertad 
pendiese  del  arbitrio  de  uno,  y  advertidas  en  el  ejem- 

■pinls  consilli  poil  Ki  atíerebailnr. 

ilis,  ex  rv  cansaUuruin.  tTaclíb.  I, 

Rcbui  larblíiifto  lenpore,  m  coniiilecet.  (Tis.,  lib.  ti. 


tt  Ex  diiunllbsi 

lT>e-.l'b.3,HlU.) 


l>lo  de  Augusta ,  que  volvió  contra  nom  tas  armas  ¡¡m: 
lo  había  entregado  para  su  dereusa  <s,  pusieron  Treao  i 
sus  generales. 

Esta  autoridad  libre  suplen  limitar  los  ministros  qae 
están  cerca  de  los  reyes ,  porque  todo  depende  dellos. 
De  doade  nace  el  consumirse  mucho  tiempo  en  las  con- 
sultas ,  y  el  llegar  tan  tarde  ios  resoluciones ,  que,  6  do 
se  pueden  ejecutar,  <i  no  consiguen  sus  efetos,  per- 
diéndose el  gasto  y  el  trabajo  de  las  prevenciones.  Su- 
cede también  que ,  como  entre  los  casos  y  las  notidai 
y  consultas  dellos  interviene  tanto  tiempo ,  sobreiieneD 
después  nuevos  avisos  con  nuevas  circunstancias  del 
estado  de  las  cosas ,  y  es  menester  mudar  las  rcsoluciu- 
iios,  y  asi  se  pasau  los  años  sio  hacer  nada  donde  se 
consulta  ni  donde  se  obrd. 


EMPRESA  LXXXI. 


Todas  las  potencias  tienen  fuerzas  limitadas';  la  am  - 
bícioD  inlinitas :  vicio  común  do  la  naturaleza  liumana, 
que  cuanto  mas  adquiero ,  mas  desea ,  siendo  un  apeti- 
to fogoso  que  eiliala  el  corazón ,  y  mas  se  ceba  y  crece 
en  la  materia  ú  que  se  aplica.  En  los  príncipes  es  mayor 
que  en  los  demás,  porque  á  la  ambición  de  tener  se 
arrímala  gloria  de  mandar,  y  ombasni  se  rinden  d  la 
razón  nial  peligro,  ni  se  saben  medir  con  el  poder. 
Porlantúdcbeelprincipepecnr  bienio  que  puede  be- 
rirsü  espada,  j  defender  su  escudo,  adviniendo  que 
es  su  corona  un  circulo  limitado.  El  rey  don  Fernando 
el  Culdlico  consideraba  en  sus  empresas  la  causa,  la 
disposición ,  el  tiempo ,  los  medios  y  los  íinus.  Invenci' 
ble  parecen!  el  que  solamente  emp'cndiere  lo  que  pu- 
diere alcanzar.  Quien  aspira  á  lo  imposible  ó  demasia- 
damente diliciillusa ,  duja  señalados  ios  confines  de  su 
poder.  Los  intentos  defraudados  son  i  nstru  me  utos  pú- 
blicos de  tu  flaqueza.  No  tiay  inonarquia  tan  poderosa, 
que  DO  la  sustento  mas  la  opinión  que  la  verdad ,  mas 
lu  estimación  que  la  fuerza.  El  apetito  do  gloria  y  do 
dominar  nos  precipita,  facititando  las  empresas,  y  des- 


pués topamos  en  ellas  con  los  iiicanvemontes  no  adrer- 
lidos  antes.  Casi  todas  hs  guerras  so  excusarían  si  ea 
sus  principios  se  representaren  sus  medios  y  fines ;  y 
así,  antes  de  emprcndellas  conviene  que  tenga  el  prin- 
cipo reconocidas  sus  fuenas ,  las  ofensivas  y  defensivas, 
lus  culidadcsde  su  milíciu ,  los  cabos  que  han  degober- 
ualla ,  la  substancia  de  sus  erarios ,  q(ió  contribuciones 
puede  esperar  de  sus  vasallos ,  si  seré  peligrosa  í  do  iu 
fidelidad  en  una  fortuna  adversa.  Tenga  notados  con  «I 
estudio,  con  la  lecíon  y  comunicación  la  disposicioay 
sitio  de  las  provincias ,  las  costumbres  de  las  naciones, 
los  naturales  de  sus  enemigos,  sus  riquezas,  asistencias 
y  confederaciones.  Mídala  espada  de  cada  uno,  vea 
qué  consisten  sus  fuerzas.  El  rey  don  Enrique  el  !)»• 
lientei,  si  bien  agravado  de  acliuques,  no  sedescuiíli 
en  esto,  y  envid  embajadores  á  Asia  que  le  trujcsen  re- 
lación de  las  costumbres  y  fuerzas  de  aquellas  provin- 
cias. Lo  mismo  hizo  Uoisen  antes  de  entrar  eu  la  tiem 
de  promisión  %  Y  porque  el  príncipe  que  forma  estas 

I :  el  papiisB  qvl  Ittbitiiiiral 
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empresas  no  eclie  menos  esla  malcrió  ,  locaré  aquí  ol- 
guiius  punios  generales  dcila  con  la  brevedad  que  pido 
el  asunlo. 

La  iialuraleza,  que  en  la  variedad  quiso  mostrar  su 
knnosura  y  su  poder,  no  solamente  diferenció  los  ros- 
tros, sino  también  los  ánimos  de  los  liombres ,  siendo 
diversas  entre  sí  las  costumbres  y  calidades  de  las  m-\ 
ciooes.  Dispuso  para  ello  las  causas ,  las  cuales ,  ó  jun- 
tas obran  todas  en  algunas  provincias ,  ó  unas  en  estas 
jotrasen  aquellas.  Los  geógrafos  dividieron  el  orbe  de 
la  tierra  en  diversos  climas ,  sujeto  cada  uno  al  dominio 
de  un  planeta ,  como  á  causa  de  su  diferencia  entre  los 
demás ;  y  porque  el  primer  clima,  que  pasa  por  Meroe, 
iasula  del  Nilo  y  ciudad  do  África,  está  sujeto  á  Satur- 
no, dicen  que  son  los  habitadores  que  caen  debajo  del 
negros ,  bárbaros,  rudos,  sospechosos  y  traidores ,  que 
se  sustentan  de  carne  humana. 

Los  del  segundo  clima  ,  que  se  atribuye  á  Júpiter ,  y 
p3sa  por  Siene ,  ciudad  de  Egipto,  religiosos,  graves, 
hooestos  y  sabios. 

Los  del  tercero ,  sujeto  á  Bíarte,  que  pasa  por  Ale- 
jandría, inquietos  y  belicosos. 

Los  del  cuarto ,  sujeto  al  Sol ,  que  pasa  por  la  isla  de 
Rudas  y  por  en  medio  de  Grecia,  letrados,  elocuen- 
tes, poetas  y  hábiles  en  todas  artes. 

Los  del  quinto ,  que  pasa  por  Roma,  cortando  á  Italia 
y  á  Saboya ,  y  se  atribuye  á  Venus ,  deliciosos ,  entrega- 
dos á  la  música  y  al  regalo. 

Los  del  sexto ,  en  que  domina  Mercurio  y  pasa  por 
Francia,  mudables,  inconstantes  y  dados  á  las  scien- 
cias. 

Los  del  sétimo ,  sujeto  á  la  Luna ,  que  pasa  por  Ale- 
mania ,  por  los  Países-Bajos  y  por  Ingalaterra ,  flemáti- 
cos, iuclinados  á  los  banquetes ,  á  la  pesca  y  á  la  nego- 
ciación. Pero  no  parece  que  esta  causa  sola  sea  unifor- 
u  ni  bastante ;  porque  debajo  de  un  mismo  paralelo  ó 
clima,  con  una  misma  altura  de  polo,  con  iguales  naci- 
iiiieotos  y  ocasos  de  los  astros ,  vemos  encontrados  los 
(fetos,  y  principalmente  en  los  climas  del  hemisferio 
inferior.  En  Etiopia  abrasa  el  sol  y  vuelve  en  color  de 
urbones  los  cuerpos ;  y  en  el  Brasil,  que  tienela  misma 
latitud,  son  blancos,  y  el  temple  apacible.  Los  anti- 
guos tuvieron  por  inhabitada  la  tórrida  zona  por  su  des- 
templanza, y  en  América  es  muy  templada  y  habitada ; 
y  asi,  aunque  tengan  aquellas  luces  eternas  alguna 
ÍQerza,  obra  mas  la  disposición  de  la  tierra ,  siendo  se- 
gún la  colocación  de  los  montes  y  valles ,  mayores  ó  di- 
ferentes los  efelos  de  los*  rayos  celestes ,  templados 
también  con  los  rios  y  lagos.  Verdad  es  que  suele  ser 
milagrosa  en  sus  obras  la  naturaleza,  y  que  parece  que, 
liuyendo  de  la  curiosidad  del  ingenio  humano ,  obra  al- 
gunas veces  fuera  del  orden  de  la  razón  y  de  las  causas. 
¿Quién  la  podrá  dar  á  lo  que  se  ve  en  Malavar,  donde 
«liCalicut  3?  Dividen  aquella  provincia  unos  montes 
muy  levantados^  que  se  rematan  en  el  cabo  de  Coma- 

fmy  otrvB  fortis  sit ,  an  infirmas :  si  paoci  nawero,  an  piares. 
'Mar.,||ist.Uisp.,l.26,c.  17. 
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rin ,  llamado  antiguamente  el  promontorio  Cori;  y  aun- 
que la  una  y  otra  parte  está  en  la  misma  altura  de  polo, 
comienza  el  invierno  en  esta  parte  cuando  en  la  otra  el 
verano. 

Esta  pues  diversidad  de  climas ,  de  colocaciones  de 
provincias,  de  temples,  de  aires  y  de  pastos,  diferencian 
las  complexiones  de  los  hombres^  y  estas  varian  sus 
naturales;  porque  las  costumbres  del  ánimo  siguen  el 
temperamento  y  disposición  del  cuerpo.  Los  septen- 
trionales, por  la  ausencia  del  sol  y  frialdad  del  país,  son 
sanguinos,  y  asi ,  robustos  y  animosos  *,  de  donde  na- 
ce el  haber  casi  siempre  dominado  á  las  naciones  meri- 
dionales ;  los  asirios  á  los  caldeos,  los  medos  á  los  asi- 
rlos, los  partos  á  los  griegos,  los  turcos á  los  árabes, 
los  godos  á  los  alemanes ,  los  romanos  á  los  africanos, 
los  ingleses  á  los  franceses,  y  los  escoceses  á  los  ingle- 
ses. Aman  la  libertad,  y  lo  mismo  hacen  los  que  habi- 
tan los  montes,  como  los  esguizaros ,  grísones  y  vizcaí- 
nos ,  porque  su  temple  es  semejante  al  del  norte.  En  las 
naciones  muy  vecinas  al  sol  deseca  la  destemplanza  del 
calor  la  sangre ,  y  son  melancólicos  y  profundos  en  pe- 
netrar los  secretos  de  la  naturaleza ;  y  así ,  de  los  egip- 
cios y  árabes  recibieron  los  misterios  de  las  ciencias  las 
demás  naciones  septentrionales.  Las  provincias  colo- 
cadas entre  las  dos  zonas  destempladas  gozan  de  un 
benigno  cielo,  y  en  ellas  florece  la  religión,  la  justicia 
y  la  prudencia  ^.  Pero,  porque  cada  una  de  las  naciones 
se  diferencia  de  las  demás  en  muchas  cosas  particula- 
res, aunque  estén  debajo  de  un  mismo  clima,  diré  dellas 
lo  que  he  notado  con  la  comunicación  y  el  estudio,  por- 
que no  le  falte  esta  parte  principal  á  vuestra  alteza,  que 
ha  de  mandar  á  casi  todas. 

Los  españoles  aman  la  religión  y  la  justicia ,  son  cons- 
tantes en  los  trabajos,  profundos  en  los  consejos ,  y  así, 
tardos  en  la  ejecución.  Tan  altivos ,  que  ni  los  desva- 
nece la  fortuna  próspera  ni  los  humilla  la  adversa.  Es- 
to, que  en  ellos  os  nativa  gloría  y  elación  de  ánimo ,  se 
atribuye  á  soberbia  y  desprecio  de  las  demás  naciones, 
siendo  la  que  mas  bien  se  halla  con  todas  y  mas  las  es- 
tima 6,  y  la  que  mas  obedece  á  la  razón  y  depone  con 
ella  mas  fácilmente  sus  afetos  ó  pasiones. 

Los  africanos  son  astutos,  falaces,  supersticiosos, 
bárbaros,  que  no  observan  alguna  disciplina  militar. 

Los  italianos  son  advertidos  y  prudentes.  No  hay  es- 
pecie ó  imagen  de  virtud  que  no  representen  en  su 
trato  y  palabras  para  encaminar  sus  Gncs  y  convenien- 
cias. Gloriosa  nación ,  que  antes  con  el  imperio  tempo- 
ral, y  agora  con  el  espiritual  domina  el  mundo.  No  son 
de  menor  fortaleza  para  mandar  que  para  saber  obede- 
cer. Los  ánimos  y  los  ingenios,  grandes  en  las  artes  do 


*  nomines ,  qat  frígida  lora ,  Europamqne  liabitant,  sont  lili 
quidcín  auimosi.  (Arist.  ,lib.  7,  Pol.,  c.  7.) 

s  Graecorum  antem  genos,  ot  locorum  mediam  tenet,  sic  ex 
mraqoe  natara  praedítam ,  qnippe  animo  simal  et  iotelUgentia  va- 
leL  (Arist. ,  lib.  7,  Pol. ,  c.  7.) 

tt  Advenientes  enim  externos  benigné  bospitio  excipiunt ,  adeó 
nt  aemolatione  quadam  Lnvkem  pro  illoram  bonAre  rorient.  Qaos 
advenae  sequantar»  bos  laudaul ,  Mnicosque  Deoram  puUut.^Üiod. 
Sic.,iib.6,6.9.) 
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la  paz  y  de  la  guerra.  El  ser  muy  judíciosos  los  iiace 
sospechosos  en  su  dafio  y  eo  el  de  las  domas  naciones. 
Siempre  recelosos  de  las  mayores  fuerzas  y  siempre 
estudiosos  en  librallas.  No  se  empuña  espada  ó  se  arbo- 
la pica  en  las  demás  proviucias ,  que  en  la  fragua  de 
Italia  no  se  haya  forjado  primero  y  dado  Oíos  á  su  ace^ 
ro  y  aguzado  su  hierro. 

Eq  Alemania  la  variedad  de  religiones,  las  guerras 
civiles,  las naciooes que  militan  en  ella,  han  corrom- 
pido la  candidez  de  sus  ánimos  y  su  ingenuidad  anti- 
gua ;  y  como  las  materias  mas  delicadas,  si  se  corrom- 
pen quedan  mas  dañadas,  así  donde  ha  tocado  la  ma- 
licia eitranjera  ha  dejado  mas  sospechosos  los  ánimos 
y  mas  pervertido  el  buen  trato.  Falta  en  algunos  la  fe 
pública ;  tas  injurias  y  los  beneficios  escriben  en  cera, 
y  lo  que  se  les  promete  en  bronce.  El  horror  de  tantos 
males  ha  encrudecidcr  los  ánimos ,  y  ni  aman  ni  se  com- 
padecen. No  sin  lágrimas  se  puede  hacer  paralelo  en- 
tre lo  que  fué  esta  ilustre  y  heroica  nación  y  lo  que  es, 
destruida  no  menos  con  los  vicios  que  con  las  armas  de 
las  otras;  si  bien  en  muchosnohapodido  mas  cl  ejemplo 
que  la  naturaleza ,  y  conservan  la  candidez  y  generoso 
trato  de  sus  antepasados,  cuyos  estilos  antiguos  mues- 
tran en  nuestro  tiempo  su  bondad  y  nobleza.  Pero,  aun- 
que está  así  Alemania,  no  le  podemos  negar  que  ge- 
neralmente son  mas  poderosas  en  ella  las  buenas  cos- 
tumbres que  en  otras  partes  las  buenas  leyes  7.  Todas 
las  arles  se  ejercitan  con  gran  primor.  La  nobleza  se 
conserva  con  mucha  atención  ;  de  que  puede  gloriarse 
entre  todas  las  naciones.  La  obediencia  en  la  guerra  y 
la  tolerancia  es  grande,  y  los  corazones  animosos  y 
fuertes.  liase  perdido  el  respeto  al  imperio ,  habiendo 
este,  pródigo  de  sí  mismo,  repartido  su  grandeza  entre 
los  príncipes ,  y  disimulado  la  usurpación  de  muchas 
provincias  y  la  demasiada  libertad  de  las  ciudades  li- 
bres ,  causa  de  sus  mismas  inquietudes^  por  la  des- 
unión deste  cuerpo  poderoso. 

Los  franceses  son  corteses,  afables  y  belicosos.  Con 
la  misma  celeridad  que  se  encienden  sus  primeros  ím- 
petus, se  apagan.  Ni  saben  contenerse  en  su  país  ni 
mantenerse  en  el  ajeno  :  impacientes  y  ligeros.  A  los 
ojos  son  amables,  al  trato  insufribles;  no  pudiéndose 
conformar  la  viveza  y  libertad  de  sus  acciones  con  el 
sosiego  de  las  demás  naciones.  Florecen  entre  ellos  to- 
das lus  sciencias  y  las  artes. 

Los  ingleses  son  graves  y  severos :  satisfechos  de  sí 
mismos  se  arrojan  gloriosamente  á  la  muerte ,  aunque 
tal  vez  suele  movellos  mas  un  ímpetu  feroz  y  resuelto 
que  la  elección.  En  la  mar  son  valientes,  y  también  en 
la  tierra  cuando  el  largo  uso  los  ha  hecho  á  las  armas. 

Los  hiberneses  son  sufridos  en  los  trabajos ;  despre- 
cian las  artes,  jactanciosos  de  su  nobleza. 

los  escoceses,  constantes  y  fíeles  á  sus  reyes ,  ha- 
biendo hasta  esta  edad  conservado  por  veinte  siglos  la 
corona  en  una  familia.  El  tribunal  de  sus  iras  y  ven- 
ganzas es  la  espada. 

f  Plasque  fbf  boni  morc«  valent,  quam  alibi  bonae  Icgcs.  J.'.c, 
lu*  more  Germ.) 


Los  flamencos,  industriosos,  de  ánimos  candido^ ; 
sencillos ,  aptos  para  las  artes  de  la  paz  y  de  la  gucmi, 
en  las  cuales  da  siempre  grandes  varones  aquel  país. 
Aman  la  religión  y  la  libertad.  No  saben  engañar  ui 
sufren  ser  engañados.  Sus  naturales  blandos  son  meta- 
les deshechos,  que  helados  retienen  siempre  las  im- 
,  presiones  de  sus  sospechas;  y  así,  el  ingenio  y  arte  del 
conde  Mauricio  los  pudo  inducir  al  odio  contra  los  as- 
pañoles,  y  con  apariencias  de  libertad,  los  redujo  á  iu 
opresión  en  que  hoy  viven  las  Provincias-Unidas. 

Las  demás  naciones  septentrionales  son  fieras  y  in- 
dómitas. Saben  vencer  y  conservar. 

Los  polacos  son  belicosos,  pero  mas  para  conservar 
que  para  adquirir. 

Los  húngaros,  aIlivo9  y  conservadores  desusprívile- 
gios.  Mantienen  muchas  costumbres  de  las  nucioue; 
que  han  guerreado  contra  ellos  ó  en  su  favor. 

Los  esclavones  son  feroces. 

Los  griegos,  vanos,  supersticiosos  y  de  aioguna  fe, 
olvidados  de  lo  que  antes  fueron. 

Los  asiáticos,  esclavos  de  quien  los  domina  y  desui 
vicios  y  supersticiones.  Mas  levantó  y  sustenta  agitra 
aquel  gran  imperio  nuestra  ignavia  que  su  valor,  mas 
nuestro  castigo  que  sus  méritos. 

Los  moscovitas  y  tártaros,  nacidos  para  servir,  aco- 
meten en  la  guerra  con  celeridad  y  huyen  con  couíu- 
sion. 

Estas  observaciones  generales  no  comprenden  siem- 
pre á  todos  los  individuos,  putsenla  nación  roas  in- 
fiel y  ingrata  se  hallan  hombres  gratos  y  Geles.  Ni 
son  perpetuas,  porque  la  mudanza  de  dominios,  la  tras- 
migración de  unas  naciones  á  otras ,  el  trato ,  los  casa- 
mientos, la  giierra  y  la  paz,  y  también  esos  movimicnios 
de  las  esferas,  que  apartan  de  los  polos  y  del  zodiaco 
del  primer  móvil  las  imágenes  celestes,  mudan  loses-  • 
tilos  y  costumbres  y  aun  la  naturaleza ,  pues  si  cao- 
sultamos  las  historias,  hallaremos  notados  los  alema- 
nes de  muy  altos  y  los  italianos  de  muy  pequeuos,y 
hoy  no  se  conoce  esta  diferencia.  Dominaron  por  re- 
ces las  naciones,  y  mientras  duró  en  ellas  la  monarqub 
florecieron  las  virtudes,  las  artes  y  las  armas;  lascaa- 
les  después  cubrió  de  cenizas  la  ruina  de  su  iipp(>rí<>, 
y  renacieron  con  él  en  otra  parte.  Con  todo  eso,  siem- 
pre quedan  en  las  naciones  unas  inclinaciones  y  calida- 
des particulares  á  cada  una,  que  aun  qu  los  forasteras 
(si  habitan  largo  tiempo)  se  imprimen. 

Conocidas  pues  las  costumbres  de  las  naciones,  po- 
drá mejor  el  príncipe  encaminar  las  negociaciones  de 
la  paz  ó  de  la  guerra ,  y  sabnl  gobernar  las  proviitcias 
extranjeras ,  porque  cada  una  deltas  es  inclinaílaá  un 
modo  de  gobierno  conforme  á  su  naturaleza  ^\  ^í>  ^^ 
uniforme  á  todas  la  razón  de  estado ,  como  no  lo  es  la 
medicina  con  que  se  curan;  en  que  suelen  engañarse 
mucho  los  consejeros  inexpertos,  que  picusau  sepue- 

»  Natura  enim  qaOddam  bominam  gAoas  proclive  cst,  "^^"í*^ 
rio  licrili  gabprneior.  allud,  ut regio,  allod.  ul  cítíH,  et  hom 
tmperioram  rojusque  aliod  est  jas,  et  alia  coininodiüs.  (A«^>*' 
lib.  3,  Pol.,c.  11) 
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den  gobernar  con  Tos  esülos  y  máximas  do  los  estados 
donde  asisten.  El  freno  fácil  á  los  españoles  no  lo  es 
¿los  italianos  y  flamencos ;  y  como  es  diferente  el  mo- 
do con  que  se  curan ,  tratan  y  manejan  los  caballos  es- 
pañoles y  los  napolitanos  y  húngaros ,  con  ser  una  es- 
pecie misma;  asi  también  se  han  de  gobernar  las  na- 
ciones según  sus  naturalezas,  costumbres  y  estilos. 
Desta  diversidad  de  condiciones  de  las  gentes  se  infie- 
re la  atención  que  debe  tener  el  príncipe  en  enviar  em- 
Ifajadores  que ,  no  solamente  tengan  todas  las  partes 
requisitas  para  representar  su  persona  y  usar  de  su  po- 
testad, sino  también  que  sus  naturales,  su  ingenio  y 
trato  se  confronten  con  los  de  aquella  nación  donde 
bin  de  asistir;  porque,  en  faltando  esta  confrontación, 
mas  son  á  propósito  para  intimar  una  guerra  que  para 
mantener  una  paz;  mas  para  levantar  odios  que  para 
granjear  voluntades.  Por  esto  tuvo  dudoso  á  Dios  la 
deccion  de  un  ministro  ¿  propósito  para  hacer  una 
embajada  á  su  pueblo ,  y  se  consultó  consigo  mismo  9. 
Cada  una  de  las  cortes  Im  menester  ministro  conforme 
¿SQ  naturaleza.  En  la  de  Roma  prueban  bien  aquellos 
ingenios  atentos  que  conocen  las  artes  y  disimulan, 
MD  que  en  las  palabras  ni  en  el  semblante  se  descubra 
lasion  alguna;  que  parecen  sencillos,  y  son  astutos  y 
recatados;  que  saben  obligar  y  no  prendarse;  apaci- 
bles en  las  negociaciones,  fáciles  en  los  partidos,  ocul- 
tos en  los  desinios  y  constantes  en  las  resoluciones; 
amigos  de  todos,  y  con  mnguno  intrínsecos. 

La  corte  cesárea  ha  menester  á  quien  sin  soberbia 
liuintenga  la  autoridad,  quien  con  sencillez  discurra, 
con  bondad  proponga,  con  verdad  satisfaga  y  con  flc- 
Kia  espere;  quien  no  anticipe  los  accidentes,  antus 
use  dellos  como  fueren  sucediendo;  quien  sea  cauto 
ca  prometer  y  puntual  en  cumplir. 

En  la  corte  de  Francia  probarán  bien  los  sugetos  ale- 
gres y  festivos,  que  mezclen  las  veras  con  las  burlas; 
<  oe  ni  desprecien  ni  esümen  las  promesas ;  que  se 
raigan  de  las  mudanzas  del  tiempo,  y  mas  del  presente 
(|Ue  del  futuro. 

En  Ingalaterra  son  buenos  los  ingenios  graves  y  se- 
veros, que  negocian  y  resuelven  de  espacio. 

En  Venecia  los  facundos  y  elocuentes,  fáciles  en  la 
iTiTencion  de  los  medios,  ingeniosos  en  los  discursos 
y  proposiciones  y  astutos  en  penetrar  desinios. 

En  Genova  los  caseros  y  parciales,  mas  amigos  do 
componer  que  de  romper ;  que  sin  fausto  mantengan 
Ij  aatorídad ;  que  sufran  y  contemporicen,  sirviendo  al 
tiempo  y  á  la  ocasión. 

En  esguizaros  los  dispuestos  á  deponer  á  su  tiempo 
U  gravedad  y  domesticarse,  granjear  los  ánimos  con 
hs  dádivas  y  la  esperanza ,  sufrir  y  esperar;  porque  ha 
deU^tar  con  naciones  cautas  y  recelosas,  opuestas  en- 
tre si  en  la  religión ,  en  las  facciones  y  en  los  institutos 
del  gobierno;  que  se  unen  para  las  resoluciones,  elí- 
gtíD  las  medidas,  y  después  cada  una  las  ejecuta  á  su 
modo. 

*  Qiem  minan ,  et  qots  ibit  nobis?  ( ¡sai.  ,6,8.) 
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.  Pero  si  bien  estas  calillados  son  ü  p^op  ísito  para  ca- 
da una  de  las  cortes  dichas,  en  todas  son  convenientes 
las  del  agrado ,  cortesía  y  esplendidez,  acompañadas 
con  buena  disposición  y  presencia,  y  conolgun  esmalto 
de  letras  y  conocimiento  de  las  lenguas,  principalmen- 
te de  la  latina;  porque  ^stas  cosas  ganan  las  volunta- 
des, el  aplauso  y  la  estimación  de  los  extranjeros,  y 
acreditan  la  nación  propia.  . 

Asi  como  son  diferentes  las  costumbres  de  las  na- 
ciones, son  también  sus  fuerzas.  Las  de  la  Iglesia  con- 
sisten en  el  respeto  y  obediencia  de  los  fieles ;  las  del 
Imperio ,  en  la  estimación  de  la  dignidad ;  las  de  Espa- 
ña ,  en  la  infantería ;  las  de  Francia ,  en  la  nobleza;  hts 
de  Ingalaterra ,  en  la  mar ;  las  del  Turco ,  en  la  multi- 
tud; las  de  Polonia,  en  la  caballería;  las  de  Venecia, 
en  la  prudencia ,  y  las  de  Sabo ya ,  en  el  arbitrio.   - 

Casi  todas  las  naciones  se  diferencian  en  lus  armns 
ofensivas  y  defensivas,  acomodadas  al  genio  de  cada 
una  y  á  la  disposición  del  país;  en  que  se  debe  conside- 
rar cuáles  son  mas  comunes  y  generales ,  y  si  las  pro- 
pias del  país  son  desiguales  ó  no  á  las  otras  para  cjcrci* 
tar  las  mas  poderosas;  porque  la  ezcelencia  en  una  es- 
pecie de  armas  ó  la  novedad  de  las  inventadas  de  im- 
proviso, quita  ó  da  los  imperios  :  el  suyo  extendieron 
ios  partos  cuando  se  usó  de  las  saetas;  los  franceses  y 
los  septentrionales  con  los  hierros  dp  las  lanza«,  impeli- 
das de  la  velocidad  de  la  caballería ,  abrieron  camino  á 
su  fortuna ;  la  destreza  en  la  espada  ejercitada  en  los 
I  juegos  gladiatorios  (en  que  vale  mucho  el  juicio)  hizo 
á  los  romanos  señores  del  mundo;  otro  nuevo  pudie- 
ron conquistar  los  españoles  con  la  invención  de  las  ar- 
mas de  fuego,  y  fundar  monarquía  en  Europa ;  porque 
en  ellas  es  menester  la  forlaleza  de  ánimo  y  la  consúm- 
ela ,  virtudes  desla  nación.  A  este  elemento  del  fuogo 
se  opuso  el  de  la  tierra  (que  ya  todos  cuatro  sirven  á 
la  ruina  del  hombre);  y  introducida  la  zapa,  bastó  la 
indusUria  de  lo^  holandeses  á  resistir  al  valor  de  Es- 
paña. 

En  el  contrapeso  de  las  potencias  se  suelen  engañar 
mucho  los  ingenio^,  y  principalmente  algunos  de  los 
italianos,  que  vanamente  procuran tenellas  en  equili- 
brio, porque  no  es  la  mas  peligrosa  ni  la  mas  fuerte 
la  que  tiene  mayores  estados  y  vasallos,  sino  la  que  mas 
sabe  usar  del  poder.  Puestas  las  fuerzas  en  dos  ba- 
lanzas ,  aunque  caiga  la  una  y  quede  la  otra  en  el  aire, 
la  igualará  y  aun  la  vencerá  esta  si  se  le  añadiere  un 
adarme  de  prudencia  y  valor,  ó  si  en  ella  fuere  mayor  lu 
ambición  y  tiranía.  Los  que  se  levantaron  con  el  mun- 
do y  le  dominaron,  tuvieron  flacos  principios.  Celos 
daba  la  grandeza  de  la  casa  de  Austria,  y  todos  procu- 
raban humillalla,  sin  que  alguno  se  acordase  de  Sue- 
cia,  de  donde  hubiera  nacido  á  Alemania  su  servidum- 
bre, y  quizá  á  Italia ,  si  no  lo  hubiera  atiyado  hi  muerto 
de  aquel  rey.  Mas  se  han  de  temer  las  potencias  que 
empiezan  á  crecer  que  las  ya  crecidas ,  porque  es  na- 
tural en  estas  su  declinación  y  en  aquellas  su  aumen- 
to. Las  unas  atienden  á  conservarse  con  el  sosiego  pü- 
bUco,  y  las  otras  a  subir  con  la  p<jrlurbaciou  de  los  du- 
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ininim  ojcnos.  Aunriuc  si>i  una  pnlencin  mas  pode;- 
m«a  en  si  que  otra,  uo  por  «o  esta  es  menos  fuerte 
que  oquelli  pera  su  dereiisn  y  conservación.  Mas  eJicaí 
esuDplancteen  su  cata  que  olroen  suuialtadon.  Y 
no  siempre  salen  cierlos  estos  temores  de  la  ¡lulenciu 
vcciua;  antes  su6l«D  resultar  en  convenieaciii  prupiu. 
Tcniiú  llulia  que  se  labraba  ea  punieuteel  jugu  de  su 
Bcrfiílumbre  cuando  tíií  unido  i  la  corona  de  Ara- 
gon  el  reino  de  Sicilia ;  crecit^  este  temor  cuando  se  in- 
corporó el  de  Ndpúlcs  y  lodos  junios  cayeran  en  lu 
obediencia  de  Ciistilln,  yllegó  fi  desesperarse  viendo 
que  ei  emperador  Cárhs  V  enfeudú  i  España  el  esla- 
do  duUilan;  y  no  por  esto  perdieron  su  liberlad  los  po- 
tentados; antes  preservados  do  las  armas  del  Turco  y 
(le  las  ultra  mantonas ,  gozaron  un  siglo  de  pax.  In- 
quietó los  ánimos  el  fuerte  de  Fuentes  ,  j  fué  Juí.gado 
|>or  freno  de  llalin,  y  la  eipcriirncki  lia  mostnidu  que 
solamente  lia  sido  uno  simple  defensa.  Todos  estosdes- 
cngatios  no  bastJín  A  curar  las  aprensiones  falsas  desta 
Iiipocondrla  de  la  razón  de  estado ,  complicada  con  hu- 
mores de  emnluciuii  y  invidia ,  para  que  depusiese  sus 
imagi naciones  metancúlicas.  I'óncnselas  anaasdesu 
mi^estad  sobre  Casal  con  intento  de  ecbar  del  li  los 
franceses  y  restiluilleá  su  verdadero  señor,  furil¡i:indo 
lapaiy  soriego  de  Italia  ,  y  tratan  luego  tns  émulos 
de  cr'li^arso  contra  ellas.como  si  un  puesto  mas  ó  me- 
ros fuera  considerable  en  una  potencia  tan  grande. 
Dcsla  falsu  in)prcsioii  de  daños  y  peligros  futuros,  que 
pudieran  di.uur  de  suceder,  lian  nacido  en  el  mundo 


otros  preaenles  mayares  que  aquellos ,  ipierícmio  anti. 
cipalles  el  reraedio.  Y  asi,  depongan  sus  celos  los  que, 
temerosos,  tratan  siempre  de  igualar  las  pol£Dciu«, 
porque  esto  no  puede  sersin  daño  de  la  quietud  públi- 
í;b.  ¿Quién  sustentarú  el  ¡nundoen  este  equinoccio igiiul 
delusfuenas,  sin  que  so  aparten  á  los  solsticios  ilc 
grandeza  unas  mas  que  otras?  Guerra  seria  perpetua, 
porque  ninguna  cosa  perturba  mas  las  naciones  qaecl 
encendellus  con  esLis  f  snas  imaginaciones,  que  nuara 
llegan  á  Tm ,  no  pudíendo  durar  la  unión  de  las  pHUn- 
cias  menores  contra  la  mayor ;  y  cuando  la  derribasca, 
¿quién  lasquietaria  en  el  repartimiento  de  su  granditj, 
sin  que  una  dellus  aspirase  &  quedarse  con  todo?  Oi'i'  a 
las  conservería  tan  iguales,  que  una  no  creciese m i< 
que  las  otras  ?  Con  la  desigualdad  délos  miembros  s; 
coiiserra  el  cuerpo  bumano;  asi  el  de  las  repúblicas  y 
estados  con  la  grandeza  de  unos  y  mcdiocridail  ile 
otros.  Mas  segura  polilica  es  correr  con  las  potenrias 
mayores  y  ir  á  la  parte  de  su  fortuna  ,  que  oponerse  i 
ellas.  La  oposición  despierla  la  fuerza  y  da  titulo  i  bs 
tirauras.  Los  orbes  celestes  se  dejan  llevar  del  poder  J«l 
primer  múvil,  á  quien  no  pueden  resistir,  y  siguiéndu- 
1a,  bacen  su  curso.  El  duque  de  Toscanu  Furdiuandinlt 
Uúdicis  bebió  en  Roma  las  artes  de  trabajar  al  mas  |v>- 
deroso ,  y  tas  ejercitó  contra  Gspaña  con  pláticas  nuüi- 
vas  en  Francia ,  Ingalaterra  y  Holanda ;  pero  reconoi-iú 
después  el  peligro,  y  dejó  pur  documento  !í  sus  descea- 
dientes  quo  no  usasen  dellas ,  como  hoy  lo  observan, 
con  benelicio  del  sosíegn  público. 
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Algunos  coronaron  los  yelmos  con  cisnes  y  pavones, 
cuya  bizarriu  levantase  los  unimos  y  los  encendiese  «n 
gloria  ;  otros  con  la  testa  del  oso  údel  Icón,  tendida  por 
la  espalda  la  pie! ,  para  inducir  liorror  y  miedo  en  los 
enemigos.  Esta  empresa,  queriendo  signilicur  Inqucde- 
tien  preciarse  ios  principes  de  las  armas ,  pone  por  ci- 
mera de  una  celada  el  espin, cuyas  púas,  no  menos  visto- 
sas por  lo  feroz  que  las  plumas  del  avestruz  por  lo  blan- 
do, defienden  y  ofenden.  Ninguna  gaiu  mayor  que  ador- 
nar las  armas  con  las  armas.  Vanos  muí  los  realces  du 


la  púrpura,  por  mas  que  la  cubran  el  oro,  las  pcrbs y 
losit¡amantes;y  inñlil  la  ostentación  de  los  palacios  y 
familia  y  la  pompa  dulas  cortes  si  los  reflejos  dela^f 
ro  y  los  resplandores  de  losarmasno  ilustrunálospnu- 
cipes.  Nomenosseprecio  Salomón  (eomorej  Umpru- 
dente)  de  tener  ricas  armerías  que  de  tener  preciosaf 
recámaras,  poniendo  en  aquellas  escudos  ylannsdü 
muclio  valor  i.  Los  cspañulus  e^iroabuu  mus  losaba- 

<  FffU  iíllor  Reí  Sülomuii  .lorcDlJi  lusus  ««r.'aí  dr  yj^'^' 


IDE/V  RE  UN  PRÍNCIPE 
!;<>$  boenos  para  la  guerra  que  su  misina  sangre  %.  Ksla 
esümacionse  va  pcnlieudo  con  la  comodidad  do  los  co* 
:bes,  penniUdos  por  los  romanos  solamente  á  los  sena- 
dores y  matronas  3.  Para  quitar  semejantes  abusos ,  y 
oWigdrá  andar  á  caballo,  dijo  el  emperador  Carlos  V  es- 
ta^ polabrasen  las  cortes  de  Madrid  año  i534:  «Los  na- 
torales  destos  reynos  no  solamente  en  ellos  sino  en 
oíros,  fueron  por  la  caballería  muy  honrados  y  estima- 
dos,  y  alcanzaron  gran  fama,  prez  y  honra,  ganan- 
do muchas  Vitorias  de  sus  enemigos ,  asi  Christianos 
como  ÍDÍieles ,  conquistando  reynos  y  señoríos  que  al 
presente  están  en  nuestra  corona. »  Por  alabanza  de 
ios  soldados  valerosos,  dicen  las  sagradas  letras  que 
sos  escudos  eran  de  fuego  ^ ,  signiücaudo  su  cuida* 
do  en  tenellos  limpios  y  bruñidos ;  y  en  otra  parte 
pooderan  que  sus  reflejos ,  reverberando  en  los  mon- 
tes vecinos ,  parecían  lámparas  encendidas  5.  Aun  al 
üdode  Dios,  dijo  David  que  daba  hermosura  y  gen- 
tileza la  espada  ceñida  6.  El  vestido  de  Aníbal  era  ordi- 
nario y  modesto,  pero  sus  armas  excedían  á  las  demás  ?. 
El  emperador  Carlos  V  mas  estimaba  verse  adornado 
de  la  pompa  militar  que  de  mantos  recamados.  Ven- 
cido el  rey  de  Bohemia  Oltocaró  del  emperador  Rodul- 
fo,  venia  con  gran  lucimiento  á  dalle  la  obediencia ;  y 
aconsejando  ai  Emperador  sus  criados  que  adornase  su 
persona  como  convenia  en  tal  acto,  respondió  .'((Armaos, 
y  poneos  en  forma  de  escuadrón,  y  mostrad  á  estos,  que 
ponéis  la  gala  en  Jas  armas ,  y  no  en  los  vestidos,  por- 
que esta  es  la  mas  digna  de  mí  y  de  vosotros.»  Aquella 
grandeza  acredita  á  los  príncipes ,  que  nace  del  poder. 
Pira  SQ  defensa  los  eligió  el  pueblo ;  lo  cual  quisieron 
si^QifK^  los  navarros  cuando  en  las  coronaciones  le- 
vjDiabaa  á  sus  reyes  sobre  un  escudo :  este  le  señalaban 
por  trono,  y  por  dosel  al  mismo  cielo.  Escudo  ha  de  ser 
«Ipriacipe  de  sus  vasallos,  armado  contra  los  golpes  y 
expuesto  á  los  peligros  y  á  las  inclemencias.  Entonces 
oías  galán  y  mas  gentil  á  los  ojos  de  sus  vasallos  y  de  los 
ajenos, cuando  se  representare  mas  bien  armado.  La 
primer  toga  y  honor  que  daban  los  alemanes  á  sus  hi- 
jcf^era  armallos  con  la  espada  y  el  escudo  8.  Hasta  en- 
tonces eran  parte  de  la  familia ,  después  de  la  repúbli- 
ca 9.  Nunca  el  principe  parece  príncipe  sino  cuando  es- 
ti  armado.  Ninguna  librea  mas  lucida  que  una  tropa  de 
corazas.  Ningún  cortejo  mas  vistoso  que  el  de  los  es- 
cuadrones, los  cuales  son  mas  gratos  á  la  vista  cuau- 

fcota  qvoqne  seota  aarea  trei^ntomm  aareoram ,  qaibus  tegeban- 

ursiDgula  seata.  (í.  Paral.,  9, 15.) 
'  PlBríBls  militares  eqoi  sangaine  ipsoram  eartores.  (Trog.) 
'  Qiibus  qoidem  tehiculls,  nist  castae,  et  apectatac  probitatla 

Utmüs,  ilbs  qU  oon  licuit.  ( Alex.  ab  Alex.»  lib.  8,  c.  i8.) 

*  Clfpeas  fortiam  ejas  Ígnitas.  ( Naham. »  i,  3.) 

*  Et  at  refalsit  Sol  io  clypeos  áureos,  et  aéreos ,  resplendue- 
raotmoates  ab  els  ,  et  reapleodnerunl  sicnt  lampades  ignís.  (1, 
««li-,6,39.) 

*  Aeciagere  gladio  tno  snper  fémur  toana ,  poteotisaime :  speele 
^,  et  palcbrittiUoa  toa  Intende,  prosperé  procede,  et  regna. 

^  Vutitas  nihil  ínter  aeqoales  excellens,  arma,  atque  equi  ioa- 
pwiebiiitu'.  (TU.  LW.) 

'  ScQto  fraoieaqae  Juvenem  omant ,  haee  apod  illos  toga ,  hio 
P'JBBs  jBTcmae  bonos.  {Tac. ,  de  mar.  Germ.) 

^a\t  hoc  doffloa  para  video  tur,  mos  relpubUcae.  (Ibid.) 


POLÍTICO-CRISTIANO.  Í2| 

do  están  mas  vestidos  del  horror  de  Marte ,  y  cuando  en 
ellos  los  soldados  se  ven  cargados  de  las  cosas  necesa- 
rias para  la  ofensa  y  defensa  y  para  el  sustento  propio. 
No  ha  menester  la  milicia  mas  gala  que  su  mismo  apa- 
rato. Las  alhajas  preciosas  son  de  peso  y  de  impedimen- 
to 10.  Lo  que  mas  conduce  al  fin  principal  de  la  vitoria, 
parece  mejor  en  la  guerra.  Por  esto  cuando  pasó  Scí- 
pion  Africano  á  España  ordenó  que  cada  uno  de  los 
soldados  llevase  sobre  sus  hombros  trigo  para  treinta 
dias,  y  siete  estacas  para  barrear  los  reales.  Estas  eran 
las  alhajas  de  aquella  soldadesca ,  tan  hecha  á  las  des- 
)  comodidades,  quejuzgaba  haberse  fabricado  Roma  pa- 
I  ra  el  Senado  y  el  pueblo ,  los  templos  para  los  dioses , 
1  y  para  ella  la  campaña  debajo  los  pabellones  y  tiendas  i  > , 
i  donde  estaba  con  mas  decoro  que  en  otras  parles.  Con 
tal  disciplina  pudo  dominar  el  mundo.  Las  delicias ,  las 
galas  y  las  riquezas  son  para  los  cortesanos;  en  los  sol- 
dados despiertan  la  cudicia  del  enemigo.  Por  esto  se  rió 
Aníbal  cuando  Antioquio  le  mostró  su  ejército,  mas  ri- 
co por  sus  galas  que  fuerte  por  sus  armas ;  y  pregun- 
tándole aquel  rey  si  bastaba  contra  los  romanos,  respon- 
dió con  agudeza  africana:  aParéceme  que  bastará,  por 
mascudiciosos  que  sean.  »  El  oro  ó  la  plata  ni  defiendo 
ni  ofende  tS:  asi  lo  dijo  Galgaco  á  los  britanos  paraquí- 
talles  el  miedo  de  los  romanos ;  y  Solimán  para  animar 
á  los  suyos  en  el  socorro  de  Jerusaiem : 


£'  «me,  e  i  destrier  ff  Miro  guernitíf  e  d* oro 
Preda  fien  nostra,  eno»  difeta  toro,  (Tasa. ,  caut.  9.) 


I  Y  si  bien  á  Julio  César  parecía  conveniente  que  sus  sol- 
I  dados  fuesen  ricos  para  que  fuesen  constantes,  por  no 
perder  sus  haciendas  13,  los  grandes  despojos  venden  la 
.  Vitoria ,  y  las  armas  adornadas  solamente  de  su  misma 
I  fortaleza  la  compran;  porque  mas  se  embaraza  el  solda- 
I  do  en  salvar  lo  que  tiene  que  en  vencer.  El  que  acó- 
j  mete  por  cudicia  no  piensa  en  mas  que  en  rendir  al  ene- 
I  migo  para  despojalle.  El  interés  y  la  gloria  son  grandes 
!  estimules  en  el  coiiizon  humano^  ¡Oh,  cuánto  se  riera 
Aníbal  si  viera  la  milicia  destos  tiempos,  tan  deliciosa 
en  su  ornato  y  tan  prevenida  en  sus  regalos ,  cargado 
dellos  el  bagaje  I  ¡Cómo  pudiera  con  tan  gran  núme- 
ro de  carros  vencer  las  asperezas  de  los  Pirineos  y 
abrir  caminos  entre  las  nieves  do  los  Alpes !  No  pare- 
cen hoy  ejércitos  (principalmente  en  Alemania),  sino 
trasmigraciones  de  naciones  que  pasan  de  unas  par- 
tes á  otras ,  llevando  consigo  las  familias  enteras  y  to- 
do el  menaje  de  sus  casas,  como  si  fueran  instrumen- 
tos de  la  guerra.  Semejante  relajación  notó  Tácito  en 
el  ejército  de  Oten  M.  No  hay  ya  erario  de  principe  ni 
abundancia  de  provincia  que  los  pueda  mantener.  Tan 

10  Ferro  geri  bella  ,  no»  aaro ,  usa  didicisse  suppelleciile  n 
pretiosam  Bihil  alind  fuisse,  quam  onns  et  impedimeotum.  (Gur , 
lib.  5.) 

11  Urbem  Seoatai,  ac  populo  Romano,  templa  Dlis reddita  pro- 
prium  esse  militlae  decus  in  castris.  (Tac,  lib.  3,  Uist.) 

la  Ne  terreat  vanas  aspectos ,  et  aari  fulgor,  atqne  argunU,  qnod 
Beque  tegit,  neqae  vulaerat.  (Tac,  in  vita  Agrie) 
la  Qaod  tenaciores  eorum  in  praello  essent  metu  damni.  (Sneton.) 
ía  Quidam  luxurlosos  apparatus  conviviorum,  et  irritamenta  li« 
btdloam,  Qt  instromeau  belU  mercarentor.  (Tac,  Ub.  1,  iiisi.) 
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daño<(os  ú  los  amigos  como  á  los  enemigos :  reloja- 
cion  íutroducida  por  Frislaut  para  levantar  gran  nú- 
mero de  soldadesca  ,  dándole  en  despojos  las  provin- 
cias; lo  cual  se  interpretó  á  que  procuraba  dejallas  tan 
oprimidas,  que  no  pudiesen  levantarse  contra  sus  fuer- 
zas, ó  á  que  debilitaba  al  mismo  ejército  con  la  licen- 
cia ,  siguiendo  las  artes  de  Cecina  ^S. 

Gran  dauo  amenaza  este  desorden  si  no  so  aplica  el 
remedio;  y  no  parezca  ya  desesperado,  porque,  aunque 
suele  no  costar  menos  cuidado  corregir  una  milicia  re- 
lajada que  oponerse  al  enemigo ,  como  lo  experimentó 
en  Siria  CorUulon  ^^ ,  esto  se  entiende  cuando  no  da 
lugar  el  enemigo ,  y  no  se  conviene  pasar  luego  de  un 
extremo  á  otro.  Pero  si  hay  tiempo,  bien  se  puede  con 
el  ejercicio,  la  severidad  y  el  ejemplo  reducir  á  buen  or- 
den y  disciplina  el  ejército;  porque  sin  estas  tres  cosas 
es  imposible  que  se  pueda  reformar,  ni  que  el  mas  re- 
formado deje  de  estragarse,  como  sucedió  al  de  Vite- 
llio ,  viéndole  flojo  y  dado  ú  las  delicias  y  banquetes  17. 
Reconociendo  esto  Corbulon  cuando  le  enviaron  á  Ale- 
mania, puso  en  disciplina  aquellas  legiones,  dadas  6  las 
correrías  y  robos .18.  Lo  mismo  hizo  después  con  las  de 
Siria :  hallólas  tan  olvidadas  de  las  artes  de  la  guerra, 
que  aun  los  soldados  viejos  no  habían  hecho  jamás  las 
rondas  y  centinelas ,  y  se  admiraban  de  las  trincheras 
y  fosos  como  de  cosas  nuevas;  sin  yelmos,  sin  petos, 
en  las  delicias  de  los  cuarteles  19 ;  y  despidiendo  los  in- 
útiles, tuvo  el  ejército  en  campana  al  rigor  del  ivierno. 
Su  vestido  era  ligero ,  descubierta  la  cabeza ,  siendo  el 
primero  en  la  ordenanza  al  marchar  y  en  los  demás 
trabajos.  Alababa  ú  los  fuertes ,  confortaba  á  los  flacos, 
y  daba  á  todos  ejemplo  con  su  persona  W;  y  viendo  que 
por  la  inclemencia  del  país  desamparaban  muchos  las 
banderas ,  halló  el  remedio  en  la  severidad ,  no  perdo- 
nando (como  se  hacia  en  otros  ejércitos)  las  primeras 
faltas:  todas  se  pagaban  con  la  cabeza ;  con  que,  obe- 
decido este  rigor,  fué  mas  benigno  que  en  otras  partes 
la  misericordia  ^.  Noise  reduce  el  soldado  al  trabajo  in- 
menso y  al  peligro  evidente  de  la  guerra,  sino  es  con 
otro  rigor  y  con  otro  premio  que  iguole  ambas  cosas. 
Los  príncipes  hacen  buenos  generales  con  las  honras  y 
mercedes,  y  los  generales  buenos  soldados  con  el  ejem- 
plo ,  con  el  rigor  y  con  la  liberalidad.  Bien  conoció  Go- 

.  4S  Sea  perGdiam  meditaDti ,  infringere  exercitns  virtntem,  inter 
arles  erat.  (Tac.»  lib.  2,  Uist.) 

40  Sed  GorbaloDi  plus  moiís  adversus  isnatiam  militom,  quam 
contra  perfidiam  hosUam  erat.  ^Tac,  lib.  13,  Aon.) 

1?  Degcnerabaí  b  labore ,  ac  t irtute  miles ,  assaetadine  volop- 
tatttDi,  et  conTifiomm.  (Tac,  lib.  3 ,  Hist.) 

i>  Legiones  openim  et  laboris  ignaras ,  popoladonibas  laclan- 
tes, veterem  ad  morem  reduxit.  (Tac. , Ub.  II,  Hist.) 

49  Satis  constitit  faisse  in  eo  eiercita  veteranos,  qnl  non  sta- 
Hionem ,  non  Tigilias  inissent ;  ? allnm ,  fossamque  qnui  nova  et 
mira  viserent,  sine  galeis,  stne  loricis,  nitidi ,  et  qaaestoosi ,  mi- 
niia  per  oppidt  expleta.  (Tac. ,  lib.  13,  Ann.) 

su  ipse  cDltv  levi ,  capite  intecto ,  in  agmine ,  in  laboribos  fre- 
qaensadesse:  landem  strvnois,  solaUum  ínvalidis,  eiemptum 
ómnibus  ostendere.  (Tac. ,  ibid.) 

■  tt  Kemedinm  severitate  qoaesitum  est.  Nec  enim ,  nt  in  atiis 
exercitU>as ,  primnm  alteramque  delletum  venia  prosequebatnr ; 
sed  qni  signa  reliquerat ,  statim  capite  poenas  loebal.  Idqae  nsu 
salubre,  et  misericordia  mellas  appamit :  qaippe  panciores  illa 
castra  deseraere,  qnam  ea,  io  qaibos  ignoscebatar.  (T«e.,U>ld.) 


fredo  que  la  gloría  y  e!  interés  doblaba  el  valor,  cuan« 
do  al  dar  una  batalla: 

CMftrló  ü  iuéio ,  e  caerme  eki  tpera , 
Et  ait  audace  ramoM  i  atoi  vantí 
E  le  sue  prove  al  forte  ;  á  chi  maggiori 
Gü  stipendi  promiu,  A  ehi  gli  konorL 

(Tass. ,  cant.  80.) 

No  sé  si  diga  que  no  tendrá  buena  milicia  quien  no  to- 
care en  lo  pródigo  y  en  lo  cruel :  por  esto  los  alemauís 
llaman  regimiento  al  bastón  del  coronel ,  porque  con  él 
se  ha  de  regir  la  gente.  Tan  disciplinada  tenia  Moísen 
la  suya  con  su  severidad ,  que,  pidiendo  un  paso^  ofre- 
ció que  no  bebería  de  ios  pozos  ni  tocaría  en  las  here- 
dades y  viñas  ^. 

De  la  reformación  de  un  ejército  mal  disciplíoado 
nos  da  la  antigüedad  un  ilustre  ejemplo  en  Metello 
cuando  fué  á  Afríca ,  donde  habiendo  hallado  tan  cor- 
rompido el  ejército  romano,  que  los  soldados  no  qoe- 
rian  salir  de  sus  cuarteles,  que  desamparaban  sosbaih 
deras  y  se  esparcían  por  la  provincia ,  que  saqueaban? 
robaban  los  lugares ,  usando  de  todas  las  licencias  que 
ofrece  la  cudicia  y  la  lujuria ,  lo  remedió  todo  pocoá 
poco  ejercitándolos  en  las  artes  de  la  guerra.  Mandó 
luego  que  no  se  vendiese  en  el  campo  pan  ó  alguna 
otra  vianda  cocida.  Que  los  vivanderos  no  siguiesen 
al  ejército.  Que  los  soldados  ordinarios  no  tuviesen  en 
los  cuarteles ,  cuando  marchasen ,  ningún  criado  ni  acé- 

j  mila ;  y  componiendo  así  los  demás  d^órdenes ,  redujo 
la  milicia  á  su  antiguo  valor  y  fortaleza ,  y  pudo  tanto 
este  cuidado ,  que  con  él  solo  dio  temor  á  Jugurta ,  7  le 
obligó  á  ofreceilc  por  sus  embajadores  que  le  dejase  á 
él  y  á  sus  hijos  con  vida,  y  entregaría  todo  lo  demás á 
los  romanos.  Son  las  armas  los  espíritus  vitales  que 
mantienen  el  cuerpo  de  la  república ,  los  Dadores  de  so 
sosiego ;  en  ellas  consiste  su  conservación  y  su  aumento, 
si  están  bien  instruidas  y  disciplinadas.  Bien  lo  conoció] 
el  emperador  Alejandro  Severo  cuando  dijo  que  la  di^ 
ciplina  antigua  sustentaba  la  república,  y  que  perdién- 
dose ,  se  perdería  la  gloria  romana  y  el  imperío  s. 

Siendo  pues  tan  importante  la  buena  soldadesca,  mu- 
cho deben  los  príncipes  desvelarse  en  favoreceJIa  y  iion- 
ralla.  A  Saúl  se  le  iban  losojos  por  un  soldado  de  valor, 
y  le  tenia  consigo.  El  premio  y  el  honor  los  halla,  j  el 
ejercicio  los  hace;  porque  la  naturaleza  cría  pocos  varo- 

1  nes  fuertes,  y  muchos  la  industria  M.  Este  es  cuidado  de 
los  capitanes,  coroneles  y  generales,  como  lo  fué  deSo- 
fer ,  que  ejercitaba  á  los  bisónos  ^;  y  asi ,  llanian  á  ios 
generales  las  sagradas  letras  maestros  de  los  soldados, 
porque  les  toca  el  instruillos  y  enseoallos;  como  llama- 


f>  Non  ibimos  per  agros ,  nee  per  vlneas ,  non  bibeaoi  t^ 
de  pateis  tois.  (Nam.  SO ,  17.) 

»  Disciplina  majorom  RempnbUcam  teneni,  qsae  li  dilabi- 
tar,  et  nomen  Romannm,  et  Impenum  UBltiemos.  (Alex.SeV'i 
apnd  Lamp.) 

u  Pancos  viros  fortes  naton  procreat,  bona  Institatloseplsni 
reddit  indostrU.  (Vcget.) 

ts  Sopher  Principem  exerdtas,  qni  probaba!  tyrooes  de  popoid 
lerrae.  (4,Ref.,S5,l9.) 


[DEA  DE  UN  PRINCIPE 

rD^iPllti^^3Gf  d  Nabur^ardao  príncipe  de  lam¡tiHn>1.  ' 
l'.-rn,  porqaé  esto  dindlmente se  reduce  á  prútica,  \ 
f  1 1\  pnco  celo  7  aleación  de  los  cabos  y  por  los  em- 
lomoide  la  guerra,  sedebierapreTenir  antes;  en  que 
r<f  mide  ddescuido  de  los  prfncipesy  rcpúblicns.  Para 
UMtudiosbaj  colegios  y  parala  virtud  comentos  y 
manasleríos ;  en  la  iglesia  miniante  hay  seminaríng 
<lDnd«  secrien  soldadas  espirituales  (jue  la  defiendan ,  y 
Do]c«liiy  peni  los  temporales.  Soltimenteel  Turco  tle- 
KKle  cuidado,  recogiendo  eu  serrallos  los  niños  de 
loJis  naciones  y  crJándolos  en  el  ejercicio  de  las  ar- 
mas, con  que  60  Fórmala  milicia  de  los  geniíaros;  los 
raile5,noreconociendo  otro  padre  ni  otro  señor  sino 
)tl,soD  la  seguridad  de  su  imperio.  Lo  mismo  dcbic- 
no  hacer  los  príncipes  cristianos  en  las  ciudades  prin- 
ci^ÉÍes,  recogiendo  en  seminarios  los  nioos  liuérfanos, 
IsfipÓsitosyotros,  donde  se  instruyesen  cu  ejercicios 
niljltreí,  en  labrar  armas ,  torcer  cuerdas ,  bacer  pul- 
ían; las  demismuniciones  de  guerra,  sscándolosdos- 
l>urs  piri  el  serricio  de  la  guerra.  También  se  podrían 
criar  niños  en  los  arsenales ,  que  aprendiesen  el  arle  de 
uiepr ,  y  atendiesen  á  la  rúbrica  de  las  galeras  y  na- 
i«;  i  tí-jcr  Telas  y  labrar  gúmenas;  con  que  se  lim- 
[MTia  la  república  desta  gente  íagaraunda,  y  tendría 
q^iea  le  sintiese  en  IM  artes  de  la  guerra ,  sacando  de 
:u4Ureaselgastodesusteniatla;  y  cuando  no  bastase, 
Mpoiiria  establecer  una  ley  que  de  todas  las  obras  pias 

«Uilliiiltir  TCDdideniDlJDuphm  AifjplD  I>glipb*ri  Einn- 
(■uPbanoDis.llaíislro  mililom.  iCen,,  57,  3Í.) 

n  TnmtgUt  ttabaiatd»  Utgttw  mlliinn  in  BabjUtiem- 
'  ^a.,3»,9.) 
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se  aplicase  la  tercera  parle  pnra  estos  seminarios,  pues 
no  merecen  menos  los  que  deGenden  los  altares  quelos 
que  los  inciensan. 

Es  también  muy  conveniente  para  mantener  la  mili- 
cia dotar  la  caja  militar  con  renta  fija  que  no  sirva  á 
otros  usos ,  como  hilo  Augusto ,  aplicúndole  le  décima 
parte  de  lus  bereocias  y  legados  y  la  ccutfsima  de  to 
que  se  vendiese;  la  cual  imposición  no  quiso  después 
quitar  Tiberio,  á  petición  del  Senado,  porque  con  ella 
se  sustentaba  la  caja  militar  %<.  El  conde  de  Liamos  dun 
Pedro  doló  la  de  Niipotes;  pero  la  emulación  dcsliíio 
cuanto  con  buen  juicio  y  celo  había  trabajado  y  dis- 
puesto. 

Este  cuidado  no  ba  de  so*  solamente  en  la  míücia, 
sino  también  en  presidiar  y  fortificar  las  plazas ,  por- 
que este  gasto  eicusa  otros  mucho  mayores  delu  guer- 
ra ;  ta  flaqueza  la  llama ,  y  con  dificultad  acomete  el 
enemigo  á  un  estada  que  se  ha  de  resistir :  si  lo  que  se 
gasta  en  juegos ,  en  fiestas  y  en  edificios  se  gastara  en 
esto ,  vivirian  los  principes  mas  quietos  y  seguros  y  el 
mundo  mas  pacifico.  Los  emperadores  Diocleciano  y 
Haif  miaña  se  dierou  par  muy  servidos  de  un  goberna- 
dor de  provincia  porque  habia  gastado  en  rerorzar  los 
murosel  dinero  destinado  para  levantar  un  anfiteatro^. 


u  CeatMicoim  remm  leQaUDoi  posibeiii  civíUa  iailllatini de. 
prKinte  popólo,  ediill  Tlbtriai  nlliUre  icnríDni  to  labddlD  nl- 
U.(Tm.,  lib.  l,AiiD.1 

M  lUenln.il  mielic  cliiutli  iatlmcuc  nDronii  pranliHo 
profldtlilliir,  el  Insta  uno  di  igooliiolopUi,  iDoSmatli  hii  qoi* 
)d  iccaritiKi  cíollDDCDi  ipectiol,  ioxcoU  Icmporii  lictBillDM 
repncirniibli.  (L.  nnl»,  C.  dr  Hpcn.piib.,  tib.  11.) 


IMPRESA  LXXXIII. 


f.\  mismo  terreno  en  que  esldn  ftmdoilas  las  forlate- 
useisnniayorcnemígo.  Porfllaiapay  lapala  (ar- 
mas ya  destos  tiempos)  abren  iriocberas  y  aproches 
yviEueipugiiacíon,  y  la  mina  disimula  por  iu>  entra- 
nulos  pesos,  hasta  que,  oculte  en  los  cimientos  de  las 
iiiuRilbs  i  baluartes,  los  ^iiela  con  fogoso  «borto.  Sola 


pues  aquella  íurluleza  es  íneipugiiolilc  que  esli  fon- 
dada entre  la  furia  de  las  olas;  las  cualca  ,si  bienlu 
combalen,  la  defienden,  no  dando  lugar  al  aspdiode 
las  naves;  y  solamente  peligraría  en  U  quietud  de  la 
calma,  sí  pudiese  ser  constante.  Así  son  las  monar- 
quías :  en  el  coutiaslc  de  las  armas  so  mantienen  mas 


224 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDBA  FAJARDO. 


firmes  y  seguras  i.  Vela  entonces  el  cuidado ,  está  ves- 
tida de  acero  la  prc?enc¡on,  enciende  la  gloria  los 
corazones,  crece  el  valor  con  las  ocaMones,  la  emu- 
lación se  adelanta ,  y  la  necesidad  común  une  los  áni« 
nios^  y  purga  los  malos  humores  de  la  rcpáblica.  El 
apremiado  del  peligro  respeta  las  leyes  2.  Nunca  los 
romanos  fueron  mas  valerosos  ni  los  subditos  mas 
quietos  y  mus  obedientes  á  los  magistrados ,  que  cuan- 
do tuvieron  á  las  puertas  de  Roma  á  Pirro  en  un  tiem- 
po,  y  en  otro  á  Aníbal.  Mas  peligra  una  gran  monar- 
quía por  su  potencia  que  otra  por  su  flaqueza ;  porque 
iiquelia  con  la  confianza  vive  desprevenida ,  y  esta  con 
el  temor  tiene  siempre  alistadas  sus  armas  3.  Si  la  dis- 
ciplina militar  está  en  calma  y  no  se  ejercita ,  afemina 
el  ocio  los  ánimos,  desmorona  y  derriba  las  mur.llas, 
cubre  de  robin  las  espadas ,  y  roe  las  embrazaduras  do 
los  escudos ;  crecen  con  él  las  delicias ,  y  reina  la  am- 
bición, de  la  cual  nacen  las  discordias,  y  dcllas  las 
guerras  civiles ,  padeciendo  las  repúblicas  dentro  de  sí 
todos  los  males  y  enfermedades  internas  que  engendra 
la  ociosidad.  Sin  el  movimiento  ni  crecen  ni  se  man- 
tienen las  cosas.  Quinto  Metello  dijo  en  el  senado  de 
Roma  (cuando  llegó  la  nueva  de  la  pérdida  de  Gartago) 
que  temia  su  ruina,  viendo  ya  destruida  aquella  repú- 
blica. Oyendo  decir  Publio  xXasica  que  ya  estarían  se- 
guras las  cosas  con  aquel  sucedo ,  respondió :  o  Agora 
corre  mayor  peligro ; »  reconociendo  que  aquellas  fuer- 
zas enemigas  eran  las  olas  que  combatían  á  Roma  y 
la  mantenían  mas  valerosa  y  firme ;  y  asi,  aconsejó  que 
no  se  destruyesen ,  reconociendo  que  en  ios  ánimos  fla- 
cos el  mayor  enemigo  es  la  seguridad ,  y  que  los  ciu- 
dadanos, como  los  pupilos,  han  menester  por  tutor  al 
miedo  *,  Suíntila,  rey  de  los  godos  en  España,  fué 
grande  y  glorioso  en  sus  acciones  y  Ijeclios  mientras 
duró  la  guerra,  pero  en  faltando ,  se  dio  á  las  delicias, 
y  se  perdió.  El  rey  don  Alonso  el  Sexto ,  considerando 
las  rotas  que  había  recibido  de  los  moros,  preguntó  la 
causa,  y  le  respondieron  que  era  la  ociosidad  y  deli- 
cias de  los  suyos ;  y  mandó  luego  quitar  los  baños  y  los 
demás  regalos  que  enflaquecían  las  fuerzas.  Por  el  des- 
cuido y  ocio  de  los  reyes  Witíza  y  don  Rodrigo  5  fué 
España  despojo  de  los  africanos,  hasta  que,  florecien- 
do la  milicia  en  don  Pelayo  y  sus  sucesores ,  creció  el 
valor  y  la  gloria  militar  con  la  competencia ,  y  no  sola- 
mente pudieron  librará  España  de  aquel  pesado  yugo, 
sino  hacella  cabeza  de  una  monarquía.  La  competencia 
entre  las  órdenes  militares  de  Castilla  crió  grandes  va- 
rones, los  cuales  trabajaron  mas  en  vencerse  unos  á 
otros  en  la  gloria  militar,  que  en  vencer  al  enemigó. 
Nunca  la  augustísima  casa  de  Austria  estuviera  hoy  en 
tanta  grandeza  si  la  hubieran  dejado  en  manos  del  ocio. 

*  Civitates  ma^a  ex  parte  bellnm  gerentes  consenrantor,  eae- 
dem  Imperio  poUtae  corrumpantur.  (Arist.,  lib.  7,  Pol. ,  e.  14.) 

*  Metas  bostitis  in  bonts  artibos  eivltatem  reünebat.  ( SaUust  j 
s  SagiUae  «Jas  acatae,  et  omnes  arcas  ejos  estenti.  Ungulae 

equorom  ejos  at  silex.  (Isai.,  5,  S8.) 

*  Tímens  inflrmis  aoimis  hostem  seearilatem ,  et  tanqaam  pa- 
pilUs  civibas  idoueam  latorem  ncccssariam  tidcns  esse  lerrorem. 
(¿I.  AugttsL) 

s  Mar.  ,Hist.Hisp.,L6,€.«7. 


Por  los  medios  que  procuran  sus  émulos  derríbaüa ,  la 
mantienen  fuerte  y  gloriosa.  Los  que  viven  en  paz  <;oa 
como  el  hierro ,  que  no  usado  se  cubre  de  robin ,  y 
usado  resplandece  ^.  Las  potencias  menores  se  puedea 
conservar  sin  la  guerra ,  pero  no  las  Mayores;  porque 
en  aquellas  no  es  tan  dificultoso  mantener  igual  U 
fortuna  como  en  estas ,  donde  si  no  se  sacan  fuera  las 
armas,  se  encienden  dentro :  asi  le  sucedió  á  la  rooaar- 
quía  romana.  La  ambición  de  mandar  se  estragó  coa 
la  misma  grandeza  del  imperio :  cuando  era  menor,  se 
pudo  guardar  la  igualdad;  pero  sujeto  el  muudo,y 
quitada  la  emulación  de  las  ciudades  y  de  los  reyes,  no 
fué  menester  apetecer  las  riquezas  ya  seguras ,  y  entre 
los  senadores  y  la  plebe  se  levanliron  disensiones ".  La 
emulación  de  valor  que  se  ejercita  contra  el  enemigo, 
se  enciende  (en  faltando)  entre  los  mismos  naturales. 
En  si  lo  ezperímentó  Alemania  cuando ,  saliendo  deila 
las  armas  romanas,  y  libre  del  miedo  externo  de  olra 
nación,  convirtió  contra  sí  tas  propias,  con  cmuiacioo 
de  gloría  8.  La  paz  del  imperío  romano  fué  paz  sangrien- 
ta, porque  della  nacieron  sus  guerras  ciríles^.  A  los 
clieruscos  fué  agradable,  pero  no  segura,  la  larga 
paz  10.  Con  las  guerras  de  las  Países-Bajos  se  olTi.iaroa 
en  España  las  civiles.  Mucho  ha  importado  á  su  monar- 
quía aquella  palestra  ó  escuela  marcial,  donde  scliúa 
aprendido  y  ejercitado  todas  las  artes  militares;  si  biea 
ha  sido  común  la  enseñanza  en  los  émulos  y  enemigos 
suyos,  habiendo  todos  los  príncipes  de  Europa  tomado 
alli  lección  de  la  espada ;  y  también  ha  sido  costoso  cl 
sustentar  la  guerra  en  provincias  destempladas  y  remu- 
tas, á  precio  de  las  vidas  y  de  graves  asuras ,  con  tiaUs 
ventajas  de  los  enemigos  y  tan  pocas  nuestras,  que  se 
puede  dudar  si  nos  estarla  mejor  el  ser  vencidos  ó  el 
vencer,  ó  si  convendría  aplicar  algún  medio,  con  que 
se  extinguiese ,  ó  por  lo  menos  se  suspendiese  aquel 
fuego  sediento  de  la  sangre  y  del  oro ,  para  emplear  eo 
fuerzas  navales  lo  que  allí  se  gasta ,  y  tener  el  arbilria 
de  ambos  mares  Mediterráneo  y  Océano ,  manteniendo 
en  África  la  guerra ,  cuyos  progresos ,  por  la  vecínibd 
de  Italia  y  España,  unirían  la  monarquía;  pero  cl  amor 
á  aquellos  vasallos  tan  antiguos  y  tan  buenos,  y  el  de»o 
de  verlos  desengañados  de  la  vil  servidumbre  que  pa- 
decen á  título  de  libertad ,  y  que  se  reduzganal  verda- 
dero culto,  puede  masque  la  razón  de  estado. 

El  mantener  el  valor  y  gloría  militar,  así  como  es  la 
seguridad  de  los  estados  donde  uno  manda ,  es  pelignr 


sNampacem  agentes,  taoqaam  ferrom  splendorem  aniítont. 
(Arist.,lib.  7,Pol.,  c.  14.) 

7  Vetas  ac  jam  pridem  ínsita  mortalibos  pótentiaecoptdo.ettoi 
Imperii  magnítadine  adoleyit ,  erapitqae.  Naa  rebns  motficis 
aeqaalitas  facUb  habebatar,  sed  ubi  subacto  orbe ,  el  aemalb  ■^ 
bibtts ,  Regibasve  excists,  secaras  opes  con  cap  iscere  vacaaia  fiit. 
prima  ínter  paires  piebemqae  certamina  eiarsere.  (Tac,  Iib.t 
Hlst.) 

s  nicessa  Romanomm ,  ae  vacoi  externo  nuetB ,  gentlsassart»^ 
diñe,  et  tam  aemalatione  gloriae  arma  in  severteroni. (Tic^ 
lib.  %,  Ann.) 

V  Pacem  sioe  dabio  pos!  baee,  veram  omeattai.  (Tae-*  ^'  ** 
Ann.) 

*o  Cberasci  nimiam  ae  marcentem  dio  pacem  illacessíU  ouiríe 
rnot ,  idqae  jueandlas ,  qahm  latías  Tult.  (tu. ,  de  mere  Cena.) 


IDEA  DB  m  PnfNCIPE 
sail(iMlaaiio<Itnmncfaos,comoealurep(iblictiB;  por- 
qiu  «osus  misDUS  armas  eslá  su  major  peligro,  reduci- 
iae]  paderque  estaba ea  mucbos  á  uno  solo.  Déla  mano 

i¡m  anniroB  primero,  suelen  recibir  el  yugo.  Las 
luenaa  que  eutregaroo,  oprimen  su  libertad :  asi  suce- 
dajib  república  de  Roma,  y  por  aquí  entrú  en  cusí 
lodis  las  demís  )a  tiranía.  Por  lo  cual ,  aunque  con- 
mae  tener  siempre  prevenidos  y  ejerciladaslus  armas, 
uD  Diu  se^ras  las  artes  do  la  paz,  priucipslmenie 
moJoel  pucbloeslá  desunido  y  estragado,  porijuecon 
hlúiarria  de  la  guerra  se  liace  insolente,  ;  cauviene 
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mas  teuelle  avista  del  peligro  quo  faent  díl,  pan  que 
se  una  en  su  conservación.  No  estaba  meaos  segura  la 
libertad  de  la  república  de  Genova  cuando  tenía  por  pa- 
drastros los  montes,  queagüra,  que  con  la  industria  y 
el  poder  le  sirven  de  muros  iuexpugnables;  parque  la 
con  lianza  engruesa  los  bumores,  los  divide  en  parcia- 
lidades,  cria  espíritus  arrujndos,  y  desprecia  los  mft< 
dios  citemos;  y  en  las  repúblicas  que  padecen  discor- 
dias sueleo  ser  de  mas  peligro  que  proveclio  los  mu- 
ros; y  asi ,  solamente  sería  convenientes  si  aquel  pru- 
dente senado  obrare  como  si  no  los  hubiera  levantado. 


EMPRESA  LXXXIV. 


Ailgunos  pareció  que  la  naturaleza  no  liaba  sido 
'uire,  sino  madrastra  del  liombre,  y  que  se  liabia 
^■(flnilo  mas  liberal  con  los  demás  animales,  á  los 
<wl«  linbia  dado  mas  cierto  instinto  y  conociEniento 
di'osmeiliosdesu  defensa  y  conservación.  Pero  estos 
M consideraron  sus  eicelencias,  su  arbitrio  j  poder 
'Córelas  cosas,  habiéndole  dudo  un  enteudiraieuto  ve- 
'ui,  que  en  un  insUute  penetra  la  tierra  y  los  cielos; 
"IB memoria,  en  quien,  sin  conrundirse  ni  embara- 
&r%,eslin  las  imágenes  de  las  cosas;  una  razón,  que 
distingue,  infiere  y  concluye;  un  juicio,  que  reco- 
noce,pondera  ydecíde.  Por  esta  excelencia  de  dotes 
licní  el  imperio  sobre  todo  lo  criado  ,  y  dispone  como 
IBitn  Us  cosas,  vuliáudose  de  las  manos,  formadas  con 
UlsíLiduría.queson  instrumentos  hábiles  para  todas 
iii arles;  y  asi,  aunque  nacid  desnudo  y  sin  armas,  las 
íuijaí  Hi  modo  para  la  defensa  y  ofensa.  La  tierra  (co- 
mo se  ve  en  esla  empresa)  le  da  p»ralal)ral!os  el  bier- 
"¡¡tí  acero;  el  a^jua  las  bate,  el  aire  enciende  el  fue- 
P,  j  este  las  templa,  obedientes  los  elemeutosdsu 
lüiposition.  Con  un  frágil  teño  oprime  la  soberbia  del 
aur.jeDcl  liuo  recoge  los  vientos,  que  le  sb-vun  de 
lias  para  trasferirse  de  unas  partes  á  otras.  En  el  bron- 
ca eociem  la  actividad  del  fuego ,  con  que  lan;!a  rayos 
no  meaos  horribles  y  fulnrinantes  que  los  de  Júpiter. 
M'ichjcnsjsimposibles  i  la  naturaleza  facilita  elingc- 


nio  1 ;  y  pues  este  con  el  poder  de  la  natunleza  templa 

los  arncses  y  aguza  los  hierros  de  las  lautas,  válgase 
mas  el  príncipe  de  la  industria  que  de  la  fuerza  *, 
mas  del  consejo  que  del  brazo ,  mas  de  la  pluma  que 
de  la  espada;  porque  intentallo  todo  con  el  poder  es 
loca  empresa  de  gigantea,  cumulaailo  montes  sobre 
montes.  No  siempre  vence  la  mayor  fuerza.  Al  cur«. 
de  una  nave  detiene  una  pequeña  remora.  Laciuditdde 
Numancia  trabajó  catorce  a ú os  al  imperio  romano.  La 
conquista  de  Sagunto  le  fué  mas  difícil  que  las  vastas 
provincias  de  Asia.  La  fuerza  se  consume ,  el  ingenio 
siempre  llura;  sino  se  guerrea  con  este,  no  se  vence 
con  uiiuella  3.  S(!gura  es  la  guerra  que  se  hace  con  el 
ingenio  ,  peligrosa  é  incierta  la  que  se  hace  con  el 
brazo. 

Km  uhim  tlrittt  tt^nm 
Críítrt,  ittft  scri  r'l''"  yilf'l'*  dettra. 
IViler.  Fl».) 

Mas  vale  un  entendimiento  que  muchas  manos. 

Mm  uj  lapitv  plviam  lina'í  nnu.lEariplil.l 

Escribiendo  Tiberio  &  Germánico ,  se  alab¿  de  haber, 

•  Huid,  que  Ditun  Impediti  erinl.  coDiIlloeipcdiebit.  (Lii. 
dec.^ilib.) 
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en  oueve  veces  que  le  envió  Augusto  á  Germatüa,  aca- 
bado roas  cosas  eon  la  prudencia  que  con  la  fuerza  ^ ;  y 
asf  lo  solía  hacer  cuando  fué  emperador,  principal* 
mente  para  mantener  las  provincias  apartadas;  repe* 
tia  muchas  veces  que  las  cosas  extranjeras  se  habían 
de  gobernar  con  el  consejo  y  la  astucia ,  teniendo  le- 
jos las  armas  &.  No  todo  se  puede  vencer  con  la  fuer- 
za :  adonde  ni  esta  ni  la  celeridad  puede  llegar,  llega 
el  consejo  ^.  Con  perpetuas  Vitorias  se  perdieron  los 
Países-Bajos,  porque  quiso  el  valor  obrar  mas  que  la 
prudencia.  Sustituyase  pues  el  ardid  á  la  fuerza ,  > 
con  aquel  se  venza  lo  que  no  se  pudiere  con  esta.  Cuan- 
do entraron  las  armas  de  África  en  España  en  tiempo 
del  rey  don  Rodrigo  ^ ,  fué  roto  el  gobernador  de  Mur- 
cia en  una  batalla,  donde  murió  toda  la  nobleza  de 
aquella  ciudad ;  y  sabiéndolo  las  mujeres,  se  pusieron 
en  las  murallas  con  vestidos  de  hombre  y  armadas; 
con  que  a^lmirado  el  enemigo ,  trató  de  acuerdo,  y  se 
rindió  la  ciudad  con  aventajados  partidos.  Eduardo  IV, 
reydelngalalerra,  decía  que,  desarmado  y  escribien- 
do cartas,  le  hacia  mayor  guerra  Carlos  el  Sabio,  rey 
de  Francia ,  que  le  habian  hecho  con  las  armas  su  pa- 
dre y  agüelo.  La  espada  en  pocas  partes  puede  obrar, 
la  negociación  en  todas.  Y  no  importa  qne  los  prínci- 
pes estén  distantes  entre  sí;  porque,  como  los  árboles 
se  comunican  y  unen  por  las  raíces,  extendida  por  lar- 
go espacio  su  actividad ,  así  ellos  por  medio  de  sus  em- 
bajadores y  de  pláticas  secretas.  Las  fuerzas  ajenas  las 
hace  propias  el  ingenio  con  la  confederación ,  propo- 
niendo los  intereses  y  conveniencias  comunes.  Desde 
un  camarín  puede  obrar  mas  un  príncipe  que  en  la  cam- 
paña. Sin  salir  de  Madrid  mantuvo  el  rey  Filipe  II  en 
respeto  y  tenor  el  mundo.  Blas  se  hizo  temer  con  la 
prudencia  que  con  el  valor.  Infinito  parece  aquel  po- 
der que  se  vale  de  la  industria.  Arquiroedes  decía  que 

^  Se  noTies  i  Díto  Aognsto  íb  Germaniam  missam,  plan  coa. 
sillo,  qaam  vi  perfecisse.  (Tac,  lib.  2,  Ann.) 

s  Gottsliiis,  et  asta  externas  res  moliri,  arma  procal  habere. 
(Tae. ,  Ub.  6*  Ann.) 

*  NoDviribast  noD  velocitate,  non  celeritate,  sed  consilio  et 
lententia.  (Gicer.) 

T  llar.,Hist.llUp.,1.6,e.  M. 


levantaría  con  sus  máquinas  este  globo  de  la  tiem  y 
del  agua ,  si  las  pudiese  afirmar  en  otra  parte.  Con  do- 
minio universal  se  alzaría  una  monarquía  grande ,  si 
acompañase  el  arte  con  la  fuerza;  y  para  que  no  suce- 
da ,  permite  aquel  primer  Móvil  de  los  imperios  que 
en  los  grandes  falte  la  prudencia,  y  que  todo  lo  remitan 
al  poder.  En  la  mayor  grandeza  se  alcanzan  mas  cosas 
con  la  fortuna  y  con  los  consejos  que  con  las  armas  y 
el  brazo  8.  Tan  peligroso  es  el  poder  con  la  temeridad, 
como  la  temeridad  sin  el  poder. 

Muchas  guerras  se  pudieran  excusar  con  la  industria; 
pero ,  ó  el  juicio  no  reconoce  los  daños  ni  halla  parti- 
dos decentes  para  excusalíes,  ó  con  ligereza  los  despre- 
cia, ciega  con  la  ambición  la  prudencia^  ó  la  bizarría 
del  ánimo  hace  reputación  el  impedillos,  y  se  deja  llegar 
de  lo  glorioso  de  la  guerra.  Esta  es  una  acción  públicj, 
en  que  va  la  conservación  de  todos,  y  no  se  ha  de  me- 
dir con  los  puntos  vanos  de  la  reputación ,  sino  con  las 
intereses  y  conveniencias  públicas ,  sin  que  baya  metlio 
que  no  aplique  el  príncipe  para  impedilla,  quitando  las 
ocasiones  antes  que  nazcan ;  y  si  ya  hubieren  nacido, 
granjee  á  los  que  pueden  aconsejar  la  paz,  busquoroe- 
dios  suaves  para  conservar  la  amistad ,  embarace  deotro 
y  fuera  de  su  reino  al  enemigo ,  atemorícele  con  las  pre- 
venciones y  con  tratados  de  ligas  y  confederaciones  ea 
su  defensa.  Estos  medios  humanos  acompañe  con  los 
divinos  de  oraciones  y  siicriíicios,  valiéndose  del  Pon- 
tíGce,  padre  de  la  cristiandad,  sincerando  con  él  su  áni- 
mo y  su  deseo  del  público  sosiego,  informándole  de  la 
injusticia  con  que  es  invadido,  ú  de  las  razones  que  tie- 
ne para  levantar  sus  armas  si  no  se  le  da  satisfacion. 
Con  lo  cual ,  advertido  el  colegio  de  cardenales  y  in- 
terpuesta la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica ,  ó  no  «a 
llegaría  al  efeto  de  las  ormas,  ó  justificaría  d  príncipe 
su  causa  con  Roma,  que  es  el  tribunal  donde  se  senten- 
cian las  acciones  de  los  príncipes.  Esto  no  seria  naqae- 
za ,  sino  generosidad  cristiana  y  cautela  política  pan 
tener  de  su  parte  los  ánimos  de  las  naciones ,  y  excusar 
celos  y  las  confederaciones  que  resultan  dellos. 

a  Pleraqae  in  summa  fortuna  aaspiciis  et  consiUis  nagis,  ^am. 
teiis  et  masUias  geri.  (Tae. ,  lib.  13 ,  Ano.) 
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Xbmailo  una  vei  el  oso  cod  la  colmena,  ainguo  par- 
iUd  BKÍür  que  sumcrgílla  toda  en  el  agua;  porque 
riuqaíerotrú  medio  le  seria  dBÜogo  para  el  Gndogoiar 
ileíaspianles  y  librarse  de  los  aguijones  delasabejus; 
rjcraploconqiwinuestrBesla  empresa  losiaconveDitiQlea 
tiUuosde  los  coQsejos  medios,  praücadosen  el  qae  dio 
Ucrenio  Poocio  á  los  samaites  cuando ,  teDieadoeu- 
ttmdoseauQ  pasoestrecbo  á  losroma'ios,  aconsejó 
qui  lodos  !os  dejasen  salir  librenoente.  Reprobado  esle 
t*i«XT,  dijo  que  los  degollasen  á  lodos ;  y  preguntado 
porquí  seguía  aquellas  eitremos,  pudiendo  confor- 
BUMCOD  un  medio  entre  ambos,  eiivündolos  libres 
Jespoésde  haberles  hoclio  pasar  por  las  leyes  iinpues- 
lui  losTencidos ,  respondiú  que  convenia ,  6  mostrar- 
«líbenles  con  los  romanos  para  qoe  tan  gran  beneficio 
ilJnmse  una  pax  iiiTÍolable  con  elfos ,  6  destruir  de  to- 
ii  punto  MIS  fuerzas  pera  que  no  se  pudiesen  reliacer 
conini  ellos,  y  que  el  otro  consejo  medio  no  granjeaba 
aoigus  DL  quitaba  enemigos  *;  ;  asi  sucedió  después, 
iabiéndose  despreciado  su  parecer.  Por  esto  dijo  Aris- 
lodemo  í  los  etolos  que  convenía  tener  por  compaño- 
míporeoeniigoBilDsrooiaoos,  porque  no  bra  bueno 
t\  camino  de  en  medio  3. 

Ed  los  casos  donde  se  procura  obligar  al  amigo  6  ol 
fumigo, no dcanzao  nada  lasdemostraciones  medias, 
pwT|u*  eo  lo  que  se  deja  de  hacer  repara  el  agradeci- 
mieolD, ;  baila  causas  para  no  obligarse ;  y  asi ,  el  rey 
FraKÍscode  Francia  no  dejó  de  ser  coemigo  dclcmpe- 
rulür  Cirios  Y  después  de  Iiaberlo  librado  de  la  prisión, 
ponitie  no  Tué  franca  como  la  del  re;  don  Alonso  de 
l^ugal,  que,  liabiéndole  preso  en  una  batalla  e!  rey  de 
LuadoQ  Femando^,  le  trató  cou  gran  humanidad. 


'  SoBiiiM  iDi  uKlos  batiere  oporltl,  ii 
^"l.  lAniUHitm.) 
'■«.,Hii[.Hí^,|.il,c.lS. 


ii.(Polib.) 


curándole  las  heridas  recibidas,  y  después  le  dejó  vol- 
ver libre  y  tan  obligada  que  quiso  poner  el  reino  en  su 
mano;  pero  sa  contentó  el  rey  don  Femando  c<hi  la 
rcslilucion de algunoslugarcsocupadoseo Galicia.  Esto 
mismoconsideróCilipe,  duque  de  MiIan,cuandotenieii- 
da  presos  al  rey  don  Alonso  el  Quinto deArogony  al  rey 
de  Navarra,  se  consultó  lo  que  se  había  de  liacerdellos; 
y  dividido  el  Consejo  en  diversos  pareceres,  unos  que 
los  rescatasen  i  dinero ,  otros  que  los  obligasen  á  algu- 
nos condiciones,  y  otros  que  los  dejasen  libres,  tomó 
este  parecer  último,  para  enviallos  mas  obligados  y 
amigos. 

Cuando  los  reinos  estin  revueltos  con  guerroscivi- 
les  es  peligroso  el  consejo  medio  de  no  declinar  i  esta 
nía  aquella  parle,  como  lo  intentó  el  infante  don  Enri- 
que eii  las  inquietudes  do  Castilla  por  la  minoritlad  del 
rey  don  Fernuudo  el  Cuarto ;  con  que  perdió  los  ami- 
gos y  uo  ganó  los  enemigos. 

No  es  menos  dañosa  la  indeterminación  en  los  casti- 
gos de  la  multitud ;  porque  conviene ,  ó  pasar  por  sus 
excesos ,  Ú  liacer  uaa  demostración  scüalada.  Por  esto 
en  ia  rebelión  de  las  legiones  de  Alemania  aconsejaron 
Á  Germánico  que  diese  á  los  soldados  todo  lo  que  pe- 
dían ó  nada*;  y  porque  les  concedió  algo  y  usó  de 
consejos  medios  le  reprendieron  s.  También  en  otra 
ocasión  semejante  propusieron  ú  Oruso  que.ódiúmu- 
lase ,  ó  usase  ile  remedios  Tuertes.  Consejo  fué  pruden- 
te; porque  el  pueblo  no  se  contiene  entre  los  medios, 
siempre  excede  s. 

En  los  grandes  aprietos  se  pierde  quien  ni  bastante- 

'PerlcaloiiicTerllal,  lieíltlúsi  Isrfiüo,  len  nlhil  mimi  leu 
omnle  concederenlDr  ia  iiciiiiU  repabliu.  (Tic,  llb.  1 ,  Ana.) 

E  Silii  (uperiiae  miuioDe,  el  [xcoiíJi ,  et  BDlIlbni  edubIUi 
peco  la  m.  iTic. ,  Ibld.) 

*  Mu  lortionbui  remcdili  egeodute ,  eibil  In  Tulga  madlcuo : 
lerrere.nl  lUTÜni;  ubi  ftrUmncrlDl, impune  cuBleiaiil.(,Fu.| 
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mente  se  atreve  ni  bastantemente  se  previene;  como 
sucedió  á  Yalente,  no  sabiéndose  resolver  en  los  conse- 
jos que  le  daban  7. 

En  las  acciones  de  la  guerra  quiere  el  miedo  algunas 
veces  parecer  prudente, y  aconseja  resoluciones  me- 
diaSy  que  animan  al  enemigo  y  le  dan  lugar  á  que  se 
prevenga,  como  sucedió  al  rey  don  Juan  el  Primero;  el 
cual,  pretendiéndole  tocaba  la  corona  de  Portugal  por 
mueKe  del  rey  don  Fernando,  su  suegro,  se  resolvió  á 
entrárselo  en  aquel  reino  y  que  después  le  siguiese  el 
ejército ;  con  que  dio  tiempo  para  que  se  armasen  los 
portugueses,  lo  cual  no  hubiera  sucedido  si  luego  se 
valiera  de  las  armas,  ó  queriendo  excusar  la  guerra, 
remitiera  á  tela  de  juicio  sus  derechos.  Poco  ubru  la 
amenaza  si  la  misma  mano  que  se  levanta  no  está  ar- 
mada, y  baja  castigando  cuando  no  es  obedecida. 

Los  franceses,  impacientes,  ni  miran  al  tiempo  pasa- 
do ni  reparan  en  el  presente,  y  suelen ,  con  el  ardor  de 
sus  ánimos,  exceder  en  lo  atrevido  y  apresurado  de  sus 
resoluciones;  pero  muchas  veces  esto  mismo  las  hace 
felices ,  porque  no  dan  en  lo  tibio  y  alcanzan  ¿  la  velo- 
cidad de  los  casos.  Los  españoles  las  retardan  para 
cautelallas  mas  con  la  consideración ,  y  por  demasiada- 
mente prudentes  suelen  entretenerse  en  los  medios, 
y  queriendo  consuKallos  con  el  tiempo,  le  pierden.  Los 
italianos  saben  mejor  aprovecharse  del  uno  y  del  otro, 
gozando  de  las  ocasiones ;  bien  al  contrario  de  los  ale- 
manes; los  cuales ,  tardos  en  obrar  y  perezosos  en  eje- 
cutar, tienen  por  consejero  al  tiempo  presente, sin 
atender  al  pasado  y  al  futuro.  Siempre  los  halla  nuevos 
el  suceso;  de  donde  ha  nacido  el  haber  adelantado  po- 
co sus  cosas ,  con  ser  una  nación  que  por  su  valor ,  por 
su  inclinación  á  las  armas  y  por  el  número  de  la  gente 
pudiera  extender  mucho  sus  dominios.  A  esta  misma 
causa  se  puede  atribuir  la  prolijidad  de  las  guerras  ci- 
viles que  hoy  padece  el  imperio ,  las  cuales  se  hubieran 
ya  extinguido  con  la  resolución  y  la  celeridad ;  pero  por 
consejos  flojos,  tenidos  por  prudentes,  hemos  visto 
deshechos  sobre  el  Reno  grandes  ejércitos  sin  obrar, 
habiendo  podido  penetrar  por  Francia  y  reduciUa  á  la 
paz  universal;  en  que  se  ha  recibido  mas  daño  que  de 
muchas  batallas  perdidas,  porque  ninguno  mayor  que 
el  consumirse  en  sí  mismo  un  ejército.  Esto  ha  destrui- 
do el  propio  pais  y  los  conOnes  por  donde  se  había  de 
sacar  fuera  la  guerra^  y  se  ha  reducido  al  corazón  de 
Germania. 

En  las  demás  cosas  del  gobierno  civil  parecen  con- 
venientes los  consejos  medios,  por  el  peligro  de  las  cx- 

T  Mox  utrumqae  eonsiUom  aspernatos ,  qaod  Ínter  ancipiíia  de- 
terrfmuin  est,  dom  media seqaitar,  nec  ansas  est  satis,  nce  pro- 
fidit.  (Tac.,lU>.3,Hi8t) 


AVEDRA  FAJARDO. 
tremidades,  y  porque  importa  tomar  tales  resoluciones, 
que  con  menos  inconveniente  se  pueda  después  (si 
fuere  necesario)  venir  á  uno  de  los  dos  extremos.  Entre 
ellos  pusieron  los  antiguos  la  prudencia ,  significada  en 
el  vuelo  de  Dédalo ,  que  ni  se  acercaba  al  sol ,  porque 
sus  rayos  no  le  derritiesen  las  alas ,  ni  se  bajaba  al  mar, 
porque  uo  las  humedeciese.  En  las  provincias  que  no 
son  serviles  por  naturaleza ,  antes  de  ingenios  cultos  y 
ánimos  generosos ,  se  han  de  gobernar  las  riendas  del 
pueblo  con  tal  destreza,  que  ni  la  blandura  cric  sober- 
bia ni  el  rigor  desden.  Tan  peligroso  es  ponelles  mw 
corolas  y  cabezones  como  dejallas  sin  freno ;  porque 
ni  saben  sufrir  toda  la  libertad  ni  toda  la  servidumbre; 
como  de  los  romanos  dijo  Galba  á  Pisón  8.  Ejecutir 
siempre  el  poder ,  es  apurar  los  hierros  de  la  servidun)- 
bre.  Especie  es  de  tiranía  reducir  los  vasallos  á  unasu- 
mamente  perfeta  policía;  porque  no  la  sufre  la  coedi- 
cion  humana.  No  ha  de  ser  el  gobierno  como  debiera, 
sino  como  puede  ser;  porque  no  todo  lo  que  fuera  cao- 
veniente  es  posible  á  la  fragilidad  humana.  Loca  em- 
presa querer  que  en  una  república  no  haya  desórdenes. 
Mientras  hubiere  hombres,  habrá  vicios  9.  El  cdoíu- 
moderado  suele  hacer  errar  á  los  que  gobiernan,  por- 
que no  sabe  conformarse  con  la  prudencia ;  y  también 
la  ambición ,  cuando  afectan  los  príncipes  el  ser  tenidos 
por  severos ,  y  piensan  hacerse  gloriosos  con  obligar 
los  vasallos  á  que  un  punto  no  se  aparten  de  la  razón  j 
de  la  ley.  Peligroso  rigor  el  que  no  se  consulta  con  los 
afectos  y  pasiones  ordinarias  del  pueblo ,  con  quien  obra 
mas  la  destreza  que  el  poder ,  mas  el  ejemplo  y  la  blao* 
dura  que  la  severidad  inhumana.  Procure  pues  el 
príncipe  que  antes  parezca  haber  hallado  buenos  á  sos 
vasallos  que  haberlos  hecho,  como  por  gran  alabjiza 
lo  refiere  Tácito  de  Agrícola  en  el  gobierno  de  Breta- 
ña io.  No  le  engañen  los  tiempos  pasados ,  queríeodo 
observar  en  los  presentes  las  buenas  costumbres  qoa 
considera  en  aquellos,  porque  en  todos  la  malicia  fué 
la  misma;  pero  es  vicio  de  nuestra  naturaleza  tener  por 
mejor  lo  pasado  tt.  Guando  baya  sido  mayor  la  severi- 
dad y  observancia  antigua ,  no  la  sufre  la  edad  presente, 
si  en  ella  están  mudadas  las  costumbres;  en  que  se  ea- 
gañó  Galba ,  y  le  costó  la  vida  y  el  imperio  <<. 


B  Neqoe  eoim  hic ,  at  in  eaeteris  genUbos ,  quae  reguotor, 
certa  dominorom  domas,  ct  caetert  servi :  sed  impentoras  e» 
hominibas  ,  qui  nec  totain  servitatem  pati  possont,  nec  totaa  b* 
bcrlatem.  (Tac. ,  lib.  1 ,  Ulst.) 

*  ViUa  einBt,  doñee  bomines.  ( Tac. ,  lUi.  4,  HUt) 

*o  Maloit  videri  invenlsse  bonos,  qaam  Tecisse.  (Tac,  ia rita 
Agrie.) 

<i  Vttio  aatem  malignitaiis  bamanae  Testera  semper  io  Uidc. 
praescntia  in  fastidio  esse.  (Qoinct.,  in  Dial,  de  oraL) 

i<  Nocoit  antiquDs  rigor,  et  nimia  severitas,  cal  Jam  pares  sos 
samas.  (Tac,  iib.  1,  Hist.) 
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EMPRESA  LXXXVI. 


No  se  contenta  el  entendimiento  huniatio  con  Ib  es- 
¡«culacinnde  las  cosas  terrestres;  antes,  iinpucieate  do 
queseledilatase  hasta  después  de  la  muerto  el  conocí - 
«¡(Uto  de  los  orbes  celestiales,  sedesatú  dclaspiliuelas 
(kl  cuerpo,  j  voló  sóbrelos  elementos  á  reconocer  con 
el  ilÍKurso  to  que  no  podía  con  el  tacto ,  con  la  TÍstn  ni 
con  el  oUo,jformiS  en  lu  imaginación  le  planta  de  aque- 
lla Dbrica ,  componiendo  lu  esfera  con  tales  orbes  dife- 
Kutes.ecuantes  y  epiciclos,  que  quedasen  ajustados 
iKdiTersos  moTimieutosde  los  asteas  y  planetas;  y  si 
bi«n  DO  alcanzó  la  certeza  de  que  estaban  nsí,  alcanzó 
la  ^MÍa  de  que  ya  que  no  pudo  hacer  el  mundo  ,  supo 
imif^inir  cAmo  era  ó  cómo  podia  tener  otruilispiisicion 
yforma.  Pero  no  se  atirmó  en  esta  planta  el  discurso; 
mía,  iorjuieto  j  peligroso  en  sus  indagaciones,  imagi- 
nidespués  otra  diversa ,  queriendo  persuailir  que  el  sol 
fríceiilro  de  los  dcmis  orbes,  los  cuales  so  movian  al 
rcJedurdél,  recibiendo  SU  luz.  Imple  opiniun,  contra  la 
nina  natuml ,  que  da  reposo  i  lo  grare ;  contra  las  di- 
vinas letras,  que  constituyen  la  estabilidad  perpetua  de 
blierra';  contra  la  dignidad  delliombrc,  que  sebaya 
Ae  moTeri  gozar  de  los  rayos  del  sol ,  y  no  el  sul  á  par- 
licitárselas,  habiendo  nacido,  como  todas  las  demás 
cosa*  criadas,  pora  asistille  j  servillo.  Y  asi,  lo  cierto 
es  que  ese  principo  de  la  luz ,  que  tiene  i  su  cargo  el 
inilKrio  de  las  cosas,  las  ilustra  y  da  formas  con  su 
|>mcacia,Tolleanda  perpetuamente  deluoosl  otro  tró- 
picocoDtanmaravillosa disposición,  que  todas  las  par- 
>n  de  la  tierra  ,  si  no  recibou  del  igual  calor,  reciben 
iguil  luz,  con  que  la  eterna  Sabiduría  previno  el  daño 
i]ue  nacería  si  lio  se  apartase  de  la  Equinoccial;  porque 
1  unas  proriucias  abrasarían  sus  rayos ,  y  otras  queda- 
rían heladas  y  eo  perpetua  noche.  Este  ejemplo  natural 
«Müi  í  loa  príncipes  la  coaveniencia  púljüca  de  girar 
tíeiiipre  por  sus  estados,  para  dar  calora  las  cosas  y  al 
átelo  dv  sus  vasallos  3;  y  nos  lo  dio  á  entender  el  itey 


Proreta  cuando  dijo  que  Dios  tenia  su  palacln  sobre  el 
sol  3,  que  nunca  para  y  siempre  asiste  á  las  cosas.  El 
rey  don  Femando  el  Calúlíco  y  el  emperador  Carlos  V 
no  tUTieron  corte  fija  ;  conque  pudieron  acabar  gran- 
des cosas  por  si  mismos ,  que  no  pudieran  acabar  por 
sus  ministros;  los  cuales,  aunque  sean  muy  atentos  y 
solícitos,  no  obran  lo  que  obraría  el  principe  sise  ha- 
llara presente ;  porque ,  ó  les  fallau  Úrdenes  ó  arbitrio. 
En  llegando  Cristo  i  ta  piscina,  did  salud  al  poraliüco  ', 
y  en  treinta  y  odio  años  no  se  la  liabia  dado  el  dngcl, 
porque  sucomisionerasolamentedemoTer  lasaguasS, 
y  corao  ministro,  uo  podia  exceder dclla.  Nosegobicr- 
nan  bien  los  estados  por  relaciones;  y  asi,  aconseja  Sa- 
lomón que  tos  niií^mos  reyes  oigan  S,  porque  cae  es 
su  oGcio.y  enGllos,noen  sus  ministros, está  la  asis- 
tencia y  virtud  divina^,  la  cual  acompaña  solamenteal 
eeptro ,  en  quien  infunde  espíritu  de  sabiduría,  de  con- 
sejo,  defortalciay  piedad*, y  una  divinidad  con  que 
antevé  el  principe  lo  futuro  9,  sin  que  le  puedan  enga- 
ñar en  lo  que  ve  ni  en  lo  que  oye  lO.  Con  lodo  eso  pare- 
ce que  ciinvicne  en  la  paz  su  asistencia  fija,  y  que  Insta 
haber  visitado  unavez  sus  estados;  porque  no  liaj  era- 
rios para  los  gaslosde  las  mudanzas  de  ¡acorte,  ni  pue- 
den hacerse  sin  daño  de  lus  vasallos,  y  sin  que  se  per^ 
turbe  el  urden  do  los  consejos  y  de  los  tribunales ,  y  pa- 
dezca el  gobierno  y  ¡ajusticia.  El  rey  don  Filípc  «I 
Segundo  apenas  salió  de  Uadrid  eu  todo  el  liempodesu 
reinado. 
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■  El  reqajewet  isper  com  tpirlltii  DonUi .  tplriini  sipIrDllao 
el  inlellrttni,  i|ilrilai  conillil  el  lotltlDdlnli,  ipiritoi  >^¡l^oUJ« 
ct  plelalis.  ¡loi.,  11,1.) 

•  Dliinatio  In  libiis  nrgij.  (Prnv. ,  18, 10.) 

<»  Non  itcnndnm  lisionrm  oculurüoi  imlicabil,  ncqne  wtav 
duiu  audilam  ■urium  irKUCl.  llmi.,  11,3-} 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


En  ocasión  de  guerra  parece  conveniente  que  el  prín- 
cipe se  lialle  eu  ella  guiando  á  sus  vasallos,  pues  por 
esto  le  llaman  pastor  las  divinas  letras  ti ,  y  también  ca- 
pitán ;  y  así ,  mandando  Dios  á  Samuel  que  ungiese  á 
Saúl ,  no  dijo  por  rey ,  sino  por  capitán  de  IsraeH^,  sig- 
nificando que  este  era  su  principal  oficio ,  y  el  que  en 
sus  principios  ejercitaron  los  reyes  is.  En  esto  fundaba 
el  pueblo  su  deseo  y  demanda  de  rey,  para  tener  quien 
fuese  delante  y  pelease  por  él  i^.  La  presencia  del  prín-  1 
cipe  en  la  guerra  da  ánimo  á  los  soldados.  Aun  desde 
la  cuna  creían  loslacedemoníosque  causarían  este  efec- 
to sus  reyes  niños ,  y  los  llevaban  á  las  batallas.  A  An- 
tígonOyliijo  de  Demetrio»  le  parecía  que  el  hallarse 
presente  á  una  batalla  naval  equivalía  a)  exceso  de  mu- 
chas naves  del  enemigo  ts.  Alejandro  Magno  animaba 
á  su  ejército  representándole  que  era  el  primero  en  los 
peligros  16.  Cuando  se  halla  en  los  acasos  el  príncipe, 
se  toman  resoluciones  grandes,  las  cuales  ninguno  to- 
maría en  su  ausencia;  y  no  es  menester  esperallas  de  la 
corte ,  de  donde  llegan  después  de  pasada  la  ocasión ,  y 
siempre  llenas  de  temores  vanos  y  de  circunstancias  im- 
praticables;  daño  que  se  ha  experimentado  en  Alema- 
nia, con  grave  perjuicio  de  la  causa  común.  Cría  gene- 
rosos e<pírílus  y  pensamientos  allos  en  los  soldados  el 
ver  que  el  príncipe  que  ha  de  premiar  es  testigo  de  sus 
hazañas.  Con  esto  encendía  Aníbal  el  vulor  de  los  su- 
yos 17,  y  también  Gofredo ,  dicíóndolcs  : 

|)i  cki  Hi  poi  nú  ió  U  püírin ,  e  t  ¿eme , 
Quale  fpadñ  m*  é  ignota  ,  ó  quai  naetta, 
Bencheper  f  aria  ancor  tonpeta  treme. 

(Tass.«  cant.  20.) 

Se  libra  el  príncipe  de  liar  de  un  general  las  fuerzas 
del  poder;  peligro  tan  conocido,  que  aun  se  tuvo  por 
poco  seguro  que  Tiberio  las  pusiese  en  manos  de  su 
hijo  Germánico  is.  Esto  es  mas  conveniente  en  las  guer- 
ras civiles,  en  las  cuales,  como  diremos ,  la  presencia 
del  príncipe  compone  los  ánimos  de  los  rebeldes  19, 

Pero  no  por  cualquier  movimiento  de  guerra  ó  pér- 
dida de  alguna  ciudad  se  ha  de  mover  el  príncipe  á sa- 
lir fuera  y  dejar  su  corte ,  de  donde  lo  gobierna  todo, 
como  poüderó  Tiberio  en  las  solevaciones  de  Germa- 

41  Saseitabo  super  eos  Pastores,  et  paseent  eos  :  non  fonnida- 

bont  nltra ,  et  non  pavabont :  ét  nnUas  quaerelar  ex  namero,  di- 

clt  Dominns.  ( ierem. ,  S3 ,  4.) 
tt  Unges  enm  Dncem  sopar  Israel.  (1 ,  Reg.,  9, 16.) 
»  Rex  enlm  Dni  erat  ia  bello.  (Arist.,  lib.  3,  Pal.,  e.  f1.> 
*A  Rex  eoíoi  erit  snper  nos,  et  erimoa  nos  qaoqoe  sicut  omnes 

gentes,  etjadicabit  nos  Rex  noslcr,  et  egredietnr  anteóos,  et 

pngnavit  bella  nostra  pro  nobis.  ( i ,  Re^.,  8, 19.) 
<s  Me  ferO,  inqait,  ipsum  praeseotem,  qaain  maltis  natibns 

eomparas?  ( Plat.,  in  Apopb.) 
**  Et  is  vos  ego,  qul  nibíl  onqaam  vobis  praccepi,  qoin  primas 

me  pericnlis  obtulerlm ,  qoi  saepé  civem  elypeo  meo  texi.  (Cort., 

Ilb.  8.) 

<7  Neroo  vestmm  est ,  cojas  non  idem  ego  virtoUs  spectator  et 
testis,  notita  temporibas  loeisqae  refTerre  possim  decora.  (  Lít. 
dec.,Slib.) 

<•  In  cojos  mano  tot  legiones,  immensa  sociorom  anxilía  mi- 
ras apod  popolom  Tavor,  babero  imperiom ,  qoam  expectare  ma- 
llet.  (Tac,  11b.  4,  Ann.) 

^  Dítqs  Joltos  scditíoncm  exercitos  verbo  nno  compescoii. 
Qoirítes  votando,  qoi  sacrameotum  ejos  detrectabant :  Divos  Aa- 
gostos  VQlia  et  aspecto  Actiaus  legiones  exterroiu  ( Tac. ,  lib.  1, 
Bist.) 


nia  *>;  y  siendo  en  otra  ocasión  murmurado  de  que  no 
iba  aquietarlas  legiouesde  Hungría  y  Germania,  se  mos- 
tró constante  contra  estos  cargos ,  juzgando  que  uo  de- 
bía desamparar  á  Roma ,  cabeza  de  la  monarquía,  y  a- 
ponerse  él  y  ella  al  acaso  ^i.  Estas  razones  consideraban 
los  que  representaron  á  David  que  no  convenia  que  sa- 
liese á  la  batalla  contra  los  israelitas  que  liaciaa  las 
partes  de  Absalon ,  porque  la  huida  ó  la  pérdida  no  se- 
na tan  dañosa  en  ellos  como  en  su  persona,  que  valia 
por  diez  mil,  y  que  era  mejor  estarse  por  presidio  ea 
la  ciudad ;  y  así  lo  ejecutó  ^.  Si  la  guerra  es  para 
vengar  atrevimientos  y  desacatos ,  mas  grandeza  de 
ánimo  es  enviar  que  llevar  la  venganza. 

Vindiciam  mandaste  tat  e$L  iClaod.) 

Sí  es  para  defensa  en  lo  que  no  corre  evidente  peli- 
gro, se  gana  reputación  con  el  desprecio,  baciéadola 
por  un  general.  Si  es  para  nueva  conquista ,  parece  ex- 
ceso do  ambición  exponer  la  propia  persona  á  los  aca- 
sos, y  es  mas  prudencia  experimentar  por  otro  la  fortu- 
na, como  lo  hizo  el  rey  don  Fernando  el  Católico,  eo- 
comendando  la  conquista  del  reino  de  Ñápeles  al  Gran 
Capitán,  y  la  de  las  Indias  Occidentales  á  Hernán  Cor- 
tés. Si  se  pierde  un  general,  se  substituye  otro;  pero  si 
se  pierde  el  príncipe ,  todo  se  pierde ,  como  sucedió  ul 
rey  don  Sebastian.  Peligrosas  son  las  ausencias  de  los 
príncipes.  En  España  se  experimentó  cuando  se  ausent<) 
della  el  emperador  Curios  V.  No  es  conveniente  queel 
príncipe  por  nuevas  provincias  ponga  á  peligro  lassu- 
yas  S.  El  mismo  sol ,  de  quien  nos  valemos  en  esta  em- 
presa, no  llega  á  visitar  los  polos ,  porque  peligraría 
entre  tanto  el  uno  del  los. 

Meéinm  n»n  deterit  trnpiam 
CoeU  Pko€bn$  iOr,  radiu  íamen  amnia  buíraL  (Claad.) 

Alas  dio  la  naturaleza  al  rey  de  las  abejas,  pero  cortas, 
porque  no  se  apartase  mucho  de  su  reino.  Salga  el 
principe  solamente  á  aquella  guerra  que  está  dentro  de 
su  mismo  estado,  ó  es  evidente  el  peligro  que  amenaza 
á  él.  Por  esto  aconsejó  Muciano  al  emperador  Domi- 
cíano  que  se  detuviese  en  León  de  Francia ,  y  queso- 
lamente  se  moviese  cuando  el  estado  de  aquellas  pro- 
vincias ó  el  imperio  corriesen  mayor  riesgo  **;  y  fué 
malo  el  consejo  que  Ticiano  y  Proculo  dieron  á  Otón, 
de  no  hallarse  en  la  batalla  de  Beriaco ,  de  cuyo  suceso 
pendía  el  imperio^.  Mas  prudente  y  valeroso  se  mues- 

M  Neqae  decorom  Principibos,  si  ana  aitcrave  civitas  torbet, 
missa  orbe ,  onde  in  omnia  régimen.  (Tac. ,  lib.  3 ,  Ano.) 

II  immotam  adversos  eos  sermones ,  flxumqoe  TU>erío  foil  ■«■ 
omittere  capot  rerom,  neqae  se,  remqoe  poblicam  in  casan  dan* 
(Tac,  iib.  1,  Ann.) 

M  iSgrediar  et  ego  fobisenm.  Bt  rcspondit  popólos  :  Non  ni* 
bis :  si  enim  fogerimos ,  non  oagnopere  ad  eos  de  nobis  perüae- 
bit ;  sivc  media  pars  ceciderit  é  nobis ,  non  satis  eoraboot :  qoii 
to  oous  pro  decem  millibos  compotaris  :  melios  estiglior,  ot  sis 
nobis  in  orbe  praesidio.  Ad  qoos  Rex  ait :  Qaod  vobis  vidctorreo- 
tum ,  lioc  faríam.  (2 ,  Reg. ,  18 , 2  ct  3.) 

<>  Ne  nova  moliretor,  nisi  prioribos  flrmatis.  (Tac. ,  lib.  12, 
Ann.) 

s*  Ipse  Logdani  Tim  fortonamqoe  Princlpatos  b  próximo  osles» 
taret, oec  panris  pericolis  imnixtos,  et  mojoribos  non  defauínis. 
(Tac,  iib.  4,  Htst.) 

S3  Postqoam  pngnari  piacitam ,  loleresse  pognac  Imperatona 
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Oitah  oeislon  pniente  d  letlorarchiiluque  Leopol- 
do, que ,  iDDqae  se  ve  en  Salefelt  Bcoraeüdo  de  toilas 
Ih  fuen»  juolaB  de  los  enemigos,  muy  superiores  á  las 
sajas,  desprecia  los  peligros  de  su  persona,  jseman- 
lieDceoD  generosa  coDsUncia,  conociendo  que  en  aquel 
tD»so  consiste  la  salud  del  imperio  ;  da  la  augustfsi- 
m  «sa  de  Austria ;  siendo  el  primero  en  los  peligros  y 
a  lu  tuigas  mili  taras. 


ni  ■riln  Toral,  dibltiiere.  Piallaa.  et  Gdia  Jim  n 
■e  Prifltjpm  obJecUre  perlcDlti  itdenitor ;  údi 

L'li  Itlnieríi  uniilii  ycrpalcn .  al  BriipJluai  coocedsrel ,  ac  d 
rlionm  ei(D]pl[t>.  samiiiaa  reniiD,  et  impertí  ae  Ipst 
Et.  iTi«. ,  lib.  a,  lli»l.j 
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Pero  aun  en  estos  casos  et  menester  cot^derarla 
calidad  de  la  gnerra;  si  ausontiadose  el  principe,  deja- 
rü  su  estado  i  mayor  peligro ,  6  tatemo  6  eitemo ;  si 
aventurará  su  sucesión;  si  es  valeroso  y  capaz  de  la« 
armas,  y  siles  tiene  incliiucion;  porque,  en  Tuitando  al- 
guna deslas  calidades,  mejor  obrari  por  otra  mano, 
substituyéndole  su  poder  y  fuerzas,  como  sucede  al 
iroan,  que,  tocaudo  al  hierro  y  comuaicindole  su  vir- 
tud ,  levanta  este  mas  peso  que  él ;  y  cuando  sea  grun- 
do  la  ocasión ,  bastard  que  el  principe  se  avecine  d  dnr 
calor  ¡i  sus  armas,  poniéndose  en  lugar  donde  mas  do 
cerca  consulte ,  resuelva  y  ordene ,  como  f  lacia  Augus- 
to, transfiriéndose  unas  veces  í  Aquileya  jotrase  Ra- 
vena  y  i  Hilan ,  para  asistir  i  las  guerras  de  Hungría  y 
Alemania. 


EMPRESA  LXXXVII. 


No  siempre  es  feliz  la  prudencio,  ni  siempre  infausta 
Itl^merídad ;  y  si  bien  quien  sabe  aprisa  no  sube  se- 
fTirimente  i,  conviene  tal  vei  ú  ios  ingenios  fugosos 
resolverse  con  aquel  primer  impulso  nulurjl;por([ucsi 
usaspenden,  se  hielan  y  no  aciertan  á  determinarse, 
)suelesucederbien(principntmente  eu  la  guerra)  el 
ilejarse  llevar  de  aquella  fuerza  secreta  de  las  scgumlas 
(ansas;  la  cual,  sí  no  los  impele,  los  mueve,  y  obran  con 
elli  feliimente.  Algún  divino  genio  favorece  las  accio- 
nes ivenluní  das.  Pasa  Scipion  í  África,  ylibremenle  se 
nilregai  la  feafrícanadeSitiz,  poniendo  á  peligro  su 
lida  y  la  salud  pública  de  Roma ;  Julio  César  en  una 
pequeña  barca  se  entrega  &  la  furia  del  mar  Adriático, 
T^  ambos  sale  Felizmente  su  temeridad.  No  todo  so  pue- 
decautelnrcoa  la  prudencia,  ni  secmprcndierapcosos 
fraudes  si  cou  ella  se  consultasen  todos  los  accíiluutes 
]  peligros.  En  tro  disfrazad  o  en  Ñipóles  el  cardenal  dou 
Cispar  de  BorJB  cuando  las  revueltas  del  pueblo  de 
aquella  ciudad  con  la  nolileza:  el  peligro  era  grande,  y 
represen  lindo  le  uno  de  los  que  le  asislian  alguuos  me- 
dien conque  asegurase  mas  su  persona ,  respondiú  con 

■  Qtit^it  upit  tclertier,  nou  tato  lapil.  (Sophoc.] 


ánimo  franco  y  generoso :  a  No  hnj  ja  que  pensar  mas 
en  esta  ocasión ;  algo  se  ha  de  dejaral  acaso.»  Si  después 
de  acometidos  y  conseguidos  los  grandes  lieclios ,  vol- 
viésemos los  ojos  á  notarlos  riesgos  que  bao  pasado,  no 
los  intentariomos  otra  vez.  Con  mil  infantes  y  trescien- 
tos caballos  se  resolvió  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  <  á 
ponerse  sobre  Valencia  ¡  y  aunque  d  todos  pareciú  pe- 
ligroso el  intento,  salid  con  él.  Los  consejos  atrevidos 
se  juzgan  por  el  suceso:  si  sale  feliz,  parecen  pruden- 
tos3,y  se  condenan  los  que  se  haUan  consultado  cou 
la  seguridad.  No  liuy  juicio  que  pueda  cautelarse  en  el 
arrojaroienlo  ni  en  la  templanza,  porque  pemlon  de 
acciiientes  futuros,  inciertos  &  la  pravidencíu  mas  ad- 
vertida. A  veces  el  arrojamieiito  llega  antes  de  la  oca- 
sión ,  y  la  templanza  después  ;  y  d  veces  eutro  aquel  y 
pslapasa  ligera,  sin  dejar  cabellera d  las  espaldas,  de 
donde  pueda  detenerse.  Todo  depende  de  aquella  eter- 
na Providencia ,  que  eficazmente  nos  mueve  I  obrar 
cuando  conviene  para  la  disposición  y  efeto  de  sus  di- 
vinos decretos  ¡  y  entonces  los  consejos  arrojados  son 

SMir.,UIM.HI>p.,l.lt,c.U. 

I  Fuii^  la  MpieBiiam  cuiii.  (Tac,  da  nari  Gcna.) 
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prudencia ,  y  los  errores  aciertos.  Si  quiere  derribar  la 
soberbia  de  uoa  monarquía ,  para  que,  como  la  torre  de 
Babilonia  ^,  no  intente  tocaren  el  cielo,  confunde  las 
intenciones  y  las  lenguas  de  los  ministros  para  que  no 
se  correspondan  entre  sí ,  y  cuando  uno  pide  cal ,  é  nO 
le  entiende  el  otro  ó  le  asiste  con  arena.  En  las  muer- 
tes tempranas  de  los  que  la  gobiernan ,  no  tiene  por  Gn 
el  cortar  el  estambre  do  sus  vidas,  sino  el  echar  por 
tierra  aquella  grandeza.  Rcíiríendo  el  Espíritu  Santo  la 
vitoca  de  David  contra  Goliat ,  no  dice  que  con  la  pie- 
dra derribó  su  cuerpo,  sino  su  exaltación S.  Pero  si 
tiene  decretado  el  levantar  una  monarquía ,  cría  aque- 
lla edad  mayores  capitanes  y  consejeros,  ó  acierta  á 
topallos  la  elección ,  y  les  da  ocasiones  en  que  mostrar 
su  valor  y  su  consejo.  Mas  se  obra  con  estos  y  con  el 
mismo  curso  de  la  felicidad  que  con  la  espada  y  el 
brazo  6.  Entonces  las  abejas  enjambran  en  los  yelmos 
y  florecen  las  armas,  como  floreció  en  el  monte  Palati- 
no el  venablo  de  Rómulo  arrojado  contra  un  jabalí.  Aun 
el  golpe  errado  de  aquel  fundador  de  la  monarquía  ro- 
mana sucedió  felizmente ,  siendo  pronóstico  della ;  y 
así ,  no  es  el  valor  ó  la  prudencia  la  que  levanta  ó  sus- 
tenta (aunque  suelen  ser  instrumento)  las  monar- 
quías, sino  aquel  impulso  superior  que  mueve  mu- 
chas causas  juntas,  ó  para  su  aumento  ó  para  su 
conservación  ;  y  entonces  obra  el  acaso ,  gobernado 
por  aquella  eternamente,  lo  que  antes  no  había  imagi- 
Dado  la  prudencia.  Rebelada  Germauia,  y  en  úKitna 
desesperación  las  cosas  de  Roma ,  se  hallaron  vecinas 
al  remedio  las  fuerzas  de  Oriente  7.  Si  para  estos  fines 
está  destinado  el  valor  y  prudencia  de  algún  sugeto 
grande,  ningún  otro,  por  valiente  que  sea «  bastará  á 
quitalle  la  gloría  de  conseguillos.  Gran  soldálo  fué  el 
señor  do  Aubeni,  pero  infeliz,  por  haber  campeado 
contra  el  Gran  Capitán ,  destinado  para  levantaren  Ita- 
lia la  monarquía  de  Espaiía,  disponiendo  Dios  (como 
lo  hizoconcl  imperio  romano  S)  sus  principios  y  causas 
por  medio  del  rey  don  Femando  el  Católico ,  cuya  gran 
prudencia  y  arte  de  reinar  abriese  sus  fundamentos,  y 
cuyo  valor  la  levantase  y  extendiese  :  tan  atento  á  sus 
aumentos ,  que  ni  perdió  ocasión  que  se  le  ofreciese,  ni 
dejó  de  hacer  nacer  todas  aquellas  que  pudo  alcanzar 
el  juicio  humano ;  y  tan  valeroso  en  la  ejecución ,  que 
se  hallaba  siempre  el  primero  en  los  peligros  y  fatigas 
de  la  guerra ;  y  como  en  los  hombres  es  mas  fácil  el 
imitar  que  el  obedecer ,  mas  mandaba  con  sus  obras 
que  con  sus  órdenes.  Pero  porque  tan  gran  fábrica  ne- 
cesitaba de  obreros,  produjo  aquella  edad  (fértil  de 
grandes  varones)  á  Colon ,  á  Hernán  Cortés ,  ó  los  dos 
hermanos  Francisco  y  Hernando  Pizarro ,  al  señor  An- 
tonio de  Leiva ,  á  Fabricio  y  Próspero  Colona ,  á  don  Ra- 
món de  Cardona,  á  los  marqueses  de  Pescara  y  del 

A  Gcii.,  cap.  11. 

B  Id  toUendo  laanam  ,  saso  fandae  dejecit  exuUationem  Goliae. 
(Eccl.,  A7,  5.) 

9  Pleraqae  in  somma  fortuna  aaspiciis  et  consiUis,  qnam  telis 
et  manibas  gcri.  (Tac,  lib.  5,  Ann.) 

7  Arruit,  ot  saept!  alias, fortuna popaliRomani.  (Tac, lib.  SJIist.) 

*  Strnebatjam  forlona,  in  diversa  parte  terraram,  iniüa  can- 
fasqu  imperio,  (l^c. ,  lib.  S,  liist.) 


Vasto ,  y  á  otros  muchos  tan  insignes  varones ,  qne  uno 
como  ellos  no  suele  dar  un  siglo.  Coa  este  fia  mantuvo 
Dios  largo  tiempo  el  estambre  de  sus  vidas,  y  bovno 
el  furor  do  la  guerra,  sino  una  fiebre  lenta,  le  corta.  Ea 
pocos  años  hemos  visto  rendidas  á  sus  filos  las  vidas  de 
don  Pedro  de  Toledo,  de  don  Luis  Fajardo,  del  mar- 
qués Spínola,  de  don  Gonzalo  de  Córdoba,  del  duque 
de  Feria ,  del  marqués  de  A ytona ,  del  duque  de  Lerma, 
de  donjuán  Fajardo,  de  don  Fudríque  de  Toledo,  del 
marqués  de  Celada ,  del  conde  de  la  Fcra  y  del  mar- 
qués de  Fuentes  :  tan  heroicos  varones ,  que  no  menos 
son  gloriosos  por  lo  que  obraron  que  por  lo  que  espe- 
raba dellos  el  mundo.  ¡  Oh  profunda  providencia  de 
aquel  eterno  Ser  I  ¿Quién  no  inferirá  desto  la  declioa- 
cionde  la  monarquía  de  España,  comeen  tiempo  del 
emperador  Claudio  la  pronosticaban  por  la  diminQcíoD 
del  magistrado ,  y  las  muertes  en  pocos  meses  de  los 
m.is  principales  ministros  9 ,  si  no  advirtiese  que  quila 
estos  instrumentos  porque  corra  mas  por  su  cuenta 
que  por  el  valor  humano  la  conservación  de  una  poten- 
cia que  es  coluna  de  su  Iglesia?  Aquel  primer  Motor 
de  lo  criado  dispone  estas  veces  de  las  cosas,  estas  al- 
ternaciones de  los  imperios.  Un  siglo  levanta  en  una 
provincia  grandes  varones,  cultiva  las  artes  y  ilustra  las 
armas ;  y  otro  lo  borra  y  confunde  todo ,  sin  dejar  se- 
ñales de  virtud  ó  valor  que  acrediten  las  memorias  pa- 
sadas. ¿Qué  fuerza  secreta  sobre  las  cosas,  aunque  no 
sobre  los  ánimos,  se  oculta  en  esas  causas  segundas  de 
los  orbes  celestes  ?  No  acaso  están  sus  luces  desconcer- 
tadas ,  unas  por  su  colocación  fija  y  otras  por  so  mo- 
vimiento ;  y  pues  no  sirve  su  desorden  á  la  hermosura, 
señal  es  que  sirve  á  las  operaciones  y  efetos.  ¡Ob  gran 
volumen,  en  cuyas  hojas  (sin  obligar  su  poder  ni  el 
humano  albedrío)  escribió  el  Autor  de  lo  criado  con 
caracteres  de  luz,  para  gloria  de  su  eterna  sabiduría,  las 
mudanzas  y  alteraciones  de  las  cos^,  que  leyeron  ios 
siglos  pasados ,  leen  los  presentes  y  leerán  los  futuros! 
Floreció  Grecia  en  las  armas  y  las  artes ;  dio  á  Roo» 
qué  aprender,  no  qué  inventar ,  y  hoy  yace  en  profun- 
da ignorancia  y  vileza.  En  tiempo  de  Augusto  colmaron 
sus  esperanzas  los  ingenios ,  y  desde  Nerón  comeuza- 
roná  caer,  sin  que  el  trabajo  ni  la  industria  bastase  i 
oponerse  á  la  ruina  de  las  artes  y  de  las  sciencias.  lofe- 
lices  los  sugelos  grandes  que  nacen  en  las  monarquías 
cadentes  ;  porque,  ó  no  son  empleados  ^  ó  no  pueden 
resistir  al  peso  de  sus  ruinas ,  y  envueltos  en  ellas, caen 
miserablemente  sin  crédito  ni  opinión,  y  ¿  veces  pare- 
cen culpados  en  aquello  que  forzosamente  había  de  su- 
ceder to.  Sin  obligar  Dios  el  libre  albeilrío ,  ó  le  llera 
tras  sí  el  mismo  curso  de  las  causas,  ó  faltándole  aque- 
lla divina  luz,  tropieza  en  sí  mismo  y  quedan  perverti- 
dos sus  consejos  ó  tarde  ejecutados  it.  Son  los  prínci- 

9  Namerabatar  inter  ostenta ,  dimínatos  omníam  magistntaBa 
numeras,  quacstore,  acdiii,  Iríbano,  ae  praetore,  et  cooiBie» 
paucos  intra  mensas  defunciis.  (Tac. ,  lib.  lí ,  Ano.) 

*ü  Ktíam  meriio  accidisse  vídeatur,  et  casus  in  culpeo  traosesL 
(Vellcjas.) 

<i  Cnjttsenmqae  fortuna m  matare  coosütuit,  consilia  corran* 
pit.(Ven.,lib.  U.j 


IDEA  DE  UN  PnfNCIPE 
jifüysuscDiiseieros  ojos  de  los  reinos  ;  y  cuando  dis- 
pone Dios  su  ruino ,  los  ciega  <l,  para  que  ni  vean  los 
ptlí;^  ni  coDozcan  los  remedios.  Con  lo  mismo  que 
L]l;i3D  de  acertar,  yerran.  Miran  los  casos,  y  no  los 
rrerieaen;  antes,  de  su  parte  los  apresuran.  Peligroso 
ejemplo  DOS  dan  deslft  verdad  los  cantones  esguizaros, 
laD  prudentes  siempre  y  ton  valerosos  en  la  conserva- 
doo  de  sus  patrias  y  libertad ,  y  hoy  tan  descuiílados  y 
dormidos,  siendo  causa  de  la  ruina  que  los  amennza. 
Bibiael  autor  de  las  monarquías  conslítuido  la  suya 
(Dlrelosai^emurales  do  los  Alpes  y  del  Reno,  corcdu- 
etFrhcl|ics?e3lcol,qi:l 
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dala  con  las  provincias  de  AIsAcia,  Lorenay  Borguia, 
contra  el  poder  deFrancia  y  de  otros  prlncip*»;  y  cuan- 
do estoltan  mas  lejos  del  Tuego  de  la  guerra,  gozando 
da  un  abundante  y  feliz  sosiego ,  lo  llamaron  í  sus  cod- 
ünes  y  la  romcntaran,  estándose  i  la  mira  de  las  ruinas 
de  aquellas  provincias ,  principio  de  la  suya ,  sin  adver- 
tir los  peligros  de  una  potencia  vecina  superior  en  Tuer- 
zas ,  cuya  fortuna  se  ha  de  levantar  de  sus  cenizas.  Te- 
mo (quiera  Dios  que  me  engañe)  que  pasó  ya  la  edad 
de  consistencia  del  cuerpo  helvético ,  y  que  se  baila  en 
la  cadente ,  perdidos  aquellos  espíritus  y  Tueraas  que  le 
dieron  esümacion  y  grandeza.  Tienen  su  periodo  los 
imperios.  El  que  mas  dtirú ,  mas  cerca  esti  de  su  Gn. 
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iQaé  Tuerza  mils'^rosa  incluye  en  sí  ta  piedra  imán, 
luc  produce  tan  admirables  efutos  ?  Qué  amorosa  cor- 
ntpoadencia  tiene  con  el  norte ,  que  ya  que  no  puede 
|Mrsn  peso  volver  siempre  los  ojos  y  fijallosen  su  lier- 
DKiHini,  los  vuelvan  las  agujas  tocadas  en  ella?  Qué 
proporción  liny  entre  ambas?  Qué  virtud  tiin  grande, 
que  DO  so  pierde  en  tnn  inmensa  distancia?  ¿Por  qué 
■OÍS  i  aquella  estrella  ú  punto  del  cieloqucd  otro?Si 
Dofuera  común  la  eiperiencía  lo  atribuiría  6  arle  má- 
gica b  ignorancia ,  como  suele  los  efctos  extraordina- 
rios de  la  naturaleza  cuando  uo  puede  penetrar  sus 
Mullas  y  poderosas  cousas. 

Noes  menos  maravilloso  el  erólo  del  ¡man  en  atraer 
i  si  j  levantar  el  liierro,  contra  la  repugnancia  de  su 
grivedaili  el  cual,  movido  de  una  inclinación  natural 
qutleobligaá  obedecerá  otra  fuerza  superior, se  une 
coaélybaee  voluntario  lo  que  liabia  de  ser  forzoso. 
EiU  discreción  quisiera  yo  en  el  principe,  para  codo- 
«riqael concurso  de  causas  que  (como  liemos  diclio) 
levantad  derriba  los  imperios;  y  para  saberse  guber- 
urenél,s¡nqueia  oposición  le  fiaga  mayor  úleaprc' 
«ire,  ni  el  rendimiento  fucilite  sus  efetos;  porque 
aquella  serie  y  conexión  de  cosas  movidas  de  la  priiue- 
nousadelas  causas,  es  semejante  á  un  rio,  el  cual 


cuando  corre  por  su  m;idra  oi'diiiiirín  fiigilnicnte  so 
sangra  y  divide,  6  con  presas  se  encamina  su  curso  & 
esta  6  i  aquella  parle,  dejándose  sujetar  de  los  puen- 
tes ;  pero  en  creciendo ,  favorecido  de  las  lluvias  y  nie- 
ves desliedlas,  no  sufre  reparos,  y  si  alguno  se  le  opo- 
ne, hace  la  detención  mayor  su  fuerza  y  los  rompo. 
Por  esto  el  Espirilu  Santo  aconseja  que  no  nos  oponga- 
mos i  la  corriente  del  río  <.  La  paciencia  vence  aquel 
raudal,  el  cual  pasa  presto ,  desvanecida  su  potencia; 
que  ej  lo  que  movid  &  lener  por  mal  agüera  de  la  guer- 
ra de  Vilellto  en  Oriente ,  el  liabersQ  levantado  y  cre- 
cido el  Eulratcs,  revuelto  en  cercos  como  en  diademas 
de  blanca  espuma ,  considerando  cufln  poco  duran  los 
esfuerzos  de  los  ríos  l.  Asi  pues ,  cuando  muchas  cau- 
sas juntas  acompañan  las  Vitorias  de  un  principe  ene- 
migo ,  y  felizmente  le  abren  e!  ciimino  á  las  empresas, 
es  gran  prudencia  dalles  tiempo  para  que  en  si  mismas 
se  deshagan,  no  porque  violenten  el  albedrío,  sino  por- 
que la  libertad  deste  solamente  tiene  dominio  sobre  los 
movimientos  del  ánimo  y  del  cuerpo,  no  sobre  los  ci- 
temos. Bien  puede  no  rendirse  á  los  acasos,  pero  no 

*  Flununiin  iniUbnis  i 
que.  (Tic.,llb.6,Anii.) 
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puede  siempre  impedir  el  ser  oprimido  delios.  Mas  vale 
la  constancia  en  esperar  que  la  fortaleza  en  acometer. 
Conociendo  esto  Fabio  Máximo,  dejó  pasar  aquel  rau- 
dal de  Aníbal ,  basta  que,  dismtuuído  con  la  detención, 
le  vendó,  y  conservó  la  república  romana.  Cobran  fuer- 
za unos  sucesos  con  otros,  ó  acreditados  con  la  opinión, 
crecen  aprisa,  sin  que  baya  poder  que  baste  á  oponerse 
á  cNos.  Hacian  feliz  y  glorioso  á  Carlos  V  la  monarquía 
de  España, el  imperio,  su  prudencia,  valor  y  asisten* 
cía  á  las  cosas ;  cuyas  calidades  arrebataban  el  aplau- 
so universal  de  las  naciones ;  todas  se  arrimaban  á  su 
fortuna;  y  émulo  el  rey  de  Francia  ú  tanta  grandeza, 
pensó  meogualla  y  perdió  su  libertad.  iQué  armado  de 
amenazas  sale  el  rayo  entre  las  nubes!  En  la  resisten- 
cia descubre  su  valor,  sin  ella  se  deshace  en  el  airo; 
así  fué  aquel  de  Succia,  engendrado  de  las  ezlialaciones 
del  norte;  en  pocos  dias  triunfó  del  imperio  y  llenó  de 
temor  el  mundo,  y  en  una  bala  de  plomo  se  desapare- 
ció. Ninguna  cosa  desvanece  mas  presto  que  la  fama 
de  una  potencia  que  en  sí  misma  no  se  aürma  3.  Son 
actiacosos  estos  esfuerzos  do  muchas  causas  juntas;  por- 
que unas  con  otras  se  embarazan,  sujetas  ¿  pequeños 
accidentes  y  al  tiempo ,  que  poco  ú  poco  deshace  sus 
efetos.  Muchos  ímpetus  grandes  del  enemigo  se  enfla- 
quecen con  la  tardanza^  cansados  los  primeros  brios  ^. 
Quien  entretiene  las  fuerzas  de  muchos  enemigos  con- 
federados, los  vence  con  el  tiempo ,  porque  en  mucJios 
son  diversas  las  causas ,  las  conveniencias  y  los  conse- 
jos, y  00  pudicndo  conformarse  para  un  efecto,  desisten 
y  se  dividen.  Ninguna  confederación  mayor  que  la  de 
Canibray  contra  la  república  de  Yeuecia;  pero  la  cons- 
tancia y  prudenciado  aquel  valeroso  senado  la  divirtió 
presto.  Todas  las  cosas  llegan  á  su  vigor  y  descaecen. 
Quien  les  conociere  el  tiempo,  las  vencerá  fácilmente  s. 
Porque  nos  suele  faltar  este  conocimiento ,  que  á  veces 
consiste  en  un  punto  de  poca  duración ,  nos  perdemos 
en  los  acasos.  Nuestra  impaciencia  ó  nuestra  ignoran- 
dalos  hace  mayores;  porque,  no  sabiendo  conocer  la 
fuerza  que  traen  consigo,  nos  rendimos  ¿  ellos  ó  los  dis- 
ponemos con  los  mismos  medios  violentos  que  aplica- 
mos para  impedillos.  Encaminaba  Dios  la  grandeza  de 
Cosme  de  Mediéis,  y  los  que  quisieron  detenella,  des- 
terráudolede  la  repúblida  de  Florencia,  le  hicieron  señor 
della.  Con  mas  prudencia  notó  Nicolao  Uzano  el  torren- 
te de  aquella  fortuna;  y  porque  no  creciese  con  la  opo- 
sición, juzgó  (mientras  vivió)  por  conveniente  que 
no  se  le  diese  ocasión  de  disgusto;  pero  con  su  muerte 
faltó  la  consideración  de  tan  prudente  consejo.  Luego 
se  conoce  la  fuerza  superior  de  semejantes  casos,  por- 
que todos  los  accidentes  le  asisten ,  aunque  parezcan  á 
la  vista  humana  opuestos  á  su  íin ;  y  entonces  es  gran 
sabiduría  y  gran  piedad  ajustamos  á  aquella  fuerza  su- 


s  Nihil  reram  mortalium  tam  instabile  ac  flaxom  est,  qoam  fama 
potentiae  noa  sda  vi  nixae.  (Tac,  lib.  13,  Add.) 

*  Malta  bella  impela  valida  per  taedia,  et  moras  etanoisse. 
(Tac,  lib.  t,  Hiit.) 

>  OpporttMi  magais cimatibtts  iraasitas  reram.  (Tac,  lib.  1, 
IliaU) 


perior  que  nos  rige  y  nos  gobierna  0.  No  sea  el  bférro 
roas  obediente  al  imán  que  nosotros  á  la  voluntad  divi- 
na. Menos  padece  el  que  se  deja  llevar  que  el  que  «e 
opone.  Loca  presunción  es  intentar  deshacer  los  decri"- 
tos  de  Dios.  No  dejaron  de  ser  ciertos  los  anniidos  «le 
la  estatua  con  pies  de  barro  que  soñó  Nabuco«lonosor 
por  haber  hecho  otra  de  oro  macizo  ? ,  roaodaotto  que 
fuese  adorada.  Pero  no  ha  de  ser  esta  resignación  muer- 
ta, creyendo  que  todo  está  ya  ordenado  ab  aeteno^ 
que  no  puede  revocallo  nuestra  solicitud  y  consejo,  por- 
que este  mismo  descaecimiento  de  ánimo  seriaqnieu  (lió 
motivo  á  aquel  orden  divino:  menesteres  que  obremos 
como  si  todo  dependiera  de  nuestra  voluntad  porque 
de  nosotros  mismos  se  vale  Dios  para  nuestras  adversi- 
dades ó  felicidades  s.  Parte  somos,  y  no  pequeña,  déla; 
cosas.  Aunque  se  dispusieron  sin  nosotros,  se  hicieroo 
con  nosotros.  No  podemos  romper  aquella  tela  de  lo> 
sucesos,  tejida  en  ios  telares  de  la  eternidad;  pero  pa« 
dimos  concurrir  á  tejella.  Quien  dispuso  las  causan 
antevio  ios  efetos,  y  los  dejó  correr  sujetos  á  so  obe- 
diencia. Al  que  quiso  preservó  del  peligro,  al  otro  per* 
mitióque  en  él  obrase  libremente;  si  en  aquel  bubi 
gracia  ó  parte  de  mérito,  en  este  hubo  justicia.  Enruei- 
ta  en  la  ruina  de  los  acasos  cae  nuestra  volunlad;  r 
siendo  arbitro  aquel  Alfaharero  de  toda  esta  masa  dele 
criado,  pudo  romper  cuando  quiso  sus  vasos,  ylabrai 
uno  para  ostentación  y  gloria  y  otro  para  vituperio  ^ 
En  la  constitución  ab  aelerno  de  los  imperios,  desui 
crecimientos,  mudanzas  ó  ruinas,  tuvo  présenles  el  su- 
premo Gobernador  de  los  orbes  nuestro  valor,  nuusln 
virtud  ó  nuestro  descuido,  imprudencia  ó  timníaj  cou 
es  la  presciencia  dispuso  el  orden  eterno  de  las  cosas 
en  couformidad  del  movimiento  y  ejecución  de  uuesln 
elección,  sin  haberla  violentado;  porque,  como  no  rio- 
lenta  uuestra  voluntad  quien  por  discurso  alcanza  sus 
operaciones ,  asi  tampoco  el  que  las  antevio  con  su  in- 
mensa sabiduría.  No  obligó  nuestra  voluntad  pan  h 
mudanza  de  los  imperios;  antes  los  mudó  porque  e!U 
libremente  declinó  de  lo  justo.  La  crueldad  en  el  rey 
don  Pedro,  ejercitada  libremente^  (ausó  la  sucesión  ile 
la  corona  en  el  infante  don  Enrique,  su  hermano,  no  al 
contrarío.  Cada  uno  es  arliíice  de  su  ruina  ó  de  su  for- 
tuna to.  Esperalladel  acaso  es  ignavia.  Creer  que  ya 

I  está  prescrita ,  desesperación.  Inútil  fuera  la  virluil  y 
excusado  el  vicio  en  lo  forzoso.  Vuelva  vuestra  alteza 
los  ojos  ásus  gloriosos  progenitores  que  fabricáronla 

i  grandeza  desta  monarquía,  y  verá  que  no  los  coronó 
el  acaso,  sino  la  virtud ,  el  valor  y  la  fatiga,  y  que  cun 
las  mismas  artes  la  mantuvieron  sus  descendíenles,^ 
los  cuales  so  les  debo  la  misma  gloria;  porque  dodjc- 


o  Optimom  est  pati ,  quod  emendare  non  possis,  et  Deon ,<;«> 

aurtnrc  cuneta  cveniurit,  stnc  murranre  comiuri.  (^eaec.,ri).i(V.) 

7  NabachodoDosor  ll«x  fccíi  staUíam  auream.  (Dao»3,t.) 

^  lo  mana  Dominl  prosperitas  hominis.  (Eccl.,  10,  5.) 

9  An  non  habet  potestatem  Osalut  ioU ,  ex  eadem  nissa  rjeen 

aliad  qnideía  raí  la  boDorem ,  aliad  vero  in  coaiuieliaB?  {m 

Rom..9.«.)  _ 

«o  VaicDUor  enim  omni  fortana  animas  est ,  in  atraaquep*"™ 

res  suas  ducii,  bcaueqne  ae  miserae  Tiue  caasa  est  (S«i.i  cf  •  ^ 
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Ks  ribríca  su  (brtuna  quien  la  conserva  que  guíen  lu 
lennla.  Tan  difícil  es  akJquinlla,  coma  fúcii  su  ruina, 
lu  bora  sola  mal  advertida  derriba  lo  couquistado  en 

muciios  aüos.  Úbraudo  j  velando  se  alcatuu  la  asisteii- 


le  d  ser  a¿  aeterno  lu  grandeza  del 


EMPRESA  LXXXIX. 


Cfícen  ton  la  concordia  las  cosas  pequeña',  y  sin  ella 
cJMbí  mayores.  Resislen  unidas  i  ciialijuier  fuerza, 
lisquediriiliiiaseranllacaséimiiiles.  ¿Q<ii0ii  podri, 
jnulM  las  cerdas,  arrancar  la  cola  de  un  euballoórom- 
\tt  an  manojo  úe  saetas  >  ?  Y  cada  una  de  por  si  no  es 
(■lílanle  á  resislir  la  primer  violencia.  Asi  dieron  á  en- 
leodcr  Serlorío  y  Sciluro  Sc¡  tlia  el  volor  de  la  concor- 
i^que  liace  de  muchas  partes  drstinlas  un  cuerpo 
millo  I  robusto.  Levantú  el  cuidado  público  las  mura- 
['s  de  las  ciudades  sobre  las  esluluras  de  los  Jinmbres 
'lililí  eiceso,  que  un  pudiesen  escalallasj  y  junios  mu- 
flí"! soldados,  y  hedías  pavesadasde  los  escudos,  y  sus- 
líulidosen  ellos  con  recíproca  unión  y  concordia,  ven- 
riantnliguanientc  sus  almenas  y  las  eipugnaban.  To- 
i!js  las  obras  de  la  naturaleza  se  mantienen  con  la 
omisbd  y  concordia ;  j  en  faltando  desfallecen  y  muc- 
mi,  aosiendootralu  causado  la  muerlc  que  la  diso- 
iiiici]  {discordia  de  tas  parles  que  mantenían  In  vida. 
A>i  pues  sucede  eii  las  repúblicas :  un  consentimiento 
foiiiunlasuiiió,yondisenlimienlodela  mayor  parte 
!  lie  la  mas  poderosa  las  perturba  y  destruye ,  6  les  in- 
iluceDoevasrormas.  La  ciudad  que  porta  concordia 
«una ciudad,  sin  ella  es  dos  y  á  veces  tres  ó  cuatro, 
ftltiadole  el  amor,  que  reduela  en  un  cuerpo  Josciuda- 
íanos.  Esta  destinioQ  engendra  el  odio,  de  quien  nace 
IwpBÍatengonza,  y  desla  el  desprecio  de  las  leyes,  sin 
f  JO  respeto  piérdela  fueria  la  juslicia*,  y  sinesla  se 
'"Me  í  las  armas;  y  encendida  una  guerra  civil,  cae  fú- 
cilniCTile  elúrdenderepOblica,la  cual  consiste  en  la 
fMii.  En  discordando  las  abejas  entre  si,  se  acaba 
equellii  república.  Los  antiguos  para  signiGcar  á  la  dis- 


cordia pínlaban  una  mujer  que  rasgaba  sus  vestidos. 
El  iciiit  fndeni  tiltil  itiiceriin  ftll:  (Vir(il.) 

Y  si  lince  lo  mismo  con  los  ciudadanos,  ¿cómo  se  po- 
drún  juntar  para  la  defensa  y  uonveniencia  común? 
CÚmo  asistirá  entre  ellos  Dios,  que  es  la  misma  con- 
cordia, y  la  ama  tanto  que  con  ella  mantiene  (como  di- 
jo Job  1)  su  monarquía  celestial?  Platón  decía  que  nin- 
guna cosa  «ra  mas  perniciosa  i,  las  repúblicas  que  la 
división.  Hermosura  de  la  ciudad  es  la  concordia, su 
muro  y  su  prc'ídio.  Aun  la  malicia  no  se  puede  susteu- 
rar  sin  ella.  Las  discordias  domésticas  hacen  vencedor 
al  enemigo.  Por  las  que  había  entre  losbritanos,  dijo 
Galgaco  que  eran  ios  remónos  gloriosos  4.  Encendidas 
dentro  del  estado  las  guerras,  se  descuidan  todos  do 
tasdeafueraS.  A  pesar  deslas  y  de  otras  razones,  acon- 
sejan algunos  políticos  que  se  siembren  discordias  en- 
tre los  ciudadanos  para  mantener  la  república ,  valiéu- 
dosedel  ejemplo  de  las  abejas,  en  cuyas  colmenas  se 
oye  siempre  un  ruido  y  disensión ,  lo  cual  no  aproeba, 
snles contradice  este  parecer;  porque  aquel  murmu- 
rio no  es  disonancia  de  voluntades,  sino  concordancia 
de  voces  con  que  se  alientan  y  animan  í  la  obra  de  sus 
panales,  como  la  de  los  marineros  para  izar  las  velas 
y  hacer  otra;  faenas.  Ni  es  buen  argumento  el  de  los 
cuatro  humores  en  los  cuerpos  vivientes,  contrarios  y 
opuestos  entre  si;  porque  antes,  de  su  combate,  nacen 
las  enfermedades  y  brevedad  de  la  vida,  quedando  ven- 
cedor el  que  predomina.  Los  cuerpos  vegetables  son  de 

■  Qnl  ficil  concordiin  in  siblinlbni.íJob,  SS,  1.1 

t  Noslrli  IIU  dlssentlonibas,  «I  ditcordii*  cliri,  iltii  boiliam 

íd  gloriam  extrcllas  mi  verliinl.  (T)c. ,  in  T¡t.  Airlc.) 
>  CoDTrrsis id  cItíIc  bcliain iDlmit, nlcrai  sine  can  b)bc- 

bantnr.  iTac,  llb.  l.ltiit.) 


DON  DIEGO  DB  SjUVEDRA  FAJARDO. 


sin  advenir  qae,  cuando  fuesen  acomelidos  de  los  aus- 
tríacos ,  les  sería  de  mas  importancia  tener  para  su  de- 
lensalo  que  han  gastado  eu  la  diversión. 

Toda  esta  dolrioa  corre  sin  escrúpulo  político  en  una 
guerra  abierta,  donde  la  razón  de  la  derensa  natural 
pesa  mas  que  otras  consideraciones , ;  la  misma  causa 
que  Justilica la  guerra,  jusltlicR  también  la  discordia. 
Pero  cuando  es  sola  emulación  de  grandeza  á  grandeza 
no  se  deben  usar  tales  artes;  porque  quien  solera  los 
vasallos  de  otro  príncipe ,  ensaña  á  ser  traidores  i  ios 
GUjos.  Sea  la  emulación  de  persona  ú  persona ;  pero  uo 
de  oficio  á  oGcto.  La  digniíiad  es  en  todas  parles  de  una 
misma  especie;  In  <]nc  olende  á  una  es  consecuencia 
para  todas,  Pasan  las  pasiones  y  odios,  y  quedan  per- 
petuos los  malos  ejemplos.  Su  causa  liace  el  principe 
que  no  consiente  en  la  dignidad  del  otro  la  desestima' 
cion ó  inobediencia,  uieu  su  persona  la  traición.  I n- 
digjja  acción  de  un  principe  vencer  al  otro  conel  vene- 
no, ;  uo  con  la  espada.  Por  infamia  lo  tuvieron  los  ro- 
manos 9,  como  hoy  los  españoles,  no  habiendo  jamds 
usado  de  Ules  artes  contra  susenemtgos;  antes  las  lian 
asistido.  Heroico  ejemplo  deja  á  vuestra  alteza  el  re; 
nuestro  señor  en  la  annada  qoe  envió  &  favor  de  Fran- 
cia contra  los  ingleses  cuando  ocuparon  la  isla  de  Re, 
sin  admitir  la  proposición  del  duque  de  Rúan ,  de  divi- 
dir el  reino  en  repúblicas;  j  también  en  la  oferta  de  su 
majestad  &  aquel  re;  por  medio  de  monseñor  de  Mazi- 
mi,  nuncio  de  BU  santidad,  de  ir  en  persona  áasistille 
paraque  sujetase  loa  hugonotes  de  Honta  I  van  y  los  echa- 
se de  sus  provincias.  Esta  generosidad  se  pagi)  después 
con  ingratitud ,  dejando  desongaños  i  la  niion  piadosa 
de  estado. 

De  Iodo  lo  dicho  se  fnQere  cuan  conveniente  os  lu 


conformíilail  de  los  finimos  de  los  vasallos  y  la  nnioit 
de  los  estados  parola  defensa  común,  teniendo  oda 
uno  por  propio  el  peligro  del  otro,  aunque  esté  lejos, 
ye^rorzindoseisocorrella  con  genteócuntríbudoaei 
para  que  pueda  conservarse  el  cuerpo  que  se  fonaa 
deilos ,  en  que  se  suele  laltar  ordinariamente ,  joigaadv 
el  que  se  halla  apartado  que  no  llegará  el  peligra, ú 
que  no  es  oblitpcion  ni  conveniencia  hacer  tales  gaslii 
anticipados ,  y  que  es  mas  prudencia  conservarlas  pra- 
pías  fuenas  para  cuando  esté  mas  vecino  el  eaemigo. 
Va  entonces ,  como  trae  vencidas  las  diGcultades,  ocu- 
pados los  estados  antemurales,  no  pueden  resistiilelu 
demás.  Esto  sucediú  i  los  britanos,  los  cuales,  dividiJn 
en  facciones,  no  miraban  á  la  conservación  univer!ai,f 
apenas  dos  ó  tres  ciudades  se  juntaban  para  opWKne 
al  peligro  común ;  y  ssl,  peleando  pocos,  quedaroa  len- 
c¡  ios  todos  10.  Con  mas  prudencia  y  con  gran  ejempla 
de  piedad ,  dj  GJelídad ,  da  celo  y  de  amor  á  su  seíiit 
natural  reconocen  este  peligro  los  reiaosdeEspaiuj 
las  provincias  de  Italia ,  Borgoña  y  Flándes ,  ofrecieaila 
á  su  majesta^i  con  generosa  competencia  y  emulacioii 
sus  baciendos  y  sus  vidas ,  con  que  pueda  defendene  it 
los  enemigos,  que  unidamente,  para  derribar  Id  reli- 
gión católica ,  se  lian  levantado  contra  su  moaatquii  i 
contra  su  augustísima  casa.  Escriba  vuestra  alten  « 
lo  tierno  de  su  pecho  estos  servicios ,  pora  que  atut 
con  susgloriosos  años  el  agradecimiento  y  estÍDiacioDi 
tiu  líales  vasallos. 

Eju/tríit  «m/  i  miíi  rxeellati, 
0i(rd«iKimdar(j,wdt  tdfnle.  (Cin.  ,Lu.| 

<«  Olln  ntsibu  picebiDl.  nou  per  Priadyu  rxUailku,  el 
sltiil'ii  liabODlsr  ;  ncc  aliod  adn^nns  \ilidiulniii  ñute  ;rd  E«- 
biiutillds.  quim  qsad  In  cooiniinf  non  consalaal.  Rirosdiikis 
Ifíbosic  cJiitiUbu,  a4[iropi1uiidiii  eanaana  f crlMliB  em- 
iín[us  :  1X9  dum  siagoli  po^iuBi,  ailttnl  lincuist.  II»., i> 
»ii>  Agrie.) 
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En  lasrepúblicasesmasimiiortantela  amistad  que  la  |  nestcrlasicyes  ni  1osjueces;yaunque  todos  fuesen  bu^ 
justicial;  porque,  sitodos  fuesen  amigos,  noseríanmu-      oosno  podrían  vivirsi  no  fuesen  amígosi.GInuyorliieii 
que  tienen  los  hombres  es  la  amistad.  Espada  es  segura, 
'      t  Qdod  ti  i^citla  tolcr  «UBei  ttsel ,  altall  cmcI,  qM'  J**** 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
siempre  al  liilo  en  la  paz  y  en  la  guerra.  Compañera  íicl 
eo  imlMS  fortunas.  Con  ella  los  prósperos  suces  s  son 
BUS  espléndidos  y  los  adversos  mas  ligeros^  porque  ni  la 
reüna  las  calamidades  ni  la  desvanecen  los  bienes.  En 
estos  aconseja  la  modestia  y  en  aquellos  la  constancia, 
isislieodo  á  unas  y  á  otras  como  interesada  en  ellas.  El 
forentesco  puede  estar  sin  benevolencia  y  afecto ,  la 
sfflistad  no.  Esta  es  hija  déla  elección  propia,  aquel  del 
iraso.El  parentesco  puede  hallarse  desunido  sin  comu- 
DktctOQ  ni  asistencia  recíproca ;  la  amistad  no,  porque 
h  unen  tres  cosas ,  de  las  cuales  consta ,  que  son :  la 
natoraleía  por  medio  de  la  semejanza,  la  voluntad  por 
medio  de  lo  agradable ,  y  la  razón  por  medio  de  lo  ho- 
nesto. A  esto  miraron  aquellas  palabras  del  rey  don 
Alonso  el  Sabio  <  en  las  Partidas,  hablando  de  la  cruel* 
dtd  que  usa  el  que  cautiva  á  uno  de  los  que  por  paren- 
tesco y  amistad  se  aman,  a  Otrosí  los  amigos,  que  es 
iDUT  fuerte  cosa  de  partir  á  unos  de  otros :  ca  bien  como 
el  ayuntamiento  del  amor  pasa ,  é  vence  al  linaje ,  é  ¿ 
todos  las  otras  cosas ,  a$i  es  mayor  la  cuita ,  é  el  pesar 
coaodo  se  parten.»  Cuanto  pues  es  mas  lina  y  de  mas 
lalor  la  amistad ,  tanto  menos  vale  si  llega  á  quebrar- 
se. Inútil  queda  el  cristal  rompido.  Todo  su  valor  pier- 
de on  diamante  si  se  desune  en  partes.  Una  vez  rota  la 
esfQda,  no  admite  soldaduras.  Quien  se  liare  de  una 
amistad  reconciliada ,  se  hallará  engañado ,  porque  al 
príner  golpe  de  adversidad  ó  de  interés  volverá  á  faltar. 
M  b  clemencia  de  David  en  perdonar  la  vida  á  Suul,  ni 
s(K  reconocimientos  y  promesas  amorosas,  confirmadas 
coQ  el  juramento  bastaron  á  asegurar  á  David  de  aque- 
lla reconciliación  4,  ni  á  que  por  ella  dejase  Saúl  de  ma. 
qdoar  contra  él.  Con  abrazos  bañados  en  lágrimas  pro- 
curó Esau  reconciliarse  consu  hermano  Jacob  S;  y  aun- 
que de  una  y  otra  parte  fueron  grandes  las  prendas  y 
demostracioues  de  amistad,  no  pudieron  quietar  las  des. 
coofíonzas  de  Jacob ,  y  procuró  con  gran  destreza  reti- 
rarse del  y  ponerse  en  salvo.  Una  amistad  reconciliada 
es  nso  de  metal ,  que  hoy  reluce  y  mañana  se  cubre  de 
roblo  6.  No  son  poderosos  los  beneficios  para  aürmalla, 
porque  la  memoria  del  agravio  dura  siempre.  No  le  bas- 
tó al  rey  Ervigio  (después  de  usurpada  la  corona  al  rey 
Wamba  ?)  emparentar  con  su  linaje,  casando  una  hija 
soyai  con  Egica,  y  nombrándole  después  por  sucesor  en 
el  reino,  para  que  este  no  diese  muestras  (en  entrando 
i  reinar)  del  odio  concebido  contra  el  suegro.  En  el 
ofeodido  siempre  quedan  cicatrices  de  las  heridas,  por- 
que las  dejó  señaladas  el  agravio,  y  brotan  sangre  en  la 
primer  ocasión.  Son  las  injurias  como  los  pantanos,  que 
aunque  so  sequen ,  se  revienen  después  fácilmente.  En- 
tre el  ofensor  y  el  ofen<iido  se  interponen  sombras,  que 


fiandesidenrent ;  at  si  Jasti  essent ,  tamen  amícitiie  preesidiam 
rtqitrerfnt  (Aiist.,  lib.  8,  Elh.,  c.  1.) 
»Uyl9,m.í,p.  2. 

*  Abiit  ergo  Saal  íd  domam  snam  :  et  Datid ,  et  ? Irl  ejos  a»- 
ceaderant  ad  taUon  loca.  ( 1 ,  Reg.,  24, 23.) 

SGeo.,33,i. 

*  Non  credas  inliaieo  tac  in  aetemam :  sicat  enlm  aeramentnm 
itraiuat  saqiitia  illios  :  et  ai  bumülatns  tadat  corTua,  a^jíM 
uinam  taam ,  et  cnstodt  te  ab  illo.  (Eccl. ,  12 ,  10.) 

iMar.,HisLUisp.,l.  6>c.  18. 
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de  ningunas  luces  decieusa  ó  averiguaciones  se  dejan 
vencer.  Tambieu  por  la  parte  del  ofensor  no  está  se.zu*-» 
ra  la  amistad,  porque  nunca  cree  que  le  ha  perdonado, 
y  le  mira  siempre  como  á  enemigo.  Fuera  deque  natu- 
ralmente aborrecemos  á  quien  hemos  agraviado  s. 

Esto  sucedo  en  las  amistades  de  los  ptnrticularcs,  pero 
no  en  las  de  ios  príncipes  (si  es  que  entre  ellos  se  halla 
verdadera);  porque  la  conveniencia  los  hace  amigos 6 
enemigos,  y  aunque  mil  veces  se  rompa  la  amistad ,  It 
vuelve  á  soldar  el  interés,  y  mientras  hay  esperanzas 
del  dura  firme  y  constante ;  y  así,  en  tales  amistades  ni 
se  han  de  considerar  los  vínculos  de  sangre  ni  las  obli- 
gaciones de  beneficios  recibidos ,  porque  no  los  reco- 
noce la  ambición  de  reinar.  Por  las  conveniencias  so- 
lamente se  ha  de  hacer  juicio  de  su  duración,  porque 
casi  todas  son  como  las  de  Filipe,  rey  de  Macedonia,  que 
las  conservaba  por  utilidad,  y  no  por  fe.  En  estas  amis- 
tades, que  son  masrazon  de  estado  que  confrontación  de 
voluntades,  no  reprenderían  Aristóteles  y  Cicerón  tan 
ásperamente  á  Biántes  porque  decia  que  se  amase  me- 
dianamente ,  con  presupuesto  que  se  habia  de  aborre- 
cer; porque  la  confianza  dejaría  hurí  doal  príncipesí  la 
fundase  en  la  amistad ;  y  conviene  que  de  tal  suerte  sean 
hoy  amigos  los  príncipes,  que  piensen  pueden  dejar  de 
serío  mañana.  Pero,  si  bien  el  recato  es  conveniente,  no 
se  debe  anteponer  el  interés  y  conveniencia  á  la  amis- 
tad ,  con  la  excusa  de  lo  que  ordinariamente  se  pratica 
en  los  demás.  Falte  por  otros  la  amistad,  no  por  el  prhh- 
cipe  que  instituyen  estas  empresas,  á  quien  amonesta- 
m  os  la  constancia  en  sus  obras  y  en  sus  obligaciones.    . 
Todo  este  discurso  es  de  las  amistades  entre  príncí* 
pes  confinantes,  émulos  y  competidores  en  la  grandeza; 
porque  entre  los  demás  bien  se  puede  hallar  buena  anús- 
tad  y  sincera  correspondencia.  No  ha  de  ser  tan  celoso 
el  poder,  que  no  se  fie  de  otro.  Temores  tendrá  de  tirano 
el  que  viviere  sin  fe  de  sus  amigos.  Sin  dios  sería  el 
ceplro  servidumbre,  y  no  grandeza.  Injusto  es  el  imperio 
que  priva  á  los  prín«;ipes  de  las  amistades.  Ellas  son  la 
mejor  posesión  de  la  vida ,  tesoros  animados,  presidios, 
y  el  mayor  instrumento  de  reinar^.  No  es  el  ceptro  do- 
rado quien  los  defiende ,  sino  la  abundancia  de  ami- 
gos 10,  en  los  cuales  consiste  el  verdadero  y  seguro  cep- 
tro de  los  reyes  ti. 

La  amista  I  entre  príncipes  grandes  mas  se  ha  de  man- 
tener con  buenas  correspondencias  que  con  dádivas; 
porque  es  el  interés  ingrato ,  y  no  se  satisface.  Con  él 
se  fingen ,  no  se  obligan  las  amistades,  como  le  sucedió 
á  Vitellio  en  las  grandes  mercedes  con  que  pensó  vana- 
mente granjear  amigos,  y  mas  los  mereció  que  los  tu- 
volé. Los  amigos  se  han  do  sustentar  con  el  acoro ,  i:o 

a  Propriam  bamani  ingenli  est ,  odiase,  qaem  laeseris.  (Tac, . 
in  viía  Agrie.) 

*  Nos  exercitos,  neqoe  tbesaori,  praesidia  regni  saot,  venim 
tmici.  (Salliat.) 

fo  Non  anreom  istod  sceptrnm  est,  qaod  regnom  costodit,  ae<t 
copia  amicoram,  ea  Regibas  sceptrnm  veriasimnoi ,  tatissioiun- 
qoe.  (Xenopb.) 

«1  Naliam  mijaa  boni  imperii  iastrameatom ,  qoaní  bonos  aaii- 
coa.  iTac. ,  lib.  A ,  Hist. ) 
)     tt  AnidUas  dnm  magnitodine  nianecuij  noa  coastanii)  mo- 
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con  el  oro.  Lai  asisteodaE  de  dinero  dejan  flaco  al  que 
las  da ,  y  cuanto  fueren  mayores,  mas  imposibiliUn  el 
conlinuallas;  jal  paso  que  consume  e!  principe  su  lia- 
eieuda,  cesa  la  estimación  que  se  liace  del.  Los  principes 
son  estimados  y  amados  por  los  tesoros  que  conservan, 
DO  por  los  quo  lian  repartido  j  mas  por  lo  que  pueden 
dar  que  por  lo  que  lian  dado ,  porque  en  los  hombres 
es  mas  eOcaz  la  esperanza  que  el  agradecimiento.  Las 
asistencias  de  dinero  se  quedan  en  quien  las  recibe,  las 
de  las  armas  vuelven  a!  que  liseiivia,  y  mas  amigos  du 
el  temor  i  la  fuerza  que  el  amor  al  dinero.  El  que  com- 
pra la  paz  con  ol  oro  no  la  podrú  suslciilar  con  elocero. 
En  estos  errores  caen  casi  todas  las  monarquías;  por- 
que en  llegando  á  su  mayor  grandeza,  pir^asao  sustcu- 
talla  pacIÜcamenle  con  el  oro,  y  no  con  la  fuerza;  y  con- 
sumidos sus  tesoros;  agravados  los  subditos,  parador 
á  tos  principes  conGnantes  con  (in  do  mnnteucr  quietas 
las  circunferencias,  dejan  lloco  el  centro;  y  si  bien 
conserí-an  la  grandeza  por  algún  tiempo,  es  para  mayor 
ruina ;  porque,  conocida  la  flaqueza  y  perdidas  una  vez 
laseílremidodes,  penetra  el  enemigo  sin  resistencia 
á  lo  interior.  Asi  le  sucedió  ul  imperio  romano  cuando, 
eihausto  con  gastos  inútiles ,  quisieron  los  emperado- 
res pacificar  con  dinero  li  los  partos  y  alemunes ;  prin- 
cipio de  su  caida.  i'or  esto  Akibiades  aconscjÚ  &  Tis:i- 
fémesque  no  diese  tantossocorrosú  los  lacedemonios, 
advirtiendo  que  fomentaba  las  Vitorias  ajenas ,  y  no  las 
propias  '5.  Este  consejo  nos  puede  enseñar  li  con^derar 
liien  lo  que  se  gasta  con  diversos  principes  eitranjeros, 
enflaqueciendo  &  Castilla;  la  cual ,  siendo  corazón  do  \¡i 
monarquía,  convendría  tuviese  muclia  sangre  paro  acu- 
dir con  espíritus  vitales  á  las  deraís  partes  del  cuerpo, 
rim  caiUaera  pnlil,  menil  mtgl«,  qnim  hibuli.  (Tic,  11  b.  t. 


1)  Nc  tanU  illtiendla 
Ufe  luiltlli  bIdI»  enii' 
ititn ,  (1l«i»iii  íM*  vicloriam  ,  non  >il»i  Injli 
beilgm  «niUandum ,  m  Inopia  descMUr.  (Trog. 


como  lo  ensena  la  natunJeza ,  maestrt  de  la  políüa, 
teniendo  mas  bien  presidiadas  las  partes  interiores  qua 
sustentan  la  vida.  Si  lo  que  gasta  fuera  el  recelo  pan 
mantener  segura  la  monarquía,  gastanl  dentro  la  pre- 
vención en  mantener  grandes  fuerzas  de  nur  y  tiem, 
y  en  fortificar  y  presidiar  puestos,  estarían  mas segoru 
[s,s  provincias  remotas ;  y  cuando  alguna  se  perdiese,» 
podría  recobrar  con  las  fuerzas  interiores.  Roma  pudo 
defenderse  y  volver  á  ganar  lo  que  tiaiiia  ocupado  Ani- 
tul  ,y  aun  destruir  i  Cartago,  porque  deutro  de  si  esti- 
ba toda  la  substancia  y  fuerza  de  la  república. 

No  pretendo  con  esta  dotriaa  persuadir!  los  priocí- 
pes  que  no  asistan  con  dinero  á  sus  amigos  y  cooGiud- 
tes,  sino  que  miren  bien  cómo  le  emplean,  y  que  nía 
se  valgan  en  su  favor  de  la  espada  que  de  la  bala 
cuando  no  hay  peligro  de  mezclarse  en  la  guerra,  y 
Iraella  A  su  estado  declarándose  con  las  fuerzas, íJe 
crtalleal  amigo  mayores  enemigos,  y  también  cunik 
es  mas  barato  el  socarro  del  dinero ,  y  de  menos  ¡ih 
convenientes  que  el  de  las  arm^s ;  porque  la  raioD  de 
estado  dicta  quo  de  una  ó  de  otra  suerte  defendiiDK 
alpriucipcconliiiante.que  corre  con  nuestra  fortuna, 
dependiente  do  la  suya ;  siendo  mas  prudencia  sostén- 
taren  su  estiido  la  guarro  que  tenelín  en  lospropias, 
como  fué  estilo  de  la  república  romana";  y  debicn- 
mos  haberle  aprendido  delía,  con  que  no  llorániDos 
lanías  calamidades.  E^lo  política,  masque  la  anilií- 
cion ,  movió  á  los  cuntones  esguízaros  ¿  recibir  la 
protección  dealgunos  pueblos;  porque, si  bienseb 
ofrecíiTiin  los  gastos  y  el  peligro  de  su  defensa,  hilli- 
ron  mayor  conveniencia  en  tener  lejos  la  guerra.  Las 
conlines  del  estado  vecino  son  muros  del  propio,  yse 
deben  guardar  como  tales. 

I'  Fnll  praprliini  pi^pull  RomaDl  lODCt  i  domo  Miare ,  ti  p'<>- 
pngDtculU  Imptrll  loclonml  ttrliuu ,  ion  ina  InU  ieltiiat. 
iCic,  p[u  legc  Min.J 
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Aun  las  plumas  de  las  aves  peligran  arrimadas  i  las 
del  dguila  .porque  estas  tas  roen  y  destruyen ,  conser- 
vada en  ellas  aquella  anlipaiía  natural  entre  el  águila  y 


las  avcsi.  Asi  le  protección  suele  convertirse  en  tira- 
nía. No  guarda  leyes  la  mayor  potencia  ni  respetos  te 
•  PllD.,llb.lO,  e.3. 
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aiobjcioo.  Lo  qiiese  le  encomendó,  lo  retiene  á  título  de 
defensa  natural.  Piensan  los  príncipes  inferiores  asegu- 
nrsttsestadoscon  lossocorros  eitranjeros,y  los  pierden. 
Antes  son  despojo  del  amigo  que  del  enemigo.  No  suele 
ser  menos  peligroso  aquel  por  la  confianza  que  este  por 
eloiiio.  Con  ei  amigo  vi  vimos  desarmados  de  recelos  y 
preveociones»  y  puede  lierirnos  á  su  salvo.  En  esta  ra- 
zón se  fundó  la  ley  de  apedrear  al  buey  que  hiriese  á 
¡tlguno^  y  no  al  toro;  porque  del  buey  nos  fiamos  como 
(le  aflimai  doméstico  que  nos  acompaña  en  el  trabajo. 
CoD  pretexto  de  amistad  y  protección  se  introduce  la 
ambición ,  y  con  ella  se  facilita  lo  que  no  se  pudiera 
COD  la  fuerza.  ¿Con  qué  especiosos  nombres  no  disfra- 
zaron so  tiranía  los  romanos ,  recibiendo  las  demás  na- 
ciines  por  ciudadanos ,  por  compañeros  y  por  amigos? 
A  !o$  aJbanos  introdujeron  en  su  república ,  y  la  pobla- 
m  con  los  que  antes  eran  sus  euemigos.  A  los  sabinos 
umpüsíeron con  ios  privilegios  de  ciudadanos.  Como 
protectores  y  conservadores  de  la  libertad  y  privilegios 
T  como  arbitros  de  la  justicia  del  mundo ,  fueron  lla- 
mados de  diversas  provincias  para  valerse  contra  sus 
cQcmigosde  sus  fuerzas ;  y  las  que  por  si  mismas  no 
liubierdi)  podido  penetrar  tanto ,  se  dilataron  sobre  la 
tierra  con  la  ignorancia  ajena.  A  los  principios  se  re- 
cataron en  las  imposiciones  de  tributos ,  y  disimularon 
<Q engaño  con  apariencias  de  virtudes  morales;  pero 
coaudo  aquella  águila  imperial  hubo  extendido  bien  sus 
lias  sobre  las  tres  partes  del  orbe,  Europa,  Asia  y  Áfri- 
ca, aguzó  en  la  ambición  su  corvo  pico  y  descubrió  las 
garras  de  su  tiranía,  convirtiendo  en  ella  lo  que  antes 
era  protección.  Vieron  las  naciones  burlada  su  confian- 
za ,  7  destruidas  las  plumas  de  su  poder  debajo  de  aque- 
'as  alas  con  la  opresión  de  los  tributos  y  de  su  liber- 
tad y  con  la  pérdida  de  sus  privilegios;  y  ya  poderosa 
la  tiranía,  no  pudieron  convalecer  y  recobrar  sus  fuer- 
zas. Y  para  que  el  venenóse  convirtiese  en  naturaleza, 
JoTentarou  los  romanos  las  colonias,  y  introdujeron  la 
loigualatioa,  procurando  así  borrar  la  distinción  de  las 
naciones,  y  que  solamente  quedase  la  romana  con  el 
ceptro  de  todas.  Esta  fué  aquella  águila  grande  que  se  le 
representó  ú  Ecequiel  de  tendidas  alas  llenas  de  plumas  3, 
donde  Icen  los  setenta  intérpretes  llenas  de  garras, 
porque  garras  eran  sus  plumas.  ¡Cuántas  veces  creen 
los  pueblos  estar  debajo  de  las  alas,  y  están  debajo  de 
las  garras!  Cuántas,  que  las  cubre  un  lirio ,  y  las  cubre  un 
cspioo  ó  una  zarza,  donde  dejan  asida  la  capa !  La  ciudad 
(lePisa  fió  sus  derecbos  y  pretensiones  contra  la  repúbli- 
ca de  Florencia,  de  la  protección  del  rey  don  Fernando  el 
Católico  y  del  rey  de  Francia ;  y  ambos  se  convinieron 
eoentregalla  á  los  florentinos  con  pretexto  de  la  quietud 
<ie  Italia.  Ludovico  Esforza  llamó  en  su  favor  contra  su 
sobrino  Juan  Esforza  á  los  franceses ;  y  despojándole  del 
estado  de  Milán ,  le  llevaron  preso  á  Francia.  Pero  ¿á 
qué  propósito  buscar  ejemplos  antiguos  ?  Diga  el  duque 

*  Si  bos  eonm  perensserit  Tinim,  aat  molierem ,  et  mortal  fae- 
ñat.  lapidíbss  obraetar.  (Exod.,  %1 ,  28.) 

*  El  facta  est  aquiU  tlten  graadis  magois  alis ,  multisque  pl'a- 
aiMEiech.,  n,  7.) 

S. 
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de  Mantua  cu¿n  costosa  y  pesada  le  ha  sido  la  protec- 
ción ajena.  Diga  el  elector  de  Tréveris  y  grisoncs  si 
conservaron  su  libertad  con  las  arm  as  forasteras  que 
recibieron  en  sús  estados  á  título  de  defensa  y  amparo. 
Diga  Alemania  cómo  se  hulla  en  la  protección  de  Sue- 
cia.  Divididos  y  deshechos  los  hermosos  círculos  de  sus 
provincias,  con  que  se  ilustraba  y  mantenía  la  diadema 
imperial ;  feos  y  ya  sin  fondos  los  diamantes  de  las  ciu- 
dades imperiales  que  la  hermoseaban ,  descompuestos 
y  confusos  los  órdenes  de  sus  estados ,  destemplada  li 
armonía  de  su  gobierno  político  ,  despojada  y  mendi- 
cante su  antigua  nobleza  ,  sin  especie  alguna  de  Iibcr« 
tad  la  provincia  que  mas  bien  la  supo  defender  y  con- 
servar ;  pisada  y  abrasada  de  naciones  extranjeras , 
expuesta  al  arbitrio  de  diversos  tiranos  que  represen- 
tan al  rey  de  Suecia  después  de  su  muerte  ,  esclava  de 
amigos  y  enemigos ,  tan  turbada  ya  con  sus  mismos 
males ,  que  desconoce  su  daño  ó  su  beneficio.  Así  su- 
cede á  las  provincias  que  consigo  mismas  no  se  compo- 
nen y  á  los  príncipes  que  se  valen  de  fuerzas  extranje- 
ras, principalmente  cuando  no  las  paga  quien  las  envía; 
porque  estas  y  las  del  enemigo  trabajan  en  su  ruina , 
como  sucedió  á  las  ciudades  de  Grecia  con  la  asisten- 
cia de  Filipo,  rey  de  Macedonia;  el  cual ,  socorriendo  á 
las  mas  flacas ,  quedó  arbitro  de  las  vencidas  y  de  las 
vencedoras  *.  La  gloria  mueve  primero  á  la  defensa ,  y 
después  la  ambición  á  quedarse  con  todo.  Quien  em- 
plea sus  fuerzas  por  otro ,  quiere  del  la  recompensa. 
Cobra  el  país  amor  al  príncipe  poderoso  que  viene  ú  so- 
correlle,  juzgando  los  vasallos  que  debajo  de  su  domi- 
nio estarán  mas  seguros  y  mas  felices ,  sin  los  temores 
y  peligros  de  la  guerra,  sin  los  tríbulos  pesados  que 
suelen  imponer  los  príncipes  inferiores ,  y  sin  las  inju- 
rias y  ofensas  que  ordinariamente  se  reciben  delIos.Los 
nobles  hacen  reputación  de  servir  ú  un  gran  señor ,  que 
los  honre  y  tenga  mas  premios  que  dalles  y  mas  pues- 
tos en  que  ocupallos.  Todas  estas  consideraciones  faci- 
litan y  disponen  la  tiranía  y  usurpación.  Las  armaaau* 
xiliares  obedecen  á  quien  las  envia  y  las  paga,  y  tratan 
como  ajenos  los  países  donde  entran ;  y  acabadala  guer- 
ra con  el  enemigo,  es  menester  movella  contra  el  ami- 
go; y  así,  es  mas  sano  consejo ,  y  de  menos  peligro  y 
costa  al  príncipe  inferior,  componer  sus  diferencias  con 
el  mas  poderoso  que  vencellas  con  armas  auxiliares. 
Lo  que  sin  estas  no  se  puede  alcanzar,  menos  se  podrá, 
después  de  retiradas,  retener  sin  ellas. 

Este  peligro  de  llamar  armas  auxiUares  se  debe  temer 
mas  cuando  el  príncipe  que  las  envia  es  de  diversa  re- 
ligión ó  tiene  algún  derecho  ¿  aquel  estado ,  ó  diferen- 
cias antiguas ,  ó  conveniencia  en  hacelle  propio  para 
mayor  segundad  suya,  ó  para  abrir  el  paso  á  sus  esta- 
dos ó  cerralle  á  sus  enemigos.  Estos  temores  se  deben 
[lesar  con  la  necesidad,  considerando  también  la  condi- 
ción y  trato  del  príncipe;  porque  si  fuere  sincero  y  ge- 
neroso ,  será  en  él  mas  poderosa  la  fe  pública  y  la  repu- 

*  PtilUppus  Rex  MaeedoDam ,  liberten  omninm  ios  diatas ,  dan 
eontentiones  civitatam  alit,  auxiliam  inferioribus  ferendo,  tictos 
pariter,  victoresqoe  sabire  regiam  serritatem  eoegit.  (Jaatin.) 
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tnclOD  qne  Im  ñteraseí  j  raiones  de  egudo ,  cono  se 
pxporímenlB  en  todos  los  príocipes  de  la  casa  de  Aui- 
Iría,  signiGcados  eo  aquel  quernbin  poderoao  ;  protec- 
lor,  con  quien  campara  Ecequiel  al  re;  deTiroaatas 
que  (altase  £  sus  obligaciones  ",  como  lioy  las  obser- 
van; DO  habiendo  quien  justamente  se  pueda  quejar  de 
su  amistad.  Testigos  son  el  Piamonte ,  Saboga ,  Colo- 
nia, Conttanzay  firisac,  derendidas  con  las  armas  de 
España ,  ;  restituidas  sin  baber  dejado  presidio  en  al- 

■  Tn  Cbaai auatat,  ti  traitfem.  IBttth. ,13,  It.) 


gima  dellB«.  No  ne^nrl  eiOa  Tentad  Gévora,  pucthi- 
biendoen  la  opresioD  de  Francia  y  Saboga  poeila  n 
manos  de  españolea  su  libertad,  la  consenaratibelntts- 
te,  estimando  rau  su  amistad  ;la  gloria  de  lih pu- 
blica que  su  dominio. 

Cuando  la  neceeidsdoblígarei.tneranDUKiiilii- 
res,  se  pueden  cautelarlos  temores  dicbos  coa  estoi 
adrertimientos :  que  ao  sean  superíores  i  las  del  ptii; 
que  se  les  pongan  cabos  propios ;  qaa  no  te  [tretiilia 
con  ellas  las  plaias ;  que  estén  meicladas  6  di«idiiiit,  j 
qne  ae  emirieen  luego  contri  el  enemigo. 


EMPRESA  XCIII. 


Mneliat  veces  oí  mar  Tirreno  experimentó  los  peli- 
gros de  la  amistad;  compañía  del  Vesubio;  pero  no 
siempre  se  escarmienta  en  los  daños  propios ;  porque 
una  necia  confianza  suele  dar  i  entender  que  no  vol- 
ferán  á  suceder.  Huj  sabio  fuera  ya  el  mundo  si  hu- 
biera aprendido  en  sus  mismas  experiencias.  El  tiempo 
las  borra.  Asi  lo  hizo  en  las  ruinas  que  hsbian  dejado 
en  la  blda  de  aquel  monte  los  incendios  pasados,  cu- 
briéndolas de  ceniza,  la  cual  i  pocos  años  cultivó  el 
arado  ;  redujo  A  tierra.  Perdióse  la  memoria ,  ó  nadie 
la  quito  conservar,  de  daños  que  hablan  de  tener  siem- 
pre vivo  el  recoló.  Deiminliú  el  monte  con  su  verde 
manto  el  calor  ;  sequedad  de  sus  entrañas ; ;  aseguni- 
ilo  el  mar,  se  coolederó  con  él,  ciñéndole  con  los  bra- 
zos de  BUS  continuas  olas,  sin  reparar  en  la  desigual- 
dad de  ambas  naturalezas;  paro,  engañoso  el  monte,  di- 
simulaba enelpeaiiesu  mala  intención,  sin  que  el  hu- 
mo diese  s«ñas  de  lo  que  maquinaba  dentro  de  si.  Cre- 
ciú  entre  ambos  la  comunicación  por  secretas  vias ,  no 
pudiendo  penetrar  el  mar  que  aquel  Ungido  amigo  re- 
cogía municiones  contra  él  7  foincntaba  la  mina  con 
diveitOE  metales  splfúreos;  j  cuando  estuvo  llena  (que 
fué  en  nuestra  edad),  le  pagó  fuego.  Abrióse  en  su  ci- 
ma una  extendida  y  profunda  garganta,  por  doude  res- 
piró llamas,  que  al  priucipio  parecieron  penachos  her- 
mosos de  centellas  ó  fuegos  artillciales  de  regocijo, 
pero  í  pocas  horas  fuerpn  fUDectQg  prodigios.  TembU 


diversas  veces  aquel  pesado  cuerpo, ;  entre  epealo- 
sos  truenos  vomitó  encendidas  tos  indigestas  naltw 
de  metales  desatados  que  hervían  en  su  esiónugo;diír< 
raméronse  por  sus  vertientes ,  y  en  forma  da  rios  tb 
fuego  bajaron,  abrasando  los  árboles  y  derribando  b) 
edificios ,  hasta  entrar  por  el  mar ,  el  cual ,  eitnund» 
súmala  correspondencia,  retiró  sus  aguas  al  ceDtn):6 
fué  miedo  ó  ardid  para  acumular  mas  olas  con  que  de- 
fenderse; porque,  rotos  los  vínculos  de  su  antigua  caa- 
fedencion ,  se  halló  obligado  i  la  defensa.  BiUlIsroa 
entre  si  ambos  elementos,  no  ain  recelo  delí  mism 
naturaleta,  que  temió  ver  abrasada  la  hermosa  Übrio 
de  las  cosas.  Ardiéronlas  oles,  rendidas  al  maroreiift* 
migo;  porque  el  fuego  (eiperimentiudose  loque  dijo 
el  Espíritu  Santo]  excedía  tol^e  el  agua  A  tu  niimí 
virtud ,  y  el  agua  se  olvidaba  da  su  naturaleza  de  e^ 
tinguiri.  Los  peces  nadando  entre  las  llamas  perdie- 
ron la  vida :  tales  efectos  se  verAn  siempre  en  sent^ 
jantes  confederaciones  desiguales  en  la  natoraleu.  N* 
espere  menores  daños  el  principe  católico  que  te  coli- 
garecon  Ínfleles;  porque,  no  habiendo  mayores  odioi 
que  los  qne  nacen  de  la  diversidad  de  religión, bíco 
puede  ser  que  loa  dialmale  la  necesidad  presente,  pen 
es  imposible  que  el  tiempo  no  los  descubra.  ¿Cómo  po- 
dré conservarse  entre  ellos  la  amistad,  ai  el  uuoooH 
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fia  del  otro,  j  la  ruioa  dcste  es  conveniencia  de  aquel?  , 
Lasque  son  opoeslos  eo  ia  opinión,  lo  son  taiubieu  en 
el  ánimo;  y  como  beciiuras  de  aquel  eterno  Arliüce, 
00  podemos  sufrir  que  no  sea  adorado  con  el  culto  que 
juzgamos  por  verdadero;  y  cuaudo  fuese  buena  la  cor- 
respondencia de  los  infieles,  no  permite  la  divina  Jus- 
licíaqoe  logremos  nuestros  desinios  por  medio  de  sus 
enemigos,  y  dispone  el  castigo  por  la  misma  mano  in- 
úd  que  firmó  Jas  capitulaciones.  El  imperio  que  tras- 
ladó al  Oriente  el  emperador  Constantino,  se  perdió  por 
Id  confederación  de  los  Paleólogos  con  el  Turco ,  per- 
miüendo  Dios  que  quedase  ejemplo  del  costigo ,  pero  ¡ 
DO  memoria  viva  de  aquel  linaje;  y  cuando  por  la  dis- 
tancia ó  por  la  disposición  de  las  cosas  no  se  puede. dar 
el  castigo  por  medio  de  los  mismos  infieles,  le  du  Dios 
[«orsamano.  ¡Qué  trabajos  no  lia  padecido  Francia 
después  que  el  rey  Francisco,  mas  por  emulación  á  las 
giorías  del  cra|)erador  Carlos  V  que  por  necesidad  ex- 
trema, se  coligó  con  el  Turco  y  le  llamó  ¿  Europa !  En 
los  últimos  suspiros  de  la  vida  conoció  su  error  con  pa- 
labras qne  píamente  las  debemos  interpretar  á  cristia- 
no dolor,  aunque  sonaban  desesperación  de  la  salud 
de  su  alma.  Prosiguió  su  castigo  Diosen  sus  sucesores, 
muertos  violenta  ó  desgraciadamente.  Si  estas  demos- 
traciones de  rigor  hace  con  los  príncipes  que  llaman  | 
eo  su  favor  á  los  infieles  y  herejes,  ¿qué  hará  con  los  \ 
que  les  asisten  coutra  los  católicos  y  son  causa  de  sus  | 
progresos?  El  ejemplo  del  rey  don  Pedro  el  Segundo  de 
Aragón  ^  nos  lo  enseña.  Arrimóse  aquel  rey  con  sus 
fuerzas  al  partido  de  los  herejes  albigeoses  en  Francia; 
j bailándose  con  un  ejército  de  cien  mil  hombres,  y 
los  católicos  con  solos  ochocientos  caballos  y  mil  in- 
fantes, fué  vencido  y  muerto.  Luego  que  Judas  Maca- 
beo  hizo  amistad  con  los  romanos  (aunque  fué  con  fin 
de  poder  defenderse  de  los  griegos)  le  faltaron  del  lado 
los  dos  ángeles  que  lo  asistían  defendiéndole  de  los 
golpes  de  los  enemigos,  y  fué  muerto.  El  mismo  casti- 
go, ypor  la  misma  causa,  sobrevino  á  sus  hermanos  Jo- 
oatás  y  á  Simón,  que  le  sucedieron  en  el  principado. 

Noessiempre  bastante  la  excusa  de  la  defensa  natural, 
porque  raras  veces  concurren  las  condiciones  y  calidades 
que  hacen  lícitas  semejantes  confederaciones  con  here- 
je y  pesan  mas  que  el  escándalo  universal  y  el  peligro 
de  manchar  con  opiniones  falsas  la  verdadera  religión, 
siéndola  comunicación  dellos  un  veneno  que  fácilmente 
ioGciona,  nn  cáncer  ^ue  luego  cunde,  llevados  los  áni- 
mos de  la  novedad  y  licencia  s.  Bien  podrá  la  política, 
desconfiada  de  los  socorros  divinos  y  atenta  á  las  artes 
humanas,  engañarse  á  si  misma,  pero  no á Dios,  en 
niyo  tribunal  no  se  admiten  pretextos  aparentes.  Le- 
^ntaba  el  rey  de  los  israelitas  Baasa  una  fortaleza  en  I 
Hama  (término  de  Benjamín),  que  pertenecía  al  reino  ! 
^  Asa,  y  le  cerraba  de  tal  suerte  los  pasos ,  que  ningu- 
no podía  entrar  ni  salir  seguramente  del  reino  f  En- 
riar., H¡tt.mfp.,i.ts,e.  a. 

^  Serno  eoram  at  cáncer  scrpU.  (3,  ad  Timoth.,  9, 17.) 
*  Abbo  aatcm  tñgeúmo  seito  regnt  ejas,  ascendit  B^asa  Reí 
knel  íD  iodam ,  el  moro  clrcumdabat  Rama ,  at  ñutios  totb  pos- 
t^'^egreéi,  ciiofredi  de  regno  Asa.  (%,  Paralip. ,  16, 1.} 
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ciándese  por  esto  la  guerra  entre  ambos  reyes;  y  te- 
miendo Asa  la  confederación  del  rey  de  Siria  Benadab 
con  su  enemigo,  procura  rompella,  y  se  coliga  con  él; 
de  donde  resultó  el  desistir  Baasa  de  la  fortificación 
comenzada S;  y  aunque  el  caso  fué  tan  apretado,  y  la 
confederación  en  orden  á  la  defensa  natural ,  de  que^ 
luego  86  vio  el  buen  efecto ,  desplació  á  Dios  que  hu- 
biese puesto  su  confianza  mas  en  ella  que  en  su  divino 
favor,  y  envió  á  reprender  con  el  profeta  Hanan  su  con- 
sejo loco,  amenazándole  que  del  se  le  seguirían  muchos 
daños  y  guerras  6,  como  sucedió.  Deste  caso  se  puedo 
inferir  cuan  enojado  estará  Dios  contra  el  reino  do 
Francia  por  las  confederaciones  presentes  con  herejes 
para  oprimir  la  casa  de  Austria ,  en  que  no  puede  ale- 
gar la  razón  de  la  defensa  natural  en  extrema  necesi- 
dad, pues  fué  el  primero  que,  sin  ser  provocado  ó  tener 
justa  causa,  se  coligó  con  todos  sus  enemigos  y  le  rom- 
pió la  guerra,  sustentándola  fuera  de  sus  estados  y  am- 
pliándolos  con  la  usurpación  de  provincias  enteras,  y 
asistiendo  con  el  consejo  y  las  fuerzas  á  los  herejes  sus 
confederados,  para  que  triunfen  con  la  opresión  de  los 
católicos,  sin  querer  venir  á  los  tratados  de  paz  en  Co- 
lonia, aunque  tiene  allí  el  Papa  para  este  fin  un  legado, 
y  han  declarado  el  Emperador  y  el  rey  de  España  sus 
plenipotenciarios. 

No  solamente  es  ilícita  la  confederación  con  herejes, 
sino  también  su  asistencia  de  gente.  Ilustre  ejemplo 
nos  dan  las  sagradas  letras  en  el  rey  Amasia ,  el  cual 
habiendo  conducido  por  dinero  un  ejército  de  Israel, 
le  mandó  Dios  que  le  despidiese ,  acusándole  su  des- 
confianza "7;  y  porque  obedeció  sin  reparar  en  el  peligro 
ni  en  el  gasto  hecho ,  le  dio  una  insigne  viloria  contra 
sus  enemigos. 

La  confederación  con  herejes  para  que  cese  la  guer- 
ra y  corra  libremente  el  comercio  es  licita,  como  lo  fué 
la  que  hizo  Isaac  con  AbimelecS  y  la  que  hay  entre 
España  y  Ingalaterra. 

Contraída  y  jurada  alguna  confederación  ó  tratado 
(que  no  sea  contra  la  religión  ó  contra  las  buenas  cos- 
tumbres) con  herejes  ó  enemigos,  se  debe  guardarla 
fe  pújlíca,  porque  con  el  juramento  so  pone  á  Dios  por 
testigo  de  lo  que  se  capitula  y  por  fiador  de  su  cumpli- 
miento, haciéndole  juez  arbitro  la  una  y  otra  parte  pa- 
ra que  castigue  á  quien  faltare  á  su  palabra;  y  seria 
grave  ofensa  llamalle  á  un  acto  infiel.  No  tienen  las 
gentes  otra  seguridad  de  lo  que  contratan  entre  sí  sino 
es  la  religión  del  juramento ,  y  si  deste  se  valiesen  para 


5  Quod  cüm  andlsset  Raasa  ,  desiit  aedíftc^re  Rama ,  et  inter- 
misit  opos  saom.  \%  Paralip.,  t.  5.) 

•  Qnia  baboisti  Bdociam  In  Rega  Syriaa,  et  doq  in  Domino  Deo 
too,  idcirco  evasit  Syriae  Regis exercitos de  qiano  toa,  cet.  Stoltb 
igitar  egisli ,  et  propter  hoc  ex  praesenti  tempere  adversom  te  bella 
eonsorgent.  (í ,  Piral. ,  16.  7,  9.) 

f  0  Rex,  00  egrediator  tecom  exercitos  Uncí,  noo  est  enim 
Dominas  cum  Israel ,  et  canctis  fllíis  Epratitm  :  qood  si  puus  in 
robore  exercitos  beUa  conslstere ,  soperarí  te  faclet  Deas  ab  hos- 
tibos  :  Del  qoippé  est  et  adjovare,  et  In  tagan  ceoTertere.  (i, 
ParaUp.,«6.7.) 

•  Vidimus  tccom  esse  Dominnm ,  el  idcirco  nos  diximus  :  bit 
Jnramentnm  ínter  nos,  el  ineamos  foedos,  ot  noo  facías  nobls 
qnidqoaffl  maU.  (G#fl.  •  3$,  88.) 
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etigaüar,  filiaría  en  el  muiirlo  el  < 
dría  venir  d  ejusramientos  de  treguas  y  paces;  pera, 
aunque  no  ¡uler*enga  el  juramenlo ,  se  deben  cumplir 
los  tratados ,  porque  de  la  verdad ,  de  la  fidelidad  y  de 
la  justicia  nace  en  pIíos  una  oblig¡icion  recíproca  y  co- 
mún ú  tudas  lus  gentes;  y  como  no  se  permite  é  un  ca- 
tólico malar  ni  aborrecer  i  un  hereje,  asi  tampoco  en- 
f^añalle  ni  TaKalle  á  {apalabra.  Por  esto  Josué  guirdó 
la  fe  á  tos  gabaom'tes  9 ,  la  cual  fué  tan  grata  á  Dios, 
que  en  la  Títoria  contra  sus  enemigos  no  reparó  en  lur- 
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lingere.  (Jai. 


ii  Del  Und,  el  Idcireo  m 


bar  el  urden  natural  do  los  orbes,  obedecieadoálim 
de  Josué ,  y  deti-niendn  al  sol  en  medio  del  cielo ,  pan 
que  pudiese  mejor  seguir  la  matanza  y  cumplir  con  b 
obligaciun  del  pacto  i(*;  y  porque  después  de  trecieaioi 
años  falló  Suul  i  él,  castigA  Dios  i  David  conlahaaibn: 
de  tresaüosii. 


"  SlFlil  lUqoe  sol  In 
sfiiUo  nnln  diei.  Non  I 
diente  Doniino  •mn  buinm» .  el  pugnime  {iru  Isntí.  iJai..  tO,  Ij.i 

<■  Fici)  t*t  i|iiii<iic  ramrs  in  dlebos  Daiil  iriboi  ingis  jo^l«- 
et  conspluil  Divid  dnculam  Doniíif.  Diiilioc  Oomiits :  Vrepirr 
"  ~'     "  '    ~  siniiiiiiin,  qii)  occMil  Gibigiiui. [í, 
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Cuando  el  sol  en  la  linea  equinocial  es  fiel  de  las  ba- 
lanzas du  Libia,  reparte  su  luz  con  tanta  justJDcacioo, 
que  hace  los  días  iguales  con  las  noches ,  pero  no  sin 
atención  ú  las  zonas  que  estdu  mas  vecinas  y  sujetas  á 
su  imperio,  i  las  cuales  favorece  con  mas  fuerza  de  luz, 
prurerídos  los  climas  y  paralelos  que  mas  se  acercan  & 
él;  y  si  alguna  provincia  padece  destemplanzas  de  calor 
debajo  de  )a  tórrida  zona,  culpa  es  de  su  mala  situación, 
y  no  de  los  rajos  dctsol,  pues  ni  mismo  tiemposo»  be- 
nignos en  otras  partes  déla  mifma  zona,  Lo  que  obra 
el  sol  en  la  equinocial,  paite  tan  principal  del  cielo, 
que  liubo  quien  creyó  que  en  ellu  tenia  Dios  fu  asiento 
(si  puede  prescribirse  en  lugar  cierto  su  Inmcnsu  sur), 
ol)ra  en  lu  tierra  aquella  ponliíical  liara ,  que  desde  su 
fijo  equinocío,  Roma,  ilustra  con  sus  divinas  luces  las 
¡irovincias  del  mundo.  Sol  es  eu  estas  orbes  inferiores, 
en  quien  está  substituida  el  poder  de  la  luz  de  aquel 
eterno  Sol  de  justicia,  para  que  con  ella  recibau  las  co- 
sas sagradas  sus  verdaderas  formas, sin  que  las  pueda 
poner  en  duda  la  sombra  de  las  opiniones  implas.  No 
iiay  parte  tan  retirada  d  los  potos,  donde,  á  pesar  de  los 
hiulosy  nieblas  de  la  ignorancia,  no  hayan  penetrado  sus 
resplandores.  Esta  tiara  es  la  piedra  del  parangón ,  don- 
de las  coranas  se  Locan  y  reconocen  los  quilates  de  su 
oroyplala.  En  ella,  como  en  el  crisol,  se  purgan  de 
oíros  metales  bastardos.  Con  el  laudesu  marca  quedan 


aseguiadaí  dd  su  verdadero  valor;  esttni3cian.tN)ra^ 

el  rey  don  Ramiro  de  Araron  y  otros  se  ofrccicroD  Tit> 
lunlariamonle  d  ser  feudatarios  de  la  Iglesia ,  lenieitb 
d  felicidad  y  bonar  que  fuesen  sus  coronas  marcidis 
con  el  tributo.  Lasque,  rehusando  el  toquo  destipiedn 
BposlÓlica ,  se  retiran ,  de  ploino  son  y  de  eslaña;  y  tsi. 
presta  las  deshace  y  consume  el  tiempo,  siollegirl 
ceñir  (como  muestran  muchas  eiperíencias)  lassicoes 
de  la  quinta  generación  :  con  la  magnificeDcia  delA 
príncipes  creció  su  grandeza  temporal,  profeliudí  por 
(solnsí,  j  con  su  asistencia  se  armóla  espada  espiríluil; 
conque  ha  podido  ser  la  ba'anza  de  los  reinos  dtU 
cristiandad  y  tener  el  arbitrio  dellos.  Con  estos  alia- 
mos medios  la  procuran  conservarlos  pantirices,nun- 
leniendo  gratos  con  su  paternal  afecto  y  benignidaJ' 
los  priucipes.  Es  su  imperio  voluntario  impuesto  sobre 
los  dnimos,  en  que  obra  la  razón,  y  no  la  fuerza.  Si  il- 
guna  vez  fué  esta  destemplada ,  obró  contrarios  tít- 
tos,  porque  laindiguaciones  ciega  y  fácilmente  sepre- 
cipita.  Desarmada  la  dignidad  pontificia,  es  mas  pode- 
rosa que  los  ejércitos.  La  presencia  del  papa  León  el 
Primero,  vestido  de  los  ornamentos  pontiGcios,  dü 
temerá  Attila,y  le  obligó  á  volver  atris  y  no  pasiri 

<  Tuncrldebli.eiirnnet,  »tmit»bliBr,ciditibl)Hire«r1gn, 
qainilo  conieru  faerii  id  (e  mnliliado  mam,  rotulada  ^tnliOJí 
Tenerilllbl.  (lMl.,60,S.J 
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deitruir  á  Roma.  Si  esto  inteotara  con  las  armas,  no 
(jaedara  coa  ellas  rendido  el  ánimo  de  aquel  bárbaro. 
iQ  silbo  del  pastor  y  una  amenaza  amorosa  del  cayado 
y  de  (a  honda  pueden  mas  que  las  piedras.  Muy  rebelde 
lia  de  estar  la  ovejuela  cuando  se  hubiere  de  usar  con 
elb  del  rigor.  Porque,  si  la  piedad  de  los  Oeles  dotó  de 
fitinas  la  dignidad  pontiíicia ,  mas  fué  para  seguridad 
i!e  SQ  grandeía  que  para  que  usase  dellas,  si  no  fuese 
(11  ordena  la  conservación  de  la  religión  católica  y  be- 
nt*ficio  universal  de  la  Iglesia.  Cuando,  despreciada  esta 
cHisideracíon,  se  trasforma  la  tiara  en  yelmo,  la  des- 
roDoce  el  respeto  y  la  biere  como  á  oosa  temporal ;  y  si 
quisiere  valerse  de  razones  políticas,  será  estimada  co- 
mo diadema  de  príncipe  político,  no  como  de  pontífice, 
(uyo imperio  se  mantiene  con  la  autoridad  espiritual. 
Su  oGcio  pastoral  no  es  de  guerra ,  sino  de  paz.  Su 
rayado  es  corro  para  guiar,  no  aguzado  para  herir.  El 
sumo  pontífice  es  el  sumo  hombre ;  en  él ,  como  en  los 
Vmás,  no  se  ha  de  hallar  la  emulación  ni  el  odio  ni  ios 
afectos  particulares  2,  que  son  siempre  incentivos  de  la 
guerra.  Aun  el  supremo  sacerdote  de  la  ciega  gentili- 
dad se  consideraba  libre  dellos.  La  admiración  á  sus 
Tirludes  hiere  mas  los  ánimos  que  la  espada  los  cuer- 
pos. El  respeto  es  mas  poderoso  que  ella  para  compo- 
Derlas  diferencias  de  los  príncipes.  Cuando  estos  co- 
nocen que  nacen  sus  oGciosde  un  amor  paternal ,  libre 
de  pasiones ,  de  arectos  y  de  artes  políticas ,  ponen  sus 
(ierecijos  y  sus  armas  á  sus  pies.  Asi  lo  ezperimentaron 
nucliospontíGces  que  se  mostraron  padres  comunes  ú 
todos,  y  no  neutrales.  El  que  es  de  uno ,  se  niega  á  los 
demás;  y  el  que  no  es  de  este  ni  de  aquel ,  es  de  nin- 
guno; y  los  pontífices  han  de  ser  de  todos ,  como  en  la 
)«y  de  gracia  lo  signiGcaban  sus  vestiduras,  tejidas  en 
fomia  de  un  mapa  de  la  tierra  3.  La  neutralidad  es  es- 
pecie de  crueldad  cuando  se  está  á  la  vista  de  los  ma- 
iesajenos.  Si  en  la  pendencia  de  los  hijos  se  estuviese 
quedo  el  padre,  seria  causa  del  daño  que  se  hiciesen. 
Meoester  es  que,  ya  con  amor,  ya  con  severidad,  los  es- 
parza, poniéndose  en  medio  dellos,  y  si  fuere  necesario, 
íüTorezca  la  razón  del  uno  para  que  el  otro  secomponga. 
Así  también,  si  á  las  amonestaciones  paternales  del 
PoQiiGce  no  estuvieren  obedientes  los  principes,  si  per- 
dieren el  respeto  á  su  autoridad ,  y  no  hubiera  esperan- 
ude  poder  componellos,  parece  conveniente  decía- 
mrse  en  favor  de  la  parle  mas  justa  y  que  mas  mira  al 
*^^ego  público  y  exaltación  de  la  religión  y  de  la  Igle- 
^a,y  asistille  basta  reducir  al  otro;  porque,  quien á 
'  t*"  y  á  aquel  hace  buena  causa ,  coopera  en  la  de  am- 
'•'s.  Ea Italia ,  mas  que  eu  otra  parte,  es  menester  esta 
Jílcncion  de  los  papas;  porque,  si  la  confidencia  en 
franceses  fuere  tan  declarada ,  que  se  puedan  prometer 
'1  asistencia,  cobrarán  bríos  para  inlroducir  la  guerra 
<:Jella.  £slo  bien  considerado  de  algunos  pontífices, 

'  Saanuiii  Pontitteem  etiam  summam  hominem  esse ,  non 
>^«;liUoni,Don  odio,  autprivatis  affectioniííasobDOxium.iTac., 

lo  vMie  íBim  poderis ,  qnam  babebat,  totus  erat  orbls  icr- 
f'rii«.(Sip.,i8,t4. 
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los  obligó  á  mostrarse  mas  lavorablesá  España  para  te- 
ñera Francia  mas  á  raya ;  y  si  alguno ,  llevado  de  es- 
pecie de  bien  ó  movido  de  afecto  ó  conveniencia  pro- 
pia, no  se  gobernó  con  este  recato ,  y  se  valió  de  las  ar- 
mas temporales,  llamando  á  los  extranjeros,  dio  ocasión 
á  grandes  movimientos  en  Italia,  como  refieren  losliis- 
toríadores  en  las  vidas  de  Urbano  IV  4,  que  llamó  á 
Cdríos,  conde  de  Provenza  y  de  Anjús,  contra  Maiifre- 
do ,  rey  de  ambas  Sicilias ;  de  Nicolao  III ,  que ,  celoso 
del  poderdelreyCárlos,  llamó  al  rey  don  Pedro  de  Ara- 
gón ;  de  Nicolao  IV,  que  secoligó  con  el  rey  don  Alonso 
de  Aragón  contra  el  rey  don  Jaime ;  de  Bonifacio  VIH , 
que  provocó  al  rey  don  Jaime  de  Aragón ,  y  solicitó  la 
venida  de  CáHos  de  Valóes,  conde  de  Anjús,  contra  el 
rey  de  Sicilia  don  Fadriquc;  de  Eugenio  IV ,  que  favo- 
reció la  facción  anjuina  contra  ¡el  rey  don  Alonso  de 
Ñápeles ;  de  Clemente  V ,  que  llamó  á  Felipe  de  Valoes 
contra  los  vizcondes  de  Milán;  de  LeonX  y  Clemen- 
te VII ,  que  se  confederaron  con  el  rey  Francisco  de 
Francia  contra  el  emperador  Cáríos  V,  para  echar  do 
Italia  los  españoles.  Este  inconveniente  nace  de  ser  tan- 
ta la  gravedad  de  la  Sede  Apostólica ,  que  es  fuerza  que 
caiga  mucho  la  balanza  donde  ella  estuviere.  Especio 
de  bien  movería  á  esto  á  los  pontífices  dichos ,  pero  en 
algunos  no  correspondió  el  efecto  á  su  intención. 

Así  como  es  oficio  de  los  pontífices  desvelarse  en 
mantener  en  quietud  y  paz  los  príncipes ,  así  ellos  deben 
por  conveniencia  ( cuando  no  fuera  obligación  divina, 
como  es)  tenersiempre  puestos  los  ojos ,  como  el  elio- 
tropo ,  en  este  sol  de  la  tiara  pontificia ,  que  siempre 
alumbra  y  nunca  tramonta ,  conservándose  en  su  obe- 
diencia y  protección.  Por  esto  elrey  don  Alonso  el  Quin- 
to de  Aragón  s  ordenó  en  su  muerte  á  don  Fernando 
su  hijo,  rey  de  Ñápeles,  queningunacosa  estimase  mas 
que  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica  y  la  gracia  de 
los  pontífices ,  y  que  con  ellos  excusase  disgustos,  aun- 
que tuviese  muy  de  su  parte  ala  razón.  La  impiedad  ó 
la  imprudencia  suelen  hacer  reputación  de  la  entereza 
con  los  pontífices.  No  es  con  ellos  la  humildad  flaqueza, 
sino  religión ;  no  es  descrédito,  sino  reputación;  Los 
rendimientos  mas  sumisos  de  los  mayores  príncipes  son 
magnanimidad  piadosa ,  convenientes  para  enseñar  á 
respetar  lo  sagrado.  No  resulta  dellos  infamia  ,  antes 
universal  alabanza,  sin  que  nadie  los  interprete  á  ba- 
jeza de  ánimo ,  como  no  se  interpretó  el  haber  tomado 
el  emperador  Constantino  un  asiento  bajo  en  un  conci- 
lio de  obispos  6,  y  el  haberse  postrado  eu  tierra  en  otro 
celebrado  en  Toledo ,  el  rey  Egica  '.  Los  atrevimientos 
contra  los  papas  nunca  suceden  como  se  creía.  Pen- 
dencias son,  de  las  cuales  no  se  sale  de  buen  aire. 
¿Quién  podrá  separar  la  parle  do  príncipe  temporal  de 
aquella  de  cabeza  de  la  Iglesia?  El  resentimiento  se  con- 
funde con  el  respeto.  Lo  que  se  carga  en  aquel  se  quita 
al  decoro  de  la  dignidad.  Armada  esta  con  dos  espadas, 

4  Zarit,  Hist.  de  Arag. ;  Mar. ,  Hisl.  Uisp. ,  1. 15,  c.  13. 
s  Zurit.,  Anal,  de  Arag. 
^  Eascb. ,  in  vit.  Cuust. 
^  CbroD.,  Reg.  Gülb. 
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sedefiende  de  la  mayor  potencia.  Dentro  de  los  reinos 
ajenos  tiene  vasallaje  obediente,  y  en  ¡as  diferencias  y 
guerras  con  ellos  se  hiela  la  piedad  de  los  pueblos,  y  de 
las  hojas  de  las  espadas  se  pasa  á  las  de  los  libros ,  y  se 
pone  en  duda  la  obediencia;  con  que,  perturbada  la  re- 
ligión ,  nace  la  mudanza  de  dominios  y  la  ruina  de  los 
reinos ;  porque  la  firmeza  dellos  consiste  en  el  respeto 
y  reverencia  al  sacerdocio  S;  y  asi ,  algunas  nacionesle 
juntaron  con  la  dignidad  real.  Por  tanto,  conviene  mu- 
cho que  los  principes  se  gobiernen  con  tal  prudencia, 
que  tengan  muy  lejos  las  ocasiones  de  disgusto  con  los 
pontífices.  Esto  se  previene  con  no  faltar  al  respeto  de- 
bido á  la  Sede  Apostólica^  con  observar  inviolablemente 
sus  privilegios^  exenciones  y  derechos,  y  mantener 
con  reputación  y  valor  los  propios  cuando  no  se  oponen 
á  aquellos,  sin  admitir  novedades,  perjudiciales  á  los 
reinos,  que  no  resultan  en  beneficio  espiritual  de  los 
vasallos.  Guando  el  emperador  Garlos  V  entró  en  Italia 
á  coronarse ,  le  quisieron  obligar  á  jurar  los  legados  del 
Papa  que  do  se  opondría  á  los  derechos  de  la  Iglesia ,  y 
respondió  que  ni  los  alterarla  ni  haría  perjuicio  á  los 
del  imperio ,  dejándose  entender  por  los  feudosque  pre- 
tende la  Iglesia  sobre  Parma  y  Placencia.  En  esto  fué 
tan  atento  el  rey  don  Fernando  el  Católico ,  que  parece 
excedió  en  los  medios,  juzgando  por  conveniente  no 
dejar  pasar  los  confines  de  los  privilegios  y  derechos; 
porque,  asentado  una  vez  el  pié,  se  mantiene  como 
posesión,  y  se  procuran  ganar  adelante  otros  pasos,  cu- 
ya oposición  I  si  fuere  resuelta  á  los  principios,  excusa 
después  mayores  rompimientos.  No  consintió  el  rey 
don  Juan  de  Aragón  9  que  tuvieseefecto  la  provisión  del 
arzobispado  de  Zaragoza ,  hecha  por  el  papa  Sixto  IV 
en  persona  del  cardenal  Ansias  Despuch,  por  no  haber 
precedido  su  nombramiento ,  como  era  costumbre ;  y 
secuestrando  los  bienes  y  rentas  del  Cardenal  y  mal- 
tratando ¿  sus  deudos,  le  obligó  á  renunciar  la  iglesia, 
la  cual  se  dio  á  su  nieto  don  Alonso.  Las  mismas  dife- 
rencias tuvo  sobre  otra  provisión  de  la  iglesia  de  Tara- 
zona  en  un  curial ,  á  quien  mandó  la  renunciase  luego, 
amenazándole  que  á  él  y  á  sus  parientes  echarla  de  sus 
reinos.  También  su  hijo  el  rey  don  Femando  lO  se  opuso 
á  otra  provisión  del  obispado  de  Cuenca  en  persona  de 
Rafael  Galeote,  pariente  del  Papa;  y  enojado  el  Rey  de 

a  Honor  sacerdoUi  Armimentam  potentiae  assamebator.  (Tac, 
lib.5,  UIsU 
<  Zorit.,  Hist.  de  Arag. ;  Mar.,  HisL  Hisp.,  1.  S4. ,  c.  16. 
M  Ant.  Neb.,  Hiftt.  Hisp.,  e.  1:20. 


que  se  diese  á  extranjero  y  sin  su  nombramiento ,  ordenó 
¿aliesen  de  Roma  los  españoles,  resuelto  á  pedir  na 
concilio  sobre  ello  y  sobre  otras  co^s ;  y  habiéndole 
enviado  el  Papa  un  embajador^  y  estando  ya  dentro  de 
España ,  le  protestó  que  se  volviese ,  quejándose  de 
que  el  Papa  no  le  trataba  como  merecía  hijo  tan  obe- 
diente á  la  Iglesia ,  y  maravillándose  de  que  el  embaja- 
dor acetase  aquella  comisión;  pero  él  con  blandara 
respondió  que  renunciaba  los  privilegios  de  embajador 
y  se  sujetaba  al  juicio  del  Rey;  con  lo  cual,  y  con  los 
buenos  oficios  del  cardenal  de  España ,  fué  admitido,  y 
quedaron  compuestas  las  diferencias.  Grande  ba  de  ser 
la  razón  y  defensa  natural  que  obligue  á  tales  demo^s- 
traciones ,  y  digno  del  amor  paternal  de  los  pontífices 
el  no  dar  lugar  á  ellas,  procurando  usar  siempre  de  so 
benignidad  en  la  conservación  de  la  buena  correspon- 
dencia con  los  príncipes;  porque,  si  bien  están  en  su 
mano  las  dos  espadas  espiritual  y  temporal,  se  ejecuia 
esta  por  los  emperadores  y  reyes,  como  protectores  y 
defensores  de  la  Iglesia,  a  Onde  conviene  (palabras  son 
del  rey  don  Alonso  el  Sabio  en  el  prólogo  de  la  segondi 
partida  it)  por  razón  derecha ,  que  estos  dos  poderes 
sean  siempre  acordados,  asi  que  cada  uno  dellos  ajode 
de  su  parte  al  otro :  ca  el  que  desacordase ,  vemia  con- 
tra el  mandamiento  de  Dios ,  é  avria  por  fuerza  de  men- 
guar la  fe  é  la  justicia ,  é  non  podría  loogamente  do- 
rar la  tierra  en  buen  estado^  ui  en  paz,  si  esto  se  G- 
ciese. 

Yo  bien  creo  que  en  todos  los  que  puso  Diosen  aqnel 
sagrado  lugar  está  muy  viva  esta  atención ;  pero  ú  veces 
la  perturban  los  cortesanos  romanos,  que  se  entretie- 
nen en  sembrar  discordias.  Suele  también  enceodellas 
la  ambición  de  algunos  ministros  que  procuran  bacene 
confidentes  á  los  papas ,  y  merecedores  de  los  primeros 
puestos  con  la  independencia  de  los  príncipes,  y  ana 
con  la  aversión ,  ingeniándose  en  hallar  razones  para 
contradecir  las  gracias  que  piden ,  y  afectando  rompi- 
mientos con  sus  embajadores ;  y  para  mostrarse  vale- 
rosos aconsejan  resoluciones  violentase  titulo  de  reli- 
gión y  celo ,  con  que  se  suele  entibiar  la  buena  corres^ 
pendencia  entre  los  papas  y  los  principes ,  con  grave 
daño  de  la  república  cristiana ,  y  se  le  enfrían  á  la  pie- 
dad las  venas ,  faltando  el  amor ,  que  es  ia  artería  que 
las  fomenta  y  mantiene  calientes. 

II  In  Prooen.f  p.  t. 
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EJitre  el  poder  j  la  fuena  de  (I>i5  caiilrnrlus  mirus  se 
miuliene  j  coaierra  el  istmo,  como  úrliítro  del  uno  y 
ilflolro,  sin incliaarse masa  este  que  á aquel;  cou  lo 
>  jil  le  resliluye  e)  uno  to  que  el  otro  le  quita ,  j  viene 
i  Msa  conservación  la  contienda  de  ambos,  igualmen- 
lí  poderosos;  porque,  si  las  otas  del  uno  creciesen  irO' 
^pulsen  por  encima,  borrarían  la  jurisiliciaD  de  su 
i'>rraH),]r  dejaría  de  ser  itsmi).  Esta  neutralidad  entro 
líns^ndespodoresconserrú  largo  tiempo  i  don  Pedro  ' 
Iteii  de  Aiagra  <  eu  su  estado  de  Albarracin ,  puesta) 
mlMconflnes  de  Caslillu  y  Aragnn,  porque  cada  uno 
líelo;  rei«s  procuraha  que  no  fuese  despojado  del  otrJ, 
)e!Us  emulaciones  le  mantenían  libre.  De  dondu  pu- 
ilicria  conocer  los  duques  de  Sabaya  ta  importancia  de 
nanteoerse  neutrales  entre  las  dos  coronas  de  Espina 
<  Francia ,  y  conservar  el  aititrio  de  los  pasos  de  Italia 
r«rlH  Alpes,  consistiendo  en  él  su  grandcui,  su  con- 
semcion  y  la  necesidad  de  su  amistad,  porque  cada 
lira  de  las  coronas  es  interesada  en  que  no  sean  despo- 
jiJosdelaotra.  Por  esto  tantas  veces  salieran  álnde- 
'TIN  del  duque  Carlos  Emanuel  los  españoles ,  y  con 
iMinnat  le  restituyeron  las  plazas  ocupadas  por  frnn- 
«^es.  Solamente  ctHivendriaá  los  duques  romper  esta 
MmliJad,  y  arrimarse  á  una  de  las  coronas,  cuando 
la  otra  quisiese  pasar  i  dominallu  por  encima  desús  es- 
tvliDCon  lis  olas  de  sus  armas,  y  principalmente  la  de 
rnocii ;  porque  si  esta  echase  de  Italia  á  los  españo- 
les.quedaría  tau  poderosa  (continuando  su  dominio 
P«rlierni  desde  los  últimos  términos  del  mar  Océano 
li»I]  los  del  mar  Hedi  terrúneo  por  Calabria ),  que,  cou- 
lumlot  estados  de  Sabojay  Piamonle,  ú  quedarían 
iucurpondos  en  la  corona  de  Francia,  á  con  un  vasa- 
Ibjc  T  servidumbre  intolerable ;  la  cual  padecería  tam- 
liicii  loilo  el  cuerpo  de  Italia ,  sin  esperanza  de  poderse 
lecobrarporsimisraa,  y  con  poca  de  que  volviese  Es- 
]a¡¡3  i  recuperar  lo  perdido  y  abalanzar  las  fuerzas, 
'aliado  tan  separada  de  lUlia.  Esto  peligro  cousidcr<í 
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con  gran  prudencia  la  república  de  Venecia  coonda, 
viendo  poderoso  en  Ilulie  al  rey  Ci'irlos  VIH  de  Francia, 
concluyúconlra  él  laliga  que  se  llamó  santísima.  Des- 
de entonces  fué  disponiendo  la  divina  Providoucia  la 
segundad  y  conservación  de  la  Sede  Apostólica  y  de  la 
religión ;  y  para  que  uo  la  oprimiese  el  poder  del  Turco, 
ó  no  la  manchasen  las  herejías  que  so  habían  de  levan- 
tar en  Alemania ,  acrece] itú  en  Italia  la  «randeía  deU 
casa  de  Austria ,  y  fabricú  on  Ñapóles ,  Sicilia  y  Uilaa 
la  monarquía  de  España,  conque  Italia  quedase  por  to- 
llas partes  defendida  de  principes  católicos.  Y  ponjue  el 
poder  de  España  so  cojituviese  dentro  de  sus  términos, 
y  se  contentase  con  los  derechos  de  sucesión ,  de  feudo 
y  de  armas,  le  señaló  un  competidor  en  el  rey  de  Fran- 
cia ,  cuyos  celos  le  obligasen  á  procuror  para  su  con- 
servación el  amor  de  sus  vasallos,  y  la  benevolencia  y 
cslimaciou  de  los  potentados,  conservando  en  aquellos 
la  justicia  y  entre  estos  la  paz,  sin  dar  lugar  á  la  guer- 
ra ,  que  pone  en  duda  los  derechos  y  el  arbitrio  del  po- 
deroso. 

Esle  benelício  que  recibe  Italia  del  poder  que  tiene 
en  ella  España,  juzgan  algunos  por  scrvidumbro,  sien- 
do el  contrapeso  do  su  quietud,  de  su  libertad  y  de  su 
religión.  El  error  nace  de  no  conocer  la  importancia 
del.  El  que  ignora  el  arle  de  navegar  y  ve  cargailo  de 
piedras  el  fondo  de  un  bajel ,  cree  que  lleva  en  ellas  su 
peligro ;  pero  quien  mas  advertido  le  considera ,  cono- 
ce que  sin  aquel  lastre  no  podría  manlenerso  sobre  las 
olas.  Este  equilibrio  de  ambas  coronas  para  utilidad 
común  de  los  vasallos,  parece  que  consideró  Nicéforo 
cuando  dijo  que  se  maravillaba  de  la  inescrutable  sa- 
biduría de  Dios ,  que  con  dos  medios  contrarios  conse- 
guía un  fin ;  como  cuando  para  conservar  entre  si  dos 
príncipes  enemigas ,  sin  que  pudiese  el  uno  sujetar  ni 
otro,  los  igualaba  ene!  ingenio  y  valor,  con  que,  der- 
ribando el  uno  los  consejos  y  desinios  del  otro,  que- 
daba segura  la  libertad  do  los  subditos  de  ambos ;  ó  los 
hacia  á  entrambos  rudos  y  desarmados,  para  <)iw  el 
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uno  no  so  nlrevieso  ni  otro  n¡  pasase  sus  límites  *.  Con 
este  mismo  fin  diviilió  la  divina  Providencia  las  fuerzas 
de  los  reyes  de  España  y  Francia,  interponiendo  los 
muros allos  de  los  Alpes,  para  que  la  vecindad  y  faci- 
lidad do  los  confines  no  encendiese  la  guerra,  y  fuese 
mas  favorable  á  la  nación  francesa  si ,  siendo  tan  popu- 
losa, tuviese  abiertas  aquellas  puertas  ;  y  para  mayor 
seguridad  dio  las  llaves  dellas  al  duque  de  Saboya,  prín- 
cipe italiano,  que,  interpuesto  con  sus  estados ,  las  tu- 
viese cerradas  ó  las  abriese  cuando  fuese  conveniente 
al  beneficio  público.  Esta  disposición  de  Dios  conoció 
el  papa  Clemente  VIH,  y  con  gran  prudencia  procuró 
que  el  estado  de  Saluso  cayese  en  manos  del  duque  de 
Saboya.  Raron  de  estado  fué  muy  antigua  :  en  ella  se 
fundó  el  rey  don  Alonso  de  Ñapóles  cuando  aconsejó 
al  duque  de  Milán  que  no  entregase  á  Luis,  dcltín  de 
Francia,  la  ciudad  de  Asti ,  diciendo  que  franceses  no 
querían  poner  en  Italia  el  pié  para  bien  della ,  sino  para 
sujetalla,  empezando  por  la  empresa  de  Genova.  No 
penetró  la  fuerza  de  este  consejo  el  príncipe  italiano, 
qué  persuadió  al  presente  rey  de  Francia  que  fijase  el 
pié  en  los  Alpes,  ocupando  á  Piñarolo,  engañado  (si  ya 
no  fué  malicia)  de  la  conveniencia  de  tener  á  la  mano 
los  franceses  contra  cualquier  intento  de  los  españoles, 
sin  considerar  que  por  el  temor  á  una  guerra  futura 
que  podía  deja?  de  suceder,  se  introducía  una  presente 
y  cierta  sobre  el  estar  ó  no  los  franceses  en  Italia ,  no 
pudiendo  haber  paz  dentro  de  una  provincia  entre  dos 
naciones  tan  opuestas,  y  que  calentaría  Italia  la  sierpe 
en  el  seno ,  para  quedar  después  avenenada.  Fuera  de 
quo,  estando  franceses  dentro  de  sus  límites  en  ia  otra 
parto  de  los  Alpes,  siempre  estaban  muy  á  la  mano 
para  bajar,  llamados ,  á  Italia ,  sin  que  fuese  necesario 
tenellos  tan  cerca ,  dejando  á  su  voluntad  el  entrar  ó  no. 
Pero  cuando  franceses  fuesen  tan  modestos  y  sin  apeti- 
to de  dominar,  que  so  detuviesen  allí ,  y  esperasen  á  ser 
llamados,  ¿quién  duda  Je  que  entonces  excederían  lus 
límites  de  la  protección  con  la  ocasión  de  dominar ,  co- 
mo experimentaron  en  si  mismos  Ludo  vico  Esfurza, 
Castruclio  Gastrocani ,  y  otros  que  los  llamaron  por 
auxiliares,  sucediéndoles  á  estos  (como  hoy  sucede  á 
algunos)  lo  que  á  los  trecentes ,  que  mientras  estaban 
entres!  pacíficos,  despreciaban  al  parto,  pero  en  habien- 
do disensiones,  le  llamaba  en  su  favor  una  de  las  par- 
tes, y  quedaba  arbitro  de  ambas  3.  ^  aquella  potencia 
pudiese  estar  en  Piñarolo  á  disposición  de  Italia  sola- 
mente ,  que  la  trújese  y  la  retirase  cuando  le  estuviese 
bien ,  habría  tenido  el  consejo  algún  motivo  político  y 
alguna  apariencia  de  celo  al  bien  público ;  pero  ponella 
fuera  de  tiempo  dentro  de  sus  puertas  para  que  libre- 

t  Mirari  mibi  sabit  impenrestigabiiem  Deí  sapienUam »  qai  plané 
contraria  uno  fine  conclusit.  Nam  com  duas  adversarías  polesialea 
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rum  libertati  consulatur,  aul  utrosqae  hcbetcs ,  ct  irabelles  deli- 
git.utneater  alterum  tentare ,  et  sepia  (quod  ajunt)  transiUre 
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mente  pueda  bajar ,  ó  por  ambición  ó  por  la  ligereza  de 
algún  potentado ,  y  que  con  este  temor  estén  siempti: 
celosos  los  españoles  con  las  armas  levantadas,  dando 
ocasión  á  que  también  se  armen  los  demás  potentados, 
de  donde  se  empeñe  la  guerra  sin  esperanza  de  quietud, 
este  no  fué  consejo,  sino  traición  á  la  patria,  expoaiéa- 
dola  al  arbitrio  de  Francia ,  y  quitando  á  un  príncipe 
italiano  el  que  tenia  sobre  los  Alpes  para  beneficio  de 
todos. 

En  los  demás  potentados  de  Italia  que  oo  se  bailan 
entre  ambas  coronas  no  tiene  fuerza  esta  razón  de  la 
neutralidad ;  porque,  introducida  la  guerra  en  Italia , se- 
rían despojo  del  vencedor ,  sin  dejar  obligada  á  áJguua 
de  las  partes,  como  dijo  el  cónsul  Quinólo  á  los  eloIo<, 
para  persuadilles  que  se  declarasen  por  los  romanos  ea 
la  guerra  que  traían  cotí  el  rey  Antíoco  ^ ,  y  como  ex- 
perimentaron los  florculines  cuando,  sin  confederar- 
se con  el  rey  de  Aragón,  estuvieron  neutrales,  per- 
diendo la  gracia  del  rey  de  Francia  y  oo  mitigando  ia 
ira  del  Pontífice.  La  neutralidad  siempre  es  daaosaal 
mismo  que  la  hace ;  y  así,  dijo  el  rey  don  Alonso  de 
NYipoles  por  los  seneses  ( habiéndose  perdido,  pensan- 
do salvarse,  con  la  noutralidad )  que  les  habia  sucedido 
lo  que  á  dos  que  habitan  á  medias  uua  casa ,  que  el  de 
abajo  da  humo  al  de  arriba,  y  el  de  arriba  moja  al  de 
abajo.  Grandes  danos  causó  á  los  tehanoscl  liaberse 
querido  mantener  neutrales  cuando  Jérjcs  acnmeüjá 
Grecia.  Mientras  lo  fué  el  rey  Luis  XI  de  Francia,  con 
ningún  príncipe  tuvo  paz  s. 

No  engañe  á  los  potentados  la  razón  de  conservar  cftn 
ia  neutralidad  libradas  las  fuerzas  de  España  y  Fraacia, 
porque  es  menester  alguna  declaración  á  favor  de  Es- 
paña, no  para  que  adquiera  mas,  ni  para  que  eulreeo 
Francia ,  sino  para  que  mantenga  lo  que  hoy  posee,  yse 
detengan  en  su  reino  los  franceses,  sin  que  los  cou?idd 
la  neutralidad  ó  la  afición  ;  y  esto  es  tan  cierto,  que 
nunel  afecto  declarado,  sin  otras  demostraciones  pú- 
blicas, es  peso  en  el  equilibrio  dostas  balanzas,  y  basla 
ú  llamar  la  guerra  en  fe  del.  No  es  .capaz  Italia  de  dos 
facciones,  que  piensan  conservarse  con  la  conlienda 
de  ambas  coronasen  ella.  Así  lo  reconoció  el  emperador 
Garios  V  cuando,  para  dejar  de  una  vez  quieta  á  Italia, 
las  extinguió,  y  mudó  la  forma  de  república  de  Floren- 
cia ,  que  era  quien  las  fomentaba ;  porque ,  cargando  á 
una  de  las  balanzas  de  Francia  ó  España ,  inclínaita  el 
fiel  de  la  paz.  Conociendo  esta  verdad  los  pofenfados 
prudentes,  han  procurado  declararse  y  tener  parteen 
este  peso  de  E«;paña ,  para  hacer  mas  ajustado  el  equi- 
librio y  gozar  quietamente  sus  estados  ;  y  si  alguno  le 
descompuso,  pasándose  á  la  facción  contraria,  causó  !a 
perturbación  y  ruina  de  Italia. 

La  gloría  envuelta  en  la  ambición  de  mandar  obli- 
ga i  pensar  á  algunos  italianos  en  que  sería  mejor  unir- 
se conlra  la  una  y  otra  corona ,  y  dominarse  á  sí  mis- 
mos, ó  divididos  en  repúblicas  ó  levantada  una  cabe- 
za :  pensamientos  mas  para  el  discurso  que  para  el 
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t'iecia,  supuesta  la  dí<!posicion  de  Italia ;  porque  ó  había 
(]*f(crscuorel  Papa  de  toda  Italia,  ó  otro.  Si  el  Papa, 
f.  ilincntese  ofrecen  las  razones  que  muestram  la  im- 
fusibilidad  de  mantenerse  una  monarquía  espiritual, 
oQTerlida  también  en  temporal ,  en  poder  de  un  prin- 
ri[)e  eiectÍTO,  ya  en  edad  cadente,  como  ordinaría- 
meotesoQ  todos  los  papas;  hecho  á  las  artes  de  la  paz  y 
del  sosiego  eclesiástico,  ocupado  en  los  negocios  espi- 
rituales, cercado  de  sobrinos  y  parientes ,  que ,  cuando 
00 aspirase á  hacer  sucesión  en  ellos  los  estados,  los 
iljndíria  con  investiduras ;  fuera  de  que,  conviniendo  á 
b cristiandad  que  los  papas  sean  padres  comunes,  sin 
(iiseasiones  con  los  príncipes ,  las  tendrían  perpetuas 
ontra  las  dos  coronas ;  las  cuales,  por  los  derechos  que 
a  la  una  pretende  sobre  Milán ,  Ñapóles  y  Sicilia ,  mo- 
mo la  guerra  ala  Sede  Apostólica,  ó  Juntas  con  algu- 
na capitulación  de  dividir  la  conquista  de  aquellos  es- 
tados, ó  separadas ,  entrando  la  una  por  Milán  y  la  otra 
p<jr Ñápeles,  con  peligro  de  que  alguna  dellas  llamase 
iQsu  favor  las  armas  auxiliares  de  Alemania  ó  del  Tur- 
C9 ;  los  cuales  se  quedarían  después  en  (laüa. 

Si  se  levantase  un  rey  de  toda  Italia  quedarían  ví- 
Tdslos  mismos  inconvenientes,  y  nacería  otro  mayor 
k  hacer  vasallos  á  los  demás  potentados,  y  despojar  al 
Pjpa  para  formar  una  monarquía ;  porque  si  los  dejase 
como  hoy  están  (aunque  fuese  con  algún  reconoci- 
miento á  él  ó  confederación),  no  podría  mantenerse; 
de  doode  resultaría  el  perder  Italia  este  imperio  espírí- 
Uial,  que  no  la  ilustra  menos  que  el  romano ;  quedando 
en  uoa  tirana  confusión,  perdida  su  lilxsrtad. 

Menos  praticable  sería  mantenerse  Italia  quieta  con 
diversos  príncipes  naturales ;  porque  no  habría  eulre 
ellos  conveniencia  tan  uniforme  que  los  uniese  contra 
las  dos  coronas,  y  se  abrasarían  en  guerras  internas, 
Toivjeado  á  llamarlas,  como  sucedió  en  los  siglos  pa- 
sados ;  siendo  la  nación  italiana  tan  altiva ,  que  no  su- 
f:¿  medio  :  ó  ba  de  dominar  absolutamente,  ó  obe- 
decer. 

be  todo  lo  dicho  se  infiere  que  ha  menester  Italia  una 
["'leocia  extranjera  que,  contrapesada  con  lasexler- 
i:>S  oi  consienta  movimiento  de  armas  entre  sus  prín- 
(>i>^s,  ni  se  valga  de  las  ajenas,  que  es  la  razón  por  que 
se  lia  mantenido  en  paz  desde  que  entró  en  ella  la  coro- 
na de  Espaiía. 

LacoQveniencia  pues  que  trae  consigo  esta  necesidad 
de  haber  de  vivir  con  una  de  las  dos  coronas,  puede 
obligar  á  la  nación  italiana  á  conformarse  con  el  estado 
presente,  supuesto  que  cualquier  mudanza  en  Milán, 
^«í{j<iles  ó  Sicilia,  perturbará  los  demás  dominios,  porque 
1:0  se  introducen  nuevas  furmas  sin  corrupción  de  otras, 
!  porque,  habiendo  de  estar  una  de  las  dos  naciones  en 
l'alía,  mas  se  confronta  con  ella  la  española,  partici- 
p^iüdoanibasdeun  mismo  clima,  que  las  hace  somc- 
jmtes  en  la  firmeza  de  la  religión,  en  la  observancia  de 
ajusticia,  en  la  gravedad  de  las  acciones,  en  la  fideli- 
did  á  sas  príncipes,  en  la  constancia  de  las  promesas  y 
fe  pública ,  en  la  compostura  de  los  ánimos ,  y  en  los 
l^'^jes,  eslitos  y  columbres ;  y  también  porque  no  do- 


POLfTICO-CRISTIANO.  2 19 

mina  el  rey  de  Espana  on  llalla  como  extranjero ,  sino 
como  príncipe  italiano,  sin  tener  mas  pretensión  en 
ella  que  conservar  lo  que  hoy  justamente  posee,  pu- 
diendo  con  mayor  conveniencia  de  estado  ensanchar 
su  monarquía  por  las  vastas  provincias  de  África.  Esta 
máxima  dejó  asentada  en  sus  sucesores  el  rey  don  Fer- 
nando el  Católico  cuando,  habiéndole  ofrecido  el  título 
de  emperador  de  Italia,  re<%pondió  que  en  ella  no  que- 
ría mas  que  lo  que  le  tocaba ,  no  conviniendo  desmem- 
brar la  dignidad  imperíul.  El  testimonio  desta  verdad 
son  las  restituciones  hechas  de  diversas  plazas,  sin  va- 
lerse el  rey  de  España  del  derecho  de  la  guerra  ni  de 
la  recompensa  de  los  gastos  y  de  los  daños,  y  sin  haber 
movido  sus  armas  mientras  no  han  sido  obligadas  ó 
para  la  defensa  propia  ó  para  la  conservación  ajena, 
como  experimentaron  los  duques  de  Mantua ;  y  si  so 
movieron  contra  el  de  Nivers,  no  fué  para  ocupar  á 
Casal ,  como  supone  la  malicia ,  sino  para  que  el  Empe- 
rador pudiese  hacer  justicia  á  los  pretendientes  de  aque- 
llos estados ;  porque,  habiend(»  el  duque  de  Nivers  pedí- 
do,  por  medio  del  marqués  de  Mirabel,  la  protección  y  el 
consentimiento  de  su  majestad  para  el  casamiento  de  su 
hijo  el  duque  de  Ratel  con  la  princesa  María ,  alcanzó 
ambas  cosas ;  y  estundo  ya  hecho  el  despacho,  llegó 
aviso  á  Madrid  de  haberse  efctuado  el  matrimonio  por 
las  arles  del  conde  Estrig ,  eslando  moribundo  el  duque 
de  Mantua  Vincencio ,  sin  haberse  dado  parte  á  su  ma- 
jestad,  como  estaba  ajustado.  Esta  novedad,  tenida  por 
desacato  y  por  difidencia ,  detuvo  el  despacho  de  la  pro- 
tección y  obligó  á  nuevas  consultas,  en  que  se  resolvió 
que  se  disimulase  y  tuviese  efeto  la  gracia ,  dando  para- 
bienes del  casamiento.  Pero  como  la  divina  Justicia  dis- 
ponía la  ruinado  Mantua  y  de  aquella  casa  por  los  vicios 
de  sus  príncipes  y  por  los  matrimonios  burlados,  redu- 
cía á  este  fin  los  accidentes;  y  así,  mientras  pasaba  esto 
en  [üspaua ,  el  cardenal  Rochiliú ,  enemigo  del  duque  de 
Nivers,  procuraba  que  el  duque  de  Saboya ,  con  la  asis- 
tencia de  su  rey,  le  hiciese  la  guerra  sobre  las  preten- 
siones del  Monferrato ;  pero,  conociendo  el  Duque  que 
era  pretexto  para  introducir  las  armas  de  Francia  en 
Italia,  y  levantar  su  grandeza  con  las  ruinas  de  ambos, 
reveló  el  tratado  á  don  Gonzalo  de  Córdoba,  gobernador 
de  Milán  ^  ofreciéndole  que  si  juntaba  con  él  sus  armas, 
se  apartarla  del  partido  de  Francia.  Pedía  don  Gonzalo 
liempo  para  consultallo  en  España ;  y  viendo  que  no  le 
concedía  el  Duque,  y  que  si  no  se  ponía  á  su  lado 
abriría  las  puertas  de  los  Alpes  á  franceses  y  se  pertur- 
baría mas  Italia,  se  ajustó  con  él ,  creyendo  entrar  en 
Casal  por  medio  de  Espadín ,  con  que  (como  escribió  á 
BU  majestad)  podría  mejor  el  Emperador  decidir  las  di- 
ferencias del  Monferrato  y  Mantua.  Esta  reso'ucíou 
obligó  también  á  su  majestad  á  detener  el  segundo  dcs<- 
paclio  de  la  protección  contra  su  deseo  de  la  paz  de 
Italia ;  y  para  manlenella  y  quilar  celos,  ordenó  á  don 
Gonzalo  de  Córdoba  que  si ,  como  presuponía  por  cier- 
to, estaba  ya  dentro  de  Casal ,  le  mantuviese  en  nom- 
bro del  Emperador,  su  señor  directo, enviúndole  cartas 
que  contenían  lo  mismo  para  su  majestad  cesárea,  las 
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cuales  remitiese  en  til  caso.  Pero  Imliidndolc  salido 
vj  DO  i  don  Gonzñlo  de  Córdoba  el  tralido  de  Eiipadin, 
ce  puso  sin  orden  de  su  inajestadsobre  el  Casal,  de  don- 
de resuUA  la  venida  del  rey  de  Francia  á  Susa,  y  el  ha- 
llarse España  empeñada  en  la  guerra,  declarando  (|ue 
sus  armas  solamente  eran  auxiliares  del  Emperador, 
para  que  por  justicia  se  determinaKen  los  derechos  de 
ios  pretendientes  al  Honrerralo  y  ¿  Mantua ,  sin  querer 
don  Gonzalo  admitir  el  partido  <¡ue  orrecia  el  duque  de 
Niversdedemolirel  Casal,  porque  no  so  pensase  que 
intereses  propios,  y  noel  sosiego  pública,  mezclaban  eu 


aquclli»  movimientos  1  su  majestad.  EstaeslivcriUI 
de  aquel  liecho,  conocida  de  pocos  y  caluaiada  ínjusu- 
mento  de  muchos. 

Depongan  pues  los  potoniados  de  Italia  sos  naos 
sombras,  desengañados  deque  EspanadeseacoDurnr 
cutre  ellas  su  grande»,  ynoaumentalla^ycomacm 
la  Terdadera  política  del  dtscuno  hecho,  si  imanli 
pnzdelüilia;  porque  sus  celos  imaginadossnnciiisade 
movimientos  dearmas,  no  habiendo  guerní que  nn an- 
ca, ú  de  la  ambición  del  poderoso  ú  del  temor  dtl 
flaco. 


EMPRESA  XCVI. 


La  íiloria  en  las  guerras  justas  tiene  por  fin  la  poz, 
obligando  A  ella  y  d  la  raion  al  enemigo;  y  aSl ,  aquulla 
Ecrd  mas  gloriosaque  con  menordsñu  diere  el  arte,y  no 
la  Tuerza,  la  que  saliere  menos  cubierta  do  polvo  y  san- 
gre. Dulce  palma  llamú  Horacio  la  que  asi  se  alcanza. 

DiMt  iM  pulteri  ;!•;«.  ( Motil. ) 

Los  romanos  sacrilicaban  por  las  Vitorias  sangrien- 
tas un  gallo,  y  por  las  industriosas  un  buey.  Si  en  el 
Ingenio  somos  semejantes  i  Días ,  y  en  las  Tuerzas  co- 
munes d  los  animales,  mos  glorioso  es  vencer  con  aquel 
que  con  estas.  Has  estimó  Tiberio  haber  sosegado  el 
imperio  con  le  pradencia  que  con  la  espada  l.  Por  gran 
gloria  tuvo  Agrícola  vencerá  los  brilanoa  sin  darramiir 
la  sangre  de  los  romanns  *.  Si  el  vencer  tiene  por  fin  la 
conservación  y  auineuta  de  lu  república ,  mejor  ¡a  con- 
scguirdel  ardid  ú  la  negociación  que  las  nimas.  Uas 
importa  la  vida  de  un  ciudadano  que  la  muerto  de 
muclios  enemigos ;  y  asi ,  decia  Scípion  Africano  que 
quería  mas  conservar  un  ciudadano  que  vencer  mil 
enemigos.  Palabras  que  después  tomú  por  mole  suyo 
el  emperador  Horco  Antonio  Pío;  y  con  razón,  porque 
vencer  al  enemigo  es  obra  de  capitati,  y  conservar  un 

■  Laetiors Tiberio,  qsii  picea  upleniii  armateni.qniía*! 
k-llnH  pct  lem  «»rcciHFi.  IT>c. .  Ilb.  1,  Ano.) 

1  ln|ciiTicioha«iccu«  tim  Roniiuun  MBiRiHm  bcUami. 
(Tjc,  In  Til.  Afcic.} 


ciudadano  es  de  padre  de  la  patria.  No  tuvo  esta  raa- 
sideracionel  emperador  Vi(cllrocuando,vencidüOii'D, 
dijo  (pasando  entre  los  cuerpos  muertos  que  estaban  en 
el  campo):  nBienme  bueleit  los  enemigos  miierlos,pe- 
ro  mejor  los  ciudadanos.»  Inhumana  voz ,  que  suadi 
un  buitre  sonaría  mal.  Dircrente  compasión  se  ná  *>■■ 
llimJIcon ,  el  cual ,  habiemlo  alcanzado  eu  Sicilia  gni>- 
dcB  Vitorias ,  porque  en  ellas  perdió  mucha  gente  pf 
enfermedades  que  sobre  vinieron  al  ejército,  cnird  en 
Cartago,  no  triunfante,  sino  vestido  de  luto,  yconu» 
esclavina  suelta ,  hábito  de  esclavo ,  y  en  llegando  i  su 
casa,  sin  hablar  anadie,  sediú  la  muerte.  Uoavi'.orJ) 
sangrienta  mas  parece  porfía  de  la  venganza  que  obra 
de  la  fortaleza.  Uas  parle  tiene  eu  ella  la  ferocidad  qur 
lu  razón.  Habiendo  sabido  el  rey  Luis  XII  de  Fnncii 
que  hablan  quedado  vencedoras  sus  armas  en  labali- 
lla  de  Ravena,  y  los  capitanes  y  gente  suya  que  bil» 
muerto  en  ella,  dijo  suspirando:  n| Ojalá  yo  perdiera 
la  batalla,  y  fueran  vivos  mis  buenos  capitanesl  Tak< 
Vitorias  dé  Dios  d  mis  enemigos ,  donde  el  vencido  ti 
vencedor,  y  el  vencedor  queda  vencido. b  Por  estoloi 
capitanes  prudentes  excusan  las  batallas  y  losasal* 
los  3 ,  y  tienen  por  mayor  gloria  obligar  d  que  se  rioili 
el  enemigo  que  vencelle  con  la  fuerza.  Recibíói  pa^ 
tos  el  Gran  Capitán  la  ciudad  de  Gaeta ,  y  psrtcíó  i  »l- 

IHIM.. 


IDEA  DE  UN  PRÍNaPE 
goDOS  que  bubiera  sido  mejor  (pues  era  ya  seuor  de  ia 
campana)  reodilla  con  las  armas,  y  hacer  prisioneros 
1  is  capitanes  que  había  dentro ,  por  el  daño  que  podrían 
iiacer  saliendo  libres»  y  respondió :  tt  En  pólvora  y  ba- 
Us  se  gastaría  mas  que  lo  que  monta  ese  peligro.»  Ge* 
oeroso  es  el  valor  que  á  poca  costa  de  sangre  reduce 
al  rendimiento,  y  feliz  la  guerra  que  se  acaba  en  la 
misericordia  y  perdón  K  El  valor  se  ha  de  mostrar  con 
el  enemigo,  y  la  benignidad  con  el  rendido  &.  Poco 
usada  vemos  en  nuestros  tiempos  esta  generosidad; 
porque  ya  se  guerrea  mas  por  ejecutar  la  ira  que  por 
mostrar  el  valor  9  mas  para  abrasar  que  para  vencer. 
Por  paz  se  tiene  el  dejar  en  cenizas  las  ciudades  y  des- 
pobladas las  provincias  6,  talados  y  abrasados  los  cam- 
pos, como  se  ve  en  Alemania  y  en  Borgoua.  ¡Oh  barba- 
j  crueldad,  indigna  de  la  razón  humana,  hacer  guer^ 
raá  la  misma  naturaleza ,  y  quitalle  los  medios  con  que 
003  sustenta  I  Aun  los  árboles  vecinos  á  las  ciudades 
cercadas  no  permiten  las  sagradas  letras  que  se  corten; 
porque  son  leños,  no  hombres,  y  no  pueden  aumentar 
eloúmero  de  los  enemigos  7.  Tanto  desagrada  á  Dios 
la  sangre  vertida  en  la  guerra ,  que,  aunque  había  man- 
dado tomar  las  armas  conUti  los  madianitas,  ordenó 
después  que  los  que  hubiesen  muerto  á  alguno  ó  to- 
cado los  cuerpos  muertos  se  purificasen  siete  días  re- 
tirados fuera  del  ejército  s.  A  Eneas  pareció  que  sería 
gran  maldad  tocar  con  las  manos  las  cosas  sagradas 
sin  haberse  primero  lavado  en  la  corriente  de  una 

faeate. 

AUreeiare  nefut ,  doñee  wte  fiumine  vieo 
Akbnero.  (Virgil.) 

Como  es  Dios  autor  de  la  paz  y  de  la  vida ,  aborrece  á 
los  que  perturban  aquella  y  cortan  á  esta  losestam- 
liTes.  Aun  contra  las  armas,  por  ser  instrumentos  de 
la  muerte,  mostró  Dios  esta  aversión,  pues  por  ella,  se- 
guí creo,  mandó  que  los  altares  fuesen  de  piedras 
toscas,  á  quien  no  hubiese  tocado  el  hierro:  como  el 
que  se  levantó  habiendo  el  pueblo  pasado  el  iordan  ^,  y 
ti  de  Josué  después  de  la  vitoría  de  los  haf  tas  iO;  porque 
elüierro  es  materia  de  ia  guerra,  de  quien  se  forjan  las 
espadas,  y  no  le  permitió  en  la  pureza  y  sosiego  de  sus 
sacrificios;  lo  cual  parece  que  declaró  en  otro  precep- 
to, mandando  que  no  se  pusiese  el  cuchillo  sobre  los 
litares,  porque  quedarían  violados  ii. 


*  Biltomi  rgreg ios  fines,  qooües  Igiosceado  tnoslgatar.  ^Tae., 

iiii.  12,  Ano.* 

'  OaaDia  penicacta  lo  hostem,  tanta  beneflccntia  adversas  sop- 
piites  itadva.  Jae. ,  iU».  1i ,  Aon.) 

*  Olí  solitodioem  (acíaní,  pacem  appeUant.  (Tac,  in  vit.  Agrie.) 
/  Qoaodo  obsedería  ehitatem  molto  tempore,  et  monitioDibos 

tirciiMiederis.  nt  expognes  cam,  non  soccides  arbórea,  de  qui- 
kts  voci  poteal,  nec  aecoribns  per  circo itum  debes  vasure  re- 
fioBeai :  qooniam  lignum  est,  et  non  homo,  nec  potcst  bellanUam 
cüoira  le  aagere  Dumeram.  (Ocul.,  20 ,  19.) 

"  Naoete  eitra  castra  septem  diebns.  Qai  occiderit  honinem, 
ylorrUom  tetigcrit.  Insirabitor  die  tertio,  et  séptimo,  i  Nnm. 

Al.  19.. 

'  Ct  acdiBeabis  ibi  altare  Domino  Deo  too  de  iapidibos ,  qaos 
wraa  non  teliglL  ( Oeot. ,  Í7.  5.» 

^  Taoc  aediflcavit  Jossne  alUre  de  Iapidibos  impolilis .  qoos 
ícrnimBüBl.»ÜgiHJo$..8.3i.) 

"  Si  aiure  lapidenm  feceris  mlhi,  non  aediflcabis  illod  de  sec- 
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La  ambición  de  gloria  suele  no  dar  lugar  á  las  con- 
sideraciones dichas ,  pareciendo  que  no  puede  haber 
fama  donde  no  se  ejercita  el  valor  y  se  derrama  la 
san^;  y  tal  vez  por  lo  mismo  no  se  admiten  com- 
pañeros en  el  triunfo,  y  se  desprecian  las  armas  au- 
xiliares. Por  esto  perdió  el  rey  don  Alonso  el  Tercero 
la  batallado  Arcos,  no  habiendo  querído  aguardar  á 
los  leoneses  y  navarros;  y  Tillilade  Leips¡cb,por  no 
esperar  las  armas  imperiales;  en  que  se  engaña  la  am- 
bición ,  porque  la  gloria  de  las  Vitorias  mas  está  en  ha- 
ber sabido  usar  de  los  consejos  seguros  que  en  el  va- 
lor, el  cual  pende  del  acaso ,  y  aquellos  déla  prudencia. 
No  llega  tarde  la  Vitoria  á  quien  asegura  con  el  juicio 
el  no  ser  vencido  i*.  Arde  la  ambición ,  y  confusa  la  ra- 
zón, se  entrega  al  Smpetu  natural  y  se  pierde.  Mucho 
deben  los  estados  al  príncipe  que ,  despreciando  los  tro- 
feos y  triunfos,  trata  de  mantener  la  paz  con  la  nego- 
ciación y  vencer  la  guerra  con  el  dinero.  Mas  barata 
sale  comprada  con  él  la  vitoría  que  con  la  sangre. 
Mas  seguro  tienen  el  buen  suceso  las  lanzas  con  hierros 
de  oro  que  de  acero. 

Alcanzada  una  vitoría,  queda  fuera  de  si  con  la  va- 
riedad de  los  accidentes  pasados.  Con  la  gloría  se  des- 
vanece, con  la  alegría  se  pei^rba ,  con  los  despojos  se 
divierte ,  con  las  aclamaciones  se  asegura ,  y  con  la  san* 
gre  vertida  desprecia  al  enemigo  y  duerme  descuida- 
da, siendo  entonces  cuando  debe  estar  mas  despierta 
y  mostrar  mayor  fortaleza  en  vencerse  á  sí  misma  que 
tuvo  en  vencer  al  enemigo;  porque  esto  pudo  suceder 
mas  por  accidente  que  por  valor,  y  en  los  triunfos  de 
nuestros  afectos  y  pasiones  no  tiene  parte  el  acaso.  Y 
asi ,  conviene  qne  después  de  la  Vitoria  entre  el  General 
dentro  de  si  mismo ,  y  con  prudencia  y  fortaleza  com- 
ponga la  guerra  civil  de  sus  afectos,  porque  sin  este 
vencimiento  será  peligroso  el  del  enemigo.  Vele  con 
mayor  cuidado  sobre  los  despojos  y  trofeos;  porque  en 
el  peligro  dobla  el  temor  las  guardas  y  centinelas ,  y 
quien  sojuzga  fuera  del,  se  entrega  al  sueno.  No  bajó 
el  escudo  levantado  Josué  basta  que  fueron  pasados  á 
cuchillo  todos  los  liabitadores  de  Hai  ^,  No  hay  seguri- 
dad entre  la  batalla  y  la  vitoría.  La  desesperación  es 
animosa.  El  mas  vil  animal,  si  es  acosado ,  hace  frente. 
Costosa  fué  hi  experiencia  al  archiduque  Alberto  en 
Neoporto.  Por  peligroso  advirtió  Abner  á  Joabel  ensan- 
grentar demasiadamente  su  espada  it.  Es  también  in- 
geniosa la  adversidad,  y  suele  en  ella  el  enemigo  valer* 
se  de  la  ocasión  y  lograr  en  un  instante  lo  perdido, 
quedándose  riendo  la  fortuna  de  su  misma  inconstan- 
cia. Cuando  mas  resplandece ,  mas  es  de  vídro  y  mas 
presto  se  rompe.  Por  esto  no  debe  el  General  ensober- 
becerse con  las  Vitorias  ni  pensar  que  no  podrá  ser  tro- 

tis  Iapidibos :  si  enim  leraferls  cnltmm  saper  eo,  pollnetar. 
(Exod.,W,«.) 

«i  Satis  cit6  incipi  victoriam  ratos,  nbi  provlsam  foret,  ne  Tin- 
eerentor.  (Tac. ,  lib.  2 ,  Ano.) 

is  Josae  vero  non  contraxit  manom,  qnam  in  sublime  porrexe- 
rai,  tencns  dypeam,  doñee  inlerflcerenior  omnes  babitaiorcs  Ual. 
(Jos. ,  8,  S6.) 

f4  Num  osqne  ad  Intemecioncm  toos  mocro  dcsacviet?  An  ig- 
noras ,  qood  periculosa  sit  desperatio  ?  (S,  Reg.,  S,  36.) 
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feo  del  vencido.  Tenga  siempre  presente  el  mismo  caso, 
mirándose  á  un  tiempo  oprimidu  en  las  oguas  de  los 
trabajos  la  misma  palma  que  levanta  triunfimte,  como 
se  mira  eael  mar  la  que  tiene  por  cuerpo  esta  empresa, 
cuya  imagen  le  representa  el  estado  á  que  puede  redu* 
cir  su  pompa  la  fuerza  del  viento  ó  la  segur  del  tiempo. 
Este  advertido  desengaño  obligó  al  Esposo  ú  comparar 
los  ojos  de  su  esposa  con  los  arroyos  iS;  porque  en  ellos 
se  reconoce  y  se  compone  el  ánimo  para  las  adversida- 
des. Gran  enemigo  de  la  gloria  es  la  prosperidad ,  en 
quien  la  confianza  hace  descuidada  la  virtud  y  la  so- 
berbia desprecia  el  peligro.  La  necesidad  obliga  á  bue- 
na disciplina  al  vencido;  la  ira  y  la  venganza  le  encien- 
den y  dan  valor  t^.  El  vencedor  con  la  gloria  y  contu- 
macia se  entorpece  17.  Una  batalla  ganada  suele  ser 
principio  de  felicidad  en  el  vencido  y  de  infulicidad  en 
el  vencedor,  ciego  este  con  su  fortuna,  y  advertido 
aquel  en  mejorar  la  suya.  Lo  que  no  pudieron  vencer  las 
armas  levantadas  vencen  las  caídas  y  los  despojos  es- 
¡Kircídos  por  tierra^  cebada  en  ellos  la  cudicia  de  los 
soldados  sin  orden  ni  disciplina ,  como  sucedió  ¿  los 
sarmatas;  á  los  cuales,  cargados  con  las  presas  de  una 
Vitoria,  hería  el  enemigo  como  á  vencidos  i8.  La  batalla 
(le  Tarro  contra  el  rey  de  Francia  Curios  Vitl  se  perdió 
ó  quedó  dudosa  porque  los  soldados  italianos  se  divir- 
tieron en  despojar  su  bagaje.  Por  esto  aconsejó  Jadas 
Macabeo  ú  sus  soldados  que  hasta  haber  acabado  la 
batalla  no  tocasen  á  los  despojos  i^. 

Mas  se  han  de  estimar  las  Vitorias  por  los  progresos 
quede  ellas  pueden  resultar  que  por  si  mismas;  y  así, 
conviene  cultivallas,  para  que  rindan  mas.  El  dar  tiem- 
po es  armar  al  enemigo,  y  el  contentarse  con  el  fruto 
cogido ,  dejar  estériles  las  armas.  Tan  fácil  es  caer  á 
una  fortuna  levantada ,  como  difícil  el  levantarse  á  una 
caída.  Por  esta  íncertldumbre  de  los  acasos  dio  á  en- 
tender Tiberio  al  Senado  que  no  convenia  ejecutarlos 
honores  decretados  á  Germánico  por  las  Vitorias  alcan- 
zadas en  Alemania  w. 

Pero ,  aunque  conviene  seguir  las  Vitorias ,  nc  ba  de 
ser  con  tan  descuidado  ardor,  que  se  desprecien  lospe- 
ligros.  Consúltese  la  celeridad  con  la  prudencia ,  con- 
siderados el  tiempo,  el  lugar  y  la  ocasión.  Use  el  prin- 
cipe de  las  Vitorias  con  moderación ,  no  con  tiranía 
sangrienta  y  bárbara,  teniendo  siempre  presente  cl 


i5  Ocnli  ejos  sieot  colambae  soper  rivalos  aqoaram.  iCant. 
5.18.) 

40  AUqnando  etiam  vIcUs  ira ,  virlasqne.  (Tac,  in  vit.  Agrie.) 

17  Aeriore  hodie  disciplina  victi,  qaam  Víctores  agunt:  líos  ira, 
0(1  iam ,  ulUonis  capidius  ad  viriutem  afccendit :  iUi  per  fastidiom 
el  coDtamaciam  hebescunt.  (Tac,  lib.  2,  Mist) 

is  Qai  capidlue  praedac,  graves  onere  sarcioamm ,  velat  vincti 
caedebantnr.  ( Tac ,  lib.  i ,  Hist.) 

<9  Sed  State  nunc  contra  iaímicos  nostros,  et  expugnante  eos, 
ct  snmetis  postea  apolia  secori.  ( i ,  Mach. ,  4, 18.) 

«>  Cnncta  morlalium  ineerta.  quantoqne  píos  adeptas  Toret, 
Uslo  se  magis  ia  labrico  dictaos.  (Tac, lib.  1 ,  Aon.) 


consejo  de  Teodorieo ,  rey  de  los  ostrogotos,  dalü  en 
una  carta  escrita  á  su  suegro  Clodoveo  sobre  sus  Vito- 
rias en  Alemania ,  cuyas  palabras  son:  a  Oye  en  talc> 
casos  al  que  en  muchos  ha  sido  eiperto.  Aquellasguer- 
ras  me  sucedieron  felizmente,  que  las  acabé  con  tem* 
planza ,  porque  vence  muchas  veces  quien  sabe  osar  de 
la  moderación,  y  lisonjea  mas  la  fortuna  al  que  nosc  enso- 
berbece.» No  usaron  los  franceses  de  tan  pmdentecon- 
sejo ;  antes  impusieron  á  Alemania  el  yugo  mas  pesado 
que  sufrió  jamás;  y  así,  presto  perdieron  aquel  ímfvf- 
rio.  Mas  resplandeció  en  Marcello  la  modestia  y  pie- 
dad cuando  lloró  viendo  derribados  los  edificios  her- 
mosos de  Zaragoza  de  Sicilia  ,  que  el  valor  y  glo- 
ria de  haberla  expugnado,  entrando  en  ella  triunfante. 
Mas  hirió  el  conde  TiÜi  los  corazones  con  las  lágrimas 
derramadas  sobre  el  incendio  de  Magdenburg,  quecos 
la  espada.  Y  si  bien  Josué  mandó  á  los  cabos  de  su  ejér- 
cito que  pisasen  las  cervices  de  cinco  reyes  presos eo  la 
batalla  de  Gabaon  si ,  no  fué  por  soberbia  ni  por  vana- 
gloria, sino  por  animar  ásus  soldados^  y  qititalies  el 
miedo  que  tenian  á  los  gigantes  de  Gananea  tt. 

Gl  tratar  bien  ¿  los  vencidos,  cooservalles  sasprívi- 
legios  y  nobleza ,  alivialios  de  sus  tributos,  es  vénce- 
nos dos  veces ,  una  con  las  armas  y  otra  con  la  benigni- 
dad ,  y  labrar  entre  tanto  la  cadena  para  el  rendimiento 
de  otras  naciones.  No  son  menos  las  que  se  liansuíeta- 
do  á  la  generosidad  que  á  la  fuerza. 

Erpugnat  nostram  elemenlia  gentm, 
Mart  gravior  tub  pace  late.  ^Claud.) 

Con  estas  artes  dominaron  el  mundo  los  romanos; ;  si 
alguna  vez  se  olvidaron  dellas,  hallaron  masdiGculto- 
sas  sus  Vitorias.  Contra  el  vencedor  saugrieato  se  arma 
la  desesperación. 

Una  saius  vieiis,  nuliam  tf  erare  ukUem,  (Virgil.) 

Algunos,  con  mas  impiedad  que  razón,  aconsejaron  por 
mayor  seguridad  la  extirpación  de  la  nación  enemigí, 
como  hicieron  los  romanos  destruyendo  áCartago,Nu- 
mancia  y  Corinto;  ó  obli galla  á  pasar  á  habitar  ú  otra 
parte.  ¡  Inhumano  y  bárbaro  consejo!  Otros  el  extinguir 
la  nobleza,  poner  fortalezas  y  quitarlas  armas.  Ga  b<; 
naciones  serviles  pudo  obrar  esta  tiranía ,  no  en  las  ge- 
nerosas. El  cónsul  Catón  ^,  creyendo  asegurarse  de  al- 
gunos pueblos  de  España  cerca  del  Bbro ,  les  quitó  las 
armas,  pero  se  halló  luego  obligado  á  restituíllas, por- 
que se  exasperaron  tanto  de  verse  sin  ellas,  qae  se  ma- 
taban unos  á  otros.  Por  vil  tuvieron  la  vida  que  estaba 
^;n  instrumentos  para  defender  el  honor  y  adquirir  la 
gloria. 

«I  He ,  ct  poolte  pedes  snper  colla  HoRum  istoram.  (Jos..  10. -^ 
W  Noíite  tioierc,  nec  pavcatis  ,  conforlanitni ,  et  eslióte  rotm^ 

ti :  sic  eniín  faciei  Ocus  cuiiclis  hostibua  veatris,  advenoio  ^^úí 

dimicatis.  (Jos. ,  10,  S.?.} 
s9Har.,Uíat.  Hisp. 
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EMPRESA  XCVir. 


Veacido  e\  león ,  supo  Hércules  gozar  <le  la  vUoria, 
wiiéndiise  de  su  piel  para  sujetar  mejor  otros  mors- 
iruos.  Asi  los  despojos  de  un  vencimiento  annan  y  dc- 
Hflmas  poderoso  el  vencedor, yes!  deben  los  princi- 
pia usar  de  las  fitorias,  aumeuluniiosus  Tueraas  con  Ins 
rtuiliilas,  j  adelantando  ta  grandeza  de  sus  estados 
i-[i:i  los  pueitos  ocupados.  Todos  los  reinos  fueron  pe- 
•\iirim  en  sus  principios;  después  crecieron  contiuia- 
Ijadojmnateniendo.  Las  mismas  causas  que  justiC- 
fiRin  la  guerra ,  justifican  la  retención.  Despojar  para 
r^liluir  es  imprudente  j  costosa  ligereza.  No  queda 
ifrjJecido  quien  recibe  hoy  lo  que  ayer  lequitaron  con 
•íogre.  Piensan  los  príncipes  comprar  la  paz  con  la 
reítiliicion,  y  compran  la  guerra.  Lo  que  ocuparon,  los 
luce  temidos;  lo  que  restituyen,  despreciados,  inter- 
prelindoseS  flaqueza;  y  cuando,  arrepentidos  ú  proTo- 
nJjs,  quieren  recobrallo ,  jialliin  insuperables  diücul- 
ijJui.  Depositó  su  majestad  (creyendo  excusar  celos  y 
wrrai)  la  Vallelina  en  poder  de  la  Sede  Apostúlica ; 
■  i^upáuJula  después  franceses ,  pusieron  en  peligro  al 
wiüJode  Milán,  y  en  confusión  y  armas  ¿Italia.  Man- 
lecúiido  lo  ocupado ,  queden  castigados  los  atrefi- 
raienlos,  aGrinudu  el  poder, y  con  prendas  para  com- 
pw  la  paz  cuando  la  necesidad  obligareiella.  El  tiem- 
poy  la  ocasión  enseñarán  al  priucipe  los  casos  en  que 
coaTiíne  mantener  ó  restituir ,  ptn  evitar  mayores  in- 
«ntenientesj  peligros,  pesados  con  la  prudencia,  no 
wn  la  ambición ;  cuyo  ciego  apetito  muctias  veces  por 
ilonile  peasú  ampliar,  disminuye  los  estados. 

Suelen  los  principes  en  la  paz  desbacerse  ligeraroea- 
'edepueslosiniportantes,que  después  los  lloran  eu  la 
guerra.  La  necesidad  presenta  acusa  la  liberalidad  pe- 
sia. Ninguna  grandeza  se  asegure  tanto  de  si,  que  no 
piense  que  lo  ba  menester  todo  para  su  defensa.  No  se 
desluce  el  águila  de  sus  garras ;  y  sí  se  deshiciera  ,  se 
Durlariin  detla  las  demís  aves;  porque  no  la  respetan 
«mo  i  reina  por  su  hermosura,  que  mas  gallardo  es  el 
piioa ,  sino  por  la  fortaleza  de  sus  presas.  Has  temida 


y  n7as  segura  cslaria  hoy  en  Itüüa  la  grandeza  de  su  mi- 
jesiad  si  hubiera  conservado  el  estado  de  Siena, el 
presidio  de  Placencia  y  los  demás  puestos  que  lia  deja- 
do en  otras  manos.  Aun  la  restitución  de  un  estada  no 
se  debe  hacercuandoes  connotable  detrimento  de  otro. 
No  es  de  menos  inconvcniontes  mover  una  guerra 
que  usar  templadamente  de  las  armas.  Leva  nial  las  para 
señalar  solamente  los  golpes  es  peligrosa  esgrima.  La 
espada  que  desnuda  nosevistiú  de  sangre,  vuelve  ver- 
gonzosa ala  vaina,  si  no  ofende  al  enemigo,  ofende  al 
honor  propio.  Es  el  fuego  instrumento  de  la  guerra; 
quien  te  tuviere  suspenso  en  la  mano,  se  abrasará  con 
él.  Si  no  se  mantiene  el  ejército  en  el  país  enemigo, con- 
sume el  propio,  yseconsumeenél.Elvalorse  enfria  si 
faltan  las  ocasiones  en  que  ejercilalle  y  losdespijos  con 
que  encandelle.  Por  eslo  Vocula  alojó  su  ejército  en 
tierras  del  enemigo  t.  David  salió  á  recibirá  los  filis- 
teos fuera  de  sa  reino  ^ ,  y  dentro  del  suyo  acometió  á 
Amasias  el  rey  de  Israel  Joas  3,  sabiendo  qu o  venia 
contra  él.  Los  vasallos  no  pueden  sufrir  la  guerra  en 
sus  casas,  sustentando  á amigos  y  enemigos;  crecen 
los  gastos,  faltan  ios  medios,  y  se  mantíenea  vivos  los 
peligros.  Si  eslo  se  hace  por  no  irritar  mas  al  eoeroigo 
yreducille,  es  imprudenteconsejo,  porqu^nose  hado 
lisonjear  á  un  enemigo  declarado.  Lo  que  se  deja  do 
obrar  con  las  armas,  no  se  interpreta  á  benignidad , 
sino  á  ílaqueza ,  y  perdido  el  crédito ,  aun  los  mas  po- 
derosos peligran.  Costosa  fué  la  clemencia  de  España 
con  el  duque  de  Saboya  Carlos.  Uovió  este  la  guerra 
al  duque  de  Mantua  Ferdiuando  sobre  la  antigua  pre- 
tensión del  Monferrato ;  y  no  juzgando  por  convenien- 
te clreyFilipe  HE  que  decidiese  la  espada  el  pleito  qiio 
pondia  ante  el  Emperador,  y  que  la  competencia  dedos 


>  AiceDdllqoe  Jo»  Hei  Iiricl ,  el  vlderaiit  le ,  Ipie ,  el  Amisk 
Reí  Jiidi  lo  BeihMiaes  opiilda  indie.  l>ercuti«4ie  ul  Inii  c-. 
mn  iinel.  (1,  lie(.,il,  11-} 
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Cn  los  tratados  de  (vaz  se  sacien  envolver  no  meno- 
res engaños  y  eslrata gemas  que  en  la  guerra ,  como  se 
vio  en  los  que  Gngió  Radamisto  para  matar  áMilrida- 
tesS;  porque  cautelosamente  se  introducen  con  fin  de 
espiar  las  acciones  del  enemigo^  dar  tiempo  alas  for- 
tificaciones ,  á  los  socorros  y  pláticas  de  confedera- 
ción, deshacer  las  fuerzas,  dividir  los  coligados,  y  para 
adormecer  con  la  esperanza  de  la  paz  las  diligencias  y 
prevenciones,  y  á  veces  se  concluyen  para  cobrar  nue- 
vas fuerzas ,  impedir  los  desinios,  y  que  sirva  la  paz  de 
tregua  ó  suspensión  de  armas ,  para  volver  después  á 
levantallas,  ó  para  mudar  el  asiento  de  la  guerra;  como 
hicieron  los  franceses ,  asentando  la  paz  de  Monzón  con 
ánimo  de  empezar  la  guerra  por  Alemania ,  y  caer  por 
allí  sobre  la  Val  telina.  La  paz  de  Hatisbona  tuvo  por  fin 
desarmara]  Emperador ,  y  cuando  la  firmaban  france- 
ses, capitulaban  en  Suecia  una  liga  contra  él ,  habien- 
do solos  tres  meses  de  diferencia  entre  la  una  y  la  otra. 
En  tales  casos  mas  segura  es  la  guerra  que  una  paz  sos- 
pechosa 6 ,  porque  esta  es  paz  sin  paz  ?. 

Las  paces  han  de  ser  perpetuas ,  como  fueron  todas 
las  que  hizo  Dios  s.  Por  eso  llaman  las  sagradas  letras  á 
semejantes  tratados  pactos  de  sal ,  significando  su  con- 
servación 9.  El  principe  que  ama  la  paz  y  piensa  man- 
tenella,  no  repara  en  obligar  ¿  ella  á  sus  descendien- 
tes. Una  paz  breve  es  para  juntar  leña  con  que  encender 
la  guerra.  El  mismo  inconveniente  tiene  la  tregua  por 
algunos  años,  porque  solamente  suspendo  las  iras,  y 
da  lugar  á  que  se  afilen  las  espadas  y  se  agucen  los 
hierros  délas  lanzas.  Con  ella  se  prescriben  las  usurpa- 
ciones, y  se  dificulta  después  la  paz;  porque  se  resti- 
tuye mal  lo  que  se  ha  gozado  largo  tiempo.  No  sosegó  á 
Europa  la  tregua  de  diez  aíios  entre  el  emperador  Car- 


s  Tae. ,  lib.  i2 .  Ano. 

A  Pace  saspecta  tatins  beUQm.  (Tac. ,  lib.  4,  Htst.) 

1  Dicentes,  pax,  pax :  et  non  erat  pax.  (Jer,  6, 14.) 

B  Et  stataam  pactum  meam  ínter  me  et  te ,  el  inter  semen  tnom 

post  te  in  gcneraitonibiis  tais  foedcre  sempiterno.  ( (¿en.,  17,  7.) 
9  Oominus  Deus  Israel  dederit  regnum  David  saper  Israel  in 

sempitemum  ipsí,  elftliis  ejas  in  pactan  saiis.  i8,  Taral.,  13, 5.) 


los  V  y  el  rey  Francisco  de  Francia ,  como  lo  reconoció 
el  papa  Paulo  IIUO.  Pero  cuando  la  paz  es  segura,  firme 
y  honesta,  ningún  consejo  mas  prudente  que  abrazalla, 
aunque  estén  vitoriosas  las  armas ,  y  se  esperen  con 
ellas  grandes  progresos;  porque  son  varios  los  acci- 
dentes de  la  guerra,  y  de  los  sucesos  felices  nacen  los 
adversos.  ¿  Cuántas  veces  rogó  con  la  paz  el  que  an- 
tes fué  rogado  ?  Mas  segura  es  una  paz  cierta  que  ana 
Vitoria  esperada :  aquella  pende  de  nuestro  arbitrio, 
esta  de  la  mano  de  Dios  ii;  y  aunque  dijo  Sabino  que 
la  paz  era  útil  al  vencido  y  de  honor  al  vencedor  i^,  sue- 
le también  ser  útil  al  vencedor,  porqueta  puede  ha- 
cer mas  aventajosa  y  asegurar  los  progresos  heclios. 
Ningún  tiempo  mejor  para  la  paz  que  cuando  está 
vencida  la  guerra.  Por  estas  y  otras  consideraciones, 
sabida  en  Cartago  laviloriadeCánas,  aconsejó  Anón 
al  Senado  que  se  compusiesen  con  los  romanos ,  y 
por  no  haberlo  hecho ,  recibieron  después  las  leyes  que 
'  quiso  dalles  Scipion.  En  el  ardor  de  las  armas,  cuan- 
do está  Marte  dudoso ,  quien  se  muestra  cudicioso  de 
la  paz,  se  confiesa  flaco  y  da  ánimo  al  enemigo.  El 
que  entonces  la  afecta ,  no  la  alcanza.  El  valor  y  la  re- 
solución la  persuaden  mejor.  Eslime  el  principe  la  paz, 
pero  ni  por  ella  haga  injusticias  ni  sufra  indignidades. 
No  tenga  por  segura  la  del  vecino  que  es  mayor  en 
fuerzas ,  porque  no  la  puede  haber  entre  el  flaco  y  el 
poderoso  ^3.  No  se  sabe  contener  la  ambición  á  vista  ¿a 
lo  que  puede  usurpar ,  ni  le  fallarán  preteztos  de  mo- 
destia y  justicia  ti  al  que  se  desvela  en  ampliar  sus  esta- 
dos y  reducirse  á  monarca;  porque  quien  ya  lo  es,  so- 
lamente trata  de  gozar  su  grandeza ,  sin  que  le  emba- 
race la  ajena  ni  maquine  contra  ella. 


40  In  BiUl.,  indict. ,  Cone.  Trid. 

it  Melior  enim  tuUorque  est  certa  pax,  quam  sperata  Tictoria: 
illa  in  tua,  haec  in  Deorum  mano  est.  (Liv.,  dec.  3,  lib.l.) 

it  Pacem,et  eoncordiaia  victisnUiia,  victoríbns  tantiin  pol- 
chra  esse.  iTae.,  lib. 3. Uist.) 

13  Quia  Ínter  innocentes,  et  validos  falso  quiescas.  ( Tac. ,  de 
more  Germ.) 

<«  Ubi  mano  agitar ,  modeaUa  ac  probitas  nomiiui  sapciiom 
sunu  ^Ibid.) 
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No  eslima  la  quietad  del  puerto  quien  do  ba  pade- 
cido u  la  tempestad,  ni  conoce  la  dulzura  de  la  pnz 
qnitD  DO  Im  probado  lo  amargo  de  la  guerra.  Cuando 
«U  rendida  parece  bien  esta  Dera  enenjiga  de  la  vida. 
Ea  ella  se  declara  aquel  enigma  de  Sansón  d.il  león 
Kncido,  eo  cuja  boca,  desipués  de  muerto,  bacíau  pa- 
niles  las  ahejas  < ;  porque ,  acabada  la  guerra ,  abre  la 
pn  el  paso  al  comercio,  toma  en  la  manoelarado,ejer- 
rib  I»  artes;  de  donde  resulta  la  abaiidancie ,  y  delia 
Ittriqueías,  las  cuales,  perdido  el  tetnorquelasbubia 
rrlindo ,  andan  en  las  manos  de  lodoi.  Y  asi ,  la  paz, 
tamo  ilijo  Isaías*,  ea  el  cumplimiento  de  todos  loi  bie- 
DHque  Dios  daá  los  hombres,  como  la  guerra  el  ma- 
T<ir  aiil.  Por  esto  los  egipcios,  para  pintar  la  paz,  pia- 
ubaa  á  Pialon  niño,  presidente  de  lus  riijue zas,  coro- 
Bida  la  Trente  con  espigas ,  laurel  y  rosas ,  signilicando 
las  felicidades  que  trae  consigo.  Hermosura  la  lleraú 
Dios  por  Isaías,  diciendoque  en  ella,  como  sobre  flo- 
m.nposariasu  pueblo^.  Aun  las  cosas  que  carecen 
i*  lentíilo  s«  rcKocijan  con  la  pez.  i  Qué  fértiles  y  a\e- 
ptaienn]m  campos  que  ella  cultiva !  Qué  liermosus 
l«  ciadades,  pintadas  y  ricas  con  su  sosiegol  Y  oí  con- 
irario,  iqué  abrasadas  las  tierras  por  donde  pasa  la 
eaeml  Apenas  ae  conocen  boy  en  sus  cadáveres  las 
ciudades  y  castillos  de  Alemania;  Unta  en  sangre  mire 
B«^ña  la  «erd«  cabellera  de  su  altiva  frente ,  rasga- 
<^I  abrasadas  sus  antes  vistosas  faldas,  quediiodo  es- 
palada de  si  misma.  Ningún  enemigo  mayordelana- 
luraleu  que  Id  guerra.  Quien  fué  uutor  de  lo  crindü, 
lofué  de  tapiz.  Con  ella  se  abraza  ía  justicia',  son  me- 
drasas  las  leyes ,  y  se  retiran  y  callan  cuando  ven  la; 
*niEii.  Ptv  esto  dijo  Mario ,  excusándose  de  haber  co- 

'  Eiect«(ugieoi|isBlBorcl«MÍ>er*i,ic&Tiuaiellii.()ad., 

l'.í.) 

*  Dmloe  liblí  picea  noblí ;  órnala  eDím  opera  nosiri  opcri- 
■ungiibii.  (luí,,»,  ti.| 

'  El  sedFbil  popnluí  nieus  In  pntcbrlladiiic  pitls .  et  in  Uber- 
Uciliíg^Bcbe.ellnreqiileopaleiiu.  |Ijai.,Sl,  |g.| 

'Juliii],etpui»talaUeiunLtl'ulai.  S4, 11.) 


metido  en.  la  guerra  algunas  cosas  contra  Lis  layes  d« 
la  palñe,  que  no  lus  babia  oído  con  el  ruido  do  las  ar- 
mas. En  la  gueira  DO  es  uie DOS  infelicidad  (como  dijo 
Tácito)  de  los  buenos  matar  que  ser  muertos^;  en  la 
l^uerrn  los  padres  enlierrao  á  los  hijos ,  turbado  el  dr^ 
den  de  mortülidad ;  en  la  paz  los  hijos  ¿  los  padres.  Eu 
la  paz^e  consideran  tos  méritos  y  se  eiaminan  las  cau- 
sas; en  la  guerra  la  inocencia  y  la  mafícfa  corren  una 
misma  fortunes.  En  la  paz  se  distbigusla  nobleude 
la  plebe ;  en  la  guerra  le  ooBfunde,  obedeciendo  el  mal 
flaco  al  mas  poderoso;  en  ■quellasecooBerva,eoesUÍ 
se  pierde  la  reiigioii ;  aquella  mantiene ,  j  esta  usurpa 
los  dominioB.  La  paz  quebranta  tos  espíritus  de  los  va- 
sallos y  los  hace  serviles  y  leales  i,  y  li  guerra  los  levan- 
ta y  hace  inobedientes.  Por  esto  Tiberio  sentía  tanta 
que  s6  perturbase  la  quietud  que  habia  dejado  Augusto 
enelimperioB.  Con  la  paz  crecen  las  delicias,  y  cuanto 
son  mayores ,  son  mas  flacoa  lus  subditos  y  roas  segu- 
rosB.  En  la  paz  pende  todo  del  principe;  en  la  guerra, 
de  quien  tiene  las  armas ;  y  nsf,  Tiberio  disimulabD  las 
ocasianes  de  guerra,  por  no  cometella  áotroio.  B^eu 
conocidos  tenia  Poraponio  Leto  estos  incoovtnienles  j 
úíhoi  cuando  diio  que  mientras  pudiese  el  principe 
vivir  en  pni,  no  había  de  mover  la  guerra.  El  empera- 
dor P.  Marciano  usaba  deste  mote :  Pam  bello  potior; 
y  con  razón,  porquela  guerra  no  puede  ser  conveniea- 
tusino  es  para  mantener  La  pai.  Soto  este  bien  (como 
liemos  diclid]  irae  nsigo  este  monstruo  infernal.  Ti- 
rana fué  aquella  toi  del  emperador  Aurelio  CaracaUi : 


■  Aeqok  ipod 
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DON  DIEGO  DE  SAATGDRA  FAJARDO. 


Omnis  in  ferro  solus;  y  tle  príncipe  que  solamente 
con  la  fuerza  puede  mantenerse.  Poco  dura  el  imperio 
que  tiene  su  conservación  en  la  guerra  ii.  Mientras  está 
pendiente  la  espada,  eslá  también  pendiente  el  peligro. 
Aunque  se  pueda  vencer,  se  ha  de  abrazar  la  paz;  por- 
que ninguna  Vitoria  tan  feliz ,  que  no  sea  mayor  el  da- 
ño que  se  recibe  en  ella. 

Pffjr  oplima  renm 
Qutt*  komim  norlste  dainm  at,  paz  una  triumphit 
Innfimeris  potior.  (SiL  Kal.) 

Ninguna  Vitoria  es  bastante  recompensa  de  los  gastos 
hechos.  Tan  dañosa  es  la  guerra ,  que  cuando  triunfa 
derriba  los  muros,  como  se  derribaban  los  de  Boma. 

Ya  pues  que  hemos  traid»  al  príncipe  entre  el  polvo 
y  la  sangre ,  poniéndole  en  el  sosiego  y  felicidad  de  la 
paz,  le  amonestamos  que  procure  conservalla  y  gozar 
sus  bienes,  sin  lurballos  con  los  peligros  y  desastres  de 
la  guerra.  David  no  la  movía  si  no  era  provocado;  el 
emperador  Teodosio  no  la  buscaba  si  no  la  hallaba. 
Glorioso  y  digno  de  un  príncipe  es  el  cuidado  que  se 
desvela  en  procurar  la  paz. 

€úei§ri¿  káH  rlrAtt,  el  gloria  Caiiorii  haec  entj 
iUa,  fm  vicih  cattdtdit  arma  mam,     (Proper.) 

Ninguna  cosa  mas  opuesta  á  la  posesión  que  la  guer- 
n.  Impía  y  imprudente  dotrina  la  que  enseña  á  tener 
Tíva9  las  causas  de  difidencia  pftraí  romper  la  guerra 
cuando  conviniere  f'.  Siempre  vive  en  ella  quien  siem* 
pre  piensa  en  ella.  Mas  sano  es  el  consejo  def  Espirita 
Sonto,  que  busquemos  la  paz  y  la  guardémosos. 

Una  ves  asentada  la  paz,  He  debe  por  obligación  hu- 
mana y  divina  observar  fielmente,  aun  cuando  se  iiiso 
«I  tratiido  con  los  «nteeesores,  sin  hacer  disiindon  en- 
tre el  gobierno  de  uno  ú  de  muchos ;  porque  el  reino  y 
la  república,  á  cuyo  beneficio  y  en  cuya  fe  se  bizo  el 
•contrato,  siempre  es  mm  y  nunca  se  extingue.  El  tiem- 
po y  el  consentimiento  común  hizo  ley  lo  capitulado. 
Ni  basta  en  los  acuerdos  de  la  guerra  la  ezcusa  de  la 
fuerza  ó  bi  necesidad;  porque,  si  por  ellas  se  hubiese  de 
faltar  á  la  fe  pública,  no  habría  copitakcioa  de  plaza  ó 
de  ejército  rendido,  ni  cmtado  de  paz  que  no  pudiese 
romperse  con  estepreteito;  con  que  se  perturbaría  el 
público  sosiego.  En  esto  fué  culpado  el  rey  Francisco 
de  Francia ,  Iwbiendó  roto  á  titulo  de  fuerza  la  guerra 
al  emperador  Carlos  V,  contra  lo  capitulado  en  su  pri<» 
sion.  Con  semejantes  artes,  y  con  hacer  equívocas  y 
cautelosas  las  capltalacíones,  ningunas  son  firmes,  y  es 
menester  ya  para  asegnrallas  pedir  rehenes  ^  retención 
de  alguna  plaza,  lo  cual  embaraza  las  paces  y  trae  en 
continuas  guerras  el  mundo. 

Libre  ya  el  príncipe  de  los  trabajos  y  peligros  de  la 
guerra,  debe  aplicarse  á  las  artes  de  la  paz,  procurando 


li  Violenta  nemo  imperta  contlnait  dia ,  aioderata  durant.  ( Se- 
Beca.) 

>s  Semina  odioram  jacicnda ,  et  omoa  sceloa  oiteninm  habeo- 
dan  etim  laetiUa.  (Tao.,  lib.  li,  Anfe.y 

«s  Inqaire  pacem ,  el  persequcrc  eam.  (Psal.  3S,  t¿.> 
I 


Nutriré  e  feeandar  tarti  e  gt'mgepu^ 
Celebrar  giocki  ílhutri  e  pompe  tielCt 
Librar  eon  giutia  lance  e  pemet  e  premi. 
Mirar  ia  laage,  apro9€ier  gü  eatremi.  (Tasa.) 

Pero  no  sin  atención  á  que  puede  otra  Tez  turbar  sq  i 
sosiego  la  guerra ;  y  así ,  aunque  suelte  de  la  mano  h% 
armas,  no  las  pierda  de  vista.  No  le  muevan  el  reverso 
de  las  medallas  anf  Iguas ,  en  que  estaba  pintada  la  paz  I 
quemando  con  una  hacha  los  escudos;  porque  no  fué 
aquel  prudente  jeroglífico,  siendo  mas  necesario  des- 
pués de  la  guerra  conservar  las  armas,  para  que  no  se  | 
atreva  la  fuerza  á  la  paz.  Solo  Dios ,  cuando  la  dio  á  sa 
pueblo,  pudo  romper  (como  dijo  David)  el  arco,  deslía- , 
cer  las  armas  yccliar  en  el  fuego  los  escudos  i^;  porque 
como  arbitro  de  la  guerra ,  no  ha  menester  armas  pan 
mantener  la  paz.  Pero  entre  los  hombres  no  puede  ba- 1 
bcr  paz  si  el  respeto  á  la  fuerza  no  reprime  la  ambi- 
ción. Esto  díó  motivo á  la  Invención  de  las  armas, á 
las  coales  halló  primero  la  defensa  que  la  ofensa.  Antes 
señaló  el  arado  los  muros  que  se  dispusiesen  las  calles 
y  las  plazas ,  y  ca<^i  ¿  un  mismo  tiempo  se  armaron  eo  , 
el  campo  los  pabollunes  mili  tares  y  se  fabricaron  hisct- 
sas.  No  estuviera  seguro  el  reposo  público  si,  armadd 
oí  cuidado,  no  le  guardara  el  sueño.  El  estado  despre- 
venido despierta  al  enemigo  y  llama  á  si  la  guerra.  !to 
hubieran  oído  tos  Alpes  los  ecos  de  tantos  clarines  si 
las  ciudades  del  estado  de  Milán  se  bailaran  mas  forti- 
ficadas.  Es  un  antemural  á  todos  los  reinos  de  la  mo- 
narquía de  España ,  y  todos  por  su  misma  seguridad 
habían  de  contribuir  para  hacclle  mas  fuerte;  con  lo 
cual ,  y  con  el  poder  del  mar ,  quedaría  firme  é  íncoo- 
irastable  l^monarquía.  Los  corazones  delosbombres, 
aunque  mas  sean  de  diamante,  ao  pueden  suplir  la  de- 
fensa de  las  murallas.  Por  haberlas  derribado  el  nj 
Witiza  ts  se  atrevieron  los  africanos  á  entrar  por  Es- 
pana,  faltando  aquellos  diques,  que  hubieron  sido  el 
reparo  de  su  inundación.  No  cometió  este  deeooiüo 
Augusto  en  la  larga  paz  que  gozaba;  antea  deputó rea- 
tas públicas  reservadas  en  el  erario  para  cuando  se 
rompiese  la  guerra.  Si  en  la  paz  no.  se  ejercitan  las 
fuerzas  y  se  instruye  el  ánimo  con  ka  artes  da  la  guer- 
ra ,  mal  se  podrá  cuando  el  peligro  de  la  iniasion  trae 
turbados  los  ánimos,  mas  atentos  4  la  fuga  y  á  salfir 
las  haciendas  que  á  la  defensa.  Ninguna  cstritagema 
mayor  que  d^jar  á  un  reino  en  poder  da  sus  odos.  Ei 
faltando  el  ejercicio  militar  falta  el  valor.  Ea  todaspar- 
tes  cría  la  naturaleza  grandes  oonzones,  que  ó  los  des- 
cubre la  ocasión  ó  los  encubre  el  ocio*  No  prodiqeroa 
los  siglos  pasados  mas  valientes  hombres  en  Grecia  y 
Roma  que  nacen  boy;  pero  entonces  se  mostraron  he- 
roicos porque  para  dominar  ejercitaban  los  armoa.  Na 
desconfie  el  principe  de  la  ignavia  de  sus  vasallos,  por- 
que la  disciplina  los  hará  hábiles  para  conservar  la  paz 
y  sustentar  Ja  guerra.  Téngalos  siempre  dispuestos  ooo 
el  ejercicio  de  las  armas,  porque  ha  de  prevenirla  guer- 
ra quien  desea  la  paz. 

**  Ktcum  eonteret ,  et  confrln^et  arma  :  el  acata  comboret  ipl 
(Psal.  45. 10.) 
ts  Mar. ,  Risf.  ffffp. 
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Corto  es  g1  aliento  qne  respira  enlro  lo  cmm  y  la  tum- 
tt;  corta,  pero  bastante  á  causar  (!raves  damis  si  se 
«opte  mal.  Por  largos  siglos  suele  llorar  una  república 
dpmrdeun  Instante.  Dól  pende  la  ruinad  la  cialla- 
rion  de  lo*  imperios.  Lo  lUc  rubricó  en  muchos  bFios  oI 
nlor  j  la  prudencia ,  derriba  en  un  punto  un  mal  cnn- 
!rjo  I.  T  así,  en  este  anlitcatro  de  la  vida  no  ba:1a  liaber 
rorrido  bien,  sJh  carrera  no  es  igual  hasta  el  lin.  No  se 
«roña  «tno  n)  que  tegitimamente  llegd  &  tocar  tas  úl- 
timas metas  date  muerte.  Los  edificios  tienen  su  Tunda- 
tnotlo  en  las  prinwras  piedras ,  el  de  la  Tama  en  las  pos- 
trísieras;  si  estas  no  son  gloriosas,  cae  luego  en  tierra 
I  lo  cubre  el  olrido.  La  cuna  no  florece  liasta  que  ha 
l'orecido  la  tumba,  ;  entonCei  aun  los  abrojos  de  los 
ndos  pasados  se  conrierten  en  flores ,  porque  la  f  ima 
rf  el  tíüata  espíritu  de  Ia4  operBcionts ,  las  cuales  rc- 
fibea  liR  j  hermosura  dclla.  Esto  no  sucede  en  una  ie- 
j«  lorpe,  porque  borra  las  glorias  de  la  juventud,  coma 
sucedió  á  la  de  ViNliol  Los  toques  mas  perfetos  del 
pocel  ú  del  buril  no  tieiien  tbIot  si  qucJa  imperfeta  la 
obra.  Si  se  estinrao  los  tegmentos ,  es  porque  son  pe- 
lillos de  una  estatua  qne  fuí  perfeta.  La  emoluclon  6  la 
I  sonja  dañan  »ida  diferentes  formasálasaccioncj-.pero 
I*  hma,  ufare  destas  pasiones,  después  de  la  muerte  da 
'«ntencÍBS  verdaderas  y  justas ,  que  las  conrirma  el  Iri- 
lifloat  de  los  siglos  3,  Bien  reconocen  algunos  principes 
lo  qne  importa  coronar  la  rida  con  las  TÍrtudes ;  pero  se 
eog.iñan  pensando  que  lo  suplirán  dejándolas  escritas 
(A  los  epitafios  j  representadas  en  las  estatuas ,  sin  ad- 
venir qw  allí  están  aTcrgonudas  de  ucompañnr  en  la 
muerta  á  quiea  no  acompañaron  en  la  vida ,  y  que  los 
mármoles  se  desdeñau  de  que  en  dios  estén  escritas  las 
r^orias  supuestas  de  un  príncipe  tirano ,  y  se  ablandan 
porque  mejor  se  graben  las  de  un  principe  justo ,  endu- 

■  ll«ei*lbH MOMMtf  1  sanmi Tcru poise.  (Tic,  tib.  S,  Ano, I 
t  CcsHniU|Mi  prlDi  prottcols  ,  el  bonajurenlae  seDECins  03' 
Citioaa  oHImiiL  tT*c.,  tIb.  «.  Ano.) 
s  Saa»  ciiqíc  dNu  poikritat  rüpcnitit.  (Tat.,  Ilb.  i,  Ann.^ 


rcciúiidose  después  para  conservallas  eternas,  ;£  veces 
los  mismos  mármoles  las  escriben  en  su  dureza.  Letras 
Tucron  de  un  epitafio  milagroso  las  lágrimas  de  sangre 
que  vertieron  las  losas  de  la  peana  del  altar  de  san  ki- 
doro  en  Lcon  por  la  muerte  del  rey  don  Alonso  el  Sel- 
lo *,  en  señal  du  sentimiento,  y  no  por  los  junturas,  sino 
por  en  medio  :  lau  ilcl  corazón  le  salían  ,  enternecidas 
con  la  pérdida  de  aquel  gran  rey.  La  estatua  de  un  prin- 
cipe malo  esun  padrón  de  susvícios,ynü  hay  mármol 
ni  bronce  tan  constante  que  no  se  rinda  al  tiempo,  por- 
que como  se  deslíaos  la  fábrica  natural,  su  dusliace  tam-- 
bien  la  artificial ;  y  asi ,  solamente  es  eterna  la  que  for- 
man las  virtudes,  que  son  adornos  iutrinsccos  y  inse- 
parables del  alma  inmortal  ^  Lo  que  se  esculpe  en  los 
ánimos  de  los  hombres ,  substituido  de  unos  en  otros> 
dura  lo  que  dura  el  mundo.  No  bay  estatuas  mus  eter- 
nas que  las  que  labra  la  virtud  y  el  beneücio  en  la  es- 
timación y  eq  el  recunocimícnto  de  los  hombres ,  como 
lo  diú  por  documento  Mecenas  &  Augusto  6.  por  oslo 
Tiberio  rehusó  que  la  España  Citerior  le  levantase  tem- 
plos ,  diciendo  que'  Ins  templos  y  estatuas  que  mas  es- 
timabo  cru  mantenerse  en  lu  memoria  de  In  repúbli- 
ca ^.  LUs  cenizas  de  los  varones  lierdico;  se  conservan 
en  los  obeliscos  eternos  del  aplauso  común;  y  aun  des- 
pués de  haber  sido  despojos  del  fuego ,  triunrun ,  como 
sucedió  i  las  (le  Trujano.  Ea  hombros  de  naciones  ami- 
gas y  enemigas  pasd  el  cuerpo  difunto  de  aquel  valeroso 
prelado  don  Gil  de  Albornoz,  de  Roma  &  Toledo,  y  para 
ilefeiider  el  de  Augusto  fué  menester  ponelle  guar- 


nir.,Ei¡5t.msp..i. 
Vt  Tullus  huminiiai , 
smil  ¡  r«raii  menlis 


I» ,  ii«i 


(ui«  [pu  naribui  poiiU. 
a«-,  in  íil.  Aerlcí 

o  suimí  Ubi  DCifie  lurcaí .  leiiue  iigcMeu  Heci  BDqmia  liK, 
bi^DCfiícIenilo  iDlem  allis  libl  sliluas  in  Ipiil  liMiiiiuD  mlBi*. 
iiihil  LaieMiol  obsoiiii  ctilu.  (Mee.  ad  AigssLi. 

'  Kaec  nihl  Id  aiilmit  '»irU  tepopla ,  bis  pulcheninae  tít^ 
eir] ,  ct  mansaric :  mu  ijuac  mu  tic^uaiw.  ti  jadtcion  (MU- 
n>raia  In  odiBDi  vcriii,  prv  tcpulcluii  tf oiBuilur,:  ( Tac  >  Ub.  ^ 
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(los  s.  Pero  cuando  la  constancin  del  niúnnoi  y  la  furia- 
Iczadel  bronce  vivan  al  par  de  los  siglos ,  se  ignora  des- 
pués por  quién  se  levantaron  9,  como  boy  sucede  á  las 
pirámides  de  Epípto,  borrados  los  nombres  de  quien  por 
eternizarse  puso  en  ellas  sus  cenizas  10. 

De  todo  lo  dicbo  se  infiere  cuánto  deben  los  prínci- 
pes trabajar  en  la  edad  cadente  para  que  sus  glorias 
pasadas  reciban  ser  de  las  últimas ,  y  queden  después 
de  la  muerte  eternas  unas  y  otras  en  ia  memoria  de  los 
hombres ;  para  lo  cual  les  propondremos  aquí  cómo  se 
lian  de  gobernar  con  su  misma  persona ,  con  sus  suce- 
sores y  con  sus  estados. 

En  cuanto  á  su  persona,  advierta  el  príncipe  que  es 
el  imperio  mas  feroz  y  menos  sujeto  á  la  razón ,  cuanto 
mas  entra  en  edad ;  porque  los  casos  pasados  le  ensenan 
á  ser  malicioso ,  y  dando  en  sospechas  y  difidencias ,  se 
hace  cruel  y  tirano.  La  larga  dominación  cria  soberbia 
y  atrevimiento  it ,  y  la  experiencia  de  las  necesidades 
avaricia,  de  que  proceden  indignidades  opuestas  al  de- 
coro y  grandeza,  y  destas  el  desprecio  de  la  persona. 
Quieren  los  príncipes  conservar  los  estilos  y  enterezas 
antiguas,  olvidados  de  lo  que  hicieron  mozos,  y  se  ha- 
cen aborrecibles.  En  los  principios  del  gobierno  el  ardor 
de  gloria  y  los  temores  de  perderse  cautelan  los  acier- 
tos ;  después  se  cansa  la  ambición ,  y  ni  alegran  al  prín- 
cipe los  buenos  sucesos  ni  le  entristecen  los  malos  t^;  y 
pensando  que  el  vicio  es  merced  de  sus  glorias  y  premio 
de  sus  fatigas,  se  entrega  torpemente  á  él,  de  donde 
nace  que  pocos  príncipes  mejoran  de  costumbres  en  el 
imperio,  como  nos  muestran  las  sagradas  letras  en  Suul 
y  Salomón.  Semejantes  son  en  su  gobierno  á  la  estatua 
que  se  representó  en  sueños  áNabucodonosor,  los  prin- 
cipios de  oro ,  los  fines  do  barro.  Solo  en  Vespasiano  se 
admira  que  de  malo  se  mudase  en  bueno  <3.  y  aunque  el 
príncipe  procure  conservarse  igual,  no  puedo  agradar 
á  todos  si  dura  mucho  su  imperio ,  porque  es  pesado  al 
pueblo,  que  tanto  tiempo  le  gobierne  una  mano  con  un 
mismo  freno.  Ama  las  mudanza^  y  se  alegra  con  sus 
mismos  peligros ,  como  sucedió  en  el  imfj&rio  de  Tibe- 
rio 1^.  Si  él  principe  es  bueno  le  aborrecen  lo$  malos; 
si  es  malo  le  aborrecen  los  buenos  y  los  malos ,  y  sola- 
mente se  trata  del  sucesoria,  procurando  tenelle  grato: 
cosa  insufrible  al  príncipe,  y  que  suele  obligalle  á  abor- 
recer y  tratar  mal  á  sus  vasallos.  Al  paso  que  le  van  fal- 
lando las  fuerzas,  le  falta  la  vigilancia  y  cuidado,  y 
también  la  prudencia ,  el  entendimiento  y  la  memo- 
ría  ;  porque  no  menos  se  envejecen  los  sentidos  que  el 

s  Auxilio  mílitari  taendam ,  ot  sepultara  ejos  quieta  foret.  (Tac, 
Hb.  I,  Aun.) 

*  Oblivionl  tradita  est  memoria  eorum.  (Eccl.  9 » 5.) 

*^  ínter  omues  eos  non  coosiat ,  ^  quibus  factae  sint ,  Jnstissi- 
mo  cnu  obliteratis  tantae  vanitatls  auctoribus.  iPIln.,  lib.  36,  ii.) 

«I  VeiusUte  imperii  eoalltu  audacia.  (Tac. ,  lib.  14 ,  Ann.) 

H  Ipsnn  sane  senem,  etproaperls,  adversiaque  satiatum.  (Tac. 
lib.S.Hist.) 

**  Sol  saque  omnium  ante  se  Princlpnm ,  In  meiins  muratus  est. 
(Tae.,lib.1,Hiat) 

i*  HutU  odio  praesentlufli ,  etcupidine  mutatlonis,  suis  quo- 
4ue  perieuUs  laetabantnr.  (Tac,  lib.  3 ,  Ann.) 

<s  Fars  mullo  máxima  imminentea  domtnoa  variis  remoribus 
dirrerebast  (Tac,  lib.  1 ,  Aon.) 


cuerpo  16;  y  queriendo  reservar  pura  si  «tquei  uempo 
libre  de  las  fatigas  del  gobierno,  se  entrega  ¿sos  mi- 
nistros ó  á  algún  valido ,  en  quien  repose  el  peso  de  los 
negocios  y  caiga  el  odio  del  pueblo.  Los  que  no  gozan 
de  la  gracia  del  príncipe,  ni  tienen  parte  en  el  gobier- 
no ni  en  los  premios,  desean  y  procuran  nuevo  señor. 

Estos  son  los  principales  escollos  de  aquella  edad^  en- 
tre los  cuales  debe  el  príncipe  navegar  con  gran  aten- 
ción para  no  dar  en  ellos.  No  desconfie  de  qoe  no  podrá 
pasar  seguro,  pues  muclios  príncipes  mantuvieron  li 
estimación  y  el  respeto  hasta  los  últimos  espíritus  de  la 
vida ,  como  lo  admiró  el  mundo  en  el  rey  Filipe  11.  £i 
movimiento  de  un  gobierno  prudente  llega  uniforme  !■ 
las  orillas  de  la  muerte ,  y  le  sustenta  la  opinión  y  la  fa- 
ma pasada  contra  los  odios  y  inconvenientes  de  la  edad: 
asi  lo  reconoció  en  sí  mismo  Tiberio  i?.  Muclio también 
se  disimula  y  perdona  á  la  vejez ,  que  no  se  perdonarii 
á  la  juventud ,  como  dijo  Druso  is.  Cnanto  soo  mayo- 
res estas  borrascas ,  conviene  que  con  mayor  valor  se 
arme  el  príncipe  contra  ellas ,  y  que  no  suelte  de  la  ma- 
no el  timón  del  gobierno ,  porque  en  dejándole  absolu- 
tamente en  manos  de  otro ,  serán  él  y  la  república  des- 
pojos del  mar.  Mientras  duran  las  fuerzas  al  priaci(W', 
lia  de  vivir  y  morir  obrando.  Es  el  gobierno  como  lo$ 
orbes  celestes,  que  nunca  paran.  No  consiente  otro  pob 
sino  el  del  príncipe.  En  los  brazos  de  la  república,  no 
en  los  del  ocio ,  ba  de  bailar  el  priocipe  el  descanso  de 
los  trabajos  de  su  vejez  19;  y  si  para  suslentallos  le  fal- 
taren fuerzas  con  los  achaques  de  la  edad,  y  habitfe 
menester  otros  hombros ,  no  rehuse  que  asista  también 
el  suyo ,  aunque  solamente  sirva  de  apariencia ;  porque 
esta  á  los  ojos  del  pueblo  ciego  é  ignorante  obra  lo  mis* 
mo  que  el  efeto,  y  tiene  (como  decimos  en  otra  parte) 
en  freno  los  ministros  y  en  pié  la  estiniacioD.  En  esie 
caso,  mas  seguro  es  formar  un  consejo  secreto  de  (nrs, 
que  le  descansen ,  como  hizo  el  rey  Filipe  [l ,  que  ento- 
garse á  uno  solo;  porque  no  mira  el  pueblo áaqoelbs 
como  á  validos ,  sino  como  á  consejeros. 

Huya  el  principe  el  vicio  de  k  avaricia,  aborrecidode 
todos  y  propio  de  la  vejez,  á quien  acompaña  cuando 
se  despiden  los  demás.  Galba  hubiera  conciiiido  ios 
ánimos  si  hubiera  sido  algo  liberal  so. 

Acomode  su  ánimo  al  estilo  y  costumbres  présenles 
y  olvide  las  antiguas,  duras  y  severas;  en  que  eiced^a 
ios  viejos ,  ó  porque  se  criaron  en  ellas ,  ó  por  vanagld- 
ría  propia,  ó  porque  ya  no  pueden  gozar  de  los  estilos 
nuevos ;  con  que  se  hacen  aborrecibles  á  todos.  Dejan» 
llevar  de  aquel  humor  melancólico  que  nace  de  lo  f>'i0 
de  la  edad ,  y  reprenden  los  regocijos  y  divertimieolos 
olvidados  del  tiempo  que  gastaron  en  ellos. 

16  Qnf pp^  ut  corpsB ,  sie  etiam  meas  auum  babetseBlaa.fAris>  1 
lib.  i,  l'ol. ,  e.  7.) 

f?  Reputante  Tiberio  publicum  aibf  odium ,  extrcmam  aeiitfOi 
magisque  fama ,  quam  vi  atare  res  anas,  i  Tac,  lib.  6,  AnaJ 

ui  Saofc  gravaretur  aapectnm  dvium  seoex  Imperator,  íessat 
que  aetatem ,  et  actos  labores  praetenderet :  üíüsq  qood  bím  n 
arrogantia  Impedimentum  ?  (Tac. ,  lib.  3 ,  Ann.) 

«8  Se  umen  forúora  sulatia  b  coapiexu  relpnUieae  peiitíse- 
(Tac.,  lib.  4»  Anuí) 

10  constat  potuisse  conclllari  animof  quantulacttnlqnefa(ciI^ 
ola  liberaliUie.  (Tac. ,  lib.  1 .  Ulst) 


IDEA  DE  UN  PRÍNCIPE 
Ho  se  dé  por  entendido  en  fos  celos  que  )e  dieren  con 
el  sucesor,  como  lo  hizo  el  rey  don  Fernando  el  Cató- 
lico cuando  venia  ásucedel  le  en  los  reinos  de  Castilla 
drey  FíHpe  el  Primero.  Aquel  tiempo  es  de  Id  lisonja 
alDuevosol;  y  si  alguno  se  muestra  fine,  es  con  mayor 
irte,  para  cobrar  opinión  de  constante  con  el  sucesor 
ygranjealle  la  estimación,  como  se  notó  en  la  muerte 
de  Augusto  ít. 

Procure  hacerse  amar  de  todos  con  la  afabilidad, 
coD  la  igualdad  de  la  justicia ,  con  la  clemencia  y  con 
laalioadincia ,  teniendo  por  cierto  que  si  hubiere  go- 
bernado bien  y  tuviere  ganada  buena  opinión  y  las  vo- 
hintades,  las  mantendrá  con  poco  trabajo  del  arte,  in* 
fundiendo  en  el  pueblo  un  desconsuelo  de  perdelle  y  un 

de<ieo  de  sí. 

Todas  estas  artes  serán  mas  fuertes  si  tuviere  suce- 
lioD, en  quien  renazca  y  se  eternice;  pues,  aunque  la 
Mopdon  es  ficcitxu  de  la  ley,  parece  que  deja  de  parecer 
fiejo  quien  adopta  á  otro,  como  dijo  Gulbaá  Pisón  ^. 
En  la  sucesión  Iran  de  poner  su  cuidado  los  príncipes, 
porque  no  es  tan  vano  como  juzgaba  Salomón  &.  An- 
coras son  los  hijos,  y  firmezas  del  imperio .  y  alivios  de 
b  dominación  y  del  palacio.  Bien  lo  conoció  Angusto 
cuando,  hallándose  sin  ellos,  adoptó  á  ios  mas  cercanos, 
pira  que  fuesen  colunas  en  que  se  mantuvie^  el  impe* 
riott;  porque  ni  los  ejércitos  ni  las  armadas  aseguran 
nasal  principe  que  la  multiplicidad  de  los  hijos  ^. 
Kingonos  amigos  mayores  que  ellos,  ni  que  con  mayor 
celo  se  opongan  á  las  tiranías  de  los  domésticos  y  de 
los  extraños.  A  estos  tocan  las  felicidades,  á  los  hijos 
los  tnbajos  y  calamidades  tt.  Con  la  fortuna  adversa 
se  mudan  los  amigos  y  faltan,  pero  no  la  propia  sangre; 
b  cual,  aunque  esté  en  otro,  como  es  la  misma,  se  cor- 
responde por  secreta  y  natural  inclinación  ^.  La  con- 
servación del  príncipe  es  también  de  sus  parientes;  sus 
errores  tocan  á  ellos,  y  asf  procuran  remediallos,  tenien- 
do mas  interés  en  penetrallos  y  roas  atrevimiento  para 
adferlillos,  como  hacia  Druso,  procurando  saber  lo  que 
en  Roma  se  notaba  de* su  padre,  para  que  lo  corrigie- 
se*. Estas  razones  excusan  la  autoridad  que  dan  algu- 
nos papas  á  sos  sobrinos  en  el  manejo  de  los  negocios. 
Halla  el  sábdito  en  el  hijo  quien  gratiüque  sus  servi- 
cios, y  teme  despreciar  al  padre  que  deja  al  hijo  here- 

^  Patres,  Eqnes,  qunto  qois  illostríor,  tanto  magis  falsi  ac 
ff<tioantes ,  voltoqoe  eomposito ,  ne  laeti  excessn  PrincIpU ,  nen 
Mitiores  primordio ,  lacrfiias,  faadiam,  qoestns,  adalaUoDea 
oiscdkaDt.  ( Tae.,  lib.  i ,  Ann.) 

>*  Ciaodlta  adoptíoae,  desinain  vlderi  leoei,  qnod  nane  mfbi 
DIB  objicitar.  (He ,  IU>.  t ,  Uist.) 

s>  Rarsii  detéstalos  som  omDem  indnstriam  meam ,  qoa  snb 
Mte  stadiosslsitee  laboravi ,  babitoros  baeredem  post  me.  lEccl.i 
í, «.) 

^  Oso  phirlbas  BnalmeBUs  Inslsteret.  (Tse. ,  lib.  1 ,  Add.) 

^  NoBlcfionet,  non  elasses»  perlnde  firma  imperii  moaimen- 
b.^aam  nvmems  liberomm.  (Tac,  lib.  A,  Ann.) 

**  Qaonm  pnwperis  et  alii  frasatur,  advena  ad  Janettssimos 
^tiofanL(Tae.,  lib.  4,Hi8t.) 

II  Mam  amicM  tempere ,  fortana ,  eapldinlbas  aliqaando ,  aat 
(troribss  immiaii ,  traasferri ,  desliiere  sonm  coiqae  saagaiDem 
Mitcreism.  <Tae. ,  ibíd.) 

*  Ctramqae  ia  laodem  Ornsi  trabebatvr:  ab  eo,  in  orbe  ínter 
netas ,  et  temoaet  bomiuom  obversante ,  secreta  patris  miiifa- 
't.iTac.,Íjb.3,AiiB.> 
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dero  de  su  poder  y  de  sus  ofensas  f^:  eu  esto  se  fundó 
la  exhortación  de  Marcello  ü  Prisco ,  que  no  quisiese 
dar  leyes  á  Vespasiano,  viejo  triunfante  y  padre  de  hijos 
mozos  30.  Con  la  esperanza  del  nuevo  sol  se  toleran  los 
crepúsculos  fríos  y  las  sombras  perezosas  del  que  tra- 
monta. La  ambición  queda  confusa ,  y  medrosa  la  tira* 
nfa.  La  libertad  no  se  atreve  á  romper  la  cadena  de  la 
servidumbre,  viendo  continuados  los  eslabones  en  los 
sucesores.  No  se  perturba  la  quietud  pública  con  los 
juicios  y  discordias  sobre  el  que  ha  de  suceder  si,  por- 
que saben  ya  todos  que  de  sus  cenitas  ha  de  renacer 
un  nuevo  fénix ,  y  porque  entre  tanto  ya  ha  cobrado 
fuerzas  y  echado  trices  el  sucesor ,  liacióndose  amar  y 
temer,  como  el  árbol  autiguo,  que  produce  al  pié  otro 
ramo  que  se  substituya  poco  é  poco  en  su  lugar  31. 

Pero  cuando  pende  del  arbitrio  del  principe  el  nom- 
bramienlo  del  sucesor,  no  ha  de  ser  tan  poderosa  esta 
conveniencia ,  que  anteponga  al  bien  público  los  de  su 
sangre.  Dudoso  Moisen  de  las  calidades  de  sus  mismos 
hijos ,  dejó  á  Dios  la  elección  de  la  cabeza  de  su  pue- 
blo 23.  Por  esto  se  gloriaba  Galba  de  que,  anteponiendo 
el  bien  público  á  su  familia,  liabia  eligido  por  sucesor  á 
uno  de  la  república  31.  Esto  es  el  último  y  el  mayor  be- 
neficio que  puede  el  principe  hacer  á  sus  estados,  como 
dijo  el  mismo  Galba  é  Pisón  cuando  le  adoptó  por  hi- 
jo 33.  Descúbrese  la  magnanimidad  del  príncipe  en  pro- 
curar que  el  sucesor  sea  mejor  que  él.  Poca  estimación 
tiene  de  sf  mismo  el  que  trata  de  hacerse  glorioso  con 
los  vicios  del  que  le  ha  de  suceder  y  con  la  compara- 
ción de  un  gobierno  con  otro ;  en  que  faltó  á  si  mismo 
Augusto,  eligiendo  por  esta  causa  á  Tiberio  36,  sin  con- 
siderar que  las  infamias  ó  glorias  del  sucesor  se  atribu- 
yen al  antecesor  que  tuvo  parle  en  su  elección. 

Este  cuidado  de  que  el  sucesor  sea  bueno  es  obliga- 
ción natural  en  los  padres  y  deben  poner  en  él  toda  su 
atención ,  porque  en  los  hijos  se  perpetúan  y  eternizan; 
y  fuera  contra  la  razón  natural  invidiar  la  excelencia 
en  su  misma  imagen,  ó  dejalla  sin  pulir;  y  aunque  el 
criar  un  sngeto  grande  suele  criar  peligros  domésticos, 
porque  cuanto  mayor  es  el  espíritu ,  mas  ambicioso  es 
del  imperio  37,  y  muchas  veces,  pervertidos  los  vlncu- 

*9  Reltqait  enlm  defensorem  domas  contra  inimiros ,  et  amtds 
reddentem  gratiam.  (Eccl.,  30,  6.) 

M  Saadere  eUam  prisco,  ae sopra  Prlacipem  8candeTei,ae  Ves- 
pasianom  senem  triampbalem ,  joTeatam  líberoram  pacrem  prae. 
ceptis  coerceret.  ( Tac,  Ub.  4,  Hist. ) 

SI  latemperantia  eiviíatls,  doñee  asas  eligatar,  mirtos  destl- 
nandt.  (Tac.  ,ilb.  a,  Hist.» 

n  Exarbore  annosa,  et  trunco  novam  prodacH,qaae  anteqoam 
antiqva  decidat,  jam  radices,  et  tires  aecepiL  (Tol.  de  Rep.^ 
lib.  7,  cap.  4,  n.  1.) 

H  Provideat  Oomlnns  Deas  spirltdom  ornáis  earais  hominem, 
qai  sit  snper  mnlUtadiaem  hane.  iNam.  87, 16.) 

SA  Sed  AoRustas  io  domo  saceessorem  qoaesivit ;  ego  ia  rcpn- 
bliea.  (Tac,  lib.  1 ,  HIst ) 

ss  Nauc  e6  neeessitatis  jam  prfdem  veatam  est,  ac  nee  mea  se- 
nectns  coaferre  pías  popaio  Romaao  possit,  qaam  bonom  sacees- 
sorem ,  nee  taa pina  jnventa ,  qaam  boaam Principem. (Tac,  ibid.) 

M  NeTíberiam  qaidem  caritate,  aat  Relpublicae  cara  sacees- 
sorem ascitnm ;  sed  qaoaiam  arrogaaliam ,  saeviUamqne  intros- 
pexerit,  comparatioae  deterrtma  sibi  gloriam  qaaesivisse.  (Tar., 
Ub.  I,  HIst) 

S7  opUmos  qnlppe  mortaüam,  altisslma  cápete.  (Tac. ,  lib.  4, 
Ana.) 


\ 


202 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


los  de  ki  razón  y  de  la  naturaleza ,  se  cansan  ios  hyos 
de  esperar  la  corona  y  do  que  se  pase  el  liempo  de  sus 
delicias  ú  de  sus  glorias ,  como  sucedía  á  Radamisto  en 
]a  prolija  vejez  de  su  padre  Farasman ,  rey  de  Iberia  38-, 
y  fué  consejo  del  Espíritu  Santo  á  los  padres,  que  no 
den  mucha  mano  á  sus  hijos  mancebos  ni  desprecien 
sus  pensamientos  altivos  39 ;  con  todo  eso,  no  ha  de  Tal* 
tar  el  padre  á  la  buena  educación  de  su  hijo,  segunda 
obligación  de  la  naturaleza,  ni  se  ha  de  perturbar  la 
confianza  por  algunos  casos  particulares.  Ningún  prin- 
cipe mas  celoso  de  sus  mismos  h^os  que  Tiberio;  y  con 
todo  eso,  se  ausentaba  de  Roma  por  dejar  en  su  lugar 
áDruso^. 

Pero  cuando  se  quieran  cautelar  estos  recelos  con 
artes  políticas,  inlroduzga  el  padre  á  su  hijo  en  los  ne- 
gocios de  estado  y  guerra,  pero  no  en  los  de  gracia,  por- 
que  con  ellas  no  granjee  el  aplauso  del  pueblo,  enamo- 
rado del  ingenio  liberal  y  agradable  del  hijo :  cosa  que 
desplace  mucho  á  los  padres  que  reinan  ^i.  Bien  se  pue- 
de introducir  al  lujo  en  los  negocios  y  no  en  los  ánimos. 
Advertido  en  esto  Augusto  cuando  pidió  la  dignidad 
Tribunicia  para  Tiberio,  le  alabó  con  tal  arte,  que,  ex- 
cusando sus  vicios,  los  descubríais;  y  fué  fama  que  Ti- 
berio, para  hacer  odioso  y  tenido  por  cruel  á  su  hijo 
Dmso ,  le  concedió  que  se  hallase  en  los  juegas  de  los 
gladiadores  ^,  y  se  alegraba  de  que  entre  sus  lujos  y 
los  senadores  naciesen  contiendas  M.  Pero  estas  artes 
son  mas  nocivas  y  dobladas  que  lo  que  pide  la  sencillez 
paternal.  Mas  advertido  consejo  es  poner  al  lado  del 
príncipe  algún  eoníidente  en  quien  esté  la  dirección  y 
el  manejo  de  los  negocios,  como  lo  hizo  Vespasiano 
cuando  dio  la  pretura  ¿  su  hijo  Domiciauo  y  señaló  por 
su  asistente  á  Muciano  ^. 

Si  el  hijo  fuere  de  tan  altos  pensamientos  que  se  te- 
ma alguna  resolución  ambiciosa  contra  el  amor  y  res- 
peto debido  al  padre ,  impaciente  de  la  duración  de  su 
vida ,  se  puede  emplear  en  alguna  empresa  donde  ocu- 
pe sus  pensamientos  y  bríos;  por  esto  Farasman,  rey 
de  Iberia,  empleó  á  su  hijo  Radamisto  en  la  conquista 
de  Armenia^.  Si  bien  es  menester  usar  de  la  cautela 
dicha  de  honrar  al  hijo  y  diverlille  con  el  cai*go,  y  subs- 
tituir en  otro  el  gobierno  de  las  armas;  porque  quien 

u  is  Bjiodieiini  Ibertae  Retnasi  seneeta  patris  detineri  feroclos 
crebriaaque  Jaclabat.  ^Tao. ,  lil».  12,  Add^ 

M  i9on  des  illi  potesiatem  in  juventule,  et  ne  despicias  cogita- 
tas  illioa.  fi/ul,  30»  U.^ 

M  Ui  amoto  patre ,  Drasus  moma  consalatos  solos  impleret, 
(Tae.,lib.3,AnB.) 

^  DispUcere  retaanUbos  eivUia  aiiorom  lOfenta.  (Tac,  Ub.  % 
Ano.) 

At  Qflanqaam  boDora  oratiooo  qaaedam  de  babitn ,  cultuqoe, 
et  institatis  ejas  Jeceíat,  qaae  velal  eicusando  exprobraret.  vTac, 
lib.  l.Aoa.) 

**  Ad  ostentandam  saevitiam,  movendasqae  popnli  offensiones, 
eoncessam  ilio  maieriam.  <Tac.,  ibíd.) 

M  LaetabatarTiberiDs ,  eüm  inter  ftlios,  et  legirs  Senatos  dis- 
ccplaret.  (Tac. ,  lib.  i ,  Ana.) 

^6  Caesar  Domitianus  praetaram  cepit.  E^us  aomen  eptstolis, 
edieUsqae  pcoponebator.  Vis  peses  Moelanan  erat.  ( Tac,  lib.  A, 
Hist.) 

M  Igitar  Pbansmanes  jovenem  potentiae  promplae ,  et  stodio 
popalarlQO  aceiatam ,  vergentibas  jam  annis  sais  netueos ,  aliam 
ad  spem  trabere,  et  ArmeDiam  ostentare.  (Tac,  lib.  11^  Ana,) 


las  manda  es  arbitro  de  los  demás.  Con  este  Gn  Otón 
entregó  á  su  hermano  Ticiano  el  ejército,  cuyo  mando 
dio  á  Proculo  ^^ ;  y  Tiberio,  habiendo  el  Senado  enco- 
mendado á  Germánico  las  provincias  ultramarioas,  Lizo 
legado  de  Siria  á  frisen  para  que  domase  sus  esperan- 
zas y  desinios  ^.  Ya  la  constitución  de  los  esüdasj 
dominios  en  Europa  es  tal,  que  se  pueden  temer  menos 
estos  recelos.  Pero  si  acaso  la  naturaleza  del  liijo  fuere 
tKn  terrible,  que  no  se  asegure  el  padre  coa  los  reow- 
dios  dichos,  consúlteseconelque  usó  el  rey  Filipeil 
con  el  principe  don  Garlos,  su  único  hijo ;  en  cuya  eje- 
cución quedó  admirada  la  naturaleza  i  atónita  <k  su 
mismo  poder  la  política,  y  encogido  el  mundo. 

Si  la  desconfianza  fuere  die  los  vasoUos  por  elaboire- 
cimiento  al  hijo ,  suele  ser  remedio  crialle  en  la  corte 
y  debajo  de  la  protección  (si  estuvieren  lejos  los  celos) 
de  otro  príncipe  mayor,  con  que  también  se  aCrme  so 
amistad.  Estos  motivos  tuvoFrohate,  rey  de  los  partos, 
para  críar  en  la  corte  de  Augusto  á  su  hijo  Vonéoes  ^. 
Si  bien  suele  nacer  contrarío  efeto ;  porque  después  le 
aborrecen  los  vasallos,  como  á  extranjero  qae  vueke 
con  diversas  costumbres :  asi  seezperíoientá  ea  el  misr 
moVonónes^. 

En  el  dar  estado  á  sus  hijos  esté  el  príncipe  muy  ad- 
vertido ;  porque  i  veces  es  la  exaltación  de  un  reino,  y 
á  veces  su  ruina ,  principalmente  en  los  hijos  segunk», 
émulos  ordinariamente  del  mayor,  y  en  las  hijas  casi- 
das con  sus  mismos  subditos ;  de  donde  nacen  ídwüis 
y  celos  que  causan  guerras  civiles.  Advertido  deste  pe* 
ligro  Augusto ,  rehusó  de  dar  su  liija  á  caballero  roma- 
no que  pudiese  causar  inconveuieiites  ^ ,  y  trató  de  da- 
lla i  Proculo  y  á  otros  de  conocida  quietud  y  que  no  so 
mezclaban  en  los  negoeios  de  la  repúbiica  ^, 

En  la  buena  disposición  de  la  tutela  j  gobierno  dd 
hijo  que  ha  de  suceder  pupilo  en  los  estados,  es neaesr 
ter  toda  la  prudencia  y  destreza  del  padre ;  porque  díd- 
gun  caso  mas  expuesto  á  las  asechanzaB  y  peligros  que 
aquel  en  que  vemos  ejemplos  presentes ,  y  los  leemos 
pasados,  de  muchos  príncipes  qtie  en  su  minoridad,  ó 
perdieron  sus  vidas  y  estados,  ó  padecieron  civiles  ca- 
lamidades ^ ;  porque,  si  cae  ki  tutela  y  gobierno  en  la 
madre ,  aunque  la  confianza  es  segura,  pocas  veces  tie- 
nen las  mujeres  toda  la  prudencia  y  experíencia  que  se 
requiere.  En  muchas  falta  el  valor  para  hacerse  temer 
y  respetar.  Si  cae  en  los  tios ,  suele  la  ambición  de  rei- 
nar romper  los  vínculos  ñus  estreclios  y  mas  fuertesde 

Af  Profecto  BrixeUim  Othrnie ,  honor  lapertt  penes  llüiiaa 
fratrem,  vis  ac  potesua  penes  Procalom  PraefBett]B.tTae.,lit't 
Hist.) 

48  Qdí  Syríae  iDpoaeretar,  ad  apcs  Gennaaíei  €0«rceBda8.(Ttf« 

Ibid.) 

40  psrtemqne  prolis.flmaDdaeamteltiae,  niaerai:  liii<lP^' 
hide  nostri  metu,  qnam  populariin  Sdei  diflUis.  (Tac,  lib.  «> 

Ann.) 
M  QoaiBTU  geatts  Arsaddaraai ,  at  axlenam  aspeniMonr. 

(Tac. ,  ibid.) 

M  IfliiBeBsamqie  attollt  provideret,  qnen  coqiooctloae  tiu  svf 
aU08extnU88et.(Tac.,  Ub.i,Aiia4 

58  procolejum ,  et  qaosdam  io  sermoiibBS  haboU,  iasiP* 
tranquillltate  Tttae ,  nolUs  relpaUieaa  negolUi  pemUtoa.  (Tk» 
1  ibid.) 
\     88  Yac  tibi  térra ,  cojas  Rex  pner  est.  ( Ecct,  íQ,  tS.) 
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liüDgTii.  Sicaettalosniiiüslnis,  odunuoalitüKloú 
!u  ÍDicrés ,  ]r  nacen  divisiones  enire  ellos.  Los  súbclitie 
(,';«|iri:cinD  el  gobierno  Ju  los  que  son  tiiB  ieunles ,  de 
que  suelen  resultar  lamullos ;  guerras  civiles.  Y  al, 
nUe  tutos  peligros  y  iiiconTouienIcs  debe  el  principa 
[ügir  Im  menores,  coasullúiidose  coa  la  naturaleza  del 
LOiilo  I  de  aquellos  que  puedun  tener  la  tutela  ;  el  go- 
luiTDO,  eligieudo  uua  forma  de  sugeloa  eu  que  esté 
coDtnpesada  la  seguridad  del  pupilo ,  siu  que  puedun 
rjcüineBte  conronearse  y  unirse  eu  su  ruina.  En  este 
ciw  es  muj'couveDiente  introducir  desde  luego  en 
to  Degocios  i  los  que  después  de  la  muerte  del  padre 
hin  de  Icner  su  tutela ,  y  la  diraccioo  y  manejo  del 
blulo. 

Na  solaneate  Ita  de  procurar  el  principe  asegurar  y 
iüilruir  al  sucesor,  sino  prevenir  los  casos  de  su  nuevo 
^ienio.para  que  no  peligre  en  ellos;  porque  al  mu- 
lar las  Telas  corro  riesgo  el  navio,  y  en  la  iulroducion 
uCDuevos  rorroas  suele  padecer  la  naturaleza  por  los 
üomiyos  de  los  tines  y  por  el  vigor  de  los  principios. 
De  iquelbi  alternación  de  cosas  resultan  peligros  eutre 
lu  olas  BDconlredu  del  uno  y  otro  gobierno,  como  su- 
cede cuando  un  rio  poderoso  entra  en  otro  de  Igual 
ciuilal.  Piérdese  fácilniente  el  respeto  al  sucesor,  y  se 
'Dloilaa  contra  ¿I  atrevimienlos  y  novedades  '^.  V  a»l, 
lu  de  procurar  el  principe  que  la  ultima  parle  de  su 
(¡obieruo  sea  tan  apacible ,  que  sin  i  neo  u  venientes  ae 
ÍDiroduigaen  el  nuevo;  y  como  al  tomar  el  puerto  se 
elcraa  los  remos  y  amaiuan  las  velas,  asi  ha  de  acabar 
i  eobierao,  deponiendo  los  pensaniientos  de  empru- 
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S«s  y  guerras;  conliruitmdo  las  coiiledenioioncit  anti- 
guas, y  Iiaeiendo  olrai  nuevas,  príiicí  palmen  le  con' 
sus  cüuGnaates,  paro  que  se  asiente  la  pu  en  sus  e^ 

Udos. 

De  Is  malura  tfí  pregli  ""t  ^'S"^ 
Hm  Htma  tlMür  pta  t  fítlr, 
tlviUtr  IM  Ciía  frt  rnraK  <  i  Btiti 
Di  iintHU  vicii  tra»iMiUi  e  ehtie.  iTiu.) 

Disimule  las  ofensas,  como  hizo  Tiberio  con  Getuli- 
co  !0  ;  el  rey  Filipe  II  con  Fcrdinande  de  Hédicis; 
porque  en  tal  tiempo  ordenan  los  principes  prudentes 
que  sobre  sus  sepulcros  se  ponga  el  arco  (lís,  se- 
ñal de  pai  li  sus  sucesores ,  y  no  la  lanza  lija  en  tierra, 
como  hacían  los  de  Atenas  pura  iicordur  al  heredero  la 
venganza  de  sus  injurias.  Gobierne  las  provincias  ei- 
tranjcrns  con  el  consejo  y  la  destreza ,  y  no  con  las  ar- 
mas^.  Ponga  en  ellas  gobernadores  facundos,  amigos 
de  la  pDi  y  inexpertos  en  la  guerra,  para  que  no  la 
muevan ,  como  se  hizo  en  tiempo  de  Gaiba  ^.  Compon- 
t;a  los  dnimos  de  los  vusallos  y  sus  difereuclas.  Desha- 
ga agravios,  y  quite  las  imposiciones  y  novedades 
odiosas  al  pueblo,  ülija  ministros  prudentes,  amigos 
de  la  concordia  y  sosiego  público ,  con  lo  cual  sosega- 
dos los  ánimas ,  y  hectnis  á  la  quietud  y  blandura, 
piensan  los  vasallos  que  con  la  misma  serán  gobmiados 
del  sucesor,  y  no  intentan  novedades. 


ra  >*\wt  l>ilDt^«B ,  precUiu .  lel  ii 


Isadironl.  (Tic,  Ub.  1 


s  Na1l]i[iie  fDIli  miDill  :  repobnle  Tiberio  imblienin  allii 

un,  eilreaan  >elal«n,  niKlsqie  fina  qiim  vi  ilarereain». 

ic.Iib.e.Ain.) 

•  CoDtiliií,  el  lila  res  eiumii  nolirl,  arní)  procul  hibere. 

ti  RdCdi  (ir  fievmlai,  ct  psciiiriUiui, 
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GniDdoi  varones  trabajaron  con  la  especulación  y 
Ujieriencia  en  fiirmur  la  idea  de  un  príncipe  perfcto. 
%nlos  cuesta  el  labrar  esta  porcelana  real,  esle  vaso 
i^>léDdido  de  tierra ,  no  menos  qucbrudiio  que  los  de- 
"Hs,  y  mas  achacoso  que  todos,  principuhncule  cuan- 


do el  alfaborcro  es  de  la  escuda  do  Macavelo,  de  donde 
todos  salen  torcidos  y  de  poca  duración ,  conio  lo  fué 
el  que  puso  por  modelo  de  tos  demis.  La  fatiga  dcstas 
empresas  se  lia  ocupado  en  realzar  esta  púrpura,  cuyos 
polvos  de  grana  vuelve  en  cenizas  breve  espacio  de 
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tiempo.  Por  la  cana  empezaron,  y  acaban  en  la  tumba. 
Bslas  soD  el  paréntesi  de  la  vida,  que  incluye  uoa  bre- 
vísima cláusula  de  tiempo.  No  sé  cuál  es  mas  feliz  ho- 
ra ,  ó  aquella  en  quien  se  abren  los  ojos  al  día  de  lu  vi- 
da,  ó  esta  en  quien  se  cierran  ¿  la  noche  de  la  muer- 
te ^ ;  porque  la  una  es  principio ,  y  la  otra  fin  de  ios  tra- 
bajos; y  aunque  es  notable  la  direrencia  del  ser  al  no 
ser ,  puede  sentíllo  la  materia ,  no  la  forma  de  hombre^ 
que  es  inmortal  y  se  mejora  con  la  muerte.  Natunil  es 
el  horror  al  sepulcro;  pero  si  en  nosotros  fuese  mas  va- 
liente la  razón  que  el  apetito  de  vivir ,  nos  regocijaría- 
mos mucho  cuando  llegásemos  á  la  vista  del, como  se 
regocijan  los  que,  buscando  tesoros ,  topan  con  urnas, 
teniendo  por  cierto  que  habrá  riquezas  en  ellas.  Porque 
en  el  sepulcro  halla  el  alma  al  verdadero  tesoro  de  la 
quietud  eterna  2.  Estodió  á  entender  Simón  Macabeo  en 
aquel  jeroglífico  do  las  naves  esculpidas  sobre  las  colu- 
nas, que  mandó  poner  al  rededor  del  mausoleo  de  su  pa- 
dre y  hermanos  3,  significando  que  este  bajel  de  la  vida, 
flucluante  sobre  las  olas  del  mundo,  solamente  sosiega 
cuando  toma  tierra  en  las  orillas  de  la  muerte.  ¿Qué  es 
la  vida,  sino  un  continuo  temor  de  la  muerte,  sin  hubcr 
cosa  que  nos  asegure  de  su  duración  ?  Muchas  señales 
pronostican  la  vecindad  de  la  muerte,  pero  ninguna  hay 
que  nos  pueda  dar  por  ciertos  los  términos  de  la  vida. 
La  edad  mas  florida,  la  disposición  mas  robusta,  no  son 
bastantes  fiadores  de  una  hora  mas  de  salud.  El  corazón 
que  sirve  de  votante  al  reloj  del  cuerpo  señala  las  horas 
presentes  do  la  vida,  pero  no  las  futuras.  Y  no  fué  es- 
ta íncertidumbre  desden,  sino  Hivordela  naturaleza; 
porque  si,  como  hay  tiempo  determinado  para  fabricar- 
se el  cuerpo  y  nacer,  le  hubiera  para  deshacerse  y  mo- 
rir, viviera  el  hombre  muy  insolente  á  la  razón ;  y  así, 
no  solamente  no  le  dio  un  instante  cierto  para  alentar, 
sino  le  puso  en  todas  las  cosas  testimonios  de  la  breve- 
dad de  la  vida.  La  tierra  se  la  señala  en  la  juventud  de 
sus  flores  y  en  las  canas  de  sus  miescs,  el  agua  eu  la  fu- 
gacidad de  sus  corrientes ,  el  aire  en  los  fuegos  que  por 
instantes  enciende  y  los  apaga,  y  el  cielo  en  ese  príncipe 
de  la  luz ,  á  quien  un  dia  mismo  ve  en  la  dorada  cuna 
del  oriente  y  en  la  confusa  tumba  del  ocaso.  Pero  si 
la  muerte  es  el  último  mal.de  los  males,  felicidades 
que  llegue  presto.  Cuanto  menor  intervalo  de  tiempo 
se  interpone  entre  la  cuna  y  la  tumba ,  menor  es  el  cur- 
so de  los  trabajos.  Por  esto  Job  quisiera  haberse  trasla- 
dado del  vientre  de  su  madre  al  túmulo  K  Ligaduras 
nos  reciben  en  naciendo,  y  después  vivimos  envueltos 
entre  cuidados  s,  en  que  no  es  de  mejor  condición  la 
suerte  de  nacer  de  los  príncipes  que  la  de  los  demás  c. 

*  Melior  est  dies  mortis  die  nativitaiis.  (Eccl.,  7,  t.) 

s  Qoasi  effodientes  Uiesaurum ,  gaadeoUiae  vebemeoter,  eum 
invenerint  sepoJchram.  iJob ,  3,  ti.) 

'  Circomposuit  column^is  Diagnas  :  et  super  eolamnas  arma,  ad 
menoríam  acternam  :  ct  juxia  arma  naves  scolptas.  ( 1 ,  Macb., 
i3,29.)  , 

*  Qaare  de  valva  edoiisti  mr?  qn\  oHnaTn  ronsamptns  essem, 
ne  ocoIbs  ne  viderit.  ruissom  qaasi  iiod  esscm ,  de  útero  tnoi- 
laltts  ad  UimulBiD.  Job ,  10, 18.) 

B  Id  iovolaroenii»  nntríias  sotn ,  et  ruris  mngnis.  \Sap.,  7,  4.) 

*  Ñeco  cnim  ex  Ucsibos  aliad  baboit  nattvitatts  iniUnm.  ^Ibid., 
V.  5.) 


Si  en  la  vida  larga  consistiera  la  felicidad  humana,  ?!• 
viera  el  hombre  mas  que  el  ciervo,  porque  sería  alj- 
surdo  que  algún  animal  fuese  mas  feliz  que  él,  habien- 
do nacido  todos  para  su  servicio  7.  Bl  deseo  natural  que 
pasen  aprisa  las  horas  es  ai^umento  de  que  no  es  el 
tiempo  quien  constituye  la  felicidad  humana ,  porque 
en  él  reposaría  el  ánimo.  Lo  que  fuera  del  tiempo  ape- 
tece, le  falta.  En  los  príncipes  masque  en  los  otros  (co- 
mo eipuestos  á  mayores  accidentes)  muesca  la  ex- 
períencia  que  en  una  vida  larga  peligra  la  fortooa, 
cansándose  tanto  de  ser  próspera  como  adversa.  Vth 
fuera  et  rey  Luis  XI  de  Francia  si  hubiera  fenecido 
antes  de  las  calamidades  y  miseríosde  sos  últimos aiíos. 
Es  el  principado  un  golfo  tempestuoso,  que  nosepoede 
mantener  en  calma  por  un  largo  curso  de  vida.  Quiea 
mas  vive ,  mas  peligros  y  borrascas  padece.  Pero  con- 
siderado el  fin  y  perfección  de  la  naturaleza ,  feliz  es  la 
vida  hirga  cuando,  según  la  bendición  de  Job,  llega 
sazonada  al  Sepulcro,  como  al  granero  la  mies^,  antes 
que  la  decrepitud  la  agoste  y  decline ;  porque  entonces 
con  las  soml)ras  de  la  muerte  se  resfrían  los  espiritns 
vitales,  queda  inhábil  el  cuerpo,  y  ni  ia  mano  trémula 
puede  gobernar  el  timón  del  Estado ,  ni  la  vista  reco- 
nocer los  celajes  del  cíelo,  los  rumbos  de  los  vientos  y 
los  escollos  del  mar,  ni  el  oído  percibirlos  hídridos  de 
Scila  y  Caribdis.  Falta  en  tantas  miserias  de  la  natun- 
leza  la  constancia  al  príncipe ;  y  reducido  por  la  líame- 
dad  de  los  sentidos  ¿  la  edad  pueril,  todo  lo  cree,  y  ^e 
deja  gobernar  de  la  malicia,  mas  despierta  entonces ea 
ios  que  tiene  al  lado,  los  cuales  pecan  con  menos  te- 
mor y  con  mayor  premio  9.  Las  mujeres  se  apoderao 
de  su  voluntad,  como  Livia  de  la  de  Augusto,  obligáa- 
dolc  al  destierro  de  su  nieto  Agríppa  to^  reducido  i 
estado  que  el  que  supo  antes  tener  en  pax  el  mundo 
no  sabia  regir  su  familia  ti.  Con  esto  queda  la  majes- 
tad becha  risa  de  todos,  de  que  fué  ejemplo  Gaibat'. 
Las  naciones  le  desprecian,  y  se  atreven  contra  él,  co- 
mo Arbuno  contra  Tiberio  t3.  Piérdese  el  crédito  del 
príncipe  decrépito,  y  sus  órdeiRS  se  descstiniau por- 
que no  se  tienen  por  propias  :  así  también  se  juzgahao 
las  de  Tiberio  t*.  El  pueblo  le  aborrece ,  teniéndole  por 
instrumento  inhábil ,  de  quien  recibe  daiíos  en  el  go- 
bierno; y  como  el  amor  nace  del  útil  y  se  mautieoe 
con  la  esperanza ,  se  hace  poco  caso  dél ,  porque  uo 

T  Ipsas  omnes  feras  hominam  cansa  factas  natara  foisse  oecesfe 
est.  ( Arist.,  lib.  l ,  Pol.,  c.  5.) 

s  Veoics  in  sepulcbram  taoqoain  rramentam  malaroa,  qaod  ü 
tempure  messnerunt  Job, 5,  i6,  sec.  ux.) 

9  Cam  apud  inOmam,  et  credulam  mioore  neta,  e(  m^on 
praemio  peccaretar.  (Tac,  lib.  1,  Utst.) 

*o  Nam  senem  Aogustum  devinxerat  adeó,  nt  nepoten  ank». 
Agríppam  Posibumam,  in  insulam  Planasiam  projiccret  (Tjc-, 
Ub.  1 ,  Ano.) 

<t  Nalla  in  praesens  formidine,  dnm  Angnstas  aetate  nlidis 
^eqae,et  domam.  et  pacem  sustentavit.  Postqaam  proTccüji* 
senecius,  aegro  corporc  fatlgabatar,  aderatque  flnis  el  sprs  »»- 
vae  :  panci  bona  Itberlatis  íBoasiom  disserfre.(Ta6.,  nb.l.Aas) 

i«  Ipsa  a«l«»  tiatbae»  et  irriaui,  et  raatidio  erat.  ( Tic,  Uh.  I, 
Hist.) 

*'  Seneetotem  Tlberii.  nt  Inermem  desp{cieM.tTae.,  lib-  6,  ^na.i 

H  Falsas  Hueras,  et  Principe  invito  eiítiooi doaai  rjuuiiN<ti 
I  clamitat.  (Tac,  Ub.  5,  Ano.) 


/ 
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poede  dar  mucho  quien  fia  de  vWir  poco.  Mirase  como 
prestado  y  breve  su  imperio ,  como  se  miraba  el  de  Gal* 
U^ ;  y  los  ministros ,  á  guisa  de  los  azores  de  Norue- 
ga, quieren  lograr  el  dia  y  ponen  aprisa  las  garras  en 
los  bienes  páblicos,  vendiendo  los  oGcios  y  las  gra* 
c¡a$.  Asi  lo  hacían  k»  criados  del  mismo  emperador 
Gaiba  ». 

Reducida  pues  á  tal  estado  la  edad ,  mas  ha  menes- 
ter el  principe  desengaños  para  reconocer  su  inirabi* 
fidad  y  substituir  en  el  sucesor  el  peso  del  gobierno, 
que  documentos  para  continualle.  No  le  engañe  la  am~ 
bícioD»  representándole  la  opinión  y  aplauso  pasado; 
porque  los  hombres  no  consideran  al  principe  como  fué, 
sioo  como  es.  Ni  basta  haberse  hecho  temer,  si  no  se 
liace  temer;  ni  liaber  gobernando  bien,  si  ya  ni  puede 
ni  sabe  gobernar;  porque  el  principado  es  como  el  mar, 
qoe  luego  arroja  á  la  orilla  los  cuerpos  inútiles.  Al  prin- 
cipe se  estima  por  la  forma  del  atona  con  que  ordena, 
manda ,  castiga  y  premia ;  y  en  descomponiéndose  esta 
con  la  edad,  se  pierde  la  estimación;  y  así,  serápra^ 
deocia  reconocer  con  tiempo  los  uUrjjes  y  desprecios 
de  la  edad ,  y  excusallos  antes  que  lleguen.  Si  los  n^ 
gocios  han  de  renunciar  ni  principe ,  mejor  es  que  él  los 
reouDcie.  Gloriosa  hazaña  rendirse  al  conocimiento  de 
su  rra?ilidad,y  saberse  dei^nudar  voluntaríamente  de  la 
grandeza  antes  que  con  violencia  le  despoje  la  muer- 
te, porque  no  se  diga  del  que  muere  desconocido  á  si 
mismo  quien  vivió  conocido  á  todos.  Considere  bien 
que  su  real  ceptro  es  como  aquella  yerba  llamada  tam- 
bién ceptro  ^7,  que  brevemente  se  convierte  en  gusa- 
nos, y  que  si  el  globo  de  la  tierra  es  un  punto  respecto 
del  cielo,  ¿qué  será  una  monarquia,  qué  un  reino?  Y 
cuando  fuese  grande,  no  ha  de  sacar  del  mas  que  un  se- 
pulcro 18,  ó  como  dijo  Saladino,  una  mortaja,  sin  po- 
der llevar  consigo  otra  grandeza  ^.  No  siempre  ha  de 
vivir  el  príncipe  para  la  república,  algún  tiempo  ha  de 
reservar  para  si  solo,  procurando  que  al  tramontar  de 
h  vida  esté  el  horizonte  de  la  muerte  despejado  y  libre 
de  los  vapores  de  la  ambición  y  de  los  celojes  de  las  pa- 
siones y  afectos ,  como  representa  en  el  sol  esta  em- 
presa, á  quieu  dio  motivo  el  sepulcro  de  Josué ,  en  el 
cual  se  levantó  un  simulacro  del  sol ;  pero  con  esta  di- 
ferencia, que  allí  se  puso  en  memoria  de  haberse  pa- 
ndo obedecieudo  á  su  voz^,  y  aquí  para  sígníGcarque, 
como  un  claro  y  sereno  ocaso  es  señal  cierta  de  la  her- 
mosura del  futuro  oriente,  asi  un  gobierno  que  s;n'a 
7  felizmente  se  acaba,  denota  que  también  ^erá  feliz 
el  que  le  ha  de  suceder,  en  premio  de  la  virtud  y  por 
h  eficacia  de  aquel  último  ejemplo.  Aun  está  enseñan- 

**  Preeariam  sibi  iaperiam,  et  brevi  transitorom.  (Tac,  lib.  1, 
Bi&t.) 

**  JiB  afferebast  YeaaUa  csoeta  praepotentes  UberU.  Servoram 
■aaas  tablUs  avidae»  et  tanquam  apad  seoen  festioantea.  (Tae., 
Ub.l.UisL) 

"  Tropbr. ,  lib.  de  planl. 

**  Spiritas  neos  atenoabitar,  diea  nei  breviabnotar,  et  aolom 
Mibi  taperest  aepolcbmm.  (Job.,  17,  i.) 

**  Bobo  cim  ioterierit,  non  aunet  omnia  :  aeqne  descendet 
en  eo  gloria  ejas.  ( Psalm.  48, 18.) 

*  StetcrsBtqte  sol ,  et  lona.  (ios.«  10, 13.) 
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do  á  vivir  y  á  morir  el  religioso  retiro  del  emperador 
Garlos  V,  tan  ajeno  de  los  cuidados  públicos,  que  no 
preguntó  mas  el  estado  que  tenia  la  monarqnhi ,  ha- 
biendo reducido  su  magitánhnor  corazón,  iiecho  i  he- 
roicas empresas,  á  la  cultura  de  un  janfin*,  y  á  divertir 
las  horas,  después  dé  ios  ejercicios  espirituales,  en  in- 
geniosos artiíicios. 

Si  se  temieren  contradíciones  Ó  revtielfas  ep  la  suce- 
sión á  la  corona ,  prudencia  será  de  los  que  asisten  á  la 
muerte  del  príncipe  tenella  oculta ,  y  que  ella  y  la  po-' 
sesión  se  publiquen  á  un  mismo  tiempo ;  porque  en  tales 
casos  es  el  pueblo  como  el  potro ,  que  si  primero  no  se 
baila  con  la  silla  que  la  vea ,  no  la  consiente.  Con  este 
advertimiento  tuvo  Livia  secreta  la  muerte  de  Augusto 
hasta  que  Tiberio  se  introdujo  en  el  imperio  tt,  y  Agrip- 
pina  la  de  Claudio  con  tal  disimulación ,  que  después 
de  muerto  se  intimaba  en  su  nombre  el  Senado  y  se 
iiacian  plegarias  por  su  salud,  dando  logar  á  que  en- 
tre tanto  se  dispusiese  la  sucesión  de  Nerón  tt.  ' 

Publicada  la  muerte  del  principe ,  ni  b  piedad  ni  la 
prudencia  obligan  á  impedir  las  lágrimas  y  demos- 
traciones de  tristeza ;  porque  el  Espiritu  Santo,  no  sola- 
mente ñolas  prohibe,  mas  las  aconseja  ^.  Todoel  pue- 
blo lloró  la  muerte  de  Abner ,  y  David  acompaiíó  su 
cuerpo  hasta  la  sepultura  u.  Porque,  si  bien  hay  consi- 
deraciones cristianas  que  pueden  consolar,  y  hubo  na- 
ción que ,  con  menos  luz  de  la  inmortalidad ,  recibía  al 
nacido  con  Idgrímas,  y  despedia  al  difunto  con  regoci- 
jos ,  son  todas  consideraciones  de  parte  de  los  que  pa- 
saron á  mejor  vida ,  pero  no  del  desamparo  y  soledad  de 
los  vivos.  Aunque  Cristo  nuestro  Señor  había  de  resu- 
citar á  Lázaro,  bañó  con  lágrimas  su  sepulcro^.  Estas 
últimasdemostraciones  no  se  pueden  negaralsentímíen* 
to  y  á  la  ternura  de  los  afectos  naturales.  Ellas  son  las 
balanzas  que  pesan  los  méritos  del  príncipe  difunto,  por 
las  cuales  se  conoce  el  aprecio  que  hacia  dallos  el  pue- 
blo, y  los  quilates  del  amor  y  obediencia  de  los  subdi- 
tos, con  que  se  doblan  los  eslabones  de  la  servidum- 
bre y  se  da  ánimo  al  sucesor.  Pero  no  conviene  obligar 
al  pueblo  á  demostraciones  de  lutos  costosos,  porque 
no  le  sea  pesado  tributo  lá  muerte  de  su  príncipe. 

La  pompa  funeral ,  los  mausoleos  magníficos,  ador- 
nadosde  estatuas  y  bultos  costosos,  no  se  deben  juz^r 
por  vanidad  de  los  príncipes ,  sino  por  generosa  piedad, 
que  señala  el  último  fin  de  la  grandeza  humana,  y 
muestra,  en  la  magnificencia  con  que  se  veneran  y  con- 
servan sus  cenizas,  el  respeto  que  se  debe  á  la  majes- 
tad, siendo  los  sepulcros  una  historia  muda  de  h  des- 
cendencia real  V.  Los  entierros  del  rey  David  y  de  Sa- 
lomón fueron  de  extraordinaria  grandeza. 

SI  Simal  exeessiase  Aagastam ,  el  rerom  potiri  NeroDem ,  fama 
eadem  talit.  (Tac,  lib.  1 ,  Ana.) 

ti  Dum  rea  firmando  Neronia  Imperio  componaatar.  ( Tac., 
lU».  19,Ann.) 

tt  Fili  in  mortaam  prodoe  lacrimas.  (Eccl.,  38, 16.) 

u  Piaagite  ante  exeqniaa  Abner :  porro  David  aeqaebator  fere- 
Iram.  (S,Ref.,3,31.) 

w  Et  lacrymataa  est  Jesaa.  (Joan ,  11 ,  35.) 

W  Qaomddoimagioibna  saianoscantar,  qnaa  nee  Tietor  qai- 
dem  abolevit,  sie  partem  mcmoriae  apad  Scríptores  rctinent, 
(Tac.,  lib.  4,  Ano.) 
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Ga  los  funerales  de  los  particulares  se  debe  lener 
gran  afencion ;  porcjue  fácilmente  se  introducen  su-, 
pcraticioues  dañosas  ¿  la  rcligíoo,  engañada  la  imagi- 
naciop  con  Ip  que  teme  ó  espera  de  lus  difuntos;  y  co- 
mo son  gastos  que  cada  día  suceden  y  tocan  á  muchos, 
cpuviene moderalios,  porque  0I dobr  y  la  amt^ieíon  los 
va  aumentando.  Platón  pu<o  tasa  a  las  fábricas  de  ]o<^ 
sepulcros,  y  también  Solón,  y^ después  los  romanos.  El 
rey  Filipe  II  hizo  una  pregmática  reformando  los  abu^ 
sos  y  excesos  de  los  encierros,  a  para  que  ( palabras  son 
suyas  ^)  lo  que  se  gasta  en  vanas  demostraciones  y 
apariencias ,  se  gaste  y  distribuya  en  lo  que  es  servicia 
de  Dios  y  aumento  del  culto  divino  y  bien  do  las  ánimas 
do  los  difuntos)). 

Hasta  aquí ,  serenísimo  Señor,  ha  visto  vuestra  alteza 
el  nacimiento,  la  muerte  y  exequias  del  príncipe,  que 
forman  estas  empresas,  liallándose  presente  ¿  la  fábrica 
dcste  ediíicio  político  desde  la  primera  hasta  la  última 
piedra;  y  para  que  mas  üácilmente  pueda  vuestra  al- 
teza reeonocelle  todo ,  me  ha  parecido  conveniente 
poner  aquí  una  planta  del  ó  un  espejo ,  donde  se  repre- 
sente ,  como  se  representa  en  el  menor  la  mayor  ciu<- 
dad.  Gste  será  el  rey  don  Femando  el  Católico ,  cuarto 
agüelo  de  vuestra  aitpza,  encmo  glorioso  reinado  se 
ejercitaron  todas  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra ,  y 
se  vieron  los  accidentes  de  ambas  fortunas,  próspera  y 
adversa.  Las  niñeces  deste  gran  rey  fueron  adultas  y 
varoniles.  Lo  que  en  él  no  pudo  períicionar  el  arte  y  el 
estudio ,  perficionó  la  experiencia ,  empleada  su  ju- 
ventud en  los  ejercicios  militares.  Su  ociosidad  era  ne- 
gocio y  su  divertimiento  atención.  Fué  señor  de  sus 
afectos,  gobernándose  mas  por  dictámenes  políticos  que 
por  inclinaciones  naturales.  Reconoció  de  Dios  su  gran-  * 
deza  y  su  gloria  de  las  acciones  propias,  no  de  las  he- 
redadas. Tuvo  el  reinar  mas  por  oticio  que  por  suce- 
sidn.  Sosegó  su  corona  con  la  celeridad  y  la  presencia. 
Levantó  la  monarquía  con  el  valor  y  la  prudencia ,  la 
afirmó  con  la  religión  y  la  justicia,  la  conservó  con  el 
amor  y  el  respeto,  la  adornó  con  las  artes,  la  enrique- 
ció con  la  cultura  y  el  comercio ,  y  la  dejó  perpetua  con 
fundamentos  y  institutos  verdaderamente  políticos. 
Fué  tan  rey  de  su  palacio  como  de  sus  reinos ,  y  tan 
ecónomo  en  él  como  en  ellos.  Mezcló  la  liberalidad  con 
la  parsimonia,  la  benignidad  con  el  respeto,  la  modes- 
tia con  la  gravedad  y  la  clemencia  con  la  justicia.  Ame- 
nazó con  el  castigo  de  pocos  á  muchos^  y  con  el  pre- 

ti  Uy  S9  lit.  5,  lib.  5,  CompU. 


mío  de  algunos  cebó  lasesperanTasde  todos.  Perilnn<^ 
las  ofensas  liechas  á  la  persona,  pero  no  á  la  diguidad 
real.  Vengó  como  propias  las  Injurias  de  sus  vasallos, 
siendo  padre  dellos.  Antes  aventuró  el  Estado  que  d 
decoro.  Ni  le  ensoberbeció  la  fortuna  próspera,  ai  le 
humilló  la  adversa,  Go  aquella  se  prevenia  para  esta ,  y 
en  esta  se  industriaba  para  volver  á  aquella.  Sinríó^^e 
del  tiempa,  00  el  tiempo  del.  Obedeció  á  la  necesiilad, 
yse  valfódella,  reduciéndola  á  su  conveniencia.  Sehiio 
9mar  y  temer.  Fué  fácil  en  las  audiencias.  Oía  para  sa- 
ber y  preguntaba  para  ser  informado.  No  se  (¡abade 
sus  enemigos  y  se  recataba  de  sus  amigos.  Su  amlsUil 
era  conveniencia ;  su  parentesco ,  razón  de  estado;  su 
confianza,  cuidadosa ;  su  difidencia, advertida;  su caih 
lela,  conocimiento;  su  recelo,  circunspecion;  su  ma- 
licia, defensa ,  y  su  disimulación ,  reparo.  No  eogañaln, 
pero  se  engañaban  otros  en  |o  equívoco  de  sus  palabras 
y  tratados,  haciéndolos  de  suerte  (cuando  conTenia 
vencer  la  malicia  con  la  adv^tencia)  que  pudiese  des- 
empeñarse sin  faltar  á  la  fe  publica.  Ni  á  su  majestad  se 
atrevió  la  mentira,  niá  su  conocimiento  propio  la  l¡- 
aouja.  Se  valió  sin  valimiento  de  sus  ministras.  Dellosse 
dejaba  aconsejar,  pero  no  gobernar.  Lo  que  pudo  obrar 
por  si  no  fiaba  de  otros.  Consultaba  despacio  y  ejecu- 
taba de  prisa.  En  sus  resoluciones  antes  se  veiau  ios 
ofetosquelas  causas.  Encubría  á  sus  embajadores  sus 
desinios cuando  quería  que,  engañados,  persuadiesen 
miÚ^r  lo  cootmrío.  Supo  gobernar  á  medias  couIaRei- 
jKi  y  obedecer  ásu  yerno.  Impuso  tributos  pora  la  ne- 
cesidad, no  para  la  cudicia  ó  el  lujo.  Lo  que  quitó  i 
las  iglesias,  obligado  de  la  necesidad ,  rcstiluvó  cuaudo 
se  vi6  sin  ella.  Respetó  la  jurisdicion  eclesiástica  y 
conservó  la  real.  No  tuvo  corte  fija^  girando,  como  el 
sol ,  por  los  orbes  de  sus  reinos.  Trató  la  paz  con  la  tem- 
planza y  entereza,  y  la  guerra  con  la  fuerza  y  la  astu- 
cia. Ni  afectó  esta  ni  rehusó  aquella.  Lo  que  ocupó  rl 
pié  mantuvo  el  brazo  y  el  ingenio,  quedando  mas  po- 
deroso con  los  despojos.  Tanto  obraban  sus  negociacio- 
nes como  sus  armas.  Lo  que  pudo  vencer  cou  el  arte, 
no  remitió  á  la  espada.  Ponía  en  esta  la  ostentación  de 
su  grandeza,  y  su  gala  en  lo  feroz  de  los  escuadroues. 
£n  las  guerras  dentro  de  su  reino  se  halló  acmpre  pre- 
sente. Obrábalo  mismo  que  onlenaba.  Se  confederaba 
para  quedar  arbitro,  no  sujeto.  Ni  victorioso  se  ensober- 
beció ,  ni  desesperó  vencido.  Firmó  las  paces  debajo  áA 
escudo.  Vivió  para  todos  y  murió  para  sí ,  quedando 
presente  en  la  memoria  de  los  hombres  para  ejemplo 
de  los  principes  j  y  eterno  en  el  deseo  de  sus  reiuos. 


LAUS  PEO. 
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Bitt  aoittl  dnpoja,  ok  futlninle, 
Trille  barrar  delí  naertr,  en  igiltn  la  iitSa 
Hilos  iBu da  j  li  InDCCDcla  cngiSi, 
flat  1  rouper  Iü  mil  no  lít  b»i>nte¡ 

Coranido  le  vid ,  te  ild  trlonfaoie 
Con  Idi  troíeos  de  ina  j  oln  banli; 
PlTor  ta  tím  fié,  Mror  au  aaDi, 
Alnlo  el  orbe  i  tu  real  MDibliiiic. 

Donde  iDlcí  li  aobeiblí ,  dando  lefea. 
Ala  pat  T 1  la  fiem  prcildla, 
Sn  prendci  boj  loa  rfl»  anlmalea. 

i  Oot  01  arrógala ,  ¡  oh  principes  <  Oh  (QM' 
Si  en  loa  nllra  r>  de  l>  norne  Mi 


CORONA 


GÓTICA,  CASTELLANA  Y  AUSTRÍACA, 

folíticavexte  ildstbada; 

MDICABA  AL  PRÍNCIPE  Bl  LAS  RSPAfiAS,  KDESTIO  SlfiOK, 

pon 

DON  DIEGO  DB  8AATEDBA  FAJARDO, 

CABALLBBO  DS  LA  ÓBDKN  DK  SANTIAGO,  DBL  GONSBJO  DX  SU  MAJESTAD  EN  EL  SUPREMO  DB  LAS 

INDIAS,    T  SU  PLENIPOTENCIARIO  PARA  LA  PAE  UNIVERSAL. 


AL  PRÍNCIPE  NUESTRO  SEÑOR. 

Ee  la  Idea  de  un  fiincipe  pplUico^crisÜaíw  presenté  á  vuestra  alteza  la  teórica  de  la  razón  de 
<^stado ,  ;  agora  ofrezco  la  prática  advertida  en  la  Vida  de  los  señores  reyes  godos  de  España ,  y 
de  los  que  sucedieron  á  ellos  en  Aatúriaa ,  en  León  ;  en  Castilla;  las  cuales  esf^ribo  brevemente 
por  no  pecar  contra  el  público,  bien  ocupando  la  atención  de  vuestra  alteza  en  prolijas  narracio- 
nes, que  mas  suelen  cansar  que  enseñar.  Con  esto  en  pocas  boras  podrá  vuestra  alteza  leer  lo 
que  obraron  en  muchos  siglos,  y  aprender  en  sus  experiencias  y  acciones»  retratadas  tan  libre- 
mente por  el  pmcel  de  la  pluma ,  que  ni  al  vicio  ba  puesto  sombras  ni  luces  á  la  virtud,  para  que 
sea  mas  segura  la  enseñanza.  Es  la  verdad  la  que  mas  importa  á  los  príncipes,  y  la  que  menos  se 
halla  en  los  palacios,  porque  se  tiene  por  una  especie  de  reprensión,  y  porque,  reconociendo 
los  cortesanos  que  algunos  quieren  mas  ser  engañados  que  advertidos,  buyen  della  y  se  valen  de 
la  lisonja,  instrumento  dispuesto  para  ganar  la  gracia ;  y  como  el  amor  propio  no  puede  conocer 
la  verdad  en  si  mismo,  es  menester  que  la  busque  el  principe  en  otro ;  bien  asi  como  para  quitar 
las  manchas  del  rostro  nos  miramos  en  la  imagen  que  representa  el  espejo. 

Ya  pues  que  difícilmente  se  baila  en  los  que  viven,  la  pone  esta  historia  en  los  que  fueron,  re- 
presentando á  vuestra  alteza  sus  gloriosos  progenitores.  En  ellos  se  h^  de  mirar  vuestra  alteza 
para  el  conocimiento  cierto  de  si  mismo  y  para  el  desengaño  de  los  errores  propios,  presuponien- 
do que  movió  el  dedo  Índice  mi  pluma,  señalando  en  lo  que  fué  lo  que  agora  es.  Sírvase  pues 
vuestra  alteza  denotar  con  atención  las  cosas  que  hicieron  amados  y  gloriosos  á  estos  reyes,  y  al 
contrario,  las  aue  les  quitaron  la  reputación »  el  ceptro  y  la  vida;  y  luego  vuelva  los  ojos  vuestra 
alteza  á  sus  acciones  propias,  y  considere  si  acaso  peligran  en  los  mismos  inconvenientes;  porque 
solamente  con  este  examen  podrá  vuestra  alteza  conocer  si  en  ellas  corresponde  ó  falta  á  las  obli- 
gadones  de  principe ;  aunqne  de  la  buena  educación  y  natural  de  vuestra  alteza  se  promete  el 
mondo  que  antes  será  maestro  de  los  reyes  futuros  que  discípulo  de  los  pasados ,  para  mayor 
gloria  de  la  monarquía  y  bien  de  la  cristiandad. 

« 

Munster,  8  de  setiembre  1648. 

Don  Diego  de  SAA>neDRA  Fajardo. 
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rlaidiefa«  oKIoc^of»  entretenerte  «on  obra^rfe  masitovedap  ;  hmt^  estuilio  míe  ^sta|  peto  liénpre 
lié  juzgado  por  principal  obligación  de  un  vasallo  trabajar  eri  lo  que  puede  ser  de  enseñanza  á  su 
principe  natural ,  porque  en  ella  consiste  la  felicidad  política  y  la  conservación  de  los  reinos,  en 
que  todos  somos  interesados.  Y  porque  ningún  maestro  mejor  de  los  principes  que  la  historia ,  y 
'  en  ella  estudian  poco  por  las  ocupaciones  del  gobierno  y  delicias  del  palacio,  y  porque  los  atemo- 
riza la  prolijidad,  de  \m  naijracione^i  divei^das  eA  los.  sucesos  universales ,  y  enla  averiguación 
délos  lugares,  del  tiempo  y  de  la  antigüedad,  sin  señalarlos  documentos  políticos  (que  son  el 
principal  fruto  de  la  historia),  juzgué  por  conyei^iente  dalles  en  pistos  la  sustancia  de  las  cosas 
pasadas ,  reduciendo  en  un  breve  volumen  las  historias  de  los  reyes  godos  de  España,  y  también 
de  los  de  Asturias,  de  León  y  dé  CjlsfillH,  de  t&l  atierta  dispuestas,  que  no  solamente  hallase  su 
alteza  entero  conocimiento  dcllas,  sino  también  advertidas  en  los  casos  las  máximas  políticas; 
pero  con  moderación ,  porque  el  oficio  de  historiador  no  es  de  enseñar  refiriendo,  tino  de  referir 
enseñando.  ..:..,: 

No  parezca  á  algunos  que  yo  no  debiera  empezar  de  los  godos,  nación  tenida  por  bárbara  entre 
los  griegos,  que  estudiaba  mas  en  la  espada  queon  la  pluma;  porque  antes  mejor  della  que  déla 
griega  ó  romana  se  puede  aprender  la  verdadera  razón  de  estado,  porque  la  mas  segura  es  la  que 
dicta  la  razón  natural,  la  cvud  parf  jUiopi^sarvi^^ioo  y.4unic^nt9s  no  h^  menester  el  estudio;  antes 
con  él  se  confunde,  y  dud'dsa  cotila' variedad  de  iós  discursois^qiie^flrfeee  la  especulación,  no  sabe 
resolverse,  Mas  b^mos  aprendido  á  vivir  de  los  animales  que  de  los  hombres,  mas  de  los  rústi- 
cos que  de  lóá  doctos.  Las  artes  de  reinal*  que  inventó  la  especulación  hieieronCfatinos ,  y  antes 
(iérribarotí  que  levantaron  imperios,  y  si  alguno  creció  con  ellas,  duró  poco.  Menos  dafiosa  es  la 
malicia  natural  ioíacida  de  las  pasiones 'propias ,  cfue  la  que,  despertada  del  iAgeni«>  intrtniido  con 
cl  estudio  en  los  casos,  busca  ét  tiempo  y  las  ocasiones  para  adelantad  sus  aereceütamientos  coa 
daño  ajeno.  Eá  esté  sentido  parece  que  s^  entiende  lo  que  dijo  san  Pabk) ,  que  á  ios  griegos  y  á 
los  bárbaros  se  hallaba  deudor  por  lo  que  habiá  aprendido  dellos.  ^aera  de  ^tíe  entre  las  nacio^ 
ncs  bárbaras  fuefótí  estimados  los  godos  por  los  mas  semejantes  á  los  griegos  en  el  sabe»  y 'en  la 
policía ;  de  que  és  evidente  testimonio  la  monarquía  qtie  fundaron ,  no  Kion  menor  pi'sdencia  que 
valor;  y  el  haberlos  tenido  por  bárbaros  los  griegos;  dnació  de  arrogancias  ó  porque  les  disona- 
ba la  riida  y  áspera  pronunciación  de  sus  lenguajes/'en  compat'aeion  de  la  suaüdad y  blandura 
del  j^iégó ,  desagradándoleis  también  te  difereneia  dis  sus  ritoé  y  oostombtos. 

Ea  éste  primer  tomo  ponemos  los  {Mnei^Sos  de  la  monan|üia  de  lüpafid ;  M  loá  de  la  prosapia 
de  sus  reyes ;  porque,  !Ü  bieíi  etnpéíamós  de!  i'ey  Alárico  por  la  eesiob  dtí  tes  Galfias  y  dé  España, 
^que  en  él  hizo  el  emperador  Aonorio,  dominaba  ya  la  descendencin  real  de  los  godos  en  el  norte 
muchos  siglos  antes ,  sin  qtíe  se  piüeda  averiguad  sti  origen ;  porque  i  eomo  en  el  n^ar  se  alcanzan 
k  ver  por  largo  espació  las  blas,  pero  no  de  dónde  empieiMn,  iasi  en  el 'océano  de  la  sangre  real 
de  los  godos  se  descubréú  de  muy  léjOs  en  Io3  horizontes '<ie  la  antigQedad  muehos  ceptros  de  la 
nobilísima  familia  de  loa  Batios ,  pero  ho^  los  priiáéros. 

Atrevido  parece  el  intento  dé  formar  un  cuerpode  historiado  aquellos  s^os ,  j^orque  el  tiem*- 
po,  qué  todo  lo  reducé  á  cenizas,  cubrió  con  ellas  los  sucesos  y  acciones  de  los  reyes  godos;  y 
cómo  sucede  enlos  caminos  nevados,  apenas  dejé  huellas  qvc  segulií ;  solamente  se  hallan  algunas 
de  san  Isidoro,  obispo  de  Sevilla;  san  fldefonsó,  de  Toledo;  Marco ISixímé,  doZaragtee;  Idaeio 
de  Lamcgó ;'  del  abad  de  Bálclara,  y  de  otros  que  florecieroh  en  aquella  edad ;  pe^o  mtis  parecen 
notas  de  los  tiempos  que  historias,  y  para  dalles  bullo  loa  escritores  'que  después  de  la  pérdida 
do  España  tomaron  la  pluma ,  fué  menester  que  las  adornasen  coa  narn^pion^  fl^  los  ^romanos. 
Si  bien  á  las  pocas  iu£jíuerias  que  lian  quedado  sucede  lo  que  á  los  fragmentos  antiguos ,  los  cua- 
les son  de  mas  admiración  al  mundo  que  los  edificios  presentes,  porque  en  aquellas  se  ven  re- 
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presentadas  las  mudanzas  del  tiempo ,  los  casos  de  la  fortuna ,  la  división  y  ruina  del  imperio 
'romano,  la  exaltación  y  caida  de  las  monarquías  de  los(  ostrogodos  y  visigodos;  de  los  alano^^ 
vándalos,  suevos  y  francos;  los  princi|)iosr  y  aumentos  de  los  otomanos,  y  las  trasmigraciones 
de  casi  todas  las  naciones.  También  se  hallan  prodigios  extraordinarios,  batalhs  formidables^ 
muertes  violentas  de  reyes,  mudanzas  de  religiones,  y  tantos  accidentes  notables,  que  parece  ha* 
ber  la  divina  Pi^pvidenciá  en  aquella  edad  descompuesto  toda  la  máquina  de  la  tierra,  para  fun-* 
dar  la  hierarquia  de  la  santa  Iglesia  romana  y  las  presentes  monarquías  de  Europa. 

Si  lo  que  reservó  la  injuria  d6  aquellos  tiempos  es  tan  memorable,  ¿qué  ^&th  lo  qaé  encubrid 
el  oMdo  y  no  supo  referir  la  ignorancia?  No  se  gloriaría  tanto  Roma  de  sus  trimifos  y  trofeos^ 
si  con  la  misma  atención  y  cuidado  que  sus  historiadores,  hubieran  los  nuestros  escrito  las  haza- 
ñas de  los  godos  y  españoles ;  en  que  no  sé  si  culpe  sus  plumas  ó  á  los  reyes  de  aquella  edad , 
porque  en  cualquiera  hay  ingenios  que  pueden  ser  instrumentos  de  la  fama ,  y  entonces  flore*» 
cieron  muchos  en  santidad  y  Tetrao.  Pero  ó  falta  en  algunos  principes  la  generosidad  én  premía- 
nos y  la  providencia  en  animallos  á  escribir,  6  desconfiados  de  sus  acciones,  tienen  por  mas  se- 
guro el  olvido  que  la  memoria  dellas. 

Siendo  pues  confusa  y  escura  la  narración  de  aquellos  siglos,  ha  sido  conveniente  abrillé  &  estii 
historia  ventanas  á  la  margen,  por  donde  le  entre  la  luz,  poniendo  los  fragmentos  de  los  autores 
con  que  se  ha  compuesto ,  ño  tie  otra  suerte  que  como  se  forma  una  imagen  con  piedras  de  va- 
rios colores  ó  con  plumas  de  diversas  aves  ^ 

Hi  mayor  trabajo  ha  sido  el  ajustamiento  de  los  tiempos :  empresa  acometida  de  muchos,  y  de 
ninguno  perfectamente  acabada,  por  los  errores  de  la  pluma  antes  que  le  sucediese  la  estampa, 
y  por  la  ignorancia  y  descuido  de  los  primeros  escritores.  Hatería  es  de  conjeturas,  sin  principios 
bastantes  que  puedan  asegurar  el  discurso  ;  y  asi ,  solamente  puede  ser  disculpa  el  haber  seguido 
a  los  mas  doctos. 

En  el  estilo  procuro  imitar  á  los  historiadores  latinos,  que  con  brevedad  y  con  gala  explicaron 
sus  conceptos,  despreciando  los  vanos  escrúpulos  de  aquellos  que,  afectando  en  la  lengua  caste- 
llana la  pureza  y  castidad  de  las  voces,  la  hacen  floja  y  desaliñada.  Dote  fueron  de  la  latina  la  ele- 
gancia y  las  flores  de  la  elocuencia  ;  pues  ¿por  qué  no  ha  de  suceder  en  ella  su  hija  la  lengua 
castellana?  Por  qué  no  hemos  de  atrevernos  á  escribir  como  escribieron  aquellos  grandes  maes- 
tros? Séame  licito  imitallos,  si  no  para  ejemplo,  para  prueba.  Con  este  fin  doy  á  la  luz  esta  pri- 
mera parte  de  la  Historia ,  hasta  la  pérdida  de  España ,  para  que  con  los  ojos  de  todos,  sin  fiallo  de 
los  mios,  pueda  yo  conocer  y  corregir  en  ella ,  y  en  la  segunda  parte  (que  está  ya  muy  adelante), 
los  deíetos  de  mi  pluma;  si  bien  suele  ser  peFigroso  el  aplauso,  porque  tienen  los  libros  su  ge- 
nio y  fortuna ,  estimando  una  edad  á  los  que  despreció  otra.  Por  esto,  según  imagino,  ponían  los 
antiguos  en  la  frente  de  los  libros  una  luna  menguante  y  abajo  una  corona,  significando  que  la 
lama  dellos  está  sujeta  á  las  menguantes  y  crecientes  de  la  opinión  de  los  hombres. 

Obra  es  esta  que  requería  mas  tiempo  y  menos  ocupaciones ;  pero,  habiendo  venido  á  este  con- 
greso deMunster  por  plenipotenciaro  de  su  majestad  para  el  tratado  de  la  paz  universal,  ha- 
llé en  él  mas  ociosidad  que  la  que  convenia  á  un  negocio  tan  grande ,  de  quien  pende  el  remedio 
de  los  mayores  peligros  y  calamidades  que  jamás  ha  padecido  la  cristiandad,  pasándose  los  dias, 
los  meses  y  los  años  sin  poderse  adelantar  la  negociación,  por  las  causas  que  sabe  el  mundo;  con 
que  me  hallé  obligado  á  trabajar  en  algo  que  pudiese  conducir  al  fin  dicho  del  servicio  del  prin- 
cipe nuestro  señor ,  y  también  á  estos  mismos  tratados,  habiendo  visto  publicados  algunos  libros 
de  pretensos  derechos  sobre  casi  todas  las  provincias  de  Europa,  cuya  pretensión  dificultaba  y 
aun  imposibilitaba  la  conclusión  de  la  paz,  y  que  era  conveniente  que  el  mismo  hecho  de  una 
historia  mostrase  claramente  los  derechos  legítimos  en  que  se  fundó  el  reino  y  monarquía  de  Es- 
paña, y  los  que  tiene  á  diversas  provincias:  los  cuales  consisten  mas  en  la  verdad  de  la  historia 
que  en  la  sutileza  de  las  leyes ;  y  esto,  no  para  que  se  produzgan  en  juicio,  sino  para  que  se  vea 
lo  que  se  deja  olvidado  por  no  dilatar  mas  el  público  sosiego.  Infelicidad  es  común ,  y  aun  fatal, 
que  hayan  de  preceder  diligencias  tan  largas  á  peligros  y  males  tan  presentes.  No  habría  paz  en 
el  mundo  si  en  el  tribunal  del  tiempo  no  se  hubieran  legitimado  los  dominios  y  los  reinos,  por- 

*  Hace  aquf  refereocia  el  aalor  á  la  maUitad  de  notas  con  que  acotó  los  principales  pasajes  de  su  Historia.  Están  todas 
en  latín ,  y  son,  como  dice  el  mismo  Saavedra ,  fragmentos  de  las  obras  de  otros  escritores :  el  deseo  de  evitar  repetíclo- 
nes,  qne  serian  de  otro  modo  inevitables,  y  sobre  todo,  el  objeto  y  la  Índole  especial  de  nuestra  B^^oteca,  nos  han  obli- 
gado á  suprimirlas. 
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que  apenas  hay  nación  que  recibiese  de  si  mbma  la  suprema  potestad,  sino  de  otra  extranjera 
mas  poderosa.  En  todas  fué  al  principio  yugo  el  ceptro  y  servidumbre  la  libertad.  Con  la  fuerza 
de  las  armas  pusieron  los  normandos  ó  sajones  su  silla  real  en  Ingalaterra,  los  francos  en  Francia 
y  ios  godos  en  las  Gallias  y  en  España,  cuya  monarquía  se  puede  preciar  de  haberse  fundado 
con  justo  titulo,  por  los  derechos  que  el  imperio  cedió  á  los  godos  y  porque  fueron  llamados  de 
los  mismos  españoles.  Pero  ya  á  todos  los  reinos  favorece  la  posesión  inmemorial ,  confirmada  con 
el  consentimiento  común  de  los  pueblos.  Las  demás  conquistas  de  las  naciones  bárbaras  fueron 
semejantes  al  arco  celeste  llamado  Iris,  fundadas  entre  las  nubes  de  la  tempestad  de  la  guerra, 
las  cuales  ese  Sol  de  justicia  que  las  iluminó,  las  borró  y  deshizo  luego,  sin  haber  concedido  Dios 
á  los  bárbaros  que  todo  lo  que  pisase  el  pie  fuese  suyo,  como  á  los  israelitas ;  y  si  se  hubiese  de 
pretender  lo  que  poseyeron  con  las  armas  y  volvieron  á  perder,  según  fué  parecer  de  un  escritor, 
grandes  derechos  tendrían  los  reyes  de  España  sobre  las  provincias  que  con  las  armas  domina- 
ron en  Asia,  en  Europa  y  en  África  los  reyes  godos  sus  predecesores,  y  mayores  el  imperio  de 
Alemania,  como  sucesor  del  romano.  Opuesta  seria  esta  pretensión  á  los  eternos  decretos  de  la 
providencia  de  Dios,  habiendo  mudado  de  unas  gentes  en  otras  los  reinos  y  monarquías  pasadas 
para  fundar  las  presentes ,  constituyéndoles  sus  confines.  ¡  Oh  cuan  felices  serian  los  reyes ,  y  cuan 
prósperos  sus  vasallos  si ,  conforniándose  con  su  divina  disposición ,  se  mantuviese  cada  uno  den- 
tro de  los  limites  de  sus  reinos,  gozando,  sin  ambición  de  los  ajenos,  del  sosiego  y  bienes  de 
lajpazl 
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ALAMCO,  RBT  DE  LOS  GODOS. 

Aqpel  divino  ArtiGce ,  cuya  voz  fué  instrumento  de 
sus  fábricas,  crió  la  tierra  para  liabitucion  del  hombre; 
y  aunque  este  derecho  compelía  á  cada  uno  dellos »  se 
idelaalaron  los  hijos  y  descendientes  de  Noé ,  y  como 
primeros  pobladores /hicieron  propias  con  la  posesión 
las  provincias  que  ocupaban ,  eligiendo  aquellos  climas 
apacibles  donde  mas  benignamente  repartía  sus  rayos 
e)  sol.  Crecieron  las  familias,  fecunda  la  tierra  con  la 
reoovacion  del  diluvio  y  con  el  castigo  de  la  desobe- 
diencia al  Criador ;  y  ya  por  la  estreclieza ,  ó  por  la  am- 
bicioD  de  establecer  dominios  donde  el  ceptro  fuese 
particular,  se  dilataron  con  nuevos  descubrimientos, 
sin  perdonar  á  lo  destemplado  de  las  zonas  ni  á  lo  es- 
trecho de  los  círculos  de  la  esfera,  ocupando  ( fuera  ya 
(le  los  caminos  del  sol)  en  laproviucia  de  Scandia  (ilus- 
tre por  su  extensión  y  por  los  reyes  que  dio  al  mundo) 
la  Sueoia ,  la  Noruegia  y  la  Golia.  Esta  so  dividió  en 
ostrogodos,  que  habitaron  á  la  parle  de  órlenle,  y  en 
\i<igodos,  á  la  lie  poniente.  iNacion  diversa  de  los  gelas, 
aunque  graves  y  antiguos  autores  la  tuvieron  por  una 
misma.  Allí  los  detuvo  el  amor  á  la  patria ,  donde  la 
brevedad  de  la  luz,  la  prolijidad  de  las  sombras ,  el 
rigor  del  frío,  la  parsimonia  y  ignorancia  de  los  vicios, 
aumentaron  en  tan  gran  número  la  generación,  que  hay 
quien  llamó  á  Scandia  oficina  ó  vaina  de  las  gentes. 
Los  ingenios  de  aquella  nación  eran  súliles,  prudentes  y 
constantes ,  mas  dispuestos  á  engañar  que  á  ser  enga- 
üados;  los  cuerpos,  robustos  y  blancos,  cuyos  poros, 
cerrados  con  el  rigor  del  frío,  abundaban  en  sangre  y 
criaban  espíritus  atrevidos  y  generosos.  En  las  mujeres 
se  veia  una  hermosura  varonil.  Acompañaban  ú  sus 
iBaridos  en  la  guerra,  usando  en  casa  del  huso  y  en  la 
campana  del  arco ,  sin  que  en  los  peligros  se  valiesen 
de  los  suspiros  y  lágrimas,  armas  ordinarias  en  las 
'lemas  mujeres. 
S. 


Fundaron  luego  los  godos  la  religión  y  el  ceptro,  su- 
jetos los  dioses  y  los  reyes  al  arbitrio  do  la  elección. 
Creian  la  inmortalidad  del  alma,  y  que  después  de  la  vi- 
da se  premiaba  la  virtud  y  castigaba  el  vicio;  con  que 
despreciaban  la  muerte  y  generosamente  se  ofrecían 
á  los  peligros.  Eran  tan  altivos  y  presumidos  de  su  va- 
lor, que  cuando  tronaba  disparaban  los  arcos  contraje! 
cielo  en  favor  de  sus  dioses,  creyendo  que  batallaban 
entre  sí  y  que  necesitaban  de  su  asistencia. 

Aunque  Scandia  goza  hoy  de  las  delicias  del  mundo, 
y  de  la  comunicación  de  todas  las  naciones  por  la  in- 
dustria de  la  navegación ,  carecía  dellas  en  aquellos 
primeros  tiempos,  porque  aun  no  había  la  piedra  imán 
abierto  por  el  mar  los  caminos  á  las  proas ;  y  encerra- 
dos los  godos  en  aquellas  estrechuras,  multiplicada  ya 
la  población ,  pensaban  en  otras  provincias  mas  dilata* 
das,  hasta  que,  impacientes  sus  ánimos  fogosos, no  pu- 
diendo  contenerse  dentro  de  los  vapores  del  norte, 
rompieron  por  ellos,  semejantes  á  las  exhalaciones 
constreñidas  entre  las  nubes,  y  como  rayos,  salierou 
diversas  veces  á  abrasarcl  mundo.  Siulió  primero  Wan- 
dalia y  después  Scitia  sus  efetos ;  y  animados  con  los  bue- 
nos sucesos ,  entraron  por  las  provincias  de  Tracia, 
Macedonia,  Ilirico  y  por  las  demás  de  Asia,  rindiéndo- 
se todas  á  su  numero  y  á  su  vulor.  Alejandro  Magno  no 
quiso  aventurar  con  dios  su  fortuna.  Pirro,  rey  de 
Epiro,  los  temió.  A  Julio  César  pareció  prudente  con- 
sejo no  irritallos ,  y  Augui^lo  procuró  con  medios  sua- 
ves, y  aun  con  vínculos  de  sangre ,  que  no  turbasen  la 
paz  de  su  imperio. 

Era  en  aquel  tiempo  rey  dellos  Boroista,  y  como 
prudente ,  reconoció  gran  disposición  en  los  naturales 
de  aquella  gente  para  las  artes  y  sciencias ,  y  las  intro- 
dujo entre  ellos,  dándoles  por  maestro  á  Diceneo^  su 
consejero,  gran  íilósofo,  versado  en  las  escuelas  de  los 
griegos  y  egipcios ;  cuya  enseñanza  hizo  roas  humanos 
y  mas  tratables  sus  corazones ,  antes  rudos  y  fieros ,  y 
redujo  á  buena  forma  el  culto  y  el  sacerdocio ;  pero  no 
pudo  inducir  en  ellos  el  sosiego  y  reposo  á  que  suelen 
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iuclinur  los  csUidios;  porque  á  pocos  anos  los  sacó 
de  sus  casas  la  ambición  de  dominar  y  la  memoria  de 
las  delicias  y  buen  temple  de  Asia,  deseosos  de  resti- 
tuirse en  los  derechos  que  tenían  á  toda  la  tierra,  y  de 
liacer  señores  della  á  sus  reyes ,  cuya  antigüedad  y  es- 
plendor no  les  parecía  reputación  tener  oculto  entre  las 
sombras  del  norte. 

Estaba  ya  dividida  en  dos  coronas  la  Gotia,  porque  la 
diferencia  sula  de  los  nombres  visigodos  y  ostrogodos  lia- 
bia  también  diferenciado  los  doniiníos :  tan  poderosa  es 
en  los  pueblos  cualquier  diversidad ,  aunque  no  sea  en 
lo  sustancial.  Los  visigodos  eligían  sus  reyes  de  la  an- 
tiquísima familia  de  los  Baltos,  nombre  que  significa 
atrevido.  Los  ostrogodos,  de  aquella  de  los  A  malos,  ha- 
biéndose llamado  así  uno  de  sus  primeros  reyes. 

Esta  separación  los  hizo  émulos  en  las  conquistas.  A 
ellas  daba  honesto  protesto  la  usurpación  del  águila 
imperial;  cuyo  cuello ,  dividido  en  dos  cabez;is,  miraba 
á  un  mismo  tiempo  al  oriente  y  al  ocaso,  y  cuyas  gar- 
ras abrazaban  al  uno  y  otro  polo.  Reposaba  en  su  mis- 
ma grandeza ,  sin  atención  ú  renovar  las  plumas  con 
nuevas  empresas ;  con  que  onlreguda  al  ocio  y  alas  de- 
licias ,  dio  ocasión  al  desprecia  y  al  atrevimiento.  Re- 
conocieron los  godos  la  ocaíiion ,  y  con  intento  de  aco- 
meter el  imperio,  hicieron  primero  diversos  sacriíicios 
&  los  dioses;  sabiendo  bien  lo  que  se  autorizan  las  ac- 
ciones públicas  con  la  religión,  y  que  en  las  guerrds 
obra  mas  la  divina  asistencia  que  el  valor  humano :  es- 
tilo que  observaron  siempre  en  sus  empresas,  á  cuya 
piedad  se  deben  atribuir  sus  Vitorias  y  la  duración  do 
las  coronas  que  adquirieron  y  aun  conservan;  porque, 
si  bien  en  aquellos  principios  erraron  el  culto ,  recono- 
cieron una  deidad  suprema ,  á  quien  debían  adoración 
y  obediencia ;  y  á  esta  luz  natural  y  religiosa  premió 
Dios  con  bienes  y  grandezas  temporales. 

Tomada  pues  la  resolución  de  desamparar  las  propias 
patrias  por  ejercitar  su  valof  y  por  mejorar  de  habita- 
ciones, se  alistaron  en  número  formidable ,  no  de  otra 
suerte  que  suelen  los  enjambres  de  abejas  dejar  la  es- 
trocheza  de  sus  colmenas,  y  buscar  los  troncos  huecos 
de  lus  árboles  donde  extenderse ;  y  conducidos  por  el 
rey  Atanarico,  entraron  en  el  imperio ,  y  mantuvieron 
en  él  por  largos  anos  la  guerra ;  y  aunque  en  algunas 
batallas  les  faltó  la  fortuna,  no  les  faltó  la  constancia; 
hastaque, cansadosdevencerydedominar sin  tener cep- 
tro  fijo ,  pidieron  al  emperador Valenle  que  les  señalase 
provincias  donde  viviesen  como  amigos  y  confederados 
del  imperio,  ofreciendo  que  recibirían  la  religión  cris- 
tiana. Consideró  Valonte  que,  hecha  una  vezaquellagen- 
teá  la  benignidad  y  delicias  de  losclimas  del  imperio,  no 
volvcria  á  los  rigores  y  inclemencias  de  sus  patrias ,  y 
que  era  mejor  alistalios  por  el  imperio  y  dalles  asiento 
donde  con  el  ocio  se  apagasen  sus  espíritus  ardientes, 
y  les  concedió  la  pronncia  de  Misia ,  en  la  cual  reci- 
bieron la  religión  cristiana ,  pero  manchada  con  la  secta 
nrriana,  que  les  enseñaron  maestros  arríanos  enviados 
coueste  fin  por  el  Emperador,  cuya  impiedad  castigó 
Dios  por  mano  Je  los  mismos  godos;  porque,  habiendo 


Múiimo  y  Lupicino,  capitanes  romanos  señalados  para 
repartilles  las  tierras,  intentado  eitlnguillos  coa  h 
hambre,  ya  que  no  podían  con  la  espada,  impidiemlo 
el  comercio  de  aquella  provincia ,  tomaron  las  armas  y 
los  mataron.  Destruida  Mísía,  pasaron  á  Tracia,<lath 
de  en  una  batalla  cerca  de  Andrinópoli  vencieroii  ¡.I 
emperador  Valente,  y  retirado  á  la  casa  de  una  aMcj 
mal  herido,  le  quemaron  en  ella  :  pena  bien  merecida 
por  haber  inficionado  los  godos  con  el  veneno  arriaoo. 

Con  estos  sucesos  mas  insolentes,  hicieron  lautas  in- 
vasiones  por  el  imperio,  que  habiendo  sucedido  cu  e( 
Graciano,  y  por  compañero  suyo  Fluvío  Valenliuiaiio, 
su  hermano,  llamó  de  lo  último  de  España  áTeodoiio, 
el  cual,  por  ocultarse  á  la  invidia  de  sus  émulos,  viv4 
retirado  en  Itálica,  su  patria,  lugar  vecino  á  SevüL, 
para  que  le  defendiese  de  aquella  gente  bárbara  f  fe- 
roz, nombrándole  por  tercer  emperador;  siendo  fácii 
á  los  príncipes  hallar  sugelos  grandes  cuando  losquío- 
ren  buscar  y  premiar. 

Teodosio  (cuyo nombro  significa  dado  de  Dios)  ven- 
ció á  los  godos  primero  con  tas  armas  y  después  con 
el  beneficio,  dándoles  tierras  eu  que  viviesen;  de  lo 
cual  agradecido  Atanarico,  le  visitó  en  Constanlioopla, 
donde  murió;  y  el  emperador  Teodosio,  no  meaos n* 
líente  con  los  enemigos  que  benigno  con  los  rendid(^ 
le  hizo  enterrar  con  pompa  real,  acompañando  deíaate 
del  ataúd  su  cuerpo  hasta  el  sepulcro :  tal  era  la  estima* 
clon  en  aquel  tiempo  de  los  reyes  godos.  Esta  liumaci- 
dad ,  digna  de  un  español ,  obligó  tanto  á  los  de  aqueíia 
nación,  que  habiendo  elegido  por  rey  á  Alarico,  de  ia 
sangre  real  de  los  Baltos ,  le  asistieron  ysirvieron  coraa 
amigos  y  confederados  del  imperio.  Tan  antigua  «li 
simpalía  entre  españoles  y  godos,  y  hay  quien  dice  que 
mientras  vivió  estuvieron  sin  rey. 

Muerto  Teodosio ,  quedó  por  su  última  disposicioo 
dividido  el  imperio  en  oriental  y  occidental,  entre  sos 
hijos Arcadio  y  Honorio;  error  que  diversas  veces c> 
melióel  afecto  paterno ,  y  pensando  dejar  mas  liroicli 
grandeza  en  dos  cabezas  animadas  de  una  misma  sao- 
gre,  causó  guerras  internas  y  llamó  los  peligros  exter- 
nos; y  porque  eran  de  poca  edad,  les  liabia señalad) 
tres  tutores:  á  Gildo  que  gobernase  Jas  provincias d« 
Aragón,  Rufino  las  de  oriente  y  Stilícon  las  de  pouica- 
tc.  Peligroso  consejo  fiar  de  la  ambición  humana  taa- 
ta  grandeza ,  sin  que  le  puedan  disculpar  los  presu- 
puestos de  obligar  á  los  dos  primeros  con  la  coníiana, 
y  áStilicon  con  ella  y  con  el  parentesco,  porque  en 
casado  con  Serena,  sobrina  suya.  Pero  la  misma  confa> 
za  los  ensoberbeció ,  juzgando  que ,  pues  eran  benetc^ 
ritos  para  gobernar,  también  lo  serían  para  dominan í 
aspiraron  á  llamarse  emperadores;  en  cuya  emprca 
perdieron  luego  las  vidas.  A  Stilicon  pareció  qaesahij» 
Eucherio,  por  el  parentesco  con  Honorio,  tenia  igualca- 
lidad  de  sangre  para  pretender  el  imperio ,  cuyo  der-* 
cho  pendía  ya  del  valor  y  de  la  industria ;  y  escaraw^ 
tandeen  los  sucesos  infelices  de  GlIdo  y  de  RufiDO,cf:o 
con  mas  astucia  sus  intentos,  procurando  perturbar  d 
imperio ,  y  que  la  necesidad  y  el  poco  valor  deJ  cir*'" 
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rador  Honorio  pusiesen  en  sus  manos  las  armas  y  el 
srbilríodelas  cosas.  Con  este  Gn  fomentó  de  secreto  á 
los?áodalos,  de  cuyo  linaje  descendia,  y  también  á 
los  alanos  y  suevos,  para  que  turbasen  las  cosas  de  po* 
niente,  como  lo  ejecutaron,  corriendo  las  ríl)eras  del 
Reao  y  bajando  á  las  Gallias,  donde  lucieron  asiento; 
y  al  mismo  tiempo  irritó  á  los  godos  para  que  moviesen 
las  armas  contra  el  imperio ,  quitándoles  el  sueldo  que 
les  daban  los  emperadores.  Con  lo  cual  ofendidos,  no 
pudiendo  sufrir  aquel  desprecio,  ni  vivir  sujetos  los 
que  habían  nacido  para  dominar  las  naciones,  entraron 
por  Hungría,  Austria  y  Esclavonia,  talando  los  campos, 
babiéndose  juntado  con  ellos  el  rey  Radagaso,  descen- 
diente de  los  Ámalos.  Y  porque  el  número  de  tanta  gen- 
te causaba  confusión  y  falta  de  bastimentos ,  y  sien  lo 
el  ejército  compuesto  de  visigodos  y  ostrogodos,  la 
misma  diferencia  del  nombre ,  aunque  eran  todos  de 
una  nación,  touia  divididos  los  ánimos,  de  que  habían 
nacido  encuentros  entre  ellos,  les  pareció  conveniente 
reducirse  á  dos  cuerpos  de  ejército ;  y  gobernado  el  de 
los  visigodos  por  Alarico ,  y  el  de  los  ostrogodos  por 
Radagaso,  entraron  por  diversas  partes  en  Italia.  A 
Radagaso  venció  Stiiicon  cerca  de  Florencia  mas  con  el 
ardid  que  con  la  fuerza,  reduciéndole  á  un  sitio  estrecho 
dentrode  los  Apeninos,  donde,  cerrados  lospasos  á  los 
baslimentos  y  á  la  retirada,  les  faltó  lugar  á  los  que  en 
ninguno  cabían.  Aguardaban  su  rendimiento  los  roma- 
nos, entretenidos  en  banquetes  y  juegos ,  teniendo  por 
cierta  la  Vitoria  sin  sangre  y  sin  peligro;  y  apretados 
de  la  hambre  los  godos,  intentó  Radagaso  escaparse,  y 
dando  en  manos  de  los  enemigos,  fué  preso  y  muerto, 
iios  demás,  antes  vencidos  que  combatidos,  se  rindie- 
ron, en  número  de  docientos  mil,  aunque  otros  le  aiía- 
deo.  Pasar  á  cuchillo  tanta  gente  parecía  crueldad, 
mantenellos  presos ,  ímpraticable ;  y  asi,  se  vendieron 
como  se  vende  el  ganado,  y  ú  tan  vil  precio,  que  se  da- 
ban veinte  por  un  ducado,  ^udo  también  Stiiicon  acá* 
bar  con  Alarico ,  pero  se  contentó  con  dalle  una  rota 
ligera  cerca  de  Ravena ;  porque,  deshecho  aquel  ene- 
migo, no  cesase  la  guerra  y  la  necesidad  de  su  persona, 
y  cayese  la  traza  de  sus  intentos,  fundados  en  la  pertur- 
bación de  las  cosas.  Fuera  de  que  pensaba  ganar  á  Alari- 
co, con  quíoa  antes  había  tenido  amistad  estrecha,  y 
valerse  de  sus  fuerzas  contra  las  de  Honorio.  Conoció 
Alarico  este  artificio  en  el  modo  de  hacelle  la  guerra,  si 
)'a  no  fué ,  como  es  verisímil ,  que  le  descubriese  su 
ánimo;  y  paradescomponelle  con  el  Emperador  y  ganar 
sagrada  procuró  diestramente  que  penetrase  los  de* 
sioios  de  Stilicoo,  y  juntamente  le  pidió  la  paz  y 
asiento  en  Italia ,  ofreciendo  que  en  ella  vivirían  ios  go- 
dos con  mucha  paz  y  quietud  debajo  de  la  protección 
del  imperio ;  y  porque  no  alcanza  la  paz  quien  vilmente 
la  pide,  le  amenazó  con  la  guerra.  Honorio,  aunque  flo- 
jo y  remiso,  era  astuto, y  consideró  que  si  quitábala 
vidaá  Stiiicon  (ya  entonces  suegro  suyo),  no  tendría 
quien  hiciese  oposición  á  los  godos,  y  que  convenia  li* 
brarse  primero  dellos.  Con  este  fm  asentó  paces  con 
Alarico,  y  le  cedió  las  Calilas  y  á  España ,  confirmando 
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estas  capitulaciones  con  la  religión  del  juramento ,  en 
que  también  miró  á  exponelle  á  los  peligros,  empeñán- 
dole en  una  guerra  contra  1  s  alanos ,  vándalos  y  suevos, 
y  contra  el  tirano  Constantino,  que  se  hubia  apellidado 
emperador  en  Ingulaterra,  en  las  Gallias  y  en  España, 
para  que,  consumiéndose  entre  si  los  bárbaros,  pu- 
diese después  triunfar  dellos. 

Escarmentado  Alarico  en  el  suceso  de  Radagaso ,  y 
fiado  en  la  fe  de  la  confederación  y  en  las  asistencias  de 
Honorio,  marchó  luego  la  vuelta  de  las  Gallias,  y  cuando 
entraba  por  los  Alpes,  procuró  Stiiicon  que  un  escua- 
drón de  gente  escogida  diese  sobre  su  ejército  en  lo3 
pasos  estrechos  de  aquellos  montes,  ó  para  disminuille 
sus  fuerzas,  ó  para  oblígalle  con  la  ofensa  á  volver  á  la 
guerra  de  Italia ,  y  que  le  diese  ocasión  para  continuar 
el  manejo  de  las  armas ;  porque  no  saben  vivir  sin  ellas 
íosquelashan  gobernado.  Pudo  ser  que  lo  hiciese  de  or- 
den de  Honorio  para  deshacer  de  una  vez  aquella  gente 
indómita ,  temiendo  no  se  acordase  con  Constantino, 
y  volviese  con  mayores  fuerzas  á  Italia.  Esta  traición  se 
ejecutó  estando  descuidados  los  godos  en  la  festividad 
de  la  Pascua ,  los  cuales,  por  no  violar  con  sangre  hu- 
mana las  aras ,  pedían  con  piadosa  humildad  á  los  reá- 
manos que  depusiesen  su  furor  en  reverenciado  día  tan 
santo,  y  antes  quisieron  morír  con  los  instrumentos 
del  sacrificio  en  las  manos  que  con  las  armas;  hasta  que 
la  defensa  natural,  preferida  á  las  cerimonias  del  culto, 
obligó  á  Alarico  ó  recoger  sus  soldados  y  á  acometerá 
los  romanos;  lóS  cuales,  vencidos  de  la  religión  y  del 
valor,  fueron  deshechos.  Animado  Alarico  con  esta  vi- 
toría,  y  ofendido  del  trato  doble,  volvió  los  pasos  y  las 
armas  contra  Roma,  instigado  de  una  sombra  que  le 
persuadía  la  empresa.  Reconoció  el  peligro  Honorio ,  y 
ya  por  dar  satisfacion  á  Alarico,  ya  por  los  celos  con- 
cebidos del  poder  y  trazas  de  Stiiicon,  le  hizo  matar ,  y 
también  á  su  hijo  Eucherio.  Pero  como  la  prudencia 
hununa  no  antevé  los  sucesos  futuros ,  y  se  gobierna 
solamente  por  los  pasados  y  presentes,  yerra  mucho  en 
sus  resoluciones;  y  asi,  se  halló  después  engañado  Ho- 
norio, porque  perdió  aquel  gran  general  y  no  dejó  sa- 
tisfecho á  Alarico ,  el  cual  no  pudo  persuadirse  que  sin 
orden  suya  se  hubiese  atrevido  Stiiicon  á  romper  el  tra- 
tado hecho.  Has  sano  consejo  hubiera  sido  disimular 
hasta  después  del  peligro;  porque  á  veces  conviene 
mantener  un  traidor,  como  suele  convenir  no  curar 
una  herida. 

Muerto  Stiiicon,  halló  Alarico  poca  resistencia  hasta 
Roma,  porque  ya  el  imperio  declinaba  aprisa  con  la 
división  hecha  entre  los  dos  hermanos  y  con  el  des- 
cuido y  poca  aplicación  de  Honorio,  retirado  al  sosiego 
y  delicias  de  Ravena;  noliabiendo  monarquía  tan  gran- 
de que  pueda  mantenerse ,  si  quien  la  domina  suelta  las 
riendas  al  gobierno ;  y  como  en  empezando  á  caer  los 
cuerposgraves, cualquier  impulso  asistido  de  su  mismo 
pesólos  acaba  de  derribar,  no  fué  muy  dificultoso  á 
Alarico  echar  en  tierra  la  grandeza  de  Roma.  Púsole 
sitio,  y  habiéndole  ofrecido  grandes  sumas  de  plata  y 
oro,  le  levantó ;  y  aunque  para  salisfacelle  deshicieron 
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I;is  osliiluas  de  losflíoscs ,  yeiilre  ellas,  la  de  ia  fortaleza 
(que  muchos  luvieron  por  muí  agüero),  no  pudieroa 
algunos  embajadores  componer  la  paz  entre  ellos;  y 
rotos  ios  tratados,  volvió  A  larico  á  poner  sitio  á  Uoma, 
donde  fué  tan  grande  la  hambre ,  que  los  romanos  se 
cumian  unosú  otros,  y  muchas  madres  volvieron  al  vien- 
tre los  hijos  que  habian  concebido  en  él. 

En  estos  extremos ,  escriben  algunos  que  una  seríora 
muy  noble,  llamada  Proba  Faltonia,compadecída  de  tan- 
las  calamidades  de  los  sitiados,  abrió  una  puerta  de  fío- 
mn  á  los  godos.  Baptista  Ignacio,  á  quien  siguió  Garlos 
Sigonio,  dice  haber  hallado  en  unos  fragmentos  de  las 
historias  de  Procopio,  que,  liíibiendo  presentado  Alarico 
trescientos  mancebos  godos  á  los  varones  de  Roma  para 
que  los  sirviesen,  le  abrieron  una  puerta  :  cosa  inveri- 
símil^ porque  ni  recibirían  tan  gran  número  desús 
enemigos ,  ni  padeciendo  tanta  hambre,  admitirían  nue- 
vos huéspedes ;  y  así,  parece  mas  cierto  que^  habiéndose 
tomado  Roma  por  traición ,  intervinieron  en  ella  los  de 
la  facción  de  Attalo  ,  á  quien  Alarico ,  para  turbar  las 
cosas  del  imperio,  habia  procurado  que  fuese  apellidado 
emperador,  y  aunque  después  le  despojó  de  las  insinias 
imperiales ,  habia  muchos  senadores  que  seguían  su 
partido ,  engañados  con  las  respuestas  de  los  oráculos, 
que  le  aseguraban  el  imperio.  Gomo  quiera  que  haya 
sido,  que  no  es  fácil  de  averiguar,  quedó  esclava  de 
los  godos  la  señora  de  las  gentes. 

La  nueva  desta  pérdida  llegó  á  Ravena  cuando  Hono- 
rio acababa  de  jugar  con  una  gallina  que  se  llamaba 
Roma,  y  creyendo  que  se  habia  perdido,  dijo  :  «  ¿Gomo 
puede  ser,  si  ahora  estaba  entre  mis  pies. ))  Pero  desen- 
gañado después,  quedó  consolado.  Tal  era  su  descuido 
y  ignavia ,  y  con  todo  eso  le  sustentó  Dios  en  el  impe- 
rio, en  premio  de  su  religión,  dándole  buenos  gene- 
rales. 

En  el  primer  dia  que  fué  prc^a  Roma  hizo  Alarico 
que  Attalo,  por  desprecio  de  Honorio,  saliese  en  público 
con  las  insinias  de  emperador ;  y  satisfecho  con  haber 
triunfado  de  Roma ,  dio  licencia  al  despojo  y  perdonó  á 
las  vidas,  mandando  con  bandos  rigurosos  que  se  tu- 
viere mucho  respeto  á  los  templos,  sin  ofender  á  los 
que  se  retirasen  á  ellos ;  lo  cual  se  observó  tan  rclig  o- 
samente ,  que  habiendo  una  virgen  consagrada  á  Días 
retirado  á  su  casa  por  mayor  seguridad  los  vasos  de 
plata  y  oro  del  templo  de  san  Pedro ,  y  entrando  en  ella 
un  godo,  le  preguntó  si  tenia  algunas  riquezas  escon- 
didas. Respondió  que  sí,  y  sacándole  los  vasos  le  dijo 
con  fe  constante :  a  Estas  alhajas  sirven  á  san  Pedro;  yo 
no  las  puedo  defender,  ni  en  mi  poder  están  seguras ; 
considera  tú  si  te  atreves  á  tocar  á  ellas. »  No  admiró 
menos  al  godo  lo  precioso  del  las  que  las  palabras  de  la 
virgen,  y  tocado  de  un  rehgioso  temor,  envió  luego  á 
avisar  dcllo  á  Alarico,  el  cual,  aunque  arriano  y  bárba- 
ro, no  hacia  la  guerra,  como  en  estos  tiempos,  á  lo  pro- 
fano y  á  lo  divino;  y  así,  con  piadosa  templanza  mandó 
que  las  volviesen  al  templo  y  que  no  ofendiesen  á  los 
que  las  acompañasen ,  diciendo  que  no  habia  venido 
¿  hacer  guerra  á  los  apóstoles,  sino  á  los  hombres. 


Gon  osla  licencia  la  doncella  y  los  fieles  toman  en  sus 
cabezas  los  vasos:  concurren  los  que  estaban  cscoiuli- 
dos  y  los  idólatras,  por  gozar  de  la  iniíuniiilad ,  y  des- 
nudas las  espadas  en  defensa  de  lo  sagrado,  se  disponen 
todos  en  procesión,  y  cantando  himnos  al  son  de  diver- 
sas trompetas,  los  llevaron  al  lemplo.  ¡Oh  divina  Provi- 
dencia! en  Roma  vencida  se  vio  triunfante  la  Iglesia. 
Aun  está  Dios  premiando  aquella  piedad  de  Alarico  cou 
diversas  coronas  en  la  posteridad  de  sus  sucesores,  á 
cuya  imitación,  poderosa  en  los  que  obedecen,  muí  1k>s 
godos  llevaban  sobre  sus  hombros  á  los  niños  y  acom- 
pañaban á  las  doncellas,  retirándolas  á  las  iglesias,  don- 
de estuviesen  seguras  del  furor  de  la  guerra.  Esta  pia- 
dosa clemencia  se  halló  en  los  godos,  la  cual  fué  ina^ 
ilustre  con  la  comparación  de  loque  hicieron  los  fran- 
cos cuando  ocuparon  una  parte  de  Roma,  calentán- 
dose por  casi  un  año  á  las  llamas  de  sus  fragmentos. 
Pero,  como  Dios  habia  traído  aquel  ejército  para  castigo 
de  Roma ,  no  perdonó  la  Justicia  divina  lo  que  perdonó 
la  clemencia  humana ,  y  armadas  las  nubes,  dispararon 
rayos  contra  ella ,  abrasando  sus  edifícios. 

Tresdias  se  detuvo  Alarico  en  Roma ,  gozando  los 
despojos  que  aquella  ciudad  había  robado  á  las  diMnás 
del  mundo ,  dejando  el  desengaño  de  que  puede  ser 
despojado  de  uno  quien  despoja  á  todos ;  y  como  su 
generoso  corazón  no  sosegaba  en  los  trofeos,  anle>se 
encendía  para  alcanzallos  mayores,  le  llevó  á  las  em- 
presas de  Sicilia  y  África  ;  á  cuyo  sangriento  apetito  de 
dominar,  ya  que  no  podían  oponerse  los  hombres,  «e 
opusieron  las  olas  del  mar ,  levantadas  en  montes  >le 
aguas,  y  le  volvieron  á  Italia;  y  estando  en  Cosenza  cor- 
tó un  subitáneo  accidente  los  estambres  de  su  vida,  rcn 
que  su  soberbia  y  ambición  tejía  tantas  telas  de  domi- 
nar. Así  trata  Dios  á  los  que  elige  por  ejecutores  de  sus 
iras ,  acabándose  á  un  mismo  tiempo  la  vengauz:i  j  c¡ 
azote.  Los  soldados  de  Alarico  levantaron  un  scpuK-ro 
en  la  madre  del  rio  Basento,  donde  con  muchas  rique- 
zas (como  era  costumbre  de  los  godíis)  enterraron  su 
cuerpo,  matando  después  á  los  obreros ,  para  que,  igno- 
rado el  lugar,  ninguno  pudiese  triunfar  de  las  cenizas 
de  su  rey ;  permitiendo  la  divina  Justicia  que  después 
de  muerto  no  tuviese  el  reposo  común  de  la  tierra  quien 
vivo  le  habia  turbado  con  sangrientas  guerras. 

GAPITILO  II. 

ATAÚLFO  ,  PaiMCR  KEY  DE  LOS  GODOS  EX  ESPAÑA. 

¡Qué  fácilmente  se  satisface  el  ánimo  de  lo  que  agra- 
da á  los  ojos!  El  primer  juicio  de  las  cosas  se  fonna  en 
«1  tribunal  de  la  vista ,  y  casi  siempre  confirma  el  en- 
tendimiento y  aprueba  la  voluntad  la  sentencia  que  se 
da  en  él,  principalmente  la  multitud,  porque  mas  por 
los  accidentes  que  por  la  sustancia  juzga  el  pueblo  las 
cosas,  como  sucedió  en  la  elección  de  Ataúlfo.  Ha- 
llábase en  Gosenza  cuando  murió  Alarico.  Gra  hern^auo 
de  su  mujer  y  pariente  suyo ;  su  estatura  no  era  gran- 
de, pero  graciosa  y  agradable ;  tari  parecido  en  el  sem- 
blante y  en  las  acciones  é  Alarico,  que^  juzgando  losgo- 
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dfisqnc  también  f;cría  semejante  en  la  resolución  de  las 
empresas  y  en  la  felicidad  de  las  Vitorias,  le  apellida- 
roo  rey.  Casóse  luego  (aunque  se  díGrieron  para  otro 
lieinpo-las  bodas)  coa  Galla  Placidia^  hija  del  empera- 
dor Tcodosio  y  hermana  de  Honorio,  á  quien,  según 
ri'íieren  algunos,  prendió  en  Roma ;  pero  no  parece 
Terísinii  (fue,  habiendo  sucedido  el  primer  sitio  y  no 
estando  segura  aquella  ciudad,  no  se  hubiese  retirado  á 
Ravena,  como  hizo  el  papa  hiocencío;  y  asi,  teneiros 
(H)r mas  cierto  que  antes  de  la  presa  do  H(  ma  lu  tenía 
Marico  como  en  rehenes. 

E>(c  matrimonio  dio  principio  á  la  monarquía  de  los 
fodos  CQ  España;  y  como  tan  importante  a  la  reli- 
gión católica ,  parece  que  á  él  se  puede  aplicar  la  pro- 
fecía de  Daniel ,  habiendo  dicho  que  el  rey  de  Aqui- 
lón, por  quien  se  entiende  Ataúlfo,  casarla  con  hija 
del  rey  del  Austro ,  que  fué  Teodosio ,  nacido  de  Es- 

El  ejemplo  de  Alarico  (que  raras  veces  le  siguen  h  s 
sucesore?)  no  movió  á  piedad  de  Romaá  Alaulfo;  on- 
lescon  inhumanidad  feroz.,  iuiligna  de  príncipe  y  pe- 
ligrosa en  un  gobierno  nuevo,  deshizo  lus  fragmeiil'ís 
que  quedaban  de  sus  edificios ,  y  avivó  el  fuego,  ya  cu- 
M.no  de  cenizas,  que  habian  encendido  las  iras  del 
ciclo.  Su  ánimo  era  (como  después  refirió  á  un  amigo 
«lijo  en  Narbona )  levantar  otra  nueva  Roma ,  y  poniéu- 
diileel  non  brc  de  Golia ,  borrar  la  memoria  de  los  ro- 
manos, y  fundar  en  ella  otro  imperio  de  <^u  nación,  y 
«er  ello  mismo  que  antiguamente  fué  Augu«ito  Cúsir. 
IVro,  reconociendo  que  no  se  podría  maní  en  er  sifi  la 
ubedíencia  A  las  leyes,  y  que  á  ellas  no  so  reduciría  la 
ívrooj.lad  de  los  godos,  le  pareció  gloria  suya  ser  au 
tif  ili-  la  conservación  de  aquel  imperio ,  ya  que  no  po- 
i¡¡:i  de  su  última  ruina  ;  lo  cual ,  y  las  instancias  de  su 
mujer  Placidia ,  poderosas  en  los  maridos  cuando  es  re- 
''i.Toco  el  amor,  le  obligaron  á  dejar  á  Roma  y  á  ceder 
¡►)rv¡a  de  contrato  y  con  fuerza  de  d  )aac¡on  las  pro- 
vmcias  que  poseía  en  Italia ,  dándole  Honorio  las  de  las 
liillias  y  de  España;  y  aunque  el  caso  de  Alarico,  rota 
la  fe  pública  y  el  juramento,  le  pudiera  tener  recatado, 
^«i aseguraba  con  la  prenda  de  Placidia;  pureciéndole 
<l"c  el  parentesco ,  el  contrato  y  confederación  y  el  de- 
recho de  las  armas ,  conquistando  lo  que  oslaba  rcbolu- 
d' al  imperio,  serian  bastantes  títulos  para  afirmarla 
P'jscsion  de  los  estados  que  adquiriese. 

Fiado  pues  en  este  concierto  Ataúlfo ,  pasó  con  su 
fj'ircíto  los  Alpes ,  habiendo  reinado,  como  dice  san  Isi- 
fíoro,  cinco  años  en  Italia.  Quedó  muy  alegre  el  em- 
perador Honorio  de  verle  fuera  della ,  y  celebró  con 
Jiiogos  públicos  su  partida,  ab'grúndüse  con  el  pueblo 
roiano  del  ocio  y  libertad  en  (pie  los  dejaba  la  partida 
dtiaqutllüs  bárbaros;  y  temeroso  de  su  vuelta,  les  cerró 
los  pusos. 

No  fué  menor  el  miedo  qu'i  se  infundió  rn  los  ánimos 
'^cl'ts  vándalos,  suevos  y  alanos  viendo  encaminada  á 
l^sGallias  la  marcha  do  Ataúlfo.  Temían  su  poder  y 
su  unioncon  Houorio,  cuñadoy  confederado  suyo,  y  los 
^rbaba  la  memoria,  couscrvaila  por  tradición  ,  de  sus 
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antepasados,  de  loque  en  Puunonia  los  había  maltrata- 
do Geverico,  rey  de  los  godos ,  y  se  resolvieron  á  poner 
en  medio  los  Perineos  y  pasar  á  España ;  á  que  también 
los  llevaban  tres  cosas.  La  primera  la  necesidad;  por- 
que, siendo  gente  numerosa  y  fero^s ,  que  destruía  las 
provincias ,  era  fuerza  que  pasasen  de  unas  á  otras  para 
sustentarse.  La  segunda  la  cudicia,  como  había  llevado 
á  los  griegos,  á  los  cartagineses  y  á  otras  nacíoücs, 
sabiendo  las  riquezas  que  mas  por  desden  que  por  favor 
había  depositado  la  naturaleza  en  los  minerales  do  Es- 
paña ,  pues  con  la  piala  y  el  oro  se  labró  la  cade.iu  pro- 
lija de  su  servidumbre.  La  tercera  la  división  de  loses- 
pañoles  ;  porque  muchos ,  no  pudiendo  sufrir  el  grave 
peso  de  los  tributos  impuestos  por  lus  romanos,  seguían 
el  partido  del  tirano  C  instantiuo. 

Con  este  íin  sobornaron  á  los  sol  lados  do  Coastante, 
hijo  de  Constantino,  llamados  lionoriacos  por  un  con- 
cierto que  habían  hoclio  con  Honorio  ;  los  cuales 
guardaban  las  etilradas  de  los  Perineos  que  antes  de- 
fendían los  españoles ,  y  abriendo  aquellos  paso^,  entra- 
ron por  España.  Traían  los  vándalos,  nación  de  Pome- 
■  ania ,  mezclados  con  li>s  síliiigos ,  gtMito  doBaviera ,  por 
rey  ü  Gunderico ;  los  alanos,  venidos  de  Scilia,  al  rey 
Vtace ;  los  suevos,  nacidos  juntainonle  con  el  Danubio, 
á  Hcrmenerico.  Destas  naciones  unas  eran  gentiles, 
otras  seguían  la  reli¿noncris(iana,á  que  se  redujeron  to- 
das, aunque  por  muchos  años  manchada  con  las  falsas 
opiniones  de  Arrio ;  en  que  se  debe  considerar  que  uí) 
lodos  los  godos  que  vinieron  con  Ataúlfo  á  España 
eran  arríanos ,  porque  muchos  quedarou  constantes  en 
la  fe  cuando  el  emperador  Valen  le  procuró ,  como  lie- 
mos dicho,  reducillüs  á  aquella  secta,  y  algunos,  perse- 
guidos de  su  mismo  rey  Alanarico,  merecieroi  la  pal- 
ma del  marlirio.  Otros  huyeron  de  la  Gotia  para  con- 
servar en  las  provincias  extrañas  el  culto  católico. 

Los  españoles  conservaban  la  religión  católica ,  de 
cuyo  estado  es  bien  que  hagamos  una  breve  relación 
hasta  la  entrada  de  los  bárbaros  en  España. 

El  glorioso  apóstol  Santiago  vino  á  predicar  el  Evan- 
gelio en  ella,  como  es  constante  tradición,  aprobada  por  , 
la  Iglesia,  y  también  que  en  Zaragoza  se  le  apareció 
la  Virgen  nuestra  Señora  sobre  una  coluna ,  donde 
de  orden  suya  le  fundó  una  iglesia ,  que  fué  la  primera 
del  mundo.  Volvió  á  Jcrusalen  con  siete  discípulos 
convertidos  en  España,  los  cuales,  después  de  su  mar- 
lirio,  fueron  enviados  por  san  Pedro  á  ella  para  conti- 
utiar  su  predicación ,  ya  consagrados  obispos :  san 
Toréalo,  de  Guadíz;san  Sicílío,  de  Elilieri;  san  Andalo- 
cio, de  Almería;  san  Eufrasio,  de  Andájar;sanSegundoi 
do  Avila;  san  Tesifon,  de  Aslorga,  y  san  Ilesichiu,  de 
Cazorla.  Después  pasaron  también  á  España  los  apósr 
t'tles  san  Pedro  y  san  Pablo  separadamente,  y  pre- 
dicaron el  Evangelio.  Sobre  tan  grandes  colunas  de 
la  Iglesia  universal  se  fundó  la  de  España,  como  quien 
en  los  tiempos  futuros  había  de  mantener  y  propagar  la 
fe  en  la  mayor  parte  del  mundo.  Vino  después  á  Es- 
paña san  Eugenio,  discípulo  de  san  Dionisio  ,  que  en 
ticii»po  de  san  Clemente  papa  pasó  á  Francia  á  predicar 
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el  Evangelio.  Este  santo  fué  el  primer  obispo  de  Tole- 
do,  y  en  aquella  provincia  procuró  plantar  la  fe. 

Poco  fruto  hizo  la  predicación  de  Santiago,  porque 
no  es  nación  la  española  que  luego  se  deja  llevar  de  la 
novedad ,  sino  de  la  razón  y  verdad  de  la  religión.  Pe- 
ro cuando  con  luz  superior  llegó  á  conocella,  se  mul- 
tiplicó muy  aprisa  en  toda  España  la  semilla  evangélica, 
echando  tan  profundas  raíces,  que  después  ñola  pu- 
dieron desarraigar  las  persecuciones  do  los  emperado- 
res gentiles,  habiendo  en  la  de  Nerón  rubricado  con  su 
sangre  la  fe  los  siete  obispos  dichos ,  y  después  en  las 
demás  merecieron  la  palma  del  martirio  diversos  san- 
tos españoles  que  celebra  la  iglesia ,  y  entre  ellos,  san 
Lorenzo,  natural  de  Huesca,  de  quien  dice  san  Auguslin 
que  con  las  llamas  de  su  cuerpo  ilustró  el  mundo  y  con 
sus  centellas  encendió  los  corazones  de  los  fieles. 

Para  mantener  esta  constancia  en  los  españoles,  y 
que  con  el  tiempo  y  depravación  de  las  costumbres  no 
se  extinguiese  ó  manchase  la  pureza  de  la  religión  cató- 
lica, se  celebraron  en  España  diversos  concilios,  si- 
guiendo el  estilo  de  la  primitiva  Iglesia,  mas  bien  ob- 
servado de  la  nación  española  que  de  las  demás.  En 
estos  concilios  se  ilustraba  el  culto ,  se  condcnabun  las 
sectas  y  se  reformaban  lascoslumbres,  cobrando  después 
que  los  reyes  godos  se  redujeron  á  la  religión  católica, 
tanta  autoridad,  que  eran  como  unas  corles  generales, 
en  las  cuales  se  establecían  y  se  reformaban  las  leyes 
y  se  disponia  el  gobierno  civil.  De  muchos  dellos  se 
perdieron  las  actas  y  aun  la  memoria,  principalmente 
de  los  primeros,  y  solamente  consta  haberse  convocado 
en  el  año  de  305  un  concilio  en  Eiiberi,  cerca  de  Gra- 
nada(aunque  hay  quien  diga  que  en  Colibre),  donde  con* 
currieron  diez  y  nueve  obispos,  que  casi  todos  fueron  do 
la  Andalucía,  los  cuales  establecieron  ochenta  y  un  de- 
creto castigando  severamente  la  idolatría  y  el  adulterio,  y 
cautelando  con  tanta  atención  la  castidad  délas  mujeres 
casadas ,  que  se  ordenó  que  ninguna  sin  licencia  de  su 
marido  pudiese  escribir  cartas  ni  abrir  las  que  vinie- 
sen á  ella,  ni  velar  de  noche  en  los  cimenterios.  Se  pro- 
hibió á  los  eclesiásticos  el  comercio  y  mercancía,  y  que 
no  pudiesen  tener  en  sus  casas  mujeres  extrañas.  Ta- 
les decretos  acusan  el  descuido  destos  tiempos,  en  los 
cuales,  no  solamente  se  desprecian  las  ocasiones ,  sino 
se  disimulan  los  delitos.  Consta  deste  concilio  que  en 
aquella  edad  tan  próxima  día  Iglesia  primitiva  era  apro- 
bado el  celibato ,  y  que  habia  vírgines  consagradas  á 
Dios ,  y  también  que  estaban  introducidos  los  ayunos, 
habiéndose  ordenado  que  se  ayunasen  todos  los  sábados 
del  año,  y  que  se  veneraban  las  imágenes,  porque  se  pro- 
hibió que  se  piolasen  en  las  paredes,  por  la  indecencia, 
estando  sujetas  á  deslucirse  fácilmente,  y  á  los  des- 
acatos de  los  gentiles.  Se  ordenó  que  no  se  diese  la  co- 
munión á  quien,  estando  en  la  ciudad,  no  fuese  tres  dias 
de  domingo  á  la  iglesia,  hasta  que  se  emendase  ;  y  esto 
porque  algunos,  por  temor  á  los  gentiles,  no  se  atrevían 
á  ir  á  ellas,  y  se  retiraban  á  oratorios  ocultos. 

Porque  en  este  y  otros  concilios  se  trata  de  las  muje- 
res de  los  clérigos,  advierta  el  lector  que  en  la  iglesia 


latina  se  prohibió  desde  el  tiempo  de  ios  apóstoles  ú 
casárselos  clérigos  do  orden  sacro;  pero  se  permitía 
que  los  ya  casados  se  pudiesen  ordenar ,  prohibiéndo- 
les la  comunicación  con  sus  mujeres»  como  consla  des- 
te  mismo  concilio. 

También  se  advierta  que»  aunque  en  él  se  niega  por 
algunos  delitos  la  comunión,  no  se  niega  la  penitencia, 
como  la  negaban  los  no  vacíanos.  El  papa  InoceodOyOeD- 
surando  estos  decretos,  los  juzga  por  rigurosos ,  pero 
que  fueron  convenientes  para  aquellos  tiempos;  siendo 
entonces  tan  venerada  en  España  la  comunión,  que  el 
temor  de  perdella  corregía  el  exceso  de  los  vicios. 

En  este  concilio  presidió  Osio,  obispo  de  Córdoba,  io- 
sígne  varón,  por  cuya  virtud,  dotrina  y  autoridad  me- 
reció que  la  Sede  Apostólicfa  le  nombrase  legado  de  las 
iglesias  de  España,  y  que  presidiese  en  el  concilio  .\í- 
ceno,  el  primero  de  la  cristiandad,  en  el  Alejandrino 
y  otros  muchos. 

Después  deste  concilio  gobernaban  el  mundo  en  lo 
espiritual  y  temporal  dos  insignes  príncipes  españoles, 
san  Dámaso  papa  y  el  emperador  Teodosio ;  y  cuando 
estaba  gloriosa  España  con  tales  hijos,  permitió  Dia$ 
su  mortificación  con  las  herejías  de  Prisciliano  ,  per- 
vertido con  la  dotrina  de  un  egipcio  que  le  liabia  iufi- 
cionado  en  Galicia;  para  cuyo  remedio  se  convocó  en 
Zaragoza  un  concilio,  que  fué  el  primero ;  donde,  aun- 
que no  se  hace  mención  de  Prisciliano ,  se  condenaron 
sus  herejías. 

Celebróse  después  en  Toledo,  el  año  de  253,  un  Din- 
cilio  por  orden  de  san  Sixto  (que  después  fué  papa),  de ; 
cuyas  actas  quedaron  solamente  algunos  fragmentos; 
y  porque  no  hay  memoria  de  los  concilios  que  se  cele- 
braron antes ,  se  llama  el  primero.  Esta  santa  costum- 
bre se  suspendió  con  la  entrada  de  los  bárbaros  en  Es- 
paña; porque,  aunque  era  grande  el  celo  de  los  obisp!}>, 
no  los  dejaba  congregar  la  ferocidad  de  aquellas  nacio- 
nes, ni  aun  podían  asistirá  sus  iglesias,  porque  en  ellas 
faltaban  losíeUgreses:  unos  muertes,  otros  presos  y  los 
demás  huidos,  como  lo  llora  san  Jerónimo  en  una  carta 
que  escribió  á  Honorato;  y  el  cardenal  Baronio, refirien- 
do el  estado  de  las  iglesias  de  España,  dice  que,  faltando 
en  ella  la  cultura  de  sus  santísimos  obispos,  mudaroo  su 
hermoso  semblante,  como  sucede  á  los  campos  incul- 
tos, naciendo  en  ellos  abrojos  y  espinas,  á  los  cuales  se 
recogen  las  fieras. 

Esta  invasión  de  las  naciones  bárbaras  atribuye  Sal- 
víano,  obispo  de  Marsella,  á  castigo  del  cielo  porlaseo- 
sualidad  de  los  españoles ,  permitiendo  Dios  que  fuesea 
dominados  de  los  vándalos,  los  cuales  observaban  reli- 
giosamente la  castidad ;  en  que  debiera  acordarse  que , 
habiendo  acusado  este  y  otros  vicios  en  los  romanos ,  t 
siendo  los  que  entonces  dominaban  á  España  y  lasque 
perdieron  aquel  ceptro,  á  ellos ,  y  no  á  los  españoles,  se 
debe  atribuir  el  castigo. 

No  hallaron  estos  bárbaros  mucha  resistencia  eo  Es- 
paña; porque,  no  teniendo  los  romanos  ejército  bastan- 
te conque  campear,  se  retiraron á  sus  presidios.  Lo<;c<- 
pañoles,  desunidos,  unos  se  defendían  en  sus  castillos, 
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fubriVodos  en  las  cumbres  tic  los  monlrs;  otros,  ofen- 
didos de  haberles  quitado  la  guarda  de  los  Alpes,  que 
con  muchovaloryá  costa  suya  habían  defendido  siem- 
pre, y  mal  satisfechos  de  los  romanos  por  la  tiranía  do 
«j  gobierno,  seguían  unos  á  esta  nación  y  otros  á  aque- 
lla, sinreparar  (como  sucede  cuando  reina  la  pasión  y 
fílífl  la  cabffla)  en  sus  propios  daños;  conque  pudieron 
l-K  bárbaros  Iiaccr  grandes  progresos  en  £spaña.  Rin- 
lüeron  á  Astorgu ,  talaron  los  campos  de  Plasejicia  y 
(lospucs  los  de  Toledo  ,  habiendo  hallado  en  aquella 
ciudad  valerosa  resisleiicia.  Bajaron,  siguiendo  el  curso 
(id  Tíijo,  ú  las  costas  del  mar  Océano.  Pusiéronse  sí»- 
bn»  Lisboa;  y  dándoles  los  cercados  grandes  sumas  de 
dinero ,  pasaron  adelante,  corriendo  por  las  demás  pro- 
Tiucias  con  la  llama  y  el  hierro;  porque,  como  gente 
(¡w  no  tenia  morada  lija ,  uo  reparaba  en  derribar  los 
filificios  y  talar  los  campos,  hasta  que,  destruida  Es- 
pana  ,  resultó  de  la  guerra  una  hambre  universal ,  y 
della(como  es  ordinario)  la  peste;  siendo  tan  grande 
Ijmurlandad,  que,  no  pudiéndose  dar  sepultura  á  los, 
ru'  rpos  humamts,  quedaban  expuestos  á  las  fieras ,  las 
mik's,  cebadas  en  ellos,  acometían  después  á  los  vivos» 
verán  instrumonlos  de  la  divina  Justicia,  perdida  la 
('l)e«iicncia  al  hombre ,  la  cual  uo  se  debía  á  los  que  con 
!ai)  crueles  guerras,  envueltas  en  maldadesy  sacrilegios, 
cnn  inobedientes  á  su  Criador. 

Los  extremos  des  tas  calamidades  (que  suelen  ser  los 
mejores  maestros)  ensenaron  á  aquellos  bárbaros  los 
medios  de  su  conservación  :  dividiendo  entre  si  ó  por 
acuerdo  ó  por  suerte  las  provincias,  cada  nación  cui- 
daba de  la  cultura  y  reparo  de  los  edificios  de  la  suya. 
Los  «nevos  y  una  parte  de  los  vándalos  dominaron  en 
Calida,  entonces  de  mayores  límites  que  agora.  La  otra 
parle,  juntamente  con  los  silingos,  poseía  laBética.  Los 
alanos  pusieron  su  silla  en  Lusitania,  extendida  por  la 
proTincia  de  Cartagena,  y  solamente  los  cántabros  y  as- 
luríanos  se  conservaron  constantes  en  la  obediencia 
de  los  romanos. 

Mientras  pasaban  estas  cosas  en  España ,  no  pade- 
cian  menores  guerras  y  calamidades  las  Gallias  con  el 
tirano  Constantino  y  con  Ataúlfo.  Aquel  fué  vencido  y 
preso  en  Arles  por  Constancio,  prefecto  déla  milicia  del 
emperador  Honorio,  y  Ataúlfo,  bajando  de  Italia,  se 
apoderó  de  la  provine  la  Narbonense  y  puso  su  silla 
real  en  aquella  ciudad,  do  donde  la  trasladaron  después 
sus  sucesores  á  Tolosa;  y  mudando  aquellas  provincias 
con  el  dominio  el  nombre,  se  llamaron  Gallia  Gótica, 
cayos  términos  se  fueron  dilatando  con  el  tiempo. 

Antes  de  entraren  ella,  refieren  los  historiadores  que 
S''  celebraron  las  bodas  de  A!au!fo  con  Placidia,  aunque 
dif^cordan  en  el  lugar :  unos  dicen  que  en  Imola ,  otros 
que  en  Friuli ,  y  Oiimpiodoro  en  Narbona,  poniendo 
tales  circunstancias ,  que  parece  mas  verisímil.  Allí  r^ 
liere  que  en  casa  de  uno  de  los  noas  principales  (no  estaba 
aun  fabricado  el  palacio)  se  levantó  un  teatro  donde 
Piaddia  tenia  el  primer  lugar  ( mudóse  después  el  es- 
lilo  de  preceder  las  reinas) ,  y  Alaulfo  estaba  á  su  lado 
izquierdo  con  un  manto  de  grana,  vestido  á  la  romana. 
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Delante  del  los  se  presentaron  cincuenta  pajes  con  li- 
breas de  seda,  cuyo  uso  era  muy  raro  ea  aquellos  tiem- 
pos. Traían  en  las  manos  dos  fuentes  do  plata :  la  una 
llena  de  oro,  y  la  otra  de  perlas ,  piedras  preciosas  y 
joyas  de  inestimable  valor,  despojos  del  saco  de  Roma ; 
y  al  sonde  varios  instrumentos  se  cantaron,  con  gene- 
ral aplauso  y  regocijo,  muchos  versos  en  alabatizailelos 
esposos. 

Celebradas  estas  bodas,  juzgó  Ataúlfo  por  convenien- 
te sujetar  las  vertientes  de  los  Perineos ,  y  poner  por 
límite  de  su  reino  al  Océano,  y  corrió  con  sus  armas 
hasta  la  ciudad  de  Burdeos,  á  la  cual  saqueó  y  quemó; 
con  que  las  Gallias  le  obedecieron  por  rey;  pero  las  Vi- 
torias de  Constancio  le  tenían  cuidadoso,  no  asegurán- 
dose de  su  cuúudo  Honorio  después  que  supo  que  ha- 
bía celebrado  con  regocijos  públicos  su  partida  de  Ita- 
lia y  que  le  había  cerrado  los  pasos  de  los  Alpes.  Pa- 
recíale que,  libre  ya  Constancio  del  tirano  Constantino, 
volvería  contra  el  las  armas,  y  que  no  podría  mantener 
las  Gallias  ni  bacer  las  conquistas  de  España  si  algún 
tirano  no  trabajase  el  imperio  y  divirtiese  sus  fuerzas. 
Con  este  fin  (porque  no  parece  que  pudo  tener  otro) 
había  traído  consigo  de  Italia  á  Attalo,  nacido  para  quo 
con  él  representasen  los  godos  el  personaje  de  empe- 
rador; reconociendo  que  no  tenía  valor  ni  industria 
para  dar  celos,  y  que  era  bástanle  pura  turbar  las  cosas; 
porque,  esparcida  la  voz  de  que  los  oráculos  le  habiau 
pronosticado  el  imperio,  pendían  muchos  do  sus  espe- 
ranzas; y  como  en  la  ambición  do  reinar  se  dejan  fá- 
cilmente engañar  los  hombres ,  no  reparó  en  las  afren- 
tas pasadas,  y  se  dejó  tercera  vez  engañar  do  los  godos, 
vistiéndose  las  insiníns  de  emperador.  Sintió  mucho 
Placidia  el  agravio  que  se  hacía  á  su  hermano,  temien- 
do también,  como  princesa  prudente,  que  se  romperían 
ios  vínculos  de  amistad  y  parentesco,  aumentados  ya 
con  un  hijo  que  les  había  nacido,  llamado  Teodosio,  el 
cual  muriendo  poco  después,  fué  presagio  de  que  habían 
de  dnrjr  poco,  y  que  se  convertirían  en  odios  y  guer- 
ras, como  sucedió ;  porque,  ofendido  Honorio  de  que 
Ataúlfo  hubiese  fallado  á  la  fe  pública  de  la  confedera- 
ción y  á  las  obligaciones  que  le  tenía ,  ordenó  Constan- 
cio que  desde  Arles  (donde  tenia  junto  el  ejército  ro- 
mano) pasase  contra  Alaulfo,  al  cual  cercó  en  Narbo- 
na, protestando  que  no  desistiría  de  la  empresa  hasta 
que  le  entregase  á  Attalo,  y  negándoselo^  apretó  con 
baterías  y  asaltos  la  ciudad.  Desesperó  Atauro  de  la 
defensa,  y  quiso  pasará  África;  pero,  habiéndole  quita- 
do las  naves  Consíauclo,  se  halló  obligado  á  tratar  de 
retirarse  por  tierra  á  España,  llevando  consigo  á  Álta- 
lo: asi  cuenta  este  hecho  un  escritor,  á  que  pudo  mo- 
vclle  la  autoridad  de  Paulo  Orosio,  que  floreció  en  aquel 
tiempo ;  pero  no  parece  verisímil  que  quisiese  pnsar  á 
Afríca  quieq  por  el  contrato  hecho  con  Honorio  tenia 
derecho  á  las  conquistas  de  España,  mas  fáciles  por  la 
turbación  della  que  las  de  África;  y  así,  tenemos  por 
mas  cierto  lo  que  dice  san  Isidoro  que  Constancio,  pa- 
Iricío  romano,  le  hizo  instancias  para  que  pasase  á  Es- 
paña, y  que  también  Je  llamaron  los  españoles,  no  pu- 
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diciido  sufrirla  tiranía  de  los  romanos  y  la  fiereza  de 
las  naciones  septentrionales,  sabiendo  por  relación  la 
benignidad  que  los  godos  habian  usado  en  Roma  y 
que  ningnn  dominio  era  mas  suave  que  el  suyo ;  en  qno 
se  conoció  que  no  es  menos  eGcez  para  obligar  á  la 
obediencia  lo  blando  de  la  clemencia  que  lo  duro  de 
]a  espada. 

Nosotros  tenemos  por  mas  verisímil  esto ,  y  que  no 
perdieron  los  godos  á  Narbona ,  porque  vemos  que  los 
sucesores  de  Ataúlfo  en  la  corona  poseyeron  la  Galiia 
Gótica  sin  haberla  conquistado  de  nuevo. 

Movido  pues  Ataúlfo  de  las  instancias  de  los  españo- 
les, se  resolvió  á  pasar  los  Perineos,  como  quien  había 
reconocido  antes  que  ocupando  á  España  y  teniendo  el 
pié  en  las  Gallias  fácilmente  se  baria  señor  del  mundo; 
y  dejando  presidiada  á  Narbona,  entró  por  la  provincia 
de  Tarragona,  y  ocupó  á  Barcelona,  donde  asentó  su 
onrte  real.  Venían  los  soldados  fatigados  del  viaje  ás- 
pero y  montuoso.  No  les  parecía  fértil  ni  apacible  aquel 
pnís,  hecha  comparación  entre  él  y  los  de  Italia  y  de  las 
Gallias;  y  divididos  en  corrillos,  murmuraban  de  Ataúl- 
fo por  haberlos  traído  allí;  y  porque,  llevado  de  los  ha- 
Ingos  y  persuasiones  de  su  mujer,  hubiese  desamparado 
á  Italia,  de  donde,  señor  ya  de  Roma,  podía  acabar  de 
ochar  á  Honorio  y  hacerse  emperador.  Temió  Alaulfo 
algún  motín,  y  juntó  su  ejército  á  vista  de  Barcelona,  y 
con  semblante  á  veces  apacible  y  á  veces  severo ,  fué 
fama  que  habló  á  sus  soldados  en  esta  sustancia  : 

a  Ni  el  parentesco  con  el  emperador  Honorio  ni  los 
halagos  de  la  reina  Placidia,  su  hermana,  me  han  obli- 
f^ado  á  dejar  á  Italia  y  traeros  á  Francia  y  después  á 
España ,  sino  solamente  vuestra  mayor  conveniencia; 
porque,  si  bien  pudiera  mantener  el  imperio  de  Roma 
vuestro  valor,  ni  fuera  con  justo  título  ni  sin  continuas 
guerras  para  acabar  de  echar  á  Honorio  de  Italia  y  á 
su  hermano  Arcadio  de  Constantinopla,  y  aun  entonces 
seria  forzoso  emplearos  en  debelar  los  tíranos  de  am- 
bos imperios,  y  reducir  á  la  obediencia  las  demás  pro- 
vincias con  perpetuas  fatigas  y  peregrinaciones;  en  que 
podríais  alcanzar  muchas  Vitorias,  pero  sin  teuer  asien- 
to fijo  donde  rehacer  las  fuerzas  y  sustituir  con  la  pro- 
creación la  gente  que  consumen  la  guerra  y  el  tiempo. 
Por  esto  nuestra  gloriosa  nación ,  después  de  muchos 
siglos  de  guerra  y  de  muchos  triunfos ,  no  ha  levantado 
un  reino  cierto.  No  habéis  dejado  las  amadas  patrias 
para  vivir  siempre  cargados  con  las  armas,  sino  para 
reposar  en  un  imperio  y  gozalle  con  paz  y  quietud,  que 
es  el  principal  íin  de  la  guerra.  Para  lo  cual  ningún 
reino  mejor  que  España,  última  de  las  tierras,  y  la  pri- 
mera dellas  en  el  temple  de  sus  climas ,  en  la  fertilidad 
de  sus  campos  y  en  la  riqueza  de  sus  minerales.  Bien  lo 
conocieron  los  antiguos ,  pues  no  en  Italia,  sino  en  Es- 
paña, constituyeron  los  campos  Elíseos.  Aquí  Dios  y  los 
hombres  favorecen'm  nuestras  empresas^  justificadas 
con  la  cesión  que  por  vía  de  recompensa  me  ha  hecho 
el  Emperador  mi  cuñado ,  y  con  el  derecho  de  la  espa- 
da, porque  siempre  á  la  justicia  do  la  guerra  acompa- 
ua  la  felicidad  de  las  Vitorias.  Estas  os  facilitará  mucho 


la  desunión  de  las  naciones  que  han  entrado  en  Esjia* 
ña,  divididas  en  diversos  señoríos,  y  aborrecidas  de  los 
españoles  por  sus  tirantas  y  por  la  diversidad  de  sus 
costumbres  y  ritos ;  á  las  cuales  habéis  de  vencer  coa 
el  ardid  y  con  la  fuerza ,  y  á  los  españoles  con  la  razón, 
con  la  justicia ,  con  la  religión ,  con  la  amistad  y  con  !a 
cortesía:  virtudes  á  que  se  rinde  la  altive»de  sus  áni- 
mos. Ya  no  podéis  volver  á  Italia,  porque  Honorio,  mas 
atento  á  los  celos  de  su  conservación,  que  á  las  obliga- 
ciones del  parentesco,  nos  ha  cerrado  los  pasos  délos 
Alpes  para  impedimos  la  vuelta.  Y  cuando  esta  deseca- 
fianza  y  el  apetito  de  dominar  (poderoso  en  vuestr«)s 
corazones)  os  obligue  á  mayor  monarquía ,  de  ninguna 
pnrte  mejor  que  desde  España  podéis  aspirar  al  domi- 
nio universal ;  porque  su  situación  la  hace  cabeza  de 
la  tierra ,  habiéndole  dado  la  naturaleza  por  muros  á 
los  Perineos  y  por  fosos  al  uno  y  otro  mar  Océano  v 
Mediterráneo,  con  puertos  capaces  de  grandes  armadas 
para  salir  á  las  empresas.  Al  mediodía  tenéis  verin&s 
las  vastas  provincias  de  África,  entre  el  norte  y  leviin- 
te  se  extienden  las  de  Francia,  donde,  teniendo  ya  iicis- 
otros  el  dominio  de  las  mas  principales,  nos  danín  e¡ 
paso  á  Alemania  y  á  Italia.  Los  españoles,  gente  vuler.r 
sa  y  constante ,  os  desean  para  poner  en  solas  vuestras 
manos  el  ccptro  que  hoy  está  dividido  en  varios  reíaos. 
Nuestra  sangre  goda  mezclada  con  la  suya ,  y  el  sor  to- 
dos de  la  religión  cristiana,  aseguran  la  unión  con  ello^. 
Los  caballos  destas  provincias,  que  porsu  ligereza  fingió 
la  antigüedad  haber  nacido  del  vimto,  os  servirán  piLm 
acometer  y  alcanzar.  Estas  montañas,  preñadas  de  ^li- 
ta,oro,  hierro  y  acero,  serán  vuestros  erarios  pan 
el  sustento  de  la  guerra ,  y  vuestras  armerías  con  que 
podáis  preveniros  para  la  ofensa  y  defensa.  ToJos  ius- 
trumentos  de  vuestros  trofeos  y  triunfos,  con  los  cuales 
se  puede  esperar  que  habéis  de  ser  felices  y  gloriosos 
entre  todas  las  naciones  del  mundo.»  Dijo,  y  luego  se 
vio  el  semblante  de  todos  mudado  de  triste  en  alegre,  y 
que  unos  á  otros  se  daban  el  parabién  de  las  espere- 
zas concebidas. 

Hecha  esta  oración ,  dispuso  luego  Ataúlfo  la  guer- 
ra contra  los  vándalos,  que  le  caían  mas  cerca,  recono- 
ciendo que  Ja  milicia  entregada  al  ocio  pierde  el  val*  r 
y  la  disciplina,  y  maquina  contra  sus  generales ;  y  al- 
canzó algunas  Vitorias  de  aquella  nación. 

Había  Alaulfo  cuando  pasó  á  España  llevado  CQm¿^ 
á  Attalo,  sin  reparar  en  la  ofensa  que  hacia  á  su  cufia- 
do Honorio ;  lo  cual  dio  ocasión  á  Constancio  para  pre- 
venir contra  él  un  ejército  poderoso;  y  como  suelon 
los  príncipes  desconocer  los  agravios  que  liaccn  y  jion- 
derar  mucho  los  que  reciben ,  s¡e  quejaba  de  Hont-ri » 
porque,  habiéndole  concedido  la  vida  y  la  libcrlad,  y 
dado  el  imperio  que  pudiera  haber  reservado  para  sí, 
movia  contra  él  las  armas,  olvidado  de  la  fe  pública  tic 
las  confederaciones  y  de  la  amistad  y  parentesco,  y  ú 
ya  en  venganza,  ó  ya  para  divertille,  dispuso  la  ida  de 
Atlalo  en  una  nave  á  África.  Oponíase  Placidia  á  su"> 
intentos  con  lágrimas  y  con  prudentes  consejos,  pi- 
diéndole que  entregase  á  su  hermano  Honorio  b  [x^r- 
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mi  de  AUalo  para  quitalle  los  celos;  pero  no  pudo  re- 
ducille;y  habiendo  los  soldados  deConstancio  preso  en 
el  mar  á  Attalo  (á  quien  no  entregaron  los  godos,  como 
algunosescrítores  les  imponen),  pareció  áPlacídiaque, 
hitando  aquel  iuslrumento  de  las  disensiones  entre 
ambos  cuñados,  se  reducirla  su  marido  á  sus  instan- 
chs,  y  las  renovó  con  nuevas  lágrimas  y  halagos ;  los 
cuales  enternecioron  mucho  el  corazón  de  Ataúlfo ,  y 
considerando  por  otra  parte  que  la  potencia  de  Honorio 
Iiübia  crecido  mucho  con  haber  triunfado  de  sus  tira- 
nos, y  que  sin  grave  peligro  no  podrían  los  godos  man- 
linerá  un  mismo  tiempo  dos  guerras,  una  interna  y 
otra  exlerna,  á  que  apenas  hay  poder  que  pueda  resis- 
lir,  dio  oidos  á  renovar  las  paces  y  confedcracionescon 
Híninrio.  Sintieron  mucho  los  godos  eslas  pláticas,  por 
el  aborrecimiento  natural  conira  los  romanos  y  por- 
que tenían  por  afrentosa  la  muerte  en  las  delicias  de  la 
p3Z.  Atribuían  aquella  resolución  álos  consejos  de  Pla- 
cilia,  y  juzgaban  por  descrédito  ser  gobernados  de 
quien  se  gobernaba  por  una  mujer  (peligro  en  que  caen 
los  príncipes  que  las  admiten  á  los  negocios);  y  conju- 
ndos  contra  él,  se  valieron  de  un  enano  llamado  Ber- 
nulfo,  que  le  servia  de  truhán;  gente  perniciosa  en  ios 
palacios,  por  quien  se  introducen  las  traiciones  y  se  pe- 
netran los  secretos  domésticos.  Este  pues  se  atrevió 
en  Barcelona  á  dalle  una  herida  mientras  estaba  nii- 
rjiido  sus  caballos;  y  acudiendo  Sigerico,  autor  de  la 
ininon.  con  otros  cómplices,  le  mataron,  y  también  á 
Sí  is  hijos  suyos  habidos  en  el  primer  matrimonio,  por- 
que no  quedase  sucesor  que  impidiese  la  corona  á  Si- 
pTíco,  sin  respetar  las  vestiduras  sacerdotales  del  obis- 
po Síge^^aro,  de  las  cuales,  como  de  sagrado,  se  habían 
amparado:  tan  ciégaosla  multitud  y  tan  atrevida  cuan- 
do tiene  la  elección  del  ceptro,  juzgando  que  á  quien 
le  pudo  dar  le  puede  también  quitar  la  vida ,  fuera  de 
:|ue  las  cabezas  de  los  conjurados  no  quieren  dejar  á 
ius  que  pueden  castigar  la  tiranía.  Insolente  con  la  san- 
gre vertida  Sigerico,  hizo  que  la  reina  Placidia  con  otros 
taiuíTos  corriesen  por  largo  espacio  delante  de  su  ca- 
ballo. Bárbara  soberbia  triunfar  de  una  reina ,  y  gran 
(le>cngano  de  cuan  vecino  está  al  decoro  real  el  des- 
precio, á  su  libertad  la  servidumbre. 

iNii  dejó  Ataúlfo  sucesión,  aunque  algunos  dicen  que 
Valia  (que  después  le  sucedió  en  la  corona)  fué  su  hi- 
jo. No  hay  corteza  de  los  anos  que  reinó;  muchos  di- 
cen que  seis.  En  ellos  pudo  fundar  una  monarquía  que 
lia  durado  siglos.  No  es  breve  la  vida  en  quien  obra 
gloriosamente :  aun  se  ven  hoy  fragmentos  de  su  se- 
pulcro en  Barcelona  ;  si  bien  hay  quien  dude  dellos  y 
no  tenga  por  de  aquellos  tiempos  rudos  y  bárbaros  su 
epilaOo;  pero  ya  consta  que  le  compuso  Fia  vio  Dextro, 
y  habiéndole  puesto  el  cardenal  Baronio  en  sus  anales, 
mas  obligación  es  nuestra  poncllc  en  la  historia  des- 
te  rey. 

Beilipoiens  valida  natiu  de  gente  gothorum 

iUc  atm  sex  naiis ,  rex  Athaolphejaces. 
Awu$  es  kiipanas  primux  descenderé  in  oras 

Quem  commttabantur  milita  mulla  viruw. 
Gens  lúa  twnf  natos ,  et  te  invidiosa  peremit 

Quem  post  amplexa  est  Barcino  magna  gemens. 
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CAPITULO  III. 

SIGERICO ,  SEGUNDO  REY  GODO  DE  CSPAÑA. 

Felizmente  fuera  sabio  el  hombre  si  con  atención 
estudiase  en  los  casos  ajenos ;  pero,  llevado  del  amor 
propio,  se  persuade  que  los  prósperos  le  pueden  suce- 
der, pero  no  los  adversos;  como  sé  experimentó  en 
Sigerico ,  electo  rey  de  los  godos  por  ser  de  la  sangro 
real,  pariente  muy  cercano  de  Ataúlfo,  y  porque  se 
prometían  de  su  valor  y  de  su  aborrecimiento  á  los  ro- 
manos que  sustentarla  la  guerra  contra  ellos ;  pues, 
aunque  la  corona  que  ponían  en  sus  sienes  esUiba  re- 
cién teñida  de  la  sangre  del  antecesor,  amonestándole 
que  no  entrase  en  tratados  de  paz  con  los  romanos ,  se 
envolvió  en  ellos ,  ó  por  acomodarse  al  tiempo ,  viendo 
la  felicidad  con  que  Constancio,  general  de  las  armas 
dfl  emperador  Honorio,  domaba  lasprovincius  rebeldes, 
ó  ya  porque,  hallándose  con  muchos  hijos,  juzgaba  que 
los  podría  mejor  acomodar  en  la  paz  por  mano  de  Ho- 
norio que  en  la  guerra.  Fomentaba  estos  tratados  la 
reina  viuda  Placidia,  que  estaba  en  su  poder;  y  pene- 
trados de  los  suyos,  tuvieron  pot  desprecio  que  Sii^'c- 
rico  no  hubiese  escarmentado  en  la  muerte  de  Ataúlfo, 
y  le  mataron  en  el  primer  ano  «le  su  rcinatlo.  Tan  abor- 
recida tenía  aquella  gente  la  quietud  y  lauto  fiaba  de 
su  valor,  fuera  deque  les  había  mostrado  la  experien- 
cia que  no  les  salía  menos  dañosa  la  paz  con  los  roma- 
nos que  la  guerra  con  otros  príncipes.  Infelices  tiem- 
pos ,  en  los  cuales  era  delito  en  los  reyes  tratar  de  la 
paz ,  siendo  esta  la  primer  obligación  de  su  oficio ,  por- 
que fueron  elegidos  de  los  pueblos  para  que  con  su  pru- 
dencia se  mantuviese  el  público  sosiego  y  se  gozase 
mejor  de  los  bienes  de  la  paz;  pero  tal  vez  la  aborrecen 
lüs  ministros  por  no  perder  el  manejo  de  las  armas,  ó 
por  los  intereses  que  tienen  en  la  guerra ,  ó  porque  con 
la  necesidad  en  ella  del  consejo  y  asistencia ,  son  mas 
estimados  de  sus  príncipes,  y  creen  que,  turljadas  las 
cosas  y  siendo  árÍ3Ílros  del  poder,  se  conservarán  con 
mayor  seguridad  en  su  gracia  y  valimiento.  No  supo 
conocer  Sigerico  cuánto  iínporta  en  tales  casos  correr 
con  los  díclúmencsy  aun  con  los  errores  de  la  multitud, 
y  que ,  si  deseaba  la  paz ,  convenía  consultar  ej  negreció, 
como  ajeno ,  con  los  cabos  principales,  gobernándole 
contal  destreza,  que  fuese  consejo  dellos  loque  era  de- 
seo y  conveniencia  suya.  Pero  fué  disposición  de  la  di- 
vina Justicia  en  castigo  de  la  impiedad  con  que  había 
hecho  matará  Ataúlfo  y  a  sus  hijos;  y  se  conoce  bien, 
porque  permitió  que  nmolius  historiadores  no  le  con- 
tasen entre  los  reyes  godos,  y  hay  quien  di¿'a  que  no 
tuvo  tiempo  para  ha 'crse  coronar. 

Parecida  fué  la  monarquía  de  España  á  la  de  los  ro- 
manos ,  porque  ambas  se  fundaron  sobre  los  cimientos 
de  la  sangre  real. 

Era  Sigerico  de  buena  estatura  y  hermoso  semblante, 
de  profundo  silencio,  despreciador  délas  delicias,  ad- 
vertido en  los  tratados,  gran  artífice  en  sembrar  odios 
y  en  füincnlar  las  facciones  :  arles  que  son  honestas 
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cuando  se  aplican  para  que ,  divididos  los  malos ,  vivao  i 
mas  seguros  los  buenos. 

CAPITULO  IV. 

VALIA ,  TERCER  REY  GODO  EN  ESPAÑA. 

En  casos  iguales  suele  ser  un  mismo  consejo  infeliz  á 
un  principe  y  feli2  á  olro ,  ó  porque  no  concurrieron  en 
él  los  mismos  accidentes,  ó  porque  se  supo  gobernar 
mejor  ^  ó  porque  quiere  Dios  obrar  con  él  diversos  efe- 
tos.  El  dictamen  de  hacer  las  paces  con  los  romanos, 
que  dio  la  muerte  á  Ataúlfo  y  á  Sigerico,  ejecutó  Valia 
sin  peligro.  Mostróse  con  gran  astucia  enemigo  de  los 
romanos,  y  engañados  los  godos,  le  eligieron  por  rey, 
para  que  no  asentase  paces  con  ellos ;  pero  Dios  asistió 
á  su  elección  para  que  las  hiciese.  No  descubrió  luego 
su  inclinación,  antes  la  ocultó  hasta  que  el  tiempo  mos- 
trase á  los  godos  lu  conveniencia  de  tener  por  amigo  ul 
imperio;  conociendo,  como  prudente,  que  no  se  des- 
engaña el  pueblo  sino  es  en  el  mismo  peligro,  y  que 
conviene  llevalle  diestramente,  como  ú  caballo  espaii-' 
tadizu ,  á  que  tope  con  las  sombras  falsas  de  su  ima^^i- 
nación.  Para  esto  intentó  ocupar  la  Mauritania;  en  cu- 
ya empresa ,  si  le  favorecía  la  fortuna,  ampliaba  su  im- 
perio ,  y  si  no ,  ezpcrimcntariaii  los  godos  que  ni  teuian 
fuerzas  contra  los  romanos  ni  estaban  seguros  dollos 
en  España ;  y  fabricada  una  armada ,  quiso  pasar  á  Áfri- 
ca. Pero  el  mar,  que  siempre  se  opuso  á  las  navegaciu- 
ues  de  los  godos ,  como  si  no  hubieran  nacido  entre  sus 
olas,  se  alteró  tanto  en  el  estrecho  de  Gibraltar,  que 
muchas  naves  quedaron  anegadas,  y  las  demássedes- 
hicierun  en  los  escollos.  Lu  noticia  desta  pérdida  dio 
motivos  á  Honorio  para  trat;ir  de  echar  á  los  godos  del 
imperio.  Acordábase  de  los  desinios  y  agravios  de 
Ataúlfo ,  y  no  podia  sufrir  que  Valia  detuviese  á  su  her- 
mana Placidiacomo  en  rehenes ,  aunque  la  trataba  con 
aparato  real,  y  resuelto  á  haccl le  la  guerra ,  ordenó  á 
Constancio  que,  ó  con  laG  anuas  ó  con  la  paz,  procu- 
rase rescatar  á  su  hermana ,  ofreciéndosela  por  mujer, 
y  que  le  haría  compañero  del  impeiio.  Esta  promesa 
obligó  á  Constancio  ú  juntar  un  grueso  ejército  y  á  en- 
trar con  él  por  España.  Interponía  su  autoridad  Placi- 
dia  para  componer  esta  guerra,  de  quien  dependía  su 
libertad  Ó  su  ruina.  Pero  aunque  Valia  inclinaba  á  la 
paz,  no  le  pareció  que  amenazado }  lluco  lu  podia  hacer 
uveutajosa  y  durable,  ni  que  convenia  ser  autor  dclla; 
y  juntando  sus  fuerzas,  salió  á  recibirá  los  reñíanos 
con  no  menor  poder.  Co!)sideró  Consluncio  que  no  era 
prudencia  exponer  al  lance  de  una  batalla  su  esposa  y 
sus  esperanzas  al  hnpcrio ;  y  olVeciendo  á  Valia  un  ho- 
nesto ajustamiento,  le  persuadió  á  la  entrega  de  Pla- 
cidia;  el  cual,  juntando  á  los  grandes  del  reino  y  á  los 
cabos  del  ejército ,  procuró  con  gran  artificio  persua- 
dillos  á  la  paz,  sin  mostrar  que  la  deseaba ,  haciéndoles 
esta  oración  : 

«Constancio  nos  ofrece  la  paz.  Nunca  mas  peligrosos 
los  romanos  que  cuando  la  solicitan.  Con  ella  el  empe- 
rador Valcute  intentó  destruirnos,  ySliiiconnos  lievó 


ú  sus  asechanzas.  ¿Qué  seguridad  podemos  tener  de  <u 
fe,  cuando  aun  vive  en  las  cenizas  de  Roma  su  ñlmh, 
la  cual  á  todas  horas  las  pen^uade  á  la  venganza?  En  m\ 
el  odio  natural  á  los  romanos ,  heredado  de  mis  ante- 
cesores ,  no  me  deja  libre  el  juicio  para  la  decisión  desto 
punto ,  y  le  remito  á  vuestra  prudencia.  Puede  sor  que 
Constancio,  aunque  se  ve  con  mayores  fuerzas,  in 
quiera  aventurar  sus  esperanzas  del  imperio  al  lance  d.* 
una  batalla,  temeroso  de  que  el  furor  de  la  guerra  n>) 
prive  de  luvida  á  Placidia  ,  causa  principal  della.  La  di*- 
tención  con  nosotros  desta  princesa  nos  causa  ga«.tosy 
odios,  y  hasta  habella  recobrado  no  losdepoudráHoiiii> 
rio.  Su  empeño  en  hacernos  guerra ,  habiéndr»nos  ro- 
gado con  la  paz,  será  una  revocación  de  las  provinciüs 
que  nos  ha  cedido.  Sí  en  ellas  tuviésemos  posesión  pa- 
cifica, nos  podía  bastar  el  derecho  de  las  armas;  pcru 
aun  hemos  de  vencer  las  de  los  alanos,  vándalos  y  sue- 
vos. Por  todas  partes  estamos  cercados  de  enemigos 
atentos  todos  á  unirse  en  nuestra  niiua ,  viendo  que  con 
la  entrada  de  los  romanos  en  España  quedan  corta4)< 
los  socorros  de  la  Gaiiia  Gótica  y  que  en  el  naním^ri) 
pasado  hemos  perdido  nuestras  fuerzas.  A  mí  iiin<:>tr 
peligro  me  desespera,  fíuilo  en  vuestro  valor;  pero  úd>  > 
represéntanos  todos  en  esta  ocasión ,  y  que  lo  iitagnáiií- 
mo  délos  corazones  no  consiste  en  arrojarse  á  losci- 
sos  desesperados  cuando  honestamente  se  pueden  n- 
cusar.  No  es  poca  gloria  que,  vencedores  y  tríunfantis 
los  reñíanos  de  todas  las  naciones ,  remitan  á  Duestro 
arbitrio  la  paz  ó  la  guerra.  Eligid  vosotros  la  qucfu^re 
mas  conveniente  al  honor  y  conservación  deste  ceptr»; 
que  yo  dispuesta  tengo  esta  mano  para  ejercitar  la  uu 
ó  íirmar  la  otra,  n 

Estas  últimas  razones,  representadas  vivamente  cao 
el  movimiento  de  la  mano  y  con  las  acciones  del  sem- 
blante, dfjaron  persuadidos  á  los  oyentes  que  convenii 
la  paz ,  y  con  acuerdo  de  todos  se  hicieron  las  capilulv 
clones.  La  principal  dellas  fué  la  restitución  de  Placi- 
dia, la  cual  dio  Honorio  por  mujer  á  Constancio,  bi- 
riéndole  compañero  dd  imperio ,  en  recompensa  de  sis 
Vitorias.  Ajustóse  también  que  los  godos  hicieseula 
guerra  á  las  naciones  bárbaras  á  beneficio  del  imperio, 
y  que  Honorio  les  concediese  de  nuevo  que  se  mantu- 
viesen en  lo  que  antes  poseían  de  lu  una  y  otra  parle üt^ 
los  Perineos:  condición  desigual  para  una  nación  am- 
biciosa de  honras  y  de  dominios ;  pero  era  gran  conve- 
niencia dar  olro  título  mas  á  lo  que  poseían  del  ímp^ 
rio ,  y  correr  con  él  una  misma  fortuna.  0»n  estos  fl- 
nes  juntó  Valia  sus  armas  con  las  de  Constancio,  y  las 
movió  contra  los  alanos ,  y  cerca  de  Méri.ln  les  diú  ara 
rota ,  donde  murió  su  rey  Atace ;  y  v¡éu«Ios?c  ?ín  calje- 
za ,  se  entregaron  á  Gunderico ,  rey  de  los  vándalos  tn 
Galicia,  confundiéndose  con  ellos  su  ceplro  y  su  nom- 
bre. Siguió  Valia  el  curso  de  la  Vitoria,  que  obra  nu^ 
que  la  fuerza ,  y  domó  á  los  vándahís  y  silingos  en  Au- 
dalucía ,  llamada  entonces  Vandalosia.  Unosy  oU-osc  • 
cribieron  al  emperador  Honorio  que  así  delloscomodü 
los  godos  recibiese  tributos,  y  los  dejase  batallar  entre 
si ;  con  que  destruidos,  serian  á  menos  costa  despojos 
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drl  imperio;  pero  Honorio ,  que  aun  de  las  cosas  mas 
prdxiniasno  cuidaba,  despreció  la  proposición,  mos- 
trüodose  mas  constante  en  la  fe  pública  que  político. 
No  iiabíendo  los  vándalos  salido  con  este  intento ,  se 
sujetaron  al  imperio ;  y  aunque  los  suevos  pretendieron 
gozar  sueldo,  no  se  les  concedió,  porque  con  el  ejer- 
cicio de  las  armas  no  se  hiciesen  mas  feroces  y  intenta- 
seo  otras  novedades. 

Quedó  España  quieta  con  estas  Vitorias  y  el  imperio 
mas  respetado;  de  lo  cual  agradecido  Honorio,  hizo 
donacioo  ¿  Valia  del  señorío  de  Guiena,  entre  el  mar 
Océano,  los  montes  Perineos  y  el  rio  Carona,  donde  se 
comprenden  las  ciudades  de  Burdeos  y  Tolosa.  Ven- 
ció el  agradecimiento  á  la  razón  de  estado ,  haciendo 
mayor ¿  un  émulo  del  imperio;  pero  templó  con  pru- 
deociael  peligro,  dándole  estados,  no  en  España,  sino 
ro  Francia ,  para  que  la  interposición  de  los  Perineos  y 
la  dirersidad  de  ambas  naciones  hiciese  achacosa  su 
potencia;  si  bien  no  fué  donativo  este,  sino  restitución 
de  lo  usurpado  en  la  Gallia  Cólica ,  ó  condición  de  la 
paz.  Pasó  Valia  á  visitar  el  nuevo  señorío ,  y  murió  en 
Tolosa,  habiendo  reinado  tres  años,  y  en  ellos  mu- 
chos siglos  de  gloria  y  fama ,  porque  sus  hazañas  deja- 
ron ilustre  su  nación  y  con  mayores  límites  su  reino, 
habiendo  echado  de  España  á  los  vándalos  y  silingos. 

No  dejó  Valia  hijos  varones,  sino  sola  una  hija,  la 
cual  casó  con  un  suevo,  aunque  algunos  dicen  que  era 
vándalo.  Deste  matrímonio  nació  Recimer,  el  cual  se 
fabricósu  fortuna  con  el  valor  y  con  el  ingenio.  Sus  ala- 
banzas celebra  Sídonio  en  el  panegírico  del  emperador 
Antemio,  diciendo  que  era  émulo  de  las  hazañas  de  su 
agüelo.  Fué  muy  favorecido  del  emperador  Valenti- 
niano ,  el  cual  le  hizo  maestro  de  la  milicia,  eu  lugar  del 
conde  Aecio:  oficio  ríe  tanta  autoridad,  por  ser  árbi- 
Iro  de  las  armas ,  que  con  él  quitó  á  muchos  la  corona 
imperial ,  y  la  dio  á  los  que  quiso,  y  pudiera  bion  haberla 
dadoá  algimo  de  los  reyes  godos  sus  parientes ,  si  por 
^^iberbia  ó  por  razón  de  estado  no  la  hubieran  des- 
preciado ,  porque  con  la  misma  división  y  scismas  de 
insemperadorcs  fabricaban  los  godos  en  occidente  otro 
imperio  de  no  menor  grandeza  ,  y  menos  sujeto  á  los 
accidentes  déla  fortuna.  El  fruto  que  Recimer  sacó  de 
las  reruellas  del  imperio  fué  casarse  con  una  hija  del 
emperador  Antemio ;  pero  la  inquietud  de  su  ingenio 
n^  le  dejó  gozar  de  la  grandeza  del  suegro ,  antes  rom- 
pió concl ;  y  habiéndole  asegurado  con  una  paz  fingiila, 
(lió  sobre  el  Tibre ,  en  la  puente  de  Adriano,  una  rota  á 
Bilimer,  que  traia  un  socorro  de  Francia,  matando  á 
^u  suegro,  y  concediendo  al  saco ,  al  hierro  y  al  fuego 
aquella  ciudad,  cabeza  del  mundo;  la  cual,  habiendo 
triunfado  de  todas  las  naciones,  todas  triunfaron  della, 
permitiendo  Dios  que  se  purifícase  con  sus  mismas  Ila- 
atas,  y  como  fénix  renaciese  de  sí  misma.  Esta  cruel- 
(lad  rie  Recimer  con  su  suegro  y  la  bárbara  impiedad 
<^onRoma  castigó  Dios  quitándole  la  vida  dentro  de 
cuarenta  dias. 
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CAPITULO  V. 


TEODOREDO  ,  CUARTO  REY  DE  LOS  GODOS  EN  E<:PA.^A. 

Es  la  reputación  el  espíritu  que,  como  á  los  cuer* 
pos,  sustenta  derechas  las  monarquías,  y  si  falta,  caen 
desmayadas  con  tan  apresurado  movimiento,  que  ape- 
nas se  interpone  tiempo  entre  su  mayor  altura  y  su 
roas  bajo  precipicio.  Así  sucedió  á  la  monarquía  roma- 
na en  poder  de  los  emperadores  Arcadio  y  Honorio,  á 
cuya  minoridad  primero,  y  después  á  su  flojedad  y  poco 
valor  se  atrevían  todos,  levantándose  con  las  provincias 
y  apellidándose  emperadores.  Y  aunque  la  prudencia  y 
esfuerzo  de  Constancio,  declarado  compañero  de  Ho- 
norio, sosegó  muchos  tumultos,  se  volvieron  á  levan- 
tar después  de  su  muerte,  quedando  todo  el  peso  sobre 
los  hombros  de  Honorio ,  flacos  para  sustentalle.  Re- 
conocieron las  naciones  bárbaras  de  España  la  ocasión; 
y  sabida  la  muerte  de  Valia ,  cuyo  temerlos  tenia  en- 
frenados, movieron  la  guerra  unos  contra  otros. 

Gunderico ,  rey  de  los  vándalos,  acometió  á  los  sue- 
vos y  los  retiró  á  los  montes  Ervasos ,  entre  León  y 
Oviedo,  y  desconfiado  de  podellos  debelar,  juntó  uua 
armada  naval ,  y  infestó  las  islas  de  Mallorca  y  Menor- 
ca. Volvió  á  Espaií  a,  y  destruyó  á  Cartagena,  fundada 
seiscientos  años  antes  por  los  de  Cartago  para  firme- 
za de  su  imperio  en  España.  De  la  ruina  de  Cartagena 
resultó  la  grandeza  de  Toledo,  porque  á  ella  se  trasla- 
dó la  autoridad  eclesiástica  y  la  dignidad  de  metropo- 
litano. En  derribarlas  fábricas  levantadas,  y  edificar 
otras  con  sus  mismos  fragmentos,  consiste  el  arbitrio 
y  poder  de  la  fortuna.  Fortuna  llamamos  aquella  serio 
y  disposición  eterna  de  la  divina  Providencia  en  las 
cosas  humanas. 

Desde  Cartagena  trasfirió  Gunderico  sus  armas  á 
Andalucía  contra  los  silingos,  á  los  cuales  venció, y 
ocupó  á  Sevilla,  donde  queriendo  saquear  el  templo  de 
San  Vicente,  fué  muerto  en  sus  portales :  sacrilegio  que 
no  suele  Dios  perdonar,  como  testifican  muchos  ejem- 
plos funestos. 

Sucedióle  Genserico,  su  hermano  bastardo ,  contra 
quien  envió  el  emperador  Honorio  al  capitán  Castino 
para  que  mantuviese  con  las  armas  lo  que  poseían  en 
Espaua  los  romanos ;  y  no  hallándose  Castino  con  fuer- 
zas bastantes,  llamó  á Bonifacio,  gobernador  de  África, 
á  quien  no  menos  la  amistad  con  san  Agustín  que  su 
valor  hicieron  glorioso.  Pero  estos  dos  ministros  no  se 
pudieron  acordar  entre  sí ,  como  es  ordinario  en  los 
que  tienen  igual  autoridad :  peligro  que  deben  preve- 
nir los  príncipes,  porque  á  veces  es  mejor  un  ministro 
malo  en  un  manejo  que  dos  buenos;  porque ,  así  como 
los  rostros,  son  también  diversas  las  opiniones,  y  el 
amor  propio  no  conoce  la  mejor.  Cada  uno  quiere  para 
sí  solo  la  gloría  del  aciorlü,  y  hace  al  compañero  autor 
de  los  errores ;  y  lo  peor  es  que  entre  ellos  puede  mns 
la  invidia  que  el  celo  del  servicio  de  su  príncipe  y  del 
bien  público.  Estas  discordias  llegaron  á  tal  extremo, 
que  Castino  se  volvió  á  Italia  y  Bonifacio  á  África, 
desamparando  ambos  las  cosas  do  Espaua. 
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Entre  tanto  que  pasaban  estos  disgustos  murió  el  em- 
perador Honorio.  Sucedióle  Vulentíniano,  Iiijo  tercero 
de  Constancio,  en  edadpupilar;  con  que  fué  convenien- 
te que  su  madre  la  emperatriz  Placidia  se  entregase 
del  imperio;  y  aunque  era  princesa  de  mucho  valor  y 
prudencia,  no  bastaban  sus  fuerzas  á  tanto  peso,  y  se 
valia  de  los  consejos  del  conde  Aecio  ( de  quien  dire- 
mos en  su  lugar).  Era  este  émulo  de  Bonifacio,  y  para 
dalle  ocasión  de  rebelarse  con  África ,  puso  en  des- 
confianza de  su  fidelidad á  Placidia,  aconsejándola  que 
le  llamase,  y  por  otra  parle  escribió  con  especie  de 
amistad  á  Bonifacio  que  pcUgraria  su  vida  si  viniese, 
porque  lelmbian  acusado  de  traidor.  Eslas  son  lasar- 
les de  la  privanza,  valerse  de  la  gracia  del  príncipe 
para  descomponer  á  los  ministros  buenos;  dequere- 
Fullan  graves  danos  á  los  príncipes  y  é  sus  estados.  Por 
esta  desconfianza ,  ó  ya  por  la  ambición  de  baccr  do- 
UHuio  propio  el  gobierno ,  sin  atención  ú  la  fidelidad  ni 
á  las  obligaciones  de  católico ,  trató  Bonifacio  de  re- 
belarse, y  llamó  en  su  ayuda  al  rey  Gcnserico,  ofre- 
ciéndole la  provincia  de  Mauritania.  Imprudente  lige- 
reza, creer  que  un  rey  mas  poderoso  que  él  se  conton- 
taria  con  la  parte  señalada.  Acetó  Genserico  el  parti- 
do, con  esperanzas  de  que  los  accidentes  de  la  guerra 
]ü  darían  pretexto  para  romper  con  Bonifacio  y  ha- 
cerse señor  de  África ,  echando  á  los  romanos,  y  que 
después  fácilmente  dominaría  á  España.  Lo  primero  le 
salió  como  se  habia  imaginado,  habiendo  convertido 
en  odios  y  después  en  guerras  la  amistad  de  Bonifa- 
cio I  al  cual  obligó  ton  las  armas  ú  desamparar  á  Áfri- 
ca y  volver  á  Roma.  Tan  inciertas  son  las  trazas  de  los 
hombres,  convertidas  (cuando  son  injustas)  en  sus  pro- 
pios danos.  A  tales  casos  están  expuestos  los  tiranos 
que  se  valen  de  armas  auxiliares;  porque  ninguno 
guarda  fe  á  quien  no  la  tiene. 

Era  Genserico  católico  cuando  reinaba  en  España,  y 
después  en  África  mudó  con  la  tiranía  la  religión,  be- 
biendo el  veneno  de  la  secta  arria  na.  Pudo  ser  razón 
de  estado  para  asegurarse  de  aquel  imperio,  haciendo 
arríanos  á  sus  vasallos,  y  causa  de  religión  la  guerra 
contra  el  imperio;  y  para  desarniigar  de  todo  punto 
(le  África  la  católica  quitó  las  iglesias  á  los  obispus 
y  los  desterró  de  su  reino. 

Habían  pasado  con  él  cuatro  ilustres  varones  españo- 
les, los  cuales  asistían  á  su  servicio  con  gran  estima- 
ción suya ,  pur  su  fidelidad  y  por  la  excelencia  de  sus 
sciencias.  A  estos  mandó  que  abrazasen  la  secta  arria- 
na;  pero  ellos ,  con-itantcs  en  la  fé  católica,  no  le  qui- 
sieron obedecer;  de  lo  cual  irritado,  los  maudó  dester- 
rar, y  después  castigar  con  diversos  géneros  de  tor- 
mentos ,  entre  los  cuales  merecieron  con  su  muerte  la 
palma  del  martirio.  Tenían  Paschasio  y  Eutichio  un 
hermano  de  pocos  años,  llamado  Paulillo,  el  cual  por 
su  belleza  y  por  su  ingenio  era  muy  grato  al  Rey;  pero 
ni  sus  halagos  ni  sus  amenazas  fueron  bastantes  á  re- 
ducille  á  la  secta  arríana ,  aunque  le  maudó  azotar  di* 
versas  veces,  condenándole  después  á  una  infame  ser- 
vidumi^re;  cou  que  quien  pudo  vencer  el  valor  de  los 


romanos,  no  pudo  la  constaacia  de  un  niño.  Estos  in;;r- 
tires  dice  Baronio  que  con  razón  se  pueden  celebrar 
entre  ios  demás,  porque  fueron  las  príraiciasde  la  per- 
secución de  los  vándalos,  y  ejemplo  á  los  demás  que 
muñeron  por  la  fe  católica. 

Mientras  pasaban  estas  cosas  en  España ,  reinaba  en 
la  Gallia  Gótica  y  en  la  provincia  de  Tarragona  el  n y 
Teodnredo,  habiendo  sucedido  á  Valia ,  sin  saberse I.. 
que  ubró  en  este  tiempo,  ó  por  descuido  de  las  pluaias 
ó  por  injuria  de  los  tiempos;  porque  no  es  creiblo 
que  un  espíritu  tan  grande  estuviese  ocioso ,  y  que  uo 
se  valiese  de  las  guerras  de  España  entre  los  I);ri)íin8 
para  extender  por  ella  su  monanjuía ,  si  ya  no  fue  q  ¡i- 
tuvo  por  mas  prudente  consejo  estarse  á  la  mini  de  su. 
diferencias ,  para  que,  consumidas  en  ellas  sus  fueras 
pudiese  después  triunfar  de  todos;  conociendo  bioj 
que  si  mezclaba  en  ellas  sus  armas,  se  unirían  1«hI(^ 
conira  él ;  siendo  el  poder  y  valor  de  los  godos  el  que 
mas  celos  daba  á  las  demás  naciones.  Como  quiera  que 
haya  sido,  son  tan  grandes  las  hazañas  deste  rey  en  Itis 
años  que  quedau  de  su  reinado ,  que  tenemos  bastao- 
te  materia  para  dilatarnos,  siendo  muy  parecidas á 
la  navegación  del  Mediterráneo  las  historias  antiguas, 
porque  á  veces  pasa  la  pluma  por  islas  y  estrechos  don- 
de ha  menester  (para  no  dar  en  tierra)  llevaraniainada^ 
las  velas,  y  á  veces  se  engolfa  en  piélagos  por  los  cua- 
les puede  sin  peligro  dcsplegallas  al  viento  de  lu  nar- 
ración y  facundia.  Habiendo  Teodorcuio  considtTado 
cuún  inútilmente  su  antecesor  Valia  había  gucrreaduá 
favor  del  imperio  romano,  haciendo  ajenas  susenlpr^ 
sas  y  triunfos,  y  que  ya  que  se  iba  cayendo  aquella  mo- 
narquía, era  mejor  fabricarse  la  fortuna  con  sus  rui- 
nas, que,  poniéndoles  el  hombro,  caer  envuelto  en  ell.>, 
rompió  las  paces  y  intimó  la  guerra  al  emperudur  Ys- 
ieutiniano  el  Segundo,  sucesor  de  Honorio  yliiji)4 
Constancio ,  y  entró  talando  y  abrasando  las  tierra^ú 
l'is  romanos,  poniendo  sitio  á  Arles.  Huilábase  eiiUn- 
ees  en  Roma  el  conde  Aecio  ,  el  mayor  general  que  tu- 
vo el  imperio  romano,  porque  á  su  valor  acompañalftn 
otras  ilustres  calidades  de  ánimo.  Era  nacido  eu  Do- 
rastana,  ciudad  de  Misia ,  y  mereció,  aunque  exlrdo- 
joro,  la  dignidad  de  patricio  en  Roma  y  el  goldenjoJ': 
las  armas  del  imperio.  Pero,  como  la  invidia  períiifrí^'* 
siempre  á  los  extranjeros ,  le  derribaron  sus  émulas  doi 
valimiento  con  Honorio;  y  viéndose  sin  las  armas  y 
sin  la  dignidad ,  se  retiró  á  una  casa  de  campo  íuert 
de  Roma,  creyendo  que  en  aquella  vida  privada  le  «ioji- 
ría  quieto  la  emulación.  Pero  en  ella  fué  mas  perrei^ui- 
do,  porque  no  hay  calamidad  tan  grande,  queapagu<' 
los  temores  de  la  invidia;  antes  cuando  ve  constaui«sJ 
sus  émulos  en  ella ,  se  enciende  mas ,  no  pudieudo  su- 
frir la  gloria  que  les  resulta  de  su  valor  y  prudencia  en 
saber  tolerar  los  trabajo^.  Parecíale  al  Conde  qu*»"'' 
dejarían  los  emperadores  de  valerse  de  un  capitán  lan 
experimentado  y  valiente;  pero  le  engañó  esta  Cí»iV 
Ctuiza,  como  suele  á  muchos;  porque,  con  el  raisuioie- 
mor  de  que  no  se  volviese  á  levantar  su  fortuna ,  le  lu- 
cieron sus  enemigos  diversos  cargos.  El  mayor  e<a  •]i><'' 
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(V^piirs  de  haber  domado  á  los  bnrgonones  y  francos, 
!k»  pasó  á  E^pafui  á  oponerse  á  las  correrías  de  los  alo- 
•»o«,  vándalos  y  suevos.  Esla  persecución  le  obligó  á 
huirse  á  lasPannonins,  donde  hallando  á  Attila,  rey  de 
I.K  hunno^  (como  diremos  en  su  lugar ) ,  le  supo  gnnur 
nulo  la  gracia ,  que  con  asistencia  suya  de  dinero  pudo 
vi)lverá  iulroducirse  en  el  servicio  del  emperador  Valen- 
i:niano;el  cual,  restituyéndole  en  la  dignidad  de  pa- 
ir  rio,  le  envió  á  gobernar  las  Galiias  yá  oponerse  á  los 
.l.^iiiiosde  Teodoredo.  Allí  formado  un  numeroso  ejér- 
rilo,  y  llevando  consigo á  Avilo ,  capitán  de  gran  esti- 
iiiacion,  obligó  ñ  los  godos  á  levantarse  del  sitio  que 
(••iiiaii  puesto  á  Arles. 

No  p('r  esto  desistió  Teodoredo  de  sus  empresas;  an- 
t*'>  las  prosiguió  con  major  constancia.  Oponíase  á  ellas 
Aecio ;  el  cual ,  viniendo  á  batalla  con  Teodoredo ,  sali«^ 
tjiibicn  della,  que  le  obligó  ¿  pedille  la  paz;  y  couce- 
(lilla ,  duró  muy  poco ,  como  sucede  á  las  que  se  hacen 
por  fuerza  ó  no  son  de  reputación;  y  volviendo á  levan- 
tar las  armas  Teodoredo ,  movió  tercera  vez  la  guerra 
al  imperio,  poniendo  sitio  ¿  Narbona,  y  porque  ya  en 
c<(e  tiempo  habla  el  conde  Aecio  vuelto  á  Italia ,  se  re- 
solvió el  emperador  Valentiniuno  a  enviar  á  las  Galiias 
eu  su  lugar  ú  Litorio,  gran  émulo  de  sus  hazañas;  y 
hallamlo  que  la  ciudad  estaba  muy  apretada  por  la 
fuerza  y  por  la  hambre ,  puso  dos  suquillos  de  trigo 
en  las  grupas  de  sus  caballos,  y  la  socorrió;  pero  du- 
fündo  el  sitio ,  volvió  á  padecer  la  misma  hambre  que 
antes;  y  do  pudíendo  libralla  con  las  armas,  lo  alcanzó 
con  las  artes  por  medio  de  Avito ,  gran  amigo  de  bis 
g'ulos;  cuyos  halagos  y  motivos  obligaron  á  Teodoredo 
á  retirar  su  ejército  y  volverse  á  Tolosa.  Poco  le  duró 
el  sosiego ;  porque ,  habiendo  tenido  aviso  que  Litoriu 
no  componía  sus  armas,  antes  las  movia  contra  los 
aremorieos ,  con  pretexto  que  eran  rebeldes  al  impe- 
rio, no  le  pareció  que  debia  estarse  á  la  mira  del  pe- 
lifTode  sus  con  Guantes;  porque,  debelados  aquellos,  se 
vniveria  contra  él ;  y  sacando  en  campaña  su  ejército, 
entró  por  la  provincia  de  Averna  y  se  puso  sobre 
af]uella  ciudad ,  á  la  cual  socorrió  Litorío ,  trayendo 
ccnsigo  á  los  hunnos,  nación  infausta á  Teodoredo;  la 
cual ,  después  de  haber  destruido  á  Aeia  y  á  Tracia ,  se 
liabia  confederado  con  el  emperador  Honorio,  perroí- 
tiéodoles  que  hiciesen  asiento  en  las  Pannonias. 

Este  feliz  suceso,  y  las  respuestas  vanas  de  sus  ídolos, 
que  le  ofrecían  mayores  felicidades ,  ensoberbecieron 
tanto  á  Litorío  ,  que  le  pareció  fácil  echar  de  las  Galiias 
á  los  godos ,  principalmente  si  luego  se  bacía  señor  de 
la  corle  de  Tolosa ,  de  donde  pendían  el  gobierno  y  ios 
espíritus  de  todo  el  reino.  Púsose  sobre  ella;  y  hallán- 
dose dentro  Teodoredo ,  le  redujo  á  tal  extremo,  que  le 
pidió  la  paz,  interponiendo  la  autoridad  de  algunos  ubis- 
pos.  Pero  Litorío,  que  emulaba  las  hazañas  de  Aecio, 
7  juzgaba  que  si  triunfaba  del  rey  Teodoredo  seria  el 
mas  famoso  general  del  mundo  y  podría  aspirar  á  su 
dominio ,  le  provocaba  A  la  batallot » impaciente  de  la 
prolijidad  de)  sitio;  teniendo  por  mayor  trofeo  derri- 
bar en  campaña  ios  cuerpos  de  sus  enemigos  que  los 
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muros  de  una  ciudad ,  donde  pueden  mas  las  arte.i  de  la 
expugnación  que  las  demostraciones  del  valor.  Teodo- 
redo también ,  que  no  podía  sufrir  el  descrédito  do 
mantenerse  encerrado ,  quiso  liar  mas  su  reputación  y 
vida  de  las  manos  que  de  las  fortíflcaciones ,  saliendo 
á  dalle  la  batalla.  Con  esta  resolución,  primero  se  arn  ó 
del  cilicio  que  de  la  coraza  (como  reiiere  Salviano, 
obispo  de  Marsella  que  floreció  en  aquel  tiempo ) ;  por^ 
que,  si  bien  era  arriano,  ardía  en  él  la  llama  de  la  piedad, 
y  reconocía  que  para  vencer  las  iras  del  enemigo  ^e 
debían  vencer  antes  las  de  la  divina  Justicia. 

Habiendo  pues  hecho  muchas  oraciones  á  Dios ,  enco- 
mendándole su  causa,  se  presentó  en  batalla  á  Litorío.  El 
combate  fué  sangriento.  Unos  peleaban  por  los  despojos 
y  otros  por  la  libertad.  Asistió  el  brazo  de  Diosa  la  causa 
de  los  godos,  y  quedó  Teodoredo  vencedor,  y  preso  Lilo- 
rio,  al  cual,  atadas  las  manos  atrás,  introdujo  en  la  ciu- 
dad con  gran  risa  y  escarnio  del  pueblo ,  viendo  trofeo 
al  que  poco  antes  se  juzgaba  triunfante;  y  puesto  eoui.n 
cárcel ,  acabó  en  ella  la  vida  tan  miserablemente ,  qi:o 
llegó  á  ser  compasión  de  sus  mismos  enemigos.  Es  Dios 
el  señor  de  las  batallas,  quien  da  y  quita  las  Vitorias , 
y  se  irrita  mucho  contra  los  que,  soberbios,  las  esperan 
mas  de  sus  fuerzas  y  valor  que  de  la  divina  Providencia. 

Esta  Vitoria  crió  tantos  bríos  en  el  rey  Teodoredo, 
que  trató  luego  de  ensanchar  los  límites  de  su  reiuo 
y  dalles  por  coníin  al  Ródano.  Turbó  mucho  á  los  roma- 
nos esta  rota;  y  hallándose  sin  capitán  y  sin  gente 
con  que  defender  las  Galiias  y  oponerse  á  la  invasión 
de  Teodoredo,  pusieron  ios  hunnos  de  presidio  en  las 
ciudades.  Pasó  á  Italia  la  nueva  deste  suceso,  y  dio  tan- 
to cuidado  al  emperador  Yaleutiuiano,  que  se  resolví 
á  enviar  otra  vez  al  conde  Accio  á  las  Galiias,  valién- 
dose primero  de  la  intercesión  de  Avito,  prefecto  pre- 
torio entonces  en  ellas ;  el  cual  tenia  tan  ganada  la  gra- 
cia del  rey  Teodoredo,  que  con  sola  una  cartale  retiró 
de  sus  empresas.  Ejemplo  que  nos  muestra  cuan  im- 
portante es  en  los  generales  la  benignidad  y  destreza 
en  granjear  las  voluntades  de  las  naciones  extranjera  :y 
y  que  no  menos  se  vence  al  enemigo  con  el  valor  que 
con  la  cortesía. 

En  este  tiempo  murió  Herroeneríco,  rey  de  los  suevos 
en  Galicia,  á  quien  sucedió  su  hijo  RechiJa,  mancebo  de 
gran  espíritu  y  valor,  atento  á  ensanchar  sus  dominios 
por  España,  á  que  le  daba  ocasión  el  haljerla desampa- 
rado los  vándalos,  pasando  á  domina  rá  África,  y  la  ausen- 
cia de  Sebastian,  general  de  los  romanos,  que  para  re- 
primir sus  desinios  los  iba  siguiendo.  Valióse  Rechíla 
de  la  ocasión,  y  habiendo  juntado  un  ejército  ,  entró 
por  Andalucía.  Salióle  á  recibir  Ardebato,  que  goberna- 
ba las  armas  del  imperio,  y  en  una  batalla  cerca  de  Ge- 
nil  quedó  vencido  y  muerto ,  y  en  poder  del  suevo  todo 
su  bagaje,  donde  halló  tanto  oro  y  riquezas,  que  pudo 
con  ellas  continuar  la  guerra  y  domar  á  los  silingos, 
que  hasta  la  salida  de  España  de  los  vándalos  habían 
estado  mezclados  con  ellos.  Volvió  Rechilasu  marcha 
hacia  Sevilla  y  la  rindió,  y  también  á  Mérida,enlaLu<;ita- 
nia ,  de  donde  sin  oposición  corrió  y  sujetó  la  Carpen- 
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tania,  boy  reino  de  Toledo,  y  la  provincia  Cartaginense. 
Estas  pérdidas  obligaron  á  lo&  romanos  á  reforzar  sus 
fuerzas  para  recobrar  aquellas  provincias »  asentando 
paces  con  Teodoredo.  Reconoció  Recbíia  el  peligro  y 
que  le  convenia  moderar  su  fortuna  y  bacer  posesión 
legitima  lo  usurpado  con  un  ajustamiento  Iioneslo  con 
los  romanos,  como  lo  consiguió,  restituyéndoles  las 
provincias  de  Garpentania  y  Gartaginense;  con  que  mu- 
rió no  menos  feliz  que  glorioso.  Sucedióle  su  bijo  Rec- 
ciario ,  que  fué  el  primer  rey  de  España  que  recibió  la 
religión  católica,  cincuenta  y  dos  años  antes  (según  el 
cómputo  del  cardenal  Baronío )  que  se  convirtiese  en 
Francia  el  rey  Clodoveo,  siendo  mucbo  mas  poderoso 
que  él  en  España ,  porque  el  reino  de  Galicia  en  aque- 
llos tiempos  comprendía  las  Asturias ,  la  Cantabria 
y  casi  toda  Castilla  la  Vieja ,  y  como  se  ba  diclio ,  se  le 
babian  incorporado  tantas  provincias  conquistadas,  que 
era  como  un  monarca  de  España,  y  mandaba  á  treinta 
naciones  diversas.  El  solo  tenia  corle  real  en  España ; 
porque  la  de  los  vándalos  se  bobía  trasferido  á  África , 
los  godos  teniaii  la  suya  en  Tolosa  y  solamente  poseían 
en  España  la  Cataluña ,  los  romanos  mantenían  muy 
poco  de  sus  antiguos  dominios,  y  los  alanos  y  silíngos 
estaban  debajo  del  yugo  de  los  suevos.  Esta  grandeza 
y  la  del  rey  Genseríco  en  África  tenia  bien  consideradas 
el  rey  Teodoredo ,  y  que  ninguna  cosa  le  convenia  mas 
que  ganar  con  vínculos  de  sangre  al  uno  y  otro  rey,  pa« 
ra  oponerse  al  emperador  Yalentiniano;  porque,  si  bien 
babia  ya  asentado  paces  con  él ,  no  le  parecía  que  era 
segura  la  fe  de  un  despojado,  y  que  no  babiu  emperador 
tan  amigo,  que  cuando  pudiese  restituir  al  águila  im- 
perial las  plumas  que  le  babian  quitado,  no  lo  ejecutase. 
Con  esta  razón  de  estado  casó  una  bija  suya  con  Uou- 
nerico,  bijo  de  Genseríco,  y  la  otra  con  Recciarío. 
Pero  la  experiencia  mostró  que  suelen  ser  muy  vanas 
las  conveniencias  fundadas  en  los  matrimonios ,  por- 
que están  expuestos  á  mucbas  ocasiones  de  odios  y 
enemistades,  como  en  su  lugar  referiremos  haber  su- 
cedido á  estos. 

Asentadas  así  las  cosas  internas  y  externas  de  su 
reino ,  gozaba  Teodoredo  las  felicidades  y  bienes  de  la 
paz;  pero,  como  en  las  cosas  humanas  no  puede  haber 
felicidad  Gja ,  se  iba  al  mismo  tiempo  formando  entre 
los  vapores  del  norte  una  tempestad  que  turbó  su  so- 
siego y  abrevió  sus  dias ,  aunque  los  dejó  eternos  en  la 
memoria  de  los  hombres. 

Dominaba  en  aquellos  tiempos  Attila  las  provincias 
de  Scitía  :  gentes  tan  fieras  y  silvestres,  que  dieron 
ocasión  á  que  se  tuviesen  por  hijos  de  los  faunos,  cre- 
yendo que,  como  descendientes  de  losdioses,  se  multi- 
plicaban tanto.  Era  Attila  de  mediana  estatura,  pero  tra- 
bada y  robusta;  lu  cabeza  grande ,  los  ojos  vivos  y  en- 
cendidos, la  barba  rala,  los  cabellos  ásperos ,  el  color 
tostado,  el  movimiento  veloz,  mirando  de  uno  y  otro  la- 
do; hallábase  en  él  una  mezcla  de  grandes  vicios  y  vir- 
tudes ,  como  suele  suceder  á  los  grandes  varones  cuan- 
do no  los  ba  cultivado  la  razón ;  porque  k  naturaleza 
lozana  y  libre  produce  en  ellos  flores  y  abrojos.  Su  in- 


genio y  su  memoria  eran  tan  grandes,  queá  un  mismo 
tiempo  negociaba  con  unos  y  dictaba  á  otros.  Con  los 
que  se  le  rendian  se  mostraba  elemente ,  con  los  que  se 
resistían ,  cruel.  Era  oculto  y  astuto  en  los  consejos 
solícito  en  las  resoluciones.  Sustentaba  con  extraordi- 
naria grandeza  la  majestad.  Hacíase  temer  con  elcas^ 
tigo  y  amar  con  la  liberalidad ,  y  solía  decir  que  cun 
ningún  sacrificio  se  aplacaban  mas  los  dioses  que  con 
la  justicia  y  beneficencia.  No  le  parecía  que  podía  ser 
vencido ,  porque  se  había  persuadido  que  su  espada  era 
la  que  llevaba  Marte ,  fundándose  en  que ,  bubíeado  so- 
ñado que  aquel  dios  se  la  ceñía ,  se  la  presentó  el  día 
siguiente  un  soldado,  el  cual  siguiendo  las  huellas  san- 
grientas de  una  ternera  que  se  hirió  en  ella,  la  halló  en 
un  campo. 

Estaba  dividido  el  reino  de  la  Scitia  entre  él  y  su  her- 
mano Buda,á  quien  dio  la  muerte,  ó  ya  porque  ciceptro 
no  sufre  compañero,  ó  porque  le  embarazaba  sus  desh 
nios  de  sujetar  las  monarquías  de  los  romanos  y  de  los 
godos,  juzgando  que  si  salía  á  aquella  expcdicionse 
levantaría  el  hermano  con  todo  el  reino,  ó  que,  obede- 
ciéndole la  mitad  del ,  no  podría  llevar  consigo  lageo- 
te  que  había  menester  para  sus  empresas.  ViínJose 
pues  señor  absoluto,  levautó  uu  ejército,  y  trató  prime- 
ro de  echar  de  Mísia,  Dalmacia  y  de  las  PaunoníaslosTÍ- 
sogodos ,  por  no  dejarse  atrás  aquellos  enemigos ;  los 
cuales,  siendo  de  una  nación  con  los  que  dominaban  eo 
las  Gailias  y  en  España,  le  podrían  hacer  diversión  con 
sus  armas  y  impedille  sus  empresas ;  y  babiéndoloi 
vencido  en  diversas  batallas,  bajó  á  las  Pannonías,  don- 
de se  detuvo  algún  tiempo  para  reparar  su  ejército  y 
para  adormecer  los  celos  que  el  uno  y  otro  imperio  ba- 
bian concebido  de  sus  armas  y  desinios. 

Habiendo  pues  Attila  refrescado  en  aquellas  provin- 
cias su  ejército,  que  constaba  de  quinientos  mil  comba- 
tientes, se  resoWió  á  entrar  con  él  por  las  Gailias,  par&- 
ciéndole  que  el  conde  Aecio,  reconocido  ásu  amistad; 
beneficios,  no  se  opondría  á  sus  desinios,  y  que,  debe- 
ladas aquellas  provincias  y  también  las  de  Españijc 
seria  fácil  hacerse  señor  del  mundo.  Llevaba  consigo  á 
Valamiro,  rey  de  los  ostrogodos  del  Oriente,  y  ásus  her- 
manos Teodomiro  y  Vendemiro,  y  al  rey  de  losgepidas 
Harderico,  ó  por  grandeza  ó  por  mayor  seguridad  de- 
líos,  ó  porque  las  naciones  le  siguiesen  con  mas  fe  y 
constancia.  Marchó  por  las  riberas  del  Danubio,  para 
valerse  de  aquel  río  en  la  conducta  délos  víveres.  Su 
disciplina  militar  fué  grande  á  los  principios,  aunque 
después  se  fué  perdiendo  poco  á  poco ,  como  es  or^ 
dúiario  en  los  ejércitos  numerosos.  A  él  so  juntaron  di- 
versas naciones  de  Alemania,  priacipalmente  los  fran- 
cos ,  los  cuales  (según  dice  Carlos  Sigonio,  con  la  auto- 
rídad  de  san  Jerónimo)  habitaban  entre  los  siyoot^; 
alanos,  ó  como  refiere  Cluverío,  era  una  joota  de  varios 
pueblos  unidos  con  el  nombre  de  francos;  los  cuales,  co- 
mo otras  naciones  septentrionales,  vagaban  porelnan- 
do.  Gregorio  Turoncnseafirma  que  los  francos  asisüep 
ron  al  conde  Aecio  contra  Attila ,  y  le  siguen  casi  todos 
los  historiadores  franceses,  como  es  ordinario  ea  Ja5 
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adulacioDcs,  afirmando  queMeroveo  se  lialh^  en  la  ba- 
lalia  CaUláunica.  Pero  mas  fe  se  debe  dar  ¿  Sidonio 
Apolinar,  qiic  viria  en  aquel  tiempo,  y  en  el  panegírico 
que  hizo  al  emperador  Avito ,  sa  suegro,  que  se  habia 
hallado  en  la  batalla  y  sabría  del  lo  que  liabia  pasado » 
(¡ice  que  los  francos  asistían  á  A  Hila;  con  cuyo  testimo- 
nio reprueba  Baronio  la  opinión  de  Gregorio  Turonense, 
\  Papírío  Masón  la  de  Idacio. 

Mientras  el  ejército  de  Atlila  marchaba  por  Alemania, 
eran  diversos  los  discursos  que  se  hacían  de  susdesinios 
en  Italia  y  en  las  Gallias ;  y  como  amenazaba  á  la  una  y 
otra  parte,  eran  también  grandes  en  ambas  los  temores, 
eomeotados  con  lo  que  suele  esparcir  la  fama  y  con- 
cebir ligeramente  el  miedo.  Decían  que  los  hunnos  se 
sustentaban  con  sangre  humana ;  que  adornaban  los 
pretales  y  gruperas  de  sus  caballos  con  las  calaveras  de 
sus  enemigos ;  que  sacríGcabansus  huéspedes  á  Marte  y 
á  Hércules ;  que  los  hijos  mataban  á  sus  padres  ya  vie- 
jos y  se  los  comían ;  que  aborrecían  y  tenian  por  ene- 
migos á  todas  las  naciones  extranjeras,  y  que  su  Gnera 
(le reducir  á  su  servidumbre, el  linaje  humano  y  derrí- 
bur  el  imperio. 

Valióse  Attila  del  temor  y  opinión  de  sus  annas ;  y 
como  quien  primero  hacia  la  guerra  ron  la  astucia  que 
coo  la  fuerza ,  procuró  dividir  los  ánimos  de  los  roma- 
nos y  godos  y  ganar  una  destas  facciones ,  para  que, 
volviendo  las  armas  contra  la  otra ,  pudiese,  después 
(le  veucida ,  triunfar  de  ambas. 

Con  este  fln  despachó  embajadores  á  un  mismo  tiem- 
po al  emperador  Yaientiniano  y  al  rey  Teodoredo.  Al 
Emperador  escribió  una  carta  tan  política,  que  en  ella 
K conoce  la  fuerza  de  su  ingenio;  cuya  sustancia  fué 
esta: 

a  La  marcha  de  mi  ejército ,  dejando  á  un  lado  las 
"fértiles  provincias  de  Asia  y  de  Italia ,  interpuestos  los 
»aJ(os  montes  de  los  Alpes,  te  habrán  desengañado 
n  de  que  no  voy  contra  el  imperio,  á  cuya  majestad  de- 
»ben  venerar  las  naciones,  viendo  que  por  su  piedad 
» y  justicia  le  levantó  el  cielo ,  dándole  el  arbitrio  del 
» mundo  ;  y  seria  temeridad  oponerse  á  la  divina  Pro- 
«fidenaa.  Mis  armas  se  han  movido  contra  los  godos 
»para  vengar  las  injurias  hechas  á  mi  nación.  Sí  no 
» quisieres  juntar  conmigo  tus  fuerzas  y  consejos,  te 
» suplico  que  te  mantengas  dentro  de  los  términos  de 
"fia  neutralidad,  pues  será  iiastante  gloria  tuya  que 
« corran  tan  por  cuenta  de  los  dioses  tus  venganzas  con- 
"tn  los  godos,  enemigos  del  imperio,  que  me  haynn 
>>  eligido  por  instrumento  dellas.  Espero  que  con  su 
»diniio  favor  las  ejecutaré  fácilmente,  porque  ocom* 
''pauan  á  mi  brazo  las  naciones  mas  feroces  del  norte; 
nycuaodo  fuese  fatal  mi  rota ,  será  con  tanta  sangre  de 
»los godos,  que  puedas  triunfar  dellos*.  No  creas  que 
'•vengo  á tomar  asiento  en  estas  provincias,  porque 
«sería  locura  dejar  por  ellas  mi  propio  reino,  cuyo 
»ceptrosecortó  de  los  primeros  árboles  que  produjo  el 
«mundo.  Fértiles  son  estos  países,  pero  otros  no  me- 
ónos ricos  he  despreciado,  contento  con  aquellos  rug- 
idos y  iüdiitosy  donde  la  iguorancia  de  los  vicios  hace 
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»mas  robusto  el  valor  y  mas  segura  la  íidelidad.  Dejo 
«considerará  tu  prudencia  y  á  tu  generosidad  si  te' 
» convendrá  la  unión  con  Teodoredo,  dando  celos  á 
»Genserico,  su  mayor  enemigo,  para  que  procure  con- 
» ira  él  y  contra  tí  mi  confederación,  y  si  será  repu- 
»tacion  tuya  ponerle  ni  lado  de  ios  godos ,  mostrando 
» al  mundo  que  están  en  tu  pecho  extinguidas  las  Ha- 
»mas  de  la  venganza ,  cuando  aun  viven  en  Roma  las 
))del  incendio  de  Alarico.  Lo  demás  entenderás  de  mis 
«embajadores,  á  tos  cuales  darás  enlcro  crédito.» 

Los  mismos  oficios  pasó  secretamente  con  el  conde 
Aeci o,  acordándole  su  amif^tad  antigua  y  sus  benetí-- 
cíos ,  y  dándole  esperanzas  á  lo  largo  de  que  seria  ins- 
trumento de  su  grandeza ,  y  que  no  era  prudencia  es- 
perallade  los  emperadores,  que  tan  mal  habían  pagado 
sus  servicios ,  pudiéndosela  fabricar  con  sus  mismas 
manos. 

Al  rey  Teodoredo  escribió  con  sus  embajadores 
en  esta  conformidad : 

a  Armado  y  ya  vecino  te  provoco  á  que  juntos  ha- 
»  gamos  guerra  á  los  romanos,  porque  ni  se  interponga 
» tiempo  en  la  ejecución ,  ni  puedan  sus  arles  (con  que 
»nos  hacen  mas  guerra  que  con  las  armas )  turbar  es- 
» te  desínio.  Ningunos  enemigos  tienen  mayores  tu  na- 
»  cion  y  lo  mía ,  y  es  afrenta  de  todas  que  reciban  le- 
»  yes  de  Roma  y  que  sufran  por  tantos  siglos  su  tira-* 
«no  yugo.  A  quien  mas  conviene  derribar  su  potencia 
»  es  á  tí,  porque  tu  reino  está  mezclado  con  las  provín- 
»  cias  del  imperio.  La  ocasión  es  oportuna  por  su  di- 
»  Vision  y  discordias ,  y  porque ,  unidas  tus  fuerzas  con 
» las  mías ,  á  las  cuales  acompañan  los  reyes  mas  po- 
nderosos  del  Norte,  no  podrá  hacernos  resistencia. 
»  Si  te  mantienes  neutral ,  ni  quitarás  enemigos  ni  con- 
Dcilianís amigos, y  serás  despojo  del  vencedor.  Site 
»  unieres  con  el  Emperador,  dispondrá  Aec¡o(cuyo  in- 
»  genio  y  trazas  tengo  bien  conocidas)  de  tal  suerte  la 
«guerra,  que  en  ella,  consumidas  nuestras  fuerzas, 
»  pueda  triunfar  de  ambos  el  Emperador,  el  cual  esene- 
»  migo  común ,  y  tiene  muy  en  la  memoria  las  iiivasío- 
))  nes  que  los  godos  y  los  hunnos  han  hecho  en  el  im- 
» perio.  No  fies  en  las  confederaciones ;  porque  todas 
»  entre  los  principes  son  razón  de  estado ,  y  no  ainis- 
«tad.  Ninguna  pareció  mas  firme  que  la  de  Honorio 
ny  Ataúlfo ,  porque  la  afirmaba  recíprocamente  lasan- 
»  gre  y  la  conveniencia ,  y  la  rompió  luego  Honorio. 
»  El  título  de  su  donación  no  te  asegura  las  Gallias  y 
»1a  España,  porque  no  hay  emperador  que  no  eche 
« menos  en  su  diadema  imperial  aquellas  perlas.  La 
»  clemencia  afectada  de  los  romanos  ha  engarladoá  mu- 

I  «clios :  no  seas  tú  uno  dellos ,  y  ten  por  cierto  que  aun 
«arden  sus  iras  en  el  fuego  que  abrasó  al  emperador 
«  Valente  y  á  la  ciudad  de  Roma.  Los  agravios  que 
«tocan  á  la  reputación  nunca  so  olvidan,  como  creo 
«que  tendrás  presentes  los  que  ha  recibido  tu  nación 
«de  los  romanos,  principalmente  cuando  como  escla- 
«  vos  se  vendían  en  Italia  á  vil  precio  después  de  la  ví- 
«toria  de  Ficsole.  Unos  y  otros  es  fuerza  que  críen  di-» 
vsidendas,  pofque  estas  no  menos  nacen  de  las  ofeii* 
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tantos  peligros  y  os  lia  concodido  tantas  Vitorias.  No 
babeisde  pelear  con  naciones  nuevas,  cuyo  valor  y  ar- 
mas os  seau  desconocidas ,  sino  con  las  mismas  que  di- 
versas veces  liabeis  vencido.  Los  romanos  en  Macedo- 
nía  y  en  Asia  no  os  pudieron  resistir.  A  los  visigodos 
liabeis  echado  de  Misia,  Dacia  y  Pannonia,  y  contra  ellos 
traigo  un  escuadrón  de  ostrogodos,  iguales  en  la  na- 
ción, pero  superiores  en  el  valor,  en  la  disciplina  y 
ejercicio  militar,  gobernados  por  el  rey  Yalamiroy  por 
sus  dos  valientes  hermanos,  enemigos  todos  tres  de 
Teodoredo  por  la  emulación  de  la  sangre  entre  las  dos 
familias  reales  de  Ámalos  y  Bal  tos.  Todos  tienen  su  ma- 
yor coníianza  en  el  valor  y  constancia  de  los  españoles 
que  traen  consigo;  pero  es  gente  conducida  para  aje- 
nas empresas,  que  sabe  vencer  para  si,  pero  no  para 
otros.  Al  conde  Aecio  conocistes  bien  cuando ,  desfa- 
vorecido del  emperador  Honorio  y  perseguido  de  sus 
enemigos ,  se  retiró  á  vivir  con  nosotros ;  y  habiéndole 
asistido  para  que  le  restituyesen  el  gobierno  de  las  ar- 
mas, podéis  esperar  que  no  procurará  con  ellas  extin- 
guir á  los  que  podría  haber  menester  en  otra  persecu- 
ción. I«a  fama  que  tiene  en  el  mundo ,  mas  nace  de  la 
lisonja  á  su  valimiento  que  de  sus  obras.  Esta  es  la  pri- 
mera vez  que  Teodoredo  se  ha  apartado  de  las  delicias 
de  su  corte  y  se  ha  ceuido  la  espada;  el  cual,  no  atre- 
viéndose á  esperarme  en  su  reino ,  ha  venido  á  ampa- 
rarse de  los  romanos.  Como  quiera  que  sea,  ya  estáis 
empeñados  en  regiones  extrañas  y  tau  remotas,  que,  si 
noes  venciendo,  no  podéis  volver  á  vuestras  amadas  pa- 
trias. Del  lance  desta  batalla  péndola  conservacíoade 
las  riquezas  que  traéis  con  vosotros,  las  esperanzas  de 
otras  mayores,  vuestras  vidas  y  las  de  vuestras  mujeres 
y.hijos,  que  os  acompañan.  Pende  también  desta  ba- 
talla la  fama  adquirida  y  el  dommar  con  gloria  6  servir 
con  infamia.  Confiad  en  los  aceros  desta  espada,  que 
cÍQó  el  dios  Marte  y  le  dieron  gloriosas  Vitorias,  sin  ha- 
ber sido  vencida.  Ella  ossacará  triunfantes  desta  bata- 
lla. En  todas  la  habéis  visto  teñida  desde  la  punta  al 
pomo  en  sangre  de  enemigos ,  y  presto  la  veréis  purpu- 
rear con  la  de  los  romanos,  godos  y  españoles.» 

Dijo ,  y  dando  de  espuelas  al  caballo ,  se  poso  delante 
de  los  escuadrones  y  mandó  que  cerrasen.  Moviéron- 
se á  un  tiempo  unos  contra  otros,  y  fué  tal  el  tropel  de 
los  caballos  y  el  estruendo  de  las  armas,  que  parecía 
batallaban  entre  si  los  montes.  Primero  se  valieron  des- 
de l^os  de  las  saetas  y  dardos.  Después  cuerpo  á  cuer- 
po, de  las  espadas ,  de  los  puñales,  do  los  brazos  y  de 
los  dientes,  cayendo  tantos,  que  se  peleaba  sobre  los 
cuerpos  muertos.  Advirtió  Teodoredo  la  ventaja  de 
ocupar  el  collado  que,  como  se  ha  dicho ,  se  levantaba 
eutre  ambos  ejércitos;  y  acompañado  del  conde  Aecio, 
légano,  después  de  habelle  disputado  por  largo  espacio. 
Puso  en  él  presidio  de  infantería;  desde  cuya  eminen- 
cia se  hizo  gran  daño  al  enemigo  con  dardos  y  saetas. 
Ardarico,  rey  de  los  gepidas,  avanzó  su  caballería  contra 
los  godos  y  españoles ,  los  cuales  le  recibieron  (Hrimero 
con  tropas  de  caballos,  que  dieron  y  recibieron  la  car- 
ga, y  después  con  escuadrones  do  infantería  cerrados 


con  las  picas,  dondo  fuégrando  la  confusión, cayendo 
unos  caballos  muertos  sobre  otros ,  con  que  los  prima- 
ros servían  de  triucheas  contra  los  demás.  RccodoqÓ 
Attíla  el  peligro,  y  pasando  de  unas  partes  á  cutis,  ani- 
maba con  su  presencia  y  con  sus  palabras ,  noiabraado 
por  sus  nombres  á  los  soldados.  A  los  valientes  altl»- 
ba ,  exhortaba  á  los  tímidos  y  consolaba  á  los  heridos. 
Ponía  en  ordenanza  las  tropas  desbaratadas,  y  asistía 
con  nueva  gente  á  las  flacas.  Pero  estaban  tan  mezcla- 
dos los  escuadrones,  y  era  tanto  el  polvo  y  el  ruido, 
que  ni  se  podian  recouocer  las  banderas  ni  oir  las  ór- 
denes de  los  cabos.  El  conde  Aecio ,  como  experto  ca 
las  artes  de  la  guerra ,  gobernaba  con  gran  valor  las  1^ 
giones  romanas ,  y  donde  veía  que  peleaban  flojameote, 
arrojaba  dentro  de  los  escuadrones  del  enemigo  bs 
banderas  (que  eran  un  águila  imperial  sobre  noa  as- 
ta) para  que  la  reputación  les  obligase  á  romper  al  eoe- 
migoy cobrallas:  ardid  deque  solían  usar  k»  capiti- 
nes  romanos. 

No  menos  valeroso  y  diligente  se  mostraba  el  re; 
Teodoredo ,  el  cual  uuas  veces  hacia  el  oücio  de  ge- 
neral y  otras  de  soldado ;  y  acometiendo  coo  uua  iropa 
de  caballos,  cayó  del  suyo  y  fué  atropellado  y  muerto 
de  sus  mismos  soldados.  Los  godos  y  españoles,  ó  por 
vengar  su  muerte  ó  por  mostrar  su  valor,  acaudillail4> 
délos  príncipes  Turismundo  y  Teodorico,  acometie- 
ron á  los  hunnos,  donde  estaba  Atlila,  y  le  obligaroo  i  rt- 
cogerse  huyendo  ú  las  trincbeas  de  su  bagaje;  couque 
la  Vitoria  se  atribuyó  al  valor  de  los  godos  y  espsDoies. 
En  este  estado  les  sobrevino  la  noche  y  se  retiraroaks 
escuadrones.  En  medio  délos  del  enemigo  se  bailó  per* 
dido  Aecio ,  y  sin  ser  conocido  volvió  ¿  los  suyos.  Tu- 
rismundo entre  las  ciegas  tinieblas  de  la  noche  eoirú 
peleando  hasta  los  reales  de  Attila ,  creyendo  que  volrii 
á  los  suyos;  y  aunque  fué  herido  y  cayó  del  caballo, k 
socorrieron  y  retiraron  los  suyos.  En  el  campo  de  la  ba* 
talla,  donde  quedaron  muertos  y  heridos  mas  da  dea- 
to  y  ochenta  mil,  se  oian  (tiembla  al  escribillo  la  piuoa) 
los  Uristes  suspiros  y  lastimososgemidosctelosmoribon- 
dos ,  que  con  las  ansias  y  dolores  de  la  muerte  lucbabaa 
entre  si;  y  rasgándose  unos  ¿otros  cenias  manos itf 
heridas,  tomaba  cada  uno  hi  venganza  que  podía, yiii 
vez  en  tos  cuerpos  ya  muertos  y  en  los  de  sus  misffltf 
hermanos  y  camaradas,  desconocida  la  amistad  vd 
parentesco;  y  fué  fama  que  en  el  aire  se  oyeron  por  ei* 
pació  de  tres  dias  batallar  las  almas  anas  conlra  o\ns, 
como  en  el  cabo  de  Duena^Esperanza  cuenta  Alafeo  qaa 
se  oian  los  cantos  de  los  que  en  el  naufragio  de  Maoud 
de  Sola  perecieron.  El  espanto  en  los  casos  gnodei 
ofrece  disformes  objetos  ¿  la  imaginación,  y  á  vec^l*^ 
hombres  juzgan  por  engaño  de  los  sentidos  las  oasai 
sobrenaturales,  que  no  pueden  alcanzar  coa  el  iogemo*  | 

Amanecióeldia  siguiente,  deseado  porlaconfusionda 
la  noche  y  temido  por  la  continuación  del  peligro  sst 
volvía  ¿  la  batalla.  Al  declararse  Ja  luz  se  descubrió  aa 
arroyo  que  corría  por  en  medio  de  aquellos  vallas,  us 
crecido  con  laeangro  de  tantos  muertos,  qoelosilerti* 
envueltos  en  su  corriente^  permitiendo  Dios  que  be- 
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hksen  sangre  ios  que  vivos  liabiaasido  tan  sedientos 
della.  Recooocló  AUila  que  liabian  sido  mas  los  que 
quedaron  de  los  suyos  teodidos  en  el  campo»  y  que  no 
se  podia  aclamar  por  él  la  Vitoria;  y  encerradu  ontre  los 
carros,  como  león  en  su  cueva  acosado  de  los  caza- 
dores, aunque  no  salía  á  la  pelea,  amenazaba  con  d 
coQÜouo  son  de  las  bocinas  y  trómpelas.  Desde  alU 
miraba  cómo  los  godos  y  españoles»  con  desprecio  suyo, 
lloTabaD  á  enterrar  el  cuerpo  de  su  rey  Teodoredo  con 
caolos  lúgutires,  destempüados  los  instrumentos  béli- 
cos y  tendidas  por  el  suelo  las  banderas  y  estandarte: 
trofeos  gloriosos  que,  declarando  á  su  favor  la  Vitoria, 
liicieroD  triunío  el  funeral,  por  no  haberseatrevido  Atli- 
ii  á  lurbaile  con  sus  armas.  Reinó  Teodoredo  treinta  y 
dos  años:  glorioso  principe,  á  cuyo  valor  España ,  las 
Gallias  y  el  imperio  romano  debieron  la  libertad.  Bien 
pueden  gloriarse  los  reyes  de  España  de  haber  sucedido 
á  quien  üiunfó  del  mayor  enemigo  del  mundo ,  por  cu- 
jas hazañas  mereció  Teodoredo  ontre  las  naciones  el 
reoofflbre  de  Magno. 

CAPITULO  VI. 

TCRBIRRfDO,  RET  QUIIITO  DE  LOS  GODOS  EN  ESPAÑA. 

Todas  lascosas  vivientes  y  vegetables  perGcionaa  sus 
obras ,  teniendo  por  maestra  á  la  naturaleza.  Mo  deja  el 
oso  de  lamer  la  ruda  masa  de  sus  partos  liasta  que  los 
reduce  ¿  su  misma  seme^nza,  ni  el  árbol  se  contenta 
eoD  las  flores,  desistiendo  de  sazonar  los  fimtos ;  sola- 
mente el  hombre  suele  dejar  imperfetas  sus  acciones ,  6 
por  flojedad  en  la  fortuna  próspera  ó  por  cobardía  en  la 
adversa,  y  ni  sabe  ser  enteramente  bueno  ni  eotera- 
iDeale  malo;  de  donde  resulta  el  daño  de  haber  su  de- 
síuio  descubierto  la  flaqueza  de  no  proseguiUe,  y  la  pér- 
dida del  tiempo,  del  gasto  y  del  trabajo;  dando  ocasión 
¿que  se  armen  de  nuevo  contra  él  la  malicia  y  la  fuer* 
za.  Estos  inconvenientes  reconoció  Turísmundo  cuan- 
do, muerto  su  padre  Teodoredo ,  y  apellidado  rey  de  los 
godos,  quiso  vengar  la  muerte  de  su  padre  y  acabar  de 
(lestruirel  poder  de  Atlíla;  el  cual ,  roto  y  desconfiado 
de  sus  pocas  fuerzas ,  no  se  atrevía  ¿  presentar  la  bata* 
Oa;  aotes,  temeroso  de  ser  acometido  y  roto  Juntó  mu* 
chas  sillas  de  caballos  para  encendellas  y  abrasarse  au- 
las de  verse  vencido ;  pero  el  conde  Aecio ,  que  babia 
notado  con  atención  en  la  batalla  pasada  el  valor  y  pru- 
dencia de  Turísmundo,  juzgó  que  seria  sospechoso  al 
imperio  romano  su  poder  si|  destruido  Attila,  quedase 
triaofonte  y  sin  competidor ,  y  pensó  on  divertir  á  Tu- 
rísfliuodo  deaquel  intento.  Digna  atención  de  tan  gran 
ministro,  aunque  sus  émulos  lo  atribuyeron  después 
á  diversidad  de  afectos  y  pasiones  que  ardinu  en  su  pe* 
<^bo;  la  venganza,  el  agradecimiento,  la  conveniencia 
jia  ambición;  las  cuales  juntas  le  obligaban  á  libraré 
Allilade  aquel  peligro. 

La  venganza,  por  haberle  quitado  el  emperador  H^ 
Dorio  las  armas  y  la  dignidad  de  maestro  de  la  milicio, 
y  también  por  odio  i  sus  émulos,  que  le  obligaron  Á  sa« 
^f  Impendo  de  Roma  y  retirarse  á  los  huunos. 
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El  agradecimiento,  porqne  babieddo  halhdo  en  los 
imnnos  buen  hospedaje  y  alcanzado  con  sn  favor  la  gra- 
cia del  emperador  Valenttniano,  le  obligaban  tiin  gran- 
des beneficios  á  procurar  que  no  fuese  de  todo  punto 
destruida  aquella  nación. 

La  conveniencia,  porque  dejan^  vivo  y  con  fuerzas 
é  Attila,  gran  enemigo  del  imperio,  fuese  estimada  su 
espada  para  hacelle  opo^clon,  siendo  la  necesidad 
quien  mas  obliga  á  los  príncipes  á  honrar  y  premiar  é 
sus  ministros;  ó  pudiese  valerse  de  su  protección  y  ar« 
mas,  balñendo  eiperimentado  con  su  fortuna  adversa 
que  loe  hombres  de  grandes  puestos  han  menester  una 
potencia  eitranjera  que  los  ampare  contra  la  tnvidia  de 
sus  émulos. 

La  ambición ,  porque  sus  desiníos  ocultos  eran  de 
Imcerse  emperador,  y  que  con  este  fin  persuadió  á  les 
bunnos  la  invasión  en  Italia ,  viendo  que  para  trabajar  el 
imperio  era  menester  que  Attila  quedase  en  estado  que 
pudiese  continuar  bi  guemu  ¿Cómo  estará  segura  la 
inocencia,  si  lelnlerpretanmal  las  buenas  intenciones? 
¿Quién  podráaveriguar  si  esta»  sospechas  eran  ciertasó 
no?  A  semejantes  juicios  están  sujetos  los  supremos  rni* 
nistros.  El  blanco  de  la  verdad  es  solo  un  punto;  la 
circunferencia  seextíende  á  infinitos  f  con  que  la  mali** 
cia  puede  aseslar  sus  tiros  adonde  quisiere ,  y  aunque 
no  acierte,  deja  ofendida  la  verdad. 

Aguardó  Aecio  con  astucia  que  Turismuado  confirie- 
se con  él  la  resolución  de  acometer  ó  no  á  Attila ,  para 
dar  mas  fuerza  ¿  su  consejo;  y  consultado  de  Turís- 
mundo ,  le  respondió  asi : 

eTu  prudencia,  oh  generoso  rey,  y  tu  conocimiento 
de  las  artes  militares  no  necesitan  de  (geno  consejo;  pe- 
ro por  obdecerte  y  porque  conozcas  que  cuanto  pue«* 
den  proponerte  los  demás  lo  tiene  antos  prevenido  tu 
ingenio ,  te  diré  lo  que  se  me  ofrece  en  la  materia.  No 
la  flaqueza ,  sino  la  esouridad  de  la  noche ,  retiró  á  sus 
puestos  al  enemigo ,  y  ese  arroyo  no  menos  va  crecido 
con  sangre  nuestra  que  con  h  suya;  y  cuando  hayan 
caldo  mas  de  sus  soldados,  nunca  grandes  ejércitos  que- 
dan  tan  deshechos ,  que  no  tengan  fuerzas  para  una  vi« 
toria :  no  hay  alguna  tan  grande ,  en  que  se  pueda  mu* 
dar  la  fortuna.  El  detenerse  en  sus  trinclieas  Attila  no 
es  corbardia,  sino  ardid,  para  traernos  con  mayor  ven« 
taja  suya  á  la  batalla ,  tropezando  en  los  carros  y  ouer-* 
pos  muertos  con  que  está  fortificado ,  donde  no  puede 
obrar  nuestra  caballería ,  y  la  suya  desmontada  podrá 
oponerse  á  nuestros  ataque^*  Estos  mismos  reparos  «y 
los  ríos  y  montes  que  le  niegan  la  huida ,  le  daián  la  vi* 
tona ,  porque  la  última  desesperación  aun  á  los  anhna- 
les  mas  tímido&hace  aniniososi  El  no  esperar  sahid  es 
la  salud  de  loa  voncidos4  En  teles  extremidades  suele  ser 
prudencia  militar  abrir  el  paso  al  enemigo*  No  se  acabe 
la  guerra  de  los  bárbaroscon  una  rota ;  antes  la  enciende 
mas  la  venganza ;  siendo  el  norte  no  menos  abundante 
de  gentes  que  de  vapores.  A  Attila  han  seguidolas  nacio- 
nes porque  le  tuvieron  por  invencible.  Si  le  acometemos 
y  nos  vence ,  quedará  confirmada  esta  opinión.  Si  lo  da* 
mos  lugar  á  que  se  retire,  la  perderá  y  se  deshará  por 
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si  iDísma  su  potencia,  porque  será  tenido  por  vencido. 
Bien  conozco  que  al  imperio  romano  convendría  mu- 
clio  acabar  de  una  vez  con  esto  enemigo,  y  á  mí  sería  de 
gran  gloría  tener  parle  ea  ello  con  la  asistencia  de  tus 
armas,  pero  faltaría  A  la  fe  de  amigo  tuyo  y  de  tu  padre, 
y  á  la  sinceridad  doconsejero>  si  por  conveniencias  pro- 
pias no  te  representase  el  peligro  de  tu  persona,  expo- 
niéndola al  lance  dudoso  de  una  batalla.  Ayer  como 
príncipe  pudiste  despreciar  los  peligros  por  la  gloría  de 
vencer;  boy  como  rey  debes  ezcusallos ,  porque  de  tu 
conservación  pende  la  salud  pública.  Delante  tienes  la 
songré  vertida  de  tu  valeroso  padre ,  que  te  escríbió  en 
el  arena  el  desengaño.  Su  caso  funesto  tienen  los  solda- 
dos por  mal  agüero  desta  guerra.  Reconocen  en  ti  here- 
dado el  valor,  pero  no  la  experiencia  del  bastón.  Aqui 
te  han  apellidado  rey;  con  ellos  has  de  sustentar  la  C4>- 
rona ,  y  no  parece  que  sería  prudencia  aventurar  estas 
fuerzas  ó  enflaquecelias  en  una  batalla ,  sino  marchar 
luego  la  vuelta  de  Tolosa ,  y  asegurar  con  ellas  y  con  tu 
presencia  la  fe  de  tu  reino,  antes  que  ó  tus  hermanos  ó 
tu  cuñado  el  rey  Recciario,  ambicioso  de  dominar,  se 
levantase  con  él.  No  te  lies  en  los  vínculos  de  naturaleza, 
porque  en  ese  ceptro  se  ven  aun  manchas  de  la  sangre 
vertida  por  domésticos  y  parientes,  siendo  en  la  alti- 
vez de  tu  nación  mas  poderoso  el  apetito  de  reinar  que 
el  parentesco.  Este  es  mi  parecer :  si  te  resuelves  á  pe- 
loar,  te  acompañará  esta  espada ;  si  á  partir,  yo  con  mi 
gente  cerraré  los  pasos  á  los  basamentos,  y  haré  mas 
guerra  al  enemigó  con  hi  hambre  que  con  las  armas.» 

Quedó  Turismundo  dudoso  con  la  viveza  destas  razo- 
nes; y  aunque  la  venganza  de  su  padre  y  el  ardor  juve- 
nil, ambicioso  de  gloria,  le  incitaban  á  acometer  á  Attila 
en  sus  tríilcheas,  se  dejó  llevar  del  consejo  de  Aecio,-  á 
quien  tenia  por  sincero  y  fiel  amigo:  ejemplo  que  nos 
enseña  que ,  si  bien  ninguna  cosa  es  mas  conveniente 
que  la  consulta,  por  la  flaqueza  de  la  prudencia  hu- 
mana ,  ninguna  es  mas  peligrosa ,  porque  quien  pide 
consejo  se  expone  á  los  engaños  del  consejero  y  á  la 
tiranía  de  la  facundia  ajena.  Los  motivos  del  Conde  eran 
en  si  muy  grandes,  pero  parecieron  mayores  represen- 
tados con  el  movimiento  y  las  acciones;  y  hicieron  tal 
efeto  en  Turismundo,  que  aprendió  por  roas  cierto  el 
peligro  futuro  que  el  presente,  no  pudiendo  concebir 
su  ¿nimo  real  y  candido  que  era  fraudulento  el  parecer 
de  Aecio. 

Idacio ,  obispo  de  Lámego ,  en  Galicia ,  dice  que  Tu- 
rismundo, eii  venganza  de  la  muerte  de  su  padre,  peleó 
tres  diasy  tres  noches,  y  que  después,  cOliechado  Aecio 
de  Atlila  y  de  Turismundo,  fingiendo  que  al  uno  y  al 
otro  habían  venido  socorros ,  dispuso  la  vuelta  deste  A 
Tolosa  y  la  de  aquel  A  Scitia.  Nosotros  seguimos  la  co- 
mún opinión  de  los  escritores  antiguos. 

Despedido  Turismundo  de  Aecio ,  marchó  en  batalla 
la  vuelta  de  Tolosa,  llevando  en  medio  de  los  escuadro- 
nes el  cuerpo  de  su  padre.  Saltáronle  A  recitnr  sus  ber^ 
manos,  acompañados  del  magistrado  de  aquella  cfúdad, 
A  los  cuales  seguía  todo  el  pueblo  con  demostraciones 
de  tristeza.  Recibiólos  Turismundo  con  mucha  benig- 


nidad, como  quien  había  menester  ganar  los  eoniones 
de  todos  para  que  confirmasen  la  elección  de  rey  que  It 
milicia  había  hecho  en  su  persona;  y  entrando  por  b 
ciudad ,  entonaron  los  mancebos  y  doncellas  canciones 
lastimosas,  en  las  cuales  se  referían  las  hazañas  del  ^ 
futtto  rey :  usanza  de  la  nación  goda,  así  en  loscooTítei 
y  bodas  como  en  los  funerales ,  de  donde  resultaron  en 
España  las  trovas  y  romances  historíales.  Depositóseei 
cadáver  en  la  capilla  real ,  y  por  tres  ditf  se  cdebnroa 
los  juegos  fuoestosy  se  hicieron  banquetes  con  varíedid 
de  músicas :  estilo  de  aquella  nación,  ó  porque,  liabído- 
do  en  clima  melancólico,  donde  son  prolijas  las  noches, 
han  menester  divertir  las  ocasiones  de  senümieolo.i 
porque  quieren  mostrar  con  aquellos  regocijosqueeaios 
hombres  es  roas  feliz  el  día  en  que  cierran  los  ojos  á  ii 
noche  de  la  muerteque  aquel  en  que  los  abren  al  díamela 
vida.  Acabadas  estas  demostraciones,  biso  TurísmuiMlo 
esta  oración  fúnebre  delante  de  sus  bermanos  y  dei  pue- 
blo, mostrando  en  ella  su  sentimiento  por  la  muerte  de 
su  padre,  y  un  desengaño  de  las  cosas  del  mundo,  pin 
desmentir  su  ambición  al  ceptro. 

a  El  caso  lamentable  de  nuestro  amado  padre  loh 
principes  valerosos !  es  un  cloro  desengaño  de  las  cosas 
humanas,  mostrándonos  que  cuanto  mayor  es  la  gran- 
deza de  los  estados,  mas  peligra  en  los  accidentes  de 
la  fortuna.  Vencedor  vimos  A  nuestro  amado  y  nlm» 
padre,  yantes  que  tríunfkse  de  Attila,  triunfó délli 
muerte.  Creímos  que  fuera  recibido  en  esta  corle  con 
aclamaciones  y  regocijos,  y  que  coronado  de  laurel  eo 
un  carro  tríunfente,  ligados  A  él  los  reyes  vencidos, s^ 
rían  A  tan  gloriosa  majestad  y  A  tantos  trofeos  angostas 
las  puertas  desta  ciudad,  y  que  entraria  por  los  muros 
rotos;  y  le  hemos  visto  entrar  en  un  angosto  atiud,  re- 
ñidas con  una  mortaja  las  sienes,  aplaudido  con  suspi- 
ros, con  sollozos  y  lágrimas;  y  los  que  en  su  presenc» 
procuraron  alcanzar  con  la  e<«padft  la  viloría,  boy  de- 
lante del  no  pueden  gloriarse  de  habella  alcanzado,! 
todos  quisiéramos  mas  habella  perdido  que  perder  tal 
rey.  De  gran  beneficio  fué  al  mundo  haber  desbecbo  bs 
fuerzas  de  Attila,  con  que  procuraba  rendille  á  su  obe- 
diencia ;  pero  le  falta ,  con  su  muerte ,  quien  puedaolra 
vez  reprimir  sus  brios  si  los  volviere  A  levantar.  Pan 
acabar  con  un  tirano  hay  muchos  medios,  pero  ninguno 
basta  A  restituir  la  vida  de  un  principe  bueno.  La  Dato- 
raleza  y  la  fortuna  se  unieron  para  formar  en  tí ,  oh  de- 
seado padre,  un  rey  perfeto  en  los  adornos  del  ánimo  y 
del  cuerpo  y  eu  los  bienes  extemos,  y  cuando  habías  me- 
recido el  renombre  de  Magno  y  eras  Arbitro  del  impe- 
rio y  del  mundo,  deseando  las  naciones  remotas  to  pro- 
tección, ya  que  no  podían  gozar  de  tu  dominio,  quiso 
mostrar  la  fortuna  que  puede  derribar  eu  un  instante  lo 
que  ella  y  la  naturaleza  fabricaron  en  muchos  altos.  ¡Oii 
majestades  humanas,  semejantes  A  las  ascuas,  ayerch- 
ras  y  resplandecientes ,  admiración  de  los  oijos  y  respeto 
de  las  manos,  hoy  negros  carbones  y  mañana  ceniías 
pisadas  de  todosl  Escarmentado  yo  en  este  infeliz  sote- 
80 ,  quisiera  no  haber  sido  el  primero  en  el  orden  de 
nacer,  para  que  no  cayese  en  mí  la  suerte  de  reinar;  y 


CORO.fA 
iQoqw  á  este  derecho  de  la  progeDituní  suele  atender  ¡ 
sienpre  la  elección,  lo  renunciaré  luego  si  al  bien  del 
reíDo  con? iniere  que  caiga  en  alguno  de  mis  herma- 
nos, reconociendo  que  cualquier  dellos  es  mas  bene-> 
mérito  que  yo  de  la  corona.  Pero  si  se  juzgare  por  mas 
spjniro  observar  el  estilo  de  la  misma  naturaleza ,  preO** 
ríeodo  á  los  que  ella  preflrió  en  dalles  primero  la  luz,  no 
reliusaré  d  tralwjo  y  peso  de  reinar,  sabiendo,  queridos 
liennaoos,  que  me  ayudaréis  á  llevarle  con  vuestro  va- 
lor T  consejo ,  siendo  partícipes  de  mi  fortuna  próspera 
ó  adversa.  Buen  ejemplo  nos  deja  nuestro  amado  padre, 
6(1  quien  tendremos  siempre  premnte  la  idea  de  un 
príncipe  perfeto  y  de  un  sabio  y  valeroso  gobernador. 
Loque  mas  siento  en  este  caso  es,  oh  generosos  capita- 
nes, Tuestro  desconsuelo.  Pero  os  aseguro  que  en  mis 
liermiQos  y  ea  mí  tendréis  iguales  compañeros  siempre 
en  las  empresas  y  en  los  despojos  delJas ,  y  que  procu- 
nrémos  premiar  vuestros  servicios  y  proezas,  luciendo 
Das  lionestas  con  las  demostraciones  de  honor  las  heri- 
das qae  habéis  recibido  en  las  batallas  pasadas. » 

Esta  oración  afectuosa,  tierna  y  modesta  arrebató  los 
corazones  de  todos,  y  luego  entre  suspiros  y  lágrimas, 
nacidas  de  dolor  y  alegría,  le  aclamaron  rey;  el  cual, 
después  de  haber  enterrado  magníficamente  el  cuerpo 
de  su  podre  en  la  iglesia  mayor  de  Tolosa ,  poniendo  en 
SQ  sepulcro  muchas  joyas  de  plata  y  oro,  comeen  señal  de 
que  con  él  se  había  sepultado  lo  mas  precioso  del  mun- 
do, repartió  grandes  sumas  de  dinero  entre  los  pobres. 

En  los  principios  de  su  reinado  se  mostró  benigno  y 
apacible,  porque  obraba  el  arte,  y  no  la  naturaleza ;  pe- 
ro después  descubrió  la  dominación  en  él  los  abrojos  de 
su  crueldad  y  pasiones  (como  diremos  en  su  Ingur). 

Ealre  tanto  que  pasaba  esto  en  Tolosa,  se  habia  Attila 
detenido  algunos  dias  en  sus  trincheas,  porque  la  retí- 
rada  de  los  godos  tenia  por  estratagema  para  sacalle 
liiera  de  sus  fortificaciones  y  acometelle  en  campaña 
nsa;  pero  habiendo  reconocido  sus  exploradores  que 
ei  cQode  Aecio ,  despidiendo  los  alanos,  se  había  reti- 
rado, y  que  Turismundo  marchaba  hacia  Tolosa,  se 
iseguró  de  sus  temores;  y  juzgándose  vencedor,  cele- 
bró su  Vitoria  oon  los  clamores  de  sus  instrumentos  bé« 
Ikos;  y  recogiendo  el  bagaje,  se  encaminó  á  la  Scítiai 
doode liego  con  poca  gente,  porque  se  fué  desliacien- 
do  coa  la  hambre ,  con  la  peste  y  con  los  trabajos  del 
cinüQo,  y  también  porque ,  como  era  «jéreito  formado 
denrias  naciones,  se  volvían  los  soldados  á  sus  patrias 
^  gozar  de  los  despojos  alcanzados  ó  para  huir  de 
los  peligros  de  la  guerra. 

Viéodose  Turismundo  libre  de  tan  cruel  enemigo,  y 
M  pudiendo  su  generoso  corazón  sufrirse  á  sí  mismo  en 
«1  ocio  de  la  paz ,  ambicioso  de  gloría ,  movió  sus  armas 
contra  el  rey  de  los  alanos  Sanguibano ,  ó  ya  por  am- 
pliar sus  confines,  ó  ya  porque  no  se  podia  fiar  de  su 
(eiocoostaute;  no  siendo  fácil  el  deponer  ks  sospechas 
u)ocebidas  ni  prudencia  vivir  con  ellas. 

Cómo  pasó  esta  guerra  no  consta  de  los  liistoriadores^ 
sído  solamente  que  domó  á  los  alanos  y  que  los  redujo 
i  su  obediencia. 


GÓTICA.  tO« 

Poico  se  detuvo  Attila  en  Scitia ,  porque.á  su  ingenio 
inquieto  y  cruel  era  insufrible  el  ocio,  y  no  podia  vivir 
sino  entre  ei  hierro  y  la  llama ,  el  polvo  y  la  sangre.  Ar- 
día en  su  pecho  el  apetito  de  la  venganza  contra  el  im- 
perio, por  haber  Valentiniano  rehusado  el  juntar  con  él 
sus  fuerzas  para  domar  á  los  godos  y  sido  causa  de  su 
rota  en  los  campos  Gataláunicos.  Parecíale  que  queda- 
ba infamada  su  memoria  si  no  borraba  con  nuevas  Vi- 
torias la  infamia  pasada;  y  arrebatado  de  la  ira,  juntó 
mayores  fuerzas  que  antes,  y  con  ellas  pasó  á  Italia.  De- 
tuvo su.  furia  el  asedio  de  Aquileya  por  algunos  años;  pe- 
ro, como  sucede  al  rayo  detenido  éntrelas  nubes,  salió 
de  allí  con  mayor  ímpetu ,  y  empezó  á  talar  y  abrasar  ¿ 
Italia;  porque  su  ánimo  no  era  de  adquirir,  sino  de  ar- 
ruinar. Temieron  su  poder  aquellas  provincias,  experi- 
mentadas ya  de  que  todos  sus  trabajos  y  calamidades  les 
venían  de  k  barbaridad  del  norte.  Padecieron  su  cruel- 
dad Vicencia ,  Bérgamo,  Bresa,  Varona  y  Milán ;  y  no  se- 
guros los  hombres  de  aquel  fuego  en  la  tierra ,  se  valie- 
ron contra  él  del  elemento  del  agua  ^  retirándose  á  for- 
mar habitaciones  dentro  de  las  lagunas  del  Adriático, 
de  donde  resultó  la  fundación  y  grandeza  de  la  ciudad 
de  Venecia.  Admirables  son  los  consejos  de  Dios,  pues 
de  tantas  ruinas  levantó  una  república  tan  grande  para 
gloria  de  la  monarquía  cristiana.  Procuró  Valentiniano 
oponerse  á  Attila  con  un  ejército  poderoso,  gobernado 
del  conde  Aecio;  pero,  desconfiando  después  de  poder 
resistir  á  tan  gran  enemigo ,  intentó  de  vencer  con  la 
piedad  á  quien  no  podia  con  la  fuerza ,  y  envió  al  pon- 
tífice León  para  que  procurase  reducir  á  Attila  á  sa- 
lirse de  Italia;  movido  (como  yo  creo)  del  ejemplo  de 
Lupo,  obispo  trócense,  cuyo  aspecto,  bañado  de  santi- 
dad, domó  la  ferocidad  de  aquel  bárbaro;  el  cual  no 
se  atrerió  á  hacer  daño  en  aquella  ciudad ,  antes  llevó 
consigo  al  santo  Obispo  para  valerse  de  su  intercesión 
con  Dios.  Partió  pues  con  esta  comisión  el  papa  León, 
y  puesto  delante  de  Attila ,  pudo  tanto  la  majestad  que 
representaba  de  la  Iglesia,  y  lo  venerable  do  su  presen- 
cia ,  acompañada  de  una  facundia  hunuina  y  opacible, 
que  le  obligó  á  salirse  de  Italia.  Gran  fuerza  superior  y 
divina  de  k  potestad  suprema  del  padre  de  la  Iglesia 
sobre  los  principes,  pues  solo  el  respeto  desarmado  do- 
mó el  corazón  indómito  de  aquel  rey ;  en  que  se  Conoce 
que  la  dignidad  pontifick  no  ha  menester  valerse  délas 
dos  espadas  que  la  acompañan  para  reducir  los  prin- 
cipes aja  razón;  aunque  en  este  caso  confesó  después 
Attila  que  no  pudo  resistirse  é  ks  amonestaciones  del 
Pontífice  porque  rek  que  otro  viejo  (que  piadosamea* 
te  se  cree  era  san  Pedro )  con  las  mismas  vestíduras  sa- 
gradas le  asbtia  al  kdo^  y  le  amenazaba  con  el  brazo 
levantado  y  desnuda  k  espada.  A  esta  exhortación  del 
Pontífice  se  añadió  una  oferta  que  le  hizo  Valentiniano 
de  pagalle  cada  año  un  tributo ;  en  que  se  consultó  mas 
con  la  necesidad  que  con  el  decoro  de  k  majestad  im- 
perial. Pero  en  los  casos  extremos  conviene  dalle  filos 
de  oro  á  k  espada ,  con  que  se  suelen  vencer  mas  guer- 
ras que  con  los  de  acero.  Retiróse  Attila  á  Scitia « des- 
heclio  su  ejército  con  la  hambre  y  con  la  peste ;  pero 
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esto  no  fué  señal  de  haberse  aplacado  las  iras  de  ia  di* 
vina  Justicia  contra  el  mundo,  sino  antes  de  continuar* 
se ,  pues  renovaba  los  ramales  a)  azote ,  habiendo  luego 
Attila  hecho  diversas  levas  de  aquellas  naciones  bárba- 
ras ,  que  en  aquel  tiempo  perece  las  producía  la  tierra. 

Formado  pues  un  ejército  formidable,  bajó  tercera 
veza  infestar  lasGelltas,  y  aunque  con  61  amenazaba 
con  gran  astucia  al  imperio ,  su  ánimo  era  de  castigar 
los  alanos,  conservando  aun  en  su  memoria  el  haber 
asistido  su  rey  Sanguibano  á  los  romanos  y  godos  en  la 
batalla  Cataláunica ,  faltando  á  las  inteligencias  secre* 
tas  que  tenia  con  él.  Reconoció  Turísmundo  que  era 
común  la  causa ,  por  ser  aquella  nación  conquista  suya, 
y  porque,  vencidos  los  alanos ,  cairía  después  sobre  los 
godos ,  y  una  á  una  triunfaría  de  las  naciones ;  y  que  era 
mejor  consejo  juntar  los  consejos  y  los  fuerzas  con  los 
romanos  contra  aquel  enemigo  universaK  Con  este  itt* 
tentó  llamó  al  conde  Acdo ;  pero,  porque  al  emperador 
Vaientíniano  se  había  confederado  con  Attila  ,no  le  pa- 
reció conveniente  al  Conde  faltar  á  la  fe  pública  y  lia** 
mar  otra  vez  los  bárbaros  á  Italia.  Este  es  el  peligro  de 
las  ligas,  porque  á  los  que  unió  la  necesidad  divide  de»* 
pues  la  conveniencia.  Quedó  solo  Turísmundo ,  y  fiado 
en  el  valor  de  los  godos  y  españoles  de  que  constaba  su 
ejército ,  se  unió  con  Sanguibano  y  presentó  la  batalla 
(l  Attila,  A  este  daba  cuidado  la  memoria  dola  rota  pa- 
sada no  muy  lejos  da  allí.  A  Turísmundo  animaba  aqne» 
lia  misma  Vitoria*  Los  liunnos  peleaban  por  iaconserva* 
cion  de  sus  vidas  y  por  ia  codicia  de  los  despojos.  Los 
godos,  españoles  y  alanos,  por  la  conservación  de  su  li* 
b^rUid.  La  batalla  fué  sangrienta,  el  suceso  pormí»* 
chas  lH>ras  suspenso,  hasta  que,  declarada  la  Vitoria  y 
puestos  en  Iroida  los  hunnos,  sorptiró  Attila  i  Scitia  con 
las  rpliqulas  que  pudo  rocogcr ;  y  ofendido  Turísmundo 
de  que  los  romanos  no  le  hubiesen  asistido  en  lance  tan 
peligroso,  faluindo  á  la  le  pábliea  de  la  confederación 
liecliü  con  ellos ,  y  á  la  amistad  y  buena  corresponden- 
cia  en  la  guerra  pasada ,  les  publicó  la  guerra  y  movió 
m  ejército  vitoríoso  contra  la  ciudad  de  Arles ,  creyen- 
do llevársela  por  asalto;  pero,  no  habiéndole  socediP' 
do,  le  puso  cerco.  Acudió  Aedo  al  socorro,  y  sa- 
liéndole  i  recibir  Tvtrismundo,  sin  desamparar  sos 
tríncbeas ,  le  venció ,  y  prosiguió  el  cerco.  Pero  lo  qna 
no  pudo  alcanzar  Aecio  oon  la  fuerza,  lo  alcanzó  Far- 
reólo, prefecto  da  las  Gallias ,  muj  estimado  da  los  go- 
dos por  sus  buenas{«rtas ,  con  la  astucia ,  acompañada 
de  mucha  urbanidad  y  blandura ,  é  que,  mas  que  á  las 
armas ,  se  rinden  los  principes ;  y  obligóá  Turísmundo  á 
levantar  los  reales  y  dejar  libre  aquella  ciudad» 

Esta  mal  suceso,  y  el  consejo  dado  á  Turísmundo  de 
no  acopaeter  á  Attila  después  de  ia  batalla  de  ios  campos 
Cataláutticos,  juzgado  por  el  suceso,  como  es  ordina- 
rio ,  dañoso  ai  imperio,  dieron  ocasión  á  los  émulos  del 
conde  Aacio  para  poner  secretas  minas  con  que  volar  la 
fábrica  gloriosa  do  su  fortuna,  siendo  su  valor  y  fTVh 
donaia  |as  caluñas  que  sustentabnn el  imperío,oomo 
después  de  derribadas  mostré  la  experíencia.  (Solo  esta 
^len  Hi^ca  de  1^  invidia^  descubríéndasá  los  mérítosdel 


perseguido  luego  que  ha  hecho  si»  efetos  en  él.  De  tas 
calunias  esparcidas  ya  contra  Aecio  so  valió  Máximo, 
patricio  romano,  y  no  por  odio  que  le  Uiviese,  sino 
porque ,  revolviendo  en  su  ánimo  el  modo  de  veogarse 
del  emperador  Valenliniano  quitándole  la  Tida  y  el 
imperío,  por  haber  violado  Uránicamente  sa  lecbo 
conjugal,  le  pareció  que  |Mra  tan  gran  liedio  en  me- 
nester empezar  por  la  muerte  de  Aecio,  qoe  tenia  en 
sus  manos  las  armas  del  imperio^  y  con  esteialeoto 
procuró  por  medio  da  los  eunucos  encender  ous  lis 
disidencias  de  Aecio  en  el  ánimo  de  Vaieotiniaao;^ 
como  los  príucipes  creen  fácibnente  io  que  puede  der- 
ríbanos de  su  grandeza,  y  juzgan  por  massegoroli- 
brarsa  de  his  sospechas,  le  mandó  luego  matir  ó  lo 
ejecutó  él  mismo,  perdiendo  el  mayor  general  que hi- 
bia  tenido  el  imperío.  Extraño  género  de  vengaoxa ,  \iy 
mar  por  instrumento  la  muerte  da  un  inocente,  y  grao 
infelicidad  da  los  príncipes  que  esté  casi  siempre  sujeta 
hi  ejecución  desús  iras  á  las  relaciones  de  la  inridia  y  de 
la  pasión,  y  que  por  ellos  pierdan  ó  no adelaoten  á  los 
ministros  buenos,  prevaleciendo  la  malicia  y  persecs- 
cion  de  los  malos. 

Na  menos  que  la  crueldad  de  Attila,  trabajaba  i  bi 
cristiandad  la  herejía  de  Prisciliauo,  desarraigada  di- 
versas veces  y  otras  tantas  vuelta  á  renacer,  princi- 
palmente en  Gallen ;  y  como  para  reprimir  la  soberbíi 
da  Attila  crío  Dios  á  los  reyes  Teodoredo  y  Tarísmoo- 
do,  asi  también  para  extirpar  la  secta  de  Prísciliuio 
puso  Diosen  la  silla  episcopal  da  As  torga  á  san  Toriüo, 
ihistra  por  sus  grandes  virtudes  y  letras ,  al  caal  ordeoi 
por  una  carta  san  León  papa  que  convocase  coqcíIííb 
en  las  provincias  de  Galicia,  Cartagena  y  Tarragooi, 
para  que  en  ellos  se  cortasen  ios  rafees  de  aquella  iiere- 
jía.  Tuk  florida  estaba  entonces  en  España  la  rellgioa 
católica.  Los  padres  sa  juntaron,  y  fué  coBdenada 
aquella  secta ,  y  escríta  una  fórmula  da  la  verdaderafiei 
en  la  cual  se  añadieron  al  símbolo  da  la  fe  las  palabns 
é  Patre  Püioque  proceda ,  insinuadas  en  la  niisna 
carta  de  san  León  papa ;  con  que  quedó  refalada  ia 
falsa  doctrina  de  Prisciliano.  Estas  mismas  piiibr» 
fueron  después  repetidas  en  los  concilios  de  Toledo 
cuarto,  octavo,  undécimo,  duodécimo  y  décimote^ 
do,  caldbrados  en  tiempo  de  los  rayas  godos  coa  mu- 
cha gloria  dallos  y  gmn  lieoeOcio  de  la  religioo  cató- 
lica; castigando  Diascon  al  «cisma  y  mudanzas deim- 
perío  á  las  naciones  orientales,  que  na  qoisieroa  ana* 
dir  estas  palabras  al  símbolo ,  como  lo  ponderó  Paro- 
nio,  el  cual  también  hace  un  elogio  do  los  reyes  godos 
por  la  estimación  que  hadan  de  la  Sede  Apostólicaí 
pues  aunque  separados  de  la  Iglesia  por  la  secta  arría* 
na,  permitían  en  sus  provincias  la  convocación  délos 
concilios;  cuyo  respeto  pagó  Dios  con  la  monarquía 
presente ,  á  quian  nunca  pierda  á^  vista  el  sol ;  y  do 
merece  manos  ponderación  el  celo  y  religión  de  los  es* 
panoles,  pues  ni  la  Itsonje  á  sus  reyes  ni  el  teoiorá  SQ 
BOtorídad  les  pudo  obligar  i  mudar  de  culta,  coafor- 
mtadosa  con  su  opiniott ;  antes^oomo  se  hadicho,  con 
piadosa  constancia  se  ugian  en  estos  concilios  pin 
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coDsenrar  pvra  la  reNgion  católica  y  roformar  las  cos- 
tumbres, teniemlo  separadas  iglesias,  señaladas  (co- 
mo boy  se  ve  en  luucbas  y  tamJbien  en  los  sepulcros), 
pira  difereociallas  de  las  arríants,  coa  el  estandarte 
dd emperador  Constantino,  Uaoiado  lábaro,  en  quien 
estaba  la  cruz  que  se  le  apareció  en  la  batalla  contra 
Hueocfo  con  el  mote  :  In  koc  signo  vincos  ;  puesta 
eocima  la  I.  y  te  P.  cifra  del  nombre  de  Cristo ,  y  á  los 
lados  la  Alfa  y  Omega,  símbolo  de  Dios,  principio  y  fin 
de  las  cosas. 

Asentó  Turlsmundo  la  paz  con  los  romanos ,  y  tríun- 
bote  y  glorioso  volrió  i  Tolosa  su  corle ,  donde  las  ci- 
torias que  hablan  de  afirmar  su  imperio  fueron  su  ruina, 
porque  sus  aclamaciones  le  bicicron  altivo ,  los  trofeos 
de  (antas  naciones  domadas,  cruel ;  y  deslumbrado  con 
ios  esplendores  de  su  fortuna  próspera,  despreciaba  á 
sos  mismos  fiennanos  Toodorico  y  Federico,  si  ya  no 
fué  qoe  con  industria  se  fiogia  áspero  y  intratable  para 
teoellos  bajos,  babiendo  una  vez  entrado  en  celos  su 
le.  Ellos  también  no  podían  sufrir  las  glorias  de  Turís- 
mimdo,  y  que  solo  el  órdeu  de  nacer  le  diese  el  reino  y 
el  dominio  sobre  ellos.  No  se  juzgaban  menos  dignos 
qoe  él,  ni  podían  sus  ánimos  generosos  contenerse  en 
la  vida  privada.  Cl  pueblo  también ,  que  antes  admiraba 
las  empresas  de  Turlsmundo,  perdió  luego  la  estima- 
ción concebida,  porque  en  la  sangre  derramada  de  sus 
enemigos  antes  se  endureció  que  se  ablandó  su  corazón, 
y  se  liacia  temer,  sin  considerar  que  no  vive  seguro 
quien  es  temido  de  rouclios.  Puede  ser  que  el  odio  na- 
ciese porque  empezó  á  maquinar  contra  la  paz  beclia 
con  los  romanos  y  contra  la  quietud  de  los  godos.  Esta- 
ba ya  aquella  nación  beclia  á  los  bienes  de  la  paz  y 
aborrecia  los  peligros  y  calamidades  de  la  guerra ,  sin 
poíler  sufrir  por  rey  á  quien  eslimaba  mas  mandar  con 
el  bastón  que  coa  el  ceptro.  Los  hermanos  se  valieron 
deste  aborrecimiento  popular,  y  fomentando,  con  am- 
bicíoQ  de  la  corona ,  las  ánimos  sediciosos  de  los  vasa- 
llos, se  conjuraron  todos  contra  él,  y  estando  Indispues- 
to y  sangrado ,  le  quitaron  las  armas ,  temerosos  de  su 
^lor.  Reconoció  la  traición,  y  con  los  instrumentos 
que  le  suministró  la  defensa  natural  y  el  furor  de  la  Ira, 
oíalóá  algunos,  y  últimamente  cayó  muerto  á  manos 
de  AscaJerno,  su  valido,  después  de  tres  años  de  su 
reinado:  príncipe  no  menos  glorioso  por  sus  esperan- 
zas que  por  sus  Vitorias ,  aunque  iiabiau  sido  tan 
grandes. 

CAPITULO  VIL 

ItODORICO  II ,  SEXTO  RET  OE  LOS  GODOS  Elf  ESPAÑA. 

El  derecho  en  la  primera  edad  al  dominio  de  las  fa- 
milias propias,  concedido  á  los  padres ,  extendió  la  am- 
bición humana  á  las  ajenas ;  y  armada  la  tiranía,  cons- 
lutiyó  ceptros  y  coronas  en  las  provincias  adquiridas  con 
la  fuerza,  donde  poco  á  poco  la  fisonja  al  poderoso,  ó 
la  necesidad  de  su  amparo  contra  otros  tíranos,  redujo 
el  consentimiento  de  los  pueblos  á  la  obediencia  y  do- 
minio  de  uno,  y  el  ticn)po  le  hizo  legítimo.  Esle  fué  cl 
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principio  de  la  diversidad  de  reinos  en  España ,  expelí* 
dos  los  principes  naturales,  y  los  extranjeros  introduci- 
dos; y  así,  no  babiendo  sido  mejor  en  aquellos  reinos  el 
titulo  de  los  romanos  qoe  el  de  ios  godos,  puiUera  ha- 
ber excusado  Teodorico ,  electo  rey  dellos ,  la  licencia 
qoe  pidió  al  emperador  Volenüniano  para  lus  conquistas 
de  España ;  pero,  como  político,  que  atendía  mas  al 
aumento  de  su  corona  que  á  su  decoro,  procuró  con 
aquel  consentimiento,  añadido  al  título  de  las  donacio- 
nes del  emperador  Honorio,  reducir  mas  fácilmente  los 
ánimos  de  los  españoles  á  su  obediencia ,  y  asistido  de- 
llos, acabar  de  echar  de  España  las  naciones  bárbaras; 
sabiendo  bien  que,  aunque  todo  se  rinde  á  la  fuerza, 
penetran  mas  las  armas  que  se  valen  de  algún  pretexto 
aparente  á  los  ojos  de  la  mullí  lud.  Consideraría  tambica 
que  le  convenia  tener  declarado  en  su  favor  al  imperio 
para  oponerse  á  Genserico,  rey  de  los  vándalos  en  Afri- 
<ca,  si  acaso  las  armas  que  tenia  levantadas  contra  lta« 
lia  las  volviese  contra  España,  y  también  para  roprlmir 
Jos  pensamientos  ambiciosos  de  fíecciario ,  rey  de  los 
suevos  en  Galicia ;  el  cual,  aunque  cuñado  suyo,  lo  daba 
grandes  celos  por  su  poder  y  por  su  natural  ambición  de 
ensanchar  los  confines  de  su  reino.  Estas  sospechas  no 
eran  vanas,  porque  á  Recciario  tenia  soberbio  el  casa- 
miento hecho  con  hija  de)  rey  Teodoredo.  La  muerte 
violenta  de  Turísniundo  disponía  medios  á  su  apetito 
de  dominar,  porque  estaba  dividido  en  facciones  el  im- 
perio de  los  godos,  bebiendo  muchos  que  acusaban  la 
traición  pasada  y  se  dolían  de  que  con  ella  les  hubie- 
sen privado  de  uu  príncipe  tan  glorioso,  con  cuyo  va* 
lorse  podía  domar  el  mundo.  Los  españoles,  que  desde 
lejos  oían  los  ecos  de  sus  Vitorias,  y  no  experimentaban 
sus  asperezas,  sentían  mas  su  muerte  y  aborrecían  al 
agresor.  Juzgaba  también  Recciario  quo  en  aquel  go- 
bierno nuevo  de  Teodorico,  expuesto  á  la  ambición  de 
los  hermanos,  quedaba  ya  roto  el  respeto  á  la  sangre,  y 
que  podría  apoderarse  de  las  provincias  de  España;  coa 
lo  cual,  émulo  de  las  empresas  y  glorias  de  su  padre 
Recluía^  aspiraba  al  dominio  universal  della,  echando  á 
los  romanos  y  después  á  los  godos ,  notoponiendo  con- 
tra estos  la  causa  de  la  religión  católica  á  las  del  pa- 
rentesco y  amistad.  Animaba  sus  desinios  la  facilidad 
con  que  había  talado  la  provincia  de  Gascuña  y  las  de 
Tarragona  y  Cartagena,  asistido  de  los  godos,  cuando 
años  antes  había  pasado  á  Tolo»i  á  visitar  á  su  suegro 
Teodoredo.  Asi  uua  Urania  da  atrevimiealo  paraacoine- 
ter  otras. 

Estos  pensamientos  ambiciosos,  reconocidos  de 
Teodorico,  le  pusieron  en  gran  cuidado,  y  no  menus  las 
mudanzas  del  imperio;  porque  Yalentinlano,  con  quien 
estaba  confederado,  había  sido  muerto  á  traición  por 
orden  de  Máxiny).  Pero  en  c^ta  confusión  se  le  abrió 
un  medio  con  que  se  alentó  moclio,  y  fué  que  Aiáximo, 
saludado  ya  emperador,  le  había  enviado,  por  asegurar 
su  ceptro  con  la  amistad  de  los  godos,  una  embajada 
con  el  cónsul  Avilo,  general  de  las  armas  del  imperio, 
con  comisión  de  renovar  las  confederaciones  que  tenia 
antes  con  cl  emperador  Valentiniano ;  y  siendo  entro 
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tanto  muerto  también  Máilmo ,  persuadió  al  cónsul 
ÁTÍto  que  se  levantase  cou  el  imperio,  pues  tema  en 
su  mano  las  armas,  ofreciéndole  que  le  mantendría  en 
él  con  las  suyas :  tan  grande  era  el  poder  de  los  godos, 
que  podían  liacer  emperadores ,  y  tanta  la  estimación 
del  título  de  rey ,  conservado  entre  ellos  por  tantos  si- 
glos, que,  aunque  pudieron  diversas  veces  (como  se  ha 
diclio)  tomar  el  de  emperador,  le  despreciaron,  con- 
tentos con  la  autoridad  y  grandeza  de  poderle  dar  á 
otros. 

Acetó  Avito  el  imperio,  y  acompañado  de  las  armas 
auxiliares  de  Teodorico ,  pasó  á  Roma^  donde  se  hizo 
saludar  emperador  del  Senado.  Hay  quien  dice  que  se 
concertó  entre  los  dos  que,  en  recompensa  destas  asis- 
tencias ,  quedase  por  los  godos  todo  lo  que  quitasen  á 
los  suevos ,  los  cuales  se  iban  apoderando  de  las  tierras 
de  los  romanos  y  aspiraban  al  imperio  de  toda  España; 
coa  lo  cual  liace  ambición  lo  que  en  Teodorico  fué  de- 
fensa natural  contra  el  apetito  de  dominar  que  ardia 
on  Recciario,  como  se  conoce  del  mismo  hecho,  pues 
cuando  pudo  no  se  levantó  con  el  reino  de  Galicia ;  an- 
tes (como  diremos)  dejó  libre  á  los  suevos  la  elección 
de  rey;  y  asi ,  nos  parece  mas  ajustado  á  la  verdad  lo 
que  se  colige  de  los  autores  mas  graves  de  aquellos 
tiempos,  que  el  emperador  Avito  le  pidió  que  defen- 
diese las  tierras  de  los  romanos  de  las  invasiones  de 
Recciario ;  *y  que,  considerando  que  no  le  convenía  te- 
ner embarazadas  en  España  las  fuerzas  de  Teodorico,  que 
hablan  de  ser  la  firmeza  de  su  imperio ,  le  pidió  que 
procurase  con  medios  apacibles,  como  amigo  y  parien- 
te, obligar  á  Recciario  á  contenerse  en  los  limites  de 
su  reinó ;  pero>  en  caso  que  fuese  contumaz,  y  necesa- 
rio obligalle  á  la  razón  con  las  armas  ,  ofreció  Avito  ú 
Teodorico  todo  lo  que  le  quitase,  en  recompensa  de  los 
socorros  dados  al  imperio.  Este  nuevo  título ,  con  los 
referidos,  hicieron  legítima  y  justa  la  posesión  de  la 
corona  de  España.  Acetó  luego  Teodorico  la  interposi- 
ción con  Recciario,  porque  á  ello  le  inclinaba  su  animo 
moderado  y  su  misma  conveniencia,  juzgando  por  pru- 
dencia alcanzar  con  el  ruego  lo  que  era  peligroso  con 
la  fuerza,  ó  si  se  venia  ú  ello,  justiGcar  la  conquista. 

La  embajada  que  envió  d  Recciario  su  cuñado  fué  en 
esta  sustancia  :  represenlól&  los  bienes  de  la  paz,  con 
quien  se  conservan  y  florecen  los  reinos;  el  peligro  de 
las  conquistas ,  habiendo  sucedido  muchas  veces  per- 
der la  corona  propia  quien  quiso  usurpar  la  ajena;  que 
le  moviese  el  ejemplo  de  su  padre ,  pues  habiendo  con 
su  espada  y  con  la  sangro  de  sus  vasallos  conquistado 
muchas  provincias  de  los  romanos ,  las  restituyó  casi 
todas  por  librarse  de  los  peligros  de  la  guerra  y  gozar 
del  beneficio  de  la  paz;  que  los  sucesos  de  las  armas 
dependían  mas  de  ligeros  accidentesfue  del  valor  ó  po* 
ier;  que  se  dolia  de  verle  inclinado  ú  empresas  en  quo 
la  razón  de  estado  y  la  fe  páblieadesus  confederaciones 
con  el  imperio  le  impedirían  el  ponerse  á  su  lado ;  que 
el  lance  era  tal,  que  no  le  podía  servir  de  excusa  la  (1i<(i- 
inuiacion  ni  el  no  haber  tenido  parte  en  sus  consejos, 
porque  nadie  creería  que  sin  habérselos  participado, 
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como  cunado  y  amigo,  los  ejecutaba;  y  concluyó  pi- 
diéndole que  gozase  en  paz  y  quietud  de  los  provincias 
que  Dios  le  había  dado,  tan  poderosas  y  llenas  de  todos 
ios  bienes;  y  que  si  le  obligaba  al  rompimiento ,  des- 
preciando sus  fraternas  amonestaciones,  quedaría  á  los 
ojos  del  mundo  excusada  su  oposición. 

Pudiera  esta  embajada  reducir  á  la  razón  el  ánimo 
de  Recelarlo,  si  no  le  tuviera  perturbado  el  apetito  de 
reinar,  que  crece  con  la  contradicion.  Pero  obró  en  éi 
diversos  efetos  esta  embajada,  interpretando  ¿ üaqiw- 
za  las  amonestaciones  de  su  cuñado ;  y  creyendo  que 
eran  con  desioio  de  entretenelle  mientras  volvían  las 
tropas  de  gente  que  habla  enviado  acompañando  i  Ati- 
to  en  el  pasaje  á  Roma,  y  soberbio  con  la  facilidad  de 
las  Vitorias  pesadas,  concibió  mayores  esperanzas  da 
sus  empresas,  y  respondió  á  Teodorico  que  presto  so 
vería  con  él  en  Tolosa ,  donde  el  valor  de  la  una  y  otra 
nación  decidiría  la  causa. 

Esta  respuesta ,  llena  de  amenazas ,  irritó  mocho  á 
Teodoríco;  y  previniendo  un  grueso  ejército,  y  aseo- 
tadas  paces  con  los  príncipes  confinantes,  pasó  los  Pe- 
rineos, trayendo  consigo  á  los  reyes  de  Borgoña  Gno- 
diaco  y  Hisperíco ,  sin  que  las  trazas  de  hacer  eotpen- 
^  dor  ¿  Avito  le  sirviesen ;  porque  á  poco  tiempo  ieeclió 
.1  de  Roma  el  Senado ,  y  después  Recímer,  maestro  de  la 
milicia  y  nieto  (como  se  ha  dicho)  del  rey  Valia, le 
prendió  y  obligó  á  renunciar  el  imperio;  y  como  k» 
hechos  á  reinar  no  pueden  acomodarse  á  la  vida  prí»> 
da ,  tomó  en  lugar  del  ceptro  el  báculo  pastcrel  déla 
iglesia  de  Placencia ,  en  Italia. 

No  con  menor  prevención  salió  en  campaña  Reccia- 
rio; y  marchando  el  uno  contra  el  otro,  se  preseniaron 
la  batalla  cerca  del  rio  Urbico ,  que  corre  entre  Iberia 
yAstorga.  Animó  Teodoríco  sus  soldados, representan* 
doles  las  Vitorias  alcanzadas  en  las  Gallías  contra  Atlila, 
que  traía  consigo  las  naciones  mas  feroces  del  mundo; 
que  los  suevosy  gallegos  estaban  enseñados  acorrerían, 
pero  no  á  vencer;  que  de  aquella  batalla  pendía  el  mir 
con  gloria  ó  morir  con  infamia. 

Recciario  ponía  en  consideración  ¿  los  suyos  q»c, 
alcanzada  la  Vitoria,  serían  señores  de  Espatía  ydeU 
Gallías,  y  si  la  perdían, esclavos  de  los  godos;  que  aquel 
reino  por  su  valor  había  merecido  el  nombre  deioveii- 
cíble;  que  no  borrasen  en  un  día  la  fama  de  tantas  glo- 
rías, y  que,  como  católicos,  podían  prometerse  qae 
Dios  les  daría  la  vitoría  contra  aquellos  arríanos; ; 
dando  señal  de  acometer,  cerraron  de  una  parte  y  otra 
los  escuadrones  con  gran  valor  y  constancia,  y  aunque 
por  largo  espacio  se  mantuvo  Marte  dudoso,  se  apelli- 
dó la  Vitoria  por  los  godos.  Procuró  Recciario  detener 
á  los  suyos  con  el  ejemplo  de  su  valor,  ya  que  no  habi.i 
podido  con  las  razones;  pero  hallándose  solo  y  malhe- 
rido, se  retiró  con  pocas  fuerzas;  y  desesperado  de  po<1ef 
defender  su  reino,  quiso  pasar  á  Afríca  á  valerse  de  Geu- 
serico,rey  de  los  vándalos;  pero  levantándose  una  tem- 
pestad, le  volvió  á  Porto,  ciudad  de  Portugal :  aun  los 
elementos-se  ponen  do  parte  del  vencedor.  Allí  fué  pr«^<i 
y  presentado  á  Teodoríco,  el  cual  le  maudómatar,aari- 
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qoe  ha  j  quien  diga  que  le  perdonó ,  lo  cual  fuera  ac- 
ción digna  de  tan  gran  rey  y  roas  confprme  á  las  obli- 
gañones  del  parentesco;  pero  los  odios  entre  los  mas 
conjuntos eo  sangre  con  dificultad  se  reconcilian,  prin- 
cipalmente entre  los  cunados ;  porque,  como  las  lineas 
de  afinidad  son  paralelas  y  no  nacen  de  un  mismo  cen- 
tro, como  las  de  consanguinidad  y  están  sujetas  ¿  la 
emulación  y  iuTídia ;  fuera  de  que  debió  de  considerar 
que  el  perdón  al  enemigo  es  dejar  vivo  el  peligro,  y  que 
del  corazón  altivo  de  Recciario  no  podia  Car  que  cuan- 
do se  viese  libre  curregiria  sus  ebptrilus  inquietos  y 
ambiciosos. 

Con  ios  demás  suevos  y  gallegos  usó  de  mucha  be- 
Dignidad,  para  granjearlosánimos  de  aquel  reino,  aun- 
que no  pudo  librar  del  saco  á  Braga,  corte  de  Reccia- 
rio, donde  se  bailaron  grandes  riquezas;  con  lo  cual 
toda  Galicia  se  rindió  al  vencedor,  viéndose  sin  rey. 
Eo  ella  puso  Teodoríco  por  gobernador  á  Acliulfo,  de 
lafomílía  de  los  Vamos,  sin  tener  sangre  de  los  godos; 
en  que  debiera  reparar,  siendo  peligroso  Car  de  ex- 
tnojeros  cargos  tan  supremos.  líesde  allí  bajó  el  rey 
sobre  Herida  coa  intento  de  saquealla ;  pero  santa  Eu- 
Dala,  patrona  de  aquella  ciudad,  infundió  en  su  imagi- 
nicíon  tales  temores  y  sombras  internas, que  le  obli- 
garon ¿  levantar  el  sitio,  habiéndole  también  llegado 
uuevasde  haberse  rebelado  Acliulfo  en  Galicia;  para 
(OVO  remedio ,  y  para  proseguir  sus  empresas,  dividió 
su  ejército  en  tres  partes.  La  una  entregó  á  Nepociano 
y.Nerico,  para  que  con  la  celeridad  posible,  tan  impor- 
tante en  las  rebeliones,  se  opusiesen  á  la  tirania  de 
A<*liuiro,  con  quien  llegaron  d  batalla  cerca  de  Lugo,  y 
!e  quitaron  la  vida  y  la  corona,  dejando  escrito  con  su 
sangre  un  escarmiento  á  los  que  son  ingratos  á  los  fa- 
vores de  los  príncipes.  La  otra  parte  del  ejército  se  en* 
iregó  i  Ceuiila ,  el  cual  marchó  la  vuelta  de  la  Bética 
con  tanta  presteza,  que,  no  teniendo  tiempo  aquellos 
pueblos  para  la  oposición,  le  enviaron  á  recibir  con 
embajadores,  excusándose  de  no  haber  consentido  en 
(os  dnínios  de  Recelarlo  ni  faltado  á  la  fe  de  los  roma- 
nos, y  ofreciéndose  á  la  obediencia  de  los  godos.  Re- 
cibiólos en  ella  Teodoríco,  no  estando  obligado  á  con- 
servar por  el  imperio  aquella  provincia,  por  haberse 
acabado  con  él  las  alianzas  después  que  le  renunció  el 
emperador  Avito. 

Este  curso  de  vitorías  atemorizó  tanto  á  los  suevos  y 
gallegos,  que,  sin  atreverse  ú  nombrar  rey,  se  resolvie- 
ron á  ganar  con  la  humildad  y  rendimiento  lo  que  no 
podían  con  las  armas,  y  enviaron  una  embajada  á  Teo- 
doríco con  lus  sacerdutes  mas  ancianos  y  venerables; 
los  cttales  con  las  vestiduras  y  ornamentos  que  usaban  | 
«n  los  divinos  sacrificios  se  ofrecieron  en  su  presen- 
cia, y  postrados  á  sus  pies,  con  lágrimas  y  sollozos  le 
pidieron  perdón  de  parte  de  todo  el  reino.  Tal  demos- 
(ncion ,  acompañada  con  la  reverencia  y  respeto  qué 
se  debe  á  lo  sagrado ,  hizo  tan  gran  efeto  en  la  piedad 
^  Rey,  que  no  solamente  les  concedió  el  perdón,  sino 
también  que  pudiesen  elegir  rey ;  en  que  mas  se  des- 
cubrió su  piedad  y  grandeza  de  ánimo  qoe  so  razón  de 
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estado,  pues  pudo  bacellos  feudataríos  sin  dalles  rey, 
cuyo  titulóos  siempre  peligroso  á  los  confinantes  pero, 
como  ninguna  política  mayor  que  obligar  á  Dios  y  es- 
perar de  su  divina  povidenda ,  y  no  de  las  artes  huma- 
nas ,  el  premio ,  le  ezperimentó  luego  en  su  persona  y 
en  las  de  sus  sucesores ;  porque,  extendida  por  el  inun- 
do la  fama  desta  acción ,  y  de  no  haber  pretendido  el 
imperio,  le  estimaban  todos  las  naciones  y  príncipes, 
procurando  su  amistad  y  confederación ,  llamándole  el  ^ 
Conservador;  y  desde  entonces  fué  crecieudo  el  impe- 
rio de  los  godos  en  España,  incorporándose  en  él  (como 
diremos)  el  de  los  suevos,  siendo  Teodoríco  el  prime- 
ro que  puso  su  silla  real  en  España. 

Volvieron  á  Galicia  los  sacerdotes  muy  alegres  y  sa- 
tisfechos con  esta  gracia.  Tratóse  luego  de  elegújrey; 
los  votos  no  se  concordaron,  siendo  este  el  peligro  ma- 
yor de  las  elecciones.  Unos  eligieron  á  Franta ,  otros  á 
Hasdra ;  con  que  estuvo  dividido  el  reino  dos  anos,  has- 
ta que,  muerto  violentamente  por  lossuyosMasdra,y 
sucediéndole  su  hijo  Remismundo,  hizo  pacescon  Fran- 
ta, gozando  cada  uno  de  la  parte  que  favorecía  so  pai^ 
tido  con  tanta  concordia ,  que,  juntando  ambos  las  ar- 
mas, entraron  por  Lusitania  (que  entonces  pertenecía 
á  los  romanos)  y  lá  talaron  y  destruyeron. 

De  la  ocasión  destas  guerras  en  España  entre  godos 
y  suevos  se  valió  Childerico,  rey  de  los  francos,  sucesor 
de  Meroveo,  para  fijar  el  pié  en  las  Galllas;  porque,  si 
bien  hablan  los  francos  intentado  esta  empresa  diver- 
sas veces,  y  principalmente  en  tiempo  de  los  empera- 
dores Aureliano,  Valentiniano  y  Mayoriano ,  y  tafnbien 
cuando  (como  se  ha  dicíio)  entraron  mezclados i:on  los 
hunnos  debajo  del  bastón  de  Attila,  siempre  hablan  sali- 
do vencidos,  basta  que ,  gozando  de  la  ocasión  que  les 
daba  la  ausencia  de  Teodorico,  ocupado  en  las  guerras  de 
España,  y  también  el  haber  passdo  el  ejército  de  los 
romanos  á  Italia,  acompañando  á  Avito  para  asegura- 
lie  el  imperio ,  fundaron,  no  con  mas  derecho  que  la 
fuerza,  su  reino  en  París,  aunque  de  cortos  limites, 
porque  las  demás  provincias  las  poseían  los  godos  y  ro- 
manos y  también  otros  príncipes,  en  cuyos  dominios 
duraron  después  mucho  tiempo ;  de  donde  consta  cla- 
ramente que  masde  cuarenta  y  tres  años  antes  que  hu- 
biese reyes  en  Francia,  tenían  los  de  España  monar< 
quias  formidables  al  imperio  romano  y  á  las  demás  na* 
cienes ;  aquellos  gentiles,  y  estos  cristianos. 

Pudiera  reparar  mucho  Teodorico  en  h  invasión  do 
los  francos  en  las  Gallias  por  el  derecho  y  posesión  quo 
tenia  en  ellas  y  por  la  vecindad  de  aquella  gente  feroz  y 
inquieta;  pero  suelen  los  principes  despreciarlos  pe-^ 
ligros  cuando  nacen,  aunque  entonces  convendría  cor- 
talles  las  raíces;  pues  si  las  aves  se  uniesen  para  con- 
sumir la  semilla  del  lino  al  sembralla ,  no  habría  tanta 
materia  con  que  armalles  redes.  Con  este  descuido  vol- 
vió Teodorico  á  la  Calila  Gética,  y  las  armas  que  debie- 
ra volver  contra  los  francos  las  volvió  contra  los  roma- 
nos, entrando  por  tierra  dallos  tan  á  sangre  y  fuego, 
que  ni  perdonaba  á  los  edificios  profanos  ni  á  los  sagn* 
dos.  De  tai  rígor  se  puede  inferír  que  no  era  conquislt. 


298 


DON  DIEGO  DE  SAWEDRA  FAJARDO. 


siao  venganza  conira  los  romanos  porque  írobia  el  em- 
perador Marciano  obligado  á  Avilo  é  renunciar  el  inn 
perio,  si  ya  no  fué  porque  le  daban  celos  los  aparatos 
marítimos  que  prevenía  Mayoríano  eu  las  costas  de  Es- 
paña con  pretexto  de  pasar  á  eciiar  de  África  á  ios  ván- 
dalos ,  y  juzgó  por  conveniente  liacelle  aquella  diver* 
sion  y  llamalle  á  las  GalUas.  Paso  Teodoríco  sitio  á 
León,  y  le  dio  tan  fuertes  asaltos,  que  la  rindió ;  y  en- 
trando en  ella,  afeó  con  la  llama  su  hermosura. 

Poco  gozó  destas  empresas,  porque  el  emperador 
Mayoriano  habiendo  ido  á  España  á  embarcarse  en 
Cartagena  y  pasar  con  la  armada  naval  ¿  África ,  gana- 
ron los  vándalos  á  los  patrones  de  algunas  naves  y  las 
robaron;  con  que  se  halló  el  Emperador  obligado  á  vol- 
ver i  Italia,  de  donde  pasó  á  las  Gallias,  y  restituyó  ai 
imperio  lo  que  le  habían  usurpado  los  godos,  si  bien 
después,  iiabiendo  sido  muerto  por  engaño  y  orden  de 
Recímer  y  de  Yivio  Severo,  y  quedado  este  por  su  su- 
cesor, fué  tan  grande  la  perturbación  del  imperio,  que 
dio  ocasión  á  Teodoríco  para  recobrar  á  Narbooa ,  que 
hi  tenían  usurpada  k»  romanos.  Era  ciudadano  della 
el  conde  Agripino,  émulo  del  conde  Egidio  por  la  eice- 
lenciade  so  valor  y  virtud;  siendo  en  las  repúblicas 
muy  peligroso  el  exceso  de  los  méritos,  porque  aman  la 
igualdad,  y  son  tan  celosas  de  su  libertad ,  que  aua  el 
dominio  que  dan  las  calidades  del  ánimo  sobre  los  de^ 
más  aborrecen.  Desta  ocasión  se  valió  Teodoríco,  ofre- 
ciendo á  Agrípina  sus  armas  contra  Egidio  si  le  entre- 
gaba la  chidad ;  y  como  el  odio  y  la  venganza  suele  ser 
mas  poderosa  en  el  corazón  humano  que  el  amor  á  la 
patría,.le  abrió  luego  las  puertas  della. 

Mientras  pasaban  estas  cosas  en  las  Gallias ,  murió 
Franta ,  uno  de  los  dos  reyes  de  Galicia ,  y  los  de  su 
partido  eligieron  por  rey  á  Frumario.  No  podía  un  rei- 
no sufrir  dos  ccptros,  y  cada  uno  procuraba  quitársele 
al  otro  con  las  armas.  Frumario  destruyó  á  Iría  Flavia, 
y  Remismuttdo  á  Lugo  y  á  Orense,  y  taló  las  costas 
marítimas  de  aquella  provincia.  Falleció  Frumarío ,  y 
luego  se  redujeron  los  suevos  al  imperío  do  Remismun- 
do;  el  cual,  viéndose  sin  competidor,  juntó  las  fuerzas 
del  reino  y  entró  con  ellas  por  Lusitania,  donde  el  te- 
mor coicebido  de  su  valor,  y  el  arte  con  que  se  valia 
del,  le  pusieron  en  las  manos  á  Guímbra;  y  como  en 
la  guerra  no  son  menos  lícitas  que  lu  fuerza  las  estra- 
tagemas y  ongaños  cuando  tío  caen  sobre  la  fe  pública, 
dispuso  de  tal  suerte  el  áoimo  de  Lucidio,  gobernador 
de  Lisboa,  que  le  introdujo  en  ella. 

En  la  felicidad  destas  empresas  se  le  ofrecía  á  Remis- 
mundoel  caso  funesto  de  Reociarío,  muerto  y  despoja- 
do del  reino  por  los  godos.  Temía  el  poder  y  valor  del 
rey  Teodoríco ,  y  que,  celoso  de  sus  pn>gresos,  no  vol- 
vícEe  á  España  y  le  hiciese  la  guerra,  y  como  prudente 
y  astuto,  previuo  el  caso  y  envió  sus  embajadoresá  Teo- 
doríco, ofreciéndole  la  paz  y  que  siempre  se  manten- 
dría ea  su  devoeion  y  fe,  y  para  mostrar  cuánto  esti- 
maba su  amistad  y  su  sangre,  le  pidió  por  mujer  á  su 
I4ja.  £1  godo,  que  ya  tenia  por  enemigos  á  los  romaoosi 
l^afaiéiidoloa  ofendido  con  sus  armas ,  juzgó  por  conve- 


nientes estos  vínculos  de  sangre  para  mayor  scguríüati 
de  ios  estados  que  poseía  en  España,  y  luego  cooduyó 
con  el  las  capitulaciones  de  paz  y  una  ligs ,  eoviáodole 
grandes  presentes  y  á  su  hija  con  Solano,  liooibrede 
muclia  nobleza ,  el  cual  llevó  en  su  compañía  i  Aiace, 
francés  de  nación ,  que  por  lisonjear  al  rey  Teodorico 
se  había  hecho  arríano:  su  intento  era  que,íntrodttciéQ- 
dolé  la  Reina  en  la  gracia  de  su  marido  Remismuudo, 
le  persuadiese  á  dejar  la  religión  católica  y  hacerse  ar- 
rlnno ;  con  que  la  amistad  entre  él  y  Teodoríco  sería 
mas  firme  y  mas  durable,  no  pudiendo  mantenerse  rao- 
clio  tiempo  la  que  no  concuerda  en  las  opiniones  de) 
culto.  Los  halagos  de  la  esposa  y  las  artes  M  francés 
pervirtieron  el  ánimo  de  Remismimdn;  con  qw  eo  el 
retoo  de  Galicia  se  infundió  el  veneno  de  aquella  licrc- 
jía,  que  duró  has>a  que  sucedió  en  la  corona  de  Galicia 
el  rey  Tcodomiro ,  el  cual  recibió  la  religión  católica, 
continuada  en  sus  sucesores  los  reyes  Miro ,  Eboríco 
y  Andeca ,  hasta  que  aquel  imperío  se  confundió  cooei 
de  los  godos,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

Por  este  dosinio  impío  de  Teodbrico  permitió  Dios 
que  antes  de  lograr  sus  artos  muríase  violentamente 
ú  monos  de  su  mismo  hermano  Euríco.  Su  reinado  do- 
ró trece  años ,  su  memoria  viviera  gloriosa  al  par  de 
los  siglos,  si  no  la  hubiera  manchado  con  la  sangre  Jo 
su  hermano  Turísmundo;  porque  fué  príncipe  de  gran- 
des virtudes  y  calidades.  Su  compostura  y  grave  sean 
blanle  sustentaban  la  majestad,  moderando  lasercri- 
dad  con  el  agrado ;  su  templanza  en  la  comida,  su  ir.ih 
deracion  en  las  delicias  y  el  ejercicio  de  las  armas  le 
hicieron  robusto  y  varonil.  Consultaba  de  espacio r  eje- 
cutaba de  prisa.  Oia  con  agrado  ú  los  embajadores; 
I  les  daba  breves  respuestas,  reservando  la  resolacioo 
¡  hasta  después  de  la  conferencia  y  consulta  de  sos  cok- 
>  sejeros.  En  la  mesa  se  entretenia  con  las  graciu  senci- 
llas de  los  truhanes  que  no  ofendiesen  la  ^eputaciooaj^ 
na.  Divertía  el  ánimo  de  los  cuidados  domésticos  coa 
honestos  juegos ,  sin  peligro  de  su  gravedad.  Daba  au- 
diencia con  gran  paciencia  y  apacibilidad :  virtud  qoe 
mas  que  todas  hace  amables  á  los  príncipes.  Esla^  y 
otras  muchas  calidades  refiere  Sidonio  Apolinar  desie 
gran  rey,  retratando  su  rostro  y  movimientos  con  el 
pincel  de  lu  pluma  tan  sútHroente,  que  en  el  papel» 
representaba  viva  á  los  ojos  su  persona  y  su  Animo. 

CAPITULO  vm. 

EUBICO ,  SÉTIirO  BET  GODO  Elf  ESPAÑA. 

Es  la  ley  el  principal  instrumento  de  la  dominocioo. 
Es  un  vínculo  de  la  compañía  civil ,  y  la  mejor  inTcn- 
cion  que  pudo  hallar  la  política  para  administrar  jos- 
ttcia  con  menos  sospecha  y  odio  de  los  agresores  co&- 
tra  los  jueces  y  contra  la  majestad;  porque,  estableci- 
dos los  decretos  de  la  ley  antes  de  ios  casos,  qwái 
después  hedía  una  convención  ó  nn  contrato  entre  el 
delito  y  la  pena,  entre  el  despojo  y  la  restitución.  Wt 
como  aplicados  juntos  muchos  remedios  no  sonnicdí* 
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c¡n,siDo enfermedad; así  la  ley^aieodo  la  salud  de  la 
Rpábüca^es  80  nayor  daño  cuando  se  mulüplica»  por- 
que oo  meóos  me  tra^jada  con  lasmuclias  lejas  que 
eoo  los  machos  ncíoa;  de  donde  resulta  el  ser  felicea 
iqoellis  repttbUcas  que  mas  con  la  raion  natural  que 
eoo  (sesenta  se  goUenian;  coaso  hicieron  k»  godos 
a  8Qsprmeipio8,  hasta  que  Euríco,  electo  rey  dellos» 
loé  el  primer  legúador,  que  en  Arles,  con  acuerdo  de 
los  grandes  juntos  altt  en  corles,  les  di6  leyes  escritas. 
No  sé  si  fué  merced  ó  castigo  y  si  bien  parece  mascón- 
forme  á  la  luz  natural  obedecer  ¿  la  ley  que  al  arbitrio 
de  los  jueces.  Consideró  Eurico  que  los  reinos  adqui* 
ridos  con  la  espada  se  mantienen  con  las  leyes,  y  que 
nucioa  DO  era  incapaz  del  gobierno  político ,  como 
M)ia  creído  Ataúlfo;  no  liabiendo  alguna  tan  feroz  que 
Bo  se  redosga  á  la  razón  y  conveniencia  común  de  la  ley. 
Esta  gloria  de  haber  sido  Eurico  el  primer  legislador 
de  los  godos  la  atribuyen  algunos  al  rey  AlaricO|Su  faíjOi 
j  otros  al  rey  Teodorico,  su  hermano;  fundándose  en 
una  csrta  de  Sidonio  Apolinar,  donde,  quejándose  de 
ím  excesos  de  Seronato,  prefecto  de  ks  Gallias,  dice 
que  pisaba  tes  leyes  teodosianas  del  imperio  y  introdn* 
dalas  de  loa  godos;  llamándotes  teodoridanas.  Pero 
Biogono  de  los  autores  antiguos  lo  escribe;»  y  asi,  cree* 
mos  que,  ó  es  por  error  de  la  escritura  ó  porque  aigu* 
sas  veces  Sidonio  da  á  Eurico  el  nombre  de  Teodorico, 
coque  también  pecaren  otros;  habiendo  sido  desgra- 
ciado en  esto,  porque  apenas  hay  historiador  que  no 
le  hajra  errado  el  nombre. 

Este  rey  dio  á  conocer  al  mundo  que  se  podía  man- 
teaer  con  la  virtud  el  reino  adquirido  con  la  maldad, 
coa»  él  le  mantuvo  con  la  justicia  y  con  las  buenas  ar* 
tes  de  te  paz ,  «n  olvidarse  de  tes  de  la  guerra,  sabien- 
do, como  principe  prudente,  que  de  ambu  se  compone 
tto  boen  gobierne;  y  asi,  después  de  compuestas  las  co- 
sttdomésticas,  le  pareció  cosa  indigna  de  la  grandeza 
de  so  áolmo  dejar  te  corona  como  te  había  lieredado^ 
yresolvióde  hacerse  sefior  del  occidente,  quitandoá 
los  suevos  la  Lonitante  y  echando  de  España  á  los  ró- 
ñanos; no  pudieodo  aufrír  so  cora&m  magnánimo  que 
Un  liostre  dominio  estuviese  dividido  en  tantos;  porque 
<4liQsy  casi  toda  Lusitanja  obededan  á  losauevos,  te 
fiética  y  Cataluña  á  los  godos ,  y  Ja  provincia  de  Carta- 
gena^ de  Toledo  y  mucha  parte  de  las  demás  á  los  ro- 
manos. £1  despójanos  de  todo  le  parecía  fácil;  sotemen- 
te  le  daban  cuidado  los  bríos  y  el  poder  del  rey  de  Gali- 
cia Remisroundo,  de  quien  no  sepodte  asegurar,  por 
laber  dsdo  te  muerte  á  su  suegro  el  rey  Teodorico.  No 
iDenos  le  daba  celos  d  rey  de  los  vándalos  en  África 
<>enserico ,  á  quien  te  larga  edad  nunca  pudo  estioguír 
sos  espíritus  ambiciosos.  Pero  los  accideniesde  fortiH 
tt>  que  suelen  reconciliar  los  ánimos  de  los  principes  y 
confederallos  para  oponerse  á  los  casos,  ganaron  su 
coofisna  y  amistad;  porque,  habiendo  sido  vencido  en 
ma  bataUa  naval  cerca  de  Sicilia  por  BasiMoo,  capitán 
del  emperador  León,  procuraba  trabiyar  el  imperio  de 
^^neote  conlosoatrogodos  y  elde  Oecidoite  con  los  vi- 
^godos»  pan  que,  divertidas  eo  otos  partes  con  ajeno 
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peligro  aquellas  potenciasi  pudiesegozar  padücameute 
del  reino  de  África;  y  con  esto  fin ,  para  granjear  te  vo- 
luntad de  Eurico,  le  envió  ricos  presentes ,  mucho  mas 
poderosos  con  los  principes  que  con  loe  particuteres, 
porque  son  una  especie  de  tributos;  y  comoquien  cono- 
cía su  natural  ambicioso  de  dominar,  le  persuadió  que 
se  hiciese  se&or  de  España  y  délas  Gallias.  Para  esto 
daban  ocasión  á  Eurico  las  mudanzas  del  imperio  occi- 
dental, cuyo  c^itro  era  una  llama  que  se  apagaba  pres- 
to en  uno  y  se  eoceodia  en  otro :  tal  era  te  violencia  de 
aquellos  tiempos,  pues  en  pocos  anos  imperaron  Seve- 
ro, sucesor  deMayoríano;  Fia  vio  Autemio,  Anicío,  Oli- 
brío,  Glicerio  y  Julio  Nepote.  Pero,  por  si  acaso  volvte 
á  levantarse  el  imperio,  juzgó  por  conveniente  te  conüe- 
deracion  con  el  de  Oriente,  que  en  aquel  tiempo  gober- 
naba León,  á  quien  respetaban  toda$  las  naciones  por 
su  valor  y  autoridad;  y  enviándole  embajadores,  le  re- 
dujo á  su  amistad  y  asistencia  á  sus  desinios;  hallando 
León  conveniencias  de  estado  en  que  divirtiese  Eurico 
las  fuerzas  de  los  tiranos  del  únperio  occidental ,  para 
mayor  seguridad  del  suyo. 

Asegurado  pues  Eurico  con  la  confederación  del  em- 
perador León  y  con  las  promesas  del  rey  Genserico, 
movió  sus  armas  contra  te  provinciadeLusitania,  la  cual 
redujo  á  su  obediencte,  sin  que  conste  de  las  historias 
que  Remismundole  hiciese  oposición,  ó  ya  fuese  por 
no  Itemar  te  guerra  á  su  reino  de  Galicia,  escarmentan- 
do en  su  antecesor  Recciario ,  ó  ya  porque  no  se  juz- 
garía seguro  de  la  facción  de  su  remo  que  antes  se  ha- 
bía opuesto  á  su  corona,  y  que  convenia  aGrmalla  con 
la  paz.  Allí  dividió  su  ejército,  enriando  una  parte  del 
contra  Pamplona  y  Zaragozai  que  se  mantenían  en  la 
devoción  de  los  romanos;  con  que  las  redujo  á  su  obe- 
diencte. Con  el  resto  marchó  te  vuelta  de  te  provincia 
de  Tarragona,  donde  puso  cerco  áaquelte  ciudad;  y 
aunque  se  defendió  mucho  tiempo  con  gran  valor,  se 
rindió,  y  luego  la  mandó  desmantelar  para  escarmien- 
to de  otras  que  vanamente  quisiesen  restetirse  á  su  po- 
der; juzgando  que  no  noenos  importaba  el  rigor  ente 
guerra  que  te  benignidad,  para  que  se  bagan  temer  y 
amar  las  armas,  como  sucedió  después;  porque,  enten- 
dido este  castigo  y  divulgada  te  fama  de  su  valor  y  vi- 
lonas  ,  se  le  rindieron  las  provincias  de  Cartagena  y  do 
Toledo ;  siendo  gran  disposición  para  vencer,  el  haber 
vencido. 

Con  estas  empresas  perdieron  los  romanos  el  dond* 
nio  que  por  casi  setecientos  años  habían  conservado  en 
España.  Pero  todo  esto  no  acabó  de  llenar  el  corazón 
de  Eurico ,  y  trató  de  pasar  á  las  Galltes  para  añadir  al 
derecho  antiguo  que  en  ellas  tenían  los  godos,  el  do 
las  armas.  A  ello  le  inducían  también  tes  instancias  que 
Arvando  le  hacia  para  que  viniese  á  reducir  á  su  obe-i 
díenctelo  demás  que  poseían  en  las  Gallias  los  romanos* 
Era  prefecto  deltes  y  las  gobernaba  con  desprecio  délos 
buenos  consejos  de  sus  amigos  y  de  los  cargos  que  la 
podten  hacer  sus  émulos,  gloriándose  de  sus  mismas 
calamidades,  tes  cuales  lo  debieran  haber  heclio  mo- 
^  desto.  Vivía  con  gran  pompa  y  gastos ,  de  que  al  pibicir 
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pió  se  agradó  ol  pueblo,  porque  le  parecía  que  daba 
reputacioD  al  ofieio ;  pero  después  le  aborreció,  censido* 
rendo  que  su  esplendidez  era  á  costa  de  los  bienes  pábll* 
eos  y  particulares.  Deste  desorden  nació  el  empeñarse  j 
el  temor  que  no  podría  satisfacer  á  los  acreedores  cuan- 
do le  quitasen  el  oficio,  y  para  mantenelle  caluniaba  á 
los  que  juzgaba  que  le  podrían  suceder;  y  últimamente, 
viendo  que  no  ere  posible  poderse  sustentar  con  sus  ar- 
tes, y  que  solamente  la  mudanza  deseñiir  en  aquellas 
provincias  aseguraría  su  fortuna,  escribió  al  rey  Euríco 
una  carta ,  cuya  sustancia  era  que  no  se  fiase  de  la  paz 
con  el  emperador  Lcon ;  porque,  aunque  poseia  el  Im- 
perio de  Oríente ,  ere  arbitro  del  occidental  y  atendía  á 
su  conservación. 

Que  procurase  desunir  del  imperio  á  los  borgoñones, 
ofreciéndoles  que  dividiría  con  ellos  las  Gallias. 

Que  en  primer  lugar  domase  los  britanos  que  habi- 
taban sobre  las  riberas  del  río  Luer,  porque  eran  peli- 
grosos vecinos. 

Estos  consejos  acabaron  do  persuadir  al  rey  Euríco 
la  invasión  en  las  Gallias «  y  mientras  la  disponía,  pe- 
netraron los  émulos  de  Arvando  sus  inteligencias  con 
Euríco;  no  habiendo  ingenio  tan  advertido  que  sepa 
cautelarse  bien  en  el  exceso  de  las  maldades;  y  lo  acusa- 
ron de  traidor.  Lleváronle  preso  á  Roma,  donde  en  pre- 
sencia de  los  jueces  se  mostró  constante:  indicio  de  un 
ánimo  Insolento  en  quien  es  reo ;  y  haciendo  reputa- 
ción el  delito ,  confesó  antes  de  ser  preguntado  que  lia- 
l)¡a  dictado  la  carta  escrita  á  Euríco:  efeto  del  juicio 
interno  de  la  eonsciencia ,  en  quien  son  testigos  y  ver- 
dugos los  delitos.  Convencido  pues  con  su  misma  con- 
fesión ,  fué  condenado  ¿  muerte  y  á  ecliar  su  cuerpo  en 
el  Tibre.  No  podían  tener  otro  fin  sus  locos  dictámenes, 
los  cuales  conocía  también  su  amigo Sidonio,  que,  re- 
firiendo su  causa ,  dijo  que  no  se  maravillaba  de  que 
hubiese  caído,  sino  de  que  no  hubiese  caido  antes.  Pe- 
ro el  emperador  Antemio,  mas  atento  á  la  gloria  de  cle- 
mente que  de  justiciero,  moderó  en  destierro  el  rígor 
de  la  sentencia ;  y  habiendo  penetrado  por  el  proceso 
los  desínios  de  Euríco ,  avisó  dellos  al  rey  de  los  bri- 
tanos RIotimio,  representándole  que  convenia  juntar 
contra  ellos  los  consejos  y  las  armas;  y  como  era  común 
la  causa  y  el  peh'gro,  y  Riotimio  no  tenia  fuerzas  bas- 
tantes para  oponerEe  á  las  de  los  godos,  que  ya  entra- 
l»an  por  las  Gallias,  formó  un  ejército  de  doce  mil  com- 
batientes y  marchó  luego  á  juntarse  con  los  romanos. 
Pero  Euríco,  sin  turbarse  de  ver  descubierta  la  conju- 
ración de  Arvando  y  confederados  los  brítanes  y  ro- 
manos ,  prosiguió  con  gran  constancia  sus  empresas ,  y 
como  diestro  en  las  artes  de  la  guerra,  apresuró  las 
marchas ,  y  antes  que  se  juntasen  con  los  romanos ,  los 
obligó  tt  pelear  y  los  venció;  quedando  tan  deshecho  el 
ejército ,  que  le  fué  forzoso  á  Riotimio  retirarse  á  los 
borgoitones.  Tuvo  Euríco  por  especie  de  hostilidad  que 
^e  hubiesen  acogido ,  aunque  ni  como  confederados  del 
fmperío  ni  según  el  derecho  de  las  gentes  podían  negalle 
la  entrada;  y  revohiendo  sobre  ellos  con  sus  armas,  con** 
(iQtstó  aquella  provincia.  Alcanzadas  tantas  Vitorias,  en- 


tró Euríco  con  su  eiército  por  lieires  de  los  remanes  con 
pretexto  de  diferencias  de  confines,  pretendiendo  que 
por  donaciones  y  contretes  de  los  emperadores  pasados 
tocaban  á  los  godos  las  Gallias,  y  que  se  le  debían  restn 
tuir.  Poseia  entonces  el  imperio  Julio  Nepote,  despoés 
de  las  muertes  de  Anfemio  y  Olibrto  y  de  la  renuncia- 
ción de  Glicerío;  y  temeroso  del  poder  de  Euríco  eo 
tiempos  tan  revueltos,  que  cualquieraeddente  dalia  mo- 
tivos á  la  tiranía,  le  pareció  prudencia  reducille  á  su 
amistad;  componiendo  con  él  amigablemente  las  dife- 
rencias de  confines.  Con  este  intento  mandó  hacer  so- 
bre el  caso  una  junta  en  el  Genovesado,  de  los  goberna- 
dores, donde  se  resolvió  que  convenia  que  el  Empera- 
dor enviase  sobre  ello  una  embajada  al  rey  Euríco  coa 
el  obispo  de  Pavía ,  fipifanío,  prelado  de  conocida  san- 
tidad y  valor.  Parecióle  bien  la  consulta  y  la  mandó  eje- 
cutar, acordándose  de  lo  que  podía  con  los  reyes  godos 
la  presencia  de  los  sacerdotes,  como  Labia  sucedido  i 
los  de  Galicia  con  el  rey  Teodoríco.  Llegó  el  Obispo  á 
Tolosa,  donde  residía  Euríco,  y  le  habló  en  esta  susian* 
cia,  como  escribe  Ennodio,  diácono ,  que  después  le  su- 
cedió en  el  mismo  obispado. 

«  Aunque  la  fama  de  tu  valor,  oh  principe  terror  dd 
mnndo ,  te  haga  temido  de  las  gentes,  y  las  espadas  de 
tus  soldados,  con  que  oprimes  á  ios  confinantes,  seas 
hoces  que  lo  talan  lodo,  no  por  eso  es  grata  á  h  Deidad 
supreiña  tu  cruel  ambicien  de  guerrear,  y  cuando  se 
ofende  al  Señor  de  los  cielos,  no  dihita  el  acero  lostér- 
I  minea  do  los  reinos.  Acuérdate  que  otro  Rey  tiene  do- 
minio sobre  ti ,  y  que  debes  atender  é  lo  que  roas  le 
agrada ,  que  es  la  paz.  Por  ella  bajó  bamanado  su  Hijo 
á  la  tierre,  y  al  volver  al  cielo  k  dejó  retteradaroente 
encomendada  á  sus  discípulos.  En  ella  nos  debemos 
desvelar  todos ,  manteniendo  sujetas  á  Ja  razón  las  pa- 
siones ,  prlndpahnente  conociendo  que  no  se  pneda 
llamar  varen  fuerte  el  que  se  deja  vencer  de  la  ira,  y 
que  ninguno  conserva  mejor  sus  estados  que  qoieo  no 
ambiciona  los  ajenos.  Por  tanto,  el  emperador  Nepote 
Augusto,  que  por  la  divina  gracia  posee  el  imperio  oc- 
cidental ,  roe  envía  á  representaros  que  cada  uno  se 
mantenga  dentro  de  los  Hmites  de  sus  estados;  porque, 
si  bien  no  rehusa  la  guerra ,  quiere  ser  el  primero  que 
procura  la  concordia.  Bien  conocidos  son  los  anügoos 
términos,  prescritos  ya  con  el  consentiroiimto  táci- 
to,  y  no  es  poco  que  ha  permitido  ó  tolerado  que  reci- 
bas por  amigo  al  que  merece  ser  de  todos  apellidado 
seuor.o  ' 

Esta  embajada  severa,  que  en  sí  eontania  amenazas ) 
superíorídad,  no  alteró  al  rey  Euríco;  antes,  al  paso  que 
el  Obispo  la  refería  se  fué  serenando  su  rostro  severo. 
Tan  poderosas  son  con  ios  príncipes  las  amonesUcíones 
desnudas  d^  lisonjas  de  los  prelados  sanios.  Asistía  de* 
tras  de  su  real  trono  (como  era  estilo  de  los  emperado- 
res, y  aun  fioy  se  observa)  el  intérprete  León,  cuya  fa- 
cundia era  tan  eficaz,  que  dijo  della  Sidonio  Apolinar 
que  cuando  respondía  por  su  rey  atemorízaba  las  Da- 
ciones ultramarinas  y  las  obligaba  á  pedirte  la  poi»  7 
que,  como  con  las  armas  los  pueblos,  así  enfrenalMi  con 
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iis  leyes  tos  armas.  A  eate  pues,  ?olY¡éndose  el  Rey,  la 
ordenó  la  respuesta  siguiente : 

«Aunque  casi  siempre,  venerable  Padre,  me  acom* 
paüa  el  peto  y  el  espaldar,  y  por  todas  partes  me  defien- 
de el  acoro ,  con  todo  eso  he  bailado  on  bombre  que, 
aunque  yo  esté  armado,  me  yence  con  sus  rasónos.  De 
donde  vengo  á  conocer  que  se  engañan  mucbo  los  que 
dicen  que  no  tienen  los  romanos  en  sus  lenguas  el  es- 
cudo y  las  saetas ,  porque  saben  bien  con  ellas  reparar*- 
18  contra  nuestras  palabras,  y  penetrar  con  las  suyas 
DoeslrosGoraaones.  Yo,  Teoerable  Obispo,  condescien- 
do en  lo  que  me  pides,  siendo  mas  eficaz  conmigo  la 
persona  del  embajador  que  el  poder  de  quien  le  envía. 
Vuelve  piies  en  fe  desto ,  prometiéndome  primero  de 
parte  de  Nepote  que  guardará  religiosamente  esta  con- 
cordia; porque  vuestra  promesa  la  tengo  yo  perjura* 
mentó.» 

Con  esta  respuesta  benigna  se  despidió  satisfecho  él 
obispo  Epifanio ,  y  aunque  el  Rey  le  convidó  á  comer, 
se  eicnsó  urbananaente  con  que  su  poca  salud  no  con- 
sentia  guisados  eitraqjeros.  No  le  parecía  decente  á 
aquel  santo  prelado  conversar  mas  con  un  arriano  de  lo 
que  era  menester  para  cumplir  con  su  embajada.  Ejem- 
plo que  ensraa  bien  la  obligación  de  los  prdados  cató- 
licos en  las  neg^daciones  con  los  enemigos  de  la  Igle» 
tia.Segon loque  refiere  Baronio,cumpiióEur¡co  loque 
ofreció  al  Obispo.  Pero  Carlos  Slgonio  (cuya  narración 
seguimos)  dice  que  luego  que  partió  deTolosa  rompió 
el  tratado,  entrando  con  sus  armas  por  la  primer  Aqui- 
tania;  en  que  ni  la  diversidad  de  religioa  m  la  tiranía 
del  emperador  Jfopete  le  pueden  excusar,  porque  con 
todos  se  debe  guardar  inviolable  la  fe  pública. 

Por  aquella  provincia,  mal  defendida  de  losromanoe, 
biso  Eurico  grandes  progresos.  Domó  los  rutenos ,  boy 
de  Redes ;  los  cadurcos ,  hoy  de  Gahors;  los  lemovicos, 
boy  de  Limojes,  y  los  gavalitanos,  y  últimamente  puso 
sitio  áArvema ,  hoy  Claramonte,  en  cuya  ciudad  era 
gobernadorel  conde  Ecdicio,  bijo  del  emperador  Avito, 
y  obispo  deUa  Sidonio  Apolinar.  Aquel  la  defendía  vale- 
rosamente con  la  espada  y  este  con  la  pluma  y  con  sus 
ncríficios  y  oraciones.  Los  sitiados  se  mostraron  muy 
eoostantes  contra  la  hambre ,  el  acero  y  la  llama ,  opo-* 
alendóse  á  los  continuos  asaltos  de  los  godos;  y  el  Conde 
divertía  con  salidas  las  baterías,  y  en  una  con  solos  vein- 
te y  dos  caballos  (según  refiere  Garlos  Sigonio)  mató 
algunos  milhires  de  godos;  lo  cual  se  atribuye  6  milagro, 
y  es  de  creer  que  lo  obraría  Dios  á  favor  deste  fNriuci- 
pe  por  haber  ^o  muy  limosnero :  virtud  que  premia 
Dios  con  las  felicidades  temporales  y  eternas. 

Eran  en  aquellos  tiempos  de  mucho  honor  las  cabe- 
lleras encrespadas ,  y  señal  de  castigo  y  afrenta  la  ton- 
sura ,  de  la  cual  por  humildad  y  desprecio  de  las  gran- 
dezas humanas  usaron  los  religiosos  y  los  eclesiásticos, 
en  sebal  de  la  tiari  sacerdotal;  si  ya  unos  y  otros  (como 
tengo  por  mas  cierto,  y  como  usaran  san  Pedro  y  los 
apóstoles)  no  sigalAcabaa en  día  la  corona  da  Cristo. 
Afrentados  pues  los  godos  de  haber  recibido  una  rota  tan 
crande ,  quitaron  Jas  cabeías  á  los  coecpos  muertos 
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que  no  pudieron  enterrar  aquella  noche,  para  que  por 
sus  cabelleras  no  se  pudiesen  contar  los  que  habían  per- 
dido,  y  con  los  estímulos  de  la  ira  y  de  )a  venganza 
apresuraron  las  baterías,  y  deshicieron  tanto  los  muros 
de  la  ciudad,  que  apenas  les  quedaba  reparo  á  los  de 
dentro.  La  hambre  los  apretó  tanto,  que  pacían  las  yer- 
bas, sin  reparar  en  las  venenosas;  hasta  que,  feltondo 
todos  los  medios  de  la  defensa  y  de  la  vida ,  se  rindió  á 
partidos  la  ciudad,  dejando  salir  libres  los  ciudadanos. 
Baronio  dice  que  después  de  rendida  la  mandó  abra- 
sar Eurico ;  pero  de  lo  que  refiere  Seboro,  presidente 
della ,  consta  que  el  incendio  fué  antes ,  mientras  dura- 
ba el  sitio;  porque  en  los  de  aquellos  tiempos  no  me- 
nos se  usaba  que  agora  el  abrasar  desde  afuera'  las  pia- 
las con  fuegos  anificíales,  y  Sidonio  (que  se  halló  den- 
tro de  la  ciudad)  lo  da  á  entender.  Gregorio  Turonense 
dice  que  puso  Eurico  en  aquella  ciudad  á  Vitorío'por 
goberíiador,  el  cual  reparó  las  ruinas  hechas  en  la  ex- 
pugnación ,  y  con  gran  piedad  y  magnificencia  adornó 
con  colunas  la  iglesia  de  San  Julián  y  hizo  edificar  otras. 

Esta  empresa  puso  en  tanto  cuidado  al  emperador 
Nepote,  que  no  se  juzgaba  seguro  en  Italia,  y  envió  contra 
Eurico  á  Oréstes,  sin  reparar  en  que  era  godo  y  que  le 
enviaba  á  pelear  con  los  de  su  nación;  Tal  es  la  pertur- 
bación de  ¡08  peligros,  que  se  suelen  elegir  los  consejos 
mas  aventurados  y  de^  ios  seguros.  Oréstes,  viéndose 
con  las  armas  del  imperio,  fomentó  las  de  los  demás 
godos  que  habia  en  Italia ,  ofreciéndoles  tierras  en  ella; 
y  fingiendo  querer  pasar  con  ellos  ¿  las  Gallias ,  revol- 
vió sobre  el  Emperador  y  le  obligó  á  salir  huyendo  de 
Italia  y  retirarse  á  Dalmacia;  con  que  hizo  elegir  por 
emperador  á  su  bijo  Rómulo  Mamilo,  llamado  por  burla 
Augustolo,  en  quien  se  acabó  el  imperio  occidental 
que  levantó  Augusto.  No  sé  qué  fatalidad  hay  en  los 
mismos  nombres,  que  en  ellos  suelen  empezar  y  acabar» 
se  las  felicidades  humanas. 

Con  esta  mudanza  animado-mas  Eurico^  prosiguió  sus 
conquistas.  Rindió  á  Marsella  y  á  Arles  y  debeló  los  bor- 
goñones.  Estas  Vitorias  atribuía  á  la  verdad  de  la  secta 
que  seguía ,  preciándose  de  ser  mas  principe  delinque 
de  sus  vasallos.  Con  esta  errada  opinión  tenía  por  mé- 
rito y  por  gloria  el  perseguir  á  los  católicos;  conque 
manchó  la  de  sus  trofeos  y  Vitorias. 

Habiendo  pues  ensanchado  tanto  los  límites  de  su  im- 
perio ,  se  retiró  á  la  ciudad  de  Arles ,  donde  puso  su  si- 
lla real;  y  queriendo  allí  dar  gracias  á  los  suyos  por  el 
valor  y  constancia  que  habían  mostrado  en  las  empresas 
pasadas,  animándolos  á  otras  nuevas,  se  juntaron  ar- 
mados (como  era  costumbre  de  los  godos) ,  y  se  vieron 
cambiar  aprisa  con  diversos  coloree  los  yerros  de  las 
lanzas :  presagio  de  la  mudanza  de  sus  triunfos  en  los 
funerales  de  su  muerte ,  de  la  cual  hizo  el  mismo  pro- 
nóstico cierto,  diciendo  á  los  suyos  que  moriría  den- 
tro de  nueve  días,  como  sucedió. 

Es  el  alma  sustancia  celestial ,  y  como  tiene  mucho 
de  deidad,  suefeantever  lo  futuro,  principalmente  cuan- 
do está  vecina  á  desatarse  de  ks  ligaduras  humanas. 

En  los  últimos  lances  de  su  vida  pidió  á  los  godos 
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que  eügiesen  por  rey  á  ra  lif  jo  Atanco ,  á  quien  antes 
de  moiír  kotía  instruido  en  el  temor  á  Dioa ,  en  el  rea- 
peto  á  sus  saecrdotea  y  en  las  artes  de  reinar,  que  es  la 
mayor  herencia  qne  dejan  ios  reyes  á  sus  Lijos,  y  en 
que  mas  muestran  su  amor  á  los  subditos.  Amonestóle 
que  los  amase;  que  fuese  clemente^  benigno  y  liberal 
con  ellos;  que  íes  guardase  justicia  y  que  no  intentase 
cosa  grande  y  peligrosa  sin  el  consejo  de  los  grandes  de 
su  reino  que  conociese  fieles  á  so  corona.  Palledóde 
su  muerte  natnral ,  que  no  en  poca  felicidad  en  aque* 
líos  tiempos  sangrientos ;  Imbiendo  reinado  diex  y  siete 
anos.  Fué  príncipe  muy  liberal;  á  cuya  virtud,  no  menos 
que  á  su  valor,  se  puede  atribuir  el  haber  acabado  felts* 
mente  tan  grandes  empresas,  porque  á  los  peligros  de 
la  guerra  anima  tanto  la  esperanza  del  premio  como  fai 
ambición  de  la  gloria.  A  la  espada  di'Ste  valeroso  rey 
deben  España  y  Francia  la  libertad  que  hoy  gozan ,  li* 
bres  desde  aquel  tiempo  del  doro  yogo  del  imperio  hh 


mano. 


CAPITULO  IX. 


ALAKICO,  OCTAVO  RKT  DE  LOS  GODOS  EN  ESPAÍtA. 

Ninguna  cosa  mas  provechosa  á  los  hombres  que  hi 
historia  cuando  la  verdad  y  buena  intención  gobier» 
nan  la  pluma ,  y  ninguna  mas  nociva  cuando  es  dieta* 
da  de  la  pasión  ó  lisonja ,  porque  deja  defraudada  la 
gloria  de  las  acciones  heroicas  y  eiaKado  el  vicio.  De* 
lia  pende  el  lionor  ó  la  infamia  de  los  principes.  Por 
ella  se  gobierna  la  posteridad  en  los  ejemplos  que  ha 
de  imitar  ó  huir,  y  dalla  saca  máximas  y  documentos 
la  política  para  el  gobierno  de  los  reinos,  y  si  los  fim* 
daroentos  fueren  folsos,  falso  será  el  edificio  que  se 
levantare  sobre  dios ;  en  que  no  hasta  tal  vei  Ul  buena 
intención  del  qoe  escribe;  porque,  no  pudiendo  ser  tes* 
tigo  de  todo,  es  fuerza  que  se  valga  de  ajenas  relacio* 
oes,  y  suele  acontecer  que  el  apetito  de  adquirir  nom- 
hre  y  gloria  de  verdadero  le  incline  á  levantar  las  co-> 
sas  eitranjeras  y  abajar  tas  domésticas :  daño  que  se 
reconoce  en  España ,  donde  algunos  de  nuestros  escrn 
toras  desautorizan  las  tradiciones  antiguas, acredita- 
das con  la  memoria  de  padres  á  h^os,  qoe  es  el  mayor 
testimonio  de  la  historia,  y  en  tas  cosas  dudosas  que 
dan  elección  al  arbitrio ,  sentencian  contra  la  gloria  de 
los  reyes  y  de  la  nadon ,  agudos  en  interpretar  sinies^ 
tramonte  sus  acciones.  En  que  pecó  gravemente  Juan 
de  Mariana  (gran  varón  en  lo  demás),  porque  afectó  en 
wJHHoria  general  de  España  ta  libertad  p  virtud  de 
que  suele  vestuie  ta  malicia ;  habiendo  perdido  en 
Francia  el  amor  á  sh  patria.  Esta  emulaeton  doméstica 
y  aptauso  de  los  extranjeros  experimentó  en  sn  perso* 
na  AlaricOy  habiendo  sucedido  en  ta  cormia.  Hay  dife- 
rentes opiniones  sobre  el  tiempo  de  su  aleoebn.  Pero 
habiéndose  celebrado  el  concilio  Agatonse  en  el  vigési- 
mo segundo  alio  de  sa  reinado ,  que  fué  el  de  606, 
consta  otaramento  que  empeesó  á  rdnar  en  el  ano  484. 
Desto  rey  dice  Markoa  que  rehió  coa  sngaioy  croei* 
dad ,  y  Carlos  Sigoi^ ,  que  gobernó  con  gran  justida  y 


alabanza.  Juan  Magno,  de  naci^if  e^ooo ,  qoe  aepKdi 
de  tener  en  sus  venas  sangre  españota ,  le  acnsa  de  no 
haber  correspondido  á  su  padre  Enrice  en  ta  praden- 
eta  y  otras  virtudes ,  y  que  dio  ocasión  á  la  guerra 
conClodoveo  y  ala  pérdida  déla  Gallta  Gótica;  y  el 
presidente  Fauchet  confiesa  que  Gtadoveo  boscabí 
preteitos  honestos  para  quilalle  la  Gallta  Gótica  (co- 
mo diremos^  san  Isidoro  le  acusa  (no  seria  en  el  Santo 
pasión,  sino  mata  información)  de  liaber  pasado  so 
edad  en  ocio  y  banquetes ,  y  Roricon  engera  to  mag- 
nánimo de  su  corazón,  y  que  los  felices  sucesos  le  hi- 
deroo  siempre  ilustre.  Consta  también  que  no  fifia 
ocioso,  pues  para  el  bu^  gobiemo  de  sus  fasallos 
atendió  en  los  últimos  dias  de  su  reinado  á  redacirá 
compendio  (como  se  dirá  en  su  lugar)  el  código  del 
emperador  Teodosio;  donde  mostró  tanta  estimación 
y  respeto  á  los  obispos  católicos,  que  por  un  rescrípio 
le  remitida  ellos,  para  que  ta  examinasen  y  aproiM* 
sen ;  lo  cual  ataba  el  cardenal  Baronio,  ponderaudoqoe 
aun  tas  leyes  seglares  sujétese  al  examen  de  los  prela- 
dos. Alaba  tembien  el  mismo  cardenal  su  piedad  enlio- 
Borar  á  los  prelados  catóKcos,  oomo  hice  á  san  Remi- 
gio, de  cuya  santidad  y  mitagros  tenta  tanta  fe,  que 
sevaita  de  su  intercesión  con  Dios,  enviándole  la  biji 
áe  Benedicto  para  qoe  la  librase  del  demonio,  qneh 
poseia ;  y  si  bien  desterró  áCesarío»  obispo  de  Aries,(QÍ 
por  haber  sido  acusado  de  que  trataba  de  entregar 
aquella  eindad  á  los  borgoBones;  y  conocida  después 
su  inocencia ,  te  restituyó  su  iglesia ,  y  mandó  apedrear 
el  acusador,  aunque  no  se  ejecutó  por  la  fotercesiondd 
Santo.  Este  piedad  del  rey  Alaricofué  ten  conocida  eael 
mundo,  qne,  habiendo  Trasaroundo,  rey  de  los  fiada^ 
les  en  África,  mandado  desterrar  delta  á  todos  losoUs* 
pos  católicos,  envió  el  papa  Slmacho  muchos  deflos  i 
España,  sabiendo  (como  sucedió)  ta  buena acogidí 
que  haltarian  en  Alarico ;  el  cual ,  aunque  arrlano ,  dié 
¿cencía  para  que  se  congregase  el  eoncitío  Agateose, 
donde  los  padres  regaron  á  Dios  por  él,  y  hicieron  sen* 
tidísímos  decretos  para  ta  reformación  de  ta  disdpliot 
eclesiástica. 

Todas  estes  vhrtudesyotras  no  bastaron  áhacergto- 
rioso  su  reinado ,  ó  ya  sea  porque  juega  con  la  fama  la 
fortuna ,  como  con  las  demás  cosas  humanas,  ó  porqoe 
las  acciones  de  los  príncipes  se  juzgan  por  tos  fiaes;  f 
habiendo  perdido  la  vida  y  ta  Gallia  Gótica,  perdid  tam- 
Wen  la  buena  mentoria  de  sí.  Algunos  escritores  frao- 
cesos  le  culpan  de  liaber  dado  justa  ocasión  á  Glodofeo 
para  mover  contra  él  las  armas ,  por  haber  follado  i  íu 
confederaciones  que  su  padreyagCtalos  habían  tenido 
eoo  él ,  y  refieren  el  hecho  con  Ules  clrennstancias, 
que  por  si  mismas  se  desacrediten.  Dicen  qoe,  de- 
seando Glodoveo  conservar  una  buena  coirespondeD- 
cta  con  Atarioo ,  le  envió  por  embajador  á  Paterno  coa 
comisión  de  iqustar  las  diferencias  que  habia  entre  los 
dos ,  y  de  procurar  que  Alarico  tocase  ta  barba  i  Clo- 
doveo,  y  quedase  con  este  cerimonta  padre  suyo  adop- 
tivo ,  según  el  estilo  de  aquellos  tiempos ;  el  coa!  des- 
pués se  reduje  á  que  el  que  adoptaba  á  otro  por  ^^ 
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ie  cortase  onft  parto  de  sus  cabellos,  como  liizo  Luit- 
prando  coa  Pípíoo,  bijo  de  Curios  Martelo,  y  como  de 
orden  del  emperador  Justiniaoo  eotregaron  sus  lujos 
iusüoiaaoy  Heraciio  al  papa  Benedicto  sus  guedejas, 
pn  que  le  tufiesen  y  revereocíasen  como  á  padre.  En 
(jecucioa  desto  refieren  que  habiéndose  ajustado  las 
TÍsUsde  ambos  reyes  con  tal  condición  que  viniesen 
áelhssín  armas»  toIvíó  Clodoveo,  sospedioso  de  al* 
gnn mal  trato,  á  enviar  á  Paterno  para  que  diestra- 
meóte  reconociese  si  fenia  armado  Alaríco ,  y  que  ba- 
iló que  traía  un  báculo ,  incluida  dentro  una  espada ,  ó 
como  otros  escriben,  que  se  remataba  en  una  punta 
iguda  de  acero,  como  es  ordinario,  y  que  también 
traían  las  mismas  armas  los  que  le  acompañaban ;  de 
donde  infiriendo  Glodoveo  que  Alarico  venia  con  áni- 
mo de  raatalle,  crecieron  entre  ambos  las  difidencias 
y  k»  odios,  y  para  componellos  se  resolvieron  á  enviar 
embajadores  al  rey  de  Italia  Teodoríco ,  cuñado  del  uno 
f  suegro  del  otro  (como  diremos),  haciéndole  juez  ar- 
bitro de  aquellas  diferencias;  el  cual,  celoso  de  la  gran- 
des dellos,  y  deseando  que  se  ccmsumiesen  con  guer^ 
ras  eotre  si,  sentenció  que,  poniéndose  el  embajador  de 
Oodoveoá  caballo  delante  del  palacio  de  Alaríco  con 
la  lanza  fija  en  tierra  y  levantada  en  alto,  la  debiese 
cubrir  de  dinero  y  que  todo  fuese  para  Clodoveo;  de 
cuya  sentencia,  imposible  de  cumplir,  quedó  mas  ofen- 
dido Alaríco;  y  habiendo  vuelto  á  él  Paterno  con  otra 
emboda,  dispuso  de  tal  suerte  el  aposento  donde  le 
hospedaba,  que,  cayendo  en  tierra,  se  quebró  un  brazo; 
decop  afrenta  contra  el  derecho  de  las  gentes  resultó 
ia  goerra  entre  ambos  reyes.  ¿Qué  juicio  tan  vulgary  li- 
gero dará  crédito  ¿  tal  narración ,  opuesta  á  las  cartas 
que  escrílñóá  los  dos  el  rey  Teodoríco  para  compo- 
Deilú8(como  se  verá  después),  y  á  la  historía  de  san 
Gregorio  Turonense,  que  floreció  enaquellostlemposy 
ooreOere  tales  despropósitos?  Yo  creo ,  y  no  sin  funda- 
mento, que  todas  lasembajadasde  Paterno  á  Alarícofue- 
ronparareconocersusfuerzasy  riquezas,y  que  habién- 
doselas mostrado  y  hecho  nlacion  dallas  á  Clodoveo, 
fueroolasque  masle  provocaron  á  la  guerra.  Pero  para 
qoe  conste  deste  hecho,  sin  que  pueda  ser  catainíada 
mi  pluma, le  escribiré  con  las  de  los  liistoriadores  de 
Francia  de  mayor  autoridad  y  crédito. 

Hallábase  Alaríco  con  el  dominio  absoluto  de  Espa- 
ua,  echados  della  los  romanos  y  las  naciones  bárbaras, 
y  tan  entendido  su  imperio  por  las  Gallias ,  que  tenia 
por  términos  al  mar  Mediterráneo,  al  Océano  y  al  Ró- 
dano; con  que  era  tanta  su  grandeza,  que  Carlos  Sí- 
gonio  le  llamó  señor  del  mundo.  Levantábase  al  misino 
tiempo  la  monarquía  de  Francia,  divididas  hasta  en- 
tonces aquellas  provincias  en  diversos  reyes.  Su  primer 
fundador  fué  Clodoveo,  de  cuya  ambición  de  dominar 
y  de  las  tiranías  que  usó  escriben  con  demasiada  li- 
bertad algunos  historiadores  franceses.  Nosotros  res- 
petamos mas  stt  memoria,  por  haberla  dejado  ilustro 
con  sos  hoasañas  y  roligion,  y  porque,  como  docta  y 
aruditamentó  pnrába  iuan  laeobo  Cfaifletio,  sen  los 
reyes  de  España  mas  próximos  descendientes  suyos 
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que  los  de  Francia.  Pero  no  podemos  dejar  de  repetir 
lo  que  en  este  mismo  caso  rofíore  Serres^  autor  francés, 
que  daba  cuidado  á  Clodoveo  d  poder  y  grandem  de 
Alarico ,  porque  lutcla  sombra  á  la  monarquía  que 
procuraba  levantar,  y  buscaba  ocasiones  para  mover 
las  armas  contra  él  y  apoderarse  de  la  Ga  lía  Gótica. 
Para  esta  empresa  no  había  razan  alguna ;  pero,  como 
ningún  prlocipe  busca  pretextos  que  no  los  halle,  se 
valió  de  tros  aparentes  ai  vutgo,que  no  examínalas  can* 
sas.  El  prímero,que  Alarico  faltaba  á  la  fe  póbllca  de 
las  confederaciones  hechas  entre  ambos,  porque  admi- 
tía en  su  reino á  los  bandidos;  el  segundo,  que  tenia 
con  él  algunas  diferencias  sobre  los  confines,  y  el  ter- 
cero ,  que  Alaríco  era  de  contraría  religión.  Deste  se 
valió  mas  qoe  de  los  otros,  por  ser  tan  poderoso  en  los 
ánimos  de  los  hombres ,  aunque  no  losupo  disimular  sn 
corazón  ardiente  cuando,  dando  cuenta  á  lossuyosdes- 
te  intento,  les  dijo  así  : 

aNo  puedo  ya  sufrir  que  estos  godos  arríanos  gocen 
de  la  mejor  parte  de  las  Gallias :  vamos  con  el  favor  de 
Dios,  y  echémoslos  de  aquellas  tierras,  que  son  muy 
buenas,  reduciéndolas  á  nuestra  obediKmcía;  a  y  anadió 
(según  refiera  el  presidente  Faucbet):  a  Y  osando  me 
falte  el  pretexto  de  la  religión ,  es  esta  una  conquista 
necesaria  para  la  conservación  de  los  estados  de  Fran- 
cia, porque  no  estarán  seguros  mientras  tuvieren  los 
godos  en  las  Gallias  tan  grandes  provincias  arrimadas  á 
la  potencia  de  España. » 

Buenas  máximas,  justificar  la  guerra  con  la  conve- 
niencia y  razón  de  estado »  haciendo  defensa  nalural 
despojar  al  vecino  para  asegurarse  del;  con  que  no 
habría  firme  paz  entre  los  confinantes.  Quiera  Dk»  que 
estas  mismas  máximas  mjnstas  y  tiranas  no  se  prati- 
quen  en  nuestros  tiempos. 

Los  tres  pretextos  referidos  no  eran  bastantes  á  ha- 
cer justa  hi  invasión  de  Clodoveo,  como  fo  moslraré*- 
mos  examinándolos  uno  á  uno. 

£1  prímero,de  haber  dado  acogida  á  los  bandidos, ne 
era  bastante,  porque  cuando  no  son  rebeldes  ni  liaii 
maquinado  contraía  vida  de  su  principe,  es  propio  de 
hi  soberanía  y  grandeza  de  los  demás  príncipes  permitir 
que  sean  acogidos  en  sus  estados  los  afligidos  que  hu- 
yen las  iras  de  su  señor  natural  mientras  pasa  su  rigor, 
para  que  después  use  con  ellos  de  su  clemencia ;  á  que 
asiste  el  derechode  las  gentes,  siendo  los  príncipes  muy 
parecidos  á  los  elementos ,  que  abraza  el  uno  lo  que  el 
otro  deseclia.  Algún  refugio  ha  de  tener  ó  la  inocencia 
ó  el  temor  del  castigo ;  fuera  de  que  consta  de  la  buena 
correspondencia  de  Alaríco  con  Clodoveo,  pues  ha- 
biéndoseretirado  á  Tolosa,  su  corte,  el  rey  Ciagrío,  des- 
pués de  haber  sido  roto  en  una  batalla  y  deqMJado  de 
lo  que  poseía  en  Soison,  le  entregó  á  los  embajadores 
de  Clodoveo,  en  que  por  eomplacer  á  Clodoveo  Haltó 
indignamente  á  su  misma  generosidad  y  á  las  obliga- 
ciones de  rey,  los  cuales  deben  amparar  y  favoreoerá 
los  prfneipes  Sacos ,  porque  asios  ao  tienen  otro  re« 
curso  ni  tribunal  sino  el  poder  de  los  mas  poderosos. 

El  segundo  pretexto,  de  las  diferencias  deoonfínes,  no 
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en  imstaoto,  porque  si  en  ellas  deseaba  Clodoveo  con- 
servar sus  derechos,  debiere  primero  remitillos  á  jueces 
arbitros  para  que  las  compusiesen  amigablemente,  y 
no  empezar  el  juicio  por  las  armas. 

El  tercer  preteito,  déla  diversidad  dereligion,  no  jua- 
tíGca  la  guerra,  porque  no  la  debe  mover  un  principe 
contra  otro  por  sola  la  herejía ,  cuando  con  ella  no  per- 
turba su  religión  y  su  reino ,  6  cuando  el  Papa  no  le  or- 
dena, como  pastor  universal,  que  le  haga  la  guerra 
porque  impide  con  la  lierejia  la  unidad  de  la  Iglesia ;  y 
cuando  estos  pretextos  tuvieran  algún  fundamento,  los 
había  ya  borrado  la  reconciliación  de  ambos  reyes  en 
las  vistas  que  tuvieron  en  una  isla  del  río  Luer ,  cerca 
de  I&  ciudad  de  Tur. 

Pero,  como  Clodoveo  se  movía  solamente  por  ambi- 
ción ,  no  se  detenia  en  examinar  la  justificación  de  sus 
armas  cuando  se  le  representaba  la  ocasión  de  despo- 
jar á  alguno  de  los  conQnantes;  y  juxgando  que  con  su 
ejército  bien  disciplinado  y  triunfante  con  diversas  vito- 
rías  no  hallaría  resistencia  en  los  godos,  cuyos  ánimos 
estaban  rendidos  á  las  delicias  con  el  largo  ocio  de  la 
paz,  se  valia  de  cualquier  pretexto  aparente  para  entrar 
coa  sus  armas  por  la  Gallla  Gótica ,  previniéndose  á  la 
guerra. 

Reinaba  en  este  tiempo  en  halia  Teodoríco,  rey  de 
los  ostrogodos,  á  quien  el  emperador  Genon,  por  li- 
brarse de  aquella  nación  numerosa  y  sin  asiento ,  y  le- 
vantar en  Italia  una  criatura  suya,  habla  dado  la  con- 
quista della  contra  el  tirano  Odoacre ,  rey  de  los  beru- 
los ,  y  con  su  valor  y  fuerzas  le  había  quitado  la  vida  y 
la  corona ,  y  para  aflrmalla  mas  en  sus  sienes  con  el  pa- 
rentesco de  príncipes  poderosos,  habla  casado  conAu- 
dofleda,  hermana  de  Óoduveo,  y  dado  en  matrimonio  i 
sus  hijas  Teudetusay  Teudicoda  á  los  reyes  do  España 
y  de  Borgofm  Alaríco  y  Gundibaldo;  con  que  ere  arbi- 
tro del  poniente;  y  sabidos  estos  disgustos  entre  su 
yerno  y  cuñado,  reconociéque,  haciéndose  el  uno  dellos 
mas  poderoso  con  la  ruina  del  otro,  perderla  .su  arbi- 
trio en  el  mundo.  Dábanle  celos  las  tritorías  del  fran- 
cés y  su  apetito  de  dominar,  y  hallaba  conveniencia  en 
que  la  potencia  de  los  visigodos  en  España  no  se  expu- 
siese á  los  casos  déla  fortuna  y  porque  siendo  de  una 
misma  nación,  y  ambas  casas  reales  de  Ámalos  y  Bal- 
tos  unidas  con  estrechos  vittculos  de  sangre,  la  gran- 
deza de  la  una  era  segurídad  y  finüeza  de  la  otra.  Estas 
y  otras  consideraciones  le  obligaron  á  interponer  su  au- 
torídad,  enviando  sus  embajadores  al  uno  y  otro  rey ,  y 
porque  las  cartas  que  les  escríbió  se  hallan  entre  las 
4>bras  de  Casiodoro,  su  canciller,  las  pondré  aquí  tradu- 
cidas en  castellano»  aunque  no  como  intérprete  fieide 
palabra  en  palabra ,  por  dar  á  su  sentido  mayor  fu^za. 
La  que  escríbió  al  rey  Alarieo  decia  asi : 

«Aunque  la  innumerable  sucesión  de  vuestros  rea- 
»les  progenitores  y  la  potencia  de  Attila,  derribada  por 
«las  fuerzas  de  los  visigodos,  pudiera  dar  confianza  á 
«vuestro  valor,  con  todo  eeo  os  debe  hatef  recatado  la 
«consideración  de  que  la  ferocidad  de  los  oorazones  de 
alos  pueblos  se  ablanda  con  la  larga  paz,  y  que  no  con- 


nviene  ofrecer  de  repente  á  la  suerte  de  los  casos  á  les 
»que  há  tanto  tiempo  que  les  fiílta  el  ejerciciode  lasa^ 
«mas.  Terrible  es  el  lance  de  una  batalla  cuando  no«$ 
«acostumbrado ,  y  si  el  uso  y  experiencia  Doammi.no 
«se  entra  en  el  combate  con  confianza.  No  quien  Dios 
«que  la  ciega  indignación  os  arrebate.  Lamodencion 
«prevenida  conserva  los  estados.  El  furor  casi  dempre 
«precipítalos  casos,  y  solamente  convieneelmediode 
«las  armas  cuando  el  competidor  no  admite  el  de  lajus- 
«ticia;  y  asi,  os  pido  que  suspendáis  la  fuerza  Insta qoe 
«hayan  llegado  mis  embajadores  al  rey  de  Francia, pan 
«que  vuestras  diferencias  sean  amigablemente  compoe»- 
«tas ;  porque  no  quisiéramos  que  las  cosas  llegasen  á  Ui 
«término  entre  dos  tan  conjuntos  conmigo  en  afinidad, 
«que  la  grandeza  del  uno  quedase  disminuida.  No  hi; 
«entre  vosotros  ocasión  de  sangre  vertida  de  voestros 
«padres  que  os  encienda,  ni  os  abrase  la  nsurpacionde 
«alguna  provincia.  Aun  son  de  solas  palabraslosdisgos- 
«tos,  y  fácilmente  los  compondréis  si  no  irríuiscoQiis 
«armas  vuestrosánimos.  Porque  aunquese  juatennoe- 
«tras  fuerzas  y  las  di»  ouestrosconfederados  coolra  rue- 
»lro  cuñado  parareducille,  suele  la  justicia,  que  bace 
«mas  fuertes  á  los  reyes,  indignarse  y  irrítar  los  áaimos 
«cuando  ve  armados  contra  si  á  los  parientes;; así, 
«después  de  haberos  saludado  honeríficameote ,  nos  bt 
«parecido  enviaros  nuestros  embajadores  panqué  ta- 
ngán con  vosotros  estos  oficios ,  y  pasen  (si  fuere  me- 
«nester),  después  deconocida  vuestro  itttencioo,áDaei- 
«tro  hermano  Gundibaldo ^  rey  de  Boi^a,  y  á  oír» 
«royes.  Procurad  pues  gobernaros  de  suerte  que  do 
«parezca  que  peligráis  ea  la  interposición  de  los  que  se 
«alegran  de  las  contiendas  ajenas.  Dios  no  permita  que 
«en  vuestros  daños  prevalezcan  astas  artes  engaaosisy 
«injustas.  Yo  juzgo  por  tan  comunes  y  propios  vuestros 
«males,  que  con  razón  me  experímentará  su  eaeíoígo 
«el  que  maquinare  contra  el  otro.» 

A  los  mismos  embajadores  envió  Teodoríco  al  re; 
Clodoveo  con  esta  carta : 

«  Dispuso  la  divina  Providencia  que  entre  los  pHo- 
«cipes  echasen  tales  raíces  los  derechos  de  aiiniíiad,  qoe 
«de  su  concordia  de  ánimos  naciese  el  deseado  reposo 
«dalos  pueblos,  siendo  tan  sagrado  este  vfflculo,queN 
«permite  desunión;  porque,  ¿á  qué  prendas  se  debe 
«mayor  confianza  que  á  las  del  amor  y  afecto?  Doeose 
«los  prüicipes  con  el  parentesco  para  que  las  bscíoims 
«divididas  entro  si  se  precien  de  imítallos  en  esta  €0^ 
«formidadde  voluntades  y  vengan  á  ser  eUos  comouoos 
«condntos  por  donde  pase  á  los  subditos  la  coDCordia, 
«reducidos  á  unión  sus  deseos  y  pretensiones.  Supuesto 
«pues  este  fundamento,  nos  maraviliamoede  que,  coa- 
amovidos  vuestros  ánimos  con  ligerea  causas,  que^*^ 
avenir  al  duro  trence  de  una  batalla  con  nuestro  bijoel 
«rey  Aladeo;  de  donde  resultaría  qué  losqae  a^ono^ 
«temen  se  holgasen  de  vues(i)iscontiendas.  Ambos  sois 
«reyes  de  grandes  naciones  y  de  edad  florida,  y  no  sis 
«graves  danos  de  vuestros  reinos  vendrá  árompiffiitt'' 
«lo,  y  sería  Qiny  de  sentir  qqe  la  hiiarriade  vuestros 
«corazones  fuese  ímpensadíameAte  dañosa  á  la  pitrii' 


CORONA 

DAdvertid  quo  cieo  en  gran  odio  los  reyes  que  con  leves 
MDOtivos  causan  la  ruina  de  sus  pueblos.  Diré  libre,  di- 
»ré  afectuosamente  lo  que  juzgo.  Impaciente  es  el  sen- 
vürnieotoque  á  la  primer  intimación  toma  luego  lasar- 
vmas.  Lo  que  como  padre  de  ambos  prelendü ,  es  que 
ipor  jaeces  arbitrarios  se  compongau  vuostras  preten- 
Bsiones,  pues  no  ofenderá  á  la  grandeza  de  tan  grandes 
spersonajesque  se  dé  lu^r  al  arbitrio  de  los  que  vos- 
notros  mismos  ellgiéredespor  medianeros.  Estos  oGcios 
vson  tan  propios  míos,  que  haríais  siniestrojuiciodeml 
id  hubiese  dejado  correr  ? ucstros  dictámenes.  Dios  no 
«permita que  lleguéis  á  batalla  donde,  vencido  el  uno  de 
BvosotroSy  quede  despojado  el  otro.  Deponed  luego  esas 
varroas  con  que  intentáis  combutir  con  oprobio  y  des- 
acredito mío;  porque  con  la  autoridad  de  padre  que  tan- 
vto  os  ama  os  protesto  que  á  mí  y  á  mis  confederados 
leiperírocntará  enemigos  el  que  ( lo  que  no  creemos) 
«menospreciare  estas  amonestaciones.  Sóbrelo  cual  nos 
vha  parecido  enviaros  nuestros  embajadores ,  con  Iüs 
«cuales  también  bemos  escrito  á  vuestro  hermano  y  hijo 
»mio  el  rey  Alarico,  para  que  no  deis  lugar  á  que  la 
«malicia  ajena  siembre  entre  vosotros  disensiones;  an- 
otes, conservando  la  paz  que  hasta  aquí,  compongáis  de 
«acuerdo  por  amigables  medios  vuestras  diferencias;  y 
nremiüéndome  á  lo  que  os  dirán  de  palabra ,  os  vuelvo 
«á  representar  que  no  debéis  exponer  á  las  calamida- 
«des  de  la  guerra  á  los  vasallos  que  en  el  gobierno  de 
«vuestros  padres  florecieron  en  larga  y  feliz  paz.  Obii- 
)*gacion  es  vuestra  dar  crédito  al  que  es  interesado  en 
«vuestras  conveniencias  y  reposo,  teniendo  por  cierto 
«que  no  es  fiel  consejero  quien  á  otro  expone  ú  los  ca- 
nsos y  peligros. » 

Al  mismo  tiempo  escribió  Teodorico  cartas  (que  aun 
se  hallan  entre  las  obras  de  Casiodoro)  á  los  reyes  de 
los  borgoDones,  de  los  herulos,  de  los  guamos  y  to- 
ringos ,  representándoles  la  conveniencia  de  procurar 
todos  que  no  se  encendiese  el  fuego  de  aquella  guerra 
en  sus  confines ;  cuyo  peligro  seria  común  á  los  veci- 
nos, siendo  fuerza  ó  mezclarse  en  ella  6  mantenerse 
iieutrales,  y  padecer  sin  provecho  ni  gloria  los  daños 
de  correrlas,  tránsitos  y  alojamientos,  exponiéndose 
al  peligro  ordinario  de  ser  despojos  del  vencedor.  Que 
como  á  reyes  confinantes,  interesados  en  la  quietud 
pública ,  corría  obligación  de  unirse  con  él,  para  enft  e- 
iiar  los  bríos  de  aquellos  reyes  mozos,  que,  mas  por  bi- 
zarría natural  que  por  causa  bastante ,  se  preparaban 
para  la  guerra.  Que  aunque  se  hallaba  tan  lejos,  dcbia 
tratar  de  su  composición,  por  los  vínculos  do  sangro 
que  tenia  con  ambos ;  siendo  cierto  que  si  llegaban  á 
las  armas,  juzgaría  el  mundo  que  ó  por  razón  de  esta- 
do los  dejaba  perder,  ó  que  no  correspondía  á  las  obli- 
gaciojjes  de  suegro  y  cuñado  >  y  á  la  autoridad  y  gran- 
deza en  que  Dios  le  habla  puesto. 

Todas  estas  diligencias  obraron  poco;  porque,  sí  bien 
á  las  amonestaciones  paternas  de  Teodorico  se  ablandó 
el  ánimo  de  Alarico,  se  endureció  el  de  Ciodoveo,  por- 
que no  buscaba  la  composición,  sino  el  rompimiento^  y 

Qxcusó  con  que  el  reino  de  Alarico  era  refugio  de  sus 
0* 
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enemigos;  que  le  había  intimado  la  guerra;  quo  iuti* 
mada,  no  podía  dejar  de  aceptalla;  y  así,  rogaba  á  Teo- 
dorico que  no  le  obligase  á  faltar  al  derecho  de  la  na- 
turaleza y  á  la  mujestad  real,  pues  no  habla  mas  razón 
para  que  Alarico  le  acometiese  que  para  oponerse  él  á 
su  invasión;  y  concluyó  con  que,  provocándole  el  uno  á 
la  paz  y  el  otro  á  la  guerra ,  quisiera  tener  dos  manos 
derechas ,  una  armada  con  que  oponerse  á  Alarico ,  y 
otra  desarmada  para  dársela  de  paz  á  Teodorico.  Pero 
que  ya  estaban  tan  empeñadas  las  cosas ^  que  no  po- 
día dar  oidos  á  tales  proposiciones. 

Esta  respuesta  soberbia  irritó  mucho  á  Teodorico, 
viendo  burlada  su  interposición  y  el  arbitrio  que  tenia 
en  el  mundo ;  y  luego  escribió  otra  vez  á  los  reyes  do 
bluropa,  significándoles  cuando  iiabian  salido  vanos  sus 
oficios  y  diligencias  con  Ciodoveo,  el  cual  quería  remi- 
tir á  su  espada ,  y  no  al  arbitrio  ajeno,  sus  pretensio- 
nes; que  habiendo  vencido  á  los  alemanes,  si  también 
vencía  á  los  godos  sería  formidable  á  todos  su  poten- 
cia; que  ya  era  común  la  causa,  como  lo  era  el  peli- 
gro ;  que  aunque  la  soberanía  de  un  rey  fuese  absoluta, 
estaba  sujeta  al  tribunal  de  los  demás  reyes,  debién- 
dose unir  contra  el  que  tratase  de  tiranizallos  ó  de  po-r 
nellosen  peligro;  y  que  así,  convenia  que  todos  uniesen 
sus  consejos  y  fuerzas  para  reducir  á  la  razón  á  Clr do- 
veo.  Esta  diligencia  hizo  mas  apretadamente  con  Gun- 
dibaldo,  su  yerno,  rey  de  Borgoña,  enviándole  secreta- 
mente un  embajador  para  que  asistiese  á  su  cuñado  el 
rey  Alarico;  y  habiéndolo  penetrado  Ciodoveo ,  juzgó 
por  conveniente  sujetar  primero  (aunque  Baronio  pos- 
pone esta  guerra  á  la  de  la  Gallia  Gótica)  al  borgouon, 
y  volver  después  sus  armas  contra  el  godo.  Para  esto  se 
le  ofrecía  una  buena  ocasión;  porque,  liabiendo  Gundi- 
baldo  muerto  á  Guudemaro  y  á  Chilperico ,  y  despoja- 
do á  Odisello  sus  hermanos ,  este  propuso  á  Ciodoveo 
que  le  asistiese  contra  Gundibaldo  para  quitalle  el  rei- 
no de  Borgoña,  que  comprendía  entonces  la  Provenza, 
el  Delfinado  y  la  Saboya ,  prometiéndole  la  mitad  del. 
Acetó  Ciodoveo  el  partido ;  y  dejando  la  empresa  de  la 
Gallia  Gótica,  volvió  las  armas  que  tenia  ya  dispuestas 
para  ella  contra  Gundibaldo.  Debiera  Alaríco  antever 
el  caso  y  socorrer  al  cuñado,  llevando  la  guerra  que 
le  amenazaba  á  país  ajeno.  Pero  ordinariamente  se  en- 
gañan los  príncipes  en  los  peligros  que  están  fuera  de 
sus  estados,  y  cuando  advierten  que  son  comunes  es 
después  de  los  casos.  Pero  se  estuvo  á  la  mira  de  aque- 
lla guerra;  y  destruido  Gundibaldo  y  muerto  después 
Odisello,  se  rindió  el  r^íno  de  Borgoña  á  Ciodoveo,  don* 
de  rehechas  sus  fuerzas,  las  volvió  contra  Alarico,  olvi- 
dado de  que  Francia  debía  su  libertad  y  grandeza  ai 
valor  de  los  godos  y  á  la  espada  de  Teodoredo  y  de 
Turismundo;  y  como  político,  que  hacia  siempre  do  re- 
ligión las  guerras  de  estado ,  publicó  regurosos  bandos 
contra  los  que  despojasen  las  iglesias,  violasen  las  vír- 
gines  y  ofendiesen  á  los  ministros  sagrados  y  á  las  per- 
sonas y  cosas  que  les  pertenecían;  couqueganó  los  áni- 
mos de  los  vasallos  católicos  de  Alarico  en  la  Gallia  Gó- 
tica, y  principalmente  á  loa  olusnos  1a$  cuales  tenían 
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con  él  inteligencias  secretas  ^  y  le  deseaban  rey  por  ser 
católico. 

En  esta  expedicioQ  cuentan  los  liistoriadores  de 
Francia  haberse  declarado  el  cíelo  con  demostraciones 
particulares;  porque,  habiendo  enviado  Clodoveo  unas 
ofrendas  al  templo  de  San  Martin ,  se  cantaban  cuando 
entraba  por  sus  puertas  aquellas  palabras  del  salmo  17: 
Praecinxisti  me  Domine  virlutead  bellum;  stkplantas- 
H  insurgentes  in  me  subtus  lue,  el  inimicorum  meo- 
rum  dedisli  mihi  dorsum ,  et  odíenles  me  disperdi- 
disti;  y  añaden  que  ai  pasar  el  río  Vicn,  que  venia  muy 
crecido,  se  adelantó  una  cierva  y  le  mostró  el  vado ;  y 
que  la  lámpara  del  templo  de  San  Hilario  se  apareció 
encendida  sobre  sus  pabellones,  señal  de  regocijo  y 
Vitoria.  Suelen  agradar  á  Dios  los  eretos  de  una  guerra, 
aunque  por  si  misma  no  sea  justa. 

Desde  allí  pasó  á  asentar  sus  reales  á  vista  de  Potiers. 
Delante della,  habiéndola  forllGcado ,  le  esperaba  Ala- 
rico;  el  cual,  juzgando  por  conveniente  esperar  los  so> 
corros  que  le  enviaba  su  suegro  el  rey  Teodorico,  qui- 
so retirarse  de  noche  á  Arverna ,  pensando  hallar  ente- 
ra la  puente  de  Lusac ;  pero,  habiéndola  roto  un  dia 
antes  su  misma  gente ,  se  halló  obligado  á  hacer  frente 
á  Clodoveo  entre  Cubort  y  el  castillo  de  Lusac,  en  un 
lugar  nombrado  Cinoz,  donde  ambos  ejércitos  se  pu- 
sieron en  batalla.  Conducía  al  de  Alarico  el  conde  Apo- 
linar; y  puestos  los  dos  valerosos  reyes  en  la  frente  du 
los  escuadrones,  se  dieron  de  una  y  otra  parte  las  se- 
ñales de  acometer.  Al  primer  Ímpetu  de  los  franceses 
se  descompusieron  los  godos;  y  Alarico,  haciendo  el 
oficio  de  valeroso  general^  los  animó  con  su  presencia 
y  con  estas  razones : 

«¿Así  torpemente  perdéis  en  un  instante  la  gloria  ad- 
quirida en  muchos  siglos?  Esos,  que  al  primer  ímpetu 
os  parecen  mas  que  hombres ,  son  en  la  resistencia  me- 
nos que  mujeres.  Siem[)re  ha  triunfado  dellos  vuestro 
valor  y  constancia.  La  conservación  de  vuestras  vidas 
no  consiste  en  volver  las  espaldas  desarmadas  al  ene- 
migo ,  sino  en  la  defensa  de  la  espada.  En  el  valor  y 
atrevimiento  está  puesta  la  vitoria ,  el  despojo  y  la  glo. 
ría;  y  en  la  fuga  la  servidumbre,  la  infamia  y  la  pérdi- 
da de  todo.  Volved  por  lo  menos  los  ojos  á  ver  cómo 
borro  con  mi  sangre  real  las  huellas  infames  de  vuestra 
fuga.»  Y  dando  de  espnelas  al  caballo ,  quiso  pasar  en- 
tre los  escuadrones  á  morir  peleando;  pero,  avergonza- 
dos los  suyos,  hicieron  alto  y  le  detuvieron,  y  puestos 
en  ordenanza,  acometieron  con  gran  valora  los  fran- 
ceses ,  manteniendo  dudoso  por  largo  espacio  de  tiem- 
po el  lance  de  la  batalla.  Pero,  como  gente  hecha  á  las 
delicias  y  al  ocio  de  la  paz,  no  pudo  resistir  á  los  fran- 
ceses, y  se  pusieron  en  huida.  Recogió  Alarico  algunas 
tropas  de  caballos,  y  para  animar  á  los  suyos  y  entre- 
tener el  ímpetu  del  enemigo ,  cargó  sobre  Clodoveo, 
que  vonia  de  los  primeros  siguiendo  el  alcance ,  y  en- 
ristradas las  lanzas ,  se  encontraron  ambos  reyes.  Ca* 
^ó  del  caballo  Alarico,  y  fué  muerto  á  manos  de  un  peón 
francés  ,tiimque  algunos  escriben  que  le  mató  Clodo- 
veo. Asislittu  á  Alarico  dos  caballeros  godos^  y  que- 


riendo vengar  su  muerte,  acomotieron  por  ambos  lados 
con  sus  lanzas  á  Clodoveo ;  pero  el  temple  de  su  loriga 
resistió  á  sus  golpes ,  y  también  la  Gdelidad  de  Clod^ 
rico,  mancebo  valiente;  el  cual,  asistiendo  ¿  su  defensa, 
se  puso  á  su  lado  y  le  libró  de  aquel  peligro. 

Rotos  los  godos ,  y  sin  rey  y  caudillo ,  se  esparcieron 
por  las  ciudades  vecinas.  Todo  se  rinde  al  vencedor, 
aun  lus  cosas  inanimadas  tiemblan  á  las  aclamacioaes 
y  fama  de  una  vitoria.  Las  murallas  de  Angulema  se 
cayeron  á  la  presencia  de  Clodoveo,  para  que  por  ellas 
entrase'triunfando ;  y  aunque  en  los  contornos  de  Bar* 
déos  se  formó  otro  ejército  de  los  godos,  fuétambiea 
df'shecbo ;  con  que  la  Gallia  Gótica ,  parle  muy  príocípal 
del  imperio  gótico  y  espnñol,  adquirida  por  doaado- 
nes,  ligas  y  pactos  de  los  emperadores  y  por  el  dere- 
cho de  la  espada ,  y  mantenida  por  casi  noventa  y  daco 
unos  desde  el  tiempo  de  Ataúlfo,  quedó  tiránicameoie 
en  poder  de  Clodoveo ;  con  que  parece  que  se  cumplid 
el  portento  que  años  antes  sucedió  en  la  corle  de  Ti- 
losa, donde  el  cielo  llovió  sangre  por  espacio  deán  dia, 
en  señal  de  que  con  el  ruino  levantado  de  los  (raiicos 
cairia  el  de  los  godos.  Ni  calificamos  ni  dispreciaooos 
semejantes  prodigios :  llenas  están  dellos  las  liistorias 
profanas,  y  aun  en  las  sa «gradas  vemos  prevenidas  eoa 
señales  las  calamidades  futuras,  ó  para  darlagtriia 
emienda  ó  para  mayor  justificación  del  castigo. 

Escriben  algunos  quo  entre  los  despojos  del  campo 
de  los  godos  se  hallaron  los  vasos  del  templo  de  Jeru- 
salen,  traídos  á  Roma  y  hurtados  en  aquel  saco, per- 
mitiendo la  divina  Justicia  que  se  redimiesen  coa  la 
sangre  de  los  mismo_$  godos ;  pero  no  es  verísíoiil  que 
los  llevasen  á  campaña;  y  asi,  tengo  por  mas  cierto 
que  los  hallaron  en  Tolosa,  corte  de  Alarico;  aunque 
Procopio,  escritor  muy  vecino  á  aquellos  tiempos,  qoe 
cuenta  diferentemente  el  suceso  desla  guerra ,  aGrina 
que  aquellos  vasos  y  todas  las  rique/.as  de  Alarico  esta- 
ban en  la  ciudad  de  Carcasona ,  la  cual  no  cayó  eo  ma- 
nos de  Clodoveo  porque  Teodorico ,  rey  de  Italia,  la 
socorrió. 

Reinó  Alarico  veinte  y  tres  anos ,  y  en  el  peaúlliioo 
habia  hecho  recopilar  y  promulgar  el  código  del  empe- 
rador Teodosio ,  valiéndose  de  la  industria  de  su  cod- 
sejero  ó  canciller  Avían.  Movióse  á  ello  porque,  viefi' 
do  que  los  romanos  reducidos  á  su  obediencia  no  pe- 
dían sufrir  que  los  gobernase  por  las  costumbres  y  esti- 
los bárbaros  de  los  godos,  juzgó  por  conveniente  inai:- 
tenellos  quietos  con  sus  mismas  leyes ,  dispuestas  ¿  SQ 
modo;  conque  los  tuvo  satisrechos,  porque coDserráo- 
dose  con  ellos  la  majestad  del  derecho  romaB0,lesp3* 
recia  que  conservaban  su  libertad :  atención  digna  lia 
un  principe  prudente  y  político,  gobernar  á  cada  uaa  de 
his  naciones  coa  sus  mismos  fueros ,  como  se  gobter^ 
nan  los  caballos  con  sus  bocados  propios.  Por  eslan- 
ton  dio  á  los  godos  otras  leyes  conformes  á  sus  ríto>  y 
naturaleza.  Estas  fueron  por  escrito;  con  que  alguo*^ 
autores  le  atribuyen  la  gloria  de  haber  sido  el  príi»>^ 
legislador,  y  no,  como  hemos  dicho,  su  padre  Euno^ 
que  las  promulgó;  y  que  se  gobernaron  hasta  allí  \^ 
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godos  por  \vs  costumbres  y  estilos  antiguos ,  conser* 
?ados  de  padres  á  liijos ;  de  cuyas  leyes ,  y  de  las  quo 
después  promulgaron  sus  sucesores,  se  formó  el  volu- 
men del  Fuero  Juzgo  y  donde  todas  estún  escritas  en 
lengua  launa,  auuque  corrompida,  y  ningima  en  la 
gótica  ni  en  otra ;  lo  cual  me  da  ocasión  á  disputar  aquí 
del  prindpto  de  la  lengua  castellana,  como  punto  esen- 
cial desta  bístoría. 

Poblada  Espena  por  Tubal ,  quinto  hijo  de  Jafet  y 
nieto  de  Noé ,  se  extendió  por  ella  su  descendeuciaj 
usando  de  la  lengua  que  le  liabia  cabido  en  la  división 
dellas,  causada  de  la  soberbia  fábrica  de  la  casa  de  Ba- 
bel. Cuál  baya  sido,  no  se  puede  averiguar  con  certeza ; 
porque,  si  bien,  como  dice  el  Abuleiise,  usó  Tubal  de 
solo  un  lenguaje ,  y  este  fué  el  principal  en  España,  vi- 
nieron con  él  otras  naciones  de  diferentes  lenguas,  y 
asi  de  aquella  como  destas  se  fórmarian  otras,  comoba 
sucedido  en  todas  partes ;  las  cuales  con  el  tiempo  se- 
rian diversas ,  porque  muda  las  lenguas  la  diferencia 
déla  religión  y  de  los  dominios,  la  división  de  las  pro- 
vincias con  los  montes  y  ríos,  la  coníioanza  con  otras 
naciones,  la  constitución  de  los  climas,  que  diferen- 
cian las  pronunciaciones ;  la  inQuencia  de  los  astros , 
que  van  alternando  las  cosas  inferiores,  y  también  nues- 
tra iuconstancia  ,  pues  como  mudamos  los  trajes  y  las 
costumbres,  asi  también  los  lenguajes.  Si  en  alguna 
parte  se  conservó  mas  aquel  primer  lenguaje  de  Tubal, 
es  de  creer  que  en  Cantabria. 

Pasaron  después á  España  los  rodos,  los  celtas,  los 
íeoicios ,  los  cartagineses  y  otras  naciones ,  llevadas  de 
la  cudicia  de  sus  riquezas;  y  aití  con  pretexto  del  co- 
mercio asentaran  sus  fatorías  y  después  su  imperio ; 
con  que  se  multiplicaron  tanto  las  lenguas,  queLult- 
prando  refiere  que  en  tiempo  de  Augusto  y  de  Tiberio 
habia  en  España  diez  diversas ;  con  que  seria  fuerza 
que  los  naturales,  por  la  necesidad  del  comercio  y  por 
la  lisonja  al  que  domina ,  se  procurasen  acomodar  al 
lenguaje  de  los  extranjeros ,  y  estos  al  de  la  tierra ,  pa- 
ra dejarse  amar  y  poder  mejor  contratar  con  ellos,  mez- 
clando con  los  vocablos  propios  otros  extranjeros ;  de 
donde  resultaría  una  como  tercer  lengua  en  cada  parte; 
confundiéndose  cada  una  mas  con  las  guerras  entre  los 
cartagineses  y  romanos ,  hasta  que  estos  después  de  casi 
trescientos  años  se  apoderaron  de  toda  España ,  excepta 
Vizcaya  y  alguna  parte  de  Asturias,  que  ó  no  se  dejaron 
poner  el  yugo ,  ó  le  sufrieron  poco  tiempo ;  y  como  por 
razón  de  estado  ( si  ya  no  fué  por  inspiración  divina , 
para  que  mas  fácilmente  se  extendiese  la  verdad  evan- 
gélica) procuraban  que  todo  el  mundo  fuese  romano, 
DO  solo  en  la  unidad  denmperio,  sino  también  en  la 
conformidad  de  las  lenguas ,  reduciéndolas  todas  á  la 
latina,  pusieron  gran  cuidado  en  que  los  españoles  usa- 
sen delía ,  lo  cual  se  consiguió  por  medio  de  las  colo- 
nias y  tribunales  que  con  este  desinio  fundaron ;  por  la 
comunicación  de  casi  trescientos  años,  por  haber  mili- 
tado gran  número  de  españoles  debajo  de  sus  bande- 
ras, y  porque  los  que  se  rinden  á  las  armas  del  vence- 
^,  se  Tiiidea  también  ¿  su  estilo  y  lenguaje.  Pero 
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aunque  algunos  nacidos  en  las  colonias  y  (cortos  de  IdS 
romanos  hablarían  y  pronunciarían  eomo  ellos,  los  de- 
más que  vivian  remotos  usarían  de  un  lenguaje  com- 
puesto do  diversos,  pero  mas  que  de  lodos,  del  latino, 
lomando  del  la  formación  y  la  mayor  parte  de  las  voces, 
aunque  algo  corrompidas  y  con  diferente  pronuncia- 
ción. Ksta  pues  fué  la  lengua  castellana,  que  ya  no  se 
podia  llamar  latina,  como  la  campana  formada  de  vanos 
metales  no  puede  llamarse  cobro,  aunque  conste  mas 
del  que  de  todos  los  demás;  pues  aun  el  latin  que  usa- 
ban los  romanos  no  era  puro ,  habiéndose  mudado  con 
la  declinación  del  imperio  y  con  el  trato  de  diversas 
naciones ,  si  bien  hasta  hoy  se  llama  romance. 

Esta  mezcla  del  lenguaje  de  España  fué  mayor  con 
la  venida  á  ella  de  los  vándalos,  alanos  y  suevos ;  por- 
que, teniendo  lenguas  propias,  se  confundió  con  ellas  la 
que  usaban  los  españoles  en  las  provincias  donde  ellos 
dominaron.  Estas  naciones  fueron  echadas  de  Espatíu 
por  los  godos ;  los  cuales,  aunque  tenían  lengua  propia, 
se  aplicaron  á  esta  tercera ,  nacida  de  la  corrupción  de 
la  latina ,  de  que  ya  traían  algún  conocimiento ,  por  ha- 
ber militado  mucho  tiempo  en  Italia  contra  los  roma- 
nos, donde  sucedió  lo  mismo  á  la  lengua  toscana,  her- 
mana de  la  castellana.  A  esto  se  movieron  los  godos 
por  facilitar  sus  conquistas  y  porque,  como  émulos  de 
los  romanos ,  que  procuraron  sucedelles  en  el  dominio 
universal  del  mundo  j  los  imitaban  en  todo.  Debelados 
después  los  godos ,  y  introducido  el  imperio  de  los 
árabes  en  España ,  se  acabó  de  corromper  la  lengua 
castellana,  degenerando  mucho  de  la  latina,  si  bien 
ninguna  es  mas  semejante  á  ella  ;  hasta  que  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio  la  ilustró ,  como  diremos ,  en  aquella 
obra  heroica  de  las  Partidas,  mostrando  que  era  ca-^ 
paz  de  la  jurisprudencia  y  de  las  demás  scieucias. 

Después  se  ha  ido  puliendo  y  ampliando  mucho  con 
nuevas  voces,  aunque  debiéramos  haber  conservado 
muchas  de  las  antiguas ,  graves  y  significativas ;  pero 
con  el  aumento  y  grandeza  de  las  monarquías  no  míe- 
nos se  estragan  las  lenguas  que  las  costumbres. 

Antes  de  salir  de  la  historía  del  rey  Alarico ,  me  ha 
parecido  obligación  referir  dos  milagros  que  en  el  tiempo 
de  su  reinado  sucedieron,  pues  san  Gregorio,  obispo  de 
Turs,  en  Francia ,  siendo  autor  extranjero  y  de  aquella 
edad ,  los  escribe. 

Entró  de  noche  un  ladren  en  la  iglesia  de  San  Feliz 
mártir,  en  Girona,  y  robó  algunos  ornamentos  de  seda 
y  oro  y  otras  joyas  de  valor;  y  llevándolas,  se  le  pre- 
sentó un  hombre  no  conocido ,  que  le  preguntó  dónde 
iba  y  qué  llevaba ;  el  ladrón,  turbado,  le  descubrió  lo  que 
llevaba ,  ó  porque  es  medroso  el  delito  ó  por  tener  com- 
pañero para  dar  cobro  del  hurto ,  ofreciéndole  partir 
con  él  si  le  guardase  secreto  y  le  ayudase  á  llevar 
aquellas  cosas  á  vender  á  otra  parte.  Prometióle  el  hom- 
bre su  asistencia  y  secreto,  diciéndole  que  en  todas 
partes  tenia  amigos  y  confidentes ,  y  una  casa  grande 
donde  podría  tenelias  ocultas  y  vendellas.  Con  este 
acuerdo  le  siguió  el  ladrón,  creyendo  que  le  sacaba  do 
la  ciudad :  tan  cerrados  le  tenia  Dios  6  su  m:da  cons- 
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ciepcía  los  ojns;  pero  le  ▼olvió  á  la  misma  iglesia,  y 
entrando  en  ella,  le  dijo :  «Esta  es  la  casa;  pon  en  ella 
esos  ornamentos  y  joyas  ;.i>  con  lo  cual  se  desapareció. 
Reconoció  el  ladrón  la  ij^^lcsia ,  y  viéndose  sin  el  compa- 
ñero ,  quedó  confuso  y  arrepentido  del  hurto ,  con  los 
avisos  que  le  daba  su  culpa  de  que  liabia  sido  obra  de 
Dios ;  y  para  mayor  gloria  suya  y  de  san  Feliz  (que  pia- 
dosamente se  cree  haber  sido  el  hombre  que  se  le  apa- 
reció) refirió  después  públicamente  el  suceso,  en  que 
es  muy  de  considerar  cuan  á  favor  de  la  hidalguía  del 
Sunlo  le  obró  Dios ,  pues  sin  ofensa  del  ladrón  recobró 
el  robo. 

El  otro  milagro  fué ,  que  sintiendo  mucho  el  rey  Ala- 
rico  que  el  ediücio  de  una  iglesia  alta ,  puesta  en  fren- 
te de  su  palacio,  donde  se  veneraba  utia  reliquia  del 
mismo  santo ,  le  quitase  la  vista  á  un  lugar  ameno,  lla- 
mado Liguria ,  lo  confirió  con  León ,  ministro  suyo ,  el 
C4}al  le  facilitó  el  abajar  la  iglesia,  y  encargado  por  or- 
den del  Rey  de  la  ejecución ,  la  intentó ;  pero  apenas 
empezaron  los  oficiales  á  derribar  la  iglesia ,  cuando 
quedó  ciego  León :  pena  bien  merecida  en  quien,  lison- 
jcro,respetó  mas  los  antojos  del  Rey  que  la  casa  de  Dios. 
Quedó  castigado  el  consejo ,  y  no  el  mandato ,  porque 
en  los  pecados  de  los  principes  tienen  los  ministros  mas 
parte  que  ellos  mismos. 

CAPITULO  X. 

GESALBTCO,  N07I0  RBT  DB  LOS  GODOS  EN  ESPAÑA.  —AVALA- 
R100,  DÉCIMO  REY  DE  LOS  GODOS  B3I  ESPAÑA. 

Es  la  minoridad  de  un  príncipe  la  mayor  desdicha 
de  su  reino;  porque  la  tutela  de  la  madre  es  flaca  por  la 
fragilidad  del  sexo ,  la  de  los  parientes  peligrosa  por 
la  ambición  de  dominar,  la  de  los  subditos  desacredita- 
da por  la  igualdad  con  los  demás  ;  y  reducido  á  mu- 
chos el  gobierno,  cae  la  monarquía  en  los  inconvenien- 
tes de  la  aristocracia  ;  y  como  el  reino  estaba  antes 
acostumbrado  á  una  rienda ,  no  puede  sufrir  muchas. 
De  donde  nacen  las  parcialidades  y  guerras  civiles,  en 
las  cuales  es  arbitro  quien  gobierna  las  armas,  ó  el 
confinante  mas  poderoso ,  llamado  de  una  de  las  par- 
tes ;  con  que  corre  evidente  peligro  la  vida  y  la  corona 
del  príncipe  menor.  Desto  nos  dan  funestos  ejemplos  las 
Iristorías,  y  se  reconoció  en  Amalarico,  al  cual,  por 
muerte  de  su  padre  Alarico,  pertenecía  el  reino  de  Es- 
paña ;  pero  siendo  niuo  de  cinco  años ,  dio  su  minori- 
dad ocasión  á  que  Gesaleyco  su  hermano  se  levantase 
con  las  provincias  de  España,  haciéndose  elegir  rey. 
Tiempo  era  en  que  la  necesidad  obligaba  ¿  buscar  rey 
que  pudiese  luego  oponerse  á  Clodoveo  y  recobrar  la 
Gallia  Cólica ;  pero  ni  las  partes  del  sugeto  ni  su  naci- 
miento eran  á  propósito ;  porque,  si  bien  era  Cesaleyco 
hijo  del  rey  Alarico ,  le  había  tenido  en  una  manceba» 
y  en  su  persona  no  había  virtud  ni  valor  que  pudiesen 
mantener  el  ceptro.  Su  mucha  cobardía  le  hacia  cruel, 
^  la  crueldad  aborrecido.  Llegó  el  aviso  desta  tiranía 
ú  Teodofico,  rey  de  Italia i  y  en  lo  intimo  de  su  pocho 


se  holgó  del  caso  porque  duba  ocasión  álos  aumentos 
de  su  grandeza,  gobernándose  mas  p ir  diclámeucs 
que  por  afectos  y  obligaciones  de  sangre ,  como  se  ex- 
perimentó en  las  dos  guerras  referidas  de  sus  yernos 
los  reyes  Cundihaldo  y  Alarico ,  habiéndose  coligado 
con  Clodoveo  para  juntar  las  armas  y  dividirse  la  Bur- 
goña ;  en  que  anduvo  tan  astuto ,  que  ordenó  ¿  sus  ca- 
bos que  marchasen  de  espacio  y  que  entrasen  en  Borgo- 
ña  cuando  viesen  vitoríoso  á  Clodoveo,  para  gozar  de  b 
parte  de  la  división  sin  deshacer  sus  fuerzas,  las  cua- 
les reservaba  para  ser  arbitro  en  la  guerra  de  la  Gallia 
Gótica ,  donde  también  las  tuvo  suspensas,  sin  socorrer 
é  tiempo  á  Alarico.  Pero  cuando  le  vio  muerto ,  y  de- 
pojado del  reino  á  su  nieto  Amalarico ,  consideró  qoe 
no  le  convenia  dejar  que  de  todo  punto  se  perdiese  U 
sucesión  de  su  misma  sangre  y  el  poder  de  la  casa  de 
los  visigodos  en  España ,  que  tanto  aseguraba  laso^, 
y  que  se  lo  ofrecía  buen  pretexto  para  manteoelb  t 
para  aumentar  la  grandeza  de  su  ceptro  coa  los  estado» 
despojados  de  su  nieto  á  titulo  del  derecho  de  las  ar- 
mas. Con  estos  fines  envió  luego  al  conde  de  los  g^ 
pidas  Iba  con  un  grueso  ejército  para  librar  á  Carcasooa 
del  cerco  que  le  tenia  puesto  Teodorico,  hijo  de  Clodo- 
veo, y  para  recobrar  la  Gallia  Gótica ;  donde  con  el  mis- 
mo heclio  dio  motivos  á  las  sospechas  de  su  tiranú, 
porque  en  las  ciudades  que  se  iban  recobrando,  en  lu- 
gar de  los  visigodos,  quedaban  por  presidio  los  ostro- 
godos, como  sucedió  en  Arles  ;  y  en  u'nguiio  de  ios 
despachos  y  órJenes  que,  como  diremos,  dió  para  el 
gobierno  de  las  provincias  conquistadas,  se  hace  men- 
ción de  Amalarico  ni  se  mantenían  en  su  nombre  ;ai>* 
tes  las  gobernaba  como  señor  absoluto,  mauteni'jD- 
dolas  mientras  vivió,  y  dejando  á  su  nieto  las  provincias 
de  España,  donde  no  podía  valelle  el  derecho  delasar- 
mas.  También  le  dió  á  Gascuña,  por  tener  sus coqü- 
nes  comunes  con  España;  en  que  se  conoce  que  es  as 
poderosa  en  los  príncipes  la  conveniencia  que  la  san- 
gre, la  razón  de  estado  que  la  justicia ,  y  que  no  meikis 
se  debe  recelar  de  sus  armas  auxiliares  que  de  laseoe- 
migas. 

Habiendo  pues  el  conde  Iba  juntado  á  sus  fuenasiaa 
reliquias  de  ios  godos  y  españoles  derrotados  en  la  ba- 
talla pasada,  libró  del  cerco  la  ciudad  de  Garcason. 
Venció  á  los  franceses  en  una  batalla  tan  sangríenu, 
que  murieron  en  ella  casi  treinta  mil.  Se  apoderó  déla 
Provenza  y  recuperó  la  Aquitania  y  la  Gascuña.  Todo 
sucedía  felizmente  al  rey  Teodorico ,  no  solaoieotelo 
que  obraba  por  su  misma  persona ,  sino  también  porsai 
ministros.  Esto  se  debe  atribuir  á  su  buena  elecdoo; 
porque,  habiendo  ocupado  á  Italia,  hizo  grandes  coa- 
quistas  por  medio  de  sus  generales ,  habiéndole  ts^ 
todos  fieles :  cosa  raras  veces  vista  en  aquellos  tiempoSi 
y  poco  segura  cuando  hay  ocasiones  en  que  se  pue<ie 
trucar  en  ceptro  la  espada. 

Consideró  Cundihaldo,  rey  de  Borgoña,  la  turbadoa 
presente  de  las  cosas,  y  que  entre  tíranos  era  m^i^' 
asegurarlos  estados  propios  con  la  usurpación  de  Ic^ 
ajenos,  creciendo  en  poteociai  que  esperar  Ja  jflft&i*^ 
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Con  este  ñn  recogió  sus  fuerzas  y  ocupó  con  ellos  á  Nar- 
booa.  Temió  Gesaleyco  á  su  misma  coDScieiicia  y  al 
(híío  de  los  suyos,  no  menos  que  al  valor  y  Vitorias  de 
Ttiodoríco.  Dábale  cuidado  el  rompimiento  con  Gnndi- 
Uldo;  y  desesperado  de  poder  sustentar  la  corona  sin 
«jeius  asistencias  y  se  retiró  á  Barcelona,  y  después  á 
África,  para  valerse  de  los  vándalos;  y  aunque  muchos 
Lisloríadores  relieren  que  no  bailó  en  ellos  el  socorro 
que  se  liabia  prometido,  lo  mas  cierto  es  que  el  rey 
Trasamundo,  casado  con  Amalafreda,  hermana  de  Teo- 
doríco ,  atento  mas  á  la  razón  de  estado  que  al  paren- 
te<^o,  le  pareció  conveniente  tener  ocupada  en  las  Ga- 
llia^  cun  guerras  la  patencia  de  Teodorico ,  formidable 
yuá  todos  los  principes ,  sin  dar  lugar  á  que  cayese  en 
sus«i.nes  la  corona  de  los  godos,  con  que  sería  pcli- 
g«'o$o  vecino  en  España,  y  que  era  mas  segura  razou  de 
estado  interponer  en  medio  un  rey  hechura  suya, 
manteniendo  así  balanzadas  las  potencias. 

Con  este  desinio  recogió  en  su  reino  á  Gesaleyco  para 
a<iisiillcá  recobrar  el  de  España;  y  porque  esto  no  se  podia 
bacer  dándole  gente  sin  que  lo  penetrase  y  se  ofendiese 
Teodorico,  ni  le  convenía  que  la  diversión  se  hiciese  por 
aquella  parte  de  España ,  porque  el  fuego  de  la  guerra 
vecina  se  encieude  fácilmente  en  los  confínes,  le  asistió 
cou  grandes  sumas  de  dinero  para  que  levantase  u  n  ejér- 
rito  en  Francia ,  con  que  recobrase  su  reino;  en  que  es 
verisímil  que  concurrirían  las  instancias  y  los  deseos  de 
iqueilos  reyes ,  temiendo  que  serian  despojos  de  Teo- 
Mcosi  sus  reinos  tuviesen  por  términos  continuados 
desde  el  I\ódano  al  uno  y  otro  mar  Mediterráneo  y  Océa- 
no. Este  socorro  no  pudo  ser  muy  secreto,  porque  los 
de  dinero  pasan  por  diversas  manos;  y  habiéndolo  en- 
tendí.lo  Teodorico,  escribió  esta  carta  á  Trasamundo, 
la  cual  hoy  se  conserva ,  nunque  en  estilo  tan  áspero  y 
cerrado,  ó  por  injuría  de  la  pluma  ó  por  la  ignorancia 
de uqiiel los  tiempos,  que  ha  sido  forzoso  atender  mas 
en  la  traducion  al  sentido  que  á  las  palabras.  Su  tenor 
es  el  siguiente: 

«Aunque  requeridos  de  diversos  reyes,  les  hemos  da- 
Bdo  (no  sin  inspiración  divina)  á  nuestras  hijas  y  nietas 
»por  mujeres ,  para  aGrmar  y  unir  los  vínculos  de  la 
"concordia ,  con  ninguno  hemos  hecho  mas  que  con 
»vos,  habiéndoos  dado  en  matrimonio  á  nuestra  lior- 
uinana,  gloria  y  única  alabanza  de  la  real  prosapia  de 
»los  Annalos ,  de  no  desigual  prudencia  á  la  vuestra, 
Dcuyo  respeto  puede  tener  en  reverencia  ese  reino  y 
Koyo  maravilloso  consejo  puede  ayudar  al  gobierno  del; 
>>;  asi,  extraño  mucho  que  quien  se  halla  obligado  con 
«semejantes  prendas  y  beneficios  haya  recibido  debajo 
»de  su  protección  á  Gesaleyco ,  confederado  con  nues- 
»lros  enemigos  y  ingrato  á  nuestros  favores;  y  que,  lia- 
"bieudo  llegado  á  vuestni  presencia  destituido  de  fncr- 
•zasy  prívado  de  los  bienes  de  fortuna,  le  hayáis  dado 
Hcomo  nos  consta)  numerosas  asistencias  de  dinero, 
»enviándoleá  nacioucs  extranjeras,  donde  levante  gen- 
ote  contra  nosotros;  y  si  bien  esperamos  en  el  favor  de 
'>l)ios  que  no  podrá  ofendernos,  llegamos  á  sentir  el 
»iiabiT  conocido  vuestro  ánimo.  ¿Qué  se  podrá  esperar 
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Dde  In  correspondencia  de  los  extraños ,  si  esto  sucede 
nentre  los  parientes?  Donde  la  compasión ,  aunque  tan 
«propia  do  los  príncipes,  no  puede  ser  excusa ,  porque 
nbastaba  haberío  recogido  en  el  reino;  y  cuando  en 
«contemplación  nuestra  le  quisiésedes  echar  dél ,  no 
»debiaser  con  socorros  de  dinero  para  pasar  á  reinos 
«extraños  ,.á  los  cuales  hemos  divertido  con  las  armas 
«para  que  no  infestasen  el  vuestro.  En  esto  se  echa  me- 
núes aquella  correspondencia  que  predicáis  á  los  de- 
«más.  Yo  creo  que  si  esta  resolución  se  hubiera  con- 
«sultado  con  nuestra  hermana  -no  habría  llegado  á  eje- 
«cucion,  porque  ni  consentiría  en  la  ofensa  de  su  her- 
«mano  ni  en  que  su  marido  faltase  á  sus  obligaciones. 
«Portante,  nos  ha  parecido  conveniente  enviaros  nues- 
«tros  embajadores  para  que,  después  de  haberos  salu- 
«dadode  nuestra  parte  con  el  honor  que  se  debe, os 
«pidan  que  retractéis  lo  hecho,  sin  dar  ocasión  á  que 
«la  ofensa  al  parentesco  obligue  á  alguna  demostré-» 
«cion  que  rompa  entre  nosotros  la  paz;  porque  duele 
«mucho  la  injuría  que  se  recibe  impensadamente,  y 
«mas  cuando  viene  el  engaño  de  quien  se  esperaba  el 
«socorro.  Lo  demás  entenderéis  de  nuestros  embaja- 
«dores,  prometiéndonos  que  en  esto  pondrá  vuestra 
«prudencia  el  remedio  conveniente ,  no  siendo  ligera 
«cosa  el  contravenir  á  las  capitulaciones  de  la  paz  los 
«hombres  prudentes.» 

A  esta  embajada  respondió  con  otra  el  rey  Trasamun- 
do, dispuesta  con  tal  arte ,  que ,  sin  confesar  la  acción, 
!a  excusaba ,  y  para  quietar  mas  a  Teodorico  le  envió  un 
ríco  presente.  No  se  halla  esta  carta;  pero  por  la  res- 
puesta de  Teodorico  y  por  otras  conj(;turas  se  ínGere 
que  seria  en  esta  sustancia: 

a  La  indignación  de  la  ofensa  aprendida ,  oh  pode- 
«roso  rey,  escribió  vuestra  carta  y  la  dictó  el  afecto  de 
nliermano ,  pues  descubriéndome  vuestro  pecho  ofen- 
ndido ,  dais  lugar  á'que  pueda  curar  sus  heridas;  por- 
»que  el  que  representa  sus  quejas  muestra  desear  la 
«satisfiícion.  Yo  con  la  misma  ingenuidad  os  referiré 
«el  hecho,  haciéndoos  juez  de  la  causa. 

«Gesaleyco  se  apareció  en  esta  corte  tan  de  repente, 
«que  primero  vi  su  presencia  que  supiese  su  llegada. 
«Representóme  las  causas  que  movieron  á  los  godos  á 
«elegille  rey;  que  no  piulo  excusarse,  porque  aquella 
«frente  no  es  monos  feroz  con  los  que  elige  para  reyes 
«que  con  sus  enemigos;  que  el  caso  mismo  le  había 
«traído  á  mis  mano^^,  c-pernndo  que  su  confianza  y  la 
«clemencia  con  un  n*y  liiu'sped  obraría  mas  en  mí  que 
«las  obligaciones  de  p:in'nte<JCO  con  vuestra  ca^^a.  Tur- 
«bf'imc  mucho  el  empeño,  dudoso  en  la  resolución  que 
«tomaría.  Si  le  consentía  detenerse  en  mi  reino,  me 
«hacía  cómplice  de  su  culpa  y  animaba  el  partido  de  los 
wqne  tuvieron  parte  en  su  elección;  si  le  hacia  prender 
})6  matar,  ofendía  á  la  protección  que  deben  tener  los 
«reyes  de  los  que  voluntariamente  se  valen  della ,  y 
«ofendía  también  á  la  grandeza  de  vuestro  poder,  que 
«no  necesita  de  venganzas  ajenas.  Con  razón  podría 
«docír  el  mn  ndo  que  África  no  menos  criaba  veneno  en 
«los  hombres  que  en  las  fieras,  y  que  eran  ínhuspita- 
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»ics  sus  desiertos  arenosos.  ¿Quién  no  creería  que  lin- 
»bia  sido  traza  concertada  entre  ambos  para  prende- 
9)lle?  En  esta  duda  me  resolví  á  dalle  libre  el  pasaje  y 
Dasistencias  con  que  pudiese  bacelie, porque  quien  en- 
Dtró  rey  en  mi  palacio  no  saliese  mendigo  del.  Pienso 
»que  si  bubiera  consultado  con  vos  el  caso,  me  habría 
naconsejado  lo  mismo  vuestro  generoso  ánimo.  Ocasio- 
»nes  se  han  ofrecido  en  vuestro  glorioso  reinado  en 
nlascuales  nos  habéis  enseñado  á  obrar  así  con  los  afli- 
»gidos.  Espero  que  no  juzgaréis  esla  causa  por  los  dic- 
»támenes  vulgares  de  la  pasión ,  sino  por  los  heroicos 
ndela  majestad.  Lo  demás  os  dirán  mis  embajadores, 
nios  cuales  os  presentarán  de  mi  parle  algunas  cosas  de 
nmi  recámara ,  no  en  recompensa ,  sino  en  señal  de  mi 
narecto ,  pues  os  trato  como  se  suele  tratar  á  Dios,  cu- 
»yas  iras  se  aplacan  con  víctimas  y  dones,  no  tanto  por- 
Nque  sean  satisfacion  de  la  culpa,  cuanto  porque  son 
«demostraciones  de  una  voluntad  rendida.» 

Admitió  Teodorico  la  excusa ,  no  porque  la  tuviese 
por  legítima ,  sino  porque  el  dalla  es  parte  de  satisfa- 
cion, y  porque  los  príncipes  prudentes  la  admiten  pa- 
ra desempeñarse  de  los  agravios  que  sin  grave  peligro 
no  pueden  vengar  con  la  espada;  y  respondió  á  la  em- 
bajada de  Trásamundo  en  esta  conformidad  : . 

«Habéis  mostrado,  oh  prudentísimo ^entre  los  reyes, 
»que  puede  el  consejo  de  los  sabios  hallar  remedio  á 
oíos  errores  ya  sucedidos ,  y  que  no  amáis  la  periina- 
Dcia,  vicio  propio  de  los  hombres  irracionales,  babién** 
»dome  obligado  mucho  con  la  pronleza  en  tomar  me- 
»jor  resolución ;  porque  cuando  un  rey  da  satisfacion 
toablandaio  mas  duro,  siendo  en  ellos  no  menos  glorío- 
nsala  humildad  que  odiosa  en  los  plebeyos  la  soberbia. 
«Nosotros  nos  habíamos  quejado  de  vos  por  haber  en- 
nviado  á  Gesaleyco  á  Francia,  sospechando  que  no  era 
«sin  algún  desiuio  fraudulento;  pero  vos,  acordándoos 
»de  vuestra  misma  generosidad  y  reputación ,  nos  ha- 
»beis  declarado  con  verdad  el  hecho;  con  que  no  es  tan 
«reprensible  que  un  hombre  dé  ocasión  á  malas  sos- 
«pechas,  como  glorioso  que  un  rey,  á  quien  nadie  pue- 
«de  obligar,  no  haya  querido  tener  cerrado  su  pecho; 
«y  así ,  correspondiendo  nosotros  á  acción  tan  loable, 
«admitimos  (en  cuanto  podemos) con  ánimo  puro  vues- 
«tro  sincero  descargo,  pero  no  los  presentes,  para  que 
«se  conozca  que  esta  causa,  llevada  por  justicia^  no  se 
«terminó con  el  soborno,  en  que  ambos  nos  hemos  go- 
«bernado  como  reyes:  nosotros  en  haber  sujetado  lu 
«tiranía  de  la  cudicia,  y  vos  en  haber  vencido  á  vuestro 
«error;  y  así,  vuelvo  á  vuestra  recámara  esos  tesoros, 
«que,  aunque  tan  grandes,  estimamos  en  mas  la  ofer- 
«ta.  Desprecíese  el  oro  donde  se  tiene  por  premio  la 
«satisfacion  del  ánimo,  y  tal  vez  reciba  la  repulsa  este 
«metal,  que  siempre  ha  dominado  á  los  reyes  avaríen- 
«tos;  con  que  se  celebrará  entre  las  gentes  que  el  pa- 
«dre  dellas  ni  por  el  dinero  eicusóla  culpa  ni  se  dio  por 
«satisfecho  de  la  ofensa;  antes,  llevado  del  afecto,  des- 
«preció  el  interés  que  se  suele  procurar  con  las  armas, 
«dando  ejemplo  á  los  parientes  de  haber  habido  quien 
j>por  causa  de  avaricia  no  ha  querido  levantar  entre 


«ellos  diferencias,  y  que  todo  lo  ha  vencido  el  amor, 
«habiéndose  templado  nuestro  enojo  luego  que  os  vi 
«confesar  ingenuamente  el  hecho ;  y  así,  os  remito  los 
«dones,  recibidos  con  el  ánimo ,  ya  que  no  con  lasma- 
«nos,  asegurándoos  que  nos  es  mas  grato  el  volvellos 
«que  el  acetar  otros  mayores.  Con  todo  eso,  os  amo- 
«nestamos  que  de  aquí  adelante  estéis  advertido  en  ca- 
nsos semejantes,  pues  con  los  ejemplos  pasados  se  debe 
«íastruir  el  ánimo  para  los  futuros;  y  con  esto  enña- 
«mos  despachadosá  vuestros  embajadores,  saludándoos 
«con  todo  afecto,  y  rogando  á  la  divina  Majestad  que 
«os  conceda  cumplida  felicidad,  como  desea  quien  tiene 
«con  fuertes  vínculos  unido  su  ánimo  con  el  vuestro. « 

Con  estas  embajadas  quedaron  los  corazones  de  a.iy 
bos  reyes,  si  no  en  lo  interior ,  en  las  apariencias  com- 
puestos, porque  las  sospechas  declaradas  nunca  se  cu- 
ran perfectamente. 

Entre  tanto  había  Gesaleyco  formado  en  Francia  on 
ejército,  y  pasando  los  Perineos,  vino  á  batalla  cofll>js 
godos  doce  millas  de  Barcelona ,  donde  fué  roto;  y  re- 
tirándose á  Francia ,  no  tuvo  corazón  para  resislirla^ 
golpes  de  su  fortuna  adversa,  y  rendido  á  ellu ,  cayó  ca 
tal  -melancolía  que  le  quitó  la  vida ,  aunque  san  Isidoro 
y  otros  dicen  que  murió  violentamente.  Reinó  casi  cua- 
tro años  sin  gloria  ni  sosiego :  ciega  es  la  ambición  hu- 
mana, que  no  reconoce  los  peligros  y  calamidades  qu3 
asisten  á  los  ceptros  y  coronas. 

Con  la  muerte  de  Gesaleyco  que«Tó  Teodorico  en  pa- 
cíGca  posesión  de  las  Gallias  y  de  España,  adonde  ili- 
cen  muchos  que  vino,  y  le  cuentan  entre  losrcyesdc- 
lia;  en  que  se  engañan,  porque  no  hay  testimonio c:) 
que  puedan  fundallo;  sutes  se  opone  á  lo  rerísinúl, 
porque  no  es  de  creer  que  un  rey  que  con  la  espada 
había  adquirido  el  reino  de  Ilalia ,  le  desamparase  (?u 
tiempos  tan  turbados,  estando  siempre  atentos  los  em- 
peradores de  Oriente  á  recobralle. 

Lo  que  consta  es  que  desde  Italia  gobernaba,  á  títu- 
lo de  tutor  y  con  la  autoridad  de  agüelo,  las  províucius 
que  tocahaír  á  su  nielo  A  malárico,  con  gran  atencioo  y 
justicia,  haciéndole  glorioso  la  experiencia ,  prudencia 
y  pluma  de  su  canciller  ó  secretario  Casiodoro^cn 
quiense  hallaba  un  conocimionto  universal  de  las  scico- 
cías,  una  prática  y  experiencia  de  las  cosas  del  muih 
do ,  un  juicio  claro  y  político  igual  á  los  negocios, un 
celo  sin  pasión  ni  interés,  y  tauta  apacibilidad  y  dcstre- 
za  con  las  naciones ,  que  ganó  el  aplauso  universal.  Sj 
principal  estudio  era  acrecentar  la  fama  de  su  rey  y  lia* 
celle  amado  de  sus  vasallos,  y  que  estos  no  cayesen  ea 
su  desgracia,  como  lo  mostró  cuando,  viendo  inclinados 
á  la  rebelión  los  sicilianos,  los  redujo  con  tal  arte,qi:'' 
Jos  preservó  de  la  culpa  para  excusar  la  necesidad  ^^ 
castigo.  Honró  Teodorico  sus  servicios  y  buenas  parlen 
con  la  dignidad  de  patricio.  ¡Oh  feliz  reinado, donde !& 
toga  premiaba  las  virtudes  y  no  honestaba  losdemé* 
ritos,  donde  la  invidia  no  se  atrevía á  los  minstros  gran- 
des! Y  porque  para  formar  el  cuerpo  desta  historia  J 
para  el  fin  de  instruir  con  ella  á  los  príncipes,  conrio- 
ne  que  nos  valgamos  de  Jos  fragmentos  antiguos  g^o 
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aoMtt  materia  perdonó  olvido  de  los  tiempos ,  pon- 
dréroos  aquí  los  despachos  y  órdenes  que  dio  para  el 
kea  gobierno  de  los  estados  adquiridos ,  porque  pue- 
det  servir  de  ejemplo  á  los  príncipes  y  á  sus  secreta- 
rios. A  Geroello,  varón  de  ¿ran  valor,  prudencia  y  ex- 
periencia, nombró  luego  Teodorico  por  vicario  de  las 
Gillias,  oficio  que  correspondía  al  de  prefecto  preto- 
rio, eacargándole  que  no  aroa<:e  las  violencias  y  lurba- 
dooes;  que  huyese  el  vicio  de  la  avaricia;  que  en  todo 
representase  al  príncipe  que  le  enviaba ;  que  aquella 
proriocia  deseaba»  después  de  tantas  calamidades,  ser 
gobernada  de  buenos  mioistros,  y  que  procurase  mos- 
trarse tal ,  que  tuviesen  por  felicidad  aquellos  vasallos 
el  haber  sido  conquistados ,  y  que  agora  no  síeutan  lo 
que  padecían  cuando  deseaban  obedecer  á  Roma.  Guu 
él  escribió  á  las  provincias  la  carta  siguiente  : 

tCon  regocijo  debéis  obedecer  á  las  costumbres  ro- 
vmanas,  á  las  cuales,  después  de  largo  espacio  de 
«lieoipo,  os  veis  restituidos;  porque  ninguna  cosa  mas 
«agradable  ó  las  naciones  que  volver  á  los  estilos  que 
»;:uardaron  sus  mayores.  Ya  pues  que  con  el  favor  de 
obios  gozáis  de  vuestra  antigua  libertad ,  vestios  de  las 
ocostoinbres  togadas.  Desnudad  la  barbaridad  y  de- 
Aponed  esa  ferocidad  de  vuestros  ánimos;  porque  de- 
»bajode  la  equidad  de  vuestro  gobierno  no  es  decente 
>'qne  viváis  con  costumbres  extranjeras.  Por  tanto, 
natendiendo  á  vuestro  mayor  bien,  como  es  propio  de 
nrmestra  benignidad  y  clemencia ,  os  enviamos  por  vi- 
ncarío  de  los  prefectos  á  Gemello ,  varón  de  mucha  es- 
»pectacion  y  de  conocida  Gdelidad  y  industria ,  pora 
»^ue  componga  las  cosas  de  esa  provincia ,  prometién- 
pJonos  que  no  faltará  á  sus  obligaciones  quien  sabe 
e:u.uto  nosofeoden  los  que  no  cumplen  cou  ellas.  Y 
»3si,  obedeceréis  las  órdenes  que  según  nuestras  ins- 
«Irucciones  os  diere;  estando  cierto  de  que  serán  pura 
«tnayor  bien  vuestro.  Recibid  blandamente  los  estilos 
RjurídicoSf  siu  que  os  sea  molesta  la  novedad ,  que  por 
vsí  misma  es  buena;  porque  ninguna  felicidad  mayor 
»que  fiarse  ios  hombres  solamente  de  las  leyes  y  no 
•lomeríos  demás  casos ,  siendo  el  derecho  común  se- 
»guro  alivio  de  la  vida  humana,  salud  de  los  flacos  y 
«frcQo  de  los  poderosos.  Estimad  pues  lo  que  es  segu- 
»rívl;Ml  y  quietud  de  vuestros  ánimos ;  porque  la  gonli- 
«lidad  vive  según  su  libre  albedrlo ,  y  en  lo  mismo  que 
0^ complace,  halla  su  muerte.  Ya  de  aquí  adelante  po- 
ndréis, fiados  en  la  justicia ,  ostentar  sin  peligro  las 
^riquezas  heredadas  de  vuestros  p^ulres ,  y  sacar  á  lux 
oíos  bienes  por  muchos  años  escondidos;  con  que  tanto 
«ouyor  será  vuestra  nobleza  cuanto  mas  resplandc- 
»ciere  con  las  riquezas  y  con  las  buenas  costumbres. 
»Para  ejecución  de  iodo  esto  va  el  dicho  vicario,  con 
»cuya  autoridad  se  pueda  establecer  mejor  esta  regla 
•civil,  y  gozar  vosotros  con  la  experiencia  de  lo  que 
xanlps  solamente  habláis  entoudido  por  fama  ;  ciperi- 
•mentando  que  los  hombres  no  son  tan  estimados  por 
»la  fuerza  como  por  la  razón ,  y  que  aquellos  son  jus- 
•lanirutc  preferidos  qtie  en  lus  costumbres  se  uven- 
•lajsmá  los  demás.» 
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A  este  vicario  ordenó  Teodorico  que  tuviese  parti- 
cular cuidado  de  aquellas  provincias,  cuya  conquista- 
habla  dado  ocasión  á  sus  glorias  y  triunfos. 

Que  restituyese  las  posesiones  y  bienes  á  los  que,  hu-, 
yendo  de  las  calamidades  y  violencias  de  la  guerra ,  so 
liabian  retirado  á  valerse  de  su  protección  y  clemencia, 
para  que  conociesen  que  no  les  habia  salido  vana  su 
confianza. 

Que  á  los  de  la  ciudad  de  Arles,  por  haberse  mante- 
nido constantes  en  su  devoción  y  haber  padecido  mu- 
cho en  el  cerco,  les  bajase  los  tributos,  para  animallos 
á  hacer  lo  mismo  en  otras  ocasiones.  Lo  cual  se  con- 
cedió también  generaünente  á  todos  los  que  hablan  pa- 
decido en  la  guerra. 

Al  capitán  Iba,  con  cuyo  valor  y  industria  se  habia 
acabado  aquella  guerra,  le  encargó  mucho  que  hiciese 
restituir  á  las  iglesias  de  Narbona  las  posesiones  que 
les  habian  usurpado ,  y  que  administrase  justicia  á  to- 
dos, procurando  no  ser  menos  ilustre  por  el  gobierno 
que  por  las  armas. 

Envió  provisiones  al  ejército  antes  que  se  las  pidie- 
sen, diciendo  que  los  príncipes  benignos  y  atentos  á 
los  males  de  sus  vasallos  les  procuraban  el  remedio 
sin  aguardar  á  que  les  hiciesen  instancia  por  él ,  para 
que  llegasen  antes  las  mercedes  que  los  deseos;  en  que 
tuvo  tanta  providencia,  que  ordenó  que  no  se  llevasQ 
todo  el  trigo  junto,  sino  que  se  dividiese ,  para  excusar 
el  gasto  y  molestia  de  los  subditos.  Mandó  reparará  su 
costa  los  muros  y  torres  de  Arles,  y  llevar  bastimentos 
á  sus  ciudadanos. 

No  se  contentó  Teodorico  con  haber  ordenado  estas 
cosas,  porque  la  solicitud  de  su  ánimo  no  se  desvelaba 
menos  en  la  ejecución  dé  las  resoluciones  que  eu  la 
consulta  dellas,  y  volvió  á  escribir  al  vicario  Gemello 
acordándole  las  órdenes  dadas;  y  porque  no  fuese  odioso 
á  los  italianos  el  sustentar  á  su  costa  los  presidios  y 
ejércitos  de  las  Gallias,  puso  en  ellas  contribuciones 
para  manlenelíos.^Qué  padre  de  familia  cuidó  tanto  de 
las  cosas  grandes  y  pequeñas  de  su  casa^  como  este  rey 
de  las  de  sus  reinos  propios  y  encargados ,  aunque 
eran  tan  extendidos  y  disfanles?  Y  no  parezca  inipru- 
licnble  este  cuidado ;  porque  no  tiene  un  principe  so- 
ios  dos  pies,  dos  manos,  dos  orejas  y  dos  ojos,  sino 
tactos  como  tienen  sus  ministros,  por  los  cuales  ve, 
oye  y  obra;  en  que  soluinente  ha  menester  la  buena 
elección  dellos  y  una  asistencia  general ,  solícita ,  con- 
tinua y  severa  sobre  lo  que  (icuon  ú  su  cargo ;  de  que 
nos  da  ejemplo  ese  principe  de  la  luz,  pues  por  él  to- 
das las  cosas  del  mundo  viven  y  obran ,  siti  que  haga 
mas  que  fomcnlalias  con  su  calor  y  animnllas  con  su 
presencia.  Una  mano  sola  gobierna  sin  mucho  trabajo 
diversas  voces  del  coro  y  rige  quietamente  una  nave; 
pero  si  se  descuida,  hace  la  música  disonancias,  y  lu 
nave  da  en  los  escollos  ó  se  pierde  entre  las  olas. 

Lo  que  daba  mas  cuidado  á  Teodorico  en  el  gobierno 
de  las  provincias  de  España ,  era  el  temor  que  no  po- 
drían sufrir  la  minoridad  de  Amalarico  y  el  dominio 
extranjero ,  y  que  levantarían  otro  rey,  Para  remedio 
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destos  temores  templó  su  poder,  sustituyendo  la  crianza 
y  el  peso  del  gobierno  en  Teudio,  varón  de  prudencia 
y  espíritu ,  que  antes  había  sido  su  paje  de  lanza ;  con 
que  desembarazado  de  los  negocios  y  de  las  armas ,  se 
entregó  á  las  cosas  de  la  religión ,  procurando  levantar 
laarriana  con  la  opresión  de  la  católica ;  y  habiendo  te- 
nido preso  al  papa  Jnan  el  Primero  en  uua  cárcel,  donde 
por  el  mal  olor  murió ,  le  castigó  luego  Dios  quitándole 
la  vida  de  repente. 

Sucedió  en  el  reino  de  Italia  su  nieto  Atalarico ,  hijo 
de  Eutarico ,  de  la  sangre  real  de  lus  Ámalos,  casado 
con  Amalasunta,  su  hija ,  la  cual  entonces  se  hallaba 
Tiuda ,  y  su  hijo  en  tan  tierna  edad ,  que  se  encargó 
ella  del  gobierno  del  reino  ;  y  considerando  que  la 
Provenza ,  ocupada  por  su  padre  el  rey  Teodorico,  po- 
día turbar  con  guerras  la  minoridad  de  su  hijo,  la  ce- 
dió á  Teodoberto^  rey  de  Lorena,  yá  Amalarico  hizo 
donación  del  derecho  que  podia  tener  á  la  Gallia  Gótica 
por  haberse  recuperado  con  las  armas  ostrogodas ;  con 
que  á  los  reyes  godos  se  añadió  sobre  ella  este  dere- 
cho mas. 

Ya  en  este  tiempo  habla  entrado  Amalarico  en  edad 
adulta,  y  tomando  las  riendas  del  gobierno  de  su  rei- 
no, consideró  cuánto  importaba  en  ios  principios  la 
moderación, llevando  amainadas  las  velas,  como  hacen 
los  marineros  al  salir  del  puerto  los  navios,  y  renovó 
las  confederaciones  con  Francia ,  y  las  afirmó  casán- 
dose con  Crotilde,  hija  de Clodoveo,  ya  difunto;  á  quien 
se  dio  en  dote  el  estado  de  Tolosa  pura  afirmar  de  nuevo 
el  derecho  que  tenían  á  él  los  godos  y  quitar  ocasiones 
de  guerras  entre  ambas  coronas.  En  esta  princesa  eran 
iguales  las  bellezas  del  cuerpo  y  del  ánimo,  bien  ins- 
truida por  su  madre  cu  el  culto  de  la  religión  católica; 
cuya  piedad ,  y  frecuencia  á  los  templos  fué  tan  odiosa 
á  Amalarico,  gran  defensor  de  la  secta  arriana,  que 
instigado  de  un  furor  infernal ,  la  trataba  ásperamente, 
no  solo  cou  palabras ,  sino  también  con  obras.  Procu- 
ruba  Crotilde  v<^ncer  con  la  constancia  la  impiedad  y 
fiereza  del  esposo  ;  pero  viendo  que  mas  se  endurecía 
su  corazón,  trató  del  remedio,  enviando  á  su  hermano 
Chíldeberlo  un  lienzo  teñido  en  la  sangre  de  sus  heri- 
das, representándole  en  una  carta  las  crueldades  do  su 
esposo;  cuyo  tenor  era  el  siguiente : 

«Hermano  y  señor:  Por  elección  vuestra  lia  sido  Ama- 
»larico,  rey  de  los  godos,  mi  esposo ;  y  si  bien  reco* 
nnocia  yo  que  no  podía  ser  conforme  ni  suave  el  yugo 
«del  matrimonio  impuesto  sobre  dos  cuellos  discordes 
Den  la  religión ,  obedecí  á  vuestra  voluntad ,  como  de 
Dhermano  que  tanto  he  amado  siempre,  y  tenido  en 
Dlugar  de  padre.  Procuré  luego  ganar  con  halagos  el 
Dánimo  de  mi  esposo  y  reducílle  á  la  verdadera  fe  con 
nmi  ejemplo,  ya  que  no  podía  con  la  persuasión.  Pero 
nesto  mismo  le  ha  hecho  mas  desdeñoso  v  mas  fiero  con- 
Dmigo,  permitiendo  cuando  voy  á  la  iglesia  que  el 
«pueblo,  sin  respeto  á  la  majestad,  me  afrente  con  pa- 
Dlabras  injuriosas  y  manche  con  el  lodo  de  las  calles  mi 
nrostro;  y  al  volver  á  palacio  me  recibe  con  semblante 
Duirudu;  y  como  á  vil  esclava,  me  castiga  con  tan  crae- 


»les  azotes  y  golpea ,  que  las  que  en  mis  vestidorasrea- 
»les  son  flor  de  lises  doradas ,  son  en  mi  cuerpo  cárdi^ 
nnos  lirios  que  revientan  en  sangre ,  como  veréis  eaese 
Dlienzo  teñido  con  la  que  vos  y  yo  recibimos  de  aues- 
»tros  gloriosos  padres ;  y  aunque  el  tálamo  suele  des- 
satar  los  lazos  de  las  penas  y  disgustos,  y  atar  los  del 
«afecto  y  amor  conjugal ,  es  entre  nosotros  un  doro 
vcampo  de  batalla.  Todo  lo  padezco  con  humildad  y  pa- 
nciencia ;  pero  con  ella  le  irrito  mas ,  porqae  lo  juiga 
»por  obstinación  mia.  Hasta  aquí  he  callado,  esperando 
Dque  la  muerte  pondría  fin  á  tantos  tormentos ;  pero 
«cuando  ha  de  ser  el  remedio  dellas  camina  muy  de 
Despacio.  Con  todo  eso,  no  me  faltaría  constancia  en  es* 
ntas  afrentas,  teniéndolas  por  parte  de  martirio,  si  do 
Dviera  que  en  mi  persona  se  ofende  el  honor  de  Dios  y 
»de  nuestra  sagrada  religión  católica ,  y  que  en  ellas 
«padece  vuestra  reputación  y  la  mia,  porque  ao  todos 
«juzgarán  que  tan  ásperos  tratamieutos  son  por  cao» 
«de  la  religión,  y  no  por  otras.  Obligada  pues  desús 
«consideraciones,  os  suphco  que  tratéis  de  Übranoe 
«desta  fiera  inliumana  con  algún  honesto  pretexto; 
«pues  fuera  de  ser  obligación  de  hermano,  es  oücia 
«de  rey  favorecer  á  las  huérfanas  oprimidas,  tfuen 
«vuestro  corazón  la  vista  de  la  sangre  de  ese  lienzo, que 
«es  la  misma  que  tenéis  en  vuestras  venas ,  como sihie 
«embravecer  á  los  toros  y  leones.  Pero  os  suplico  que 
«excuséis  el  medio  de  las  armas,  porque  cualquier  su- 
«ceso  entre  un  henuauo  y  un  esposo  será  infeliz  pan 
«mí. « 

Con  opuestos  afectos  de  amor  y  de  ira  leyó  Cliilde* 
berto  esta  carta.  El  amor  le  enternecia  el  corazón  y  le 
vertía  las  lágrimas  de  los  ojos,  y  la  ira  las  desecaba  y 
endurecía  su  ternfi.za.  Dio  cuenta  de  la  injuria  comuoá 
sus  hermanos  Glotarío ,  Clodomiro  y  Teodoríco,  entre 
los  cuales  estaba  dividido  ol  reino  de  su  padre  Glod  - 
veo ,  y  se  intitulaban  reyes.  Mostraron  ofenderse  moctio 
de  las  afrentas  hechas  á  su  hermana,  y  junUron  sus 
fuerzas  para  vengalla ;  pero  no  era  esta  la  causa  prío- 
cipal ,  sino  el  pretexto  que  les  daba  para  ecliar  de  la 
Gallía  Gótica  á  los  reyes  godos,  cuya  grandeza  (coibo 
se  ha  dicho  y  se  verá  adelante)  siempre  les  fué  odiosa; 
porque  debieran  primero  con  medios  suaves  reducirá! 
cuñado  á  que  tratase  bien  á  su  hermana ,  sin  venir  luego 
á  las  armas;  no  debiendo  un  príncipe  hacer  la  guerra á 
otro  por  disgustos  domésticos  con  su  hija  ó  herroaoa; 
pues  la  que  se  díó  en  casamiento,  mas  es  ya  de  su  ma- 
rido que  de  su  padre  ó  hermano ,  mas  corre  so  tiooor 
por  cuenta  del  que  por  la  de  ellos,  y  no  ha  de  vengar 
la  república  las  ofensas  que  se  hacen  al  principe  como 
particular,  sino  solamente  las  que  recibe  como  cabeza 
della,  ni  ha  de  pender  el  sosiego  público  de  los  el  lisiws 
de  los  palacios;  fuera  de  que,  aunque  creemos  que  Ama- 
larico trataba  mal  á  Crotilde ,  porque  no  puede  Uber 
concordia  en  los  matrimonios  discordes  en  la  religioc, 
como  ni  entre  la  luz  y  las  tinieblas,  ni  el  templo  de 
Dios  esa  propósito  para  los  ídolos ;  pero  no  creemos 
que  fueron  tan  grandes  los  rigores ;  porque,  aunque  Gre- 
gorio Turonense  (que  floreció  en  aquella  cJad)  los«- 
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cribe  t  san  Isidoro ,  que  escribió  en  la  misma ,  y  tos  his- 
toriadores españoles,  no  los  reCcren,  y  un  francés  culpa 
á  Crotilde/ diciendo  que  luego  le  quilo  Dios  ia  vida  en 
castigo  de  su  Impaciencia,  cubierta  con  la  capa  de  un 
celo  inconsiderado ;  pues  debiendo  ser  el  vínculo  de  le 
amistad  entre  su  esposo  y  sus  bermanos,  fué  causa  de 
so  sangrienta  disensión ;  y  Amalarico  no  fué  tan  opuesto 
i  la  religión  católica ,  que  negase  el  libre  ejercicio  d^ 
Ha ;  antes  en  el  mismo  ano  de  su  muerte  liabia  penni* 
tido  que  se  celebrase  el  concilio  segundo  de  Toledo, 
como  se  dirá  después.  Las  mujeres  son  facundas  en  re- 
ferir sus  quejas,  yoidas  de  lejos  parecen  mayores,  y 
mas  entre  naciones  opuestas. 

Tomada  pues  la  resolución  entre  los  hermanos  de 
liacer  la  guerra  á  los  godos  á  tllulo  de  venganza ,  se 
idelantó  CbildcLerto  con  el  ejército  formado  con  las 
fuerzas  de  todos,  y  hay  quien,  poco  atento  á  conservar 
h  gloría  de  sus  reyes  ,  dice  que  Amalarico  se  puso 
loegoen  buida,  siendo  cierto  (como  refícren  los  mis- 
mos historiadores  franceses)  que  se  opuso  á  la  defensa 
y  ofensa  con  dos  armadas ,  una  por  mar  y  otra  por 
tierra,  y  que  con  esta  presentó  la  batalla  á  GhilJeber- 
to;  pero,  como  poco  experto  en  las  artes  de  guerrear 
con  aquella  nación,  esperó  á  ser  acometido ,  sin  adver- 
tir lo  que  suele  obrar  con  ella  la  prevención ;  porque 
iquel  ímpetu  consiste  en  el  movimiento ,  y  cuaudo  se 
iililüiita  hace  gallardos  efetos ;  pero  si  olro  ímpetu  le 
previene,  se  consume  en  sí  mismo. 

Acometieron  los  franceses  con  valor,  mas  ardiente 
su  actividad  con  las  llamas  de  la  ira  y  de  la  venganza ,  y 
al  primer  encuentro  de  las  lanzas  descompusieron  los 
escuadrones  de  la  infantería  de  los  godos.  Procuró  Ama- 
larico ponellos  en  ordenanza,  pero  no  pudo,  porque  es- 
tiban mezclados  con  la  caballería ,  y  porque  ia  vecin- 
dad de  la  retirada,  teniendo  á  las  espaldas á  Narbona 
y  á  las  naves,  los  bizo  cobardes  y  divididos:  unos  se  re- 
tiraban confusamente  á  la  ciudad  y  otros  ¿  la  armada 
naval.  A  ella  se  retiró  también  Amalarico ,  desampara- 
do de  los  suyos.  Su  intento  era  pasar  á  España  para 
volver  con  mayores  fuerzas  contra  Chüdeberto;  y  acor- 
dúndose  de  los  tesoros  que  dejalm  en  Narbona,  salló  en 
tierra  para  Itcvallos  consigo.  Csla  cudicia,  que  suele 
despreciarlos  peligros,  le  costó  la  vida;  porque  al  tiem- 
po que  entraba  en  la  ciudad  por  la  parte  de  iu  mar  en- 
traban por  la  de  tierrales  franceses,  y  hallándose  em- 
peñado dentro ,  sin  poder  vulvcr  á  lus  naves,  procuró 
esconderse  en  un  templo  de  católicos;  pero  permitió 
Dios  que  no  le  valiese  la  iglesia ,  á  quien  no  dejaba  ir 
i  ella  á  su  esposa ;  y  antes  de  llegar  á  sus  portales  fué 
muerto  ¿  lanzadas  por  un  francés ,  aunque  sao  Isidoro 
dice  que,  vencido,  se  retiró  ¿  Narbona  para  pasar  desde 
«llíá  Barcelona,  y  que  los  godos  le  degollaron  en  la 
plaza  como  á  indigno  del  ceptro.  Horrendo  espectáculo 
Ver  una  cabeza  coronada  á  los  pies  del  verdugo,  y  cie- 
go furor  del  pueblo,  mas  atento  en  tan  gran  peligro  á 
derramar  la  sangre  real  que  ¿  la  conservación  de  sus 
bienes  y  de  sus  vidas.  Pudo  ser  que  creyesen  aplacar 
coa  aquella  víctima  las  iras  do  los  franceses.  Solos  cin- 
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en  anos  gozó  del  reino ,  habiendo  sido  no  menos  infeliz 
en  su  minoridad  quedcspu(*s  della. 

Algunos  historiadores  do  Francia  dicen  que  Chil- 
deberte  siguió  la  Vitoria  hasta  Toledo,  á  quien  puso 
cerco,  y  que  saqueada,  volvió  t  Francia  cargado  de  des- 
pojos  profanos  y  sagrados;  pero  los  historiadores  es- 
pañoles lo  pasan  en  silencio,  y  los  de  Francia  de  mayor 
autoridad ,  ó  no  lo  refieren  ó  lo  tienen  por  incierto,  co- 
mo lo  insinúa  el  presidente  Fauchet ,  y  ezpresameute 
Gregorio  Turonense  afirma  que  luego  se  volvió  á  Fran- 
cia, llevando  consigo  á  su  hermana,  la  cual  murió  en 
el  viaje,  y  que  pasó  con  su  hermano  Glotarío  6  Borgo- 
na.  Por  sí  misma  se  convence  esta  ezpedícion  de  Tole* 
do,  porque  no  es  verisímil  que  franceses  penetrasen 
por  los  Perineos  hasta  el  corazón  de  España,  dejando 
atrasa  Barcelona  y  á otras  plazas  de  la  frontera,  que 
les  importaban  mas  y  les  asegurarían  la  vuelta. 

Recogió  Chüdeberto  los  tesoros  de  Amalarico  y  loa 
llevó  consigo,  y  también  sesenta  cálices,  quince  pate- 
nas y  veinte  cubiertas  de  los  evangelios ,  cuya  mate- 
ria, aunque  de  oro ,  no  igualaba  al  valor  del  arte ,  sem- 
bradas muchas  perlas  y  piedras  preciosas :  tal  era  la 
majestad  y  grandeza  con  que  en  tiempo  de  los  reyes 
godos  se  celebraba  el  culto  divino.  Estas  alhajas  sagra- 
das las  repartió  Childeberto  entre  las  iglesias  de  Fran- 
cia ;  de  cuya  piedad  se  puede  inferir  que  no  las  hubia 
quitado  de  los  templos  católicos,  sino  de  los  arríanos. 

No  por  esta  vitoria  ni  por  la  muerte  de  Amalarico 
ocuparon  franceses  toda  la  Gallia  Gótica,  como  alguno 
creyó;  porque  consta  que  la  mauteniau  los  reyes  godos 
sus  sucesores,  pues  á  su  llamamiento  se  juntaban  h>s 
.  obispos  para  celebrar  concilios  en  Narbona  y  en  Espa- 
ña ,  aunque  es  cierto  que  usurpó  alguna  parte  della. 

Esta  fué  la  tragedia  del  matrimonio  entre  Amalarico 
y  Grotilde,  al  uno  y  otro  funesto;  «n  que  se  conoce  que 
no  son  las  grandezas  humanas  las  que  hacen  felices  á 
los  hombres ,  sino  el  saber  usar  bien  deltas. 

En  este  mismo  año  de  su  muerte ,  que  fué  el  quinto 
de  su  reinado,  hain'a  Amalarico  dade  licencia  á  los  obis- 
pos de  la  provincia  de  Toledo  para  que  celebrasen  en 
aquella  ciudad  el  segundo  concilio  toledano ;  y  aunque 
el  cardenal  Baronio  dice  que  fué  en  el  primero  del 
rey  Teudio,  su  sucesor,  cousta  lo  contrario  del  mismo 
concilio,  porque  en  el  principio  dicen  los  padres  que 
se  congrega  en  el  quinto  año  del  reino  do  Amalarico,  y 
en  el  Gn  le  dan  gracias  por  la  licencia  que  les  había  da- 
do, y  llamándole  glorioso,  ruegan  á  Dios  que  le  con- 
ceda innumerables  años  en  su  reinado  para  que  les 
permita  disponer  las  cosas  convenientes  al  culto  déla  fe. 

En  este  concilio  de  Toledo  se  renovaron  y  redujeron 
á  observancia  los  antiguos  decretos  de  la  Iglesia  y  de 
los  concilios,  que  por  la  injuria  y  abuso  de  los  tiempos 
se  habían  dejado  de  cumplir,  y  entre  otras  cosas,  se  or- 
denó que  los  niños  dedicados  al  servicio  de  las  iglesias 
se  criasen  en  una  casa  donde  fuesen  instruidos  en  las 
ceremonias  y  cosas  tocantes  al  culto  divhio.  De  dondo 
parece  haberse  dado  ocasión  á  los  seminarios  institui- 
dos por  el  concilio  de  Trente. 
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Ed  este  presidió  ülositano ,  prelado  de  Toledo  y  me* 
tropolítano  de  la  primera  silla  de  la  provincia  cartagi- 
nense ,  de  quien  refiere  san  Ildefonso  que,  iiabiendo 
sido  acusado  de  un  pecado  de  sensualidad,  se  purgó 
del  teniendo  sobre  sus  vestiduras  ascuas  encendidas 
mientras  celebraba  el  divino  sacrííjcio  de  la  misa ,  sin 
que  las  ofendiesen  ni  se  extinguiesen;  de  donde  tuvo 
ocasión  en  España  el  estilo  de  purgar  los  delitos  to- 
mando el  acusado  en  las  manos  un  liierro  encendido,  y 
sino  le  ofendía  le  daban  por  libre:  abuso  antiguo  de 
las  naciones,  reducido  ú  ley  pnr  lospodos,  el  cual  duró 
hasta  el  tiempo  del  papa  Honorio  III,  que  le  quitó.  In- 
discreta fe  de  los  hombres  en  la  fuerza  de  la  verdad^ 
querer  obligar  á  Dios  á  milagros  públicos. 

Antes  deste  concilio  de  Toledo  se  habían  celebrado 
oíros  por  el  orden  siguiente,  advirtiendo  u\  Iclor  que 
ruando  los  concilios  señalan  los  anos  del  reinado  tie 
Tcodorico,  se  lia  do  entender  de  España,  durante  la 
minoridad  de  su  nieto  A  malárico;  porque  muchos  mas 
habían  pasado  del  de  Italia. 

Corriendo  pues  el  sexto  año  se  celebró  el  primer  con- 
cilio de  que  tenemos  memoria,  en  Tarragona,  donde  se 
hallaron  diez  y  nueve  obispos.  En  él  se  ordenaron  nni- 
chas  cosas  muy  loables ;  las  príocipulcs  fueron :  que  Ins 
clérigos  excusasen  las  visitas  á  sus  pat  lentas ;  que  las 
hiriesen  breves,  y  que  llevasen  consigo  alguna  persona 
anciana  y  do  conocida  virtud. 

Que  ningún  obispo  ni  juez  eclesíáslíco  recibiese  do- 
nes por  la  defensa  de  las  causas ,  sino  solamente  lo  que 
fie  le  ofreciese  gratuilamenle. 

De  los  cánones  dcsle  concilio  consta  cuan  antigua 
es  la  costumbre  de  que  gocen  los  obispos  de  la  tercera 
parte  de  las  rentas  eclesiúsUcas,  y  también  que  ya  en 
aquella  edad  había  monjes  y  abades. 

En  el  sétimo  año  del  reinado  de  Teodorico  en  Es- 
paña se  celebró  en  Girona  un  concilio,  con  la  asisten- 
cia de  siete  obispos ,  en  el  cual  se  conGrmó  el  estilo  an- 
tiguo de  la  Iglesia,  mandando  que  los  que  se  hubiesen 
ordenado  después  de  casados  no  cohabitasen  con  sus 
mujeres. 

También  pocos  años  después  se  celebró  un  concilio 
en  Lérida  y  otro  en  Valencia ,  en  ios  cuales  se  estable- 
cieron muchos  cánones  para  la  reformación  de  las  cos- 
tumbres y  reverencia  del  culto  divino. 

Muy  de  notar  es  que  asi  Amalarico  como  los  demás 
reyes  arríanos  consintiesen  que  se  congregasen  en  Es- 
paña tantos  prelados  de  diversa  religión ,  cabezas  de  las 
provincias,  sin  reparar  en  las  miximas  ordinarias  de 
estado :  argumento  cierto  de  la  l)ondad  de  los  reyes  y 
de  la  modestia  y  fidelidad  de  los  españoles.  Sí  ya  no 
fué  providencia  divina  para  que  en  ia  perturbación  y 
calaoiidades  futuras  de  España  por  la  invasión  de  los 
africanos  se  hallase  la  fe  católica  pura  y  constante  en 
los  ánimos. 

CAPÍTULO  XI. 

TEODIO  ,  0:«CBIf o  RET  DE  LOS  GODOS  EN  ESPAÑA. 

Lu  primer  máxima  de  reinar  es  no  hacer  grande  so- 


bre los  demás  á  alguno,  porque  el  demasiado  poder 
desprecia  la  obediencia «  fomenta  las  sediciones  y  as- 
pira al  dominio ;  no  ha  de  conGnar  la  autoridad  dd  va* 
sallo  con  la  del  señor  natural.  La  distancia  entre  am- 
bos es  foso  que  asegura  la  majestad ;  aun  representailo 
en  las  tragedias  el  personaje  de  príncipe,  engendra  e»* 
píritus  reales,  ¿qué  sucederá  pues  en  quien,  sieudo  ar- 
bitro del  premio  y  de  la  pena ,  hiciere  en  el  teatro  del 
mundo  las  veces  de  principe.  Tarde  reconoció  Teo- 
dorico, rey  de  lUilia,  este  inconveniente  en  laauloriJa  I 
de  Teudio ,  ostrogodo  de  nación,  á  quien  (como  se  ha 
dicho )  envió  por  ayo  de  su  nieto  Aroalaríco  y  por  pi* 
bernador  de  su  reino;  el  cual,  atento  á  la  fábrica  de  su 
fortuna  y  á  granjear  con  vínculos  de  sangre  los  áni- 
mos del  reino ,  casó  con  una  española  de  noble  y  ¡H^ile- 
rosa  familia.  El  dote  que  le  trujó  fué  tan  grande,  qi;-: 
pudo  tener  dos  mil  soldados  á  su  devoción  y  lieT^r 
guardas ,  con  que  se  hacia  respetar  y  temer.  Por  ulra 
parle,  procuraba  con  el  manojo  de  los  negocios  levauüir 
críaturas  que  le  asistiesen;  conque  era  grande  su  sé- 
quito. Quiso  Teodorico  cortar  las  raíces  de  sus  defi- 
nios llamándole  con  especie  de  honor á  Ualia;  peroí!, 
advertido,  disimuló  que  penetraba  el  artiíicio,  porqui; 
es  muy  peligroso  darse  por  entendido  de  los  secrtUs 
intentos  de  los  príncipes,  y  se  excusó  con  varios  prttci- 
tos.  Fingía  Teod<irico  que  se  satisfacía  detlos,  temieo- 
do  que  si  cayese  en  descouGanzas ,  no  se  levantase  cou 
el  reino,as¡slido  de  los  franceses.  Pero  después  de  muer- 
to Teodoríco  y  también  Amalarico,  se  hizo  coronar 
rey  de  España;  en  que  vinieron  los  príncipes  por  la  ex- 
periencia que  tenía  de  las  cosas  de]  reino,  y  porque  era 
muy  prudente  y  muy  diestro  en  las  arte^  de  la  paz  y 
de  la  guerra.  En  este  hecho  se  engañó  mucho  la  Ctó- 
nica  general  del  rey  don  Alonso  el  X  ;  porque,  supo- 
niendo que  Amalasunta  fué  mujer  del  rey  Alaríco  j 
que  tuvo  por  hijo  á  Amularíco,  dice  que,  niuerlo  este, 
llamó ú  Teudio  y  lo  entrególa  corona  de  Espaua  }  i'e 
Italia :  lo  cierto  es  que  Alaríco  (como  se  ha  díclio)c«^> 
con  Tcudelu<a ,  hija  del  rey  de  Italia  Teodorico,  ú  quien 
Mariana  Huma  Ostrogoda ,  dándole  por  nombre  prupi*' 
el  de  su  nación.  Dcsta  pnncesa  nació  Amalarico,  po' 
cuya  muerte  sucedió  Teudio  en  los  reinos  de  España  y 
de  la  Gallia  Gótica ,  y  su  hermana  Amalasunta  casó  m 
Eutaríco  y  tuvo  por  hijo  á  Atalarico ;  el  cual,  moerlosii 
padre  y  su  agüelo ,  heredó  el  reino  de  Italia;  pero  p*  r 
ser  de  solos  diez  uñoc,  se  encargó  Amalasunta  de  su  ;*> 
bierno;  la  cual,  como  prudente,  dio  la  crianza  de  su  lu- 
jo á  tres  Taroues  godos ,  ancianos  y  doctos,  advertidla 
en  las  cosas  del  mundo ,  para  que  le  enseñasen  las  arle« 
de  reinar,  instruyéndole  en  las  scieucias.  Pero  los  go- 
dos, criados  en  k»  ejércitos,  y  no  en  las  escuelas,  a lM>r- 
recia n  aquella  educación  de  su  príncipe ,  diciendo  qu* 
los  reyes  no  se  habían  de  criar  entre  el  ocio  de  los  vi- 
ludios,  porque  con  ellos  se  afeminaban  los  ánimos; v 
viendo  un  dia  que  castigado  Atalarico ,  lloraba,  se  8tr^ 
vieron  á  decir  á  su  madre  Amalasunta  que  procurah^i 
la  inhabilidad  de  su  hijo  pan  ffue,  siendo  incapax  «M 
reino  y  casándose  ella  segunda  vez ,  II viese  su  wando 
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elceptroyellaparücípasemas  del  manejo  de  los  ne- 
gocios; que  ni  las  letras  ni  los  maestros  eran  á  propó- 
sito para  encender  altos  pensamientos  en  el  pecho  de 
quien  había  nacido  para  emular  las  glorías  de  su  agíte- 
lo y  para  gobernar  reinos;  que  la  fortaleza  y  magna- 
oimidad  con  que  se  mantenía  y  acrecentaba  la  corona, 
se  ejercitaban,  no  se  aprendían;  quequíen  había  de  va- 
lerse de  las  armas  convenía  que  se  críase  con  ellas,  y 
que  antes  le  temiesen  los  maestros  que  los  temiese  él; 
queTeodorico,  su  abuelo,  con  la  espada,  y  no  con  los  li- 
bros,  se  había  hecho  señor  del  mundo;  porque  nunca 
liabia  estudiado.  Con  estas  y  otras  razones  le  pidieron 
que  diese  libertad  á  su  hijo  para  que  conversase  con  los 
de  su  edad,  dejándole  salir  con  ellos  al  campo,  dondecon 
el  trabajo,  con  el  sol  y  el  (rio  se  endureciese  su  áuimo, 
iwsta  entonces  encogido  con  el  respeto  á  los  maestros 
T  delicado  con  las  sombras  y  delicias  del  palacio.  Es- 
tas instancias,  bárbaras  por  sus  extremos ,  que  si  fueríin 
templadas  con  la  moderación  que  pide  la  educación  de 
los  príncipes  hubieran  hecho  buenos  efetos ,  obliga- 
ron á  Amalasunta  á  despedir  los  maestros  y  á  dojar  cor- 
rer libremente  la  juventud  de  Atalarico;  el  cual,  sin  fre- 
no, expuesto  al  ejemplo  de  las  libertades  de  los  mance- 
bos que  le  acompañaban ,  se  entregó  todo  á  la  lascivia 
y  al  Tino,  de  donde  le  resultó  una  enfermedad  que  le 
quilo  la  vida.  Quedó  Amalasunta  expuesta  á  los  atrevi- 
mientos de  sus  vasallos ,  porque  ya  no  respetaban  en 
ella  la  sucesión ;  y  aunque  su  valor  era  de  hombre,  la 
despreciaban  como  á  mujer;  y  con  gran  prudencia,  aun- 
que no  con  igual  fortuna,  llamó  á  Teoduliato,  que  es- 
taba en  Toscana  y^ra  pariente  cercano  de  Atalarico,  y 
le  entregó  el  reino,  gobernándole  ambos.  Pero,  como  no 
es  capaz  de  dos  manos  el  ceplro ,  fué  mas  poderosa  en 
Teodabatola  ambición  que  el  agradecimiento,  y  con 
algunos  pretextos  desterró  á  Amalasunta,  y  después  la 
bizo  degollar  en  un  bano.  ¡  Qué  fatal  destino  traen  con- 
sigo los  grandes  beneficios,  que  casi  siempre  se  pagan 
con  mayores  ingratitudes  y  ofensas  I  Si  ya  no  es  que 
&!K)rrecemos  como  á  deudores  á  los  que  los  hicieron,  ó 
que  es  especie  de  servidumbre  la  obligación. 

De  todo  esto  consta  que  el  error  nació  de  la  seme- 
janza de  los  nombres ,  siendo  el  primero  que  le  bebió 
don  Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo ,  y  después  muchos 
escritores  que  le  siguieron. 

Poco  tiempo  dejaron  los  franceses  gozar  á  Teudio  de 
Ij  quietud  de  su  reino;  porque  el  rey  Cliildeborto ,  uni- 
das sus  fuerzas  con  las  del  rey  Clulnrio ,  su  hermano, 
entró  por  Espaua.  No  escriben  los  autores  antiguos  la 
causa.  Roberto  Goguino ,  historiador  francés,  cree  que 
DO  bobo  otra  sino  la  ambición  de  dominar,  y  consta 
de  losados  de  san  Avíto^  donde  se  dice  que  el  intento 
de  Cbildeberto  fué  de  juntar  á  su  reino  el  de  España. 
Juan  de  Mariana  piensa  que,  no  hallándose  bien  salisfe- 
cbo  de  la  venganza  tomada  por  los  malos  tratamientos 
deCrolilde,  volvió  á  levantar  las  armas.  >iosotros  bien 
creemos  que  se  valdría  deste  pretexto,  aunque  ligero  y 
vano,  porque  ya  el  tiempo  habla  borrado  aquella  ofen- 
sa,  y  en  ella  no  había  tenido  culpa  alguna  Tcudío ,  y 
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era  bastante  satí.sfacíon  la  muerte  de  Amalarico  y  el 
haberío  destruido  su  reino  y  quitado  sus  tesoros.  Pero 
los  príncipes  no  suelen  examinar  la  justificación  de  la 
guerra  cuando  los  arrebata  elapetito  de  dominar,  y  tie- 
nen siempre  vivos  los  pretextos ,  sin  darse  por  satisfe- 
chos de  los  agravios  recibidos. 

San  Isidoro  dice  que  fueron  cinco  los  reyes  de  Fran- 
cia que  entraron  por  la  provincia  de  Tarragona,  y  que, 
habiéndola  talado  y  destruido,  pusieron  cerco  á  Zara- 
goza. Pero  no  es  creíble  que  ignorase  que  no  había  en 
Francia  tantos  royes  en  aquel  tiempo ;  y  asi ,  creemos 
que  está  errado  el  texto,  porque  solamente  Cbildeberto 
y  su  hermano  pusieron  sitio  á  aquella  ciudad.  En  ella 
los  ciudadanos,  desesperados  del  socorro  humano,  acu- 
dieron al  divino,  haciendo  procesiones  al  rededor  délos 
muros.  Los  hombres  enlutados ,  las  mujeres  cubiertas 
de  ceniza  las  cabezas  y  suelto  sobre  las  espaldas  el  ca- 
bello, acompañaban  la  túnica  de  san  Vicente.  Todos  con 
lúgrímas  y  suspiros  invocaban  su  intercesión  con  Dios 
para  que  los  librasede  aquel  peligro.  Creyó  Cbildeberto 
que  aquellos  gemidos  eran  encantos  para  deshacer  fu 
poder ,  y  sabida  después  la  verdad ,  le  arrebató  el  cora- 
zón aquella  religiosa  piedad  y  desistió  de  la  empresa, 
habiendo  alcanzado  de  los  sitiados  que  le  diesen  la  tú- 
nica de  san  Vicente ,  que  hoy  se  conserva  en  San  Cer- 
nían ,  iglesia  de  los  arrabales  de  París ,  edificada  para 
custodia  de  tan  gran  reliquia ,  donde  hasta  hoy  está 
mostrando  á  sus  sucesores  y  á  los  demás  reyes  católi- 
cos el  re<pc(o  que  se  debe  teñera  las  cosas  sagradas, y 
cuáuto  se  han  de  excusar  las  guerras  cuando  en  ellas 
no  se  perdona  á  ios  templos  y  padece  la  religión.  Esta 
santa  demostración,  digna  de  un  pecho  rcnl^  cristiano, 
parecía  á  los  ojos  humanos  que  dispondría  á  Cbild(!^ 
iierto  segura  la  vuelta  á  Francia ;  pero  son  impenetra- 
bles los  decretos  de  Dios,  porque  no  siempre  á  las  ac- 
ciones piadosas  corresponden  felices  los  sucesos  huma- 
nos, ó  para  ejercicio  de  la  virtud  ó  pararcparo  de  la  va- 
nagloria, como  se  experimentó  en  esle  caso;  porque, 
habiendo  querido  volver  á  su  rcir.o,  seadclantó  Teudio, 
y  con  un  ejército  gobernado  del  pon  era  I  Tcudiselo 
ocupó  los  pasos  estrechos  de  los  Pctíücos.  Ilnlláronsc 
los  franceses  empeñados  entre  aqdcüas  montanas.  La 
retirada  era  peligrosa,  porque  no  podía  serón  orde- 
nanza ,  y  habían  dejado  consumidas  las  provisiones  y 
destruido  el  forraje.  Reconocían  los  godos  iu  ventaja ,  y 
regocijados,  traían  á  la  memoria  el  suceso  de  Stilicon 
contra  Radagaso  en  Toscana.  l^ronictíanse  que  con  esto 
se  compensaría  aquella  desgracia,  tríunfjndo  de  los 
franceses,  comodcllos  habían  triunfado  los  romanos. 

La  misma  desesperurion,  que  sude  dar  la  vitoriaáios 
vencidos,  obligó  á  losfraucoscs  á  procurar abrinfc  lor* 
pasos  con  la  espada ,  acometiéndolos  con  mucho  valor; 
pero  hallando  gran  resistencia ,  se  retiraron ,  dejando.^ 
los  mas  embarazados  con  los  cuerpos  muertos;  pero  lo 
que  no  pudo  la  fuerza,  alcanzó  el  ruego  y  el  dinero, 
habiendo  orrccido  á  Tcudiselo  una  gran  suma ;  el  cual, 
juzgando  que  si  al  enemigo  se  ha  de  hacer  la  puent3 
de  plata ,  cuánto  mas  solé  debía  concederá  costa  suya, 
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acordó  qac  por  espacio  de  un  día  y  una  noche  les  de- 
jaría disimuladamente  que  pasasen.  Las  estrecliozas 
eran  grandes,  el  tiempo  breve,  y  como  procuraban  to- 
dos gozar  del ,  los  detenia  el  mismo  concurso  y  la  prisa; 
con  que  muchos  quedaron  dentro  de  los  montes  y 
fueron  degollados. 

Este  feliz  suceso  no  bastó  alienar  el  corazón,  ambi- 
cioso de  gloría,  de  Teudio,  juzgando  que  no  correspon- 
dían sus  obras  i  la  opinión  concebida  de  su  valor,  por 
.quien  le  hablan  elegido  rey ,  y  que  convenía  dar  ma- 
yores muestras  del  y  asegurar  el  ceptro  con  nuevas 
conquistas;  habiéndole  mostrado  la  experiencia  en  sus 
antecesores  que  los  godos  no  eligían  sus  reyes  para 
mantener  inútilmente  la  majestad  en  la  paz,  sino  para 
hacella  mayor  en  la  guerra.  Con  estos  motivos  y  con  el 
pretexto  de  socorrerá  los  vándalos  contra  Belisarío,  ge- 
neral de  Justiniano,  emperador  del  Oriente,  que  los 
tenia  muy  apretados,  juntó  una  armada  para  pasará 
África  y  ocupar  las  costas  opuestas  á  España  antes  que 
los  cesaríanos  se  luciesen  señores  dellas  y  se  diesen  las 
manos  con  los  que  estaban  en  España.  Puso  sitio  á  Ceu- 
ta ,  ciudad  colocada  en  la  boca  del  Estrecho,  donde,  por 
veneración  á  la  festividad  de  un  domingo ,  dia  dedicado 
á  DÍ09,  suspendió  las  baterías  y  asaltos.  Los  de  dentro, 
valiéndose  de  la  ocasión,  salieron  y  rompieron  el  ejér- 
cito religiosamente  ocioso  y  descuidado;  con  que  fué 
forzoso  á  Teudio  volver  á  España,  dejando  á  Gilimer, 
rey  de  los  vándalos ,  tan  apretado  de  Belisario ,  que  em- 
bíó  á  España  dos  embajadores  por  socorro.  Estos  se  de- 
tuvieron mucho  en  el  pasaje ,  y  entre  tanto  Belisarío , 
que  no  menos  guerreaba  con  la  celeridad  que  con  las 
armas,  venció  en  batalla  á  Gilimer  cerca  de  Cartago, 
y  después  le  prendió ,  y  en  poco  roas  de  cuatro  meses 
derribó  el  imperio  de  los  vándalos  en  África ,  que  habia 
durado  por  un  siglo.  Desta  prisión  y  ruina  tan  acelera- 
da no  sabian  sus  embajadores,  y  llegados  á  la  corte  de 
Teudio ,  que  ya  estaba  informado  del  caso ,  le  represen- 
taron ( para  facilitar  el  socorro)  que  estaban  en  buen 
estado  las  co«as  de  Gilimer,  y  que  fácilmente  podría  con 
su  favor  echar  de  África  á  los  romanos;  que  era  común 
el  peligro  y  grande  la  conveniencia  de  Espuñaen  tener 
aquella  tercera  parte  del  mundo  separada  del  imperio, 
cuya  potencia  era  confurmidable  á  todos.  Respondióles 
Teudio  que  volviesen  á  Afríca ,  donde  hallarían  la  res- 
puesta de  su  embajada.  Creyeron  los  embajadores  que 
el  Rey  tenia  enajenados  los  sentidos  por  haber  bebido 
mucho  en  un  convite  que  les  habia  hecho,  y  el  dia  si- 
guiente, pidiendo  audiencia,  le  repitieron  sus  ins- 
tancias, y  luibíendo  tenido  la  misma  respuesta ,  en- 
traron en  temores  de  algún  mal  suceso  de  su  rey ,  y 
volviendo  á  Afríca ,  fueron  presos ;  dejando  ejemplo  á 
los  demás  embajadores  de  lo  que  importa  ser  bien  avi- 
sados para  no  caer  en  semejantes  desaires  y  peligros. 

Gozaba  Teudio  con  gran  sosiego  de  su  reino  cuan- 
do, flngiéndose  uno  loco  para  entrar  libremente  en  su 
palacio  real ,  donde  tal  gente  tiene  siempre  abiertas  las 
puerlas ,  no  sin  grave  peligro  de  los  príncipes,  le  alra- 
.  veso  el  cuerpo  con  su  espada.  Ca}ó  el  miserable  rey  en- 


vuelto en  su  sangre;  y  reconociendo  que  era  vcn^nnri 
del  cielo  por  otro  homicidio  que  habia  cometido,  mondó 
qne  no  ofendiesen  al  agresor.  Reinó  diez  y  seis  anos  f 
cinco  meses ,  y  aunqueera  arriano,  permitió,  como  dice 
san  Isidoro,  que  los  prelados  de  España  pudiesen  jonlar 
concilio  en  Toledo  y  disponer  todo  lo  que  fuese  conTe» 
niente  á  la  disciplina  eclesiástica  y  á  la  religión  cató- 
lica ;  y  no  habiéndose  celebrado  en  su  tiempo  el  conci- 
lio tercero  de  Toledo,  sino  en  el  de  Recaredo,  como 
diremos ,  habiéndose  empezado  el  segundo  en  el  m 
quinto  del  reinado  de  Amalaríco,  que  fué  el  último  de 
su  vida,  debemos  creer  que  la  licencia  fué  para  conü- 
nualley  para  convocar  otros.  Lo  que  merece  admiración 
y  alabanza  es  la  religión  y  constancia  de  los  espaiíoles, 
pues  en  la  presencia  de  sus  reyes ,  que  seguían  una 
secta  contraria  á  la  fe  católica ,  se  atrevían  á  descubrir 
su  celo ,  procurando  que  se  congregasen  concilios  en 
medid  de  España ,  sin  que  la  lisonja  los  pervirtiese;  per- 
mitiendo Dios  que  en  tiempos  tan  turbados  y  tan  cie- 
gos resplandeciesen  en  virtud  y  en  letras  grandes  prel^ 
dos,  estrellas  lucientes  de  aquella  obscura  noche,  co- 
mo fueron  Aprigio ,  obispo  de  Badajoz ;  san  Laureano, 
obispo  de  Sevilla,  y  cuatro  hermanos  doctos,  sanlosy 
obispos,  san  Justo,  de  Urjel;  san  Justiniano,  de  Valen- 
cia ;  san  Nebridio,  de  Cabra ,  ó  como  dice  el  arzobispo 
Loaysa,de  Egara,  lugar  cerca  do  Zaragoza;  de  cayo$ 
libros  ilustres  reservó  algunos  la  injuriado  los  tiempos, 
y  consumió  otros;  de  lo  cual  se  queja  justanieute el 
cardenal  Barouio. 

CAPITULO  m. 

TBCDISELO ,  DUODÉCIMO  REY  DE  LOS  GODOS  EN  KSPA^ 

Siendo  Dios  por  quien  reinan  los  reyes,  y  despa- 
chándose en  su  divina  cancillería  los  títulos  de  las  co- 
ronas, ó  ya  sean  hereditarias  ó  ya  electivas,  debeoÍ(H 
subditos  respetar  mucho  á  sus  reyes ,  aunque  sean  ma- 
los y  de  contraría  religión ,  procurando  teoellos  gntos 
y  rogando  á  Dios  por  su  conservación ,  como  ordecí 
el  Espíritu  Santo  al  profeta  Baruch ,  que  su  pueblo,  de- 
tenido en  Babilonia,  hiciese  con  el  rey  Nabucodooo^r 
y  con  su  hijo  Baltasar ,  los  cuales  adoraban  los  ídolos; 
porque  es  sagrado  el  oficio  de  reinar ,  aunque  lossugf^ 
tos  no  correspondan  á  sus  obligaciones.  A  Dios  se  Id 
de  reservar  el  juicio  de  sus  acciones ,  á  cuyo  cargo  esli 
el  prolongar  ó  abreviar  sas  dias ;  siendo  el  tríbuiul  «Id 
pueblo  muy  ligero  y  poco  informado  para  coroetellebs 
causas  de  sus  príncipes.  Por  estas  consideraciones  l« 
prelados  españoles  y  católicos ,  cuando  se  juntaban  ea 
los  concilios,  alababan  á  sus  reyes  y  hacían  plegarias 
por  ellos,  aunque  eran  arríanos,  sin  que  se  lcahal>er 
maquinado  contra  sus  vidas,  como  hacían  los  godos;  los 
cuales ,  ó  por  ambición  de  reinar  ó  porque  no  les  agra- 
dase el  gobierno,  mataban  á  sus  reyes  y  eligían  otros, 
como  sucedió  á  Teudio  y  después  á  su  sucesor  Teodi- 
selo.  Eligiéronle  por  la  calidad  de  su  sangre,  siend» 
sobríno  de  Totila ,  rey  de  los  ostrogodos  en  Italia,  lujo 
de  hermana  suya,  y  tumbien  por  sus  eiperieticlasea 


CORONA 
Us  irtes  de  la  paz  y  de  la  guerra ,  acreditadas  con  la  Vi- 
toria alcanzada  contra  los  reyes  Cliildeberto  y  Clolarlo 
eo  los  Perineos.  Pero  estos  presupuestos  no  salieron 
ciertos,  porque  no  siempre  corresponde  la  virtud  y  el 
vaiorde  los  descendientes  á  las  hazañas  y  glorias  here-* 
dadas,  ni  se  mantienen  constantes  las  operaciones  hasta 
el  último  espíritu  de  la  vida ,  de  cuyas  acciones  postri- 
meras reciben  su  serlas  pasadas ;  y  asi,  le  hubiera  esta- 
do mejora  Teudiselo  haber  vivido  sin  aplauso  ni  fama, 
j  muerto  con  ella ;  porque  no  hay  disculpa  en  quien  em- 
pezó á  obrar  bien  y  acabó  nial ,  conociéndose  entonces 
que  el  defeto  es  de  la  malicia ,  y  no  de  la  naturaleza. 

Apenas  recibió  el  ceptro  cuando  la  grandeza  y  sober- 
bia del  mando  descubrieron  en  él^  como  es  ordinario, 
sus  inclinaciones  naturales;  y  como  fomentadas  estas 
con  la  púrpura  y  con  el  poder  obran  con  mayor  fuerza, 
se  entregó  todo  á  ios  vicios,  y  para  gozar  libremente 
de  las  mujeres  hermosas,  ó  haciiEi  matar  á  sus  maridos 
secretamente ,  ó  que  les  imputasen  delitos  con  que 
fuese»  condenados  ¿  muerte.  Esta  lascivia  sangrienta, 
que  no  saben  disimular  los  subditos,  porque  toca  en  las 
liüurasy  en  las  vidas,  ofendió  á  los  nobles;  y  estando 
ceDaodoen  Sevilla,  apagaron  las  velas  y  le  dieron  de 
puñaladas ;  habiendo  reinado  diez  y  ocho  meses,  bas- 
tante tiempo  para  un  príncipe  tirano  y  vicioso.  San  Gre- 
gorio Turonense  atribuye  la  muerte  de  Teudiselo  ú  su 
incredulidad  y  oposición  á  un  milagro  que  obró  Dios 
para  conGrmar  los  ánimos  en  la  fe  de  su  sagrada  reli- 
gión ,  y  por  haber  sido  muy  celebrado,  y  de  autor  fran- 
cés tan  grave  y  que  floreció  en  aquel  tiempo,  como  fué 
Gregorio  Turonense,  resumiré  aquí  su  relación. 

Dice  pues  que  en  Oset,  lugar  de  la  provincia  de  Lu- 
sitania,  había  una  piscina  labrada  de  mármol  en  forma 
de  cruz,  de  tanta  devoción,  que  le  hablan  levantado 
un  templo  que  la  comprendiese ,  donde  todos  los  años 
eu  eidia  del  Jueves  Santo  se  juntaba  el  pueblo,  y  he- 
día oración ,  cerraba  el  Obispo  las  puertas  del  templo» 
sellando  las  cerraduras ;  y  reconociendo  el  Sábado  San- 
to si  estaban  como  las  había  dejado ,  las  abría,  y  halla- 
ban la  piscina  llena  de  agua,  tan  á  colmo  como  suele 
estar  en  las  medidas  el  trigo,  vertiéndose  por  todas 
partes.  Bendecíala  el  Obispo  con  los  ritos  ordenados  por 
la  Iglesia,  echando  dentro  della  el  sagrado  Grisma,  y 
luego  se  bautizaban  los  niños  del  lugar  nacidos  en  aquel 
auo. 

Cuenta  el  mismo  san  Gregorio  dos  milagros  que  su- 
cedieron en  esta  piscina  con  dos  hombres  que,  ó  no  le 
tuvieron  el  respeto  debido  ó  dudaron  del  milagro,  y  que 
ei  rey  Teudiselo,  viendo  que  con  esta  demostración  so- 
brenatural hecha  en  templo  de  católicos  se  acreditaba 
su  religión  y  se  despreciaba  la  secta  arriana,  quiso  des- 
euganar  al  pueblo,  creyendo  que  era  engaño  de  los  ro- 
manos (asi  llamaban  á  todos  los  católicos),  y  mandó 
que  el  Jueves  Santo  se  pusiesen  sus  sellos  reales  juntos 
con  los  del  Obispo  en  las  cerraduras  de  la  iglesia,  y  que 
asistiesen  guardas  á  la  vista.  Pero  hecha  esta  diligen- 
cia dos  años ,  se  halló  siempre  la  piscina  llena  de  agua. 
No  bastó  esto  &  desengauaiJe ;  antes ,  creyendo  que  po- 
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día  entralle  el  agua  por  condutos  secretos, -mandó  lia- 
cer  un  foso  al  rededor  del  templo,-  de  quince  pies  do 
ancho  y  veinte  y  cinco  de  fondo,  sin  quO'se  bailase  ma- ' 
nantial  alguno ;  pero  primero  de  llegar  á  la  prueba  efec- 
tiva permitió  Dios  que  le  matasen  sus  mismos  vasallos, 
antes  que  incrédulo  viese  tercera  vez  el  milagro. 

Otro  semejante  á  este  refiere  san  Isidoro,  en  lasFúIat 
de  los  obispos  ilustres,  hubcr  sucedido  en  Sicilia ,  po- 
niendo las  palabras  de  una  carta  de  Pascasio,  obispo  de 
Lilibeo ,  escrita  al  papa  León  el  Primero;  y  porque  san 
Isidoro  no  hace  también  mención  deste  milagro ,  le  po- 
ne en  duda  Juan  de  Mariana ,  debiendo  considerar  que 
el  estilo  de  san  Isidoro  era  de  no  divertirse  de  las  ma- 
terias que  trataba ,  y  que  aun  en  ellas  dejaba  de  referír 
sucesos  muy  grandes,  como  pasó  en  silencio  en  su  Cro^ 
nicon  el  martirio  de  san  Hermenegildo ,  sobrino  suyo, 
que  con  tanta  solemnidad  celebra  la  Iglesia,  ni  en  la 
historia  de  los  suevos  relirió  los  milagros  que  obró  Dios 
con  Teodomiro  y  después  con  Miro ,  reyes  de  Galicia ; 
y  podía  quietarse  con  la  relación  de  san  Gregorio  Tu- 
ronense, que  también  vivió  en  aquel  tiempo;  lo  cual 
movió  á  Baronio,  aunque  no  fué  muy  aficionado  á  las 
cosas  de  España ,  á  darle  fe,  como  se  la  dieron  también 
el  venerable  Beda  y  Sigeberto,  y  después  en  tiempo  del 
rey  Leovigildo  lo  confirmó  Dios;  porque,  habiendo  di- 
ferencias entre  los  españoles  y  franceses  sobre  la  cele- 
bración de  la  Pascua ,  celebrándola  aquellos  á  los  21  de 
marzo  y  estos  á  los  48  de  abril,  manaron  en  el  mismo 
día  las  fuentes  de  Oset;  con  cuyo  milagro  se  concorda- 
ron ambas  naciones  en  la  celebración  de  la  Pascua  en 
el  mismo  día;  y  haber  sido  este  el  cierto  consta  de  las 
tablas  de  Dionisio  Abad ,  que  son  las  mismas  que  las  de 
Juan  Lucido. 

Solamente  se  ofrece  una  duda  en  la  narración  do 
Gregorio  Turonense,  donde  dice  que  casi  por  tres  años 
hizo  Teudiselo  el  examen  del  milagro,  no  habiendo  rei- 
nado tanto  tiempo ;  pero  se  puede  responder  que  le 
empezaría  á  hacer  cuando  era  general  del  rey  Teudlo. 

Sobre  el  lugar  de  Oset  hay  diferentes  opiniones.  Am- 
brosio de  Morales  dice  que  es  el  que  hoy  se  llama  Ose- 
to ,  cerca  de  Sevilla ,  de  quien  hace  mención  Plinio,  y 
le  llama  Julia  Gonstancia. 

CAPITULO  xm. 

AGILA ,  DÉCmOTERCrO  REY.  —  ATAIVAGILDO  ,  DIÍCIMOCUAIITO 
BEY  DE  LOS  GODOS  EN  ESPAÑA. 

No  sahe  la  ambición  humana  medir  los  puestos  con 
la  suficiencia,  y  ciega  á  los  resplandores  del  honor,  ape- 
tece lo  mas  alto,  sin  repararen  el  peligro  cuando  por 
falta  de  valor  y  prudencia  no  puede  alcanzalle.  De  don- 
de resulta  que  muchos  son  infelices  en  los  cargos  pú- 
blicos, que  fueran  felices  en  la  vida  privada,  como  suce- 
dió á  Agila,  electo  rey  de  los  godos,  pues  siendo  inhá- 
bil para  el  gobierno  de  la  corona ,  se  le  cayó  presto  de 
las  sienes.  Pensó  hallaren  ella  su  felicidad,  y  halló  su 
muerte,  habiéndosele  rebelado  luego  Córdoba.  Quisto 
obligalla  con  la  fuerza  á  la  obediencial  poniéndole  siliOi 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


HicicrOD  los  fio  dentro  una  sutida  y  le  rompieron ,  mn- 
táodole  á  uu  hijo  y  dospoj^indole  el  bagaje ,  donde  tenia 
grandes  riquezas.  Adversidad  que  atribuyó  la  piedad  de 
los  fieles  al  haber  profanado  el  templo  de  San  Ascicio 
iQÜrtir,  poniendo  en  él  sus  caballos. 

Retiróse  el  nuevo  rey  á  Herida ;  y  como  el  favor  de 
los  hombres  se  conforma  con  los  desdenes  de  la  fortu- 
na, huyendo  de  los  que  ella  persigue,  y  salió  tan  des^ 
acreditado  de  aquella  empresa,  se  le  rebeló  Atanagil- 
do ;  cl  cual ,  para  asegurar  su  tiranía ,  pidió  socorro  al 
emperador  Justiniano,  ofreciéndole  que,  debelado  Agi- 
la,  le  entregaría  una  parte  de  España.  Oferta  de  tirano, 
atento  á  la  ambición ,  y  no  al  bien  del  reino ;  en  que  de- 
biera considerar  la  pretensión  del  imperio  romano  á  las 
provincias  de  España,  de  las  cuales  había  sido  echado 
con  el  valor  de  la  espada ;  y  que  sí  una  vez  entraban  eu 
ella  sus  armas  y  ocupaban  una  parte ,  aspirariifn  á  la 
conquista  de  Jo  demás,  como  después  lo  intentaron. 
Acetó  el  Emperador  el  partido,  que  Je  abría  el  camino 
para  triunfar  del  uno  y  del  otro;  y  enviándole  á  Liberio 
Patricio  con  un  ejercito ,  se  vino  á  batalla  cerca  de  Se- 
villa ,  donde  fué  vencido  Agila. 

Reconociendo  los  godos  su  peligro  en  dos  ceptros 
divididos  á  vista  de  las  fuerzas  del  imperio  enemigo  co- 
mún^ le  malurun  en  Mérida  en  el  tercer  año  de  su  rui- 
nado, y  según  otros  en  el  quinto  y  seis  me^es.  En  su 
lugar  eligieron  por  rey  ¿  Atauagiido ,  para  que  se  opu- 
siese á  los  romanos,  apoderados  ya  de  una  parle  de  Es- 
paña. No  repararon  en  que  él  mismo  los  había  traído, 
temiendo  que  si  elegian  á  otro  no  podrían  oponerse  ¿ 
quien  era  arbitro  de  las  armas  propias  y  auxiliares;  de 
que  podían  nacer  mayores  peligros.  Consideraron  taní* 
bien  que  en  los  príncipes  suele  ser  mas  poderosa  Ja 
conveniencia  propia  y  la  razón  de  estado  que  la  fe  pú- 
blica^ y  que  cuando  se  viese  rey  procuraría  echar  de 
sus  estados  á  los  mismos  que  le  habían  asistido  á  la  co- 
rona, como  sucedió ;  porque,  juzgando  Atanagüdo  que 
lu  palabra  dada  en  necesidad  no  se  debía  cumplir  fuera 
della,niquc  obligaba  á  un  rey  legítimo  lo  que  hubia 
ofrecido  siendo  tirano ,  juntó  las  fuerzas  de  ios  godos  y 
hizo  luego  guerra  á  los  romanos,  creyemlo  que  halla- 
ría en  ellos  la  flaqueza  que  sus  antecesores,  sin  adver- 
tir que  el  valor  y  espíritu  de  los  príncipes  se  infunde  en 
sus  vasallos,  y  que  con  la  prudencia  de  Justiníanoen 
las  artes  de  la  paz,  y  con  su  consejo  y  buena  disposición 
en  las  de  la  guerra ,  había  levantado  la  majestad  y 
grandeza  del  imperio  romano. 

£»t0  rey  tuvo  en  Gosvinda  sü  mujer  dos  hijas,  Gals- 
vinda  y  Brunequilda,  las  cuales,  para  que  fuesen  vín- 
culos de  la  paz  entre  España  y  Francia ,  casó  con  dos 
reyee  de  aquel  reino  y  del  ée  Lorena.  A  Gaisvinda  con 
Cbilperíco,  rey  de  Soeson,  y  á  Brunequilda  coo  Sige- 
-bertOf  rey  dcMez,  hermano  de  Chilperico.  Ambas  es- 
tas princesas  fueron  católicas,  y  ambas  muy  celebradas 
-de  Venancio  Fortunato  en  uu  epitalamio  que  hizo  á  sus 
bodas;  pero  muy  desdichadas ,  liabiendo  la  fortuna  re- 
presentado con  ellas  en  el  teatro  de  Francia  la  mas  fu* 
iiesla  tragedia  que  han  visto  los  siglos,  y  la  que  mas 


puede  desengañar  á  los  príncipes  de  que  cuanto  es  mi" 
yor  su  grandeza ,  tanto  está  mas  sujeta  á  las  mudan- 
zas y  peligros,  bien  asi  como  todas  las  tempestades  se 
arman  en  Jos  montes  mas  altos,  y  no  en  los  valles  ba- 
miídes. 

Recibió  Chilperico  con  gran  aparato  y  pompa  á  so  es- 
posa GaUvinda,  y  en  los  primeros  meses  la  estimaba  y 
amaba  mucho  por  sus  grandes  virtudes,  olvidado  de  los 
amores  que  antes  tenia  con  Fredegunda ,  la  cual ,  eclip- 
sa ,  procuraba  turbar  la  paz  de  aquel  matrimonio  y  re- 
ducir á  sn  amistad  á  Chilperico.  Su  ingenio  era  astuto 
y  dispuesto  á  las  artes,  y  encendidos  los  celos,  la  liacíao 
mas  ingeniosa;  con  que  volvió  á  cautivar  el  albedrío  (^e 
Chilperico,  siendo  muchas  veces  mas  poderoso  en  k 
hombres  el  amor  lascivo  quo  el  honesto,  ó  por  la  pruh:- 
bicion ,  ó  por  so  libertad  y  desenvoltura,  ó  porque  ea  U 
naturaleza  humana  es  propio  el  victo  y  prestada  la  vir- 
tud ,  después  que  fué  depravada  con  el  primer  delito. 

Con  esto  soberbia  Fredegunda ,  despreciaba  á  Gais- 
vinda y  le  hacia  malos  tratamientos.  Eüa.  no  podía  su- 
frir verse  esclava  siendo  señora,  y  se  quejaba  con  mo- 
destia á  su  marido,  procurando  reducille  con  lágrím&s 
y  halagos;  los  cuales,  obrando  diversos  cfelos,  acre- 
centaban el  aborrecimiento,  teniendo  Chilperico  por 
importunas  aquellas  instancias  y  caricias ;  con  que  des- 
engañada la  Reina,  le  pidió  licencia  para  volverse  ¿  Es- 
paña ,  ofreciéndole  que  le  dejaría  sus  tesoros,  sí  yipor 
ser  suyos  no  los  aborrecía.  Chilperico  la  entretenía cod 
palabras  blandas ;  hasta  que,  cansado  de  tener  (Nresente 
é  quien  so  mostraba  mal  satisfecha ,  y  de  que  do  le  de* 
jaba  gozar  libremente  de  los  amores  de  Fredegundi, 
que  también  celia ba  con  arte  la  discordia,  mandó  i  un 
paje  que  en  su  mismo  lecho  la  ahogase ;  algunos  dicen 
que  la  degolló.  Alborotóse  el  palacio  con  su  muerte. 
Reconocían  todos  su  violencia ,  y  como  prudentes,  te- 
miendo ofender  al  Rey,  discurrían  en  que  había  sido 
natural  y  le  buscaban  las  causas.  El  vulgo  ignorante  a 
atríbuia  ¿  desenvolturas  suyas,  esparcida  diestraroenle 
esta  voz  por  Fredegunda;  aunque  los  buenos,  que  sa- 
bían los  amores  del  Rey,  la  atribuían  á  ellos.  Las  de- 
mostraciones afectadas  de  sentimiento  de  Chilperíco 
acusaban  su  delito ;  y  temiendo  quo  se  leería  en  su  sem* 
blante,  vivía  retirado,  sin  Siilir  en  público.  Estadtsimo- 
lacio»  no  se  vela  en  Fredegunda ,  porque  era  mas  pode 
roso  en  ella  el  regocijo  de  la  venganza  y  cl  deseo  de 
hacerse  temer  de  todos. 

Quedó  con  este  suceso  dudosa  la  fama  de  GaIsviaJa; 
pero  Dios,  que  tiene  particular  protección  de  la  iooceii* 
cía ,  descubrió  la  suya  con  un  accidente  milagroso.  Ha* 
bian  puesto  en  su  sepulcro  una  lámpara,  y  rompiéndose 
la  cuerda,  cayó  en  el  pavimento,  hecho  de  piedras,  y  co- 
mo si  fueran  de  alguna  materia  blanda,  se  encajóeo ellas 
hasta  la  mitad  sin  romperse.  Fortunato,  poeta  deaqoe- 
líos  tiempos,  celebró  este  milagro,  exagerando  que »i 
en  las  piedras  se  rompió  el  vidro  ni  en  el  agua  seextio* 
guió  el  fuego.  Esto  se  ha  de  entender  asi,  queestaud^ 
eu  las  lámparas  el  agua  debajo  del  aceite  (como  es  ordi- 
nario) fué  providencia  divina  que  con  el  movimiofitoda 
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la  caída  y  con  el  golpe  no  so  aUeraso  el  ogua  y  extin- 
guiese la  luz;  símbolo  de  cuan  viva  liabia  eslado  siem- 
(ire  la  fe  conjuga]  de  Gaisvinda. 

A  pocos  días  después  de  su  muerte  se  enjugaron  en 
Cliílperico  las  ungidas  lágrimas ,  y  ciego  en  el  amor  de 
Fredegunda»  se  casó  con  ella,  sin  reparar  en  que  con  el 
mismo  hecho  descubría  su  delito.  El  primer  efeto  dei 
vicio  (como  opuesto  á  la  razón )  es  turbar  la  prudencia. 

No  menos  infelices  sucesos  tuvo  el  casamiento  de  Bru* 
ne<{uildacon  Sigiberto,  rey  de  Mez,  porque  heredó  los 
odios  que  Fredegundababia  tenido  á  su  hennana.Launa 
era  belicosa  y  ambiciosa  de  dominar,  sin  que  la  razón  ni 
U  süDgre  moderase  su  pasión.  La  otra  era  de  gran  cora- 
zón, impaciente  en  lás  injurias.  Ambas  vivieron  mucbo^ 
coa  que  la  discordia  entre  ellas  causó  diversas  muertes 
y  mudanzas  de  estados ;  culpa  de  los  maridos,  que  se  de- 
pban  llevar  de  las  iras  de  dos  mujeres,  y  culpa  de  la  flo- 
jedad de  aquellos  tiempos,  si  ya  no  fué  disposición  di- 
\inapara  reducir  poco  á  pocoá  un  cuerpo  los  reinos  de 
Francia. 

Ilcrcdó  Sigiberto  el  reino  de  París  por  muerte  de  su 
lunnnno  Chcrcberto.  Creció  con  esta  nueva  grandeza 
la ¡nvitlia  y  emulación  entre  las  cuñadas,  y  furiosa  Fre- 
(!i':í'5níía,  hizo  nDntar  en  París  á  Sigiberto.  Turbó  mucho 
¿  B'uncqiiilda  la  muerte  de  su  marido,  y  juzgando  que 
no  estaba  segura  la  vida  de  su  hijo  Childeberlo,  le  reti- 
ró áMez;  pero  ella  no  pudo  librarse  de  las  manos  de 
Ciiílperíco,  y  siendo  presa,  la  envió  á  Rúan,  donde,  ena- 
morado de  su  hermosura  Meroveo,  hijo  mayor  de  Cliil- 
perico,  habido  en  el  primer  matrimonio  con  Andovera, 
se  casó  con  ella.  Sintió  mucho  la  madrasta  Frcdegunda 
este  casamiento ,  y  procuró  dcshacello  con  pretexto  de 
que  liabia  sido  nulo,  obligando  á  Meroveo  á  tomar  el 
hábito  de  religioso  en  un  convento,  donde  no  le  valió  lo 
sagrado,  porque  allí  le  hizo  malar,  y  también  á  su  her- 
mano Clodoveo ,  para  que  solsmiente  della  pendiese 
Chilpcrico.  A  esta  impiedad  y  tiranía  de  Fredegunda 
acompañábala  lascivia,  habiéndose  enamorado  de  Lan- 
drico,  su  condestable,  y  para  gozar  sin  peligro  de  sus 
amores,  mandó  matará  su  marido  Chilperico,  con  cu- 
ya muerte  queáó  mas  libre  sn  malicia ;  y  dando  sus 
armas  al  amigo,  hizo  guerra  á  Brunequilda  y  á  sus  hijos 
y  oietos.  Los  sucesos  fueron  felices:  ejemplo  de  que  á 
veces  acompañan  á  la  tiranía ,  y  no  á  la  justicia. 

Murió  de  enfermedad  Fredegunda ,  después  de  haber 
turbado  la  Francia  por  muchos  anos.  Mas  violenta  y 
ejemplar  muerte  parece  que  se  debia  á  su  vida  y  delitos; 
pero  son  ocultos  á  la  prudencia  humana  los  eternos  de- 
cretos de  la  divina  Providencia ;  porque  se  ejecutó  en 
^nequilda  el  escarmiento  que  al  juicio  humano  habia 
luerecido  Fredegunda. 

Heredó  su  hijo  Clolario  (como  es  ordinario)  los  odios 
della,  y  movió  sus  armas  contra  Brunequilda,  á  quien, 
después  de  varios  sucesos,  prendió  y  mandó  luego  sacar 
portas  calles  en  un  camello,  y  quedespués,  atada  por  los 
cabellos  ¿  la  cola  de  un  potro  no  domado,  fuese  arras- 
trada. Bárbara  crueldad,  ejecutada  en  una  princesa  hija 
T  maüre  de  tan  grandes  reyes ,  sin  respeto  á  su  sexo  ni 
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á  su  edad,  que  ya  era  de  muchos  anos.  Pudiera  aquf 
prorumpir  en  excbímaciones  mi  pluma ;  pero  so  halU 
suspendida  con  la  admiración  del  caso. 

Esta  demostración  pública  ejecutada  por  un  rey  con- 
tra una  reina  con  quien  tenia  muchos  vlucuíos  de  san- 
gre ,  y  las  calunias  esparcidas  antes  contra  ella  por 
Fredegunda,  y  también  el  odio  que  ordinariamente  se 
tiene  á  los  forasteros,  hicieron  creer  al  vulgo,  ya  de  an- 
tes irritado  contra  los  godos  por  los  malos  tratamientos 
de  Crotilde  y  por  las  guerras  pasadas,  que  habia  sido 
bien  merecido  el  castigo  de  Brunequilda ,  por  haber  si- 
do causa  de  todas  las  calamidades  de  Francia ,  hacién- 
dole cargo  de  haberse  perdido  por  ella  diez  reyes.  Esta 
voz,  admitida  despui^s  ligeramente  de  algunos  historíiH 
dores  franceses ,  dejaron  tan  afeada  su  fama ,  que  dice 
Aimon  que  una  de  las  sibilas  habia  profetizado  los  ma- 
les y  muertes  que  habia  de  causar  esta  princesa. 

Jiinn  de  Mariana  procura  defender  su  inocencia;  de 
quien ,  debajo  del  nombre  de  un  autor  moderno ,  se  ríe 
Baronio;  y  pudiera  acordarse  que  no  fué  Mariana  el  pri- 
mero que  lo  intentó,  sino  otros  escritores  antiguos,  j 
entre  ellos  Paulo  Emilio ,  el  cual  dice  que  san  Gregorio 
papa  la  alabó  mucho ;  que  rescató  con  su  dinero  é  mu- 
chos esclavos ;  que  b^vantó  muchos  templos  y  reedificó 
otros,  y  que  no  sin  fundamento  Bocacio  (que  congran 
diligencia  procuró  penetrar  los  secretos  de  la  antigüe- 
dad) dice  qne  la  persiguieron  como  á  extranjera  y  que 
con  invidia  le  achacaron  los  delitos  ajenos. 

Esto  se  confirma  con  lo  que  dice  Aimon  (aunque  en 
lo  demás  se  muestra  mal  afecto  á  sus  acciones),  que  edi" 
ficó  tantos  templos,  que  parece  increíble  que  tuviese 
una  reina  de  Austrasia  y  Borgoña  poder  para  tanto;  j 
san  Gregorio  papa ,  entre  otras  muchas  virtudes  con 
que  la  celebra  en  diversas  cartas,  dice  en  una  que  es 
muy  de  alabar  que  en  medio  de  los  cuidados  que  tan* a 
suelen  perturbar  á  los  que  reinan ,  se  aplicase  con  tan 
gran  piedad  al  culto  y  obras  pias;  y  san  Gregorio  Tu- 
ronense  (que  también  vivió  en  aquel  tiempo)  despreció 
aquella  voz  impuesta  del  vulgo ,  y  dice  que  Brune- 
quilda era  de  buena  disposición ,  de  hermosa  presen- 
cia, de  honestas  costumbres,  prudente  y  apacible  en 
su  conversación.  Las  mismas  calidades  del  ánimo  y  del 
cuerpo,  añadiendo  otras,  alaba  en  ella  Venancio  For- 
tunato, y  encarece  su  belleza,  su  modestia,  su  grave- 
dad ,  su  solicitud,  su  religión,  su  benignidad  y  su  inge- 
nio ,  y  también  san  Antonino. 

Lo  que  yo  infiero  de  las  inquietudes  y  tiraníasde  aque- 
llos reyes,  atentos  á  engrandecer  sus  coronas  sin  repa- 
rar en  la  justicia,  y  también  del  ánimo  altivo  y  bizarro 
de  Brunequilda,  es ,  que  no  le  supo  templar  y  acomodar 
al  tiempo ,  ni  disimular  los  agravios  y  ofensas,  ya  que 
no  pod  a  vengallas. 

Desde  que  hicimos  alguna  mención  de  Remismundo» 
rey  de  los  suevos  en  Galicia ,  hemos  pasado  en  silencio 
las  acciones  de  sus  sucesores,  y  no  por  descuiíio ,  sino 
porque ,  perdida  la  fe  en  aquel  rey,  permitió  Dios  qun 
también  se  perdiese  la  memoria  de  los  que,  manchados 
con  la  secta  arriana ,  le  sucedieron  en  la  corona;  de  los 
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htto  movido.  Ea  cuanto  á  la  proposición  de  hacer  capa- 
ces de  oueslro  imperio  á  ios  eitraujeros ,  no  puoJo  tte- 
jar  de  decir  que  me  parece  sediciosa  y  contra  nuestra 
reputación  y  libertad;  porque  si  eligiésemos  por  rey  á 
alguno  de  los  príncipes  confinantes ,  juntando  los  limi- 
tes de  sus  estados  con  los  nuestros ,  y  haciéndole  árli- 
tro  de  nuestras  fuerzas  y  armas,  aspiraria  luego  á  la 
tiranía  de  nuestro  reino,  uniéndole  con  el  suyo ;  con  que 
quedaria  perpetuo  un  infame  yugo  sobre  nuestras  cer- 
vices. ¿No  mancharíamos  la  gloria  de  nuestras  hazañas 
si  los  que  hemos  domado  los  mayores  príncipes  del 
mundo  nos  sujetásemos  al  arbitrio  de  un  extranjero  y  á 
los  estilos ,  costumbres  y  vicios  de  su  reino,  con  que,  no 
menos  que  con  las  armas ,  nos  baria  la  guerra  ? 

»  Conservad  pues  los  institutos  de  vuestros  antepasa- 
dos, apro!)ados  con  la  experiencia  de  muchos  siglos, 
sin  admitir  novedades  que  ofendan  á  vuestra  gloría  y 
libertad.  Presentes  tenéis  á  muchos  príncipes  de  la  ai- 
cuna  real  de  los  Dallos ,  que  corresponderán  ú  las  obli- 
gaciones heredadas  de  sus  heroicos  predecesores. » 

Esta  oración  fué  tan  eflcaz  en  los  ¿oimos  de  los  go- 
dos ,  que  luego  eligieron  por  su  rey  á  Luiva ;  el  cual, 
habiendo  probado  un  ano  el  peso  de  reinar,  le  juzgó 
por  iutoUrabie  y  lo  dividió,  encargando  ¿  Leovigildo 
su  hermano  las  provincias  de  España,  para  que  se  opu- 
siese A  las  armas  de  los  romanos^  las  cuales,  de  auxilia- 
res, se  habían  convertido,  eomo  es  ordinaro,  en  ene- 
migas. El  se  retiró  á  la  quietud  de  las  Gallias,  donde 
Labia  estado  mucho  tiempo. 

Con  esto  quedó  dividido  el  ceptro ,  que  no  suele  con- 
sentir compañero ;  pero  el  poco  espíritu  de  Luiva  para 
sustentalie,  y  la  generosidad  de  Leovigildo  para  am- 
pliaJle  en  lo  que  ocupaban  los  romanos,  sin  ser  desco- 
iiocido  á  la  división  fraterna ,  los  mantuvo  concordes, 
aunque  fué  bien  menester  la  interposición  de  los  mon- 
tes Perineos  para  que  no  se  encontrasen  las  érdenes, 
que  suelen  causar  diferencias  en  los  ánimos  mas  con- 
formes. 

El  año  desta  elección  fué  el  segundo  del  reinado  de 
Ariomiro>  rey  de  los  suevos  en  Galicia,  hijo  de  Teodo- 
miro;  de  cuya  piedad  y  religión  es  buen  testimonio 
una  constitución  suya^  que  debemos  á  la  diligencia  y 
estudio  de  Ambrosio  de  Morales ,  de  la  cual  consta  tam- 
bién haberla  el  papa  Juan  enviado  una  embajada :  demos- 
tración que  en  aquellos  tiempos  hacían  los  pontíGcss 
con  los  reyes  ardientes  en  la  fe,  para  encender  mas  su 
celo  y  para  dalles  autoridad  en  orden  á  la  propagación 
de  la  religión  en  sus  reinos.  En  esta  constitución,  por 
error  de  la  pluma  se  escribió  Teodomiro,  en  lugar  de 
Ariomiro,  su  hijo,  el  cual  la  hizo,  como  consta  de  la  fe- 
cha ,  dada  en  el  segumlo  año  de  su  reinado ;  y  con  esta 
ocasión  advertimos  al  letor  que  el  nombre  Miro  era  so- 
brenombre común  á  todos  los  reyes  de  Suevia ,  como  el 
do  Augusto  á  los  emperadores  >  y  que  se  valieron  del 
los  escritores  y  aun  los  concilios,  omitiendo  los  nom- 
bres propios. 

Este  rey  fué  muy  celoso  del  servicio  de  Dios  y  muy 
atento  A  mantenersus  vasallos  libres  de  lot  errores  de  la 


secta  arria  na  ;  habiéndose  confirmado  mas  en  la  ver- 
dad de  la  religión  católica  con  un  milagro  que  obró 
Dios  en  su  presencia ,  y  le  reGere  Gregorio  Turonense, 
autor  de  aquellos  tiempos,  por  relación  del  mismo  rey. 

Salía  del  templo  de  San  Martin,  que  Labia  fabricado 
su  padre,  á  cuya  puerta  hacía  sombra  una  pan  cu- 
bierta de  racimos ,  y  por  respeto  al  Santo  maodóque 
ninguno  tocase  á  ellos ;  pero  un  paje ,  mas  goloso  que 
obediente,  levantó  el  hrdzo  para  coger  un  racinio,y 
luego  se  le  secó  la  mano.  Airado  el  Rey,  mandó  que  se  li 
cortasen ;  pero  los  cortesanos  que  le  aconipanabaa  le 
pusieron  en  consideración  que  no  debía  hacer  mayor 
el  castigo  de  Dios ,  porque  no  le  ejecutase  en  sa  perso- 
na. Compungido  el  Rey,  volvió  A  la  Iglesia,  y  postnJo 
delante  del  altar ,  regó  con  lágrimas  su  peaña,  procu- 
rando aplacar  A  Dios  con  sus  oraciones,  como  sucedió ; 
porque  luego  se  le  fué  calentando  al  paje  la  mano.r 
extendidos  por  elhi  los  espíritus  vitales,  recibió  su  »• 
liguo  movimiento.  Frecuentes  demostraciones  deks 
i:  US  de  Dios  dejamos  escritas  contra  los  desacatos  i 
los  templos ,  y  aunque  son  mucho  mayores  los  deste 
tiempo,  apenas  las  vemos :  señal  evidente  de  qoe^ón) 
espera  la  emienda,  ó  que  no  le  merecemos  el  castigí) 
temporal.  En  aquel  quiso  mostrar  la  divina  Profidt'ocii 
á  aquel  rey  la  reverencia  que  debían  tener  los  prínci- 
pes á  las  iglesias  y  A  las  cosas  consagradas  á  Dio$. 
De  aquí  nació  el  crecer  su  fervor  y  celo,  convocando  el 
segundo  concilio  de  Braga  para  instituir  en  su  reino 
la  buena  disciplina  eclesiástica,  como  se  ejecutó  eo 
diez  decretos.  También  se  señalaron  los  térmioos  délos 
obispados  de  Galicia^  con  tan  buen  juicio,  que  después 
el  rey  Wamba  los  aprobó  en  su  división  general. 

No  se  quietó  el  celo  dd  Rey  con  haber  hecho  este 
concilio,  y  luego  convocó  otro  en  Lugo,  que  fuéeis^ 
gundo.  En  él  se  hizo  la  profesión  de  la  fe,  nombrándolos 
cuatro  concilios,  el Niceno,  el  ConstantinopoIi(ano,Eí^ 
siuo  y  Calcedonense ;  pero  no  el  quinto :  lo  cual  do  íq¿ 
olvido  ni  disentimiento  de  los  padres,  sino  porque, 
como  dice  san  Gregorio  papa,  en  los  cuatro  se  trató  de 
la  fe,  y  así,  convino  expresiülos  en  la  profes¡ODdeli8;y 
no  el  quinto,  donde  solamente  se  trató  de  las  persoods 
divinas. 

Este  celo  y  religión  de  Ariomiro  premió  luego  Dios 
dándole  grandes  Vitorias  en  la  Ríoja^  de  donde  voim 
triunfante  y  rico  de  despojos. 

En  este  tiempo  se  hallaba  Leovigildo  arbitro  de  todo 
el  imperio  de  ios  godos,  por  haber  muerto  eo  la  GaÜía 
Gótica  su  hermano  Luiva,  habiendo  reinado  tres  años 
según  san  Isidoro,  ó  según  otros,  cinco,  coo  mas  re- 
poso que  gloría. 

Precedieron  el  reinado  de  Leovigildo  y  sucedieron  ea 
él  algunos  prodigios,  que  después  los  interpretó  el  su- 
ceso de  las  cosas.  Bramó  como  toro  en  la  Galiía  Gótica 
por  muchos  días  un  monte  que  se  levantaba  en  lasríbe- 
ras  del  Ródano,  y  dividido  de  otro ,  con  quien  esUb 
trabado,  cayó  sobre  el  río,  sepultando  en  éísusniiins 
y  muchos  odiflcios  y  iglesias  edificadas  en  sos  CildiS 
süi  que  los  hombres  ni  los  animales  pudiesen  escapcr- 
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5c;6Qqne  parec6  que  prevenía  la  divina  Providencia  la 
persecución  que  por  la  impiedad  deste  rey  liabian  de 
padecerlos  templos  católicos  y  las  personas  sagradas  en 
el  imperio  de  los  godos^  como  se  diiá  en  su  lugar ,  y 
como  lo  declaró  otro  prodigio  algunos  años  después 
mas  próximos  ¿  la  persecución,  habiendo  entrado  en 
Burdeos  los  lobos  de  la  comarca ,  donde  se  comieron 
lodos  los  perros,  sin  que  pudiesen  los  ciudadanos  de- 
feodtillos  con  las  armas.  Perros  eran ,  guarda  y  defensa 
de  las  iglesias ,  los  obispos  católicos  que  Leovigildo 
persiguió  y  hizo  desterrar;  los  cuales  se  oponían  con 
gran  constancia  á  los  lobos  scismá ticos  de  la  secta  ar- 
riina.  Ni  aprobamos  por  acontecidos  fuera  del  orden 
natural  semejantes  prodigios,  ni  los  despreciamos , 
auoijue  se  les  puedau  buscar  las  causas  de  tales  efetos; 
porque  suélela  Providencia  diviua  avisar  á  los  hombres 
por  medio  de  la  misma  naturaleza  con  lo  extraordinario 
desús  abortos. 

Tenia  Leovigildo  dos  hijos,  Hermenegildo  y  Becare- 
do,  habidos  en  Teodosia,  hija  de  Severiano  ,  duque  de 
la  provincia  de  Cartagena  (titulo  en  aquel  tiempode  go-. 
bierno,  no  de  estado,  como  lo  fuá  después),  y  hermana 
de  los  santos  Leandro,  Fulgencio,  Isidoro  y  Florenti- 
na. Muerta  Teodosia,  casó  con  Gosviuda ,  viuda  del  rey 
Alanagildo. 

No  se  embarazó  Leovigildo  con  las  cosas  domésticas, 
ni  el  ocio  de  palacio  desdoro  su  ceptro;  antes ,  viendo 
ya  asegurada  su  sucesión,  y  que  era  obligación  suya 
ensancliar  el  reino  que  le  hablan  encargado ,  movió  lue- 
go sus  armas  contra  los  romanos  y  contra  algunas  ca- 
bezas de  los  godos  que ,  mal  satisfechos  de  la  elección 
pasada,  ó  mal  seguras  por  haberla  contradicho,  les 
asistían,  y  cerca  de  Bueza  les  dio  la  batalla  y  los  ven- 
ció; y  siguiendo  el  curso  de  la  vitoria,  taló  la  comarca 
de  Málaga,  ocupó  á  Medina-Sidonia ,  y  revolviendo  so- 
bre Vizcaya ,  ocupó  á  Amaya ,  que  algunos  llaman  Are- 
gia  y  otros  Varegia ,  ciudad  entre  Burgos  y  León.  Pasó 
ú  Aquitania,  y  sosegó  los  movimientos  que  allí  se  ha- 
bían levantado,  prendiendo  á  Alpidio,  autor  dellos,  y 
tambieu  á  su  mujer  y  hijos. 

Con  la  felicidad  destos  sucesos  creció  su  ambición  de 
dominar.  La  vecindad  del  reino  de  los  suevos  en  Gali- 
<íadaba  celos  al  de  los  godos,  y  no  podia  sufrir  que 
hubiese  otra  corona  en  España ,  y  para  unilla  con  la 
^  uva  se  valió  del  pretexto  de  la  religión ,  con  que  se  suele 
disfrazarla  tiranía,  diciendo  que  primero  Teodomiro  y 
<!espuésél  hablan  dejado  la  religión  arriana,  reducién- 
(lose  á  la  católica,  cou  que  no  podia  asegurarse  de  un 
rey  poderoso  y  de  contrario  culto;  y  prevenido  un 
(jército,  marchó  luego  contra  él.  Becouoció  Ariomiro 
li  peligro  y  que  la  reputación  de  los  principes  consistía 
en  saber  conservar  sus  estados  sin  reparar  en  las  leyes 
'lipersticiusas  ád  honor,  introducidas  por  ligereza  y 
vanagloria  de  los  vulgares ,  y  que  en  lances  tan  apreta- 
dos se  debía  servir  al  tiempo  y  á  la  necesidad ,  porque 
1  <oguoa  afrenta  podia  suceder  mayor  á  un  príncipe  que 
Verse  despojado  de  sus  estados.  Con  todo  eso,  para  dar 
•i  ia sumisión  y  desaire  algún  color  honesto,  se  valió 
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del  pretezto  del  sosiego  de  sus  vasallos,  como  obliga- 
ción primera  de  los  príncipes ;  y  enviando  sus  embaja- 
dores á  Leovigildo ,  le  escribió  esta  carta  : 

a  Antes  veo  movidas  contra  mí  tus  armas  que  sepa 
»la  causa ;  porque  ni  yo  be  faltado  á  la  buena  corres* 
wpoiidencia  de  vecino,  ni  en  tí  hny  derecho  alguno  á 
umi  corona  ni  pretensión  de  confínes.  Si  acaso  te  da 
» pretexto  la  diversidad  de  religión,  advierte  que  no  es 
»  bastante  para  moverme  la  guerra ,  ni  será  convenien- 
))cia  tuya;  porque  darás  ocasión  á  los  franceses  para 
»  que  se  valgan  del  mismo  pretexto  y  te  despojen  dol 
»  reino ,  como  despojaron  al  rey  Alaríco ,  antecesor  tu- 
»yo.  La  elección  del  culto  está  reservada  al  libre  aibc- 
»  drío ,  y  en  mí  fué  por  inspiración  divina ,  heredada  del 
wTey  mi  padre ,  y  si  te  opusieres  á  ella  con  la  fuerza, 
» tendré  en  mi  favor  al  cielo.  A  pasar  contigo  estos  ofi- 
ucios,  no  sin  algún  descrédito  del  decoro  de  mi  perso- 
»  na  real ,  me  ha  obligado  el  amor  d  mis  vasallos  y  el 
»  ser  oficio  mió  procurar  su  sosiego.  Si  no  te  movieren 
»á  conservar  la  buena  correspondencia  y  amistad  que 
»  se  debe  á  la  mía ,  por  tu  cuenta  correrán  ios  danos ,  y 
t>  por  la  mía  el  salir  á  recibirte  dispuesto  á  lu  paz  ó  á  la 
»  guerra.  Yo  espero  que  noserá  tan  feroz  tu  ánimo,  que 
»  admita  esta  y  desprecie  aquella ,  olvidado  de  los  vín- 
»  culos  de  amistad  y  sangre  con  que  están  enla  zados  am- 
» bos  ceptros.  Lo  demás  entenderás  de  mis  embaja- 
»  dores. » 

Esta  diligencia  de  Ariomiro  no  pudo  excusar  la  guer- 
ra, pero  baslóá  alcanzar  una  tregua ;  pareciendo  á  los 
embajadores  que  se  debia  acetar ,  para  valerse  del  be- 
nefício  del  tiempo ,  que  suele  desvanecer  los  peligros. 

Leovigildo  se  movió  á  concedella  pof  haber  entendi- 
do que  el  emperador  Justino  enviaba  contra  él  un  po- 
deroso ejército ,  y  no  le  pareció  prudencia  mantener  dos 
guerras  á  un  mismo  tiempo ;  y  así,  volvió  las  armas  que 
tenia  en  los  confines  de  Galicia  contra  los  romanos ,  de 
los  cuales  triunfó  felizmente. 

Acabadas  tan  grandes  cosas  con  las  armas,  se  redujo 
á  las  artes  de  la  paz,  reformando  las  leyes  establecidas 
por  el  rey  Eurico ,  y  dando  otras  al  reino ,  reducidas  to- 
das á  breve  n  amero. 

Eran  en  aquel  tiempo  muy  familiares  los  reyes  godos, 
porque  no  se  diferenciaban  en  los  vestidos.  Se  senta- 
ban á  la  mesa  con  sus  capitanes,  de  cuya  familiaridad 
nacia  el  atreverse  á  sus  personas  realos,  y  ó  ejemplo 
del  emperador  Jostiniano,  introdujo  Leovigildo  el  cep- 
tro ,  la  diadema  y  el  manto  real ,  para  que  entre  los  de- 
más se  señalase  la  majestad  y  fuese  nnis  venerable, 
porque  el  respeto  nace  de  la  diferencia  y  de  la  admi- 
ración. 

No  podia  el  corazón  generoso  de  Leovigildo  sufrir 
que  la  ciudad  de  Córdoba  mantuviese  la  rebelión  en 
que  había  caído  desde  las  revueltas  del  rey  Agila  ,  por- 
que descomponía  la  armonía  del  imperio  godo;  y  por 
secretas  inteligencias  con  uno  llamado  Framidaneo,  la 
sjrprendió  una  noche  y  redujo  á  su  obediencia,  como 
también  la  provincia  de  Sabaria,  cu^a  situación  no  se 
puede  averiguar. 
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Consideró  Lcovigildo,  como  pruiiciile,  los  peligros 
de  lá  elección  á  la  corona  eii  manos  de  la  milicia ,  que 
fácilmente  lascnsaugreulaljaen  los  reyes  que  elegía ,  y 
que  al  mi<^mo  reino  era  masconveiúenle  la  sucesión ;  y 
para  iutroducilla  suavemente  ,  sin  que  la  novedad  cau* 
sase  nuevos  lumullos,  se  valió  del  arte  con  que  los  em- 
peradores romanos  frustraban  la  elección ,  y  nombró 
por  compañeros  en  el  reino  á  Hermenegildo ,  con  titulo 
}  insinias  de  rey ,  .dándole  el  gobierno  de  Sevilla ,  y  á 
su  hermano  Uccaredo  otra  parle  del  reino. 

A  este  tiempo  estaban  rebelados  los  de  la  provincia 
de  Orospeda ,  constituida  entre  los  niontes  que  nacen 
de  las  faldas  de  Moncayo ,  y  corriendo  por  Molina,  Cuen- 
ca y  Segura,  se  paran  á la  vista  del  eálrccho  de  Cádiz; 
y  los  domó  con  las  armas. 

Rebeláronse  después  los  rústicos,  confiados  en  la  as- 
pereza del  sitio ,  y  también  los  redujo  á  su  obediencia. 
Pasó  á  Gascuña ,  y  hizo  lo  mismo  de  una  parle  della 
que  estaba  inquieta.  Para  memoria  destos  trofeos  fun- 
dó las  ciudades  de  Vitoria  y  de  Reccópolis^  del  nombre 
de  Recaredo.  No  se  averigua  bien  si  se  levantó  donde 
el  rio  Guadiela  se  confunde  con  el  Ts^o ,  cerca  de  Pas- 
trana ,  ó  donde  esf á  agora  Almouacir. 

Para  gozar  con  paz  de  tantos  triunfos  y  aOrmar  sus 
reinos  con  la  amistad  y  parentesco  con  Francia  y  con 
unir  en  su  casa  las  familias  reales  de  Lspafia ,  casó  ú  su 
hijo  Hermenegildo  con  Ingunda,  hija  deSígisberto,  rey 
de  Lorena ,  y  nieta  de  la  reina  Gosvinda  y  de  Atanagil- 
do.  Esta  princesa  vino  á  España  con  gran  pompa ,  y  con 
la  misma  fuó  recibida  de  su  agüela  Gosvinda ,  la  cual 
con  caricias  y  halagos  procuró  reducilla  á  la  secta  ar- 
riana,  persuadiéndola  á  que ,  según  el  estilo  della,  se 
volviese  á  bautizar;  pero  no  queriendo  obedecella,  h 
maltrató  con  palabras  y  obras,  arrastrándola  por  losca- 
bellos,  y  despojada  délas  vestiduras  reales,  mandó  que 
la  echasen  en  una  piscina.  Cslas  y  otras  afrentas  su- 
frió con  gran  paciencia  la  Reina ,  hasta  que  pasó  con 
Utirmenegildoá  Sevilla,  donde  sus  persuasiones  y  las  ra- 
zones eíicaces  de  san  Leandro,  obispo  de  aquella  iglesia, 
ilustraron  el  entendimiento  de  su  esposo  Hermenegildo 
y  le  redujeron  á  la  verdad  déla  religión  católica.  Sintió 
niuclK)  Leovigildo  su  conversión,  y  procuró  con  varios 
medios  reducille  á  la  secta  arriana;  pero  con  ellos  se 
encendían  mas  los  disgustos  entre  padre  y  hijo ,  porque 
se  redujo  el  negocio á  disputas  y  odios  domésticos,  di- 
vididas las  familias  del  uno  y  del  otro  en  facciones ,  las 
cuales  procuraban  granjear  la  gracia  con  demostracio- 
nes de  celo ;  y  unos  acusaban  al  padre  la  obstinación 
del  hijo,  y  otros  aliiijo  la  impiedad  del  padre,  hallando 
conveniencias  en  tencllos  discordes. 

Era  Hermenegildo  sencillo,  virtud  dañosa  en  quien 
gobierna ,  y  fácilmente  se  dejaba  llevar  con  especie  de 
bien  ,  aricLiuludo  de  un  celo  tan  ardiente,  que  ni  sabia 
disimular  ni  reparaba  en  las  conveniencias  ni  en  los 
peligros,  y  para  manifestar  wastix  ánimo  contra  su  pa- 
dre, habia  iiecho  balir  monedas  de  oro  con  su  retrato  y 
aoüú)Te  en  una  parte ,  y  en  la  otra  la  imagen  de  la  Vito- 
ria con  este  mole  :  u  Hombre  huye  del  Rey ; »  siguiü- 


cundo  que,  como  scicmátíco,  no  se  polla  comunicar 
con  él.  De  todo  c?>íú  resultaron  tales  disgustos  y  descon- 
fianzas entre  aiiilio>i,  que  cada  uno  se  prevenia  para  !a 
fuerza,  liermeiiogildo  procuró  reducir  á  su  parlidnal 
emperador  Tiberio,  y  le  envió  por  embajador  asan 
Lpiíndrt».  Por  otra  parle,  Leovigildo  previno  sus  tropas, 
lus  cuales,  coího  conducidas  para  guerra  de  religión, 
hicieron  graves  danos  en  las  tierras  de  loscalólic4)s,  y 
reíieresan  GregorioTuronenseque  saquearon  ud  monas- 
terio  de  San  Martin  entre  Sagunto  y  Cartagena,  domle, 
habiéndose  huido  los  religiosos,  estaba  solo  el  Abad, 
que  por  su  mucha  vejez  no  se  hubia  podido  retirar,  y 
que  habiendo  un  soldado  levantado  el  brazo  para  roa- 
talle,  sin  respetar  lo  venerable  de  su  persona,  cayó 
muerto  á  sus  píes;  lo  cual  entendido  por  el  Rey,  macdo 
restituir  al  monasterio  cuanto  le  habían  robado. 

Las  mismas  prevenciones  hacia  Hermenegildo  parasii 
dcfciisa ,  habiéndose  declarado  en  su  favor  algunas ciu- 
dudes.  Reconoció  Leovigildo  el  peligro  de  aquella  guer- 
ra, cuyo  suceso,  ó  próspero  ó  adverso,  sería  la  ruina 
de  su  casa^  y  que  tendría  contra  sí  á  los  españoles, 
porque  casi  lodos  eran  católicos ;  y  le  pareció  pruden- 
cia intentar,  antes  de  mover  sus  armas,  si  podría reda- 
cer  á  su  hijo  con  esta  caria : 

((No  sin  admiración  de  tu  ingratitud  he  sabidoqne 
»  dispones  para  ruina  nua  el  ser  de  naturaleza  ydefur- 
» lu.'ia  que  has  recibido  de  nú.  Apenas  autoricé  tu  mano 
o  con  el  ceplro ,  cuando  le  conviertes  en  espada ,  y  m% 
})  con  ambición  de  dominar  que  con  razones  de  rcli;.ion, 
» tuudas  laque  tuvieron  tus  anteceso  res  y  signos  la  de  kK 
»)  católicos  para  (enellos  en  tu  favor,  y  con  pretexto d^ 
»lla  despojar  del  reino  á  tu  mismo-padre.  Advierten  a 
» líenipo  que  Dios,  por  quien  reinan  los  reyes,  nocoa- 
» sentirá  que  se  logre  tu  intento  contra  su  verdadera  fe 
»  y  contra  las  leyes  de  naturaleza.  Eslas  mísn)asani:a) 
»  que  enseñas  á  ser  desleales  se  ejercitarán  en  tu  son- 
»gre,  como  te  advierten  muchos  ejemplos  doméstico»- 
»  Los  franceses ,  que  suelen  disimular ,  pero  no  uhldar 
dIos  agravios,  fomentan  con  especio  de  religión  tus 
»  desinios^  para  vengar  con  la  ruina  de  ambos  la  afren- 
» la  de  la  reina  Crotilde.  I£sas  tropas  auxiliares  de  lo» 
»  griegos ,  poco  seguros  en  la  fe ,  se  volverán  contra  las 
»  nuestras  cuando  las  vean  destruidas  con  guerras cin- 
» les.  La  razón  de  estado  de  tus  mayores  ha  sidosiem* 
i)  pre  de  unir  los  ánimits  de  los  vasallos  con  el  vínculo 
»  de  una  sola  religión ,  y  tú  fomentas  y  te  haces  cabeu 
Dde  la  calólíca.  Ellos  por  muchas  edades  examiuarúii 
»  bien  la  verdad  de  la  religión  arriana  y  la  falsedad  de 
» la  católica ,  y  tú  quieres  abrazar  esta  y  despreciar 
«aquella,  llevado  mas  de  los  halagos  de  la  reina  lu 
1)  mujer  que  do  la  razón.  Bastantemente  se  ha  declant>)u 
1»  Dios  en  ellas ,  pues  en  la  una  permite  por  castigo  i^ 
Dcruz  ,  el  cucliillo  y  el  fuego ,  y  en  la  otra  premia  co^i 
»  glorias ,  trofeos  y  ceptros. 

)> Pero  si  deseas  apresurar  la  sucesión,  inripacienU* 
»  de  mi  larga  vida ,  poco  puede  ya  durar,  y  entre  taniJ 
» la  misma  edad  irá  depositando  en  tí  el  manejo  y  laau- 
» toridad  del  gobierno,  quedando  solo  eniniia sombr 
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» Je  rey.  Y  ¿i  desde  luego  pretendes  mas  parle  de  mi 
I)  reioo,  no  la  has  de  atcanzarcon  los  medios  de  la  Tuerza, 
•sino  con  los  de  mí  amor  y  afecto  paterno.  Vuelve, 
»?uelve  á  reconciliarte  con  Dios  y  conmigo ;  que  la  li- 
ogerezB  de  tu  edad  juvenil ,  el  arrcpenttmieutu  Iiiimil- 
ode,  te  facitilarán  el  penlnn  y  la  gracia.  Desarmados  te 
o  ofrezco  ios  brazos;  pero  si  tu  obstinación  los  armare, 
«sellará  reputación  el  castigo,  y  no  podré  u<ar  de  mi 
» acostumbrada  piedad.  Nodos  ocasión  á  una  guerra 
ndañosa  al  reino  que  lias  de  poseer,  y  afrentosa  á  tu 
» gloría  y  fama  ;  donde,  siendo  vencedor  el  padre  y 
» vencido  el  hijo,  se  convertirán  en  suspiros  las  acia- 
nmiciones  de  la  Vitoria  y  en  lutos  los  despojos  del 
o  triunfo.» 

Leyó  Hermenegildo  esta  carta,  enternecidos  los  ojos; 
y  conservando  el  respeto  de  hijo  y  la  constancia  de  ca- 
tulico,  respondió  así : 

»  Reconozco  de  If ,  oh  padre  y  señor,  el  ser  de  na- 
» luraleza  y  de  fortuna ,  pero  no  el  del  alma,  que  recibí 
niie  Dios,  y  cuando  las  obligaciones  naturales  «¡e  opo- 
onená  lasdel  Criador,  precepto  os  divino  que  el  hijosc 
ñaparte  dei  padre  y  el  padre  del  hijo.  Y  a<^í ,  no  la  am- 
» bicíon  de  la  corona  temporal ,  sino  el  deseo  déla  eter- 
»oa,  me  Im  hecho  cabeza  de  los  calólicos,  desprecian- 
ndo  los  peligros  internos  y  externos  y  las  máximas  po- 
«lílicts  de  mis  progenitores ;  porque  no  se  ha  de  go- 
wbemar  la  religión  porla  razón  de  estado,  sino  la  razón 
» de  estado  porla  reli^Mon ,  ni  el  seguir  la  de  Arrio  af^c- 
ngtira  tu  reino ,  antes  da  ora<^ion  á  las  armas  católicas 
»de  Francia ,  Italia  y  África  para  que ,  con  pretexto  de 
» piedad,  se  muevan  contra  él.  f^ns afrentas  y  pnrsocu- 
nciones  de  la  religión  católir^a  no  de^sacredilan  su  ver- 
ndati,  antes  la  dan  á  conocer,  pues  en  ellas  permanece 
"Constante  por  tantos  siglos;  y  las  glorias,  los  trofeos 
\v  coronas  de  los  arríanos,  6  han  sido  premio  de  vir- 
*> indes  morales  ó  castigo,  pues  no  menos  suele  Dios 
ncaslicar  con  las  felicidades  que  con  las  adversidades. 
>»Las  que  han  padecido  cfi  África  los  vándalos  y  en  Ita- 
«lía  los  ostrogodos ,  que  siguen  tu  secta  ,  te  pudieran 
»»<^«»n-ir  de  desengaño.  No  me  valgo  de  las  armas  para 
|>  tiranizar  tu  reino,  pues  en  él  tengo  por  tu  benignidad 
» una  parte  muy  considerable  que  me  obedece  como  á 
nrey,  sino  para  defender  la  religión  católica  contra  ios 
«impíos  consejeros  que  tienes  al  lado;  porrjuc  contra 
i>sus  errores  y  persecuciones  es  fuerza  que  esté  arma- 
»>  da  la  verdad ;  y  si  ( lo  que  Dios  no  permita )  me  obli- 
«gares  á  la  batalla,  tuya  será,  y  no  mia,  la  culpa,  pues 
»con  la  fuerza  quieres  obligar  al  libre  albedrío;  y  si 
'> entonces  muriere  á  tus  manos,  c<^pero  que  con  mi 
"sángrese  labrará  el  duro  diamante  de  !n  corazón, 
«para  que  resplandezca  en  la  liara  de  la  Iglesia  caló- 
aiica.» 

Esta  respuesta  encendió  mas  las  iras  de  Leovigildo; 
y^iendo  que  le  hablan  salido  vanas -las  amonestaciones 
paternos ,  procuró  hacerse  respetar  y  obedecer  con  las 
armas.  Las  de  Hermenegildo  tenían  rausa  mas  justa, 
pero  eran  inferiores;  porque,  habiendo  traído  por  auxi- 
liares las  de  los  griegos  enviados  por  el  emperador  Ti- 


S2i 


GÓTICA. 

berio,  dando  en  rehenes  á  su  mujer  Tngunda  y  á  su  hVp 
Teodorico ,  reconoció  Leovigildo,  como  prudente^  que 
puede  masen  las  guerras  civiles  la  astucia  que  la  fuer- 
za ,  y  pnó  con  dinero  á  los  griegos.  En  que  advierta  el 
letor  que ,  después  que  el  imperio  romano  se  trasíiríó 
á  Consta ntiu opta,  llamaban  romanos  los  historiadores 
á  los  que  eran  griegos.  Puede  ser  que  unos  y  otros  es- 
tuviesen mezclados,  conservadas  las  legiones  romanas. 

Era  Leovigildo  muy  astuto,  como  sueleo  ser  los^ic- 
rejes,  y  reconociendo  lo  que  puede  con  los  pueblos  la 
religión ,  juntó  en  Toledo  los  prelados  arríanos  y  les  hi- 
zo declarar  en  voz  algunos  puntos  de  su  secta  á  favor 
de  la  opinión  de  los  católicos ,  y  el  principal  fué  que  el 
Hijo  en  la  Santísima  Trinidad  era  igual  al  Padre ,  aun- 
que no  lo  sentían  así.  Con  lo  cual  engañados  muchos 
calólicos,  juzgando  ya  acabadas  las  diferencias  entro 
ellos  y  los  arríanos,  se  apartaron  de  Hermenegildo,  y 
otros  ó  le  asistieron  flojamente  ó  se  estuvieron  neutra- 
les por  no  mezclarse  en  las  ruinas  ajenas.  Con  que  se 
halló  obligado  á  retirarse  á  Sevilla :  allí  le  sitió  su  pa- 
dre mucho  tiempo,  asistido  del  rey  delos'suevos  Ario- 
miro;  yestan(?o  los  sitiados  con  gran  necesidad  dé  bas'* 
timcntos,  por  haberle  mudado  la  madre  al  rió  Guadal- 
quivir ,  se  salió  Hermenegildo  secretamente ,  y  según 
dicen  algunos  autores,  se  retiró  -á  Córdoba,  donde  los 
ciudadanos,  por  ganar  la  gracia  de  su  padre,  se  le  entre- 
garon, como  suele  suceder  en  las  gueiras.civíles,  en  las 
cuales  la  lisonja  se  arrima  al  vencedor.  Pero  Gregorio 
Turonense  dice  que  se  retiró  á  Osete,  lugar  fuerte  cer- 
ca de  Sevilla,  con  trescientos  soldados,  fiado  en  el  afecto 
de  sus  moradores,  que  so  mudó  al  viento  de  la  fortuna, 
como  sucedió,  arrimándose  al  parli(lodcLeovi¿Mldo,el 
•'ual  hizo  poner  fuego  al  lugar  por  cuatro  partes.  Re- 
tiróse Hermenegido  al  templo  para  valerse  del  favor  di- 
vino, ya  que  le  faltaba  el  humano,  ó  para  dar  lugar  á 
algún  ajustamiento.  Adelantóse  su  hermano  Recaredo, 
con  licencia  de  su  padre,  para  hacer  voluntario  su  ren- 
dimiento y  aplacar  con  él  á  Leovigildo;  y  llegando  á  isu 
presencia,  le  habló  así: 

«Temo ,  oh  querido  hermano  y  amigo ,  que  no  podrá 
mi  corazón  turbado  dar  aliento  á  las  palubras  para  re- 
presentarte tu  peligro  y  mi  sentimiento.  Pero  estas  míe- 
mas  lágrimas  y  sollozos  que  las  intcrrompcn  le  persua- 
dirán que,  no  como  mensajero  de  nuestro  padre  ni  cie- 
rno interesado  en  tu  ruina ,  sino  como  partícipe  en  la 
calamidad  común ,  te  procuro  reducirá  su  obediencia. 
Della  te  apartó  el  celo  de  religión,  no  menos  peligroso 
que  las  demás  pasiones  cuando  no  le  gobierna  la  ra- 
zón. Este  no  es  bastante  excusa  de  haber  movido  la 
guerra  á  nuestro  padre,  porque  con  las  armas  de  la  ora- 
ción, no  con  lasdel  acero  habías  de  procurar  que  le  re- 
dujese Dios  al  venladcro  culto.  La  diversidad  de  ^eli- 
gion  no  es  bastante  pretexto  de  los  rebeldes  cuando 
el  príncipe  no  obliga  á  la  suya  con  la  fuerza  y  tiranía ,  y 
tú  sabes  bien  que  nuestro  padre  ha  permitido  siempre 
el  ejercicio  de  la  católica,  y  si  le  irriLnres  mas,  le  harás 
enemigo  y  perseguidor  della.  El  ímpetu  en  esto  no  es 
!  mórílo,  sino  temeridad,  pues  á  la  misma  refigion  qtu) 
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profesas  convendrá  mas  la  (iísimuiacion  liasta  que  he- 
redes enteramente  la  corona ,  y  entonces  se  ajustarán 
todos  (como  es  ordinario)  á  la  opinión  y  culto  de  quien 
manda.  Entre  tanto  es  dañosa  al  mismo  fin  de  la  reli* 
gíon  la  guerra ,  porque  en  ella  introducidos  los  vicios, 
y  poderosa  con  las  armas  la  ignorancia ,  desconoce  la 
verdad.  Advierte  bien  que,  dividido  en  facciones  el 
reino,  seremos  todos  despojos  de  los  revés  de  Francia, 
atentos  siempre  ú  nuestra  ruina;  y  no  desesperes  de  la 
clemencia  de  nuestro  padre;  porque,  si  como  rey  tiene 
por  su  misma  defensa  levantadas  las  armas ,  como  pa- 
dre está  con  los  brazos  tendidos  para  recibirte  en  su 
gracia ;  los  disgustos  entre  padres  y  hijos  suelen  ser  co- 
mo golpes  en  los  pedernales,  que  levantan  centellas  de 
amor;  ya  en  ti  no  es  elección  el  venir  á  sus  roanos,  por- 
que en  el  estado  que  te  hallas ,  ó  el  hierro  6  la  llama  te 
llevará  á  el!as.  Vén,  vea  conmigo,  querido  hermano; 
que  yo  te  libraré  de  sus  iras ,  procurando  que  te  con- 
serve, como  antes,  en  los  estados  y  insinias  reales.» 

Dijo,  y  tomándole  por  la  mano,  le  llevó  á  la  presencia 
de  Leovigildo ,  el  cual  con  el  primer  afecto  paterno  le 
abrazó ;  pero,  liabiendo  batallado  en  su  pecho  la  impie- 
dad con  la  naturaleza,  quedó  esta  vencida,  y  mandó 
que  le  llevasen  preso  á  una  torre  de  Sevilla ,  donde  le 
tuvo  en  cadena,  ligadas  las  manos  al  cuello ;  cuyo  rigor 
aumentaba  Hermenegildo  con  el  ayuno  y  el  cilicio.  Cre- 
yó su  padre  que  la  aspereza  de  la  prísion  reudiria  su 
ánimo;  pero  viéndole  constante,  sin  haberse  dejado  ven. 
cer  de  las  persuasiones  y  ofertas  de  un  prelado  arriuuo 
enviado  á  este  efelo ,  le  mandó  corlar  la  cabeza.  Esperó 
ol  santo  rey  el  go!pe,  y  la  palma  del  martirio  en  vez  del 
ceptro,  postradas  las  rodillas,  juntas  al  peclio  las  manos 
y  levantados  los  ojos  al  cielo;  cuya  sangre  fué  el  celiije 
del  alba  de  la  monarquía  española  y  el  rubi  mas  ilus- 
tre que  hoy  resplandece  en  las  diademas  de  sus  reyes. 
Esta  fué  la  real  semilla ,  que  muerta  produjo  copiosas 
mícses  de  fieles  en  sus  provincias. 

Bv^é  luego  un  coro  de  ángeles  á  acompañar  el  cuer- 
po y  celebrar  sus  exequias ;  cuya  dulce  armenia  y  la 
luz  de  muchas  antorchas  encendidas  que  se  vieron  de 
noche  ilustrar  la  prisión ,  confirmaron  la  devoción  y  la 
fe  de  los  católicos,  los  cuales  hasta  hoy  veneran  en  Se- 
villa la  torre  donde  estuvo  preso  y  fué  martirizado. 

Doste  martirio  no  hizo  mención  san  Isidoro  en  su 
Crónica,  ó  por  respeto  al  rey  Leovigildo,  su  cunado ,  ó 
por  modestia,  habiendo  de  referir  los  milagros  sucedi- 
dos en  Hermenegildo  su  sobrino ,  ó  porque  su  asunto 
mas  fué  de  ajustar  los  tiempos  que  de  escribir  historia. 
Gregorio  Turonense  dice  que  llevó  Leovigildo  hasta 
Toledo  á  Hermenegildo,  y  que,  despojándole  del  manto 
real ,  y  dándole  un  vil  vestido  y  solo  un  paje ,  le  dester- 
ró. En  esto  concuerda  el  abad  de  Baldara ,  paro  añade 
que  Sísberto  le  mató  en  Tarragona ;  el  cardenal  Baro- 
uio  niega  haber  sido  desterrado.  La  diversidad  destas 
dos  opiniones  no  turba  la  verdad  del  hecho,  porque  mus 
que  ellas  pesa  la  autoridad  del  papa  san  Gregorio  el 
Magno,  que  vivia  en  aquella  edad,  y  escribió  por  rela- 
ciones de  muchos  las  circunstancias  deste  martirio;  el 


cual  se  confirma  con  la  tradición  de  (^spuña  y  cuo  l.i 
festividad  que  le  celebra  la  Iglesia  á  í  3  de  abril. 

Viendo  los  griegos  muerto  á  Hermenegildo  y  Tit(H 
rioso  á  su  padre ,  hicieron  mayor  la  malicia  de  su  fabo 
trato,  llevando  ú  presentar  al  emperador  Mauricio  (co- 
mo despojos  de  la  guerra)  á  la  reina  su  mujer,  Inguadü, 
y  al  principe  su  hijo,  que  tenian  eñ  rehenes.  En  el  m]ft 
murió  la  madre ,  quién  dice  que  en  África ,  quién  que 
en  Sicilia ,  y  ninguno  afirma  de  cierto  lo  que  sucedió  al 
príncipe  su  hijo. 

Desta  ocasión  se  valió  el  rey  de  Francia  Cliildeberto, 
hermano  de  Ingunda,  y  también  Guntrando  su  tic,  cu- 
briendo la  ambición  y  deseo  antiguo  de  (isur{Mir  laGa- 
Ilia  Narbonense  con  el  pretexto  de  vengar  la  afrenta  he- 
cha á  su  hermana  y  al  príncipe  su  hijo,  y  tambiea  la 
muerte  del  cunado ,  y  dispusieron  sus  armas  contra  lo$ 
godos ,  las  cuales  debieran  mover  contra  los  griegos, 
que,  faltando  á  la  fe  (como  es  costumbre  de  aquella  na- 
ción ) ,  hicieron  el  robo,  no  habiendo  causa  de  resen- 
tirse de  la  muerte  de  Hermenegildo ,  por  ser  difereo- 
cias  domésticas  entre  padre  y  hijo,  que  no  tocaban  ¿  loi 
extranjeros;  y  aunque  en  ellas  Gregorio  Turonense  cul- 
pa á  Hermenegildo  por  haber  levantado  las  armas  con- 
tra su  padre ,  no  tiene  razón ,  porque  obró  según  el  pre- 
cepto evangélico,  que  antepone  las  leyes  de  Dios  i  las 
de  naturaleza. 

Otro  pretexto  añaden  los  historiadores  franceses,  de 
haberse  hallado  en  el  campo  un  billete  en  que  se  daba 
á  entender  que  Leovigildo  escribia  á  Fredegunda  que 
con  su  industria  procurase  impedir  el  Intento  del  ejér- 
cito y  matar  á  Childeberto  y  á  su  matlre;  invención  que 
por  si  misma  acusa  la  ligereza  de  los  que  la  escriben, 
bi(*udo  mas  cierto  lo  que  el  mismo  Gregorio  Turonense 
afirma,  que  Guntrando,  al  mover  su  ejército  contra  Es- 
pana  ,  dijo  estas  palabras  á  los  cubos :  « Id ,  y  en  príínrr 
lugar  sujetad  á  mí  obediencia  la  provincia  de  Sepliffls- 
niu ,  porque  está  vecina  á  Jas  Gallías,  y  es  cosa  iodigoa 
y  horrenda  que  los  godos  se  extiendan  hasta  elFdS.»  De 
suerte  que  en  aquellos  reyes  la  vecindad  sola  de  un 
principado  era  bastante  titulo  para  su  usurpación.  Prc- 
curó  Leovigildo  reducir  al  francesa  la  paz  envündole 
diversos  embajadores;  pero  no  bastaron,  porque  do 
buscaba  justificaciones ,  sino  pretextos  para  la  guerra. 

Formado  el  ejército  de  franceses  y  borgoñunes,  mar- 
chó la  vuelta  de  Narbona,  avanzar»do  las  tropas  por  las 
riberas  de  los  rios  Sona ,  Ródano  y  Sena ,  en  las  cuales 
no  hubo  exceso  ni  sacrilegio  que  no  cometiesen ,  ma- 
tando álos  sacerdotes  en  los  altares  sagrados,  destina- 
dos, no  para  hacer  ofensas  á  Dios,  sino  para  obligall^al 
perdón  con  el  culto  y  con  las  oraciones. 

Habiendo  llegado  los  franceses  á  Garcasona,  les  alarle- 
ron  los  ciudadanos  las  puertas,  y  después  por  sus  es- 
cándalos los  echaron  fuera ,  matando  al  conde  Tereo- 
ciólo,  y  quitándoles  el  botin  y  el  bagaje,  hicieron fc 
ellos  gran  matanza.  Los  que  escaparon  dierunen  eai- 
bo<^cadas  de  los  godos  y  en  las  manos  de  los  de  Tolo- 
sa ,  los  cuales  se  satisficieron  do  los  daños  recibí J'^  ^1 
pasar  por  allL 


CORONA 
No  fueron  menores  los  que  recibkron  en  la  comarca 
deNimes;  porque,  habiéndola  talado  y  abrasado,  mu- 
tjodoá  los  labradores,  no  hallaron  después  bastimen- 
tos con  que  sustentarse  ni  forraje  para  sus  caballos, 
y^qoedaron  en  el  camino  muertos  de  hambre  y  á  ma- 
nos de  los  rústicos  mas  de  cinco  mil.  No  por  esto  es* 
rarmentaban  los  demás ;  antes  despojaran  las  iglesias 
del  territorio  de  Arverna ,  habiendo  en  esta  retirada 
lieclio  mayores  tiranías  en  lus  paí^s  propios  que  pu- 
dieran la  furia  y  la  venganza  de  los  enemigos.  En  este 
leatro  del  mundo  se  vuelven  á  representar  tragedias  pa- 
tadas; y  así,  la  misma  mala  disciplina  y  los  mismos  ex- 
cesos y  sacrilegios  de  aquella  milicia  vemos  en  la  pre- 
sente,  con  daño  de  las  provincias  y  de  quien  las  con- 
quista. Ya  pues  pudiera  haber  enseriado  la  experiencia 
1 1  remedio  de  tun  graves  inconvenientes ;  pero  estos  ó 
no  se  reconocen  ó  se  desprecian  cuando  la  divina 
Trovideocia  permite  la  guena  para  castigo  del  veucido 
T  del  vencedor. 

« 

Llegó  esta  nueva  infeliz  al  rey  Gunlrando;  sintió  con 
piadoso  dolor  no  menos  los  sacrilegios  cometidos  que 
ii  rota  del  ejército,  y  convocados  los  cabos  del  en  le 
presencia  de  cuatro  obispos  y  de  los  principes  de  su 
reino,  retiere  un  autor  francés,  consejero  del  mismo  rey, 
que  les  habló  en  esta  su^itaucia : 

a  Siendo  Dios  quien  da  las  Vitorias,  ¿cómo  las  po- 
dremos esperar  de  su  mano  si  en  estos  tiempos  no 
;!aardamos  los  institutos  y  Umbles  costumbres  de  nu<!S- 
iros  antecesores?  Ellos  tenían  puestas  sus  esperanzas 
en  Dios,  con  cuyo  favor  triunfaron  (en  premio  de  su  fe) 
de  las  naciones;  nosotros,  sin  temor  á  su  castigo  ni  res- 
peto á  su  providencia,  ponemos  la  cooíianza  en  las  di- 
ligencias humanas  y  en  nuestras  artes  y  fuerzas.  Ellos 
(HÜiJcaban  iglesias,  nosotros  las  derribamos;  ellos  bon- 
nbaolos  santos,  nosotros  despreciamos  sus  reliquias 
y  nos  burlamos  de  su  sagrado  culto;  ellos  veneraban 
ios  sacerdotes ,  nosotros  los  perseguimos,  y  en  los  mis- 
mos altares  ios  degollamos  y  ofrecemos  su  sangre  como 
victima  á  la  crueldad.  De  donde  nace  el  entorpecerse 
los  aceros  de  nuestras  espadas  y  que  los  escudos  no 
puedan  defendernos.  Si  en  estos  sacrilegios  he  tenido 
}o alguna  culpa,  caiga  sobre  mí  el  castigo;  pero  si  vos- 
otros, por  la  inobediencia  á  mis  reales  órdenes,  y  por 
tiaber  faltado  al  cuidado  y  vigilancia  que  se  debe  tener 
eala  disciplina  militar  habéis  tenido  culpa,  convenien- 
te es  que  en  vosotros  se  ejecútela  pena,  para  que, satis- 
fecha en  pocos  la  venganza  de  la  divina  Justicia,  que- 
den libres  della  los  demás,  y  se  coi  rijan  con  este  escar- 
miento, o 

Confusos  los  capitanes,  respondieron  con  gran  sumi- 
Mon ,  l¡.>otijcándole,  para  mitigar  su  rigor,  con  que  era 
muy  conocido  y  digno  de  alabanza  su  temor  ú  Dios,  la 
ÍM)udad  de  su  ánimo  magnánimo ,  su  respeto  á  las  igle- 
M«s,  su  reverencia  á  ios  sacerdotes,  su  piedad  con  los 
pobres  y  su  hberalidad  con  los  neccsitudus,  y  queeu 
estas  y  otras  virtudes  reules  era  émulo  de  sus  gloriosos 
antepasados. Confesaron  los  excesos  y  daños  cometidos, 
tetueudo  por  especie  de  sati^faciou  de  la  culpa  la  con- 
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Cesión;  pero  con  gran  destreza  se  excusaron  con  que 
era  tan  grande  üi  licenr.ia  y  libertad  de  la  gente,  que  uo 
se  podía  corregir  sin  evidente  peligro  de  algún  tumuN 
to.  Asi  suelen  loe  que  mandan  atribuir  sus  culpas  á  los 
que  obedecen. 

El  Rey  con  gran  conctanría  se  declaró,  que  no  podia 
sufrir  que  por  la  amenaza  de  cualquier  peligro  se  de- 
jase de  ejecutar  la  justicia,  con  descrédito  de  la  majes- 
tad de  su  real  oGcio. 

En  esta  piadosa  demostración  pueden  aprender  los 
príncipes  á  conservar  con  rigor  la  disciplina  militar; 
porque  sin  e!Ia  ni  se  pueden  hacer  grandes  conquistas, 
ni  estas  serán  de  consideración  si  las  destruye  el  acero 
y  la  llama. 

No  se  ensoberbeció  Leovigildo  por  esta  vitoría ;  por- 
que ,  como  advertido  en  los  casos  de  la  fortuna ,  reco- 
nocía cuan  sujetas  están  las  armas  á  ligeros  accidentes, 
y  que  entre  los  laureles  y  palmas  triunfantes  echaii  ma- 
yores raíces  y  mas  copiosos  frutos  los  olivos  pacíficos; 
y  aunque  pudiera  valerse  de  las  amenazas  para  obligar 
á  Gunlrando  á  la  paz,  se  la  pidió  con  ruegos  y  con  do- 
nes ;  pero  no  le  pareció  al  francés  que  debia  tratar  dolía 
hasta  haber  veugado  la  injuria  recibida,  y  envió  una 
armada  sobre  las  costas  de  Galicia,  donde,  avisado  Lcch 
vigildo,  tenia  prevenida  otra.  Ambas  vinieron  al  confli- 
to.  Duró  por  largo  espacio  con  igual  valor  y  constancia. 
Peleábase  por  las  vidas  y  por  la  gloria ;  y  aunque  los 
godos  apellidaron  la  Vitoria,  quisierou  los  franceses 
que  se  escribiese  con  su  sangre,  y  no  por  sus  relacio- 
nes, y  casi  todos  murieron  allí,  exrepto  algunos  que  se 
escaparon  en  los  esquifes.  Así  castiga  Dios  á  los  que  re- 
husan la  paz ,  conformándose  con  la  petición  de  David, 
que  destruyese  las  gentes  que  quieren  la  guerra. 

Este  desprecio  de  la  paz  y  nuevo  rompimiento  obligó 
á  Leovigildo  á  ordenar  á  Itecarcdo,  su  hijo,  que  en- 
trase por  Francia ,  juzgando  que  era  mas  conveniencia 
mantener  la  guerra  en  el  pais  ajeno  que  esperalla  en  el 
propio;  y  que  ninguna  cosa  turbaba  mas  á  aquella  na- 
ción impetuosa  que  el  verse  acometida  ,  como  suce- 
dió ;  porque,  no  solamente  rompió  su  ejército,  sino 
íainbien  ocupó  dos  villas,  donde  habia  gran  número 
de  gente ,  la  una  por  acuerdo  y  la  otra  por  fuerza. 

Marchó  luego  Uecareiio  á  sitiar  á  l'gemo,  lugar  muy 
fufarte  en  las  riberas  del  Ródano ;  y  dándole  muclios 
asaltos,  le  rindió.  Desile  allí  bajó  á  las  comarcas  de  Ar- 
les y  las  taló;  con  que  volvió  vitorioso  y  triunfante á 
España. 

Satisfecho  Leovigildo  con  los  danos  heclros,  emió 
embajadores  á  tratar  de  paz  con  Chiideberlo ,  el  cual  lo 
atribuyó  á  flaqueza  y  volvió  á  prevenirse  para  In  guer- 
ra ,  obligando  á  Leovigildo  á  enviar  otra  vez  contra  él 
á  Hecaredo,  el  cual  desde  Narbona  hizo  una  invasión 
en  Francia,  y  talando  las  províncUs  vecinas, se  retiró 
cargado  de  despojos  á  Nimes;  con  que  redujo  á  Cliildo- 
berlo  á  valerse  del  emperador  Mauricio,  confederán- 
dose con  él  conUn  los  longobardos  y  godos  que  doinina- 
lianen  Kalia,  para  tenelle  después  contra  Leovigildo. 
I*ero  siendo  vencido  dclios,  volvió  á  su  reino  tan  deshe- 
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clms  sus  fuerzas,  que  uo  putlo  nioveilus contra  España. 

No  se  ablandó  el  corazón  de  Leovigíldo  cou  la  sangre 
verlida  de  su  Iiíjo;  antes,  mus  feroz,  creyendo  que  la 
ruina  de  su  casa  proccdia  de  la  religión  católica ,  la 
persiguió  dcolli  adelante ;  y  como  la  impiedad  y  la  ti- 
ranía se  procuran  mantener  con  lu  ignorancia  y  con  el 
vicio,  aborrecía  la  virtud  por  la  fucr/a  que  tiene  sobre 
los  ánimos,  y  también  las  lelms,  porque  ilustrando  tos 
entendimientos,  les  dan  a  conocer  la  falsedad  de  los  er* 
rores  y  la  infamia  de  la  servidumbre.  Cou  estas  máxi- 
mas, tenia  por  sospechosa  la  fama  y  aplauso  de  la  santi- 
dad ydotriua  de  san  Leandro,  obispo  de  Sevilla;  del 
gran  dotor  de  Espaua  san  Isidoro,  y  de  san  Fulgencio, 
primer  obispo  de  Écija  y  después  de  Cartagena;  y  sin 
causa  bastante  desterró  á  san  Leandro,  á  san  Fulgen- 
cio ,  y  también  á  Mausoua ,  obispo  de  Mérida ,  poniemlo 
en  su  lugar  ( como  era  estilo  de  aquellos  tiempos )  á 
Sunna',  gran  defensor  de  la  secta  arriana ;  y  para  salir 
á  cumplir  su  destierro ,  dieron  á  Mausona  un  potro  por 
domar,  creyendo  que  le  arrastraría ;  pero  su  gran  vir- 
tud fué  muzaroia  que  le  tuvo  sujeto  y  obediente. 

En  este  tiempo  el  abad  de  Baldara  (que  después  fué 
obispo  de  Girona),  natural  de  Santaren  en  Portugal, 
bobia  vuelto  de  Constantiuopla ,  donde  estuvo  siet4; 
aüos  estudiando  las  lenguas  latina  y  griega  y  diversas 
sciencias,  en  que  era  muy  docto.  Procuró  el  Rey  acre 
ditar  su  secta  con  reducille  á  ella  ;  pero  Iiallándole 
constante  á  sus  amenazas,  le  desterró;  y  retirado  ¡í 
Barcelona,  padeció  allí  grandísimas  persecuciones  <le 
Ids  arríanos.  También  desterró  á  Liciniano ,  obispo  de 
Cartagena,  el  cual  fué  avenenado  en  Constantiuopla. 

Estos  y  otros  varones  ilustres  por  su  virtud  y  letras 
florecían  en  aquel  tiempo,  no  sin  particular  providencia 
de  Dios,  para  que  con  valor  se  opusiesen  á  los  impíos 
mandatos  de  aquel  rey,  y  mantuviesen  pura  en  Espa- 
ña la  religión  católica.  Solo  Vincenclo ,  obispo  de  Za 
ragoza,  declinó  della,  rendido  á  los  halagos  del  Rey, 
que  fué  la  sombra  con  que  se  realzó  la  constancia  de  los 
demás  prelados ;  cuya  infamia  borró  Dios  con  la  san- 
gre del  martirio  de  otro  Yincenciu ,  abad. 

•Con  el  misma  furor  persiguió  Leovigíldo  á  los  demás 
católicos;  ycomodd  oxc<!'.o  en  un  vicio  nacen  otros, 
bien  asi  como  del  tronco  de  un  árbol  fecundo  diversos 
reuuevús,  se  entregó  á  la  avaricia  y  ambición,  despojan- 
do las  iglesias,  persiguiendo  ú  los  mas  nobles  y  pode- 
rosos para  enriquecer  al  íisco ,  y  para  que ,  faltando 
competidores  á  la  corona,  se  conservase  en  sus  descen- 
dientes. • 

Si  bien  suele  la  divina  Justicia  desliacer  semejantes 
desinios  tiranos,  lambieu  suele  levantar  imperios  con 
ellos  para  premio  de  la  virtud  futura  de  los  sucesores ; 
y  así,  este  impío  rey  fué  instrumento  de  la  grandeza  de 
su  hijo  Recaredo,  uniendo  á  la  corona  el  reino  de  Ga- 
licia, que  poseía  el  rey  de  los  suevos  Eborico;  porque, 
habiéndose  atrevido  á  levantar  contra  él  las  armas  An- 
deca,  hombre  principal ,  casado  con  su  madrastra  Sisc- 
gunda ,  le  despojó  de  la  corona  y  le  obligó  á  deponer 
lasinsinías  reales  y  tomar  el  hábito  de  religioso.  Valió- 


se Leovigíldo  de  la  ocasión,  como  quien  vivía  atciit)  á 
ella,  y  con  pretexto  de  amistad  y  de  confederación  eairé 
con  su  ejército  en  Galicia.  Venció  y  prendió  al  tiraao, 
Y  para  privalle  de  la  nobleza  y  dejalle  incapaz  del  reiuo 
( según  la  costumbre  y  fueros  de  aquellos  tiempos)  ic 
mandó  quitar  el  cabello  y  le  dc<;terró  á  Béjar.  Debieri 
entonces  restituir  en  el  ceptro  á  Eborico ;  pero  sus  in- 
tentos eran  de  quedarse  con  aquel  reino ,  y  lo  disponía 
así  la  divina  Justicia,  por  haber  su  padre,  el  rey  Aris- 
miro,  antepuesto  á  las  obligaciones  de  religión  las  ooq- 
veniencias  de  estado ,  asistiendo  á  Leovigíldo  coutra  d 
santo  Hermenegildo  en  el  sitio  de  Sevilla,  don>lo  mu- 
rió ,  ó  como  dice  san  Gregorio  Turonease ,  salió  de  allí 
enfern^o  mortalmenle; 

Siendo  pues  este  el  desinio  de  Leovigíldo ,  dio  lu^r 
á  qne  un  tirano  llamado  Moiaríco  se  apellídase  rey  de 
Galicia;  y  echándole  también  del  reino,  le  hizo  suyi)  é 
título  de  haberlo  conquistado  dos  veces  con  la  e5paiÍ3. 
Así  las  potencias  mayores  se  señorean  de  las  menores, 
y  este  es  el  peligro  de  las  armas  auxiliares  cuand>)Foii 
mayores  qug  las  propias.  Tal  fué  el  fin  del  imperio  de 
los  suevos  en  Galicia ,  sustentado  por  ciento  y  setenti  y 
cuatro  anos. 

Poco  gozó  Leovigíldo  desta  felicidad ,  porque  el  raiv- 
mo  afio  falleció  en  Toledo ,  habiendo  reinado  diez  y 
oclio ;  á  cuya  prudencia  y  valor  se  debe  la  grandeva  del 
reino  de  los  godos  en  España ,  porque  le  dio  por  tcrmi- 
nos  al  uno  y  otro  mar.  Fué  fama  que  murió  eatélicA, 
alzando  el  destierro  de  san  Leandro  y  de  san  Fulgen 
cío,  y  aconsejando  á  su  hijo  Recaredo  que  los  respetase 
como  á  padres  y  se  valiese  de  sus  consejos,  restiltiyeridj 
al  reino  su  antigua  religión.  A  dar  crédito  á  etlaoblt'i 
la  autoridad  de  Gregorio  Turonense,  el  cual  diceq' j 
lloró  siete  días  antes  de  su  muerte  las  ofensas  heclu^í 
Dios.  Fuera  de  que,  piadosamente  se  puede  creer  «jü; 
le  valdría  la  intercesión  con  Dios  de  su  hijo  Ilcrroenr- 
gildo,  siendo  cierto  que  en  los  últimos  diasdesoviiij 
dudó  de  ia  secta  arriana  viendo  que  por  la  religión  a  - 
tólíca  obraba  Dios  muchos  milagros ;  y  preguntando  i 
un  obispo  arrinno  que  cómo  no  sucedían  en  su  religiou, 
respondió  confuso  que  él  había  dado  la  vista  á  mochos 
ciegos,  pereque  lo  había  encubierto  por  modestia;  y 
habiendo  hecho  que  uno  se  fingiese  ciego,  se  le  prc^^i- 
tó  en  presencia  del  Rey,  pidiéndole  que  diese  luz  á  ms 
ojos.  Puso  en  ellos  sus  manos  para  sanatle ,  y  perdió  la 
vista.  Con  que  descubierto  el  engaño ,  quedó  corrijas 
y  el  Rey  mas  sospechoso  de  su  secta ,  conGrmándo  .' 
después  en  la  religión  católica  con  la  prueba  de  un  a- 
tólico  que ,  disputando  con  un  arríano ,  y  no  putliéndaV 
convencer  con  la  Sagrada  Escritura ,  lo  procuró  con  iiri 
milngro,  tomando  en  la  mano  ua  anillo  ardiendo, (u> 
cual  no  recibió  lesión  alguna. 

CAPITULO  XV. 

PLAVIO  RECAREDO  ,   DKCJMOCTAVO  REY  DE  LOS  COD^  S 

EiN   E  PANA. 


Es  la  reügion  vínculo  y  firmeza  de  los  imperios,  u 
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CORONA 

dos  en  un  culto  los  unimos.  Pero  si  hay  en  ella  diferen- 
cias ó  mudanzas,  se  perturban  y  diviilen  en  facciones; 
(!e  donde  nacen  las  conversiones  de  los  dominios  do 
uflas  formas  de  gobierno  en  otras,  excluidos  lo&  seño- 
m  naturaies,  &  por  la  mano  de  los  subditos  ó  por  aque- 
lla de  la  divina  Justicia;  de  que  iiay  diversos  ejemplos 
eo  iiueslra  edad ,  pues  casi  todos  los  principes  que  se 
spartaroo  de  la  religión  católica ,  siguiendo  las  sectas 
de  Lutero  y  Culvino,  perdieron  el  ceptro  dentro  del 
quinto  grado. 

En  semejantes  novedades  puede  muclio  á  los  princi- 
pios el  itierro  y  el  fuego ;  porque ,  ecbudas  raíces,  es 
menester  obedecer  al  tiempo  y  ¿  la  neccsiilad,  redu- 
ciendo á  la  verdad  del  culto  los  ánimos  de  la  multitud 
con  el  ejemplo  y  con  la  benignidail. 

Eii  eslo  fué  gran  maestro  de  los  demás  príncipes  el 
rev  Recaredo,  el  cual  habiendo  sucedido  en  la  corona 
á  su  padre,  recibido  antes  el  sacramento  del  bautismo, 
trató  luego  de  reducir  sus  reinos  á  la  religión  católica, 
valiúndose  do  los  consejos  de  san  Leandro  y  san  Ful- 
gencio ,  en  que  era  menester  roas  la  d  streza  que  la 
fuena,  por  estar  aun  poderoso  el  partido  de  los  arria- 
nos;  y  porque  no  pareciese  que  los  quería  obligar  con 
oí  imperio ,  y  no  con  la  razón ,  los  convenció  en  una 
junta  de  los  hombres  mas  doctos  de  una  y  otra  rcli- 
ilion ,  y  después ,  para  granjear  los  ánimos  y  confír- 
niaüus  en  su  opinión,  usó  de  una  política  prudente, 
t!eque  deben  usar  los  príncipes  nuevos,  y  fué  desha- 

<  (t  aquellas  cosas  que  hablan  hecho  odioso  á  su  padre, 
restituyendo  con  mayor  aumento  á  las  iglesias  y  á  los 
iiojies  sus  heredades  y  bienes  conliscados  y  aplica- 
(iús  por  su  padre  al  üsco.  Moderó  los  tributos ,  venció 
c  )Q  la  clemencia  la  aspereza ,  con  In  bondad  la  mali- 
m  y  con  la  benetíceocia  la  avaricia  del  gobierno  pa- 
>M.  A  estas  artes  acompañaba  su  presencia  benigna 
}  majestuosa  y  su  trato  dulce  y  apacible,  que  son  las 
r:":omeQdaciones  mas  poderosas  paru  ganarla  voluntad 
<!•*  los  subditos.  Era  prudente  y  pío.  Las  provincias  que 
^ :  padre  conquistó  con  la  guerra  mantuvo  con  la  paz, 
:  '  estableció  con  la  justicia  y  las  rigió  con  la  modera- 

<  !i*n.  Sus  tesoros  empleaba  en  los  gustos  ordinarios  de 
In^orona  y  en  las  necesidades  públicas  y  particulares, 
juzgando  que  para  beneficio  público  hubia  heredado  c| 
r  ico;  con  lo  cual  se  hizo  amar  tanto  de  lodos,  que  le 
'  ..Miaban  padre ;  cobrando  tal  opinión  y  autoridad ,  que 
•  s  rcdnjo  suavemente  á  la  religión  católica,  asistién- 
<i  le  todos  eu  las  demostraciones  de  severidad  con  Ira 
I )s  obstinados;  porque,  hecho  una  vez  capaz  el  pueblo 
(!c  su  conveniencia,  es  ejecutor  del  rigor,  aunque  sea 
cuüira  si  mismo ,  sin  reparar  en  su  libertad  ni  en  sus 
i^ivilegios.  Consideró  Recaredo  que ,  como  se  pega  la 
[«este  por  los  vestidos  iniicionados ,  asi  la  herejía  por 
ios  libros ;  y  juntando  todos  los  arrianos  en  Toledo,  los 
mandó  quemar;  y  porque  la  semilla  de  la  fe  no  arrai- 
ga bien  ni  echa  profundas  raices  si  no  están  cultivados 
i«>s  ánimos  cou  la  virtud ,  procuró  reformar  las  cos- 
tumbres, primero  con  el  buen  ejemplo  de  su  persona, 
ii  quien  hnituu  los  vasallos ,  teniéndole  por  parte  de  ob- 
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sequío,  y  después  con  la  reformación  de  su  palacio, 
escuela  donde  el  pueblo  aprende  las  virtudes  ó  los  vi- 
cios. Redujo  á  breve- suma  las  leyes.  \Ll^i6  varones  do 
gran  piedad  y  doctrina  para  las  mitras  y  divinidades 
eclesiásticas,  y  de  mucha  experiencia  y.  integridail  p:ira 
el  magistrado.  Y  porque  la  religión  florece  en  la  quii'- 
tud  de  la  paz  y  se  marchita  con  el  ca!or  y  po!vo  do 
las  armas ,  procuró  pacifícarse  con  Guntrando ,  rey  do 
Orliens,  y  con  Ghikicberto,  rey  de  Lorcna,  excusán- 
dose de  no  haber  tenido  parte  en  la  muerte  de  Herme- 
negildo ni  en  la  desgracia  de  Irigunda.  Childeberto  so 
dio  por  satisfecho,  aunque  era  hermano  de  lagmida, 
y  asentó  la  paz,  enviando  con  muelios  dones  á  los  em- 
bajadores ;  y  Guntrando,  que  solamente  era  tío,  no  los 
quiso  admitir  y  los  detuvo  en  el  camino.  Aparento  pa- 
recía la  sospecha  de  que  Recaredo,  como  inmediato  su- 
cesor de  Hermenegildo,  hubiere  sido  cómplice  en  su 
muerte  y  en  la  prisión  de  su  mujer  y  hijo ;  pero  el 
francés  quería  tener  vivo  el  pretexto  pura  apoderarse 
de  la  Gallia  Gótica,  como  lo  intoulú  después. 

*  Procuró  también  Recaredo  aplicar  otros  medios  para 
unir  mas  los  vasallos  debajo  del  yugo  de  la  Iglesia , } 
para  todo  halló  muy  dispuestos  los  ánimos,  ablandada 
ya  en  ellos  la  dureza  de  la  secta  arriana  coa  la  gluriuia 
sangre  del  santo  rey  mártir  Hermenegildo. 

Llegó  la  nueva  de  la  conversión  del  rey  Recaredo  al 
pontífice  san  Gregorio  el  Maguo,  y  mostró  luego  su  con- 

.  suelo  y  regocijo  en  una  carta  escrita  asan  Leandro,  con 
quien  siempre  mantenía  amigable  correspondencia,  y 
porque  de  sus  primeros  capiiulos  consta  cuánto  por  la 
relación  estimaba  las  loables  costumbres  de  Recaredo, 
los  pondremos  aquí : 

«Respondiera  con  mas  atención  á  vuestras  cartas  sí 
nel  trabajo  del  cuidado  pastoral  no  me  oprimiera  tíinlo, 
i>  que  quisiera  mas  llorar  que  escribir,  como  lo  conocc- 
»rá  vuestra  reverencia  en  el  mismo  estilo  de  mi  carLí, 
»  pues  hablo  con  negligencia  á  quien  amo  con  fervor. 
» lüu  este  puesto  me  hallo  tan  combatido  de  las  olas 
))del  mundo,  que  no  puedo  encaminar  al  puerto  la  nave 
»  vieja  y  cascada,  de  cuyo  timón  por  oculta  dispensación 
»  de  Dios  se  me  encargó  el  gobierno.  Unas  veces  le  aco- 
»  meten  las  olas  por  la  prou,  y  otras  se  hinchan  y  !evan- 
» tan  por  el  costado  los  montes  del  espumoso  mar,  y  por 
»la  popa  le  va  siguiéndola  ti'mpestad.  En  medio  desta 
» turiíacion ,  me  hallo  forzado  ó  á  proejar  contra  las  olas 
»  ó  á  llevar  la  nave  á  orza  y  cortar  á  soslayo  el  ímpetu  de 
» la  tempestad ;  y  lloro,  reconociendo  que  por  negligen- 
»cia  mía  crecen  las  aguas  de  los  vicios,  y  que,  enduro- 
»  cida  la  borrasca,  se  resienten  en  el  naufragio  las  tablas 
»  podridas.  Con  lágrimas  me  acuerdo  que  perdí  la  agra- 
}}  dable  ribera  de  mi  quietud ,  y  miro  suspirando  la  lier- 
»  ra  que  por  Ja  oposición  de  los  vientos  no  puedo  tomar. 
)>l^or  tanto,  querido  hermano,  si  me  amuis, extended 
»Ia  mano  de  vuestra  oración  para  ayudarme  en  esto 
» combate  de  las  olas,  esperando  que  por  paga  dcllo  os 
» liará  Dios  mas  fuerte  y  valeroso  en  vuestros  trabajos. 
»  No  puedo  explicar  con  palabras  mi  regocijo,  habien- 

))do  entendido  que  nuestro  común  hijo,  el  gloriosísimo 
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M  rey  Recaredo ,  se  lia  conyerlído  con  perfecta  devoción 
»  á  la  religión  católica.  Yo  por  la  relación  que  roe  hacéis 
»  de  sus  costumbres  amo  al  que  no  conozco ;  y  pues  te- 
»ne¡s  bien  penetradas  las  asechonzas  del  antiguo  ene- 
»  migo ,  y  que  suele  mover  mas  cruel  guerra  á  los  ven- 
Dcedores ,  conviene  que  vuestra  santidad  vele  con  roa- 
»  yor  diligencia  sobre  el  Rey  para  que  pcrGcione  lo  bien 
I)  comenzado^  y  sin  ensoberbecerse  con  la  perfección  de 
Dsus  obras  y  con  los  méritos  en  esta  vida,  mantenga 
»la  fe  que  ha  recibido  y  muestre  en  sus  acciones  ser 
»ciudadanodel  reino  del  Cielo,  para  que,  después  de 
Y)  muchos  años,  pase  deste  temporal  á  aquel  eterno,  n 

Desta  carta  no  se  pone  la  fecha  en  el  registro;  pero 
della  se  conoce  habella  escrito  san  Gregorio  al  principio 
de  su  pontifícado ,  que  fué  algunos  años  después  de  la 
conversión  de  Recaredo.  Nosotros  la  ponemos  en  este 
por  no  turbar  el  orden  de  la  historia. 

En  este  feliz  estado  se  hallaba  la  iglesia  primitiva  de 
España  cuando  la  divina  Providencia,  que  tiene  por 
estilo  fundar  sobre  trabajos  y  persecuciones  la  religión 
cntóííca,  permitió  que  se  levantase  contra  ella  en  la  Ga- 
llía  Gótica  el  obispo  Ataloco,  gran  defensor  de  la  secta 
(irriana,  á  quien  asistían  los  condes  Granista  y  Bilde- 
^'crno ;  pero,  como  los  católicos  tenían  de  su  parte  al 
Rey,  se  mostraban  briosos  en  la  confesión  y  defensa  de 
la  fe,  aunque  no  les  bastó  para  que  los  arríanos,  laechos 
á  dominar  y  mas  en  número ,  no  los  oprimiesen  con  la 
fuerza ,  ejercitando  en  ellos  todo  género  de  crueldades. 
Turbóse  tanto  el  sosiego  público,  que  ni  el  afecto  de  los 
padres  perdonaba  á  los  hijos,  ni  la  obeíliencia  de  los  hi- 
jos re^^petaba  á  los  padres ;  siemlo  tan  poderosa  en  los 
hombres  la  inclinación  al  culto  divino ,  que  ningún  vín- 
( ulo  humano  puede  tener  unidos  los  ánimos  cuando 
discordan  en  el  conocimiento  de  Dios.  Y  como  es  im- 
posible  que  se  mantenga  la  fidelidad  y  obediencia  al 
rrincipe  donde  hay  diversas  religiones,  porque  los  quo 
no  sienten  lo  mismo  que  él  no  sojuzgan  por  seguros,  y 
procuran  mudar  la  forma  de  gobierno,  se  rebelaron  los 
arríanos  contra  el  rey  Recaredo,  cuyas  armas  vencieron 
en  batalla  á  los  condes ,  y  Ataloco  murió  de  pesar,  vien- 
do que  no  se  lograba  su  intento. 

No  quedaron  tan  quietas  aquellas  provincias ,  que  no 
diesen  causa  á  nuevos  movimientos;  porque  en  las  guer- 
ras civiles  por  causea  de  religión  no  hay  diligencia  que 
baste  á  apagar  de  todo  punto  el  fuego :  siempre  quedan 
ascuas  debajo  de  las  cenizas,  dispuestas  á  nuevos  incen- 
dios ;  lo  cual  reconocido  por  el  rey  Guntrando ,  y  cuán- 
to se  facilitan  las  empresas  con  las  discordias  internas, 
volvió  á  renovar  el  pretexto  de  la  muerte  de  Hermene- 
gildo y  de  la  prisión  de  su  hermana  Ingunda  para  hacer 
la  guerra  al  rey  Recaredo,  enviando  á  su  general  Deside- 
rio que  entrase  con  un  ejército  grande  en  la  Gallia  Góti- 
ca, donde  en  una  batalla  cerca  de  Carcasona  se  aclamó 
por  él  la  Vitoria.  Pero  los  franceses ,  orgullosos ,  prosi- 
guieron el  alcance  con  tal  desorden,  que, volviendo  sobre 
ellos  los  godos,quedaron  rotos  y  muerto  el  General.  Gre- 
gorio Turonense  pone  esta  Vitoria  en  el  reinado  de  Leo- 
Ti¿ildo ,  y  dice  que  Desiderio  con  unas  tropas  de  caba- 


llería se  edelanió  en  c.  alcance  de  los  godos ,  y  que  lie* 
gando  á  la  ciudad  con  los  caballos  cansados,  salieron 
los  de  dentro,  y  los  cercaron  y  degollaron,  sin  que  ape> 
ñas  quedase  uno  que  pudiese  volver  con  la  noen. 

Pudiera  este  feliz  suceso  sosegar  los  ánimos  iaqaie- 
tos  de  los  arrianos ;  pero  es  contumaz  la  impiedad,  y  ni 
se  rinde  á  la  razón  ni  á  los  peligros ;  y  así,  no  dejaroDtie 
proseguir  sus  desinios  turbulentos»  príneipalmeateSun- 
na ;  el  cual,  ofendido  de  que  el  rey  Recaredo  le  hubiese 
quitado  el  obispado  de  Mérida ,  restituyéndole  á  UaiKo- 
na,  su  verdadero  prelado,  quiso  vengarse  en  elcompeii* 
dor  quitándole  la  vida;  y  porque  no  se  podía  ejecutar  siu 
mucha  gente ,  por  haber  el  duque  Claudio,  goberaatlur 
de  la  provincia  Lusitana,  puesto  presidio  en  Mérida,  pro- 
curó  hacer  una  conjuración  de  muchos ,  y  asegurv>e 
del  presidio  matando  también  al  Duque. 

Dióles  por  cabeza  á  Witerico,  mancebo  de  mucha  ca- 
lidad y  de  gran  corazón ,  que  esperal»a  su  forluua  de  It 
perturbación  de  las  cosas;  el  cual  se  criaba  en  lacasade 
Claudio,  destinado  del  ciclo  para  rey  de  E«pa¡)a,coiDo 
lo  fué  después.  ¿Quién  penetrará  las  en  usas  oculiasque 
muoven  á  la  divina  Providencia  en  la  dislribuciuadcU 
ceptros?  Evidente  argumento  de  que  tal  vez  se  dan  por 
castigo ,  y  no  por  premio ,  pues  le  luvo  un  bouiliro  uii 
facineroso. 

Dispuestos  los  ánimos  para  lo  traición,  les  buscó  Sue- 
na la  ocasión  de  ejccuialla,  pidiendo  audiencia áMau- 
sona ;  el  cual ,  sospechoso  de  la  traición,  que  suele  dr^i- 
mularse  en  los  actos  de  urbanidad ,  si  ya  no  fué  inspi- 
ración de  Dios,  pidió  al  duque  Claudio  que  se  balbe 
presente  en  la  visita.  Vino  Sunna  acompaiíado  de  \oi 
conjurados  con  pretexto  de  cortejo,  y  Witerico,  iagnlo 
al  hospedaje,  se  puso  detrás  de  la  sitia  del  Duque,  conv) 
solia  otras  veces ,  y  en  medio  de  la  conversación  ioten- 
tú  tres  veces  sacar  la  espada  á  las  seuas  de  los  que  vr- 
niau  con  él ;  pero  no  pudo,  porque  aquella  misnu  Íuít.m 
superior  que  para  defensa  de  Mausona  detuvo  el  i^j- 
tro  no  domado,  detuvo  también  el  acero deutro do $u 
vaina. 

No  se  convencieron  los  conjurados  con  estas  seíuí''^ 
de  milagro;  antes  quisieron  después  ejecutar  su  traiciuQ 
en  una  procesión  que  había  de  hacer  el  obispo  Mausoiu 
desde  la  ciudad  á  la  iglesia  de  Santa  Eulalia ,  que  estaU 
fuera  della ,  para  cuyo  efeto  habían  enviado  fuera  de  ii 
puerta  ocultas  sus  armas  cu  carros;  pero  Witerico, que 
dentro  de  su  corazón  traía  los  temores  que  le  había  iu* 
fundido  el  caso  pasado,  atribuyéndolo  á  milagro  [«ara 
librar  la  inocencia  de  aquel  santo  prelado ,  temió  roayvr 
demostración^  y  compungido,  dio  cuenüi  á  Mausona <i<! 
la  traición ;  con  que  avisado  Claudio  y  tatnbien  el  Rt*** 
fueron  de  orden  suya  presos  y  castigados  los  cumpiicej» 
perdonando  á  Witerico  por  haber  descubierto  la  enoja- 
ra :  medio  ordinario  para  que  alguno  de  los  que  cntRin 
en  ellas  las  maníGeste.  Así  refiere  este  caso  l^ulo,  diá- 
cono de  Bférida ,  escritor  de  aquel  tiempo. 

Después  dcsta  conjura  se  descubrió  otra  no  n)ea($ 
peligrosa.  Tenia  Recaredo  en  su  casa  á  la  reina  Go^- 
vinda ,  que  primero  casó  con  el  rey  Atanagikio  y  despucs 
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con  LcoTÍgílüo,  7  por  lisonjear  ú  su  aulenado  se  fingía 
católica,  juntameote  con  el  obispo  Uldida,  y  ambos  cuan- 
do rpcibian  la  sagrada  iioslia  la  escupían  secretamenle: 
impía  maldad,  que  üembla  de  referilla  la  pluma;  y  como 
de  UD  delito  se  pasa  á  otros ,  les  obligó  este  sacrilega)  á 
tratar  de  matar  al  Rey;  pero  permitió  Dios  que  se  des* 
cubriese  con  tiempo  la  conjura,  y  fué  desterrado  el  Obis* 
po,  vGorinda  murió  luego,  puédese  sospechar  si  fué  con 
Teoeno ,  por  excusar  con  otro  castigo  público  la  infamia 
de  la  sangre  real. 

Eu  este  tiempo  el  rey  Gantrando,  deseoso  de  vengar 
la  moerte  de  su  general  Desiderio  y  borrar  la  iufumia 
de  sus  armas ,  juntó  mas  de  sesenta  mil  combatientes 
de  infantería  y  caballería;  y  conducidos  por  el  general 
lioso,  entraron  por  la  GalHa  Gótica,  á  cuya  defensa  ha- 
bla enviado  el  rey  Recaredo  al  duque  Claudio ,  ilustre 
por  su  valor  y  piedad;  á  quien  estimó  mucho  sau  Gre- 
gorio el  Magno ,  como  se  ve  en  sus  cartas. 

Llegaron  ambos  ejércitos  á  vista  de  Garca«ona ,  y  en 
cida  uDodellos  se  levantó  un  murmurio  entre  los  solda- 
dos, aunque  con  diversos  motivos.  Los  franceses  sena- 
liban  los  lugares  hasta  donde  fueron  vencedores  en  la 
Iki tulla  pasada  y  de  donde  hablan  vuelto  vencidos,  y  con 
liorrorse  les  representaban  presentes  los  peligros  pasa- 
dos, y  les  parecía  aciago  y  infausto  el  lugar,  trayendo 
los  ejemplos  de  rotas  repetidas  en  una  misma  campan»; 
que  ¿  un  mismo  nombre  en  diversos  sugetos  solía  fa- 
vorecer ó  perseguir  la  fortuna ;  lo  cual  también  se  expc- 
rimenuba  en  el  círculo  ó  número  de  los  años  climaté- 
ricos y  de  los  dias  críticos ;  que  cuundo  esto  no  proce- 
diese de  alguna  causa  oculta,  sino  solamente  del  caso, 
^c  debía  temer  la  aprensión  de  los  soldados,  excusando 
los  lances  de  una  batalla. 

Contrarios  discursos  hadan  los  godos,  prometiéndo- 
R'  cierta  la  víioria  por  ser  en  el  mismo  lugar  donde  ha- 
Mantenido  la  pasada,  y  con  alborozo  se  mostraban  unos 
á  otros  los  puestos  donde  se  habían  alojado  y  donde 
liabtan  acometido  y  vencido.  Miraban ,  no  sin  vanaglo- 
ria, tendidos  por  el  suelo  los  trozos  de  las  astas  y  los 
ciidáveres  de  los  hombres  y  de  los  caballos,  teslimunios 
de  su  triunfo. 

Agentó  Roso  sus  reales  en  las  riberas  de  un  río  pe- 
queño que  riega  los  campos  de  Carca^ona ,  muy  irrita- 
do contra  Austrobaldo,  que  mandaba  parlo  de  aquel 
ejérciio,  porque  se  haliia  adelantado  en  aquella  onipre- 
^<i ;  y  impaciente  su  ánimo,  ambicioso  de  gloria,  no  po- 
dia  sufrir  que  se  pudiese  atribuir  á  otro ,  ni  que  se  dije- 
»!  que  en  sus  hazañas  había  alguno  asistido  ni  con  el 
consejo  ni  con  la  mano :  dafiosa  presunción  en  un  ge- 
neral, así  ¿  él  como  ú  su  príncipe ,  porque  ni  se  puede 
liaccr  bien  su  servicio  en  la  discordia  de  sus  minislro«, 
ni  quien  gobierna  las  armas  puede  acertar  si  no  oye  á 
to<ios  y  se  vale  de  todos ;  en  que  no  queda  disminuida 
su  gloría ,  porque  siempre  se  atribuye  á  quien  manda. 
Consejeros  tuvieron  ios  mayores  generales  del  mundo, 
P'jr  cuyo  valor  y  consejo  obraron ,  y  hoy  aun  la  memo- 
ria no  queda  dellos. 

Cslu  fué  la  principal  cansa  de  la  pérdida  de  aquel  ejér- 
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cito;  porque,  conocida  su  soberbia,  le  dejaban  errar 
sos  capitanes ,  sin  atreverse  á  advertiile  lo  que  convenía 
á  la  disciplina  militar. 

Había  dejado  sin  barrear  el  ejército.  No  había  ade- 
lantado la  caballería  para  que  batiese  las  estradas,  ni 
distribuido  las  centinelas.  Los  caballos  sin  frenos  y  aun 
sin  sillas  pacían  por  el  campo.  Las  banderas  no  tenían 
cuerpos  de  guardia.  En  los  cuarteles  se  veían  banquc* 
tes  con  el  mism<^sosiegoqueen  la  paz,  como  si  fuesen 
á  caza  de  godos,  y  no  á  pelear  con  ellos. 

Deste  descuido  advertido  el  duque  Claudio,  puso  en 
una  emboscada  su  ejército ,  y  con  la  compañía  de  su 
guarda ,  compuesta  de  españoles ,  dio  tan  de  improviso 
en  los  franceses ,  que  antes  se  vieron  heridos  que  acó* 
nwKidos.  La  confusión  fué  grande ,  sin  que  la  diligencia 
de  Roso  y  de  sus  capitanes  bastase  á  poiietlos  en  orde- 
nanza; porque,  mezclada  entre  ellos  aquella  compañía 
no  podían  reducirse  á  sus  banderas  ni  recibir  las  órdenes 
de  sus  cabos ;  pero,  como  el  ejército  era  grande,  tuvie- 
ron lugar  algunos  escuadrones  para  fomiarse  y  acorné*. 
tur  a  Claudio;  el  cual ,  retiréndose  con  buen  orden ,  Ing 
llevó  á  la  emboscada ,  donde  recibidos  del  grueso  del 
ejército ,  no  pudieron  resistílie ,  y  volvieron  huyendo 
dejando  en  el  campo  el  bagaje  y  las  riquezas.  Siguieron 
los  godos  el  alcance,  y  apenas  hubo  quien  pudiese  llevar 
la  nueva  de  la  rota. 

Los  historiadores  franceses  disminuyen  esta  viioria; 
los  españoles  dicen  que  fué  la  mayor  que  tuvo  España  en 
aquel  siglo.  El  presidente  Fauchet,  aunque  la  confunde 
con  otraque,  como  se  ha  dicho,  sucedió  en  el  reinado  de 
Lcovigildo  y  en  el  mismo  lugar  de  Cnrcasono,  juzga  (ha- 
blando della)que  fué  grande,  y  que  Gregorio  Turonense, 
que  afirma  haber  muerto  en  ella  solos  cinco  mil  y  que 
dos  mil  quedaron  prisioneros,  se  conformaría  con  la  opi- 
nión de  losque  dicen  que  se  ha  de  pasar  ligei  amenté  por 
los  malos  sucesos  de  la  nación  propia.  Si  los  demás  his- 
toriadores han  seguido  el  mismo  dictamen,  poca  fase 
podría  dará  sus  narraciones.  Es  la  historia  un  espejo  en 
quien  las  naciones  propias  y  extrañas  se  han  de  mirar 
para  compouer  sus  acciones,  y  pecan  contra  el  público 
bien  los  que  con  la  lisonja  y  con  la  pasión  empañan  el 
cristal  puro  de  la  verdad. 

Así  cuenta  Gregorio  Turonense  esta  rota ;  pero  gra- 
ves autores  refieren  que  el  duque  Claudio  alcanzó  la 
Vitoria  con  sola  su  compañía,  que  constaba  de  trescien- 
tos soldados  escogidos.  Con  el  mismo  número  dispuso 
Dios  otra  semejante  á  favor  de  Gedeon ;  y  como  dice  el 
cardenal  Baronio ,  fué  castigo  de  la  divina  Justicia  por 
haber  el  rey  Guntrando  movido  Injustamente  las  armas 
contra  un  rey  tan  religioso  como  Recaredo ,  á  quien, 
por  haberse  reducido  ¿  la  fe  católica,  debiera  antes  asis- 
tir que  tratar  de  su  ruina;  y  hay  quien  afirma  que  este 
ejército  venía  en  favor  de  los  arríanos  contra  los  católi- 
cos. Pero  Dios,  en  premio  de  su  urdiente  celo,  tenía 
particular  protección  del ,  asi  para  que  triunfase  de  sus 
enemigos  como  para  libra  lie  de  las  traiciones  de  sus 
domésticos ,  como  sucedió  con  Argimundo ,  su  camare- 
ro, descubriéndose  á  tiempo  la  conjura  que  tramaba 
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|)aru  matalle  y  levantarse  con  el  reino;  y  puesto  en  pri- 
sión, le  senlenciaroná  quila  lie  el  cabello,  azolalle,  cor- 
talle  la  mano  dereclia  y  pasen  lie  en  un  asno  por  las  ca- 
lles de  Toledo.  Aprendan  en  este  rey  sus  sucesores  y 
todos  los  demás  el  recalo  con  que  deben  fiar  de  otros 
su  sueño ,  su  gracia ,  sus  armas  y  gobierno ,  pues  sien- 
do tan  santo,  tan  veleroso  y  tan  amado  Recaredo,  se 
atrevieron  á  maquinar  contra  su  vida  y  ceptro  sus  va- 
sallos, su  madrastra  y  sus  mismos  criados. 

Consideró  Reparedo,  como  prudente,  que  las  Inquie- 
tudes de  su  reino  y  las  conjuras  contra  su  persona  pro- 
cedían de  no  estar  bien  ürme  en  los  ánimos  de  sus  va- 
sallos la  religión  católica,  y  también  de  la  libertad  de 
las  costumbre^ ;  y  que  lo  uno  y  lo  otro  se  remediaría 
mejor  con  la  auloridud  de  varones  doctos  y  santos,  á 
los  cuales  creía  fácilmente  el  pueblo,  que  con  la  po- 
testad real,  cuyas  resoluciones  se  solian  iuterprelar  á  fi- 
nes particulares  y  ¿conveniencias  de  estado;  y  así,  con- 
vocó un  concilio  en  Toledo  ^  que  fué  el  tercero ,  donde 
concurrieron  los  obispos  mctropolilauos  de  Toledo, 
Marida ,  Braga ,  Sevilla  y  Narboua,  y  sesenta  y  cuatro 
prelados ,  ú  los  cuales  liizo  el  Rey  este  razonamiento^ 
cuyas  palabras  traslado ,  porque  no  haya  quien  mecul- 
pe;  camo  culpó  Baronio  áJ^lariana  por  buberlus  alterado: 

«No  pienso  que  dejais  de  saber,  reverendísimos  pa- 
dres, que  os  lio  congregado  en  mi  presencia  para  res- 
taurar la  forma  de  ja  disciplina  eclesiilstica ;  y  porque 
.la  herejía  que  amenaza  á  toda  la  Iglesia  católica  no 
consentía  que  se  celebrasen  cdncilios,  ha  permitido 
Dios  que  yo  pudiesequitar  este  impedimiento,  inspirán- 
dome á  la  reparación  de  las  costumbres  eclesiásticas; 
y  asi,  debéis  celebrar  con  regocijo  estedia,  riendo  que, 
por  la.mÍ6<TÍcordiu  do  Dios  y  para  mayor  gloria  nues- 
tra, se  trata  de  reducir  las  costumbres  antiguas  déla 
Iglesia  al  rito  de  los  santos  pudres.  Por  tanto  os  amo- 
nesto y  exhorto  en  primerlugar  á  que  con  ayunos,  vi- 
gilias y  oraciones  procuréis  que  Dios  os  in^^pii  e  el  orden 
canónico ,  ya  por  el  olvido  de  tanto  tiempo  ignorado  en 
nuestra  edad.» 

Aplaudió  el  concilio  esta  exhortación  conhacimiento 
de  gracias  á  Dios ,  y  ordenó  que  se  ayuuase  en  los  tres 
días  siguientes.  Ejecutada  esta  piadosa  prevención ,  se 
volvió  á  juntar  el  concilio.  Hallóse  presente  el  Rey,  y 
con  ardiente  y  religioso  espíritu  hizo  esta  oración  á  los 
padres : 

ttYasabe  vuestra  santidad  cuánto  ha  padecido  España 
de  muchos  anos  á  esta  parte  con  los  errores  de  la  secta 
arriana,  hasta  que,  después  de  los  dius  de  nuestro  pa- 
dre Leovigildo,  nos  redujimos  á  la  santa  fe  católica,  de 
que  estamos  ciertos  haberos  resultado  un  general  con- 
suelo y  regocijo.  Por  esto ,  venerables  padres ,  os  con- 
gregué en  este  concilio,  para  que  deis á  Dios títernus 
gracias  por  el  favor  que  ha  hecho  á  los  que  se  han  re- 
ducido á  su  gremio.  Lo  demás  que  pudiera  decir  de 
palabra  en  cuanto  á  la  protestación  de  la  fe,  contiene 
este  memorial.  Yo  os  pido  que  lo  leáis  y  examinéis  para 
que  en  los  tiempos  futuros  quede  con  este  testimonio 
ilustrada  nuestra  memoria,  o 


Este  memorial  se  leyó  en  el  concilio,  y  porque  (s 
la  primer  piedra  fundamental  que  echaron  los  reyc>  g  - 
dos  en  los  cimientos  de  la  religión  católica,  que  hasia 
hoy  mantienen  sus  descendientes,  nos  ha  parecido  tras- 
ladalle  fielmente  en  esta  historia,  para  mayor  gloria  de 
Dios  y  dellos. 

a  Aunque  el  omnipotente  Dios  ha  sido  servido  de  le 
nvantarnos  á  la  grandeza  de  rey ,  encargando  á  aoes- 
utro  cuidado  el  gobierno  de  tautas  naciones,  noporeso 
Ddejamos  de  tener  presente  la  memoria  de  que  somos 
«mortales ,  y  que  no  se  puede  alcanzar  la  bienavenlih 
»raoza  sino  con  el  culto  y  veneración  delavcrdaderaf  *, 
«procurando  agradará  nuestro  Hacedor  como  merecí', 
»á  lo  menos  con  nuestra  confesión.  Por  lo  cual,  cuauto 
«excedemos  á  nuestros  vasallos  en  la  gloria  y  majesu  I 
nreal ,  tanto  con  mayor  providencia  debemos  cuidar  de 
»las cosas  que  tocan  al  servicio  de  Dios,  poaieodoei) 
»él  todas  nuestras  esperanzas,  y  proveyendo  lo  que  mas 
«conviniere  á  las  gentes  que  nos  ha  encomendado. 

«Siendo  pues  iodo  de  Dios,  y  no  necesitando  de  lo 
«que  tenemos  que  poder  dar  á  su  Omuipolencia  di- 
«vina  por  tan  grandes  beneficios  recibidos ,  sian  creer 
«con  toda  devoción  lo  que  él  mismo  se  dio  á  enteuilK 
«por  las  Sagradas  Escrituras  y  mandó  que  se  crin>^. 
«conviene  á  saber ,  que  confesemos  que  el  Padre  eUrü» 
«eugendró  de  su  misma  sustancia  al  Hijo  igual  á  ^i  y 
«coeteruo ;  pero  no  quo  es  el  mismo  el  Padre  que  el  ili- 
«jo,  sino  quo  en  cuauto  á  la  persona  es  uno  el  Padreqii'' 
«engendró  y  otro  el  Hijo  que  fué  engendrado,  úm^  > 
«el  uno  y  el  otro  una  misma  sustancia  y  una  m^m 
«divinidad.  Del  Padre  procede  el  Hijo,  pero  el  Padreí  • 
«procede  de  otro  alguno,  y  el  Hijo  procede  del  Pauf^' 
«eterna Imenle,  sin  principio  ni  diminución  alguna. 

«  Confesamos  también  y  creemos  que  el  C«i|<íríüi 
«Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo  y  es  una  nñ  bu 
«sustancia  con  el  Pariré  y  con  el  Hijo,  y  la  tercera  p^r- 
«sona  iiola  Trinidad ,  teniendo  una  niii»madiviniiladC'n 
«el  Padre  y  con  el  Hijo,  y  que  esta  Santa  Trinidad esui 
«Dios,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  porcaya bouda I 
«habiendo  tomado  el  Hijo  nalurulcza  humana,  sou.^ 
«por  él  reformados  para  la  bienaventuranza;  y  asío- 
»mo  es  señal  de  verdadera  salud  creer  la  Irinida»!  e:i 
«unidad,  y  la  unidad  en  trinidad,  así  será  cumpiimi'^K  ^ 
«de  justicia  si  tuviéremos  una  misma  fe  dentro  de  Ij 
«Iglesia  universal,  y  puestos  sobre  el  fundimeato  d^ 
«los  apóstolas, guardáremos  las  a mon estaciones apoit*- 
«licas.  Pero  debéis  vosotros ,  sacerdotes  de  Diosac.r- 
«daros  cuántos  trabajos  ha  padecido  hasia a^jui  ialg»;- 
«sía  católica  eu  España ,  perseguida  de  sus  oueiuí^ -^ 
«teniendo  y  defendiendo  constantemente  los  catúü'^'^ 
«la  vcrtiad  de  su  fe ,  y  procurando  los  herejes  c«>n  j«  '* 
«mo  pertinaz  sustentar  su  perüiUa.  Y  á  nos<ilrus  1.íí«' 
«bien  nos  ha  despertado  Dios,  como  lo  veis  por  el  fí'- 
»to,  y  encendido  con  el  calor  de  su  fe,  paraqnc,(l<'ja'"í 
«la  obstinación  de  la  infidelidad  y  apartado  el  furor  >e 
«la  discordia ,  trujésemos  al  conocimiento  de  b  fo }  "^ 
«consorcio  de  la  Iglesia  católica  al  pueblo,  que  (i(i><' 
«de  nombre  de  religión  servia  al  error. 
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»AquF  está  presente  la  nación  fndiln  de  los  ^'od  >s, 
«reputada  por  verdaderamente  valerosa  entre  todas  las 
«frentes,  la  cual,  aunque  por  la  mnldad  de  los  maestros 
nque  tuvo  lia  estado  hasta  ahora  upnrtada  de  lu  unidad 
r  Je  la  fe  y  de  la  Iglesia  católica ,  ya  con  un  mismo  sen- 
nlimienlo  concordando  con  nosolro?; ,  participa  de  la 
ocomunion  de  la  Iglesia ;  la  cual,  corno  niudre,  recibe  en 
»^u  pecho  la  muchedumbre  de  diversas  gentes  y  las 
isustenta  con  leche  de  caridad;  por  qnien  dijo  el  Pro- 
nfela :  Mi  casa  será  llamada  casa  de  oración  de  todas 
i'/j5  gentes. 

nNo  ha  sido  sola  la  conversión  de  los  godos  la  que  ha 
>'af*recenlado  el  colmo  de  nuestro  galardón ,  porque 
•>!ümMcn  infinita  multitud  de  la  naciondelos  suevos,  la 
orunt  con  el  favor  del  Cielo  habemos  sujetado  á  nuestro 
'•reino;  y  habiendo  caido  en  la  herejía  por  culpa  aje- 
vna ,  ha  sido  revocada  por  nuestra  diligencia  y  cuidado 
Bjj  ronocimiento  de  la  verdad. 

«Por  tanto ,  santísimos  padres ,  ofrezco  por  vuestras 
'manos  á  Dios  eterno ,  como  santo  y  agradable  sacri- 
nfirio,  estas  nobilísimas  gentes  que  por  nos  han  sido  ga- 
nucidas  y  aplicadas  al  Sef^or.  Poruña  corona  inmarce- 
'•MÜIe  y  un  gozo  en  la  retribución  de  los  justos  ten- 
)'(irémos  que  estos  pueblos,  reducidos  por  nuestra  soli- 
"cilud  á  la  unión  de  la  Iglesia ,  permanezcan  fundados 
»•}•  establecidos  en  ella.  Y  como  nosotros  por  voluntad 
»Ie  bios  habemos  procurado  de  atraellos  á  la  unidad 
'Míe  la  Iglesia  de  Cristo ,  así  también  tocará  á  vuestra 
nenceñanzains.ruillos  en  las  doctrinas  católicas,  para 
xque,  conociendo  con  fundamento  la  verdad,  menos- 
'precien  el  error  de  la  perversa  herejía  y  sigan  en  ca- 
>  .-idad  la  senda  de  la  verdadera  fe,  abrazando  con  mas 
)^arociuoso  deseo  la  comunión  de  la  Iglesia  católica. 
)>!Vro,  como  creemos  que  fácilmente  habrán  alcanzado 
>'|icrdon ,  porqfue  con  ignorancia  erraba  hasta  aquí  esta 
Dclarí^ima  nación ,  asi  juzgamos  que  será  mayor  su  cul- 
^pa  si ,  después  de  haber  conocido  la  verdad,  la  pusiere 
i'>nduda  y  apartare  (lo  que  Dios  no  permita)  de  tan 
aclara  luz  sus  ojos.  Por  lo  cual  hemos  juzgado  ser  muy 
Roecesarío  congregar  aquí  á  vuestra  beatitud ,  dando 
rentera  fe  á  aquellas  palabras  del  Señor:  Donde  esta- 
»  vieren  dos  ó  tres  congregados  en  mi  nombre,  alli  asis- 
y  tiré  yo  en  medio  dellos, 

^Creyendo  pues  que  en  este  concilio  está  la  divinidad 
''de  la  Santísima  Trinidad,  propongo  delante  del  acata- 
j'mieoto  de  Dios  y  en  medio  de  vosotros  mi  fe,  no  ig- 
norando aquella  divina  sentencia  que  dice  :  No  encubrí 
^á  los  que  estaban  congregados  tu  misericordia  y  tu 
nerdad.  Sabiendo  también  que  el  apóstol  san  Pablo 
"amonesta  así  á  su  discípulo  Timoteo  :  Pelea  con  valor 
yen  la  batalla  de  la  fe.  Ten  presente  la  vida  eterna,  á 
^la  cual  eres  llamado,  y  confiesa  de  corazón  delante 
»rfc  muchos  testigos  que  es  verdadera  la  sentencia  del 
i' Evangelio  de  nuestro  Redentor,  donde  dice  que  á 
yfiuien  lo  confesare  delante  de  los  hombres  lo  confe- 
^iiará  delante  de  su  Padre,y  negará  al  qu^le  negare, 

»Y  así,  esconveniente  que  nosotros  confesemos  con  la 
»boca  loque  creemos  con  el  corazón « según  el  manda- 
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uniieiito  celestial  que  dice :  Con  el  corazonse  cree  para 
nalcanzar  la  justicia,  y  se  hace  la  confesión  déla  boca 
tipara  alcanzar  la  salud. 

wPor  lanío,  así  como  anatematizo  á  Arrio  y  &  los  que 
»le  siguen,  con  todas  sus  falsas  doctrinas ,  que  afirma'i 
nque  el  unigénito  Hijo  de  Dios  no  es  de  la  misma  su<;- 
»tanc¡a  del  Padre  ni  engei)dra<}o  del,  sino  criado  do 
«nada  ;  y  como  anatematizo  los  concilios  de  losma!- 
))sines  que  contravienen  al  santo  concilio  Niceno ,  a^^í 
«también  guardo  y  reverencio  la  santa  fe  del  concilio 
Mi^iceno  ,  de  trescientos  y  diez  y  ocho  santos  obispos 
wcongrogados  contra  el  contagio  pestilente  de  Arrio ;  y 
»abrazo  y  tengo  la  fe  de  los  ciento  y  cincuenta  obispos 
«congregados  en  el  concilio  deConstantinopla^  el  cual 
})Con  el  cucliillo  de  la  verdad  degolló  á  Macedooio,  que 
ndisminuia  la  sustancia  del  Espíritu  Santo  y  la  apartaba 
))dc  la  unidad  y  esencia  del  Padre  y  del  Hijo. 

«También  creo  y  reverencio  la  fe  del  primer  concilio 
«Efesino ,  que  condenó  á  Nestorio  y  á  su  doctrina. 

«Asimismo  recibo,  con  toda  la  Iglesia  católica ,  la  fe 
«del  concilio  Calcedonense ,  llena  de  santidad  y  de  sa- 
«biduria,  contra  Eulichío  y  Dioscoro.  Con  la  misma  rc- 
«verencia  respeto  y  guardo  todos  los  concilios  de  los 
«venerables  obispos  católicos,  que  no  disuenan  en  la 
«pureza  de  la  fe  de  los  cuatro  sobredichos  santos  couci- 
«lios. 

»  Apresure  pues  vuestra  reverencia  la  aplicación 
odesta  nuestra  fe  á  la  memoria  de  los  cánones,  y  con 
«mucha  atención  oigan  la  fe  que  los  obispos  y  los  prin- 
«cipales  de  nucUra  nación  han  abrazado,  y  creen  en  la 
«Iglesia  católica ,  la  cual  puesta  por  escrito  y  firmada 
«con  sus  Armas  se  guardará  para  testimonio  de  Dios  y 
«délos  hombres,  y  paní  'pie  si  las  gentes  á  las  cuales 
«en  el  nombre  de  Dios  p  acedemos  con  potestad  real 
«no  quisieren  creer  esta  nuestra  recta  y  santa  confesión, 
«después  de  baber  borrado  el  error  antiguo  con  la  un- 
«cion  del  sacrosanto  Crisma,  ó  recibido  por  imposición 
«de  las  manos  dentro  de  la  iglesia  al  Espíritu  consola  • 
«dor,  confesando  ser  iguafcon  el  Padre  y  con  el  Hijo, 
«por  cuyo  don  han  sido  recibidos  en  el  seno  de  la  santa 
«Iglesia  católica,  reciban  la  ira  de  Dios  con  perpetuo 
«anatema ,  y  de  su  perdición  se  gocen  los  Geles,  y  á  los 
«infieles  sean  ejemplo. 

«Esta  mi  confesión,  corroborada  con  la  autoridad  do 
«las  Santas  Escrituras  arriba  referidas,  y  con  las  cons- 
«tituciones  de  los  concillóos,  siendo  Dios  testigo,  con 
«toda  sinceridad  de  corazón  la  suscribí.» 

La  íirma  del  Rey  y  de  la  Reina  está  dispuesta  con 
estas  palabras : 

(c  Yo  el  rey  Recaredo ,  teniendo  en  el  coraTon  y  afir- 
«  mando  con  los  labios  esta  santa  fe  y  verdadera  confe- 
« sion ,  la  cual  confiesa  uniforme  la  Iglesia  por  todo  el 
»  mundo ,  con  el  ayuda  de  Dios  la  suscribí  con  mi  mano 
«derecha. 

«Yo  la  gloriosa  reina  Bada  suscribí  con  mi  mano  de 
«todo  corazón  esta  fe ,  que  he  creído  y  recibido.» 

Celebró  el  concilio  con  regocijo  y  aplauso  de  los  pa- 
dres este  religioso  acto ;  y  dando  gracias  á  Dios  y  & 
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este  santo  rey ,  aclamnroii  sus  alabanzas  con  piadosas 
bemlicioucs ,  llamándole  verdadero  amador  de  Dios  y 
merecedor  del  renombre  de  apóstol ,  por  haber  cum- 
plido con  el  oficio  de  tal.  Paga  Dios  de  contado  aun  en 
esta  vidu  lus  obras  religiosas  de  los  príncipes  con  la  glo- 
ria delias  puesta  en  la  estimación  de  los  labios  de  to- 
dos y  eu  ia  memoria  de  los  siglos  futuros,  i  Qué  acla- 
mación de  Vitoria  mayor  que  esta !  Mas  celebrados  son 
los  triunfos  de  la  virtud  que  los  del  valor.  Este  mere^ 
ció  estatuas  ;  aquella  estatuas^  templos,  aras,  culto 
y  adoración.  Peude  el  premio  de  aquel  de  la  opinioa 
ajena ;  el  desta  de  si  misma.  Cuesta  aquel  fatigas,  pei^ 
turbaciones  y  peligros;  esta  goza  de  la  sereaidad  de  su 
ánimo. 

Quién  baya  sido  la  reina  Bada  no  se  puede  averiguar 
bien.  Unos  dicen  que  bija  del  rey  de  Brelaua  Arturo, 
y  oíros  que  bija  de  Fonto ,  conde  de  los  Patrimonios. 
El  cardenal  Baronio  le  da  por  padre  al  rey  de  Francia 
Cbilperíco ,  y  es  de  opinión  que  su  nombre  propio  era 
Clodosvittda  y  su  sobrenombre  Bada.  Pero  lo  cierto  es 
que  fueron  diversas  princesas,  y  que  muerta  Bada,  se 
casó  Uecaredo  con  CIodosviuda,como  se  dirá  en  su 
lugar. 

De'ipuüsdela  profesión  do  la  fe  de  los  royes,  la  hicie- 
ron también  ios  obispos,  el  clero  y  la  nación  de  los  go« 
dos.  Fué  aquel  dia  el  mas  feliz  y  el  mas  claro  que  ama- 
neció á  España  después  de  muchos  siglos;  porque, des- 
hechas las  tinieblas  de  la  secta  arriana ,  quedó  en  ella 
la  luz  resplandeciente  de  la  religión  católica;  y  regoci- 
jados los  españoles  de  que  un  culto  y  un  ceptro  uniese 
sus  ánimos  con  los  de  los  godos,  depusieron  la  aver- 
sión que  antes  les  lenian  por  la  perfidia  de  su  secta,  y 
los  abrazaban  con  lágrimas  amorosas,  nacidas  de  piedad 
y  de  religión ;  de  lo  cual  resultó  tal  unión  entre  ellos, 
que  no  se  conocia  diferencia  entre  españoles  y  godos. 

Babia  creido  aquella  nación  que  sus  coronas  y  vito- 
rías  en  España ,  eu  Italia ,  eu  África  y  en  las  Gallias ,  y 
el  haber  sujetado  Dios  á  su  obediencia  las  proviucias 
católicas,  era  en  premio  de  la  verdadera  religión  que 
profesaban  desde  que  en  tiempo  del  emperador  Va- 
lente  fueron  inficionados  con  la  secta  arriana,  y  con 
este  engaño  hablan  los  reyes  Euríco  y  Leovigildo  per- 
seguido la  religión  católica. 

Este  falso  celo  no  es  excusa  de  su  ciego  error,  pero 
es  argumeuto  de  sus  buenos  naturales  y  inclinaciones 
al  reconocimiento  y  adoración  de  su  Criador,  bien  asi 
como  se  infiere  que  los  campos  fecundos  de  yerbas  inú- 
tiles y  venenosas  darían  provechosas  cosechas  si  lo^ 
ayudase  la  cultura ;  pero,  como  esta  pende  de  ia  volun- 
tad divina  de  aquel  eterno  Labrador,  no  iiabia  en  la 
mayor  parte  de  los  godos  echado  raíces  la  semilla  del 
Evangelio  hasta  este  año,  en  el  cual  por  medio  de  san 
Leandro  y  de  otros  santos  y  doctos  prelados  de  Espa- 
ña se  desarraigó  de  sus  ánimos  la  secta  arriana  y  se 
plantó  en  ellos  la  verdadera  fe ;  con  que  se  cumplió  la 
profecía  de  Isaías  cuando  dijo  que  la  tierra  seca  se 
convertiría  en  estanques  y  la  sedienta  en  Tuciites  de 
agua ;  que  donde  estaban  los  dragones  nacería  la  fres- 


cura de  las  cañas  y  juncos ,  y  qne  su  senda  se  llamaría 
camino  santo,  para  que  no  pasasen  por  ella  los  iuGcio- 
nados ;  con  que  la  Iglesia  de  España  quedó  un  campo 
tan  lleno  de  bendiciones  y  tan  libre  de  espinas  y  abro- 
jos, que  rendía  ciento  por  uno. 

Recibidas  en  el  concilio  estas  profesiones  de  la  fe 
con  gran  regocijo  y  consuelo  de  ios  padres,  les  hizo  sao 
Leandro,  presidente  del  concilio,  una  oración  con  espí- 
ritu divino  y  docto,  aunque  con  estilo  inculto,  por  la  ni- 
deza  de  aquellos  tiempos. 

Después  se  tuvo  una  sesión ,  donde  se  halló  presente 
el  rey  Recaredo ,  y  con  gran  reverencia ,  maoteoieniio 
la  autoridad  real ,  habló  así  á  los  padres : 

a  El  cuidado  de  los  reyes  se  debe  extender  á  que  con 
fundamento  y  sciencia  se  entienda  la  verdad ;  ponjue 
cuanto  roas  se  levanta  en  ks  cosas  humanas  la  gloria 
de  la  potestad  real,  tanto  mayor  debe  ser  su  providen- 
cia en  el  bien  de  las  provincias  que  gobien^a ;  y  a$i, 
beatísimos  sacerdotes,  no  solo  nos  parece  oUlígactMn 
nuestra  aplicar  la  atención  para  que  los  pueblo»  qu*? 
están  debajo  de  nuestro  dominio  gocen  de  las  felici- 
dades de  la  paz ,  sino  que  también  debemos  atender,  en 
el  favor  de  Dios,  á  no  ignorar  las  cosas  celestiales  coo- 
venientes  al  gobierno  espiritual  de  nuestros  fieles  vasa- 
llos ;  porque,  si  es  oficio  nuestro  componer  con  la  po- 
testad real  las  costumbres  humanas  y  refrenar  la  inso- 
lencia de  los  atrevidos ,  estableciendo  la  paz  y  sosiego 
público,  mucho  mas  debemos  cuidar  de  las  cosas  divi- 
nas y  aspirar  á  las  superiores ,  para  que ,  depuestos  lus 
errores ,  gocen  los  pueblos  de  la  serena  luz  de  la  verüii 
En  esto  se  ha  de  ocupar  quien  desea  ser  remuaeratlo 
de  Dios  con  duplicados  honores,  haciendo  cuenta  que 
por  él  se  dijeron  aquellas  palabras  :  Ia  que  te  esforza- 
res á  haceff  yo  te  lo  satisfaré  á  mi  vuelta.  Supae^to 
ya  que  vuestra  caridad  ha  examinado  nuestra  profesimí 
de  la  fe  y  la  que  también  han  hecho  los  eclesiástici'S 
y  los  priucipes  seglares,  parece  necesario  que  para  fir- 
meza de  la  fe  católica ,  y  la  nueva  conversión  á  ella  de 
nuestros  vasallos,  so  ordene  con  nuestra  autoridad  qoe, 
en  conformidad  de  la  costumbre  de  los  padres  orieft- 
tales ,  se  diga  en  todas  las  iglesias  de  España  y  de  bs 
Gaüias ,  concordamente  y  en  dura  voz,  al  tiempo  de  k 
comunión  delcuerpj  y  sangre  de  Grísto^  el  símbolo  sa- 
cratísimo de  la  fe;  conque  los  pueblos,  confesando  pri- 
mero lo  que  creen,  y  purificailos  sus  corazones  con  la 
fe,  lleguen  mas  dignamente  á  recibir  el  cuerpo  y  san- 
gre de  Cristo  ;  y  guardándose  inviolablemente  en  U 
Iglesia  de  Dios  este  estilo ,  se  confirmará  la  creeaciade 
los  fieles  y  se  confundirá  la  perfidia  de  los  herejes; 
porque  fácilmente  se  inclinan  los  iiombres  á  lo  que  re- 
petidamente  han  reconocido  y  hecho  diversas  veces, 
sin  que  valga  la  excusa  de  ignorancia  á  quien  por  U 
boca  de  todos  sabe  lo  que  tiene  y  cree  la  Iglesia  católi- 
ca ;  y  así ,  por  reverencia  y  firmeza  de  la  sagrada  fe, 
añadirá  vuestra 'santidad  á  los  cánones  eclesiásticos 
que  ordenare,  esta  confesión  del  símbolo,  que  ])or ins- 
piración divina  ha  propuesto  nuestra  serenidad. 

})  En  cuanto  á  la  corrección  de  las  costumbres  cstra- 
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gadas,  condesciemle  nuestra  clemencia  en  que  con 
«enteacias  y  penas  rigorosas  y  firmes  establezcáis  lo 
que  se  debe  prohibir ,  y  con  decretos  constantes  afir- 
iD^ís  lo  que  conviene  observar. » 

Hecho  este  razonamiento ,  prosiguieron  los  padres 
bs sesiones  del  concilio,  y  establecieron  veiute  y  tres 
muy  santos  decretos.  Entre  ellos,  uno  fué  que  cada  año 
se  congregase  por  el  otoño  un  concilio,  donde  entra* 
sea  con  los  prelados  los  jueces  de  ios  lugares  y  los  ofi- 
ciales del  patrimonio  real,  para  que  fuesen  examina- 
dos y  corregidos  sus  excesos;  lo  cual  se  decretó  por  or- 
den de  Recaredo. 

¡Oh  rey  digno  de  ser  alabado  y  imitado  de  todos  los 
principes  en  el  respeto  y  la  reverencia  á  la  autoridad 
etlesiústica  y  al  mayor  bien  délos  vasallos,  pues  mas 
atento  á  él  que  á  su  potestad  suprema ,  sujetó  á  los  obis- 
¡kise) juicio  de  sus  mismos  ministros! 

Era  en  aquellos  tiempos  grande  la  confianza  que  los 
reyes  hacían  del  consejo  de  los  prelados,  pouiendo  en 
^us  manos  los  negocios  mas  graves  del  gobierno ,  sin 
que  entre  los  tribunales  eclesiásticos  y  seglares  hubie- 
se competencias  de  jurisdicion ;  conque  gozaba  el  reino 
de  un  feliz  sosiego,  porque  con  ninguna  cosa  se  per- 
turiuimas  que  con  ellas,  en  las  cuales  corre  grandísi- 
mo peligro  la  obediencia  y  fidelidad  de  los  vasallos, 
poque  el  pueblo  respeta  mas  á  los  sacerdotes  que  á  sus 
mismos  príncipes ;  y  al  contrario ,  cuando  hay  concor- 
dancia entre  la  potestad  eclesiástica  y  seglar  resulta 
uoa concordia  y  dulce  armonía  á  las  repúblicas,  como 
á  la  música  con  la  unión  del  grave  y  del  agudo.  Bien 
conoció  esto  aquel  gran  emperador  Justiniano  cuando, 
para  establecer  el  imperio  y  aürmaile  con  la  justicia, 
o.ileuó  que  si  los  jueces  de  las  provincias  no  la  hicie- 
sen^se  pudiese  recurrir  á  los  obispos,  dándoles  autori- 
dad para  obitgallos  á  dar  satisfacion  á  los  agraviados ; 
coa  que  agradó  tanto  á  Dios,  que  le  premió  con  gran- 
des felicidades,  como  sucedió  al  mismo  rey  Recaredo 
tan  de  contado,  que  en  el  mismo  concilio  ilustraron  los 
padres  su  persona  con  ios  títulos  de  íidelisinio  ú  Dios, 
de  gloriosísimo ,  santísimo,  religiOdí:»imo,  felicísimo, 
serenísimo,  católico  y  ortodoxo. 

Este  titulo  de  católico  dieron  también  los  concilios 
(]iie  después  se  celebraron  á  los  reyos  Egica ,  Reces- 
^into^CluntíIa,  y  los  papas  le  fueron  continuando  en  los 
nyes  de  Castilla  y  León,  como  consta  de  diversas 
cartas  y  decretales  suyas,  llamándolos  con  este  título 
los  historiadores  antiguos.  Al  mismo  Recaredo  dioron 
también  el  título  de  cristianísimo  dos  concilios ,  el  de 
Toledo  celebrado  el  ano  de  597,  y  el  de  Barcelona ,  que 
Ketuvo  el  ano  de  599 ,  dos  siglos  antes  que  en  el  conci- 
lio Maguotíno,  celebrado  el  año  813,  se  iliese  ai  empe- 
rador Garlo-Magno ,  de  que  se  resintieron  ios  de  orien- 
te, y  se  opusieron  áél. 

Con  el  mismo  título  fueron  llamados  los  reyes  Sise- 
iHito ,  Chinlila ,  Enrigio  y  otros ;  pero  le  dejaron  por  el 
de  católico ,  por  ser  este  propio  de  quien  es  hijo  verda- 
ilero  de  la  Iglesia,  y  el  que  seuala  la  unidad  con  ella. 

Obligó  el  rey  Recaredo  por  ud  edicto  á  todos  susrei- 
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nos  á  la  observancia  de  los  decretos  deste  concilio,  y 
se  su^ribió  en  él  y  confirmó  todo  lo  que  so  habia  esta- 
blecido. Después  se  suscribieron  los  padres ,  y  en  últi- 
mo lugar  Fonsa,  Afrila  y  Achila,  varones  ilustres  por 
su  sangre  y  por  sus  ministerios,  aunque  eran  seglares. 
Csta  novedad  me  obliga  á  discurrir  sobre  ella,  como 
perteneciente  á  esta  historia. 

Es  cierto  que  ninguno  de  los  emperadores  se  atrevió 
á  usar  desta  autoridad  de  asistir  en  los  concilios  y 
firmarlos;  antes  Constantino  (como  refiere  Nicéfuro) 
cuando  entró  en  el  concilio  Niceno  llevó  un  acompa- 
iíamicnto  moderado ,  y  no  se  asentó  hasta  que  expresa- 
mente lo  permitieron  los  padres ,  concurriendo  en  él, 
no  como  juez,  sino  como  protector ;  y  con  el  mismo 
fin ,  y  á  su  ejemplo,  asistió  el  emperador  Marciano  en  el 
concilio  Calcedoneuse ,  como  se  protestó  en  la  oración 
que  hizo.á  los  padres;  pero,  según  se  ha  dicho,  los  con- 
cilios de  España  eran  unas  corles  generales,  donde  se 
trataban  las  cosas  eclesiásticas  y  espirituales  y  tam- 
bién las  que  pertenecian  al  gobierno  del  reino,  y  por 
razón  destas  se  suscribía  el  rey  y  se  hallaban  presen- 
tes los  grandes  y  los  ministros  principales  del  palacio, 
no  por  los  decretos  de  las  cosas  eclesiásticas  y  difini- 
cion  de  las  espirituales ;  y  así ,  no  pudo  por  soberbia 
exceder  en  esto  Recaredo,  siendo  tan  religioso,  que 
concedió  á  los  padres,  en  la  oración  que  les  hizo^  po- 
testad para  establecer  leyes ,  y  asegurallas  con  el  ri- 
^'orde  la  pena;  de  que  le  alaba  mucho  el  cardenal  Ba- 
ronio ;  y  menos  se  puede  atribuir  á  ignorancia,  porque 
cueste  concilio  se  halló  san  Leandro^  varón  doctísimo, 
y  con  él  otros  prelados  ilustres  en  santidad  y  doctrina. 
Pero  no  negamos  que  pudo  ser  descuido ,  por  no  saber- 
se bien  en  aquel  tiempo  el  estilo ,  habiendo  sido  este 
concilio  el  primero  en  que  se  hallaron  los  reyes.  Dcsta 
sospecha  da  indicios  el  no  haberse  firmado  los  oíros  su- 
cesores de  Recaredo  en  los  demás  con  cilios ,  en  los  cua- 
les, como  se  dirá  en  su  lugar,  entraj'on  con  gran  re- 
verencia y  respeto. 

Poseía  en  este  tiempo  la  cátedra  de  San  Pedro  san 
Gregorio  el  Magno,  y  para  mostrar  Recaredo  su  res- 
peto al  padre  de  la  Iglesia,  y  ensenará  los  subditos 
cuánto  se  debia  venerar  la  Iglesia ,  le  envió  embajado- 
res que  en  su  nombre  le  diesen  la  obediencia,  lleván- 
dole grandes  presentes  de  oro,  y  trescientos  vestidos 
para  que  se  repartiesen  entre  los  pobres  en  la  Iglesia 
de  Son  Pedro,  con  orden  que  pidiesen  aprobación  y 
confirmación  de  lo  que  se  habia  establecido  en  el  con*- 
cilio  de  Toledo. 

Estos  embajadores  se  detuvieron  mucho  tiempo  en 
el  viaje  por  las  tempestades  del  mar,  y  cuando  llegaron, 
fueron  muy  bien  recibidos  del  Santo  Padre;  el  cual,  cu 
demostración  de  su  estimación  y  afecto,  escribió  á  Re- 
caredo una  carta  tan  elegante  y  con  tan  santas  amones- 
taciones, que  nos  ha  parecido  muy  conforme  al  institu- 
to desta  obra  ponella  aquí  traducida. 

a  No  es  posible,  excellentísimo  hijo,  que  pueda  yo 
)}  explicar  con  palabras  cuánto  me  consuelo  con  tus 
«obras  y  con  tu  salud.  Porque,  habiendo  entendido 
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»qae  por  vuestra  excellnncia  ha  sucedido  en  oueslra 
» edad  el  nuevo  milagro  de  que  toda  la  nación  goda, 
»  dejando  ios  errores  de  la  herejía  arriana ,  se  haya  re- 
»  ducido  á  la  Grmeza  de  la  verdadera  fe,  exclamo  con  el 
»  Profeta ,  diciendo :  Esta  mudanza  es  de  la  dieslradel 
nmuy  Alto;  porque  no  habrá  corazón  I  ande  piedra,  que 
í)  oyéndoosla  obra  no  se  disuelva  enternecido  en  ulu- 
wbanzas  de  Dios  lodo  poderoso  y  én  amor  de  vuestra 
»  excellencia ;  y  así ,  confieso  que  muchas  veces  dlscur- 
»rb  con  mis  hijos,  no  sin  maravilla  y  consuelo,  de  lo 
»que  habéis  obrado;  lo  cual  me  confunde,  viendo  que 
»yo,  perezoso  y  inútil,  vivo  entorpecido  en  ocio,  cuan- 
»do  los  reyes  están  trabajando  para  granjear  almas  á 
))la  paíria  celestial.  ¿Qué  excusa  pues  podré  tener  en  el 
Djuicio  (le  aquel  tribunal  tremendo  cuando  me  pre- 
»  ente  en  él  solo ,  y  entre  vuestra  excellencia  acompa* 
u  liada  do  tantos  íieles  como  ha  traido  d  la  gracia  de  la 
«verdadera  fe  con  la  continua  y  cuidu  losa  predicación? 
wPero  rae  consuela  mucho  que  por  favor  de  Dios  amo 
»  en  vos  lo  santo  que  en  mí  no  hay,  y  que ,  regocijtiu- 
wdome  de  vuestras  acciones ,  ejercitadas  con  tanto  tra- 
j)bajo,  las  hace  mi:^  la  caridad ;  y  así,  en  esta  obra 
» vuestra  y  en  este  regocijo  mió  de  la  conversión  de 
» los  godos  quiero  acompañar  la  exclamación  de  los  áa- 
)}  ge! es ,  diciendo  :  Gloria  sea.  á  Díos  en  el  cieh ,  y  paz 
»  en  la  tierra  á  los  hombres  de  buena  intención ;  por- 
»que,  según  pienso,  estamos  también  obliga<los  á  dar 
)>  gracias  al  omnipotente  Dios  desta  obra,  en  que,  si  bien 
»  no  hemos  tenido  parte ,  somos  partícipes  della  por  el 
«consuelo  que  nos  resulta. ' 

nCuán  gratos  hayan  sido  al  príncipe  de  los  aposto- 
» les  san  Pedro  los  dones  de  vuestra  excellencia  Jo  tos*- 
» tífica  la  bondad  do  su  vida ;  porque ,  como  dicen  las 
» sagradas  letras,  las  ofertas  de  los  justos  aplacan  á 
yyDios,  el  cual  no  mira  á  lo  que  se  da,  sino  á  quien  lo 
»da  ;  y  así,  dice  la  Escritura  que  miró  Dios  á  Abel  y 
násus  dones ,  y  noá  Cain  ni  á  lo  que  ofrecía  ;  y  ha- 
))  hiendo  de  decir  que  miró  Dios  á  los  dones ,  puso  pri- 
»  mero  con  particular  atención  que  miró  á  Abel,  mos- 
))  trando  que  no  por  los  dones  se  agradó  Dios  del  que  las 
»ofrecia,  sino  que  le  agradaron  los  dones  por  quien  Ins 
» ofrecía  ;  y  así,  se  conoce  cuan  acepta  haya  sido 
»  vuestra  oferta ,  pues  antes  la  habéis  hecho  de  las  al- 
»mas  convertidas  de  vuestros  subditos  que  del  oro. 

»En  cuanto  ¿  los  abades  enviados  con  el  presente  al 
» bienaventurado  San  Pedro,  que  decís  haberse  vuel- 
I)  to  á  España  por  la  fatiga  del  viaje  y  violencia  del 
1)  mar^  no  por  eso  han  dejada  de  ser  bien  recibidos,  ha- 
»biendoJlegado  después,  mostrando  su  constancia  en 
»vencer  los  peligros,  y  que  sus  cuerpos,  pero  no  sus 
D  espíritus ,  se  rindieron  al  trabajo^  siendo  la  adversidad 
))que  sé  opone  á  los  buenos  intentos  argumento  de  la 
»  vüiud ,  y  no  señal  de  reprobación ;  porque  ¿  quién  ig- 
»nora  la  importancia  de  la  venida  del  beato  apóstol 
Dsan  Pablo  á  ítalia?  Y  con  todo  eso  padeció  un  naufra- 
ngio  en  que  la  nave  del  corazón  estuvo  constante  en- 
D  tre  las  olas  del  mar. 

» Mucho  se  ha  ucrccentudo,  á  mi  juicio,  la  gloria  de 


»  Dios  con  lo  que  nuestro  amado  hijo  el  sacerdote  Pro* 
»  bino  me  ha  referitlo,  que,  habiendo  vuestra  excellcn- 
»cia  hecho  una  constitución  contra  la  perfldia  de  los 
»judíos,  no  pudieron  inclinar  vuestra  santa  inteiicioa 
»  á  revocalltt,  despreciando  vuestra  excellencia  la  oferta 
»que  hacían  de  una  suma  grande  de  dinero  porqueta 
»  revocase,  prefiriendo  al  interés  el  agradar  á  Dios,  y  U 
» inocencia  al  oro ;  lo  cual  me  trae  á  ¡a  memoria  aquella 
»  acción  del  rey  David  cuando,  habiéndole  traido  sus 
»  soldados  agua  de  la  cisterna  de  Belén ,  que  estaba  en 
»  medio  de  los  reales  de  sus  enemigos ,  dijo :  Kwm 
nDios  quiera  qiuí  yo  beba  la  sangre  de  los  justos  ;j 
»  porque  la  derramó  sin  querella  Iraber,  dice  la  Escrí- 
» tura  que  la  sacrificó  á  Dios.  Pues  si  el  ngua  despre- 
»  ciada  de  un  rey  armado  se  convirtió  en  sacriticiuá 
»  Dios,  podemos  inferir  cuan  grato  le  será  el  de  uü  rey 
»  que  por  su  amor  rehusó  recibir,  no  el  agua,  siuoeloro. 
»  Por  lo  cual ,  excellentísimo  hijo,  os  digo  ingenuameu- 
» to  que  habéis  sacrificado  á  Dios  el  oro  que  no  liaUis 
)>  querido  recibir  contra  él.  Grandes  son  estos  actos,  io$ 
» cuales  resultan  en  alabanza  de  Dios  omnipotente; 
»  pero  entre  ellos  es  menester  estar  con  vigilante  cui- 
o  dado  contra  las  asechanzas  del  antiguo  enemigo ;  por- 
nque,  cuanto  mayores  son  las  perfecciones  que  rccaiio- 
»  ce  en  los  hombres,  tanto  mas  procura  quitárselas cun 
Dsúiiles  artes.  No  salen  los  ladrones  á  robar  á  losca- 
»  minantes  vacíos,  sino  ú  losque  llevan  plata  y  oro.  ¿Qué 
»  es  nuestra  vida  sino  un  camino?  Y  quien  mas  cargado 
»de  dutes  del  ánimo  pasa  por  él,  mas  debe  recatarse 
Dde  los  espíritus  malignos ;  y  así,  vuestra  excelleucid 
D  en  esta  acción  de  la  conversión  de  su  gente  atieotla 
»  primero  á  la  humildad  de  su  corazón  y  después  á  la 
» pureza  de  su  cuerpo;  porque,  diciendo  la  Escritura 
«que  quien  se  exalta  será  humillado,  y  quien  se  hu- 
}>mülaf  exaltado,  aquel  verdaderamente  ama  lasco- 
osas  altas,  que  no  corta  en  su  alma  las  raices  de  la  Iju- 
omildad  ;  y  muchas  veces  el  espíritu  maligno,  cuando 
n  no  puede  impedir  al  principio  las  buenas  obras,  iotro- 
»duce  después  en  la  imaginación  pensamientos  de  fa- 
»nagloria ,  para  que,  engañada  el  alma,  se  maraville  y 
»  pague  de  sus  operaciones ,  y  mientras  con  oculta  jac* 
» tancia  se  alaba  á  sí  misma ,  queda  privada  de  la  gra* 
» cía  de  quien  fué  autor  dcllas  ;  de  donde  nace  loque 
»  dijo  el  Profeta:  Confiando  en  tu  liermosura  has  adut- 
})  terado  en  tu  propio  nombre  ;.  porque  la  conGanza  del 
Dalma  en  su  hermosura  es  gloriarse  dentro  de  sí  de  su 
» misma  acción,  y  cuando  lo  que  obra  bien  no  lo  alri- 
»  huye  á  alabanza  de  su  Criador,  sino  procura  la  gloria 
»  de  su  fama ,  adultera  en  su  nombre.  Por  lo  cual  dijo  el 
» mismo  profeta :  Cuanto  mm  hermosa  fueres,  tanio 
»mas  te  humilla;  porque  baja  el  alma  al  paso  que  es 
nmas  hermosa ,  cuando  de  la  belleza  de  la  virtud ,  coa 
»que  delante  de  Dios  había  de  ser  levantada,  cae  por 
»  su  arrogancia  de  su  gracia. 

»  Lo  que  pues  se  debe  hacer  en  este  caso  es,  que 
D  cuando  el  espíritu  maligno  nos  representa  las  buenas 
»  obras  que  hemos  hecho ,  para  que  nos  glorieipos  de* 
Ditas,  traigamos  nosotros  á  la  memoria  las  que  hem^ 


CORONA 

«cometido  malas ,  reconociendo  que  estas  son  propHis 

» obras  oueslras  nacidas  del  pecado,  y  queaquellas  pro- 
» ceden  de  Ja  gracia  de  Dios  todopoderoso,  con  la  cual 
vdedinanios  del  pecado.  También  se  lia  de  guardar  la 
«limpieza  del  cuerpo  en  los  deseos  de  las  buenas  obras; 
Aporque,  según  la  voz  del  Apóslol,  el  templo  de  Dios, 
nque  sois  vosotros,  es  santo;  y  anude  después,  porque 
^ es  voluntad  de  Dios  vuestra  santificación;  y  expll- 
B cando  en  qué  consiste  esta  santificación,  dice  que  os 
ttabstengais  del  pecado,  ietiiendo  entendido  cada  uno 
9  de  vosotros  que  debe  poseer  su  vaso  en  santificación 
»yen  honra,  y  no  en  las  pasiones  de  su  deseo. 

»  También  la  dominación  del  reino  y  el  gobierno  de 
» los  subditos  se  han  de  templar  con  la  moderación,  sin 
Mque  la  potestad  arrebate  los  sentidos,  porque  enton- 
vces  es  bien  administrado  el  reino  cuando  no  predonil- 
))oa  la  gloría  de  mandar;  en  que  también  se  lia  de  pro* 
» curar  que  no  seijoree  la  ira ,  ni  que  con  ella  se  apre- 
nsare la  ejecución  de  todo  lo  que  se  pueden  porque  la 
))  ira  ni  aun  en  el  castigo  de  los  delincuentes  debe  ade- 
» tentarse  á  la  intención  como  señora,  sino  ir  á  sus  es- 
to paldas  como  criada,*  y  pasar  adelante  cuando  se  lo 
Dmaudare;  porque  si  una  vez  predomina  la  ira  ni  en- 
«lendimiento,  juzga  porjusto  lo  que  ejecuta  con  cruel- 
i'dad ;  y  por  eso  está  escrito  que  la  ira  del  hombre  no 
»o¿fa  la  justicia  de  Dios;  y  en  otra  parte  amonesta 
»que  ca^  uno  sea  diligente  en  oir  y  tardo  en  laspa* 
nlabrasyenlaira. 

sYono  dudo  de  que  vos  observáis  con  el  favor  de 
»Dios  todas  estas  cosas;  pero  la  ocasión  lia  obligado  á 
»esta  amonestación,  sin  que  baya  sido  mi  ánimo  de  in- 
))troducirme  en  vuestras  buenas  obras,  para  que  loque 
» obráis  sin  ser  amonestado  parezca  con  la  admonición 
»que  no  habéis  obrado  vos  solo.  Dios  todopoderoso  os 
Kdefienda  y  ampare  en  todas  vuestras  obras,  y  os  con- 
vccda  prosperidnd  en  esta  presente  vida ,  y  después  de 
»  mochos  años  os  haga  participante  de  los  gozos  eternos. 

«Con  esta  carta  os  envió  una  llave  pequeña  tocada 
»eo  el  sacralSsímo  cuerpo  del  bienaventurado  apóstol 
»san  Pedro  por  bendición  suya  ,  donde  va  iucjuido 
» hierro  de  sus  cadenas ,  para  que  lo  quo  ligó  su  cuello 
»en  el  martirio  desate  el  vuestro  de  todos  los  pecados. 

»  También  con  el  portador  os  ofrezco  una  cruz ,  en 
I) la  cual  hay  parte  del  madero  de  aquella  del  Señor  y 
i)de  los  cabellos  de  san  Juan  Bautista,  para  que  en  vir- 
Dtuddellos  participéis  del  consuelo  de  nuestro  Salva- 
»dor  por  la  intercesión  de  su  precursor. 

»A  nuestro  reverendísimo  hermano,  y  juntamente 
»  obispo,  Leandro,  enviamos  el  palio  de  la  sede  del  bien- 
D aventurado  apóstol  San  Pedro,  como  debemos  á  la 
»aotigua  costumbre,  á  nuestros  estilos,  á  su  bondad  y 
»  gravedad. 

»  En  una  carta  que  me  trujo  un  mancebo  napolitano 
»me  envió  á  decir  vuestra  eiceilcucia  dulcísima  que  e&- 
Acribiese  al  piadosísimo  Emperador  que  hiciese  bus- 
» car  en  su  archivo  las  escrituras  jque  ios  dias  pasados 
» fueron  otorgadas  por  la  piadosa  memoria  del  principe 
»iastiniano  sobre  los  derechos  de  vuestro  reino,  para 
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»  saber  lo  que  de  vuestra  parle  se  debía  observar;  pero 
»  para  ejecutallo  se  han  ofrecido  dos  grandes  impedí- 
D.mentos:  el  primero ,  que  el  archivo  del  dicho  Justi- 
»  niauoy  de  piadosa  memoria,  se  quemó  accidentalmen- 
Dte  en  su  tiempo,  sin  que  haya  quedado  papel  alguno; 
»el  segundo  impedimento  no  conviene  que  se  sepa ,  y 
))  es  que  aquella  transacción  es  contra  vos ;  y  asi,  amo- 
»  nesto  á  vuestra  excellencia  que  proceda  según  su  eos- 
» lumbre,  observando  religiosamente  lo  que  tocare  á  la 
»paz,  para  que  vuestro  reinado  quede  glorioso  en  los 
»  siglos  futuros. 

«También  os  envío  otra  llave ,  que  ha  estado  puesta 
»  sobre  el  sacratísimo  cuerpo  del  bienaventurado  após- 
»lol  san  Pedro,  la  cual  tendréis  en  gran  veneración, 
»para  que  con  su  bendición  se  multipliquen  vuesUras 
»  cosas. » 

Desta  carta  no  se  puso  en  el  registro  la  fecha. 

Los  mismos  embajadores  de  Recaredo  trujeronásan 
Leandro  el  palio  que  san  Gregorio  le  enviaba ,  y  con  él 
esta  carta ,  di¿fua  del  ingenio  y  modestia  de  tan  gran 
santo. 

u  Recibí  la  carta  de  vuestra  santidad,  escrita  con  la 
» pluma  sola  de  la  caridad,  habiendo  la  lengua  tomado 
udel  corazón  la  tinta  que  se  exprimió  en  el  papel.  AI 
»leella  se  hallaron  presentes  varones  buenos  y  sabios, 
u  cuyas  entrañas  se  compungieron  con  ella,  y  cada  uro 
ucon  mucho  amor  os  recogía  en  su  corazón,  porque  en 
})  aquella  no  se  oía,  sino  se  .veía  la  dulzura  de  vuestro 
«entendimiento;  y  así,  todos  ellos  se  encendían  y  se 
»  maravillaban ,  descubriéndose  por  el  fuego  de  los  que 
noíancuál  fueseelardor  de  quien  escribía;  porque  si  no 
)>  arden  las  antorchas,  no  pueden  encender  á  otras,  AUJ 
i>  vimos  en  cuánta  caridad  está  abrasada  vuestra  alma, 
))pues  asi  abrasa  á  las  demás.  No  tenían  noticia  de 
»  vuestra  persona  (que  con  tanta  veneración  tenga pre- 
»  senté),  pero  conocieron  la  alteza  de  vuestro  corazón 
»  por  la  humildad  de  vuestras  palabras. 

»  Decís  en  vuestra  carta  que  mi  vida  es  digna  de  ser 

» imitada  de  todos;  pero  lo  que  como  se  dice  no  es, 

»  sea  como  se  dice,  porque  lo  dice  quien  no  suele  men* 

» lir.  Con  todo  eso,  respondo  á  ello  con  las  palabras  de 

» aquella  buena  mujer,  cuando  dijo  :  No  me  llaméis 

yyNoemi,  que  quiere  decir  hermosa,  sino  llamadme 

»  amarga,  porque  estoy  üena  de  amargura.  Ya  nb  soy, 

u hermano  mío,  el  que  conocisles;  porque  os  confieso 

vque,  aunque  en  lo  exterior  me  veo  adehmtado,  he 

Dcaido  mucho  de  lo  interior,  y  temo  que  soy  uno  de 

«aquellos  por  quien  se  dijo :  Los  habéis  abatido  cuando 

))  fueron  levantados;  porque  es  abatido  el  que,  estando 

«.ensalzado,  crece  en  las  houra&y  descrece  en  las  costuní- 

»  bres.  Yo,  siguiendo  mis  dictámenes,  había  deseado  con 

u  extremo  ser  oprobrio  de  los  h<  mbres  y  el  desecho  del 

» pueblo,  y  correr  con  la  suerte  de  aquel  que,  como 

«dijo  el  Salmista,  dispuso  dentro  de  su  corason  la  su* 

n  bida  en  el  valle  cercado  de  lágrimas ,  para  que  tanto 

»mas  verdaderamente  subiese  cuanto  roas  estuviese 

y»  humillado  en  él;  pero  agora  me  oprime  mucho  la  car- 

)iga  pesada  del  honor.  Los  cuidados  roe  hff(x>n  gr^a 

2:» 
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» ruido,  j  cuonHo  mi  alma  se  recoge  á  tratar  con  Dios, 
nía  dividen  como  espadas  sos  golpes.  No  liay  quietud 
»eD  nH  corazón;  postrado  esti  por  el  suelo  y  rendido 
neoo  la  carga  de  los  pensamientos.  Pocas  ó  ningunas 
tf  plumas  le  levantan  ¿  lo  alto  de  la  contemplación.  Eslá 
» entorpecida  el  alma,  y  al  rededor  delia  ladran  los  enl- 
odados temporales,  y  como  fuera  de  sí  misma,  se  reda- 
vce  por  fuerza  á  tratar  de  las  cosas  de  la  tierra  y  tam- 
»bien  ¿  dispensar  en  las  humanas.  Algunas  veces  es 
H  competida  con  demandas  fastidiosas,  y  otras  obliga- 
»  da,  no  sin  culpa,  á  concedellas;  y  para  decido  en  una 
»  palabra,  suda  sangre,  vencida  con  el  peso  destas  óo- 
ysas.  Y  si  con  esta  palabra  sangre  no  entendiese  el  Sai- 
» mista  la  culpa,  no  habría  dicho  :  Libradme  y  Señor, 
»dela  sangre;  y  por  eso  ^  cuando  juntamos  culpas  á 
»  culpas,  cumplimos  lo  que  dijo  otro  profeta  :  La  san-' 
iygre  teco  á  la  sangre;  porque  un  pecado  sobre  otro 
)MnultlpHcan  el  colmo  de  la  maldad. 

» Hallándome  pues  en  este  estado  entre  tas  olas  de 
»la  perturbación,  os  ruego  por  Dios  todopoderoso 
»  que  me  detengáis  con  la  mano  de  vuestras  oraciones; 
)t  porque  cuando  vivia  en  el  monasterio  quietamente 
»  navegaba  con  próspero  viento;  pero  levantada  la  tem- 
>i postad,  con  procelosos  movimientos  me  arrebató, y 
»  perturbado,  perdi  la  bonanza  de  la  navegación,  y  sin 
»Ia  quietud  del  alma  padecí  naufrugio.  Entre  sus  olas 
M  busco  la  tabla  de  tu  intercesión,  para  que  quien  no 
» mereció  llegar  rico  con  la  nave  entera  al  puei  to,  pue- 
»da  por  lo  menos  salir  en  esta  tabla  i  b  orilla. 

B Escríbeme  vuestra  santidad  que  lo  aflige  la  gota, 
«)de  cuyo  dolor  continuo  yo  también  estoy  muy  que- 
wbrantado;  pero  será  fi^cil  el  consuelo  si  en  el  castigo 
a>que  padecemos  nos  acordáremos  del  delito;  con  lo 
i^cual  losazotes  se  convertirán  en  mercedes,  puespur- 
1)  garémos  con  el  dolor  de  la  carne  lo  que  con  su  deleite 
»  habernos  pecado* 

«Os  enviamos,  con  la  bendición  del  bienaventurado 
Dsan  ÍPedro^  ptfncipe  de  los  apóstoles,  el  ^alio^  de  qne 
»  usaréis  soliÁaente  en  las  solemnidades  de  las  misas;  y 
ncon  esta  ocasión  os  debiera  amonestar  de  la  manera 
»que  habéis  de  vivir^  sí  no  supiera  que  vuestras  obras 
»  preceden  á  mis  palabras. 

dDíos  todopoderoso  os  guarde  con  su  protección ,  y 
»  con  mnclio  fruto  de  lus  almas  os  lleve  á  gozar  del  ga- 
» larden  de  la  patria  celestial.  La  brevedad  desta  carta 
»es  argumento  de  mis  ocupaciones  y  achaques,  pues 
»  hablo  poco  á  quien  amo  mucho.» 

También  no  está  en  el  registro  la  fecha  desta  carta : 
descuido  ordinario  de  las  secretarias. 

Tradición  es  que»  entre  otras  cosas,  envió  san  Gregc« 
río  á  san  Leandro  una  imagen  de  madera  de  nuestra 
Señora,  la  cual  después  se  halló  en  una  caj&  donde  es- 
taban sepultados  los  cuerpos  de  san  Fulgencio,  obispo 
de  Ecija ,  y  de  santa  Florentina ,  su  hetmana ,  y  hoy  se 
venera  con  gran  devoción  en  Guadalupe. 

En  el  mismo  año  que  se  celebró  en  Toledo  el  tercer 
concilio ,  mandó  Recaredo  que  se  celebinse  otro  en 
Narbona^  habiendo  reconocido  que  la  rebelión  pasada 


habla  nacido  déla  diversidad  de  religión,  y  que  con- 
venia unir  con  la  católica  los  ánimos,  previnieodo el 
exceso  de  algtmos  abusos.  El  de  fa  púrpura  era  grande 
en  los  clérigos,  y  se  prohibió  á  todos  el  vestirse  del!a, 
por  ser  arrogante  y  mundana,  permitida  á los  prioci- 
pes  seglares,  y  no  á  los  religiosos ,  y  mucha  la  solierbia 
que  della  les  nacia.  El  exceso  y  destemplanza  la  liito 
indecente,  porque  fué  precepto  de  Dios  que  se  usaFe 
della  en  las  vestiduras  del  sumó  Sacerdote;  lo  eual  con 
mayor  razón  introdujeron  después  los  ponlinceSfpT 
ser  mayor  el  honor  y  gloría  que  se  debe  al  saccrJotio 
de  Cristo  que  al  de  Aaron.  También  la  usan  los  carde- 
nales, como  principes  de  la  Iglesia,  en  secal  de  que  p«r 
ella  están  dispuestos  á  derramar  su  sangre. 

En  otro  canon  se  ponen  grave.^  penas  á  los  eclesüs- 
ticos  de  orden  sacro  que  vivieren  en  las  plazas  ó  que  se 
detuvieren  en  ellas;  y  dicen  los  padres  que  esto  lo  or- 
denan siguiendo  las  antiguas  constituciones.  ¡  Oh  tiem- 
pos ,  oh  costumbres  f  Las  pasadas  son  confusión  de  ks 
presentes. 

Después  de  celebhidos  estos  concilios,  mnríó  la  rei- 
na Bada;  y  juzgando  Recaredo  por  conveniente  aGmar 
las  paces  con  los  reyes  de  Francia ,  y  asegurallas  con 
nuevos  vínculos  de  sangre  que  borrasen  las  ofendas 
pasadas,  envió  embajadores  al  rey  ChildebertoyáGorr 
trnndo.  Este  los  oyó,  pero  no  concedió  la  paz,  obsllnaJ!) 
en  los  odios  pasados.  Childeberlo  volvió  á  renoYaü?, 
habiendo  protestado  y  certificado  los  embajadores  que 
Hecaredo  no  fué  cómplice  en  la  muerte  de  Ucrmene- 
güdo  ni  en  la  prisión  de  Ingunda. 

Asentadas  estas  paces,  le  pidieron  por  esposa  para 
Recaredo  á  su  hermana  Clodosvindu;  y  aunque  eutoi- 
ces  no  se  atrevió  á  ofrecella  sin  noticia  y  consentioieiv 
to  de  Guntrando ,  que  antes  se  había  ofendido  idocJn) 
de  que  se  pacificase  con  Recaredo ,  á  cuya  cansa  atri- 
bula los  rotas  pasadas ,  con  todo  eso,  como  el  tiempo 
no  menos  induce  olvido  en  las  injurias  que  en  los  be- 
neficios, se  concluyó  el  matrimonio. 

En  el  quinto  año  del  reinado  de  Recaredo,  san  Le40- 
dro,  obispo  de  Sevilla,  observante  de  lo qtie se faabíi 
ordenado  en  el  cmcilio  antecedente  de  Toledo,  q« 
cada  año  en  lus  provincias  metropolitanas  se  celebra- 
sen concilios ,  convocó  uno  en  la  suya,  que  fué  el  pt- 
mero  de  Sevilla,  donde  concurrieron  siete  obispos.  No 
Se  hallan  sus  actos ,  sino  solamente  ona  carta  flraudíi 
de  san  Leandro  y  de  los  demás  prelados,  enviada  á  Pe- 
gasio,  obispo  de  Ecija.  Lo  mas  notable  della  es  que per 
el  descuido  de  k»  obispos  en  consentir qu«  los  clérigo' 
tengan  en  sns  casas  mujeres  extrañas,  ordenó  el  cooc- 
lio  que  los  jueces  las  hiciesen  esclavas  sayas,  coa  jan- 
mento  de  nn  restituillas  á  los  clérigos. 

En  este  concilio  (como  también  en  el  de  To!e<lo)se 
halló  Agapio ,  obispo  de  Córdoba ,  á  quien  se  tparedi 
el  santo  mártir  Zoilo,  y  le  reveló  dónde  estaba  desco- 
nocido su  cuerpo ,  para  qoe  h  pnsieso  en  mas  deceoie 
lugar.  Fué  Agapio  tín  caballero  muj  estimad*  ea  h 
corte  de  los  reyes  godos  por  su  prudencia  en  los  nego- 
cios y  por  sn  valor  y  erperlencla  de  tes  artes  áskff^ 
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ra;  y  Iiabíóndose  desengañado  de  las  vanidades  y  peli- 
gros de  ia  corte ,  se  retiró  á^  una  religión ,  de  donde  le 
sacaroa  para  obispo  de  Córdoba. 

Eo  el  año  sétimo  del  reinado  de  Recaredo  se  con- 
gregó por  permisión  suya  el  segundo  concilio  de  Zara- 
goza, donde  se  hallaron  doce  obispos  de  la  provincia 
de  Tarragona  y  dos  procuradores  de  dos  ausentes.  En 
él  se  ordenó  que  recogiesen  todas  las  reliquias  que  te- 
DiaalosarríaooSy  y  se  llevasen  al  Obispo ,  para  que  en 
so  presencia  las  mandase  examinar  con  ei  fuego.  No 
creo  que  este  eximen  fué  para  obligar  á  Dios  ¿  separar 
con  milagro  las  verdaderas  de  las  falsas,  como  parece 
que  da  i  entender  Baronio ,  ni  que  aquellas  palabras 
suenan  masque  para  que  el  Obispo  lasmandasequemar. 
Eo  el  año  duodécimo  del  reinado  de  Recaredo  se  ce- 
lebró en  Toledo,  de  orden  suya,  un  concilio,  que  no  se 
pone  en  el  número  de  los  demás  por  haberse  bailado 
df^oés.  En  él  los  padres  dan  al  Rey  el  título  de  cris- 
llanísimo,  de  amador  de  Dios  y  de  gloriosísimo.  ínter- 
Tiuieron  en  él  diez  y  seis  obispos;  de  cu^us  cúnoues 
faílan  algunos,  y  solamente  se  hallan  dos. 

Eo  el  primero  se  manda  que  sean  echados  del  servi- 
cio de  la  Iglesia  los  sacerdotes  que  no  vivieren  casta- 
neote,  y  en  el  segundo  se  prohibe  que  no  se  levanten 
iglesias  sin  que  sean  dotadas ,  y  que  en  las  pobres  pon- 
ga el  Obispo  un  presbítero  que  tenga  limpíala  iglesia 
7  encienda  de  noche  la  lumbre  que  está  delante  de  las 
reliquias;  de  lo  cual  consta  que  las  veneraban  en  aquel 
tiempo  y  quehabia  lámparas  en  las  iglesias. 

Eoel  ano  decimotercio  del  reiuado  de  Recaredo  se 
celebró  en  Huesca ,  ciudad  de  Aragón  y  fundación  de 
Sertorío,  un  concilio,  sin  que  haya  noticia  de  los  obis- 
pos que  se  hallaron  en  él ,  y  solamente  han  quedado  dos 
cánones ,  pero  muy  ejeuiplares  y  dignos  de  ser  obser- 
vados. En  el  primero  se  ordenó  que  cada  uno  de  los 
obispos  juntase  todos  los  anos  en  un  lugar  á  los  abades 
de  ios  monasterios  y  á  los  sacerdotes  y  diáconos  de  so 
diócesi,  para  entenallas  ia  regla  de  vivir  biep  y  amo- 
oestallesque  guardasen  los  cánones  eclesiásticos,  que 
fuesen  modestos  y  castus  y  que  diesen  buen  ejemplo 
á  los  demás. 

End  segundo  canon  se  encarga  á  los  obispos  que 
velen  sobre  las  acciones  de  los  eclesiásticos ,  para  cas- 
tif^r  á  los  que  no  vivieren  honestamente. 

Eo  el  año  decimocuarto  del  reinado  de  Recaredo  se 
celebró  ei  segundo  concilio  de  Barcelona  por  doce  obis- 
pos, en  cuyos  decretos  se  corrígela  cudicia  délos  ecle- 
siásticos, ordenando  que  ninguna  cosa  puedan  recibir 
»  00  fuese  dada  graciosamente ,  y  que  ninguno  pueJa 
aspirar  ala  dignidad  episcopal  por  nombramiento  del 
Rey  6  consentimiento  de  los  obispos ,  si  por  sus  gra- 
dos 00  hubiese  subido  á  ejercitar  los  ministerios  y  ofl- 
cios  eclesiásticos.  También  en  este  concilio  se  dio  á 
Hecoredo  el  título  de  cristianísimo. 
Tratóse  en  él  de  una  forma  de  elegn*  obispos  por  suer- 
tes, echándolas  entre  dos  ó  tres  que  primero  hubiesen 
«do  nombrados.  Pudo  entonces  parecer  conveniente 
«U  forma  de  elegió ,  pero  no  se  halla  praticada  en  Es- 
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pana;  antes  lo  contrario,  como  consta  del  concilio 
cuarto  de  Toledo,  celebrado  pocos  años  después. 

Todos  estos  concilios  son  testimonios  de  la  piedad  y 
celo  deste  santo  rey,  en  quien  pueden  aprender  todos 
los  demás;  habiendo  sido  tan  grande  su  cuidado  en  la 
exaltación  de  la  religión ,  en  la  reformación  de  las  cos- 
tumbres y  en  el  bien  de  las  almas,  que  no  menos  ha- 
cia el  oficio  de  apóstol  que  el  de  rey;  con  que  sus  rei- 
nos ,  á  ejemplo  suyo,  florecieron  en  virtud  y  santidad, 
gozando  de  los  bienes  de  la  paz. 

Esta  felicidad  acompañó  al  rey  Recaredo  hasta  los  úl- 
timos días  de  su  vida ,  habiendo  echado  de  España  ca- 
si todas  las  reliquias  de  los  romanos  y  domado  á  los 
navarros ;  con  que,  no  solamente  dejó  eternizada  su  me- 
moria, sino  mereció  también  que  la  divina  Providencia 
continuase  hasta  hoy  la  gloriosa  línea  de  su  sucesión 
en  los  reyes  de  España  hasta  los  tiempos  presentes. 
Premio  fué  no  solamente  de  su  piedad  y  religión ,  sino 
también  de  su  modestia  en  las  Vitorias  y  de  su  ardiente 
deseo  de  la  paz,  pues  aunque  en  diversas  ha  tal  las  triun- 
fó de  los  reyes  de  Francia,  y  pudo  ( habiendo  sido 
siempre  provocado)  seguir  el  aura  de  su  fortuna  y 
despójanos  áo  sus  reinos,  fes  envió  diversas  r  abajadas, 
persuadiéndoles  que  por  el  público  sosiego  y  por  el  bien 
recíproco  de  los  vasallos  se  redujesen  á  la  paz,  la  cual 
alcanzó  úlUmaroente  con  los  vínculos  del  matrimonió 
dicho.  Vicarios  de  Dios  en  la  tierra  son  los  reyes,  y  fal- 
tan á  la  sustitución  de  su  divino  poder  los  que  aman  la 
guerra,  siendo  Dios  quien  se  precia  de  ser  la  misma  paz. 

Coronado  pues  con  tantos  trofeos,  rindió  Recaredo 
su  esphitu  á  su  Criador  en  Toledo ,  habiendo  hecho  pe- 
nitencia pública  según  el  rito  antiguo  de  los  católicos, 
y  reinado  quince  anos,  dejando  tres  hijos  :  Liuva,  ha- 
bido en  la  primera  mujer;  Suintila  y  Geila,  en  la  se- 
gunda. 

Usó  Recaredo  del  nombre  de  Flavto ,  como  después 
sus  sucesores,  el  cual  signiíica grandeza  y  superioridad 
sobre  todos;  imitando  en  ello  á  los  emperadores, que,  ó 
ya  por  esta  significación ,  ó  por  gloriarse  de  descen- 
dientes de  la  familia  Flavia  en  la  sangre  ó  en  el  imperio, 
su  llamaron  Flavios.  Tal  era  la  competencia  de  los  re- 
yes godos  con  los  emperadores,  que  en  Codas  las  cosas 
los  imitaban ,  no  juzgándose  inferiores  á  su  poder  y  au- 
toridad; y  así ,  á  imitación  dellos,  se  coronaban  y  un- 
gían, batían  monedas  con  la  señal  déla  cruz,  usaban 
de  carros  de  marfil  y  tenían  los  mismos  oficios^n  pala- 
cio, y  es  cierto  que  al  paso  que  iba  cayendo  la  monar- 
quía romana,  se  levantaba  gloriosamente h  de  España. 

En  este  año  que  murió  Recaredo  pasó  desta  vida  á 
reposar  en  Dios  san  Leandro ,  hijo ,  como  se  ha  diclio, 
de  Severíano ,  general  de  la  provincia  de  Cartagena ,  y 
de  Teodora ,  su  mujer,  descendientes  de  la  sangre  real 
de  los  ostrogodos  y  visigodos,  padres  de  cuatro  santos; 
con  que  no  menos  ilustraron  á  España  que  sns  proge- 
nitores al  mundo  con  las  coronas  que  ciñeron.  Escribió 
san  Isidoro  la  vida  deste  gran  varón.  Ninguna  otra  plu- 
ma mejor,  si  hi  modestia  de  hermano  no  lo  detuviera 
elvnelo.  Nosotros  diréraM  del  gran  Santo  lo  que  segad 
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el  instituto  desfa  Iiísl'iría  puede  encender  la  piedad  y 
ser  de  ejemplo  al  Príncipe  á  quien  se  dedica ,  pues  he- 
redó con  su  sangre  la  obligación  de  imitar  sus  virtudes. 

Reconoció  san  Leandro  en  sus  primeros  años  los  pe- 
ligros de  la  juventud ,  y  se  retiró  á  un  monasterio,  que 
algunos  dicun  era  de  la  orden  de  San  Benito,  donde 
se  ejercitó  en  todo  género  de  virtudes  y  estudios,  y 
principalmente  en  los  de  las  sagradas  letras,  como  lo 
testifican  los  libros  doctos  que  compuso.  Su  santidad  y 
doctrina  le  pusieron  en  la  mano  el  báculo  pastoral  de  la 
iglesia  de  Sevilla  por  muerte  del  obispo  Estéfano  11, 
donde  con  su  ejemplo  y  con  su  elocuencia  mantuvo  viva 
la  fe  de  los  católicos  y  deshizo  los  errores  de  los  arría- 
nos, reduciendo  á  la  reliprion  católica  al  rey  Hermene- 
gildo, que  se  habla  retirado  ú  Sevilla ;  el  cual ,  movida  la 
guerra  con  su  padre  Leovigikio ,  le  envió  á  Constauti- 
nopla  á  pcilir  socorro  al  emperador  Tiberio. 

HallábiiFo  eulouccs  en  aquella  corte,  legado  de  la  Se- 
de Apostólica,  san  Gregorio  (que  después  fué  papa  y 
mereció  el  renombre  de  Magno);  y  conocida  su  virtud 
y  grandes  letras ,  trabó  con  él  una  gran  amistad  y  cor- 
respondencia^con  gran  estimación  de  su  persona,  como 
lo  muestra  en  sus  cartas  y  en  Imlielle  dedicado  el  libro 
de  la  Exposición  moral  sobre  Job.  Llámale  primado  y 
legado  de  la  iglesia  romana,  aunque  hay  razones  que 
lo  ponen  en  duda;  pero  la  autoridad  de  tan  gran  santo 
es  mayor.     • 

Volvió  á  España ;  y  Leovipildo ,  exnfporndn  con  la 
conversión  de  san  Hermenegildo,  le  desleí  i  ó.  No  se  sa- 
be dónde  se  detuvo ,  pero  es  cierto  que  desde  allí  escri- 
bió con  estilo  ardiente  contra  la  secta  arriana ,  y  que 
alababa  el  celo  con  que  su  hermano  san  Isidoro ,  aun- 
que mancebo  ^  se  oponia  ¿los  arríanos,  animándole á 
proseguir^  sin  respeto  al  Rey  ni  temor  á  la  muerte , 
ilustrándola  con  la  palma  del  martirio.  Vuelto  del  des- 
ticrroi  y  ya  en  los  trances  de  la  nHierte  Leovigildo,  le 
encomendó  á  su  hijo  Recaredo,  pidiéndole  que  le  hicie- 
se tan  bueno  como  liabia  hecho  á  Hermenegildo.  Asi  lo 
ejecutó,  siendo  el  principal  instrumento  de  su  conver- 
sión ,  y  quien  con  su  prudencia  y  celo  encaminó  sus  ac- 
ciones al  mayor  servicio  de  Dios  y  de  su  reino.  Vivió 
ochenta  anos,  y  san  Isidoro  dice  que  fué  maravillosa 
su  muerte;  pero  con  modestia  de  hermano  no  refiere 
las  circunstancias;  y  a^i ,  podemos  presumir  que  dio  el 
cielo  señales  milagrosas  de  su  santidad»  como  lo  hizo 
después* 

CAPITULO  XVI- 

LIUVA,  DjfciMORONO  RET  DE  LOS  GODOS  EN  ESPaF^A. 

La  hermosura  y  buena  disposición  del  príncipe  suele 
ganar  los  ánimos  del  pueblo ,  porque  se  mueve  mas  por 
las  apariencias  externas  que  por  lascalidadesdel  ánüno, 
y  juzga  que  á  una  presencia  grata  ¿  los  ojos  acompaña 
siempre  la  virtud  y  le  ])eniguidad ,  complaciéndose  de 
obedecer  por  rey  á  quien  excede  á  los  domasen  las  gra- 
cias corporales.  Por  ellas  hablan  concebido  los  godos 
grandes  esperanzas  del  buen  gobierno  de  Liuva ,  hijo 
de  Recaredo ,  que  le  sucedió  «n  la  corona ,  aunque  no 


en  la  felicidad.  Habíale  Instruido  supadrecnrltem  r 
á  Dios ,  en  el  celo  de  la  reí  i;;  ion ,  en  el  respeto  á  I  )s  <;:- 
cerdotes  y  en  aquellas  virtudes  que  son  propias  délos 
príncipes ,  sin  fiar  de  otros  su  enseñanza ,  porque  le  pr.- 
recia  que  solo  quien  era  rey  podía  ensenar  las  artes  ú«i 
reinar.  Hallábase  Liuva  en  la  flor  de  su  edad,  cuya 
gentileza  y  piedad  (de  que  se  preciaba  mocho,  poairn- 
do  en  el  revorso  de  las  monedas  acnHadas  eu  Sevi  \i 
Hispalipius )  le  hicieron  amado  de  todos;  pero,  cm) 
suelen  ser  ioíuustos  los  amores  del  pueblo, apeauslr- 
vo  dos  anos  la  corona  en  la  cabeza ,  cuanto  Wiieríc , 
ambicioso  de  reinar,  le  mató  á  traición,  cortúudoleci 
brazo  derecho.  ¡  Oü  fiero  tirano!  Aun  muerto  el  desdi- 
chado rey,  tomias  quo  su  brazo  levantaría  elceplro,? 
le  separaste  del  cuerpo.  Sintieron  todos  su  mucrl;', 
[tero  no  la  vengarou ;  porque  en  aquellos  tiempos  vt 
consolaban  con  la  autoridad  que  les  resultaba  para  ele- 
gir otro  rey;  siendo  este  uuo  de  los  mayores  incoov:- 
uicutes  de  la  elecciou. 

CAPITULO  XVII. 

wiTGaico,  vicésisio  rey. — gundemaro,  viG¿s:sonic<> 

REY  DE  LOS  GODOS  EN  ESPAÍ^A. 

Cuando  en  quien  reina  resplandece  alguna  de  aq1l^ 
lias  virtudes  que  conducen  al  gobierno  y  arte  de  dooil- 
nar,es  tan  estimado  de  los  subditos,  que  no  reparan 
en  los  demás  vicios,  ó  ya  sea  fuerza  de  la  exceleaciade 
aquella  calidad,  ó  ya  cfoto  de  la  admiración  ó  coave- 
niencia  común.  Esto  se  experimenta  mas  en  el  valor 
que  en  las  deniás  virlutlcs  ó  calidades ,  porque  i  b^ 
amigos  es  de  seguridad,  y  á  los  vasallos  de  defensa, y 
á  los  enemigos  de  temor.  Por  esto  los  godos,  aunque 
habían  quedado  hijos  beneméritos  de  Recaredo,  y  aun- 
que en  Witerico  se  había  conocido  un  ingenio  inquieta 
y  sedicioso ,  y  le  veían  tenido  el  brazo  con  la  saogn 
real,  le  eligieron  por  rey  solamente  por  la  fama  de» 
valor  y  disciplina  mihiar,  sin  considerar  el  peligro»- 
mun  de  animar  semejantes  tiranías.  No  sé  qué  gracia 
suele  H  veces  tener  con  los  hombres  la  maldad.  P^^ 
ser  que  pensasen  los  que  fueron  cómplices  de  la  coa* 
juracion  pasada  purgar  su  delito  y  librarse  del  Císúp 
poniendo  el  ceptro  en  manos  del  autor  della.  Si  ja  i» 
fué  que  no  pudieron  oponerse  á  so  facción,  porque 
siempre  suele  ser  poderosa  la  de  los  tíranos,  por  ser 
en  las  repúblicas  mayor  el  número  délos  malos  que  d¿ 
los  buenos.  Pero  se  conoció  presto  que  no  es  ralorel 
que  se  ejercita  en  la  maldad  y  en  los  homicidios itji^ 
tos,  los  cuales  no  son  actos  de  la  fortaleza,  sino  deü 
malicia;  porque,  si  bien  intentó  algunas  empresas  con- 
tra los  imperiales,  y  era  diestro  en  la  disciplina  mHitar, 
salió  düllas  con  poca  gloria,  conociéndose  que  tiajss* 
getos  suGcíentes  para  servir  debajo  do  otra  manoipero 
no  para  susteutar  el  peso  de  general,  en  quienes  me- 
nester que  concurran  la  sciencia,  el  valor,  la  pruJciH 
cm,  la  autoridad  y  la  fortuna;  y  así,  cuando  obrúp^^^ 
sus  generales  en  la  guerra- contra  los  griegos  (qoe  al- 
gunos llaman  ronunos)  cerca  de  Sigúenza,  salió  veo- 
cedor  dellos. 
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También  en  las  demds  mnterías  del  goMomo  no  cor- 
respondió á  la  opinión  concehiila  dé!;  en  que  soefe  en- 
gauarse  el  juicio  humano ,  porque  algunos  ingenios  con 
la  grandeza  de  los  uegocios  se  despiertan ,  y  otros  se 
eolorpecen. 

Deseaba  Wilcríco  la  pax  ron  los  reyes  de  Francia ,  y 
para  conseguilta  üid  á  su  hija  Hermemberga  por  esposa 
á  Teodorico ,  re  j  de  Borgoña ,  enviáudola  con  gran 
acompañamiento  y  pompa.  Bien  reconocía  que  muchos 
casamientos  entre  España  y  Francia  liabian  sido  infaus- 
tos, causando  disensiones  y  guerras,  y  que  ninguna 
cosa  hay  mas  fácil  de  romperse  que  la  dcmusiada  amis- 
tad ó  parentesco  entre  los  principes ;  porque  en  losafec- 
tos  mas  encendidos  se  imprimen  mas  fácilmente  y  du- 
ran por  muyor  espacio  de  tiempo  los  disgustos ,  bien  así 
como  los  metales  ardieutes  reciben  luego  y  mantienen 
constantes  las  impresiones.  Pero  se  prometía  que  la 
prudencia  y  destreza  de  Hermemberga  podría  mante- 
ner firme  el  vínculo  del  parentesco.  También  le  anima- 
ban otros  ejemplos  de  haberse  unido  en  paz  y  concordia 
ambas  coronas  por  medio  de  los  matrimonios ,  no  ha- 
biendo otros  lazos  mayores  de  los  ánimos.  Pero  no  le 
salió  cierto  este  desinio,  porque  á  pocos  meses  después 
(le llegada  á  Borgoña  esta  princesa,  la  volvió  Teodo- 
rícoá  enviar  doncella  á  España,  quitándole  las  joyas. 
No  se  sabe  la  causa ,  pero  se  sospecha  que ,  celosas  sus 
concubinas,  le  ligaron  para  que  no  pudiese  conocella; 
si  ya  no  fué  traza  de  Bruuichiide  para  librarse  de  la 
naera  y  quedarse  con  el  mando  de  todo ,  temiendo  no 
se  apoderase  dt:l  marido ,  inhábil  para  el  gobierno ,  y  la 
excluyese  del. 

Sintió  mucho  Witerico  esta  afrenta ,  y  para  justificar 
la  enganza  envió  embajadores  á  Teodorico,  con  orden 
que  si  no  se  justiGcase  de  aquella  acción,  pasasen  á  tra- 
tar una  liga  contra  él  con  el  rey  Clotarío,  gran  enemigo 
suyo,  y  con  el  rey  de  Loreua,  Teodoberto,  su  hurma- 
no,  ofendido  por  la  partición  que  hizo  do  las  coronas  el 
rey  Ciiildeberto  su  padre. 

No  dio  Teodorico  satisfacion  bastante,  y  los  emba- 
jadores concluyeron  la  liga  con  Clotarío  y  con  Teodo- 
berto, los  cuales  persuadieron  también  á  ella  á  Agilul- 
fo,  rey  de  los  longobardos;  y  aunque  se  previnieron 
para  la  guerra,  no  llegó  á  cfcto,  porque  son  muy  acha- 
cosas las  ligas  cuando  penden  áe  diversas  voluntades  y 
de  intereses  y  conveniencias  opuestas ,  y  con  ganar  á 
uno  de  los  coligados  desvanecen,  como  sucedió  á  esta, 
habiéndose  ajustado  Teodorico  con  Teodoberto,  dán- 
dole una  parte  de  «u  estado. 

Con  esta  afrenta  no  vengada  y  con  los  malos  sucesos 
de  las  armas  perdió  Witerico  la  estimación  de  sus  vasa- 
llos, y  con  ella  el  amor  y  el  respeto,  acreceutado  el 
odio  por  haber  dado  indicios  de  que  favorecia  de  se- 
creto la  secta  arriana ;  y  conjurados,  le  mataron  estando 
comiendo ,  y  arrastraron  su  cuerpo  por  las  calles  de  la 
ciudad ,  echándole  después  en  un  lugar  muy  sucio.  Ta- 
les sepulcros  merece  la  tiranía  y  ambición  düsordetiada 
de  gloria  y  de  dominar.  Reinó  siete  años ,  dejando  á  la 
posterida  1  do  los  siglos  infame  su  mcm.ria. 
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Yerran  los  príncipes  que  piensan  prevenir  con  k  po- 
tencia presente  la  fama  futura,  porque  á  los  vivos  acom- 
paña la  lisonja  y  á  los  difuntos  la  verdad.  Pudiera  bien  . 
aquel  rey  temer  las  plumas  dé  san  Isidoro,  def  diácono 
de  Mérida  Paulo ,  del  abad  de  ViHcIara ,  después  obispo 
de  Giroüa,  y  de  Artuago,  llamado  el  Godo:  varones 
insignes  por  su  virtud  y  letra> ;  los  cuales  florecian  en 
aquel  tiempo,  y  en  sos  crónicas  escribían,  para  premió 
y  emuFacion  de  la  virtud  ó  para  castigo  y  escarmiento 
del  vicio,  lo  que  notaban  digno  de  alabanza  ó  de  repren- 
sión; y  porque  mi  pluma  no  pase  teñida  en  la  sangre 
deste  rey  infeliz  á  escribir  la  vida  de  su  suce  or  Gunde- 
maro,  piadoso  y  religioso  príncipe,  la  limpiaré  primero 
con  la  relación  de  algunos  santos  y  doctos  varones  que 
vivían  en  tiempo  deste  reinado. 

Era  entonces  metropolitano  de  Toledo  Aurasio,de 
cuyas  virtudes  hace  un  elogio  san  Ilefonso ,  y  entreoirás 
cosas,  alaba  en  él  la  constancia  en  las  adversidades:  ar- 
gumento de  que  Witerico  le  habla  tratado  mal ;  y  pon- 
dera que  gobernaba  bien  su  iglesia  y  su  familia ,  como 
cosas  que  concuerdan  entre  sí ,  porque  quien  no  supiere 
tener  en  freno  á  los  domésticos,  no  podrá  á  los  sub- 
ditos. 

Era  obispo  de  Mérída  Renovato ,  hijo  de  ilustres  pa- 
dres y  muy  docto  en  las  sagradas  letras. 

En  el  monasterio  de  San  Claudio  de  León  resplande- 
cía la  santidad  del  abad  san  Vicente ,  cuyo  compañero 
era  san  Ramiro.  Mereció  este  sauto  varonía  palma  del 
martirio. 

No  menores  re<^p1andores  daban  de  sí  las  virtudes  del 
abad  Juan ,  que  después  sucedió  á  Máximo  en  el  obis- 
pado de  Zaragoza;  doctísimo  en  la  sagrada  escritura, 
cuya  liberalidad  en  repartir  sus  rentas  entre  los  pobres 
era  mezclada  con  tanto  agrado  y  benignidad  ,que  mas 
su  buena  gracia  que  sus  dones  dojaban  obligado  á  quien 
los  recibía ;  porque  á  voces  da  mas  el  semblante  que  la 
mano. 

Sucedió  á  Witerico  en  elccplro  Gundemaro,  autor 
también  desta  conjura,  que  ya  en  la  mulicla  de  aque- 
llos tiempos  se  tenia  la  alevosía  por  instrumento  de  la 
dominación  y  por  derecho  á  la  corona;  si  bien  su  valor 
en  la  guerra,  su  prudencia  en  la  paz,  su  agrado  y  blan- 
dura sin  ofensa  de  la  majestad,  le  hacian  digno  del  im- 
perio. Fué  coronado  y  ungido  én  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  por  el  obispo  de  Toledo  Aurasio ,  lo 
cual  hacian  los  reyes  godos ,  á  imitación  de  los  empe- 
radores; porque,  como  á  ellos  los  ungía  en  Constantino- 
pía  aquel  patriarca,  a<:í  á  los  reyes  godos  el  metropoli- 
tauode  Toledo  con  el  olio  santo,  tomándolos  juramento, 
de  qué  guardarían  inviolablemente  la  justicia ;  que  gd-^ 
bemarian  el  reino  coi^  suma  fidelidad  y  equidad ;  ha- 
biendo sido  los  primeros  reyes  que  en  la  cristiandad 
usaron  desta  cerimonia.  Juan  de  Mariana  inclina  á  qiio 
franceses  le  asistieron  con  sus  armas  para  alcanzar  la 
corona ;  y  su  mayor  fundamento  es  que  por  unas  cartas 
del  conde  Bulgarano,  gobernador  de  la  Gallía  Gótica, 
halladas  en  los  archivos  de  la  universidad  de  Alcalá  y 
1  de  la  iglesia  de  Oviedo,  parece  que  pagaba  parias  á  fui 
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reyes  de  Francia;  lo  cual  no  es  ferhímil ,  porque  nin- 
guDO  de  los  historiadores  de  España  dice  que  su  elec- 
ción fué  por  fuera.  Nosotros  en  los  liistoríadores  de 
Francia  no  hemos  podido  hallar  mención  de  tales  pa- 
liai ,  como  es  de  creer  que  la  harían  si  fuesen  ciertas, 
ni  aun  en  ellos  liay  memoria  alguna  deste  rey.  Como 
tengo  esto  por  falso,  asi  conGeso  que  loes  también  lo 
quereGere  kt  Crónica  general  del  rey  don  Alonso  el  Sa- 
iio,  que  Gundemaro  prendió  en  batalla  á  Clotarío,  rey 
ie  Francia ,  y  á  los  liijos  del  rey  Teodorlco ,  y  que  bi/.o 
oíalará  estos;  en  que  confunde  las  historias  de  Fran- 
cia con  las  de  Espuuui  y  estas  uo  lian  menester  el  ador- 
no de  Vitorias  ajenas. 

Aplicóse  luego  Gundemaro  al  gobierno  de  su  reino, 
y  pura  que  Dios  le  favoreciese  en  él  trató  en  primer  Ju- 
gar de  las  cosas  tocantes  á  la  religión ,  sabiendo  que  de 
su  buena  disposición  pende  la  felicidad  de  las  tempora- 
les; y  con  gran  celo  y  piedad  estableció  muchas  leyes 
en  favor  de  las  iglesias,  y  la  principal  fué  haber  orde- 
nado que  ninguno  fuese  sacado  por  fuerza  dellas,  sien- 
do el  primeroque  couccdió  la  inmunidad  eclesiástica  en 
España. 

liando  también  que  se  tuviese  gran  respeto  y  vene- 
ración ¿  lus  templos :  piadosa  atención  de  un  principe, 
y  la  mas  grata  á  Dios ,  porque  ninguna  cosa  le  ofende 
mas  que  ver  profanados  los  lugares  sagrados  destinados 
para  el  sacrificio,  el  culto  y  la  adoración.  A  los  pecados 
púnicos  se  suelen  atribuirlos  trabajos  y  calamidades, 
y  no  reparamos  en  que  las  suele  permitir  Dios,  no  tanto 
por  ellos,  cuanto  por  el  poco  respeto  á  las  iglesias  y 
por  las  ofensas  que  se  cometen  en  ellas. 

Estaba  turbado  el  reino  por  las  artes  dd  rey  Wilcri- 
co,  el  cual,  creyendo  poder  sustentar  el  reino  con  la 
misma  tiranía  que  le  había  adquirido,  fomentólas  di- 
S3nsiones  entre  los  vasallos,  para  que  no  pudiesen  unirse 
contra  él  y  tener  á  una  de  las  partes  en  su  favor,  ó  que 
ambas  necesitasen  de  su  asistencia ,  hallando  para  ello 
buena  disposición  en  el  reino ,  porque  aun  quedaban 
entre  las  cenizas  ascuas  vivas  délos  tumultos  pasados 
en  tiempo  del  rey  Hecaredo;  sien.io  las  guerras  civiles 
semejaiitcs  al  mar ,  en  quien  aun  después  de  pasada  la 
lempestíid  cunseí  van  las  olas  por  largo  espacio  su  mo- 
vimiento. 

La  mayor  discordia  que  había  dejado  viva  era  entre 
los  eclesiásticos,  porque  habiendo  Eufemio ,  obispo  de 
Toledo,  puesto  su  firma  en  el  concilio  tercero  celebra- 
do en  aquella  ciudad ,  anadió  eu  ella  (ó  por  descuido  ó  por 
modestia)  a  metropolitano  de  la  provincia  Carpetana», 
de  lo  cual  tomaron  pretexto  los  obispos  de  la  provincia 
Cartaginense  para  no  obedecer  como  sufragáneos  al  de 
Toledo ,  alegando  que  Cartagena  antes  de  su  ruina  ha* 
hia  tenido  jurisdicion  sobre  Toledo,  y  que  quitalle  la 
dignidad  metropolitana  era  concurrir  eu  la  ferocidad 
de  los  bárbaros.  Que  aun  en  los  fragmentos  della  se 
sustentaba  su  antigua  potestad  y  grandeza.  Sentía  mu- 
cho Aurasio  (que  entonces  poseía  la  silla  de  Toledo) 
esta  desobediencia,  y  no  menos  el  rey  Gundemaro,  con- 
siderando que  ninguna  cosa  era  mas  peligrosa  en  los 


reinos  que  las  discordias  y  cismas  de  los  eclesiásticos, 
y  que  tocaba  al  oficio  de  rey  procurar  ajustallas  eoQ 
tiempo ,  antes  que,  mezclados  en  ellas  los  seglares,  se 
desconcertase  toda  la  armenia  del  reino.  Este  temor  le 
obligó  á  aplicar  primero  medios  suaves ;  pero  no  basu- 
ron ,  porque  son  muy  contumaces  los  eclesiásticos  en  li 
defensa  de  sus  privilegios ,  iutrodocido  en  ellas  el  cela 
de  que  por  mayor  servicio  de  Dios  y  honor  de  las  iglc« 
sias  conviene  mantenellos. 

Viendo  pues  Gundemaro  frustradas  sus  diligeodas, 
y  que  convenía  mantener  la  autoridad  de  la  metrópoli 
de  Toledo,  para  que  desde  allí,  como  del  centro  de  Es- 
paña ,  se  puiliese  mejor  oponer  á  los  arríanos,  y  queso 
disminuiría  mucho  el  esplendor  y  graadezade  su  corte 
si  la  provincia  de  Cartagena  se  separase  de  la  Carpe- 
tana  ,  mandó  congregar  en  Tuledo  un  concilio  nado- 
nal,  en  el  cual  se  hallaron  quince  obispos  y  el  metropo- 
litano; y  habiendo  examinado  los  méritos  de  la  causa, 
sentenciaron  que  á  la  iglesia  de  Toledo  pertenecía  li 
superioridad  sobre  las  iglesias  de  la  provincia  de  Car- 
tagena ,  y  se  suscribieron ;  en  que  es  de  notar  que  oo 
puso  Aurasio  su  firma,  por  haber  salido  á  íávor  suyo  la 
sentencia. 

No  le  pareció  al  Dey  que  tenía  bastante finneu,  pur 
Imberla  dado  obispos  sufragáneos  de  h  meU^poli,  á 
los  cuales  podia  haber  inclinado  ó  el  temor  ó  la  lisonja 
ó  alguna  conveniencia  propia,  y  mandó  congregar  otro 
concilio,  convocados  á  él  los  prelados  de  otras  diversas 
provincias,  sin  que  interviniesen  los  que  habían  pro- 
nunciado la  sentencia.  Concurrieron  veinte  y  seis,  y 
entre  ellos  cuatro  metropolitanos;  y  habiendo  eumi- 
nado  k  sentencia  del  concilio  antecedente,  y  un  decn*- 
to  que  en  confirmación  della  había  promulgado  el  Rey, 
firmado  de  su  mano,  le  confirmaron  Jos  padres;  y  por- 
que en  él  se  descubre  la  piedad  y  prudencia  de  Guc- 
demaro  le  ponemos  aquí. 

EL  RET  PLAVIO  CONDEHARO  Á  LOS  VENERABLES  PADREA  .1GGS- 
TROS  LOS  OBISPOS  DE  LA  PROVINCU  GARTAGIXEXSE. 

«  Aunque  el  cuidado  de  nuestro  reino  en  la  disposi- 
Dcion  de  las  cosas  y  en  el  gobierno  de  las  personas  sea 
»  muy  pronto,  se  ilustra  mas  nuestra  majestad^  yesde 
»  mayor  gloria  á  la  fama  de  nuestras  acciones  el  que 
»  ponemos  en  orden  al  servicio  de  Dios  y  de  lo  religión, 
»  sabiendo  que  por  ello,  no  solamente  alcanzará  noestn 
I)  piedad  un  largo  imperio  temporal,  siuo  también  coc- 
» seguirá  la  gloría  de  los  mentes  eternos.  HaUeodo 
»  pues  algunos,  por  la  torpeza  de  los  tiempos  pasados  y 
Dpor  el  ejemplo  de  la  usurpación  del  príndpe  oueslro 
»  antecesor,  tomado  mas  licencia  en  las  co^as  eclesiá^ 
» ticas  que  la  que  les  conceden  Ids  cánones,  ha  resulU- 
»do  dello  que  ciertos  obispos  de  la  prpvincia  de  Car- 
i>  tagena,  contra  lo  decretado  por  autoridad  cuuóuica, 
D  no  respetan  la  potestad  de  la  iglesüi  metropolilana. 
»  haciendo  juntas  y  conspiraciones  contra  elia;  sícoilo 
1)  elegidos  para  el  oGcío  episcopal  algunos  cuya  vida  au& 
»  no  ha  sidu  bien  examinada,  despreciando  la  dignidad  de 
n  la  dicha  iglesia,  la  cual  ha  sido  ensalada  con  elsol^ 
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Hile  nuestro  imperio;  con  queban  pcrlurbotlo  la  ver- 
ndad  del  orden  eclesiástico,  u':ando  mal  de  la  autori- 
«dad  de  aquella  silla,  contra  lo  que  le  pertenece  por 
Dantígua  seutencia  de  los  cánones.  Lo  cual  nosotros 
nen  ninguna  manera  liabemos  de  consentir  de  aqui 
nadelante;  antes  queremos  que  el  obispo  de  la  iglesia 
»y  silla  de  Toledo  tenga  el  honor  de  primado,  confor- 
»ni6  á  la  autoridad  antigua  del  concilio  sinodal,  sobre 
«todas las  iglesias  de  la  provincia  Cartaginense,  y  que 
Apnlre  los  demás  obispos  suyos  preceda  asi  en  el  honor 
ndela  dignidad  como  en  el  nombre  de  metropolitano^ 
nsegun  lo  que  estableció  latradicion  de  los  cánones,  y  le 
f  permitió  la  antigua  autoridad  en  cada  una  desús  pro- 
n  vlocias.  Yno  hemos  de  permitir  que  la  provincia  Carta- 
n  ^'ineuse,  contra  los  decretos  de  los  padres,  esté  dividi- 
)Mla  coo  el  gobierno  dudoso  de  dos  metropolitanos,  de 
» que  podrían  nacer  varios  cismas,  con  quese  pertur- 
«base  la  fe  y  se  rompiese  la  unidad.  Antes  queremos 
n  que,  asi  como  esta  n^isma  silla  resplandece  por  la  anti- 
Mgúedad  de  su  lama  y  por  la  veneración  de  nuestro  im- 
•iperío,  asi  también  preceda  en  dignidad  y  en  potestad 
oá  las  iglesias  de  toda  la  provincia. 

»Y  ea  cuanto  á  haber  el  venerable  obispo  Cufümío 
pfirmado  de  su  mano  que  la  metrópoli  de  Tolodo  era 
vsilladela  provincia  de  Carpetania,  nosotros  corregí* 
vmos  su  ignorante  parecer^  sabiendo  que,  según  las 
9  memorias  antiguas  de  lo  sucedido  en  ella ,  no  es  la 
» Carpetania  provincia ,  sino  parte  de  la  de  Carlagena; 
»y  porque  es  una  misma,  ordenamos  que,  así  como  la 
«Bélica^  la  Lusitania,  la  Tarraconense,  y  las  demás 
oque  pertenecen  á  nuestro  gobierno,  tienen  cada  una 
nsu  metropolitano,  en  conformidad  de  los  decretos  de 
njus antiguos  padres,  así  la  Cartaginense  tenga  revé- 
nrencia  al  primado  y  le  honro  por  principal  entre  los 
»demás  obispos,  según  los  decretos  antiguos  de  los 
«padres,  sin  que  en  desprecio  suyo  se  haga  a'go  sin  su 
Basistencia,  como  intentó  la  presunción  de  algunas  ar- 
«rogaotes  sacerdotes;  ypor  la  autoridad  deste  edito  da- 
»mos  la  regla  de  vivir  y  una  ley  de  religión  y  de  iuocen- 
9cío,por  la  cual  prohibimos  que  de  aquí  adelauleno  se 
«cometansemcjantesco^as.  Pero  con  atención  á  nuestra 
«picilad  y  clemencia,  perdonamos  los  descuidos  pasa- 
»dos;  y  si  hasla  aquí  ha  sitio  grande  la  culpa ,  ¿cuánto 
userá  mayor  y  mas  digna  de  castigo  quebrantar  con  te- 
Dmerario  atrevimiento  este  nuestro  decreto,  hecho  se- 
»gUQ  la  autoridad  de  los  padres  antiguos?  Lo  cual  nos 
» obligará  á;)o  perdonar  de  nuevo  á  cualquiera  de  ios 
«sacerdotes  de  la  provincia  Cartaginense ,  que  quitare 
» ó  despreciare  la  honra  de  la  misma  iglesia,  pjrque  sin 
»duda  alguna  será  castigado  con  degradación  óexco- 
t^muaí.on  eclesiástica,  y  también  con  otra  pena  de  nues- 
»tru  severidad ;  porque,  ordenando  nosotros  semejan- 
» tes  cosas  en  las  iglesias  de  Dios ,  creemos  Gelmenle 
«que  como,  encendidos  en  el  celo  de  la  justicia,  nos 
«desvelamos  en  poner  en  orden  las  cosas  del  culto 
"divino,  en  que  perseveraremos  siempre ,  asi  él  cui- 
«dará  del  buen  gobierno  de  nuestro  imperio. » 

Deste  decreto  iatieren  algunos  la  prinmeía  de  la  santa 
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iglesia  de' Toledo  sobre  las  demás  de  España;  pero  del 
mismo  teito  consta  que  solamente  se  trató  en  él  do  re- 
ducir á  su  obediencia  his  iglesias  áe  la  provincia  de 
Cartagena. 

Este  nombre  primado  es  lo  mismo  que  patriarca,  di- 
ferenciado solamente  en  el  nombre,  pero  no  en  la  dig- 
nidad y  poder  instituido  desde  la  primitiva  iglesia  en 
las  de  oriente.  Obedecían  al  primado  los  metropolita- 
nos, y  de  sus  sentencias  en  las  causas  de  los  obispos  se 
apclabaáéi.  Tenia  también  autoridad  de  convocar  con- 
cilios. 

Sobre  la  primacía  de  las  iglesias  de  España  ha  habi- 
do en  diversos  tiempos  varias  disputas.  Don  Rodrigo 
Jiménez,  arzobispo  dé  Toledo,  defendió  en  el  concilio 
Latcranense  que  tocaba  á  aquella  iglesia,  contra  la  pre- 
tensión de  los  arzobispos  de  Tarragona,  Narbon»,  Bra- 
ga y  Santiago. 

Algunos  pretenden  probar  que  la  tenia  desde  que  san 
Pedro  envió  por  obispo  de  Toledo  asan  Eugenio;  pero 
(como  se  ha  dicho)  quien  le  envió  fué  san  Clemente  pa- 
pa; y  aun  no  está  bien  averiguado  si  fué  el  primer  obis- 
po de  Toledo ,  porque  hay  quien  diga  que  Pelagio ,  y 
otros  que  muchos  anos  antes  había  predicado  en  To- 
ledo la  fe  católica  san  Cernin,  y  que  consagró  á  san 
Honorato,  obispo  de  aquella  Iglesia,  y  también  que  ha- 
bía predicado  en  ella  san  Pedro,  obispo  de  Braga ,  dis- 
cípulo de  Santiago.  ¿Quién  podrá  averiguar  lo  que  se 
observó  en  aquellos  tiempos  tan  obscuros,  que  no  se 
tiene  noticia  de  los  prelados  que  sucedieron  á  san  Eu- 
genio liastaMelancio  muchosañosdespués?  Y  habiéndo- 
se hallado  este  en  el  concilio  Ciiberitano,  tuvo  el  lugar 
decimotercio  eulrc  los  padres. 

Los  tres  primeros  concilios  de  Toledo  pudieran,  por 
los  asientos  y  Grmas,  ser  jueces  deste  pleito;  pero  el  pri- 
mero y  segundo  fueron  provinciales,  y  presidieron  Pa- 
truíno  y  Montano,  como  metropolitanos;  en  el  tercero 
P'.esidió  san  Leandro ,  obispo  de  Sevilla ,  como  logado 
de  la  Sede  Apostólica,  aunque  hayquien  diga  que  pre- 
sidió Mausoua,  obispo  de  Herida.  Sobreestá  causa  son 
g'aves  los  testimonios  que  se  alegan  en  favor  de  la  pri- 
macía de  Toledo;  pero  con  todo  eso  no  se  atrevió  el 
cardonal  Baronio  ádecidilla. 

•  Lo  que  ptirece  que  toca  mas  á  esta  historia  es  ave- 
riguar enquó  iglesía>eslu!ja  la  primacía  después  que  las 
naciones  bárbaras  entraron  en  España.  Lo  que  en  ello 
juzgamos  es  que,  como  perturbaron  todas  las  cosas,  así 
esta,  y  que  mientras  estuvieron  en  sus  reinos  propios 
conservó  cada  una  en  el  suyo  la  dignidad  de  la  prima- 
cía. Los  vándalos  la  pusieron  en  Sevilla,  cabeza  de  la 
provincia  Bética;  los  alanos  en  Toledo,  á  qnien  estaba 
reducida  la  provincia  Cartaginense;  los  romanos  en  Tar- 
ragotia  y  los  suevos  en  Braga,  procurando  todos  ilustrar 
su  corte  con  ella. 

La  duda  consiste  agora  si,  despnés  de  echados  los 
▼ándalos  de  España,  reducidos  los  suevos  al  imperio 
del  rey  Leovigildo,  y  vencidos  los  romanos ,  estuvo  por 
algún  tiempo  la  primacía  en  Sevilla  antes  que  en  Tole- 
do. Las  razones  que  se  alegan  de  una  y  otra  parte  son 
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muy  fuertes.  El  obispo  de  Tuy  y  oíros  afirman  que  el 
reyCIiíndasTÍnto  alcanzó  de  la  Sede  Apostólica  un  pri- 
▼ilegio  para  que  en  una  de  las  dos  iglesias  estuviese  la 
dignidad  de  la  primacía ,  y  que  después  de  haber  sido 
condepado  por  un  concilio  (como  so  dirá  en  su  lugar) 
el  obispo  de  Süviila  TeodiscIOy.la  pasó  aquel  rey  ¿ 
Toledo. 

Lo  que  no  tiene  duda  es  que  por  autoridad  apostóli- 
ca la  goza  desde  que  el  rey  don  Alonso  el  Sexto  recn« 
pero  de  ios  africanos  aquella  ciudad,  y  que  siempre  fué 
muy  venerada  de  todas  las  iglesias  de  Espaua  por  su 
grandeza  y  majestad,  y  porque  ha  sido  el  propugnáculo 
déla  religión  católica,  donde,  como  en  un  crisol,  la  pu- 
rificaron los  demás  metropolitanos  y  obispos  ilustres  en 
santidad  y  letras^  congregados  allí  en  veinte  y  dos  con- 
cilios. 

Mientras  se  ocupaba  el  Rey  en  ajustar  las  cosas  ecle- 
siásticas, turbaron  su  sosiego  los  uavarros,  saliendo  en 
tampaña  con  un  ejército  poderoso,  ú  que  se  opuso  el 
Rey  con  otro,  y  ios  venció  y  redujo  á  su  obediencia. 
Siempre  aquella  nación  trabajó  el  imperio  de  los  godos; 
(a causa  se  puede  atribuirá  la  ferocidad  nativa  de  los 
(uo  habitan  entre  los  montes,  cujos  ingenios  aman  la 
libertad  y  aborrecen  los  dominios  monárquicos.  Su  si- 
tuación entre  la  polencia  que  tenían  los  godos  en  Es- 
paña y  en  la  Gallia  Gótica ,  y  su  diversidad  de  costum- 
bres, estilos  y  privilegios,  daba  ocasiones  á  diferencias 
y  á  tomar  las  armas.  Que  estas  hayan  sido  las  causas  de 
sus  inquietudes  se  ha  conocido  después  en  la  unión  de 
aquella  corona  con  la  de  Castilla ,  pues  desde  que  fue- 
ron comunes  los  estilos,  las  costumbres,  las  leyes  y  los 
premios,  no  se  ha  visto  movimiento  alguno  en  aquella 
nación, antes  mucha  concordia  y  fidelidad  á  su  rey. 

Movió  también  Gundemaro  las  armas  contra  los  ro- 
manos que  aun  quedaban  en  Espufia,  y  en  los  felices  su- 
cesos que  tuvo  contra  ellos  mostró  que  no  menos  era 
apto  para  lasarles  de  la  guerra  que  para  las  de  la  pax, 
luibiendo  concebido  sus  va^^allos  grandes  esperanzas  de 
su  feliz  gobierno;  pero  todas  las  cortó  la  muerte,  cor- 
tando el  hilo  de  su  vida  en  medio  de  sus  felicidades,  sin 
haber  reinado  mas  que  un  año  y  diez  meses.  El  senti- 
miento desús  vasallos  fué  grande,  porque  ninguna  pér- 
dida mayor  que  la  muerte  temprana  de  un  rey  bueno. 
No  se  sabe  que  dojuse  sucesión  eu  la  reiua  liiluuura,  su 
mnier. 


CAriTLLO  XVIII. 

SISEBUTO,  VICESIHOSEGUNDO  RET  DB  LOS  GODOS 

EN  ESPAÍ^A. 

Es  en  el' hombre  natural  el  apetito  de-perpetuarse  & 
pesar  de  la  muerte  y  del  tiempo,  que  destruyen  las  for- 
mas. Para  este  fin"  eligieron  muchos  por  medio  la 
virtud  y  el  valor,  cuya  admiración  se  imprimiese  en  las 
memorias  de  los  demás,  dejando  en  ellas  unas  imáge- 
nes de  la  ¡dea  de  sus  ánimos,  las  cuales  se  fuesen  per- 
petuando de  unos  en  otros.  A  algunos  pareció  que  so 
eternizaban  en  la  sucesión  de  sus  descendientes,  vivos 


retratos  de  los  padres,  aninmdüs  con  su  ser ,  y  á  fallí 
dellos,  con  las  a>lopc¡oncs,  por  la  ficción  del  dcreclu. 
Otros,  fiados  en  la  dureza  de  los  mármoles  y  broncei;, 
formaron  en  elfos  sus  vultos  y  escribieron  sus  hechos 
y  hazañas;  pero  do  todn<;  se  burló  la  posteridad,  cu- 
briendo con  las  cenizos  del  olvido  estas  memorias.  So- 
lamente quedaron  fijas  las  que  escribió  en  el  papel  la 
pluma,  a\inque  estas  reciben  sus  realces  ó  sombras  nus 
del  afecto  ó  pasión  de  los  escritores  que  de  la  verdad; 
y  así,  los  principes  que  mas  favorecieron  las  letras ;  los 
ingenios  quedaron  mas  eternos  en  la  historia,  como 
mas  olvidados  los  que  no  hicieron  caso  dellos.  Siendo 
puesSiseljuto  Mecenas  de  los  hombres  doctos  de  so 
tiempo,  apenas  hay  virtud  que  no  le  atribuyeseu.  Pudú 
ser  que  las  tuviese  todas,  pero  también  florecieron  eo 
otros  y  no  fueron  tan  celebrados.  Escriben  del  que  se 
enjugaron  las  lágrimas  por  la  muerte  de  Guudenaro 
cuando  le  vieron  sucesor  en  la  corona ,  y  refieren  que 
fué  ilustre  en  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra,  celoso 
de  la  religión,  protector  de  los  estudios,  benigooyagn- 
dable  con  todos ,  no  menos  fuerte  en  las  batallas  que 
misericordioso  en  las  Vitorias.  Domó  diversas  veces  ¡a 
rebelión  de  los  asturianos  y  riojanos,  los  cuales,  reti- 
rados en  los  montes  y  defendidos  de  sus  asperezas,  !e 
negaban  la  obediencia.  Asistía  á  su  lado  Flavío  Saioü- 
la,  hijo  de  Recarcdo,  con  tanto  valor,  que  mereció  des- 
pués la  corona.  Triunfó  Sisebuto  dos  veces  personal- 
mente de  los  romanos,  venciéndolos  en  batalla  y  qui- 
tándoles muchas  ciudades  y  presidios  que  auu  con- 
servaban en  el  estrecho  de  Gibraltar  y  en  las  cosías  dd 
Océano  sobre  Andalucía  y  Lusitania;  de  cuyas  Titorlas 
usó  con  tanta  clemencia ,  que  dio  libertad  á  los  prisio- 
neros católicos,  pagando  con  sn  dinero  el  rescate,  por- 
que no  se  quejasen  los  soldados  que  los  habían  preso; 
con  cuya  generosa  liberalidad  no  menos  veació  i  los 
romanos  que  con  las  armas ;  y  aficionado  á  sus  vírlodes 
(poderosas  con  los  mismos  enemigos)  Cosario  Palrício, 
que  por  el  emperador  Heracllo  gobernaba  en  Esparta 
las  armas  imperiales,  deseaba  mantener  con  él  buena 
correspondencia  y  que  cesasen  de  una  y  otra  parle  las 
hostilidades,  y  para  disponer  su  deseo  se  le  ofreció  uía 
buena  ocasión. 

Uabia  Cecilio ,  obispo  de  Mondeja  ,  dejado  aqnert 
iglesia,  por  retirarse  á  vida  mas  quieta  y  menos  peligro- 
sa en  un  monasterio.  Sintió  mucho  eJ  Rey  que  hubiese 
tomado  aquella  resolución  sin  licencia  suya,  y  para  ba- 
celle  volver  á  servir  su  iglesia  le  mandó  coroparecereu 
su  presencia :  tal  era  el  abuso  en  aquel  tiempo  de  la  pe- 
testad  real.  Obedeció  el  Obispo,  y  siendo  en  el  camiiO 
preso  de  tos  ímperitftes ,  le  envió  Cosario  al  rey  Sbcbu- 
to  con  un  embajador  llamado  Ansemundo,  y  con  él  on 
arco  con  gran  arte  labrado,  en  prendas  de  su  afecto,  pt- 
diéndole  la  paz  por  benuíicío  común,  para  ezcasar  lasan- 
gre  y  daños  de  la  guerra.  Esta  demostración  fuéaIa^ 
murada  de'sus  soldados,  ó  porque  les  pareciese  poca 
reputación  que  de  paite  del  Emperador  se  pidiese  la 
paz,  ó  porque  con  ella  selesquitalnn  loscorreriasyde)* 
pojos ,  si  ya  no  fué  porque  los  ánimos  bajos  oo  paedea 
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lofrtr  en  otros  las  acciones  generosas.  Sisebuto  eslimó 
la  embajada  y  el  presente ,  y  para  efectuar  ia  paz  te  des- 
pachó coQ  poderes  suyos  á  Teodorico ;  el  cuul ,  iitibíén- 
dose  visto  coa  Cesarlo,  pasó  ú  disponer  el  tratado  con  el 
emperador  Heraclio.  Después  de  concluido ,  le  pidió  el 
Emperador  que  persuadiese  á  su  rey  que  echase  de  sus 
reinos  á  los  judíos,  temeroso  dellos  porque  liabia  alcan- 
zado por  la  astrologfa  que  la  gente  circuncidada  derriba- 
ría el  imperio;  lo  cual  debiera  entender  (como  sucedió) 
por  los  turcos,  que  también  se  circuncidan.  Vanidad  pe- 
ligrosa á  los  prf ucipesque  ó  se  entregan  á  aquella  scien- 
cía  ó  creen  á  los  que  la  profesan ,  no  so4o  por  su  incer- 
tidumbre  ,^iuo  porque ,  becba  aprensión  de  los  sucesos 
futuros ,  6  felices  ó  adversos,  los  juzgan  por  forzosos,  y 
no  obra  la  prudencia  como  luciera  si  los  ignorase. 

Volvió  á  España  Teodorico ,  y  no  fueron  menester  sus 
persuasiones  para  que  Sisebuto  echase  de  España  y  de 
la  Gallia  Gótica  á  los  judíos,  porque  }*a  no  podía  sufrir 
que  obedeciese  á  su  ceptro  quien  no  obedecía  ¿Dios 
con  verdadero  culto,  y  los  obligó  á  bauti/.arse  con  gra- 
ves penas.  Por  las  leyes  que  publicó  en  conürtiiacion 
deste  bando  consta  que  les  mandó  cortar  el  cabello,  dar 
cien  azotes,  desterrar  del  reino  y  confiscar  sus  bienes. 
Esta  violencia  acusa  san  Isidoro,  y  la  couiicuó  el  conci- 
lio cuarto  de  Toledo  con  diversas  razones.  El  exceso  en 
esto  es  digno  de  eicusa,  porque  nació  de  celo  del  honor 
y  gloría  de  Dios  y  del  bien  de  las  almas,  interpretando 
(como  se  ve  en  sus  leyes)  aquella  sentencia,  que  el 
reino  de  Dios  padece  fuerza;  lo  cual  se  debe  entender 
de  aquella  que  cada  uno  hace  á  sus  mismos  afectos  y  pa- 
siones desordenadas.  Pero  no  se  puede  dudar  que  el  no 
consentir  en  los  reinos  las  naciones  de  diversa  religión 
es  licito  y  conveniente ,  porque  no  infícionen  ¿  los  de- 
más y  ponjue  no  es  segura  su  (idetidad ,  como  después 
deste  rey  lo  ejecutaron  Chintila  y  los  Reyes  Católicos 
don  Femando  y  doña  Isabel ,  y  en  nuestro  tiempo  la  glo- 
riosa memoria  del  rey  don  Felipe  el  Tercero.  También 
es  licito  y  conveniente  el  castigo  de  los  subditos  que 
mudaren  de  religión  ó  la  alteraren ;  porque  no  se  ha  de 
dejar  el  culto  al  arbitrio  del  vulgo ,  ligero  y  ignorante; 
de  donde  resultarían  los  inconvenientes  que  experimen- 
tan los  reinos  que  lian  permitido  el  ejercicio  libre  de  la 
religión. 

Muchos  millares  de  los  hebreos ,  no  queriéndose  bau- 
tizar, pasaron  á  Francia ,  donde  reinaba  Dagoberlo;  el 
cual,  movido  lambiendo  las  instancias  del  emperador 
ll«?raclio ,  y  haciendo  reputación  de  no  mantener  en  su 
reino á  los  que  España  habia  echado  por  intieles  á  Dios, 
los  obligó  á  bautizarse  con  pena  de  destierro  ó  muerte. 
En  el  tercer  año  del  reinado  de  Sisebuto  se  celebró 
nn  concilio  én  la  ciudad  de  Egara,  que  hoy  se  llama 
Cea  de  los  Caballeros,  en  la  provincia  de  Tarragona.  En 
él  se  hallaron  doce  obispos  y  los  procuradores  de  dos 
ausentes.  Suscríbese  en  él  Máximo,  obispo  de  Zarago- 
za, varoü  insigue  por  su  virtud  y  letras.  Compuso  mu- 
chas obras  en  verso  y  en  prosa ,  y  una  historia  muy  ele- 
gante de  las  cosas  de  España.  No  se  bailan  los  decretos 
deste  concilio ,  sino  solamente  una  coníirmacion  de  lo 
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que  se  ordenó  en  el  concilio  de  Huesca  sobre  la  hones- 
tidad y  continencia  de  los  eclesiásticos.  . 

Grande  fué  siempre  el  deseo  de  los  bárbaros  de  apo- 
derarse de  África,  sin  reparar  en  la  desigualdad  de  los 
climas  donde  hablan  nacido  y  donde  querían  habitar,  pa- 
sando de  loscírculos  polares ,  frios  y  helados,  á  lo  abra- 
sado déla  linea  equinocial.  Parecíales  que  aquellas  pro- 
vincias, tendidas  de  oriente  á  poniente  sobre  las  de  Gre- 
cia, Italia  y  España,  les  faciíitarianel  imperío  del  mundo. 
A  los  vándalos  sucedió  bien  el  intento.  A  los  godos  fué 
infausto,  habiéndose  perdido  elprimerAlarico y  también 
Valia  en  el  pasaje  de  Afríca.  Estaba  aquella  gente  he- 
cha á  las  guerras  por  tierra  y  no  tenia  noticia  de  las  ar- 
tes de  la  mar,  hasta  que ,  reconociendo  Sisebuto  lo  que 
importaban ,  porque  con  el  poder  de  aquel  elemento  se 
deüende  y  sujeta  el  de  la  tierra ,  instruyó  y  ejercitó  á 
sus  vasallos  en  la  navegación ,  y  fabricada  una  armada, 
corrió  con  ella  las  costas  de  África,  donde  no  alcanzó 
menores  Vitorias  de  los  africanos  quede  los  romanos, 
habiendo  reducido  al  dominio  de  los  godos  muchas  de 
aquellas  naciones.  Pero  ninguno  de  los  historiadores 
señala  cuáles  fueron :  invidia  ó  barbaridad  de  aquellos 
tiempos.  Nosotros  creemos  que  sujetó  la  Mauritania  Tin- 
gitana  ,  de  quien  (como  diréinos)  fué  después  goberna- 
dor el  conde  Requilla. 

Aunque  Sisebuto  habia  asentado  paces  con  los  ro- 
manos y  se  veia  señor  del  mar  y  de  la  tierra ,  ediOcó  la 
ciudad  de  Ebora  para  antemural  de  los  romanos.  Si  esta 
providencia  tuvieran  los  reyes,  fortíiicando  en  la  paz  sus 
estados,  vivirían  con  mas  feliz  sosiego  y  con  menos  guer- 
ras y  peligros. 

Solia  este  rey  mezclarse  en  las  cosas  eclesiásticas  mas 
de  lo  .que  es  licito  á  la  autoridad  real,  ó  fué  ardor  de 
celo  ó  poco  conocimiento  en  aquellos  tiempos  de  la  ju- 
risdicion  eclesiástica ;  culpa  también  de  los  eclesiásti- 
cos, que,  ó  por  poco  valor  ó  por  lisonjear,  disimulaban  y 
aun  ofrecían  la  potestad  que  les  tocaba. 

Entre  las  cosas  que  le  oponen,  es  haber  depuesto  á 
Eusebio,  obispo  de  Barcelona,  tK)niendo  otro  en  su  lu- 
gar ;  abuso  muy  ordinarío  en  los  reyes  de  aquella  edad: 
puede  ser  que  les  obligase  la  necesidad  de  los  casos,  por 
ser  difícil  la  comunicuciun  con  Uoma,  ó  que  no  quisiesen 
emendar  en  su  tiempo  los  abusos  introducidos,  ya  que 
les  daban  autoridad,  como  suele  sucederá  los  principes. 
Pero  aunque  excedió  en  la  jurisdicion ,  no  fué  sin  cau- 
sa, porque  aquel  obispo  habia  permitido  que  se  repre- 
sentasen algunas  cosas  tocantes  á  la  vana  superstición 
de  los  dioses  gentiles.  ¿Qué  hiciera  este  rey,  si  vjera 
agora  que  son  los  teatros  cátedras  de  la  deshonestidad  y 
de  la  malicia ,  donde  se  ven  todos  los  vicios  praticados? 

En  el  año  nono  del  reinado  de  Sisebuto  se  celebró  el 
segundo  concilio  de  Sevilla ,  á  que  dio  ocasión  un  obis- 
po que  de  Siria  vino  á  España ,  infícionado  con  la  here- 
jía de  los  acéfalos,  llamados  así  porque  no  tenían  ca- 
beza ó  autor  della,  aunque  mas  de  cíen  años  antes  la 
habia  levantado  en  Antioquía  Severo ,  el  cual  fué  con- 
denado en  el  concilio  Calcedoneuse.  Estos  herejes  ne- 
gaban dos  naturalezas  en  Cristo. 
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Habiendo  pues  llegado  este  obispo  6  Sevilla ,  y  reco- 
nocida por  san  Isidoru,  metropolitano  delia,sufalsa  doc« 
trina,  congregó  los  obispos  de  aquella  provincia  eu  la 
iglesia  de  llierusalem,  donde  se  condenó  la  herejía  de 
los  acéfalos;  y  convencido  el  obispo  de  Siria,  abjuró 
su  herejía.  Los  decretos  que  se  establecieron  fueron 
muy  santos^  y  en  uno  se  ordenó  que  los  monasterios 
de  religiosas  fuesen  gobernados  pur  monjes,  pero  que 
ninguno  pudiese  hablar  con  ellas,  si  no  solamente  elabad 
con  la  prelada ,  y  de  cosas  tocantes  á  las  buenas  eos* 
lumbres,  y  que  ni  aun  las  preladas  huMasencon  los  re- 
ligiosos sino  fue<e  estuiulo  dos  ó  tres  religiosas  presen- 
tes, con  que  se  excusabnn  recados  y  escándalos.  ¡Di- 
chosos tiempos,  en  los  cmiles  el  celo  del  bien  de  las  almas 
libraba  lus  ocasiones  á  la  f.  agilidad  humana  I 

Gozaba  en  este  tiempo  de  mucha  quíelud  Siscbuto, 
pero  no  por  eso  dejó  que  »e  entorpeciese  su  ánimo  ge- 
neroso con  el  ocio ;  aulcs  le  ejercitó  en  fabricar  la  igle- 
sia de  Sania  Leocadia  en  Toledo,  en  que  descubrió  la 
grandeza  de  su  corazón.  L'n  espíritu  elevado ,  cuando 
no  hay  ocasión  de  hacerse  glorioso  en  la  guerra^  lo  pro- 
cura con  semejantes  obros  en  la  paz. 

En  medio  de  tontos  trofeos  y  de  uccidues  tan  heroicas 
y  religiosos,  murió  Sisebuto,  habiendo  lomailonna  pur- 
ga ,  6  porque  se  excedió  en  la  cnulíihul  ó  porque  estaba 
mezclada  con  yerbas  venenosas.  A^^i  lo  publicaba  el  pue- 
blo ,  que  nunca  tiene  por  ualuí  ales  las  muertes  de  lus 
reyes  que  ama. 

Reinó  Sisebuto  ocho  ano^,  sois  meses  y  seis  días; 
breve  tiempo  para  un  gobierno  tan  bueno.  Las  repúbli- 
cas son  pcrpuluus.  Los  prhicipcs  á  tiempos  unos  bue- 
nos y  otros  niales.  ¡Oh,  si  pudieron  los  buenos  vivir  al 
par  de  las  rcjiúblicus ,  cuúu  feliz  fuera  el  mundo!  Juan 
Magno  se  lamenta  de  que  en  su  tiempo  no  reinasen  re- 
yes como  este ;  porque  primero  trató  de  la  conservación 
de  la  religión  calólioa  que  de  la  de  su  reino,  y  no  atri- 
buye á  la  fuerza,  sino  á  &u  exhurtacion,  el  haberse  con- 
▼ijrlido  los  judíos ,  y  concluye  con  que  al  valor  desle  rey 
debe  EspuFia  la  libertad  dul  yugo  romano.  No  es  cierto 
que  le  quítase,  pero  sí  que  le  puso  en  taies  túiuiinus,  que 
fácilaieule  pudo  sacuiülle  el  sucesor. 
• 

CAPITULO  m. 

KECABEDO  II,  VIGÉ>I1I0TERC10  REY  DE  LOS  GODOS 

En  ESPAÑA. 

Trabaja  la  naturaleza  en  que  los  partos  sean  seme- 
jantes á  quien  los  engendra ;  pur  eslu  se  conservan  las 
especies  de  las  cosas  vegetables  y  vivientes,  y  los  ani- 
males imprimen  en  sus  hijos  las  señales  y  cicatrices  que 
en  ellos  impuso  el  caso.  Por  ia  misma  causa  es  tan  esli- 
mada la  uoblc/a ,  juzgando  todos  por  cierto  que  pasaiá 
á  los  sucesores  la  virtud  y  el  valor  de  sus  antecesores,  y 
que  el  ejemplo  y  emulación  doméstica  los  obligará  á 
continuar  la  gloria  de  las  hazañas  y  trofeos  dejuiios  cu 
herencia,  como  vínculos  perpetuos  de  las  familias.  Lstas 
consiileraciones  obligaron  ¿  los  godos  á  elegir  por  rey 
¿  Ilecaredo,  hijo  de  Sisebuto^  aunque  era  de  po«)aedad, 


ii  que  también  se  moverían  por  laseoicjaoadel  Dom- 
bre,  persuadiéndose  que  en  la  religión  y  en  las  proezas 
imitaría  al  primer  Recaredo:  tan  vanos  suelen  serlos 
motivos  de  la  multitud ;  loscuales  frustró  luego  la  muer- 
te ,  porque  falleció  ai  tercer  mes  de  su  reinado,  troca- 
dos tan  grandes  estados  en  laestrecheza  de  on  túmulo. 
Aunque  no  sé  si  fué  desdicha  ó  felicidad :  tales  enn 
aquellos  tiempos ,  sedientos  de  la  sangre  real;  fuen  do 
que,  siendo  inhábil  para  el  peso  del  gobierno  porsos  po- 
cas fuerzas  y  achacosa  couipleiion  natuml,  quedó  mu 
segura  su  fama  en  las  esperanzas  concebidu  que  eo  la 
posteridad  de  sus  acciones  futuras. 

CAPITULO  XX. 
PUV10  sumrtLA,  vigésiuocuarto  rey  de  los  conos 

E?l  ESPA.^A. — RECHUfIRO  ,  VICÉS1MOQUI!<ITO  RBT. 

El  gobicnio  de  un  reino  es  muy  parecido  á  la  oar^ 
gacion,  no  suio  por  las  borrascas  y  naufragios,  sino  por- 
que ambos  han  de  ser  una  acción  continuaila  dekletl 
príucipio  al  iin ,  sin  que  se  interponga  el  ocio.  El  pileta 
en  saliendo  del  puerto  no  suelta  el  timón  hasta  ii&ber 
entrado  eu  otro ,  y  si  en  medio  del  curso  de  su  viaje  ie 
sallase,  amainando  las  ?« las,  y  eJKpue^to  al  vieuloyj 
las  olas,  hiciese  del  mar  puerto,  peligraría  luego.  \>í, 
no  basta  haber  empezado  bien  á  reinar,  si  no  se  acali 
bien.  Mejor  le  estuviera  al  principe  lia ber  entrado  eurl 
gobierno  flojo  y  remiso ,  que,  hedía  eiperieocia  de  su 
valor  y  virtud,  convertir  en  malas  las  buenas  artes,  por- 
que aquello  se  atribuye  al  natural  y  se  compadece;  e>i  * 
á  la  malicia ,  y  se  aborrece  y  uuu  se  castiga ;  deque n^ 
ha  dado  hasta  aquí  funestos  ejemplos  la  historia;  pe.» 
ninguno  mayor  que  el  de  Suiulíla,  priuci|)edigQ04leJ 
corona  si  no  hubiese  reinado.  Los  godos  le  aciamaridi 
rey  por  su  conocido  valor  y  por  sus  empresas  y  iriuu- 
fos  en  las  guerras  pasadas,  y  por  la  aíiciim  á  so  paJre 
Recaredo.  Era  de  gran  corazón ,  considerado  autesdil 
peligro  y  arrojado  en  él ;  cuyo  ánimo  no  se  dejaba  na- 
cer del  trabajo.  Mas  atento  al  gobierno  que  á  sus  coa> 
didades ,  resplandecían  en  él  virtudes  propias  de  rey :  ¡a 
justicia ,  la  prudencia  natural  y  la  experiencia,  noiu 
ajenos ,  sino  en  propios  casos ;  constante  en  la  fe  pó- 
blica  y  en  sus  promesas,  solicito  en  las  cosas  del  gobíei- 
no ,  advertido  en  el  examen  de  la  justicia ,  maguiOio 
con  todos,  liberal  con  los  pobres  y  neceMlados ,  a^a> 
inclinado  ú  la  misericordia  que  al  rigor.  Estas  caliib- 
des  lo  hicieron  amado  de  toilos ,  y  le  adquiricroo  el  re- 
nombre de  pudre  de  los  pobres:  glorioso  título  eu  cu 
príncipe,  mas  que  el  de  triunfador  ú  de  magno;  ponjuí^ 
aquellas  acciones  son  mas  loables  en  quien  gobieni', 
que  resultan  en  mayor  beneficio  púliiico.  A  e^sriiU- 
des  correspondieron  las  obras  en  los  primeros  aúoii^e 
su  reinado,  habiendo  domado  con  su  prelacia  y  cifO 
el  temor  concebido  ¿  su  valor,  mas  qius  con  I9S  annas 
á  los  gascones ,  que  habían  entrado  destruyéndola  pro- 
vincia de  Tarragona.  Y  porque  semejantes  iarasiooes 
60  refrenan  á  menos  costa  cerrando  de  una  vez  los  pa- 
sos,  que  resistiéndolas  después,  edilicó  (xn  el  dLiciO 
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de  los  mismos  rebeldes  á  Olite,  en  Navarra ,  y  también 
para  que  fuese  propugnáculo  de  sus  inquietudes  y  se- 
dicioiies,  fundó  á  Fuenteraliía,  noble  ciudad ,  ilustre 
y  gloriosa  por  el  valor  y  constancia  con  que  en  nuestra 
e>1ad  se  defendió  de  todas  las  fuerzas  de  Francia. 

Estaban  los  romanos  apoderados  de  una  parte  de  la 
Andalucia  y  deLusitania  desde  que  Atanagildo  los  lla- 
mó (como  se  ha  dicho)  en  su  favor  contra  el  rey  Agila; 
y  viaioido  á  batalla  con  ellos,  los  venció  y  les  ocupó 
muchas  plazas;  con  que  las  cosas  del  imperio  quedaron 
muy  flacas,  y  se  sustentaban  unas  veces  con  acuerdos 
T  capitulaciones  con  los  godos ,  y  otras  con  las  asi6tei> 
cías  de  África ,  cuya  vecindad  fué  siempre  dañosa  á  Es- 
[laiía;  hasta  que,  oponiéndose  el  nuevo  imperio  otoma- 
no al  romano,  y  echado  este  do  África,  quedaron  des- 
tituidas las  provincias  de  Andalucía  y  Lusitauia,  go- 
bernadas entonces  por  dos  patricios. 

Valióse  Suintila  de  la  ocasión ,  y  al  uno  ganó  con  la 
astucia  y  destreza,  y  al  otro  venció  con  las  armas;  con 
que  triunfó  de  ambos,  dejando  á  España  libre  del  yugo 
de  los  romanos  y  toda  sujeta  al  imperio  de  los  godos; 
porque  aquellas  Vitorias  y  la  fama  de  las  grandes  virtu- 
des que  resplandecían  en  Suintila  obligaron  ¿los  cán- 
tabros, que  por  mas  de  seiscientos  y  cuarenta  años  ha- 
blan seguido  el  partido  de  los  romanos,  á  reducirse  i 
\i  otiedicncía  de  los  godos,  conservando  sus  autíguos 
fueros  y  ritos. 

Quedó  Suinlila  glorioso  y  feliz  con  tan  grandes  vito- 
rías  y  sucesos,  habiendo  puesto  fin  ¿  las  empresas  de 
España  en  que  tanto  hablan  trabajado  sus  antecesores. 
Pero  bubiera  sido  mas  feliz  si  con  ellas  se  hubiera  aca- 
bado su  ¥ida,  ó  después  ofrecido  nuevas  conquistas  ó 
calamidades  en  que  ejercitar  su  valor,  porque  en  el  ocio 
y  eo  la  i»*olíjidad  de  los  anos,  ó  se  cansa  la  fortuna  ó 
se  eoLorpecen  las  virtudes  y  se  pie.  ile  la  fama  adquiri- 
da; y  así,  en  el  sosiego  de  la  paz  se  corrompieron  sus 
virtudes;  y  como  es  roas  fácil  vencer  los  enemigos  que 
las  pasiones  y  afectos  propios,  estos  domésticos  queá 
t Jilas  horas  nos  hacen  la  guerra,  y  aquellos  ¿  ciertos 
tiempos,  se  dejó  rendir  dtllos  y  se  entregó  á  las  deli- 
cías  y  vicios,  sin  advertir  que  se  mantienen  las  coronas 
coa  las  mismas  artes  con  que  se  adquirieron,  y  que  caen 

I  jego  si  se  pierde  el  respeto  y  la  reputación  que  lassus- 
tinlan,  Pero  es  uno  de  los  efotos  de  los  vicios  cegar  los 
oj  >s  de  la  ra/on  y  desestimar  el  honor  y  la  fama,  des- 
preciada la  cual ,  se  desprecian  las  virtudes ;  y  así,  se 
dejó  goberuu*  del  arbitrio  de  su  mujer  Teodora  y  de  su 
hermano  Agilano ,  sin  hacer  caso  de  las  murmuraciones 
del  pueblo,  que  tiene  por  infamia  que  otra  mano,  y  no 

I I  del  principe,  le  gobierne.  Desconocieron  tanto  losgo» 
líos  esta  mudanza,  que  llegaron  á  dudar  si  era  el  mi^- 
mo  que  ios  babia  gobernado  hasta  allí,  y  desengañados 
con  la  torpeza  de  sus  acciones,  le  despreciaron.  Pasó  á 
o  lio  este  desprecio ,  viendo  que  para  asegurar  la  suce- 
sión en  la  corona  babia  nombrado  por  compañero  del 
reino  á  su  h'io  Uechimiro,  niño  de  poca  edad ,  aimque 
en  su  semblante  y  acciones  se  mostraba  émulo  do  sus 
progeiútorcs ;  y  como  en  los  reinos  electivos  soa  odit»- 
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sos  los  príncipes  que  tratan  de  la  sucesión,  por  ser  en 
perjuicio  del  derecho  de  elegir,  el  cual  es  especio  de 
soberanía,  se  alteraron  mucho  contra  él  los  ánimos  do 
los  godos;  y  perdida  la  estimación  de  la  majestad  real, 
quedó  turbado  el  reino ,  en  quien  ya  no  dominaba  el 
ceptro  y  la  virtud,  sino  la  fuer/a  y  la  malicia.  Recono- 
ció Sisenando,  caballero  godo  estimado  de  todos  por  su 
sangre,  por  su  valor  y  riquezas,  y  por  sus  cxperienci»s 
en  las  arles  de  la  guerra,  la  oca<Hon  de  fabricar  su  for- 
tuna con  h  ruina  de  Suintila,  de  quien  ora  émulo ,  no 
hermano  segunilo,  como  Lúeas  Tudense,  Uiguel  Ricio, 
Alfonso  de  Cartagena  y  Autouio  Beuter  aGnnan ;  y 
con  pretexto  del  bien  común,  de  quien  se  vaicu  los  ti- 
ranos ,  levantó  contra  él  los  ánimos  de  los  vasallos,  pi*» 
diendo  asistencia  á  Dagoberto,  rey  de  Francia,  y  para 
que  la  concediese  le  ofreció  una  suma  de  dinero  á  cuen- 
ta de  los  gastos  de  I9  guerra ,  ó  como  dicen  los  historia- 
dores franceses,  una  fuente  de  valor  de  quinientas  li- 
bras de  oro ,  qnc  el  conde  Aecto  presentó  á  Turísmun- 
do  después  <Ie  la  vitoria  contra  Attila;  de  la  cual  hace 
mención  hlacio ,  diciendo  que  estaban  engastadas  c.# 
ella  piedras  preciosas;  que  en  su  tiempo  se  guardaba 
con  gran  estimación  en  los  tesoros  de  los  royes  goilof, 
y  que  con  ella  compuso  Aecio  el. enojo  de  Turismundo 
por  haber libradoconengañosá  Attila,  dándole  á  ente:> 
der  que  le  habitan  veoido  socorros  de  las  Pannonias  y 
que  le  convenia  retirarse  á  Tolosa,  como  hemos  tocado 
eo  la  vida  de  Turismundo. 

Con  todo  eso,  corriendo  con  la  narración  délos  demás 
historiadores ,  creemos  que  el  conde  Aecio  dio  esta 
fuente  en  reconocimiento  de  que  á  las  armas  de  los  ge* 
dos  y  españoles  debía  su  conservación  el  imperio. 

Movido  Dagol^erlo  de  la  cudicia  desla  joya,  y  de  la 
conveniencia  de  poner  en  España  un  ejército  suUen- 
tadoá costa  ajena, con  que  poiiía  valerse  de  las  oca* 
sienes  que  ofrece  una  guerra  civil,  le  levantó  lueg)  eu 
Borgoña  y  le  envió  con  Abundancio  y  Yeoerau Jo ,  sus 
generales,  los  cuales  llegaron  con  él  á  vista  de  Zarago- 
za. Dilatóse  la  fama  desle  socorro  por  £spaña,  acrecen- 
tada con  la  diligencia  de  ios  que  eran  del  parliilo  de  Si- 
senando, publicando  mucbo  mayores  de  lo  que  eran 
aquellas  fuerzas  auxiliares;  y  como  en  los  movimientos 
civiles  sigue  el  pueblo  al  mas  poderoso ,  teniendo  por 
mas  justa  su  causa,  y  ninguno  quiere  ser  el  úlLime  eu 
declararse  á  su  favor,  aun  los  mas  amigos  y  confiden* 
tes  desampararon  al  Rey  y  siguieron  al  tirano ;  basta  su 
mismo  hermano  Agilano,  ingrato  á  los  beneíicios  y  des- 
conocido al  parentesco,  se  unió  con  él.  Temió  Suinlila 
no  menos  á  su  misma  conciencia,  la  cual  á  todas  horas 
le  atormentaba ,  que  al  poder  de  su  enemigo ;  y  despo-> 
jándose  de  sus  insinias  reales,  le  entregó  el  ceptro.  No- 
table ejemplo,  que  hubiesen  reducido  Ijs  viciosa  tai 
vileza  á  un  corazón  antes  generoso  y  valiente,  que  sin 
desnudar  la  espada  se  diese  por  vencido  y  no  se  atre- 
viese á  conservar  el  título  de  rey,  el  cual  en  las  mayo- 
res calamidades  suele  acompañar  hasta  la  muerte.  Om 
ninguna  cosa  juega  mas  la  fortuna  que  con  los  impe- 
rks.  Apenas  se  iatorpono  tiempo  c;íIí  e  su  mayor  altura 


34S 


DON  DIEGO  DB  SAAVEDHA  FAJARDO. 


y  su  mas  bujo  precipicio,  principalmente  cuniulo  los 
prfDcipes  son  aborreckios  de  sus  vasallos  ;  porque  á 
quien  to«los  lomen,  todos  desean  quitalle  el  poder,  pa- 
ra que  no  los  ofenda. 

Algunos  autores  refieren  que  Snínfila  contimifS  sus 
Vírludes  y  glorias  hasta  que  de  su  muerle  natural  fulle- 
ció  en  Toledo  al  décimo  año  de  su  reinado^  y  pocos 
dias  después  su  bíjo  Rechimiro;  y  que  Siscnnndo  no  le 
ieclió  del  reino,  sino  que  después  de  su  muerte  se  hizo 
con  la  fuerza  apellidar  rey,  contra  la  libertad  de  la  elec- 
ción. Pero  debemos  creer  mas  á  lo  que  (como  dirémofi) 
se  reGere  en  el  concilio  cuarto  de  Toledo ,  con  quien 
concuerdan  Vaseo ,  Paulo  Emilio  y  los  demás  hísto-  ' 
fiadores  de  Francia.  Tal  es  la  escuridad  de  los  tiempos 
antígaoSy  que  no  se  puede  dar  paso  ilrnie  por  ellos. 

CAPITULO  XXÍ. 

SISSlfARDO,  TIGéSIUOSBZTO  RBT  DB  LOS  GODOS  KN  ESPAÑA. 

Suelen  los  principes  ser  muy  ligeros  en  prometer,  ó 
ya  sea  por  fervor  de  su  generosidad  ó  por  facilitar  sus 
desinios  ó  por  excusar  los  peligros ,  y  después  del  caso 
no  pueden  desempeñar  su  palabra  ó  se  olvidan  de  lo 
prometido;  lo  cual  tiene  por  afrenta  el  superior,  por 
Injusticia  el  igual  y  por  tiranía  el  inferior.  De  donde 
nacen  gran  Jes  diferencias  y  enemistades  entre  los  prín- 
cipes; habiendo  mosteado  la  experiencia  que  no  menos 
nacen  las  guerras  por  las  promesas  no  cumplidas  que 
por  las  injurias  recibidas;  porque  en  eslas  solamente 
interviene  el  honor ,  y  en  aquellas  el  honor  y  el  interés, 
teniendo  por  desprecio  que  no  se  les  cumpla  la  fe  dada, 
como  le  tuvo  el  rey  Dagoberto  viendo  que  Sisenando 
(recibido  ya  por  rey  de  los  godos  con  el  socorro  de  sus 
armas)  dilataba  elenvialle  la  fuente  ofrecida;  y  antes 
de  llegar  al  rompimiento,  se  la  pidió  por  medio  de  ios 
capitanes  Amalgario  y  Venerando,  embajadores  suyos. 
No  pudo  Sisenando  negalla ,  porque  le  importaba  mas 
asentar  con  la  paz  y  amistad  del  francés  la  posesión  de 
su  corona  que  eiponella  á  los  peligros  de  una  guerra 
externa,  que  podría  dar  ocasión  de  movimientos  á  los  de 
la  facción  deSuintila;  pero  habiendo  salido  los  godos 
al  camino,  quitaron  ¿  ios  embajados  la  joya ,  y  se  puede 
presumir  que  fué  con  el  consentimiento  de  Sisenando; 
sr  ^  no  les  movió  la  consideración  de  que  aquella  pren- 
da era  el  precio  de  su  sangre  derramada  en  los  campos 
Cataláunicos ,  y  un  testiroouio  etenio  de  la  gloría  de 
aquella  Vitoria  contra  el  poder  de  las  naciones  mas  fe- 
roces del  mundo,  y  no  pudieron  sufrir  que  saliese  de 
9u  reino. 

Hizo  Dagoberto  grnn  resentimiento  de  que  con  aquel 
robo  se  hubiese  faltado  á  la  fe  de  la  promesa  y  al  dere- 
cho de  las  gentes ,  usando  de  aquella  violencia  con  sus 
embajadores. 

Excusábase  Sisenando  con  que  no  hnbia  tenido  parte 
en  él;  que  había  ya  cumplido  con  la  promesa;  qrieel 
mal.  tratamiento  de  sus  embajadores  era  ef(;lo  de  la 
turbación  de  su  reino,  dividido  en  facciones,  é  las  cua- 
tes uo  podia  castigjr  porque  aun  no  tenia  segura  la  co« 


roña  en  sus  sienes,  y  para Sjitisfacelle  y  excusar  con  él 
algún  rompimiento  le  ofreció  doscientos  mil  subidos, 
aunque  algunos  dicen  que  solamente  diez  librasde  oro 
en  recompensa  de  la  fuente ,  la  cual  no  babía  vuelto 
á  su  podur. 

Pequeña  p:»rcr!6  á  los  ministros  de  Dogoberto  »qoe- 
lla  recompensa  (como  también  les  pareció  después  ál« 
historiadores  franceses),  y  le  aconsejaban  que  lomase 
tal  satisfacion  de  lo  uno  y  otro,  por  los  gastos  hectioi 
en  levantar  el  ejército  aiixiliar ,  que  redundase  ea  be- 
neficio y  Grmeza  de  Francia.  Pero  Dagoberto  con  áni- 
mo generoso  consideró  que  no  era  reputacioa  hacer 
mercancía  de  sus  armas,  ni  que  este  titulo  ni  el  de  la 
seguridad  de  su  reino  eran  justos  para  mantenerlos 
puestos  que  había  ocupado  en  la  entrada  basta  Zarago- 
za; porque  si  los  principes  con  pretexto  de  su  mayor  de- 
fensa se  quedasen  con  las  plazas  usurpadas  at  coníini]]- 
te,  siempre  quedaría  vivo  este  pretexto  para  conquistar 
otras  mas  adelante;  con  que  en  todas  partes  seabnsa- 
ría  en  guerras  el  mundo ,  porque  no  hay  potencia  Ijd 
grande,  que  se  juzgue  segura  consigo  misma,  y  que 
no  piense  que  teudría  mas  lejos  el  peligro  baciéndo^^ 
mayor  con  los  estados  ajenos.  La  pena  de  las  cosías  es 
las  armas  levantadas  es  el  freno  de  la  guerra  entre  lo$ 
príncipes  cristianos,  y  la  seguridad  del  sosiego  público. 

Estas  consideraciones,  dignas  de  tan  gran  rey,  leobii- 
garoQ  á  admitir  la  excusa  y  la  oferta,  disimulando  el 
agravio ,  porque  no  todos  se  han  de  vengar;  y  porque 
no  se  dijese  que  las  quejas  dadas  habían  nacido  de  co- 
dicia, y  no  de  reputación,  aplicó  luego  el  dinero  que 
le  dio  Sisenando  á  la  fábrica  del  templo  de  satiDloiiN 

Desta  narración  se  infiere  que  no  fué  cierto  loq^^^ 
escribe  Juan  Magno,  que  Dagoberto,  valiéndose  de  la> 
diferencias  sobre  el  reino  entre  Suintila  y  Sisenando, 
quitó  á  los  godos  la  Gascuña  y  la  dio  á  su  hernaüd 
Ariberto;  en  que  parece  que  se  engaña,  porque  do  es 
verísimil  que,  habiéndole  quitado  aquella  provincia,  ie 
pagase  Sisenando  lo  que  le  había  ofrecido  por  su  t^ts- 
tencia ,  y  que  después  no  procurase  recobralla  con  b 
armas ;  en  que  hay  equivocación ,  porque  lo  que  dk 
Dagoberto  á  su  hermano  para  que  se  apartase  de  \n 
pretensiones  que  tenia  á  s^  reino,  fué  el  país  de  Tolo  s, 
que  también  se  llamaba  en  aquel  tiempo  Gascuña,  par- 
que era  uua  parte  della  usurpada  muchos  años  totes 
por  los  reyes  de  Francia  á  los  godos,  y  en  tiempo  «l^* 
Sisenando  lo  demás  de  la  Gascuña  arrimada  á  los  mon- 
tes Perineos  estuvo  debajo  de  su  dominio  y  del  dest'^ 
sucesores,  deque  es  bastante  testimonio  haber Seit.. 
arzobispo  de  Narbona,  venido  á  los  dos  concilios cikí!'- 
to  y  sexto  do  Toledo,  como  sábdito  ile  los  reres  godo". 

El  mismo  curso  del  gobierno,  que  suele  hacer  nu<<^' 
á  ios  reyes  buenos,  períicionó  las  virtudes  de  Sisenan- 
do y  Fe  hizo  prudente  y  religioso.  Consideró  queconrc- 
nía  reformar  las  costumbres  estragadas  del  clero,  y  d^- 
jar  á  la  memoria  de  los  siglos  un  testimonio  seguro  de 
que  la  violencia  de  su  elección  había  sido  por  cotice- 
niencia  pública ,  y  no  por  fuerza  y  ambición ;  y  para  c-"  * 
seguir  ambos  íiaes  convocó  eu  el  tercer  año  de  so  r¿- 
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nado  un  concilio  en  Toledo,  que  fué  et  cuarto,  doude 
concurrieron  sesenta  y  dos  obispos,  y  siete  procurado- 
res de  otros  tantos  ausentes.  Entre  los  obi<;pos  habia 
$eis  metropolitanos.  En  la  primer  sesión  entró  el  Bey 
acompañado  de  los  grandes  y  caballeros  de  su  palacio 
y  corte ,  y  postrado  por  tierra  delante  de  los  padres,  les 
pidió  con  lágrimas  y  sollozos  que  rogasen  á  Dios  por 
i  I ,  y  levantándose,  les  hizo  un  razonamiento,  cuyas  pa- 
labras no  se  ponen  en  los  actos  del  concilio ,  pero  sí  la 
sustancia  de  loque  propuso ,  según  la  cual  parece  que 
les  btibló  en  esta  conformidad  : 

«El  tiempo  y  la  fragilidad  bumana  deshacen,  reve- 
rendos padres,  poco  á  poco  la  autoridad  de  las  leyes  y 
fueros  eclesiásticos ,  y  perdida  su  observancia ,  quedan 
solo  por  señales  de  nuestro  descuido  y  de  lo  que  ha  ex- 
cedido la  malicia ;  para  cuyo  reparóse  introdujeron  en 
la  Iglesia  católica  los  concilios,  donde,  unidos  en  un 
cuerpo  el  consejo  y  sabiduría  de  muchos,  se  renovasen 
las  loables  constituciones  antiguas  y  se  estableciesen 
otras  reformando  los  abusos  y  costumbres  depravadas 
de  los  eclesiásticos,  los  cuales  han  de  ser  ejemplo  y 
enseñanza  á  los  seglares.  Con  este  fin  os  he  congrega- 
do, para  que,  teniendo  presentes  los  derechos  y  ritos 
antiguos ,  pongáis  remedio  en  lo  que  ó  por  negligencia 
ó  por  demasiada  licencia  hubiere  declinado  dellos ;  y  co- 
mo quien  tiene  tan  conocido  vuestro  celo  y  prudencia, 
me  prometo  que  en  esto  dispondréis  lo  que  mas  convi- 
niere al  servicio  de  Dios  y  al  bien  de  ios  fíeles ,  y  que 
cada  uno  de  vosotros  velará  en  la  observancia  de  lo  que 
se  decretare  aquí ;  y  porque  el  apetito  en  los  reyes  de 
extender  su  potencia,  y  la  lisonja  en  los  eclesiásticos  en 
disimular  y  ceder  á  lo  que  les  toca ,  habrá  extendido  fue- 
ra de  sus  limites  la  jurísdicion  real  contra  las  disposi- 
ciones de  los  sagrados  cánones ,  os  encargo  mucho  que 
coa  libertad  criiliana  y  sin  respetos  humanos  atendáis 
á  la  conservación  de  los  derechos  y  autoridad  eclesiás- 
tica »  porque  la  grandeza  desta  corona  nunca  será  ma- 
yor que  cuando  repartiere  sus  esplendores  y  rayos  con 
ki  Iglesia. » 

£stA  demostración  de  piedad,  digna  de  tun  católico 
rey,  enterneció  ios  ojos  de  los  padres  con  espiritual 
consuelo  I  y  luego  san  Isidoro,  metropolitano  de  Sevi- 
lla» que  era  presidente  del  concilio,  le  dio  en  nombre 
de  todos  las gi acias,  alabando  su  celo  y  religión. 

Ea  este  concilio  se  establecieron  muy  santos  decre- 
tos, y  entre  ellos,  se  resolvió  que  para  que  los  clérigos 
putlicsen  mejor  atender  al  culto  divino  fuesen  libres  de 
cualquier  contribución  ó  trabajo  público ;  lo  cual  se  hi- 
zo á  instancia  del  Rey,  mas  celoso  de  los  aumentos  de  la 
rcligtoa  que  cuilicioso  de  los  intereses  de  sus  regalías. 
También  se  fulminaron  censuras  contra  los  que,  fal- 
tando al  juramento  de  fidelidad,  se  conjurasen  contra 
sus  reyes  ó  tiránicamente  usurpasen  el  reiuo ,  orde- 
nando que  las  elecciones  se  hiciesen  por  los  prelados  y 
grandes  y  jurando  luego  por  rey  al  que  eligiesen ;  y  es 
muy  de  notar  que  se  hiciesen  estos  decretos  á  los  ojos 
de  un  rey  que  habia  usurpado  el  ceptro ;  con  que  parece 
que  acusaban  sus  acciones.  Pudo  ser  que  él  mismo  los 
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propusiese ,  porque  á  veces  los  príncipes  ni  aun  en  las 
Urnnías  quieren  que  otros  los  imiten. 

En  el  último  decreto  se  confirmó  la  elección  del  rey 
Sisennndo,  amonestando  á  todos  que  le  guardasen  la 
fe  prometida,  y  áél  le  representaron  con  mucha* hu- 
mildad y  sumisión  que  gobernase  con  piedad  y  justicia 
los  pueblos  que  Dios  le  habia  encomendado. 

Ordenaron  también  que  en  las  causas  en  que  hubiere 
de  intervenir  pena  de  muerte  ó  confiscación  de  bie- 
nes no  las  sentenciase  solo  el  rey  sin  el  consentimien- 
to público  de  los  gobernadores ,  descomulgando  á  cual- 
quier sucesor  en  la  corona  que  con  soberbia  ó  cudicia 
desordenada  usase  tiránicamente  de  la  potestad  real  en 
el  gobierno  de  sus  vasallos.  Es  tan  suprema  la  potestad 
real  y  tan  expuesta  á  las  pasiones  y  afectos,  que  ha 
menester  algún  freno  por  la  seguridad  pública ;  porque, 
si  bien  no  está  sujeta  á  la  ley ,  debe  gobernarse  seguu 
la  razón  de  la  ley. 

Declaróse  también  por  tirano  al  rey  Suintila,  yquo 
ni  él  ni  su  mujer  ni  hijos  fuesen  admitidos  á  grados 
de  honor,  de  los  cuales  sus  mismas  maldades  los  ha- 
blan hecho  incapaces; privándolos  de  sus  bienes,  como 
quitados  violentamente  á  los  pobres,  remitiendo  á  la 
liberalidad  del  Rey  lo  que  quisiese  dalles  para  su  sus- 
tento. Injusta  parece  esta  sentencia  contra  los  hijos,  que 
hablan  sido  ¡nocentes  en  los  delitos  del  padre ;  pero  fué 
siempre  costumbre  de  las  naciones  que  se  extendiese 
á  los  hijos  el  castigo  de  los  delitos  de  los  padres,  para 
que  el  afecto  paterno  con  este  temor  no  los  cometiessi 
porque  á  veces  es  mas  poderoso  que  el  castigo  propio. 

Las  mismas  penas  promulgó  el  concilio  contra  Agi- 
tano ,  llamándole  hermano  del  Rey  en  la  sangre  y  en  las 
maldades ;  que  ni  fué  leal  á  su  hermano  ni  al  rey  Sise- 
buto;  y  añade  que  sea  apartado  del  comercio  y  compa- 
ñía de  los  buenos. 

Estos  decretos  muestran  bien  hi  autoridad  que  los 
concilios  tenian  sobre  las  personas  reales,  y  confirman 
nuestra  ophiión  deque,  como  liemos  dicho,  no  fué  el 
rey  Sisenando  lujo  seguntlo  de  Suintila;  porque  do  e.« 
creíble  que  se  atreviese  el  concilio  á  hablar  tan  des- 
compuestamente de  sus  padres  y  hermano,  ni  que  él 
lo  consintiese.  •     « 

En  este  concilio,  deseando  los  padres  que  en  todas  las 
iglesias  se  usase  un  mismo  oficio ,  asi  en  la  misa  como 
en  las  horas  diurnas  y  nocturnas ,  dieron  este  cuidado 
á  san  Isidoro ,  como  al  prelado  mas  santo  y  mas  docto 
de  aquellos  tiempos ;  el  cual  compuso  el  misal  y  el  bre- 
viario ,  y  no  se  ha  de  entender  que  todo  lo  que  hay  en 
ellos  fué  disposición  suya ,  sino  que  los  redujo  á  buena 
forma,  valiéndose  del  que  usaban  las  iglesias  de  Espa- 
ña, introducido  por  los  siete  obispos  que  vinieron  cuii 
el  apóstol  Santiago  á  ella.  Este  oficio  se  llamó  después 
mozárabe ,' porque  del  usaron  los  católicos  cuando, 
perdida  España,  estaban  mezclados  con  los  árabes. 

En  este  concilio  se  recopilaron  las  leyes  de  Sisenan- 
do y  de  sus  predecesores,  reduciéndolas  al  libro  del  Fue- 
ro-Juzgo,  Después  se  lucieron  otras  tres  colecciones 
en  los  concüios octavo,  duodécimo  y  décimosetina»,  ca 
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uiiraban  y  agradaban  de  nuevo.  Tales  sefiales ,  ounquo 
suceden  con  el  caso ,  no  nacen  dei  caso.  Dios  las  dispo- 
ne mas  por  desengañar  la  impiedad  de  los  que  niegan 
la  providencia  y  asistencia  divina  á  las  cosas ,  que  por 
mnlicipar  el  conocimiento  de  una  futura  virtud  ó  cali- 
dad excelente ,  pues  por  sí  misma  se  habia  de  roanifes- 
tar  después. 

Fué  maestro  suyo  san  Leandro,  su  liermano ,  cuya 
destreza  y  cuidado  no  podía  imprimir  en  su  rudeza  las 
letras.  Desesperado  el  mancebo,  advirtió  en  los  surcos 
que  había  abierto  la  soga  de  uu  pozo  en  el  mármol  de 
6u brocal,  y  reconociendo  la  fuerza  de  la  continuación, 
se  entregó  al  trabajo ;  con  el  cua!,  y  con  habelle  tenido 
san  Leandro  encerrado  en  uoa  celda  algunos  anos ,  sa- 
lió tan  docto ,  que  fué  admiración  á  su  siglo  y  á  los  fu- 
turos ,  como  se  ve  en  sus  obras ,  Herías  de  erudición  y 
descienda^  con  entero  conocimiento  de  las  lenguas  la- 
tina ,  griega  y  hebrea. 

El  aplauso  uuiversal  le  puso  en  la  silla  de  Sevilla ,  de 
la  cual  le  echaron  los  arríanos  por  el  odio  á  su  doctrina, 
con  que  les  hizo  guerra  desde  su  juventud ,  sin  que  la 
lisonja  al  rey  Leovigildo  ni  el  temor  á  su$  iras  pudiese 
extinguir  la  llama  «io  su  celo.  Luilprando  dice  que  es- 
luvo  desterrado  en  Málaga  hasta  que  Sisebuto,  su  ami- 
go, lo  restituyó  á  su  iglesia ;  lo  cual  no  parece  conformo 
é  los  tiempos  ni  á  los  concilios  á  los  cuales  intervino. 
En  Sevilla  instituyó  un  colegio  para  ejercitar  la  juven- 
tud en  la  disciplina  eclesiástica ,  y  el  mismo' santo  era 
ti  maestro.  Allí  tuvo  por  discípulos  á  san  Ilefonso  y  á 
san  Braulio,  que  después  fué  aquel  obispo  de  Toledo  y 
estede  Zaragoza.  Su  vida  fué  larga  por  providencia  par- 
tieulor  de  Dios,  para  que  alinnase  la  religión  católica 
en  España  y  asistiese  con  su  piedad  y  prudencia  á  los 
reyes  de  su  tiempo.  Reconoció  vecino  el  término  de  su 
.vida ,  y  tres  dias  antes  se  tiizo  llevar  á  la  iglesia  de  San 
.Ykente,  donde  le  asistieron  dos  obispos  sufragtfncos. 
£1  uno  cubrió  con  un  cilicio  su  cuerpo  y  el  otro  con 
xeniza.  Alli  hizo  una  pública  confesión,  y  recibido  el 
Santísimo  Sacramento  y  repartido  lo  que  tenia  entre 
los  pobres^  rindió  su  espíritu  al  Criador,  habiendo  pro- 
lestado  á  su  nación  que  si  faltaba  ¿  los  mandamientos 
divinos  se  vería  castigada  severamente ;  pero  que  si  se 
reducía  á  su  observancia  serio  gloriosamente  exaltada, 
como  sucedió  en  la  pérdida  de  España  por  los  vicios  de 
]o.s  reyes  Witiza  y  Hodrigo ,  y  después  en  haber  levan- 
tado en  ella  la  mayor  monarquía  que  4m  tenido  el  mun- 
do, en  premio  de  la  constancia  de  su  fe  y  de  la  virtud  de 
diversos  reyes  santos  que  con  piedad  y  justicia  la  go- 
bernaron. 

Martin  Polono,  reconociendo  la  excelencia  de  la  doc« 
bina  deste  grun  santo ,  dice  que  en  la  elección  de  los 
cuatro  doctores  de  la  Iglesia  que  señaló  el  papa  Bonifa- 
cio Ylü  debiera  ser  antepuesto  á  san  Ambrosio,  ó  ser 
uombrado  en  quinto  lugar,  ya  que  habia  dos  italianos, 
y  ninguno  de  occidente  ni  ultramontano.  Feliz  fué  en 
España^l  nombre  de  Isidoro,  porque  florecieron  tres, 
aunque  en  diversos  tiempos,  ilustres  en  virtud  y  eu 
letra?. 


CAPULLO  xxin, 

TUr.GA,  VIGÉSIIIOCTAVOIIET  DE  LOS  GODOS  EüESPA^U. 

San  los  ceptros  en  las  cosas  humanas  príncipal  dolé 
de  la  divinn  Providencia ,  reservados  á  su  disU'ibaeioD. 
Con  ellos  ( bien  asi  como  con  la  íerlilidad  de  los  auo«) 
premia  la  piedad  y  virtud  de  los  subditos ,  dándoles 
príncipes  buenos  que  los  gobiernen,  ó  malos  que  sean 
castigo  de  sus  vicios.  Y  así ,  en  premio  de  la  purera 
de  la  religión ,  después  de  los  errores  de  Arrio ,  ilor^ 
cieron  en  España  hasta  el  reinado  de  Witiza  revés  de 
cxoelüiites  calidades ,  como  lo  fué  Tnlga ,  bijo  de 
Ciiiutila,  según  refiero  la  Crónica  general  del  rey  don 
Alonso ,  ó  como  afirman  otros ,  de  la  prosapia  real  délos 
godos.  Este,  electo  rey,  mostró,  aunque  era  maucebo 
de  poca  edad ,  gran  piedad  y  religión,  mucha  pruden- 
cia en  los  consejos  y  valor  en  las  resoluciones.  Gonser» 
vó  los  ministros  que  halló  en  el  gobierno :  prudente  ^^ 
solución  en  un  príncipe  de  pocos  anos  y  nuevo  en  lis 
artes  de  reinar ,  sujeto  á  las  trazas  de  la  lisonja  y  de  la 
invidia.  No  consumía  las  rentas  reales  en  lasdeltciisy 
gastos  superfinos,  sino  en  socorrer  las  necesidades  pú- 
blicas y  particulares ,  sabiendo  que  para  este  (ju  sonics 
príncipes  depositarios  de  los  tributos  y  regalías,  y  no 
señores  absolutos.  Fué  su  rciuado  una  Ikuna  que  iucii 
mucho  y  se  apagó  brevemente ,  habiéndole  gobernado 
solos  dos  años  y  cuatro  meses.  Pero  ni  la  brevedad  de 
su  vida  y  de  su  ceptro,  ni  el  aplauso  coman  de  sus  ac- 
ciones ,  pudieron  oerrar  los  labios  de  ki  invidia  ó  libra- 
lie  de  la  mala  noticia  délos  escritores;  porqueSigeberto 
Gemb|aconse,á  quien  se  opone  la  Crónica  general  M 
rey  don  Alonso,  dice  que  fué  mozo  liviano,  y  que  lc$ 
godos  por  sus  libertades  y  solturas  le  quitaron  el  reiuu 
y  le  obligaron  á  cortarse  el  cabello  y  hacerse  clérigo. 
Pero  roas  crédito  se  debe  dar  i  los  hisloríadores  de  Es- 
paña ,  y  principalmente  á  san  Ilefonso ,  que  fué  testigo 
de  susacciones,  y  tan  santo  varón,  queno  sedejaria  lle- 
var de  la  adulación,  y  eu  su  Crónica  alabó  susaccio- 
nes, diciendo  que  fué  apacible  y  muy  católico;  que 
acrecentó  su  reino  con  la  paz ;  que  fué  recto  en  h  adoii- 
nislrai'ion  de  justicia,  y  que  en  él  resplandecionlit.lüi^ 
ralidad  y  la  cleuieucia,  virtudes  reales. 

CAPITULO  XXIV. 

FLAVIO  CnmOASVlNTO ,   VICÉSIMOXONO  REV    DE  LOS  COD» 

EN  ESPAÑA. 

la  prudencia  se  desvela  en  ormar  con  la  pena  las  le- 
yes, para  enfrenar  y  reprimir  la  malicia.  Reparo  suí1« 
ser,  pero  no  remedio ;  porque  son  redes  de  araño,  qw 
detienen  los  animales  viles  y  flacos,  pero  no  á  ios  po- 
derosos ,  principalmente  cuando  se  establecen  contra  !a 
ambición  á  la  corona,  porque  las  desprecian  los  pre- 
tendiente?, creyendo  cada  uno  dellos  que  después  d^ 
penderán  de  su  autoridad  y  arbitrio. 

Habíanse  hecho ,  como  se  im  dicho ,  en  el  concilio 
quinto  de  Toledo  decretos  muy  rigurosos ,  falmioafido 


CORONA 

fxconiuníoDcs  contra  los  que  te  apoderasen  del  reino 

sin  ser  eligidos  por  volos  libres ,  y  Flavio  GliíndaSTinto 

se  hizo  opcilitlar  rey  con  lus  armas ,  no  atreviéndoselos 
godos  á  oponéis*^  á  su  facción.  Pero  ípgilimó  la  tiranía 
con  la  virfud  y  la  prudencia,  granjeando  los  ánimos  de 
lodos.  Tal  vez  en  los  reinos  electivos  se  puede  excusar 
la  mleacia  cuando  un  ánimo  generoso,  reconociendo 
en  su  persona  calidades  y  sangre  que  le  preGeren  á  los 
(leroás  pretendientes,  no  quiere  depender  del  arbitrio 
(!e  los  electores ,  sujeto  á  los  afectos  y  pasiones  y  á  las 
diligencias,  dádivas  y  ofertas,  y  á  veces  á  las  convenien- 
cias de  la  malicia  humana  ,  que  suele  rehusar  el  freno 
deán  principe  justo  y  bueno  y  ama  Ir  libertad  de  un 
vicioso.  Fuera  de  queCliindasvinto,  por  ser  descen- 
diente del  rey  Recaredo ,  tenia  mas  derecho  á  la  corona 
que  los  demás. 

Era  ambicioso  de  gloría;  y  como  por  estar  ya  pacífica 
Ecpafia,  sujeta  todu  al  imperio  de  los  godos ,  no  podia 
iiüstrarsu  fama  con  las  armas,  lo  procuró  con  las  letras, 
con  la  religión  y  con  el  buen  gobierno ,  manteniendo 
tan  compuesto  su  reino,  que  no  habia  en  él  un  re- 
belde oí  un  iníiel.  Todos  gozaban  de  las  felicidades  de 
la  paz;  solamente  Tcodisclo  ,  metropolitano  de  Sevilla, 
turbaba  el  público  sosiego  y  la  serenidad  de  las  almas. 
Era  griego  de  nación ,  de  ingenio  agudo ,  versado  en  las 
lenguas,  de  mucha  erudición  y  de  gran  elocuencia:  ca- 
lidades dañosas  en  un  natural  inquieto  y  revoltoso , 
porque  con  ellas  obra  mas  la  malicia. 

No  podia  sufrir  su  invidiosa  emulación  los  esplen- 
dores de  la  fama  de  san  Isidoro ,  y  que ,  habiéndole  su- 
cedido en  la  silla  episcopal,  no  le  sucediese  también 
en  sus  glorias,  y  las  que  debiera  emular  para  merece- 
lias  las  procuraba  escureccr,  poniendo  en  algunos  li- 
bros de  aquel  glorioso  doctor  de  España  (que  antes  de 
ser  publicados  llegaron á  sus  manos)  muchos  errores,  y 
principalmente  en  un  libro  de  medicina  que  se  halló 
después  de  su  muerte;  que  aun  las  cenizas  de  un  santo 
DO  están  libres  de  los  furiosos  vientos  de  la  invídia.  Este 
libro  dicen  que  lo  dio  á  Avicena  para  que  lo  tradujese 
en  arábigo  y  lo  publicase  por  suyo ,  y  que  es  el  que  hoy 
celebra  tauto  la  medicina.  Pero  esto  no  parece  que 
concuerda  con  los  tiempos,  porque  Avicena  floreció 
mas  de  tres  siglos  después  y  su  residencia  era  en  las 
corles  de  los  reyes  de  Persia ,  de  los  cuales  fue  muy  fa- 
vorecido. Como  quiera  que  haya  sido ,  que  no  es  fácil 
de  averiguar,  es  cierto  que  los  errores  esparcidos  fue- 
ron después  descubiertos  por  san  llefonso. 

Por  este  y  otros  delitos  congregó  el  rey  Ghindasvinto 
en  Toledo  un  concilio ,  que  algunos  dicen  que  fué  el 
sétimo ,  y  otros  que  fué  antes  y  que  se  perdieron  sus 
actas.  En  él  fué  Teodisclo  privado  de  la  iglesia  de  Se- 
villa por  sentencia  de  los  padres;  y  viéndose  afrentado, 
pasó  á  África ,  donde,  apostatando  de  la  religión  cató- 
lica, se  redujo  á  la  secta  mahometana.  No  hay  error  en 
que  no  caiga  quien  perdió  la  luz  del  cielo.  ' 

Eneste  concilio  sétimo  de  Toledo  concurrieron  cua- 
tro metropolitanos  y  obispos,  donde,  entre  otros decre- 
to«,  £6  puso  tasa  á  los  gastos  de  las  visitas  de  los  obis- 
S. 
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pos,  ordenando  que  no  se  detuviesen  mas  que  un  diu  en 
cada  iglesia,  y  que  no  llevasen  mas  que  cincuenta  ca- 
balgaduras,  de  donde  se  infíere  la  grandeza  de  los  pro- 
lados de  aquel  siglo  y  las  riquezas  de  sus  iglesias ;  y  no 
hay  error  en  la  escritura,  porque  lo  mismo  ordenó  des- 
pués el  papa  Alejandro. 

Andaban  en  este  tiempo  vagando  por  las  provincias 
algunos  religiosos  con  pretexto  de  predicar,  sin  tener 
lasciencia  y  buenas  calidades  que  para  aquel  apostólico 
oficio  se  requirían ;  y  considerándolos  padres  con  grau 
advertencia  y  celo  los  inconvenientes  qne  resultaban 
dello  al  bien  de  las  almas,  ordenaronque  los  obispos  los 
recogiesen  á  sus  monasterios,  sin  predicar  basta  que  bu* 
biescn  estudiado  mas.  Fecundísima  es  la  palabra  de 
Dios;  y  si  tal  vez  no  fruta,  culpa  es  de  la  tierra  donde 
cae  ó  dequien  la  siembra,  por  su  ignorancia  y  poco  es- 
píritu ,  ó  porque  la  mezcla  con  otras  semillas  de  otros 
conceptos  y  curiosidades  profanas,  mas  para  ganare! 
aplauso  que  las  almas. 

Algunos  historiadores  de  España  escriben  que  en  este 
concilio  se  hallaron  muy  turbados  los  padres  de  que 
por  descuido  se  hubiesen  perdido  los  Morales  de  san 
Gregorio ,  y  que  se  resolvieron  á  enviar  á  Roma  á  Tajón, 
obispo  de  Zaragoza,  varón  ilustre  por  su  sangre ,  santi- 
dad y  letras,  para  que  los  pidiese  al  Papa;  en  que  pa- 
rece que  hay  algunos  errores,  porque  el  concilio  se  ce- 
lebró dos  anos  antes ,  en  cuyo  tiempo  aun  no  era  Tajón 
obispo,  sino  arcediano  de  Zaragoza,  habiendo  sucedido 
después  en  aquella  siila  ó  san  Braulio.  El  pontífice  que 
entonces  ocupaba  la  silla  de  San  Pedro  no  era  Teodoro, 
sino  Martino,  y  los  libros  de  los  Morales  no  se  perdie- 
ron por  descuido  de  los  españoles,  porque  aun  no  ha- 
bían llegado  á  España,  como  consta  de  una  carta  de 
san  Gregorio  escrita  á  san  Leandro,  en. la  cuál,  en- 
viéndole  sus  obras ,  se  excusa  dé  que  no  le  enviaba  el 
'tercero  y  cuarto  tomo,  porque  nu  los  tenia  á  fa  mano, 
y  esta  embajada  no  la  envió  el  concilio ,  sino  el  rey 
Ghindasvinto ,  el  cual  ponía  particular  cuidado  en  re- 
coger los  libros  de  los  snntós  padres ,  como  armas  efi- 
caces para  convencer  la  herejía  y  conservar  la  pureza 
de  la  religión  católica. 

Pasó  á  Roma  Tajón  con  esta  embajada,  tlizo  su  de- 
manda al  Poutífioe ,  el  cual  le  remitió  á  sus  ministro^ 
para  que  buscasen*  los  libros  y  se  los  entregasen.  Los 
ministros  hacían  con  poco  cuidado  la  diligencia ,  como 
es  ordinario  en  las  grandes  cortes,  ó  por  las  much:is 
ocupaciones,  ó  porque  con  poco  afecto  á  los  negocian- 
tes los  suelen  traer  engañados  de  un  día  á  otro,  con  grn- 
vedaño  del  servicio  del  príncipe ,  atribuyéndose  á  él  las 
dilaciones  de  sus  ministros.  Excusábanse  con  que  nolo< 
podían  hallar  en  la  librería  Vaticana  por  ser  tan  grando 
y  no  dispuesta  coii  orden.  Cansóse  Tajón  de  las  vanas 
esperanzas  con  que  le  detenían,  siendo  estilo  de  las 
cortes  mantener  con  ellas,  y  nocon  el  desengaño,  y  pn<- 
curó  alcanzar  de  Dios  su  despacho ,  ya  que  no  podin  do 
los  hombres;  y  postrado  de  rodillas  en  el  templo  de  Sa» 
Pedro,  pidió  á  Dios  la  graciade  hallar  jos  libros,  y  en  el 
mayor  fervor  de  su  oración  ilustró  una  luz  celestial  el 
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Umplo,  enire  cuyos  re^planjoreí  so  presentaron  con 
armooia  los  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo  acoropa- 
liados  de  oíros  santos.  Turbó  la  visión  los  sentidos  de 
Tajón  liasta  que  los  mismos  que  los  enajenaron  se  los 
restituyeron  con  suaves  palabras ,  y  san  Gregorio  le 
mostró  el  lugar  donde  estaban  los  libros;  con  los  cuales 
volvió  á  España  muy  consolado. 

Es  Dios  maravilloso  con  sus  santos;  y  si  la  impiedad 
no  diere  crédito  á  esta  demostración  suya ,  menos  le 
llura  á  las  que  rcGcren  las  sagradas  letras  haber  hecho 
con  los  patriarcas  y  profetas  y  con  personas  partícula* 
ro<i  cuando  aun  no  habia  emparentado  con  los  hombres 
ni  era  su  amor  á  costa  de  su  sangre.  Queremos,  impru- 
dentes, medir  los  consejos  divinos  y  la  grandeza  y  ma- 
jestad de  Dios  con  nuestro  modo  de  entender  y  con  v\ 
estilo  ordhiario  de  los  príncipes,  y  queda  engañado  el 
juicio.  Otros  consejos ,  otros  estilos  son  los  do  la  divina 
Providencia,  ocultos  ¿  las  tmieblus  de  la  humana  sabi- 
duría. 

Estos  libros  se  guardan  hoy  en  la  iglesia  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar  de  Zaragoza,  y  en  kis  gradas  del  al- 
tar de  San  Pedro  en  Vaticano  se  halla,  en  memoria  deste 
milagro,  una  lusa  pequeña  con  este  li  trero ; 

Taciori.  Cabsaratoustaxo. 

EPI»C0P0.  AP.   SKPCLCRm. 

S.  Pbtri.  Pcrhoctanti. 

Di  VIRA.    VlSlOMB.   MoRALIOtf. 

LitRt.  B.*(:rbcoru.  Papas. 

RcVELARTrR.   ARR.  RCXLVIllI. 

Están  los  libros  escritos  en  letra  latina :  argumento 
de  que  se  escribieron  en  Roma ,  porque  en  oqucllos 
tiempos  solamente  se  podía  usaren  Espoña  de  la  gótica, 
liasla  que  se  prohibió  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el 
Sexto,  y  después  en  un  concilio  celebrado  en  León.  Há- 
llase una  relación  distinta  deste  hecho  en  el  principio 
do  los  iíoraítfsy  en  el  fln  del  concilio  sétimo  do  Tole- 
do, sacada  de  un  manuscrito  muy  antiguo. 

Ligeramente  hemos  pasado  poi  la  santa  memoria  de 
san  Braulio 4  siendo  tan  grande  la  admiración  de  sus 
virtudes,  que  puede  tener  suspensa  la  pluma. 

Fué  este  gran  sonto  natural  de  Zaragoza  y  arcediano 
de  aquella  iglesia:  dignidad  en  aquel  tiempo  en  quien 
'se  incluía  el  oficio  de  vicario  general.  Habia  sido  cu  Se- 
villa discípulo  de  san  Isidoro  juntamente  con  san  lle- 
fimso ,  de  quien  aprendió  é  ser  santo  y  á  ser  maestro. 
Hay  quien  diga  que  fué  hermano  de  san  Isidoro ;  pero 
se  engaña,  porque  es  cierto  que  lo  era  del  obispo  de 
Zaragoza  Juan ,  no  menos  santo  que  él ,  á  quien  suce- 
dió en  la  silla.  Su  elección  fué  milagrosa ;  porque,  tra- 
tándose en  una  congregación  de  obispos  (no  en  un  con- 
cilio, como  algunos  dijeron)  congregada  en  Toledo,  de 
dar  obispo  i  Zaragoza,  cayó  del  cielo  un  globo  de  fue- 
go, y  suspendido  sobre  su  cabeza,  señaló  su  persona^  y 
también  una  voz  que  se  oyó  diciendo  :  «  Este  es  mi 
siervo  escogido  por  mi ,  sobre  el  cual  he  puesto  mi  es- 
píritu » :  palabras  de  (safas  con  que  profetizó  la  venida 
de  Cristo.  Suele  Dios  con  sus  mismas  glorias  honrar  á  sus 
santos.  Destese  refleron  cosas  admirables^  y  entre  ellas, 
que  estando  predicando  se  yió  una  paloma  que  la  dic- 


taba lo  que  decía  al  pueblo.  Hallóse  en  los  concilios 
cuarto,  quinto  y  sexto  de  Toledo,  en  los  coates  resplan- 
decieron mucho  sus  grandes  letras  y  virtudes ,  mere- 
ciendo por  estas  que  en  el  último  lance  le  llamase  uoa 
divina  vozá  gozar  de  los  bienes  eternos. 

Florecieron  también  en  el  reinado  de  Chiodasrinlo 
san  Primerio,  obispo  de  Mcdina-Sídonia,  ysan  Frac- 
tuoso,  abad  del  monasteríode  Compludo,  en  el  obú^padj 
de  Astorga,  el  cual  edificó  para  retirarse  de  los  peligros 
de  la  corte ,  donde  fué  muy  es  limado  por  sns  grande 
partes  y  porque  era  de  la  sangre  real ,  como  lo  tesiilícó 
el  rey  Chiudasviuto  en  un  privilegio  que  concedió  al 
dicho  monasterio.  Del  le  sacaron  pora  obispo dumie&« 
se,  y  después  para  metropolitano  de  Braga.  Húmenlas 
honras  de  quien  las  busca ,  y  buscan  á  quien  las  huye. 

En  tiempo  deste  rey  pasó  san  Eugenio  el  Seguodo, 
obispo  de  Toledo,  á  gozar  el  premio  eterno  de  sos  gno- 
des  virtudes.  Había  sido  abad  en  el  monasterio  Agállen- 
se y  discípulo  del  santo  Heladio;  sustentó  la  digoidid 
de  metropolitano  con  gravedad  eclesiástica. 

Mientras  gobernaba  san  Eugenio  la  iglesia  de  Toleio 
estaba  en  ella  un  sacerdote  del  mismo  nombre,  el  cual, 
deseando  desconocerse  al  umndo  y  huir  las  grandezas 
humanas ,  se  retiró  ó  Zaragoza ,  donde  atendía  al  ser- 
vicio de  santa  Engracia  y  de  otros  gloriosos  santos  que 
padecieron  el  martirio  en  aquella  ciudad ;  y  habieodo 
vacado  la  iglesia  de  Toledo  por  muerte  de  Eugenio  ya  eo 
tiempo  del  reinado  de  Recesvinto ,  le  sacó  de  allí  casi 
por  fuerza  aquel  rey  y  le  puso  en  la  silla  de  la  iglesia  de 
Toledo.  ¡Dichosos  tiempos,  donde  los  beneméritos 
huían  de  las  dignidades  y  los  buscaban  los  re}es! 

Atento  Chindasvinto  á  continuar  la  corona  en  su  su* 
cesión ,  nombró,  con  consentimiento  de  los  electores, 
por  su  companero  en  el  reino  á  su  hijo  Recesvinto,  des* 
pues  de  haber  reinado  seis  auos ,  ocho  meses  y  feiota 
días;  y  aunque,  hecha  esta  cesión ,  vivió  algunos aooS) 
los  vivió  para  sí  solo,  y  no  para  otros,  dejando  todod 
gobierno  á  su  hijo. 

Falleció  en  Toledo,  no  sin  sospechas  de  haber  sido 
avenenado;  y  habiendo  prevenido  antes  el  reposo  de 
sus  cenizas,  fundando  el  monasterio  de  san  Horntisgi 
en  las  riberas  del  Duero,  se  mandó  enterrar  en  él  pin 
hacer  compañía  eterna  al  cuerpo  de  la  reina  Riciberga, 
á  quien  amó  mucho,  dando  ejemplo  á  sus  socesonesdc 
lo  que  conviene  la  concordia  del  yugo  conjugal  pan 
mantener  obediente  y  pacifico  el  del  reino;  porque  do 
puede  haber  paz  en  él  cuando  falla  en  el  palacio  real 
El  epitafio  que  se  puso  en  et  sepulcro  desta  reina  m 
atribuye  en  un  libro  gótico  manuscrito  á  san  Eageoio 
el  Segundo :  pudo  ser  que  lo  compusiese  el  misiuoRey, 
porque  su  afecto  á  los  libros  y  estudios  esargumeolo 
de  que  era  versado  en  ellos.  Al  cardenal  Baronía  pare- 
ce este  epitafio  digno  de  memoria  y  le  pone  cu  sos^ia- 
USi  y  ú  su  ejemplo,  nosotros  en  esta  historia : 

Si  áwt  prú  morU  gemmét  ñaútiéU  ^  «nat 
KhUú  mihi  potenmt  Regum  dtuohere  fUtm. 
Sed  quia  ton  u»a  cuncU  mortaUt  fucsMl, 
Kteprúeminm  redimit  HegÉi,  m^  /f^lM  efenlet : 
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Bine  e§o  te,  Cowíhi,  qnta  wmcere  fata  nequM , 
Funere  perjkMCtum  SancU*  eammendo  tmendam  : 
Ut  «M  /Tmn*  pfús  wenM  eomkurere  terroi, 
C»etíku  ifornm  mérito  sotíaU  returgüs, 
Einune  chara  m'thi  jam  Reciverga  vateto  : 
Quáá^e:p<ir0  fereirum  Hex  Cindnt  Suintkui,  amato. 
Jmt§e  áeiUta,  Hntots  ei  éieere  tummom 
Qué  tenuU  9itam,  timui  et  connubla  nosíra, 
Fotiera  eonjuffd  teptem  fere  iuxit  in  annit, 
üwdeeU»  kmis,  éewnm  eum  mennkm  ocio. 


CAPITULO  XXV. 

rUTIO  RBCfiSVIFITO,  TRICÉSIMO  RET  DE  LOS  GODOS 

BH  ESPAÑA. 

U  presuncioQ  propia  y  la  ambición  de  gloría  eo  el 
gobierno  sod  las  que  roas  precipitan  á  los  reyes,  porque 
quieren  que  lodo  pase  por  sus  manos  y  por  sus  conse- 
jos, sin  admitir  los  ajenos;  y  aunque  sean  muy  capa- 
ces, son  tan  dilatadas  las  artes  de  reinar  y  tanta  la  di- 
Tersidad  de  los  negocios»  que  ningún  juicio  los  puede 
comprender;  y  si  bien  se  considera ,  se  eitgunan  en 
pensar  que  es  mas  glorioso  obrar  por  sí  solos  que  con- 
sultar,  porque  aquello  es  oficio  de  los  ministros,  esto 
de  Jos  príncipes,  y  el  Siiber  elegir  los  consejos  no  ba 
imucsler  mcuos  sabiduría  que  el  dallos.  Disculpado 
qiutia  el  príncipe  en  los  sucesos  siniestros  cuando  los 
(liju  considerará  otros.  Por  estas  consideraciones  Re- 
ccsvinlo  en  el  quinto  auo  de  su  reinado  juntó  un  con- 
cilio en  Toledo,  qu^ué  el  octavo,  donde  iutervinieron 
cincuenta  y  dos  obispos,  y  entre  ellos  cuatro  miilropo- 
liíanos,  y  también  diez  procuradores  de  prelados  au- 
si'ntes  y  diez  abades,  que  serían  de  la  religión  de  San 
Benito,  la  cual  florecía  en  aquellos  tiempos.  Hallóse 
también  el  arcliípreto  y  prímiciero ,  dignidades  en  la 
iglesia  de  Toledo ,  y  seis  condes ,  Ululo  que  se  daba  á 
los  que  en  el  palacio  tenían  los  primeros  oficios  ó  go- 
bernaban las  provincia?. 

En  la  primer  S€sibndeste  concilio  entró  Reresvinto, 
y  habiendo  con  gran  humildad  pe.lido  á  los  padres  que 
rogasenáDios  por  él,  dándoles  gracias  de  liaberse  con- 
gregado, les  hizo  este  breve  razonamiento: 

tt  El  sumo  Autor  de  las  cosas  me  levantó  en  tiempo 
de  la  buena  memoria  de  mi  señor  y  padre  al  trono  real 
y  me  hizo  partícipe  de  su  gloría;  y  babiendo  pasado 
ó  gozar  de  la  quietud  eterna,  quedando  en  mis  hombros 
por  dispQsicioa  divina  todo  el  peso  del  gobierno  de  mis 
reinos,  me  ba  parecido  juntaros  en  este  concilio  para 
conferir  con  vosotros  mis  deseos  y  deliberaciones ,  en 
que  todos  sois  interesados,  porque  la  salud  de  la  cabe- 
za es  el  fundamento  de  la  del  cuerpo,  y  la  benignidad 
del  príncipe  es  la  felicidad  de  los  pueblos ;  pero,  porque 
noejor  se  perciben  las  cosas  dadas  por  escrito,  y  mejor 
se  toma  resolución  sobre  ellas,  me  ha  parecido  pone- 
lías  todas  en  este  memorial^  y  encargaros  que  con  mu- 
cbo  cuidado  y  atención  consideréis  lo  que  os  pareció- 
f^que  será  mas  servicio  de  Dios.o 
El  memorial  contenia  los  puntos  siguientes  : 
Hace  el  Rey  la  profesión  de  la  fe ,  protestándose  que 
<^bieivaria  y  guaidaría  lo  que,  según  la  tradición  apos- 
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tólica,  so  liabin  dispuesto  y  difinido  en  los  concilios Ni*« 
ceno,  Coustantinopolitano,  Efesino  y  Culcedouense. 

Exhorta  á  los  padres  que  traten  con  rígor  de  justicia, 
lemplado  con  misericordia,  lo  que  les  pareciese  con- 
veniente  al  culto  divino  y  al  gobierno  del  reino. 

Les  da  autoridad  para  que  puedan  quitar  lo  que 
pareciere  superfino  en  las  leyes  y  decretos,  añadir  lo 
que  faltare,  y  declarar  lo  dudoso  y  confuso. 

Pide  á  ios  condes  asistentes  en  el  concilio  que  sa 
conformen  con  el  parecer  de  los  padres,  teniendo  aten- 
ción al  mayor  servicio  de  Dios.  Honra  mucho  sus  per- 
sonas, llamándolos  ilustres  y  compañeros  en  su  gobier^ 
no,  y  que  por  clips  las  leyes  conservan  la  justicia  y  se 
inclinan  á  la  clemencia.  Segura  política  es  la  de  los 
príncipes  que  en  semejantes  casos  cometen  al  arbitrio 
ajeno  la  reformación  de  los  abusos  para  no  caer  en  el 
odio  del  pueblo ,  y  ninguna  cosa  mas  conveniente  que 
disponer  por  mano  de  los  eclesiásticos  lo  que  toca  á  sus 
príviiegios  y  exenciones,  reduciéndolas  al  bien  común 
del  reino  y  al  servicio  de  la  corona.  Con  esta  conside* 
racion  se  protesta  el  Rey  al  fin  deste  memoríal  que 
aprobará  y  ratificara  todo  lo  que  el  concilio  di-^pusiere 
y  decretare. 

Esle  razonamiento  y  memorial  fuéoido  con  gran  re* 
gocijo  y  con  aplauso  general  de  los  padres,  reconocien- 
do que  les  había  dado  Dios  un  rey  atento  al  bien  co- 
mún y  particular  de  sus  vasallos,  sin  ambición  ni  cudi- 
cía  propia.  En  que  es  muy  de  notar  el  celo  deste  rey, 
pues  habiendo  sido  elegido  para  gobernar  solo  la  mo- 
narquía de  España ,  introdujo  en  ella  una  especie  do 
aristocracia  por  mayor  beneficio  do  los  subditos ,  lu- 
ciendo partícipes  de  su  gobiorno  á  los  prelados. 

Desta  autoridad  se  valieron  los  padres  con  celo  y  li- 
bertad eclesiástica,  y  en  la  segunda  sesión  formaron 
un  decreto  sobre  las  exacciones  y  tributos  del  reino, 
consumidos  mas  en  beneficio  de  los  descendientes  do 
los  reyes  que  del  reino;  y  por  ser  muy  notable,  referiré 
aquí  la  sustancia  del. 

Representan  las  calamidades  del  reino  y  las  obliga- 
ciones que  les  corrían  de  procurar  su  remedio. 

Que  habia  sido  dura  y  pesada  la  dominacioB  de  lo> 
reyes  antecedentes;  los  cuales,  olvidados  de  las  obli- 
gaciones de  su  oficio,  habían  tratado  mas  de  destruir 
que  do  conservar  sus  vasallos,  mas  de  su  perdición  que 
do  su  defensa,  despojando  á  los  pobres  para  enriquecer 
ú  los  suyos. 

Que  lo  que  atesoran  los  reyes  se  debe  distribuir  en 
beneficio  del  reiuo ,  procurando  con  ello  aumentar  su 
gloria ,  pues  della  depende  la  suya  propia. 

Que  la  suprema  potestad  era  instí  luida  para  la  exal- 
tación d^  los  estados,  y  no  para  su  raina. 

Que  los  reyes  debian  ser  solícitos  en  gobernar,  mo- 
destos en  obrar,  rectos  en  juzgar,  templados  en  adqui- 
rir y  desinteresados  en  conservar,  disponiéndolo  todo 
á  la  mayor  gloría  y  beneficio  del  reino. 

Que  las  cosas  hablan  llegado  á  tal  estado,  que  ni  los 
de  baja  condición  tenían  con  qué  vivir  ni  los  de  mayor 
grado  podían  sustentar  su  decoro.  Despojadas  lasca* 
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<iis,  lalarloü  los  campoí,  y  luii  desíruiílo»  I  >s  paffírpo- 
ríos  ;  haciomlas^  que  ya  ni  aun  al  fisco  pcnliun  ser  de 
provecho. 

Para  remedio  de  tantos  males  ordenaron  que  lodo  lo 
qne  Iiul)iese  adquirido  c!  rey  Cliindasvinto  desde  el  día 
que  entró  ü  reinar  se  reservase  al  arliitrio  y  disposición 
del  rey  Recesvinto ,  su  liijo^  uo  como  á  sucesor ,  sino 
como  á  rey,  pora  que  1r>  emplease  en  beneficio  del  rei- 
no, y  que  solamente  pasase á  los  sucesores  de  Chindas- 
vinlo  lo  que  antes  poseía  juslauíente  ^  por  titulo  de  he- 
rencia ó  por  otro  cunlquier. 

En  conformidad  deste  decroto,  hizo  otro  el  rey  Re- 
cesvinto es  tendiéndole  á  sus  sucesores ;  y  para  mayor 
firmeza  de  su  observancia,  orderó  que  todos  se  obliga- 
sen á  ol'a  con  juramento, 

También  en  este  coucilio  se  decretó  que  luego  en 
muriendo  el  Rey  se  juntasen  en  la  corte  ó  en  el  lugar 
de  su  muerte  lo?  oliispos  con  los  principales  ministros 
del  palacio,  y  eligiesen  rey;  en  que  pondera  el  cardenal 
Baronio  cuúii  di^'ria  de  alabanza  es  la  autoridad  que  en 
fiquellos  tiempos  se  dio  á  los  prelados ,  y  con  cuánta 
^ayor  r.izon  la  tuvo  el  supremo  príncipe  de  la  Iglesia 
para  haber  constituido  ios  electores  drl  imperio,  dando 
forma  á  la  elección  de  los  emperadores. 

Después  de  pasados  dos  años,  juntó  el  Rey  otro  con- 
cilio en  Toledo,  que  fué  el  noveno,  y  en  el  siguiente  se 
celebró  también  el  deceno,  en  el  cual  Podamio ,  obispo 
de  Braga,  dio  un  memorial  couresando  haber  cometi- 
tlotin  pecado  de  carne,  inducido  de  una  mujer.  Leyó- 
se en  público,  y  los  padres  mostraron  grati  sentimien- 
to, como  se  ve  significado  en  las  actas ,  expresando  su 
dolor  con  tan  vivas  palabras^  que  se  descubre  en  ellas 
m  pareía  de  vida  y  so  elocuencia  y  espíritu  natural ,  á 
pesar  de  la  ignorancia  de  aquellos  tiempos.  Preguntado 
el  Obispo  si  era  suyo  el  memorial,  confesó  con  muchos 
sollozos  y  lágrimas  que  sí ,  y  que  después  de  cometido 
aquel  pecado,  no  habia  en  nueve  meses  administrado 
«u  iglesia  ,  viviendo  retirado  en  una  cárcel  para  satis- 
faccioadesuculpa. 

Esta  confesión  y  penitencia  voluntaria  obligó  al  con* 
rilio  á  osar  de  misericordia  con  él ,  dejjbdole  solo  el 
nombre  de  obispo  y  condenándole  ú  penitencia  perpe- 
tua y  á  privación  de  su  iglesia,  la  cual  se  encomendó  á 
«an  Fructuoso,  obispo  dumiensc.  Repare  el  lector  en  lo 
que  sentían  en  aquel  tiempo  las  ofensas  á  Dios ,  aun  en 
las  flaquezas  naturales,  y  con  qué  rigor  las  castigaban : 
argumento  de  la  pureza  con  que  vivianloseclesiásticns. 

Compareció  en  este  concilio  Wamba  ,  que  después 
fué  rey ,  á  quien  los  padres  llaman  ilustre  varón,  y  con- 
sultó con  ellos  de  parte  del  Rey  lo  que  se  debía,  hacer 
fn  la  ejecución  del  testamento  de  san  Martín,  obispo  de 
Braga,  cuyos  derechos  y  cargos  tocaban  á  los  reyes  go- 
dos, por  haber  sucedido  en  el  reino  de  Galicia  á  los  sue- 
vos, los  cuales*lmbian  sido  nombrados  por  aibaceas.  Es- 
te negocio  se  remitió  i  san  Fructuoso,  que  era  prelado 
<)e  aquella  iglesia. 

No  se  contenlaba  este  rey  cnn  obrar  por  otrí's;  an- 
tes era  «I  primero  que  ejecutaba  lo  que  «n  los  r(?nci- 


líos  se  había  decretado  Induciendo  al  pueblo  con  <n 
ej(Mnplo  á  la  reformación  de  las  costumbres.  Kimh 
al  decoro  y  policía  del  culto  divino  y  al  ornato  átb% 
iglesias ;  se  entregaba  ( cuando  daban  lugur  las  ocapa- 
cienes  del  gobierno)  al  estudio  de  las  letras  divinas,  y 
se  valia  de  los  hombres  doctos  para  que  le  declaracicr 
los  lugares  sagrados  y  los  artículos  de  la  fe ;  amaba  á 
todos,  y  de  todos  era  amado ,  fuerza  de  la  reciprocación 
del  amor;  sin  perder  el  decoro  real,  se  humanaba  coa 
todos,  porque  su  humildad  causaba  admiración ,  do 
desprecio. 

En  estos  tiempos  fué  muerta  santa  Irene,  virgen  df> 
Portugal,  á  manos  de  Britaldo,  porque  no  quiso  ca$ir> 
se  con  él  ni  consentir  á  sus  amores ;  y  habiéndola  echa- 
do en  el  rio  Navónis  por  donde  se  juntan  sus  aguas  con 
las  del  Tajo ,  se  dividieron,  y  dejaron  en  medio  del!» 
patente  á  los  que  la  buscaban  un  sepulcro  fabricado  por 
los  ángeles ,  donde  estaba  su  cuerpo ;  por  cuyo  milagro 
la  ciudad  de  Scalábis,  vecina  á  aquel  lugar,  mudó  so 
nombre ,  y  se  llamó  como  la  virgen ,  Santaren. 

Floreció  también  san  llefonso ,  natural  de  Toledo, 
de  noble  nacimiento ;  fué  abad  del  monasterio  Agaiteo- 
se ,  de  donde  su  virtud  y  sus  grandes  letras  le  sacarea 
pnra  obispo  de  Toledo.  Allí  fué  admirable  por  los  mi- 
lagros que  obró  Dios  con  él ;  pero  ni  estos  ni  so  saoti- 
dad  le  hicieron  grato  á  los  de  palacio  ni  al  Rey,  porq» 
con  celo  reprendía  sus  vicios,  y  en  las  cortes  suele  ser 
aborrecida  la  verdad  y  agradable  t  todos  la  lisonja. 

Defendió  la  pureza  de  la  virginidad  de  nuestra  Seiio- 
ra,  disputando  y  convenciendo  en  varías  disputas áPr- 
Ingio  y  Tendió,  que  de  la  Gallia  Gótica  babian  pasab 
á  España  con  aquella  falsa  doctrina,  y  después comp^J* 
so  un  libro  muy  docto  y  piadoso,  en  que  dejó  masriira 
la  verdad ;  cuyo  trabajo  premió  la  sagrada  Virgen,  lp^ 
reciéndosele  con  majestad  divina ,  vestida  de  respisn- 
dores,  en  una  cátedra  donde  el  Santo  solía  predi?dr;  j 
agradeciéndole  la  defensa  de  su  purísima  vij^inklal 
con  palabras  que  no  es  decente  que  pluma  Lumat»!a« 
imite ,  le  vistió  una  casulla  traída  del  cielo,  que  hoy «' 
conserva  entre  los  sagrados  tesoros  de  aquella  igie*Lj; 
y  no  habiendo  testigos  de  vista  deste  favor,  porque  rf 
clero  que  le  acompañaba  y  los  demás  fieles,  ó  queda- 
ron deslumhrados  á  tonta  luz  ó  se  retiraron  con  el  '^^ 
mor  de  la-  novedad ,  aunque  después  le  hallaron  con  > 
celestial  vestidura  puesta,  y  que  el  templo  respiraba  di- 
vinidad,  permitió  Dios  que  un  milagro  se  confirroa» 
con  otro,  y  estando  el  mismo  obispo  en  la  iglesia  ^-^ 
Santa  Leocadia  celebrando  en  presencia  del  Rey  sn  f»"- 
tividad ,  se  levantó  la  losa  de  mármol  de  su  sepulcro/» 
quien  apenas  pudieran  mover  treinta  hombres,  ysalirr- 
do  fuera  la  Santa,  tocó  la  mano  de  san  llefonso,  <':' 
riéndole :  «llefonso ,  por  tí  vive  la  gloria  de  mi  SciV".^ 
Cubrió  un  piadoso  temor  los  corazones  de  los  pn**»*  - 
tes ,  y  la  admiración  les  trabó  las  lenguas,  atentos  la- 
dos con  profundo  silencio  á  la  respuesta  del  Santo,  «'I 
cual  con  gran  respeto  le  encomendó  la  guarda  áeif^' 
Vb  ciudad  y  del  Rey,  el  cual  con  mayor  atención  que  «t)- 
bresnilo  se  levantó  de  so  trono  y  d¡ó  á  san  llefonso  í« 
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puAal  para-que  dejnse  prenda  por  memoria  do  tan  co- 
leslial  fanir.  Cortóle  el  Santo  un  jirón  del  velo  que  traía 
la  Sonta  sobre  su  cabeza,  el  cual  y  el  puna!  aun  se  ve- 
oerao  en  cí  sagrario  de  la  iglesia  mayor  de  Toledo.  Si 
tales  milagros  sucedidos  á  los  ojos  de  un  rey  y  de  todo 
un  pueblo  niega  la  impiedad  de  los  herejes ,  negará 
lanibíen  la  fe  á  las  historias,  pues  no  tienen  mayores 
testimonios  cjue  este. 

En  el  afio  decimoctavo  del  reinado  desle  rey  se  ce- 
lebró de  orden  suya  un  concilio  en  Mérída ,  donde  in- 
tervinieron doce  obif^pos.  Los  decretos  que  en  él  se  es- 
tablecieron fueron  muy  santos ;  entre  otras  cosas,  se 
ordenó  que  cuando  el  rey  fuese  á  hacer  alguna  guerra 
16  ofreciesen  cada  día  sacriOcios  ú  Dios  por  ól  y  por  su 
ejércilo  basta  que  Tolvief^e ;  nloncloii  digna  de  aquellos 
Íicleí5  prelados,  y  bien  debida  á  un  rey  quo,  desprecian- 
do el  sosiego  y  delicias  de  su  corle ,  se  expone  á  los  tra- 
bajos y  peligros  de  la  cauípaaa  por  la  conservación  y 
quietud  de  sus  vasallos. 

Acabaron  los  padres  este  concilio  damlo  gracias  al 
Rey  porqne  gobernaba  con  piedad  real  las  cosas  segla- 
n-s  y  con  gran  vigilancia  las  eclesiáslícas,  dándole  los 
lílulosde serenísimo, piadosísimo, católico  y  clemen- 
tísimo. 

Desle  concilio  consta  qne  en  aquellos  tiempos  ha- 
bía en  las  iglesias  metropolitanas  las  dignidades  dear- 
ciprele,  arcediano  y  priniioerio ,  que  hoy  Ihiman  chan- 
tre, y  no  hemos  visto  en  algún  concilio  el  uonibre  de 
Gmónígos. 

Hállase  una  moneda  douile  en  la  frente  estñ  escrito: 
Reccesvintusrex'f  y  en  el  reverso:  Etnerifa  Pius;  y  se 
cree  haberse  Ihnnnd»  pío  por  este  concilio.  Gira  del 
nii^morey  se  liaila  bótfda  en  Braga  con  las  mismas  pa- 
labra^. 

Uicntras  estas  cof:as  pasaban  en  Espnua ,  dif^ponía 
Dios  para  castigo  deila  en  África  el  imperio  de  los  re\es 
llamados  MirainanioÜnes  (que  signlHca  príncipes  de  los 
creyentes,  porque  su  poder  se  extendía  á  las  materias 
de  religión),  habiendo  AbJalla,  duque  de  Moabía,  cuar- 
to sucesor  de  Blahoma ,  echado  i  los  romanos  de  aque- 
llas provincias  ,  donde  solamente  mantuvieron  los  go- 
dos lo  que  poseían  en  la  Mauritania  Tingitana. 

Aunque  España  estaba  desembarazada  de  enemigos 
y  tenia  un  rey  valeroso,  se  atrevían  los  navarros  á  ha- 
cer en  ella  correrlas,  y  le  obligaron  á  tomar  las  armas  y 
doniallos ;  y  porque  con  el  largo  ocio  se  habían  corrom- 
pido las  costumbres  y  perdido  el  respeto  á  las  leyes, 
derogó  unas  y  estableció  otras  para  refrenar  los  vicios. 

En  estas  gloriosas  acciones  halló  la  muerte  ó  Reccs- 
viuto  en  Gerlicos ,  lugar  dus  kguas  de  Vulladolid ,  aun- 
que el  obispo  Julián  dice  que  era  del  territorio  de  Sa- 
lamanca ,  y  Vaseo  del  de  Palencia ;  llamóse  después 
Viaroba.  Reinó  solo  veinte  y  un  años  y  once  meses.  De* 
jó  en  sus  vasallos  un  gran  deseo  de  sí ,  porque  era  ama- 
do de  todos.  ¡Oh  felices  aquellos  reyes  que,  después  de 
haber  reinado  en  sus  estados,  reinan  en  los  corazones 
de  los  hombres  I 
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CAPITl  LO  XXVI. 

WAUBA  ,  TRIGÉSIMO  PRIMO  REY  DB  LOS  GODOS  EN  ESPAÑA. 

La  necesidad  obligó  á  la  obediencia ,  de  donde  re-* 
sultó  la  domhuacion ,  á  quien  se  opone  la  libertad,  por- 
que la  naturaleza  no  hizo  diferencia  entre  el  señor  y  el 
subdito ,  si  bien  dio  luz  ó  la  razón  para  que  laconocieso 
y  la  abrazase.  Deste  fundamento  nace  el  trabajo  y  el  pe- 
ligro de  reinar ,  siendo  la  violencia  aclmcosa  y  poco  so- 
gura  ,  habiendo  de  tener  uno  la  rienda  de  todo&^en  cu- 
yo desvelóse  ha  de  fundar  el  sueño  común ,  y  á  cuyo 
cuidado  ha  de  estar  la  paz  y  la  guerra  ,  el  premio  y  la 
pena,  el  comercio  y  la  abundancia,  con  salisfacion  da 
la  con)unidad  y  de  cada  uno  de  los  parlioubires :  C(?f  a 
impraticable  en  la  condición  liumann.  Bien  conoció  es- 
tos escollos  Wamba,  habiendo  sido  electo  rey  de  los  go- 
dos,  excluidos  por  su  poca  ediid  ó  por  otras  conside- 
raciones los  hermanos  del  rey  Hecesviuto ,  que  murió 
sin  hijos;  y  si  bien  les  dio  gracias  por  la  memoria  de«u 
persona ,  so  excusó  de  acetar  el  ceptro,  representándo- 
les, no  sin  muchas  lágrimas,  su  edad  fatigada  con  los  tra- 
bajos y  con  lósanos,  y  que  no  podría  sustentar  el  pero 
del  reino ;  que  le  faltaban  las  experiencias  y  el  ingenio 
para  un  mjiiejo  tan  grande;  que  había  otros  de  lu  na- 
ción goda  que  satisfarían  mejor  á  las  obligaciones  de 
rey.  Esta  misma  modestia,  que^  cuando  no  fuera  desen- 
gaño ,  pudiera  ser  arte  para  excitar  los  ánimos ,  le  hiro 
en  la  opinión  de  todos  mas  digno  del  reino,  y  con  voces 
confusas  aclamaba  la  multitud  que  á  él  solo  quería  por 
rey;  y  un  capitán,  enfadado  de  que  se  dejase  rogar  tan- 
to ,  le  puso  al  pecho  la  punta  de  la  espada,  dicicndole: 
«Ya  es  mas  soberbia  que  humildad  rehusar  tanto  imes- 
Ira  elección ,  anteponiendo  el  reposo  particular  al  bien 
público;  y  si  contumaz  no  acetares  la  corona,  penetra- 
rá esta  espada  tu  coruzoii ,  para  que  no  puedas  alabarlo 
de  haber  despreciado  el  ceptro  de  los  godos. » 

Esta  violencia  obligó  á  Wumba  á acetar  la  corona,  no 
por  temerá  la  amenaza,  sino  poM]ue  se  persuadió  que 
fuerza  superior  había  movido  aquel  brazo;  y  conside- 
rando, como  prudente,  que  el  pueblo  con  la  misma  faci- 
lidad que  ama  aborrece ,  y  que  es  inconstante  y  varío 
en  sus  resoluciones,  tomó  tiempo  para  que  se  confir- 
mase en  esta ,  y  para  que,  reduciéndose  los  votos  con- 
traríos, fuese  uniforme  su  elección,  y  con  este  fin  no 
quiso  ungirse  rey  fuera  de  Toledo,  para  donde  partió; 
y  alif ,  habiendo  junido  las  leyes  del  reino  y  que  miraría 
por  el  bien  común ,  le  ungió  el  obispo  Quirico^  sucesor 
de  san  Ilefonso.  Mostró  el  cíelo  aprobar  su  elección 
porque  de  la  parle  de  su  cabeza  donde  cayó  el  sagrado 
olio  se  levantó  un  vapor  en  forma  de  coiuna ,  y  entro 
él'una  abeja  que  voló  hacia  el  cielo.  No  fué  credulidad 
del  pueblo,  porque  lo  testificaJulían,  obispo  de  Toledo, 
sino  misterio  conque  suele  la  divina  Providencia  seña- 
larlas acciones  futuras  de  las  personas  reales,  ó  pata 
advertimiento  ó  pura  qne  se  conozca  que  atiende á  los 
ceptros  y  al  gobierno  de  las  cosas  inferiores. 

Esta  elección,  aunque  en  sugetfinniy  benomérito,  no 
fué  recibida  bien  en  las  parte  remotas  del  reino;  porqt'f^ 
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como  el  vulgo  lince  eiítímaclon  de  los  príncipes  spgua 
ellos  la  tienen  de  sí  mismos,  y  de  una  acción  saca  diver- 
sas consecuencias,  no  les  pareció  que  merecía  la  corona 
quien  se  fiabla  juzgado  indigno  della ,  y  que  se  podían 
atrever  al  que  un  capitán  se  atrevió  á  amenazar;  y  así,  I  s 
liavarros  le  perdieron  luego  el  respeto  y  se  rebelaron.  No 
era  Wamba  ineiperto  ni  criado  entre  el  arado  y  azadón 
(como  algunos  creyeron),  sino  en  las  cortes  y  palacios, 
siendo  de  la  nobleza  de  los  godos ,  si  ya  no  hijo  de  Re* 
cesvinlo,  como  dijo  Beuler,  muy  valido ,  por  sus  gran- 
des calidades,  de  los  reyes ,  prútico  en  las  artes  de  la 
paz  y  de  la  guerra ;  y  reconociendo  la  importancia  de 
hacerse  temer  y  respetar,  y  que  á  la  fuma  y  opinión  con- 
cebida en  los  principios  de  los  reinados  correspondía  lo 
demás,  y  que  no  se  lia  de  dar  tiempo  á  los  movimientos 
civiles,  á  los  cuales  mas  suele  sosegar  Ja  presencia  del 
principe  que  la  fuerza,  pasó  luego  á  los  confines  de  Can- 
tabria para  juntar  allí  sus  fuerzas  y  domar  la  ferocidad 
de  los  navarros. 

El  ejemplo  desla  rebeldía,  poderoso  en  los  ánimos  in- 
quietos, dio  ocasión  á  otra  en  la  Gallia  Gótica,  no  que- 
riendo Hilderico ,  conde  y  gobernador  de  Nímes ,  reco- 
nocer por  rey  á  Wamba.  Asistíale  el  obispo  de  Magnlo- 
na,  y  porque  el  do  Mmes  se  oponía  á  sus  desinios,  le 
desterró  á  Francia  y  eligió  en  su  lugar  ai  abad  Remi- 
gio ,  sin  observar  la  refurma  de  los  sagrados  cúnuues. 
Todo  se  perturba  en  lus  rebeliones.  Consideró  el  Conde 
que  en  elias  sigue  el  pueblo  el  sentimiento  de  los  ecle- 
siásticos, creyendo  que  defienden  la  causa  mas  justa  y 
mas  grata  á  Dios,  y  procuró  tcnellos  do  su  parle;  y  por- 
que el  pueblo  pende  do  las  resoluciones  de  los  nobles, 
procuró  también  empenallos  en  la  rebelión ,  proponién- 
doles que  era  vileza  y  especie  de  servidumbre  estar  su- 
jetos á  los  votos  de  ios  de  E^^pona  y  aprobar  luego  por 
rey  á  quien  ellos  quisiesen.  Estos  motivos  acompañaba 
con  dádivas  y  promesas,  con  que  casi  todos  seguían  su 
parcialidad,  y  los  demás,  no  pudiendo  hacelle  oposición, 
corrían  con  la  multitud.  Hallóse  Wamba  confuso  con 
dos  rebeliones  ¿  un  mismo  tiempo  >  y  no  pudiendo  acu- 
dir á  ambas  personalmente ,  sin  dar  tiempo  ¿  que  eclia- 
se  profundas  raíces  la  otra,  trató  de  enviar  iuego  un 
general  con  parte  de  sus  fuerzas  á  la  Gallia  Gótica.  Mu- 
ciios  cudiciaban  este  empleo ,  y  roas  que  todos  Paulo, 
hombre  muy  noble,  griego  de  nación  y  de  fe,  aunque  por 
li  linea  materna  era  de  la  regia  sangre  de  los  godos;  cu- 
yo ingenio  altivo  amaba  las  novedades  en  que  pudiese 
fabricar  su  fortuna.  En  él  concurría  una  mezcla  de  gran- 
des virtudes  y  grandes  vicios.  Era  de  ocultos  consejos, 
de  profundo  silencio,  cerrado  en  sus  afectos  y  pasiones. 
Disimulaba  las  injurias  y  á  su  tiempo  las  vengaba  con 
secretas  calunías,  satisfaciendo  mas  á  la  ira  que  al  1ro- 
nor.Tenia  ganada  la  voluntad  del  Reyconlaslisonjas,co 
vanas  ui  ligeras ,  sino  dichas  cu  tiempo  y  con  tal  arti- 
ficio, que  le  ganasen  la  gracia  y  juntamente  el  crédito 
de  celoso  y  prudente.  Con  estas  y  otras  artes  había  ad- 
quirido en  la  corte  el  temor  y  respeto  de  todos,  pero  no 
4:1  afecto;  y  sus  émulos,  que  á  veces  son  ios  mejores  ins- 
trumentos de  la  fortuna,  procuraron  que  el  Rey  le  encar* 


g»se  las  armas ,  ó  por  eíponelle  á  los  peligros,  ó  por  te- 
nelle  lejos  de  la  corte  y  podelle  mejor  derriba  de  b 
gracia  del  Rey  en  ausencia. 

Apenas  se  rió  Paulo  con  el  basioo  de  general, coao- 
do  tr.ttó  de  ejecutarla  traición  quedantes  habla  cooce* 
bido  en  su  pcnsamieuto ,  y  para  dar  lugar  á  sos  ne- 
gociaciones secretas  y  entibiar  el  ardor  juvenil  de  i^b 
sohlados  hacia  breves  marchas.  Perroilia  los  robo»  y 
correrías  y  los  demás  vicios  que  se  cometen  eo  losakh 
jamientos ,  para  que ,  perdido  el  respeto  ¿  Dios ,  le  per- 
diesen á  su  señor  natural.  Con  este  Co  conaeotii  lis 
murmuraciones  contra  el  Rey,  y  dojaba  correr  las  calo- 
nias  ful^'as  contra  su  persona  y  acciones,  conque  se  de»- 
acreditase  su  gobierno.  Daba  á  entender  á  sus  soldadM 
que  era  conveniencia  dellos  tener  embarazado  coogaer- 
ras  al  Príncipe  para  que  estímase  y  premiase  la  milicia, 
y  también  porque  en  el  ocio  de  la  paz  no  estaban  seguras 
de  su  lascivia  las  honras  ni  de  su  cudicia  los  bienes. 
Luego  que  entró  en  la  provincia  de  Cataluria,lepare* 
ció  conveniente  dejar  á  su  devoción  algunos  pasos  qoe 
impidieren  la  entrada  de  los  Perineos  y  le  gaanksenlts 
espaldas ;  y  habiendo  con  dádivas  y  promesas  ganado  t 
Ranosindo,  duque  de  Tarragona,  y  á  Hildeguiso,  gir- 
dingo^  que  era  lo  mismo  que  adelantado  ó  merino, se 
apoderó  con  sus  consejos  y  asistencias  de  Barcdoca,de 
Girona  y  de  Vique ,  y  dejando  en  ellas  presidio  gnberm- 
do  de  cabos  confidentes,  pasó  los  moules;  y  puesto d^ 
lante  de  Narbona ,  le  quiso  cerrar  las  puertas  de  la  ciu- 
dad el  obispo  Argebaudo,  sospechando  por  lasinttli- 
gencias  secretas  que  pasaban  entre  él  y  el  conde  de 
Mmes  Hilderico,  y  por  el  modo  do  hacer  la  guerra,  qoe 
no  venia  con  sana  intención ;  pero,  como  tiene  muchas 
espías  la  tiranía ,  fué  avisado  Panio,  y  previno  su  iuteo- 
to  con  la  fuer/.a.  Viendo  el  Obispo  que  no  tenia  owilios 
para  resislille ,  se  rindió  á  la  necesidad,  en  que  saei¿ 
peligrar  lumayoríidelidad,  y  le  dejó  entraren  la  ciudad, 
donde  unido  el  ejército  y  el  pueblo  eu  la  plaza,  lesbíio 
este  razonamiento : 

«A  todos  nos  engañó  ia  modestia  y  apacibiiidad d« 
Wamba,  aconipariada  de  un  aspecto  ¿¡ravo  y  délo  vene- 
rable de  sus  canas ,  juzgándole  á  propósito  pare  el  cep- 
tro.  Pero  él,  que  se  conocía  mejor,  se  opuso  ala  electíoo, 
y  habiéndola  arelado  por  fuerza,  mostró  luego  la eipc- 
rieucia  que  las  excusas  que  había  dado  de  su  poca  su- 
ficiencia pura  el  peso  de  rciuar  eran  verdaderas.  De 
donde  han  resultado  los  movimientos  do  Navarra  yto 
de  aquí ,  y  so  temen  otros  mayores ,  porque  todos  estáa 
mal  satisfechos  de  su  gobierno  y  le  pierden  el  respeto. 
Si  estas  armas  pudieran  mantener  su  autoridad  real  jo 
le  asistiera,  como  debo  á  la  confianza  hecha  de  mi  per- 
sona ;  pero  seria  vano  el  intento  y  daria  ocasiones  a  pe^ 
pctuas  f^uerras  civiles,  en  que  derramaria  el  padre U 
6üa¿re  c'e  su  mismo  hijo  y  el  hermano  la  del  lienoaao 
{jor  mantener  á  quien  en  la  mayor  turbación  nosdeja- 
ria ,  deponiendo  las  insinias  reales  y  retirándose á la  ri- 
da  privuda,que  tanto  apetece;  de  donde  resultaría qa^ 
divididos  los  ánimos  en  t«m  opuestas  faccioues,  seria 
después  difícil  volvellos  á  unir^  y  reducir  á  un  cuerpoel 
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Imperio  glorioso  de  los  goilos.  Esta  conveniencia  común 
obliga  á  no  reparar  en  la  de  un  particular,  y  á  tratar  lúe- 
f»o  del  remedio  con  la  elección  do  otro  rey  dotado  de  tal 
▼alor  y  prudencia ,  que  nos  gobierne  en  paz  y  quietud; 
en  que  no  faltaréis  á  vuestra  fidelidad ,  porque  el  dere- 
cho de  elegir  es  también  para  depotier  ul  que  ó  fuere 
tirano  ó  inhábil,  sustituyendo  otro  en  su  lugar,  pues 
auna  las  dioses  que  adoraban  solian  mudar  vuestros  an- 
tepasados. Preseufes  teueis  muchos  sugetos  ilustres  por 
su  sangre  y  por  sus  haziiñas:  elegid  al  que  os  pareciere 
mas  digno  de  la  corona;  que  yo  con  esta  espada  le  asis- 
tiré ásustentaila.  o 

llenos  elocuencia  para  persuadir  bastara  á  quien  te- 
nia las  armas  eu  la  mano.  Pero  no  fiándose  en  ella,  tenia 
prevenido  á  Ranosiudo,  el  cual,  luego  que  acabó  su  ra- 
zonamiento ,  dijo  en  voz  alta  que  ninguno  era  mas  dig- 
no de  la  corona  que  Paulo.  Aplaudieron  su  voto  algunos 
confidentes,  que  de  acuerdo  estaban  mezclados  entre 
la  multitud ;  la  cual,  como  se  arrebata  mos  del  impulso 
que  de  la  razón,  le  aclamó  rey,  y  luego  le  ciñeron  las 
sienes  con  la  corona  que  el  rey  Uecaredo  liabia  ofreci- 
do ¿  san  Feliz,  mártir  de  Gírona ,  traida  para  esle  cafto. 
Tan  dispuesta  estaba  la  traición.  Prestólo  la  obediencia 
el  conde  Hilderíco,  y  con  él  toda  la  Gallia  Gótica,  y  lo 
mismo  hizo  la  provincia  Tarraconense,  á  ejemplo  del 
duque  Ranosindo. 

Viéndose  Paulo  elegido  rey,  dobló  las  guardas  de  su 
persona.  Puso  en  los  principales  puestos  de  la  paz  y  de 
la  guerra  á  confidentes  suyos  naturales  del  pais,  no  fiján- 
dose de  los  godos.  Presidió  las  plazas.  Hizo  nuevas  levas, 
valiéndose  de  las  riquezas  profanas  y  sagradas,  con  pro- 
mesa dereslituillnscn  fortuna  mas  quieta.  Oprimió  á  los 
1  ueuos  y  levantó  á  los  malos.  Procuró  hacerse  amigos  á 
los  príncipes  confinantes  y  esparció  por  España  sedicio- 
sos manifiestos,  escribiendo  al  rey  Waniba  una  carta 
n.uy  libre,  en  la  cual  le  amonestaba  que,  depuesta  la 
dignidad  real ,  á  la  cual  ni  tenia  derecho  ni  fuerzas  con 
que  defendella,  se  retirase  á  vida  particular,  ofrecién- 
'dole  que  cuidaría  de  su  persona  y  parientes,  y  acabó  la 
carta  con  amenazas. 

No  se  perturbó  el  corazón  de  Wnmba  comeste  ca^o; 
antes  con  igual  semblunte  se  presentó  á  los  cabos  de  su 
ejército  en  un  lugar  eminente,  la  espada  desnuda  en  lu 
mauo  derecha  y  el  ccptro  en  la  izquierda,  y  les  dijo  así : 

c  Por  vuestras  repetidas  iuslancias  aceté  este  ceptro, 
confiado  en  la  asistencia  de  Dios  y  de  vuestro  consejo  y 
constancia,  y  también  en  los  aceros  desta  espada,  pues 
no  fallará  valor  para  hacerse  respetar  y  para  defender 
la  dignidad  real  á  quien  le  tuvo  para  rehusalla.  Ya  sa- 
léis el  atrevimiento  de  ios  navarros  y  la  perfidia  de 
Paulo,  que  vuelve  contra  mí  las  armas  que  le  fié ,  atre- 
viéndose á  apellidarse  tiránicamente  rey.  Coinuu  es  la 
injuria  á  mí  y  á  vosotros  de  que  se  atreva  un  forastero 
á  despreciar  vuestras  fuerzas  y  á  levantarse  con  el  im- 
perio de  los  godos,  conservado  por  tantos  siglos  y  con 
tanta  felicidad  y  gloria  de  nuestra  nación  en  la  alcuña 
real  de  los  Dallos.  Si  se  deja  sin  castigo  el  atrevimiento 
^  tiranía  do  los  ejércitos,  y  se  les  permite  que  levanten 
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¡  por  rey  á  sus  generales,  presto  veremos  deshecha  la 


monarquía  de  los  godos,  como  hoy  está  sucediendo  á  la 
de  los  romanos.  Y  si  con  las  armas  no  procuramos  lue- 
go reducir  á  la  obediencia  la  Gallia  Gótica  y  las  provin- 
cias rebeldes  de  Navarra  y  Cataluña,  y  se  hace  posesión 
la  tiranía,  será  España  asiento  de  una  guerra  perpetua, 
con  q^e  nosotros  ni  vuestros  descendientes  podréis  go-^ 
zar  de  los  bienes  de  la  paz.  No  acaso  la  naturaleza  puso 
por  muros  de  España  á  los  altos  y  fragosos  Perineos,  ni 
sin  gran  providencia  vuestros  antepasados  trabajaron 
tanto  en  las  conquistas  de  la  Gallia  Gótica ;  antes  juzga-* 
ron  por  conveniente  mantener  aquellas  provincias  para 
tener  mas  lejos  los  peligros  y  calamidades  de  la  guerra. 
Ya  en  vuestros  semblantes  veo  el  justo  sentimiento  des- 
'.a  afrenta  y  el  deseo  de  vengalla.  Conveniente  es  la  ce- 
leridad del  remedio ,  porque  con  el  tiempo  crecerá  el 
peligro  y  durará  la  mancha  de  la  infamia.  Para  consul- 
tar la  forma  y  medios  de  ambas  guerras  os  he  juntado. 
Sobre  ello  diréis  libremente  vuestros  pareceres,  no  so- 
bre la  seguridad  de  mí  persona,  porque  estoy  resuelto 
de  hacer  el  oficio  de  general  y  de  soldado ,  siendo  el 
primero  que  me  ofrezca  á  los  trabajos  y  peligros  en  de- 
fensa de  tan  buenos  vasallos  y  del  reino  que  habéis  le- 
vantado con  vuestro  sudor  y  sangre. » 

Hecho  este  razonamiento,  corrió  entre  todos  un  tácito 
murmurio,  mirándose  unos  á  otros,  y  después,  mas  so- 
segados, pusieron  los  ojos  en  los  cubos  mas  principales, 
esperando  dellos  la  respuesta,  y  casi  aprobándola  con  los 
semblantes  aun  antes  de  oilla.  Entre  ellos  tenia  el  pri- 
mer logar  el  conde  Ervigio,  hijo  de  Ardebasto,  de  na- 
ción griega,  el  cual,  habiendo  sido  desterrado  de  Cons- 
tnutinopla,  se  habla  retirado  á  España,  donde  el  rey 
Chiudasvinto  le  casó  con  una  hija  suya.  Era  Ervigio  de 
grande  ingenio,  pronto  en  los  medios,  y  tan  abundante 
delios,  que,  embarazado  su  juicio  con  la  variedad ,  no 
podia  hacer  buena  elección  del  mejor.  En  el  palacio  y 
cu  los  negocios  tenia  mucha  autoridad  y  mucho  crédito 
con  el  Rey,  y  ó  ya  por  lisonjealle  mostrándose  celoso  de 
su  conservación,  ó  ya  porque  juzgaba  por  mos  seguro 
su  valimiento  en  la  corte  que  fuera  della,  donde  el  Wej 
dependería  mns  de  los  cabos  del  ejército  que  de  su  per- 
sona, y  donde  con  la  libertad  de  hablar  todos  con  él  po- 
drían derriballe  de  la  gracia,  votó  que  encomendase  á 
otro  las  armas  y  que  no  salie:i»e  de  la  corte,  diciendo  asi: 

a  La  suprema  salud  de  la  república  es  la  conservación 
del  príncipe ,  de  qui*  n ,  como  del  corazón ,  na^en  loa 
espíritus  vitales;  y  así,  quien  le  expone  á  los  peligros  lo 
aventura  todo.  Si  se  pierde  un  general,  fácilaieote se 
sustituye  otro ;  pero  «i  se  pierde  un  rey,  se  cae  en  la  con- 
fusa noche  del  interregno,  sujeto  á  graves  inconvenien- 
tes,-mientras  aroauece  otro  sol.  Tu  generosa  oferta,  oh 
Rey  y  Señor,  de  morir  con  nosotros,  debemos  eslimar, 
pero  no  admitir,  porque  estando  dividido  el  reino  cou 
dos  guerras  civiles,  cualquier  siniestro  sucesoen  tu  per- 
sona las  animara,  y  aun  podría  levantar  otras  nuevas^ha- 
hiendo  muchos  que  esperan  á  consultarse  con  los  casos, 
con  la  necesidad  y  con  su  misma  conveniencia;  porque, 
si  bien  tueleccion  fué  recibida  con  aplauso  general ».niu- 
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guuu  (un  quieta  y  uiiifurnie,  que  do  deje  una  mareta 
sorda  en  los  ánimos,  como  sucede  al  mar  después  de  la 
tempcslud.La  violencia  del  gobierno  pasado,  sin  premio 
ni  castigo,  ios  tributos  impuestos  paru  gastos  inútiles 
y  superfluos,  la  justicia  mal  administrada  y  la  religión 
ofendida  tienen  despreciada  ó  poco  ainada  la  autoridad 
real,  y  si  en  esta  ocasión  desamparas  ú  Espafia  y  la  agra- 
vas con  nuevas  exacciones  de  dinero  para  ios  gastos  de 
tu  corte  y  de  la  guerra  en  Navarra ,  en  Cataluña  y  en  la 
Gallia  Gótica,  podría  peligrar  todo  tu  imperio.  Ese  prín- 
cipe de  la  luz  te  puedo  ensciuir  á  no  apartarte  de  los  tró- 
picos de  tu  reino ,  pues  él  siu  salir  do  los  suyos  da  calor 
¿  los  polos;  y  así,  parece  que  no  debes  por  mantener  las 
extremidades  poner  en  peligrool  centro  de  tu  corona,  de 
donde  han  de  salir  las  líneas  de  los  «socorros  y  asisten* 
cías ,  y  que  será  mas  prudente  cousojo  dejar  a(|uí  estas 
armas  para  reprimir  las  correrías  de  ios  navarros  y  vol- 
ver áToIeilo,  donde  tu  presencia  confirme  las  volunta- 
des de  los  vasallos ,  obligándolos  ú  que  contribuyan  pa- 
ra levantar  otro  ejército  con  que  reducirá  tu  obedien- 
cia las  provincias  rebeiatius  do  Cataluña  y  de  la  Gallia 
'Gótica.  Yo  conozco  bien  la  importancia  de  la  celeridad 
en  semejantes  movimientos,  pero  no  la  permite  el  es- 
tado presente  de  ius  cosas ,  y  tul  vez  las  rebeliones  sue- 
len crecer  con  la  oposición  y  di^sliacerso  por  sí  mismas 
con  el  tiempo ,  por  la  violencia  de  la  tiranía,  por  la  des- 
unión de  los  ánimos ,  por  la  falta  de  los  medios  y  porque 
en  susnnsmos  daíjos  aprende áser  fiel  la  inobediencia.» 

A  este  parecer  se  mostró  iuclinada  parte  de  la  mul- 
titud ,  pero  se  suspendió  oyeiulo  á  Wandimiro ,  no  me- 
nos valiente  que  prudente  capitán;  el  cual  explicó  así 
su  voto : 

«El  oficio  de  rey  fué  en  la  edad  pasada  de  general, 
para  que  guíase  y  gobernase  los  escuadrones  en  defen- 
!ia  del  pueblo ;  y  así ,  la  asta  se  tenia  por  insinia  real, 
sirviéndose  deílu  los  príncipes  como  agora  del  ceptro. 
l^r  esto  el  rey  es  comparado  al  pastor,  el  cual ,  armado 
con  la  honda  y  con  el  cayado,  precede  su  ganado.  En  las 
conquistas  voluntarias  pueden  los  príncipes  encomen- 
dar á  otros  sus  armas ,  pero  no  en  las  guerras  internas, 
donde  se  trata  de  la  suma  de  las  cosas.  En  el  mismo 
l*auIo  se  experimenta  el  peligro  de  íiallas  de  otras  ma- 
nos. La  presencia  del  príticipe  anima  á  los  soldados  y  los 
obliga  á  la  buena  disciplina ,  porque  tienen  á  sus  ojos 
el  premio  y  el  castigo.  Los  leales  se  confirmau  en  su  fe, 
y  los  rebeldes  se  reducen.  Los  consejos  se  resuelven  y 
se  ejecutan  antes  que  pasen  las  ocasiones,  y  se  empren- 
den grandes  cosas.  Si  los  ánimos  no  están  aun  asegu- 
rados en  vuestra  elección,  por  eso  mismo  conviene  afir- 
mallos  con  la  reputación,  la  cual  se  perderá  si  volvéis  á 
las  delicias  de  la  corte  cuando  otro  con  la  espada  en  la 
mano  procura  tiránicamente  quitaros  la  corona  de  las 
sienes;  y  entonces  lo  que  agora  parece  prudencia,  se 
iiiterprelará  á  la  flaqueza  de  espíritu.  Si  os  ven  armado 
os  seguirá  la  nobleza  y  los  vasallos  de  mas  riquezas  y 
vulur,  con  que  no  quedará  en  España  quien  pueda  le- 
vantar nuevos  movimientos;  los  tributos  empleados  en  j 
lu  defensa  de  ja  corona  y  en  cobrar  la  gloría  perdida  de  I 


la  nación  no  causan  rebeliones,  sino  aquellos  que  §« 
gastan  inútilmente  y  se  consumen  entre  pocos.  PoreMas 
y  otras  consideraciones  que  fácilmente  se  ofrecerán  i 
todos ,  soy  de  parecer  que  uséis  de  la  celeridad  y  de  la 
presencia,  y  que  luego  mováis  este  ejército  contra  ios 
navarros,  cuya  reducción  á  vuestra  obediencia uo  po- 
drá durar  mucho ,  y  os  facilitará  la  de  Cataluíia  y  de  la 
Gallia  Gótica;  y  mientras  se  hiciere  esta  expedición  p<»- 
drán  marchar  las  levas  que  so  liacen  en  Castilla,  pira 
juntarse  con  este  ejército  en  los  confines  de  Cataluña;  y 
yo  espero  de  vuesUro  valor  y  prudencia  y  de  la  juslilici- 
cion  de  la  causa,  que  presto  volveréis  trunfanie  de  vues- 
tros enemigos á  Toledo,  donde  gozaréis  gloiiüsameiiie 
de  un  feliz  y  quieto  reinado. 

A  estos  dos  pareceres  se  redujeron  los  demás.  Algu- 
nos se  conformaron  con  el  primero,  y  muchos  con  es- 
te. El  Rey  se  mostró  agradecido  á  los  unos  yá  losolrcs, 
y  los  animó  con  palabras  graves  y  eficaces.  Dio  luego 
órdenes  á  las  cosas  del  gobierno  de  Castilla.  Manió 
marchar  la  gente  levantada  en  ella  liácia  Cataluña,  y 
quese  previniesen  de  bastimentos  y  pertrechos  de  guer- 
ra aquellos  confines,  ordenantlo  al  mismo  tiempo  qiie 
las  armas  navales  viniesen  costeando  la  vuelta  de  Nar- 
bona. 

Prevenidas  así  las  cosas,  entró  por  Navarra  talando  y 
abrasando  los  campos^  y  obligó  en  siete  diasáqu'le 
pidiesen  por  merced  la  piAe;  y  habiéndola  concedido  y 
rocilndo  en  rehenes  los  mas  principales  de  aquella  no- 
bleza y  algunas  asistencias  de  dinero ,  marchó  por  Ca- 
lahorra y  Huesca ,  y  se  puso  en  los  confines  de  Catalu- 
ña. Allí  formó  tres  escuadrones  para  facililar  las  mar- 
chas y  para  que  no  los  faltasen  bastimentos  ei.tre  aque- 
llos montes.  Encaminó  al  uno  por  Castroübia ,  cal)e7a 
de  Cerdania ;  al  segundo  por  Vique ,  y  al  tercero  por  las 
marinas ,  y  con  el  grueso  de  su  ejército  los  iba  siguien- 
do. Era  toda  milicia  nueva ,  y  como  en  las  guerras  ci- 
viles parece  á  los  soldarlos  que  cada  uno  tiene  licencia 
de  castigar  á  los  rebeldes,  y  que  es  fineza  y  aun  servi- 
cio la  rapiña ,  el  incendio  y  los  homicidios ,  se  dividían 
en  partidas,  haciendo  gravísimos  danosen  Cutaluna,con 
que  se  obfltinaban  los  ánimos  de  los  naturüles;  para 
cuyo  remedio  mandó  el  Rey  publicar  severos  bandos 
contra  los  que  se  apartasen  de  sus  banderas  y  cometie- 
sen semejantes  excesos ;  y  porque  algunos  soldados  lu- 
bian  desflorado  las  vírgínes  y  cometido  adulterios, les 
mandó  (fortar  públicamente  los  prepucios.  Este  rigor  y 
severidad ,  acompañada  de  misericordia  y  clemencia 
con  los  que  so  rendían  á  su  obediencia,  le  gnnaron  las 
voluntades  de  todos.  Mas  á  estas  virtudes  que  á  b  fuer- 
za de  sus  armas  se'  rindió  Barcelona ,  donde  prendió  las 
cabezas  principales  de  la  rebelión  y  perdonó  al  pueblo. 
En  Girona  era  obispo  Amador,  á  quien  Paulo,  para 
mostrarse  confiado  y  pronto  en  el  socorro  de  aquella 
ciudad,  escríbió  esta  carta,  en  que  Baronio  moda  algo: 
aliemos  entendido  que  Wamba  dispone  contra  nosotros 
»su  marcha;  pero  no  por  esto  se  perturbe  vuestro  co- 
» razón,  porque  no  creemos  que  lo  podrá  hacer;  j  así, 
«reconocerá  vuestra  santidad  por  señor  al  que  de  los 
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vdos  llegare  primera  con  so  ejército,  mnnleníéndose 
uiM) su  devoción^»  en  lo  cuul  pronosticó  )o  que  suce- 
(iiJ después; porque,  representándose  primero  Wamba, 
U  abrió  las  puertas  de  la  ciudad. 

Los  avisos  de  la  venida  de  Wumba  y  de  sus  progre- 
sas luriíaroD  muclio  el  únirao  de  P»mlo ,  y  luego  envió 
cuu  algunas  compañías  de  íuranteria  á  Ranosindo  y  Hü* 
(!o,:.'uiso  p:ira  que  guardasen  el  paso  de  un  pueblo  Ha* 
ij¡ailoC!ausuni,  que  cerraba  los  pnsos  de  los  Perineos; 
j  urdciió  á  Witinjíro  que  guarneciese  de  gente  á  Sor- 
«louia.  Despacbó  embajadores  á  los  príncipes  coníinan- 
les  representándoles  la  potencia  con  que  Wamba  pa- 
sábalos Perineos,  y  que  era  común  el  peligro  y  conve- 
i;ieuciade  tudos  dividir  de  Gspaua  la  Gallía  Gótica,  miin- 
icniúudoic  en  el  ceplro  desta ,  á  que  no  tenia  menos 
derecho  que  Wamba ,  pues  habla  sido  eligido  rey  logi- 
lifliafflculo  do  aquellas  provincias  sin  habellu  procu- 
rado. ^ 

Eulre  taulo  Wamba  no  perdía  tiempo,  ocupando  con 
hs  escuadrones  que  iban  delante  á  Cuucolibcri^i  (lioy 
CuIibrc),óVuUuraria  y  Castrolibia,  cu  Iascualc>  lia- 
liarou  niudias  rique/us ,  y  para  premiar  el  trabajo  de 
ut>  soldados  y  aníinallos  las  repartió  entre  ellos. 

£ii  Clausura  fué  mayor  la  rcbislencia ,  pero  también 
lirmdierou,  prendiendo  á  Uanosindo  y  ¿  I]¡ldeguiso;y 
i!t'sc^perado  Witimirode  poderse  mantener  en  Sordo- 
lia,  la  desamparó  y  se  huyó  con  la  guarnicionó  Nnr- 
boiia,  donde  estaba  Paulo,  el  cual ,  juzgando  que  allí 
lio  estaba  seguro,  dejó  en  ella  ú  W¡  ti  miro ,  y  se  retiró  á 
Nímes,  plaza  íiierte,  de  donde  solicitaba  los  socorros 
de  Francia  y  Alemania. 

Habiendo  W^amba  vencido  las  asperezas  fie  los  Peri- 
iicos ,  asentó  sus  reales  en  las  llanuras  y  hizo  alto  dos 
días  para  que  se  refrescase  el  ejército  y  llegase  el  ba- 
pjc  y  algunas  tropas  que  quedaban  atrás;  y  con  su 
acostumbrada  celeridad  envió  delante  cuatro  capitanes 
c  >»  gente  escogida  sobre  Narbona ,  ordenando  que  al 
mismo  tiempo  la  acometiese  la  armada  por  mar.  Lie- 
{.Mron  primero  los  capitanes,  y  exhortaron  ¿  los  ciuda- 
daoos  quer  se  rindiesen  por  acuerdo ,  para  excusar  la 
sangre  que  se  derramaría  con  las  armas;  pero  habien- 
do respondido  con  desprecio  y  arrogancia,  dieron  un 
A'^alio  á  la  ciudad,  que  duró  desde  las  cinco  de  la  tarde 
bástalas  ocho.  Con  la  obscuridad  de  la  noche  pudieron 
UQos  arrimarse  ó  las  puertas  y  otros  poner  escalas  á 
los  muros  y  entrar  dentro.  Retiróse  Witimiro  á  una 
i¿'!esia,  creyendo  que  la  reverencia  á  los  altares  y  su  es- 
pada le  defenderían ;  pero  fué  luego  preso,  y  también  el 
obispo  Argebaudo  y  el  deán  Galtricia.  Este  feliz  suceso 
les  facilitó  las  empresas  de  Ágata  y  Besiers ,  donde  fuá 
preso  Remigio,  obispo  do  Nínies.  £1  de  Magalona,  Gu- 
uiildo,  juzgó  que  no  podría  defenderse  en  aquella  ciu- 
dad, y  se  retiró  ú  la  de  Nímcs  con  Puulo,  que  asistía  en 
ella;  y  como  en  faltando  la  cabeza  á  los  rebeldes  se  rin- 
deu  al  vencedor,  entregaron  la  ciudad.  Prosiguieron 
los  cuatro  capitanes  la  Vitoria,  y  con  treinta  mil  com- 
batientes se  pusieron  sobre  iNímes ,  ciudad  de  las  mas 
fuertes  y  populosas  de  la  provincia  Narboncnse.  Los  de 
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dentro  hicieron  una  saKda  y  pelearon  con  gran  valor, 
abrigados  con  los  muros  y  defendidos  con  los  dardos  y 
saetas  que  tiraban  ios  que  estaban  entre  las  almenas* 
Duró  el  combate  hasta  la  noche,  retirándose  los  del  Rey 
por  la  amenaza  do  utio  de  los  cercados,  que  dijo: 
«Presto  tendremos  un  gran  socorro  de  a  lemanes  y  fran- 
ceses, con  que  podremos  defendernos  y  ofenderos.»  Es* 
parcitlo  eslopor  el  ejército,  desmayó  mucho  el  ardor  do 
los  soldados.  Tan  ligeras  causas  suelen  en  la  guerra 
causar  grandes  efelos.  Sabido  esto  por  el  Rey ,  que  te- 
nia sus  alojamientos  seis  millas  de  la  ciudad ,  para  con* 
servare!  decoro  real  ó  para  observar  desde  allí  los  so- 
corros que  esperaba  el  enemigo  y  oponerse  á  ellos,  man- 
dó luego  que  Wandimiro  con  diez  mil  combatientes 
marchase  toda  la  noche  para  rcfor/ar'el  ejército ,  y  al 
salir  el  sol  se  presentó  can  olios  delante  de  la  ciudad. 
Admiró  Paulo  tan  numeroso  socorro ,  y  desesperado  de 
su  fortuna,  acusaba  su  mal  consejo;  no  habiendo  tor- 
mento que  mas  obligue  á  la  verdad  que  la  propia  con»- 
dencía;  pero  disimulando  su  temor,  animó  á  sus  solda- 
dos, diciéndoles  que  no  hiciesen  juicio  del  valor  de  los 
godos  por  las  Vitorias  pasadas ,  porque  ya  con  el  ocio  y 
las  delicias  se  había  afeminado;  que  habiéndoles  falla- 
do el  ejercicio  de  las  armas,  les  faltaba  la  disciplina  y 
sciencia  militar;  que  allí  tonian  presentes  todas  las 
fuerzas  de  España  y  al  mismo  Rey,  que  se'desharian  en 
el  cerco,  con  que  podrían  después  triunfar  deltos  y  del 
imperio  godo;  y  porque  no  se  veía  el  escuadrón  de  las 
bandas  que  asistía  á  la  persona  real ,  les  decía  que  so 
las  habían  quitado  por  estratagema  para  dar  á  enten- 
der que  el  Rey  quedaba  atrás  con  otro  cuerpo  de  ejér- 
cito. Con  estas  razones  se  animaron  mucho  los  solda- 
dos; pero  presto  los  desengañó  el  asalto,  porque  divi- 
dido el  ejército  en  escuadrones ,  acometieron  por  di- 
versas partes  los  muros,  tiradas  delante  muclias  má- 
quinas para  la  expugnación,  habiendo  sido  en  todas 
edades  ingeniosos  los  hombres  contra  los  hombres,  co- 
mo si  con  la  muerte  de  unos  hubiesen  de  vivir  felices 
los  demás,  ó  como  si  por  si  misma  no  fuese  bastante- 
mente achacosa  y  breve  la  vida  humana.  Iban  todas  con 
tal  ordenanza,  que  parecía  desde  lejos  que  otra  ciudad 
marchaba  contra  Nímes.  Sobre  ruedas  secretas  se  mo- 
vían unas  galerías  largas,  de  madera,  cubiertas  de  cue- 
ros y  betunes,  que  resistiesen  á  las  piedras  y  al  fuego, 
para  que  se  arrimasen  seguramente  los  soldados,  unos 
á  deshacer  ó  quemar  las  puertas  y  otros  á  picar  los 
muros.  Para  el  mismo  efeto  y  con  la  misma  traza,  aun- 
que en  forma  de  tortugas,  caminaban  otras  llamadas 
testudos,  unas  sencillas,  otras  rostradas,  y  otras aríe- 
tarías.  Estas  dos  últimas  traían  dentro  una  viga,  her- 
radas las  cabezas  á  semejanza  de  las  de  los  carneros,  ó 
rematadas  en  tres  picos  de  acero  triangulares;  las  cua-* 
les,  llevadas  á  vuelo  do  muchos  soldados  desde  dentro 
de  la  galería,  y  á  veces  desde  afuera,  libradas  en  dos 
maderos,  no  había  cosa  tan  fuei'te  que  resistiese  á  la 
fuerza  de  sus^olpes.  Caminaban  también  algunas  tor- 
res iguales  con  los  muros  y  unas  cajas  cuadradas  le- 
vantadas con  árganos,  donde  puestos  los  soldados  y 
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arriinados  á  las  almenas,  era  necesidnd el  falor,  pen* 
dieodo  su  retirada  del  ajeno  arbitrio.  Otras » á  modo  de 
ballestones,  llamadas  caUípultas,  con  diversos  mué* 
lies,  gatillos  y  disparadores,  estaban  di^^puestas  para 
arrojar  saetas  y  piedras. 

Todas  estas  máquinas,  in<;lru mentes  de  la  muerto, 
se  arrimaron  á  las  murallas ,  y  con  no  menor  ruido  que 
furor  las  batían.  Los  do  denfro  se  dcfendiaftcon  el  in«- 
genio  y  con  las  manos,  y  echando  lozos  en  las  cabezas 
de  las  vigas,  divertían  al  uno  y  otro  lado  sus  baterías. 
Otros,  para  que  se  entorpeciesen  en  lo  blando  sus  gol- 
pes, dejaban  caer  sobre  el  muro  mantas  de  cerdas,  que 
llamaban  cilicios  y  sacos  de  lana.  Con  no  menor  indus- 
tria y  mayor  ereto  arrojaban  otros  sobre  las  máqtiinas 
piedras  grandes,  ruedas  de  molino  y  ú  veces  las  esta- 
tuas de  bronce  y  mármol;  que  hasta  los  simulacros  de 
los  que  fueron  asistían  á  la  defensa  de  la  ciudad.  Si  por 
alguna  parte  era  grande  la  brecha,  hacían  reí  iradas, 
levantando  por  dentro  nuevas  murallas. 

Mientras  obraban  asi  lus  máquinas,  se  ocupaban  los 
expugnadores  en  diversos  trabajos  y  operaciones.  Unos 
pical)anlos  muros  cubiertos  dentro  dellos,  otros  tira- 
bao  piedras  con  hondas,  disparaban  saetas  y  arrima- 
ban escalas,  y  otros,  levantando  sobre  las  cabezas  los 
escudos,  haciao  empavesadas ,  y  formadas  otras  sobro 
ellos,  procuraban  vencer  la  altura  de  los  muros.  Opo- 
níanse á  su  temeridad  los  de  dentro  con  las  espadas, 
alabardas,  dardos,  saetas  y  piedras,  echando  sobre 
ellos  gaviones  de  arena  y  vigas  pendientes  de  cuerdas, 
que  arrojadas,  se  volvían  otra  vez  á  subir.  Era  el  peligro 
de  los  primeros  común  á  los  que  subían  detrás,  cayen- 
do todos  oprimidos  de  su  mismo  peso.  Lanzaban  otros 
manojos  de  cuerdas  de  alquitrán  encendidas,  ollas  lle- 
nas de  varios  salitres  y  betunes  hirviendo,  con  que  ba- 
ñados los  vestidos,  ardían  los  soldados,  sin  poderse  des- 
nudar. Todo  era  confusión  y  lamentos,  y  porque  no 
desanimasen  procuraban  con  las  cajas  y  instrumentos 
bélicos  que  no  se  oyesen.  Los  soldados  unos  á  otros  se 
exhortaban  contra  la  muerte ,  ocupando  aquel  el  lugar 
donde  este  había  peligrado;  con  que  el  semblante  de 
Marte  en  aquella  expugnación  no  era  menos  horrible 
que  el  destos  tiempos,  porque  agora  se  baten  y  demue- 
len de  mas  lejos  las  defensas,  y  cuando  se  liega  á  los 
asaltos  vienen  los  peligros  envueltos  en  el  humo ,  y  no 
se  ve  lo  formidable  de  los  casos,  y  entonces  todos  eran 
patentes  á  los  ojos. 

Duró  por  algunas  horas  el  asalto,  con  igual  valor  y 
constancia  de  la  una  y  otra  parte.  La  defensa  de  las  vi- 
das y  haciendas,  el  temor  al  castigo ,  la  estimación  del 
iionor  y  la  última  desesperación  hacían  animosos  y  re- 
sueltos á  los  cercados,  como  obstinados  ^temerarios;  á 
los  cercadores  la  gloria  y  la  cudicia,  hasta  que,  abrasa- 
das las  puertas  y  hechas  brechas  en  los  muros,  entraron 
los  gO(}os  en  la  ciudad.  Creyeron  los  ciudadanos  que 
habia  sido  trato  del  presidio  de  los  godos,  y  volvieron 
contra  ellos  las  armas,  olvidados  de  su  mismo  peligro, 
fi  ya  no  fué  que  quisieron  asi  purgar  su  rebeldía;  con 
que  fué  grande  la  confusión,  matándose  unos  á  otros, 


sin  que  nadie  supiese  de  quién  se  había  de  guardar,  y 
tal  vez  á  un  mismo  tiempo  se  veía  uno  herido  por  ki$ 
pechos  y  por  las  espaldas,  del  enemigo  y  del  amigo. 
En  todas  partes  se  apellidaba  la  vilcMia  y  en  ningua 
se  vela.  Los  lamentos  subían  al  cíelo.  Las  calles  y  las 
plazas  eran  lagos  de  sangre,  y  los  cuerpos  muertos 
amontonados  en  ellas  servían  de  baluarte.  Paulo,  per- 
didas las  esperanzas  de  defender  la  dudad ,  se  desnuda 
las  insiiiias  reales ,  ó  por  no  ser  conocido  ó  por  J112- 
garse  ya  indigno  dellas ;  lo  cual  no  acaso ,  sino  por  dis* 
posición  de  la  divina  Justicia,  sucedió  el  mismo  día  en 
que  el  año  antes  se  había  coronado  Wamba. 

Acompañado  de  su  guarda  y  de  los  de  su  famfiia  $e 
retiró  Paulo  al  teatro,  que  estaba  á  un  lado  de  la  ciu- 
dad, cuya  grandeza  (de  que  hoy  hacen  fe  sus  frag- 
mentos) podía  servir  de  fortaleza.  Alli  pensó  defender- 
se y  dar  lugar  á  algún  honesto  ajustamiento  con  Wamls. 

Otros  con  el  mismo  intentó  se  hicieron  fuertes  en 
una  parte  déla  ciudad ;  y  apoderados  los  godos  de  to«lo 
lo  demás,  reposaron  un  día.  Entre  tanto,  como  adverti- 
dos, llamaron  al  Rey  para  que,  acabada  en  su  presencia 
la  empresa ,  se  le  atribuyese  la  gloría ;  en  que  tambiea 
miraron  á  dar  tiempo  para  que  perdonase  á  los  culpi- 
dos ,  siendo  todos  de  una  misma  corona ,  muchos  de  U 
nación  ^oda  y  otros  emparentados  con  ella* 

Para  este  fin  enviaron  al  obiispo  de  Narbona  Argebau- 
do,  que  era  prisionero ,  el  cual  alcanzó  al  Rey  cerca  de 
la  ciudad.  Postróse  á  sus  pies  con  lágrimas  y  sollozos, 
y  cuando  dieron  lugar  le  dijo  así : 

o  Aunque  las  llamas  desta  ciudad  (que  os  la  mejor 
joya  de  tu  corona  y  el  antemural  de  tus  reinos)  y  los  It- 
mentos  y  ^ngre  que  corre  por  las  calles  te  obligaráa 
luego  á  tu  acostumbrada  clemencia,  propio  dote  de  los 
principes  y  quien  mas  los  hace  semejantes  á  Dios,  ha 
parecido  parte  de  rendimiento  y  principio  de  tu  glo- 
rioso triunfo  que  yo  venga  en  nombre  de  todos  los  cio- 
dadanos  á  postrarme  á  tus  reales  pies  y  humildemente 
pedirte  perdón ,  no  porque  presuman  que  puede  dar 
lugar  á  él  su  rebeldía ,  sino  porque  desesperando  de  al- 
cunzalle  quedaría  ofendida  tu  benignidad ,  Iac4ul  lucirá 
mas  al  lado  del  desacato.  Ejecutar  la  pasiou  de  la  ira 
es  apetito  común  á  las  fieras;  reprimillft  esacto  heroico 
de  la  razón,  concedida  á  solo  el  hombre,  y  ningún  Irior* 
fo  mayor  que  vencerse  á  sí  mismo.  Yo  confieso,  Señor, 
que  no  es  menos  propia  de  la  majestad  la  justicia  qnc 
la  misericordia;  pero  ya  tu  espada  y  el  furor  de  los  mia- 
mos ciudadanos  los  ha  castigado,  dejando  á  unos  escar- 
miento, y  ejemplo  á  otros;  pues  apenas  ha  quedado  vin 
la  tercera  parte  de  los  habitadores ,  y  debemos  cretr 
del  orden  de  la  divina  Justicia  que  fueron  los  culpado*', 
y  si  algunos  se  han  librado  de  la  muerte,  te  represento 
que  son  descendientes  de  aquellos  que  tantas  vitorís^, 
trofeos  y  triunfos  dieron  á  la  nación  goda.  Nietos  son 
de  los  que  domaron  á  Roma  y  con  su  valor  y  sangre  le- 
vantaron el  imperio  que  agora  dignamente  gozas.  No 
seas  tú  mas  cruel  que  la  guerra.  Perdona  á  loa  que  etli 
ha  perdonado.  Los  que  murieren  tendrá  menos  tu  sn- 
bcrania.  El  pueblo,  que  obra  acaso,  se  dejó  llevar  dd 
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roagísf  rado,  el  mogislnido  del  Virey,  y  el  Virey  de  quien 
tú  mismo  Gaste  el  gobierno  do  las  armas ,  con  que  se 
bizo  obedecer  y  coronar  rey.  Pero  en  tan  grave  delito 
ninguna  eicusa  les  parece  bastante;  solamente  los 
alienta  el  luberle  pometído  contra  un  rey  tan  piadoso, 
que  sabrá  perdonalles  masque  supieronellosofendelle.» 
Con  severa  mansedumbre  le  escuchó  el  Rey ,  y  con 
palabras  graves  perdonó  al  Obispo  y  á  la  multitud,  re- 
servándose el  castigo  de  las  cabezas  de  la  rebelión ;  y 
aunque  le  replicó  el  Obispo ,  no  se  dojó  vencer  de  sus 
ruegos,  conociendo,  como  prudente,  quo  conviene  á  los 
príncipes  hacerse  amar  con  la  misericordia  y  temer 
con  el  castigo. 

Habiendo  llegado  el  Rey  ¿vista  de  la  ciudad,  envió  un 
escuadrón  que  se  alojase  en  la  parte  superior,  que  mira 
i  Francia ,  para  oponerse  á  las  socorros  que  e^^peraba 
Paulo,  y  con  el  grueso  del  ejército  marchó  hacia  la 
ciudad ,  mas  en  forma  de  triunfo  que  de  batalla ,  y  fué- 
fama  que  se  vieron  sobre  él  escuadras  deángeles  volan- 
do. Tan  antigua  es  la  protección  y  asistencia  del  cielo  á 
lasarroas  de  España. 

Rindióse  luego  el  teatro ,  donde  Paulo  y  el  obispo 
Gumildo  y  HilJcrico  fueron  presos  con  otras  veinte  ca- 
bexas  de  la  rebelión.  Llevaron  á  Paulo  ¿  pié  dos  capita- 
nes de  á  caballo,  asido  por  las  guedejas  de  sus  cabe- 
lles, y  cuando  le  presentaron  al  Rey,  soltó  el  cinto  mi- 
litar, como  era  costumbre  cuando  se  degradaban  ios 
soldados  del  honor  y  grado  militar,  y  le  puso  como  do- 
gal al  cuello,  en  señal  de  servil  estado  ¿  que  le  habia 
reducido  la  fortuna.  Después  del  estaban  los  demás  re- 
beldes postrados  en  tierra;  y  el  Rey,  habiendo  dado 
gracias  á  Dios  por  tan  gran  merced ,  los  mandó  retirar 
á  una  prisión  hasta  que  se  viese  su  causa,  queriendo 
que  el  odio  de  su  castigo  pasase  por  los  jueces,  y  por  él 
lo  clemente  de  la  gracia. 

Allí  se  detuvo  por  espacio  de  tres  días  mientras  se 
sepultaban  los  cuerpos  muertos  y  reparaban  los  muros, 
üaodó  restituir  ó  las  Iglesias  Id  que  hablan  robado  los 
rebeldes,  á  que  se  atribuían  sus  malos  sucesos  y  la  san- 
gre quese  había  esparcido.  A  muchos  franceses  y  sajo- 
nes que  habían  venido,  unos  i  servir  á  Paulo  y  otros  en 
rellenes,  dejó  volverá  sus  casas,  dándoles  muchos  dones. 
Al  tercer  día,  puesto  Wamhaen  un  trono  real,  asisti- 
do de  los  prelados  y  grandes  que  le  acompañaban ,  man- 
dó que  compareciese  á  juicio  Paulo  cou  los  demás  con- 
jurados, y  puesto  el  pié  sobre  su  cuello ,  se  leyeron  los 
decretos  de  los  concilios  que  trataban  de  las  penas  de 
los  traidores,  y  también  el  homenaje  que  Paulo  habla 
prestado  á  Wamba  y  las  palabras  con  que  se  habia 
lieclio  jurar  rey;  y  preguntado  si  tenia  que  responder 
eosu descargo, dijo  que  no,  confesando  que  tirunizó 
la  corona  sin  haber  recibido  agravio  alguno ,  antes  mu- 
chos favores  y  mercedes  del  Rey.  Votaron  su  causa  los 
jueces,  y  le  condenaron  á  él  y  á  los  cómplices  á  muerte 
afrentosa  y  confiscación  de  sus  bienes ,  y  que  si  el  Rey 
les  perdonase  las  vidas». fuesen  privados  de  la  vista. 
El  Rey  templó-  con  clemencia  el  rigor  de  Ja  sentencia, 
coQileuándolos  á  cárcel  perpetua  y  que  les  quitasen 
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las  cabelleras,  que,  como  se  ha  dicho,  era  lo  mismo 
que  prívallos  de  le  nobleza.  No  sé  si  fué  mayor  castigo 
dejallos  vivos  y  sin  honor  que  habellos  librado  de  la 
muerte. 

A  este  tiempo  llegó  aviso  que  Cliilperico  el  Segundo, 
rey  de  Francia ,  venia  por  razón  de  estado  á  fomentar 
con  sus  fuerzas  la  rebelión ,  para  qus  en  ella  se  consu* 
miesen  las  de  los  godos,  temeroso  de  su  poder.  Luego 
el  rey  Wamha  se  presentó  con  su  ejército  en  los  confí- 
nes, sin  querer  eutrar  en  tierras  de  Francia,  por  no  ser 
el  primero  que  rompíalas  confederacionesantiguascon 
aquella  corona.  Allí  ^  fortificó,  levantando  algunas 
Iríncheas  que  le  sirviesen  de  muro,  y  esperó  cuatro 
días.  Esta  amenaza  bastó  á  detener  al  francés.  Hizo 
también  retirar  á  los  montes  otro  ejército  conducido 
de  Lupo,  que  corría  y  talaba  los  campos  de  Biisiers,  qui- 
tándole el  bagnje  y  muchas  riquezas.  Dejó  bien  guar- 
necidos de  gente  los  confínes  de  Francia,  y  volvió á  Nar- 
bona,  donde  díó  á  todos  benignas  audiencias.  Deshizo 
los  agravios  y  satisfizo  los  daños  que  habían  causado  la 
rebelión  y  la  guerra.  Reparó  los  muros.  Desterró  losju- 
díos  que  trujo  tfilderíco,  y  puso  en  las  ciudades  gober- 
nadores de  eiperiencia,  valor  y  fidelidad.  De  allí  pasó 
á  Ganaba,  donde  junto  el  ejército,  hizo  un  razonamiento 
á  los  soldados,  alabando  su  valor  y  agradeciéndoles  los 
trabajos  y  peligros  que  habían  padecido  por  él.  Licen- 
ció algunas  tropas,  pagando  los  sueldos  y  haciendo 
mercedes  á  los  cabos,  con  que  no  menos  quedaron 
rendidos  al  agradecimiento  que  los  enemigos  á  la 
fuerza.  Gon  gran  satisfuciou  y  aclamaciones  de  todos 
marchó  la  vuelta  de  Cspuna ,  -reslituyendo  en  Gírona  á 
san  Feliz  la  corona  de  Rccarcdo,  que  le  habia  quitado 
Paulo,  y  después  de  seis  meses  (breve  tiempo  para  tan 
grandes  cosas)  entró  en  Toledo  en  forma  de  triunfo. 
Iban  delante  los  rebeldes ,  no  en  camellos,  como  escri- 
ben Mariana  y  otros,  sino  en  carros ^  vestidos  de  sacos 
toscos  de  pelo  de  camello  ó  hechos  de  su  piel.  Traían 
raídas  á  navaja  las  barbas  y  cabezas,  y  ios  pies  descal- 
zos. Paulo  llevaba  por  burla  una  corona  de  cuero  negro. 
Después  venían  los  escuadrones,  á  los  cuales  cerraba  el 
Rey,  venerable  por  sus  canas  y  admirado  y  aplaudido 
del  pueblo  por  su  valor  y  hazanus. 

Aunque  las  Vitorias  alcanzudus  y  la  fama  de  su  es- 
fuerzo, prudencia  y  severidad  pudieran  asegurar  una 
larga  paz  á  Wamba,  no  dejó  que  el  ocio  cubriese  de  ro- 
bín las  armas;  antes. ejercitó  la  disciplina  militar  y  la 
tuvo  pronta  para  cualquier  ocasión ,  ordenando  que 
cuando  se  hiciesen  levas  se  alistasen  todos,  exceptos 
los  viejos,  los  de  poca  edad  y  los  enfermos,  y  quo 
cada  uuo  envíase  la  docena  parte  de  sus  esclavos  con 
cierto  género  de  armas  particulares.  Que  los  obispos  y 
oclesiáslícos  en  los  rebatos  saliesen  con  los  suyos  por 
espacio  do  cien  millas  de  sus  distritos. 

No  se  mostró  el  corazón  de  Wamba  menos  magnánl*- 
mo  en  la  paz  que  en  la  guerra,  porque  cou  grandes  gas- 
tos y  magnificencias  mandó  cerrar  la  ciudad  de  Toledo 
con  nuevos  muros  que  comprendiesen  los  antigyos  do 
los  romanos,  con  desinio  de  comprender  también  los 
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arniUtles;  en  cuyas  puertus  Iiizo  grabaren  uu  mármol 
este  díslico : 

Erfxit  fimtore  Deo  fíex  inehíus  urbem 

yVamba  tuae  ceUbrnn  proUndens  gentíihonorem. 

Sobre  las  puertas  sa  levantaron  torres,  traslailados 
en  ellas  las  piedras  ríe  un  edificio  de  ios  romanos  que  es- 
taba vecino  á  la  ciudad ,  y  porque  algunas  Iraian  rele- 
vadas en  ellas  rosas  ó  ruedas,  que ,  como  consta  de  Ví- 
trubio,  se  «olían  poner  en  los  anfiteatros,  creyó  des- 
piiés-el  vulgo  que  eran  lasarmasde  Wamba.  Estas  puer- 
tas dedicó  á  los  sanios  tutelares  de  aquella  ciuddd  para 
guarda  della  contra  los  demonios  meridianos,  siguien- 
do el  estilo  de  los  antiguos;  los  cunles,  según  rellere 
don  Lorenzo  Ramírez  con  mucha  erudición ,  y  vemos 
hoy  observado  en  diversas  partes,  st)lian  levantar  ermi- 
tas delante  de  las  ciudades,  consagradas  á  los  ángeles, 
y  principalmente  al  arcángel  san  Miguel,  prolector  de 
la  Iglesia  cutólira. 

Para  memoria  de  los  santos  patrones  de  la  ciudad 
mandó  Wamba  poner  sobre  las  torres  sus  estatuas  do 
mármol  con  estos  versos : 

Voi  Üomím  tancti,  qvontm  kíe  praesentia  fülget, 
Uane  urbem,  et  pUbem  toiUc  tenate  favore. 

Faltaba  en  este  tiempo  la  luz  de  los  concilios ,  ha- 
Lii'udo  diez  y  ocho  años  que  no  se  celebraban ;  conque 
se  íiubia  estragado  la  disciplina  eclesiástica,  corrom- 
pido las  buenas  costumbres  y  introducido  muchos  abu- 
sos la  ignorancia.  Para  cuyo  remedio  hizo  Wamba  con- 
gregar en  Tülpdo  un  concilio  provincial,  que  fué  elun- 
dtícimo ,  donde  concurrieron  diez  y  siete  obispos,  dos 
vicarios,  seis  abades  y  un  arcetüano  de  la  iglesia  cate- 
dral de  aquella  ciudad.  Alli,  entre  otros  cánones,  se  or* 
deuó  que  ul  llamamiento  del  rey  ó  del  metropolitano 
se  debiese  convocar  un  concilio  cada  año. 

Algunos  escritores  creen  que  en  este  concilio  se  se- 
ñalaron los  términos  antiguos  de  los  obi^^pados;  pero, 
como  parece  mas  verisímil  y  consta  de  Lúeas  de  Tuy, 
con  quien  se  conforma  el  cardenal  Baronio ,  se  hizo  en 
otro  concilio  general.  A  este  dieron  ocasión  las  diferen- 
cias que  había  entre  los  prelados  sobre  las  parroquias  que 
tocaban  á  sus  diócesis,  para  cuya  composición  se  hizo 
leer  Wamba  las  crónicas  de  los  reyes  sus  antecesores. 
De  donde  se  infiere  que  debían  de  ser  muy  dilatadas^ 
pues  podían  dar  luz  á  oquella  causa  ;  desgracia  destos 
tiempos  que  no  se  hubiesen  conservado. 

Compuso  Wamba  estas  diferencias ,  y  convocó  un 
concilio  nacional  para  que  confirmasen  los  padres  lo 
hecho;  en  que  no  se  del>e  dar  crédito  á  lo  que  dice  el 
moro  Rasis,  y  lo  aprueba  Juan  de  Mariana ,  y  antes  del 
la  Crónica  general dc\  rey  don  Alonso ,  que  el  empera- 
dor Constantino  Magno  hizo  la  institución  y  división  do 
los  metropolitanos  y  obispados  en  las  dos  Espanas;  por- 
que consla  haber  sido  muchos  dellos  iustítuidos  ó  por 
los  apóstoles  ó  por  sus  discípulos. 

En  este  mismo  ano,  que  fué  el  cuarto  del  reinado  de 
Wumba,  se  celebró  de  orden  suya  en  Braga  un  concilio 
de  ocho  obispos ,  aunque  hoy  quien  diga  que  fueron 
nueve.  Daban  cuidado  ai  Rey  los  abusos  introducidos 
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en  la  provincia  de  Galicia,  donde  algunos saccnlolcs 
celebraban  con  leche  en  lugar  de  vino  ó  con  moslu  es- 
trujado ,  otros  daban  la  sagrada  comunión  mojada  en 
vino,  otros  comían  en  los  vasos  destinados  para  el  cul- 
to divino.  Algunos  obispos  se  ponían  al  cuello  las  reli- 
quias, y  se  hacían  llevar  en  andas  por  diáconos  verti- 
dos con  albas ,  siendo  el  andar  en  ellas  solamenle  per- 
mitido á  los  papas ,  ó  con  su  licencia  á  algún  patriuna, 
y  no  llevados  de  diáconos ,  sino  de  seglares.  ¡  Qué  r:to> 
irracionales  no  introducen  la  ignorancia  y  el  descalílo! 
Campos  son  nuestros  ánimos,  donde,  si  nose  culiirau 
cada  alio  ,  nacen  espinas  y  abrojos ;  en  que  conviene 
estar  muy  vigilantes  los  prelados  y  los  reyos. 

Todos  estos  y  otros  abusos  corrigieron  Ids  padres 
con  graves  penas ,  dando  gracias  al  roy  Wamba  por  lia- 
herios  juntado  en  aquel  concilio.  Hallóse  en  él  Vela, 
obispo  de  la  iglesia  britaníense,  hoyMonduticdo;Yilii.t 
el  arzobispo  Loaisa  que  Vela  es  nombre  gálico  y  lo 
mismo  que  hoy  Avala. 

En  este  tiempo  se  hallaban  los  sarracenos  seufirn 
de  África  desde  las  bocas  del  Nilo  hasta  el  mar  Ali.i»- 
tíco;  pero  á  su  ambición  de  dominar,  favoreciila  «íp  la 
fortuna ,  y  á  su  copirí^u  multiplícacicn,  eraiipequerhis 
límites  los  de  aquellas  provincias  ,  y  buscaban  otras 
donde  extenderse.  Con  este  fin  formada  una  armada 
naval  de  doscientos  y  setenta  navios ,  infestaroo  las 
costas  del  estrecho  de  Gibraltar.  Opúsose  á  ella  Wam- 
ba con  otra  no  menos  numerosa ;  y  habiendo  llegado  d 
conflito,  fué  muy  sangriento,  porque  fallando  espacia) 
á  las  naves  para  gozar  de  las  ven  fajas  del  viento  7  de 
la  vela,  se  aferraron  unos  á  otros.  Mostraron  los  godo) 
que  su  valor  no  era  menor  en  la  mar  que  en  la  tiem, 
y  declaró  el  cielo  con  la  Vitoria  que  también  aquel  ele- 
mento, antes  infausto  ¿sus  empresas,  favorecía  sos  glo- 
rias. Muchas  naves  quedaron  rendidas,  á  otras  ó  con- 
sumió el  fuego  ó  afondaron  las  olas. 

Esta  invasión  de  los  africanos  atribula  el  vulgo  lig^ 
ro  6  inteligencias  secretas  con  ellos  de  Erv¡gto,eaTeo- 
ganza  de  haber  sido  excluida  de  la  corona  la  familia  de 
Cbindasvinto,  de  quien  (como  se  lia  dicho)  descendía; 
lo  cual  no  parece  verlsimil  eo  un  principe  de  tanta  pie- 
dad y  religión. 

En  medio  desfas  glorías  un  accidente  natonl  obn&ea 
Wamba  lo  que  no  habían  podido  sus  enemigos,  porque 
de  improviso  le  derribó  sin  sentido  en  tierra.  Perdióel 
movimiento;  y  desesperados  sus  domésticos  de  sutU^ 
le  vistieron  luego  un  hábito  de  religioso ,  y  como  á  lal 
le  cortaron  el  cabello,  obseryando  el  estilo  ordinario  de 
aquellos  tiempos  con  los  ya  moribundos.  Turbó  mucin 
al  palacio  aquel  caso.  Unos  se  miraban  á  otros,  y  n:3$ 
por  señas  de  admiración  que  por  palabras  expücalai 
sus  sospechas  de  que  fuerza  de  algún  veneno  roas  que 
de  malos  humores  le  quitaba  la  vida.  El  valgocreyóloc- 
go  que  Ervígio  había  sido  el  autor  por  succdelle  en  el 
reino,  y  anadia  que  le  habiadadoá  beber  el  rgna  domla 
estuvo  á  remojo  el  esparlo,  que  es  especie  de  vcneao. 
¿  Qué  inocencia  está  segura  do  las  Bprensiones  ¿<^ 
vulgo? 
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Después  de  algunas  horas  despertó  Wainba  del  le- 
targo. Desconocióse  á  sí  mismo  viéndose  religioso  y 
sio cabello,  incapaz  ya  por  ambas  cosas  del  reino,  y 
como  prudente,  ijizovoluntaría  la  necesiilaü,  y  elección 
loque  ya  era  fuerza,  cediendo  á  Ervigio  la  corona  y  or- 
denando al  metropolitano  de  Toledo  que  luego  le  un- 
giese rej.  También  esto  atribuyó  el  vulgo  á  traza  do 
Errigio,  obligándole  á  la  cesión  antes  de  haber  cobra- 
do Wamba  enteramente  su  juicio;  pero  de  loquese  dirá 
adelante  consta  lo  contrarío,  y  que  Wumba,  no  menos 
generoso  en  haber  rehusado  el  ceptro  que  en  hnbelle 
después  cedido ,  juzgó  que  era  obligación  suya  y  ac- 
ción heroica  anteponer  el  bencíicio  y  quietud  pública  á 
sospropios intereses, pues  ya  sin  guerras  civiles  no 
podia  restituirse  á  la  corona ;  y  así ,  despreciando  las 
rosas  humanas,  sujetas  á  la  malicia  y  á  ligeros  acciden* 
tes,  se  retiró  á  la  vida  monástica  en  el  monasterio  de 
Paiuplíega,  cerca  de  Burgos.  Allí  vivió  siete  años  y  tres 
meses,  aunque  en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlan- 
la  tienen  los  monjes  por  tradición  que ,  huyendo  las 
visitas  de  los  grandes,  se  pasó  ó  el  para  gozar  mejorde 
Li soledad ,  y  muestran  hoy  su  sepulcro;  lo  cual  aGrma 
porcierloLaines,  obispo  do  Falencia ,  en  su  Crónica; 
pero  se  debe  creer  mas  ¿  un  privilegio  que  se  halla  del 
rey  don  Alonso  el  Sabio ,  donde  reliere  que  el  cuerpo 
deWamba  estaba  sepultado  en  la  puerta  de  la  iglesia 
de  San  Vicente  en  Paropliega,  y  que  el  rey  don  Fernan- 
do, su  padre,  no  quiso  salir  por  ella  y  mandó  queabrie* 
sen  otra  por  no  poner  el  pié  sobre  los  huesos  de  un  rey 
tan  valeroso  y  santo.  Después  ordenó  que  el  ouerpo  de 
Wamba  se  trasladase  ¿  la  ciudad  de  Toledo,  cabeza  del 
imperio  de  los  godos,  donde  en  la  iglesia  de  Santa  Leo- 
cadia se  ve  hoy  su  sepulcro,  y  también  el  delreyReces- 
vinlo,con  un  cpitafíoquele  hizo  san  Julián, niel ropoli- 
taño  de  Toledo,  que  porque  sabe  á  la  rudeza  de  aque- 
llos tiempos  no  le  ponemos  aquí. 

En  los  sucesos  deste  rey  se  declaró  el  jeroglífico  del 
vnporen  forma  de  coluna  y  de  la  abeja  que  (como  se 
lij  dicho)  salió  de  su  cabeza  cuando  le  ungían,  signi- 
Ocando  que  su  reinado  seria  un  vapor  que  en  si  mismo 
so  consunniria ,  y  que  su  espíritu  generoso,  desprecian- 
do la  tierra,  volaría  al  ciclo  á  gozar  los  panales  de  su 
eterna  felicidad.  Generoso  rey ,  no  menos  glorioso  en 
la  fortuna  adversa  que  en  la  próspera.  En  el  gobierno 
del  reino  conservó  la  autoridad  real :  mezclóla  clemen- 
cia con  la  justicia,  gobernó  con  prudencia  la  paz ,  con 
valor  la  guerra ;  ilustró  con  grandeza  lo  profano  y  con 
piadosa  religión  lo  sagrado. 

CAPITULO  XXVII. 

FUVIO  EaVIGIO,  TBIGÉSIMOSBGUIIDO  ftET  DI  LOS  GODOS 

BN  ESPAÍU. 

Arduas  son  las  primeras  esperanzas  de  dominar,  pe- 
ro en  tomando  posesión  del  ceptro  se  arriman  á  él  la  li- 
sonja y  el  aplauso,  y  son  todos  instrumentos  y  ministros 
del  tirano.  En  los  mas  por  temor,  y  en  algunos  por  ne- 
cesidad y  convealcncia,  juzgando  que  fuera  iropruden-i 
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te  obstinación  oponerse  á  lo  que  no  se  pnede  impedir, 
principnlmcnte  contra  quien  ha  de  tener  en  su  mano  1» 
vida  ó  la  muerte  de  sus  vasallos;  y  a*í,  uimquc  muchos 
juzgaban  haber  sido  violenta  la  cesión  dei  reino  que 
Wamba  liabia  hecho  en  Ervigio  ,  la  aprobaron  todos 
ruando  la  vieron  ya  lincha ;  porque  ¿quién  seria  tanloco 
que  se  pusiese  á  disputar  si  fué  ó  no  supuesta? 

Solo  el  pueblo,  que  no  sabe  disimuíarsus  sentimien- 
tos, no  aplaudía  la  elección  de  Crvígio,  teniendo  por 
cierto  haber  sido  violenta.  Acordábase  de  «las  Vitorias 
de  Wumba,  de  su  rectitud  en  la  administración  de  la 
justicia,  de  su  prudencia  en  el  gobierno  y  de  su  atención 
6  la  grandeza  de  su  corona.  Los  edificios  públicos  le- 
vantados con  mucha  magniíicencla  en  Toledo  lo  des- 
pertaban las  aclamaciones  y  los  suspiros  por  habelie 
perdido.  La  modestia  con  que  se  liabia  dejado  despojar 
del  manto  real,  y  la  piedad  en  conservar  el  hábito  re- 
ligioso, le  enternecían ,  y  en  su  comparación  hacían 
mas  aborrecible  á  Ervigio;  el  cual,  reconociendo. el  pe- 
ligro detener  mal  afecto  al  pueblo ,  y  que  le  convcnii 
dalle  satisfacion  de  su  inocencia  en  los  sucesosdc  Wam- 
ba, juzgó  que  ningún  medio  era  mejor  que  congregar 
un  concilio ,  donde  jurídicamente  se  viese  si  la  cesión 
de  Wamba  había  sido  válida.  Oponíanse  ¿  esta  resolu- 
ción algunos  ministros  que  pendían  de  su  fortuna,  re- 
presentándole que,  hallándose  en  posesión  pacífica  del 
reino,  no  debia  hacer  dudosos  con  la  remisión  al  conci- 
lio sus  derechos.  Que  daría  ocasiun  á  que-  Wamba  re- 
clamase y  quisiese  ser  oido  y  restituido  al  gobierno  del 
reino,  alegando  que  maliciosamente  y  estando  sin  sen- 
tido le  vistieron  el  hábito  de  religioso  y  le  cortaron  el 
cabello ,  y  que  en  tales  casos  no  teníau  fuerza  los  de- 
cretos de  los  concilios. 

Que  la  cesión  habla  sido  hecha  en  aquella  turbación 
de  su  ánimo. 

Que  no  con  menor  derecho  pretendería  Teodofredo, 
descendiente  por  linca  varonil  de  Rccaredo,  que  esta 
diferencia  se  compusiese  elígiénd(de  rey. 

Que  en  el  concilio  se  hallarían  muchos  prelados  de 
diversos  iulereses  y  facciones,  de  los  cuales  no  se  podia 
fiar,  y  mucho  menos  de  los  ministros  de  la  corle  y  pa- 
lacio que  se  hallarían  en  el  mismo  concilio;  porque,  aun- 
que todos  se  mostraban  de  su  parte  como  domésticos, 
podrían  mudarse  como  jueces  ^  habiendo  algunos  muy 
obligados á  Wumba. 

Que  la  aversión  del  pueblo  á  su  persona  se  mudaría 
fácilmente  en  afecto  y  uinor  con  los  beneficios  y  buen 
gobierno ,  como  habla  mostrado  la  experiencia  en  los 
reyes  sus  antecesores ,  que  con  la  fuerza  y  auu  con  el 
defito  se  habían  hecho  elegir  reyes. 

Pudieran  estas  razones  mover  á  Ervigio,  pero  la  se- 
gundad de  su  conscicncia  le  obligó  á  despreciallas  y  á 
fiar  su  justicia  de  los  padres,  y  luego  en  el  primer  año 
de  su  reinado  convocó  un  concilio  en  Toledo,  que  fué  el 
duodécimo ,  donde  congregados  treinta  y  cinco  obispos, 
cuatro  abades,  tres  vicarios  de  prelados  ausentes  yqoin- 
ce  varones  ilustres  de  la  corte  y  palacio  real ,  se  presen- 
tó en  la  primer  sesión  con  gran  liumiiJad  y  piadoso 
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respeto,  encomendándose  á  las  oracionesde  las  padres, 
y  dando  mucbas  gracias  á  Dios  de  ver  cumplido  el  de- 
seo que  antes  tenia  de  que  se  congregasen  en  aquel  lu-» 
gar,  donde  con  la  presencia  y  vista  reciproca  se  au- 
me^ntase  el  regocijo  espiritual  de  todos.  Hechos  estos 
oGcios ,  habió  asi  al  concilio : 

a  No  se  puede  dudar,  santísimos  padres,  que  se  sus- 
tenta el  mundo  (que  está  para  caer)  con  la  asistencia  y 
ayuda  de  los  buenos  concilios  cuando  en  ellos  con  di* 
ligente  solicitud  se  corrigen  las  cosas  que  necesitan  de 
remedio ,  y  creo  que  vuestra  paternidad  tiene  bien  co- 
nocidas las  calamidades  con  que  cada  dia  mas  nos  va- 
mos consumiendo,  y  que  es  cierto  que  estas  nacen  del 
desprecio  de  los  divinos  preceptos,  diciendo  Dios  por 
el  Profeta ,  que  por  esta  causa  llorará  la  tierra  y  en- 
fermarán los  que  habitaren  en  ella;  y  así,  siendo  vos- 
otros hi  sal  della  (como  dijo  nuestro  Salvador),  y  reci'- 
biendo  los  fieles  de  vuestras  manos  los  sacramentos  de 
sa  regeneración ,  reciban  también  el  beneficio  de  su 
salvación,  y  libre  la  tierra  de  los  achaques  del  pecado, 
rinda  copiosos  frutos.  Loque  sobre  esto  os  pudiera  d&- 
cir,  ó  peligraría  por  tener  con  tantos  cuidados  emba-^ 
razada  la  memoria,  ó  podría  caer  en  prolijidad.  Aquí 
está  todo  resumido  enceste  memorial.  Leeide,  y  leido 
le  consultaréis,  y  consultado,  resolved  loquejuzgáre- 
des  de  mayor  servicio  de  Dios  y  gloria  de  los  principios 
de  mi  reinado ,  procurando  la  observancia  de  la  justi- 
cia y  la  reformación  de  los  abusos  de  la  plebe;  por- 
que, como  dice  la  Sagrada  Escritura:  La  justicia  levan- 
ta las  naciones,  y  á  los  pueblos  hace  infelices  el  pe- 
cado.» 

Con  este  memorial  presentó  el  Rey  tres  escrituras;  la 
primera  firmada  de  los  grandes  y  oficiales  de  la  casa 
y  corte  real ,  en  que  hacían  fe  de  que  en  su  presencia 
habia  el  rey  Wamba  recibido  el  hábito  de  religioso  y 
le  habían  abierto  la  corona  como  á  monje.  La  segunda 
era  la  cesión  que  Wamba  habia  hecho  del  reino  eu  Er- 
vigio.  La  tercera  con  tenia  las  órdenes  que  de  secreto 
había  dado  Wamba  á  Julián  (si  ya  no  fué  Quirico),  obis- 
po de  Toledo,  para  que  luego  ungiese  á  Ervigio ;  y  exa- 
minadas, dieron  por  legítima  la  sucesión. 

Lo  que  en  este  caso  admiramos  es  la  ligereza  de  los 
escritores  en  haberse  dejado  llevar  de  la  voz  popular 
de  que  el  rey  Ervigio  avenenó  á  Wamba  y  que  le  hi- 
zo vestir  el  hábito  de  religioso  y  cortar  el  cabello,  obli- 
gándole después  á  la  cesión  de  la  corona ;  pues  del^ie- 
ran  dar  mas  crédito  á  la  declaración  de  un  concilio  tan 
grave,  hecha  con  pleno  conocimiento  de  la  causa,  sien- 
do testigos  y  jueces  los  mismos  del  palacio  que  se  ha- 
llaron presentes.  A  nosotros  nos  ha  parecido  obliga- 
ción vengar  la  injuria  hecha  á  su  buena  memoria. 

Aunque  esta  sospecha  quedó  siempre  fija  en  los  áni- 
mos de  los  que  seguían  el  partido  de  Wamba  ,  se  con- 
virtió en  amor  de  los  demás ,  hecha  experiencia  de  su 
celo  al  culto  divino  y  al  beneficio  público  y  de  su  cle- 
mencia y  liberalidad;  virtudes  que,  como  son  en  bene- 
ficio de  todos,  de  todos  son  amadas. 
En  este  concilio  se  condenó  por  injusto,  imprudente 


y  ligero  el  decreto  do  Wamba  enqoe  liaUa  manduh 
poner  obispos  en  un  lugar  pequeño  donde  estribad  mo- 
nasterio de  Aquis  y  el  cuerpo  de  san  Pimeuio,  obispo 
de  Medina-SIdonia,  y  también  en  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro y  san  Pablo ,  llamada  Pretoriense,  en  el  arrabal  do 
Toledo,  por  ser  contra  diversos  decretos  de  los  conci- 
lios, que  prohiben  la  erección  de  obispados  en  lugar» 
pequeños,  y  que  no  pueda  haber  dos  en  una  ciudad;  en 
que  no  solamente  se  considerarla  la  comodidad  j  la 
decencia,  sino  tambienque  la  vecindad,  aunque  sea  ea 
dignidades  tan  santas,  causaría  competencias  y  emu- 
laciones, coa  duno  de  los  feligreses. 

El  decreto  fué  muy  santo;  pero  es  de  notar  cuan  su- 
jetas están  las  resoluciones  de  los  príncipes  al  juicio  de 
los  sucesores,  y  cuan  poco  se  repara  en  lo  que  fueruo, 
pues  ¿  un  rey  tan  graude  trataron  así  los  padres. 

Moderóse  la  ley  del  rey  Wamba  en  que  liabia  man* 
dado  que  los  que,  siendo  llamados  á  la  guerra,  si  bo 
compareciesen  quedasen  infames,  aunque  fueseaoo* 
bles.  Riguroso  decreto,  sujetar  á  tan  ligera  causad 
prívilegio  déla  nobleza,  adquirido  poria  virtud  y  n- 
lor  de  los  antepasados. 

£n  aquel  tiempo  algnnos  cacados,  sin  legiüna cau- 
sa, no  hacían  vida  maridable cuo  sus  mujeres,  paraco- 
yo  remedio  puso  el  concilio  pena  de  excomunión  i  los 
que,  amonestados  dos  ó  tres  veces ,  no  se  corrigiesen; 
y  que  mientras  permaneciesen  en  aquel  estado  per- 
I  diesen  la  nobleza  y  dignidad ,  aunque  tuviesen  oGcius 
en  la  corte  y  casa  real.  Son  los  matrimonios  fundamen- 
tos de  las  repúblicas  y  vínculosde  {a  concordia;  ysise 
separan ,  se  impide  la  propagación,  se  introduceaioi 
vicios;  y  teniéndolo  por  afrenta  los  parientes^ nacen  di* 
sensiones  y  se  turba  el  sosiego  público. 

Concluido  este  concilio,  estableció  el  Rey  una  ley, 
en  la  cual  refiriendo  todos  sus  decretos ,  los  conürmü, 
potúendo  graves  penas  á  quien  los  quebrantase.  Eslc 
estilo  de  confirmar  los  reyes  godos  con  ley  propialo 
que  en  los  concilios  se  liabia  decretado*  le  tomaron  de 
los  emperadores,  también  en  esto  émulos  de  sos  accio- 
nes; y  si  lo  mismo  se  hubiera  hecho  en  los  decretos  del 
concilio  de  Trculo  tocantes  á  grados  probíbidos  já 
otras  materias  semejantes,  se  habrían  excusado  mo- 
chos gastos  de  expediciones  de  breves  y  bolas. 

De  la  confirmación  de  los  decretosdesto  concilio  pi* 
rece  que  se  arrepintió  después  Ervigio ,  por  liaber  in- 
cluido uno  dellos  en  que  se  daba  autorídad  á  los  nielro- 
politanos  de  Toledo  para  que,  muriendo  algún  obisp>. 
y  estando  ausente  el  rey  donde  no  pudiese  ser  tan  pres- 
to avisado,  nombrasen  sucesor  en  aquel  obispado, coa- 
cediéndole  también  la  aprobación  de  los  sugetosqae 
el  rey  nombrase  para  obispos  en  cualquier  provincii. 
lo  cual,  no  solamente  era  en  perjuicio  de  los  demás  ne- 
tropolitanos,  sino  también  coutra  la  costumbre  anti- 
gua do  nombrar  los  reyes  sugelos  para  los  obispados, 
como  consta  de  una  carta  que  san  Braulio,  obispo  de 
Zaragoza,  escribió  á  san  Isidoro,  y  también  do  su  res- 
puesta y  del  concilio  decimosexto  de  Toledo. 

ha  aprobación  de  los  nombrados  se  hacia  en  los  coü- 
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cilios;  con  que  Umbiense  excusaba  el  recurso  ¿  Roma 
por  los  despachos  y  ]a  dilación  de  las  sede-vacantes;  pe» 
To,  como  babian  sido  tan  favorables  á  Crvigio  los  de- 
cretos deste  concilio ,  pudo  ser  que  no  reparase  en  el 
derecho  que  le  quitaban. 

Esta  traca  ó  piedad  de  convocar  concilios  salió  tan 
felizmente  al  rey  Ervigio ,  que  en  el  cuarUi  año  de  su 
reinado  convocó  otro  concilio  en  Toledo,  que  fué  el  dé* 
cimoterciOy  donde  concurrieron  cuatro  metropolita- 
nos,  cuarenta  y  cuatro  obispos,  veinte  y  siete  vicarios 
de  prelados  ausentes ,  cinco  abades ,  un  arciprele ,  un 
arcediano  y  un  primicerio  de  la  iglesia  de  Toledo ,  y 
veinte  y  seis  varones  ilustres  de  los  oficios  palatinos. 
¡Presentóse  también  el  Rey  en  la  primer  sesión,  y  con 
ardiente  celo  y  profunda  humildad  pidió  á  los  padres 
que  rogasen  á  Dios  por  él ;  y  haciéndoles  una  oración, 
los  exhortó  á  la  reformación  de  la  disciplina  eclesiásti- 
ca y  á  la  corrección  de  las  costumbres  depravadas;  y 
dándoles  un  memorial,  les  pidió  que  conGrmasen  sus 
religiosos  deseos  y  su  atención  y  cuidado  del  alivio  de 
sos  vasallos. 

Este  memorial  estaba  escrito  con  gran  piedad  y  cle- 
mencia,  perdonando  en  él  á  muchos  de  los  condenados 
en  la  rebelión  de  Paulo ,  y  mandando  que  no  se  proce- 
diese contra  otros  culpados  en  ella.  Moderaba  los  tri- 
butos y  regaifas,  perdonando  algunas  partidas  que  se 
debían  al  fisco.  Dolíase  mucho  de  que  se  fuese  poco  á 
poco  estragando  la  pureza  de  los  linajes  de  los  godos, 
mezclándose  con  familias  bajas  por  ambición  de  oficios 
de  las  cortes  y  por  cudicia  de  las  riquezas :  daños  que 
sieoipre  se  experimentaron  y  siempre  se  experimenta- 
rún;  porque  cuándo  los  nobles  se  ven  tan  pobres  que 
no  pueden  sustentar  el  esplendor  de  sus  antepasados  ni 
tienen  his  comodidades  necesarias  parala  vida  humana, 
lo  procuran  por  medio  de  tales  matrimonios  desiguales, 
sin  reparar  en  la  infamia  propia  ni  en  la  que  resultaré 
á  sos  descendientes.  Ya  pues  que  los  príncipes  cuidan 
tanto  de  la  buena  raza  de  sus  caballos,  deben  desvelar- 
se mas  en  los  medios  de  conservar  pura  la  nobleza  en 
sus  reinos ,  porque  es  el  fundamento  dallos. 

Prohibió  el  concilio  que  los  esclavos  ni  los  libertos 
pudiesen  tener  oficios  en  palacio,  porque  muchas  veces 
hablan  sido  la  ruina  de  sus  señores  y  aun  de  los  reinos. 
No  creemos  que  entonces  eran  viles  y  bajos  como  ago- 
ra, sino  de  mayor  punto  y  estimación,  según  se  infiere 
délos  mismos  concilios;  pero,  como  quiera  que  sean, 
soD  muy  peligrosos  en  las  repúblicas.  Deste  y  de  otros 
excesos  señalaba  el  Rey  los  remedios;  pero  quería  ha- 
cellos  mas  firmes  con  la  aprobación  y  autoridad  de  los 
padres. 

En  conformidad  deste  memorial  y  de  lo  que  juzgó 
conveniente  el  concilio ,  se  hicieron  los  decretos  si- 
guientes : 

Se  restituyeron  las  honras  y  oficios  á  los  que  habían 
sido  cómplices  en  la  rebelión  do  Paulo. 

Se  ordenó  que  ningún  religioso  ó-persona  principal 
que  tuviese  oficio  en  palacio  pudiese  ser  preso  ni  pues-» 
to  á  tormento  antes  de  estar  probada  su  culpa» 


GOTÍiTa.  8C7 

Que  no  se  cobrase  lo  que  se  debía  á  las  rentas  reales 
coido  hasta  el  primer  año  del  reinado  de  Ervigio. 

(jueála  reina  Luivigotona,  mujer  del  Rey,  y  ásqs 
hijos  y  parientes  se  les  conservasen  sus  rentas  y  privile* 
gios  después  de  la  muerte  de  su  marido. 

Que  ninguno,  de  cualquier  condición  que  fuese,'pu- 
diese  casarse  cou  las  reinas  viudas  ni  tratar  con  ellas 
lascivamente;  y  de  Lis  palabras  con  que  los  padres  pon- 
deran el  respeto  que  se  les  debía  tener ,  se  arguye  que 
no  eran  estimadas  del  pueblo,  ni  tampoco  los  hijos  de 
los  que  hablan  sido  reyes;  porque  asi  en  este  como  en 
otros  concilios  toman  los  padres  su  protección  y  fulmi'* 
nan  graves  penas  contra  los  que  tocaren  á  sus  bienes  ó 
ofendieren  sus  personas,  declarando  que  á  ello  les  obli- 
ga la  atención  de  Ervigio  en  conservar  en  paz  su  reiuo^ 
el  afecto  y  justicia  con  que  los  gobernaba,  \a%  premios 
con  que  los  remuneraba,  el  valor  con  que  los  defendía 
y  la  liberalidad  con  que  les  remitía  los  tributos. 

Que  los  obispos  estuviesen  obligados  á  venir  al  lla^^ 
mamiento  del  Rey  y  del  Metropolitano  dentro  del  térmí* 
no  que  les  señalasen ,  ó  ya  fuese  para  celebrar  las  pas* 
cuas  de  Resurrección ,  Pontéeoste  ó  Natividad,  ó  para 
otros  negocios;  insinuando  que  esto  era  conforme  al 
precepto  del  apóstol  san.Pablo.  En  que  es  muy  de  n(h^ 
tar  que  en  aquellos  tiempos  se  observasen  tanto  las  ór* 
denes  de  los  reyes  dadas  á  los  obispos,  que  para  no  po* 
der  asistir  á  otras  cosas  de  obligación  se  igualaban  al 
impedimento  de  enfermedad. 

Juzgábase  en  aquel  tiempo  por  tan  conveniente  en  la 
corte  la  presencia  délos  obispos  para  lustre  della  y  buena 
dirección  y  consejo  de  los  reyes,  que  se  ordenó  en  el 
concilio  sétimo  de  Toledo  que  el  metrópoli  taño  señalase 
á  los  obispos  vechios  que  cada  uno  viniese  un  mes  del  año 
á  residir  en  la  corte.  Pudo  ser  que  en  aquellos  tiempos 
conviniese  la  presencia  de  los  obispos  en  la  corte  de 
España,  por  estar  aun  tierna  la  planta  de  la  religión 
católica;  pero  ya  en  los  presentes  mas  conveniente  pa- 
rece que  asistan  en  sus  obispados  por  el  bien  de  las  al-» 
mas  y  porque  sus  rentas  y  frutos  se  gasten  donde  na- 
cieron. Esto  parecequeconsideró,  con  la  prudencia  que 
todo  lo  demás ,  el  emperador  Justiniano  cuando  e^a- 
blecíó  una  ley  prohibiendo  á  los  obispos  el  venir  á  la 
corte  si  no  fuese  en  ciertos  casos;  pero  tales  empicos 
puedea  tener  en  ellas  en  orden  al  gobierno  universal 
del  reino,  que  sea  mas  conveniente  su  presencia  á  los 
ojos  del  Rey. 

Habíase  en  aquel  tiempo  introducido  un  abuso  nota- 
ble ,  y  era  despojarlos  altares,  apagar  las  lámparas,  sus- 
pender losdívinos  oficios  y  cerrar  las  puertas  de  las  igle- 
sias, para  excitar  á  lossantosquo  intercediesen  con  Dios 
para  que  castigase  á  los  que  se  habían  atrevido  á  usurar- 
leslos  bienes  ó  cometer  otros  sacrilegios;  y  con  este  pre- 
texto hacían  tambienlo  mismo  para  vengar  con  la  inter- 
cesión de  los  santos  sus  ofensas  y  odios  particulares;  eu 
quedebieron  de  tomar  el  ejemplo  de  lo  que  san  Grego- 
rio Turonense  refiere  haber  hecho  el  obispo  Aquensc, 
para  que  san  Metrío  castigase  (como  sucedió)  á  Chil- 
perico ,  valido  del  rey  de  Francia  Sigeberto,  por  haber» 
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con  la  Tíoleucía  del  poder  que  lo  doba  la  gracia,  alcan- 
zado una  sentencia  injusta  en  un  pleito  que  tenia  con 
aquella  iglesia.  Lo  cual  se  debe  creer  que  fué  con  ins- 
piración particular  de  Dius,  arrebatado  de  un  ardiente 
celo;  y  no  todas  las  acciones  de  los  santos  son  inúrn- 
bles  á  los  que  no  tienen  iguules  favores  del  ciclo.  Esto 
aboso  quitaron  los  padres,  publicando  graves  penas 
contra  los  que  le  cometiesen. 

A  la  observancia  deslos  decretos  obifgó  el  Rey  con 
una  ley,  baciendo  gracia  á  sus  vasallos  de  todo  lo  que 
se  debia  al  pálrimouio  real,  como  lo  babia  ordenado  el 
concilio,  para  que  lo  debiesen  ¿  su  benignidad ,  y  no  á 
los  padres. 

En  este  mismo  auo  llegó  á  España  un  ministro  del 
papa  León  el  :¿egundo  con  carias  suyas  para  el  Rey ,  el 
metropolitano  de  Toledo  Qui:  ico  y  para  el  conde  Sim- 
plicio, liaciéiidoles  instancias  que  se  convocase  un  con- 
cilio, en  el  cual  se  tratase  de  la  coníirmacion  del  con- 
cilio tercero  de  Conslantinopla,  enviando  las  actas  del. 
Este  ministro  del  Papa  era  uno  de  los  siete  diáconos  re- 
gionarlos,  á  los  cuales  por  institución  del  popa  Sebas- 
tiano estaba  encargado  el  cuidado  de  los  pobres  de  las 
regiones  que  venian  á  Roma ;  y  así ,  los  bistoriadores 
le  llaman  Pedro  Regionario.  Lascarlas  que  trujo  se  ba- 
ilan (como  afirma  el  arzobispo  Loaísa)  en  un  libro  ma- 
nuscrito. Parte  dellas  pone  Daronio  para  convcncellas 
de  supuestas ,  aunque  por  la  autoridad  del  concilio  to- 
ledano decimocuarto,  donde  dicen  los  padres  baberlas 
recibido,  no  pudo  negar  que  les  escribió  sobre  ello  el 
papa  León;  pero  dice  que  las  cartas  fueron  otras. 

Obedecieron  los  prelados  de  Empana  al  Papa,  y  se 
congregó  en  Toledo  el  concilio  decimocuarto ,  inter- 
viniendo en  ól  diez  y  siete  obispos,  seis  abades,  y  los 
vicarios  de  los  metropolitanos  de  Tarragona,  Nurbo- 
na,  Mérlda^  Braga,  Sevilla,  y  de  los  prelados  de  Paten- 
cia y  Valencia.  Pero, como  era  concilio  para  solas  cosas 
déla  fe,  y  no  para  negocios  seglares,  no  intervino  en 
él  alguno  de  los  palatinos. 

Conferidos  pues  los  decretos  del  concilio  de  Constan- 
tinopla,  fueron  aprobados  de  los  padres,  y  condenados 
ios-monotelitasyapolinaristas,  que  ponian  en  Cristo 
sola  una  voluntad.  Pura  confirmación  de  todo  se  man- 
dó al  obispo  de  Tolodo  Julián  que  bicieso  una  apolo- 
gía en  defensa  del  concilio  Constantiuopolitano ,  la 
cual  se  envió  al  Papa  con  el  mismo  Regionario ;  y  cuan- 
do llegé'ú  Roma  era  muerto  León  y  elegido  Benedic- 
to, á  q4iien  se  presentó  la  apología.  Reparó  el  Papa  que 
en  ella  se  decia  que  en  la  Santísima  Trinidad  la  sabi- 
duría procedía  do  la  sabiduría  y  la  voluntad  de  la  vo- 
luntad, y  ordenó  al  mismo  Regionario  que  sobre  ello  y 
otras  cosas  volviese  á  España,  y  á  boca  las  confiriese 
con  Julián,  él  cual  respondió  con  otra  defendiendo  con 
muclia  erudición  la  primera^  pero  no  con  todo  el  res- 
peto que  se  debia  á  quien  tenia  la  cátedra  de  San  Pedro 
y  era  maestro  de  la  verdad ;  pero  los  ingenios  grandes 
suelen  ser  libres  en  las  disputas,  y  en  esta  se  puede  ex- 
cusar ¿  Julián  con  que  se  trataba  por  via  de  conferen- 
cia, y  no  de  difiuicion  apostólica^áquien  no  replicaría. 


Murió  el  papa  Benedicto  entre  tanto,  y  Man  ia en- 
vió á  su  sucesor  Sergio  con  Feliz,  archipresbitero; 
Ulisando  ,  arcediano,  y  Musarío,  primicerio,  prebeo- 
dados  de  Toledo  muy  santos  y  muy  doctos.  Consideró 
Sergio  la  apología,  y  babiéndola  dado  á  censurar  i 
otros,  respondió  al  Obispo  aprobándola  y  dándole  roa- 
dlas gracias  por  ella.  Pero  por  mayor  satisfacioD  del 
mundo  y  reputncionde  los  prelados  de  España  se  volvió 
dexamitiaren  el  concilio  decimoquinto  deToledo^  con- 
firmándola con  mucbas  razones  y  lugares  de  la  Escri- 
tura. 

Había  el  rey  Wamba  promulgado  muchas  lercspan 
el  buen  gobierjio  del  reino ,  las  cuales  fueran  de  gnn 
beneficio  si  el  mismo  que  las  estableció  las  ejecutan; 
porque  muciías  son  útiles  en  tiempo  de  un  rey  y  daño- 
sas en  otro,  ó  porque  no  tiene  la  misma  severidad  ó 
porque  gobierna  con  diversas  máximas.  Reconociea«io 
pues  Ervigio  que  no  eran  conformes  á  su  geaio ,  las 
dero;!ó. 

Aunque  todas  las  acciones  de  Ervigio  eran  gratas  al 
pueblo,  consideró^  como  prudente,  la  facilidad  conque 
sus  favores  se  truecan  en  desdenes,  y  para  asegurar  á 
sus  descendientes,  casó  é  su  bija  Cixilonacon  FbTia 
Egica,  sobrino  del  rey  Wamba  y  nieto  del  rey  Cliíodas- 
vinto ,  nacido  de  una  bija  suya,  reconociendo  que  en 
el  de  mayores  esperanzas  á  la  corona  y  qoele  convenid 
dejallo  obligado  nombrándole  por  sucesor  suyo;  y  pan 
mayor  seguridad,  le  obligó  á  prometer  con  la  religiou 
del  juramento  que  ampararía  á  sus  bijos  y  á  la  reina 
su  mujer. 

Compuestas  así  his  cosas  del  reino  y  domésticas ,  fa- 
lleció Ervigio  en  Toledo  y  habiendo  reinado  siete  aüos 
y  veinte  y  cinco  dios. 

La  convocación  de  los  concilios  dicbos,  la  piedad  y 
religión  que  mostró  en  ellos,  el  respeto  ¿  los  eclcsiis- 
ticos ,  dejando  ¿  su  disposición ,  no  solamente  la  reTor- 
macion  de  las  leyes,  sino  también  los  negocios  segla- 
res, dándoles  mas  autoridad  que  tes  coucedea  los  cá- 
nones, sin  reparar  en  sus  regalías ,  pudieran  babe^b^ 
cbo  mas  gloriosa  su  memoria;  pero,  ó  por  la  disposi- 
ción de  los  tiempos,  ó  por  Ja  persecución  de  los  ému- 
los, ó  por  infelicidad  propia,  no  suele  responderé  las 
obras  la  fama,  como  sucedió  á  este  rey,  pues  auo 
después  de  su  muerte  la  ^ieé  su  mismo  yerno  Egica, 
desconocido  ú  sus  obligaciones;  habiéndole  acusado  eo 
el  concilio  decimoquinto  de  haber  privado  á  muchos 
de  sus  bienes  injustamente ,  sacándolos  del  estado  no- 
ble al  servil;  que  áunos  hizo  dar  tormentos  y  á  otros 
persiguió  con  cargos  tiranos ,  en  que  debiera  conside- 
rar el  decoro  que  deben  guardar  los  reyes  á  sus  antece- 
sores ,  para  que  el  mismo  guarden  á  ellos  sussueesores. 
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ittjuría  y  qae  con  ellos  se  compra  el  honor.  Esta  doo- 
tríoa  se  confirma  con  el  ijemplo  de  Fia? io  Egíca ,  á 
quienno bastaron  los  bcueíicios  del  rey  Ervigio,  su  sue- 
gro y  á  dejarle  obügndo  y  agradecido ;  porque ,  como 
sobrino  de  M»'amba  (si  ya  no  era  bijo)  y  preteodieote 
de  la  corona  por  ser  nielo  del  rey  Cbladas? into,  tenía 
por  cierta  la  voz  Tulgar  de  qne  Ervigio  había  avenenado 
iWamba  y  hecho  firmar  la  cesión  del  reino  estando 
fuera  de  sí ;  porque  no  le  parecía  verisímil  que  ITVamba 
se  hubiese  olvidado  de  su  misma  sangre  y  de  la  reputa- 
ción de  su  nación ,  eligiendo  por  rey  á  un  griego.  Alri- 
Luía  á  razón  de  estado»  y  no  á  amor ,  el  haberle  entre- 
gado el  ceptro  cuando  ya  no  podia  gozalle  mas,  sabien- 
do bien  que  estaba  tan  inclinado  á  su  persona  el  pueblo 
pur  la  buena  memoria  del  gobierno  de  Wamba ,  que  no 
liabria  consentido  otra  renunciación  á  favor  de  sus  hi- 
jos. Con  estos  motivos ,  dicen  algunos  historiadores 
qae  castigó  severamente  á  los  que  habían  sido  cóm- 
plices eo  el  veneno  dado  á  Wamba ;  lo  cual  parece  que 
contradice  áhi  sentencia  que  dieron  los  padres  en  el 
concilio  Toledano  9  de  la  cual  no  consta  haber  sido  al- 
guno culpado  en  aquel  accidente;  antes  pasaron  tan  li- 
geramente por  él  y  que  parece  le  tuvieron  por  natural. 
Poedeserque  después  se  descubriese  haber  nacido  de 
Teueno  dado  por  alguno  de  los  que  habían  sido  cómpli- 
ces en  la  rebelión  pasada ,  y  en  este  caso  debe  ser  ola- 
lado  Egíca ,  porque  es  obligación  de  los  reyes  castigar 
losdesacatos  heehosákspersonasreales,  aunque  hayan 
dejado  de  reinar;  porque  Ui  dignidad  siempre  és  una  y 
la  venganza  de  los  injurias  del  antecesor  es  seguridad 
del  sucesor  y  ana  recomendación  á  los  que  después  le 
lacedieren.  No  habría  ceptro  seguro  si  lo  que  se  pecó 
en  el  gobierno  pasado  no  se  castígase  en  el  presente. 

Escriben  también  que  en  odio  de  Ervigio,  su  suegro, 
repttdié  E^ica  á  la  reina  Cixilona ,  y  que  estas  demos- 
traciones eran  por  estimulación  de  Wamba ,  creyendo 
que ,  si  bien  disimuló  las  afrentas,  no  depuso  jumas  las 
sospechas  de  qne  Ervigio  fué  autor  dellas  y  que  se- 
cretamente fomentaba  las  Iras  de  Egíca. 

Habiendo  pues  de  arbitrar  en  estas  cosas,  porque 
mas  se  sacan  de  ilaciones  que  de  fundamentos  seguros, 
parece  mas  verisímil  que  el  divorcio  no  fué  en  odio  de 
Ervigio,  sino  porque,  siendo  Cixilona  sobrina  suya,  hija 
de  su  primo  hermano  Ervigio ,  le  avisaría  alguno  que 
aquel  grado  ere  prohibido  por  los  sagrados  cánones,  y 
que  debía  apartarse  de  su  mujer  hasta  que  tuviese  dis- 
pensación del  Papa :  punto  ignorado  de  muchos  en 
aquel  tiempo;  y  esto  se  confirma  con  que  después  vol- 
vió á  coliabílar  con  la  Reina  y  tuvo  en  ella  sucesión;  la 
cual  y  sus  Iiijos  fueron  amparados  de  los  padres  en  un 
concilio  toledano ,  como  se  dirá  en  su  lugar.  Pero  lo 
que  mas  fe  da  á  esto  es  la  piedad  y  religión  dcste  rey, 
eo  que  á  ninguno  de  sus  progenitores  fué  inferior. 

Mucho  menos  es  creible  que  Wamba,  retirado  de  la 
corte  y  desengañado  de  ios  peligros  del  mundo ,  borra- 
se la  generosidad  de  su  retiro  y  turbase  su  sosiego  so> 
licitando  venganzas.  Si  bientalvezenlosmasreligio- 
,  desconocidos  los  afectos  y  pasiones  al  entendí^ 


miento,  suelen  ser  roas  ardientes  en  ellos  que  en  los 
seglares  cuando  les  da  diferentes  visos  el  celo  del  ser- 
vicio de  Oíos  y  del  bien  público. 

Era  Egíca  de  tan  pora  conciencia,  que  le  traía  muy  in- 
quieto la  religión  del  juramento  hecho  á  instancia  del 
rey  Ervigio,  de  que  ampararía  á  la  reina  viuda  y  á  sus 
hijos ,  sin  consentir  que  en  sus  pereonas  ó  bienes  se  les 
hiciese  molestia  ni  daño  alguno ,  y  por  otra  parte  liabia 
jurado,  cuando  se  coronó,  que  mantendría  justicia  A 
todos,  deshaciendo  agravios  y  castigando  á  los  culpados; 
y  quejándose  muchos  de  que  los  hijos  de  Ervigio  les  te- 
nían usurpadas  sus  haciendas,  vivía  con  escrúpulos  de 
loque  debia  hacer,  y  para  librarse  detiós  con  el  consejo 
de  los  prelados,  convocó  un  concilio  nacional  en  Tole* 
do ,  que  fué  el  decimoquinto ,  donde  intervinieron  se- 
senta y  un  obispos,  once  abades ,  el  arciprete  y  pri- 
micerio de  la  iglesia  de  Toledo  y  diez  y  siete  varones 
ilustres  de  la  corte  y  palacio  real. 

Entró  el  Rey  en  la  primer  sesión ,  y  postrado  en  tier- 
ra ,  pidió  á  los  padres  que  rogasen  á  Dios  por  él ,  y  le» 
ventándose  les  dijo  estas  palabras : 

aEsle  memorial ,  beatísimos  padres,  contiene  sin- 
cera y  brevemente  lo  que  si  quisiera  deciros,  ó  meenn 
barazarla  con  circunlocuciones ,  ó  no  podría  explicarlo 
tan  bien  en  voz  :  yo  os  ruego  que  atendáis  á  ello  y  lo 
consideréis ,  tomando  una  firme  resolución  sobre  sus 
pontos.» 

Este  memorial  contenia  una  relación  del  beclio  de 
los  jorementos;  y  considerada  bien  por  los  padres  con 
motivos  muy  agudos,  resolvieron  que  la  santidad  del 
juramento  no  asistia  á  la  injusticia ,  y  que  en  el  uno  y 
otro  caso  estaba  obligado  á  guardalle  en  cuanto  perroi-* 
tía  la  equidad ;  y  porque  el  rey  Ervigio  habia  hecho  que 
los  grandes  jurasen  lo  mismo  que  Egica  en  favor  de  su 
mujer  y  hijos,  y  no  se  atrevíaná  reclamar  los  ofendidos, 
resolvieron  que  el  juramento  se  debia*  entender  en  las 
cosas  licitas  y  justas  solamente. 

En  el  cuarto  año  del  reinado  deste  rey  se  celebró  de 
orden  soya  en  Zaragoza  un  concilio  nacional ,  que  fué 
el  tercero.  No  quedó  memoria  de  los  o)>i8pos  que  se 
congregaron.  En  él  se  dio  al  Rey  el  renombré  de  orto- 
doxo ,  y  entre  otras  cosas,  se  ordenó  que  ningún  seglar 
pudiese  hospedarse  en  los  monasterios  de  religiosos,  si 
no  fuesen  tales  personas  y  de  tan  aprobada  vida,  que 
de  su  comunicación  no  pudiese  resultar  iuconveniente 
alguno. 

Considerando  los  padres  qne  no  bastaba  lo  dispuesto 
en  el  concillo  decimotercio  de  Toledo  pare  mantener 
sin  ofensa  la  autoridad  de  las  reinas  viudas ,  ordenaron 
que ,  muerto  el  Rey ,  dejasen  el  estado  y  vestfduras  se- 
glares, y  se  redujesen  á  un  monasterio,  para  que  así 
ninguno  se  atreviese  á  perdellesel  respeto.  Era  electiva 
la  corona,  y  los  que  de  nuevo  entraban  en  ella  no  de- 
bían de  tratar  bien  á  los  que  tuvieron  parte  en  el  gobier- 
no pasado :  celos  que  trae  consigo  la  dominación,  6 
porque  no  se  asegura  dellos,  ó  porque  los  que  dejaron 
de  mandar  no  saben  acomodarse  á  la  vida  privada ,  y  ó 
mumniraA  ó  maqnlnan  contra  los  qne  reinan.  El  pao» 
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bio  tamUen  UéDe  por  especie  de  lisonja  perseguirá  los 
que  mandaron. 

Experimentó  Egica  contra  si  el  mismo  desagradecí- 
miento  en  Sisberto »  obispo  de  Toledo ,  que  él  babia 
usado  con  su  suegro ;  porque » ingrato  á  sus  favores  y 
beneficios,  fomentó  contra  él  los  ánimos  sediciosos  del 
reino  y  Hamo  las  armas  de  Francia ,  con  las  cuales  tres 
veces  luTO  Egica  guerra  sin  Yencer  ni  ser  vencido,  como 
reGere  Lúeas  de  Tuy ,  aunque  liay  quien  insinúalo  con- 
trarfo.  No  sé  con  qué  fundamento ,  si  no  es  con  el  dic- 
tamen suyo  de  inclinarse  ¿  lo  peor.  Nosotros  no  baila- 
mos en  las  bistorías  de  Francia  mención  alguna  destas 
guerras ,  y  si  bubiesen  sido  en  su  favor  no  las  habrían 
pasado  en  silencio. 

En  esta  sedición  Egica,  como  astuto  y  prudente,  rin- 
dió é  su  obediencia  con  el  agrado  y  las  promesas  á  los 
que  fuera  dudoso  con  la  fuerza,  y  porque  no  convenía 
dejar  sin  castigo  al  obispo  Sisberto,  autor  de  aquellos 
movimientos ,  ni  el  juicio  tocaba  á  la  jurisdicion  real, 
le  remitió  al  fuero  eclesiástico ,  dando  ejemplo  ásus  su* 
cesores  del  respeto  que  debían  tener  á  las  personas  sa« 
gradas.  Con  este  Un  convocó  en  el  sexto  ano  de  su  rei- 
nado en  Toledo  el  concilio  decimosexto ,  donde  se  con- 
gregaron cincuenta  y  ocho  obispos,  cinco  abades,  tres 
vicarios  de  prekdos  ausentes  y  diez  y  seis  varones  ilus* 
tres  de  la  casa  y  corte  real. 

También  en  este  concilio  entró  el  Rey,  y  con  una  pro* 
fonda  reverencia  y  con  gran  piedad  y  religión  pidió  á 
los  padres  que  rogasen  á  Dios  por  él ,  y  sacando  un  me* 
moiial  cerrado ,  les  dijo  asi : 

«Todo  io  que  yo,  reverendísimos  sacerdotes,  os  po- 
dría decir  á  boca  y  explicar  con  muclias  palabras,  lia- 
tlaréis  escrito  en  este  memorial ,  para  que  con  mayor 
atención  lo  podáis  percebir  y  tratar;  y  así,  os  ruego  que 
Jas  cosas  que  contiene»  y  las  demás  que  se  ofrecieren 
en  este  reverendísimo  concilio,  las  resolváis  con  jus- 
tos decretos ,  procurando  que  se  observen  firmes  y  es- 
tables.» 

Hecha  esta  breve  oración,  presentó  el  memorial,  el 
cual  contenía  k>8  puntos  siguientes : 

Daba  gracias  áDios  de  ver  congregado  aquel  con<<- 
cilio* 

Que  lo  había  convocado  para  valerse  de  sus  consejos 
en  el  gobierno  de  su  remo. 

Se  quedaba  en  general  de  la  malicia  y  poca  fidelidad 
de  aquellos  tiempos,  y  la  atribuía  á  castigo  de  sus  pe- 
cados. Pero  con  gran  piedad  no  nombró  á  Sisberto,  por 
00  acusar  á  un  obispo :  religioso  respeto  que  en  estos 
tiempos  puede  causar  confusión  d  algunos  príncipes, 
loe  cuales  en  tales  casos  suelen  proceder  de  hecho  con- 
tra los  eclesiájstícos. 

Representólos  descuidos  del  culto  divino  que  habla 
OB -las  iglesias. 

Cometió  &  los  padres  \a  reformación  de  las  leyes ,  do 
los  abusos  y  mak»  costumbfes ,  y  el  castigo  de  los  que 
amiquínasen  contra  su  corona. 

Leído  el  memorial  se  establecieron  muy  eantoacéno* 
aee^i  y  entre  elloBf  so  ordenó  que  los  obispos  «atuviesen 


obligados  al  reparo  de  las  iglesia»,  con  pena  de  qas  oo 
haciéndolo  perdiesen  la  tercer  parte  desasnntas. 

Refieren  los  padres  las  virtudes  del  rey  Egica  con  es- 
te elogio : 

a  El  glorioso  y  serenísimo  sefior  nuestro ,  el  rejEgi* 
ca,  abrasado  con  ardeniisímo  amor  de  Cristo,  y  cudh 
pliendo  con  sus  obligaciones,  sigue  el  vaticinio  del  Pro- 
feta, donde  dice:  Por  ventura  no  abarred,  DiotiniOjé 
los  que  te  aborrecían,  y  ttu  enemigos  no  metraim  a/li- 
gidoyflaco;  persiguiendo  como  verdadero  catéiico  h 
periidia  dellos ,  afirmando  con  vigilante  cuidado  la  Igle- 
sia de  Dios,  muéstrase  liberal  con  los  santos  templos, 
modera  con  prudente  juicio  el  peso  de  los  tributos,  per- 
dona con  generosidad  de  ánimo  y  con  piadosa  cleoieo- 
cia  á  los  que  le  persiguen ,  y  á  muchos  qae  estén  opri- 
midos los  hace  libres^  deshaciendo  (como  dice  el  Pro- 
feta) sus  cargas,  y  reduciéndolos  al  estado  de  fraoqnezt; 
su  vida  florece  empleada  en  santos  ejercicios. »  Ycoo- 
cluyen  que  por  estas  calidades,  y  en  reconocimtentode 
los  beneficios  que  hace  á  la  Iglesia  de  Dios  y  i  sus  pao* 
blos ,  encomiendan  á  todos  la  guarda  y  defensa  den 
persona  y  la  de  sus  hijos  y  descendientes,  ordeoindo 
que  cada  día  en  todos  sus  estados  se  dijese  misa  por 
ellos,  y  se  hiciesen  plegarias  por  la  salod  yfriicid»! 
del  Rey :  estilo  que  aun  se  observa  en  nuestra  edad. 

Depusieron  los  padres  del  obispado  de  Toledo  i  Sii- 
berto ,  poniendo  en  so  lugar  á  FéKz ,  metrepolilftDO  de 
Sevilla ,  y  separaron  del  gremio  de  la  Iglesia  ácuaiqaíe- 
ra  que  quebrantase  el  juramento  de  fidelidad  faecín  il 
Rey,  á  la  patria  ó  al  estado  de  la  nación  goda,  ó  on- 
quinase  contra  la  persona  y  coroiía  del  Rey. 

Sobre  la  reformación  de  las  leyes,  que  tanto eDGa?igi 
el  Rey ,  no  bailamos  decreto  alguno  en  este  concilio; 
señal  evidente  deque  se  ha  perdido  por  la  injuria  délos 
tiempos,  ó  que  no  se  conservaban  en  las  actas  los  de- 
cretos eobre  negocios  seglares. 

En  el  sétimo  año  del  reinado  de  Egica  se  descolirié 
que  losjudíos  que  habitaban  en  España  tenían  ínleTh 
gencias  con  los  de  África,  y  trataban  de  conjurarse  coa* 
tra  los  cristianos.  Hiciéronse  informaciones  secretas; 
y  constándole  al  Rey  de  la  traición ,  no  juzgó  porco^ 
veniente  proceder  de  outoridad  propia  contra  ellos, por- 
que no  se  atribuyese  á  demasiado  ardor  de  su  celo  coa- 
tra  los  infieles  ó  á  cudicía  de  confiscalles  los  bienes, 
y  que  era  mas  seguro  remitilio  al  juicio  de  los  prelados. 

Con  este  fin  convocó  en  el  sétimo  año  de  su  reinado 
otro  ooncíh'o  en  Toledo,  que  fué  el  décimosétímo.  No 
consta  de  todos  los  prelados  que  intervinieron;  perof* 
cíendo  el  arzobispo  don  Rodrigo  que  se  bailaron  en  él 
Feliz,  metropolitano  de  Toledo;  Faustino,  de  SotíIIi; 
Mázímo,  de  Mérída;  Vera ,  de  Tarragona,  y  Félii> 
Braga,  se  puede  Inferir  que  fué  nacional.  De  sa  texto 
consta  que  también  se  hallaron  presentes  varones  ili»' 
tres  del  palacio  y  corte  real. 

El  Rey  con  su  acostumbrada  piedady  celo  entróencl 
concilio,  se  humilló  á  los  padres,  les  pidió sabeoii' 
clon ,  se  encomendó  á  sus  oraciones,  y  despoésleí 
dijo: 


OORONA 

«Pdrqoe  seria  cosa  larga  referir  da  palabra  todo  lo 
que  coufieiie  para  el  beneticio  de  mi  reino  j  vasalloSi 
me  ba  parecido,  flanUsimo  y  reverendísimo  colegio  do 
la  Iglesia  católica,  venerable  sacerdocio  del  culto  díri« 
00,  j  también  vosotros,  ilustre  bonor  de  la  casa  y  corte 
real,  ayuntamieoto  de  varones  magníficos  convocados 
á  este  concilio  por  orden  do  nuestra  alteza ,  ponello  to- 
do en  este  memorial ,  eiliortándoos  por  Aquel  que  dijo 
que  donde  $$  juntasen  dos  ó  tres  en  su  nombre  ^  esUjH 
ría  en  medio  dellos^  que  con  grave  y  maduro  consejo 
consultéis  y  resolváis  lo  que  en  él  se  contiene ,  y  todo  lo 
demás  que  conviniere  á  la  disciplina  eclesiástica  y  á 
los  demás  negocios  que  se  trataren  en  este  concilio, 
dándoles  firmeza  con  vuestros  justísimos  y  firmísimos 
decretos.» 

En  este  memorial  significa  el  Rey  su  ardiente  deseo 
de  la  conservación  y  aumentos  de  la  religión  católica* 
Represéntala  gloría  que  resultará  á  España  de  que  por 
todo  el  mundo  fuese  alabada  de  que  florecía  en  ella  la 
fe,  y  encarga  que  se  trate  de  los  medios  de  conservalla 
pura ,  dándoles  cuenta  de  la  traición  de  loa  judies  y 
proponiéndoles  diversos  abusos  dignos  de  remedio.  Al 
fio  desle  meroorbil  comete  á  los  padres  el  juicio  y  deci- 
sión de  los  negocios  de  los  pueblos.  Gran  bondad  deste 
ydeiosdemásreyes.que  (cómese  lia  dicho)  se  pri- 
vaban de  su  misma  soberanía  por  el  mayor  bien  de  los 
vasallos,  y  la  concedían á  los  prelados,  mostrando  al 
mondo  cuánto  los  respetaban  yiaconfiímsaquehacian 
dallos,  pare  q'emplo  de  sus  sucesores. 

Pedia  que  le  hiciesen  letanías  y  ayunos  por  tres  días 
cada  mes  en  el  espacio  de  aquel  año ,  y  rogasen  á  Dios 
se  sárviese  de  quitar  los  estimólos  y  asechantas  de  los 
corazones  de  aquellos  que  maquinasen  contra  la  gloria 
de  so  corona ,  para  que  fuese  mas  acrecentada,  vivien- 
do en  paz  y  candad  con  ellos.  Este  título  de  las  letanías 
fué  muy  osado  en  España  para  aplacar  las  iras  de  Dios, 
recibido  de  la  iglesia  oriental.  Oellas  no  fué  autor  el 
obispo  Mamerto, como  dijo  Sidonio  Apolinar;  porque 
san  Agustín,  qne  vivió  mucbos  anos  antes,  biso  men- 
ción dellas» 

Dispuso  el  concilio  con  gran  piedad  y  prudencia  to- 
do lo  que  parecía  conveniente  al  culto  divino  y  al  sei^ 
vicio  de  Dios,  como  liabia  también  representado  el  Rey 
por  su  memorial. 

Condenó  á  los  judíos  cómplices  en  la  traición  á  que 
fuesen  tenidos  por  escbívos,  confiscados  sus  bienes,  or« 
donando  que  viviesen  repartidos  por  las  provincias  de 
Espnua,  y  que  sus  hijos  de  edad  de  sieteaños  fuesen  ea^ 
tregadoe  á  quien  los  criase  católicos.  Deste  ejemplo  se 
valdría  el  rey  Felipe  ü  cuando  retiró  los  moriscos 
del  reino  de  Granada  á  lo  interior  de  España ,  haciendo 
esciavoa  á  los  que  fueron  presos  en  la  rebellón.  Con 
que  parece  que  se  divirtió  la  profecía  del  arcángel  san 
If  igoel ,  h  cual  (como  refiere  un  santo  varón )  amena- 
zaba grandes  calamidades  á  España  porelcomerclocon 
los  sarracenos. 

En  coanlo  á  bi  separación  de  los  Iñjos,  no  se  puede 
jiegar  que  fué  justa,  como  lo  ea  la  separación  de  la  mu* 
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jer  católica  del  marido  infiel ,  cuando  hay  peligro  de 
apostatar  y  ninguna  espenlnzadequeella  le  pueda  con* 
vertir ,  con  ser  el  vínculo  del  roatrímonio  tan  estrecho 
como  el  de  natnnilexa.  Por  este  temor ,  habiendo  el 
obispo  de  Argenlina  consultado  sobre  la  misma  duda 
al  papa  Gregorio  IX,  respondió  que  el  padre  católico 
separase  su  hijo  de  la  madre  infiel.  Ya  esto  se  había  re« 
suelto  en  el  concilio  cuarto  de  Toledo  y  en  otras  cons- 
tituciones apostólicas ,  aunque  en  la  primitiva  iglesia 
se  observó  lo  contrario,  según  la  doctrina  de  san  Pablo, 
porque  convenía  á  la  nueva  conversión  do  las  gentes 
que  unas  á  otras  se  excitasen 'á  la  fe. 

En  aquellos  tiempos  depravados  y  ignorantes  solían 
hacer  decir  misas  de  difuntos  los  quo  aborrecían  á  sus 
enemigos,  para  que  en  virtud  de  los  sufragios  dispues-» 
tos  por  la  Iglesia  á  favor  de  los  muertos  se  les  abrevia- 
sen los  dms  de  su  vida.  Abuso  abominable  y  impía  lo* 
cura  creer  que  la  medicina  de  la  salud  eterna  liabia  de 
obrar  contra  la  temporal,  y  á  instancia  del  Rey  promul- 
garon los  padres  gravísimas  penas  contra  los  sacerdo* 
tes  que  las  dijesen. 

En  este  reinado  de  Egíca  pasó  á  gozar  de  Dios  el 
obispo  de  Toledo  Julián ;  su  vida  escribió  Feliz,  sucesor 
suyo,  aunque  no  inmediato:  fuó  discípulo  de  san  Eu** 
genio  el  Tercero;  ofenderíamos  su  virtud  y  sus  letras, 
conque  fuó  admiración  de  Roma  y  de  aquel  siglo,  si 
pasara  la  pluma  sin  reparar  mocho  en  ellas;  los  libros 
que  escribió  fueron  diversos.  En  todos  mostró  so  ele- 
gancia, su  erudición  y  la  profundidad  de  su  scienda; 
hallóse  en  tres  concilios  de  Toledo  y  presidió  en  dos; 
fué  en  sus  acciones  prudente ,  en  sus  consejos  adverti- 
do, en  los  negocios  constante,  en  las  causas  recto,  en 
las  sentencias  clemente ;  con  los  humildes  era  benigno, 
y  severo  con  los  soberbios ;  celoso  de  la  grandeza  de  sa 
iglesia,  y  tan  instruido  en  las  cosas  del  culto,  que  corrí-* 
gió.el  oficio  de  San  feidoro,  le  añadió  muchas  oraciones, 
ordenó  la  música  del  coro;  sus  rentas  repartía  entre  los 
pobres,  y  con  todos  era  tan  carítalivo,  que  á  ninguno 
negaba  lo  que  le  pedia.  Algunos  confunden  este  Julián 
con  otro  llamado  Juliano  Pomerio,  habiendo  sido  di- 
versos en  el  tiempo  y  en  la  nación ;  este  vivió  en  tiempo 
del  papa  Gelasio,  y  Julián  casi  doscientos  añosdespués, 
como  consta  de  un  libro  de  varones  ilustres  que  Gen- 
nadío  dedicó  al  mismo  papa ;  aquel  fué  africano,  este 
nació  en  Toledo.  El  engaño  nació  de  haber  tenido  un 
mismo  nombre,  de  haber  sido  puestos  entre  los  eseríto* 
res  eclesiásticos,  y  de  haber  escrito  cada  uno  un  libro 
sobre  una  misma  materia  y  con  el  mismo  título  de  Proff^ 
nóstico f  aunque  entre  ellos  es  grande  la  diferencia; 
porque  el  que  compuso  Julián,  obispo  de  Toledo,  se 
aventaja  mucho  al  otro. 

Temió  Egica  que  su  hijo  Wltiza  no  sería  elegido  rey 
después  de  su  muerte ,  y  para  asegurar  en  sus  sienes  la 
corona ,  le  nombró  por  su  compañero  en  el  reino,  y  le 
entregó  el  gobierno  de  Galicia ,  y  por  asiente  de  su  cor<^ 
te  á  Tuy. 

Tres  años  después  ( habiendo  reblado  trece)  filleoió, 
y  toé  enCemdo  en  Toledo.  Dudosa  quedó  lirmeniMiria 
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«ieste  rey  entre  los  escritores,  sin  reparar  algunos  en 
4antas  demostraciones  como  liízo  de  su  justicia  y  pie- 
i'tad,  ni  en  los  testimonios  que  se  hallan  deilas  en  ios 
concilios ,  á  los  cuales  se  debiera  dar  entero  crédito. 
Don  Rodrigo^  arzobispo  de  Toledo ,  dice  que  fué  gran 
fersoguidor  de  los  godos.  Lucio  Marineo,  que  hizo  ma« 
tar  á  Favila ,  duque  de  Tuy,  por  gozar  de  su  mujer;  pe- 
ro esto  con  mas  verdad  fe  atribuye  á  su  hijo  Witiza;  por- 
que solamente  le  desterró  Egica  porque  no  turbase  el 
treioo. 

4uan  Magno  dice  que  reinó  para  la  ruina  de  la  mo- 
narquía de  los  godos,  porque  persiguió  á  los  grandes 
^ue  le  habían  elegido,  cortando  la'  cabeza  á  muchos, 
desterrando  á  otros  y  privándolos  de  sus  dignidades  y 
liaciendas  con  impuestas  y  falsas  acusaciones*  Que  car* 
^ó  con  nuevos  tributos  y  con  injustas  exacciones  el  rei- 
no; que  contrahizo  escrituras,  haciendo  deudor  al  fis- 
co de  grandes  partidas,  con  que  se  adjudicó  los  bienes 
<le  los  ricos ;  que  sin  razón  ni  causa  repudió  á  su  mu- 
jer. Por  estos  y  otros  vicios  le  juzga  por  rey  tan  tirano, 
que  se  excusa  de  que  le  pone  entre  los  demás  por  se- 
guir el  orden  de  la  historia. 

Con  diferentes  elogios  alaban  otros  sus  acciones.  El 
'Obispo  de  Tuy  le  llama  sabio  y  sufrido ;  Alonsade  Car- 
tagena ,  pacífico;  Juan  de  Mariana  le  compara  á  los  ma- 
dores, reyes  pasados  sus  anteeesores  en  la  justicia  y  pie- 
dad ,  alabándole  de  diestro  en  las  artes  de  la  paz  y  de  la 
guerra ,  y  de  singular  prudencia ,  mansedumbre  y  reli- 
gión. Tan  sujeta  está  á  las  relaciones  la  fama  de  los  re- 
yes, principalmente  en  los  reinos  turbados  con  parcia- 
íidades,  donde  siendo  conveniente  el  rigor  de  la  justicia, 
se  tiene  por  crueldad  y  tiranía ;  si  ya  no  digamos  que 
^8  (anta  la  fuerza  de  una  virtud  excelente  en  quien  go- 
bierna ,  que  borra-  los  demás  defetos  y  vicios ,  y  cuando 
Egica  tuviese  los  que  algunos  le  imponen ,  pudo  disi- 
múlanos el  exceso  de  su  piedad ,  de  que  todos  le  alaban. 

CAPITULO  XXIX. 

'FLAVIO  V^lTrZA^  TRIGÉSmOCUABTO  REY  DE- LOS  GODOS 

EN  ESPAÑA. 

Ninguna  cosa  mas  peligrosa  en  los  principes  que  unas 
ciertas  especies  de  virtudes  que  prorumpen  envicies; 
porque  no  hay  prevención  contra  ellos,  y  porque  dete- 
nidos los  afectos  y  pasiones,  obran  después  con  mayor 
fuerza.  Cobra  la  malicia  autoridad ,  y  acreditada,  causa 
mayores  males*  y  si  solo  por  sí  mismo  es  dañoso  el  vicio, 
¿qué  será  cuando  tiene  por  cómplice  á  la  virtud ,  que 
hace  sombra  á  sus  desinios  y  le  sirvo  de  máscara?  £n 
Wliza  lo  experimentó  España.  Sucedió  á  su  padre  Egi- 
ca, y  fueron  tan  felices  los  principios  de  su  gobierno,  que 
si  á  elk»  correspondieran  los  extremos,  fuera  muy  digno 
de  la  corona ,  porque  amparaba  la  inocencia ,  castigaba 
le  malicia ,  deshacía  los  agravios  del  reinado  pasado, 
alzando  el  destierro  á  los  que  en  aquel  gobierno  hablan 
sido  echados  del  reino.  Mandó  que  se  les  restituyesen 
los  cargos,  las  honnls  y  las  haciendas,  y  que  fuesen  que- 
mados k»  procesos,  para  hacer  irrevocable  la  grada. 


Moderó  los  tributos,  mostrándose  padre  de  sni  vasallos. 
Quiso  imitar  las  huellas  piadosas  de  sus  antecesores,  y 
convocó  un  concilio  en  Toledo,  que  fué  el  decimocta- 
vo. Mariana  dice  que  fué  con  fin  de  que  confirmas» 
los  padres  las  leyes  que  había  promulgado  negando  la 
obediencia  al  Papa,  y  que  por  liaber  sido  sus  decretos 
eontre  los  cánones  eclesiásticos  no  se  bailan.  Pero  eslo 
parece  que  no  pudo  ser,  porque  se  celebró  el  conciKo« 
el  primer  año  de  su  gobierno ,  que  (como  se  ha  dicho) 
fué  muy  justo  y  piadoso,  y  aun  no  liabia  negado  la  obe- 
diencia al  Papa;  porque  después  no  es  verisímiiqw 
congregase  el  concilio;  y  habiendo  presididoen  élGan- 
derico ^  obispo  de  Toledo,  de  quien  dice  don  Rodrigo 
Jiménez  ^ue  fué  ilustre  en  santidad  y  celebrado  por 
las  cosas  maravillosas  que  obraba,  no  se  decretariaeo 
él  algo  que  no  fuese  muy  justo  y  santo.  El  no  balhrsd 
las  actas  se  puede  presumir  (como  lo  presume  Baroolo) 
que  fué  porque,  habiendo  después  convertido  sasvirto- 
des  en  vicios,  las  mandaria  romper  porque  uoíoesra 
testigos  de  su  mudanza.  En  ella  se  conoció  que  las  de- 
mostraciones de  virtud  en  sus  principios  hablan  sidooo 
esfuerzo  del*  arte  y  de  la  naturaleza ,  industriosa  en  eo- 
brir  sus  defetos ;  porque  el  genio  y  inclinación  de  VTiü- 
za  era  opuesta  á  la  virtud ,  y  así  no  pudo  dorar  mucho; 
siendo  tan  achacosa  la  dominación,  que  aun  losnaton- 
les  buenos  convierteen  malos.  Su  edad  juvenii^poesti 
sobro  el  potro  del  poder,  no  sabia  gobernar  las  ríendis 
de  la  razón.  La  lisonja  halagaba  sus  apetitos  y  la  nuli- 
cia  del  palacio  le  incitaba  alas  delicias,  porque  los  cor- 
tesanos y  ios  validos  suelen  hallar  convenieociasen  los 
divertimientos  del  príncipe,  para  que  les  deje  el  manqo 
del  gobierno  y  para  que  sean  excusa  de  sus  desenvolla- 
ras.  Roto  pues  el  velo  de  la  vergüenza  (que  es  el  úiüno 
freno  de  los  principes) ,  se  entregó  todo  á  los  vicios, ; 
príncipabnenteal  de  la  lascivia,  poderosa  en  los  que  go- 
biernan ,  y  con  el  ej<anplo  de  la  secta  mahometana  (que 
floreciaen  aquel  tiempo),  juntó  gran  número  de coacu- 
binas ;  y  como  ciegoel  entendimiento  con  la  mtldad,(!a 
de  un  error  en  otros  muchos,  quiso  quitar  el  escáüiiiii) 
de  su  pereona ,  haciendo  cómplices  de  sus  delitos  i  lo- 
dos los  vasallos.  Con  este  fin  concedió  que  asi  Ioss«- 
glares  como  los  eclesiásticos  pudiesen  tener  concobí- 
nas,  promulgando  una  ley  en  que  penuilia  que  los  sa- 
cerdotes se  pudiesen  casar. 

Ocupaba  entonces  la  silla  de  San  Pedro  Constanlin) 
papa ,  y  valiéndose  de  la  autoridad  que  Dios  le  haba 
dado  sobre  los  reyes  en  semejantes  casos,  le ameoazv 
que  le  privaría  del  reino  si  no  derogaba  aquella  lej;« 
que  respondió  el  Rey  que  estaba  disponiéndose  pan  ir 
sobre  Roma  con  un  ejército  y  despojalla,  comolttiKa 
hecho  Alarico,  su  antecesor. 

Destos  disgustos  con  el  Papa ,  que  siempre  caoan 
malos  efetos,  resultó  el  negar  ia  obediencia  ¿  la  Sedo 
Apostólica  pan  librarsede  sos  censuras,  publicando oQ 
bando  con  penado  muerte  contra  ios  que  lo  obedecie- 
sen. Esta  fué  la  causa, y  no  la  que  pone  BatmOyff»^ 
hilo  porlibrarsedel  tributo  que  España  pagaba  á  la  l£Í^ 
aia  antee  de  la  invasioo  de  los  afiic^osi  fundando»^ 
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dos  carUs  del  papa  Clregerío  VII,  fos  cuales  (cuando 
se  cooGese  uo  haber  sido  supuestas)  no  liaceo  fe  por  sí 
mismas ;  pues  el  mismo  Baronio  conGesu  (obligado  de 
la  fuerza  de  la  verdad)  no  haber  hallado  lo  que  contienen 
eo  escritor  alguno ,  y  que  solamente  lo  tionc  por  cierto 
por  la  autoridad  de  aquellas  carias ,  en  las  cuiílos  quien 
roo  atención  las  leyere  no  hollará  fundamento  que  pue* 
di  darle  fe,  porque  supone  que ,  queriendo  conquistar 
el  conde  Crulo  de  Itaceio  las  provincias  de  España,  pidió 
Lceucia  á  la  Sede  Apostólica ,  y  que  se  la  concedió  con 
condición  que  la  parle  que  con  armas  propias  ó  auiílía- 
res  adquiriese  la  mantuviese  en  nombre  de  san  Pedro; 
j  Di  tal  facultad  .se  eihibe ,  Jii  hay  memoria,  de  que  el 
Conde  luibiese  conquistado  provincia  alguna ,  ni  aun 
liemos  hallado  niencioa-en  los  liistoríadores  de  su  nom- 
bre ;  antes  de  todos  los  escritores ,  así  antiguos  como 
modernos,  con&ta  lo  contrario;  porque  cuando  Cristo 
DuesU'o  seiíor  vino  al  mundo  obedecía  Espoña  d  los  ro- 
manos ,  y  después  entraron  eu  ella  los  vándalos,  alatios 
y  suevos ,  y  úlUmomente  ios  godos :  naciones  que,  por 
estar  mancliadas  con  la  herejía  de  Arrio,  ó  por  conservar 
aau  la  gentilidad,  so  reconocian  á  la  Iglesia  romana 
basta  que,  liecbos  señores  con  la  espada  de  toda  España 
los  reyes  godos ,  se  reconcilió  con  la  Sede  Apostólica  el 
rey  Recaredo  ,  sin  que  él  ni  alguno  de  sus  sucesores  le 
bubiese  hecijo  reconocimiento  alguno;  solamente  cons» 
la  (como  hemos  dicho)  que  envió  embajadores  á  san 
Gregorio  popa ,  con  algunos  dones  graciosos;  pero  no 
por  reconocimiento  de  vasallaje,  sino  como  por  devo- 
ción á  los  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo,  como  se  ve 
en  la  respuesta  del  mismo  papa.  Por  esto  conviene  que 
están  muy  advertidos  los  príncipes  en  las  demostracicv* 
oes  que  hacen ,  porque  suele  suceder  que ,  posando  si» 
glos,  se  interpreta  por  tributo  lo  que  voluntariamente 
se  ofreció  en  señal  de  piedad  y  afecto» 

Desde  que  Wiiiía  negó  la  obediencia  á  la  Iglesia  em- 
pezó á  caer  la  monarquía  de  los  godos  en  España.  Esta 
fué  la  principal  causa  de  su  ruina;  no  la  que  cree  el  vul- 
go y  aun  graves  escritores ,  que  fué  por  la  violencia  he- 
cha á  la  luja  del  conde  don  Juliaií,  ó  por  haberla  reci- 
bido por  mujer  y  tratado  después  como  á  concubina 
(de  que  hablaremos  en  su  lugar) ;  porque  con  mayores 
vicios  de  los  antecesores  se  habia  levantado  y  maute- 
oidoel  imperio  de  los  godos  por  muchos  siglos.  La  ex- 
periencia muestra  que  suele  Dios  disimular  desacatos  á 
sos  mandamientos,  pero  no  inobediencias  á  la  suprema 
potesUtd  de  su  iglesia.  Ni  es  posible  que  duren  los  rei- 
nos que ,  teniendo  antes  sus  fundamentos  en  la  piedra 
della,  los  mudaren  á  otra  parte;  de  que  tenemos  mu- 
chos ejemplos  pasados  /presentes» 

Perdido  pues  el  timón  de  la  Sede  Apostólica,  y  aque- 
lla aguja  de  marear  con  que  navegan  seguros  los  reinos, 
quedó  el  de  España  combatido  de  los  furiosos  vientos 
de  los  vicios,  sin  poderse  valer  de  oquel  increado  norte 
que  antes  le  daba  luz.  Perdióse  el  respeto  á  lo  sagrado, 
el  temor  á  las  leyes.  La  virtud  se  castigaba  como  deKlo, 
y  et  delito  se  premiaba  como  virtud.  Solamente  la  h¡- 
P<^resía  era  desprecia  Ja ;  porque^  como  en  otfvs  liein<" 
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pos  se  afectaba  la  apariencia  de  las  virtudes  pnra  mere- 
cer los  puestos,  se  afectaban  en  aquel  los  vicios  para 
alcanzar  las  mayores  dignidades  del  reino. 

Estos  libertades  fueron  gratas  á  muchos ,  ó  ya  por  la 
dulzura  de  los  vicios,  ó  ya  por  imitación  al  Principe; 
queso  tiene  por  parte  de  ot)sequio;  y  aunqtieolgunoare- 
conocíanla  ruina  del  reino>en  hi  mudanza  de-ias-cos^ 
lumbres  antiguas,  religiosas,  honestas  y  severas,  con 
que  habia  crecido  el  imperio  gótico,  disimulaban  den- 
tro de  sos  pechos  el  sentimiento ,.  ó  por  flaqueza  do 
ánimo-,  ó  porque,  desesperados  del  remedio,  les  parecía 
imprudencia  perderse  vanamente :  consideración  que 
se  puede  excusaren  las  personas  particulares,  pero  no. 
en  las  públicas ,  las  cuales  deben  ofrecerse  á  la  muerto 
en  defensa  de  la  verdad  y  de  la  religión ,  y  principal- 
mente los  prelados,  que  son  los  ojos  que  han  de  velar 
sóbrelas  acciones  del  pueblo  y  de  los  príncipes.  Mochos 
con  valor  y  cpIo  reprendieron  en  los  pulpitos  la  liber- 
tad de  las  costumbres,  representando  el  castigo  que 
amenazaba  á  España  la  divina  Justicia;  pero  fueron  cas- 
tigados y  desterrados  como  sediciosos,  y  á  otros  por 
mayor  pena  los  dejaban  despreciados,  sin  premiar  sus 
méritos.  SoUmenle  á  Feliz,  obi<<po  de  Toledo,  tuvo 
Voltiza  respeto,  dejándose  corregir  del ,  ó  por  el  poder 
que  tiene  la  santidad  sobre  ios  principes  aunque  sean 
tíranos,  ó  porque,  como  prudente,  le  sabia  propon 
ner  con  tal  destreza  las  cosas ,  que  le  dejaba  convencido 
y  no  irritado,  no  habiendo  cosa  que  no  se  pueda  decir  á 
ios  poderosos  si  se  representa  á  su  tiempo  y  con  dis^ 
crecion. 

Murió  Feliz ,  porque  no  merecía  aquel  siglo  tan  gran 
varón ,  ó  porque  cuando  es  fatal  la  caida  de  las  monar- 
quías no  se  logran  los  sugetos  grandes,  ánolospronme- 
veaá  los  puestos  donde  pudieran  ser  reparo  dolías.  Su* 
cediólo  Gunderico  en  la  dignidad  y  en  las  virtudes^ 
Juan  de  Mariana  dicejpie  le  faltó  el  valor  y  el  ánimo  pa- 
ra oponerse  álos  abusos  y  á  las  desenvolturas  de  Witiza. 
Pero  mas  parece  que  se  debe  creer  áLuitprando,  et 
cual  aGrma  que  Gunderico  resistió  al  principio  con  ins- 
tancias blandas  (como  deben  hacer  en  semejantes  ca- 
sos los  hombres  prudentes)  á  las  leyes  depravadas  de 
Witiza ,  y  que  después  le  atemorizó  con  las  amenazas  tie 
las  censuras  y  excomuniones.  Con  esto  concuerda  lo 
qtie  dice  Alvaro.  Gómez  en  su  Vida ,  que  por  él  solia 
Witiza  refrenar  sus  desenvolturas,  porque  veneraba  su 
santidad.  No  le  imilósu  sucesor  en  la  iglesia  Sinderodo; 
el  cual ,  faltando  á  sus  obligaciones ,  se  dejó  llevar  de  la 
lisonja,  acomodándose  al  tiempo;  y  porque  en  la  iglesia 
de  Toledo  (á  quien  con  razón  llama  san  Ilefonso  terri- 
ble, porque  no  sufre  ofensas  hechas  á  Dios)  seoponian 
los  prebendados  con  religioso  valora  las  leyoís  y  bandos 
deslionestos  del  Rey ,  los  trataba  mal.  Sentía  mucho  el 
Rey  qoo  aquella  iglesia  no  se  rindiese  á  su  voluntad,  y  lo 
diodos  esposos  pora  afrentalla con  el  adulterio,  obli- 
gando con  la  fuerza  (aunque  hay  quiendiga  que  fué  vo- 
luntario) al  obispo  Smderedo  que  admitiese  poreom- 
peñero^n  el  obispado  á  don  Qppas,  su  hijo,  ó  como  oims 
dicen ,  su  hermano,  obispo  de  Sevilla,  contra  la  disposi-« 
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cion  de  los  sagrados  cánones,  ea  que  debiera  Stqderedo 
mostrarse  mas  remíteote,  yantes  renunciar  el  obispa- 
do que  consenlíUo ;  porque  con  esta  acción  afeó  muclio 
sus  grandes  partes,  j  no  por  ella  ganóla  gracia  del  Rey. 
Así  sucede  siempre  á  los  ministros  grandes  que ,  olvl« 
dados  de  sus  obligaciones ,  se  rinden  ¿  las  iojusticias  y 
tiranías  de  los  príncipes,  los  cuales,  reconociéndolos 
por  viles  y  lisonjeros,  los  desprecian  y  aun  ios  abor* 
recen* 

Aunque  la  lisonja  y  la  malicia  obedecían  á  los  desór- 
denes de  Wiliza,  la  soltura  de  sus  vicios  temía  las 
murmuraciones  del  pueblo ,  que  son  el  mayor  freno  que 
tiene  el  poder  de  los  reyes,  y  juzgaba  por  peligroso  el 
descontento  de  la  mayor  parte  del  reino ,  no  pudiendo 
haber  satisfacion  en  un  gobierno  vicioso*  Foresto  pro- 
curaba tenelle  sujeto  con  el  temor  al  castigo  y  con  la 
opresión  de  los  buenos,  y  porque  conjurándose  no4u- 
viesen  instrumentos  con  que  obrar  ni  lugar  fuerte  donde 
recogerse,  mandó  deshacer  las  armas  y  convertir  en 
aguijadas  las  astas,  y  sus  hierros  en  arados  y  aasadones, 
y  que  las  murallas  se  igualasen  con  la  tierra,  dando  á 
entender  que  así  convenia  al  público  sosiego,  porque 
en  ellas  no  se  fortiGcase  la  tiranía.  Solamente  fueron 
reservadas  las  ciudades  de  Toledo ,  León  y  Astorga ,  ó 
porque  Gaba  mucho  dellas  y  las  dejaba  para  su  defensa, 
ó  porque,  como  parece  mas  verisímil ,  no  consintieron 
que  se  les  quitase  la  seguridad  de  sus  vidas  y  de  su  li- 
bertad, y  la  defensa  desús  honras  ó  la  venganza  de  sus 
agravios.  No  creemos  que  en  todas  las  demás  ciudades 
se  ejecutase  este  bando;  porque,  como  consta  de  graves 
autores,  y  diremos  después,  muchas  estaban  con  mu- 
ros cuando  entraron  en  España  los  africanos. 

Lo  que  mas  turbaba  el  corazón  de  Wiliza ,  aun  antes 
de  gozar  solo  el  ceptro ,  fueron  los  celos  de  Teodofredo, 
duque  de  Córdoba,  y  de  Favila,  duque  de  Vizcaya ,  hi- 
jos de  GhindasTÍnto  y  hermanos  del  rey  Recesvinto, 
injustamente  excluidos  de  la  corona;  y  aunque  Teodo* 
fredo  vivía  retirado  en  Córiloba  por  huir  de  la  malicia 
de  aquellos  tiempos  y  de  los  peligros  de  la  corte ,  des- 
mmtiendo  con  la  vida  privada  las  sospechas  de  su  am- 
bición de  reinar.  Favila  le  servia  de  capitán  de  la  guarda 
con  mucha  fidelidad;  ni  la  modestia  del  uno,  ni  la  asis- 
tencia del  otro ,  ni  los  vínculos  de  sangre  con  ambos 
aseguraban  sus  temores ,  teniendo  por  cierto  que  los 
que  ven  coronados  los  retratos  de  sus  agüelos  viven 
impacientes  de  la  condición  de  vasallos ,  y  siempre  que 
pueden  aspiran  al  ceptro.  Para  librarse  destos  recelos, 
procuró  extinguir  toda  aquella  familia  antes  que  el 
pueblo  apellidase  rey  á  alguno  della.  A  Favila  hizo  ma* 
tar ,  no  solo  por  este  fin ,  súio  también  por  gozar  de  su 
mujer;  y  queriendo  prender  á  su  hijo  don  Felayo  (des* 
tinado  del  cielo  para  la  restauración  de  España),  le  am- 
pararon los  cántabros,  como  á  su  señor  natural.  A  Teo- 
dofredo privó  de  la  vista;  pero  también  se  le  escapó  su 
Lijo  don  Rodrigo,  amparándose  de  los  romanos;  y  como 
no  hay  diligencia  que  baste  á  librar  de  sus  temores  á 
k»  tiranos,  y  los  mismos  medios  que  aplican  para  su 
conservación  suelen  ser  causa  de  su  ruina  ^  porque 


como  violentos ,  obran  efetot  contrarios ,  se  enred^a 
los  mismos  lazos  que  tramaba  contra  otros,  habien- 
do don  Rodrigo ,  asistido  de  las  armas  auxiliares  de  los 
romanos  y  de  sus  parientes,  amigos  y  roalconteotoi 
de  aquel  gobierno  (que  eran  muchos),  formado  un 
ejército,  con  que  Tonció  y  prendió  á  Wiliza.  Eaél 
ejecutó  el  mismo  rigor  que  habia  usado  coasupsdre 
Teodofredo,  mandando  sacarie  los  ojos  y  llevarle  pre- 
so á  Córdoba ,  donde  (aunque  liay  quien  diga  que  en 
Toledo )  murió  infelizmente,  privado  de  la  luz  y  eo  per- 
petuas tinieblas ,  dejando  en  su  memoria  un  eijemplode 
la  divina  Justicia ,  y  en  dos  hijos ,  Evaa  y Siaeboto,  loi 
instrumentos  de  la  pérdida  de  España. 

CAPITULO  XIX. 

DON  RODRIGO ,  TRlGÉSUiOQUinTO  RET  DE  LOS  CODOS 

EN  ESPAÍ«A. 

Las  monarquías  grandes  no  fácilmente  se  ríades  á 
los  continuos  asaltos  del  tiempo  ni  al  descuido  ó  t|^io* 
rancia  de  los  que  las  gobiernan,  porqueau  misma  gno- 
deza  las  sustenta ,  bien  así  como  ▼•moa  á  las  viejas  ea- 
duas,  deshechos  sus  brazos,  comidos  sos  tfvneoSi 
mantenerse  sobre  sus  bien  fundadas  raices.  Esto  se  ei- 
perimentó  eniadeolinaciondel  imperio  romano,áqoíe9 
ni  la  imprudencia  ni  el  poco  valor  de  sus  emperadores 
pudieron  acabar  de  derribaren  mttcliosaños,aiuiqDe  tra- 
bajaron masen  su  ruina  que  en  su  conservación.  Entres 
sucesiones  continuas  de  tres  príncipes  malos  se  suele 
perder  el  mayor  estado ;  porque  en  el  primero  comieaia 
á  resentirse ,  en  el  segundo  declina  y  en  el  tercero  cae; 
y  tales  pueden  ser  los  principes ,  que  basten  dos  i  dir 
en  tierra  con  él ,  como  sucedió  al  imperio  de  los  godos, 
perdido  entre  las  manos  de  Witiza  y  de  don  Rodrí^ 
( no  creemos  que  se  usaba  el  don  en  aquel  tiempo; pi- 
ro correremos  con  el  vulgo).  Witiza,  con  la  libertad 
de  los  vicios ,  con  la  licencia  de  la  impiedad ,  con  d  re- 
galo de  los  baños  y  de  otras  delicias,  entorpeció  el  va- 
lor de  los  godos,  y  con  el  ocio  borró  la  disciplioa  militar, 
y  quitando  á  los  súbSitos  las  armas,  instrumentos  del 
valor,  que  aun  en  los  astilleros  encienden  la  generesi- 
dad,  y  derribando  los  muros  de  las  ciudades,  presidio 
dellas  y  ánimo  de  sus  habitadores,  perdieron  todos  el 
espíritu  marcial  y  el  apetito  de  gloría.  Don  Rodrigo, 
sucediendo  en  la  corona  por  elección,  como  dice  Se* 
bastían  Salmanticense,  ó  por  fuerza,  como  afirma  el 
arzobispo  don  Rodrigo  y  Luitprando ,  y  como  pareee 
mas  verisímil ,  continuó  los  pasos  del  antecesor,  estre- 
gándose i  los  vicios ,  si  Inen  ea  el  primer  año  de  su  ren 
nado  derogó  la  ley  que  habia  publicado  Wítiía  conce- 
diendo que  se  casasen  losclérigos.  Era  destempladoeola 
sensualidad ,  imprudente  en  sus  afectos  y  pasiones.  No 
sabia  olvidar  las  injurias^  si  bien  estos  vicios  estatuó 
mezclados  con  algunas  virtudes;  porque  tenia  groa 
ingenio,  igual  á  los  negocios.  Era  constante  en  loa  in- 
bajos  y  liberal  con  todos. 

Dábanle  celos  E  van  y  Sisebuto ,  hijos  de  Witica,  jai' 
gando  que  no  se  olvidarían  de  las  afrentas  hecbas  á  sa 
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padre  ni  del  deredioqueteoian  á  la  corona ,  y  los  tra- 
taba con  desden  ^  y  úitímamente  los  desterró  de  España, 
usando  de  un  consejo:  medio  peligroso  en  semejantes 
casos,  porque  ni  los  supo  ganar  con  eJ  premio  ni  redu- 
cirá estadoque no  pudiesen  levantarse  contra  él ;  antes 
lea  dio  ocasión  para  que  mas  libremente  pudiesen  desde 
África  fomentar  sus  desinios.  Con  todo  eso ,  no  menos 
ios  temía  ausentes  que  presentes;  y  para  asegurarse 
denos  llamó  á  Pelayo,  que  estaba  (como  se  ba  dicho) 
retirado  en  Caotabría,  y  le  hizo  capitán  de  la  cohorte 
pretoria,  que  era  entonces  la  suprema  dignidad ;  con 
que  le  pareció  que  estaría  mas  segura  su  persona,  por 
ser  comunes  las  injurias  que  los  padres  de  ambos  hablan 
recibido  de  Witiza. 

Obedecieron  Evao  y  Sisebuto  las  órdenes  del  destier- 
ro; y  dejando  algunas  inteligencias  secretas  con  Oppas, 
obispo  de  Toledo,  su  tío,  pasaron  á  Túnger,  donde  era 
got»eroador  el  conde  Requila ,  que  habia  sido  muy  favo- 
recido del  rey  Witiza,su  padre.  Gobernaba  en  aquella 
sazón  la  Mauritania  Tingitana  (que  obedecía  á  los  go- 
dos) don  Julián,  conde  espalarlo,  oGdo  de  gran  con- 
fianza y  estimación,  de  quien  hacen  mención  Constan- 
tino Hcrmenopolitano ,  Zonaras,  y  el  concilio  toledano 
decimotercio*  Llamábanse  espatarios  los  condes  que, 
como  hoy  los  capitanes  de  la  guarda,  aseguraban  la  per- 
ioaa  real,  y  tomaron  este  nombre  por  la  espada  ancha 
que  traian  quizás  desnuda  en  las  antecámaras ,  según 
en  estos  tiempos  se  usa  en  las  de  los  generales  de  Ale- 
mania. De  suerte  que  no  fué  conde  de  Cartagena,  como 
algunos  creyeron,  mudando  el  nombre  de  spatario  en 
spartario. 

Era  también  don  Julián  señor  de  Consuegra  y  Alge- 
cira ,  capitán  general  de  las  fronteras  de  África  ^  y  ha- 
Lía  ido  con  una  embajada  al  rey  Uiit,  miramamolin  de- 
lta :  todas  disposiciones  de  las  iras  del  cielo  para  la  rui- 
na de  España,  armando  en  África  la  divina  Justicia  los 
rayos  cou  que  habia  de  castigar  los  pecados  del  rey  don 
Itodrigo  en  su  persona  y  eo-sus  vasallos;  sucediendo  á 
los  príncipes  loque  á  esos  planetas  luminares,  de  cu- 
yos detetos  en  sus  eclipses  paga  el  mundo  la  pena. 

£ra  don  Julián  de  gran  ingenio,  aunque  no  de  igual 
juicio,  turbado  con  la  ambición  y  con  otras  pasiones. 
Vivía  tan  engañado  de  su  amor  propio  y  tan  celoso  de 
su  gloria,  que  no  adnüüa  compañeros  en  el  trabajo  de 
los  negocios  ni  se  valía  en  ellos  del  consejo  ajeno. 
Aprendía  muchas  cosas  á  un  mismo  tiempo,  y  en  las 
^ecuciones  le  faltaba  la  elección,  y  quería  conseguir 
los  fines  sin  pasar  por  los  medios. 

Era  en  aquellos  tiempos  costumbre  de  losreyes  go- 
dos criar  en  el  palacio  real  los  hijos  de  los  príncipes  de 
su  reino ,  pura  que  cobrasen  amor  á  su  señor  natural  y 
con  la  emulación  de  sus  acciones  aspirasen  á  lo  glorio- 
so,  y  los  doncellas  conservasen  su  honestidad  y  cre- 
ciesen en  virtud  con  la  compañía  de  las  reinas.  Hallá- 
base en  al  palacio  Florínda,  liija  de  don  Julián ,  á  quien 
los  africanos  llamaron  Cava,  que  en  orábigo  significa 
mala  mujer ,  y  el  vulgo  ignorante  y  aun  varones  doc- 
tos creyeron  después  que  este  era  su  nombre  propio 
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En  esta  dama  no  menos  se  admiraba  la  viveza  del  inge» 
nlo  y  lo  desenvuelto  de  su  espíritu  que  su  gracia  y  her- 
mosura; y  como  en  los  palacios  hay  mas  ocasiones  que 
en  otras  partes  para  que  el  amor  tienda  sus  redes,  so 
ofreció  una  en  que  pudo  el  Rey  acechalla  desde  una  ven- 
tana ,  y  enamorado  con  la  vista  de  una  parte  desnuda 
de  su  cuerpo,  pretendió  gozalia ;  y  lo  que  no  pudieron 
alcanzar  los  halagos  amorosos  y  las  promesas  reales, 
alcanzó  la  fuerza  estando  en  la  villa  de  Pancorvo.  En 
estocase  varían  los  escrítores:  don  Rodrigo  Jimedes 
dice  que  estaba  desposada  con  el  Rey,  pero  no  entrega- 
da; Lúeas,  obispo  de  Tuy,  que  la  habia  recibido  por  mu- 
jer y  la  trataba  como  amiga ,  con  quien  concuerda  la 
Cróntca^nerai  del  rey  don  Alonso  el  Sabio.  Algunos 
sonde  opinión  que  Florínda  no  era  hija,  sino  mujer,  del 
conde  don  Julián,  y  hay  quien  nuevamente  se  aparta 
de  todos,  pretendiendo  probar  que  no  hubo  Cava.  Si 
asi  se  desacreditan  las  tradiciones  antiguas  heredadas 
de  padres  á  h^os,  y  confirmadas  con  testimonios  do 
escrituras,  ¿en  qué  otros  fundamentos  podrá  mallta- 
nerse  el  edificio  de  la  historia?  Lo  que  juzgamos  por 
mas  cierto  es  que  Florínda  era  doncella ,  y  que  violada 
su  pureza ,  escribió  á  su  padre  en  esta  sustancia : 

a  En  tu  partida ,  oh  padre  y  señor,  fiaste  de  los  peli- 
9  gros  de  palacio  mi  honor;  flacas  son  las  armas  fem»« 
Dniles  para  defendelle  cuando  la  violencia  y  túranía  dd 
n  un  rey  se  resuelve  á  conlrastalle ;  lo  que  en  esto  ha 
»  pasado  podría  descubrir  el  tiempo  en  mi  persona ,  y 
»  entonces  el  silencio,  detenido  mientras  no  me  obliga-» 
»  ba  la  necesidad  á  rompelle,  me  haría  cómplice  del  de^ 
» lito.  No  te  puede  explicar  mas  la  pluma,  turbada  con 
ala  vergüenza  y  irritada  con  la  infamia.  Ojalá,  querido 
n  padre,  no  hubiera  yo  nacido,  ó  antes  deste  infeliz  so- 
»  ceso  hubiera  muerto;  porque ,  si  bien  no  tuve  culpa  en 
»él ,  fui  instrumento  de  tu  afrenta. » 

Apenas  empezó  el  Conde  á  leer  la  carta  cuando  se  hi- 
zo capaz  de  todo  el  hecho;  porque,  el  honor  celoso  do 
sí  mismo,  á  pocas  señas  entiende  sus  agravios.  Sintió 
mucho  que  la  remuneración  de  sus  servicios  fuese  una 
deslionra  de  toda  su  casa;  pero,  como  prudente,  le  pare- 
ció que  convenía  disimular  hasta  haber  sacada  de  pa- 
lacio á  su  hija  y  dispuesto  la  venganza ,  juzgando  por 
falta  de  valor  no  contener  en  los  agravios  dentro  del 
pecho  oculta  la  llama  de  la  ira.  Con  estos  fines  pasó  lue- 
go á  hi  corte  del  Roy ,  donde  trató  de  introducirse  en 
su  gracia ,  en  cuyas  artes  era  ya  muy  diestro  por  ha* 
berse  criado  en  el  palacio  de  Witiza,  de  quien  fué  vali- 
do. Para  conseguilio  descompuso  á  los  que  en  d  palu- 
do podían  oponerse  á  su  privanza ,  y  granjeó  la  amistad 
y  confianza  de  los  que  estaban  introducidos  en  la  cáma«* 
ra  del  Rey  y  á  todas  horas  le  comunicaban ;  y  como  la 
gracia  de  los  principes  se  suele  encaminar  á  este  ó  á 
aquel  sugeto ,  como  se  encamina  el  agua  por  condutos, 
le  pusieron  aquellos  en  la  privanza;  y  aplaudiéndole  por 
valido,  acudieron  á  él  los  negociantes  y  le  hicieron  due- 
ño de  los  papeles  y  del  gobierno ;  porque  el  concurso 
de  la  corte  es  quien  da  el  grado  del  valimiento,  á  que 
no  lastaria  la  voluntad  sola  del  principo.  En  don  Rodri^ 
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go  fué  menester  poco  para  rendilla»  porque  luego  dej6 
«D  sus  manos  todo  el  manejo  para  atender  á  sus  diverti* 
mientos,  sin  reparar  en  que  se  podría  descubrir  con  el 
tiempo  ia  aírenla  que  le  liabia  lieclio  en  su  hija  Florín- 
da  ,  ni  eii  que  había  sido  confidente  de  Wiliza  y  reco- 
gido en  África  sus  dos  hijos.  Así  perturba  Dios  la  razoa 
y  los  consejos  cuando  dispone  la  ruina  de  un  reino. 

Viéndose  pues  el  Conde  arbitro  del  gobierno,  fué  dis- 
poniendo las  cosas  de  España  &  la  traición  que  fomen- 
taba en  su  pecho.  Procuró  descomponer  á  los  hombres 
de  firtud  y  de  valor,  y  poner  en  los  puestos  sugetos 
inhábiles,  pasando  á  las  negociaciones  de  papeles  los 
que  estaban  ejercitados  en  los  ejercicios  de  las  armas; 
que  no  se  estimasen  los  servicios ;  que  las  mercedes  y 
honres  fuesen  con  tales  circunstancias,  que  antes  cau- 
sasen desprecio  que  agradecimiento;  que  todo  estuvie- 
se desordenado  y  confuso,  sin  presidios  ni  provisiones 
los  puestos  de  las  marinas;  y  últimamente ,  persuadió 
al  Rey  que  euTiase  las  armas  y  caballos  á  las  provincias 
qn^dominaba  (así  se  debe  entender)  en  Francia  y  en 
África^  porque  dentro  de  Espaiía  reinaba  seguro,  don- 
de solamente  servirían  las  armas  para  que  los  españoles 
se  matasen  unos  á  otros.  A  esta  proposición  aiíade  por 
conjeturas  el  cardenal  Baronio  que  se  valdría  por  pre- 
texto del  peligi'o  de  tomar  el  pueblo  las  armas  para  qul- 
talie  el  ceptro  y  ponelle  en  las  manos  de  los  hijos  de 
Wtiza.  Flaco  parece  este  consejo  para  persuadir  á  un 
rey  elegido  con  violencia ,  que  desarmase  á  España  y 
pasase  6  África  sus  fuerzas,  donde  se  hablan  retirado 
los  que  con  tanto  derecho  podían  pretender  !á  corona; 
y  así,  tenemos  por  mas  verisímil  lo  que  se  halla  en  las 
noticias  que  sacó  de  escrituras  y  memorias  antiguas 
Prudencio  de  Sandoval,  que  procuró  de  secreto  que  los 
franceses  acometiesen  la  Galliá  Narbonense,  que  era  del 
Imperio  de  los  godos,  y  que  con  pretexto  de  oponerse  á 
ellos,  sacó  de  España  las  armas  y  caballos,  y  dejó  flacas 
las  costas  de  España  opuestas  á  África,  por  donde  pen- 
saba ejecutarla  traición.  Con  t  í^io  concuerda  lo  que  di- 
ce el  obispo  de  Tny ,  autor  el  mas  vecino  á  aquellos  tiem- 
pos, que  fomentó  á  los  franceses  para  que  hiciesen  guer- 
ra á  la  España  Citerior,  en  quien  también  entiende  la 
Gallia  Gótica.  Incitados  con  esto  los  franceses,  y  viendo 
después  roto  y  muerto  al  rey  don  Rodrigo ,  y  sin  cabe- 
za ni  fuerzas  á  España ,  se  valieron  de  la  ocasión  para 
levantar  su  grandeza  con  los  fragmentos  de  la  mina  de 
los  godos,  usurpondo  la  Gallia  Gótica;  porque,  si  bien 
Mariana  dice  que  cuando  se  perdió  España  ocuparon 
también  los  moros  á  Narbona ,  parece  que  su  invasión 
en  las  Gallias  no  fué  en  aquel  tiempo,  sino  en  e)  de  Eu* 
don,  duque  de  Aquitania,  diez  años  después ,  como  re- 
fieren Paulo  Emilio  y  Isidoro  Pacense. 

Habiendo  don  Julián  dispuesto  así  sus  desinios,  a1can<* 
zó  licencia  del  Rey  para  volver  con  su  hija  á  África ,  fin- 
giendo que  su  mujer  estaba  con  una  grave  y  peligrosa 
enfermedad.  Por  el  camino  sembraba  odio  contra  el  Rey 
y  inducía  los  áuimos  á  una  rebelión.  A  los  leales  repre- 
sentaba con  especie  de  celo  los  daños  del  gobienio ,  á 
kis  buenos  la  ira  de  la  Justicia  divina  por  los  vicios  del 


Rey,  á  los  inquietos  lo  infamia  de  obedecer  áim  rey  ti- 
rano, y  i  los  agraviados  incitaba  á  la  venganu,  decla- 
rándose mascón  sus  parientes,  amigos  y  aliados.  Eotte* 
gando  á  África  acabó  de  verter  todo  el  veneno,  deseo» 
briendo  á  los  hijos  de'Witiza  la  afrenta  recibida,  pan 
ganalles  la  confianza  y  para  que,  siendo  comunes  en 
las  ofensas,  fuesen  cómplices  en  la  venganza.  Con  es- 
te fin  les  echaba  á  lo  largo  esperanzas  de  la  corona,  y 
las  facilitaba  con  las  asistencias  de  armas  qae  se  pro- 
metía de  los  africanos,  por  haber  ganado  antes  la  ro* 
lunlad  de  los  mas  principales. 

Concordes  todos  en  la  traición,  concertaron  qneeoao- 
do  don  Julián  entrase  en  España  con  las  asistencias  de 
África  ellos  se  fingiesen  leales,  pasándose  al  servicio  del 
Rey,  para  valerse  contra  él  de  las  ocasiones  que  les  die- 
se la  guerra. 

En  esta  conjura  consintió  el  conde  de  Reqoila,  cre- 
yendo mejorar  su  fortuna  si  los  hijos  de  Witiza  usar* 
pasen  el  ceptro. 

Favorecía  á  estos  latentes  la  felicidad  en  aquella 
tiempos  de  las  armas  mahometanas ,  que  desde  Araba 
se  hablan  extendido  por  Asia ,  Europa  y  África,  funda- 
das en  la  religión  de  Mahometo,  defendida  coa  la  espa- 
da, y  no  con  la  razón;  cuya  libertad  y  licencia  en  tos  li* 
cios  atraía  los  ánimos  de  todos. 

Mientras  esto  pasal)n  en  África ,  había  el  rey  don  Ro- 
drigo mandado  abrir  en  Toledo  un  palacio  antiguo,  cer- 
rado de  muchos  tiempos  atrás  con  fuertes  cemdonf , 
que  el  pueblo  por  tradición  de  sus  mayores  decía  que 
estaba  encantado ,  y  qne  cuando  se  abriese  se  perdería 
España.  Pensó  hallar  en  él  muchos  tesoros,  y  halló  ana 
caja  donde  estaba  un  lienzo  con  retratos  de  gentes  ex- 
tranjeras, cuyos  rostros  y  hábitos  se  parecian  á  los  afri- 
canos ,  con  este  letrero :  «Por  estos  se  perderá  Espa- 
ña.)) Ño  lo  afirmamos  nosotros,  pues  el  anobispode 
Toledo  don  Rodrigo  lo  dejó  dudoso;  solamente  deci- 
mos que  las  historias  romanas  y  otras  contienen  casos 
mas  fuera  del  orden  natural  de  las  cosas,  y  no  se  Íes 
niega  el  crédito.  Puede  ser  que  el  vulgo  (como  es  cos- 
tumbre suya)  fingiese  después  del  suceso  este  pronós- 
tico. 

Habiendo  el  conde  don  Julián  ajustado  la  traición  ccn 
los  hijos  de  Witiza,  pidió  asistencia  de  gente  á  Mon 
Abenzaír,  goberoador  de  las  provinciasde  África,  y  pa- 
ra persuadille  le  representó  la  calidad  de  su  noble  san- 
gre ,  la  grandeza  de  sus  estados  dentro  del  centro  do 
España  y  en  las  marinas  de  Andalucía ,  sus  parientes  f 
aliados.  Refirióle  la  afrenta  recibida  del  Rey,  que  le  obli- 
gaba á  buscar  la  venganza  y  podía  esegoraile  de  su  le; 
la  tiranía  del  Rey  en  haber  privado  d^I  reino  y  de  l^ 
vista  á  Witiza ,  y  á  sus  hijos  de  la  sucesión ,  siendo  di> 
nos  del  imperio  por  su  valor  y  prudencia;  que  ó  elkis 
estaba  inclinada  la  nobleza  y  el  pueblo,  y  qne  se  decb- 
rarian  cuando  pasasen  las  armas  de  África  á  Gspaui; 
qne  en  ella  fallaban  los  instrumentos  de  la  defensa,  el 
valor  y  la  reputación ,  como  sucede  á  las  roonanfoias 
entregadas  al  ocio  y  á  los  vicios.  Que  ninguoa  oca^ 
mayor  qne  esta  se  podía  ofrece  al  roiramamollii  Utt 
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ptre  hacerse  Arbitro  de  Europa ,  poniendo  á  uno  de  los 
Lijos  de  Witiza  en  el  solio  real  y  que  fuese  su  tribu- 
torio. 

Estos  motivos  inclinaron  mucho  el  ánimo  de  Muza, 
y  los  consultó  con  Ulit ;  y  si  bien  parecia  á  ambos  pe- 
ligroso fiarse  del  Conde,  por  ser  de  contraría  religión, 
coDsideraron  los  efetos  que  suele  causar  un  agravio  en 
los  áutmos  generosos ,  y  se  resolvieron  á  hacer  eipe- 
rieucia  de  su  fe  en  poco  número  de  gente,  dándole  cien 
caballos  y  cuatrocientos  infantes,  pequeño  número  pa- 
ra (anta  empresa;  pero  loe  acompañaba  el  brazo  eno- 
jado de  Dios,  que  disponía  la  ruina  de  España,  como  al 
mismo  tiempo  dispuso  la  del  imperio  de  Oriente  por 
h  inobediencia  de  Hcraclioti  la  Sede  Apostólica.  Y  co- 
mo los  que  son  mas  Craudolcnlos  se  fian  menos  de  los 
demás,  retuvo  Muza  en  África  al  conde  Requila  como 
poríiador  de  lus  promesas  de  don  Julián,  y  también  por- 
que dudaba  de  su  fe  si  pasaba  d^Cspaua. 

Estas  armas  auxiliares  se  juntaron  con  lus  de  don 
Julián ;  y  embarcados  en  naves  de  mercaderes  por  ma- 
yor disimulación ,  cayeron  sobre  las  costas  de  España. 
Creyeron  los  naturales  que  traían  mercancías ;  y  des- 
cuidados, acudieron  á  ellas,  y  hallaron  que  el  comer- 
cío  era  guerra  y  que  los  españoles  que  venian  embar- 
cados no  eran  huéspedes ,  sino  enemigos ,  pues  como 
talos  los  herían  y  hacían  prisioneros.  Junlúrouse  con 
ellos  otros  del  partido  de  don  Julián  que ,  advertidos, 
los  estaban  esperando  ocultamente.  Unos  y  otros  liicie- 
roii  grandes  danos  en  los  lugares  marítimos,  enviando 
B  África  muchos  despojos  y  prisioneros ;  con  que  Muza 
se  desengañó  de  que  no  liubia  sido  fingida  la  afrenta 
dedou  Julián,  pues  procuraba  vengulla  á  costa  de  la 
sangre  y  ruina  de  España;  y  como  prudente,  ju/gó  que 
ya  no  convenia  asistille  con  socorros  pequeños,  sino 
cuu  tan  grandes ,  que  fuesen  superiores  á  sus  fuerzas, 
para  mayor  seguridad  y  para  que  las  conquistas  se 
mantuviesen  en  nombre  del  Mirumamolin.  Con  este  fin 
socorrió  á  don  Julián  con  doce  mil  combatientes ,  con- 
ducidos por  Tarlf  Abenzarca,  hombre  principal,  de 
mucho  valor  y  experiencia  en  las  artes  de  la  guerra  y 
de  gran  prudencia  en  las  de  la  paz;  con  que  pudo  fá- 
cilmente ocupar  el  monte  Calpe  y  la  ciudad  de  Hera- 
cles, hoy  Glbrultar,  y  después  la  ciudad  de  Tarteso;  la 
cual,  como  algunos  dicen,  se  llamó  de  allí  adelante 
Tarifa,  por  adulación  al  general  Tarif. 

Estos  progresos  encendieron  la  ambición  del  rey  Ullt 
y  la  gloria  de  Muza,  juzgando  que  el  cielo  les  daba  oca- 
sien  para  ampliar  su  imperio  y  dilatar  la  secta  maho- 
metana por  España.  Con  este  fin  aumentaron  las  armas 
auxiliares,  en  que  bastaba  permitir  el  pasaje  del  Estre- 
cho; porque  la  foma  de  los  despojos  y  de  la  felicidad  de 
las  empresas  movía  á  trocar  la  destemplanza  del  calor 
de  África  y  la  pobreza  de  aquel  país  por  el  benigno  cli- 
ma de  España  y  por  sus  riquezas. 

Turbaron  estas  nuevas  d  ánimo  del  rey  don  Rodrigo, 
y  antes  que  creciese  el  daño ,  envió  contra  Taríf  un 
ejército  ¿cargo  de  don  Sancho  (á  quién  algunos  llamen 
don  Iñigo),  su  primo  hermano,  formado  de  gente  bi* 
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sona,  dada  ¿  las  delicias,  impaciente  del  trabajo  y  des- 
armada. Don  Sancho,  aunque  de  gran  corazón,  no  te« 
nía  experiencia  de  las  cosas  de  la  guerra,  criado  en  las 
delicias  de  la  corte ,  sin  ejercicio  de  las  armas  ni  noti^ 
cías  de  leseases;  y  confiado  de  sí,  no  admitía  conse» 
jos.  Todo  le  parecía  que  lo  podría  vencer  con  la  gran- 
deza de  su  sangre  real ,  y  que  se  disminuiría  su  gloria 
si  tuviese  compañeros  en  ella.  En  estas  presunciones 
suelen  peligrar  los  generales,  y  con  ellos  el  servicio  de 
los  príncipes,  y  per  donde  procuran  acrecentar  su  fa- 
ma la  pierden  ignonúniosamente ,  como  sucedió  á  don 
Sancho;  el  cual,  llegando  cerca  de  Tarifa,  se  opuso  con 
su  ejército  al  de  los  africanos ,  y  solo  con  escaramuzas 
pensó  obligallos á  repasar  el  mar;  sin  considerar  que 
la  vecindad  deAfrica  duba  cada  dia  nuevos  socorros  de 
gente  á  Tarif,  y  que  no  convenia  en  las  rebeliones  dar 
tiempo  ¿  los  sediciosos.  En  las  escaramuzas  siemprs 
perdía  gente,  y  mucba  se  volvía  ¿  sus  casas,  como  no 
hecha  á  las  calamidades  y  peligros  de  la  guerra;  con 
que  hallándose  obligado  á  poner  la  saina  de  las  cosM 
en  manos  de  la  fortuna, dispuso  en  forma  de  batalla  sus 
escuadrones.  En  ellos  se  veía  una  vana  ostentación  de 
galas  y  plumas  y  una  soberbia  presunción  de  valentía 
y  de  desprecio  de  los  africanos;  y  en  estos  unos  sem- 
blantes feroces,  tostados  con  el  sol  los  rostros,  los  cuer- 
pos ¿giles,  sin  mas  ornato  que  el  de  las  armas.  Gente 
toda  hecha  al  polvo  y  al  trabajo  de  la  guerra ,  confiada 
en  las  vitorius  y  triunfos  que  les  habían  dado  el  ceptro 
de  Asia  y  de  África. 

Dispuestos  pues  los  escuadrones ,  se  acometieron 
con  gran  resolución  y  valor.  Reconocían  unos  y  otros 
que  en  aquella  batalla  consistía  la  pérdida  ó  la  conser- 
vación de  España,  el  ser  esclavos  unos,  y  otros  señorea, 
el  perder  ó  dilatar  la  religión  propia.  Mostróse  poral- 
gun  espacio  dudosa  la  vitoria,  pero  después  se  declaró 
¿  favor  de  los  africanos.  Procuró  don  Sancho  detener  á 
los  suyos  con  exhortaciones  y  después  con  las  obras, 
arrojándose  en  medio  de  los  escuadrones ,  donde,  se- 
guido de  pocos,  fué  muerto;  con  que  todos  se  pusieron 
en  huida.  Siguieron  los  caballos  alarbes  el  alcance,  con 
mucha  mortandad  de  los  cristíaiTOs;  y  gozando  de  la 
ocasión  que  les  daba  la  Vitoria,  entraron  por  Andalucía 
y  Lusitania,  ocupando  muchos  pueblos,  y  principal- 
mente ú  Sevilla,  expuesta  (por  estar  desmafítelada)  al 
que  fuese  señor  de  la  campaña. 

Estas  pérdidas,  y  el  descuido  de  don  Rodrigo,  des- 
acreditado por  su  poca  atención  al  gobierno  y  aborre- 
cido de  todos  por  sus  pasiones  y  vicios,  obligaban  ¿  los 
buenos  á  tratar  de  asegurar  sus  vidas  y  retirarse  áotra^ 
provincias  por  no  hallarse  á  la  vista  de  la  ruinti  de  sus 
mismas  patrias, como  lo  ejecutó  Sioderedo,  dejando  la 
silla  de  Toledo  y  pasando  ¿  Roma.  Si  fué,  como  Insinúa 
Luilprando,  por  no  poder  sufrir  la  afrenta  que  habiau 
recibido  él  y  la  iglesia  de  Toledo  en  dalle  por  compa- 

*  ñero  en  la  silla  á  don  Oppas,  tuvo  alguna  excusa ,  aun- 
que la  ocasión  en  que  lo  ejecutó  no  fué  á  propósito;  pe- 
ro si  lo  hizo  por  temerá  los  africanos,  nadie  le  po»1rá 
disculpar  de  haber  dcsansparado  á  sus  oveja«  cu  liem- 
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pof  que  tanto  Decesitaban  do  tu  consuelo  y  amparo, 
dando  un  mal  ejemplo  á  los  qne  asistían  al  Rey.  Los 
ministros  grandes  han  de  ser  en  los  trabajos  comunes 
de  los  reinos  como  las  colunas,  que  su<iten1an  los  eiliíi- 
dos  liasla  que  caen  debajo  de  lu  ruina  deílos. 

Cuando  esto  sucedió  en  España  permilió  Dios  que,  en 
seuul  de  su  divina  justicia,  lo  revelase  en  Roma  un  es- 
prrílu  que  faiigaba  el  cuerpo  de  una  doncella,  dicieudo, 
«prelada  de  los  exorcismos,  que  venia  do  causar  en  Es- 
paña una  gran  efusión  de  sangre;  y  no  podemos  que- 
jamos de  que  este  aviso  fuese  al  mismo  tiempo  del  cas- 
tigo ,  porque  siglos  antes  había  profetizado  san  Meto- 
dio,  mártir,  las  ruinas  que  los  hijos  de  Ismael  (por  lus 
cuales,  como  explica  el  Abulense,  se  entienden  los  ma- 
liometanos)  causarían  en  las  provincias  de  la  cristian- 
dad, nombrando  entre  ellas ¿  España;  y  después  pro- 
nosticó también  su  pérdida  san  Isidoro,  diciendo :  «¡Ay 
de  tí,  España;  dos  veces  te  perdiste,  y  te  perderás  la  ter- 
eera,  por  casamientos  ilícitos ! »  Lo  cual  se  debe  enten- 
der desde  que  recibió  la  religión  cristiana  hasta  el  rey 
don  Rodrigo.  Dio  también  dos  años  antes  avisos  el  cie- 
lo de  las  calamidades  futuras,  negando  á  la  tierra  su 
tributo  las  nubes,  de  donde  resultó  una  hambre  gene- 
ral en  España  1  y  della  la  peste ;  pero  ios  hombres  atri- 
buyen á  causas  naturales  las  que  son  señales  de  su  cas- 
tigo, sin  advertir  que  fueran  siempre  fértiles  los  años 
ii  siempre  fueran  ellos  buenos. 

Destas  Vitorias  de  Tarif  y  de  los  trofeos  y  despojos 
alcanzados  corrió  la  fama  por  las  proviucias  de  África, 
la  cual  soltó  luego  por  España  sus  sierpes,  inundándo- 
la con  nuevos  diluvios  de  gente.  Hallóse  el  rey  don  Ro- 
drigo en  gran  confusión  con  estas  nuevas;  su  misma 
eonsciencia  le  representaba  las  ofensas  hechas  á  Dios 
y  que  su  divina  justicia  le  disponía  el  castigo.  La  me- 
moria le  ofrecía  delante  los  lienzos  que  vio  en  el  pala- 
cio de  Toledo ,  donde  estaban  retratados  los  rostros  y 
trajes  de  los  africanos  que  habiau  de  ser  la  ruina  de  Es- 
paña ;  pero,  como  príncipe  de  gran  corazón,  se  mostró 
sereno  yconstanteal  pueblo,  sabiendo  que  por  lossem- 
blantes  de  los  príncipes  concibe  temor  ó  esperanza  en 
los  peligros.  Juzgaba  la  gravedad  deste,  y  que  ya  se 
trataba  de  la  suma  de  las  cosas,  en  que  era  forzoso  po- 
nellas  al  lance  de  una  batalla  y  que  áella  asistiese  su 
persona.  Con  esta  resolución  llamó  á  la  nobleza  y  á  to- 
dos los  que  en  el  reino  podían  lomar  armas,  con  que 
(brmó  un  ejército  de  mas  do  cien  mil  hombres.  Hay 
quien  diga  que  no  aguardó  la  gcnteque  le  venia  de  Cas- 
tilla y  de  las  montañas;  lo  cual  no  es  verisímil,  porque 
tuvo  tiempo  para  que  llegase.  Bieu  creo  que  el  primer 
ejército  que  llevó  don  Sancho  seria  levantado  de  prisa  y 
de  la  gente  que  se  pudo  hallar  á  la  mano,  por  haber  si- 
do tan  repentina  la  invasión  de  Tarif. 

Marchó  el  Rey  con  este  ejército,  y  se  presentó  á  los 
africanos  cerca  de  Jerez,  sobre  las  riberas  de  Guadalete. 
Allí,  puestos  frente  á  frente  los  escuadrones,  consumie- 
ron siete  dias  en  escaramuzas  y  en  disputar  algunos 
puestos,  y  al  octavo  se  resolvió  el  Rey  á  dar  la  batalla, 
porque  ya  fallaban  los  bastimentos  y  era  de  mas  peli- 


gro retirarse  que  acometer.  Sentado  en  tro  cano  di 
marfil  (como  era  costumbre  de  los  godos),  aonqne  al- 
gtmos  «licen  que  en  una  Utera  de  dos  mulos,  vcstiilode 
una  tela  de  oro  ricamente  recamada,  calados  noosco- 
turnos  sembrados  de  perlas  y  piedras  preciosas,  y  la  es- 
pada desnuda,  se  presentó  á  su  qércilo  coa  inajesti4 
real,  y  con  voz  grave  y  animosa  les  dijo  asi : 

«En  lus  escaramuzas  deslos  dias  habréis  notado  que 
estos  viles  africanos  son  buenos  para  revolver  loscaba*- 
Uosy  recibir  la  car^a  j  pero  no  para  dallaysuslenlarel 
peso  de  una  batalla ;  gente  bsirbara ,  que  combate  coa 
vocería  y  confusión,  sin  orden  ni  disciplina  militar.  Sos 
armas  ligeras  y  flacas,  sus  cuerpos  desnudos,  expuestos 
á  los  golpes  y  heridas,  cuyo  imperio  no  lo  ha  leTauUido 
el  esfuerzo  y  valor,  sino  la  licencia  y  libertad  de  su  ala 
secta,  quearrebató  losánimos  populares  de  Asia  y  África. 
Los  que  han  pasado  á  España  no  son  de  la  nobleza,  sino 
de  la  intima  plebe,  que,  no  pudiendo  aquella  proviacia 
susténtanos,  aunque  sustenta  las  serpientes,  ios  ha 
echado  do  si  para  que  vivan  con  el  robo;  esta  esso  profe- 
sión mas  que  la  guerra.  Todo  su  bagaje  viene  catado 
de  las  riquezas  que  han  robado;  presto  será  despojo 
vuestro.  Losrebuldesquelos  han  traidosoo  los  roas  viles 
de  España,  sin  religión,  sin  fe  y  sin  honra ,  qae  ya  es- 
tán temiendo  el  castigo  de  la  divina  Justicia  por  medio 
de  los  aceros  do  vuestras  espadas.  Bien  merecido  le 
tiene  el  atrevimiento  desta  vil  canalla,  que  ha  pasado  el 
Estrecho  para  privaros  de  la  religión  y  libertad ;  des- 
pojaros del  glorioso  y  feliz  imperio  que  con  tanto  Talor 
y  sangre  habéis  alcanzado  y  consen*ado  porroucbossí- 
glos  contra  el  poder  do  la  monarquía  romana.  Eu  to- 
das partes  sus  sacrilegos  manos  lian  violado  las  aras  j 
santuarios  y  abrasado  los  templos.  Su  bárbara  lascivia 
no  ha  perdonado  al  honor  de  las  mujeres  ni  á  la  purea 
de  las  vírgines  y  religiosas.  Ya  me  parece  que  recoooi- 
co  en  vuestros  semblantes  la  justa  indignación  deslis 
afrentas,  y  que,  deseosos  de  vengallas  luego  y  de  casti- 
gar las  ofensas  iicchas  á  Dios  y  á  nuestra  sagrada  reü- 
gion,  esperáis  impacientes  el  tin  deste  razonamiealo; 
y  así,  por  esto  le  acabo ,  y  también  para  que  i  Dios  ao 
se  le  dilate  la  ejecución  de  sus  diviuas  iras  y  á  vosotros 
la  gloria  y  el  trofeo  desta  Vitoria.» 

Ai  mismo  tiempo  Tarif,  en  un  caballo  berberisco, 
embrazada  la  adarga  y  reposando  sobre  su  laoza,dejü 
caerá  las  espaldas  el  alquicel,  y  levantando  el  hrVf) 
desnudo^  empuñado  el  aifaqje,  le  jugó  de  uaa  yolra 
parte,  y  con  l)árbara  arrogancia  animó  así  á sus  sol- 
dados : 

a  Con  los  felices  auspicios  de  la  religión  roabooeti- 
na  habéis  sujetado  á  Asia  y  á  África ,  y  aunque  voesuo 
valor  ha  sido  grande,  no  hubiera  podido  acabar  tantas 
empresas  en  tan  breve  tiempo,  si  no  asistiera  á  tucs- 
tras  armas  el  brazo  poderoso  del  gran  Alá.  Coa  la  miso» 
asistencia  habéis  vencido  el  paso  del  Estrecho  y  penetra- 
do felizmente  á  lo  interior  de  Espidáa,  para  haceros  cou 
sus  riquezas  señores  del  dominio  universal  del  mutilo. 
Lo  mas  habéis  acabado  lelizmente ,  porque  en  la  bataU 
que  veucibtes  cerca  de  Tarifa  quedó  muerto  ci^coo- 
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rd  primo  del  rey  Rodrigo » y  con  él  easi  todos  los  gran* 
d6s)oobles  del  reino,  habiéndolos  traído  alli  so  gene-^ 
rosofBlor.  Los  que  agora  acompañan  a!  Rey  son  losfla* 
cosde  corazón,  unos  cortesanos,  criadosentre  los  perfn- 
mes  7  regalos ,  y  otros  sacados  de  sus  casase  fuerza  de 
todos.  Todos  gente  bisoña,  sin  experiencia  de  la  guer* 
n ;  «ilre  los  cuales  hay  muchos  que ,  trabada  la  bata- 
lla, se  pasaran  á  nuestra  parte,  por  el  odio  que  tienea  é 
las  üraufas  de  su  rey.  Este  es  el  último  esfuerzo  del  po- 
der de  Espaiía,  y  deshechas  una  vez  sus  fuerzas,  no  In- 
llaréis  eo  ella  oposición  alguna ,  porque  las  ciudades 
esUasin  muros, sin  armas  ni  caballos;  con  que  ha* 
bréis  trocado  las  arenas  estériles  de  Libia  por  las  de  oro 
qoe  llevan  estos  nos,  ios  aduares  de  lienzo  expuestos 
al  rigor  del  sol  por  ricos  palacios  de  mármoles,  y  lo 
adusto  y  seco  de  aquel  clima  por  lo  benigno  y  fértil 
deste.  Ya  estáis  empeñados  en  la  batalla ,  donde  es  me- 
nester ó  vencer  ó  morir,  porque  las  olas  del  Océano  y 
dt4  Mediteiráneo  nos  niegan  la  retirada.  Los  peligros 
de  la  guerra  se  aseguran  con  la  Titoria.  A  los  que  hu- 
yen persigue  la  muerte.  Acometed  pues  animosos^  sin 
repararen  el  número  de  los  enemigos,  porque  es  mayor 
el  nuestro,  y  no  vence  la  nmltitud ,  sino  el  valor.  Nue&- 
tro  sagrado  profeta  os  asegura  la  viloria ,  y  con  ella  el 
Gudio  y  rico  imperio  de  España.  No  os  animo  solo  con 
las  palabras,  sino  también  con  el  ejemplo.  El  primero 
seré  que  tiíia  los  aceros  deste  alfanje  en  la  sangre  real 
de  Rodrigo.» 

Diciendo  esto  arrimó  los  acicates  al  caballo ,  y  avan- 
fando  el  batallón  de  la  infantería ,  ordenó  que  por  uno 
y  otro  cuerno  del  ejército  escaramuzase  la  caballería. 
Sonáronse  luego  los  atabales  y  bocinas ,  acompañadas 
con  los  alaridos  de  los  bárbaros.  La  infantería  africana 
dio  una  espesa  carga  de  dardos  y  saetas  con  tunta  des- 
treza y  velocidad,  que  en  breve  tiempo  dejaron  vacíos 
los  carcajes,  Taliéndose  de  los  alfanjes;  los  cuales,  aun- 
que en  (tebida  distancia  eran  inferiores  á  las  espadas 
españolas ,  después  en  la  confusión  del  combate  losju- 
gabán  con  mayor  desenvoltura,  y  causaban  horror 
con  lo  desaforado  de  sus  heridas,  cortando  brazos  y  ca- 
bezas, y  las  riendas  y  cuellos  de  los  caballos.  Estaban 
tan  mezclados  los  escuadrones ,  que  igualmente  peli- 
graban la  frente  y  las  espaldas.  Caían  unos  sobre  otros, 
y  un  mismo  golpe  hería  al  enemigo  y  al  amigo.  Los 
qae  se  revolcaban  heridos  por  el  suelo ,  se  abrazaban 
de  los  pies  de  los  vencedores ,  y  se  vengaban  impi- 
diéndoles la  defensa  y  la  ofensa.  Nunca  Marte  se  vio 
mas  sangriento  y  feroz,  atemorizando  los  muertos  no 
menos  que  los  vivos  con  los  semblantes  disformes  que 
les  dejó  la  muerte;  con  que  parecía  que  amenazaban  la 
venganza. 

Era  también  terrible  el  aspecto  de  la  caballería.  La 
española  era  ligera  y  fogosa,  pero  mas  hecha  al  paseo 
qae  á  la  campana.  La  africana  estaba  mas  ejercitada  en 
las  escaramiizasi  y  se  revolvía  con  mayor  ligereza  y  con 
menor  peligro,  cubiertos  los  jinetes  con  las  adargas  y 
á  veces  con  los  mismos  cuerpos  de  los  caballos ,  sin 
perder hi  cuutiiiuuclou  del  curso;  cu  cuyafuga^  no  mc- 
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nos  que  en  los  aeometfmientos,  herían  oon  las  lanzas* 
Los  caballos,  ardiendo  en  un  furor  belicoso,  peleaban 
también  con  las  manos,  con  los  pies  y  con  los  dientes, 
y  losqoe  caían  muertos,  oprimían  con  el  peso  desús 
cuerpos  la  infiantería ,  y  á  veces  á  sus  mismos  señorea 
y  á  los  demás  impedían  el  paso. 

Así  por  mucho  tiempo  se  mantuvo  con  valor  la  bata<* 
lia,  siempre  dudosa  la  vitoria,  aunque  ya  en  esta ,  ya  en 
aquella  parte  se  apclliilabaé'se  seguía  la  fuga;  porque, 
como  el  polvo  impedia  la  vista  y  las  voces  el  oído,  es* 
tos  creían  que  todo  el  ejercito  era  Tencido ,  y  aquellos 
que  vencedor.  Animaban  á  los  africanos  las  Vitorias  aN 
canzadas ,  la  gloria  y  los  despojos  adquiridos ,  la  espe-* 
ranza  de  aumentallos  y  la  desesperación  de  poderse 
salvar  sí  no  era  con  el  vencimiento.  A  los  godos  y  cs^^ 
panoles  incitaba  la  conservación  de  la  religión ,  la  in-* 
famia  de  la  servidumbre  y  la  defensa  de  sus  vidas,  b¡e« 
nes  y  familias.  Los  cabos  de  ambos  ejércitos  reforza- 
ban de  gente  con  valor  y  providencia  las  partes  flaca«, 
animando  á  los  soldados  y  retirando  los  heridos.  Ha- 
llábanse en  esta  batalla  los  hijos  de  Witiza ,  habiendo 
(como  estaba  acordado  con  don  Julián)  pasado  de  Áfri- 
ca á  serrir  al  Rey;  el  cual,  con  mas  ligereza  que  prn- 
dencia ,  les  habia  fiado  el  gobierno  de  los  dos  cuernos 
del  ejército.  No  basta  la  experiencia  de  ejemplos  pasa-» 
dos  á  ensenar  á  los  principes  que  no  se  olvidan  agra-> 
vios  recibidos,  y  que  sabe  disimulallos  la  venganza. 
Creyó  don  Rodrigo  que  la  asistencia  de  aquellos  prín-« 
cipes  seria  su  remedio,  y  fué  su  ruina ;  siendo  estilo  de 
la  divina  Justicia  en  sus  castigos  disponer  las  cosas  de 
suerte  que  se  hiera  con  su  misma  espada  quien  le 
ofende ;  que  entre  sus  manos  se  le  rompa  el  arco ;  que 
peligre  en  sus  obras ,  y  que,  ciega  la  prudencia ,  se 
confunda  en  sus  consejos,  sin  que  en  esto  fuerce  Dios 
al  libre  albedrio ,  porque  basUi  dejalle  en  poder  de  sus 
pasiones  para  que  en  nada  acierte. 

Habiéndose  pues  estos  dos  príncipes  visto  la  noche 
antes  de  secreto  con  Taríf,  y  dispuesto,  con  promesas 
del  reino,  que  en  el  furor  de  la  batalla  desamparasen  los 
puestos,  lo  ejecutaron  así ,  reconociendo  que  inclinaba 
la  Vitoria  á  favor  de  los  africanos;  y  depuestas  las  ar- 
mas, huyeron,  seguidos  de  sus  tropas. 

A  todo  estaba  atento  el  obispo  Oppas ,  y  cuando  viÓ 
descompuestos  lo%  dos  cuernos  y  que  em  tiempo  de 
dar  fuego  á  la  mina  de  su  traición ,  que  hasta  entonces 
habia  cebado  ocultamente  en  su  pecho ,  se  pasó  con  el 
escuadrón  que  guiaba  su  estandarte  al  de  don  Julián, 
compuesto  de  godos,  y  junto  acometieron  por  un  cos- 
tado á  los  nuestros.  La  fuga  de  los  hijos  de  Witíza  y 
la  declaración  de  un  prelado  tan  grande  y  de  la  san- 
gre real  desanimó  mucho  á  los  católicos  y  aseguró  las 
esperanzas  de  la  vitoria  á  los  africanos. 

Reconoció  el  Rey  el  peligro,  y  atravesándose  con  su 
carro,  animó  á  los  suyos,  proponiéndoles  que  su  mayor 
peligro  y  su  servidumbre  consistía  en  la  fuga.  Que  era 
permisión  de  Dios  haberse  separado  dellos  los  traidores 
para  que  vilmente  muriesen  con  los  enemigos  de  su 
santa  religión,  y  fuese  mayor  la  gloría  y  el  despojo  de 
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los  fieles.  Que  ya  tañían  seguras  las  espaidas.  Que  él 
quería  ser  común  en  el  peligro  por  la  defensa  de  la  rali* 
gion  y  déla  patria;  y  saltando  en  tierra,  se  puso  á  ca- 
ballo y  aeomettó¿  los  enemigos.  Supresencift  y  su  ejem- 
plo animó  mucho  á  los  soldados,  y  por  algún  tiempo 
mantuvieron  dudosa  la  forluna,  basta  que,  oprimidos  de 
la  multitud,  dejaron  el  campo  y  la  viloríaálos  africanos, 
sin  haberse  poJido  averiguar  si  el  Rey  murió  en  la  ba- 
talla, ó  si  queriendo  pasara  nado  el  rio  Guadalete,  se 
ahogó  en  él.  Esto  parece  verisímil ,  porque  en  sus  ri- 
beras se  halló  su  caballo,.llamado  Aurelia,  con  los  oroa^ 
menlos reales,  la  corona,  vestiduras  y  calzado:  senas 
de  que  se  desnudaría  para  pasar  mejor ;  pues  si  hubie- 
ra muerto  eu  la  batalla,  se  habría  el  enemigo  apodera- 
do destos  despojos;  sí  bien  en  un  templo  de  la  ciudad 
de  Viseo,  eu  Purlugul,  se  halló  muchos  anos  después  su 
sepulcro  con  este  epitalio  : 

AqnlyaeeRodri^r 
L'Kimo  rey  de  los  godos. 

Este  epilafio  se  halla  mas  extendido;  pero  se  cree 
que  fué  autor  del  don  Kodrígo- Jimcnca ,  arzobispo  de 
Toledo;  y  asi,  por  moderno  dejamos  de  ponelle. 

Lo  que  en  él  se  refiere,  que  don.  Rodrigo  fué  el  úlli- 
mo  de  los  reyes  godos,  no  se  debe  entender  en  la  san- 
gre ,  sino  en  el  titulo ,  porque  don  Rodrigo  y  sus  prede- 
cesores se  llamaron  reyes  podos,  y  sus  sucesores  reyes 
de  Asturias,  de  León  y  de  Gustilla ;  habiendo  caído  con 
don  Rodrigo  el  imperio  gótico,  porque  de  allí  adelante, 
quedando  casi  extinguida  la  nación  goda,  solamente  la 
española  mantenía  dentro  de  los  montes  la  libertad,  y 
allí  levantó  otro  nuevo  ceptro  en  la  misma  sangre  retil 
de  los  godos,  eligiendo  por  rey  á  don  Pelayo  con  di- 
verso titulo,  armas  y  iusinias  reales ,  continuándose  en 
sus  desceniiientes  hasta  estos  tiempos  la  nobilísima 
familia  de  los  Baltos,  tan  antigua  en  los  reinos  de  Scan- 
dia ,  que  della  y  de  sus  ceptros  se  ignora  el  origen.  Pa- 
ra mayor  clurídad  de  la  descendencia  del  rey  Recaredo, 
liaremos  aquí  una  breve  relación  de  su  genealogía. 

Es  cierto  que  las  elecciones  de  los  godos  para  la  co* 
roña  siempre  fueron  en  príncipes  de  la  sangre  real  de 
iosBallos;  y  si  alguno  con  la  violencia  se  hizo  apellidar 
rey,  volvió  después  la  corona  á  los  descendientes  de 
ki  misma  familia  fialta,  y  asi  todos  los  reyes  godos  eran 
entre  si  parientes,  como  ramos  de  un  mismo  tronco;  y 
por  el  descuido  de  los  historiadores  antiguos  ó  por  la 
injuria  de  los  tiempos  no  ha  quedado  cumplida  noticia 
de  sus  descendencias,  aunque  los  autores  mas  graves 
concuerdan  en  que  desde'  Recaredo  se  ha  continuado 
la  descendencia  de  los  reyes  godos  hasta  el  Rey  nuestro 
señor,  y  por  memorias  y  testimonios  antiguos  consta 
que  fué  por  el  orden  siguiente. 

Al  rey  AtanagUdo  sucedió  en  la  corona  de  España  y 
de  la  Gallia  Gótica  Luí  va ,  el  cual  nombró  por  su  com- 
pañero en  el  rcíuo  á  Leovigildo,su  hermano.Este  tuvo 
euTeodosia,  hija  deScverlano,  duque  de  Cartagena,  hi- 
jo de  Teodorico,  rey  de  llalla,  á  Hermenegildo  y  á  Reca- 
redo. Hermenegildo,  su  compañero  en  el  reino,  fué  mur^ 


tiriaado-  Sucedió  en  él  Recaredo,  el  cual  en  su  mi^ 
Glodoavinda,  hija  de  Gliilperíco,  rey  de  Mez  de  Lo^Boa^ 
tuvo  tres  hijos :  Liuva^que  murió  rey  ¿  poco»  meses  de 
su  gobierno;  Sumtiia,  que  sucedió  á  su  hermano  y  infe- 
lizmente fué  despojado  del  reino,  juntameale  con  Re- 
chimiro,su  hijo,  sin  dejar  otra  sucesión,  aunque  hay 
quien  diga  que  el  rey  Chinlila  y  el  rey  SiseoaAdo  fue- 
ron hijos  suyos.  El  tercer  hijo  del  rey  Recaredo  fué  Gei- 
la.  Este  fué  padre  de  Chindasvlnto ,  casado  coa  Reci- 
berga,^en  quien  tuvo  tres  hijos:  Recesvinto,  Teodofre- 
do.  Favila  y  una  hija.  Estacasóüonel  conde  Ardebasto, 
griego  de  nación.  Oeste  matrimonio  nació  Ervigio,  que 
fué  rey ;  y  habiéndose  casado  con  Liubigotona,  lavo  en 
ella  á  Cíxilona ,  lacual  casó  Ervigio  con  Egica,  sobrino 
del  rey  Wamba,  cediéndole  el  reino.  Oeste  matríroooio 
nacieron  el  rey  Wittza  y  Oppas,  obispo  de  Seviiia«  y 
una  hija ,  que,  como  afirman  algunos  auU>res^  casó  con 
el  conde  don  Julián. 

Volviendo  ú  los  hijos  de  Ghindasvínta,  se  bizo  coro- 
nar rey  por  fuerza  Recesvinto  el  mayor,,  viendo  que  por 
la  memoria  aborrecida  de  su  tio  Suintila  sería  dudosa 
la  elección  de  ki  corona  en  su  persoua.  Oeste  rey  no 
quedó  sucesión,  aunque  hay  quien  digaqne  fué  padre 
de  Teodofredo. 

El  segundo  hijo  de  Qjindasvinto ,  llamado  Teodo- 
fredo  ,casó  con  Rixilona ,  de  alto  linaje,  de  quien  nacié 
el  rey  don  Rodrigo.  Favila,  el  tercer  hijo,  fué  padre 
de  don  Pelayo,  el  cual  sucedió  en  la  corona  á  don  Ro- 
drigo, su  primo  hermano,  habiendo  sido  elegido  rey 
de  los  españoles  que  en  la  pérdida  de  España  se  retira- 
ron á  las  montañas  de  Asturias,  como  se  dirá  en  su  lu- 
gar. De  don  Pelayo  descendió  el  rey  don  Alonso ,  lla- 
mado el  Católico ,  de  que  hizo  fe  el  rey  don  Alonso  el 
Casto  en  un  privilegio  que  dio  á  la  ciudad  de  Lugo  el 
año  de  832,  refiriendo  que  descendía  del  rey  Recaredo; 
y  desde  entonces  ha  sido  la  sucesión  de  los  reyes  de 
Castilla  y  Leen  tan  continuada,  sin  haberse  cortado  la 
linea  de  su  reul  descendencia,  que  no  han  besado  los 
españoles  mano  de  rey  que  no  hayan  beí^ado  también  la 
de  su  padre  ó  agüelo.  \  Felicidad  de  España,  de  que 
pocos  reinos  pueden  gloriarse! 

En  el  día  que  se  dio  esta  batalla  vanan  los  histori»- 
dores,  aunque  concuerdan  en  que  fué  un  domingo;  pero 
diciendo  unos  que  sucedió  á  4  y  otros  á  7  de  setiembre, 
iuiiere  Garivaí  por  las  letras  dominicales  que  ó  fué  ea 
martes  ó  en  viernes.  Jerónimo  de  la  Higuera  tiene  por 
cierto  que  sucedió  en  domingo ,  á  1 1  de  noviembre,  día 
de  San  Alartin,  conformándose  con  la  opinión  de  Luit- 
prando.  El  número  de  los  muertos  no  se  pudo  averi- 
guar,  siendo  siempre  incierto  en  las  batallas,  porque  le 
cuenta  el  vencedor. 

Viendo  don  Julián  deshecho  aquel  ejército,  que  cons- 
taba de  las  mayores  fuerzas  de  España,  le  pesó  de  ha- 
ber traído  á  ella  los  africanos;  y  volviéndose  á  Tarif  (de 
quien  era  muy  confidente),  le  dijo  :  a  Amigo,  si  yo 
hubiera  creído  que  con  tanta  facilidad  había  de  ser  ven- 
cido don  Rodrigo,  teniendo  contra  si  las  iras  del  cieiiS 
no  me  hubiera  valido  de  las  asistencias  de  África,  por- 
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que  me  baslabau  las  de  mis  vasallos ,  parientes  y  alia- 
dos para  la  conquista  de  España;  pero  ya  está  hecho. 
Lo  que  conviene  es  que  dividamos  el  ejército  en  diver- 
sos escuadrones,  yi*epartidos  en  ellos  los  que  me  si- 
guen (que  son  práticosde  la  tierra) ,  acometamos  á  un 
tiempo  las  ciudades  que  están  sin  muros  ni  presidios, 
aotes  que  se  refuercen  y  unan  entre  sí ;  jorque  si  nos 
apoderamos  dellas  seremos  en  breve  tiempo  señores  de 
li^paoa. » 

Este  consejo  aceleró  perdición ;  porque ,  muerto  don 
Rodrigo,  no  hubo  de  la  sangre  real  quien  se  hiciese  ape- 
llidar rey  para  unir  las  fuerzas  y  oponerse  á  la  furia 
africana ;  porque,  si  bien  uno  de  los  hijos  de  Witiza,  que 
eran  los  mas  propincuos ,  pudiera ,  recogidas  las  reli'- 
quiasdel  ejército ,  tomar  el  ceptro ,  ninguno  lo  iutentó, 
ó  porque  les  faltó  el  ánimo ,  ó  porque  no  hallaron  dis* 
posición  en  los  españoles,  los  cuales  aborrecían  la  des- 
ceadencia  de  Wiliza,  teniéndola  por  cómplice  en  la 
traición;  ó  porque  no  permitió  Dios  que  los  descendien- 
tes de  un  rey  que  habia  negado,  la  obediencia  á  la  Igle- 
sia Tolvlesen  á  ceñir  la  corona. 

En  don  Pelayo  ardian  espíritus  reales  y  generosos, 
como  lo  mostró  después;  pero  habiendo  asistido  al  Rey 
en  esta  batalla ,  se  retiró  á  Toledo ,  donde  es  de  creer 
que  DO  halló  disposición  para  hacerse  elegir  rey,  porque 
habiéndose  perdido  casi  todos  los  grandes ,  y  retirado 
los  que  escaparon  á  las  ciudades  vecinas,  interpuesto 
entre  ellas  el  enemigo,  estaba  turbada  aquella  corte. 
Todos  daban  consejos,  y  ninguno  tomaba  sobre  sí  el 
peso  de  la  ejecución. 

Si  bien  pareció  á  Tarif  acertado  el  consejo  de  don 
Julián ,  juzgó  por  conveniente  marchar ,  antes  de  divi- 
dir el  ejército ,  con  todas  las  fuerzas  la  vuelta  de  Ecija, 
donde  muchos  de  ios  que  hablan  escapado  de  la  batalla 
y  otros  de  las  comarcas  vecinas  se  habían  retirado  por 
ser  fuerte  aquella  ciudad ,  y  formado  un  cuerpo  de  ejér- 
cito, trataban  de  oponerse  al  enemigo.  Llegóse  á  la  ba- 
talla ,  y  aunque  con  valor  la  mantuvieron  dudosa  por 
algún  espacio  de  tiempo ,  quedó  el  campo  por  los  afri- 
canos, superiores  en  número  y  alentados  con  las  Vito- 
rias pasadas.  Riudióse  luego  Ecíja ,  y  en  pena  de  su 
oposición  derribaron  por  tierra  sus  defensas. 

Desde  allí  enviaron  trozos  del  ejército  contra  Córdo- 
ba ,  Halaga ,  Granada  y  Murcio ;  Tarif  con  el  resto  del 
ejército  marchó  á  apoderarse  de  Toledo ,  de  quien  pen- 
uia  todo,  como  corte  del  imperio  de  los  godos.  A  Mo- 
gid  (que  seguía  el  partido  de  don  Julián )  se  encomen- 
dó la  empresa  de  Córdoba.  Marchó  con  tanta  dihgen- 
cía,  que  sin  ser  sentido  se  puso  en  un  lugar  llamado 
Segunda ,  cerca  de  la  ciudad.  Prendió  á  los  que  que- 
rían entrar  en  ella ;  y  avisado  de  un  pastor  de  que ,  si 
bien  se  habla  recogido  en  Córdoba  mucha  gente ,  la 
habían  desamparado  después,  retirándose  á  Toledo  y  á 
las  montanas,  y  que  solamente  quedaba  un  caballero 
cordobés  con  cuatrocientos  soldados  de  presidio,  va- 
sallos suyos,  y  que  por  una  parte  estaba  el  muro  flaco, 
con  esta  relación  se  resolvió  á  dar  por  allí  una  escala- 
da. Valioso  para  esta  sorpresa  de  una  escuadra  de  sol- 
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dados  escogidos ,  guiados  del  pastor;  los  cuales,  he- 
chas escalas  de  las  tocas  de  los  turbantes ,  entraron  en 
hi  ciudad  y  abrieron  la  puerta ,  por  donde  introdujo 
Blogid  trescientos  caballos.  El  caudillo  cordobés,  en« 
tendido  el  caso,  recogió  su  presidio  á  una  parte  de  la 
ciudad,  y  teniendo  por  baluarte  la  iglesia  de  San  Jor-» 
je,  se  defendió  en  ella  tres  meses,  hasta  que ,  faltán- 
dole los  bastimentos,  se  salió  solo  en  un  caballo.  Si- 
guióle Mogíd  también  solo  y  á  caballo.  El  cordobés  ca- 
yó en  un  barranco,  y  levantándose,  embrazó  el  escudo, 
desnudó  la  espada  y  esperó  á  Mogid ;  el  cual ,  apeán- 
dose del  caballo ,  le  ató  á  un  árbol  y  con  iguales  armas 
peleó  con  el  cordobés,  le  venció  y  llevó  preso  á  Córdo- 
ba ,  donde  sin  piedad  degolló  á  los  demás  que  estaban 
en  la  iglesia,  la  cual  se  Hamo  después  de  los  Cautivos. 
Con  la  misma  facilidad  se  rindieron  Málaga ,  Granada» 
Jaén  y  otras  ciudades  principales  de  Andalucía. 

En  Murcia  hallaron  los  africanos  mayor  resistencia, 
porque  sus  ciudadanos,  fiando  mas  de  sus  generosos 
corazones  que  de  los  reparos  de  la  ciudad ,  saUeron  to- 
dos á  la  campaña ;  y  habiendo  procurado  defender  con 
la  espada  su  Ubertad  antes  que  rendirse  al  yugo  servil 
de  lus  árabes,  (iieron  todos  degollados  en  un  campo, 
que  hasta  boy,  por  la  sangre  vertida,  se  Ihima  Sango- 
uera.  Retiróse  el  Gobernador  á  la  dudad ,  y  como  as- 
tuto, ordenó  que  las  mujeres  vestidas  como  hombres  se 
pusiesen  en  las  murallas ;  con  que  admirados  los  moros 
de  que  después  de  la  rota  pasada  se  hallasen  dentro  de 
la  ciudad  tantos  defensores,  admitieron  hts  condiciones 
honestas  que  les  propuso  el  Gobernador,  y  la  rindieron. 

Tarif  con  el  grueso  del  ejército  marchó  la  vuelta  de 
Toledo.  Hallábase  en  ella  una  arca  de  reliquias,  heclia 
por  los  discípulos  de  los  apóstoles,  de  madera  incor- 
ruptible, llevada  de  la  santa  casa  de  femsalen  por  Fi- 
lipo ,  presbítero ,  en  tiempo  del  rey  Sisebnto ,  á  Túnez» 
de  donde  después  se  trujo  á  Toledo ,  como  consta  de 
un  testimonio  antiguo  que  se  conserva  eo  h  iglesia  de 
Oviedo, 

Este  tesoro  y  el  de  la  casulla  que  puso  á  san  Ilelbnso 
la  Reinado  los  cielos,  y  otras  reliquias  y  libros  sagrados; 
tenia  en  tanta  estimación  el  obispo  Urbano,  que  reco« 
nociendo  el  peligro  de  la  ciudad ,  le  pareció  retirarse 
con  ellos  á  parte  segura ;  y  trayendo  consigo  á  don  Pe- 
layo  y  á  otros  caballeros  para  mayor  seguridad ,  salie- 
ron de  Toledo  antes  que  llegase  Tarif,  y  los  depositaron 
en  un  monte,  que  después  se  llamó  &into,  dos  leguas 
de  Oviedo. 

Llegó  Tarifa  Toledo  y  la  sitió;  en  cuyo  suceso  va- 
rían mucho  los  escritores.  Don  Rodrigo  Jiménez  dice 
que  los  judíos  le  abrieron  luego  las  puertas.  Lúeas  de 
Tuy,  que  esta  traición  sucedió  algunos  meses  después, 
estando  los  católicos  en  la  procesión  del  domingo  de 
Palmas.  Otros,  que  solamente  le  entregaron  la  puerta 
del  primer  muro ,  y  que  desesperados  de  la  defensa  los 
ciudadanos,  enviaron  á  Lope  Barroso,  Alfonso  Gudiel  y 
á  Ficulno ,  que  tratasen  de  rendir  á  pai;kído  la  r iudad, 
como  lo  hicieron ,  obligándose  á  pagar  á  los  moros  luí» 
tributos  que  pagaban  á  los  rayes  godos,  quedándoeo 
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con  sus  bicDos  y  religión,  para  cuyo  ejercicio  Íes  seña- 
laron las  iglesias  de  Santa  Justa,  San  Torcuato,  San  Lú« 
cas,  San  Marco,  Santa  Eulalia,  San  Sebastian  y  la  de 
Nuestra  Seiíora  del  Arrabal. 

Perdido  Toledo,  que,  aunque  sin  rey,  manteníala  ma- 
jestad real  y  la  gloría  de  ser  cabeza  de  la  monarquía  de 
ios  godos,  perdieron  todos  las  esperanzas  de  volver  á 
recobrar  su  libertad ;  y  unos  se  acomodaron'al  tiempo, 
quedándose  en  las  ciudades  con  el  ejercicio  de  la  reli- 
gión católica ,  sujetos  ¿  las  leyes  que  les  quisieron  dar 
los  africanos,  por  no  perder  sus  haciendas,  estados  y 
familias;  otros ,  mas  libres ,  se  retiraron  con  las  rique- 
zas que  pudieron  llevar  consigo  á  las  montañas  de  Can« 
tabria ,  de  Asturias  y  de  Galicia ,  y  también  á  las  de  Na- 
varra y  Anigon ,  para  defenderse  entre  aquellas  aspere- 
zas. Casi  todos  estos  es  de  creer  que  fueron  españoles, 
como  testifican  tos  apellidos  de  los  solares  que  funda- 
ron, y  que  la  mayor  parte  de  los  godos  pasaría  á  la  Gallia 
Gótica,  primer  asiento  delios.  El  obispo  de  Tuy  dice 
que  casi  todos  perecieron  en  la  huida ,  unos  de  hambre 
y  otros  á  cuchillo,  y  que  los  que  escaparon  de  las  ma- 
nos de  los  bárbaros  y  se  retiraron  á  las  Gallias  fueron 
muertos  por  los  franceses;  con  que  se  confirma  lo  que 
dejamos  escrito,  que  ai  mismo  tiempo  los  africanos  aco- 
metieron i  España  y  los  franceses  la  Gallia  Gótica ,  mas 
atentos  i  ampliar  su  imperio  que  á  socorrer  ¿  España 
para  mantener  en  ella  la  religión  católica  y  para  que 
fuese  antemural  suyo  contra  los  mahometanos,  que  as- 
piraban al  dominio  universal.  Desde  entonces  aquella 
parle  de  la  corona  de  España,  adquirida  con  el  contrato 
y  cesión  de  los  emperadores  y  con  las  armas,  quedó  en 
poder  de  los  franceses ,  sin  mas  titulo  que  el  de  la  rui- 
na ajena ;  no  habiendo  podido  los  reyes  do  España,  sus 
legítimos  señores ,  recobralla ,  por  haber  tenido  ocupa- 
bas sus  armas  muchos  siglos  en  sacudir  el  pesado  yugo 
de  los  africanos,  estimando  en  mas  desarraigar  de  Es- 
paña la  secta  mahometana  que  divertir  sus  fuerzas  para 
restituirse  en  los  derechos  de  la  Gallia  Gótica. 

En  medio  de  tan  grandes  peligros  y  calamidades,  mu- 
cUosde  los  obispos  y  eclesiásticos ,  con  religiosa  cons- 
tancia y  celo  del  bien  de  las  almas,  se  quedaron  en  sus 
iglesias  para  asistir  á  los  católicos,  y  otros,  por  estar 
Abrasadas  ó  porque  fallaban  los  feligreses,  se  salieron 
úú  España ,  y  los  mas  se  recogieron  á  las  montañas,  lle- 
vando consigo  las  vestiduras  sacerdotales  y  las  demás 
alhajas  y  riquezas  de  las  iglesias.  Dcllas  se  sacaron  las 
reliquias  y  cuerpos  de  los  santos,  y  los  trasfirieron  unos 
Alas  montañas  y  otros  á  las  provincias  vecinas.  El  de 
santa  Leocadia ,  patrona  de  Toledo ,  á  Mons  de  Uenan, 
00  Flándes.  El  del  mártir  san  Acisclo,  patrón  de  Cór- 
doba, y  el  de  santa  Vitoria,  su  hermana ,  á  Tolosa.  El 
del  mártir  san  Gucafato  á  la  abadía  de  San  Dionisio, 
cerca  de  París,  y  así  otros;  quedando  España  sin  estos 
santos  tutelares,  que  la  defendían,  en  poder  de  la  im- 
piedad y  del  hierro  y  del  fuego.  No  vio  el  mundo  caso 
mas  semejan^  al  diluvio  universal  que  este;  porque 
como  entonces ,  rotas  las  cataratas  del  cíelo,  se  retira- 
ban los  hombres  á  salvaree  de  la  creciente  de  M  aguas 


en  los  montes,  así  huían  á  ellos  los  españoles  por  tt* 
brarse  de  aquella  inundación  de  gente  que  luibía  demt- 
mado  África  sobre  las  provincias  de  España. 

Glorioso  Tarífcon  tantas  Vitorias  y  trofeos,  quiso  so- 
mentallos  y  acabar  de  asentar  en  España  el  imperio 
africano ;  y  penetrando  con  sus  armas  por  lo  ÍDlcrior 
della,  llegó  á  la  falda  de  los'montes  de  Asturias,  donde 
por  hambre  se  apoderó  de  León  y  abrasó  á  Astorga  ,y 
ya  por  desprecio  de  las  ciudades  y  villas  montuosas,  6 
ya  por  la  dificultad  de  la  empresa ,  las  dejó ;  y  tríanfan- 
te  volvió  á  Toledo,  como  á  centro  de  España ,  de  doode 
podia  mejor  gobemalla. 

Llegó  á  África  la  noticia  de  tantas  Vitorias  y  trofeoí, 
y  aumentada ,  como  es  ordinario,  con  la  distancia, eo- 
cendió  de  invidía  y  de  cudicía  el  corazón  de  Mun, 
émulo  ya  de  su  misma  hechura  Taríf ;  y  formado  aa 
ejército  de  doce  mil  combatientes ,  pasó  á  Espaní  y 
desembarcó  on  Algecira ,  donde  se  juntó  con  él  don  lu« 
lian,  disgustado  con  Tarif,  ó  porque  no  le  premiabí 
como  se  había  imaginado ,  ó  porque  veia  en  so  seoH 
blante  escrita  la  infamia  de  sus  traiciones ,  que  des- 
agradan al  mismo  que  es  interesado  en  ellos;  si  yano 
fué  que  le  pareció  mas  seguro  y  de  mayor  autoríibd  d 
partido  de  Muza ;  el  cual ,  valiéndose  de  su  consejo, 
se  puso  sobre  Medina-Sidonia ,  donde  halló  mucha  re- 
sistencia, porque  los  sitiados  se  defendieron  coo  gran 
valor  por  algún  tiempo ,  haciendo  mucho  daño  coa  sus 
salidas ;  pero  al  fin  se  rindieron  á  la  fuerza. 

Desde  allí  pasó  Muza  á  Carmona,  ciudad  entonces  la 
mas  fuerte  de  Andalucía.  Reconoció  don  Julián  que  es 
aquella  empresa  obraría  mas  el  ardid  que  la  espada  J 
fingiendo  una  pendencia ,  y  que  ofendido  de  losaíríca' 
nos,  se  retiraba  con  sus  tropas  al  amparo  de  la  ciudad, 
le  abrieron  las  puertas.  Htzose  fuerte  en  ella^  dando  )a« 
gar  á  que  entrase  el  ejército  que  le  venía  siguiendo.  U 
pérdida  desta  ciudad  atemorizó  tanto  á  losqoese  b^ 
bian  recogido  á  Sevilla ,  que  muchos  se  retiraron  ¿  Pu 
(ulia,  hoy  Deja  de  Portugal ;  con  que  los  que  qoedaroa 
se  rindieron  luego  á  Muza,  no  siendo  bastaotei  á  la 
defensa  de  tan  gran  ciudad. 

Beja  también  cayó  á  sus  manos,  no  se  sabe  si  por 
fuerza  ó  por  concierto.  Herida  móntenla  en  sus  fng- 
mentes  y  en  sus  edificios  modernos  la  majestad  de  ha- 
ber sido  principal  colonia  de  los  romanos.  Vino  sobra 
ella  Muza,  y  los  ciudadanos  le  salieron  á  recibir  y  l« 
dieron  la  batalla,  en  que  fueron  vencidos;  y  retirándose 
á  la  ciudad ,  no  perdieron  el  ánimo  en  su  defensa,  lO* 
tes  con  nuevo  valor  hacían  diversas  salidas.  QuisoMozi 
reconocer  sus  muros  y  sitio ,  y  con  cuatro  de  á  caballo 
le  dio  vuelta ;  y  admirado  de  so  grandeza,  dijo  que  l« 
parecía  que  se  habían  juntado  todas  las  nociooespin 
edificalla ,  y  que  sería  muy  feliz  quien  fuese  seáor 
della. 

Estaba  cerca  de  los  muros  una  cantera  antígo>  roo! 
profunda  y  capaz ;  en  ella  puso  de  noche  una  tropa  di 
caballos,  y  dando  al  amanecer  ocasión  á  quelos  de  dea* 
tro  hiciesen  una  salida,  los  cortaron  y  degollaroo.  Esti 
yotritpénUdaSiy  la  falta  debtstíoMDtos^obllgirvo^'^ 
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dodadanosi  tratar  de  acaerdo.  Los  gue  salieron  coq 
csU  coroisjofl  refirieren  después  que  liabian  Tisto  al  ge- 
peral  de  los  moros  tan  viejo,  que  duraría  menos  su  ftda 
que  el  sitio,  y  que  era  mejor  en  tretenelle,  aguardando 
las  mudanzas  que  causaría  su  muerte;  pero  Muza ,  co- 
nocieodo  la  causa  de  su  obstinación ,  se  hizo  teñir  el 
pelo  y  la  barba ;  y  volviendo  iosdcputados  de  la  ciudad 
átratorconél  de  acuerdo,  le  hallaron  tan  mudado  y 
mozo,  que  les  pareció  que  debían  rendirse  ¿  quien  se 
rendía  ia  naturaleza ,  y  con  buenas  capitulaciones  le  en- 
Ue^^ron  fó  ciudad.  No  creo  que  fueron  tan  ligeros  y 
seDcilios,  que  les  moviera  elartilido  de  teñirse,  sino  el 
espiriltt  y  aliento  que  en  ello  mostraba  Muza. 

Había  traído  de  A  inca  en  su  compañía  á  Abdalásís,  á 
quien  tenía  ocioso  sin  dalle  algún  empleo  en  las  armas. 
Era  mancebo  alentado  y  de  gran  espfrítu ,  ambicioso 
de  gloria,  y  no  podía  tutrir  estar  oculto  á  la  fama,  y 
ser  testigo,  y  no  émulo,  de  las  hazañas  de  su  padre;  y 
Ucícndo  nacer  una  ocasión  á  propósito ,  es  £ima  que 
le  hablé  asi: 

«A  las  empresas  de  España,  oh  padreyseñor,  me  tru- 
jiste  de  África  para  que  aprendiese  las  artes  militares: 
bastantementeone  las  ha  enseñado  ya  laasistencia  á  tus 
pnidtMUes  consejos  en  los  negocios,  tu  presta  ejecu* 
citm  en  las  resoluciones  y  tu  generoso  valor  en  las  fac- 
ciones de  la  guerra.  Ya,  Señor,  es  tiempo  que  yo  pralí- 
que  loque  con  particular  estudio  he  aprendido  de  tí, y 
que  no  me  tengas  torpemente  ocioso,  pues  no  pudien- 
do  tu  presencia  asistir  á  un  mismo  tiempo  á  todas  por- 
tes, y  siendo  tantas  las  conquistas,  es  fuerza  que  para 
ellas  sostiluyas  tu  poder  y  tu  autoridad  en  otro.  Si  lo 
rehusas  con  atención  á  la  seguridad  de  mi  vida ,  ya  no 
la  deseo  sin  las  operaciones  gloriosas ,  ni  es  reputación 
luya  haberme  engendrado  pura  que  solamente  sea  au- 
ineoto  del  número  de  los  vivientes.  Ea  África  podía 
estar  segura  de  ]a  infamia  mi  ociosidad  con  la  excusa  de 
la  paz.  Aquí,  donde  toda  España  es  campo  de  batalla, 
se  atribuirá  á  desconfianza  de  mi  poco  valor  y  capa- 
cidad que  me  tengas  sin  empleo.  Suplicóte  con  toda 
humildad  que  mires  por  mi  reputación ,  pues  es  la  tuya 
misma,  sin  darme  ocasión  á  que  en  el  primer  rencuen* 
trocen  el  enemigo  me  ofrezca  desesperadamente  al 
peligro  para  morir  soldado,  ya  que  no  puedo  capitán.» 

Estas  palabras  resueltas  y  generosas  enternecieron 
el  corazón  de  Muza ,  y  con  lágrimas  nacidas  de  alegría, 
reconociendo  su  valor  y  deseo  de  gloría ,  le  abrazó 
tiernamente  y  le  consoló,  entregándole  el  bastón  de 
general  para  que  con  un  ejército  entrase  por  tierras  de 
Valencia.  No  degeneró  el  mancebo  de  las  obligaciones 
de  hijo  de  tan  valiente  padre ;  antes  confirmó  las  espe- 
ranzas con  que  le  fió  las  armas,  porque  con  ellas  ven* 
ció  diversas  batallas,  y  con  la  benignidad  y  clemencia 
rindió  á  Denia,  Alicante ,  HuerUi  y  Valencia ,  conce* 
diendo  á  los  cristianos  el  libre  ejercicio  de  la  religión, 
que  no  serian  violados  sus  templos ,  y  que  con  un  lige- 
ro tributo  gozarían  de  sus  haciendas.  Estos  sonlos  me- 
dios con  que  se  conquistan  roas  fácilmente  los  reinos; 
porquoi  conservada  la  religión  y  los  bienesi  no  reparan 
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tanto  los  subditos  en  que  este  6  aquel  tenga  el  ceptroi 
supuesto  que  uno  los  ha  de  mandar. 

Habiendo  Muza  rendido  á  Mérída  y  tríun^do  de  tao^ 
tas  naciones,  no  pudo  de  la  invidia ;  porque  no  le  pare« 
da  que  su  gloría  pedia  igualarse  á  la  de  Tarif,  que  fuó 
el  primero  que  puso  el  yugo  á  España  y  el  pié  sobre  la 
corona  del  rey  don  Rodrigo ,  y  lo  que  no  podía  alcanzar 
con  la  emulación ,  lo  procuró  con  la  calunia ,  pasando  á 
Toledo  á  hacelle  cargos  de  no  hober  obedecido  á  sosór* 
denes ;  que  sus  Vitorias  las  habla  dado  el  caso,  y  no  tai 
prudencia  ó  el  valor,  porque  había  entrado  en  ellos  coa 
mas  temeridad  que  consejo.  Tuvo  Taríf  aviso  dequeve*« 
nía  Muza  á  descomponelle  con  el  Miramamolin  para 
usurpalle  la  gloria  adquirida  en  las  conquistas  de  ^pa-» 
ña ,  y  consideró  que  no  había  menester  menos  valor  y 
prudencia  contra  un  émulo  tan  poderoso ,  que  había 
tenido  en  las  batallas  posadas;  porque  ninguna  cosa 
mas  invencible  que  lo  invidia ;  y  que  le  convenia  gober- 
norse  con  tal  arte,  que  no  se  le  pudiese  atribuir  la  culpa, 
impidiéndose  la  conquista  de  España  y  la  grandeza  da 
África.  Con  esta  mázíroa  salióá  recibir  á  Muza  masade- 
lante  de  Talavera.  Los  vistas  fueron  en  ks  riberas  del 
río  Teitar  con  demostraciones  de  confianza  y  amor, 
siendo  estas  mayores  cuando  se  hacen  para  engañar* 
Pero  Muza,  que ,  como  hecho  á  mandar,  no  sabia  disi- 
mular su  emulación ,  procuró  desacreditar  las  accioiM 
de  Tarif  y  la  opinión  que  se  tenia  de  $u  valor  y  pruden^ 
cía  en  las  artes  de  la  guerra  y  de  la  paz ,  aportándole  del 
manejo  de  las  armas  y  de  los  negocios,  y  oponiéndose 
en  p&blico  ásus  consejos  en  la  disposición  de  la  guerra» 
aunque  conocía  que  eran  acertados  y  los  ejecutaba  das* 
pues  como  propios.  Estas  artes,  indignas  de  tan  vale-* 
roso  general ,  le  quitaban  la  reputación  y  aumentabao 
lo  de  Tarif,  porque  todos  reconocían  la  caosa  dallas;  y • 
viendo  que  no  aprovechaban ,  por  estar  muy  asentada 
en  los  ánimos  el  buen  concepto  de  Tarif,  acreditado 
con  muclias  eiperiencias ,  intentó  derriballe  con  laaco* 
sacien ,  pidiéndole  cuentas  de  los  riquezas  adquiridaa 
y  de  los  gastos  hechos  en  la  guerra ,  sabiendo  bien  qoa 
ningún  general  las  puede  dar  cumplidas. 

Hallábase  confuso  Tarif  viendo  que  sus  disculpas  no 
serían  admitidas  del  Miramamolin ,  por  la  estimación 
que  hacia  de  Muza ,  y  que  si  se  retirabo,  dejando  las  eoH 
presas,  perdería  lo  reputación  adquirido  en  ellos.  Consi- 
derobo  también  que  su  glorío  sería  mayor  acabándosela 
conquista  de  España,  aunque  fuese  por  mano  ojona , 
que  perdiéndose  ppr  las  diferencias  entre  ombos.  Con 
estos  motivos  se  resolvió  á  disimukir ,  procurondo  cook. 
poner  sus  cuentas  con  el  soborno :  así  se  suele  compeo* 
sar  la  pena  de  la  rapiña  con  la  misma  rapiña.  Por  otra 
parte  intentó  divertir  la  emulación  de  Muza,  cebando 
su  ánimo  con  la  gloría  de  alguna  gran  empresa.  Coa 
estefin  le  propuso  la  conquista  de  los  provincias  de  Aro* 
gen ,  donde  aun  no  hobion  llegado  los  ormas  africanas, 
y  poro  ella  le  focilitobo  los  medios.  Admitió  Muza  la 
proposición ,  y  disimuló  sus  odios  por  nlerse  del  valor 
y  prudencia  de  Torif  en  oquella  guerra.  Dispuesto  el 
qjérdto,  morcbó  la  vuelta  de  Zaragosa ,  en  cnyi  ciiida4 
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fué  grande  la  torbocion  con  d  aviso  de  sa  venida.  Era 
olií  obispo  Beacio ,  y  desesperado  de  que  se  pudiese  de- 
fender de.  dos  eoomigos  tan  grandes,  convocó  á  los 
ciudadanos  y  ks  hizo  este  razonamiento  : 

«Juntas  las  fuerzas  de  África ,  carísimos  hijos,  vienen 
sobre  esta  ciudad,  conducidas  por  los  mas  valerosos 
generales  de  aquella  nación.  Si  liay  alguna  esperanzado 
defendella,  obligación  es  vuestra  exponer  las  vidas  por 
la  patria,  por  las  aras  y  por  la  libertad.  Yo  seré  el  pri* 
mero  que  sobre  esos  muros  enarbole  el  estandarte  de 
la  Iglesia.  Bien  creo  de  vuestro  valor  y  constancia  que 
podréis  mantenella  muchos  meses,  pero  después  oslia- 
llaréis  obligados  á  reodilla ,  si  no  á  la  fuerza ,  á  la  ham- 
bre ;  y  entonces  la  resistencia  luirá  mayor  la  crueldad 
de  los  bárbaros.  J^s  ciudades  que ,  fiadas  en  su  fortalc- 
sa ,  sustentaron  el  sitio,  vieron  después  la  llama  en  los 
edificios  y  el  hierro  en  las  gargantas  de  sus  ciudadanos. 
No  hay  ejército  en  campana  que  pueda  socorremos,  ni 
tenemos  rey  que  le  levante  y  nos  asista.  La  temeridad  no 
repara  en  los  casos  futuros.  La  fortaleza  se  consulla 
con  la  prudencia  para  oponerse  á  los  peligros  ó  para  de- 
clínenos. Ya  pues  que  no  podemos  defender  esta  ciudad, 
parece  mas  sano  consejo  desamparalla  con  tiempo;  y 
llevando  con  nosotros  las  sagradas  reliquias ,  las  divinas 
aras  y  también  las  riquezas ,  buscar  entre  estas  monta* 
fias  délos  Perineos  nuevas  habitaciones,  donde  conser- 
vemos la  libertad  y  el  culto.  Mejor  es  ser  huéspedes  de 
las  fieras  qno  vivir  dentro  de  una  misma  ciudad  con  los 
bárbaros  africanos.  ¿Podrán  vuestros  generosos  cora- 
Eones  ver  á  sus  ojos  profanados  los  templos ,  converti- 
dos en  cenizas  los  cuerpos  de  los  santos  tutelares ,  vio- 
ladas lasvír^ines  y  religiosas,  esclavas  las  mujeres  pro- 
pias, y  educados  los  hijos  en  l-.i  falsa  secta  de  Mahoma? 
•Los  que  por  no  ser  testigos  de  tan  graves  sacrilegios  y 
males  se  han  retirado  á  los  montes  de  Asturias,  nos  en- 
señan con  su  ejemplo  lo  que  debemos  hacer  en  este  ca- 
so. No  os  detenga  el  amor  é  las  casas  ni  el  interés  de  las 
heredades,  porque  en  aquellasentrarán  otros  habitado- 
res, y  é  estas  otros  arados,  y  otras  hoces  cultivarán  y 
cogerJn  sus  frutos.» 

<  Pudo  la  oración  de  Bcncio  enternecer  Ins  ojos  de  los 
tíududanos,  pero  no  la  constancia  de  sus  corazones; 
antes  los  mismos  sacrilegios  y  Calamidades  representa- 
das encendieron  mas  la  llama  de  sus  iras,  resueltos  á 
morir  todos  en  la  defensa  de  su  ciudad  antes  que  vella 
en  poder  de  los  africanos. 

Ckm  esta  generosa  resolución  se  dispusieron  al  sitio, 
nombrando  cabos  que  los  gobernasen ,  alistando  fas  ar- 
mas, recogiendo  bastimentos  y  reparando  los  muros; 
los  cuales^  aunque  eran  fuertes,  obra  deOctaviano  em- 
perador, los  había  en  algunas  partes  desmantelado  el 
ocio  de  la  paz. 

Llegaron  Moza  y  Tarifa  vista  de  la  ciudad,  asentaron 
tus  reales  y  le  pusieron  sitio.  Los  ciudadanos  se  defen- 
dieron con  gran  valor,  basta  que  la  falta  de  víveres  ios 
'obligó  á  rendirso  con  honestos  partidos,-  capitulando 
que  pudiesen  retirarse  á  habitar  en  una  parte  de  la  ciu- 
dad que  comprendía  la  Iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Pi^ 


lar,  reservada  por  particular  providencia  de  Dios,  don- 
de  se  celebraba  el  culto  divino,  aunque  no  contaola 
libertad  que  no  fuese  menester  hacer  caminos  subter* 
réneos  para  comunicarse  con  ella,  de  los  cuales  ea  nues- 
tros tiempos  se  han  hallado  algunos  rastros. 

Estas  conquistas  tenían  glorioso  al  miraroaroolinlUt, 
viendo  dilatado  su  imperio  y  su  religión  por  tan  nobles 
provincias;  pero  temiendo  que  la  discordia  de  ambos 
generales  no  causase  la  ruina  de  lo  adquirido,  los  llami 
con  Ougidos  pretextos,  á  que  obedecieron  luego;  h^ 
hiendo  primero  Muza  hecho  jurar  á  su  hija  Abdaláas 
por  gobernador  de  España. 

Comparecieron  ambos  en  África  delante  del  Mlrama- 
molin ,  y  Taríf,  como  astuto ,  quiso  antes  ser  actor  qoe 
reo,  y  hizo  diversos  cargos  á  Bluza ;  y  no  habiendo  datlo 
bastante  satisfacion,  fué  condenado  en  gran  suma  de  di- 
nero, experimentando  en  su  dauo  lo  que  deben  los  prín- 
cipes moderar  su  soberbia  y  no  despreciar  á  los  inrcrío- 
res,  principalmente  á  los  que  tienen  valor  y  espínlu» 
porque  á  ninguno  le  faltan  medios  para  la  venganza.  Es* 
ta  condenación  humilló  tanto  la  altivez  de  Muza,  porque 
manchaba  la  gloria  de  sus  hazañas,  que  le  c&usó  !a  moer- 
te,  sin  poder  resistir  á  un  desden  de  la  fortuna.  Cuanto 
son  mayores  los  corazones ,  mas  sienten  las  qaiebmsde 
la  reputación.  Blejor  lo  hubiera  oslado  á  Muza  Ubcr 
granjeado  á  Tarif ,  para  que  en  África  fuese  testigo  de 
sus  ociertos,  y  no  acusador  de  sus  errores.  Namtiuos 
infeliz  fué  el  Gn  de  los  demás  que  representaron  la  tra- 
gedia de  España ;  porque  el  conde  don  Julián  y  los  bijos 
del  rey  Wltíza  fueron  privados  de  sus  bienes  y  muertos, 
y  hay  quien  diga  que  é  don  Julián  apedrearon  los  roo- 
ros.  Tal  pago  suelen  recibir  los  traidores  por  manos  de 
los  mismos  que  han  asistido.  Otros  afirman  qoe  fuéeon- 
denado  á  cárcel  perpetua,  y  que  la  mujer  del  Conde  fué 
apedreada  y  un  hijo  suyo  despeiíado  de  una  torre  de 
Ceuta.  Don  Oppas  fué  preso  reinando  don  Pelayo  (coffio 
se  dirá  en  su  lugar).  No  escriben  su  muerte,  pero  es 
cierto  que  seria  según  las  leyes  de  la  guerra  y  segué 
merecían  sds  traiciones.  No  perdona  la  divina  iustidí 
á  los  que  elige  para  ejecutores  della. 

Un  escritor  español  dice  que  al  mismo  tiempo  qw los 
africanos  ocuparon  a  España,  se  apoderaron  también  de 
Narhona;  en  que  parece  haber  recibido  error,  porque U 
invasión  de  los  africanos  en  las  Gallias  fué  el  afiode  73S, 
siendo  Eudon,  señor  do  Vizcaya,  duque  de  Aquilaoii,  f 
Carlos  Martel  mayordomo  de  la  casa  real  de  Francia, 
el  cual  alcanzó  aquella  gran  Vitoria  contra  ellos;  y  eoo- 
que  en  ella  tuvo  la  mayor  parte,  asistido  de  los  vizcaioi^ 
que  le  seguían  y  de  los  godos  que  habitaban  en  la  Ga-* 
Illa  Gótica,  y  también  de  los  que  se  habían  retirado  de 
España,  y  no  fué  él  quien  llamó  los  africanos ,  coqk) 
escriben  los  historiadores  de  Francia ,  bastó  este  pn^ 
texto  para  que  aquellas  provincias,  incorporadas  pí* 
muchos  siglos  y  con  muchos  títulos  en  la  corona  de  Es- 
paña ,  pasasen  é  la  de  Francia. 

.  Se  convence  también. que  esta  invasión  no  fué  ioeg» 
después  de  la  toma  de  Zaragoza,  porque  no  bay  toe- 
moría  da  que  entonces  las  armas  de  África  peoetnisea 
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los  Perineos ;  antes  consta  (  como  se  ha  dicho )  que  des- 
de aiií  Tarlf  y  Muza  pasaron  á  África,  quedando  el  go- 
bierno de  España  en  manos  de  Abdalásis ;  el  cual ,  par- 
tido su  padre,  se  retiró  á  Sevilla ,  donde  puso  el  asiento 
y  corte  del  nuevo  imperio. 

Estaba  presa  en  aquella  ciudad  la  reina  Egilnna,  que 
habla  sido  mujer  del  rey  don  [^oilrigo ;  y  movido  Abda- 
lásis  de  las  relaciones  de  su  hermosura  y  valor,  la  hizo 
traerá  su  presencia;  y  contra  loquo  ordinariamente  sue- 
le suceder,  halló  en  ella  muchas  mas  calidades  que  las 
que  publicaba  la  fama ,  y  enamorado  dolías,  la  requirió 
de  amores.  Desdeñóse  la  Reina,  como  quien  habia  en- 
teodido  el  poco  respeto  que  aquella  nación  deshonesta  y 
lasciva  guardaba  ¿  las  mujeres,  y  antes  que  r3  empe- 
ñase masen  sus  halagos ,  le  dijo  con  semblante  severo  y 
gnvé: 

a  A  tus  pies  me  ba  traído  la  fortuna.  Despojo  tuyo 
loy  y  tu  prisionera ,  eipuesta  á  tu  arbitrio  y  voluntad. 
Creo  que  como  caballero  cortés  respetarás  mi  persona, 
advirliendo  lo  que  ful ,  y  que  aunque  me  quitó  la  fortu- 
na la  corona,  no  pudo  la  sangre  real  que  calienta  mis 
Tenas.  Vencer  al  rey  mi  marido  pudo  ilustrar  tu  fama ; 
el  dejarte  vencer  de  una  pasión  desordenada  con  uim 
esclava  afeará  mucho  tus  triunfos.  Podrás  en  mí  (si  te 
atrevieres,  que  no  lo  creo)  rendir  el  cuerpo ,  pero  no 
la  voluntad ;  y  si  me  faltaren  fuerzas  para  la  defensa  de 
mi  honor,  lavaré  con  mi  sangre  la  mancha  de  la  afren- 
ta, cuando  no  pueda  con  la  tuya. » 

Admiró  el  africano  la  resolución  y  constancia  de  la 
Reina;  y  como  lu  resistencia  enciende  mas  al  amor,  cre- 
ció en  su  corazón  la  llama  y  la  estimación  de  su  hones- 
tidad y  valor,  y  la  recibió  por  mujer,  permitiéndole  el 
ejercicio  de  k  religión  católica. 

Era  esta  princesa  de  tan  gran  prudencia,  que  por  sus 
consejos  se  gobernaba  Abdalúsis;  y  como  criada  en  la 
grandeza  de  los  reyes  godos,  no  podía  sufrir  las  cos- 
tumbres y  estilos  bárbaros  y  serviles  de  los  príncipes 
de  África ,  y  poco  á  poco  fué  ilustrando  el  palacio  y  per- 
snadió  á  su  marido  que  usase  de  aparad  y  insinias  rea- 
les. Solo  esto  faltaba  á  la  desdicha  de  don  Rodrigo  y  á  la 
iolamia  de  los  godos ,  que  su  misma  mujer  calentase  el 
lecho  del  árabe  y  le  enseñase  á  ser  rey,  ciOéndolela  co- 
roni  y  poniéndote  el  ceptro  que  acababa  de  perder.  ¡Oh 
teatro  del  mundo!  ¿Qué  tragedia  puede  figurarse  la  ima- 
ginación, que  en  tí  no  la  represente  el  tiempo?  Por  mas 
de  trescientos  años  habia  durado  el  imperio  de  los  go- 
dos, y  en  poco  mas  de  dos  años  se  vio  deshecho,  pero  no 
con  poca  efusión  de  sangre;  porque  algunos  escritores 
refieren  que  en  su  conquista  murieron  setecientos  mil 
de  ambas  partes ;  pero  ¿quién  los  pudo  reducir  á  cierto 
número,  habiendo  sido  tan  distantes  y  tan  diversas  las 
lacdones  de  lu  guerra?  Lo  cierto  es  que  en  todas  partes 
y  á  UD  mismo  tiempo  se  derramaban  en  España  las  lágri- 
Btts  y  se  oian  los  llantos  y  suspiros ,  no  tanto  por  muer- 
tos, cuanto  por  haber  quedado  vivos  á  la  vista  de  tantas 
eahimidades.  Las  manos  que  antes  gobernaban  glorió- 
os la  espada,  eacaminabon  el  arado  y  regian  la  hoz.  Las 

mujeres,  turbadas  con  el  peligro  y  con  la  persecucioni 
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se  olvidaban  de  sus  míjtmos  hijos,  y  en  los  partos  erati 
doblados  sus  delores  viendo  que  prendas  suyas  liablan 
de  nacer  á  tantos  males.  No  pudo  la  imaginación  com* 
prender  tiranía  ó  crueldad  que  oo  se  ejecu.tase  en  los 
vencidas,  en  las  ciudades  y  en  los  campos,  sin  perdonar 
á  los  árboles  fructíferos.  Las  aras  sagradas  servían  á 
supersticiosas  y  torpes  ceríinonias.  Las  vestidura^; ecle- 
siásticas y  las  allinjas  de  los  templos  se  acomodaban  á 
usos  prufunos.  Otrps  fueron  los  habitadores  de  España,, 
otros  sus  trajes ,  sus  costumbres  y  lenguaje ;  tan  desG- 
gurada  y  tun  mudada  en  todo ,  que  á  sí  misma  se  des- 
conocía. Contra  ella  se  conjuraron  los  elementos ,  que 
tal  vez  suelen  lisonjear  á  los  dichosos  con  la  persecu- 
ción de  los  infelices.  Ni  el  aire  congelaba  en  su  región 
las  nubes,  ni  daban  agua  las  fuentes  ni  frutos  la  Ücrra. 
Las  mismas  calamidades  y  trabajos,  reconocidos  por 
castigo  del  cielo,  volvieron  á  Dios  los  ánimos  dé  los  (leles, 
y  con  sacrificios  y  oraciones,  con  lágrimas  y  suspiros 
y  con  penitencias  públicas  procuraban  aplacar  la  Iras 
de  la  divina  Justicia ;  pero  ni  esto  ni  la  saitgrB  de  mu- 
chos mártires  derramada  en  defensa  de  la  religión  ca- 
tólica, ni  los  mérítos  de  diversos  santos  que  con  stf  ce- 
lo, doctrina  y  ejemplo  habían  resplandecido  en  España, 
ni  la  piedad  y  justicia  de  los  reyes  antecesores  de  don 
Rodrigo ,  baslaron  á  aplacar  á  Dios  y  inclinar  su  divina 
misericordia  á  que  moderase  ó  abreviase  el  castigo;  an- 
tes duró  por  casi  ochocientos  anos  ^  porque  los  méritos 
de  los  santo^y  los  servicios  á  Dios  aumentan  su  gloria, 
y  las  ofensas  tocan  á  su  reputación,  de  quien  es  muy 
celoso;  y  le  tenían  muy  irritado  los  altares  profanados 
antes  con  la  secta  de  Arrio,  las  persecuciones  de  los  ca- 
tólicos ,  la  sangre  vertida  en  las  violentas  muertes  de  los 
reyes  Ataúlfo,  Slgerico,  Turismundo,  Teodoríco,  Ama- 
lárice ,  Teudio ,  Teudiselo,  Afolla,  Líuva  y  ^iterico, 
unos  á  manos  de  sus  vasallos  y  domésticos  y  otro&á  las 
de  sus  mismos  hermanos. 

No  menos  tenían  Irritado  á  Dios  los  matrimonios  di* 
sueltos  con  el  repudio ,  his  tirantas  usadas  con lareimí 
Crotilde ,  la  impiedad  de  Leovigildo  con  su  propio  hip, 
la  inobediencia  á  la  Sede  Apostólica  de  Witiza,  y  las  la»* 
civias  del  rey  don  Rodrigo.  ¡Oh  principes,  oh  reyqs,  que 
pecáis  para  vosotros  y  para  vuestros  subditos,  apreu- 
dcd  escarmientos  en  la  severidad  deste  castigo  I 

Grandes  fueron  los  trabajos  y  calamidades  con  qne 
Dios  apuró  la  constancia  de  la  nación  española,  prime- 

•  ro  en  el  yugo  de  los  romanos,  después  en  el  de  los  bar* 
baros,  y  últimamente  en  el  de  los  africanos.  Pero  quien 
con  atención  cargare  el  juicio  sobro  aquellos  suceso», 
hallará  que  en  la  misma  servidumbre  ganóEspaña  ma- 
yor fama  que  las  demás  naciones  en  la  dominación ; 
porque  los  fragmentos  de  Numancía  y  las  cenizas  de 
Sügunto  le  dieron  mas  gloria  que  á  Roma  sus  triunfos 
y  obeliscos.  Vencida  fué  Espaga  de  los  alanos,  vánda- 
los, suevos  y  godos,  que  la  acometieron  juntos;  pero 
vencida ,  venció  sus  ánimos  feroces  y  los  sujetó  al  yugo 
suave  de  la  Iglesia.  Pisaron  los  africanos  la  cerviz  de 
España  por  la  ignavia  y  flojedad  de  les  godos,  extin- 
guidos ya  eñ  el  ocio  sos  espbí  tus  marcial^ ;  pero  des- 
as 
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I*ué9  poicos  espouoles  retirados  en  los  montes  bnjaron  ú 
>ia$  llanuras,  y  siempre  desnqdaJa  espada  por  ct espacio 
de  ocho  siglos,  pelearon  constantes  eo  defensa  de  la  li- 
bertad y  de  la  religión,  basta  qae  retiraron  á  África  ó  los 
moros  y- ocuparon  las  costas  della ,  fundando  la  mayor 
iponarquia  que  ba  visto  el  mundo. 

Las  hazañas  que  en  este  tiempo  hicieron,  las  Vitorias 
que  alcanzaron,  están  envueltas  en  las  cenizas  del  olvi- 
do, porque  jnus  obraba  la  espada  en  merecer  glorías 
que  la  pluma  en  escribillas.  En  todas  partes  se  vi6  Mar- 
te armado  y  sangriento.  Sufrir  trabajos  es  obra  de  la 
.paciencia^  oponerse  á  ellos,  de  la  fortaleza.  No  fuera  la 
palma  simbok)  de  la  Vitoria  si  no  se  levantara  con  el  peso 
impuesto.  Las  glorias  adquiridas  con  el  favor  de  a  fortu* 
na,  á  ^lla  sola  se  deben  atribuir;  solamente  son  propias 
Ids  que  se  alcanzan  á  pesar  de  su  desden  y  oposición. 

Graves  fueron  también  las  ofensas  y  culpas,  que  los 
reyes  Witiza  y  don  Rodrigo  cometieron  contra  Dios; 
pero  estas  mismas  hicieron  en  el  castigo  feh'z  á  España- 
porque,  «omo  suele  el  labrador  fecundar  con  la  llama  los 
campos  para  que  rindan  mayores  frutos ,  asi  con  ella  la 
divina  Providencia  purificó  á  España  de  las  impías  su- 
:  persticiones  de  Arrio ,  y  fértil  la  tierra,  produjo  glorío- 
.sas  palmas  regadas  con  la  sangre  de  muchos  mártires. 
IVodujo  también  diversas  azucenas  de  purísima  casti- 
dad y  virtud,  cuyas  hojas  tiuó  en  púrpura  el  cuchillo. 
Florecieron  en  medio  de  tantos  peligros  y  calamidades 
ilustres  prelados  en  santidad  y  letras,  quacn  la  confu- 
sa noche  de  tos  errores  de  la  secta  mahometana  dieron 
luz  á  la  verdad  evangélica ;  porque,  si  bien  los  españoles 
perdieron  su  libertad  en  la  mayor  parte  de  España,  con- 
servaron (como  se  ba  dicho)  obispos  en  las  ciudades, 
ios  cuales,  como  los  eligió  la  necesidad,  no  para  la  pom- 
*  pa  y  comodidades  de  la  dignidad,  sino  para  el  trabajo, 
el  peligro  y  la  enseñanza ,  fueron  todos  santos  varones. 

En  el  mismo  rigor  del  castigo  consolaba  Dios  á  los 
fieles  con  Vitorias  continuadas ,  asistiendo  á  ellas  san« 
grienta  la  cuchilla  de  su  glorioso  patrón  Santiago ;  pues 
Folot'l  rey  don  Jaime  de  Aragón,  liumadocl  Conquista- 
dor, venció  treinta  batallas  campales ;  y  como  la  mis- 
ma mano  de  Dios,  que  castiga ,  suele  después  remune- 
rar, elcediendo  á  su  justicia  su  misericordia ,  levantó 
en  España  una  monarquía  tan  grande,  que  nunca  la 
pierde  de  vista  el  sol ;  de  cuya  duración  parece  que  ha- 
cen fe  dos  profecías  divinas  de  Daniel  y  de  Jeremías. 
Aquel,  anteviendo  cuanto  ha  referido  esta  historia,  hace 
della  un  breve  epílogo,  diciendo  que  vio  combatirlos 
vientos  y  levantarse  cuatro  animales  grandes  sobre  el 
inar,  significados  en  ellos  los  cuatro  teinos  que  en  Es- 
pana  levantaron  los  alanos,  los  vándulos,  los  suevos  y 
los  godos ;  y  aunque  graves  y  santos  autores  interpre- 
tan esta  Vision  por  las  cuatro  monarquías  de  los  asirios, 
persas,  griegos  y  romanos,  mas  parece  haberse  verifi- 
cado en  los  cuatro  reinos  dichos ;  porque  el  primer  ani- 
mal, semejante  á  una  leona,  señaló  la  soberbia  y  majestad 
del  reino  de  los  alanos ,  y  también  su  breve  ruina  en  las 
alas  que  tenia ,  y  perdió  luego ,  habiéndose  acabado  en 
e\  tercer  sucesor. 


El  ^egumlo  animal ,  parecido  al  oso^  en  su  fcroci^Iad, 
fué  símbolo  del  reino  de  los  vándalos;  y  porque  domi- 
naron en  una  parte  de  Galicia  y  en  la  provincia  de  An- 
dalucía, y  después  en  África,  dice  que  tenia  tres  ór- 
denes de  dientes;  y  el  haber  pasado  de  España  á  Arríca, 
donde  fueron  martirizados muclios católicos,  loüecli- 
ró,  diciéndole  que  se  levantase  y  comiese  carnes. 

El  tercer  animal ,  en  forma  de  leopardo,  con  cuatro 
alas  y  cuatro  cabezas ,  significó  el  reino  de  los  suctos 
en  Galicia,  que  tuvo  ocho  reyes  legítimos ;  los  cuatro 
parece  que  tenían  alas  en  las  empresas,  y  los  otros 
tardos  y  pacíficos ,  que  todo  lo  consideraban  con  pru- 
dencia. 

El  cuarto  animal ,  terrible ,  admirable  y  fuerte ,  m 
dientes  de  hierro,  que  todo  lo  deshacía  y  tragaba,  pi- 
sando lo  demás,  en  quien  mas  reparó  Daniel ,  si^oiri- 
có  claramente  el  reino  de  los  godos ,  porque  dice  qoe 
tenia  diez  cuernos,  por  los  cuales  (como  símbolos d¿ 
la  suprema  potestad,  y  como  lo  interpreta  el  miíis) 
texto)  se  entienden  los  reyes,  y  en  esta  visión  sontos 
diez  reyes  godos  que  dominaron  á  España  desde  el 
rey  Ataúlfo  hasta  el  rey  Liuva ;  porque  Sigeríco,  po: 
haber  durado  poco,  no  se  cuenta  entre  ellos,  ni  Teuüo, 
Teudiselo y  Agua ,  porque  fueron  tiranos,  á  los cuiíles 
permite  la  divina  Providencia  el  ceptro ,  pero  no  loses- 
cribe  en  el  catúlago  de  los  re}es,como  porlami<na 
causa  no  puso  á  estos  Máximo  Cesaraugustaoo  eo  so 
Crónica. 

No  compara  Daniel  este  reino  á  alguna  bestia  feroz, 
como  comparó  á  los  otros  tres,  porque  aquellos  fuer»D 
fundados  con  la  fuerza  y  la  tiranía,  y  este  con  iajostieía, 
por  el  derecho  que  lo  dio  la  cesión  del  emperador  ü^ 
nono  en  los  que  tenia  el  imperio  romano  sobre  lasú- 
Iliasy  España. 

Refiere  Daniel  que  mientras  consideraba  los  difi 
cuernos  vio  nacer  otro  pequeTio  que  prevaleció  ¿  ios 
demás,  en  cuya  presencia  fueron  arrancados  tre^.^I 
cual  tenia  ojos  de  hombre  y  una  boca  que  profería  co- 
sas grandes.  Asi  sucedió  al  reino  deLeovigildo;  porque, 
llamado  del  rey  Liuva ,  su  hermano ,  poseyó  solamente 
con  título  y  insinias  de  rey  una  parte  de  España,  y  des- 
pués de  su  muerte  quedó  señor  universal  dellaydéii 
Gallia  Gótica,  domados  los  rebeldes,  despojados  los  re- 
yes de  Galicia  J|¡ro  y  Evorico;  vencido  y  martiriíaJo 
el  rey  Ermenegildo,  su  hijo;  echados  de  España  los  ro- 
manos ,  de  cuyo  imperio  se  habia  de  formar  el  reino  de 
los  godos ,  no  el  de  los  reyes  que  creyó  san  Hieróoiroo. 

Los  ojos  de  hombre  y  la  boca  que  proferia  cosas  gran- 
des fueron  los  obispos  arríanos,  significados  por  ellos, 
que  cautelosamente  congregó  Leovigíldo  en  Toled-J 
para  mostrar  que  su  secta  con  venia  con  la  religión  ci- 
tólica ,  obligándolos  á  pronunciar  que  en  la  Santisími 
Trinidad  era  el  Hijo  igual  al  Padre,  aunque  no  lo  seo- 
.  tian  así. 

Dice  también  del  que  presumía  mudar  los  tiempos  y 
las  leyes ;  y  así  fué ,  porque  mudó  Leovigildo  la  ley  es- 
tablecida por  los  arríanos,  de  volver  á  bautizar  á  los  qwJ 
abruzasen  su  secta,  disponiéndola  con  tul  artc^que  en- 
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gañó  á  los  católicos.  Derogó  también  muchas  leyes  del 
rey  Banco ,  y  estableció  otras. 

Muestra  después  Daniel  la  persecución  de  Leovigildo 
contra  los  prelados  de  España ,  diciendo  que  baria 
guerra  á  los  santos,  y  que  su  reino  pasaría  al  pueblo 
santo ;  lo  cual  se  cumplió,  porque  después  de  su  muerte 
faé  Recaredo  elegido  rey,  y  la  nación  de  los  godos  ab- 
juró en  el  tercer  concilio  de  Toledo  la  secta  arriana,  y 
coQ  razón  se  puede  llamar  santa  la  monarquía  de  Espa- 
ua ,  por  los  santos  que  lian  florecido  en  ella ,  por  la  pu- 
reza con  que  lia  conservado  la  religión  católica  y  por 
DO  haber  consentido  el  culto  y  ritos  de  otras  sectas. 

Llümamenté,  profetiza  Daniel  que  será  un  reino 
eterno,  á  quien  servirán  y  obedecerán  los  reyes.  Estose 
ba  Tarificado  basta  aquí  en  la  sucesión  continua  de  Re- 
caredo sin  baber  faltado  su  línea,  y  en  los  reinos  de 
Europa  que  se  han  incorporado  en  la  corona  de  Espa« 
lía,  y  en  los  reyes  que  en  las  Indias  Orientales  y  Occi- 
deolales  han  obedecido  á  ella. 

La  otra  profecía  de  Jeremías,  en  que  amenaza  Dios  á 
loselemitas,  pueblos  de  Persia,  entiende  el  abad  Joa- 
chimo  de  los  españoles,  y  parece  que  conviene  en  todo 
al  reino  de  los  godos  y  á  la  invasión  de  los  africanos 
en  España,  diciendo  Dios  que  romperá  el  arco  de  los 
clemitas  y  les  quitará  su  poder,  y  que  cuatro  vientos 
de  las  cuatro  partes  del  mundo  los  combatirán.  Que  no 
habría  gente  á  quien,  huidos,  no  se  retirasen.  Que  tem- 
blarían en  la  presencia  de  sus  enemigos ,  y  que  sobre 
ellos  cairía  la  espada  dala  divina  Justicia,  ejecutando 
las  iras  de  su  venganza. 

Todo  esto  experimentó  España,  deshecho  el  imperio 
de  los  godos,  acometida  por  cuatro  partes  de  cuatro 
ejércitos,  gobernados  porTarif,  don  Julián,  Muza  y 
Abdalásis;  que  eso  siguiGcan  los  cuatro  vientos,  si  ya 
00  es  que  se  entiendan  por  ellos  las  cuatro  naciones 
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bárbaras  que  entraron  en  España ,  y  en  cuanto  á  su  des- 
tierro por  varias  provincias,  ¿qué  nación  hubo  á  quien 
no  sé  retirasen  huyendo  muchos  godos  y  españoles,. y 
qué  calamidad  no  cayó  sobre  ellos? 

Después,  mas  aplacado  Dios,  dice  que  deshará  sus  re- 
yes y  príncipes ,  como  sucedió ,  debelados  diversos  re- 
yes moros  que  dominaban  en  España ,  y  concluye  con 
que  pondrá  en  ella  su  solio,  el  cual  durará  hasta  los  úl- 
timos dios  del  mundo. 

Con  varios  fundamentos  y  razones  pronostica  lo  mis- 
mo á  la  monarquía  de  España  un  autor  moderno.  Pero 
en  esta  materia ,  reservada  á  la  sabiduría  de  Dios,  son 
inciertos  los  juicios  de  los  hombres  y  las  interpretaciones 
de  laA divinas  profecías;  porque^  si  bien  en  sí  mismas 
son  ciertas,  las  envolvió  Diosen  tales  figuras  y  caracte- 
res, que,  siendo  casi  inteligibles,  ha  quedado  en  duda 
en  quién  se  ha  de  ejecutar  la  amenaza  del  castigo  ó  la 
oferta  del  premio,  para  que  los  reyes ,  ni  con  la  espe- 
ranza deste  viviesen  soberbios  y  descuidados^  ni  los 
desesperase  el  temor  de  aquel.  Lo  que  nos  muestra  la 
experiencia  y  el  orden  natural  de  las  cosas  es  que.  los 
imperios  nacen,  viven  y  mueren,  y  que  aun  los  cielos 
(corte  del  eterno  reino  de  Dios)  se  envejecen.  Lo  que 
conviene  es  que  la  virtud,  la  prudencia  y  la  atención 
de  los  reyes  hagan  durables  sus  reinos;  porque,  si  bien 
son  inmutables  los  eternos  decretos  de  la  divina  Provi- 
dencia en  las  mudanzas  de  las  coronas,  y  no  concurrie- 
ron en  ellos  los  príncipes ,  no  se  hicieron  sin  los  prín- 
cipes, porque  en  la  presciencia  de  Dios  se  representó 
lo  que  habia  de  obrar  el  libre  albedrío  de  cada  uno ; 
cuyas  operaciones  dieron  el  movimiento  ó  á  la  exalta- 
ción ó  á  la  ruina  de  sus  ceptros ;  siendo  verdad  infa- 
lible que  la  duración  destos  es  premio  de  la  virtud ,  y 
que  por  el  vicio,  la  imprudencia ,  el  engaño  y  la  injus- 
ticia muda  Dios  los  reinos  de  unas  gentes  en  otras. 


WiH  DE  LA  COROIVA  CÓTia. 
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DON  DIEGO  DE  SAAYEDRA  FAJARDO, 

Oftbdltro  ám  1*  drdcn  ám  BaslMcat  del  ooBfeJo  ám  m  mijcftad  «b  •!  Miprtmo  ám  ím  Indlw, 


il  ILDSIRÍSIIO  T  nCIUNliSlIO  SKiOS.  EL  SlM  CONDK-IIUQIIE  BK  SU  itiCAft  *. 

EsB  fué,  Sefior,  el  primer  parto  de  mi  ingenio»  delito  de  la  juventud,  como  se  descubre  en  su 
libertad  y  atrevimiento.  Déjele  peregrinar  desconocido  por  España  para  prueba  del  y  de  mi ,  sin 
que  en  el  afecto  ó  lisonja  de  los  amigos  se  pudiese  engañar  el  amor  propio;  y  aunque  fué  bien 
recibido,  volvió  á  mi  presencia  tan  ultrajado  de  los  que  le  habian  copiado,  que  me  obligó  á  for- 
mallo  de  nuevo  con  tales  contraseñas  que  se  pareciese  mas  á  su  padre.  Pero  ni  esta  diligencia 
me  satisfizo;  y  le  tuve  en  las  tinieblas  de  la  pluma,  sin  permitille  salir  á  la  luz  de  la  estampa  hasta 
que  la  mereciese  otra  obra  de  mas  juicio  y  de  mas  utilidad  pública,  como  creo  son  las  Empresas 
pllticas.  A  sombra  dellas  y  de  la  protección  de  vuestra  excelencia  sale  en  público,  no  por  hacer 
examen  de  libros  ni  ostentación  de  sciencias,  sino  por  ponelle  á  vuestra  excelencia  delante  una 
representación  sumaria  de  aquellas  en  que  vuestra  excelencia  ocupó  felizmente  sus  primeros 
anos,  para  que  si  la  curiosidad  ó  la  libertad  natural  de  su  ingenio  acusare  en  vuestra  excelencia 
las  ocjipaciones  públicas,  en  que  le  han  puesto  su  celo,  inteligencia,  valor  y  integridad,  le  divierta 
vuestra  excelencia  con  esos  desengaños  de  los  estudios.  No  le  desprecie  vuestra  excelencia  por 
sueno,  pues  Cicerón  uo  se  desdeñó  de  ilustrar  sus  escritos  con  otro  de  Scipion.  Dios  y... 

Don  Diego  SAAvanax  FAiAaDo. 


AL  LETOR. 

• 

Por  ser  tú  tan  piadoso,  ¡oliletor!  hay  tantos  que  escriben,  prometiéndose  de  tu  benignidad 
que  mas  por  complacerles  que  por  estudio  te  aplicarás  á  la  letura  de  sus  escritos ,  los  cuales  ó  no 
fueran  tantos  ó  fueran  menos  prolijos  si  te  mostraras  áspero  y  cruel.  Nunca  Dydimo,  gramático, 
se  hubiera  atrevido  á  escribir  cuatro  mil  libros  de  materias  tan  inútiles,  que  aun  después  de  sa- 
bidas se  pudiera  hacer  estudio  para  olvidallas,  ni  yo  te  hubiera  cansado  pocos  diashá  coiaxicn 
Empresas  políticas,  ni  tratara  de  la  impresión  de  otras  obras  que  tengo  dispuestas,  si  no  fuera  en 
fe  de  tu  mucha  paciencia.  Todos  procuran  sacar  á  luz  lo  que  estuviera  mejor  en. la  oscuridad; 
porque,  como  hay  pocos  que  obren  lo  que  merezca  ser  escrito,  asi  hay  pocos  que  escriban  lo  que 
merezca  ser  Icido;  y  tú,  sin  reparar  en  ello,  consumes  vanamente  el  tiempo  en  leer,  que  se  eñi- 
pleara  mejor  en  escribir  y  meditar.  No  pienses  que  á  ellote  obliga  la  carta  ordinaria  que  te  escri« 

*  Pág.  i  del  códice  S.  53  de  la  Biblioteca  Nacional,  que  contiena  manuscrita  la  RepúlfUca  literaria  de  Sjuvinu,  coo 
firma  ;  letra  al  parecer  dé  este,  y  tenida  por  su  original. 
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ben  todos  los  autores,  porque  aquella  mas  es  para  alabarse  que  para  lisonjearte ,  y  no  debe  esta 
cortesía  vana  pesar  en  ti  mas  que  el  daño  que  resulta  á  la  república  literaria»  donde  entregados 
los  ingenios  á  estudiosa  gula,  casi  todos  mueren  opilados;  en  que  tiene  mucha  culpa  la  emprenta, 
cuya  forma  clara  y  apacible  convida  á  leer,  no  asi  cuando  los  libros  manuscritos  eran  mas  diOd- 
les  y  en  menor  número;  quizá  por  esto  so  aventajaron  en  las  artes  y  sciencias  los  romanos,  y  los 
griegos  mas  porque  estudiaron  en  menos.  Procura  pues  enfrenar  este  apetito  desordenado,  y  mira 
mas  por  tu  salud ,  tan  ^stada  con  el  continuo  desvAld  de  leturá;  que  la  piedad  me  obliga  á  con- 
vidarte con  un  sueño,  el  menos  pesado  que  he  podido  t  duérmele,  que  por  ventura  despertarás 
de  muchas  cosas,  pero  de  ninguna  te  des  por  ofendido,  pues  entre  sueños  no  hay  intención,  y  sin 
ella  no  hay  agravio.  Sosiega. 


XSSSt: 
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ÜABiERDO  discQiriilo  ontrc  mí  del  número  gronde  de 
los  libros  y  de  loque  va  creciendo  cada  día,  asi  por  el 
alrcTímicnto  de  los  que  escriben  como  por  la  facilidad 
de  la  emprenta,  con  qae  se  hau  lieclio  ya  trato  y  mer- 
cancía las  letras ,  estudiando  los  bómbres  para  escribir 
y  escribiendo  para  granjear,  me  venció  el  sueño,  y  lue- 
go el  sentido  interior  corrió  el  velo  ¿  las  imágenes  de 
aquellas  cosas  en  que  dispierto  discurría.  Hallóme  á 
Tísla  de  una  ciudad,  cuyos  capiteles  de  plata  y  oro  bru- 
íiído  deslumbmban  la  vista  y  se  levantaban  á  comuni- 
carse con  el  cielo.  Su  hermosura  encendió  en  mf  un 
gran  de^o  de  vella ;  y  ofreciéndoseme  delante  un  hom- 
bre anciano  que  se  encaminaba  á  ella,  lo  alcancé;  y 
trabando  con  él  conversación ,  sope  que  se  llamaba 
Marco  Varron,  de  cuyos  estudios  y  erudición  en  todas 
materias,  profanas  y  sagradas ,  tenia  yo  muchas  noti- 
cias por  testimonio  de  Cicerón  y  de  otros.  Y  pregun- 
tando yo  qué  ciudad  era  aquella ,  me  dijo  con  agrado  y 
cortesía  que  era  la  República  literaria  ;  y  ofreciendo* 
se  á  mo((trarme  lo  mas  curioso  dclla ,  aceté  la  compañía 
7  la  oferta ,  y  fuimos  caminando  en  buena  conversa- 
ción. Por  el  camino  fu!  notando  que  aquellos  campos 
tecínos  llevaban  mas  eléboro  que  otras  yerbas ;  y  pre- 
guntándole la  causa ,  me  respondió  que  la  divina  Pro- 
videncia ponía  siempre  vecinos  á  los  daños  los  reme- 
dios ;  y  que  así  balita  dado  á  la  mano  aquella  yerba 
para  cura  de  los  ciudadanos ,  los  cuales  con  el  continuo 
estudio  padecían  graves  achaques  de  cabeza.  Muchos 
buscaban  el  eléboro  y  anacardioa  para  hacerse  memo- 
riosos, con  evidente  peligro  del  juicio.  Poco  me  pareció 
que  tenían  los  que  le  aventuraban  por  la  memoria ;  por- 
que, si  bien  es  depósito  de  las  ciencias ,  también  lo  es 
de  los  males;  y  fuera  feliz  el  hombre  si,  como  está  en 
!^u  mano  el  acordarse ,  estuviera  también  el  olvidarse, 
la  memoria  de  los  bienes  pasados  nos  desconsuela  y  la 
de  los  ma!es  presentes  nos  atormenta. 

Habiendo  llegado  á  la  ciudad,  reconocí  sus  fosos ,  los 
cuales  estaban  llenos  de  un  licor  escuro.  Las  murallas 
eran  alias ,  defendidas  de  cañones  de  ánsares  y  cisnes, 
que  disparaban  halas  de  papel.  Unas  blancas  torres  ser- 
viau  de  baluartes.,  dentro  de  las  cuales  levantaba  la 


fuerza  del  agua  unas  vfgns,  cuyns  cabezas,  balicndó  en 
pilones  de  mármol  gran  cantidad  de  pedazos  .de  lienzo, 
los  reducían  á  menudos  átomos ;  y  recogidos  estos  en 
cedazos  cuadrados  de  hilo  de  arambre ,  y  enjutos  entre 
í¡elU*os,  quedaban  hechos  pliegos  de  papel :  materia  fá- 
cil de  labrar  y  bien  costosa á los  hombres.  ¡Qué  inge- 
niosos somos  en  buscar  nuestros  daños  I'Escpndió'  la 
naturaleza  próvidamente  la  plata  y  el  oro  en  las  entra- 
ñas de  la  tierra,  como  á  metales  perturbadores  de  nues- 
tro sosiego,  y  con  gran  providencia  los  retiró  á  regio- 
nes mas  remotas,  poniéndoles  por  fosó  el  inmenso  mar 
Océano ,  y  por  muros  altas  y  peñascosas  montañas ;  y 
el  hombre  industrioso  busca  artes  y  instrumentos  con 
que  navegar  los  mares ,  penetrar  los  montes ,  y  sacar 
aquella  materia  que  tantos  cuidados,  guerras  y  muer- 
tes causa  al  mundo.  EsUín  en  los  muladares  los  viles 
nndrajos  de  que  aun  no  pudo  cubrirsie  la  desnudez ,  y 
de  entre  aquella  basura  ios  saca  nuestra  diligencia ,  y 
labra  con  ellos  nuestro  desvelo  y  fatiga  en  aquellas  ho- 
jas donde  la  malicia  es  maestra  de  la  inocencia,  siendo 
causa  de  inGnitos  pleitos  y  de  la  variedad  de  religiones' 
y  sedas.    * 

El  frontispicio  de  la  puerta  de  la  ciudad  tfra  de  her- 
mosas colunas  de  diferentes^mármoles  y  jaspes.  En  ellas 
(na  sin  misterio)  parece  que  faltaba  á  si  misma  la  ar- 
quitectura,  porque  de  los  cinco  órdeues .solamente  se- 
vela  el  dórico,  duro  y  desapacible  símbolo  do  la  fatiga 
y  del  trabajo.  Entre  las  colunas  estaban  en  sus  nichos 
nuevo  estatuas  de  las  nueve  musas,  con  varios  instru- 
mentos do  música  en  las  manos;  á  las  cuales  había  da- 
do la  escultura  tal  aire  y  movimiento  (á  pesar  del  már^ 
mol),  que  la  imaginación  se  daba  á  enlcn<lcr  que  im- 
primía en  ella  aquellos  afectos  que  suelen  infundir  des- 
de las  esferas  del  cielo,  donde  1(\^  consideró  inteligen- 
cias ó  almas  la  antignedad.  Clio  parece  que  er.'cndia  en 
los  pechos  llamas  de  gloria  con  las  hazañas  de  los 
varones  ¡lustres.  Tersícorc  elevaba  los  pensamientos 
con  la  dulzura  de  la  música.  Erato  daba  números  y 
compases  á  los  movimientos  de  los  pies.  Polimnia  avi- 
vaba la  memoria.  Urania  se  scrvi^  della  para  persuadir 
el  ánimo  á  la  contemplación  de  los  astros.  Galíope  le- 
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vonfaba  los  wpfrilas  heroicos  á  acciones  gloriosas. 
Melpómene  los  alentaba  coa  la  memoria  de  muchos  que 
merecieron  con  los  hazañas  los  elogios.  Talia,  disimu- 
lando en  el  donaire  la  censura,  á  un  tiempo  entretenia 
y  enseñaba.  Euterpe  formaba  diversas  flautas,  acomo- 
dando á  todas  diferentes  sentidos  con  tal  propiedad,  que 
l>arecia  que  para  cada  uno  las  liabia  fabricado  i.  Este 
frontispicio  se  remataba  en  la  estatua  de  Apolo ,  cuya 
madeja  de  oro,  con  lustroso  curso  de  luz ,  bajaba  sobre 
los  hombros.  Ocupaba  su  mano  derecha  el  plectro  y  la 
•  izquierda  la  lira ,  y  aun  sin  herir  las  cuerdas  hacia  ar- 
monía al  discurso ,  si  no  a!  oido ,  la  propiedad  «. 

Entramos  por  los  arrabales,  y  viraos  que  en  ellos  se 
♦ejercitaban  aquellas  artes  que  son  calidades  y  hábitos 
del  cuerpo,  en  las  cuales  se  fatiga  la  mano,  y  poeo  ó 
nada  obra  el  entendímieulo ;  hijas  í^astardas  de  las 
ciencias,  que  habiendo  recibido  dellas  el  ser  y  las  re- 
glas por  donde  se  gobiernan ,  las  desconocen,  y  obran 
sin  saber  dar  la  razón  de  lo  mismo  que  están  obrando. 

Forestas  artes'ñiecánicas  pasamos  ligeramente  sin 
discurrir  en  ellas,  aunque  nos  dio  ocasión  Dédalo,  ate- 
niense, que  con  una  sierra  y  un  barreno  en  la  mano  ha- 
cia ostentación  de  haber  sido  el  primer  inventor  de  este 
y  otros  instrumentos  mecánicos. 

Llegamos  á  aquellas  artes  en  que  el  entendimiento 
discurre  y  le  obedece  la  mano,  como  instrumento  suvo; 
las  cuales  son  subalternas  y  dependientes  de  las  siete 
artes  liberales,  que  se  ocupan  en  las  palabras  y  en  las 
cantidades.  A  estas  artes  dividía  de  las  mecánicas  un 
apacible  rio,  cuyas  riberas  se  comunicaban  por  una 
puente  de  mármoles  y  pizarras,  á  quien  hadan  puerta 
colunas  de  jaspe  y  díáspero,  de  cuyas  cornisas  pendían 
trofeos  de  instrumentos  de  lasarles  del  dibujo,  pinceles, 
tabolazas,  escuadras,  compases  y  buriles.  En  lo  mas 
alto  de  este  frontispicio  estaba  representada  la  Arqui- 
tectura en  una  doncella  de  mármol ,  levantado  el  brazo 
derecho  con  un  compás,  y  el  izquierdo  .estribando  en 
una  planta  de  edificio;  y  á  sus  pies ,  por  ei  plano  del  pe- 
destal, corrían  estos  dos  versos  de  Miguel  Ángel : 

Won  k»  rotrtmo  éttltia  aletm  eoneetto,  » ■'. 

Che  w  mamo  tolo  iñ  h  non  eircomcripn. 

A  su  lado  derecho  tenia  á  la  Pintura  sobre  el  capitel 
de  una  cornisa ,  con  un  pincel  en  la  mano ,  y  en  la  otra 
una  tabolaza  con  diversos  colores,  y  una  máscara  pen- 
diente del  cuello,  y  al  lado  izquierdo  á  la  Escultura 
coronada  de  laurel  y  reclinada  sobre  fragmentos  de  es^ 
tatúas. 

«  En  la  eiticioD  de  las  tre«  obras  de  Saaredn  {Empresas,  Co- 
rouM  yíUpmea)  de  Ambért-s.  años  i68l  y  1708.  por  Juan  Baa- 
lista.  VerdBssen ,  son  tantas  y  tan  grandes  las  equivocaciones .  er- 
ratas y  faltas  de  oriografla  corricnie  en  aquel  tiempo»  que  i  cada 
paso  se  encuentra  mudado  j  trastornado  del  todo  el  sentido  y  for- 
ma eon  que  el  autor  quiso  expresar  sus  pensamientos.  Ocseosos 
de  obviar  tan  graves  inconvcnieiHcs.  hemos  cotejado  escrupulo- 
•amcnte  aquella  edición  con  las  del640  y  41.  que  eorrígió  el  aa- 
lor.  Son  muchas  las  valíanlos  que  hemos  notado ;  mas  nos  con- 
tenlarémof  con  meucioiAir  las  principales.  -  FalU  aquí  en  dicha 
eiiitlon  úetáSMe/Fómme  hasta  queporeeia  que  pora  cada  uno  iat 
Mío  fokrttodo:  pasaje  que  falta  también  en  el  manascríto  de  la 
Biblioteca  Nacional. 

«  Falla  en  U  edición  de  Ambcrea  desde  Uro  basta  propiedad. 
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Ofrecióse  á  la  vista  después  de  esta  puente  nnt  calle 
espaciosa ,  por  quien  en  uno  y  otro  lado  se  levaatabiD 
en  arco  hermosos  soportales  habitados  de  los  &rti6c«s 
del  dibujo.  Los  primeros  eran  los  an]uitectos;  y  entre 
ellos  Agataro,  ateniense,  se  jactaba  de  la  invencioDde 
esta  arte;  Sostrato  delineaba  en  una  planta  latom 
del  Faro;  Espíndaro,  corintio,  el  templo  de  Délfos; 
Garetes  lidio,  el  coloso  de  Rddas;  Sugita,  elmtasch 
leo  de  Artemisa ,  y  Apolodoro  ,  el  foro  de  Trijano. 
Otros  se  desvelaban  en  la  perfección  de  las  cohwas, 
pedestales ,  plintos ,  cornisas ,  arquitrabes  y  capile- 
les,  todo  en  ordena  la  perfección  de  un  edlBdo; 
laborioso  desvelo  para  la  brevedad  de  la  vida ,  en  quiío 
casi  se  alcanzan  los  primeros  á  los  últimos  suspiros. 

Mas  adelante  con  buriles  de  acero  Estratónico,  Acra- 
gas,  Mentor,  Beto,  y  Antipatro  esculpían  en  plata  ma- 
ravillosas figuras ,  entre  las  cuales  Estratónico  faabia 
grabado  en  una  taza  con  tal  arte  un  sátiro,  que  parecU 
habelle  puesto  vivo  en  ella  y  que  daba  temor  á  las  díd- 
hs,  Zopiroen  dos  cántaros  realzaba  con  ingeniososrc- 
lioves  las  locuras  de  Oréstes.  Con  notable  atención  ao 
baba  Pitias  aquella  ^admirable  obra  llamada  laMa- 
giriscia,  á  quien  nunca  se  atrevió  la  Imitación. 

En  un  soporta!  el  rey  Átalo  se  entretenia  en  tct 
tejer  paños  de  varias  figuras,  muy  preciado  de  so íih 
vención.  Allí  algunos  troyanos  se  ejercitaban  en  bordar 
y  matizar ,  y  muchos  flamencos  dignos  de  inmortal  fil- 
ma copiaban  en  tapices  (no  sin  envidia  de  la  pinin- 
ra ,  y  con  injuria  déla  naturaleza )  todas  sus  obras  coa 
admirable  viveza ;  en  que  extrañé  mucho  que,  teniendo 
debajo  de  lostelai^s  el  dibujo,  sin  Ter  lo  que  obraba  la 
tejedera  (por  estar  la  faz  del  tapiz  contrapuesta  á  la  vis- 
ta),  sallan  después  naturales  las  figuras.  ¡Ctiúntas  co- 
sas con  menos  seguridad  del  acierto  obran  asi  los 
príncipes  por  el  dibujo  de  las  cosas  que  les  ponen  d^ 
lante ,  sin  saber  lo  que  firman  ni  lo  que  ordenan! 

Entre  estos  artífices,  un  egipcio  formaba  de  pedazos 
de  mármoles  y  otras  piedras  un  cuerpo  humano  con 
tal  ingenio ,  que  las  que  antes  eran  piedras  pequeuas 
colücadas  allí,  se  convertían  en  músculos  y  venas.  Arte 
de  que  se  vale  la  política  de  estos  tiempos  para  formar 
con  menudos  motivos  desunidos  entre  sí  el  pretexto  de 
acometer  una  guerra  injusta  y  una  usurpación  vid- 
lenta. 

En  otro  soportal  Alcaménes ,  Críelas ,  Nestáclcsj 
Agelades  esculpían  en  mármoles,y  PlrgotélesS  se  ocu- 
paba en  retratar  á  Alejandro  Magno  en  piedras  pre- 
ciosas, licencia  á  este  solo  concedida ,  como  también  d 
Lisipo  para  retratarle  en  mármoles  y  bronces,  y  á  Ape- 
les en  tablas  y  lienzos.  ¡Oh  gran  privilegio  del  valor,  en 
cuya  alabanza  pocos  ingenios  merecen  poner  las  ma- 
nos,  y  á  quien  todas  las  cosas  no  son  baslfintesá  ila^ 
trar !  Tenia  Fídias  unos  peces  entallados  tan  al  viro, 
qne  si  les  echaran  agua  nadarían.  Aun  lado  estaba  aca- 
bada la  estatua  de  Rclona,  contenida  en  su  mismo  «$* 
cudo ,  causando  gran  maravilla  que ,  á  pesar  de  lageo^ 

s  p^he  decir  Prsxitéles.  Fofe  este  la  célebre  escaUor  gricp 
qne  floreció  por  los  afios  de  564  antes  de  iesacristo. 


bepCblica 

jDctrla « fuese  igual  al  todo  la  parte;  como  si  cada  dia 
DO  S6  viese  lo  mismo  en  la  conveniencia  de  los  prín- 
cipes, que  siendo  parte,  es  el  todo.  Eotre  los  últimos , 
aunque  de  los  primeros  en  el  arte  ,  estaba  el  caballero 
Irbiao  acabando  la  estatua  de  Dafne  medio  trasfor- 
Diada  en  laurd,  en  quien  engañada  la  vista,  se  detenia, 
esperjodoá  quelas  córtelas  acabasen  de  cubrir  el  cuer- 
po y  que  el  viento  moviese  las  bojas,  en  que  poco  á 
poco  se  convertían  los  cabellos. 

Mas  adelante  vivían  los  profesores  déla  pintura ,  ar- 
te émula  de  la  naturaleza  y  remedo  de  las  obras  de  Dios; 
sobre  cuya  invención  había  grandes  contiendas.  Gígas 
el  de  Lidia  se  gloriaba  de  haberla  bailado ,  Pirro  lo 
contradecía,  y  también  los  corintios  y  egipcios,  pre- 
ciáudose  vanamente  de  baber  sido  sus  primeros  inven- 
tores seis  mil  anos  antes  que  se  usase  en  Grecia:  pleito 
que  dificultosamente  puede  reducirse  á  pruel)a ,  por- 
que casi  insensiblemente  y  sin  alabanza  de  alguno ,  y 
con  gloria  de  todos,  se  van  períicíonandolas  artes.  Los 
cuerpos  bañados  de  luz  arrojaron  sus  sombras :  en  ellas 
aitvíníó  el  ingenio  los  perfiles,  y  dieron  ocasión  al  arte; 
siendo  Ardices  y  Telefano  los  primeros  que  dibujdndo- 
Ijs  mancharon  el  cuerpo  comprendido  entre  ellos.  Po- 
lignotoy  Aglafon  usaron  del  color  blanco  y  negro.  Fi- 
Ijjcs,  egipcio,  inventó  las  lincas;  Apolodoro  el  pincel, 
y  Antooeloel  óleo  con  queae  eternizan  las  pinturas. 

Con  gran  quietud  íbamos  viendo  aquellas  cosas,  cuan- 
do la  turbó  una  pendencia  entre  Géusis  y  Parrasio, 
grandes  competidores  del  pincel;  y  como  los  celos  del 
iigenio  son  los  mayores,  por  tocar  á  la  parte  mas  prin- 
cipal del  hombre,  pasaron  de  la  emulación  á  lasmaoos, 
corrido  Céusis  de  haberse  engañado  con  el  lienzo  do 
Parrasio;  aunque  procuraba  reparar  su  engaño  con 
liaber  pintado  tan  naturales  unas  uvas  que  en  un  cesti- 
llo  llevaba  un  Diño ,  que  los  pájaros  llegaban  á  pica- 
Has ;  en  que  pudiera  perder  su  arrogancia  ,  porque  si 
l'ien  la  imitación  de  las  uvas  fué  grande ,  no  lo  fué  la 
del  niño ,  pues  no  espantaba  álos  pájaros.  Tan  vecinos 
están  los  errores  de  los  aciertos ,  que  un  mismo  lienzo 
los  comprende. 

Compusimos  la  pendencia,  y  pasamos  adelanto,  don- 
devimos  á  Aristides  dando  con  el  pincel  tal  movimien- 
to y  viveza  á  los  cuerpos,  que  en  ellos  se  descubrían  los 
bfectos  y  inclinaciones  del  ánimo.  Protógenes  tenia  ya 
casi  acabada  la  pintura  de  Hialiso,  en  que  había  traba- 
jado siete  años,  sin  comer  ni  beber  mas  que  altramu- 
ces remojados ,  porque  otras  viandas  no  le  embaraza- 
sen el  ingenio ;  obra  que  habla  de  colocarse  en  el  tem- 
plo de  la  Paz ;  y  así,  ponía  en  ella  los  últimos  esfuerzos, 
)  solamente  le  faltaba  pintar  la  espuma  de  un  perro. 
IVocuró  diversas  veces  imitulla  al  vivo ,  y  siempre  le 
Sülíó  vano  el  intento;  hasta  que ,  desesperado,  le  arrojó 
una&^ponja  para  borrar  el  cuadro.  Quedé  admirado  de 
la  cólera  del  pintor  en  lo  que  tanta  fatiga  le  había  cos- 
lado,  y  mucho  mas  de  que  el  golpe  de  la  esponja  tirada 
acaso  dejase  mas  bien  pintada  la  espuma  de  loque  habia 
pretendido  el  arte ;  de  donde  aprendí  que  muchas  ve- 
ces acierta  el  acaso  lo  que  erraría  el  cuidado  y  atención^ 
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i  y  que  tal  vez  conviene  obntr  con  Tos  primeros  ímpetus 
I  de  la  naturaleza,  á  los  cuales  suele  gobernar  un  mo- 
vimiento divino ,  para  que  se  conozca  que  no  la  pru- 
dencia de  los  hombres,  sino  lo  providencia  de  Dios,  asis- 
te á  las  cosas. 

El  hábito  y  el  aire  español  me  obligó  á  poner  los 
ojos  en  Nuvarrete  el  mudo,  á  quien,  insidiosa,  quitó  la 
voz  la  naturaleza,  porque  antevio  que,  en  emulación  da 
sus  obras,  habían  de  hablar  las  de  aquel  gran  pintor. 
Después  de  él,  estab»  retratando  al  rey  Felipe  IV  Diego 
Yelazquez ,  con  tan  airoso  movimiento  y  tal  expresión 
de  lo  majestuoso  y  augusto  de  su  rostro ,  que  en  mi  se 
turbó  el  respeto,  y  le  incliné  la  rodilla  y  los  ojos. 

En  esta  variedad  de  pinturas  entreteníala  vista,  cuan- 
do llegamos  á  un  corro  de  gente  donde  se  disputaba 
do  la  precedencia  entre  la  pintura  y  la  escultura.  Lisi- 
po  defendía  que  debía  ser  preferida  la  escultura ,  porw 
que  para  ella  se  requería  mas  cierta  noticia  de  las  medi- 
das y  mayor  destreza  en  los  delineamentos ;  donde  co^ 
metido  un  error,  no  se  puede  emendar;  obra  que  está 
expuesta  á  la  verdad  del  (acto  y  de  la  vista ,  cuya  per- 
fección por  todos  los  lados  ha  de  constar,  y  cuya  ma- 
teria es  mas  preciosa  y  mas  durable  que  las  tablas  y 
lienzos  de  la  pintura;  por  lo  cual  conserva  mas  la  me- 
moria de  los  grandes  varones  y  anima  mas  á  lo  glorio- 
so. Apeles  procuraba  con  varías  razones  y  argumentos 
mostrarla  excelencia  de  la  pintura.  «Esta  (decía),  es  un& 
muda  historia,  que  pone  delante  de  los  ojos  muchas  ac- 
ciones juntas:  las  cualidades,  cantidades ,  el  lugar,  los 
movimientos ,  con  gran  delectación  y  enseñanza  del 
ánimo.  Pocas  veces  esculpe  el  buril  y  ninguna  deja  de 
copiar  el  pincel.  Si  la  escultura  con  lo  grosero  de  la 
materia  descubre  la  cuantidad  de  los  cuerpos,  la  pin- 
tura con  la  aplicación  de  las  luces  y  sombras  los  realza 
en  unasuperíicie  plana.  En  la  escultura  los  cucrposcon< 
servan  su  justa  distancia;  la  pintura,  ó  los  aparta  ó  los 
atrae,  los  une  ó  los  dilata  con  tal  arte,  que  deja  buría- 
dos  los  ojos  y  aun  corrida  la  naturaleza.  Válese  del  co- 
lor, que  es  quien  da  su  último  ser  á  his  cosas  y  quien 
mas  descubre  los  movimientos  del  ánimo.  Las  voces 
y  disputa  del  uno  y  el  otro  habrían  pasado  á  peoíden* 
cia  si  Miguel  Ángel,  como  tan  gran  pintor  y  escultor, 
no  los  despartiera ,  mostrando  entres  círculos  que  se 
cortaban  entre  sf ,  que  estas  dos  artes  y  la  arquitectura 
eran  iguales,  dándose  fraternalmente  las  manos  las  unas 
á  las  otras. 

Dejando-  esta  contienda ,  entramos  en  la  ciudad  por 
una  puerta  coronada  de  una  media  esfera ,  donde ,  tra- 
badas las  manos,  se  veían  las  siete  artes  liberales,  la  Gra« 
mática.  Dialéctica,  Retórica,  Aritmética,  Música,  Geo- 
metría y  Astronomía.  Las  puertas  eran  de  aquel  bron- 
ce ó  metal  corintio  que  tanto  celebró  la  antigüedad, 
grabadas  con  tan  hermosos  n  lieves  de  figuras,  que  me 
obligó  á  preguntar  á  Polidoro  t  quién  era  el  arliíice  y 
qué  historia  contenían.  En  esta  puerta  (me  dijo)  está 

*  Este  Polidoro  seri  probablomente  Pvüdcro  Virgifio,  qae  es- 
cribid sobre  los  inveatores  de  Ijs  cosas,  por  los  aflos  de  144i>. 
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f^badnTa  invención  de  la  t!n(a  por  mano  de  un  gran 
artíGce  florentm ,  cuyo  ingenioso  y  sátil  buril  dilata 
suíama  por  los  confines  de  la  tierra.  ¿No  ves  (me  ex- 
plicaba, levantado  el  brazo  y  tendida  la  mano )  aquella 
turba  de  hombres  que  con  grave  y  severo  semblante, 
despreciador  de  todos  los  sentimientos  y  comodidades 
humanas,  mira  con  desestimación  aquella  doncella  que 
con  una  corona  de  oro  en  la  cabeza  y  un  clarín  en  la 
mano  da  muestras  de  huir,  corrida  de  sus  baldones  y 
desprecios,  queriendo  volar  sobre  aquel  áspero  monte? 
Esta  pues  es  la  Gloria ,  y  aquellos  son  (ilósofos  estoicos, 
que  se  burlan  della ,  excluyéndola  del  número  de  los 
verdaderos  bienes  del  hombre ,  como  á  felicidad  ajena 
del  ánimo  y  fuera  de  su  potestad ,  nacida  de  la  opinión 
ajeno ;  de  lo  cual  afrentada,  levanta  el  vuelo,  y  seguida 
de  algunos  espíritus  alentados,  llega  á  la  cima  del  mon- 
te, y  postrada  á  los  pies  de  la  Virtud,  su  madre,  que 
vive  entre  aquellas  soledades ,  acompañada  de  la  Vigi- 
lancia, déla  Fatiga  y  del  Arle  (damas  que  siempre  la 
asisten),  le  refiere  los  agravios  y  desestimaciones  de 
los  filósofos.  La  Virtud  la  consuela  representándole  los 
efectos  de  su  Tama  en  los  hechos  de  los  varones  pasa- 
dos y  de  aquellos  que  en  los  siglos  venideros  han  de 
abrir  por  el  Océano  nuevos  rumbos  y  caminos  hasta 
descubrir  otros  mundos ,  siendo  estrecho  á  sus  ánimos 
el  qtie  hoy  se  conoce.  «Con  lo  mismo  ( le  responde  la 
Gloria)  que  procuras  ¡oh  madre  mia!  consolarme,  acre- 
cientas la  causa  de  mi  llanto ;  porque,  si  bien  es  grande 
esta  fama,  tú  sabes  que  es  vana  y  caduca ,  pendiente 
de  los  labios  ajenos  y  formada  de  palabras  ligeras,  hi- 
jas del  viento^  de  quien  nacen  y  en  quien  luego  mue- 
ren, dejando  triunfante  al  Olvido,  mi  mayor  enemigo.» 
Estas  palabras  de  la  Gloria,  acompañadas  de  lágrimas, 
romo  lo  descubre  su  semblante ,  obligan  á  la  Virtud  á 
ordenar  al  Arte  (que  es  aquella  doncella  en  cuyos  hom- 
bros tiene  puesta  la  mano)  que  procure  el  remedio  con 
que  pueda  perpetuarse  la  Fama.  Obedece  el  Arte,  y 
mas  adelante  la  verás  consultar  el  remedio  con  la  Noche, 
representada  en  aquella  doncella  cuyo  manto ,  sem- 
brado de  estrellas,  le  cubre  la  mitad  del  rostro.  Esta 
le  dice  que,  asi^como  en  lo  escuro  de  su  manto  escribió 
el  gran  Arquitecto  de  los  orbes  sus  eternos  decretos 
con  caracteres  de  luz,  así  sobre  blanca  carta  se  podían 
delinear  con  tinta  negra  los  conceptos  del  ánimo,  dán- 
doles cuerpo  y  fijando ,  á  pesar  del  Olvido ,  las  palabras 
con  la  misma  cscuridad  que  él  procuraba  sepultará  la 
Fama.  Él  arbitrio  de  la  Noche  agradó  al  Arte;  y  que- 
riendo disponerse  á  hacer  la  tinta,  los  dioses,  que  entre 
aquellas  nubes  cslán  atentos  al  caso,  anteviendo  que 
con  tal  invencioahabia  la  Gloria  de  llegar  á  ser  dio^a, 
procuran  an^ciparse  á  lisonjear  su  voluntad;  y  para 
\  effcccion  de  la  obra  que  intenta,  Baco  le  suministra  el 
vino,  Júpiter  las  agallas  de  encina,  Pomona  la  goma 
arábífia ,  Vesla  el  vitriolo,  Febo  el  calor ;  del  cual  y  de 
aquellos  maloriuíes  resulta  la  tinta  que  está  en  aquellas 
rediiuias  y  has  visto  en  esos  fosos ;  que  es  la  que  hace 
iiHiíürtal  á  la  Gloria  y  por  quieu  so  conserva  esta  re- 
pública. 


En  la  otra  puerta  un  artífice  espaSol,  que  debe  sn  ser 
á  las  riberas  del  rio  Segura  y  á  la  envidia  y  emulacioo 
mas  que  á  la  fortuna,  grabó  ¡a  invención  de  la  cmpreo- 
ta.  En  ella  verás  cómo  la  Religión,  habiendo  peregríoa- 
do  por  varías  regiones  del  inundo ,  mal  conocida  y  prcH 
fañada  dellas, llega  á  España,  y  el  Tajo  la  venera  i^dora 
con  verdadero  culto, levantándole  templos yreconocieih 
do  en  ella  un  solo  Júpiter,  primea  cansa  de  las  cosas. 
Agradecida  la  Religión  á  las  demostraciones  del  Tajo, 
representa  en  el  concilio  de  los  dioses  la  obligacioa 
en  que  ha  puesto  á  aquella  suprema  deiilad  de  Júpiter, 
por  quien  obren  las  demás,  no  como  diferentes,  sioo 
como  partes  producidas  de  su  eterno  ser:  pondérase»! 
el  concilio  la  importancia  deste  servicio ;  conliérese  d 
premio  que  le  compete,  y  casi  todos  concaerdan  eo  qoe 
se  le  dilate  al  Tajo  su  monarquía  por  los  térmiaosik 
Europa  y  costas  de  África.  Al  grao  padre  de  los  dioses, 
Océano ,  le  parece  corlo  galardón  para  nacioo  tan  glc- 
riosa,  y  propone  á  los  dioses  aquella  separación  de  otro 
mundo  no  conocido  ó  ya  olvidado  de  los  hombres,  des- 
pués que  la  fuerza  de  las  olas  le  retiraron  y  tantos  mon- 
tes y  valles  de  agua  le  hicieron  incomunicable.  Cl  de»- 
fubrimiento  y  conquista  deste  nueVo  mundo,  dice  que 
seria  premio  debido  á  la  piedad  y  valor  de  losespaüoK 
Aprueban  su  parecer  los  demás  dioses ;  ofrécense  diS- 
cuUades  en  su  ejecución  si  se  hace  esto  dejando  cor- 
rer los  medios  ordinarios,  por  la  dificultad  de  reducirá 
la  obediencia  y  al  gobierno  político  provincias  tan  dila- 
tadas y  tan  distantes  entre  sí,  pobladas  de  numerosis 
naciones,  con  un  pequeño  número  de  gente.  Pero  ia 
incomprensible  sabiduría  de  aquel  celestial  cóaciav^* 
dispensó  los  medios ,  facilitando  Nereo  la  navegacioa 
con  la  invención  de  la  piedra  iman^  Marte  la  pólron, 
Vulcano  fabrica  los  arcabuces ,  con  que  armados  de  ti- 
yos  los  españoles,  sujeten  la  multitud  de  aquellos  barita- 
ros;  y  para  que  entre  ellos  puedan  mejor  dilatar  laR^ 
ligion  por  medio  de  los  libros,  excusando  el  inmeD.^ 
trabajo  de  los  (scrítores ,  sus  errores  y  ignorancias  in- 
venta Mercurio  b>s caracteres  de  ia  emprenta,  labra li)) 
por  Vulcano  en  puntas  de  plomo  y  otros  metales  bla^ 
dos ;  Pluton  mezcla  el  humo  con  la  linaza  y  tremcnlioa, 
y  hace  un  betún  con  que  bañadas  las  tetras,  y  oprimi- 
das con  la  prensa ,  dejen  en  el  papel  trasladadas  sm  fi- 
guras ,  y  pueda  el  mas  ignorante  tirar  en  un  dia,  sin  sí- 
ber  escribir,  inOnito  número  de  pliegos  escritos. 

Parecióme  ingenioso  lo  grabado  en  aquellas  puerUí; 
y  entrando  á  lo  interior  dellns,  vi  por  los  espacios  do 
diversos  arcos  pintados  los  inventores  de  las  letras  ó 
caracteres.  Los  primeros  eran  caldeos ;  después  losa<i- 
rios  y  fénicos,  entre  los  cuales  estaba  Palaméde^,  qu- 
en  el  cerco  de  Troya  halló  cuatro  letras,  y  Siraóaide*, 
inventor  de  otras  tantas ,  y  Cadmo ,  de  diez  y  seis.  AJÍ 
también  vimos  retratado  al  emperador  Claudio  C¿sj^ 
[)or  haber  añadido  cuatro  letras  ú  la  lengua  griega. 


Dos  grama  lieos,  cargados  de  cojas  y  prolijos  de  Ur- 
bas,  vestidos  á  la  auligua  con  escarcelas  al  lado  y  Ha- 
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ves  pendientes  del  cinto » eran  porteros  y  guardas  de 
aquellas  puertas;  tan  soberbios  é  insolentes  con  la  con« 
fianza  que  se  hacia  deUos>que  por  no  pasar  por  sus  ma- 
nos estuve  ya  para  volver  atrás.  Pero  la  curiosidad  me 
obligó  á  la  paciencia ;  y  liabieodo  entrado ,  se  me  ofre- 
ció á  la  vista  un  hermoso  edificio ,  á  quien  dejaba  espa- 
cioso lugar  una  plaza  cuadrada;  el  cual ,  según  rae  dijo 
Poiidoro^  era  la  aduana  donde  se  descargaban  los  libros 
que  de  todas  las  naciones  del  mundo  se  enviaban  á  aque- 
lla república.  Casi  toda  la  plaza  estaba  ocupada  de  acé- 
milas cargadas  dellos;  y  algunas ,  aunque  traían  un  li- 
bro solo,  llegaban  sudadas  y  anlielantes.  Tal  es  el  peso 
de  una  carga  de  necedades,  insufrib|^e  aun  á  los  lomos 
de  uo  mulo. 

Recibían  estas  cargas  diversos  censores  ancianos,  ca- 
da uuo  destinado  para  los  libros  de  su  profesión;  los 
cuales,  con  riguroso  examen  reconocían  y  solo  dejaban 
pasar  para  servicio  de  aquella  república  los  libros  que 
con  propia  invención  y  arte  eran  perfectamente  acaba- 
dos 7  podian  dar  luz  al  entendimiento  y  ser  de  benefi- 
cio al  género  humano ;  y  á  los  demás ,  por  lograr  el  pa- 
pel, yaque  se  habia  perdido  el  trabajo,  destinaban  (no 
con  mal  gusto)  para  los  usos  y  ministerios  caseros  do 
la  república,  burlándose  del  vano  apetito  de  glor.a  de 
sus  autores. 

Acerquéme  á  un  censor,  y  vi  que  recibía  los  libros  de 
jurisprudencia,  y  que,  enfadado  con  tantas  cargas  de 
leluras,  tratados ,  decisiones  y  consejos,  exclamaba: 
«¡Oh  Júpiter!  Si  cuidas  de  las  cosas  inferiores,  ¿porqué 
nodasalnmndo  decien  en  cien  años  un  emperador  Jus- 
tiniauo,  ó  derramas  ejércitos  de  godos,  que  remedien 
esta  universal  inundación  de  libros?»  Y  sin  abrir  algunos 
caiones,  los  entregaba  para  que  en  las  hosterías  sirvie- 
sen, ios  civiles  de  encender  d  fuego,  y  los  criminales 
de  freír  pescado  y  cubrir  los  lardos. 

Otro  censor  recibía  los  libros  de  poesía ,  en  que  ha- 
bía gran  número  de  poemas ,  comedias ,  trogedias ,  pas- 
torales, piscatorias,  églogas  y  otras  obras  satíricas,  y 
con  muclia  risa  aplicaba  los  libros  de  materias  amoro- 
sas para  hacer  cartones  á  las  damas  y  capillos  á  las  rue- 
cas, devanadores,  papelones  de  grajea  y  anís,  y  tam- 
bién para  envolver  las  ciruelas  de  Genova.  Los  libros 
satiricos  entregaba  para  papeles  de  agujas  y  alfileres^ 
para  envolver  la  pimienta ,  dar  humo  ú  narices  y  hacer 
libramientos.  De  estas  obras,  muy  pocas  vi  que,  libres 
delexámen,  mereciesen  el  comercio  y  trato.  Lo  mismo 
sucedía  á  los  que  llegaban  con  materias  de  aslronomío, 
8Slrología,nigromancia, sortilegios  y adivinacioncsyal- 
quimia;  |)orqueá  casi  todos  enviaban  para  hacer  cohetes 
y  invenciones  de  fuego. 

El  censor  que  recibía  los  libros  de  humanidad  esta- 
ba muy  afligido,  cercado  por  todas  partes  de  diversos 
comentarios ,  cuestiones ,  anotaciones ,  escolios,  obser- 
vaciones, castigaciones-,  centurias,  lucubraciones;  y 
de  cuando  en  cuando  soltaba  la  risa ,  viendo  algunos  li- 
bros en  latin  y  aun  en  vulgar  con  el  titulo  en  griego,  con 
que  sus  autores  querían  dar  autoridad  á  sus  obras ,  co- 
mo los  padres  que  llaman  á  sus  hijos  Curios  ó  Pompc- 
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yos,  creyendo  que  con  estos  nombres  les  infunden  el 
valor  y  la  nobleza  de  aquellos.  Algunos  deslos  libros 
reservó  el  censor,  y  á  los  demás  deputó  para  que  en  las 
boticas  se  cubriesen  con  ellos  los  botes,  cuyos  títulos 
están  en  griego ,  siendo  nacionales  los  simples  quecon« 
tienen.  Reíme  de  la  aplicación,  y  celebré  el  donaire  con 
que  castigaba  también  la  vana  ostentación  de  los  que 
esparcen  por  sus  libros  lunares  de  palabras  griegas. 

Gran  parte  de  los  libros  de  historias  estaban  excluidos 
del  templo ,  y  destinados  para  hacer  arcos  triunfales, 
estatuas  de  papel  y  festones;  como  también  los  de  me- 
dicina para  tacos  de  arcabuces,  no  menos  ofensivos  quo 
las  balas;  y  los  de  filosofía  para  florones,  gatos  y  per-* 
ros  de  cartón. 

Délas  partes  septentrionales,  y  también  de  Francia 
y  Italia ,  venían  caminando  recuas  de  libros  de  política 
y  razón  de  estado,  aforismos,  diversos  comentarios  so- 
bre Cornelio  Tácito  y  sobre  las  repúblicas  de  Platón  y 
Aristóteles.  Recibía  esta  dañosa  mercancía  un  censor 
venerable,  en  cuya  frente  estaba  delineado  un  ánimo 
Cándido  y  prudente ;  el  cual,  llegando  estas  cargas,  dijo: 
«¡Oh  libros,  aun  para  reconocidos  peligrosos,  en  quien 
la  verdad  y  la  religión  sirven  á  la  conveniencia!  ¡Cuán- 
tas tiranías  habéis  introducido  en  el  mundo ,  y  cuántos 
reinos  y  repúblicas  se  han  perdido  por  vuestros  consc'* 
jos !  Sobre  el  engaño  y  la  malicia  fundáis  los  aumentos 
y  conservación  de  los  estados,  sin  considerar  que  pue- 
den durar  poco  sobre  tan  falsos  cimientos.  La  religión 
y  la  verdad  son  los  fundamentos  firmes  y  estables ,  y  sor 
lamente  feliz  aquel  príncipe  á  quien  la  luz  viva  de  la  na- 
turaleza con  una  prudencia  candidamente  recatada  en« 
seña  el  arto  de  reinar. »  Ponderé  mucho  la  gravedad  de 
estas  razones,  y  juzgué  por  ellas  que  de  aquellos  libros 
mandaría  hacer  rehiletes ,  que  á  cualquiera  viento ,  y  á 
veces  sin  él ,  se  mueven  al  íin  de  quien  los  conduce ,  y 
también  máscaras,  porque  todo  el  estudio  de  los  políti- 
cos se  emplea  en  cubrir  el  rostro  é  Ja  mentira  y  que  pa- 
rezca verdad,  disimulando  el  engaño  y  disfrazando  los 
desinios ;  pero  todos  los  mandó  entregar  al  fuego ;  y 
preguntándole  ia  causa,  me  respondió :  «Este  papel  trao 
tanto  veneno,  que  aun  en  pedazos  y  perlas  tiendas  se- 
ria peligroso  al  público  sosiego;  y  así ,  mas- seguro  es 
que  le  purifiquen  las  llamas.»  Algo  me  encogí,  temiendo 
aquel  rigor  en  mis  Empresas  políticas ,  aunque  las  ha- 
bla consultado  con  la  piedad  y  con  la  razón  y  justicia. 

Dolióme  tanto  de  ver  malogrado  el  trabajo  de  tantos 
ingenios,  que  volví  el  rostro  á  aquel  examen;  y  entrando 
dentro  de  aquellas  aduanas,  me  divertí  en  una  sala  cua- 
drada, que  era  del  contraste,  donde  se  pesaban  los  in- 
genios y  se  les  daba  la  justa  y  debida  estimación.  En  el 
techo  resplandecía  el  octavo  cielo  con  todas  sus  cons- 
telaciones, atravesado  el  zodiaco,  en  el  cual  se  veían 
los  doce  signos.  Formábase  este  círculo  sobre  cuatro 
ángulos,  en  los  cuales  se  ofrecían  resalidos  los  cuatro 
.vientos  principales.  El  Euro  entre  blancas  nubes  ,  el 
Austro  arrebolado  y  fogoso,  el  Favonio  vertiendo  flo- 
res, y  el  Af)uilon  sacudiendo  de  su  oscuro  manto  nie- 
ve y  granizo ,  y  por  el  espacio  de  las  cuatro  paredes  o*> 
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taban  los  cuatro  tiempos  del  año :  la  PrtmaTere ,  coro- 
nada de  rosas;  el  Estío ,  de  espigas ;  el  Otoño,  de  pám- 
panos; y  el  Invierno,  de  secos  y  erizados  cambrones. 
En  medio  desta  sala  pendia  una  romana  grande ,  y  á  su 
lado  un  pequeño  peso.  Con  aquella  se  pesaban  los  inge- 
nios por  libras  y  arrobas,  y  con  este  los  juicios  por  adar- 
mes y  escrúpulos. 

Mas  adelante ,  á  Ift  lus  de  una  ventana,  Hernando  de 
Herrera  con  gran  atención  cotejaba  los  quilates  de  unos 
ingenios  con  otros  en  una  pietlra  de  parangón ,  en  que 
me  pareció  que  cometerla  algunos  errores ;  porque  mu- 
chas veces  no  son  los  ingenios  como  parecen  á  la  pri- 
mera vista*  Algunos  son  vivos  y  lucientes  al  parecer, 
pero  de  pocos  quilates ;  otros ,  aunque  sin  ostentación, 
tienen  grandes  fondos.  Con  todo  eso  quise  saber  del 
(^omo  quien  era  tan  versado  en  los  poetas  toscanos  y 
españoles  de  nuestros  siglos )  en  la  estimación  que  los 
tenia;  y  preguntándoselo  con  cortesía,  me  respondió 
con  la  misma  en  esta  conformidad : 

«Cayó  el  imperio  romano ,  y  cayeron  (como  es  ordi- 
nario), envueltas  en  sus  ruinas,  las  sciencius  y  artes; 
hasta  que ,  dividida  aquella  grandeza ,  y  asentados  los 
dominios  de  Italia  en  diferentes  formas  de  gobierno, 
ftorecíó  la  paz ,  y  volvieron  á  brotar  á  su  lado  las  scien- 

cías. 

«Petrarca  fué  el  primero  que  en  aquellas  confu<;as  ti- 
nieblas de  la  ignorancia  sacó  de  su  mismo  ingenio,  co- 
mo de  rico  pedernal  de  fuego,  centellas ,  con  que  dio 
luz  á  la  poesía  toscana.  Su  espíritu ,  su  pureza ,  su  eru- 
dición y  gracia  le  igualó  con  los  poetas  antiguos  mas 
celebrados. 

»E1  Dante,  queriendo  mostrarse  poeta,  no  fué  scien- 
tíGco ,  y  queriendo  mostrarse  scientifico,  no  fué  poeta ; 
porque  se  levanta  sobre  la  inteligencia  común ,  sin  al- 
canzar el  fin  de  enseñar  deleitando ,  que  es  propio  de  la 
poesía ,  ni  el  de  imitar,  que  es  su  forma. 

nLudovico  Ariosto ,  como  de  ingenio  vario  y  fácil  en 
la  invención,  rompió  las  religiosas  leyes  de  lo  épico  en 
la  unidad  de  las  fábulas  y  en  celebrar  á  un  héroe  solo, 
y  celebró  á  muchos  en  una  ingeniosa  y  varía  tela,  pero 
con  estambres -poco  pulidos  y  cultos. 

«Desta  Jicencia  usó  el  Marino  en  su  Adonis,  mas  aten- 
to á  deleitar  que  á  enseñar;  cuya  fertilidad  y  elegancia 
forman  un  hermoso  jardín  con  varios  cuádreles  de  flores. 

«Mas  religioso  en  los  preceptos  del  arte  se  mostró 
Torcuato  Tasso  en  su  poema ,  ara  á  quien  no  se  puede 
llegar  sin  mucho  respeto  yreverencia. 

»Lo  mismo  que  á  los  italianos  sucedió  también  á  los 
ingenios  de  España.  Oprimió  sus  cervices  el  yugo  afri- 
cano, de  cuyas  provincias  pasaron  á  ellas  sierpes  bár- 
baras que  pusieron  miedo  á  sus  musas ,  las  cuates  tra- 
taron roas  de  retirarse  á  las  montañas  que  de  templar 
8US instrumentos;  hasta  que  Juan  de  Mena,  doto  varón, 
les  quitó  el  miedo  y  las  r^ujo  á  que  entre  el  ruido  de 
las  armas  levantasen  la  dulce  armonía  de  sus  voces.  En 
él  hallarás  mucho  que  admirar  y  que  aprender,  pero  no 
primores  que  imitar.  Tal  era  entonces  el  honor  á  la  vi- 
llana ley  de  los  consonantes^  halladu'en  medio  de  la  ig- 


norancia ,  que  se  contentaban  con  explicar  en  copla  sus 
conceptos  como  quiera  que  fuese. 

«Florecieron  después  el  marqués  de  Santillana ,  Gar- 
ci<^Sanchez,  Costana,  Cartagena  y  otros,  que  poco  i 
poco  fueron  limando  sus  obras. 

«Ansias  March  escribió  en  lengua  Iemosina,yse 
mostró  agudo  en  las  teóricas  y  especulaciones  de  amor, 
y  aun  dio  pensamientos  á  Petrarca  para  que  con  ploma 
mas  elegante  los  ilustrase  y  hiciese  suyos. 

«Ya  en  tiempos  mas  cultos  escribió  Garcí!aso,que, 
con  la  fuerza  de  su  ingenio  y  natural  y  la  comunica- 
ción de  los  extranjeros ,  puso  en  un  grado  muy  ievaoU- 
do  la  poesía.  Fué  principe  de  la  lírica ,  y  con  dulzón, 
gravedad  y  maravillosa  pureza  de  voces  descubrió  los 
sentimientos  del  alma ;  y  como  estos  son  tan  propios  de 
las  canciones  y  églogas ,  por  eso  en  ellas  se  venció  á  si 
mismo,  declarando  con  elegancia  los  afectos  y  moTiéo- 
dolos  á  lo  que  pretendía.  Si  en  los  sonetos  es  alguna 
vez  descuidado,  la  culpa  tienen  los  tiempos  que  alcan- 
zó. En  las  églogas  con  mucho  decoro  usa  de  locucio- 
nes sencillas  y  elegantes,  y  de  palabras  candidas  que 
saben  al  campo  y  á  la  rustiquez  de  la  aldea ;  pero  no  sin 
gracia  y  con  profunda  ignorancia  y  vejez ,  como  hicii- 
ronMantuano  y  Encina  en  sus  églogas,  porque  temp'a 
lo  rústico  con  la  pureza  de  voces  propias,  imitando  á 
Virgilio. 

»En  Portugal  floreció  Camoes,  honor  de  aquel  reino. 
Fué  blando,  amoroso,  conceptuoso ,  y  de  grande ÍDge- 
nio  en  lo  lírico  y  en  lo  épico. 

«En  los  tiempos  de  Garcilaso  escribió  Boscan.qoe 
por  ser  extranjero  en  la  lengua  merece  mayor  alabao- 
za  y  se  le  deben  perdonar  algunos  descuidos  en  las 
voces. 

«Sucedió  á  estos  don  Diego  de  Mendoza,  el  cuales 
vivo  y  maravilloso  en  los  sentimientos  y  afectos  del  ¿oí* 
mo ;  pero  flojo  é  inculto. 

«Casi  en  aquellos  tiempos  floreció  Cetina,  afectuoso 
y  tierno,  pero  sin  vigor  ni  nervio; 

«Ya  con  mas  luz  nació  Luis  de  Barnhona,  varón  doto 
y  de  levantado  espíritu.  Pero  sucedióle  lo  que  á  Auso- 
nio,  que  no  halló  con  quién  consultarse;  y  así,  dejó  cor- 
rer libre  su  vena  sin  tiento  ni  arte. 

»  Este  mismo  tiempo  alcanzó  Juan  de  Aijood ,  y  con 
mucha  facilidad  intentó  la  traducción  de  Eslacio, en- 
cendiéndose de  aquel  espíritu;  pero,  prevenido  de  b 
muerte,  la  dejó  comenzada.  Muestra  gran  rimaM 
natural,  siguiendo  la  ley  de  la  traducción,  sin  bajarse 
á  menudencias  y  niñerías,  con>o  Anguilara  en  la  tra- 
ducción ó  perífrasis  de  los  Mtíamorfóseos  de  Ovidio. 

«Don  Alonso  de  Ercilla ,  aunque  por  la  ocupación  de 
las  armas  no  pudo  acaudalar  la  erudición  que  para  ^ 
tos  estudios  se  requiere ,  con  todo  eso  en  la  AraucaM 
mostró  un  gran  natural  y  espíritu  con  fecunda  y  clan 
facilidad. 

»  En  nuestros  tiempos  renació  un  Mardal  cordobés  ea 

i  En  la  edición  ile  Ambéreí  y  rn  el  roannsf  riro  de  la  Bibliow» 
Nacional  se  lee  :  per^  pretCHidú  4t  U  muerte,  U  dfj9  coBttu^ 
i   M  ia  cual  mueiirú  §ran  viveía,  ele. 
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doo  Luís  de  Góngora » requiebro  de  las  musas  y  corifeo 
de  las  gracias»  gran  artíGce  de  h  lengua  castellana » y 
qaieo  mejor  supo  jugar  con  ella  y  descubrir  los  donai- 
res de  sus  equívocos  con  incomparable  agudeza.  Cuan- 
do eo  las  veras  deja  correr  su  natural ,  ^s  culto  y  puro , 
siaqae  la  suUleía  de  su  ingenio  haga  impenetrables  sus 
couceptos,  como  le  sucedió  después,  queriendo  reti- 
rarse del  vulgo  y  afectar  oscuridad:  error  que  se  dis- 
culpa con  que  aun  en  esto  mismo  salió  grande  y  nunca 
imitable.  Tal  vez  tropezó  por  falta  de  luz  sviPoUfemo  ; 
pero  ganó  pasos  de  gloria.  Si  se  perdió  en  sus  Sokdof 
dís,  se  halló  después  tanto  mas  estimado,  cuanto  con 
mas  cuidado  le  buscaron  los  ingenios  y  eiplicaron  sus 
agudezas.  ^ 

•Contemporáneo  suyo  fué  Bartolomé  Leonardo  de 
Argensola ,  gloria  de  Aragón  y  oráculo  de  Apolo;  cuya 
ticuMÜa,  erudición  y  gravedad  con  tan  puro  y  levan- 
tado espíritu ,  y  tan  buena  elección  y  juicio  en  la  dispo- 
sición ,  en  las  palabras  y  sentencias ,  serán  eternamente 
admiradas  de  todos,  y  de  pocos  ímitada8.La  pluma,  poco 
advertida,  afeó  sus  obras ,  y  después  la  estampa,  por  nó 
liabellas entendido:  peligro  á  que  están  espuestas  las 
impresiones  postumas. 

sLope  de  Vega  es  una  ilustre  vega  del  Parnaso,  tan 
fecundo,  que  la  elecciop  se  confundió  en  su  fertilidad, 
y  la  naturaleza ,  enamorada  de  su  misma  abundancia, 
despreció  las  sequedades  y  estrechezas  del  arte.  En  sus 
obras  se  ha  de  entrar  como  en  una  rica  almoneda,  don- 
de escogerás  las  jo  jas  que  fueren  á  tu  propósito ,  que 
hallarás  muchas.» 

Sin  reparar  en  el  orden  y  disposición,  agradecí  la  re- 
lación destos  ingenios;  y  saliendo  de  aquellas  aduanas, 
nos  detuvo  el  ruido  de  confusas  voces  que  sallan  ^e 
uaas  escuelas  que  estaban  al  lado.  Quise  reconocerlas, 
7  vi  que  Antonio  de  Lebrija,  Manuel  Alvarez  y  otros 
ensenaban  á  la  juventud  la  gramática ,  porque  sin  su 
perfecto  conocimiento  ninguno  podia  ser  ciudadano  de 
aquella  república.  La  multitud  de  reglas  y  preceptos 
era  grande;  y  si  bien  Sánchez  Brócense  las  habia  redu- 
cido á  menos  en  su  dota  Minerva  (á  quien  Gaspar  Scio- 
pio  mas  dio  á  conocer  que  anadió ) ,  con  todo  eso  opri- 
roian  la  capacidad  de  aquellos  mancebos;  y  muchos^ 
impacientes,  dejaban  el  estudio ,  y  aunque  eran  hábiles 
para  las  sciencias,  tenían  tal  oposición  á  la  gramática, 
que  se  aplicaban  á  las  armas  ó  á  las  artes  mecánicas,  sin 
llegar  á  ser  ciudadanos  de  aquella  república ,  con  grave 
daño  della.  Otros,  después  de  cuatro  ó  cinco  años,  ape- 
nas sabían  la  lengua  latina;  con  que  pasada  la  edad  apta 
para  las  seiencías,  quedaban  inhábiles  para  ellasw  Ilu- 
dió me  lastimé  desto,  reconociendo  que  era  h  princi- 
pal causa  de  la  ignorancia,  y  pregunté  á  Marco  Varron 
que  por  qué  se  perdía  tanto  tiempo  en  solo  ensenar  una 
lengua  que  sin  preceptos ,  con  el  uso  y  ejercicio  se  po- 
día aprender  en  cuatro  meses,  como  se  aprenden  las 
demás  lenguas  ¡  y  que  por  qué  razón  no  se  enseñaban 
ks  sciencias  en  laa  maternas,  como  hicieron  los  grie- 
gos y  después  los  romanos ,  pues  casi  todas  son  capa* 
ees  detlo.  A  que  me  respondió  a9i ; 
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«Mochos  no  aprueban  esteesülo  de  enseñar  IflTgniiná- 
tíca ;  pero  hay  costumbres  que  todos  las  reprueban 
y  todos  corren  con  ellas  ;  y  en  España  no  es  el  mayor 
daño  el  de  los  preceptos ,  sino  el  descuido  de  ios  pa- 
dres eu  no  aprovecharse  de  la  infancia,  apta  y  dispues^ 
ta  para  las  lenguas  por  la  misma  naturaleza;  lo  cual  re- 
conocido de  las  demás  naciones ,  apenas  empiezan  á 
pronunciar  los  niños,  cuando  les  ponen  en  las  manos  el 
abecedario  y  el  arte  latino.  En  cuanto  á  tas  sciencias,  no 
convino  hacellas  vulgares  con  la  lengua  materna;  por^ 
que,  reducido  el  mundo  después  de  la  caída  de  los  ro- 
manos á  varios  dominios ,  y  perdida  ta  lengua  latina» 
que  era  común  á  todos,  fué  necesario  mantenella ,  no 
solamente  por  los  libros  dolos  que  había  escritos  en 
ella,  sino  también  porque  las  naciones  pudiesen  gozar 
de  las  especulaciones  y  práticas  que  cada  una  de  las  de- 
más hubiese  observado ,  puestas  en  una  lengua  común 
y  universal ;  lo  cual  no  pudiera  ser  sin  el  prolijo  trabajo 
de  las  traducciones,  en  quien  pierden  su  gracia  y  fuer- 
za las  cosas.» 

Después  destas  escuelas  estaban  las  mas  celebra- 
das universidades  del  mundo :  la  Beritense,  restaurada 
por  los  emperadores  Díocleciano  y  Maximiano ,  y  des- 
pués por  Justiniano;  la  de  Bolonia,  que  levantó  Teodo- 
sio;  la  Patavina,  la  Babilónica  y  las  de  Viena,  Ingolstat, 
Salamanca ,  Alcalá ,  Goimbra  y  otras.  Grande  era  el 
ruido  de  los  estudiantes.  Unos  con  otros  voceaban,  en- 
cendidos los  rostros  y  descompuestas  las  manos.  Por- 
Gabantodos^  y  ninguno  quedaba  convencido;  de  dondo 
conocí  cuan  acertado  fué  el  jeroglífico  de  los  egipcios, 
que  significaban  las  escuelas  por  la  cigarra.  Eo  algunas 
de  las  universidades  no  correspondía  el  fruto  al  tiem- 
po y  trabajo.  Mayor  era  la  presunción  que  la  sciencía, 
mas  lo  que  se  dudaba  que  lo  que  se  aprendía ;  el  tiem- 
po, no  el  saber,  daba  los  grados  de  bachilleres,  licenciar 
dosy  dotores,  y  á  veces  solamente  el  dinero ,  conce- 
diendo en  pergaminos  magníficos,  con  plomos  pendien- 
tes de  hilos,  potestad  á  la  ignorancia  para  poijer  explicar 
los  libros  y  enseñar  las  sciencias  y  halhirse  en  uno  des* 
tos  grados. 

Pasaban  en  buen  orden  los  historiadores  griegos  y 
latinos  y  de  otras  naciones.  Deseoso  yo  de  recbnooe- 
Uos,  les  salí  al  paso,  pidiendo  á  Polidoro  que  uno  á  uno 
me  refiriese  sus  nombres  y  sus  calidades. 

«  Este  (me  respondió)  que  camina  con  pasos  graves 
y  circunspectos  es  Tocídídes,  á  quien  la  emulación  á 
la  gloria  de  Herodoto  puso  la  pluma  en  la  mano  para 
e^ribir  sentenciosamente  las  Guerras  del  Pehponeso. 

9  Aquel  de  profundo  semblante  es  Polibío ,  que  en 
cuarenta  libros  escribió  las  historias  romanas ,  de  los 
cuales  solamente  han  quedado  cinco,  á  que  perdonó  la 
injuria  de  los'tiempos;  pero  no  la  malicia  de  Sebastian 
Ifoccio,  que  ignorantemente  le  maltrataba,  sin  consi- 
derar que  es  tan  doto,  que  enseña  mas  que  refiere. 

«Elque  con  la  toga  lisa  y  llana  y  con  Ubre  desenvoltu- 
ra le  sigue ,  en  cuya  frente  está  delineado  un  ánimo 
•  Cándido  y  prudente,  libre  de  la  servidumbre  de  la  lisonja, 
es  PÍQtarc9,  tan  versado  ^  las  artes  políticas  y  milit»- 
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reS;  que ,  como  dijo  Bodino,  paede  ser  arbitro  en  cIJas. 

»E1  otro  de  suave  yupucible  rostro,  que  con  ojo&amo- 
rosos  y  dulces  atrae  á  si  los  ánimos ,  es  Jenofonte ,  á 
quiou  Diógencs  Laercio  llamó  musa  ática ,  y  otros  con 
jnas  propiedad,  abeja  ática. 

DEste,  vestido  sucintamente,  pero  con  gran  policía  y 
.elegancia ,  es  Cayo  Salustio,  grande  enemigo  de  Ci- 
cerón, en  quien  la  brevedad  comprende  cuanto  pudiera 
dilatar  la  elocuencia;  aunque  á  Séneca  yá  AsinioPo- 
•lioir  parece  escuro  ,  atrevido  en  las  traslaciones  y  que 
ileja  cortadas  las  sentencias. 

» Aquel  de  las  cejas  caídas  y  nariz  aguilena,  con  anto- 
jos de  larga  vista,  desenfududo  y  cortesano ,  cuyos  pa- 
.sos  cortos  ganan  mas  tierra  que  los  demás,  es  Cornelio 
Tácito,  tan  eslimado  del  emperador  Claudio,  queman- 
do se  pusiese  su  retrato  en  todas  las  librerías ,  y  que 
diez  veces  alano  se  escribiesen  sus  libros.  Pero  no  bas- 
tó esta  diligencia  para  que  no  ocultase  el  olvido  la  ma- 
yor parte  dellos,  y  que  los  demás  estuviesen  sepultados 
por  muchos  anos ,  sin  que  hiciesen  ruido  en  el  mundo 
hasta  que  un  flamenco  le  dio  á  conocer  á  las  naciones; 
que  también  ha  menester  valedores  la  virtud.  Pero  no 
sé  si  fué  en  esto  mas  dañoso  al  sosiego  público  que  el 
otro  inventor  de  la  pólvora.  Tales  son  lasdotrinas  tira- 
nas y  el  veneno  que  se  ha  sacado  do  esta  fuente ;  por 
quien  dijo  Budeo  que  era  el  mas  facineroso  de  los  es- 
critores. ,A.semejantes  peligros  se  exponen  los  que  es- 
criben en  tiempo  de  príncipes  tiranos ;  que  si  los  ala- 
ban eon  lisonjeros,  y  si  ios  reprenden,  penetrando  sus  vi- 
cios, parecen  maliciosos.  Pero  esta  calumnia  se  recom- 
pensa con  lo  que  otros  alaban  en  él ;  pues  Plinio  Cecilio 
le  llama  elocuente;  Vopisco,  facundo;  Esparciano,  puro 
y  candido;  Bodino,  agudo ,  y  Sidonío ,  digno  de  toda 
alabanza. 

«Repara  en  la  serena  frente  y  en  los  eminentes  labios 
de  este,  que  parece  destilan  miel ,  y  nota  bien  el  orua- 
.todesus  vestidos ,  sembrado  de  varías  flores ;  porque 
es  Tito  Livio ,  de  no  menor  gloria  á  los  romanos  que 
Ja  grandeza  de  su  imperio.  Huyó  de  la  impiedad  de  Po- 
libio  y  dio  en  la  superstición.  Así,  por  hbraruos  de  un 
.vicio,  damos  alguna  vez  en  el  opuesto. 

2)No  menos  debes  considerar  la  garnacha  de  Cayo 
.Suetonio  Tranquilo,  que  viene  después  del,  tan  perfec- 
tamente acabada ,  que  quien  la  quisiese  mejorar,  la 
gastarla.  En  su  semblante  conocerás  la  impaciencia  do 
su  condición,  que  no  puede  acomodarse  á  la  lisonja 
niá  tolerar  los  vicios  de  los  príncipes,  aun()uo  sean  li- 
geros ,  si  pueden  serlo  los  que  cometo  la  cabeza  de  la 
república,  cuyas  acciones  imita  ciegamente  el  pueblo, 
sin  que  la  lisonja  ó  lo  abatido  de  la  servidumbre  repa- 
re en  si  son  buenas  ó  malas;  antes  todas  le  parecen 
buenas.» Porque ,  no  de  otra  suerte  que  suélela  estima- 
ción del  j)ríncipe  á  esta  especie  de  piecl/'as  preciosas 
mas  que  á  aquellas  dalles  mayor  valor  en  la  opinión 
.del  vulgo,  aunque  en  su  naturaleza  no  le  tengan,  así 
estiman  los  vasallos  por  loables  los  costumbres  depra- 
vadas que  ven  ejercitadas  y  aprobadas  en  la  cabeza  quo- 
Jos  gobierna. 


»EI  que  con  la  espada  en  la  una  mano  y  la  plana 
en  la  otra  se  te  ofrece  delante  ,  c(üe  no  menos  ate- 
moriza con  lo  f«POz  á  los  enemigos  que  con  la  elegan- 
cia á  los  que  quieren  imitalle ,  es  Julio  César ,  últimA 
esfuerzo  de  la  naturaleza  en  el  valor ,  en  el  ÍDgenio  j 
juicio;  tan  industrioso,  que  supo  descubrir  sos  aciertos 
y  disimular  sus  errores.  Pero  ¿quién  es  tan  coosUote 
amigo  de  la  verdad  ,  que  los  descubra ,  ó  tan  retirado 
de  sí,  que  los  reconozca  ?  Pues  si  el  afecto  á  otros  suele 
dar  diferentes  luces  á  las  cosas  ajenas,  ¿qué  fuerza  ten- 
drá en  las  obras  propias,  y  principalmente  en  aqudtas 
que  son  hijas  del  ingenio  y  del  valor? 

dEI  vestido  á  lo  cortesano ,  aunque  llana  y  sencilla- 
mente, sin  arreo  ni  joyas,  es  Felipe  Cominos,  seirarde 
Argenten,  cuya  frente  (en  quien  obra  la  naturaleza  sin 
ayuda  del  arte)  tendida  descubre  su  buen  juicio. 

i»El  otro,  de  prolija  barba,  mal  eeüido  y  flojo,  es  Gol- 
cbardino ,  gran  enemigo  de  la  casa  de  Urbino. 

dEI  que  va  á  su  lado  con  un  ropón  de  martas,  que  apena 
puede  darle  bastante  calor ,  es  Paulo  iovio ,  adulador 
del  marqués  del  Basto  y  de  tos  Mediéis,  y  enemigo  de- 
clarado de  los  españole^;  vicios  que  desacreditan  la  Ter- 
dad  de  su  Historia. 

»E1  otro,  de  largas  y  tenilidas  vestidaraSy  es  Znríla,  í 
quien  acompañan  don  Diego  de  Mendoza^  advertido  f 
vivo  en  sus  movimientos,  y  Mariana,  cabezndo,  qoo 
por  acreditarse  de  verdadero  y  desapasionado  coa  la^ 
demás  naciones,  no  perdona  á  la  suya,  y  la  condena ea 
lo  dudoso.  Afecta  la  antigüedad ;  y  como  otros  se  tiúea 
las  barbas  por  parecer  mozos ,  él  por  hacerse  viejo.» 

Informado  asi  de  las  calidades  do  aquellos  historia- 
dores ,  pasamos  adelante  y  vimos  á  un  lado  y  otro  de 
aquellas  universidades  las  librerías  mas  insignes  gne 
celebró  la  edad  presente  y  la  pasada.  Aquella  de  Tolo- 
meo  Filadelfo ,  con  ctncuenta  mil  cuerpos  de  libros;  li 
Ambrosiaua  de  Milán,  con  cuarenta  mi) ;  la  Octavín», 
Gordiana  y  Ulpia,  la  Vaticana,  la  delEscuríal  y  la  Pab- 
tioa.  En  ellas  hallamos  muy  antiguos  libros  escritos  ea 
varias  materias.  Los  mas  antiguos  en  hojas  de  palmas, 
cosidas  sutilmente  entre  sí,  y  en  aquellas  túnicas  blto* 
cas  que  están  entre  las  cortezas  y  los  troncos  de  losí^ 
boles,  que  se  llamaban  libros,  de  donde  quedó  esta 
nombrp.  Otros  en  phmchas  sutiles  de  plomo  y  en  ta* 
blas  bañadas  de  cera ,.  sobre  que  se  entallaban  losca* 
caetéres  con  un  buril  ^e  luerro,  llamado  estilo,  de  don* 
éo  también  se  dedujo  el  bueno  ó  malo  estilo.  Otros  ii« 
Jiros  hallamos  escritos  en  unas  membranas  tejidas  do 
ios  liilos  interiores  de  un  árbol,  como  junco,  bailado 
«n  Egipto  cuando  aquella  región  se  sujetó  á  Alejandro 
Magno,  «noque  hay  quien  le  da  mayor  antigüedad.  Es- 
te árbol  se  llamaba  papiro,  y  de  aquí  nació  el  nombre 
de  papel,  como  también  de  caria,  porque  se  labraba  en 
una  ciudad  deste  nombre  cerca  de  Tiro.  Vimos  también 
otros  libros  en  pieles  de  animales,  Ilanoados  pergami- 
nos, por  haberse  hallado  en  Pérgmno  eoando  elRT 
Tolomeo  Filadelfo  mandó  echar  un  bando  que  do  so 
sacase  de  su  reino  el  papel ,  iairidioso  de  que  Koméses, 
rey  de  A  talia^  no  juntase  otra  y^mih  tan  insigne  como 
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la  suya.  A$í  «Igunn  vez,  á  costa  de)  trato  y  comercio  de 
las  vasallos,  sustentan  ios  principes  sus  emulaciones  y 
íavidias..£8tos1ibros  no  estaban  encuadernados  como 
los  que  hoy  se  usan ,  sino  revueltos  (de  donde  se  Ha-* 
marón  velámenes)  á  unos  garrotes  de  madera ,  ébano 
y  roaríil,  con  los  pomos  de  plata  y  piedras  preciosas. 

Todos  estos  ediíicios  roe  parecieron  unas  disposicio- 
nes de  aquella  ciudad ,  y  deseaba  ya  entrar  por  sus  ca- 
lles; pero  cuando  creí  babeilo  c'bnseguido ,  me  vi  en 
unos  collados  apacibles,  que  dejaban  del  uno  y  otro  la« 
do  valles  y  soledades  amenas,  dispuestas  todas  á  la  con* 
lempiacion.  Entre  ellas  se  veian  unas  pocas  casas  y 
chozas,  no  con  mas  riqueza  ni  aparato  que  el  que  bas- 
taba para  defensa  de  los  rigores  del  invierno  y  del  verano. 

De  notable  gente  estaba  habitada  esta  parte  de  la 
ciudad.  Los  primeros  con  quien  topamos  eran  los  gim- 
aosoGstas ,  desnudos  y  tendidos  sobre  la  arena ,  con- 
teaiplundo  las  obras  de  la  naturaleza.  Luego  los  drui- 
das, que  ¿  la  pluma  encomendaban  su  sciencia;  los  ma- 
gos de  Persia ,  los  caldeos  do  Babilonia,  los  turdetanos 
de  España,  los  bragmanes^  agripóos,  heliopolitanos, 
arimfeos,  talmudistas,  cabalislas,  saduceos,  samancos, 
atentos  todos  á  los  secretos  naturales,  á  cuyo  bárbaro 
desvelo  debieron  su  primera  luz  las  sciencias. 

Entre  ellos  vi  á  Prometeo,  que  le  roia  el  corazón  un 
(leseo  insaciable  de  saber,  y  doto  en  las  artes  hasta  en- 
tonces no  conocidas,  de  tal  suerte  las  enseñaba  á  los 
liombres  y  reducía  sus  fieras  y  rústicas  costumbres  á  la 
civilidad  y  trato  humano,  que  casi  los  componía  y  for- 
maba de  nuevo  con  sus  manos,  inspirando  aliento  en 
aquellos  cuerpos  ó  vasos  de  barro. 

Eudimion  parecía  enamorado  do  la  luna ,  siempre  en 
ella  los  ojos,  notando  sus  movimientos  y  mudanzas.  Es- 
tudio fué  en  él  lo  que  otros  juzgaron  por  requiebro. 

Atlante,  tan  levantado  en  la  consideración  de  ios  as- 
tros, que  juzgaría  quien  le  viese  que  estaba  sustentan- 
do los  cíelos. 

Proteo,  especulativo  en  los  principios,  progresos  y 
trasmutaciones  de  las  cosas ,  recibía  en  si  aquellas 
formas  y  naturalezas. 

Entre  unos  árboles  estaban  sentados  aqnellos  siete 
varones  sabios  á  quien  tanto  celebró  la  Grecia ;  y  como 
la  soberbia  es  hija  de  la  ignorancia  y  la  modestia  de  la 
sabiduría,  mostraron  en  nuestra  presencia  la  que  ba- 
ilan adquirido  con  el  estudio  y  especulación.  Porque 
habiendo  unos  pescadores  jónicos  sacado  del  mar  en- 
tre las  redes  una  trípode  ó  mesa  redonda  de  oro,  obra 
(según  era  voz)  de  Vulcano,  ycoosukado  el  oráculo 
fie  Dólfos  (para  ezcusar  diferencias)  á  quién  tocaba,  res- 
pondió que  al  mas  sabio;  y  habiéndosela  dado  á  Tales, 
Timos  que  con  modestia  cortés  la  dio  á  otro,  y  este  ai 
otl'o,  hasta  que  llegó  á  Solón ,  que  la  ofreció  al  mismo 
oráculo,  diciendo  que  se  debía  á  Dios,  en  quien  so- 
lamente se  hallaba  la  verdadera  sabiduría  :  acción 
que  pudiera  desengañar  la  presunción  y  arrogancia  de 
(Ducbos. 

A  las  corrientes  d^  una  fuente  estaban  Sócrates^  Pía* 
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ton,  Glilómaco,  Carneades,  y  otros  muchos  íiltSsofos 
académicos,  siempre  dudosos  en  las  cosas.,  sin  afirmar 
alguna  por  cierta.  Solamente  á  fuerza  de  razones  y  ar- 
gumentos procuraban  inclinar  el  entendimiento,  y  que 
una  opinión  fuese  mas  probable  que  otra. 

Poco  mas  adelante  estaban  los  iilósofos  scépticos 
Pirro,  Xenócrates  y  Anaxarco,  gente  que  con  mayor  ín- 
certidumbre  y  miedo  lo  dudaba  todo,  sin  afirmar  ni  ne- 
gar nada ,  encogiéndose  de  hombros  á  cualquier  pre- 
gunta, dando  á  entender  que  nada  se  podia  saber  afic- 
•mativamente.  Cuerda  modestia  me  pareció  la  destos 
iilósofos ,  y  no  sin  algún  fundamento  su  desconíianza 
del  saber  humano;  porque  para  el  conocimiento  cierto 
de  las  cosas  son  necesarias  dos  disposiciones,  do  quien 
conoce  y  del  sugeto  que  ha  de  ser  conocido :  quien  co- 
noce ,  que  es  el  entendimiento,  se  vale  de  los  sentidos 
exteriores  y  internos,  instrumentos  por  quien  se  forman 
las  fantasías.  Los  sentidos  pues  exteriores  se  alteran  y 
mudan  por  di  versas  afecciones,  cargando  mas  ó  menos 
los  humores;  los  internos  también  padecen  variaciones 
ó  por  las  mismas  causas  ó  por  su  varia  composición  y 
organización;  de  donde  nacen  tan  dúsconformes  opi- 
niones y  pareceres  como  hay  en  los  hombres,  conci- 
biendo cada  uno  diversamente  lo  que  oye  ó  ve.  En  las 
cosas  que  han  de  ser  conocidas  hallaremos  la  misma 
incertídumbre  y  mutabilidad;  porque,  puestas  aquí  ó 
allí,  cambian  sus  coIoros>y  cualidades  ó  por  Ja  distan- 
cia ó  por  la  vecindad  á  otras,  ó  porque  ninguna  es  per- 
fectamente simple ,  ó  por  las  mixtiones  naturales  y  es- 
pecies que  se  ofrecen  entre  los  sentidos  y  cosi;^  sensi- 
bles; y  asi ,  dellas  no  podemos  aGrmar  que  son ,  sino 
decir  solamente  que  parecen ,  formando  opinión,  y  no 
sciencia.  Mayor  incertidumbre  hallaba  Platón  en  las 
cosas,  considerando  que  en  ninguna  dellas  estaba  aque- 
lla naturaleza  común  do  que  participan;  porque  tales 
formas  ó  ideas  (decía  <)  asisten  á  la  naturaleza  purísima 
y  perfectísima  de  Dios ,  de  las  cuales  viviendo  no  pode- 
mos tener  conocimiento  cierto,  y  solo  vemos  estas  co- 
sas presentes,  que  son  reflejos  y  sombras  de  aquellas; 
por  lo  cual  es  imposible  reducillas  á  sciencia. 

En  otra  parte  estaban  los  Glósofos  dogmáticos,  qud 
asentaban  por  firmes  sus  proposiciones ,  constituyendo 
algunas  cosas  como  bienes  y  otras  como  males;  con 
que  siempre  vivían  con  el  ánimo  ioquieto  y  perturbado, 
huyendo  destas  y  apeteciendo  aquellas. 

Mas  cuerdos  me  parecieron  los  filósofos  escéplico«, 
porque  juzgaban  como  indiferentes  las  coSas;  y  así ,  ni 
las  deseaban  ni  las  temían ,  sin  que  pendiese  su  íSIici- 
'dad  ó  infelicidad  de  gozallas  ó  perdellas. 

Otros  filósofos  tuvieron  diferentes  opiniones;  y  sien- 
<lo  estas  tan  varías  como  las  naturalezas  de  losTiom- 
bres ,  nacieron  dellas  infinitas  sectas  y  escuelas. 

Paseándose  los  peripatéticos  por  unos  portales,  dis- 
putaban y  asentaban  sus  máximas.  En  otros,  que  con 
variedad  de  figuras  había  hecho  apacibles  el  pincel  do 
Poiígnoto,  pertinaces  los  estoicos,  defendían  importu- 
namente sus  opiniones  y  paradojas ,  reduciendo  á  nccc- 
.1  Eala  edicioa  de  Ambéres  falta  este  {decia). 
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Eidad  y  liado  las  cosas,  Ci>ii  ana  inliumana  severidad  en 
el  desprecio  de  los  bienes  externos  y  en  los  afectos  y  pa* 
siones  del  ánimo. 

Mas  adelanto  estaban  los  pitagóricos ,  entre  los  cua- 
les hablaban  pocos  y  callaban  muchos ,  muy  observan^ 
les  en  el  importuno  silencio  de  cinco  anos. 

Luego  encontramos  á  los  epicúreos ,  los  cínicos  y  los 
lieliacos. 

Retirado  de  todos  estos  Glósofos,  menos  vano  y  mas 
desengañado,  estaba  Diógenes,  cuyo  estudio  hurtaba 
algunas  horas  á  las  ocupaciones  públicas  para  la  con- 
templación de  las  materias  estoicas ,  templando  lo  aus- 
tero de  aquellos  maestros  y  mostrándose  en  nada  de- 
pendiente de  alguna  fuerza  superior,  y  mas  cortés  con 
ios  afectos  y  pasiones  naturales ;  el  cual  á  la  margen  de 
un  arroyo  contemplaba  su  corriente ,  y  por  la  corteza  de 
un  álamo  con  la  punta  de  un  cuchillo  moralizaba  la  cla- 
ridad y  pureza  de  sus  aguas  en  este  epigrama  español : 

Risa  del  moDte,  de  las  aves  lira* 
Pompa  del  prado,  espejo  de  la  anrora« 
Alma  de  abril ,  espirita  de  Flora , 
Por  quien  la  rosa  j  el  jasmin  respira ; 

Avoque  tu  curso  en  cuantos  pasos  gira 
Tanta  jurisdicción  argenta  j  dora. 
Tu  claro  proceder  mas  me  enamora 
Que  lo  que  en  ti  naturaleza  admira. 

i  Cuan  sin  engafio  tos  entrañas  puras 
Dejan  por  trasparente  fidriera 
Las  guíñelas  al  numero  patentes ! 

Cuin  sin  malicia ,  candida,  murmuras! 
I  Oh  sencilles  de  aquella  edad  primera ! 
Huyes  del  hombre  j  vives  en  las  fuentes. 

Pendiente  de  un  ramo  de  aquel  álamo  tenia  una  tar- 
jeta ovada,  y  en  ella  pintada  iina  conclia  de  perlas,  cuya 
parte  exterior,  si  bien  parecia  tosca,  descubria  dentro 
de  sí  un  plateado  y  candido  seno,  y  en  él  aquel  puro 
parto  de  la  perla,  concebida  del  rocío  del  cielo,  sin  otra 
mezcla  que  manchase  su  candidez,  y  por  mote  ó  alma 
desta  empresa  aquel  medio  verso  de  Persio  :  Neo  U 
quaesiveris  extra;  en  que  mostraba  el  filósofo  su  des- 
precio á  la  emulación  y  ájos  juicios  exteriores  de  la  ín- 
▼idia,  contento  con  la  satisfaclon  propia  de  su  ánimo 
siempre  puro  y  atento  á  sus  obligaciones. 


En  lo  mas  oculto  de  aquellos  bosques  habla  la  natu- 
raleza ,  sin  asistencia  alguna  del  arle,  abierto  una  puer^ 
ta  á  las  entrañas  de  un  monte ,  á  cuyos  senos,  por  rús- 
ticas claraboyas  entre  peñascos  escasamente  penetra- 
ban los  rayos  del  sol.  Horror  causábala  entrada ^  pero 
al  deseo  y  curiosidad  de  ver,  pocas  cosas  hacen  resis-^ 
tencia ,  y  la  compañía  dé  Marco  Varron  (ya  versado  en 
aquellos  lugares)  lo  facilitaba^odo.  Por  ella  nos  arro- 
jamds,  pisando  las  dudosas  sombras  de  aquellos  oscuros 
lugares,  y  á  pocos  pasos  tropecé  y.caí  sobre  dos  cuer- 
pos, que  el  sobresalto  me  representó  muertos.  Pero  no 
se  engañó  mucho,  porque  estaban  dormidos.  Desper- 
taron ambos;  y  sabiendo  yo  que  el  uno  era  Artemidoro 
y  el  otro  Gardano,  dije  á  este  que,  siendo  muchas  da  sus 
vigilias  tan  dotas  y  tan  provechosas  á  aquella  repúbli- 


ca,  era  delito  el  entregarse  tan  torpe  y  tan  odosameata 
al  sueño,  imagen  de  la  muerte.  «Antes,  me  respondió, 
es  imagen  de  la  eternidad ,  pues  en  él ,  como  en  nn  es- 
pejo, vemos  el  tiempo  presente  y  el  futuro.»  Reime  de 
su  proposición ,  creyendo  que  aun  estaba  dormido,  y 
él,  picado,  prosiguió  diciendo:  «No  os  hurtéis  de  los  sue- 
ños, los  cuales  hacen  divino  al  hombre  con  el  coaoci- 
miento  de  lo  futuro  ,Atributo  por  naturaleza  reserrada 
á  Dios;  porque  en  ellos,  como  en  un  teatro,  se  le  re- 
presentan en  diversas  figuras  las  cosas  que  lian  de  su- 
ceder y  á  veces  las  sucedidas,para  advertimiemo  propio 
y  ajeno ;  y  así ,  no  es  torpe  ni  ocioso  el  tiempo  qoe  dor- 
mimos,  ni  lo  dejamos  de  vivir;  porque  seria  engaño  de 
la  naturaleza  el  haber  defraudado  al  aliento  de  la  vidí 
la  mitad  della;  y  es  conforme  á  razón  que,síendoel  hotn- 
bre  por  su  entendimiento  una  semejanza  de  Dios,  y  ha- 
biendo dado  dos  tiempos,  uno  de  vigilia  y  otro  desoe- 
ño,  no  le  había  de  faltaren  ambos  el  ejercicio  desta  se- 
mejanza, teniendo  por  tan  largo  espacia  de  Uempí 
enajenados  y  inútiles  los  sentidos.  Para  el  remedio  piiM 
de  ambos  inconvenientes  dispuso  la  divina  Provideocía 
que,  como  en  h  noche  presiden  la  lona  y  estrellas  coq 
la  luz  prestada  del  sol ,  para  que  careciendo  de  so  p- 
sencia  no  careciesen  de  sus  rayos,  asi  también  disposo 
que  la  fantasía  y  las  operaciones  intelectuales  se  ejer- 
citasen en  el  desvelo  del  alma  mientras  duermed  bom- 
bre ,  á  pesar  de  la  humedad  del  celebro ;  y  como  es  iu- 
mortal  el  alma  y  entonces  se  halla  en  cierto  modo  faen 
de  los  engaños  del  cuerpo,  por  estar  impedido,  se  une  á 
sí  misma  y  obra  con  destino  superior,  reconociendo  io 
futuro,  para  que  ni  este  acuerdo  ni  esta  prescieocii  fal- 
tasen al  hombre,  imagen  de  Dios.»  Este  devaneo  agudo 
de  Cardano  me  pareció  peligroso  para  conferido,  y  síq 
replicalle  me  retiré. 

Vimos  á  un  lado  y  otro  muchos  horafllos  encendidos, 
con  gran  variedad  de  redomas,  alambiques  y  crisoles, 
en  que  estaban  ocupados  infinito  número  de  honibr«i 
todos  pobres  y  rotos,  abrasados  del  fuego,  tiandoi 
del  humo  y  manchados  de  los  mismos  olios  y  quintos 
esencias  que  sacaban.  Su  ejeidcio  era  aplicar  mixtí»- 
nes ,  procurando  las  alteraciones ,  corrapciones,  subli- 
maciones y  trasmutaciones  de  las  materias*  So  lenguaje 
era  extraño :  al  plomo  llamaban  Saturno ,  al  estaño  Jú- 
piter, al  hierro  Marte,  ai  oro  Sol,  al  cobre  Véaos, al 
azogue  Mercurio,  y  Luna  á  la  plata:  gente  espléndida  j 
rica  en  los  vocablos,  en  lo  demás  pobre  y  abatida,  que 
cobraba  en  humo  sus  grandes  esperansas.  Luego  co- 
nocí que  eran  alquimistas,  y  me  dolí  mucho  de  vellos 
tan  laboriosamente  ocupados  en  aquella  vana  preteo- 
sion  de  engendrar  metales ,  obra  de  la  naturaleza,  en 
que  consume  siglos.  Allí  ( ]  oh  gran  locural )  para  ba- 
cer  oro  consumían  el  poco  que  tenían,  pertinaces  en 
aquel  intento ,  sin  conocer  cuan  imposible  es  al  arte  in- 
trodupir  nuevas  formas,  ni  que  auif  acompañada  de  la 
naturaleza  pueda  pasar  los  metales  de  unas  especies  ea 
otras;  Lo  que  mas  admiré  fué^oe  mochos  princtpofi 
arrimado  el  ceptro,  hinchaban  los  fuelles  para  aoiaiar 
las  Hamat,  coa  no  menos  ciidieia  que  los  denák 
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No  pudimos  sufrir  la  vehemencia  del  olor  de  aquellas 
ales ,  de  cuyas  cocciones  nacían  efectos  nunca  imagi- 
nados de  la  filosofía;  y.  penetrando  por  aquellas  confu- 
fQs  sombras,  se  nos  ofrecieron  i  la  vista  las  sH>ilas:  la 
DélGca,  la  Eritrea ,  la  Pérsica ,  la  Líbica ,  la  Cume» ,  la 
TJbürtina  y  otras;  unas  arrimadas  á  simulacros  de  Apo- 
lo y  otras  ú  las  bocas  de  ciertas  cuevas  en  forma  de  tem- 
plos; todas  ioflamadas  y  arrebatadas  de  un  espíritu  ce- 
lestial ,  y  puestas  en  un  furioso  éxtasis ,  casi  incapaces 
á  tanta  divinidad ;  las  cuales,  ya  en  voces,  }*a  en  hojas 
de  árboles  daban  sus  oráculos  ó  respuestas ,  y  confu- 
samente descubrían  los  futuros  sucesos. 

Después  deilas,  Híarco^  uno  de  los  bracmanes;Hér- 
mp<;, egipcio;  Zoroástes,  persa,  y  Buda,  babilónico,  con 
gruD  atención  consideraban  los  príncipios  y  causas  de 
las  cosas,  la  recíproca  coneuon  de  los  elementos,  sus 
combinaciones,  la  genemcion  y  corrupción  de  los  mix- 
tos, las  impresiones  meteorológicas,  los  ciegos  movi- 
mientos de  la  tierra,  la  naturaleza  de  las  yerbas,  plan- 
tas, piedras  y  animnles;.y  ya  con  la  fuerza  de  la  misma 
aaturaleza ,  ya  con  varios  circuios,  caracteres  y  rum- 
bos animados  con  trémulas  invocaciones  de  espíritus, 
obraban  maravillosos  efectos.  Allí  los  nigrománticos 
susurrando  llamaban  las  sombras  infernales  infundidas 
en  aparentes  cuerpos  de  difuntos.  Lospíromántlcos  adi- 
vinaban echando  pez  deshecha  en  el  fuego  y  notan- 
do el  estrépito  de  tas  llamas,  su  luz  clara  ú  escura,  de- 
recha ó  torcida,  tomismo  consideraban  en  ciertas  teas 
encendidas,  escritos  en  ellas  varios  caracteres.  Los  h¡- 
drománticos  hacían  pronósticos  por  anillos  pendientes 
en  vasos  de  agua,  y  por  el  movimiento  y  ruido  de  las 
olas.  Los  aeroniánticos  por  las  impresiones  del  aire, 
en  cuyos  escures  espacios  formaban  varftis  liguras.  Los 
sicomünticos  por  hojas  de  higuera  ó  salvia,  escritos 
nombres  en  elkis,  y  arrojadas  al  viento.  Los  cleromán- 
tícospor  las  hojas  de  los  libros  de  Homero  6  Virgilio. 
Los  geománticos  por  pnntos  iguales  ó  desiguales,  los 
cuales  reducían  á  los  signos  del  cielo,  juzgando  por  ellos 
como  por  las  casas  del  zodiaco.  Los  quirománlicos  por 
las  rayas  de  las  manos,  notando  sus  colores  encendidas 
ó  páiidas,sus  príncipios  y  fines,  sus  vueltas  y  cortaduras. 
Entre  estos  asistían  los  augures,  haciendo  juicio  de  los 
sucesos  futuros  por  los  vuelos  de  lasaves,  derechos  ó  tor- 
cidos. Los  arúspices  por  las  entrañas  de  los  animales, 
«¡estaban  ó  no  gastadas,  atendiendo  al  color  del  híga- 
do y  del  corazón ,  y  á  los  movimientos  y  mudanzas  de 
la  sangre.  Otros  por  el  relincho  de  los  caballos ,  por  el 
piar  ó  picar  de  los  pollos,  y  por  otras  cosas  semejantes 
formaban  agüeros  y  pronosticaban  los  sucesos  próspe- 
rosy  adversos.  Peligrosa  me  pareció  la  conversación  y 
trato  de  esta  gente;  porque,  si  bien  el  entendimiento 
conocía  la  superstición  de  sus  oráculos  y  la  vanidad  de 
sus  pronósticos,  se  dejaba  lisonjear  dellos  la  voluntad, 
llevada  de  no  sé  qué  secreta  inclinación  de  saber  lo  fu- 
turo ;  fuerza  de  aquella  parte  de  naturaleza  divina  que 
está  en  las  almas,  que,  como  emanaron  de  la  eterna  sa- 
biduría de  Dios,  anhelan  por  parecerse  á  su  Criador  eti 
aquello  que  solamente  es  propio  de  su  divmidad ,  que 
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es  la  scieiiciade  los  futuros  contingentes;  y  así ,  no  te- 
nemos la  misma  curiosidad  de  saber  lo  que  sucedió; 
aunque  no  hay  diferencia  alguna  délos  sucesos  pasa* 
dos,  si  se  ignoran ,  y  de  los  futuros,  si  no  se  saben. 


Á  un  lado  se  levantaban  dos  collados  en  forma  de  mi« 
tra  recamada  con  torzales  de  lauros  y  mirtos  entre  ra- 
cimos de  perlas ,  que  dejaban  pendientes  de  los  ramos 
los  traviesos  saltos  de  uua  clara  y  apacible  fuentecilla, 
aborto  animado  de  la  coz  del  caballo  Pegaso,  á  cuya 
herradura  debieron  ingeniosos  errores  las  edades.  Al 
rededor  desta  cristalina  vena,  nacida  con  mas  obligacio- 
nes á  la  naturaleza  que  al  arte,  estaban  ociosamente 
divertidos  Homero,  Virgilio,  el  TassoyCámoes,  coro- 
nados de  laurel ,  incitando  con  clarines  de  plata  á  ho 
heroico.  Lo  mismo  pretendía  Lucano  con  una  trompeta 
de  bronce ,  encendido  el  rostro  y  hinchados  los  carri- 
llos. Con  mas  suavidad  y  delectación  tocaba  <  Arlo^to 
una  chirimía  de  varios  metales^  AcompaQaban  esta 
concierto  músico  Píndaro,  Horacio,  Gatulo,  Petrarca 
y  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  con  liras  de  cuer- 
das de  oro;  á  cuyo  son  Eurípides  y  Séneca,  calzados  el 
pié  derecho  con  un  cotunio  vistoso  y  grave ,  y  Plauto» 
Terencio  y  Lope  de  Vega  con  zuecos  danzaban  mara- 
villosamente,  dejando  con  sus  acciones  purgados  los 
afectos  y  pasiones  del  ánimo. 

Por  aquellas  vecinas  faldas  apacentaban  su  ganado 
Teócrito ,  Sanazaro  y  el  Guarino ,  con  pellicos  de  blan- 
cos y  suaves  armiños ,  y  entonando  con  alternativos  co- 
ros sus  flautas  y  albogues ,  les  hacían  tan  dulce  músi- 
ca ,  que  las  cabras  dejaban  de  pacer  por  oíllos. 

Todo  lo  notaban  Juvenal ,  Persio,  Marcial  y  don  Luis 
de  Góngora ,  y  sin  respetar  á  alguno,  picaban  á  tpdos 
agudamente  conunas  tablillas  en  forma  de  picos  de  ci- 
güeña. 

No  me  pareció  que  estábamos  seguros  de  sus  morda- 
ces lenguas ,  y  nos  retiramos  apriesa  de  aquella  fuente; 
y  en  lo  alto  de  uno  de  sus  collados  vimos  al  rey  don 
Alonso,  aquel  que  entre  los  reyes  de  España  mereció 
nombre  de  Sabio;  el  cual,  con  gran  elevación  de  áni- 
mo, levantado  á  los  ojos  un  ustrolabio,  observaba  en 
la  parte  austral  del  cielo  entre  las  constelaciones  de 
Hércules  y  Bootes  la  laHtud  de  la  corona  de  estrellas 
de  Ariadna,  sin  advertir  que  al  mismo  tiempo  le  quita- 
ban la  suya  de  la  cabeza.  No  admite  el  arte  de  reinar 
las  atenciones  y  divertimientos  de  las  sciencias,  cuya 
dulzura  distrae  los  ánimos  de  lus  ocupaciones  públicas 
y  los  retira  á  la  soledad  y  al  ocio  de  la  contemplación 
y  á  las  porfías  de  las  disputas ;  con  que  se  ofusca  la  luz 
natural ,  que  por  sí  misma  suele  dictar  luego  k)  que  se 
debe  abrazar  ó  huir.  No  es  la  vida  de  los  principes  tan 
libre  de  cuidados,  que  ociosamente  pueda  entregarse  6 
las  sciencias. 

Después  destas  soledades  deshabitadas  entramos  en 
lo  poblado  y  culto  de  la  ciudad,  que  reconocida  por 
dentro  no  correspondía  á  la  hennosura  exterior;  por- 
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ffue  CQ  muclias  cosas  era  aparente  y  fingida,  levantadas 
ulguoas  fábricas  sobre  falsos  fundamentos ,  ocupados 
sus  habitadores  en  fabricar  con  mas  vanidad  que  juicio 
obras  nuevas  con  las  ruinas  de  unas  y  con  los  materia- 
les de  otras;  en  que  toda  aquella  ciudad  andaba  revuel- 
ta y  embarazada^  con  mas  confusión  que  fruto  de  su  vq^ 
na  fatiga,  que  renovaba  y  no  engrandecía  la  república; 
antéala  defraudaba  de  aquel  lustre  y  aumentos  que  tu- 
viera, si  sus  hijos  entre  si  compitiesen  en  buscar  nue- 
vas trazas  y  materias  de  palacios  y  otras  obras  pú- 
blicas. 

Los  ciudadanos  estaban  melancólicos,  macilentos  y 
desaliñados.  Entre  ellos  habia  poca  unión  y  muclia 
emulación  y  invtdia.  Allí  eran  nobles  los  aventajados 
en  las  arles  y  sciencías ,  de  cuya  excelencia  recibían 
lustre  y  estimación ,  y  los  demás  liacian  número  de  ple- 
be, aplicándose  cada  uno  al  oficio  que  mas  frisaba  con 
su  profesión;  y  así,  los  gramáticos  eran  berceros  y  fru- 
teros ,  que  de  unas  tiendas  á  otras  con  verbosidad  y  ar- 
rogancia se  deshonraban  unos  ¿  otros,  motejando  tam- 
bién á  los  que  pasaban  á  vista  dallos,  sin  tener  respeto 
ú  ninguno.  A  Platón  llamaban  confuso ,  á  Aristóteles 
tenebroso  y  giboso ,  que  entre  escurídades  celaba  sus 
conceptos ;  á  Virgilio  ladrón  de  versos  de  Homero ,  á 
Cicerón  tímido  y  superiluo  en  sus  repeticiones ,  frío  en 
los  principios,  ocioso  en  las  digresiones,  pocas  veces  in- 
flamado, y  fuera  de  tiempo  vehemente ;  á  Plinio  rio  tur- 
bio ,  acumulador  de  cuanto  encontraba ;  á  Ovidio  fácil 
y  vanamente  fecundo,  áAuloGelio derramado,  áSalus- 
lio  afectado,  y  á  Séneca  cal  sin  arena. 

Los  críticos  eran  remendones,  ropavejeros  y  zapa- 
teros de  viejo. 

Los  retóricos  saltimbancos ,  que  vendían  quintas 
esencias  y  acreditaban  con  gran  copia  de  palabras  al- 
gunos secretos  medicinales. 

Los  historiadores  casamenteros,  por  las  noticias  que 
tienen  de  los  linajes  y  intereses  ajenos. 

Los  poetas  vendían  perlas  calles  jaulas  de  gríllos,  ra- 
milletes de  flores ,  melcochas  y  mantequillas,  chochos 
>  muñecas. 

Los  médicos  eran  carniceros,  enterradores  y  ejecuto- 
res de  justicia;  y  porque  aquella  república,  como  tan 
discreta,  no  admitía  boticas,  se  aplicaban  los  boticaríos 
á  forjar  armas  y  fundir  piezas  de  artillería,  y  en  lugar 
dellos,  Dioscórides  vendía  yerbas  y  otras  drogas  ó  sim- 
ples por  las  calles. 

Los  astrólogos  se  aplicaban  á  la  navegación  y  agri- 
cultura. 

Los  perspectivos  eran  mercaderes ,  que  sabían  dis- 
poner la  luz  á  sus  tiendas  para  hacer  mas  hermosas 
sus  telas. 

Los  lógicos  eran  corredores,  mohatreros  y  rega- 
tones. 

Los  filósofos ,  jardineros. 

Los  juristas,  lenceros  y  de  otros  oficios  de  vara. 

Los  inclinados  á  juntar  centones  y  sentencias  ajenas 
y  á  componer  dellos  una  obra,  se  daban  á  hacer  escri- 
torios de  taracea  y  mesas  de  diversas  piedras  cn/a;asla- 
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das  en  roámijol;  y  los  quo  hacían  repertorios  á  los  li- 
bros eran  ganapanes  que  trabajaban  para  los  demás. 

En  esta  república ,  como  en  la  de  los  egipcios  y  lace- 
demonios,  se  tenia  por  virtud  el  hurtar  con  prelrilo 
de  imitación ;  y  así,  los  oficiales  unos  á  otros  se  Iiaciao 
grandes  robos ,  y  cada  día  se  veían  levantadas  nuevas 
tiendas  con  mercancías  ajenas.  Los  que  mas  se  apro- 
vechaban desta  licencia  eran  los  letrados  y  poetas; 
aquellos  por  la  variedad  de  libros  y  escritosde  que  se  va- 
len, y  estos  porque,  como  entraban  á  vender  sus  jugue- 
tes por  las  casas,  hurtaban  deilus  las  mejores  alhajas. 

Gobernaban  esta  ciudad  diversos  senadores  autori- 
zados por  su  ancianidad  y  experiencia ,  entre  los  cua- 
les estaba  dividido  el  cuidado  público.  Plutarco,  Tilo 
Livio,  Dion  y  Apiano  gobernaban  las  cosas  del  pueblo; 
Julio  César,  Veleyo,  Amiano  y  Polibio  las  militare:; 
Tácito  las  políticas;  censores  eran  Diodoro,  Mela  y 
Estrabon.  Y  porque  ningún  cuerpo  de  reino  ó  república 
se  puede  mantener  sano  (aunque  su  cabeza  sea  de  boca 
consejo  y  estén  perfectamente  organizados  sus  miem- 
bros) si  el  estómago ,  que  es  el  secretario ,  no  fuere  tao 
robusto,  que  sin  indigestiones  de  despachos  cueza  bien 
las  materias,  y  con  práctica  y  conocimiento  político  SQ- 
minislre  á  cada  una  de  las  partes  la  substancia  que  ha 
menester ,  se  servia  esta  república  de  Suetonio  Tran- 
quilo, varón  grande,  criado  en  negocios,  versado  en- 
tre naciones ,  celoso ,  prudente  y  secreto. 

Por  una  calle  venia  Mecenas  en  una  litera  de  varios 
colores ,  recostado  en  un  lecho  y  llevado  de  ocho  escla- 
vos vestidos  á  la  soldadesca.  A  su  lado  iba  Virgilio  i 
pié,  dándole  quejas  de  Horacio  porque ,  olvidado  deias 
mercedes  y  honras  recibidas,  habia  murmurado  déieo 
nombre  de  Maltino ,  que  traía  la  toga  arrastrando.  Reí- 
me  del  caso,  y  mas  de  Mecenas ,  porque  gastaba  su  ha- 
cienda en  la  protección  de  un  liberto  atrevido ,  sin  ad- 
vertir cuan  peligrosos  son  los  ingenios  agudos  y  picas- 
tes,  y  cuánta  prudencia  es  estimallos  y  no  tcnellos cer- 
ca ;  porque,  provocados  de  su  misma  agudeza ,  ofcDiieo 
á  quien  tienen  presente ,  sin  disimulalle  sus  faltas;  ao 
habiendo  gratitud  tan  poderosa  coa  el  amor  propio, 
que  pueda  obiigalle  á  retener  dentro  del  pecho  ouboea 
dicho  sin  que  salga  á  los  labios. 

Apuleyo  en  un  asno  alazán  se  paseaba  por  la  ciod&i, 
no  con  poca  risa  del  pueblo,  que,  corriendo  tras  él, 
unos  le  silbaban  y  otros  le  llamaban  cuatrero, porque 
era  fama  habelle  hurtado.  ¡  Oh  cuan  fácilmeote  admite 
el  vulgo  por  cierto  las  calumnias  en  los  varones  grao- 
des!  A  quien  antes  no  volvía  el  rostro ,  aunque  lo  debía 
á  la  admiración  de  su  talento,  ahora,  por  una  vos  le- 
vantada de  la  invidia ,  todos  le  miran  y  notan.  Así  so- 
cede  ( sea  consuelo  de  la  virtud )  á  la  luna ,  que  en  sas 
trabajos  y  defetos  halla  fijos  los  ojos  todos  del  o)Bodo, 
y  nadie  repara  en  ella  cuando  llena  de  lúa  va  iloslraado 
sus  horizontes. 


Haciendo  frente  á  una  calle  ancha  se  levantaba  ua 
hermoso  edificio,  cuya  grandeza  mostraba  que  en 
obra  pública ;  y  prcguulando  al  sacerdote  por  ella,  n)« 
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dijo  que  era  la  casa  de  los  locos,  destinada  mas  para 
distinción  dellos que  para  sa  cura,  porque  á  ninguno 
le  impedían  el  ejercicio  de  sus  caprichos  y  temas.  Bx- 
icusada  me  pareció  aquella  separación  en  ciudad  que 
podía  toda  ella  servir  de  lo  mismo ,  siendo  su  población 
de  los  mayores  ingenios  del  mundo,  y  no  habiendo  al- 
guno gnmde  sin  mezcla  de  locura. 

Dos  porteros  estaban  á  la  puerta,  mas  atentos  á 
vencer  lo  casi  imposible  de  sus  empresas  que  á  los  que 
entraban  y  sallan.  El  uno,  macilento  y  desvelado  con 
un  compasen  la  mano,  procuraba  sacar  sobre  una  pi- 
zarra negra  la  cuadratura  del  círculo ,  y  el  otro ,  con 
mas  cudicia  que  gloria ,  formaba  un  instrumento  ma- 
temático ,  con  que  se  persuadía  haber  hallado  en  Ui  na- 
vegación la  certeza  de  la  longitud. 

En  unos  salones  grandes  había  notables  humores. 
Allí  estaban  los  discípulos  de  Raimundo  Lulio  voltean- 
do unos  ruedas ,  con  que  pretendían  en  breve  tiempo 
acaudalar  todas  las  sciencias.  Muchos  seguían  á  Tríte- 
mío ,  deseosos  de  penetrar  su  Esteganografía ,  en  que 
por  medio  de  cuatro  espíritus  de  los  cuatro  ángulos  d^ I 
mundo  pi^nsaba  haber  hallado  el  modo  de  dejarse  en- 
tender como  ángel  sin  explicar  con  la  lengua  sus  con- 
ceptos; invención  que  á  los  ignorantes  parecía  diabóli- 
ca,  y  no  contiene  mas  que  una  cifra  del  abecedario. 

Algunos  se  desvelaban  en  leer  piedras  y  medallas  ya 
roídas  del  tiempo ,  y  visitar  los  fragmentos  ó  cadáveres 
de  los  edificios,  dejándose  caer  para  contémplanos  por 
las  entrañas  de  la  tierra,  donde  los  sepultó  el  largu 
curso  de  los  anos. 

Otros  hacían  enigmas,  laberintos,  anagramas,  re- 
pertorios^ y  trabajaban  en  traducir,  glosar  y  componer 
versos  de  centones ,  en  cuya  ocupación ,  después  de 
una  larga  atención,  la  obra  era  ajena,  y  solamente  pro- 
pio el  trabajo. 

Otros  juntaban ,  á  favor  de  los  perezosos,  ramilletes 
de  flores  y  sentencias  de  varios  autores,  en  que  antes 
merecían  pena  que  premio,  pues  deslustraban  aquellas 
sentencias ,  que  fuera  de  su  lugar  son  como  piedras  sa- 
ca das  de  su  edificio,  donde  hacen  labor,  ó  como  moneda 
de  vellón  fuera  de  los  reinos  donde  se  acuña  y  corre. 

Algunos  muy  apriesa  se  paseaban  encomendando  á 
la  memoria  aforismos  y  brocárdicos  para  parecer  do- 
tos  ;  y  otros  con  la  misma  ambición  se  aplicaban  á  sa- 
ber los  títulos  de  los  libros  y  tener  ciertas  noticias  ge- 
nerales de  sus  materias ,  con  quo  en  todas  las  conver- 
saciones hacían  una  vana  ostentación  de  las  sciencias. 

En  una  sala  vi  un  gran  número  de  filósofos  desvali- 
dos y  maltratados :  tales  eran  las  aprensiones  disfor- 
mes en  que  los  había  puesto  el  continuo  estudio ;  los 
cuales,  procurando  la  quietud  y  felicidad  de  la  vida, 
eran  los  que  mas  miserablemente  la  pasaban ,  todos  da- 
dos á  la  especulación  de  las  cosas',  y  para  asistir  mejor 
á  ellas ^  unos  se  habían  sacado  los  ojos,  otros  cortado 
la  lengua ,  otros  se  abstenian  de  la  carne  y  las  demás 
delicias  del  gusto  i.  £1  desvelo  los  tenia  tan  flacos  y 

*  EdicioD  de  Ambéres  :  o/ros  te  ahilcnian  del  humo  de  la  carne 
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macilentos,  que,  seco  y  sin  substancia  el  celebro,  da- 
ban en  caprichos  extraordinarios.  Algunos  aborrecían  la 
vida  y  se  desesperaban ;  otros  acusaban  á  la  naturaleza 
en  la  composición  y  miserias  del  hombre ,  corridos  ríe 
haber  nacido ;  quién  desconocía  el  recato  natural  en  las 
acciones  de  la  generación ;  quién  decía  de  sí  que  se 
mudaba  en  varias  formas ;  quién  refería  haber  sido  an- 
tes pez,  después  árbol,  y  últimamente  hombre;  quién, 
despreciando  los  edificios,  vivía  en  una  cuba ;  quién  te- 
mía que  se  le  había  de  huir  el  alma ;  quién  que  se  le  lle- 
vase el  viento,  y  lastreaba  con  suelas  de  plomo  las  f^an- 
dalias.  Por  entretenimiento  los  junté ,  preguntándoles 
qué  sentían  de  la  naturaleza  y  substancia  del  alma ;  y 
unos  me  respondieron  que  era  fuego ,  otros  aire ,  otros 
armonía,  otros  número,  otros  luz,  otros  anhélito,  otros 
espíritu ;  unos  que  era  mortal ,  otros  á  tiempos  mortal 
y  á  tiempos  inmortal ;  y  hubo  quien  afirmó ,  como  si  la 
hubiera  visto,  que  bajaba  volando  á  los  cuerpos  desde 
una  selva  celestial  donde  vivía ,  y  que  entrando  en  ellos 
perdía  las  alas ,  volviendo  á  cobrallas  al  salir. 

Desvanecido  me  tenían  tan  notables  locuras ;  y  sa- 
liendo de  allí ,  oímos  en  el  zaguán  de  una  casa  muclta 
gente;  ylievándomeá  él  la  curiosidad,  reconocí  á  Gale- 
no haciendo  anatomía  de  algunos  cuerpos  humanos,  y 
que  entonces  desecaba  cabezas  de  príncipes,  en  las 
cuales  mostraba  á  Vesalio  Farnesío  y  á  otro^  que  con 
atención  leasislian,  que  faltaban  en  ellas  las  dos  cel- 
das de  la  estimativa ,  cuyo  asiento  es  sobre  la  fantasía, 
hija  de  la  memoria,  que  está  en  la  última  parte  del  ce- 
lebro, y  que  estas  dos  potencias  estaban  reducidas  y  su- 
bordinadas á  la  voluntad ,  en  quien  se  hallaban  inclui- 
das. Parecióme  novedad  que  la  composición  y  órganos 
de  los  príncipes  se  diferenciasen  do  los  demás ,  y  que 
ora  gran  inconveniente  que  aquellas  potencias  tan  ne- 
cesarias faltasen  ó  fuesen  gobernadas  de  la  voluntad 
ciega  y  desatentada ;  y  queriendo  preguntar  la  causa, 
lo  impidió  un  alboroto  del  pueblo,  que  ciegamente  cor- 
ría á  unas  partes  y  á  otras  por  haberse  esparcido  vqz 
que  el  emperador  Licinio ,  como  tan  enemigo  de  aque- 
lla república,  venía  sobre  ella  con  grandes  tropas  de 
godos  y  vándalos. 

La  confusión  era  notable ;  y  los  que  antes  del  caso 
parecían  prevenidos  y  ingeniosos,  se  hallaban  enélínú- 
tiles  para  la  ejecución  de  los  remedios.  Hiciéronse  mu- 
chos consejos,  en  que  entraron  los  senadores  de  esta 
ciudad  y  los  cuatro  grandes  consejeros  de  estado ,  Pla- 
tón ,  Aristóteles,  Jenofonte  y  Cornelio  Tácito ;  unos  y 
otros  estimados  por  varones  insignes ,  y  que  en  sus  es- 
critos se  habían  mostrado  juiciosos  y  de  acertadas  má- 
ximas; pero  habiéndolas  de  obrar  en  esta  ocasión ,  se 
confundieron  entre  sí  con  la  variedad  de  resoluciones 
que  les  ofrecía  el  ingenio ,  sin  que  el  juicio  se  pudiese 
afirmar  en  alguna  deltas,  como  gente  ajenado  laprálí- 
ca ,  y  sin  experiencia  do  semejantes  accidentes ;  y  si 
bien  intentaron  algunas  defensas ,  fueron  con  medios 
tan  impratícables  (aunque  parecían  sutiles),  que  luego 
se  descubrió  cúán  inútiles  serian,  y  cuánto  yerran  los 
que  fian  el  gobierno  público  de  ingenios  especulativos 
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y  entregados  á  las  sciencias,  irresolutos  y  dudosos  con 
la  variedad  de  opiniones ,  pertinaces  con  la  viveza  de 
los  argumentos^  y  peligrosos  con  la  noticia  délos  ejem- 
plos, pocas  veces  bien  aplicados  al  caso  presente ;  por 
lo  que  se  varían  los  accidentes  con  las  mudanzas  del 
tiempo,  siendo  los  casos  tan  diversos  entre  sí  como  lo 
son  los  rostros. 

De  esta  confusión  los  libró  un  aviso  cierto  de  que  se 
liabia  dado  arma  falsa^  porque  el  Emperador  estaba  mu- 
chas jornadas  de  aquella  ciudad ;  con  lo  cual  volvió  á 
su  quietud  y  sosiego,  y  yo  pasé  adelante;  y  entrando 
por  una  plaza ,  vi  á  Alejandro  de  Ales  y  á  Escoto  ha- 
ciendo maravillosas  pruebas  sobre  una  maroma;  y  ha- 
biendo querido Erasmoimitailas,  como  si  fuera  io  mis- 
mo andar  sobre  coturnos  de  divina  íilosofía  que  sobre 
zuecos  de  grama  tica,  cayó  miserablemente  en  tierra, 
con  gran  risa  de  los  circunstantes. 

A  un  lado  de  la  plaza  estaban  retirados  Críelas,  tira- 
no de  Atenas ;'Épicuro ,  Diágoras  y  Teodoro ,  que  cüu 
gran  recato  de  no  ser  oídos,  discurrían  entre  sí  con  voz 
baja  y  tales  demostraciones  de  temor ,  que  esto  mismo 
encendió  en  mí  mayor  deseo  de  saberlo  que  trataban; 
y  arrimándome  á  ellos,  vi  que  Críelas  con  libres  y  sacri- 
legos labios  decia  que  liabian  sido  muy  ingeniosos  y  po- 
líticos los  primeros  legisladores  del  mundo,  pues  reco- 
nociendo que  no  bastaba  el  rigor  de  las  leyes  á  corregir 
los  vicios  de  los  hombres,  porque  no  tenían  imperio 
^obre  los  ánimos,  ni  podían  refrenalios  con  el  temor  para 
que.no  maquinasen  internamente  ni  obrasen  cuando 
no  hubiese  testigos  de  sus  acciones,  ínventaronque  ha- 
bía Dios,  á  quien  losmas  íntimos  pensamicntoseslaban 
patentes ,  y  que  después  de  esta  vida  tenia  premius 
eternos  para  las  virtudes  y  penas  para  los  vicios.  Apro- 
baban los  demás  esta  traza,  desconocidos  á  su  Criador;  y 
Epicúro  con  mayor  fuerza  la  daba  por  cierta,  comoqjien 
quería  gozar  de  sus  delicias  temporales  sin  los  temo- 
res internos  del  ánimo;  pero  juzgaba  conveniente  conser- 
var este  engaño  en  el  vulgo,  porque  sin  él  no  habría  se- 
guridad en  las  haciendas  ni  en  la  vida.  Yo  extrañé  la 
impiedad  de  aquellos  necios  ateístas ,  y  con  atención 
los  miré  al  rostro  si  tenían  ojos  ,  porque  solamente  en 
quien  no  los  tuviese  podía  caer  aquella  ignorancia ; 
qae  es  lo  que  movió  á  los  egipcios  á  signifícanos  por  un 
hombre  pintado  con  los  ojos  en  los  pies ;  porque  si  los 
tuviera  levantados  mirando  al  cielo ,  y  contemplase 
4iquel  planeta  padre  de  la  luz  y  conductor  de  innume- 
rables escuadrones  de  estrellas,  aquel  movimiento  con- 
ünuo  de  las  esferas,  aquella  divina  arquitectura ,  in* 
comprensible  al  ingenio  humano ,  en  quien  ni  el  poder 
ni  el  arte  de  los  hombres  pudo  teuer  parte ,  confesaría 
luego  una  primera  causa ,  y  bajando  con  humildad  la 
vista,  adoraría  en  la  naturaleza  una  eterna  Sabiduría  y 
Omnipotencia.  Impaciente  pregunté  á  Marco  Varron 
porqué  se  permitía  en  aquella  república  una  gente  tan 
)'gnorante  y  sin  religión,  opuesta  en  esto  á  todas  las 
*iic¡onet,de  tan  viles  pensamientos,  que,  procuran- 
do todos  los  hombres  hacerse  eternos  y  que  no  se 
acabase  la  vida  con  la  muerte, ellos  susleotabancousus 


opiniones  In  mortalidad  del  alma  y  el  ser  Igoalesen  es- 
to á  los  demás  anímales,  o Dondese  disputa  (me  respon- 
dió) es  fuerza  que  haya  valedores  de  todas  las  opinio- 
nes ,  por  extravagantes  que  sean ,  y  en  los  ateístas  pre- 
valece mas  la  malicia,  que  h  ignorancia.  Asi  eoganto 
la  libertad  de  sus  costumbres,á  pesar  de  la  luznatoraLt 

Contagiosa  me  parecióla  compañía  de  tales  filóso- 
fos, y  aun  no  quise  detenerme  en  la  plaza  donde  esta- 
ban, si  bien  me  llamaba  la  variedad  de  cosas  que  des- 
cubría en  ella ;  y  entrando  por  una  calle,  vi  á  Lociaoo , 
que  llevaba  consigo  á  Plinio,  Aldrobaudo  y  Gesnero, 
ülósofos  naturales ,  á  que  oyesen  el  último  cauto  de  un 
cisne  que  estaba  para  espirar,  cuya  música  y  suavidad 
en  aquellos  postrimeros  acentos  de  la  vida  es  tan  cele- 
brada. Fuíme  tras  ellos,  y  junto  á  un  estanque  les  mos- 
tró muriéndose  un  asno  rucio.  Celebré  la  baria,  y  mu- 
cho mas  que  Laiciano,  con  su  acostumbrada  disimula- 
ción y  agudeza ,  quisiese  persuadir  que  balna  sido  tras- 
formacion  de  los  dioses,  para  que  ninguno  presamiesc 
que  por  ser  cisne  no  podía  morír  asno. 

Has  adelante  encontré  al  buen  Diógenes » qoe  coa 
un  espejo  de  propio  conocimiento ,  donde  se  represen- 
taban al  vivo  los  vicios  y  virtudes  de  quien  se  miraba 
en  él ,  iba  por  las  calles  convidando  á  los  ciudadanos  á 
tal  conocimiento.  Pero  ninguno  hubo  que  se  quisiese 
mirar,  y  mirándose  conocerse;  de  que  maravillé  mucho, 
por  ser  aquella  república  de  hombres  al  parecer  cuer- 
dos y  dotos;  y  con  deseo  de  excusalíes,  cargué  la  consr 
deracíon ,  y  discurrí  entre  mí  si  acaso ,  como  había 
Dios  con  particular  providencia  formado  de  tal  suerte 
al  hombre  que  no  se  pudiese  ver  el  rostro ,  porque  si 
le  tuviese  hermoso  no  estuviese  á  todas  horas  desva- 
necido y  enamorado  de  sí  mismo,  y  si  feo ,  no  se  abor- 
reciese; así  también  le  babia  dificultado  el  conocí  mientís 
de  sus  propios  yerros  y  faltas,  y  principalmente  de  las«kl 
entendimiento;  porque,  como  este  es  el  que  le  diferert- 
cia  de  los  demás  animales  y  quien  le  da  una  como  di- 
vinidad sobre  todos ,  no  viviese  descontento  si  llegase 
á  conocer  sus  defetos ;  de  donde  nacía  que  en  los  áe 
poco  ó  mucho  ingenio  había  una  misma  felicidad  qoe 
ios  igualaba,  por  la  satisfacion  y  opinión  que  tienes 
de  si  mismos,  sin  haber  quien  ceda  al  otro  en  las  cali- 
dades del  ánimo. 

Apenas  hubo  pasado  Diógenes,  cuando,  voIv¡en<k>el 
rostro,  vi  salir  de  su  casa  á  Arquímedes,  la  frente  cor- 
rída  á  los  ojos,  y  estos  en  tierra,  tan  suspenso  y  diver- 
tido en  la  invención  de  sus  máquinas,  que  llevaba  des- 
calzo un  pié ,  y  un  bonete  colorado  en  la  cabeza,  coa 
que  dormía  de  noche ,  sordo  á  la  gríta  y  matraca  del 
pueblo ,  que  con  gran  risa  le  seguía ;  con  que  conocí 
cuan  inútiles  y  ineptos  son  para  todas  las  acciones  ur- 
banas y  ejercicios  de  corte  los  que  sin  moderacicn  $e 
entregan  á  la  especulación  de  las  sciencias,  fuera  de  las 
cuales  no  parecen  hombres,  sino  troncos  inanimados. 


A  la  puerta  de  un  barbero  estaba  Pitágoraspersoa- 
diendo  á  otros  filósofos  la  trasmigración  de  las  almas 
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de  unos  cuerpos  á  otros ,  de  donde  íuferia  los  varios 
íustínlos  y  inclinaciones  de  los  anímales.  Las  de  los  re- 
yes decía  que  se  infundían  en  cuerpos  de  leones ,  que 
parece  que  velan  y  están  dormidos;  las  de  los  principes 
en  elefantes,  de  donde  nacia  en  aquellos  anímales  su 
vanidad  y  tolerancia  por  cualquier  titulo  ó  apariencia  de 
grandeza ;  las  de  los  jueces  en  perros,  que  muerden  á 
los  pobres  y  halagan  á  los  ricos;  los  de  los  descorteses  en 
dices,  que  no  doblan  la  rodilla ;  las  de  los  poetas  en  osos, 
que  se  sustentan  del  humor  de  sus  unas.  Oia  yo  con  gus- 
to este  discurso;  pero  un. malicioso  arrojó  en  el  corro 
unas  habas,  y  corrido  Pitágoras,  cubriendo  con  el  palio 
la  cabeza,  se  entró  dentro  de  la  tienda,  dejándonos  du- 
dosos de  aquel  resentimiento;  y  haciendo  varios  juicios 
sobre  la  causa  que  le  había  movido  á  prohibir  aquella 
legumbre ,  unos  decían  que  había  querido  persuadir  la 
liooeslidad  por  la  haba ,  Ggura  de  la  lascivia ;  otros  que 
Iiabia  persuisdido  la  rectitud  en  votar,  porque  votaban 
anliguameate  por  habas.  Lo  que  yo  mas  ponderé  fué 
cuúo  fácilmente  los  que  mas  se  precian  de  entendidos 
y  sabios  se  atajan  y  corren  por  cualquier  cosa,  como 
gente  soberbia  y  que  ligeramente  teme  perder  aquella 
opinión  que  los  demás  tienen  dellos. 

Al  doblar  una  esquina  topamos  á  Cipion  Africano  y  ú 
helio  maltratando  á  Terencio,  queríéudole  quitar  los 
7uecos  con  que  glorioso  se  paseaba  por  aquella  ciudad. 
Acusábanle  que  los  había  hurtado  á  ellos,  y  pudiendo 
mas  la  fuerza  que  la  verdad ,  se  los  sacaron  del  pié ;  efe- 
tus  del  poder  en  los  príncipes,  que,  no  contentos  con 
sus  bienes  externos,  se  arrogan  los  del  ánimo ,  aunque 
^ean  ajenos ,  y  se  adornan  con  las  plumas  y  con  los  tra- 
bajos y  sabíduria  de  los  pobres. 

En  una  calle  vi  que  por  la  una  y  otra  parte  corrían 
tiendas  de  barberos ,  y  admirado ,  pregunté  á  Marco 
Varron  la  causa  por  que  había  tantos  de  aquel  oGcio  en 
una  república  de  hombres  dotos ,  que  afectaban  dejar 
crecidas  las  barbas  y  cabellos.  Rióse  mucho ,  y  respon- 
dióme :  No  son  barberos,  sino  críticos,  cierta  especie 
de  cirujanos  que  en  esta  república  hacen  profesión  de 
perficionar  ó  remendar  los  cuerpos  de  los  autores.  A 
unos  pegan  narices,  á  otros  pouen  cabelleras ,  á  otros 
dientes,  ojos,  brazos  y  piernas  postizas,  y  lo  peor  es  que 
n  muchos ,  con  pretexto  de  que  en  tiempo  que  se  escri- 
Liun  los  libros  á  mano  y  faltaba  la  emprenta  se  come- 
tían muchos  errores,  les  corlan  los  dedos  ó  lus  manos, 
diciendo  que  no  son  aquellas  naturales,y  les  ponen  otras, 
con  que  todos  salen  desfigurados  de  las  suyas.  Este  atre- 
vimiento es  tal,  que  aun  se  adelantan  á  adivinar  loscon- 
ceptos  no  imaginados,  y  mudando  las  palabras,  mudan 
los  sentidos  y  taracean  los  libros.  No  me  pareció  que 
tenia  seguras  mis  narices  en  aquella  calle,  y  saliendo 
della  muy  apriesa ,  dijo  á  Polidoro  que  ya  habíamos 
visto  en  la  entrada  de  la  ciudad  ocupada  en  otros  oü- 
líos  esta  misma  gente.  Respondió  con  gracioso  despe- 
cho :  «Críticos  hay  para  todo. » 

Entraba  por  la  misma  calle  Domócrito  dando  tan  gran- 
des risadas ,  que  me  obligó  á  pregunlalle  la  causa ,  ad- 
mirado de  tai  descoucicrlo  en  uu  üló¿ofo  cuerdo^  el 
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cual,  procurando  componer  aquella  pasión  alegre,  mo 
respondió:  «Hay  tantos  cosas  en  esta  república  que  mue- 
ven la  risa  al  mas  saturnino,  que  solamente  en  un  forssr 
tero  tiene  disculpa  esa  pregunta ,  á  que  satisfaré  repr^ 
sentándote  las  causas  generales,  porque  no  atribuyas  ú 
simpleza  esta  descompostura.  Después  que  el  deseo  de 
saber  me  llevó  peregrino  entre  los  indios,  persas,  cal- 
deos y  etiopes ,  y  conocí  la  vanidad  de  las  scicncias ,  los 
dañosdesta  república,  y  cuan  destruida  la  tienen  sus  ciu- 
dadanos ,'me  lia  parecido  reírme  de  todo ;  porque  opo- 
nerme á  tantos  y  llorar  el  remedio  ya  imposible ,  sería 
un  vano  sentimiento,  y  cuando  este  fuera  muy  vivo,  no 
pudiera  contener  la  risa  entre  tantas  cosas  que  la  pro- 
vocan. ¿  Por  ventura  bastaría  el  celo  á  reprimilla ,  vien- 
do la  indiscreta  estimación  y  bárbaro  respeto  con  que 
veneran  las  naciones  á  esta  república,  no  bebiendo  otra 
verdad  sino  aquella  que  vierten  los  labios  y  destilan  las 
plumas  destos  ciudadanos?  Que  en  fe  desta  credulidad 
y  en  emulación  del  supremo  ArtíGce  han  fingido  dis- 
formes creaciones  de  vivientes  y  mentirosos  partos,  nun- 
ca imaginados  de  la  naturaleza,  dando  á  creer  que  babiá 
en  el  mar  tritones ,  focas  y  nereidas ;  en  el  aire  hipó- 
grifos,  pegasos,  arpías  y  esfinges;  en  los  montes  sáti- 
ros, panes,  silenos,  silvanos,  orcades  y  centauros;  en  Ia9 
selvas  dríades,  hamadriades ,  y  en  las  fuentes  napeas. 

dLos  ciudanados  desta  república  han  sido  los  que  perr 
suadieronal  mundo  idolatría,  levantando  aras  y  adoran- 
do por  dioses  las  esferas,  los  astros,  los  elementos  y  las 
demás  criaturas  racionales  y  irracionales,  hasta  las  m«s 
rudas  y  insensibles;  y  para  disculpa  de  sus  vicios,  no  d^ 
jaron  mar, río, fuente, isla, monte, escollo, árbol, ni 
lugar  ó  cosa  criada,  en  que  con  varías  trasformocio- 
ncs  no  conservasen  la  tori)e  memoría  de  los  robos ,  e^ 
topros  y  adulterios  de  los  diosos ;  atreviéndose  á  disfa- 
mar aquellas  puras  luces  del  firmamento ,  filmando 
deltas  los  brutos  y  las  aves,  cómplices  en  sus  lascivias 
y  bestiales  ayuntamientos. 

«¿Cómo  queréis  que  no  me  ría  viendo  que  destos  ció- 
daduuos  reciben  las  gentes  los  documentos  de  la  vida 
moral ,  el  aprecio  de  la  virtud  y  la  composición  del  áni- 
mo ,  y  somos  los  que  mas  rebelde  le  criamos^  mas  fuci- 
les á  la  ira,  mas  ciegos  al  amor,  mas  entregados  á  la 
invidia,  mas  inclinados  á  la  cudicia,  mas  expuestos  á  la 
ambición,  mas  inconstantes,  mas  vanos,  mas  enamo- 
rados de  nosotros  mismos,  mas  despreciadores  de  los 
demás  y  mas  arrogantes  y  pertinaces? 

dYo  no  puedo  contener  la  risa  cuando  veo  la  vanidad 
de  algunos  de  los  cek^Srados  por  dolos  en  esta  repúbli- 
ca; los  cuales,  como  presuntuosos  pavones,  pagado» 
de  sus  estudios,  se  pasean  por  esas  calles  muy  precia- 
dos de  sabios  y  entendidos  en  las  materias  externas,  sin 
saber  nada  de  si  mismos ,  mas  iucultos  sus  ánimos  que 
'  las  selvas,  y  mas  bárbaros  y  intratables  que  las  fieras. 
Destos  tales  burlo  y  me  río ,  y  solamente  estimo  aquel 
que,  aunque  ignorante  de  las  sciencias ,  sabe  dominar 
sus  afectos  y  pasiones ,  conociendo  que  ninguna  cosa  le 
puede  hacer  falta,  que  todas  lo  sobran ;  cuya  felicidad^ 
si  no  compile,  se  parece  mucho  á  la  de  Dios. 
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dNo  menos  me  río  de  la  vanidad  de  los  que  piensan 
que  ¡lacen  inmortales  á  los  que  dedican  sus  libros ,  co^ 
mo  lo  pensaba  Apio ,  gramático ,  y  con  soberbia  liumil- 
dad  los  consagran  á  grandes  principes,  ajenos  del  co- 
nocimiento de  Jas  primeras  letras,  dando  por  motivo  la 
necesidad  de  su  protección  contra  los  malévolos,  como 
si  pudiesen  defender  lo  que  no  entienden,  ó  como  si,  ha* 
biéndose  hecbo  trato  la  emprenta,  no  se  comprase  con 
el  libro  la  libertad  de  murmurar  del.  Mas  cuerdos  y 
menos  lisonjeros  eran  los  antiguos,  que  dedltaban  sus 
libros  ó á  sus  amigos  ó  á  algún  príncipe  inteligente,  á 
•quien  por  razón  del  argumento  se  le  debia  la  obra. 

«Pues  si  consideramos  iassciencias ,  que  son  el  prin- 
cipal caudal  desta  república,  ¡cuántas  cosas  vemos  en 
ellas  y  en  sus  profesores  que  obligan  mas  á  risa  que  á 
compasionl  Mira  la  vanidad  de  los  gramáticos,  que,  so- 
berbios con  el  conocimiento  de  la  lengua  latina,  se 
atreven  á  discutir  en  todas  las  sciencias  y  profesiones. 
•  »Miracuán  pagada  y  enamorada  de  si  está  la  retórica, 
con  sus  afeites  y  colores  desmintiendo  la  verdad,  sien- 
do una  especie  de  adulación  y  un  arte  de  engañar  y  ti- 
ranizar los  ánimos  con  una  dulce  violencia ,  tan  embai- 
dora, que  parece  lo  que  no  es  y  es  lo  que  no  parece. 
Esta  es  la  lira  de  Orfeo,  que  llevaba  tras  sí  los  animales; 
y  la  de  Anfión ,  que  movia  las  piedras ,  sien.lo  piedras  y 
^mímales  los  hombres  al  encanto  della.  Por  esto  los  es- 
partanos no  la  admitían  en  su  ciudad :  Roma  la  expelió 
della  dos  veces ,  y  los  estoicos  la  echaban  de  su  escuela 
porque  mueve  los  afectos  y  agrava  las  enfermedades 
del  ánimo.  A  los  oradores  llama  Sócrates  públicos  li- 
sonjeros, y  advierte  el  peligro  de  dalles  oficios  en  la 
república,  porque  engaíian  Ja  plebe,  moviéndola  con 
b  dulzura  de  sus  palabras  á  lo  que  ellos  desean ;  y  fía- 
-dos  en  esta  fuerza  y  poder  de  sus  labios ,  intentan  sedi- 
ciones, como  lo  mostró  la  experiencia  en  los  Brutos, 
Casios ,  Gracos ,  Catones ,  Démostenos  y  Cicerones. 

«Hermana  de  la  retórica  es  la  poesía,  que  soberbia 
desprecia  las  demás  sciencius,  y  presume  vanamente  la 
precedencia  entre  todas ,  porque  á  ella  sola  levantó  tea- 
tros la  antigüedad.  No  reconoce  su  nacimiento  del  tra- 
bajo ( padre  rústico  y  villano  de  las  demás  artes),  sino 
del  cielo.  Está  muy  presumida  porque  los  sellas,  los 
cretenses,  y  también  los  españoles,  escribieron  en 
versos  sus  primeras  leyes,  y  los  godos  sus  hazañas.  Pu- 
diera pues  deponer  estos  desvanecimientos,  que  es  arte 
afectada  y  vana ,  y  opuesta  á  la  verdad ;  que  se  sustenta 
con  la  imitación,  siempre  fingiendo  y  representando  lo 
que  no  es,  cuya  lascivia ,  para  disculpa  suya,  hizo  cóm- 
plices á  los  dioses  en  tantas  liviandades,  estupros  y 
adulterios  como  inventores  dellos,  y  es  la  que  mantie- 
ne vivos  los  afectos  amorosos ,  cebando  con  tiernos  en- 
carecimientos y  blandos  requiebros  las  llamas  propias  y 
ajenas,  cuya  lengua  maldiciente  se  sustenta  royendo 
el  honor  ajeno.  Notorio  es  lo  que  por  ella  padece  la 
reina  Dido,  habiendo  sido  por  su  honestidad,  recogi- 
miento y  caitidad  ejemplo  de  matronas  viudas ;  y  por 
este  y  otros  vicios  la  desterraron  muchas  repúblicas,  y 
la  sabiduría  la  echó  del  lado  de  Boecio. 


»N0  es  menos  dañosa  al  mundo  la  historia  ;  porque, 
como  los  hombres  apetecen  naturalmente  la  inmortali- 
dad ,  y  esta  se  alcanza  con  la  fama,  ó  sea  buena  ó  mala 
(que  no  en  las  estatuas  ó  bronces,  sino  en  la  historia, 
se  eterniza),  de  aquí  nace  que,  siendo  en  la  natura- 
leza humana  mayor  la  inclinación  al  vicio  que  á  la  vir- 
tud ,  hay  muchos  que ,  como  Horostrato ,  emprenden 
alguna  insigne  maldad  para  que  dellos  se  acuerden 
los  hisiorlHdores ;  y  como  también  en  los  anales  se  ha- 
llan escritos  los  vicios  y  virtudes  de  grandes  reyes  y 
príncipes,  mas  fácilmente  nos  disponemos  á  excusar 
nuestra  flaqueza  con  sus  vicios  que  á  iniilar  sus  vir- 
tudes. 

»Lo  que  mas  me  obliga  á  risa  es  la  vanidad  de  los  his- 
toriadores en  abrogarse  á  sí  la  teórica  y  prática  de  la 
política,  fundada  en  sus  discursos  y  sucesos,  como  si 
de  estos  se  pudiera  Gur  la  prudenchi;  porque,  ó  con 
amor  propio ,  ó  con  lisonja  ó  odio,  ó  por  vicio  particu- 
lar, ó  poco  cuidado  en  averiguar  la  verdad ,  apenas  hay 
historiador  que  sea  íiel  en  sus  narraciones ,  consultando 
mas  á  la  fama  de  su  ingenio  que  á  la  verdad ,  y  mas  al 
ejemplo  público  que  al  hecho.  Los  griegos  se  preciaroa 
de  la  invención ,  y  no  del  suceso.  Los  latinos  imitaron  á 
aquellos;  y  si  en  algunos  se  bailan  escritas  las  cosas  co- 
mo pasaron,  no  puede  en  sus  relaciones  fundarse  la 
prudencia  política  sin  gran  peligro,  porque  es  menester 
penetrar  sus  causas ,  y  estas ,  aunque  las  ponen  los  his- 
toriadores, son  inciertas,  imaginadas  ó  aprendidas  de 
la  común  voz  del  vulgo,  ciego  y  ignorante;  porque  po- 
cos ó  ninguno  de  los  que  escribieron  se  hallaron  pre- 
sentes ;  y  si  estuvieron ,  no  fué  posible  asistir  á  lodo, 
ni  fueron  llamados  á  los  consejos  de  los  príncipes  para 
saber  los  motivos  de  sus  acciones  públicas  y  secretas; 
antes  se  gobernaron  por  sus  relaciones ,  en  que  cada 
uno  justifica  y  engrandece  su  causa ;  y  muchas  veces 
por  los  sucesos  infiere  los  motivos ,  en  que  tiene  mucha 
parte  el  amor  y  la  pasión ,  y  en  que  la  villana  naturaleza 
de  algunos  escritores ,  ayudada  de  la  viveza  del  inge- 
nio ,  interpreta  siniestramente  las  acciones  de  los  prín- 
cipes; y  como  están  los  vicios  vecinos  á  las  virtudes, 
les  da  esto  mismo  ocasión  para  llamar  temerarío  al  ani- 
moso, pródigo  al  liberal,  flojo  al  prudente,  y  al  cauto 
límido. 

DOtro  peligro  no  menos  grave  corren  los  historíado- 
res,  porque  con  el  interés  lisonjean  y  sin  él  satirizan. 
Y  nsí ,  Patérculo  alaba  á  Scyano ,  á  Libia  y  á  Tiberio,  y 
Coruclio  Tácito  pondera  la  ambición  de  Seyano,  vitu- 
pera el  adulterío  de  Livia  y  descubre  la  simulación  de 
Tiberio,  demasiadamente  agudo  y  malicioso  en  inter- 
pretar sus  palabras  y  dalles  diverso  sentido  de  lo  que 
sonaban;  peligrosa  licencia  en  un  historiador,  y  de 
quien  ninguna  acción  puede  estar  segura.  Jenofonte  no 
escrute  cómo  fué  Ciro ,  sino  cómo  debia  ser.  Tal  espe- 
cie de  lisonjas  dio  -  fama  á  Hércules,  Aquiles,  Héctor, 
Teseo ,  Epaminóndas,  Lisandro ,  Temfstocles ,  Jérjes, 
Darío,  Alejandro,  Pirro,  Aníbal,  Cipíon,  Pompeyoy 
César,  famosos  ladrones  y  tiranos  del  mundo. 

»Mira  la  filosofía  natural  envuelta  en  sofisteriary 
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calumoias  de  argumenlos  y  palabras,  conrusa  en  los 
mismos  térmioos  y  voces  que  lia  inveniado  para  enten- 
der y  entenderse » tan  divertida  en  cflus ,  que  no  levan - 
U  los  ojos  DÍ  la  consideración  á  penetrar  los  ocuitos  se- 
cretos de  la  naturaleza ,  como  hacia  en  sus  principios  y 
liabrás  notado  en  aquellos  primeros  inventores  de  esta 
sciencía. 

nY  pues  has  pasado  ya  por  las  escuelas  y  sectas  délos 
Glósofoi  morales ,  no  sera  menester  alargarme  en  darte 
i  conocer  cómo  disimulan  con  vanas  apariencias  de  vir- 
tud sus  vicios ;  siendo  los  epicúreos  deliciosos ,  los  pe- 
ripatéticos avarientos,  ios  platónicos  y  estoicos  arro- 
llantes y  vanagloriosos.  Allí  conocerías  el  desconcierto 
Je  sus  opiniones  en  constituir  la  felicidad  del  hombre; 
porque  Epicuro  y  Aristipo  la  constituyeron  en  las  de!l« 
cías,  Pitágoras  y  Sócrates  en  la  virtud ,  Teofrasto  en  la 
fortaleza,  Aristóteles  en  la  contemplación,  Diodoro  en 
DO  sentir  dolor,  Periandro  en  la  gloria,  honor  y  rique- 
zas, Dinómaco  y  Califo  en  las  delicias  juntas  con  la  vii^ 
tud.  Considera  pues  si  has  oido  roas  iugem'osos  desva- 
rios. Entre  ellos  eché  menos  cómo  alguno  de  los  filoso- 
füs  DO  puso  la  felicidad  del  hombre  en  no  escribir,  sien- 
do este  uno  de  los  mayores  y  mas  importunos  trabajos 
de  la  vida  humana.  Platón  solamente  (con  mas  clara  luz 
que  los  demás)  conoció  que  la  felicidad  no  se  podia  ha- 
llar eo  las  cosas  terrenas ,  sino  en  la  unión  con  el  sumo 
bien,  volviendo á  üicorporarse  con  sus  ideas;  porque 
mientras  vive  el  hombre  está  expuesto  á  las  miserias  y 
desvalimientos  de  la  naturaleza ,  es  un  juego  de  la  for- 
tuna, una  sombra  fugaz,  un  despojo  cierto  de  ki  muer- 
te; y  este  mundo,  que  le  dieron  para  su  alojamiunto» 
es  falso  y  inconstante ,  un  campo  de  batalla ,  un  teatro 
deuucsiras  tragedias;  y  así,  ni  en  él  ni  en  el  hombre  se 
paode  liallar  felicidad  cumplida ;  en  otro  lugar  y  en  otro 
serla  hemos  de  buscar.» 

Prosiguió  el  filúsofoydijo  (volviéndose  á  Marco  Var- 
roQ  y  á  mi  con  rostro  risueño) :  «Considerad  también 
cuúD  desvanecida  está  la  aritmética  porque  soñó  Pitá- 
goras  que  en  sus  núiíleros  estaban  incluidas  todas  las 
f  ciencias,  habiendo  nacido  en  un  parto  con  el  juego  de 
los  dados,  sustentada  después^  los  pechos  de  la  avari- 
cia, cuyos  mágicos  caracteres  reducen  á  brevísimo  es- 
pacio las  riquezas  del  mundo  y  los  pasos  del  sol. 

»Xotad  qué  arrogante  está  la  geometría  porque  sin 
ella  no  se  podia  entraren  la  escuela  de  Platón  y  porque 
con  su  asistencia  los  egipcios  hicieron  estatuas  que  ar- 
(icalaban  la  voz ,  Arquítas  Tarentino  una  paloma  que 
volaba ,  Arquimedes  los  orbes  de  vidro,  y  con  sus  mo- 
limientos giraron  como  los  celestes;  y  no  se  acuerda  de 
su  villano  nacimiento,  hija  de  las  inundaciones  del  Nilo 
y  hermana  de  aquellos  aiymales  imperfectos ;  si  bien 
&e  puede  alabar  que  entre  las  sciencias  humanas  son 
tas  principios  los  mas  ciertos  y  constantes,  en  que  to« 
dos  concucrdan ,  sin  la  discordancia  y  diversidad  de 
opiniones  que  hallamos  en  la  astronomía ,  encontrados 
entre  si  los  árabes ,  egipcios  y  caldeos ,  así  en  el  número 
de  los  cielos  como  en  sus  movimientos,  orbes  diferen- 
tes, ccuautes  y  epiciclos,  presuponiéndolos  cada  uno 
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según  su  modo  de  entender, sin  saber $i  están  así;  por* 
que,  viéndose  confusos  los  ingenios  especulativos  con 
la  variedad  de  cursos  de  los  astros  y  movimiento  de  los 
cielos,  opuestos  y  diversos  los  unos  de  los  otros ,  con«> 
sideraron  que  era  imposible  hallarse  en  un  cuerpo  solo» 
y  imaginaron  un  número  de  cielos,  y  en  ellos  tales  or* 
bes,  ecuanles  y  epiciclos,  que,  salvando  lo  que  pareció 
imposible  á  nuestro  corto  modo  de  entender,  se  quie«> 
tase  el  discurso,  nndiese  y  regulase  con  certeza  por  tai 
fábrica  imaginada  sus  movimientos ,  que  ei  la  mas  oo< 
ble  y  provechosa  mentira  y  de  quien  mas  ciertos  y  ver- 
daderos efetos  nacen,  que  han  inventado  los  hombres^ 
pues  sin  errar  un  minuto  se  saben  por  ella  los  eclipses 
y  aspectos  futuros  y  los  movimientos  de  ^as  estrellas  y 
planetas ,  si  bien  algunos  no  están  ajustados ,  como  el 
de  Marte  y  otros  nuevamente  hallados  por  ios  antojos 
largos.  Y  si  estos  están  por  averiguar,  y  es  necesario  el 
ajustamiento  de  todos  para  hacer  juicio  por  ellos,  ¿có« 
mo  la  astrología  se  atreve  á  pronosticar  los  futuro^  su- 
cesos, siendo  efelo  del  movimiento  y  de  la  disposiclott 
del  cíelo  y  naturaleza  de  los  astros ,  cuyo  conocimiento, 
según  la  dirección  de  sus  luces  y  rayos,  no  puede  caber 
en  la  corta  capacidad  del  ingenio  humano,  porque  esto 
no  es  instrumento  proporcionado  y  suíicieute  para  pe- 
netrar desde  la  tierra  lo  que  pasa  en  el  cielo?  Y  aunque 
se  infieren  y  se  conocen  por  los  efetos  las  causas,  esto 
en  el  cíelo  es  imposible;  porque,  siendo  casi  infinito 
el  número  de  las  estrellas,  ¿quién  alcanzará  á  saber  si 
nacieron  desta  ó  de  aquella,  principalmente  que  con  1  a 
variedad  de  los  aspectos  y  posiciones  se  vati  alternando 
los  efetos?  Y  cuando  se  conocieran  distintamenti  ld4 
virtudes  y  naturalezas  de  los  astros ,  si  estos  inclinan  y 
no  fuerzan,  ¿cómo  se  puede  hacer  juicio  por  ellos  que 
no  sea  temerario?  Puos  la  libertad,  la  educación,  la 
disciplina,  la  religión,  las  costumbres,  el  lugar,  la 
obediencia,  la  prudencia  y  otros  infinitos  accidentes 
quitan  ó  corrigen  las  inclinaciones.  Ni  es  lo  que  pro- 
puso Orígenes  y  Alberto  Magno,  que  las  estrellas  no  so» 
causa  de  los  futuros  contingentes,  sino  señales  de  lo 
que  lia  de  obrar  el  libre  albedrío ,  escritas  por  Dios  coit 
letras  de  luz  ó  caracteres  de  estrellas  en  ese  gran  volú-» 
men  de  los  cielos,  cuyos  diversos  movimientos  le  vait 
hojeando  continuamente  y  le  dan  á  leer  al  mundo  los 
futuros  sucesos;  porque,  siendo  casi  infinitos  los  que 
pueden  nacer  del  caso  y  del  libre  albedrío  en  tan  gran-* 
de  número  de  años  y  en  tantos  vivientes ,  es  imposible 
que  se  puedan  señalar  por  astros  que  conserven  uii 
perpetuo  y  uniforme  movimiento. 

nPero  al  fin  los  que  gastan  la  vida  en  esta  scicncia  se 
pueden  disculpar  con  la  divinidad  á  que  aspiran  de  co- 
nocer los  casos  venideros.  Mas  ¿qué  disculpa  podrán 
dar  los  juristas,  que  siempre  viven  para  otros,  ocupa* 
dos  en  pleitos  y  cuidados  ajenos ,  entregados  á  una  fa- 
cultad donde  la  memoria  es  un  elefanto  que  sustenta 
castillos  y  aun  montes  de  textos  y  libros?  Profesión  que 
como  vínculo  se  hereda  de  padres  á  hijos  en  reperto- 
rios, donde  ae  hallan,  no  se  estudian,  las  materias,  y 
donde  el  ingenio,  olvidado  de  su  generosa  libertad» 
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obedece  á  las  palabras  y  mente  del  legislador^  obligado 
á  la  defensa ,  como  si  siempre  sus  leyes  estuviesen  fon- 
dadas en  los  principios  fijos  de  la  naturaleza ,  sin  lo  cual 
DO  sé  cómo  se  pueda  llamar  sciencia  la  jurisprudencia, 
hija  del  entendimiento  humano ,  ciego  y  mudable.  Bien 
lo  entendieron  aquel  los  primeros  legisladores,  qne,  co- 
nociendo no  eran  mas  sus  leyes  que  unos  dictámenes 
liumanos,  les  procuraron  dar  autoridad  con  el  vulgo, 
persuadiéndole  que  eran  inspiradas  de  alguna  divini- 
dad ;  como  las  de  Osiris,  de  Mercurio;  las  de  Minos,  de 
Júpiter;  las  deCaróndas,  de  Saturno;  las  de  Solón,  de 
Minerva ;  las  de  Licurgo,  de  Apolo,  y  las  de  Noma  Pom- 
pilio,  de  la  ninfa  Egeria;  entre  las  cuales,  si  cargamos 
la  consideración ,  hallaremos  que  muchas  declinan  de 
lo  lionesto  y  razonable  y  del  dictamen  de  la  naturale- 
za ,  y  que  saben  á  la  malicia  humana  que  las  dictó.  Ta- 
les son  los  hijos  de  la  jurisprudencia,  que  es  menester 
pagallos  porque  hablen  y  porque  callen. 

»Yo  los  tuviera  por  los  mas  dañosos  al  mundo  si  no 
hubiera  médicos;  porque  si  los  letrados  nos  consumen 
la  hacienda,  estos  la  vida.  Quien  mas  lo  experimenta 
son  los  príncipes ;  porque,  conociendo  los  médicos  cuan 
natural  es  en  los  hombres  el  apetito  de  vivir,  y  que  de 
los  enfermos  y  achacosos  son  mas  estimados,  hacen 
razón  de  estado  de  enflaquecer  la  salud  de  los  prínci- 
pes, para  que  estén  sujetos  á  ellos  y  los  regalen  y  enri- 
quezcan. Por  esto  fué  muy  alabado  de  discreto  aquel 
rey  de  Francia  que  cuando  estaba  bueno  daba  grandes 
salarios  á  sus  médicos ,  y  se  los  quitaba  cuando  caia  en- 
fermo. Mas  libres  deste  peligro  vivieron  los  egipcios, 
los  babilonios  y  los  árcades ,  porque  no  quisieron  co- 
nocer esta  sciencia  ó  esta  arte  militar ,  introducida  sin 
duda  en  las  guerras  civiles ,  haciéndose  entonces  con 
ella  la  guerra  como  hoy  con  el  acero  y  el  fuego.  No  ig* 
noró  Grecia  este  instrumento ,  pues  para  deshacer  los 
romanos  les  enviaba  médicos;  y  advertida  aquella  re- 
pública, los  desterró  della.  Su  incertidunibre  se  conoce 
en  que,  siendo  las  complexiuiics  de  los  hombres  tan  va- 
rias y  diferentes  como  los  rostros,  y  tan  ocultas,  que  so- 
lamente cada  uno  puede  conocer  la  suya  con  la  expe- 
riencia ,  aun  esto  no  es  firme ,  porque  con  el  tiempo  se 
van  mudando  por  diversos  accidentes.  Siendo  pues  casi 
imposible  este  conocimiento  á  los  médicos,  sin  él  no 
se  puede  acertar  la  cura ;  y  cuando  perfectamente  le 
tuviesen ,  son  tantas  las  enfermedades  y  tantas  las  cau- 
sas de  donde  proceden ,  que  no  hay  podellas  penetrar 
para  aplicalles  sus  remedios;  y  aun  penetradas,  seria 
necesario  otro  conocimiento  de  las  virtudes  y  cfetos 
de  las  cosas,  el  cual  con  gran  providencia  nos  negó  la 
naturaleza,  para  abrir  mas  el  trato,  comunicación  y  cor- 
rei^pondeucia  de  unas  naciones  con  otras,  ocultando 
de  tal  suerte  sus  virtudes  en  piedras,  plantas  y  anima- 
les, que  ni  en  un  lugar  se  hallasen ,  sino  en  diferentes, 
para  que  la  necesidad  de  buscar  en  la  provincia  ajena 
lo  que  faltaba  en  la  propia  las  uniese  en  amistad  y  amor. 
Y  aunque  lu  experiencia  trabaja  siempre  en  descubrir 
estos  secretos  y  hu  alcanzado  algunos,  es  peligrosa  su 
aplicación,  porque  estos  mismos  que  curan  una  parto 


dañan  otra  i.  Pero  ¿para  qué  son  menester  mas  ti^ 
mentes  que  advertir  cuan  pocas  muertes  natunlesso* 
ceden,  aunque  habrían  de  ser  casi  todas  si  la  medidj» 
fuera  cierta,  corrigiendo  los  cuatro  bninores,  mante- 
niéndolos en  tal  igualdad,  que  se  fuesen  resolviendo  po- 
co á  poco  ?  Bien  lo  conoció  quien  dijo  della  que  era  aM 
arte  largo ,  la  vida  breve ,  y  falaz  la  experiencia  » ;  y  asi, 
son  mas  peligrosos  los  médicos  que  las  mismas  enfer- 
medades ;  porque  contra  estas  suele  tener  mas  fuerza  la 
naturaleza  que  contra  sus  pócimas  y  venenosas  bebidas. 

»Esta  es  la  perfección  délas  sciencias,  consideradas 
en  el  estado  que  las  poseen  muchos  de  estos  ciudada- 
nos. De  estas  causas  generales  nace  mi  continua  risa, 
aumentada  muchas  veces  con  casos  particulares,  cono 
el  que  se  ofreció  agora,  que  os  obligó  á  preguntarme 
la  causa.  Fué  pues  de  ver  un  poeta  que ,  acabando  de 
componer  un  epigrama,  aun  antes  de  baber  enjugado 
la  tinta,  partia  furioso  de  su  casa  á  enseñalle  á  sus  ami- 
gos con  tanta  priesa  como  si  le  hubieran  cortado  las 
narices,  y  las  llevase  ¿  que  se  las  pegase  el  barbero  á 
sangre  caliente.» 

A  este  chiste  Marco  Varron  y  yo  levantamos  la  risa; 
y  Heráclito  (que  estaba  á  un  lado ,  los  ojos  en  tierra 
y  vertiendo  lágrimas )  alzó  con  la  voz  la  frente ,  y  de- 
secando con  el  calor  de  la  ira  aquellas  continuas  nube<, 
dijo :  (( No  es  posible  que  pueda  reirse  en  esta  república 
sino  es  quien  por  falta  de  entendimiento  no  sabe  cono- 
cer  los  daños  della ,  ni  pondera  cuan  escasa  estuvo  h 
naturaleza  con  sus  ciudadanos  en  el  repartimiento  d¿ 
sus  bienes.  Porque,  si  bien  con  nosotros  mismos  nacieron 
la  lógica,  la  retórica,  la  poesía,  la  filosofía  moral  y  otr.s 
sciencias,  nacieron  estas  entre  tan  ruda  ignorancia ,  que 
para  lucir  algo  es  menester  un  coniinuo  trabajo ,  en  que 
consumimoslosaños,  y  node  otra suerteque como  se  Iki- 
llanlos  diamantes,  la  plata  y  el  oro  en  los  minerales,  cno 
tan  rústicas  cortezas  de  tierra,  que  si  á  fuerza  del  buril  5 
del  fuego  no  se  limpian  y  labran ,  quedan  inútiles  sus 
ocultos  quilates,  asi  es  menester  con  largo  curso  de 
trabajo  y  fatigas  limar  nuestros  entendimientos  y  des- 
cubriiles  las  sciencias  que  están  en  ellos.  ¡  Qué  lágrí* 
mas,  qué  peregrinaciones  y  desvelos  no  pasamos  des- 
pués en  mas  madura  edad !  Tanto  leer ,  tanto  escribir , 
tanto  meditar,  para  una  poca  luz  que  venimos á  dará) 
discurso  ;  y  lo  peor  es  que  para  ella  fué  menester  que 
tuviésemos  por  maestros  á  los  animales,  con  los  cuales 
anduvo  mas  cortés  y  franca  la  naturaleza.  Ellos  nos  en- 
señaron gran  parte  de  las  artes  y  sciencias.  De  las  abe- 
jas aprendimos  la  política,  de  las  hormigas  la  económi- 
ca. Aquellas  nos  dieron  ejemplo  de  la  monarquía  en  el 
gobierno  del  uno,  estas  de  la  aristocracia  en  reducille  á 
pocos,  y  estos  los  mejores.  Uas  grullas  nos  mostraron  la 
democracia ,  cuyo  público  cuidado  se  alterna  entre  to- 
das. El  milano  enseñó  el  arte  de  navegar ,  los  remos  eo 
sus  alas,  y  el  timón  en  la  co^a ;  la  codorniz,  las  velas; 
la  araña,  el  tejer;  la  golondrina ,  el  edificar;  la  cigüe- 
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h,  el  clistel;  el  hipopótamo,  ¡a  sangría;  el  elerante  ,  la 
círujia.  Eq  los  animales  hallamos  ejecutadas  cuantas 
observaciones  astronómicas  nos  dio  el  continuo  desvelo 
de  los  hombres.  £1  ciuocéfalo  señaló  con  sus  ladridos 
los  díaselas  noches  y  las  horas,  como  reloj  animado ,  y 
DOS  da  á  conocer  el  equinoccio.  Cl  ave  virio  se  deja  ver 
ea  el  dia  de  solsticio.  Los  delfines ,  las  ánades  y  las  al- 
ciones nos  pronostican  los  temporales.» 

Cuando  decía  esto  nos  obligó  a  retirar  á  un  zaguán 
el  tropel  de  diversos  animales,  leones,  tigres,  lobos, 
raposas  y  otios ,  aun  de  los  imperfectos  ,  nacidos  do  la 
potieraccíon  de  la  tierra,  los  cuales  iban  siguiendo  á  un 
hombre  notablemente  monstruoso  y  feo,  la  cabeza  agu- 
da Ja  frente  confusa,  los  ojos  hundidos,  las  narices  cha- 
tas, los  labios  eminentes,  el  color  negro ,  atezado,  con 
una  ¡iba  atrás  y  otra  delante ;  traía  uua  argolla  al  cue- 
llo y  dos  eses  en  las  mejillas ,  y  luego  que  ie  vio  Herá- 
dito,  prosiguió  su  discurso,  diciendo : 

« 

«Seguid  á  este  esclavo,  llamado  ísopo ,  y  veréis  que, 
induciendo  á  hablará  aquellos  animales,  ensena  por 
medio  de  ellos  á  esta  república  la  verdadera  iilosofía 
moral  y  política,  siendo  los  maestros  mas  verdaderos 
y  seguros  que  tiene.  Esto  pues ,  oh  Demócrito,¿es  dig- 
no de  risa  ó  de  perpetuo  llanto  en  un  filósofo  atento  al 
desvaliiuieuto  de  nuestra  humana  naturaleza?» 

Esta  reprensión,  acompañada  de  un  largo  curso  de 
lágrimas ,  no  bastó  á  reprimir  los  motivos  risueños  de 
Demócríto.  Yo  me  reía  de  ambos,  viendo  que  aquel  reia 
porque  este  no  lloraba ,  y  este  se  burlaba  porque  aquel 
no  reia;  si  bien  después  mo  parecieron  la  una  y  |a  otra 
iuvidiosas  pasiones  contra  las  sciencias ,  siendo  estas 
unos  atributos  ó  partes  principales  de  Dios,  que  sfn  al- 
guna dellas  dejaría  de  sello.  ¿Qué  es  la  poesía  sino  una 
llama  (celestial)  encendida  en  pocos ;  la  retórica ,  una 
inspiración  divina  que  nos  persuado  la  virtud ;  la  his- 
toria, un  espejo  suyo  de  los  tiempos  pasados,  presentes 
y  futuros;  la  filosofía  natural,  un  esfuerzo  de  su  po- 
der; la  moral,  una  copia  de  su  ser ;  la  astronomía, 
un  ejemplo  de  su  grandeza;  la  aritmética,  un  discur- 
so, aunque  limitado,  de  su  esencia  y  majestad ;  la  geo- 
metría, un  instrumento  de  su  gobierno^  en  número, 
peso  y  medida ;  h  jurisprudencia ,  un  ejercicio  de  su 
justicia,  y  la  medicina,  una  atención  de  subeuíguidad? 
Pero  ¿á  qué  no  se  atreve  la  invidia?£l  sol  están  hermoso 
entre  las  criaturas ,  que  pudo  excusarse  la  idolatría  de 
liabelle  adorado  por  dios;  y  hay  quien,  sin  tener  ojos 
de  águila ,  se  ponga  á  averiguallesus  rayos^  y  dice  que 
entre  sus  luces  hay  oscuridades  y  manchas. 

Dejando  pues  en  su  tema  aquellos  filósofos ,  doblé 
una  esquina,  y  vi  salir  de  su  casaá  Safo,  lus  faldas  en  la 
mano,  huyendo  de  la  ira  de  su  padre.  Detúvole ,  y  dio- 
me  muchas  quejas  de  su  hija  ,  que ,  divertida  en  hacer 
versos,  había  olvidado  los  oficios  y  ejercicios  caseros  de 
coser  y  hilar,  que  es  la  sciencia  mas  digna  y  propia 
de  las  mujeres,  á  quien  deben  aplicar  toda  su  atención 
I  gloria ,  y  no  á  los  estudios^  que  distraen  sus  ánimos. 


LITERARIA.  40d 

y  vanamente  presuntuosas  de  lo  que  saben,  procura:! 
las  conferencias  y  disputas  con  los  hombres,  olvidadas 
de  su  natural  recogimiento  y  decoro ,  con  evidente  pe- 
ligro de  su  honestidad.  Harta  lástima  tuve  al  viejo  pa- 
dre, á  quien  el  estudio  y  divertimiento  de  la  hija,  y  sus 
liviandades,  bien  conocidas  en  aquella  ciudad,  daban  tan 
mala  vejez ;  y  dejándole  sosegado  con  algunas  apa* 
rentes  razones  de  su  disculpa ,  entré  por  una  plaza , 
donde  vi  aquellas  célebres  hosterías  de  Plantino^  de  li 
Flor  de  Lis,  del  Grífo,  de  la  Salamandra  y  otras,  donde 
era  notable  la  abundancia  de  todos  manjares.  Allí  ha- 
bia  eneidas  estofadas,  empanadas  y  en  gijole ;  fastos  y 
metamorfóseos  asados,  en  tortilla ,  frítos  y  pasados  por 
agua,  y  otras  mil  diferencias  de  guisados  á  tan  buen  pre% 
cío,  que  pienso  quo  eran  causa  de  los  achaques  de  los 
ciudadanos ,  desús  indigestiones  y  dolores  de  cabeza  , 
siempre  flacos  y  macilentos  por  no  saberse  abstener  etí 
aquella  estudiosa  gula.  De  cuanto  vi  allí  nada  me  llevó 
mas  los  ojos  que  unos  menudillos  de  poetas  y  unas 
pepitorias  de  las  repúblicas ,  que  con  buen  adorno  es- 
taban en  la  hostería  de  Piantino,  donde  hubiéramos  en* 
trado  si  Marco  Varron  no  lo  dilatara  para  después  de 
vistas  las  cfaancillerias  donde  se  administraba  justicia , 
que  estaban  enfrente  de  la  plaza. 

Fuimos  luego  á  ellas,  y  vimos  que  á  las  puertas  da«^ 
ban  la  cuerda  á  muchos  perjuros,  habiendo  firmad.) 
conjuramento  algunas  cosas,  sin  sciencia  ni  noticia 
dellas,  en  fe  y  palabra  de  sus  maestros.  La  misma  pena 
daban  á  un  gran  número  de  ultramontanos  por  aman-^ 
cebados  con  la  lengua  griega. 


Entrando  pues  por  una  gran  sala  (de  quien  dos  gra<> 
matices  eran  porteros),  descubrimos  sobre  unas  gradas 
altas  sentados  los  tres  jueces  que  celebró  la  antigüe- 
dad ,  Minos ,  Radamanto  y  Eaco.  Dióse  principio  á  la 
audiencia ,  y  entró  á  defender  algunas  causas  un  viejo 
arrimado  á  un  báculo ,  trémulas  las  manos  y  cabeza, 
que  al  juicio  de  los  o|if)S  tendría  ya  mas  de  noventa  auos« 
Extrañé  mucho  que  tanta  edad  no  reservase  á  la  trau- 
quifidad  y  reposo  aquellos  últimos  y  decrépitos  alien- 
tos; y  preguntándole  á  Varron  quién  era,  me  dijo:  aEs- 
te  es  a(^uel  Turanio,  diligentísimo  procurador  decausas, 
conocido  de  Séneca,  tan  hecho  ya  al  estrépito  inquie- 
to de  los  tribunales,  que  habiéndole  retirado  Cayo  Cé- 
sar, se  fué  á  su  casa,  y  puesto  como  agonizante  en  fíi  ca- 
ma, mandó  á  sus  criados  que  le  llorasen  como  á  muer- 
to;  y  su  familia  lloraba  el  ocio  de  su  viejo  señor,  y  si  no 
le  hubieran  restituido  al  oficio ,  ya  estuviera  enterra- 
do. Tal  es  la  loca  ambición  de  los  hombres ,  que  quie- 
ren mas  vivir  para  otros  que  para  si  mismos,  sin  lle7 
gara  conocer  la  felicidad  del  sosiego  del  ánimo.» 

Yo  deseaba  oille ;  pero  lo  impidió  un  tropel  de  esbir- 
ros que  traian  á  Julio  César  Escalígero  con  una  mor- 
daza en  la  boca  y  esposas  en  las  manos ,  y  tras  él  en- 
traron Ovidio,  Planto,  Terencio,Propercio,  Tibulo, 
Claudíano,  Estacio,  Silio  Itálico,  Lucano,  Horacio, 
Sersio,  Juvenal  y  Blarcial,  casi  todos  estropeados  y 
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«cuchillados  por  las  caras;  quién  sin  narices  y  quien 
sin  ojos,  unos  con  dientes  y  cabelleras  poslizas,  y 
oíros  con  brazos  y  piernas  de  palo;  tan  desfigurados, 
que  ellos  mismos  se  desconocían. 

Habiéndose  pues  sosegado  la  sala,  Ovidio,  en  nom- 
bre de  todos ,  como  mas  facundo  y  que  en  sus  prime- 
ros años  había  estudiado  la  retórica  y  jurisprudencia, 
se  querelló  así  de  Escalígero : 

«En  este  caso,  oh  jueces  integérrlmos,  excusada  es  la 
fuerza  de  la  retórica  para  captar  la  benevolencia  con  el 
exordio ,  disponer  la  atención  con  la  proposición ,  in- 
formar el  entendimiento  con  la  narrativa,  conven- 
celle  con  la  confirmación ,  y  epilogándolo  todo ,  dejar 
^encendidos  vuestros  ánimos  y  persuadidos  al  castigo ; 
porque  estando  presente  á  vuestros  ojos  el  delito,  san- 
grienta la  mano  atrevida  que  le  cometió ,  y  vertiendo 
sangre  las  heridas ,  se  ofendería  la  verdad  del  hecho  con 
Jos  arles  retóricos ,  y  vuestra  prontitud  en  castigar  de- 
Jitos  estaría  impaciente  en  una  larga  narrativa.  Infor* 
men  por  nosotros  nuestros  rostros  desfigurados,  nues- 
tros cuerpos  estropeados:  las  ofensas  son  estas ,  ese  el 
delincuente;  defienda  nuestra  inocencia  y  sea  testigo 
de  nuestro  proceder  esta  república,  donde  mas  de  mil 
años  hemos  vivido  quietos,  pacíficos,  estimados  y  hon- 
rados de  todos. 

»¿En  qué  pudo  pecar  Planto  y  Terencio  para  que  los 
tratasen  así  ?  Puí*s  han  sido  siempre  el  entretenimiento 
y  donaire  del  pueblo;  el  uno  gracioso  y  bien  hablado, 
y  el  otro  grave  y  remirado.  ¿  En  qué  Propercio  y  Tibu- 
lo ,  ambos  blandos,  suaves  y  amorosos?  Pues  Sillo  Itá- 
lico es  tan  humilde ,  que  no  se  atreve  á  levantar  los 
ojos,  siempre  por  tierra ,  procurando  hallar  en  los  de- 
más la  gracia  que  le  falta.  Enio  es  algo  duro  en  su  tra- 
to ;  pero  su  genio  es  tan  grande ,  que  se  le  puede  disi- 
mular esta  falla.  Claudíano  trata  de  su  gala,  y  aunque 
es  corto  su  caudal,  le  hace  lucir  con  su  gran  ingenio. 
Si  Eslacio  es  presuntuoso  y  Lucano  soberbio,  son  es- 
tos vicios  propíos  de  la  vanagloria  y  furor  del  ingenio, 
V  no  en  dañode  tercero.  Horacio  es  grave  y  remirado; 
pero  no  con  desprecio  de  los  demás,  sino  con  esti- 
mación de  sa  talento ,  y  sí  moteja ,  es  con  urbanidad, 
esforzándose  á  obligar  ála  rísa.  Yo  confieso  que  Ju- 
vcnal  es  satírico ;  pero  es  hombre  de  bien ,  y  Jo  hace 
con  celo  de  que  se  enmiende  esta  república,  notando 
en  general  los  vicios ,  sin  que  jamás  so  haya  acordado 
del  en  sus  sátiras ;  y  menos  Persio ,  el  cual  es  tan  escu- 
ro ,  confuso  y  intrincado ,  que  cuando  le  hubiera  ofen- 
dido, pudiera  no  darse  por  entendido,  pues  nadie  en- 
tendería si  lo  que  dijo  es  por  él  ó  por  otro.  Solamente 
llarcial  con  su  condición  terrible  y  con  sus  sales  y  gra- 
ciosos equívocos  pudiera  habclle  dado  ocasión ;  pero 
jura  que  no  le  ha  visto  la  cara  ni  supo  jamás  del.  Pues 
de  mí  digo  que ,  sin  jactancia  ni  amor  propio ,  siem- 
pre he  sido  tenido  por  humilde  y  blando,  de  condición; 
y  aunque  soy  fácil  para  cualquiera  cosa,  no  he  ejecu- 
tado esta  facilidad  en  daño  ajeno,  y  sí  he  tenido  algu- 
nas liviandades,  como  mozo,  en  materias  amorosas,  ya 


por  ellas  he  salido  desterrado;  y  nadie  por  un  delito 
debe  ser  castigado  dos  veces.  Y  cuando  todos  hnbié- 
sernos  delinquido,  no  era  él  juez  competente.  A  vos- 
otros solamente  tocaba  el  conocimiüiito. 

i)Mas  ¿qué  mucho  que  contra  nosotros,  profanos,  se 
haya  atrevido  este  inSiilento,  si  lantbien  ha  puesto  las 
manos  en  los  autores  plus  y  ri*li;;íosos,  como  Sanaza- 
ro,  Beda,  Ponlano,  Fracaslorioy  otros?  Volved  pues 
oh  jueces,  por  nuestras  honras,  por  la  quietad  de  esta 
república,  escandalizada  con  las  insolencias  y  atrevi- 
mientos de  este  ciudadano ,  de  cuya  lima,  que  es  uaa 
daga  buida ,  ninguno  de  vosotros  está  seguro.» 

Apenas  Ovidio  acabó  su  querella,  cuando  Escalfgeri>, 
quitándose  la  mordaza,  respondió  en  su  descargo  con 
tanta  soberbia  y  menosprecio  de  aquellos  poetas,  ve- 
nerados de  la  antigüedad,  que,  irritados  de  verse  afren- 
tar en  lugar  tan  público ,  sin  acordarse  del  respeto  qu9 
se  debía  á  los  jueces,  arremetieron  á  él,  y  arrastrándo- 
le por  la  sala ,  fueron  jueces  y  ejecutores  de  la  senles- 
cia  que  pudieran  esperar  de  aquel  tribunal :  atrevimiento 
que  les  saliera  muy  caro  si  los  jueces  no  se  divirtieran  á 
otra  cosa  de  mas  consideración ;  y  fué  un  tropel  del  pue- 
blo,  que  entró  lamentándose  de  que  madamas  las  scien- 
cias  faltaban  de  su  palacio,  y  que  en  él  solamente  se  ha- 
llaban algunas  señas  y  rastros  de  lo  que  habían  sido. 
Levantaron  los  ciudadanos  los  ojos  y  las  voces  al  cíela, 
y  acrecentaban  el  dolor  y  lágrimas  mostrándose  unos  á 
otros  algunos  vestidos  de  aquellas  perdidas  damas. 

Quién  mostraba  un  baqueriilo  de  primavera  de  h 
Retórica,  quién  un  tocado  de  cintas  de  resplandor  de 
la  Poesía,  quiénunantifazdela  Jurisprudencia,  y  quién 
un  espejo  de  la  Filosofía. 

Turbáronse  mucho  los  jueces  con  aquellas  nuevas, 
y  casi  sin  sentido  por  tan  gran  pérdida ,  salieron  de  la 
sala  á  informarse  del  caso  y  procurar  el  remedio. 

Quedáronse  los  poetas  ejecutando  en  Eicalígero  sos 
iras;  y  movido  yo  á  piedad  de  aquel  ingenio,  luz  de  las 
buenas  letras,  los  quise  apaciguar  con  cortesía.  Pero 
anduvo  tan  villano  Claudiano,  y  el  sueño  era  tan  viv-3, 
que  me  enojé  mucho ;  y  levantando  el  brazo  (  como  si 
estuviera  despierto ) ,  me  arrojé  á  darle  una  puñada  en 
el  rostro;  y  dando  en  un  brazo  de  la  cama ,  desperté  de 
muchos  errores  en  que  antes  vivia  dormido;  cono- 
ciendo las  vanas  fatigas  de  los  hombres ,  sus  desvel  h 
y  sudores  en  los  estudios,  y  que  no  es  sabio  el  que  mas 
se  aventaja  en  las  artes  y  sciencias,  sino  aquel  que  tie- 
ne verdaderas  opiniones  de  las  cosas ,  y  desprecianda 
las  del  vulgo,  ligeras  y  vanas, solamente  estima  porver- 
daderos  aquellos  bienes  que  dependen  de  nuestra  po- 
testad ,  no  de  la  voluntad  ajena ;  á  cuyo  ánimo,  siemprie 
constante  y  opuesto  á  las  aprensiones  del  amor  6  te- 
mor,  alguna  fuerza  mueve,  y  ninguna  impele  ó  per« 
turba  t. 

<  La  edición  do  Ambéres  de  1678  eoneloye  asi :  f  éesfrean- 
do  tas  del  vulgo,  liyerat  y  vanat ,  solamente  estima  por  werdaátns 
las  que  lo  son.  En  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nicioaalesti  co- 
mo en  nuestra  edición. 
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DIALOGO  ENTRE  MERCURIO  Y  LUCIANO, 


POR 


DON  MEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO, 


WSL  CONSEJO  DE  SU  aAJESTÁD  EIT  EL  DE  INIMAS. 


Lumno,  ¿De  dónde,  oli  Mercurio,  bañados  los  tala- 
res, cubierto  el  cuerpo  de  polvo  y  de  sudor  la  frente, 
no  sin  descrédito  de  la  deidad,  pues  la  verdadera  no 
está  sujeta  á  las  congojas  y  afanes? 

Mercurio.  Tat  está  ia  tierra ,  gue  aun  á  los  mismos 
dioses  bace  sudar. 

Luc,  Descuido  es  dellos,  si  ya  no  es  castigo,  pues 
consienten  á  qaien  es  autor  de  sus  trabajos ,  calamida- 
des y  guerras ;  y  culpa  es  de  tu  inquietud  y  desasosiego 
natural  dejar  el  reposo  del  cielo  y  bajar  á  la  tierra  en 
tiempo  que  los  que  la  habitan  aborrecen  la  vida  y  de- 
sean librarse  de  las  ligaduras  del  cuerpo. 

Mere,  A  ella  roe  bajó  la  curiosidad  para  averiguar  de 
mas  cerca  si  son  tan  grandes  las  locuras  de  los  hom- 
bres como  nos  han  referido  la  Justicia,  la  Verdad,  la 
Fe  y  la  Verguensa,  que  por  no  vivir  entre  ellos  se  han 
reiirado  á  hacernos  compañía  en  el  cielo. 

Lúe.  Luego  ¿antes  no  estaban  en  él?  Muy  cortos  de 
vifitasoís  los  dioses,  pues  fué  menester  bajar  á  la  tierra 
p«ra  ver  lo  que  en  ella  pasaba. 

lf<Tc.  ¿Aun  no  has  perdido,  oh  Luciano,  el  impío 
veneno  de  tu  lengua  maliciosa?  Tan  cubierta  estú  de  hu- 
mo y  de  polvo  la  tierra  con  el  tropel  de  los  escuadrones 
y  con  el  fuego  de  Marte ,  que  aun  á  los  ojos  de  los  dioses 
se  oculta. 

Imc.  y  también  á  su  piedad ,  pues  los  pronósticos 
aaturales  de  cometas  y  otras  impresiones  en  el  aire, 
que  en  otros  tiempos  prevenían  vuestras  futuras  ¡ras  y 
nuestros  castigos  en  la  muerte  de  un  principe  ó  en  la 
calamidad  de  una  provincia  particular,  ahora  en  la  de 
tantos  príncipes  muertos  á  hierro  y  de  tantos  reinos  des- 
truidos no  se  han  aparecido. 

Mere.  Cuando  la  malicia  es  afectada  ó  incrédula,  no 
merece  anuncios  del  cielo,  ni  sirven  los  avisos  ú  quien 
ha  perdido  el  respeto  á  la  divinidad.  Si  tú  hubieras  vis- 
to como  yo  á  Europa ,  y  considerado  las  causas  y  efec- 
tos destas  colamidades  presentes ,  en  unos  de  ambición 


y  en  otros  de  imprutlencia  y  descuido ,  conocieras  que 
en  ellas  los  hombres  solos,  y  no  los  dfoses,  han  sido  cul- 
pados. 

Luc.  Muchas  cosas  habrás  visto. 

Mere.  Muchas ,  unas  con  lástima  y  otras  con  risa ; 
aquellas  por  los  trabajos  de  los  subditos,  y  estas  por  la 
ignorancia  de  quien  los  gobierna. 

Luc.  Si  mi  atención  puede  merecer  la  relación,  to 
ruego,  oh  Mercurio,  que  la  hagas  brevemente  de  lomas 
notable  que  has  visto  y  ponderado. 

Mere.  Condesciendo  con  tu  ruego ;  oye  pues  :  ha- 
biendo dado  vuelta  por  Europa ,  me  detuve,  librado  en 
la  suprema  región  del  aire,  para  comprenJella  toda  jun- 
ta con  la  vista  y  con  la  consideración.  En  todas  sus  par- 
tes vi  á  Marte  sangriento,  batallando  unas  naciones  con 
otras  por  el  capricho  y  conveniencias  de  uno  solo,  que 
en  ellas  atizaba  el  fuego  de  la  guerra.  Consideraba  su 
locura  en  dejar  las  felicidades  de  la  paz ,  to  dulce  de  las 
patrias  y  los  bienes  do  sus  propios  dominios  por  con- 
quistar los  ajenos;  que  buscasen  nuevas  poblaciones  los 
que  no  eran  bastantes  á  llenar  las  suyas ;  que  destruye-* 
sen  y  abrasasen  las  mismas  tierras,  villas  y  ciudades 
que  deseaban  adquirir;  que  tantos  expusiesen  sus  vidas, 
perdiendo  con  ellas  sus  mismas  posesiones,  porque  es- 
ta ó  aquella  corona  tuviese  un  palmo  mas  de  tierra ;  que 
se  ofreciesen  los  soldados  á  los  peligros  del  ctpugna- 
mento  de  una  plaza  donde  no  han  de  vivir  ni  aun  de  re- 
posar un  dia  después  de  la  rendida ;  que  ambición  da 
los  príncipes  los  hubiese  cegado  con  el  esplendor  de  la 
gloria  y  del  honor;  moneda  con  que  temerariamente  so 
venden  á  la  muerte.  Ninguna  cosa  me  movió  mas  á  con- 
fusión que  Alemania ,  viendo  que  era  esclava  de  las  na- 
ciones la  que  por  el  imperio  del  mundo ,  que  en  ella 
resplandece ,  debia  ser  señera  de  todas;  que  las  haya 
llamado  auxiliares  contra  si  misma ;  que  las  sustente  y 
asista  para  su  ruina;  que  lo  que  adquieren  y  mantienen 
con  la  fuerza^  cree  que  es  para  su  tncsnia  defensa  y  se- 
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guridady  y  no  para  su  despojo;  que  tenga  por  protec- 
ción lo  que  es  tiranía  y  por  libertad  lo  que  es  servidum- 
bre ;  que  la  que  ha  de  dar  leyes  á  io^  extranjeros ,  Ins 
reciba  dellos;  que  pudiendo  con  la  unión  y  concordia 
aspirar  al  dominio  universal,  se  rinda  por' su  división 
al  de  sus  enemigos ;  que  píense  obligallos  con  separarse 
de  la  cabeza  que  la  gobierna  y  con  abandonar  la  amis- 
tad y  confederación  de  los  que  son  interesados  en  su 
misma  conservación  y  comunes  en  la  causa ;  que  é  títu- 
lo de  religión  la  pierdan,  y  que  bagan  consejeros  de  la 
paz  á  los  que  le  bacen  la  guerra.  Lo  que  mas  me  ha  ad- 
mirado es,  que  para  remedio  de  males  tan  graves  se  se- 
ñalasen por  congreso  á  Hunster  y  á  Hosnaburg,  lugares 
dispuestos  por  situación  y  vecindad  á  fomentar  las  dis- 
cordias de  Alemania  y  disponer  la  guerra ;  que  los  mis- 
mos enemigos  extranjeros  convocasen  con  sus  cartas  á 
los  príncipes  y  estados  del  imperio  á  venir  á  ellos,  con- 
tra sus  antiguas  constituciones  y  loables  estilos,  y  que 
las  obedeciesen,  sin  conocer  el  artificio  de  sus  promesas 
y  la  falsedad  de  sus  pretextos ;  los  cuales  eran  de  unir 
el  imperio,  y  los  juntaban  para  desunillo;  de  quitar  gra- 
vámenes, y  al  mismo  tiempo  los  hacían  mayores;  de 
restituir  á  cada  uno  en  sus  estados,  y  los  despojan  dellos; 
de  ponellos  en  libertad ,  y  era  por  servidumbre ;  de  ha- 
cer la  paz,  y  ninguna  cosa  mas  opuesta  á  ella  que  llamar 
los  estados.  ¿Quién  jamás  vio  en  una  provincia  que 
padece  guerras  civiles,  reducir  en  un^lugar  las  cabezas 
deltas,  desunidas  entre  sí  en  religión ,  en  parcialidades 
é  intereses,  y  para  tratar  con  los  mismos  extranjeros, 
que  fomentaron  las  sediciones  y  las  sustentan  con  sus 
armas  para  dominar  á  unos  y  á  otros?  Se  duelen  los  fran- 
ceses y  suecos  de  las  calamidades  del  imperio,  y  son 
ellos  la  causa ;  exclaman  que  desean  la  paz,  y  ellos  solos 
hacen  la  guerra;  se  quejan  de  la  dilación  de  los  tratados, 
y  los  embarazan  con  varias  artes,  y  ya  boy  están  juntos 
Ls  estados;  y  aunque  reconocen  las  artes  y  los  peligros, 
\  que  son  burlados  y  maltratados  de  los  mismos  que  los 
hun  llamado^  vienen  tan  ciegos  por  sus  pasiones  inter- 
nas, que  no  acaban  de  conocer  que  solo  su  concordia 
6crú  el  remedio  de  tantos  males. 

Luc.  Bienios  ha  castigado  Dios,  pues  padece  el  im- 
perio la  pena  de  los  parricidas  entre  gallos  y  víboras. 

Mere.  Yo  te  digo  de  verdad  que  he  tenido  los  ojos 
sobro  Munster  y  Hosnaburg  mas  que  sobre  las  demás 
partes  de  Europa ,  porque  son  las  fraguas  donde  se  lim- 
pian y  templan  las  armas  de  todo  el  mundo ,  y  oficinas 
(le  ligas ,  invasiones,  sorpresas  y  usurpaciones.  Desde 
•allí  se  trata  de  levantar  levas,  se  envían  embajadores 
cou  instrucciones  y  noticias  particulares  á  Holanda,  Di- 
iiumarca,  Suecia ,  Polonia  y  Constanlinopla ,  para  que 
todos  pongan  fuego  en  Europa.  Pensaron  los  vasallos 
que  allí  se  restauraría  su  sangre,  y  desde  allí  se  vierte. 
La  paz  anda  en  las  bocas,  y  la  guerra  en  los  corazones  y 
en  las  plumas.  Todo  es  hipocresía ,  fingiendo  desear  el 
sosiego  público  los  que  tratan  de  lurballe,  entretenien- 
do los  tratados  para  prescribir  lo  usurpado,  valiéndose 
del  pretexto  du  que  los  estados  no  se  concuerdan  entre 
8í ,  siendo  ellos  bs  que  fomcnlau  su  división ;  v  aunque 


suponen  que  desean  la  venida  de  los  holandeses,  por 
otra  parte  se  entienden  con  el  principe  de  Orange  pare 
que  los  detenga.  Sus  proposiciones  son  aparentes  y  es- 
peciosas ;  no  dan  paz,  sino  leyes,  al  imperio ;  no  le  pt- 
cifican ,  sino  le  perturban ;  y  revolviendo  tiempos  pasa- 
dos con  los  presentes,  confunden  la  religión,  destruyen 
lus  paces  y  transaciones  hechas ,  derogan  las  resolucio- 
nes y  sucesos  de  las  dietas  y  colegios  electorales ;  rom- 
pen las  constituciones  y  privilegios  del  imperio ,  derri- 
ban su  poder,  disminuyen  la  autoridad  electoral ,  dao 
medios  ú  la  inGdelidad  y  ocasiones  á  la  ioobedieDCta  y 
discordia.  Allí  se  piden  premios  y  mercedes  para  los 
subditos  que  han  militado  contra  el  imperio,  y  recom- 
pensan á  las  coronas  que  le  han  destruido  y  abrasado. 
Publican  franceses  que  ni  el  Imperio  ni  Espaua  desean 
la  paz,  sino  continuar  la  guerra  y  oprimir  á  Francia ,  y 
que  por  la  razón  natural  de  la  defensa  y  por  la  libertad 
propia  deben  aquellos  vasallos  esforzarse  i  la  oposi- 
ción y  tolerar  el  peso  de  los  tributos;  y  como  los  pueblas 
no  penetran  lo  interior  de  las  cosas,  dejaa  cargarse  de 
nuevas  imposiciones. 

Luc.  ¿Tan  simples  son,  que  no  conocen  que  la  paz 
está  en  la  mano  del  vitorioso,  y  que  el  que  haasurpado 
los  estados  ajenos  es  quien  solamente  la  puede  dar? 
¿No  es  ignorancia  dejarse  persuadir  que  la  renoncko, 
rehusan  ó  entretienen  los  despojados? 

Mere,  Bien  lo  conocen  los  francesas  prudentes  y  ana 
los  de  mediano  juicio ;  pero  no  se  atreven  á  desengañar 
á  los  demás;  y  asf ,  unos  por  el  temor  y  otros  por  la  igiNH 
rancia ,  beben  todo  el  engaiío.  ^ 

Luc.  ¿Cómo  los  parlamentos  (cuyo  oficio  y  obliga- 
ción es  procurar  la  paz  y  sosiego  público  y  la  cooserva- 
cion  del  reino)  no  procuran  librar  á  los  pueblos  de  lo 
quo  padecen  con  la  opresión  de  una  guerra  que  se  fun- 
da en  la  ambición  y  conveniencia  de  uno  solo ,  y  no  ea 
la  defensa  natural ,  pues  nadie  hace  guerra  á  Francia,  y 
ella  la  hace  á  los  príncipes  confinantes  y  les  tiene  usw- 
pados  sus  estados? 

Mere.  No  lia  faltado  valor  y  constancia  al  parlamealo 
de  París ;  antes  por  mostrarse  anuente  en  la  conserva- 
ción del  reino  ha  padecido  desdenes ,  afrentas  y  des* 
tierros  por  el  valimiento  opuesto  á  los  tribunales,  dcual 
antepone  siempre  la  conservación  particular  de  su  gra- 
cia al  beneficio  común.  Aquel  gobierno  padece  en  si 
mismo  todas  las  tiranías  que  con  las  armas  de  Francia 
padecen  las  naciones  que  ha  oprimido. 

Luc.  Castigo  es  bien  merecido ,  por  el  eoal  conozro 
que  con  razón  te  compadeces  de  ver  defraudados  ks 
deseos  páblicos  y  burladas  las  esperancas  del  remedio 
de  las  presentes  calamidades.  De  lo  que  yo  me  admir» 
mas,  es  de  que,  informados  los  demás  príncipes  de  lo 
que  pasa  en  los  congresos ,  y  de  la  reputación  y  hacien- 
da que  en  ellos  pierden,  los  mantengan  inútilmente  i 
favor  do  los  franceses  y  suecos,  sin  esperanza  alguna  de 
la  paz ;  de  donde  infiero  que  es  fatalidad,  ia  cual  en  la 
ruina  de  los  imperios  perturba  los  juicios  y  ciega  la 
prudencia  humana. 

Mere.  Con  mas  fundamentólo  podrás  decir  cnanüe 
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liayas  oído  lo  qoe  he  visto  en  Polonia ,  en  Suecia ,  Di* 
oamarca^  en  Holanda ,  en  Inglaterra,  en  España  y  en 
Italia. 

Lúe.  Pendiente  tienes  de  tus  labios  mi  atención.  Re- 
fiere pues. 

Mere,  No  sin  grande  admiración  vi,  en  peligros  tan 
comunes á  toda  la  cristiandad,  dormida  la  regia  repú* 
Llica  de  Polonia,  despreciados  los  celos  políticos  y  las 
máxiiDas  de  estado  de  librar  las  fuerzas  de  los  demás 
príncipes  y  de  no  consentir  que  crezca  la  potencia  de 
los  confinantes;  pues  no  teniendo  bien  asentada  la  paz 
con  Suecia,  y  estando  fresca  aun  la  memoria  de  las  guer- 
ras con  ella  sobre  el  dominio  de  Lituania ,  donde  aun 
Iioy  se  embaraza  el  arado  con  los  cadáveres  de  los  pola- 
cos muertos ,  se  está  á  la  mira  de  los  progresos  que  hace 
aquella  corona,  dejándose  bloquear  dolía  por  Pernera- 
uta,  Sajonia,  Silesia  y  también  por  Transilvania.  Estan- 
do Ragozzi  confederado  con  Suecia ,  con  las  armas  le- 
vuntiidas  en  sus  confines,  y  siendo  dependiente  del  Tur- 
co, que  es  el  mayor  enemigo  que  tiene,  sin  reparar  que 
los  suecos  movieron  las  armas  contra  Dinamarca  por  la 
buena  inteligencia  que  tenía  con  ella  y  con  desinio  de 
debelar  primero  lo  uno  y  después  lo  otro ;  ni  en  que  as- 
piran al  dominio  universal  del  Norte,  y  que  si  se  levanta 
con  el  arbitrio  del  mar  Báltico ,  quitará  en  sus  provin- 
cias el  comercio  del  mundo,  con  que  se  sustentan  y  dan 
cipedienteá sus  frutos  y  mercancías.  ¿Qué  labrador  tan 
descuidado  vio  en  el  monte  vecino  aunarse  la  tempes- 
tad ,  que  no  previniese  ios  daños  que  amenazaban  á  su 
casa?  ¿Quién  vio  vencedor  y  triunfante  al  príncipe  con- 
finante ,  que  no  le  temiese ,  y  asistiese  al  oprimido  ?  La 
guerra  de  Suecia  con  Polonia  empezó  por  Alemania  y 
después  por  Dinamarca,  y  se  acabará  en  Polonia.  Hoy 
liene  esta,  en  los  peligros  que  amenazan ,  por  compa- 
fieros  al  Emperador  y  al  rey  de  Dinamarca,  y  solamente 
con  la  asistencia  de  algunas  tropas  podía  oponerse  en 
el  país  ajeno  al  comuu  enemigo ,  antes  que,  debelados 
aquellos,  se  baílenla  con  la  guerra,  y  será  su  reino 
asiento  della  y  campo  de  batalla. 

No  vive  menos  fuera  de  sí  ni  mas  inadvertida  de  sus 
mismas  conveniencias  la  corte  de  Suecia ,  pues  babien- 
do  traído  á  sí  todas  las  riquezas  y  despojos  de  Alemania, 
sin  que  ya  le  quede  en  ella  mas  que  el  peligro  pendien- 
te del  lance  de  una  batalla ,  cootináa  la  guerra ,  emba- 
razándose con  otra  nueva  contra  Dinamarca,  aconseja- 
da de  los  ministros  de  Francia,  que,  celosos  ya  de  su 
potencia ,  le  persuadieron  con  gran  arte  la  invasión  por 
Alsacía ,  para  que,  divididas  sos  fuerzas,  diesen  lugar  á 
sus  progresos  en  el  imperio.  Piensa  soberbia  peñeren 
el  suyo  á  Alemania ,  y  no  considera  que ,  no  sus  fuerzas, 
sino  lasde  los  mal  contentos  del  Imperio,  le  dan  las  vito- 
rías  ,  persuadidos  los  principes  y  estados  que  le  asisten 
á  que  sus  banderas  pasaron  al  Imperio ,  y  se  detienen 
en  él  para  ponellos  en  libertad  y  satisfacer  sus  gravá- 
menes, y  no  para  debelallos ;  y  debieran  los  suecos  con- 
siderar con  juicio  y  sin  tanta  ambición  que  si  llegaran 
á  conocer,  como  ya  algunos  lo  conocen ,  que.su  desinio 
es  solamente  de  tiranizar  el  Imperio ,  se  unieran  luego 
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con  el  Emperador  para  ccballos  de  Alemania ,  fi  cuyo 
intento  concurrieran  los  franceses ,  porque  su  confede« 
ración  con  Suecia  no  es  para  hacella  grande,  sino  para 
que  no  lo  sea ,  entrando  á  la  parte  de  sus  trofeos  y  va- 
liéndose de  la  división  de  sus  fuerzas  para  facilitar  sus 
desinios  en  Alemania  y  en  Flándes;  y  cuando  los  liayan 
conseguido  serán  amigos  de  los  alemanes  y  enemigos 
de  suecos,  porque  mas  les  importa  la  amistad  con  aque- 
llos que  con  estos.  Su  fe  es  una  veleta ,  que  la  voltean 
los  vientos  de  su  misma  fortuna ;  de  suerte  q\ie  la  feli- 
cidad de  Suecia  se  puede  mudar,  ó  con  la  concordia  del 
Imperio  ó  con  una  rota,  ó  con  la  desunión  de  los  franco** 
ses ,  ligeros  y  inconfidentes. 

Luc.  Bien  lo  van  ya  conociendo  los  ministros  de 
aquella  corona,  habiendo  penetrado  las  inteligencias 
secretas  que  tienen  con  algunos  príncipes  del  Imperio, 
y  que  les  conviene  gozar  de  la  ocasión  presente  pora 
componerse  con  él  y  volver  triunfantes  á  sus  amadas 
patrias,  antes  que,  ó  se  mejórenlas  cosas  del  Imperio, 
ó  los  franceses  los  desamparen. 

Jferc.  Mejor  lo  conocerán  cuando  hayan  leído  un 
discurso  francés  impreso  en  Holanda,  donde  persuaden 
á  las  provincias  unidas  que  desistan  de  la  guerra  con 
Dinamarca ,  y  que  empleen  en  su  favor  para  la  empre- 
sa de  Dunquerque  las  fuerzas  marítimas  con  que  le  di- 
viertan; y  aunque  con  palabras  algo  equívocas  les  se- 
ñala que  no  les  está  bien  la  potencia  de  Suecia  ni  la 
imprudencia  y  locuras  de  Polonia ,  es  primero  Dina- 
marca, y  la  está  Jioy  pagando  por  haber  dejado  crecer 
la  potencia  de  Suecia  sin  asistir  al  Emperador,  confíada 
en  las  confederaciones  con  aquella  corona  y  en  la  bue« 
na  correspondencia  de  la  vecindad;  debiendo  conside- 
rar que  la  conveniencia  firma  las  confederaciones  y 
la  misnm  conveniencia  las  rompe;  que  la  vecindad  es 
el  mayor  peligro  de  los  príncipes;  que  los  que  aspiran 
á  monarquía  no  se  dejan  al  lado  á  quien  pueda  hacelles* 
oposición ,  y  que  la  ambición  no  es  cortés  ni  agradeci- 
da. Pudiera  haber  hecho  reflexión  aquel  rey  de  que, 
teniendo  puesto  sobre  las  cervices  de  los  suecos  el  in-* 
tolerable  yugo  del  Cont,  no  podía  habef  aiftistad  segu; 
ra  entre  ambas  coronas,  y  que  en  viéndose  poderosa 
Suecia  procurarla  la  libertad  del  comercio,  de  quien 
pende  su  conservación  y  grandezi ;  pero  ninguna  locu- 
ra mayor  que  haber  puesto  el  rey  de  Dinamarca  el  ar- 
bitrio de  la  paz  con  Suecia  en  manos  de  los  franceses, 
confederados  con  ella,  y  en  las  de  los  holandeses,  iute- 
resados  en  el  paso  del  Zonte,  Este  ejemplo  funesto  do 
la  opresión  de  Dinamarca ,  ni  ha  bastado  á  convencer  á 
Polonia  ni  á  dejar  advertidos  los  estados  de  Holanda 
para  no  asistir  á  Suecia  con  tantas  fuerzas,  porquesi 
cayese  el  reino  de  Dinamarca  en  poder  de  Suecia,  ó  de 
ambos  se  hiciese  una  república  (como  está  para  suce- 
der), lé^  quitaría  el  paso  del  Zonte;  con  que  en  pocos 
anos  caería  su  potencia,  porque  sin  el  comercio  del 
mar  Báltico  ni  pueden  hacer  armadas  ni  sustentarse. 

Luc.  Este  no  es  el  príiner  error  de  los  holandeses; 

en  otroa  muchos  han  caído  y  caen  *,  pero  cuando  se  le- 

.vanta  la  grandeza  de  un  estado^  tanto  le  asisten  los  er- 
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fores  como  los  aciertos;  y  ai  contrarío,  cuando  em- 
pieza á  caer,  tropieza  en  sus  mismos  buenos  consejos, 
obrando  diversos  efetos. 

Mere.  Así  es  verdad;  pero  dice  un  discurso  francés 
que  la  república  de  Holanda  ha  crecido  mos  en  sclenla 
anos  que  en  cuatrocientos  ios  romanos,  y  que  los  esta- 
dos levantados  con  mucha  prisa,  declinan  presto  ú  su 
menguante;  y  así,  parece  que  ya  va  declinando  y  que 
tos  mismos  liolandeses  trabajan  en  su  ruina ,  pues  por 
mar  y  tierra  hacen  espaldas  á  las  empresas  de  los  fran- 
ceses para  que  ocupen  los  Países-Bajos,  como  sí  no  les 
conviniera  masconOnar  con  españoles  que  con  los  fran- 
ceses. Aquellos,  cansados  ya  de  dominar,  tratan  mas 
de  conservarse  en  lo  que  hoy  poseen  que  en  recobrar 
susderecbos  antiguos;  y  estos^  tan  ambiciosos  de  c:> 
sandiar  sus  conGnes,  que  ni  la  religión,  ni  la  justicia, 
ni  la  amistad,  ni  el  parentesco,  ni  la  fe  pública  deten- 
drá sus  vastos  desinios ,  los  cuales  se  encaminan  á  apo- 
derarse de  las  provincias  obedientes  y  inobedientes, 
para  ser  reyes  del  mundo  con  el  arbitrio  del  mar,  ha- 
biendo considerado  que  con  él  so  hizo  tan  poderosa 
Holanda ,  que  pudo  sustentar  la  guerra  contra  España 
y  ocupar  puestos  en  las  Indias  Orientales  y  Occidenta- 
les. Con  este  Gn,  desesperados  ya  de  que  ni  por  Ingala- 
terra  ni  por  España ,  Italia ,  ni  Alemania  pueden  dila- 
tar mas  sus  limites  si  primero  no  sujetan  las  provin* 
cias  obedientes  y  las  unidas,  cargan  allí  con  sus  fuerzas 
mayores,  y  lóeoslos  holandeses  ó  ciegos  con  el  odio  á 
los  españoles,  desconocen  su  peligro,  y  á  costa  de  su 
misma  sangre  y  riquezas  divierten  con  sus  armas  las  de 
España,  para  que  los  franceses  se  hagan  mas  podero- 
sos y  sean  sus  confinantes. 

Luc.  En  eso  también  gana  Holanda,  pues  mientras 
expugnaban  los  franceses  á  Gravelingas  se  apoderó  del 
Soso. 

Mere.  Poca  fué  la  ganancia ,  y  mas  de  gasto  que  de 
provecho  con  las  canales  y  fortificaciones  hechas,  que 
le  imposibilitan  pasar  adelante;  pero  cuando  hubiera 
ganado  ¿  Hulst  y  á  Gante ,  les  estuviera  mejor  (como 
considerandos  holandeses  políticos  y  prudentes)  estar 
sin  aquellas  plazas,  y  que  los  franceses  no  hubieran  ren^ 
dtdo  á  Gravelingas,  porque  cuando  la  zapa  y  la  pala 
trabigan  para  que  el  duque  de  Orliens  y  el  príncipe  de 
On^nge  se  junten,  es  abrir  la  sepultura  á  la  potencia  de 
Holanda. 

Lúe,  Ella  piensa  que  sucediendo  eso  gozará  ente- 
ramente de  su  libertad ;  locura  que  do  la  curará  fácil- 
mente. 

Mere,  Pues  ella  está  persuadida  por  un  discurso  de 
un  francés,  intitulado :  La  necend<id  de  ocupar  á  Dun^ 
querque^  donde  procura  probar  que  en  la  confianza 
consiste  su  felicidad  y  conservación,  y  que  no  por  ella 
nacerán  guerras ,  pudiéndose  disponer  de  suerte  los 
confines  que  no  las  causen. 
^  Luc.  P'ues  otro  discurso  he  visto  yo  del  fin  de  la 
guerra  del  Pais-Bajo ,  donde  dice  otro  francés  (si  ya  no 
es  el  mismo)  que  aun  la  Francia,  que  ha  favorecido 
Untólas  cosos  de  Holanda,  no  gustaría  de  verla  engrane- 


decida  ,  y  no  querría  tener  por  vecinos  á  aquellos  esta- 
dos  (an  poderosos  por  mar  y  tierra » con  que  romperiu 
luego  la  guerra  por  un  pié  de  (ierra  de  la  frontera,  m 
puiliendo  haber  acuerdo  fijo  en  los  confínes ;  como  su- 
cedía á  Francia  cuando  los  duques  de  Borgooa  poseiaa 
los  Países-Bajos. 

Mere.  El  uno  y  otro  discurso  be  leído ,  y  también 
el  Consejo  del  interesado,  y  me  lian  parecido  soberbios, 
impíos  y  ambiciosos,  indignos  de  una  nación  gloriosa, 
y  contra  la  buena  correspondencia  y  política  que  de* 
ben  observar  los  príncipes  entre  sí,  de  no  fomentar  re- 
beliones de  los  vasallos  ajenos,  para  no  dar  mal  ejem- 
plo á  los  propios.  En  ellos  se  conocen  que  son  afecta- 
dos los  deseos  que  publican  de  la  paz  y  quietud  pública, 
porque  con  gran  arrogancia  se  alaban  de  los  triunfos  j 
trofeos  adquiridos^  y  se  prometen  otros  mayores,  jac- 
tándose que  los  asiste  Dios;  y  debieran  cousidenr  qoc 
no  siempre  las  Vitorias  las  da  la  divina  Providencia  por 
favorecer  al  vencedor,  sino  por  castigar  al  vencido ,  y 
que  desde  que  rompieron  la  guerra ,  apenas  ha  halúdo 
año  en  que  no  hayaq  recibido  una  rota  notable,  llenos 
deben  gloriarse  de  los  puestos  que  han  usurpado ,  por- 
que á  los  que  heredaron  del  duque  de  Bédmar ,  ó  se  los 
vendieron  los  suecos,  ó  bs  conquistaron  con  las  armas 
asistencia  y  diversión  de  los  confederados  con  los  mis- 
mos españoles  rebeldes,  y  ninguno  por  si  mismos;  y 
mientras  está  viva  la  guerra ,  es  loca  la  confianza  en  lus 
sucesos  futuros,  porque  penden  do  varios  accidentes; 
y  es  imprudente  el  desprecio  de  la  paz,  como  pudiera 
haber  enseñado  á  los  autores  de  estos  discursos  una 
carta  del  rey  de  Italia  Teodorico  al  rey  de  Francia  Clo- 
doveo;  cuyas  causas  que  pono  para  perauadir  la  paz  de 
las  coronas  en  las  guerras  de  su  tiempo,  los  habierao 
instruido  de  lo  que  no  sabían.  Pero  los  mlsnaos  ejeuH 
plos  que  traen  de  lo  que  han  perdido  pudieran  morti- 
iicallos,  pues  no  ha  sido  por  casos  fortuitos,  sino  par 
el  valor  y  constancia  de  las  naciones  que  ahora  despre- 
cian ;  y  lo  que  refieren  de  las  ooupábioncs  del  imperio 
y  en  otras  partes,  y  las  protecciones  que  alegan,  son  las 
que  mas  les  condenan ;  sin  haber  en  aquellos  discursos 
cláusula  que  no  enseñe  á  rebelarse  á  los  mismos  subdi- 
tos, ó  que  no  desengañe  á  los  Países-Bajos  de  que  todo 
se  encamina  á  ponelles  el  yugo  de  la  servidumbre  j  á 
dominar  las  provincias  unidas.  El  primer  discurso  del 
Aviso  desinterescído  persuade  con  razones,  unas  Sacas 
y  otras  falsas,  á  los  Paíbes-Bajos  la  rebelión  y  el  redu- 
cirse á  una  república ,  para  que,  precediendo  á  esto  el 
echar  á  los  españoles,  pudieran  ser  cooquislados  de  la 
Francia.  El  segundo,  temiendo  el  peligro  de  que  si  se 
redujese  á  república  se  ahorraría  con  las  provincias 
unidas ;  é  impaciente  de  la  tardanza  de  su  ambicioo, 
muda  de  consejo,  y  le  da  para  que  una  parte  se  entre- 
gue á  Francia  y  otra  á  los  Estados,  según  el  reparti- 
miento hecho  con  ellos  sin  declarallos;  sabiendo  bttn 
que  sobre  su  ejecución  nacerían  difereudas  que  obli- 
gasen á  la  guerra,  y  que  con  la  parte  de  lus  declaradas 
á  su  favor  podría  debelar  las  demás,  cuando  la  religioB 
no  las  redujese  á  su  obediencia,  por  no  unirse  con  los 
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«pe  la  i¡eD«a  diferento,  y  se  facililaria  la  conquista  de 
¿s  diez  y  siete  provincias.  En  el  tercer  discurso  de- 
clara mas  su  ambición,  persuadiendo  á  Ios-holandeses 
qve  le  asistan  para  conquistar  á  Dunquerque. 

Imc.  Lo  mismo  es  esta  petición  que  la  de  aquel  que 
peilía  á  otro  la  espada  para  matalle  con  ella. 

Mere.  La  misma  es,  porque  todas  las  razones  con 
qoe  les  persuade ,  muestran  que  ninguna  cosa  es  mas 
contra  su  voluntad  y  libertad  que  asistir  á  que  caiga  en 
mano  de  los  franceses  Dunquerque,  y  muchas  dellas 
te  convencen  con  las  del  discurso  de  la  necesidad  de 
ocupar  á  Dunquerque ,  porque  dice  que  aquel  puer- 
to es  freno  de  la  libertad  de  Holanda ;  que  quien  le  tu- 
viese será  señor  del  y  del  País-Bajo^  y  que  poseyéndo- 
le los  franceses  crecerán  las  provincias  en  bienes  y  en 
riquezas.  Qoe  sobre  las  provincias  de  Fiándes  y  Artois 
tiene  Francia  claros  derechos;  que  ninguno  de  sus  ro- 
yos pueda  renunciallos ;  antes  están  obligados  á  reco- 
brallos  con  la  espada ,  y  que  entonces  mantendrá  bue- 
na correspondencia  y  vecindad  con  Holanda.  Y  el 
discurso  del  íin  de  la  guerra  dice  que  naturalmente 
aborrecen  las  monarquias  á  las  repúblicas,  y  que  no 
las  sufren  por  amor,  sino  por  necesidad;  siendo^nilagro 
que  se  sustenten  largo  tiempo  sin  que  algún  príncipe 
las  derribe.  Quejnuchos  príncipes  que  habían  puesto 
iiis  manos  para  formar  la  de  Holanda,  en  odio  de  España 
y  para  debilitar  la  casa  de  Austria,  estuvieron  después 
celosos  de  su  grandeza,  y  trabajaron  en  su  dominación, 
temiendo  que  si  creciese  mas  seria  terror  y  espanto 
de  sus  vecinos,  y  consiguientemente  el  blanco  de  su 
indignación ;  de  donde  resultaría  que  las  monarquías 
vecinas,  celosas  de  su  potencia,  se  unirían  todas  para 
derriballa.  Siendo  pues  estos  los  principales  funda- 
meatos  sobre  los  cuales  piensan  los  franceses  fabricar 
eiediticiodesus  ambiciosos  desinios,  consideran  bien 
los  holandeses  si  les  conviene  ó  no  creer  que,  como 
Dinamarca  tiene  en  su  poder  el  paso  del  Cont^  gargan- 
ta de  las  provisiones  y  mercancías  del  norte,  tengan 
los  franceses  el  Dunquerque,por  donde  se  comunica  to- 
do el  trato  y  comercio  de  occidente  y  se  conducen  las 
riquezas  de  ambas  Indias;  si  les  dejaran  los  franceses 
libres  de  dacios  y  de  piratas,  para  que  la  potencia  de 
Holanda  crezca  en  riquezas  y  les  aumente  los  celos  que 
aun  ahora  tienen,  y  lleguen  á  efeto  los  peligros;  y  que 
antes  bien  serán  mas  arbitros  que  los  españoles  de  los 
mares  Germánico  y  Bretánico,  teniendo  ya  á  Hastric, 
GravelingaSy  Calés  y  otros  puertos;  sisera  buena  polí- 
tica dejarles  tomar  aquella  plaza,  con  que  se  hallarán 
señores  de  todo  el  País  Bajo ;  si  serán  buenos  vecinos  y 
agradecidos  ¿  los  socorros  y  asistencias  que  les  ha  dado 
Holanda,  los  que  ahora  para  tenellos  mayores  y  salir 
con  la  empresa  de  Dunquerque  faltan  a  la  amistad  y  fe 
pública  de  confederaciones  estrechas  con  la  corona  de 
Suecia,  persuadiendo  ea  el  mismo  discurso  á  las  provin- 
cias unidas  oon  severas  razones,  que  no  prosigan  la  di- 
versión con  sus  armas  á  Dinamarca  ni  se  mezclen  en 
aquella  guerra;  que  no  les  conviene  que  crezca  la  po- 
tencia de  Suecia,  habiéndose  antes  empeñado  en  ella 


con  sos  consejos,  considerando  también  si  cuando  se- 
rán señeros  de  Fiándes  consentirán  que  los  holandeses 
posean  la  Indusa ,  el  Saso  y  las  demás  fortalezas  y  pla* 
zas  que  poseen  en  aquella  provincia,  habiéndose  decla<* 
rado  que  tienea  derecho  á  ellas  y  que  es  enajenable  da 
la  corona.  * 

JLuc.  No  es  posible  que  dejen  de  considerar  cuanto 
has  dicho,  pues  no  siendo  de  tantas  consecuencias  Lo- 
vaina  como  Dunquerque,  há  pocos  años  que,celosos,  no 
quisieron  asistir  á  Francia  para  que  la  ocupasen,  es* 
tándoseá  la  mira  sin  obrar  y  sin  darías  bastimentos; 
con  que  murieron  allí  roas  de  veinte  mil ,  pues  el  mis- 
mo príncipe  de  Orange  y  los  mismos  consejeros  que 
hay  ahora  lo  juzgaron  por  conveniente. 

Mere.  Sí ,  pero  entonces  ni  estaba  ganado  el  Prínci- 
pe, ni  los  consejeros  tan  sujetos  á  su  voluntad  como 
ahora ;  y  así ,  es  muy  de  temer  que  con  la  diversión  do 
Holanda  ocupen  los  franceses  á  Dunquerque,  y  que  con 
él  se  hagan  señores  del  País-Bajo,  y  que  después,  poD- 
que  harán  sombra  á  su  monarquía  las  provincias  uni- 
das» las  debelarán. 

Luc.  Por  la  misma  razón  reflere  cierto  historíador 
francés  que  Clodoveo ,  rey  de  Francia ,  despojó  de  la 
vida  y  de  la  Gaiia  Gótica  al  rey  de  los  godos  Amala- 
rico. 

Mere,  bou  menos  aparentes  pretextos  usurpó  el  mis- 
mo Clodoveo  y  sus  descendientes  los  estados  y  coro- 
nas circunvecinas,  con  que  la  Francia  ha  llegado  á  la 
grandeza  presente;  y  cuando  todos  fallen,  no  le  falta- 
rá el  de  algún  derecho  imaginado ,  pues  como  los  han 
hallado  para  pretender  el  dominio  de  todo  el  mundo, 
le  hallarán  para  pretender  aquellas  provincias. 

Luc.  En  este  caso  piensan  los  holandeses  que  en  el 
tribunal  de  las  armas  serán  condenados  en  costas ,  y 
que,  como  se  han  defendido  de  España,  se  defenderán 
de  Francia,  que  no  es  tan  poderosa. 

Mere.  También  esa  es  locura,  porque  en  la  guerra 
cou  España  les  asistía  Francia,  y  en  la  guerra  con  FraiH 
cia  no  les  asistirá  España.  Esta  mantenía  una  guerra 
defensiva  con  ellos  por  la  diflcultad  de  las  conductas 
de  gente  y  por  el  excesivo  gasto  de  los  cambios  y  re- 
cambios ,  y  por  la  tardanza  de  las  órdenes  mientras 
iban  á  Madrid  las  consultas  y  volvían  las  resoluciones; 
inconvenientes  que  cesan  en  la  vecindad  de  Francia ,  la 
cual  con  mas  gente  y  á  menos  costa  le  hará  la  guer- 
ra, siendo  pocos  los  príncipes  que  la  socorrerán ,  por- 
que no  tiene  tantos  émulos  la  potencia  de  Francia  co- 
mo la  de  España. 

Luc.  Al  francés  discursista  le  parece  que  pueden 
asegurarse  los  holandeses  conque  tienen  en  sus  previa- 
cías  muchos  franceses  naturales  que  gozan  los  prív^ 
legios  de  los  vecinos. 

Mere.  En  esos  consiste  su  mayor  peligro,  porque  se- 
rán espías  de  los  franceses  y  acrecentarán  su  partido ; 
y  la  mayor  ventaja  que  los  franceses  tienen  sobre  las 
provincias  sontos  soldadosque  han  sustentado  en  ellas» 
práticos  de  sus  fuerzas  y  intereses,  y  que  tienen  conoci- 
dos sus  i'^geoios  y  costumbres,  sus  odios  y  enemistades. 
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Lúe.  Pues  ¿  cómo  una  república  donde  todos  velan 
fu  80  conservadoD,  donde  hay  ingenios  tan  sutiles  y 
tan  sospecliosos  en  ios  celos  de  su  libertad,  no  anteven 
«stos  peligros,  y  les  aplican  con  tiempo  el  remedio  ? 

Mere,  Bien  creo  que  no  los  ignoran ;  pero  la  diver- 
sidad de  religión ,  de  costunfbres  é  intereses  de  aque- 
llas provincias  les  liace  también  discordes  en  los  con- 
sejos; y  aunque  de  todas  está  el  gobierno  general,  di- 
rección y  autoridad  en  el  príncipe  de  Orange  y  en  los 
ministros  que  ha  ganado  la  de  Holanda,  que  es  la  princi- 
pal entre  ellas,  arrastra  á  sus  desinios  y  conveniencias 
las  demás^  y  conocido  está  de  los  franceses  que  solo 
al  Príncipe  estiman,  comoá  quien  tiene  el  poder  absolu- 
to délas  armas,  y  para  bacellosuyo  con  vínculos  de san- 
^gre,  cooperaron  en  el  casamiento  desu  hijocoo  la  prín- 
^sade  Ingalaterra,  y  le  tienen  obligado  con  dádivas  y 
promesas  de  hacerle  soberano  en  la  provincia  de  Gúel- 
dres.  De  aquí  nace  la  asistencia  de  sus  armas  á  las  em- 
presas de  Gravelingas  y  Dunquerque  ,y  el  divertir  las 
armasespañolas,  teniendo  las  suyas  avista  de  Gante  y 
de  Bruselas  sin  hacer  nada^  excusándose  con  la  impo- 
sibilidad de  pasar  aquellos  canales  y  marrazos. 

£tic.  Si ,  pero  como  astuto  considera  que  el  crecer 
•mas  los  estados  é  igualar  su  potencia  á  la  de  Francia 
sería  imposibilitar  sus  desinios ,  los  cuales  solamente 
•pueden  llegar  á  efeto  con  la  exaltación  de  Francia ,  con 
la  expulsión  de  los  españoles  y  con  las  ruinas  de  los  Es- 
tados-Unidos. Estas  artes  no  las  alcanza  el  vulgo ,  el 
cual  solamente  hace  juicio  de  las  cosas  por  sus  aparien* 
cias  exteriores,  y  creo  que  los  progresos  de  Francia 
xontra  España  son  Ganzas  de  su  libertad ,  aunque  son 
eslabones  de  la  cadena  de  su  servidumbre  futura ;  pero 
los  prudentes  discurren  entre  si ,  y  concluyen  con  que 
la  grandeza  del  Príncipe  se  hace  mayor  y  mas  formi- 
dable con  el  manejo  de  las  armas ,  y  que  no  las  pueden 
poner  en  oteas  manos  sin  evidente  peligro ,  sin  tener 
ganada  la  gracia ,  el  aplauso  de  los  soldados,  y  ser  he- 
churas suyas  los  que  las  mandan  y  tienen  el  gobierno 
de  las  plazas ,  que  todo  pende  de  su  arbitrio ;  que  las 
•provincias  son  una  vana  imagen  de  república;  que  su 
-libertad  es  ya  servidumbre ;  que  el  remedio  único  seria 
paciGcarse  Con  España  para  que  no  se  continuase  en  su 
;  persona ,  hijos  y  descendientes  el  mando  y  ejercicio  de 
las  armas,  y  que  ningún  tiempo  es  masi  oportuno  que 
-á  presente  para  aventajar  los  partidos  y  hacer  mas  fir- 
me su  fortuna  con  las  ruinas  de  España ;  pero  ninguno 
se  atreve  á  declararse,  porque  á  las  hechuras  del  Prín- 
cipe los  detiene  el  agradecimiento  é  interés  propio , 
que  es  mas  poderoso  que  el  amor  á  la  patria;  á  los  am- 
-biciosos,  las  honras  y  favores  que  les  hace ;  á  los  pre- 
teadiententes,  la  esperanza ,  y  á  unos  y  á  otrosel  temor 
al  poder  del  Príncipe ;  con  que  son  pocos  ios  que  pue- 
den oponerse  á  él  ni  contradecir  sus  desinios. 
;  Los  ejemplos  pasados  nos  muestran  que  en  las  repú- 
blicas generosas  no  faltan  espírítus  grandes  que  se 
expongan  á -cualquier  peligro  por  la  libertad  y  conser- 
vación dallas. 
.  '  Mere.  Tan  sin  ellos  está  Holanda,  y  tan  conocida  tie- 


nen los  franceses  su  flaqueza,  que  en  el  discurso  de  la 
necesidad  de  ocupar  Francia  á  Dunquerque,  amenazan 
á  los  holandeses  que  se  opusieren  á  la  asistencia  que  les 
da  el  Príncipe ;  con  que  tienen  en  la  mano  el  azote  pa- 
ra castigallos,  y  obligallos  con  la  fuerza  á  ejecutar  sus 
desinios. 

Luc.  Con  todo  eso,  no  puedo  persuadirme  i  que  ha- 
yan trasladado  los  franceses  en  sus  corazones  amena- 
zas tan  serviles,  que  aun  los  mismos  esclavos  no  las  sn- 
fríeran;  porque  no  se  puede  negar  que  aquellas  nacio- 
nes son  soberbias  y  altivas  de  que  han  hecho  muchas 
demostraciones. 

Mere,  Hasta  agora  vemos  que  las  sufren ;  de  donde 
se  puede  sacar  un  pronóstico  cierto ,  y  es ,  que  la  liber- 
tad de  Holanda  tuvo  príncipio  déla  casa  de  Nasao, y  se- 
rá esta  la  causa  de  su  servidumbre.  Que  los  franceses 
dieron  la  mano  á  las  provincias  unidas  para  levantarse, 
y  las  pondrán  el  pié  para  que  tropiecen  y  caigan.  Que 
la  grandeza  de  la  monarquía  aseguró  su  conservación , 
ocasionándolo  la  asistencia  de  todos  los  príncipes  de 
Europa,  sus  émulos;  y  que  su  ruina  se  les  quitará ,  y 
hará,  de  amigos,  enemigos;  y  entonces,  ya  sin  remedio, 
se  desengañarán  de  quehan  adoradoun  ídolo  falso;  que 
han  teni'lo  por  libertad  la  tiranía ,  padeciendo  mas  de- 
bajo della  que  cuando  tenian  señor  natural.  Que  ha  si- 
do Holanda  la  palestra  donde  para  sus  daños  futuros 
han  ejercitado  los  franceses  la  disciplina  militar ,  y  que 
en  el!a ,  como  en  estafermo,  han  aprendido,  á  costa  de 
sus  heridas ,  las  artes  de  combatir  y  expugnar. 

Lttc.  Estos  pronósticos ,  de  que  los  mismos  prínd- 
píos  de  la  exaltación  de  Holanda  serán  la  causa  de  su 
ruina,  son  opuestos  á  las  máximas  mas  asentadas  de  los 
políticos,  porque  los  estados  se  conservan  con  las  mis- 
mas artes  y  medios  con  que  se  conquistaron. 

Mere,  Estos  son  los  arcanos  inescrutables  de  qmen 
dispone  lo  fatal  de  los  casos,  que  suele  tal  vez  sacar  de 
las  causas  efetos  contrarios. 

Luc,  Aunque  creo  que  el  príncipe  de  Orange  atien- 
da á  su  grandeza ,  no  soy  tan  malicioso  que  piense  que 
lo  procurará  con  infidelidad ;  porque  no  parece  vero- 
símil que  querrá  perder  la  gloria  adquirida  de  haber 
sido  su  casa  el  instrumento  de  la  monarquía  holande- 
sa ,  donde  hoy  es  obedecido  y  respetado  como  señor 
natural.  El  celo deste  principe,  el  amor  á  los  estados, 
su  niodestia ,  su  familiaridad  y  llaneza  ciudadana,  qui- 
tan todas  las  sospechas  que  se  pueden  tener  del ;  fuera 
de  que,  siendo  tan  prudente,  tendrá  ponderado  bien  el 
peligro  de  exponerse  á  la  fe  poco  segura  de  Francia ;  la 
cual  no  le  cumplirá  después  lo  que  ahora  le  ofreciere,  y 
que  cuando  se  haya  valido  del  para  debelar  las  provic- 
cias  unidas,  tendrá  celos  de  la  autoridad  que  ha  teai- 
do  en  ellas ,  y  procurará  su  última  ruina. 

Mere,  ¡Oh  Luciano !  solamente  con  los  dioses  eres 
malicioso ,  y  con  los  hombres  sencillo;  aquellos  libres 
de  falsedades,  y  estos  nacidos  con  ellas;  si  ya  no  es 
que  hablas  con  ironía,  ó  quieres  obligarme  á  que  le 
descubra  cuanto  oculta  mi  pecho;  porque  no  te  juzgo 
por  tan  simple  ni  por  tan  poco  informado ,  que  no  sepas 
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que  la  gloría  de  haber  puesto  el  príncipe  Guillermo  de 
Nasao  eo  libertad  las  provincias  unidas,  fué  con  la  in- 
famia de  haber  faltado  á  la  fidelidad  de  vasallo ,  y  que 
no  podrá  lavar  con  servir  siempre  sus  descendientes  á 
los  estados  y  ser  en  ellos  ciudadanos ,  sino  con  habellos 
separado  de  la  obediencia  de  su  señor  natural  para  ha- 
cerse dueño  dellos  cuando  la  ocasión  se  le  representare 
á  él  óá  otro  de  su  familia,  y  ninguna  mejor  que  la  pre- 
sente. Conozco  bien  los  peligros  de  fiarse  el  Príncipe  de 
los  franceses;  pero  la  ambición  de  dominar  siempre 
tuvo  nubes  y  cataratas  en  los  ojos.  SI  todo  lo  consi- 
deraran los  tiranos,  á  ningún  ceptro  se  hubieran  atre- 
vido. Unos  se  perdieron  con  él  y  otros  le  mantuvieron 
y  legitimaron  con  el  tiempo.  Tales  son  las  mudanzas  de 
la  fortuna  y  los  accidentes  de  las  coronas,  que  quien 
hoy  es  general  de  los  estados  ,  podría  ser  rey  dellos 
inafiana.  El  celo  y  el  amor  del  Príncipe  á  los  holandeses 
será  grande ,  pero  mayor  el  apetito  natural  de  mánda- 
nos con  absoluto  dominio,  ó  detener  por  propiaalguna 
provincia  de  las  que  poseen,  en  premio  desús  servicios 
grandes,  y  dignos  de  mayor  recompensa,  porque  no  es 
posible  que  siempre  puedan  heredar  sus  hijos  y  descen- 
dientes el  mando  de  las  armas,  desigual  á  su  grandeza, 
y  sin  él  no  serán  estimados,  antes  aborrecidos  de  los  es- 
tados, por  el  esplendor  de  su  sangre.  En  cuanto  á  su 
modestia,  ya  la  tengo  bien  conocida, y  á  sí  misma  hace 
sospechosa  su  fe ,  porque  ya  sabes  bien  que  las  prime- 
ras artes  délos  que  quisieron  en  las  repúblicas  levantar- 
se con  ellas  fueron  la  hipocresía  del  bien  público  y  la 
atención  del  aplauso  del  pueblo ,  ganándole  con  la  afa- 
bilidad y  modestia;  y  espíritus  tan  grandes  como  son 
los  del  Príncipe  no  pueden  haberse  ocultado  sin  grande 
arte  y  sin  grandes  desinios. Habiendo  subido  la  casada 
Nasao  en  Holanda  á  la  mayor  grandeza,  emparentando 
con  los  reyes  de  Francia  é  Ingalaterra,  no  es  posible  que 
pueda  contenerse  en  el  estado  privado;  antes  es  fuerza 
ó  que  domine  ó  que  se  pierda ,  porque  con  menores 
celos  se  perdieron  muchos  en  las  repúblicas,  donde 
la  virtud  sola  dio  ocasión  al  mando.  No  creas  que  los 
franceses,  sagaces  y  advertidos,  han  eligido  aquel  ins- 
trumento sin  evidentes  motivos  de  que  podrán  fácil- 
mente edificar  con  él  su  monarquía. 

Lm,  Bien  lo  creo;  pero  también  debieran  considerar 
que,  como  se  ha  consumido  España  con  los  Países-Bajos , 
se  podrá  perder  Francia  si  la  conquistare;  porque  aveces 
lo  que  parece  que  aumenta  su  grandeza ,  es  su  ruina ; 
y  no  menos  peligran  las  monarquías  por  el  peso  de  la 
misma  alteza  que  por  la  flaqueza  de  sus  fundamentos. 
Los  que  gobiernan ,  y  principalmente  los  favorecidos, 
no  consideran  los  reinos  como  eternos,  y  se  contentan 
con  que  en  su  tiempo  parezcan  felices.  Fuera  de  que 
hoy  piensan  los  franceses  que  la  fidelidad  que  los  le- 
vantó, á  pesar  de  su  temeridad  los  sustenta. 

Jferc.  Sí,  pero  nunca  son  mas  de  vidrio  que  cuan- 
do relucen. 

£ttc.  Entre  tanto  gozan  de  la  ocasión  que  les  da  el 
tiempo. 

Mere.  Bien  lo  han  mostrado  en  las  conquistas  sobre  el 


Océano ,  pues  si  Ingalaterra  no  estuviera  divertida  con 
guerras  civiles,  se  hubiera  opuesto  á  ellas,  porque  todas 
son  en  perjuicio  del  comercio  y  seguridad  de  aquel  reino. 

¿tic.  Así  lo  confiesan  los  mismos  franceses  en  uno  do 
sus  discursos,  diciendo  «que  es  providencia  divínala 
división  y  guerra  civil  de  aquel  reino ,  para  que  no  se 
oponga  á  la  empresade  Dunquerque^  celosa  déla  gran- 
deza de  Francia». 

JKferc.  Esta  misma  confesión  de  sus  mayores  enemi- 
gos, y  las  calamidades  que  padece  aquel  reino,  justifi- 
can mis  razones. 

£uc.  Pero  los  intentos  mas  los  gobierna  el  furor 
y  la  malicia  que  la  buena  razón  de  estado ;  porque  en 
la  mudanza  de  un  gobierno  en  otro ,  no  menos  que  en 
las  de  las  velas  de  los  navios ,  suelen  peligrar  mucho 
los  reinos.  No  la  elección  de  los  hombres,  sino  la  situa- 
ción de  las  provincias  y  la  diversidad  de  los  ingenios^ 
constituyeron  una  de  las  tres  formas  de  repúblicas  en 
cada  una  dellas.  Los  ánimos  belicosos,  soberbios  y  al- 
tivos establecieron  la  monarquía ;  los  pacíficos  y  pru-- 
dentes,  la  aristocracia,  y  los  moderados  y  humiidesiy  la 
democracia.  Y  quien  intentó  estas  formas ,  las  destru- 
yó, y  no  salió  con  lo  que  se  había  imaginado,  dando  otra 
diversión  á  los  subditos,  ó  si  la  alcanzó,  duró  poco. 

Mete.  Nunca  Ingalaterra  pudo  sufrir  el  yugo  de  mu- 
chos. Entre  nueve  príncipes  se  dividió  ai  principio , 
después  la  dominaron  tres,  y  últimamente  uno.  Y  no  es 
preticable  que  ahora  se  pueda  reducir  á  la  obediencia 
del  Parlamento  en  forma  de  república ,  porque  la  gra-> 
vedad  y  altivez  de  los  ingleses,  la  temeridad  y  iracun- 
dia de  los  escoceses,  constantes  por  muchos  siglos  en 
mantener  el  ceptro  en  una  familia,  y  la  obstinación  y 
libertad  de  los  hiberneses,  no  se  conservarán  jamás  en 
el  gobierno  de  pocos,  ni  se  conformarán  en  que  la  ma- 
jestad de  la  república  resida  en  esta ,  y  no  en  aquella 
provincia;  y  así ,  juzgo  que  si  la  violencia  quitare  la 
corona  al  Rey,  se  verá  aquella  isla  mas  combatida  délas 
pasiones  y  competencias  internas  que  de  las  olas  del 
Océano,  y  que  en  Ingalaterra,  en  Escocia  y  en  Hibernia 
se  levantarán  tres  tiranos ,  y  gobernaráfi  entre  sí  por  el 
dominio  universal ;  de  donde  resultará  que,  trayendo 
alguno  dellos  por  auxiliares  á  los  franceses, serán  todos 
tres  despojos  dellos. 

JLuc.  Con  bien  aguda  vista  previno  Richiliu  las  dis- 
cordias y  tumultos  de  Escocia ,  fomentando  su  fuego, 
después  el  del  Paríamento,  para  haceráFrancia  señora 
de  Ingalaterra. 

Mere,  Con  los  mismos  intentos  sobre  España  procu- 
ró las  rebeliones  de  Cataluña  y  Portugal ;  y  en  esto,  po- 
co fué  menester  su  ingenio ,  porque  los  mismos  caste- 
llanos habían  dado  ocasión  á  ello ,  teniendo  con  poco 
recato  político  dentro  de  aquel  reino  á  quien  podía  con 
algún  pretexto  de  derecho  aspirar  á  la  corona,  vivien- 
do retirado  entre  los  bosques  persiguiendo  á  las  fieras  y 
no  menos  fiero  que  ellas. 

Lut,  Bien  lo  mostró  en  los  príncípios  de  su  gobier- 
no, pues  luego  tiñó  el  ceptro  con  la  sangre  roas  noble 
de  aquel  reino. 
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Mere.  Esos  son  los  primeros  pasos  de  la  tiranía ;  de 
cuyos  temores  creen  asegurarse  con  la  muerte  de 
muchos. 

Lúe.  Y  ¿qué  mas  ocasiones  dieron  los  castellanos? 

Mere.  Le  dieroaei  manejo  de  las  armas,  y  le  liicie- 
ron  superior  á  muchos  que  con  emulación  se  estimaban 
iguales  en  la  sangre,  y  aun  le  despreciaban ,  y  tenían 
por  mas  ilustre  lu  suya;  con  que  el  pueblo,  que  antes 
le  tenia  olvidado ,  empezó  d  hacer  reflexión  en  él.  No 
advirtieron  los  castellanos  que  la  rebelión  en  una  pro- 
vincia suele  encender  con  sus  centellas  las  demás,  y 
que  la  de  Cataluña,  y  las  guerras  enlodas  partes  de  la 
monarquía ,  daban  motivo  á  los  ánimos  inquietos  de 
Portugal ;  y  aunque  estos  con  algohos  motivos  pasados 
se  han  descubierto  malcontentos,  sacaroncon  inadver- 
tida conflanza  los  presidios  de  las  plazas  de  aquel  reino, 
para  reducir  á  la  obediencia  el  principado  de  Cataluña. 

Luc.  Esta  misma  confianza  les  debia  obligar  á  man- 
tenerse leales,  y  no  á  abosar  delta,  dejando  por  un  tirano 
un  rey  legítimo ,  sin  que  pueda  excusarlos  la  vanaglo- 
ria de  tenerle  propio;  porque  no  es  tanta  como  el  es- 
plendor y  reputación  de  ser  gobernados  por  un  mo- 
narca tan  grande ,  que  cpnlra  la  potencia  de  Holanda, 
mucho  mayor  que  la  de  Portugal,  les  conservase  laslu- 
dias  Orientales  descubiertas  y  conquistadas  con  la  san- 
gre y  valor  do  sus  antepasados  y  con  invidia  de  las  na- 
ciones del  mundo;  en  que  se  valla  de  la  sangre  y  rique- 
zas de  Castilla;  y  no  deben  desdeñarse  ios  portugueses 
de  que  se  junte  aquella  corona  con  la  de  Castilla,  pues 
della  salió  como  condado ,  y  vuelve  á  ella  como  reino, 
y  no  á  incorporarse  y  mezclarse  como  reino  con  ella,  si- 
no á  florecer  á  su  lado,  sin  que  se  pueda  decir  que  tie- 
ne rey  extranjero,  sino  propio,  pues  no  por  conquista , 
sino  por  sucesión  legitima  de  padres  y  hijos ,  poseía  el 
reino,  y  le  gobernaba  con  sus  mismas  leyes ,  estilos  y 
lenguaje ,  no  como  castellanos,  sino  como  á  portugue- 
ses. Yaunque  tem*asu  residencia  en  Madríd,resplandecia 
su  majestad  en  Lisboa.  No  se  veían  en  los  escudos  y  sellos 
de  Portugal,  ni  en  sus  flotas  ni  en  armadas,  el  león  y 
ol  castillo,  sino  las  quinas,  símbolos  de  los  cinco  estandar- 
tes quitados  por  el  valor  de  don  Alonso  I ,  rey  de  Portu- 
gal, en  la  batalla  de  Oriquo,  á  cinco  reyes  moros.  No  se 
daban  sus  premios  y  dignidades  á  extranjeros,  sino  so- 
lamente á  los  naturales,  y  estos  gozaban  también  de 
los  de  Castilla  y  de  toda  la  monarquía,  favorecidos  con 
la  grandeza ,  con  las  encomiendas  y  puestos  mayores 
della,  como  aun  hoy  las  gozan;  estando  en  sus  manos 
las  armas  de  mar  y  tierra  y  el  gobierno  de  las  pro- 
vincias mas  principales.  El  comercio  era  común  en 
todas  partes,  común  también  la  religión,  y  el  nombre 
general  de  españoles.  Un  mismo  clima  continuaba 
las  provincias ,  sin  división  de  ríos  ni  montes.  Ara- 
gón ,  Navarra  y  Galicia  tuvieron  reyes  propios  ,  y  no 
por  eso  juzgan  que  le  tienen  ahora  extranjero ,  ni  vi- 
ven menos  felices  que  antes.  La  mayor  gloria  y  el 
mayor  bien  de  las  naciones  es  estar  comprendidas  en 
una  monarquía,  porque  el  temor  del  poder  fué  origen 
de  los  dominios.  Ni  en  ninguno  es  menor,  ni  mas  se- 


gura la  paz  que  en  las  monarquías;  y  esto  no  puede  ser 
si  las  coronas  nose  reducen  á  una.  Nunca  Portugal  go- 
zó de  los  bienes  de  la  paz  hasta  su  conjunción  eo  Cas- 
tilla. Sin  ella  temiera  el  lado  de  la  monarquía,  ó  ya  hu- 
biera recibido  leyes  della ,  ó  se  hubiera  rendido  á  so 
dominio.  Cuando  en  España  dominaban  muchos  c^p- 
tros  y  estaban  contrapesadas  las  fuerzas ,  sin  que  al- 
guno tuviese  pretensión  fundada  en  el  de  Portugal,  pu- 
do levantarse,  crecer  y  sustentarse ;  pero  hoy»  que  to- 
dos se  han  incorporado  en  la  de  Castilla,  y  que  este  tie- 
ne clara  justicia  sobre  el  de  Portugal,  proscripta  su  po- 
sesión por  muchos  años  en  el  consentimiento  común 
de  los  pueblos,  es  imposible  que  pueda  mantenerse  mu- 
cho tiempo  separado,  porque  ya  los  prudentes  y  leales, 
que  no  pudieron  oponerse  al  ímpetu  ciego  de  la  multi- 
tud ,  conocen  que  antes  han  perdido  que  recuperado  su 
libertad,  y  los  demás  se  han  desengañado  de  que  nose 
pueden  flar  de  las  asistencias  de  Francia ,  enemiga  del 
reposo  común  y  de  la  grandeza  de  España ,  porque  oo 
las  da  para  su  quietud,  sino  para  que  siempre  batallen 
con  Castilla.  Conocen  también  que  los  holandeses,  coo 
el  mismo  intento,  no  desean  que  el  reino  de  Portugal 
se  mantenga  libre  de  las  guerras  con  Castilla,  sino  qoe 
consuma  en  ella  su  ente  y  tesoros ,  y  que  haya  me- 
nester ocupar  en  sus  costas  las  fuerzas  maritimas  para 
que  no  puedan  continuar  la  navegación  y  comercio ,  ni 
mantener  las  plazas  y  factorías  del  Brasil  é  lodi^ 
Orientales,  adonde  se  apartando  las  confederaciones 
hechas  con  Portugal,  y  con  la  comunicación  desús  sec- 
tas se  van  haciendo  mas  guerra  que  pudieran  con  las 
armas,  con  que  en  pocos  auos  se  verán  todas  las  hidias 
inficionadas  y  fuera  de  la  obediencia  de  Portugal. 

Mere.  Casi  las  mismas  razones ,  y  otras  no  menos 
fuertes,  concurren  en  la  rebelión  de  Cataluña,  yauo 
no  acaban  de  convencer  sus  daños  y  calamidades  la 
obstinación  de  aquellos  ánimos ;  los  cuales,  contra  U 
oposición  de  la  naturaleza  y  lo  (Üspuesto  por  la  Provi- 
dencia divina ,  que  no  acaso  la  dividió  de  Francia  coo 
los  altos  muros  de  los  Pirineos  y  con  los  fosos  del  Uo- 
dilerráneo,se  entregaron  á  ella. 

I.UC.  Por  gran  locura  tuvieron  las  naciones  el  que 
se  apartasen  de  la  obediencia  de  su  señor  natural;  y  no 
para  vivir  libres,  sino  para  ser  vasallos  y  sujetos  á  uoa 
nación  extranjera. 

Mere.  Y  tan  aborrecida  dellos,  que  un  francés  re- 
fiere en  el  libro  intitulado  Cataluña  francesa  ^  por  ana 
boca  de  un  catalán ,  que  el  francés  nacido  en  el  prin* 
cipado  aborrece  á  su  padre  porque  es  francés. 

Lmc.  Buen  testunonio  es  ese  para  los  catalanes.  Yo 
creia  que  era  grande  el  ingenio  dellos,  i)or  ser  Cata- 
luña poblada  de  los  franceses  y  que  aun  conserva  mo- 
chas palabras  en  aquel  lenguaje. 

iíerc.  Ese  es  uno  de  los  engaños  con  que  el  mismo 
autor  procura  granjear  los  ánimos  de  los  catalanes,  ha- 
ciéndolos franceses;  porque  no  proceden  de  otro  que  de 
sí  mismos,  después  que  entró  en  España  Tubal;  si  biea 
aiglos  después,  pasando  á  Cataluña  los  catulos  y  ala- 
nos ,  de  los  cuales  se  formó  el  nombre ,  y  sucediéndoies 
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los  godos,  trashdaodo  sus  reyes  la  silla  real  de  Narbo- 
na  á  Barcelona,  pasó  también  con  ia  corte  el  lenguaje, 
y  se  corrompió  el  antiguo. 
Loe,  También  intenta  probar  que  Barcelona  fué  con- 
.  quistada  por  Garlo-Magno,  y  que  desde  entonces  qnedó 
CataluFia  feudataria  á  Francia ,  para  mostrar  con  esto 
que  fué  justa  la  rebelión,  volTíendo  á  su  directo  señor. 
Mere,  En  esta  proposición  se  envuelven  grandes  de- 
siníos ,  porque  no  es  solo  para  excusar  la  rebelión,  sino 
también  para  tener  prevenida  con  tiempo  la  justifica- 
ción del  rompimiento  de  los  fueros  de  aquel  principado, 
en  que  desde  abora  piensan  los  franceses,  para  esta- 
blecer un  dominio  absolutamente  soberano ;  porque, 
siendo  los  reyes  de  Francia  señores  directos,  y  no  ha- 
biendo alguno  dellos  confirmado  ni  jurado  sus  fueros, 
sino  solamente  los  condes  de  Cataluña,  y  después  los 
reyes  de' Aragón  y  de  Castilla  >  oo  estarán  obligados  á 
su  observancia. 

Lite.  No  es  posible  que  el  rey  de  Francia  pueda  man- 
tener á  Cataluña  como  la  mantenía  el  rey  de  España, 
dejándolos  gozar  su  libertad  y  fueros;  porque  confinan- 
do con  Aragón  y  Valencia ,  sin  ríos  ni  montes  bastantes 
para  asegurarla,  será  fuerza  que  la  haga  colonia  de 
Francia,  mudando  los  fueros,  las  costumbres  y  el  len- 
guaje, imponiéndole  presidios,  cindadelas  y  fortale- 
zas que  80  sustenten  con  nuevas  imposiciones ,  y  aun 
mezclándola  con  poblaciones  de  Francia  para  que  pier- 
da el  amor  á  España ;  con  que  de  todo  punto  muden  de 
naturaleza ,  prmcipalmente  si  los  derechos  que  alegan 
son  verdaderos. 

Mere.  Para  estas  tiranías  dan  bastantes  pretextos, 
pero  en  si  son  muy  falsos ;  porque  no  fué  Cario-Magno, 
sino  el  emperador  Luis  el  Pió,  quien ,  después  de  haber 
obligado  los  cristianos  catalanes  á  los  moros  á  entregar 
á  Barcelona,  asistió  para  que  lo  ejecutasen ,  ofrecién- 
doles su  protección  en  orden  á  conservar  su  libertad ;  y 
después  su  hermano  el  emperador  Carlos  Graso  se  la 
ofreció  y  concedió  por  juro  de  heredad;  y  Carlos  el  Cal- 
vo concedió  la  soberanía  á  Ufredo  el  Segundo ,  sus  hijos 
y  descendientes,  con  la  reservación  de  las  apelaciones; 
y  esto  no  como  á  reyes  de  Francia,  sino  como  á  empe- 
radores; sin  que  después  se  haya  ejecutado  lo  uno  ni 
lo  otro ,  como  consta  de  los  privilegios  de  los  empera- 
dores Ludovico  y  Carlos,  dados  en  Aquisgrana,  y  de 
los  autos  desta  entrega;  habiendo  los  condes  de  Barce- 
lona conservado  desde  aquel  tiempo  su  soberacía  inde- 
pendiente de  Francia  y  del  imperio.  Bien  conoció  el 
santo  rey  Luis  la  vanidad  deste  pretenso  derecho,  cuan- 
do por  via  de  transacion  le  renunció  al  rey  don  Jaime 
de  Aragón ;  y  cuando  Garlo-Magno  ó  sus  hijos  hubieran 
tenido  algún  derecho  ó  Cataluña ,  es  heredero  suyo  el 
rey  de  España,  y  como  roas  próximo  en  sangre,  sucede 
en  todas  sucesiones  y  derechos.  Este  punto  no  merece 
largos  discursos,  pues  se  sabe  que  antes  de  eso  la  Galia 
Gótica ;  Cataluña  y  toda  España  pertenecían  á  los  reyes 
godos  y  por  derecho  de  donaciones  y  contratos  de  los 
emperadores,  sus  legítimos  señores ,  y  por  el  de  las  ar- 
mas, habiéndolas  conqubtado;  y  que  por  la  pérdida  de 
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E-spaña  ni  por  la  prescripción  del  tiempo  no  le  perdie- 
ron sus  descendientes,  pues  siempre  cuu  la  espada  en 
la  mano  procuraron  manlcnelle. 

Luc.  No  serán  tan  necios  los  catalanes,  que  pongan 
en  disputa  la  antigua  soberanía  de  sus  condes. 

Mere.  Ni  que  se  diga  que  hasta  aquí  han  sido  feuda- 
tarios ,  sin  que  dejen  de  conocer  que  ninguna  provin- 
cia gozaba  mayores  bienes  ni  mas  feliz  libertad  que 
Cataluña ,  porque  ella  era  señora  de  sí  misma ,  se  go- 
bernaba por  sus  mismos  fueros,  estilos  y  costumbres, 
vivia  en  suma  paz  y  quietud ,  teniendo  un  rey  podero- 
so ,  mas  para  su  defensa  y  para  gozar  de  su  protección, 
I  de  sus  mercedes  y  favores  y  de  todos  los  bienes  de  sus 
reinos  y  estados,  que  para  ejercer  en  ella  su  sobera« 
nía.  No  la  imponía  tributos  ni  la  obligaba  á  asisten- 
cías.  Si  algunas  daban,  eran  donativas,  concedidas  por 
graciosa  liberalidad ,  y  no  por  apremio.  Sí  le  enviaban 
comisarios ,  representaban  la  autoridad  de  embajado- 
res; sus  órdenes  no  eran  mandatos,  sino  proposiciones, 
las  que  no  se  ejecutaban  sin  su  mismo  consentimiento. 
En  ella  no  representaba  la  majestad  de  rey,  sino  la  do 
conde,  y  aun  en  muchas  cosas  se  podía  dudar  sí  era 
señor  ó  ciudadano  de  Barcelona,  y  hoy  se- ve  bajo  el  yu- 
go tirano  de  Francia ,  entre  las  armas  de  dos  reyes  po- 
derosos ,  que  batallan  sobre  su  dominio  en  sus  mismas 
amadas  patrias,  destruyendo  sus  casas  y  posesiones; 
competencia  que  durará  mientras  no  se  redujere  á  la 
obediencia  de  su  señor  natural. 

El  demasiado  afecto  á  sus  fueros  los  redujo  á  este 
miserable  estado ,  y  con  los  medios  que  aplicaron  para 
consérvanos ,  los  perdieron ,  porque  ya  casi  todos  los  ha 
roto  la  guerra ;  y  en  la  malicia  advertida  do  Francia  en 
ellos ,  peligra  mas  Cataluña  que  en  otra  cosa ,  porque 
se  imagina  que  sus  príncipes  los  tienen  por  opuestos  á 
su  soberanía ,  y  con  cualquier  sombra  ó  sospecha  de 
que  se  los  quieren  quitar ,  se  precipitan ;  y  podían  de- 
tenellos  los  ejemplos  de  los  reyes  don  Femando,  llama- 
do antes  el  ínfonte  de  Antequera ;  don  Martía  y  don 
Pedro;  los  cuales,  si  bien  se  irritaron  por  la  supersti- 
ción y  desconfianza  con  que  los  observaban  los  catala- 
nes ,  reconocieron  que  eq  sí  eran  justos ,  y  los  estima- 
ron y  aun  los  acrecentaron ,  considerando  que  ni  na- 
cieron del  ímpetu  y  furor  del  pueblo  en  odio  de  la 
majestad ,  sino  de  la  consulta  y  consejo  de  unas  cortes 
generales ,  donde  intervino  la  presencia  y  autoridad 
del  conde  don  Berenguel ;  confirmados  después  por  sus 
sucesores  por  la  religión  del  juramento ,  sin  que  alguno 
se  baya  armado  contra  ellos;  lo  cual  sería  contra  su 
misma  conveniencia,  porque  en  los  mismos  fueros  está 
fundada  la  soberanía  ó  el  ser  mas  ó  menos  libres  los 
vasallos,  y  no  la  ofende,  principalmente  cuando  domi- 
na un  rey  cuya  monarquía  se  hermosea  con  la  variedad 
de  sus  vasallos,  siendo  mayor  la  gloria  de  tener  por 
subditos  á  los  mas  exentos  y  los  que  son  mas  finos  en  la 
fidelidad  á  su  señor  natural ,  como  en  diversas  ocasio- 
nes lo  ha  mostrado  el  principado  de  Cataluña. 

lAte.  Pues  ¿cómo  no  lo  muestran  ahora,  reducién- 
dose á  su  obediencia? 
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Mere,  Las  armas  de  Francia  que  tienen  sobre  sí ,  y 
una  vana  desesperación ,  los  buce  obstinados. 

Luc,  Y  ¿no  liay  razones  que  los  aseguren  del  uno  y 
del  otro  temor? 

Mere,  Muchas  hay ;  porque  bien  saben  los  pruden- 
tes que  apenas  habrá  levantado  Barcelona  su  estan- 
darte en  favor  de  su  seuor ,  cuando  hará  lo  mismo  toda 
la  provincia;  y  que  no  podrán  los  franceses  mantenerse 
en  ella  teniendo  porolra  parte  contra  si  las  armas  de 
Castilla.  Conocen  también  que  la  clemencia  que  se  les 
ofreciere  y  será  segura  y  perpetua ;  porque  ni  en  aquel 
movimiento  ni  en  los  excesos  qu&s&  cometieron  en  él 
concurrieron  los  estados.  ímpetu  fué  y  furor  de  la  mul- 
titud mal  informada,  á  quien  arrebató  una  especie  de 
religión  con  tal  violencia ,  que  obligó  á  que  los  buenos 
se  dejasen  llevar  della ,  y  ya  cuasi  todos  los  delincuen- 
tes pagaron  su  inobediencia  con  sus  vidas  y  con  la  pér- 
dida de  sus  bienes  y  posesiones.  Mayor  fué  la  culpa 
cuando  levantaron  las  armas  contra  el  rey  d«  Navarra  y 
de  Aragón ,  don  Juan ,  dándose  primero  al  rey  de  Cas- 
tilla don  Enrique  I ,  y  últimamente  á  Renato,  duque  de 
Anjou;  y  aunque  pudo  entrar  por  fuerza  en  Barcelona, 
pudo  mas  el  amor  á  tales  vasallos ,  y  con  una  carta,  mas 
de  padre  que  de  señor ,  los  redujo  á  su  obediencia,  sin 
liacer  después  ni  él. ni  su  hijo  don  Fernando ,  que  tam- 
bién padeció  mucho  en  el  tumulto ,  demostración  al- 
guna de  rigor.  Mas  poderosa  es  en  los  reyes  la  conve- 
niencia' propia  y  el  agradecimiento  que  la  ofensa ;  y 
fiieudo  aqael  principado  la  firmeza  y  seguridad  de  la 
monarquía ,  y  un  antemural  contra  Francia ,  por  quien 
el  Rey,  como  conde  de  Barcelona  y  rey  de  Aragón,  po- 
£ee  catorce  coronas  y  tres  ducados ,  y  tiene  derecho  á 
Tébas  y  al  principado  de  la  Murea  y  al  ducado  de  Ate- 
nas, conquistas  de  catalanes  Qon  inmortal  gloria  suya, 
como  refieren  los  historiadores  griegos ,  no  es  creíble 
ifue  deje  su  kj  de  usar  con  ellos  de  su  clemencia  y 
cumplirles  las  condiciones  con  que  volviesen  á  su  obe- 
diencia, para  dar  buen  ejemplo  de  su  fe  pública  en 
Aitras  ocasiones,  y  para  excusar  el  peligro  de  perdellos 
otra  vez,  principalmente  en  tiempo  que  los  ha  menes- 
ter para  recuperar  los  estados  que  le  ocupan  los  france- 
ses; pero,  como  en  las  enfermedades  de  un  tumulto  no 
basta  que  convalezcan  los  prudentes  si  también  no  con- 
valece el  pueblo  irritado ,  y  á  este  no  curan  las  razones, 
(binólas  experiencias  desús  mismosdañosy  calamidades, 
creo  que  con  ellas  se  moverá  al  remedio  del  perdón. 

Luc.  Puede  ser  que  los  detenga  la  experiencia  de 
la  paz,  creyendo  que  en  ella  se  establezca  su  libertad. 
Mere.  Mayor  locura  seria  esa  que  las  demás;  porque 
los  franceses  están  muy  lejos  de  hacer  la  paz;  y  cuando 
la  hagan,  no  son  tan  imprudentes,  que  no  conozcan 
que  no  puede  quedar  libre  Cataluña  >  ni  ellos  tenella 
sino  es«n  continua  guerra,  en  que  se  consumirán  mas 
que  en  todas  lasque  hasta  ahora  sustentan ;  y  que  nin- 
guna cosa  les  estaba  mejor  que  aventajar  con  ella  los 
capítulos  de  la  paz  á  favor  de  la  corona  de  Francia. 

Luc,  Creen  que  entonces  podrán  quedar  debajo  de 
la  j)roteccion  de  Francia* 


Mere.  Eso  no  aolamente  es  impniticable ,  como 
opuesto  á  la  soberanía ,  sino  monstruoso  que  una  rcpiV 
blica  esté  debajo  de  la  obediencia  de  un  príncipe  v(i<> 
la  protección  de  otro,  de  donde  resultaría  la  iasoleocia 
de  los  malos  y  la  opresión  de  los  buenos ,  con  el  recur- 
so á  este  ó  á  aquel ;  en  cuyo  contraste  seria  fuerza  que 
se  rompiesen  los  fueros  y  privilegios ;  y  si  pueden  los 
catalanes  tratar  por  si  mismos  y  componer  sos  cosas 
con  su  señor  natural ,  muy  ciegos  é  imprudentes  serian 
en  liarlo  del  arbitrio  ajeno  y  de  la  variedad  de  ks 
casos. 

Luc.  Muchos  dellos  piensan  que  no  puede  mudarse 
el  aura  favorable  de  la  fortuna  de  Francia. 

Mere.  Ninguna  fué  constante,  y  aquella  menos  que 
todas;  porque,  si  bien  el  que  la  mirase  desde aram 
juzgará  que  goza  de  buena  salud ,  quien  interiormecte 
hiciere  anotomia  de  su  cuerpo,  conocerá  que  peligrará 
en  si  mismo;  porque  la  menor  edad  de  su  rey,  ei go- 
bierno de  una  mujer,  el  valimiento  de  un  extranjoro, 
las  diferencias  entre  el  Consejo  y  el  Parlamento,  la  difi- 
dencia de  los  malcontentos,  la  diversidad  de  religTOQ,li 
falta  de  gente  y  de  dinero,  y  la  opresión  de  los  iribo- 
tos ,  son  achaques  que  podrán  causarle  mortales  en- 
fermedades, sin  que  pueda  convalecer  con  las  empre- 
sas hechas  fuera  del ,  porque  estas  le  agravaráa  mas, 
habiendo  de  sustentallos  con  gente  y  dinero,  y  esto  do 
ha  de  sacarse  sino  de  las  haciendas  de  los  vasallos; 
porque  las  rentas  reales  de  mas  de  cuarenta  anos  futu- 
ros están  ya  vendidas  y  empeñadas. 

Luc.  Pues  ¿cómo  tiene  Francia  hoy  tantos  ejércitos 
y  tan  diversas  guerras? 

Mere.  Esos  son  los  últimos  esfuerzos,  semejaotesá 
los  de  las  candelas,  que  levantan  mayor  llama  cuaQdo 
les  falta  la  sustancia  y  están  mas  vecinas  á  exüaguir- 
se.  Una  hora  antes  de  quebrar  los  mercaderes  pareces 
á  todos  caudalosos ,  y  roto  el  banco ,  no  hallan  donds 
cobrar  los  acreedores;  y  aquellos  vasallos  no  puedeoso- 
iirir  el  intolerable  peso  de  los  tributos ,  desengañados 
de  que  mas  se  trata  de  continuar  la  guerra  que  de  coia- 
poner  la  paz ,  porque  en  aquella  se  hace  estimar  el  ca- 
lido ,  y  en  esta  peligrarla  su  gracia  si  volvieran  á  Ii 
corte  lus  embajadores  de  los  príncipes  que  ha  ofendido, 
y  estuviesen  en  ella  los  sugetos  que  con  gran  arte  lieRs 
ocupados  en  las  armas ,  ó  por  quedarse  con  todo  el  ma- 
nejo de  los  negocios  ó  porque  no  se  opongan  á  sutj- 
limicnlo. 

Luc.  Grandes  son  esos  peligros  é  ¡nconveníeoles: 
pero  los  toleran  con  los  acrecentamientos  y  triunfos  ik 
la  corona. 

Mere.  Cuando  los  reinos  tienen  una  grandeza  bas- 
tantc  para  sustentarse  y  hacerse  estimar  de  los  demás, 
no  desean  los  prudentes  que  crezcan ,  porque  cuanto 
mayor  es  la  potencia  de  los  príncipes ,  es  menor  la  li- 
bertad de  la  nación  dominante,  y  mayores  sus  gislo* 
para  sustentar  las  conquistas.  Los  triunfos  son  de  glo- 
ría al  principe  y  de  tristeza  á  los  subditos,  porque  coa 
ellos  viene  la  noticia  de  la  muerte  de  sus  hijos,  lierms- 
Dos  y  amigos.  Apenas  hay  casa  en  Francia  que  oo  esl¿ 
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cubicría  de  luto,  y  falta  de  sucesión  de  una  parte  muy 
considerable  de  la  grandeza ,  y  estando  las  villas  y  ciu- 
dades tan  despobladas,  que  faltan  ciilioresde  la  tierra 
y  oíiciaies  para  las  artes;  con  que  se  halla  Francia  tan 
afligida,  que  no  menos  batalla  consigo  mi>ina  que  con 
los  demás  reinos»  padeciendo  ella  sola  las  miserias  y 
calamidades  que  hace  padecer  á  las  demás. 

Lúe,  ¿Cómo  la  Reina  no  hace  reflexión  sobre  tantos 
males  y  peligros,  considerando  que  solamente  la  paz 
puedo  asegurar  á  su  hijo  la  corona  en  la  cabeza,  y  que 
por  las  revueltas  de  las  cosas  padeció  tantos  trabajos  y 
destierros  su  antecesora? 

Mero.  Aquella  daba  celos  al  valido,  de  quien  fué 
perseguida ,  y  esta  le  ha  criado  y  mantiene  en  su 
gracia. 

Luc,  No  son  menos  peligrosos  los  celos  que  con  él 
da  á  los  de  la  sangre  y  á  los  demás  príncipes,  ni  me- 
nores los  inconvenientes  que  pueden  nacer  de  haber 
puesto  el  ceptro  en  mano  de  un  extranjero. 

Alcrc.  Es  ciega  la  gracia,  y  no  los  conoce  basta  que 
baya  caido  en  ellos. 

Luc.  De  acero  ó  de  diamante  debe  tener  la  Reina 

* 

el  corazón,  pues  no  le  ablandan  los  trabajos  y  calami- 
dades de  sus  hermanos,  manteniendo  contra  ellos  una 
guerra  voluntaria,  sin  moverla  ú  compasión  la  ruina 
del  mismo  reino  donde  nació ,  ni  la  caida  do  su  misma 
casa,  no  ya  en  poder  de  los  franceses,  sino  en  el  de  los 
sectarios. 

Mere.  La  mayor  desgracia  de  Europa  es  haber  cai- 
do una  parle  della  en  el  gobierno  de  mujeres,  como 
vemos  en  Francia ,  en  Suecia ,  en  Hess  y  en  Píamente; 
porque  es  fuerza  que  so  dejen  gobernar  de  otros  que- 
les  den  á  entender  las  cosas  diferentemente  de  como 
pasan.  Huerto  el  Roy,  persuadieron  ú  aquella  reina  que 
no  se  podrió  conservar  Francia  si  no  amparaba  el  par- 
tido y  hechura  de  Rechiliu,  y  proseguía  sus  desinios 
contra  Espaíia,  mostrando  que  en  ella  era  mas  pode- 
roso el  afecto  de  madre  que  el  del  nacimiento. 

Luc,  Luego  mejor  les  estuviera  á  los  españoles  que 
aquella  reina  fuera  de  otra  nación ,  porque  ya  so  hu- 
biera compuesto  con  ellos. 

Mere.  Sí ;  pero  la  hubieran  engañado  con  otros  ar* 
tes,  pues  también  la  dieron  ú  entender  que  el  imperio 
y  Cspana  habían  maquinado  contra  su  corona,  y  que 
para  su  defensa  se  habían  hccljo  las  confederaciones 
contra  los  suecos  y  holandeses  y  también  con  el  Ra- 
gozzi;  que  sus  hermanos  no  querían  la  paz  ;  que  con- 
venía oblígallosá  ella  con  las  armas  para  asegurar  en 
sus  hijos  la  corona ;  que  la  de  Francia  corría  evidente 
peligro  si  no  bajaba  primero  la  potencia  de  la  casa  de 
Austria :  máximas  con  quo  pretendieron  los  autores  do 
la  guerra  justificalla. 

Luc.  Esta  última  tienen  muchos  por  cierta ,  y  por  la 
causa  principal  de  los  movimientos  presentes  y  de  los 
calamidades  de  la  cristiandad. 

Mere,  i  Oh ,  cuánto  se  engañan  con  eHa !  Porque  an- 
tes la  potencia  austríaca  es  quien  ha  refrenado  la  am- 
bición de  Francia,  deteniéndola  por  mas  de  un  siglo 
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dentro  de  sus  confines;  la  cual ,  sin  el  teipor  á  sus  fuür^ 
zas,  hubiera  ya  despojado  de  sus  estados  á  los  prínci-i 
pes  de  Europa,  como  lo  intentó  luego  que  la  vio  opri* 
mida  con  las  armas  del  rey  de  Suecia  Gustavo ;  fuera 
de  que ,  en  el  estado  presente  ninguna  cosa  es  mas 
conveniente  á  la  misma  Francia  que  el  po  1er  de  la 
ca^a  de  Austria ,  porque  estando  aquel  reino  divididii 
en  religiones,  y  en  medio  de  los  sectarios  do  Ingla- 
terra ,  de  Ginebra ,  de  esguizaros  y  de  Alemania ,  con- 
tinuada esta  potencia  con  losgrisones,  holandeses,  dí- 
oamurcos,  suecos  y  austríacos,  tiene  par  antemurales 
de  tan  grandes  enemigos  ú  los  cstadoi  de  la  casa  do 
Austría ;  cuya  interposición  entre  ellos  le  deÜenden, 
para  que,  unidos,  no  le  puedan  invadir. 

Luc.  Difícilmente  persuadirá  á  los  franceses  esa  ra- 
zón de  estado. 

Mere.  Es  verdad,  porque  suele  ser*  mas  poderosa 
que  ella  el  odio  y  la  emulación  ;  con  que  se  hau  estado 
tan  ciegos  los  franceses  en  los  príncipios  destas  guer- 
ras, que  asistían  á  los  suecos  para  que  «e  hiciesen  se- 
ñores del  imperio  y  á  los  holandeses  pura  que  acaba- 
sen con  los  Países-Bajos ;  y  si  estos  hubieran  caido  ya 
en  mano  de  los  sectarios,  fuera  su  potencia  mucho 
mayor  que  la  casa  de  Austria ,  y  mas  peligrosa  ú  Fran- 
cia ,  cuanto  son  mayores  los  odios  de  la  religión  quo 
los  de  la  emulación  ;  y  también  porque  la  cusa  de  Aus- 
tria está  dividida  en  dos,  y  tan  dividida  la  una  de  la 
otra ,  que  no  puede  ocupar  en  Francia  cosa  alguna, 
como  no  ha  podido  recobrar  hasta  aquí  las  provincias 
que  le  tienen  usurpadas. 

Lúe.  Bien  lo  ha  mostrado  la  experiencia ,  pues  cuan- 
do la  una  y  otra  casa ,  y  ambas  monarquías  de  Alema- 
nia y  España  poseía  el  emperador  Cáríos  V,  no  pudo 
mantener  el  pié  en  Francia. 

Mere.  Anúdese  á  todas  estas  razones  otra  no  mC" 
nos  fuerte,  y  es,  que  no  es  tan  poderosa  Francia  con- 
tra los  sectarios  como  contra  los  austríacos ;  porquo 
contra  estos  concurrían  todos  sus  vassallos,  y  contra 
aquellos  no  se  opondrán  los  que  hay  en  el  reino  de  esa 
facción ;  antes  le  abrírán  las  puertas. 

Lúe.  Política  es  esa  consideración,  y  hastaagora  no 
la  he  visto  ponderada  de  otro. 

Mere.  Cuasi  todos  los  mulos  internos  no  se  conocen 
hasta  que  se  padecen ,  como  no  ios  conocieron  los  du- 
ques de  Saboya  cuando ,  vendiendo  á  Piñerol ,  vendie- 
ron su  arbitrio  entre  las  dos  coronas,  porque  este  so 
conserva,  estando  interpuesto  aquel  estado  ígualmento 
entre  ambas;  pero  huljíéndose  dejado  poner  aquel  fre- 
no, es  fuerza  que  el  temor  y  lanece:>idad  los  haga  siem- 
pre españoles  contra  quien  les  tiene  el  pió  sobre  las 
cervices ,  para  que  no  acabe  de  oprimillas.  No  menos 
se  ha  dejado  engañar  la  Duquesa-Regente,  persuadién- 
dola los  franceses  que  peligraba  la  menor  edad  de  su 
hijo  en  las  pretensiones  de  sus  cuñados  y  en  los  desi- 
nios de  los  españoles ;  y  peligraba  mas  en  la  ambición 
de  los  mismos  franceses  que  la  aconsejaban ;  los  que, 
habiéndola  obligado  á  continuar  la  guerra  y  confede- 
j  rorsc  con  ellos,  fueron  luego  enemigas  sus  armas  auxi- 
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liares,  pues  á  titulo  de  protección  se  apoderaron  do 
las  plazas  mas  importantes  del  Píamente ;  y  sí  los  oto- 
manos que  llevaron  los  franceses  á  Italia  fijaren  el  pió 
en  ella,  la  retendrán  siempre  con  el  pretexto  de  la  de- 
fensa propia  y  del  mayor  bien  de  la  cristiandad,  para 
que  no  pase  los  Alpes  el  enemigo  común. 

Luc.  No  menos  has  volado  con  el  discurso  que  con 
Jásalas,  pues  dejándome  tan  favorecido  con  tan  varías 
noticias,  has  llegado  á  las-cumbres  mas  altas  de  los 
Alpes. 

Mere.  Desde  aquí  veo  que  la  discordia  que  submi- 
nistra la  Francia  turba  el  sosiego  de  esguízaros  y  ga- 
sones, dividiéndolos  en  varias  facciones  de  religión,  las 
cuales  amenazan  guerras  civiles ,  y  con  ellas,  laminado 
aquellas  repúblicas ;  porque  la  concordia  las  levantó,  y 
solo  la  concordia  las  podrá  sustentar.  Advertidos  los 
franceses  destocase,  disponen  desde  luego  el  edificio 
de  su  fortuna  con  los  fragmentos  dolías ,  introduciendo 
en  aquellas  provincias  sus  estilos,  trajes,  costumbres 
y  dolidas;  con  que  les  barán  mayor  guerra  que  con  las 
armas.  Traen  de  allí  continuas  levas  á  su  reino  ^  no 
para  defensa  propia,  como  es  condición  desús  antiguas 
capitulaciones  y  instituto,  observado  por  muchos  si- 
glos, sino  para  salir  de  Francia  y  usurpar  las  provin- 


cias de  los  príncipes  confinantes;  con  que,  deanúgosy 
confederados  de  aquellas  repúblicas,  procurarán  ba- 
cellos  enemigos.  En  Francia  se  cria  la  soldadesca  es- 
gulzara,  aprende  el  lenguaje,  y  haciéndole  alas  deli- 
cias della ,  muda  su  naturaleza,  cobrando  amor  al  pab; 
de  donde  resultará  que  con  las  amnas  mismas  de  los 
trece  cantones  serán  divididos ;  sin  advertir  que  en 
Francia  la  milicia  romana  perdió  el  amor  á  la  patria,  y 
volvió  della ,  conducida  de  Julio  César,  para  pooelleel 
yugo  de  su  servidumbre.  Desde  aquí  descubro  tambiea 
en  las  llanuras  de  Italia  tan  dormidos  á  ios  potentados, 
que  ni  los  dispiertan  las  cajas  y  clarines  de  lasgoems 
confinantes  ni  los  gemidos  de  los  príncipes  despojados, 
aunque  podrá  ser  en  poco  tiempo  coman  el  peligro. 

Luc,  No  desciendas  á  ellas ;  porque,  hallándote  bn 
vecino  al  cielo ,  corte  tuya ,  abasaría  yo  de  tn  geoerosa 
cortesía  si ,  después  de  haberte  dado  gracias  por  lo  que 
con  mas  humanidad  de  hombre  que  gravedad  de  dios 
me  has  referido^  no  te  suplicase  que  vuelvas  á  tn  esfera 
celestial. 

Mere.  Temo  haberte  cansado  con  tan  prolija  feh- 
cion.  A  tu  instancia  la  he  iiecho  y  á  tu  instancia  ne 
despido.  Vale. 
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AL  ILUSTRÍSIMO  Y  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE-DÜQÜE  MI  SEÑOR. 

Ilustrisimo  t  excelentísimo  Señor  :  El  otro  dia  mostró  gusto  vuestra  excelencia  de  ver  la  traza 
y  disposición  de  los  dos  tratados  que  escribo  de  las  Introducciones  á  la  política^  y  de  la  Razón  de 
estado  del  rey  don  Femando  el  CiUólico,  De  ambos  pongo  en  manos  de  vuestra  excelencia  estos 
primeros  pliegos  :  si  aprobare  vuestra  excelencia  el  intento»  lo  proseguiré,  y  si  no,  deberé  á  vues-* 
tra  excelencia,  entre  otros  favores ,  este  desengaño.  Dios  guarde  la  ilustrísima  y  excelentísima  per- 
sona de  vuestra  excelencia,  como  deseo  y  he  menester.  Madrid,  i.^  de  febrero  1631. — líustrt- 
«mo  y  excelentísimo  Señor. — Besa  ¿  vuestra  excelencia  la  mano 

Su  capellán , 

Don  Diego  de  Saavedba  Fajardo. 


Estas  Mrodueciones  á  la  política  ofrezco  á  vuestra  excelencia,  donde  halle  su  especulación  lo 
que  tan  en  servicio  de  su  majestad  reduce  á  prática  vuestra  excelencia.  La  otra  parte  de  la  Ra^ 
%on  de  estado  del  rey  don  Femando  es  un  retrato  de  sus  acciones ;  y  asi ,  lo  dedico  á  su  majestad, 
como  á  cuarto  nieto  suyo,  para  que  en  él  se  mire  y  consulte  su  gobierno,  en  que  tanto  se  indus- 
tria vuestra  excelencia,  reconociendo  que  ningunos  pasos  mas  seguros  ni  mas  ciertas  máximas 
que  las  de  aquel  príncipe,  cuyo  valor  y  prudencia  levantaron  la  monarquía.  No  me  deja  presu- 
mido el  intento  de  que  ha  de  merecer  tan  alta  atención,  aunque  me  animo  cuando  considero 
que  no  se  desdeña  el  piloto  mas  diestro  de  que  una  pequeña  aguja  le  señale  los  rumbos.  En  am- 
bos tratados  procuro  la  brevedad ,  temeroso  de  que  pecaría  contra  el  público  bien  y  comodidad 
si  ocupase  el  tiempo ,  que  tan  preciso  es  en  su  majestad  y  en  vuestra  excelencia,  cuya  ilustrísi- 
ma y  excelentísima  persona  guarde  Dios,  como  deseo  y  be  menester. 

Capellán  de  vuestra  excelencia^ 

Don  Diego  de  Saavedra  Fajardo. 


PROEMIO. 


Escribo  unas  introducciones  á  la  política.  Este  cuerpo  se  formará  de  doctrinas  y  de  historia : 
en  las  doctrinas  seguiré  á  Aristóteles  con  mas  luz  y  mas  fácil  disposición ,  añadiendo  ó  quitando 
lo  que  no  se  pudiere  ajustar  á  los  imperios  y  repúblicas  desta  edad ,  siendo  asi  que  el  tiempo, 
con  la  alteración  de  los  accidentes ,  muda  la  sustancia  y  forma  de4os  gobiernos.  La  historia  coo 
experiencias  praticará  las  doctrinas,  y  porque  los  sucesos  domésticos  enseñan  mas  que  los  aje- 
nos, nos  valdremos  de  ejemplos  de  nuestra  España.  No  me  dilataré  con  prolijas  disputas;  antes 
luego  correré  á  la  resolución,  sin  ostentación  de  estudios  y  varia  lección  de. autores ;  porque»  do 
mi  gloria,  sino  la  enseñanza  ajena  me  pone  en  esta  fatiga. 

El  primer  libro  contendrá  una  agregación  de  aquellos  materiales  que  componen  una  ciudad; 
el  segundo  las  diferencias  de  repúblicas ;  el  tercero  las  partes  esenciales  de  ellas ;  el  cuarto  las  cau- 
sas con  que  se  levantan  y  conservan ,  y  el  quinto  los  accidentes  que  las  corrompen  y  destruyen. 
Y  porque  el  fin  de  la  sciencia  civil  ó  política  es  conocer  y  praticar  juntamente ,  pondré  en  la  se- 
gunda parte  de  este  tratado,  no  un  principe  fingido  ó  ideal ,  sino  verdadero,  en  quien  se  hallen 
praticados  los  mas  prudentes  documentos  de  la  verdadera  política :  tal  será  el  rey  don  Fernando 
el  Católico;  y  porque  mas  fácilmente  se  conservan  en  la  memoria  y  dejan  instruido  el  animólas 
máximas' y  aforismos  políticos,  procuraré,  en  cuanto  diere  lugar  la  materia,  que  todo  este  cuerpo 
se  componga  de  ellos,  w  de  otra  suerte  que  diversas  piedras  forman  un  rostro,  en  quien  son 
pincel  la  colocación  y  el  orden,  sin  que,  después  de  formado,  se  conozca  el  artificio  ni  se  echen 
menos  los  colores  ^. 

*  Hay  una  rúbrica  en  el  manuscrito,  pág.  5,  E.  185,  Biblioteca  Nacional. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

La  eonpafift  ei? il  ó  poUUct  cfl  ottnral  al  hombre. 

Poso  Dios  en  los  animales  una  oculta  discreción  del 
Lieo  y  del  mal  y  uo  conocimiento  cierto  de  los  medios 
de  su  conservación,  sin  que  para  esta  sea  menester 
que  el  uuo  advierta  al  otro ,  ni  que  trabajo  este  para 
aquel;  mas' libró  su  divina  providencia  en  la  industria 
y  cuidado  del  hombre ,  á  cuyo  discurso  remitió  la  pre- 
vención de  todo  lo  necesario  para  la  vida  y  felicidad 
cMI.  Esta  necesidad  le  obligó  á  la  cultura  de  los  cam- 
pos y  ejercicio  de  las  artes ;  della  nació  la  división  de 
las  cosas  y  separación  de  los  dominios,  y  porque  uo 
pedia  uno  sin  la  Industria  y  asistencia  de  otro  acaudalar 
por  si  todas  aquellas  cosas  que  conducen  al  sustento  y 
aparatos  de  la  vida  humana,  se  introdujo  el  trato  y  co- 
mercio, por  medio  del  cual ,  ó  con  la  permuta  al  prin- 
cipio, ó  después  con  el  precio,  se  contratasen  y  fuesen 
comunes  las  tareas  y  fatigas  ajenas.  Faltó  luego  la  fe 
en  los  contratos,  creció  la  cudicia  y  el  apetito  de  reinar: 
de  aquella  nacieron  los  pleitos ,  deste  las  guerras;  con 
que  so  hallaron  los  hombres  obligados  á  desamparar  los 
campos,  donde  vivían  por  familias,  y  reducirse  á  un 
cuerpo  do  comunidad  que  atendiese  á  la  defensa  y  con- 
servación desús  partes,  decidiese  las  causas ,  adminis- 
trase justicia  y  comprendiese  en  sí  todos  los  instrumen- 
tos y  comodidades  necesarias  para  la  felicidad  civil  ó 
política :  calidades  que  ni  en  una  casa  ni  en  un  barrio 
ni  en  una  aldea  se  pueden  hallar  juntas ,  sino  solamen- 
te en  una  ciudad,  que  es  un  adyuntamiento  de  mu- 
chas vecindades ,  cuyo  último  Ha  es  la  comodidad  de  la 
vida  con  equidad  y  justicia.  Esta  compañía  es  entre 
todas  la  mas  poblé  y  perfeta,  porque  della  son  parte  las 
demás.  Luz  natural  redujo  los  hombres  á  ella,  donde 
ejercitasen  las  virtudes  á  que  los  inclina  la  razón,  y 
donde  se  valiesen  de  la  voz  articulada  que  les  dio  la  na- 
turaleza para  que  unos  á  otros ,  ezplicando  sus  concep- 
tos y  manífestondu  sus  f^otimientos  y  necesidades^  se 


ensenasen,  aconsejasen  y  socorriesen.  Yerra  pues  im- 
píamente quien  acusa  d  la  naturaleza  en  los  desvali- 
mientos y  necesidades  del  hombre ,  siendo  estas  las 
que  le  reducen  á  la  compañía  civil ,  donde  viva  sujeto  4 
la  razón  y  á  la  ley,  y  donde  participe  de  todos  los  bie- 
nes que  proceden  de  la  industria  y  trabajo  de  los  de- 
más; porque  si  dellos  no  necesitase,  viviría  soberbio 
por  los  campos,  sin  caridad  ni  religión ,  mas  indómito 
y  mas  dañoso  que  el  mas  fiero  de  los  animales. 

CAPITULO  IL 
De  la  dudad. 

De  una  familia  se  formó  una  casa ,  de  muchas  casas 
un  barrio;  dilatóse  la  propagación ,  y  muchos  barrios 
constituyeron  una  ciudad ,  de  quien ,  ni  los  edificios  ui 
los  muros  son  materia,  sino  la  plebe,  los  magistrados, 
los  nobles,  los  príncipes  y  los  reyes;  no  los  esclavos, 
porque  estos  no  son  parte  de  la  ciudad ,  sino  instru- 
mentos animados  páralos  ministerios  y  usos  de  los  ciu- 
dadanos. El  instituto  pues  y  gobierno  que  con  el  con- 
sentimiento y  aprobación  de  todos  señala  un  orden  y 
concierto  entre  quien  hade  mandar  y  quien  ha  de  obe- 
decer,  es  la  forma  de  la  ciudad ,  como  el  alma  del  hom- 
bre:  á  tal  forma  llamamos  república.  Las  parles  de  la 
ciudad  son  tres  compañías  de  los  hombres :  marido  y 
mujer ,  padre  y  hijos ,  señor  y  criado  ó  siervo.  Y  por- 
que destas  se  compone  la  ciudad,  haremos  de  cada 
una  capítulo  distinto. 

CAPITULO  IIL 
De  la  compafiia  entre  el  marido  y  la  mujer. 

La  razón  es  privilegio  particular  del  hombre  entre 
los  demás  animales :  por  ella  obra  con  consejo  y  elec- 
ción. El  apetito  de  dejar  su  semejante  para  conservarse 
en  su  especie  por  medio  de  la  multiplicación  de  los  indi- 
viduos le  es  natural  y  común  con  los  brutos  y  plantas. 
Con  este  apetito  de  su  conservación  procura  la  compa- 
ñía de  la  mujer,  y  con  la  razón  elige  la  que  juzga  mas 
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conveniente.  Ley  divina  constituyó  términos  á  esta 
compañía;  en  elia  la  mujer,  no  como  sierva,  sino  como 
consorte ,  está  obligada  á  la  obediencia  del  marido ;  por- 
que ,  habiendo  de  mandar  uno ,  conveniencia  es  deam- 
bos que  mande  el  varón ,  en  quien  prevalece  la  fuerza  y 
el  consejo ;  cuya  potestad  y  dominio  es  aristocráticOi 
de  igual  á  igual ,  en  beneficio  y  utilidad  de  ambos. 

Este  contrato  es  el  mas  sacrosanto  de  la  república  y 
e)  mas  importante  &  su  conservación ,  pues  por  él  se  van 
renovando  y  perpetuando  sus  individuos.  Por  esto  los 
legisladores  antiguos  castigaron  el  celibato ,  y  los  ate- 
nienses entregaban  á  las  mujeres  que  azotasen  al  re- 
dedor de  las  aras  á  ios  que  no  se  casaban ,  y  era  cui- 
dado de  los  censores  de  Roma  el  penallos ,  para  que, 
disfamada  la  esterilidad,  so  aplicasen  Iús  hombres  ai 
matrimonio,  privilegiando  por  otra  parte  la  propaga- 
ción y  multiplicidad  de  hijos.  Espafia,  que  necesita  mas 
de  esta  atención  por  las  expulsiones  que  ha  hecho  de 
gente,  por  la  que  han  consumido  las  guerras  en  di- 
ferentes partes  y  por  la  que  ha  pasado  á  poblar  las 
colonias  de  las  Indias  y  de  otros  reinos ,  es  la  que  me- 
nos cuid^  de  animar  los  matrimonios ,  procurando  que 
<é  faciliten  las  gracias  de  las  dispensaciones  en  algunos 
grados  prohibidos ,  sm  que  hayan  de  costar  largas  pe- 
regrinaciones y  extracciones  de  dinero,  prescribiendo 
también  el  número  de  los  sacerdotes  y  religiosos ,  y 
prohibiendo  los  fideicomisos  y  mayorazgos  cuando  uo 
hay  nobleza  que  se  conserve  con  ellos ,  para  que,  repar- 
tida entre  los  hermanos  la  hacienda,  puedan  casarse  to- 
dos ,  y  finalmente  se  debieran  usar  otros  medios  que 
dicta  la  prudencia  para  el  aumento  de  la  propagación. 

CAPITULO  IV. 
De  la  eompaftla  entre  el  padre  y  el  hijo. 

De  la  compañía  entre  el  marido  y  mujer  nace  la  se- 
gunda entre  el  padre  y  el  hijo.  Este  le  debe  obediencia, 
amor  y  respeto  por  la  subsistencia  y  educación  que  re- 
cibió de  su  padre,  así  como  debemos  culto  al  Autor  de 
la  naturaleza ,  de  quien  reconocemos  el  ser  y  los  demás 
bienes.  La  misma  causa  desta  obligación  en  el  hijo, 
constituye  en  el  padre  una  potestad  grande  sobre  los 
hijos;  estaos  reghtá  utilidad  dallos,  no  tiránica  sobre 
sus  vidas ,  porque  no  conviene  que ,  turbada  ligeremen- 
le  la  piedad  paterna  ó  con  la  pasión  ó  con  la  sospe- 
cha ,  sea  fiscal ,  juez  y  ejecutor  de  ira  del  padre  en  la 
muerte  de  los  hijos.  F^te  son  estosde  la  república,  m- 
teresada  en  su  conservación ;  público  pues  ha  de  ser  el 
conocimiento  de  tales  causas ,  como  el  de  los  demás  de- 
lincuentes ;  y  si  Rómulo  dio  á  los  padres  potestad  abso- 
luta sobre  la  vida  de  sus  hijos,  fué  por  hacer  menos 
horrible  la  muerte  del  hermano,  y  enseñar  con  la  obe- 
diencia á  los  padres  la  que  en  la  disciplina  militar  de- 
bu  observar  aquella  juventud  desenfrenada  cooquese 
iba  fundando  Roma. 

En  esta  compañía  de  padres  y  hijos  la  parte  princi- 
pal es  la  buena  educación  de  los  hijos ;  cuidado  que 
compete  ó  por  naturaleza ,  ó  por  ley ,  ó  por  elección ,  ó 
por  oficio. 


Por  naturaleza  en  los  padres,  á  los  cuales  no  sola- 
mente dio  el  apetito  de  la  generación ,  sino  también  uia 
inclinación  y  afecto  á  la  conservación  y  perfección  da 
las  parles  en  las  cuales  ha  de  estar  sustituido  y  n- 
presentado  su  ser ,  porque  sería  vana  la  fuerza  de  la 
naturaleza  en  la  disposición  de  las  causas  y  prodoccioo 
de  los  efetos ,  si  no  inclinase  y  persuadiese  después 
con  secretos  estímulos  de  amor  á  que  estos  se  eoci- 
minasen  perfectamente  al  fin  que  pretende. 

La  ley  señala  tutor ,  que  es  padre  segon^, al  hijo 
que  lo  perdió  en  la  edad  pupilar ;  y  así ,  del  lotor,  como 
de  padre,  fia  la  enseñanza  de  las  buenas  costumbres  y 
administración  de  la  hacienda. 

Tal  vee  los  padres  en  sus  testamentos  dejan  tutoresi 
sus  hijos.  A  estos  tutores  asistió  ki  ley  de  las  doce  ti- 
biasen fe  de  la  piedad  paterna,  pero  no  con  tanta  segu- 
ridad y  crédito,  que  no  reservase  al  pretor  el  podelli» 
mudar  si  no  fuesen  á  propósito;  en  que  debe  estar  ad- 
vertida la  república  con  el  escarmiento  de  muchos  qeo)- 
píos  funestos ,  procurando  que  de  tal  suerte  se  cautele 
esta  confianza  en  los  tutores  de  los  pupilos  que  hande 
suceder  en  la  corona ,  que  el  apetito  de  reinar  en  los 
tutores  llamados  á  la  sucesión ,  ó  en  los  demás  la  oca- 
sión de  la  autoridad  de  la  tutela  y  el  manejo  de  los  ne- 
gocios, no  armen  insidias  á  la  vida  de  los  pupilos.  El 
gobierno  y  tutela  del  pupilo  conde  de  Barcelona  d¡<i 
autoridad  y  fuerzas  á  Seuiofredo,  su  tio,  para  que  sos 
descendientes  se  apoderasen  de  aquel  condado ,  exclu- 
yendo la  línea  derecha.  ¿Qué  perturbaciones, qué pe- 
ligroe  no  padeció  la  tierna  edad  del  rey  don  Alonso  III 
de  Castilla  en  poder  de  tutores?  Ludovico  Sforza alle- 
gó á  Juan  Galeaso ,  su  sobrino,  para  quedarse  con  el 
estado  de  mían.  Federico,  tutor  de  Filipo ,  conde  pa- 
latino ,  retuvo  veinte  y  seis  auos  el  estado  sincedelloi 
su  sobrino  :  tan  peligroso  es  el  imperio  depositado  y  b 
administración  de  los  estados. 

Por  elección  so  adquiere  la  patria  potestad,  y  coa 
ella  la  obligación  de  la  crianza,  cuando  para  disiioolar 
el  desconsuelo  y  soledad  de  la  falta  de  hijos  adopta- 
mos ,  en  lugar  dellos,  á  los  lyenos. 

Por  oficio  debe  el  príncipe  en  la  monarquía,  y  los  m- 
gistradosen  las  repúblicas,  cuidar  de  la  educación deios 
hijos  con  una  asistencia  universal  y  un  desvelo  pater- 
no de  lajoventud,comode  plantel  queinsustituyeo- 
do  plantas  para  población  de  las  repúblicas.  E$f  a  edu- 
cación ha  de  ser  conforme  ¿  cada  una  délas  repúblicas, 
porque  según  sus  institutos  de  gobierno  varían  los  ^er- 
cicios  juveniles ,  cuyo  tratado  excusamos  por  no  hacer 
este  prolijo  y  porque  sobra  él  hay  mucho  escrito,  áqoe 
nos  remitúnos. 

CAPITULO  V. 

De  la  compaflia  entre  el  sefior  j  el  esclavo  ó  criado. 

A  todos  los  hombres  hizo  libres  ki  naUíralen,  yí 
muchos  el  dereclio  de  las  gentes  hizo  esclavos  6  cria- 
dos, no  porque  se  mude  el  derecho  natural,  siempre 
fijo  y  siempre  uniforme ,  ni  poique  se  dispense  cod  H, 
sino  porque  la  Imz  del  entendimiento  por  algunosacd- 
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deotes  y  drcunstancias  retira  los  objetos  de  la  regla  co- 
mún de  la  naturaleza  y  introduce  la  esclavitud  ó  servi- 
dumbre. Estaóesnaturalócivil  y  legal. Natural escuan- 
do  los  hombres  de  entendimiento  rústico  y  grosero  y 
de  robustas  fuerzas  obedecen  ¿  quien  los  ensena  ó  go- 
bierna, no  porque  esta  rusticidad  atribuya  domiuio  en 
el  sabio,  sino  por  la  excelencia  deste  y  porque  necesi- 
ta de  su  dirección.  Esta  no  esservidumbre  propiamente, 
sino  sujeción ,  como  la  del  vasallo  al  rey. 

La  servidumbre  ó  esclavitud  civil  y  legal  es  la  del 
captívo  en  la  guerra ,  iutroducida  á  favor  de  los  prisio- 
neros; á  los  cuales,  pudiendo  matallos  el  vencedor, 
comnuta  en  esclavitud  la  muerte,  reservándose  una  po- 
testad que  es,  como  la  del  tirano,  á  utilidad  del  señor. 
Esta  potestad  no  es  sobre  la  vida ,  sino  solamente  para 
servirse  del  esclavo  en  todos  aquellos  usos  que  alcanzan 
sus  fuerzas ;  y  como  este  esparte  de  posesión  y  un  insr- 
tramento  animado ,  por  tanto  lo  que  adquiere  es  para 
el  señor,  exceptos  los  cosos  que  señalan  |j»s  leyes. 

Los  títulos  que  hacen  justa  esta  esclavitud  son  cua- 
tro. £1  primero  es  el  de  la  guerra  contra  intíeles.  El  se- 
gundo, cuando  el  que  tiene  legítima  potestad  condena 
per  sentencia  á  servidumbre  :  tales  son  los  esclavos  de 
galera.  El  tercero  es  la  com[Mii  y  venta ,  cuando  el  pa- 
dre, en  los  casos  permitidos ,  vende  al  liijo,  6  cuando 
uno  se  vende  i  sí  mismo ,  en  que,  así  de  su  honra  y  fa- 
ma ,  es  señor  de  su  libertad ,  concurriendo  los  requisi- 
tos que  señala  el  derecho.  El  cuarto  título  es  la  condi- 
ción del  parto,  naciendo  esclavo  el  hijo  de  esclava,  aun- 
que sea  libre  el  padre ,  como  está  recibido  en  España. 
Mochos  destos  títulos  justifican  el  trato  y  comercio 
ét  esclavos  que  en  las  costas  de  África  tienen  los  por- 
tugueses. 

Entre  esta  y  la  primera  servidumbre  hay  otra  del 
criado,  que  se  contrae  por  conveniencia  y  se  ejercita 
con  potestad  natural ,  nacida  del  contrato :  aquel  tiene 
necesidad  de  un  instrumento  ejecutor  de  su  voluntad 
para  las  coroodidadesde  la  vida,  yeste  para  las  mismas 
ba  menester  sujetarse,  por  medio  delsalario,  ala  volun- 
tad y  órdenes  de  aquel  <.  Estas  conveniencias  de  ambos 
constituyen  la  compañía  de  señor  y  criado ,  en  que  uno 
manda  y  otro  obedece. 

El  desorden  en  el  número  de  criados  es  muy  dañoso 
á  las  repúblicas ,  porque  estos  le  serian  de  mas  benefi- 
cio universal  en  la  agricultura  y  artes  mecánicas  que 
en  el  ocio  de  las  antesalas. 

Los  esclavos  son  enemigos  domésticos  muy  peligro- 
sos, como  avisan  las  historias  en  muchos  sucesos  infe- 
lices de  perturbaciones  de  ciudades  y  muertes  de  sus 
señores.  Por  el  gran  número  de  esclavos  fué  reprendi- 
da la  república  de  los  lacedemonios,  y  muchas  veces 

*  Está  eoBftiso  este  periodo :  por  la  repetición  del  prooombre 
éfuei  parece  debía  aladirse  la  toi  amo ,  en  esta  forma :  «En- 
tre esta  7  la  primera  senridnmbre  hay  otra  del  criado,  qne  se  con- 
trae por  eonTeniencla  del  amo  j  se  ejcrdta  con  potestad  aatoral, 
nacida  del  contrato ;  aqnel  tiene  necesidad  de  nn  instrumento  ejo- 
eator  de  sa  folnntad  para  las  comodidades  de  la  vida,  j  el  prime- 
ro para  las  mismas  ha  menester  sojetarse,  por  medio  del  salario, 
i  la  Tolnatad  j  órdenes  del  sefior.» 


dieron  cuidado  á  la  romana  y  perturbaron  con  guerra 
civil  el  reinado  de  don  Aurelio ,  apellidando  libertad. 
Su  comunicación  envilece  los  ánimos  y  corrompe  las 
costumbres  de  la  ciudad.  Tratados  ásperamente ,  in- 
sidian; si  suavemente,  desprecian,  y  siempre  antepo- 
nen su  libertad  á  la  fe  y  vida  del  señor.  En  unos  y  otros 
convendría  corregir  el  exceso,  y  en  España  es  mas  da- 
ñoso que  en  otros  reinos  el  de  los  criados,  por  la  dos- 
población  y  por  la  necesidad  de  gente  para  la  guerra, 
cuando  tantos  sirven  inútilmente  á  la  ostentación  y  va- 
unidad  costosa  de  los  señores. 

CAPITULO  VI. 

De  la  disposición  j  partes  corpóreas  de  la  tiadad. 

Este  ayuntamiento  y  comunidad  de  los  hombres, 
constituida  de  las  tres  compañías  dichas,  que  forman 
ciudad ,  como  su  fin  no  solamente  fué  de  vivir  con  equi- 
dad, sino  también  con  comodidad  de  la  vida,  de  aquí 
nació  la  fábrica  de  las  casas,  creciendo  á  barrios  en 
multiplicación  proporcionada  á  los  habitadores.  A  esta 
pues  agregación  de  casas  señaló  en  sus  principios  tér- 
minos clarado,  y  el  recato  y  seguridad  defendieron 
con  fosos,  ciñeron  con  muros  y  armaron  con  torreones. 

Seis  calidades  hacen  feliz  á  una  ciudad :  el  aire ,  el 
agua ,  el  sitio ,  la  fábrica ,  la  grandeza  y  la  campaña. 

£1  aire  se  comunica  por  instantes  al  corazón,  princi- 
pio de  la  vida ;  y  así ,  es  el  mas  importante  á  la  salud. 
Gozará  pues  de  aire  mas  sano  aquella  ciudad  quese  ezr 
tendiese  al  oriente,  de  donde  los  vieutos,  que  acompa- 
ñan al  sol  en  su  nacimiento,  vienen  roas  puros,  y  con 
un  calor  proporcionado  á  resolver  los  vapores,  purgan 
y  sutilizan  al  aire. 

Las  ciudades  que  miran  á  la  tramontana  son  también 
sanas ,  porque  respiran  vientos  furiosos  yfrios,  quecon 
la  sutileza  deshacen  los  vapores  y  con  la  frialdad  cons- 
tipan los  poros  y  conservan  el  calor  natural. 

El  agua  es  una  parto  principal  para  la  vida.  Sin  olla 
se  rinden  luego  las  ciudades  cercadas.  Por  ambas  cosas 
conviene  que  la  tengan  viva  y  en  abundancia,  que  el 
enemigo  ni  la  pueda  cortar  ni  venenar,  y  que  el  cuida- 
do público  separe  las  buenas  de  las  malas,  destinando 
estas  al  uso  de  la  república  y  aquellas  al  de  la  vida. 

El  sitio  ha  de  serfuerte  porarte  ó  por  naturaleza,  s¡o 
padrastros  que  la  dominen ,  fácil  al  trato  y  comercio^ 
difícil  al  asedio  y  asalto,  de  donde  pueda  hacer  surti- 
das la  caballería.  Las  ciudades  al  mar  son  las  mas  dis- 
puestas al  fin  de  la  felicidad  de  la  vida ,  por  la  dificultad 
de  la  expugnación  y  facilidad  de  los  socorros ,  y  porque, 
participando  de  ambos  elementos,  tierra  y  agua,  go- 
zan do  los  bienes  y  riquezas  de  las  naciones  vecinas  y 
remotas  por  medio  de  la  navegación  con  el  trato  y  co- 
mercio. Este  no  ha  de  ser  grande ,  sino  solamente  el 
que  fuere  conveniente  para  la  comodidad  de  la  vida^ 
porque  si  la  ciudad  llega  á  ser  escala  do  mercancías^ 
luego  el  interés  y  cudicia  divierten  los  ánimosde  las  ac- 
ciones generosas,  la  abundancia  los  afemina,  y  el  con- 
curso de  forasteros  introduce  nuevas  leyes  y  estraga  y 
corrompe  las  costumbres ,  y  faltando  lu  virtud ,  falta  la 
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felicidad  civil,  que  consiste  en  ella,  como  diremos  en 
su  lugar. 

Las  fábricas  de  las  casas ,  la  traza  de  las  calles,  la 
hermosura  de  las  plazas ,  la  comodidad  de  los  lugares 
públicos  para  las  provisiones,  para  el  trato  y  estudios, 
hacen  feliz  la  ciudad ,  porque  no  es  otra  cosa  que  una 
casa  común  dcsta  noble  compañía  de  los  hombres. 

Ni  el  sitio,  niel  número  de  los  habitadores  ó  foraste- 
ros hacen  grande  ó  pequeña  una  ciudad^  sino  la  cons- 
titución y  armonía  proporcionada  de  los  ciudadanos, 
que  basten  á  la  defensa ,  al  ejercicio  de  las  artes  y  at 
uso  de  las  demás  comodidades  de  la  vida,  donde  la 
multitud  pueda  ser  gobernada  de  las  leyes,  sin  que  en 
ella  se  embarace  y  confunda  el  gobierno. 

La  campaña  hade  ser  fértil,  con  términos  proporcio- 
nados al  íin  de  la  ciudad,  quejii  la  falta  ó  carestía  de 
los  frutos  haga  infeliz  la  habitación,  ni  la  demasiada 
abundanda  de  las  delicias  corrompa  las  costumbres. 

CAPITULO  VIL 

De  los  mnros. 

Santos,  que  es  lo  mismo  que  inviolables,  llamaron 
los  jurisconsultos  á  los  muros ,  como  cosa  divina ,  de 
quien  nadie  es  señor ;  castigando  con  pena  capital  á 
quien  los  violase ,  por  ser  los  fladores  del  sosiego  pú- 
blico y  los  que  deíienden  de  la  invasión  de  los  enemigos 
la  mas  principal  compañía  de  los  hombres ,  excusando 
el  inmenso  gasto  de  ejército  levantado  para  conserva- 
ción della ;  daño  que  cada  dia  experimenta  el  estado  de 
Milán  en  sus  ciudades  abiertas  y  expuestas  á  enemigos 
confinantes. 

Los  espartanos  burlabau  de  los  muros  de  Atenas, 
diciendo  que  estos  hablan  de  ser  los  corazones  de  sus 
ciudadanos,  persuadiéndoles  á  que  ios  derribasen ,  que 
fué  mas  estratagema  de  guerra  que  consejo  de  caridad. 
La  experiencia  ha  mostrado  cuánto  conveuga ,  no  so- 
lamente á  las  ciudades  confinantes,  sino  también  á  las 
internas,  estar  muradas.  Costoso  escarmiento  nos  de- 
jaron en  España  las  inundaciones  de  los  africanos,  que, 
-sin  hallar  defensa  á  su  bárbara  furia,  corrieron  hasta 
ios  montes  de  León  luego  que  en  batalla  voncicroa  al 
rey  don  Rodrigo  ;  y  en  Inglaterra,  cuantos  pudieron 
^encer  la  soberbia  y  peligros  de  aquellos  mares  fue- 
ron señores  de  la  isla ,  por  faltalle  los  reparos. 
•  A  los  ciudadanos  que  no  son  hbres  no  es  lícito  le- 
4rantar  ni  reparar  los  muros  sin  autoridad  del  príncipe. 
Cuidado  ha  de  ser  suyo,  consultado  con  su  misma 
conveniencia,  porque  tal  vez  puede  importar  desarmar 
las  ciudades  y  demoler  sus  muros  cuando,  siendo  de- 
belada, no  puede  mantonellas  de  otra  suerte,  por  la  fe- 
rocidad de  sus  naturales,  que  es  lo  que  movió  al  cón- 
sul Mario  Porcio  Catón  á  echar  por  tierra  en  un  dia  to- 
das las  murallas  de  las  ciudades  vecinas  al  Ebro ,  y 
Sempronio  Graco  capituló  con  los  numanlinos  y  con 
otros  pueblos  que  no  se  fortificasen  sin  orden  del  Senado; 
y  Witiza,  con  pretexto  del  público  sosiego,  mandó  der- 
ribar las  murallas  de  las  ciudades  para  asegurarse  de 
6U8  vasallos,  de  los  cuales  era  aborrecido  por  sus  vi- 


cios. Esta  desidencia  se  debe  ponderar  mucliosi  pea 
roas  que  el  peligro  del  enemigo,  porque  este  solamente 
con  la  defensa  de  Jos  muros  y  el  valor  puede  ser  repe- 
lido ,  y  hay  muchas  artes  con  que  mantener  obedieales 
á  los  subditos,  sin  llegar  al  desden  de  la  confianza  j¡\ 
la  afrenta  del  desarmamiento,  que  fueron  causa  pan 
que  Simón  de  Monforte ,  conde  de  Tolosa,  perdiese 
aquel  estado ,  y  los  celtiberos  se  matasen  viémlose  des- 
pojados de  las  armas,  cuyo  honor  estimaban  mas  que 
la  dulzura  de  la  vida. 

CAPULLO  YIIL 

Oe  las  forlaleías. 

Las  fortalezas  se  levantau  ó  en  los  conlines  de  los 
reinos  para  oposición  de  los  enemigos,  ó  aL  lado  de  las 
ciudades  para  defensa  de  los  puertos  y  surgideros,  ó 
para  guarda  de  los  rios ,  y  también  para  cerrar  los  pasos 
al  enemigo  y  empedír  el  comercio,  y  explanar  los  edi- 
ficios en  caso  de  rebelión  ó  expugnación.  Y  asi,  sones- 
tas  seguridad  de  los  ciudadanos  y  freno  también  de  su 
libertad,  por  lo  cual  no  convienen  á  las  ciudades  libres, 
por  ser  instrumentos  expuestos  á  la  ttrauia,  como  b 
introdujo  Gerion  en  España,  levantando  el  castillo  de 
Gerona  á  las  vistas  de  Cádiz ;  con  mas  disimulado  pre- 
texto fabricaron  los  fenicios  en  Medina-Sidonia  unteiiH 
plo  en  forma  de  fortaleza,  el  cual  pareció  culto,  y  era 
ardid  con  que  religiosamente  sujetaron  ios  iuiino$de 
los  españoles.  Por  las  provincias  debeladas  reparliaa 
los  romanos  sus  legiones ,  fortificados  en  diversos  pre- 
sidios, y  en  vez  de  fortalezas,  fundaban  colonias  habi- 
tadas de  romanos ,  quo  eran  las  firmezas  del  Lnperio, 
á  cuya  imitación  los  reyes  de  Portugal,  y  después  los 
de  Castilla,  asegurareis  los  puertos  y  provincias  conquis- 
tadas en  las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  haciendo 
comunes  la  lengua  y  las  costumbres,  como  sucediúl 
las  colonias  que  Augusto  fundó  en  Esprnlu,  para  que  k 
diferencia  no  engendrase  odio  y  dividiese  en  parciali- 
dades los  subditos.  Atención  que  se  debiera  tener  ea 
los  demás  reinos  que  la  sucesión  y  las  armas  baa  arri- 
mado á  la  corona  de  Castilla  y  León. 

A  muchos  parecieron  peligrosas  las  fortalezas  en  los 
potcnlados,  porque  no  pudiecdo  resistirá  las  potencia» 
mayores ,  si  se  pierden  no  so  puede  recuperar  el  Esta- 
do ;  pero  la  experiencia  ha  mostrado  en  esUs  últimas 
guerras  con  el  duque  de  Saboya ,  y  después  con  el  du- 
que de  Nivcrs^  que  la  resistencia  de  las  ciudades  fuer- 
tes y  de  las  fortalezas  ha  dado  lugar  á  los  socorros, sin 
los  cuales  ambos  duques  se  hubieran  perdido. 

En  los  reinos  hereditarios,  donde  ya  esnalur&l  el 
amor  de  los  vasallos  y  segura  su  fidelidad,  se  puciko 
excusar  aquellas  fortalezas  y  presidios  que  solarocflU 
sirven  de  freno  á  los  subditos,  y  uo  á  los  enemigos; 
pues  á  los  vasallos  mas  la  confianza  que  la  violencia  oU»- 
ga  á  la  lealtad.  Por  esto  fué  bien  recibida  la  resolución 
de  su  majestad  en  quitar  el  presidio  de  la  ciudad  de 
Zaragoza  ,  en  Aragón,  que  acusaba  su  fidelidad,  ta» 
conservada  en  aquel  reino. 

En  los  reinos  debelados,  ó  cnaquilIo>quo,siciK''í 
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h/»rodií arios,  n<^  o<iísle  en  ellos  el  príncipe «  como  en 
Klándes,  ó  donde  está  viva  la  pretensión  de  otros  á  su 
^cesión,  como  en  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia  y  en 
el  estado  de  Milao ,  convenientes  son  las  fortalezas  para 
su  mayor  seguridad  y  para  modemr  el  gasto  de  ejérci- 
tos levantados  para  su  defensa. 

En  las  tiudades  dominantes  de  las  repúblicas,  donde 
tienen  su  asiento ,  son  peligrosas  las  fortalezas,  porque 
están  expuestas  al  descontento  del  pueblo ,  y  ocupadas, 
se  pierde  la  libertad,  y  con  ella  el  Estado ,  por  estaren 
estas  ciudades  la  suma  de  las  cosas.  No  es  considera- 
ble este  peligro  en  las  demás  ciudades  de  su  dominio; 
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antes  conviene  asegurar  con  fortalezas,  no  snlnm'»nle 
su  fidelidad,  sino  también  su  defensa  contra  las  inva- 
siones de  sus  enemigos ;  y  porque  en  los  vasallos  snn 
muy  poilerosos  los  agravios  de  la  desconíjanza ,  y  esta 
los  induce  á  las  mismas  resoluciones  que  se  temían  de 
ellos,  como  sucedió  al  emperador  Enrice  IV,  contra 
quien  se  rebelaron  Sajonia  y  Turinsia  por  liaber  inten- 
tada levantar  en  ellas  fortalezas  ,  convendrá  que  en  tal 
caso  disponga  el  principe  los  ánimos  de  sus  vasallos  con 
tal  arte  y  recato,  que  se  persuadan  á  que  mas  es  conve- 
niencia dellos  que  desconfianza  la  fábrica  de  las  for- 
talezas. 


LIBRO  SEGUNDO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  las  especies  de  repúblicas. 

Abiertos  ya  los  fundamentos  de  una  república,  y  jun- 
ios los  materiales  con  que  se  compone  y  forma ,  trata- 
remos de  la  potestad  civil  que  se  infunde  en  ella ,  de 
las  dift^renci&s  de  repúblicas  y  de  sus  partes  principales 
y  individuos  ,  porque  sin  el  conocimiento  de  aquellos  no 
podríamos  discurrir  destos.  Los  cuales  se  constituyen 
diversamente,  según  la  variedad  de  formasde  gobiernos. 
Uultiplicadaspues  las  tres compaolas  dichas,  y  unidas 
con  la  multiplicación  de  los  barrios  en  un  cuerpo  de  ciu- 
dad, como  e  n  la  mas  perfecta  y  universal  compañía,  en 
quien  se  hal  lan  la  paz  y  la  justicia  y  las  demás  comodi- 
dades déla  ^da,  nace  desle  común  consentimiento  en 
tal  unión  de  república  una  potestad  en  toda  ella ,  ilus- 
trada de  la  luz  de  la  naturaleza ,  para  conservación  de 
sus  partes,  que  las  gobierne  y  mantenga  en  paz  y  quie- 
tud. Pero,  como  no  puede  esta  potestad  y  gobierno  es- 
tar en  todos,  por  la  confusión  de  los  pareceres  y  diGcuI* 
tad  en  resolver,  y  porque,  según  el  orden  de  naturaleza, 
en  todos  los  cuerpos  unas  partes  mandan  y  otras  obede- 
cen, con  lo  cual  conservan  entre  si  unión  y  conformidad; 
el  ciclo  con  imperio  absoluto  gobierna  los  elementos,  y 
uno  de  ellos  predomina  en  los  cuerpos  mixtos ;  el  ánima 
manda  al  cuerpo,  el  apetito  obedece  al  entendimiento 
y  á  la  razoD ;  de  suerte  que  el  mandar  y  servir ,  no  sola- 
mente se  halla  donde  hay  fuerza  y  violencia ,  sino  en  la 
misma  disposición  natural  de  las  cosas.  De  donde  nace 
que,  llevados  deste  conocimiento  y  necesidad  forzosa  de 
la  conservación ,  muchos  pusieron  la  potestad  que  es- 
taba esparcida  en  todas  sus  partes,  en  un  solo  príncipe, 
qtie  sin  dependencia  de  otros  gobernase  á  utilidad  del 
pueblo,  como  el  padre  de  familias :  á  este  gobierno  lla- 
mamos monarquía.  Otras  repúblicas  dividieron  esta  po- 
testad entre  pocos ,  y  estos  los  mas  escogidos  y  virtuo- 
sos, que  gobernasen  á  utilidad  del  pueblo,  que  es  la 
aristocracia.  Otras  la  redujeron  á  muchos  que  á  veces 
gobernasen  á  utilidad  de  todos,  que  se  llama  policía  ó 
república. 


CAPITULO  11. 
Qné  gobierno  sea  de  menores  inconTenientes. 

En  el  gobierno  de  muchos ,  que  es  el  popular,  falta 
la  prudencia,  la  ezperíencia,  el  secreto  y  el  drJen ;  por- 
que, si  bien  en  algunos  se  hallarán  estas  calidades,  no 
en  los  mas ;  y  como  las  consultas  no  se  resuelven  por  la 
calidad,  sino  por  el  exceso  de  los  votos,  pocas  salen 
acertadas.  Con  el  pueblo  es  muy  poderosa  la  pasión,  y 
la  mayor  elocuencia,  lisonjeando  á  la  comunidad ,  dis- 
pone á  propios  fines  las  resoluciones  públicas :  aspira 
la  multitud  á  una  suma  libertad  y  á  un  sumo  poder. 
Con  la  libertad  aborrece  y  desprecia  á  los  ricos  y  no- 
bles ,  y  con  el  poder  violenta  las  leyes ;  de  lo  primero 
nacen  las  disensiones  y  tumultos,  de  lo  segundo  el  des- 
concierto del  gobierno ,  y  deste  la  tiranía  de  la  repú- 
blica. 

En  el  gobierno  de  pocos,  aunque  sean  los  mejores, 
crece  con  la  autoridad  la  soberbia ,  la  ambición  y  la  cu- 
dicia ,  y  no  se  pudiendo  sustentar  en  igualdad ,  se  divi- 
den en  bandos  y  parcialidades,  desprecian  al  pueblo;  y 
este,  desdeñado  con  la  tiranía  de  tantos,  pretende  vio- 
lentamente su  libertad,  y  las  mas  veces  halla  su  servi- 
dumbre en  los  mismos  medios  con  que  pensó  sacudir 
el  yugo,  valiéndose  de  algún  poderoso,  que  con  especio- 
sos títulos  de  libertad  le  reduce  á  la  tiranía. 

El  imperio  de  uno  fué  el  que  primero  admitieron  las 
gentes  en  aquel  principio  y  primer  origen  del  mundo, 
cuando,menos  despierta  la  malicia,  obraba  naturalmente 
tarazón.  Después  lo  aprobaron  las  naciones,  enseñadas 
de  la  misma  naturaleza ,  por  quien  las  abejas  reconocen 
un  príncipe  que  las  gobieroe  :  indeterminado  se  halla- 
rla en  sus  acciones  un  cuerpo  con  dos  cabezas.  Por 
esto  el  orden  natural  los  redujo  todos  á  una  unidad,  de 
quien  dependiesen  las  partes.  El  corazón  reparte  los 
espíritus  vitales ,  obedecen  al  entendimiento  las  demás 
operaciones ;  de  un  sol  reciben  luz  las  estrellas ,  y  una 
primera  causa  produce  y  gobierna  á  las  demás. 

Todos  los  gobiernos  padecen  achaques.  Este  meno- 
res; porque, reducida  6  uno  la  suma  de  las  cosas,  ni 
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emula  ni  cudícia  (males  extrínsecos  de  las  demás  re- 
públicas), y  Ubrede  pasiones,  ejercita  la  justicia :  en  uno 
están  roas  unidas  las  fuerzas  y  con  mayor  majestad  y 
respeto.  La  autoridad  en  este  imperio  y  gobierno  (si  es 
como  el  de  España)  tienen  el  rey,  los  nobles  y  el  pue- 
blo, mezclada  y  unida  entre  sí  su  potestad :  el  rey  su 
dignidad ,  los  nobles  su  poder  y  el  pueblo  su  libertad. 
Levantada  pues  en  una  ciudad  alguna  destás  formas 
de  gobierno ,  la  aprobaron  los  lugares  vecinos  ó  por 
elección  ó  por  necesidad ,  juzgando  que  con  tal  unión 
vivirían  mas  seguros.  A  otros  la  fuerza  y  violencia  des- 
pojó de  su  libertad.  Así  se  dilataron  las  repúblicas,  y 
así  crecieron  los  reinos  y  llegaron  á  grandes  monarquías. 
El  largo  curso  de  los  años  y  la  paciencia  de  los  subditos 
-  dieron  título  á  la  posesión,  y  quedó  legitimada  la  vio!eu- 
cía  y  tiranía. 

CAPITULO  IIL 
De  b  jnon>r4!BU. 

Los  políticos  constituyen  cinco  diferencias  de  reyes. 
A  dos  se  reducen  todas ,  rey  absoluto  y  rey  que  go- 
bierna según  las  leyes  y  fueros  del  reino,  con  que  limitó 
el  pueblo  su  potestad. 

Rey  absoluto  es  el  que,  siendo  ley  viva  á  sí  mismo  y 
al  pueblo ,  sin  reconocer  otras  leyes  ni  fueros,  gobierna 
á  su  arbitrio  con  dominio  independiente  sobre  sus  va- 
sallos ,  como  el  que  tiene  un  padre  sobre  su  familia. 
Este  gobierno  sería  el  mas  perfecto  y  feliz  si  se  pudiese 
hallar  un  rey  tan  justo ,  sabio  y  capaz ,  que  por  sí  solo 
administrase  justicia  en  los  casos  particulares ,  que  no 
todos  los  pudieron  prevenir  las  leyes  con  las  circuns- 
tancias que  se  ofrecen.  Ponderadas  estas  por  una  ley 
viva,  administraría  justicia  mas  acertadamente;  pero 
solo  la  idea  puedo  componer  en  uno  todas  las  calida- 
des y  perfecciones  con  que  había  de  ser  adornado  un 
principe  de  quien  se  pudiese  fiar  esta  potestad  absoluta 
sobre  las  vidas  y  las  haciendas.  Y  así,  ios  que  ban  tenido 
en  el  mundo  este  dominio ,  como  en  Asia  el  turco  y  el 
moscovita ,  y  en  América  los  ingas ,  han  declinado  luego 
á  tiranos ,  en  cuyo  imperio  uno  es  señor  y  los  demás 
esclavos;  y  como  opuesto  á  la  libertad  natural  á  que 
tanto  aspiran  los  hombres,  está  sujeto á  mudanzas  y 
perturbaciones. 

La  segunda  monarquía  es  de  rey  que  vive  y  gobierna 
según  las  leyes  y  fueros  del  reino.  Esta  es  la  mas  apro- 
bada de  las  gentes ,  y  la  mas  perfecta  cuando  sin  opre- 
sión de  la  suprema  potestad  participa  de  la  aristocracia 
y  policía,  como  en  España,  donde  en  muchos  casos  la 
resolución  real  pende  de  las  cortes  generales,  y  está  re- 
servada alguna  libertad ,  con  la  cual  corregido  el  poder 
absoluto ,  es  menos  peligrosa  la  autoridad  y  mas  suave 
la  obediencia. 

Esta  monarquía  es  la  mas  durable ,  como  lo  fueron 
las  de  los  asirlos ,  medos,  persas ,  griegos ,  espartanos 
y  egipcios.  Las  demás  repúblicas  fenecieron  en  breve 
período  de  tiempo ;  y  si  la  de  Venecia  se  ha  entretenido 
mucho ,  ha  sido  por  la  parte  de  monarquía ,  por  la  dis- 
posición del  sitio  y  naturaleza  del  pueblo,  de  Ingenios 


medianos  que  no  aspiran  al  dominio  absoluto,  ypor« 
que  los  potentados  de  Italia  han  hallado  convenieada 
en  su  conservación ,  como  sucedió  en  los  progresos  de 
la  ligado  Cambray,  divertidos  por  sos  ÍLaes  partion- 
lares. 

No  todas  las  naciones  son  materiales  dispuestos  pein 
que  en  ellas  se  funde  y  dure  la  monarquía ,  siehdo  anas 
á  propósito  para  la  arístocrada ,  otras  para  la  policía, 
y  otras  para  el  gobierno  de  uno,  en  aquellas  regiones 
templadas,  donde  con  la  proporción  del  calor  y  del  frío 
nacen  los  hombres  animosos  y  hábiles  pan  aquellas 
calidades  de  virtud  y  obediencia  necesarias  en  la  mo* 
narquía. 

CAPITULO  IV. 

Si  coneedlda  It  potestad  de  relur  4  oaprfadpe,  queda  algnn 

en  el  paeblo. 

Luz  natural ,  arbitro  en  ki  forma  de  gobierno  coace- 
'  dida  á  uno  solo :  disposición  humana  le  señaló  sus  tér- 
minos, y  dentro  dellos  constituyó  esta  potestad ;  pera 
no  tanto  se  despojó  della ,  que,  si  bien  se  la  dio  supre- 
ma en  el  gobierno  y  disposición  de  las  cosas,  no  que- 
dase con  el  cuerpo  universal  de  la  república  otra  ma- 
yor autorídad,  aunque  suspensa  en  su  ejercicio,  para 
oponerse  al  príncipe  tirano  ó  que  declinase  de  h  tct- 
dadera  religión,  y  reducille  ó  deponelle,  y  tamlnen 
para  interpretar  los  derechos  dudosos  de  la  siieesioa 
y  mantener  los  fueros  y  condiciones  con  q/OB  la  libertad 
«le  muchos  se  redujo  á  la  voluntad  de  uno,  seüaláado- 
le  límites  al  poder,  en  que  no  se  disminuye,  antes  se 
cautela  la  majestad  real ,  para  que  esté  preservada  de 
la  tiranía,  y  tenga  conocidas  sus  riberas  y  madre, por 
donde  seguramente  corra  el  poder;  con  tal,  empero,  que 
esta  autorídad  no  haya  de  ser  por  el  juicio  de  uno  ai  de 
muchos,  sino  de  toda  la  república  universal,  congrega- 
da en  cortes,  como  se  hizo  en  la  elección  de  dona  B^ 
rengúela  por  reina  de  Castilla,  excluyendo  á  doña  Bita- 
ca ,  su  hermana  mayor,  hija  de  don  Eoríque  el  Prime- 
ro,  y  en  la  de  don  Sancho,  hijo  segundo  del  rey  don 
Alonso  X,  excluidos  sus  nietos  por  la  quietud  de  Cas- 
tilla. Porque  de  otra  suerte  la  malicia  ó  la  pasión  tor- 
barían  ligeramente  el  gobierno ,  oponiéndose  á  la  ma- 
jestad ,  y  causarían  disensiones  y  comunidades ,  dequa 
resultarían  mudanzas  de  dominios  y  muertes  infelices 
de  los  príncipes ,  como  se  ezperímentaron  en  la  ambi- 
ción de  reinar  de  don  Ramón ,  que  por  injustos  cargos 
mató  á  su  hermano  don  Sancho,  rey  de  Navarra, y  ea  la 
deposición  en  Avila  del  reydon  Enrique  el  Cuarto,  be- 
cha  por  los  grandes  sin  llamamiento  de  cortes  y  sin 
motivo  bastante  del  bien  público ,  pues  prívabaa  por 
inhábil  á  un  rey,  cuando  levantaban  á  don  Alonso,  su 
hermano ,  que,  siendo  de  once  años,  no  era  mas  ctpai 
de  reinar ;  y  habiendo  de  ser  gobernado  por  otros,  me- 
nor daño  era  á  la  república  tolerar  á  un  rey  inbábil 
qne  sufrir  muchos  tiranos,  como  sucedió  de^més. 


INTRODUCCIONES  Á  LA  POLÍTICA  DEL  REY  DON  FERNANDO. 


CAPITULO  V. 

ftfncipe  6  por  elección  6  por  soeesion. 

La  potestad  de  uno  sobre  los  demás  la  concedió  el 
pueblo  6  por  elección  ó  por  sucesión.  Esta  elección,  ó 
Ja  resenró  á  sí  ó  d  algunos  de  los  nobles ,  ó  la  permitió 
ai  mismo  que  gobierna.  Si  al  pueblo ,  como  este  es  ig- 
norante, enemigo  de  la  nobleza,  y  se  deja  sobornar, 
como  seeiperimentó  en  las  pretensiones  á  la  corona 
de  Aragón  de  don  Sancho  y  don  Femando ,  hermanos 
del  rey  don  Pedro ,  yerra  en  el  conocimiento  de  los  su- 
getos,  de  que  escarmentó  Géno?t  cuando  la  eleccioo 
de  su  dux  estaba  en  la  plebe. 

Si  eligen  pocos,  cada  uno  procura  disponer  á  pro- 
pios fines  la  elección,  nacen  entre  ellos  disensiones,  y 
corre  peligro  de  que  se  introduzga  tirano  el  mas  pode- 
roso, oque,  divididos  los  votos ,  no  se  concierten  en  la 
e  eccion,  y  se  prorogue  el  interreno,  con  daño  del  pá- 
blico  sosiego ,  como  sucedió  á  los  godos  después  de  la 
muerte  del  rey  Atalanagildo ,  ó  que  concurran  en  la 
elección  de  dos,  y  pretendiendo  cada  uno  que  su  de- 
recho es  el  mas  justo ,  se  introduzgan  guerras  civiles . 

Si  el  que  reina  ha  de  seualarse  sucesor,  ó  con  pasión 
elige  almas  pariente  ó  al  mas  amigo,  ó  con  malicia 
busca  sageto  cuyosdesaciertos  hagan  mas  loable  su  go- 
hiemo,  y  califiquen  sus  aciertos ,  como  lo  procuró  Au- 
gusto en  la  adopción  de  Tiberio,  y  Tiberio  en  la  de  Ca- 
lígola. 

El  eligido,  ó  es  natural  ó  extranjero :  si  extranjero, 
entra  á  reinar  sin  noticias  de  los  naturales,  de  las  fa- 
niiJias,  de  las  leyes  y  disposición  del  reino,  introduce 
las  costumbres ,  trajes  y  estilo  de  su  patria ,  ocupa  en 
el  gobierno  y  se  sirve  de  extranjeros ,  á  los  cuales  pasa 
la  riqueza  del  remo;  con  que  luego  es  aborrecido  del 
pueblo,  persuadidos  los  vasallos  á  que  los  gobierna  sin 
afecto  ni  amor  y  como  quien  no  ha  de  dejar  sucesor 
eoel  reino;  inconvenientes  que,  no  solamente  en  un 
rey  elegido,  sino  también  en  un  extranjero  por  suce* 
sion,  causan  üiquietudes  ycomunidades.  Tales  pretex- 
tos levantaron  las  de  Castilla  en  el  reinado  del  rey  don 
Alonsode  Aragón,  casado  con  la  reina  doña  Urraca,  y 
en  los  primeros  años  de  Carlos  V. ' 

Si  es  natural  el  elegido  ,-como  la  invidia  y  emulación 
se  ceba  en  los  que  conocimos  y  corrieron  una  misma 
fortuna  con  nosotros,  no  pueden  sufrir  su  autoridad  y 
grandeza.  Los  que  con  igual  poder  y  sangre ,  excluidos 
de  la  elección,  quedaron  vasallos ;  los  mismos  que  le 
eligieron,  se  descontentan  luego  del,  y  se  arrepienten 
de  la  elección  y  la  acusan,  porque  cada  uno  que  tu- 
vo parte  en  ella  se  la  prometió  también  en  el  gobierno, 
y  después  mira  impaciente  frustradas  sus  esperanzas, 
porque  el  elegido,  ó  no  puede  satisfacer  á  lasobh'gacio- 
nes  de  tantos ,  ó  juzgando  por  especie  de  servidumbre 
el  agradecimiento,  rompe  con  él,  como  muchas  veces 
sucede  en  los  grandes  beneficios.  El  pueblo  ni  ama  ni 
respeta  al  que  por  votos,  y  no  por  larga  sueesioni  tiene 
el  ceptro,  ni  teme  á  quien  le  hade  deponer  presto ,  sin 
dejar  sucesor  que  haga  propias  sus  ofensas  y  desacatos. 
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Estos  y  otros  muchos  inconvenientes  nos  enseñan 
que  con  menores  peligros  se  declara  que  se  busca  el 
principe ,  aunque  en  Aragón  siempre  fué  feliz  la  forma 
de  la  elección.  Encastilla  mejores  reyes  nos  dio  la  su- 
cesión que  la  elección,  cuando  usaron  della  los  godos. 
En  la  sucesión  se  continúa  el  gobierno ,  sin  dar  lugar  á 
interrenos  en  que  se  arme  la  ambición  de  los  preten- 
dientes, y  apasionado  el  pueblo,  se  divida  en  parciali* 
dades.  No  se  mudan  los  ministros  ni  se  alteran  los  es- 
tilos y  formas  de  las  negociaciones.  Recibe  el  pueblo 
al  sucesor  como  á  príncipe  que  le  da  la  naturaleza ,  ol- 
vidado ya  de  que  sus  antecesores  recibieron  del  aque- 
lla potestad  de  reinar;  y  asi,  con  mayor  veneración  le 
respeta,  le  obedece,  y  admira  en  él  las  glorias  y  anti- 
guo esplendor  de  sus  progenitores. 

El  mayor  peligro  de  la  sucesión  consiste  en  haber  de 

estar  suspenso  el  reino  y  en  poder  de  otro  cuando  el 

principe  sucede  en  edad  pupiíar.  ¿Qué  guerras  oiviles, 

qué  muertes  y  desconciertos  no  padescieron  los  reinos 

de  España  en  la  menor  edad  de  don  Ramiro  el  Tercero, 

de  don  Alonso  el  Quinto,  don  Enrique  el  Primero,  don 

Alonso  el  Onceno  y  don  Enrique  el  Tercero?  Pero  no 

son  mayores  estos  daños  que  los  que  resultan  de  las 

elecciones. 

CAPITULO  VI, 

Del  derecho  áé  U  tatesiM.  * 
Si  los  casos  de  la  sucesión  no  estuviesen  prevenidos 
por  leyes  claras  y  distintas,  así  en  la  prelacion  de  los 
hjjos  como  de  los  trasversales ,  se  lloraran  en  ella  los 
mismos  daños  que  eu  la  elección.  Ni  es  bien  dejar  á  la 
elección  y  arbitrio  del  pueblo  que  pueda  señalar  por 
rey  sucesor  ¿  sínodo  los  hijos  del  difunto;  porque,  si 
bien  con  tal  elección  se  le  daría  el  ceptro  al  mas  bene- 
roéríto,  la  experiencia  nos  ha  demostrado  en  los  reyes 
de  África  y  en  aquellos  que  pasaron  á  dominar  á  Espa- 
ña ,  las  muertes  de  hermanos  y  las  guerras  que  nacie- 
ron desta  incerlldumbre.  Podrá  bien  el  padre  que  re- 
conociere en  el  hijo  sucesor  del  reino  tales  inclinacio- 
nes y  costumbres,  que  con  evidencia  moral  s»  pueda 
temer  del  que  mudará  la  religión  ó  que  será  dañoso  á 
la  salud  pública ,  privarlo  de  la  sucesión  y  de  la  vida. 
Heroico  ejemplo  nos  dejó  Felipe  II  en  la  muerte  de  su 
hijo  primogénito  don  Carlos,  en  quien  venció  á  la  pie- 
dad paterna  el  celo  del  bien  público  de  sus  reinos.  Y 
porque  no  hay  costumbre  ni  ley  tan  cauta ,  que  pueda 
prevenir  todos  los  casos  particulares ,  ó  que  preveni- 
dos, no  los  haga  dudosos  la  interpretación  y  varías  opi- 
niones de  los  letrados,  si  tal  vez  fuere  ambiguo  el  dere- 
cho de  la  sucesión,  prefiérase  la  salud  pública  al  exa- 
men riguroso  de  k  justicia,  y  de  hecho  se  elija  el  que 
pareciese  mas  á  propósito  para  el  reino,  antes  que  la 
larga  disputa  arme  los  pretendientes,  reduciendo  cada 
uno  á  las  armas  su  derecho.  Pues  ya  entonces,  incierto 
el  sucesor  y  sin  cabeza  el  pueblo,  recae  en  él  aquella 
prímera  libertad  que  renunció  y  sujetó  al  gobierno  de 
uno;  pero  no  tan  absoluta,  que  en  esta  duda  pueda  di- 
vertúse  á  otro  que  no  sea  de  la  estirpe  regía,  Ihimada  4 
la  sucesión. 
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DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO. 


CAPITULO  VIÍ. 

Si  conviene  i  la  mojcr  «1  imperio. 

A  las  mujeres  quitó  la  naturaleza  los  iostruroentosde 
reinar:  fuerza ,  constancia  y  prudencia;  y  les  dio  sus 
contrarios:  flaqueza,  inconstancia  y  ligereza;  pero  no 
á  todas.  Algunos  ejemplos  ilustres  nos.  da  la  edad  pre- 
sente ,  muchos  nos  dio  la  pasada ,  de  mujeres  dignas 
del  imperio.  Dos  solamente  comprobarán  esta  verdad : 
la  reina  doña  María,  mujer  del  rey  don  Sancho  el  Bra- 
vo, y  la  reina  doña  Isabel,  mujer  del  rey  don  Femando 
el  Católico ;  aquella  constante  y  religiosa ,  esta  varonil 
y  $abia. 

Cuando  los  reinos  caen  en  príncipe  menor  de  edad, 
conveniente  es  que  el  gobierno  del  marido  difunto 
continúe  en  la  mujer  viuda;  porque,  compitiéndole  el 
cuidado  y  educación  del  hijo,  no  podria  atender  á  ella, 
ni  defender  su  vida  contra  la  ambición  de  los  preten- 
dientes, si  no  la  acompañase  la  autoridad  delceptro, 
que  puesto  en  otras  manos,  peligrarla  la  vida  del  sucesor 
y  el  público  sosiego. 

Faltando  también  los  varones,  acusada  se  hallaría  la 
naturaleza  si  las  hijas  fuesen  excluidas  de  los  derechos 
del  padre,  y  expuesto  el  reino  ¿uno  dedos  peligros,  ó  de 
señor  forastero,  ó  de  guerras  civiles  entre  los  trasver- 
sales, poniendo  en  la  espada  el  derecho  de  reinar.  De 
muchas  naciones  son  despreciadas  ambas  consideracio- 
nes. Mas  corteses  las  leyes  de  Espaiu ,  llaman  á  las 
hembras  después  de  los  varones;  de  que  son  ejemplo 
las  infantas  Ormesinda,  dona  Sancha,  dona  Urraca, 
dona  Berenguela,  dona  Isabel  y  doña  Juana ;  con  lo  cual 
asegurada  la  real  descendencia ,  ó  se  confirma  con  dar 
por  marido  á  la  sucesora  el  trasversal  de  mas  aventa- 
jadas partes,  ó  faltando  este,  seacrescen  nuevos  estados 
por  medio  de  los  casamientos  con  príncijies  extranje- 
ros, como  hay  experimentados  en  nuestni  monarquía, 
debiendo  á  ellos  no  menos  ilustre  parte  que  á  las 
armas. 
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Por  hembra  recayó  en  Castilla  el  reino  de  León ,  y  el 
casamientode  la  princesa  dona  Isabel  con  el  infante  don 
Fernando  nos  dio  los  reinos  de  Aragón,  Ñapóles  y  Si-  | 
cilla  ;  el  de  la  infanta  doña  Juana  con  don  Filipe,  ar- 
chiduque de  Austria,  los  estados  de  Flándes  y  Borgo- 
ña.  Esta  conveniencia  es  peligrosa  en  los  estados  pe* 
queuos,  porque  casando  las  hembras  con  príncipes 
grandes,  pasa  á  ellos  el  gobierno,  y  perdiendo  la  pre- 
sencia del  señor  natural,  son  dominados  de  nación  ex- 
tranjera. 

CAPITULO  VilL 

De  la  Urania. 

Natural  es  en  los  hombres  la  libertad,  y  aunque  ó 
con  razón  obedezcan  ó  con  igual  imperio  manden ,  no 
se  juzgan  por  libres ,  y  cada  uno  pretende  tener  auto- 
ridad absoluta  sobre  los  demás,  y  cuando  llega  á  al- 
canzallo ,  se  desordenan  con  el  poder  las  pasiones ,  y 
obedece  á  ellas  quien  manda  á  los  demás.  De  estas  dos 
causas  nace  la  tiranía,  que  es  contraría  y  opuesta  á  la 
monarquía. 


En  dos  causas  peca  la  tiranía,  ó  en  el  Ululo  ó  en  el 
ejercicio.  En  el  título  cuando  sin  derecho  justo,  <^por 
fuerza  ó  por  arte  llega  uno  al  reino .  En  el  t^jcrcicio 
cuando,  después  de  llamado  al  reino  4  por  elección  ó 
por  sucesión ,  convierte  en  utilidad  propia ,  v  no  de  los 
vasallos,  el  gobierno,  excediendo  de  aquella  potestad 
que  le  dio  el  pueblo. 

De  dos  artes  se  vale  para  su  conservacian  el  liraoo, 
del  rigor  y  de  la  simulación.  Cuando  ejerijíta  el  rigor, 
oprime  ó  con  muerte  ó  con  destierro  los  bombrss  de 
valor,  virtud ,  letras  y  nobleza. 

Prohibe  las  juntas  y  congregaciones  donde  pueda  el 
pueblo  conferir  su  servidumbre  y  unirse  para  su  li- 
bertad. 

Destierra  las  buenas  artes  y  estudios,  porque  engeo- 
dran  ánimos  generosos,  que  aspiran  á  la  libertad. 

Carga  con  tributos  al  pueblo,  y  le  da  ocasiones  de 
gastos  en  juegos  y  ostentaciones  vanas,  para  que,  opri- 
mido, no  pueda  oponerse  á  su  tiranía. 

Siembra  disensiones,  discordias  y  pleitos  éntrelos 
vasallos,  con  que  se  consuman,  y  no  fiándose  unos  de 
otros,  no  puedan  unirse  contra  él. 

Esparce  espías  por  el  reino,  que  descubran  los  ánimos 
y  conjuras. 

Haceodiosoel  puebloá  la  nobleza,  para  que  le  acom- 
pañe la  multitud  contra  el  poder  de  los  nobles. 

Vive  entre  miedos  y  recelos ,  siempre  armado,  siem- 
pre con  guardas  de  extranjeros,  á  los  cuales  tiene  por 
confidentes,  y  por  sospechosos  y  enemigos á  losoaiu- 

rales. 

Constituye  en  honras  y  dignidades  á  los  avarientos, 
ambiciosos  y  crueles,  para  que,  enriquecidos,  pueda 
después  con  aplauso  del  pueblo  despojallos  de  las  lu- 
ciendas  y  vidas. 

Aboca  á  sí  toda  la  autoridad  de  la  república. 

Cuando  el  tirano  usa  de  la  simulación  se  vale  dca^ 
tes  opuestas  á  las  del  rigor. 

Afecta  la  piedad  y  religión  con  demostraciones  pú- 
blicas, porque  le  concilien  los  ánimos  y  el  aplauso  del 

pueblo. 

Se  finge  justiciero ,  afable ,  modesto  en  su  grandea 
y  ostentación ,  por  lo  que  aman  los  vasallos  estas  virtu- 
des en  el  príncipe. 

Huye  de  la  lascivia ,  gula  y  avaricia;  vicios  que  cau- 
san desprecio  del  que  gobierna. 

Aboca  á  sí  todo  el  manejo  de  los  negocios,  sin  fiailo 
de  otro  cuidado. 

Con  ocasión  de  necesidades  públicas,  echa  imposi- 
ciones, mostrándose  mas  administrador  que  dueiío  de 
las  rentas  públicas. 

Procura  que  ninguno  del  pueblo  sea  ofendido  de  los 
de  su  familia. 

Favorece  á  los  hombres  de  letras  y  virtud,  por  la  ao- 
toridad  que  estos  tienen  con  el  pueblo. 

No  admite  compañeros  en  el  imperío,  por  ser  estoit^ 
que  el  pueblo  aborrece  mas  en  el  rey. 

Se  gobierna  con  tal  arte ,  que  el  pueblo  se  persuada 
á  que  los  libra  de  la  tiranía  de  los  poderosos,  y  estos, 
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que  los  defiende  de  la  libertad  atrevida  del  pueblo. 
Estas  artes,  que  hicieran  buen  rey  al  que  gobierna 
por  sucesión  ó  elección,  son  tiranía  en  aquel  que  por 
fuerza  ó  engaño  se  introduce  en  el  reino  contra  la  to- 
Juntad  de  los  vasallos ,  de  la  cual  depende  el  título  justo 
de  reinar,  si  bien  á  veces  el  que  es  dudoso  y  adquiri- 
do con  malas  artes  se  hace  después  legítimo  con  las 
buenas,  como  sucedió  al  rey  don  Sancho  el  Cuarto  en  la 
sucesión  del  rey  don  Alonso  X ,  su  padre,  excluidos  sus 
nietos,  hijos  del  principe  don  Fernando,  y  al  rey  don 


Enrique  en  la  muerte  violenta  del  rey  don  Pedro,  su  her- 
mano; porque  en  estos  casos  el  consentimiento  tácito 
de  los  pueblos  en  la  larga  sucesión  aprueba  aquella  por 
testad  que  le  da  título  justo  <• 

i  Hasta  aqnf  llegó  Saatidiu  «b  sq  mneslra  de  la  obra  que  habla 
comeniado  á  escribir,  y  envió  solo  la  parte  qoe  publicamos,  dnica 
qoe  se  consena,  al  Conde-Daqne,  como  dice  la  carta  qne  anta- 
cede  á  las  IntroáMcdúne*  á  lafQÜtUüHfMOñ  ié ctíáio  4¿lr$§iom 
FernoMdo  tí  Cüióiké, 


S. 
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* 
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RAZÓN  DE  ESTADO 

DEL  REY  DON  FERNANDO  EL  CATÓLICO. 


áL  BEY  NUESTRO  SEÜOR  DON  FILIPE  IT. 


POR 


DON  DIEGO  DE  SAAVEDRA  FAJARDO, 

agente  de  su  majestad  en  Roma. 


PARTE  SEGUNDA. 


AL  REY  NUESTRO  SEÑOR. 

Señor  :  Muchos  escribieron  la  vida  de  un  principe,  no  como  fué,  sino  como  dcbia  ser.  Intento 
que  les  salió  vano,  porque  mal  se  pueden  acreditar  las  doctrinas  morales  y  políticas  con  acciones 
y  sucesos  imaginados.  La  verdad  sola  del  caso  es  la  que  mueve  y  enseña.  Yo  pues,  que  buscaba 
un  principe  en  cuyas  partes  y  gobierno  se  viesen  praticados  los  preceptos  de  mis  Introducciones 
álapolUicat  lo  hallé  en  el  rey  don  Femando  el  Católico,  cuarto  abuelo  de  vuestra  majestad 
Católica;  idea  verdadera  de  un  gran  gobernador ,  valeroso  y  prudente ,  á  quien  debe  vuestra  ma- 
jestad la  fábrica  de  su  monarquía  en  ambos  mundos.  Sobre  sus  acciones  discurro  brevemente, 
descubriendo  los  dictámenes  y  razones  poUticas  en  que  se  fundaron ,  sin  aparato  de  disputas  y 
alegaciones;  porque,  siendo  en  vuestra  majestad  tan  precioso  el  tiempo,  ni  Io.embarace  la  proli- 
jidad de  la  historia  ni  la  meditación  prolija  de  los  sucesos ;  recopilados  y  advertidos  se  los  pro- 
pongo á  vuestra  majestad.  En  ellos  reconocerá  un  ejemplo  doméstico,  á  quien,  con  seguridad  de 
sus  adertos ,  imite  vuestra  majestad  en  la  conservación  de  los  reinos  que  le  dejó  conquistados, 
pues  es  cierto  que  estos  se  mantienen  con  las  mismas  artes  con  que  se  adquieren.  Dios  guarde 
la  católica  y  real  persona  de  vuestra  majestad,  como  la  cristiandad  ha  menester. 

Don  Diico  di  Saavedra  Fajardo. 


RAZÓN  DE  ESTADO 


DEL  REY  DON  FERNANDO  EL  CATÓLICO. 
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En  el  naef  miento  del  principe  don  Fernando,  hijo  del  rey  don  Juan 
el  Segando  de  Aragón ,  se  vio  en  el  ciclo  una  corona  matizada 
con  los  colores  j  cambiantes  del  iris. 

Tales  señales  del  cielo  acusan  la  impiedad  de  los 
hombres,  que  al  caso,  y  noá  Dios,  atribuyen  el  gobier- 
no del  mundo :  asi  muestra  su  divina  providencia  que 
asiste  á  las  cosas ,  previniendo  con  demostraciones 
fuera,  del  orden  natural  las  acciones  de  los  varones 
grandes,  y  princrpalmente  de  los  reyes ,  que  han  de  ser 
en  el  ejercicio  temporal  vicarios  de  Dios.  Semejantes 
demostraciones  hizo  el  cielo  en  el  nacimiento  del  in- 
fante don  Manuel  de  Portugal.  Esta  corona  representó 
las  muchas  que  la  prudencia  y  valor  del  príncipe  don 
Fernando  habia  de  unir  á  la  do  Caslilla,  y  en  los  colo- 
res del  iris ,  arco  de  paz,  la  que  hubia  de  establecer  en 
España  con  la  expugnación  de  los  moros.  Con  estos  pro- 
digios queda  la  majestad  real  acreditada ,  admirando 
en  ella  el  pueblo  alguna  oculta  deidad.  Por  tanto,  con- 
viene que  cuando  no  son  manifiestos  á  todos  se  publi- 
quen, pues  aun  los  primeros  legisladores  fingieron  que 
alguna  deidad  asislia  al  establecimiento  de  sus  leyes, 
para  que  mas  las  venerase  el  pueblo. 

i.  \l 

Fné  don  Fernando  de  bien  dispuesta  y  proporcionada  persona, 
airoso  eo  el  movlmlenu»  de  i»os  aeeioaes»  j  d«  agradable  y  ber- 
moso  semblante. 

Es  la  hermosura,  privilegio  de  la  naturaleza,  una 
dulce  tiranía  que  arrebata  los  ojos  y  las  voluntades. 
Naturalmente  nos  dejamos  llevar  de  los  objetos  bien 
dispuestos  y  volvemos  el  rostro  á  los  diformes ;  y  como 
por  medio  de  la  veneración  y  amor  de  los  subditos  se 
ejercitan  los  instrumentos  de  reinar,  mas  fácilmente 
granjea  los  ánimos  y  los  persuade  y  inclina  á  la  obe- 
diencia el  agrado  y  hermosa  disposición  del  príncipe. 
Esta  concilio  la  voluntad  d&sns  vasallos  á  los  reyes  don 
Femando  el  Santo,  don  Enrique  el  Segundb  y  don  Fi- 
lipe  el  Primero.  En  algunas  naciones  al  mas  hermoso 
juzgaron  mas  digno  del  imperio  y  le  llamaron  á  él.  A 
Maximino  se  le  dieron  su  buena  disposición ,  sus  fuer- 
zas y  ligereza.  No  entiendo  yo  aquí  por  hermosura  la 
arectada  ó  cuidadosa  ^  6  la  femenil ,  porque  la  una  y  la 
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otra  causa  desprecios ;  sino  aquella  que  con  graciosa 
armonía  natural  descubre  un  ánimo  bien  compuesto  5 
varonil.  Tal  se  mostraba  en  el  príncipe  don  Fenmodo; 
con  que  granjeó  el  amor  de  sus  vasallos  y  el  afecto  j 
estimación  de  las  naciones  extranjeras. 

§.  111. 

De  siete  afios  se  apllcd  el  principe  don  Fernando  i  s»  estadías; 
pero  no  los  pndo  prosegnir  por  el  viaje  qoe  á  los  diaicn 
edad  hixo  i  Barcelona  con  la  reina  doña  Jaana,so  madre ;ddi- 
de  rebelde  el  pueblo  álos  Intentos  del  rey  don  Joan  de  Arapo, 
padeció  el  Principe  grandes  peligros  y  trabajos ,  los  caales,  y 
la  eomonlcacion  y  trato  de  varones  doctos  y  Inteligentes  ei )» 
manetos  de  la  pax  y  de  la  gnerra ,  te  ensefiaron  el  aite  de  rciair. 

En  todos  los  animales  es  feroz  y  inculta  la  natarale- 
za ,  todos  se  domestican  con  el  arte ,  y  para  nioguDoes 
menester  mayor  diligencia  que  para  corregir  el  áaima 
del  hombre ,  ciego  y  precipitado  en  sus  apetitos  y  afec- 
tos. Y  porque  estos  son  mas  desenfrenados  y  sueltos 
en  el  principe  con  el  regalo  y  poder ,  necesita  de  mas 
cuidadosa  enseñanza  y  de  mas  diestros  maestros,  qoe 
le  ilustren  el  ánimo  con  el  conocimiento  de  aquellas  ir- 
tes  que  basten  á  hacelle  buen  gobernador,  sin  tnba- 
jalle  la  salud  y  el  ánimo  con  el  peso  de  varios  precep- 
tos y  con  la  prolijidad  y  sutileza  de  las  sciencias,  las 
cuales,  ó  con  la  dulzura  de  su  ocupación  divierten  el 
ánimo  de  las  mas  importantes  del  gobierno  (daños  qo« 
experimentó  Portugal  en  la  estudiosa  ociosidad  del  rey 
don  iuan  el  Segundo),  ó  con  la  variedad  de  opiniones 
dejan  dudosa  la  razón  natural ,  confusa  y  inútil  para  la 
elección ,  parte  principal  del  gobierno.  Estas  dos  cao- 
sas  fueron  las  principales  que  obligaron  d  las  ciudades 
de  Castilla  á  levantarse  contra  el  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio ,  tan  entregado  á  las  sciencias ,  que  ni  supo  conser- 
var el  imperio  que  le  ofrecieron  ni  mantenerse  eo  d 
reino  que  heredó  de  sus  padres.  En  esto  se  fundó  el  rer 
Luis  XI  de  Francia,  que  no  quiso  supiese  su  hijo  Car- 
los VIH  mas  letras  que  estas  palabras  en  latín :  a  Quiea 
no  sabe  fingir,  no  sabe  reinar.»  No  es  mi  intento  disua- 
dir en  los  príncipes  las  buenas  letras,  sino  el  exceso 
delias.  Bastará  pues  que  se  ejercite  en  el  arte  militar, 
en  el  conocimiento  de  las  lenguas  mas  principales  y  en 
la  lección  de  las  historias,  en  que  es  tan  loable  It  ocu- 
pación d9  vuestra  majestad.  Mas  trabajada  escuela  tu- 
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Toel  príncipe  don  Fernando,  que  aprendió  en  sus  pe- 
rcgrinaciones,  en  ei  trato  de  varías  naciones,  en  e! 
ejercicio  de  la  guerra  y  en  la  comunicación  de  iiom* 
bres  entendidos.  Por  los  mismos  grados  pasó  el  empe* 
rador  Garlos  V,  y  en  ellos  ensenó  á  sus  bijosdon  Alonso 
y  don  Fernando,  el  rey  don  Fernando  el  Santo,  llevan* 
deles  consigo  á  la  guerra.  Mal  pueden  los  royes  saber 
las  artes  del  reinar  desde  el  retiramiento  de  sus  pala- 
cios. En  perpetuo  movimiento  anduvo  siempre  el  rey 
don  Femando  proveyendo  á  las  necesidades  de  su  reino 
y  disponiendo  los  fundamentos  de  su  monarquía ,  con 
que  pudo  levantalla-.  Siempre  giran  esas  segundas  cau- 
sas del  cielo  que  asisten  al  gobierno  d«l  mundo. 

§.  lY. 

Orapó  tan  bien  so  Jatentad  este  príncipe»  qoe  en  la  gentileza  déla 
danta ,  destren  de  la  espada ,  brío  del  lomeo,  y  en  los  demás 
ejercicios  de  la  sala  y  de  la  plaza  se  avealajaba  i  todos. 

No  noce  el  principe  para  el  ocio  y  descanso ,  sino  pa- 
ra el  cuidado  y  vigilancia;  en  quien  ba  de  reposar  el 
público  sosiego.  Desde  sus  primeros  anos  es  bien  que 
se  disponga  al  trabajo,  y  con  honestos  ejercicios  despier- 
te las  fuerzas  y  conforme  el  ánimo ,  encendiendo  en  él 
espíritus  de  gloría,  estimulado  del  aplauso  de  sus  ac- 
ciones; y  porque  á  todas  ellas  está  el  pueblo  atento,  y 
se  complace  de  obedecer  por  señor  á  quien  aclama  por 
mas  diestro  y  airoso  entre  los  demás,  conviene  mucho 
adornarla  majestad  real  con  tales  ejercicios  y  gracias, 
y  hacer  ostentación  dellas  en  actos  públicos ,  para  di- 
vertir el  pueblo  y  tenclle  grato  y  aficionado,  porque 
tales  gracias  en  el  príncipe  doblan  los  hierros  de  la  ser- 
vidumbre de  sus  vasallos.  ¿Quién ,  viendo  á  vuestra  ma- 
jestad tan  brioso  y  diestro  en  ia  plaza ,  y  tan  robusto 
en  los  ejercicios  de  la  caza ,  no  le  pu<;iera  en  las  manos 
el  oeptro  que  le  da  su  augusta  y  real  sangre? 

J.  V. 

fué  don  Femando  tan  devoto  y  religioso,  qae  ano  caminando  no 

comia  antes  de  oír  mi^a. 

A  pocos  dio  la  malicia  el  imperio,  y  á  muchos  la 
virtud:  en  aquellos  fué  el  ccptro  usurpación  víülentu  y 
peligrosa ,  eu  estos  posesión  segura  y  durable ,  porque 
la  obediencia  hizo  reyes,  y  esta  no  al  vicio,  sino  &  la 
virtud  se  inclinó.  Los  elementos  se  rinilen  ni  gobierno 
del  cielo  por  su  perfección  y  nobleza,  y  los  pueblos  al 
délos  príncipes  en  quien  se  aventajan  las  partes  y  ca* 
tídades  del  ánimo ,  y  al  paso  que  estas  descaecen ,  des- 
caece también  el  rendiiníeiito  de  los  vasallos.  Y  porque 
la  felicidad  del  príncipe  nace  de  aquella  de  su  repúbli- 
ca, la  cual  consiste  en  la  virtud,  conveniencia  es  del 
príncipe,  cuando  no  fuera  obligación  natural,  seña- 
larse en  el  culto  y  piedad ,  para  encendella  en  los  va- 
sallos, que  á  su  imitación  componen  la  vida  y  las  cos- 
tumbres, y  mantener  en  ellos  el  amor  y  el  respeto; 
porque  naturalmente  es  amada  de  todos  la  virtud ,  y  en 
el  que  gobierna  con  mayor  veneración,  juzgando  el 
pueblo  que  Dios  le  es  propicio,  y  que  cou  particular 
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cuidado  le  asiste  y  dispone  sus  aofiónes;  y  asi,  con 
aplauso  las  recibe ,  y  con  piadosa  fe  espera  dellas  bue- 
nos sucesos,  y  cuando  salen  adversos  se  persuade  á 
que  asi  conviene  para  mayores  fines  que  no  alcanza. 

Por  esto  en  algunas  naciones  eran  los  reyes  sumos 
sacerdotes,  de  los  cuales  recibiendo  el  pueblo  la  ceri- 
monia  y  el  culto ,  respetase  en  ellos  una  como  superior 
naturaleza  mas  vecina  y  mas  familiar  á  Dios,  de  la  cual 
se  valiese  por  medianera  en  sus  ruegos,  y  contra  qnieii 
no  se  atreviese  á  maquinar.  Este  respeto  faltó  en  don 
Enríqiíe  IV,  que  no  fué  rey,  sino  vasallo  de  sus  vicios; 
y  así ,  le  causaron  el  desprecio  de  sus  vasallos  y  la  tur- 
bación de  sus  reinos.  Ocupado  don  Fernando  en  estos 
ejercicios ,  no  perdia ,  antes  acaudalaba  tiempo  para  los 
negocios  del  reino,  porque  le  detiene  Oíos  y  dispono 
entre  tanto  los  despachos  y  los  sucesos.  Estaba  Fernán 
Antolínez  ovendo  misa  mientras  á  las  riberas  del  Due- 
ro  el  conde  Garci-Fernández  daba  la  batalla  á  los  mo- 
ros, y  peleaba  por  él  im  Tmgel,  que  vestido  de  su  forma, 
le  libró  de  ía  infamia  y  lo  atribuyó  la  gloria  de  la  vltoria. 
En  la  tribuna  asistiendo  á  los  divinos  oficios  el  presente 
emperador  don  Fernando,  le  dan  al  mismo  tiempo  Te- 
lli,  teniente  general  de  la  liga  católica ,  y  Frislant,  su 
general ,  mas  Vitorias  que  ha  tenido  alguno  de  los  em- 
peradores sus  progenitores. 

§.  VI. 

Cl  prfofipe  don  Femando  casd  con  la  Infanta  de  rastilla  doDa 
Isabel,  sin  consentín^ientoni  noUcia  del  reydon  Enrique  IV, sa 
hermano,  que  se  mostró  muy  efeaitido  de  ainbos.  Poudcrabau 
este  desacato  sus  validos,  que  hallabau  su  cünvcuicncia  en  la 
dfsiinion  de  aquellas  voluntades,  hasta  que  ncgorincioncs  se- 
cretas dispusieron  el  Animo  del  Hey  para  que  se  viese  fon  los 
Principes  en  Segovia ,  doode  la  presencia  sinceró  los  ánimos  y 
concilló  SQS  voluntades. 

Animosa  resolución ,  ponerse  en  manos  de  un  rey 
ofendido  que,  ó  por  amor  natural  á  su  hija  doña  Juana 
ó  por  disimular  su  infamia ,  le  procuraba  la  sucesión  á 
la  corona,  principalmente  en  tiempos  turbados,  dondo 
ni  habia  fe  ni  palabra  ni  religión ,  sujeto  el  Rey^  por  su 
poco  valor  y  ligereza ,  al  gobierno  de  sus  criados,  que 
por  intereses  particulares  divertían  de  la  sucesión  á  la 
princesa  doña  Isabel.  Ningún  gran  negocio  sin  gran- 
des dilicultades  y  peligros.  La  prudencia  que  los  quie- 
re cautelar  todos,  ó  desiste  de  la  empresa  ó  los  aco- 
mete tarde.  Poderosa  es  la  celeridad ,  y  obedece  la  for- 
tuna al  acometimiento  animoso.  Asegurábanlos  Prín- 
cipes el  sosiego  de  su  sucesión  con  la  gracia  del  Rey,  y 
convino  aventurarse  al  suceso  y  llegar  á  su  presencia, 
donde  obrase  la  sangro  y  se  sincerasen  los  pechos,  des- 
cubriéndose la  verdad  y  lasarles  de  los  validos, qiio 
derramaban  veneno  en  el  corazón  del  Rey  por  nece- 
sitallo  y  tenelín  roas  de  su  mano.  Antiguo  estilo  de  los 
criados,  sembrar  discordias  entre  el  príncipe  y  los  d«i 
su  sangre ;  porque ,  siendo  estos  los  de  mas  autoridad 
y  mas  libres  en  sus  sentimientos,  corre  peligro  el  va- 
limiento. Por  esto  don  Lope  de  Haro  procuraba  la  des- 
unión entre  el  rey  don  Sancho  el  Fuerte  y  la  reina 
su  mujer,  y  los  criados  de  la  reina  doña  Catalina ,  ma- 
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dre  del  rey  don  Juan  el  Segando,  la  indignaroa  contra 
el  infante  don  Fernando.  Los  grandes  de  España  des» 
componian  la  concordia  entre  el  rey  don  iuan  el  Se- 
gundo y  su  Ijíjo  el  principe  Enrique ,  y  don  Juan  Pa* 
checo  impedía  la  paz  entre  el  rey  don  Juan  de  Navarra 
y  su  hijo  el  príncipe  don  Garlos  de  Víana,  y  los  validos 
del  rey  Fílipe  el  Primero  rehusaban  sus  vistas  con  el 
rey  don  Fernando  el  Católico. 

f.  VIL 

Cuando  el  principe  don  Fernando  casó  con  la  infinta  doDa  Isabel 
era  de  tan  poca  edad ,  que  apenas  babia  cumplido  diez  y  seis 
afios ;  7  eomo  en  Castilla  estaba  oprimida  la  maJesUd  real  eon  la 
ambición  y  tiranfa  de  los  grandes »  y  con  la  mano  y  poder  que 
daba  el  rey  don  Enrique  i  sas  prifados,por  entregarse  con  mas 
ociosidad  á  sus  deleites  y  vicios,  pretendió  don  Alonso  Carri* 
lio»  arzobispo  de  Toledo,  apoderarse  de  la  voluntad  dei  Principe 
y  entrar  i  la  parte  de  aquella  tiranta.  Pero  le  salió  vano  el  in- 
tento, porque  el  Principe,  altivo  y  glorioso,  qne  no  quería  tales 
compañeros  es  ei  Imperio,  se  dejó  decir  que  ninguno  le  babia 
de  gobernar ,  porque  no  se  viesen  en  su  persona  ios  daños  y 
afrentas  qne  en  la  del  rey  don  Enrique ,  su  cuñado. 

No  puede  estar  en  balanza  el  afecto  humano ,  fuerza 
superior.  Por  secretas  conveniencias  inclina  la  volun- 
tad mas  á  uno  que  á  otro,  y  cuando  esta  no  es  inclina- 
cion,  obra  el  mismo  efeto  ó  la  gratitud  á  servicios 
recibidos,  ó  la  excelencia  y  virtud  del  sugeto,  á  la  cual, 
así  como  se  le  debe  premio,  se  le  debe  también  amor,  y 
olla  naturalmente  se  deja  aficionar  por  sí  misma :  fuer- 
za de  su  hermosura.  Inhumana  obligación  sería  en  el 
príncipe  sí  hubiese  de  mantener  suspensos  y  indiferen- 
tes sus  voluntades  y  afectos,  que  con  los  ojos  y  lus  ma- 
nos se  están  derramando  áA  pecho.  Permitido  le  es  so- 
calarse mas  con  quien  n.as  es  su  inclinación ,  pero  con 
recato  tan  prudente, que  en  cuanto  permitiese  la  con- 
dición humana  se  excusen  invidias,  odios  y  disensio- 
nes,  repartiendo  su  agrado  y  sus  favores.  ¿Qué  seve- 
ridad pudo  ocuitallos?  Celoso  de  su  misma  grandeza 
fué  Filipe  11,  y  no  pudo  negarse  al  valimiento.  No  uno, 
sino  muchos,  tuvo,  como  los  demás  reyes  sus  progeni- 
tores. Aun  en  Dios  se  conocieron ,  y  les  dio  larga  mano 
y  licencia ,  dejándose  lisonjear  de  sus  continuas  inter- 
cesiones. No  se  ofende  la  majestad  real  con  el  valimien- 
to ;  antes  es  forzoso  para  el  despacho  de  los  negocios, 
que  caminarían  espaciosamente  y  sujetos  á  engaños  si 
hubiesen  de  correr  por  solas  las  manos  del  príncipe. 
Grave  es  ei  peso  de  la  monarquía  para  los  hombros  de 
un  rey  solo ;  y  habiendo  do  repartirse  entre  muchos 
ministros,  mas  confórmeos  al  orden  natural ,  y  de  me- 
nos inconvenientes  y  confusión ,  que,  reducido  á uni- 
dad, caiga  sobre  uno,  el  cual  vele  sobre  los  demás;  por 
quien  pasen  al  principo  digeridas  las  materias,  y  en 
quien  esté  sostituido  el  cuidado,  no  el  poder;  las  con- 
sultas, no  las  mercedes;  las  cuales  siempre  se  reciban 
del  rey.  Un  sol  da  luz  al  mundo ,  y  cuando  tramonta , 
y  en  su  lugar,  han  de  presidir  la  luna  y  las  estrellus.  D«  I 
sol  reciben  la  luz,  y  del  la  reconoce  el  mundo,  y  no  do- 
lías. Considerada  pues  la  naturaleza  do  este  miuistcrío, 
lio  es  gracia  del  principo ,  sino  necesidad ;  no  os  vali- 


miento, sino  oficio;  porqtie,  no  de  otra  soertf^p 
preside  á  un  consejo  un  presidente,  por  quien  llegan 
los  despachos  al  rey  sin  los  inconvenientes  que  ine 
consigo  el  manejo  de  los  negocios  en  manos  de  ion- 
chos  igualniente  poderosos  y  favorecidos,  coyas  ema- 
laciones  dejan  dudoso  el  crédito  del  rey  y  peligrosas 
sus  resoluciones.  El  nombre  de  valimiento  hace  odio- 
sa esta  ocupación.  Si  tuviera  nombre  propio  de  pre- 
fectura ó  presidencia  mayor,  no  reparara  en  ella  h 
invidia,  como  no  reparaba  en  los  prefectos  de  Roma, 
que  eran  segundos  cesares  en  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad. La  dificultad  se  reduce  á  la  elección  de  oo  tal 
ministro,  que  con  generosidad  atribuya  á  sa  rerloi 
aciertos  y  las  mercedes,  y  con  fiel  sufrimiento  tolera 
los  odios  del  pueblo  en  los  errores  del  gobierno,  aos 
cuando  no  fuese  suya  la  culpa;  que  sin  divertimitetc 
asista,  sin  ambición  .negocie,  sin  desprecio  escoclie, 
sin  pasión  consulte  y  sin  interés  resuelva ;  que  á  uti- 
lidad y  conveniencia  de  su  rey,  no  á  las  suyas  y  á$u 
conservacion,encamine  las  negociaciones  públicas,  qoe 
es  la  medida  por  donde  se  conoce  si  es  justo  éinjosio  el 
valimiento.  Guando  estascalidadesconcurren  en  an  mi- 
nistro, digno  es  de  toda  la  gracia  de  su  principe,  poppie 
este  tal  no  es  companero  del  imperio,  sino  sostítuto  dd 
trabajo.  No  se  hallaron  estas  partes  en  don  Lope  de 
liaro,  privado  del  rey  don  Sanclio  el  Fuerte;  en doo 
Juan  de  Lara  y  el  infante  don  iuan ,  del  rey  doo  Fer- 
nando  el  Coarto ;  en  el  conde  Alvar  Nuuez  Osorío, dei 
rey  don  Alonso  XI ;  en  Alonso  do  Albnrquerque^dd 
rey  don  Pedro  el  Cruel ;  en  don  Alvaro  de  Liina,dci 
rey  don  Juan  el  Segundo;  en  don  Juan  Paclieco,dGÍ 
rey  don  Enrique  el  Cuarto ;  en  monseñor  do  Xebre«, 
del  emperador  Curios  V ;  y  así ,  fueron  sus  valimientos 
á  ellos  ruina ,  á  sus  principes  desestimación ,  y  á  la  re 
pública  inquietud  y  peligro.  De  tales  validos,  como  de 
tiranos  de  su  libertad ,  huyó  el  rey  don  Femando,  yai- 
mitió  los  que  le  pudieron  asistir  en  el  manejo  de  losue 
gocios. 

§.  vm. 

M oerto  el  rey  don  Enrique ,  y  paeslos  en  posesión  del  reiio  t« 
reyes  doo  Fernando  y  doRa  Isabel ,  aflrmaron  su  Imperio  y  nt 
guraron  sa  gobierno  castigando  seTeramente  i  los  íaciBeroMi 
y  cabezas  de  las  pertorbaciones  pasadas ,  perdonando  i  ios  d^ 
mis  y  premiando  á  aquellos  qne  en  GasUlln  hablan  sessiáo  s« 
fortuna. 

La  justicia  es  el  vínculo  mayor  con  que  se  maaliene 
unida  esta  compañía  de  los  hombres.  Sin  ella  sedesiiiH 
ce  y  cae  el  orden  de  república.  La  potestad  suprema  do 
los  reyes  se  levantó  para  armar  en  ella  la  justicia,  de 
donde  emanase  la  distribución  de  los  premios,  lade<i' 
sion  de  las  causas  y  el  castigo  de  los  delitos.  Donde 
falta  el  ejercicio  desta  virtud ,  vano  es  y  poco  estable  d 
oficio  de  rey ;  conveniencia  es  suya  mantenella,  pa^' 
qtie  se  continúe  la  obediencia  y  respeto  del  poebl'. 
Dien  lo  conocieron  los  reyes  de  Castilla,  que  con  la  ob« 
servencia  de  la  justicia  establecieron  su  imperio.  Es¡a 
dio  título  do  justiciero  al  rey  don  Alonso  el  Cndócim^ 
y  al  que  llamaron  el  Emperador  o!>Iíg(i  á  ir  á  Gaüti^ 
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disfrazado,  á  castigar  en  un  iofanzon  el  agrayie  hecho  á 
un  labrador*  Pero  no  sea  tan  severa  la  ejecución  de  la 
ley,  que  desampare  el  principe  la  clemencia.  Obren  á 
▼eces  y  de  las  manos  ambas  virtudes.  No  perdone  el 
prfodpe  los  delitos  de  pocos  cometidos  contra  la  repú* 
blica»  y  disimule  6  perdone  losde'la  multitud.  A  algu- 
nos corrija  el  castigo,  á  muchos  el  miedo*  Raros  son 
los  que  abrasa  el  rayo ,  y  á  muchos  atemoriza  el  truc* 
no.  Si  Dios  no  fuera  clemente ,  le  respetaría  el  temor, 
pero  no  le  adoraría  el  culto.  Gran  prudencia  es  del  prín- 
cipe saber  usar  con  tal  arte  de  la  clemencia ,  que  sin 
caer  en  desprecio  obre  con  ella  lo  que  pudiera  con  la 
justicia.  Alborotaban  á  Galicia  algunos  nobles ;  y  aun- 
que merecedores  de  muerte ,  mandó  el  rey  don  Fer- 
Bando  el  Cuarto  que  se  los  trajesen,  para  senrirse  dellos 
en  la  guerra;  con  que  purgó  de  aquellos  humores  el 
reino ,  y  con  los  peligros  de  la  guerra  corrígió  la  bizar- 
ría de  sus  ánimos.  Casos  hay  en  que,  por  ser  general  el 
dttuo  conviene  que  los  príncipes  se  conformen  con  los 
tiempos,  por  no  llegar  á  eiperímcntar  con  su  daño 
cuan  grandes  son  las  ftierzas  do  la  muchedumbre  irri- 
tada. Motivo  que  obligó  al  rey  don  Juan  el  Segundo  á 
mandar  soltar  á  los  señores  de  Castilla  presos  porque 
seguían  el  partido  de  los  infantes  de  Aragón ;  al  contra- 
río de  lo  que  hizo  el  rey  don  Pedro,  que,  excediendo  los 
límites  de  la  justicia ,  perdió  la  vida  y  el  reino.  Verdad 
es  que  si  la  virtud  es  desdichada  es  tenida  por  vicio, 
y  que  la  crueldad  de  los  príncipes  no  nace  á  veces  de  su 
condición  y  costumbres ,  sino  de  inobediencia  de  los 
vasallos.  Por  esto  es  oficio  de  la  prudencia  templar  con 
la  justicia  la  clemencia ,  porque  sola  esta  vh-tud  no  trae 
consigo  menores  danos  que  la  crueldad ,  siendo  así  que 
el  desprecio  de  las  leyes  y  la  esperanza  del  perdón  ha- 
cen animosa  la  malicia  y  atrevidos  los  delitos.  Tan  san- 
griento fué  el  reinado  del  rey  don  Enrique  el  Cuarto 
por  su  clemencia,  como  el  del  rey  don  Pedro  por  su  cruel- 
dad.  Con  el  castigo  que  el  rey  don  Femando  ejecutó 
en  algunos,  y  con  la  clemencia  que  usó  con  muchos, 
cobró  respeto  la  justicia  y  granjeó  las  voluntades  de  to- 
dos. Así  mezclados  el  amor  y  el  temor,  la  justicia  y  la 
clemencia  sustentan  el  imperio.  La  benignidad  del  cie- 
lo y  sus  inclemencias  y  rigores  crian  y  arraigan  las 
plantas.  A  este  polo  dd  castigo  corresponde  el  otro  del 
premio.  Sobre  ambos  se  mueven  las  esferas  del  gobier^ 
no :  si  el  uno  falta,  no  es  poderoso  el  otro  á  sustenta- 
llas.  Y  si  bien  la  virtud  es  bastante  premio  de  sí  misma, 
lia  menester  para  animarse  que  la  gradúen  las  demos- 
traciones generosas  del  príncipe;  oGcio  principal  suyo, 
premiar  con  mercedes  los  méritos  de  sus  vasallos.  Por 
perdido  tenia  Vespasiano  el  día  en  que  no  las  hacia ,  y 
uo  le  parecía  al  rey  don  Pedro  de  Portugal  que  era  dig- 
no del  ceptro  quien  dejaba  tramontar  al  sol  sin  haber 
hecho  alguna  merced.  Coa  ellas  afirmo  sus  imperios ,  y 
borró  de  la  memoria  de  los  vasallos  la  sangre  vertida 
del  hermano, cl  rey  don  Enrique,  conciliaudo  así  las 
voluntades  de  los  vasallos.  Tan  poderoso  es  en  los  hom- 
bres cl  beneficio ,  que  adoraron  por  dios  á  los  animales 
y  á  las  plaulus  de  quicu  recibían  algún  provecho  y  uli- 
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lidad.  Contrarios  efetos  obraron  en  el  rey  don  Enri- 
que el  Cuarto  ;  porque,  si  bien  hacia  muchas  mercedes, 
como  las  repartía  pródigamente ,  sin  elección  de  méri- 
tos, quedaban  ricos  muchos,  ninguno  premiado.  Por- 
que la  virtud  se  avergñenza  de  verse  premiada  al  lado 
del  vicio,  y  lo  juzga  por  injuria ;  y  así,  sembrando  bene- 
ficios en  los  indignos ,  cogia  ingratitudes ,  porque  mal 
se  agradece  lo  que  no  se  supo  merecer.  Si  el  premio  es 
común,  y  comunes  las  mercedes,  se  desprecian  y  deses- 
timan, sin  alcanzar  el  príncipe  el  fin  principal  á  quo 
debe  mirar  con  ellas ,  de  granjear  la  benevolencia  del 
pueblo,  porque  este  mira  con  indignación  derramadas 
vanamente  las  fuerzas  del  poder  con  que  el  príncipe 
había  de  defendello.  Pecará  pues  contra  la  salud  públi** 
ca  si ,  ligeramente  pródigo,  arrojare  sus  tesoros ,  de  los 
cuales  es  dispensador,  no  señor. 

Juzgan  los  subditos  obligada  á  las  mercedes  la  ma^* 
jestad  real,  y  corren  todos á  valerse  della.  Y  así,  con- 
viene retirar  la  mano  y  poner  límites  á  la  generosidad 
antes  que  se  sequen  las  fuentes  de  la  libertad ,  que  son 
los  tesoros  públicos,  y  se  halle  obligado  el  príncipe  á 
perder  con  nuevas  imposiciones  el  afecto  que  con  la  ge- 
nerosidad había  procurado  en  sus  vasallos,  como  succ-* 
dio  al  rey  de  Navarra  Garci-Sanchez,  llamado  el  Tré- 
mulo ;  porque  mas  le  importa  al  pueblo  que  el  príncipe 
se  mantenga  poderoso  que  liberal.  Uno  de  los  cargos 
que  hicieron  al  rey  don  Alonso  el  Sabio  para  quitalle  la 
corona ,  fué  su  prodigalidad ,  que  es  la  ruina  de  los  rei« 
nos.  Bien  la  conoció  el  rey  don  Enrique  el  Segundo^ 
cuando  revocó  en  su  testamento  las  donaciones  que 
había  hecho;  y  lo  mismo  se  hizo'del  rey  Filipe  el  Prí«* 
mero ,  cuya  generosidad  hubiera  destruido  los  reinos 
de  Castilla  si  no  le  atajara  su  temprana  muerte. 

No  han  de  ser  las  mercedes  excesivas,  sino  modera» 
das,  para  que  puedan  ser  muchas  y  repartidas  entre 
muchos  por  remuneración  de  servicios  y  premio  de  mé- 
ritos ,  y  hechas  á  sus  tiempos.  No  siempre  y  en  todas 
parles  reparte  el  cielo  sus  lluvias ;  con  rocíos  ligeros 
entretiene  los  campos.  Entreténgase  la  importunidad 
de  los  pretendientes  con  la  apacibilidad  de  la  respues- 
ta, con  la  benignidad  del  semblante  y  con  las  aparien- 
cias de  la  esperanza.  No  está  bien  en  el  principe  el  des- 
consuelo de  una  negativa  abierta ;  desengañe  el  tiem- 
po, y  el  premio  en  pocos  anime  á  muchos.  Grandes 
maestros  fueron  los  Reyes  Católicos  de  la  libertad  real. 
Muchas  mercedes  hicieron ,  pero  ninguna  en  daño  do 
la  corona  ni  de  las  rentas  públicas,  corrigiendo  el  ex- 
ceso de  la  prodigalidad  del  rey  don  Enrique  el  Cuarto; 
y  con  gran  arte  tuvieron  Suspensos  muchos  oficios  sin 
provéenos,  para  atraer  con  ellos  los  ánimos  de  los  gran- 
des malcontentos.  No  será  lisonja  ó  adulación ,  sino  co- 
secha de  gloria ,  debida  á  quien  siembra  virtudes,  traer 
por  ejemplo  destas  tres  á  vuestra  majestad,  pues  en  los 
años  juveniles  de  su  imperio,  ni  el  amor  ni  la  pasión 
encendidos  del  poder  han  descompuesto  á  vuestra  ma- 
jestad de  la  templanza  y  armonía  de  la  justicia,  clemen- 
cia y  liberalidad ;  antes  his  ha  tenido  templadas  en  aquel 
punto  que  debe  un  prudente  gobernador. 
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i.  IX. 


^ 


De  (al  suerte  se  dividió  el  gobierno  entre  los  reyes  don  Femando 
j  dofia  Isabei ,  por  acuerdo  y  disposición  de  ios  grandes  de 
Castilla ,  qae  cuando  se  hallaban  en  nn  lugar  gobernaban  am- 
bos, y  cuando  estaban  divididos,  cada  ano  en  aquella  parte  don- 
de asistía,  sin  que  delio  naciese  desorden  ni  confusión ,  ni  se 
contradijesen  A  embarazasen  las  drdenes  del  ano  con  las  del 
otro. 

Goo  celo  del  beneficio  público  encubren  sus  conye- 
nieocias  los  poderosos ,  y  levantan  los  ánimos  del  pue- 
blo, que,  sin  examinar  sus  fines,  corre  ligeramente  tras 
los  apariencias  de  su  bien:  principio  de  tumultos  y 
guerras  ciTÜesy  de  mudanzas  de  dominios.  GonTenien* 
cia  parecía  de  la  corona  de  Castilla  no  fiar  todo  el  go- 
bierno de  un  rey  forastero ,  y  llamar  á  la  parte  del  á  la 
reina ,  á  quien  tocaba  por  sucesión ;  pero  ningún  arte 
mas  disimulado,  ninguna  traza  mas  entendida  en  los 
que  procuraban  la  perturbación  del  gobierno  y  división 
de  aquellos  dos  ánimos,  que  dividilles  el  imperio i  que 
no  sufre  compañero,  por  ser  la  ambición  vicio  tan 
cruel,  sospechoso  y  inquieto,  que  ni  la  amistad,  ni  al 
mas  estrecho  parentesco  penlona.  Este  desmintió  los 
vínculos  de  sangre  entre  los  infantes  hijos  del  rey  don 
Sancho  el  Mayor  y  del  rey  don  Femando  el  Grande  y 
de  don  Alonso  el  Emperador ;  y  impacientes  con  la  di- 
Tision  del  reino ,  cada  uno  procuró  acrescentar  su  parte 
con  la  ruina  de  los  demás.  Advertidos  los  reyes  desta 
malicia ,  y  de  los  inconvenientes  de  un  gobierno  dividi- 
do ,  previnieron  el  remedio  uniendo  de  tal  suerte  sus 
voluntades,  que  era  una  la  que  gobernaba  en  ambos 
supuestos,  sin  que  lo§  descontentos  del  uno  hallasen 
acogida  en  el  otro;  con  que  frustrados  los  intentos  de 
los  perturbadores,  vivieron  en  amorosa  paz  y  concor- 
dia, y  pudieron  asegurar  y  conservar  los  derechos  de 
su  sucesión. 

§.  X. 

Tenlft  don  Joan  Paebece,  marqués  de  Villena,  en  so  poder  d  la  in- 
fanta dofia  Juana,  como  &  prenda  segnra  para  aventajar  el  par- 
tido de  sos  cosas ;  y  unas  veces  con  amenazas  de  dalle  marido 
á  qaien  Castilla  apellidase  por  rey,  y  otras  con  promesa  de  en- 
tregalla  &  los  Reyes  Católicos,  traía  suspensos  varios  tratados. 
De  la  misma  ocasión  se  valla  el  anobispo  de  Toledo  para  ven- 
der cara  so  asistencia  i  los  reyes ,  pidiendo  algunos  oficios  i  la 
casa  real ,  dados  ya  i  criados  beneméritos  de  los  reyes.  Conocía 
el  rey  don  Juan  de  Aragón,  como  tan  prudente,  el  peligroso  es. 
lado  en  que  se  bailaban  sus  bijos,  y  les  aconsejaba  que  se  aco- 
modasen al  tiempo,  y  sin  reparar  en  algunas  consideraciones  de 
reputación,  procurasen  condescender  con  las  condiciones  de 
aquellos  personajes,  pues  asegurada  una  vez  la  estimación,  po- 
drían después  restaurar  la  estimación.  El  rey  don  Femando, 
annqae  intenid  ejecutar  con  me<ftea  bonestos  los  consejos  de 
su  padre»  nojttzgd  por  conveniente  rendir  bajamente  á  la  vio- 
lencia de  dos  vasallos  la  autoridad  real,  sino  conservalla  con 
entereza  y  valor. 

El  arte  de  reinar  no  se  embaraza  con  puntos  sutiles 
de  reputación.  Aquel  rey  la  tiene  mayor,  que  mas  bien 
sabe  conservar  ó  aumentar  su  estado.  El  honor  de  los 
subditos  con  cualquiera  cosa  se  mancha ;  el  de  los  re- 
yes corre  unido  con  la  salud  y  beneficio  público.  Con- 
sonado este^  crece;  disminuidoi  se  pierde.  Aventurado 


y  peligroso  seria  el  gobierno  que  reparase  en  las  leyes 
escrupulosas  de  la  reputación,  instituidas  ligeramente 
entre  los  inferiores.  El  desprecio  dellas  es  ánimo  y 
constancia  en  el  principe.  No  hubiera  el  Grao  Capitu 
detenido  la  persona  del  duque  Valeoün  si  no  hobien 
consultado  mas  su  prisión  con  el  sosiego  público  que 
con  el  sentimiento  y  juicio  del  vulgo.  La  reputación  do 
está  en  el  sugeto,  sino  en  la  opinión  exterior  que  se  tíeoe 
del.  Entonces  pues  será  grande  esta  opinión  del  prínci- 
pe en  sus  reinos ,  cuando  gobernase  bien  hu  artes  de  ia 
paz  y  de  la  guerra ;  y  porque  estas  dependen  de  los  ac- 
cidentes de  las  cosas,  al  paso  dallos  se  van  mudando  lis 
acciones  de  los  príncipes.  Las  que  en  unos  tiempos  pih 
dieran  parecer  abatimiento,  en  otros  son  valor,  cuando 
aseguran  su  grandeza  y  la  quietud  de  sus  vasallos.  Va- 
leroso fué  el  rey  don  Sancho  el  Fuerte,  y  cuando  jtngd 
que  convenia  rehusar  la  batalla  con  los  moros  que  es- 
taban sobre  ierez ,  no  hizo  caso  de  las  murmuraciones 
de  sus  soldados,  que  lo  interpretaban  á  flaqQeta.No 
pretendo  con  estos  discursos  formar  un  principe  v¡i,es* 
clavo  de  la  república ,  que  por  cualquier  motivo  ó  som- 
bra del  beneficio  dolía  falte  á  la  fe,  á  la  palabra  y  á  hs 
demás  obligaciones  de  su  persona  y  grandeza;  porque 
tales  acciones  nunca  pueden  ser  convenienda  de  la  re- 
pública. Mi  intento  es  i  de  levantar  generosamente  el 
ánimo  del  príncipe  sobre  las  opiniones  vulgares ,  y  ba- 
cello  constante  contra  las  murmuraciones  comunes; 
que  sepa  contemporizar,  disimular  ofensas,  deponerla 
entereza  real ,  despreciar  las  supersticiones  de  la  fami, 
consultarse  con  el  tiempo  y  servir  á  la  necesidad  coan- 
do  asi  conviene  para  la  conservación  de  su  estado,  sin 
que  ligeras  apariencias  de  reputación  le  tengan  cobar- 
de en  las  resoluciones ,  con  daño  del  público  bien.  Ar« 
mese  el  príncipe  de  valor  y  constancia  en  defensa  do 
aquella  verdadera  reputación  do  su  persona  ó  de  sos  ar- 
mas, cuando  perdida  cae  con  ella  el  imperio,  y  despre- 
cie las  vanas  presunciones  de  estimación  propia  si  peli- 
gra en  su  obstinación  el  buen  gobierno  y  k  firmexa  y 
conservación  de  su  estado.  Ambas  cosas  movieron  al 
rey  don  Femando  á  ejecutar  el  consejo  prudente  de  sa 
padre ,  y  granjear  las  voluntades  del  arzobispo  de  To- 
ledo y  del  marqués  de  Viilena.  A  este  fin  aplicó  los  me- 
dios convenientes  á  que  en  tal  opresión  de  tiempos  so 
podia  inclinar  la  majestad  real;  pero  no  aquellos  qae 
ofendían  su  autoridad  y  respeto ,  y  podían  criar  sober- 
bia en  los  mismos  ánimos  que  procuraba  reducir  á  sa 
obediencia.  Ocasiones  hay  en  que  se  pueden  dísímuhr 
deservicios ;  pero  premiar  ofensas  conocidas  es  animar 
la  malicia  y  abrir  caminos  á  la  inobediencia,  htconvi- 


*  Dice  el  original,  al  prindplo  do  este  periodo :  NI  míbUeniB  tt; 
pero  se  echa  de  ver  Inego  que  ei  adverbio  ti  estt  por  deaés. 
y  con  él  no  puede  comprenderse  bien  so  resniudo.  —  Henos  di* 
cho  mal  al  decir  qne  estaba  al  principio  de  un  periodo,  porqM 
todo  ei  original,  annqne  parece  de  letra  del  mismo  SaatdbaT 
hay  repetidas  veces  so  nombre,  está  tan  mil  coordinado  fnmñr 
cálmente  y  tan  mal  acentuado,  que  se  leen  capítulos  coleros  »b 
un  patfto  qae  marque  ttn  ó  comienxo  de  periodo; y  por  lo  aisso, 
siguiendo  el  verdadero  sentido  de  las  ideas  d  de  ios  peasinifatos, 
hemos  acomodado  las  cláusulas  al  estilo  propio,  particoUr 7 «'^^ 
tiatlTO  de  Suvspsa»  qae  ao  pocde  «oafandirse  con  aiogaa  etnt. 
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nientes  que  en  aquellos  tiempos  eran  mayores  y  se  de- 
bían prevenir  mas,  por  estarlos  grandes  acostumbra* 
dos  á  comprar  con  atrevimientos  y  desacatos  mercedes 
del  rey  don  Enrique.  No  sabe  reinar  quien  teme  dema- 
siadamente los  odios.  Sea  pues  osada  la  inajestad. 

S.  xr. 

Llarasdo  del  m«rqa¿s  de  yuiena  el  rey  úon  AIonsQ  de  Portagal  i 
casene  eon  ia  prínisen  do6a  Juana ,  bija  del  rey  dos  Enrique 
el  Cuarto,  eotrd  por  Castilla  coa  no  graeso  ejército,  donde  fué 
Jnrado  por  rey  de  los  que  seguían  su  parcialidad.  Para  oponer- 
se i  esta  pretensión  se  Juntaron  los  Reyes  Católicos  en  Vaila- 
doUd ,  y  divididos,  se  partieron  eon  gran  presteza  i  eonflnnar 
eoB  80  preMoeia  la  devoción  y  idelidad  de  algunas  ciudades,  y 
¿  oponerse  á  los  inteotos  del  rey  don  Alonso. 

En  las  armas  está  el  derecho  de  reinar.  Juzga  el  pue- 
blo las  Cbsas  por  las  apariencias ,  no  por  la  sustancia,  y 
tiene  por  mas  justa  la  causa  mas  poderosa ;  y  como  á 
quien  ó  teme  ó  da  temor,  couTieno  reducille  con  la  fuer- 
za y  mantenelle  en  la  obediencia  con  el  temor  cuando 
se  trata  de  los  derechos  dudosos  de  la  corona,  porque 
siempre  está  fluctuando  la  fidelidad ,  inclinándose  ya  á 
esta ,  ya  á  aquella  parte  donde  mas  valiente  espada  de- 
fiende su  partido.  Este  conocimiento  de  la  multitud 
alborotada  obligó  al  rey  don  Fernando  á  oponerse  al 
rey  don  Alonso  con  el  mayor  aparato  de  fuerzas  que 
pudo  juntar.  Y  porque  en  los  tumultos  civiles  ningún 
remedio  hay  mas  eficaz  que  la  celeridad  y  presencia  del 
príncipe,  como  lo  hizo  Julio  <Iésar  en  los  tumultos  y 
guerras  de  España,  y  los  reyes  don  Alonso  III  y  don 
Enrique  el  Segundo  en  el  levantamiento  de  las  ciuda- 
des de  Castilla,  se  valieron  luego  de  ambos  remedios. 
Con  la  celeridad  deshicieron  los  tratados,  el  consejo  y 
las  fuerzas  de  los  conjurados,  y  con  la  presencia  con- 
firmaron la  benevolencia  de  los  pueblos ,  declararon  en 
su  favor  los  ánimos  dudosos  y  redujeron  los  obstina- 
dos :  fuerza  oculta  de  la  majestad  real.  No  lloráramos 
lioy  tanta  sangre  y  tantos  tesoros  derramados  en  Flán- 
des  si  al  principio  de  aquellas  rebeliones  se  hubiera 
opuesto  la  presencia  de  Filipe  11,  ni  las  comunidades 
de  Castilla  llegaran  á  derramamiento  de  sangre  si  la 
ausencia  de  Carlos  V  no  hubiera  helado  el  afecto  en  al- 
gunos de  los  vasallos. 

f.  XII. 

En  Medina  del  Campo  congregados  en  Cortes  los  tres  brazos  del 
reino,  concedieron  á  los  Reyes  Católicos  el  oro  y  la  plata  de 
las  iglesias  para  ios  gastos  de  la  guerra,  con  tal  que  lo  restitn* 
yesen  cuando  estuvieren  en  pacifica  posesión  del  reino.  Aceta- 
ron los  reyes  la  mitad  del  oro  y  de  la  plata,  mostrándose  gratos 
á  las  demostraciones  de  sus  vasallos. 

De  los  sucesos  de  la  guerra  dependen  los  imperios. 
Della  recibe  alteración  y  mudanzas  el  gobierno  del 
mundo.  Por  esto  con  particular  atención  asiste  la  di- 
vina Providencia  á  las  Vitorias,  sin  fiarlas  de  las  segun- 
das causas.  Bien  lo  reconocieron  los  reyes  de  España 
cuando  IWmabán  á  Dios  á  la  parte  en  los  despojos  de  la 
guerra,  á  cuyo  poderoso  brazo  atribulan  los  sucesos  de 
f.randes  Vitorias  alcanzadas  con  pequeño  número  de 
iicles.  Por  esto  con  magnánimo  pecho  oSrecian  al  culto 
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divino  sus  posesiones  y  sus  rentas ,  de  donde  resultaron 
innumerables  dotaciones  de  iglesias,  fundaciones  de  ca- 
tedrales y  de  religiones,  que  fueron  piadosas  colonias, 
no  menos  poderosas  con  sus  armas  espirituales  para  sus- 
tentar los  reinos,  que  las  militares.  Para  este  fin  con- 
vino que  creciesen  en  riquezas,  para  mayor  lustre  del 
culto  divino  y  mayor  autoridad  en  sus  ministros,  por- 
que serian  despreciados  si  anduviesen  pobres  y  desva- 
lidos. Por  lo  cual,  mejor  que  en  los  erarios  están  en 
los  templos  depositadas  la  riquezas,  para  asegurar  con 
ellas  la  religión,  y  con  la  religión  el  imperio.  Y  así,  no 
es  menos  impío  que  imprudente  el  consejo  de  los  que 
consultan  ligeramente  el  despojo  de  las  iglesias  con  pre- 
teito  de  las  necesidades  públicas;  poco  debe  la  provi- 
dencia de  Dios  á  quien,  con  cualquier  accidente,  poue 
los  ojos  en  las  alhajas  de  su  casa.  Los  reyes  que  los  pu- 
sieron en  ellas  dejaron  en  su  muerte  desastrada  y  eu  la 
ruina  de  su  corona  funestos  ejemplos  á  los  demús.  A 
Gunderico,  rey  de  los  vándalos,  detúvola  muerte  el  paso 
en  los  portales  del  templo  de  San  Vicente ,  queriünilo 
saquealle.  A  las  puertas  del  templo  de  San  Isidro  de 
León  falleció  la  reina  doña  Urraca,  habiendo  usurpado 
sus  tesoros.  El  brazo  del  rey  don  Sancho  Ramírez  de 
Aragón ,  que  recogió  las  preseas  de  los  templos ,  encu- 
brió debajo  de  la  herida  mortal  de  una  saeta.  La  rota 
de  AIjubarrota,  que  los  portugueses  dieron  al  rey  do:i 
iuan  el  Primero ,  se  atribuye  á  haber  sacado  del  tempb 
de  Guadalupe  cuatro  mil  marcos  de  plata.  En  estos  y 
otros  casos  semejantes  no  estarían  justificadas  las  cir- 
cunstancias de  extrema  necesidad ,  perqué  en  ella  la 
misma  razón  natural ,  que  obliga  al  exponer  las  vidas 
por  la  conservación  de  la  república  (de  que  son  parte 
los  eclesiásticos),  hace  lícita  la  usurpación  de  los  bie- 
nes eclesiásticos.  Y  en  tales  casos  es  obligación  de  las 
iglesias  restituir  á  los  reyes  para  su  conservación ,  lo 
que  piadosamente  les  ofreció  su  liberalidad,  pues  en 
mejor  fortuna  lo  sabrán  Vülver  con  mayores  ganancias, 
como  lo  hicieron  los  Reyes  Católicos,  tan  escrupulosos 
en  esta  parte ,  que  á  la  reina  doña  Isabel  le  pesó  de  ver 
juntos  noventa  cuentos  sacados  de  la  Cruzada ,  y  man- 
dó que  se  dispensasen  luego  en  aquellos  usos  que  las 
bulas  apostóHcas  señalan ;  que  si  bien  el  diuero  recibe 
su  función ,  y  como  sea  la  misma  cantidad ,  poco  im- 
porta que  sea  este  ó  aquel ,  y  parece  que  se  ligra  mejor 
la  misma  renta  sacada  de  obras  pias,  empleada  en  los 
usos  destinados.'  Consideración  que  puede  mover  á 
vuestra  majestad  para  convenirse  con  las  Jglesias  de 
Castilla  (como  lo  han  suplicado)  en  una  cierta  canti- 
dad del  subsidio  y  excusado ,  que  por  mano  dellas  se 
pague  para  el  sustento  de  galeras  y  armadas  en  la  for- 
ma que  vuestra  majestad  dispusiese.  Tres  convenien- 
cias tendría  esto.  La  primera ,  la  justificación  del  em- 
pleo ;  la  segunda ,  el  destinar  una  renta  cierta  y  íija 
para  los  gastos  del  mar,  que  no  se  convirtiese  en  otros 
usos,  á  imitación  de  la  renta  que  situó  Augusto  y  otras 
repúblicas  bien  ordenadas ,  para  las  cosas  militares ;  la 
tercera,  quo  hecha  esta  coucordia  perpetua  de  una  vez, 
que  sucediera  al  subsidio  y  excusado,  y  confirmada  por 
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el  Papa,  á  petición  c(.e  vuestra  majestad  y  de  las  iglesias, 
DO  dependería  vuestra  majestad  de  otras  prorogacio- 
nes, por  cuya  causa  se  deja  de  atender  al  remedio  de 
las  extracciones  del  dinero  que  se  saca  de  España  pera 
bs  despachos  de  Roma. 

j.  xm. 

FQ  las  j^ertorbaetoaes  do  las  guerras  domésHeas.nl  después  los 
ocios  f  divertimientos  de  ia  pax ,  embancaron  al  rey  don  Fer* 
Dando  para  que  dejase  de  dar  dos  veces  &  ia  semana  aadleneia 
pública  á  sus  vasallos,  de  donde  sallan  premiados  con  la  mer- 
ced O  satisfechos  con  el  agrado. 

Algunas  naciones  celan  la  majestad  real  entre  velos 
y  sacramentos,  sin  que  se  manifieste  al  pueblo.  Severa 
ley  en  los  reyes»  inliumano  estilo  en  los  vasallos,  que 
en  la  presencia  y  rostro  de  su  principe ,  cuando  no  en 
sus  manos,  hallan  el  consuelo  de  sus  necesidades.  Rien 
puede  ser  que  tal  recato  haga  mas  temido ,  pero  no  mas 
amado  el  respeto.  Por  la  vista  y  por  los  oidos  entra  el 
amor;  lo  que  ni  se  ve  ni  se  oye  no  se  deja  amar.  Son  los 
ojos  y  la  lengua  intérpretes  del  corazón.  Por  aquellos 
manifiesta  esta  su  necesidad ;  por  esta  declara  su  reme- 
dio. Si  el  príncipe  se  niega  á  los  ojos  y  á  la  lengua,  se 
niega  también  á  la  necesidad  y  al  remedio ;  y  si  bien  en 
el  retiramiento  le  pueden  hallar  las  quejas  explicadas 
en  memoriales,  como  á  estos  no  los  acompaña  el  sus- 
piro ni  ia  acción,  y  llegan  en  ellos  ya  secas  las  lágri- 
mas con  que  los  bauó  el  afligido ,  queda  desadvertida  la 
piedad  y  sin  esperanza  el  socorro.  SI  el  principe  que 
oye  responde  ásperamente ,  mas  cruel  es  que  el  que  no 
escucha ;  porque  lo  uno  se  atribuye  á  desamor  y  lo  otro 
á  desprecio ;  con  lo  cual  desobligada  la  lealtad ,  busca 
motivos  para  negalle  la  obediencia.  La  condición  ás- 
pera y  cruel  del  rey  don  Pedro  le  despojó  de  la  corona, 
y  la  puso  en  la  frente  del  rey  don  Enrique,  su  hermano, 
con  cuya  afabilidad  quedó  la  bastardía  y  la  usurpación 
del  reino  legitimada.  La  cortedad  del  rey  don  Juan  el 
Primero  le  hizo  tan  odioso  á  los  portugueses,  que  le- 
vantaron por  rey  al  maestre  de  Abis,  en  quien  recono- 
cieron un  natural  cortés  y  agradable.  La  dificultad  de 
las  audiencias  y  la  mala  condición  del  rey  don  Rami- 
ro III  de  León  le  turbaron  el  reino  con  guerras  civi- 
les. Los  aragoneses  admitieron  á  la  corona  al  infante 
don  Fernando,  sobrino  del  rey  don  Martin,  llevados  de 
su  apacibilidad  y  blandura  de  trato.  La  facilidad  en  las 
audiencias  y  la  virtud  de  la  modestia  que,  entre  otras, 
resplandecía  en  el  rey  don  Fernando  el  Santo,  le  gran- 
jearon la  voluntad  de  sus  vasallos.  Con  estas  mismas 


artes  procuró  la  de  los  napolitanos  el  rey  don  Alonso  de 
Aragón,  como  quien  sabia  que  en  la  benevolencia  d» 
los  vasallos  consiste  la  seguridad  de  los  reyes,  en  el 
miedo  el  peligro  y  en  el  odio  su  perdición. 

La  casa  de  Austnta ,  por  esta  virtud  de  la  modestO) 
nació  dignamente  para  reinar.  ¿  Qué  servicios  oo  salen 
premiados  de  la  apacible  presencia  de  vuestra  majes- 
tad? La  afabilidad  en  los  grandes  es  gloriosa,  asi  co- 
mo en  los  menores  odiosa  la  jactancia  y  soberbia.  Ni>- 
cho  se  preció  del  agrado  el  emperador  Cários  V.Gran 
ornamento  es  del  ceptro;  pero  de  tal  suerte,  qoe  ni  ti 
severidad  disminuya  el  amor,  ni  la  facilidad  el  respeto. 

Muclias  veces  en  Francia  se  atrevió  el  bienro  á  la  ma- 
jestad real,  demasiadamente  comunicable  á  todos;  j 
así ,  conviene  que  de  tal  suerte  componga  el  principe  el 
semblante,  que  conservando  te  autoridad,  aficiene;  qoe 
parezca  augusto ,  no  desabrido ;  que  cause  venencioB, 
no  miedo ;  que  anime,  y  no  desespere ;  bañado  siempre 
de  un  decoro  risueño  y  agradable,  y  acompañado  de 
palabras  benignas,  que  son  las  mero^es  menos  costo- 
sas de  los  principes,  y  las  que  mas  les  concillan  los  áni- 
mos. Quien  pudiendo  no  los  granjea  con  nos  palabra 
suave ,  poco  cudicioso  es  de  las  voluntades  de  los  sub- 
ditos. Y  si  alguna  vez ,  desordenada  la  prudencia  cenia 
importunidad ,  prorumpiese  el  príncipe  en  palabras  de 
injuria,  recompense  luego  con  el  premio  su  asperea. 
Sean  pues  estas  mezcladas  con  afecto  y  esperanzaSi 
porque  hace  limitado  stt  poder  ó  corta  sa  liberalidad 
quien  niega.  No  siempre  use  de  formas  ordinarias  y  ge- 
nerales en  las  respuestas ,  porque  las  que  se  dan  á  to- 
dos ,  á  ninguno  satisfacen ;  y  es  gran  desconsuelo  que 
llevo  la  necesidad  sabida  su  respuesta,  y  le  suene  en  los 
oidos  al  pretendiste  antes  que  la  dé  el  principe.  Qoiea 
no  pregunta,  no  parece  que  queda  Informado.  Ali^ 
guese  tal  vez  en  las  preguntas,  principalmente  con  mi- 
nistros informados  del  gobierno  y  con  soldados  entea- 
didos  en  la  guerra,  para  que  le  sea  la  audieoeia  eDS^ 
ñanza,  no  asistencia ,  y  salga  della  el  príncipe  con  no- 
ticias de  las  necesidades,  de  los  talentos  y  del  manejo 
de  los  negocios.  Desta  apacibilidad  y  espardmieolo 
usaba  el  rey  don  Fernando  en  las  audiencias  públicas  y 
secretas.  En  todas  partes  grato  oia  y  negociaba; y  siu 
perdonar  á  los  divertimientos  de  la  caza,  lleTabatl 
campo  los  despachos  y  memoriales,  y  dellos  levantal» 
los  ojos  al  vuelo  de  las  garzas.  Nunca  paran  las  ruedas 
del  gobierno.  La  comunicación  y  el  manejo  son  los  li- 
bros donde  se  aprende  á  reinar,  y  la  humanidad  en  il 
príncipe  es  dulce  servidumbre  del  vasallo* 
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N.'  I. 

Copla  de  una  earta  dirigida  por  Dok  Disco  Saavidiu  Fajardo  al 
exeeirntisimo  seflor  doqae  de  Vlllaheriuosa ,  existente  la  origi- 
nal eotre  losmaattseritosdela  Biblioteca  Nacional,  códice  Ce.  61, 
pigioa  79  K 

Ilustüísimo  excelentísimo  Señor :  Por  una  carta  del 
cardenal  mi  señor  entenderá  vuestra  excelencia  su 
intento  en  la  disposición  de  las  prebendas  de  Toledo: 
vuestra  excelencia  con  secreto ,  porque  la  publicidad 
podría  tener  inconvenientes,  se  servirá  de  enviar  lue- 
^0  los  poderes  á  mi  y  al  licenciado  Martin  de  Sentaren, 
mayordomo  de  su  eminencia ,  y  á  Pablo  Jordán,  su  audi- 
lor,  á  todos  tres  in  solidum  y  á  cada  uno  en  particular, 
con  cláusula  de  sustituir.  Y  en  la  roas  ampia  forma  que 
so  pudiere  déllos  el  señor  don  Francisco,  y  mándeme 
vuestra  excelencia  en  qué  le  sirva,  porque  nadie  vive  mas 

<  Contlnoamos  aqnf  dos  cartas  inéditas  de  Don  Diego  Saavedra 
P.uiRDo  qne  se  conservan  en  una  de  las  mejores  bibliotecas  de 

esia  corte ;  dicen  asi : 

«Las  naciones  extranjeras, mas  atentas  qoe  nosotros  i  sn  conser- 
■ración  y  aumentos,  ayudan  y  soplen  con  la  indostrla  y  arte  lo  qne 
«no  Jes  concedió  la  naturaieca;  y  asi,  en  Lombardia,  donde  no  bay 
•ríos,  introducen  el  trato  y  comercio  de  nnasciudades  Jotras  abrien- 
•do  acequias,  qne  llaman  navUlos^  los  cuales  ó  son  de  agua  viva  ú 
•de  muerta ,  y  por  ellos  navegan ,  tirando  las  barcas  cuando  es  con- 
»lra  la  corriente  á  Tuerza  de  hombres  ó  de  caballos.  Y  si  en  algunas 
» partes  por  la  desigualdad  de  la  tierra  cae  y  se  precipita  el  agua, 
•hacen  una  Abríca  con  un  partidor,  qne  cerrándole  6  abriéndole, 
»sabe  y  baja  el  agua  hasta  que ,  puesta  en  ella  la  barca ,  halle  el 
•  corso  igual  para  proseguir  so  viaje.  Los  beneficios  y  otilidadt's 
>desta  navegación  son  grandísimos ;  y  considerando  yo  que  ningu- 
•na  ciudad  mejor  que  esa  podría  goza  lias,  reservé  el  proponellasá 
■vuestra  seAoria  basta  volver  yo  á  ella  y  reconocer  la  disposición; 
•pero  viendo  qne  esto  se  dilata,  y  que  i  los  caballeros  qoe  hay  aqni 
•de  esa  ciudad  les  parece  qoe  podría  ejecutarse  este  pensamiento, 
■ó  que  no  se  perdía  nada  en  reconocerla  tierra,  pues  por  el  azar- 
•ce mayor  ó  por  otra  acequia,  en  que  ya  está  hecho  casi  todo  el  gas- 
>to,  se' podría  perflcionar  un  navillo,  por  donde  se  navegase  hasta 
«Orígdela,  y  desde  allf  por  el  rio  hasta  Guardamar,  pues  corre  man- 
•samenie,  ó  en  otra  manera,  como  mejor  pareciese,  basla  introdu* 
•eir  la  navegación  en  parte  del  mar  por  donde  con  algún  abrígo  ó 
«tenedor  puedan  entrar  las  barcas ;  y  coando  no  los  baya,  pongo  en 
«consideración  qoe  ninguna  playa  es  mas  descubierta  y  expuesta  ú 
•ids  resacas  de  arena  envuelta  con  las  olas  que  la  romana,  y  cuan^ 


atento  que  yo  á  cuanto  puede  ser  de  servicio  á  vuestra 
excelencia ,  cuya  ilustrísima  y  excelentísima  persona 
guardo  Dios,  como  deseo. 

Roma  y  febrero  il  de  i633. — Capellán  de  vuestra 
excelencia ,  Do?i  Diego  Saavedba  Fajaado.  —  Señor 
duque  de  Villaüermosa, 


N.'U. 

Copia  de  carta  de  Doü  Diego  Saaveora  para  el  sefior  Infante  Card^ 
nal.  Monaco,  IS  do  marzo  de  1637.  (Manuscritos  de  ia  BibUoteca 
Nacional,  códice  Ce.  88.) 

Serenísimo  Señor :  El  marqués  de  Castañeda  me  Ita 
despachado  un  correo  con  la  carta  que  vuestra  alteza 
fué  servido  de  mandar  escribirme  en  28  del  pasado  para 
que  hiciese  la  diligencia  que  en  ella  me  manda  vuestra 

>do  en  el  mar  desemboca  el  Tibre ,  lo  sangran  cien  pasos  antes,  y 
•le  sacan  una  acequia  que  entra  en  el  mar,  y  con  empallzalle  la  ma- 
»dre  de  una  parte  y  otra  cuarenta  pasos  antes  que  salga  al  mar,  en- 
•tran  por  ella  navios  que  enriquecen  aquella  corte.  Esta  atención  en 
•mi  es  debida  por  ser  en  beneficio  de  mi  patria,  como  en  vuestra 
•sefloria  la  obligación  de  no  despreciar  ninguna  diligencia  quepne- 
•da  engrandeceila ,  animándose  contra  las  dificultades  que  se  ofre< 
«cerán,poes  sin  ellas  ¿qué  cosa  grande  tuvo  efeto?— Dios  disponga 
•la  mayor  grandeza  de  vuestra  señoría.— Madrid,  21  de  marzo  1631. 
»~Senidor  de  vuestra  señoría ,  Doü  Diego  Saavsdra  Fajardo.» 

«To  había  dilatado  el  dar  cuenta  á  vnestra  sefioría  de  mi  lle- 
•gada  á  Espafia  basta  haber  visto  el  estado  que  tomaban  aqni  mis 
■cosas,  para  que  fuese  mas  cumplida,  y  entre  tanto  se  ba  anticipa- 
ndo la  benignidad  de  vuestra  seiíorla ,  sirviéndose  de  favorecerme 
•con  su  carta  de  6  deste  mes.  Beso  á  vuestra  sefioría  las  manos  con 
•el  reconocimiento  que  debo  por  esta  merced,  y  le  suplico  me  man- 
•de  muchas  cosas  en  que  pueda  merecella. 

•Sn  majestad  (Dios  le  guarde)  me  hizo  merced  de  plaza  en  el 
•consejo  de  Indias  y  me  la  ha  hecho  también  de  que  goce  la  antigfic- 
^dad  desde  que  se  publicó,  que  fué  á  primeros  de  enero  del  año  35. 
•Con  que  seré  de  los  mas  antiguos  y  también  de  la  junta  de  Guerra 
•de  aquel  consejo,  que  toca  á  los  cuatro  mas  antiguos;  y  aunque 
•los  interesados  lo  sienten,  no  creo  que  habrá  dificultad.  Todo  lo 
•que  yo  tuviere  ó  valiere  lo  emplearé  siempre  en  servicio  de  vues- 
•tra  señoría,  que  guarde  Dios  con  las  felicidades  qne  deseo.— Ma- 
•drid,  21  de  enero  1615.— De  vuestra  señoría  mas  obligado  seni- 
•dor,  Do.N  Di£GO  Saavcoba  FAJ.tikDO.» 
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alteza ,  de  saber  deste  elector  qué  tropas  podría  dar  al 
duque  de  Lorena.  Ya  yo  liabia  discurrido  esta  materia 
con  su  alteza  en  Ratisbona,  y  lo  dejé  tan  bien  dif^pues- 
to,  como  habría  visto  vuestra  alteza  en  el  discurso  que 
desde  allí  remití  sobre  la  disposición  de  las  cosas  presen- 
tes; y  así,  habiéndole i  su  obligación  á  la  casa  de  Lorena  y 
su  conveniencia  en  tener  sus  armas  de  la  otra  parle  del 
Reno  f  me  respondió  agradeciendo  lo  que  su  majestad  y 
vuestra  alteza  obraban  por  el  Duque,  y  que  quisiera  te- 
ner arbitrio  en  estas  armas  para  acutür  á  la  defensa  del; 
pero  que  todas  pendían  de  la  volunlud  del  Emperador, 
si  bien  le  dejaba  algún  gobierno  y  mano  en  ellas,  y  que 
con  mucho  gusto  daría  las  tropas  que  tiene  Juan  de  Yert, 
pues  son  bastaseis  mil  hombres,  tres  mil  infantes  y  tres 
mil  caballos;  los  cuales,  aunque  habla  ordenado  que  se 
reclutasen ,  temía  no  se  destruyesen,  por  ser  malos  los 
cuarteles.  Pero  que  tendría  por  mejor  que  también  fue- 
se Get^^on  su  gente,  que  será  otra  tanta ,  para  que  to- 
da ella  hiciese  un  cuerpo  y  tuviere  sus  cabos,  los  cuales 
les  habían  ya  sido  mandados  del  Duque  y  le  tcnian  aG- 
cion,  y  él  ¿  ellos,  y  no  se  hallarían  tan  bien  debajo  la  ma- 
no do  Galasso,  si  ha  de  pasar  á  la  guerra  contra  suecc- 
ses,  pudíendo  en  este  caso  ir  allá  con  su  gente ,  y  que 
el  Getz  con  la  suya  venga  al  Reno.  Yo  le  dije  que  no  sa- 
bia si  vuestra  alteza  habría  menester  estas  tropas,  como 
el  ano  pasado  ( por  prevenir  este  caso ),  y  que  no  duda- 
ba que  también  se  las  daría  á  vuestra  alteza ,  y  me  res- 
pondió que  todo  estaba  al  servicio  y  disposición  de  vues- 
tra alteza.  Con  esto  despacharé  al  Marqués  su  correo, 
para  que ,  sabida  la  buena  disposición  deste  príncipe, 
ajuste  lo  demás  con  el  Emperador,  de  que  me  lia  pare- 
cido, por  ganar  tiempo,  dar  cuenta  á  vuestra  alteza  con 
la  posta  de  boy,  aunque  salgo  tarde  de  la  audiencia. 
Dios  guarde,  etc. 


N.'  m. 

Copia  de  carta  de  Doü  Difeco  Saavedra  Fajardo  para  el  conde-du- 
que de  Olivares ,  fecha  en  Monaco,  1.*  de  abril  de  1657.  ( En  ci- 
frm  t»  el  original  ¡o  que  wm  4iqui  es  letra  baetardtUa,  y  drtctfraáo 
tfMfw^— Códice  Ce.  88,  página  144.  manuscritos  de  la  Oiblio- 
teca  Nacional. ) 

El  estado  de  las  cosas  presentes  y  mi  sentimiento  en 
la  disposición  de  la  campaña  futura  se  servirá  de  ver 
vuestra  exceloucía  en  ese  discurso  que  hice  en  Hatis- 
l)ona  y  envié  al  señor  Cardenal-Infante  y  á  otras  partes, 
2on  ocasión  de  las  conferenciasen  que  me  hallé  allí  con 
los  embajadores  de  su  majestad.  Pongo  también  en  ma- 
llos de  vuestra  excelencia  la  copia  de  una  carta  mía  para 
su  alteza.  Por  ella  conocerá  vuestra  excelencia  que  las 
armas  y  todo  depende  del  Emperador,  y  que  es  inútil 
mi  asistencia  aqui,  fuera  de  4os  inconvenientes  que 
traerá  consigo  su  continuación ,  como  conocen  los  em- 
bajadores de  su  majestad  y  ha  escríto  el  señor  conde 
de  Ouate,  porque  ya  faltan  todos  los  pretextos  y  causas 

*  Asi  está  en  el  US.;  pero  evidentemcnie  r^ilta  demostrado  ó  pro- 
bado. 


que  antes  había ;  y  si  quisiese  sti  majestad  süsterUarme 
aqui,  prevéngase  para  cebar  cada  año  la  cudiciadesie 
principe ,  que  ya  con  el  conde  de  Ofíate  y  conmigo  ho 
introducido  otra  nueva  pretensión ,  y  sinolesaUjW) 
le  será  grata  la  asistencia  de  quien  estuviere  agut,  yx 
perderá  todo  lo  ganado.  Vuestra  excelencia  con  su  mu- 
cha prudencia  lo  sabrá  considerar  mejor;  que  yo,  des- 
pués de  haberlo  representado,  quedo  resignado  en  la  vo- 
luntad de  vuestra  excelencia,  cuya  persona  guarde  Dios, 
como  deseo  y  es  menester. 

Monaco,  i.""  de  abril  de  1637.— Don  Diego  Síatedu 
Fajardo.— Conde-Duque  y  mi  señor. 


N.«  IV. 

Las  Empresas  politicas,  lo  mismo  que  la  Corona  gó- 
tica, están  dedicadas  al  Principe  nuestro  señor,  pa- 
gina 2. 

Era  el  príncipe  de  Asturias  don  Baltasar  Oírlos  Do- 
mingo, que  no  llegó  á  reinar,  por  haber  fallecido  en  Za- 
ragoza á  9  de  octubre  de  i 646.  Había  nacido  en  Madritl 
á  i7  de  octubre  de  i6S9  de  los  reyes  don  Felipe  IV  y 
doña  Isabel  de  Borbon.  Su  cuerpo  yace  en  el  panteón 
de  ios  infantes  del  real  monasterio  de  San  Lorenzo  <lfi 
Escorial.  Las  memorias  que  nos  quedan  de  su  tiempti 
nos  le  pintan  de  carácter  mucho  mas  varonil  que  noH 
del  débil  Garlos  U,  que  sucedida  sa  |>adreeneltrooo 
en  i 665. 


N.°  V. 

Bien  sé ,  oh  lector j  que  semejantes  libros  de  rasm 
de  estado  son  como  los  estafermos,  que  todos  se emo' 
yan  en  ellos  y  todos  los  hieren ,  etc. ;  página  1.  —  Es- 
tafermo era  el  nombre  de  un  juego  usado  entre  ios  ca- 
balleros durante  los  siglos  xvi  y  xvn.  Consistía  en  una 
figura  de  un  hombre  armado ,  que  tenia  embrazado  dh 
escudo  en  la  muño  izquierda  y  en  la  derecha  una  cor- 
rea con  unas  bolas  pendientes  ó  unas  vejigas  liincli&das, 
espetado  en  un  múslil  de  manera  que  se  volvía  á  la  re- 
donda. Poníanle  en  medio  de  una  carrera,  y  venianá 
encontrarle  con  la  lanza  en  ristre.  Dábanle  en  el  esco- 
do, y  ^6  hacían  volver  al  propio  tiempo  que  él  sacudía  b 
correa  sobre  el  que  pasaba. 


N.'VI. 

Las  ediciones  de  que  tenemos  noticia  y  que  hemos 
visto,  de  las  Empresas  políticas  ó  idea  de  un  princifi 
politieo  cristiano,  son  las  siguientes :  Honasterii  V^'e^i- 
phalorum,  Í640,in4.'';  Itcrum  Medíulauí,  iC42;  IV 
ris,  i642,  ín  i2.°;  en  Monaco,  á  i. ''de  marzo  de 
1640 ;  en  Milán  ;  á  20  de  abríl  de  i  612;  en  Bruselas  (en 
latín),  en  folio,  año  i649;  Véncela,  i6i$,  co  i."; 
Amslerdam,  1619  y  <652;  Valencia,  porJ«;rún¡niíf>'- 
lagrasu;  en  la'calle  de-las  Bureas^ año  IGoó  (dicot^c 


APÉNDICE  Á 
es  tercera  impresión  en  4.^) ;  en  Ambéres ,  en  casa  de 
Jerónimo'  y  Juan  Bautista  Verdussen,  1655 ,  en  4.*';  en 
Valencia,  por  Bernardo  Nogués,  ano  i656 ,  á  costa  de 
Mateo  Regil,  en  4.^;  en  Valencia,  por  Jerónimo  Viia- 
grasa,  año  1658;  en  Valencia,  por  Bernardo  Nogués, 
uDO  i660;  en  Valencia,  por  Juan  Lorenzo  Cabrera,  de- 
lante de  la  Diputación,  año  1664;  en  Madrid,  porAn* 
drés  García  de  la  Iglesia ,  dedicada  la  edición  al  licen- 
ciado don  Juan  de  Giles  Pretel ,  consultor  del  Santo 
Ofício,año  1666;  en  París,  en  12.%año  1668;  en  Valen- 
cia, por  Francisco  Ciprés,  año  1675;  Antuerpíae,  1677, 
CD folio;  Amsterdam  (en  latín) ,  año  de  1659 ,  en  8.^; 
Ambéres,  1681  y  1708  (con  la  Corona  gótica  y  ia  Re- 
pública literaria) ,  por  Verdusseo,  en  folio ;  en  Madrid, 
urion2l;  dedicada  la  edición  al  excelentísimo  señor 
don  Josef  de  Grímaldo,  marqués  de  Grímaldo,elc.; 
Ambéres  {Empresas,  Corona  gótica  y  República),  1 739; 
en  Valencia ,  en  la  imprenta  de  Salvador  Fauli ,  junto  al 
colegio  de  Corpus  Christi,  año  de  i 786;  Madríd,  1789; 
en  Valencia ,  en  la  oficina  de  Salvador  Fauli ,  año  1 800. 

Algunas  de  las  ediciones  citadas  se  encuentran  en 
las  bibliotecas  Nacional  y  de  San  Isidro  de  esta  corte. 

De  la  Corona  gótica  solo  hemos  tenido  presentes 
las  ediciones  del  año  1646  {Monasterii  Westphaliae); 
Ambéres,  1658;  de  1658  enMadríd^  por  García  de  Igle- 
sia ;  y  de  Ambéres ,  1 708. 

Déla  República  literaria  solo  hemos  podido  hallar 
tres  ejemplares  impresos,  publicados,  el  uno  por  José 
de  Salinas,  en  8.^,  año  1670  {Compluti);  otro  en  Am- 
béres en  1708>  y  otro  en  Madrid,  por  Benito  Cano,  año 
de  1788.  El  manuscrito  que  pasa  por  original,  y  que  he- 
mos cotejado  con  nuestra  edición,  se  guarda  en  el  có- 
dice S.  53  de  la  Biblioteca  Nacional. 


N/vn. 

Lista  de  los  papeles  relativos  áí  Don  Diego  db  Saatsdiu  Fajatoo 
qae  se  eneoentran  manuscritos  en  la  Biblioteca  Naefonal  de  e»- 
u  corte. 

Carla  original  al  duque  de  Villahertnosa 
desde  Roma, áíide  febrero  de  1633  (toda 
de  su  letra),  pág.  79 Ce.  61. 

Discurso  sobre  el  estado  de  Europa ,  año  1 637; 
Carta  al  infante-cardenal  don  Femando 
de  Austria;  otra  original  como  la  antece^ 
dente  al  Conde^Duque Ce.  88. 

Ensayos  ó  apuntamientos  que  parecen  origi- 
nales, para  sus  Empresas Ce.  44. 

Introducciones  á  la  politica  y  razón  de  esta^ 
do  del  rey  Católico  don  Fernanda,  oñginái.  E.  185. 

Nombramiento  para  el  congreso  de  Munster, 
año  de  1645  (impreso),  pag.  486.    .    .    .  H.  78. 

República  literaria ;  parece  original.    .    .  S.   53. 

Viaje  al  condado  de  Borgoña ,  año  1638, 
pag.  315 H.   71. 


SCS  OBRAS. 
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N/  vm, 


Empresa  primera ,  pag.  9.  Nace  el  valor,  no  se  ad- 
quiere.  Calidad  intrínseca  es  del  alma ,  que  se  infun» 
de  con  ella  y  obra  luego, — Don  Antonio  de  Capmany 
y  de  Montpalau ,  en  su  Filosofía  de  la  elotuencia  cri- 
tica esta  máxima,  diciendo  lo  siguiente:  aPara  dar  una 
prueba  de  cuan  sujetos  están  á  caer  en  error  aun  los 
ingenios  mas  eminentes ,  citaré  aquí  algunos  ejemplos 
en  que  la  moda  del  estilo  sentencioso  y  emblemático 
corrompió  la  senj^illez  de  la  verdad.  Nace  el  valor^ 
no  se  adquiere;  calidad  intrínseca  es  del  alma :  Asi 
principia  una  obra  de  mucha  y  bien  merecida  fama. 
Este  pensamiento  es  falso  á  los  ojos  de  quien  busca  la 
verdad ,  cerrando  los  oidos  á  la  severidad  de  las  pala- 
bras; en  primer  lugar,  el  hombre  nace  cobarde,  porque 
nace  endeble,  imbécil  é  ignorante;  la  experiencia  de 
sus  propias  fuerzas,  de  su  habilidad  ó  de  su  fortuna  en 
los  peligros;  le  da  confianza ,  y  de  esta  nace  el  valor; 
asi,  la  ventajadel  soldado  veterano  al  bisoñe  no  consis- 
te en  otra  cosa ;  además  la  necesidad  íiace  también  al 
hombre  valiente  :  tal  defiende  con  intrepidez  su  casa, 
que  no  asaltaría  la  ajena.  Hay  héroes  que  fueron  co- 
bardes la  primera  mitad  de  su  vida  y  valientes  la  otra 
mitad;  ¿dónde  está  pues  el  valor  innato?  ¡  Qué  consi- 
deraciones no  podriamos  hacer  sobre  esta  y  otras  mu- 
chas sentencias  magistrales  que  cien  escritores  estam- 
pan ciegamente  i  y  mil  lectores  adoptan  sin  reflexionl  o 


N/  IX. 

Empresa  xui. — Don  Juan  Scropcre  y  Guarinos,  en  el 
tomo  ui  de  su  Biblioteca  española  económico^oliti^ 
ca  (pág.  Lxxin,  Madríd,  1804),  critica  en  esta  empre- 
sa á  Saavedra  del  modo  siguiente : «  Sin  embargo  de 
estos  elogios,  las  Empresas  diáolecen  de  los  mismos 
vicios  que  las  demás  obras  de  su  autor :  conceptos  fal* 
sos ,  afectación  en  el  estilo ,  nünia  credulidad  en  la  his- 
toria profuna^  erudición  inoportuna,  etc.  En  prueba  de 
esto  bastará  citar  algún  ejemplo.  La  empresa  xui  es 
de  dos  abejas  tirando  de  un  arado,  con  el  mote  Om" 
ne  tulitpunctum,  y  empieza  así :  — A  la  benignidad  del 
presente  pontífice  Urbano  VIH  debo  el  cuerpo  desta 
empresa,  habiéndose  dignado  su  beatitud  dé  mostrar- 
me en  una  piedra  preciosa,  esculpida  desde  el  tiempo 
de  los  romanos,  dos  abejas  que  tiraban  un  arado,  ha- 
llada en  esta  edad ;  presagio  de  la  eialtacion  de  su  no- 
ble y  antigua  familia,  uncidas  al  yugo  triunfante  de  la 
Iglesia  las  insinias  de  sus  armas.  Y  cargando  yo  la  con- 
sideración, se  me  presentó  aquel  prodigio delrey  Wam- 
ha,  cuando  estándole  ungiendo  el  arzobispo  de  Toledo, 
se  vio  que  le  salia  una  abeja  de  la  cabeza  que  voló  ha- 
cia el  cielo,  anuncio  de  la  dulzura  de  su  gobierno;  de 
donde  inferí  que  quisieron  los  antiguos  mostrar  con 
este  símbolo  cuánto  convenia  saber  mezclar  lo  útil 
con  lo  dulce,  el  arte  de  melificar  con  el  de  la  agricul- 
tura ^  7  qu«  le  convendría  por  mole  el  principio  d^ 
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uquel  verso  de  Horacio:  Omne  tulit  punctum  qui  miS' 
cuitutUe  dulcL  —  No  se  necesita  muclia  penetración 
(continúa  Seropere)  para  conocerla  futilidad  y  super- 
ficialidad de  lodo  este  discurso.  El  hallazgo  de  un  ca- 
mafeo del  tiempo  de  los  romanos^  tenido  por  presagio 
de  la  exaltación  de  una  familia ,  y  la  fóbula  de  la  abeja 
del  rey  Wamba ,  creída  como  una  verdad  y  por  anun- 
cio de  la  dulzura  de  su  gobierno ,  aun  sin  pasar  á  otras 
reflexiones»  manifiestan  bien  el  mal  gusto  del  siglo  en 
que  escribió  don  Diego  Saavedrá;  tanto  mas  reparable 
en  él ,  cuanto  ni  la  lectura  de  los  buenos  autores  anti- 
guos, ni  sus  largos  viajes,  ni  sus  graves  negociacio- 
nes, fueron  bastantes  para  rectificarlo.  Pero,  sin  em- 
bargo de  estos  y  otros  defectos,  las  Empresas  de  Saa- 
veoBA  son  una  de  nuestras  mejores  obras  de  política,  y 
se  ven  en  ellas  sembradas  interesantes  máximas  de  eco- 
nomía pública.» 


N.'X. 

Don  Nicolás  Antonio  llamó  á  las  Empresas  poliHcas 
«trabajo  limado  por  las  nueve  musas»;  y  efectivamente, 


comparándose  esta  obra  con  las  pocas  que  se  han  po* 
blicado  de  la  misma  índole ,  se  verá  cuánta  ventaja  lle- 
va á  todas  ia  de  don  Diego  Saavedra.  Véanse,  además 
de  la  Institución  de  un  principe,  por  Duguet,  y  los  Stm- 
bolos  heroicos,  de  Paradino ,  los  libros  siguióles : 

Tratado  de  la  religión  y  virtudes  que  deue  tener  d 
Principe  Christianopara  gouemar  y  coneeruarsus  ES' 
tados.  Contra  h  que  Nicolás  Maehiauelo  y  hs  po¿t- 
¿tcoa  deste  tiempo  enseñan;  escrito  por  d  P.  Pedro  de 
Ribadeneira  dé  la  compañia  de  Jesús ;  dirigido  ai 
Principe  de  España  Don  FUipe,  nuestro  señor,  año 
de  i5il5,  en  Madrid;  Declaración  magistral  sobre  las 
emblemas  de  Andrés  Alcialo,  con  todas  las  Historias, 
antigiiedades,  Moralidad  y  Doctrina ,  tocante  á  las 
buenas  costun^es.  Por  Diego  López,  natural  de  la 
villa  de  Valencia,  de  la  orden  de  Alcántara,  Dirigi~ 
do  á  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  etc.  Con  pri- 
vilejio.  Impreso  en  la  ciudad  de  Najera ,  por  Juan 
de  Mongaston ,  Síuo  Í6i5.  Politica indiana,  compues^ 
ta  por  el  Doctor  D.  Juan  de  Solorsano  Pereyra,  ca- 
ballero del  orden  de  Santiago,  del  cornejo  dd  Rey 
Nuestro  Señor  en  los  Supremos  de  Castilla  y  de  las  In- 
dias, dividida  en  seis  libros,  etc,  etc.,  Madrid,  1648. 


NOTA  A  LA  CORONA  GÓTICA. 


N/  XI. 

,  El  verdadero  titulo  de  esta  obra  es  el  de  Corona  gá- 
tica,  castellana  y  austriaca.  Saavedra  Fajardo  no  es- 
cribió^ sin  embargO|SÍnolah¡storía  délos  monarcas  dio- 


dos de  España ;  la  castellana  y  la  austriaca  son  obra  del 
cronista  don  Alonso  Nuñez  de  Castro.  Están  impresas 
las  tres  coronas  en  la  edición  de  las  tres  obras  de  Saa- 
vedra, Empresas,  Coronay  República,  hecha  en  Azn- 
béres  por  Juan  Bautista  Verdussen,  año  1681  y  1708. 


VIR  DE  LAS  OnUS  DB  DON  DIEGO  DB  SAAVEDRA  FAJARDO. 
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LICENCIADO  PEDRO  FERNANDEZ  NAVARRETE. 


CONSERVACIÓN  DE  lONARODIAS, 


DISCURSOS  POLÍTICOS  SOBRE  LA  GRAN  CONSULTA 

QUE  EL  CONSEJO  HIZO  AL  SEÑOR  REY  DON  FELIPE  ffl. 


DEDICADA. 

AL  PBESIDSNTK  T  CONSEJO  SDPBEIO  BB  CMLLi 

POR  EL  LICENCIADO  PEDRO  FERNANDEZ  NATARRETE, 

CálónGO  DI  U  KLUU IPOSTÓUCA  9BI.  SllOlk  SAXTIAGO,  CAPILLAM  Y  8BCUTAR10  DB  SOS  lAJBSTADBS  T  ALTRAS,  C0H8IILT01 

9BL  lAXTo  OFICIO  DB  u  mamucioiL 


T«  tá  fia  1«  carUi  de  LeKo  Peregrino  á  EiUmitlao  Borbioy  privado  del  rey  de  Poloaiaf  por  el  miimo  autor. 


AL  PRESIDENTE  Y  SUPREMO  CONSEJO  DE  CASTILU. 

A  la  piedad  de  tan  supremo  senado  dedico  la  gran  Consulta  que  vuestra  alteza  hizo  á  la  glo-* 
riosa  memoria  del  señor  rey  don  Felipe  III »  ordenada  al  beneficio  univef  sal  de  estas  coronas. 
Y  en  el  reconocimiento  con  que  la  vuelvo  á  las  manos  de  donde  salió,  imito  el  que  las  agradecidas 
fuentes  tienen,  retomando  al  mar  el  limitado  caudal  que  de  su  inmensidad  recibieron. 

El  ucKfcuso  Pedro  Fkbiuhdiz  Natabuté. 


S.  S9 


:S3C 


CONSULTA 


DEL 


CONSEJO  SUPREMO  DE  CASTILLA. 


SsívoR :  Por  decreto  de  vuestra  majestad  de  6  de 
junio  del  ano  pasado  de  Í6i8,  remite  vuestra  ma- 
jestad al  presidente  del  Gonsojo  una  proposición  (p^ra 
que  la  trate  en  él )  digna  verdaderamente  de  la  piedad 
y  providencia  de  principo  tan  prJsUfipQ  y  prudente, 
y  tan  deseoso  del  estado  y  conservación  de  esta  corona 
de  Castilla,  tan  necesitada  de  remedio  cuanto  la  ex- 
periencia lo  muestra;  el  cual  contiene  I4  priesa  con  que 
se  va  acabando,  por  las  niuclias  levas  de  gente  que 
se  liacoQ  cadií  día  y  por  la  falta  de  hacieada  que  bay, 
y  la  imposibilidad  que  tienen  los  tugare»  de  cumplir 
con  lo  que  se  les  reparte,  y  cuan  conveniente  es  acu- 
dir al  remedio  de  daño  tan  grande  y  tan  universal. 
Para  lo  cual  manda  vuestra  nwijestadal  Presidente  que, 
con  los  que  le  pareciere  del  Consejo,  vea  muy  atenta- 
mente lo  que  será  bien  hacer  en  la  materia ,  y  que  sin 
alzar  la  mano  della ,  se  le  consulte  á  vuestra  majestad 
lo  que  se  ofreciere,  para  que  antes  que  el  daño  crezca, 
se  vaya  aplicando  el  remedio  en  la  mt^jor  forma  que  se 
pueda.  Y  habiéndose  11qv(^  i^I  consejo  pleno  ( á  qqien 
toca  la  comprensión  y  atención  de  semejantes  negocios 
y  materias),  y  engrandecido  en  él  el  santo  y  piadoso 
celo  do  vuestra  majestad,  que  tan  entra uablemento  de*' 
fea  remediar  el  miserable  estado  en  que  se  iiallan  sus 
vasallos,  en  ejecución  de  fo  qae  dejó  escrito  el  ^enpr  rey 
don  Alonso  el  Sabio  en  una  ley  de  h.  Partida ,  donde 
dice :  a  Acucioso  debe  ser  el  Rey  en  guardar  su  |ior- 
ra,  de  manera  que  se  non  yermen  las  villas,  nin  los 
otros  lugares,  nin  se  derriben  los  muros,  nin  las  tor- 
res, QtB  kfl  casas,  per  mala  guarda  :  é  el  Rey  que 
desta  guisa  amare  é  toviere  honrada  é  guardada  su 
tierra,  será  él  é.los  que  hi  vivieren,  honrados  y  ri- 
cos ,  é  ahondados,  é  tenidos  por  ella  :  é  si  de  otra 
guisa  lo  íiciese,  venirle  hia  lo  contrario  desto; »  y 
habiéndose  visto,  tratado  y  conferido  las  causas  de 
hi  despoblación  y  enfermedad  que  padece  esta  pobre 
y  necesitada  república ,  para  aplicarla  los  remedios 
luas  convenientes,  deseando  prevenir  los  daños  ve- 
nideros que  se  podrían  esperar  si  con  tiempo  no  se 
reparasen  I  le  ha  parecido  representar  á  vuestra  ma- 


jestad con  aquella  humildad  y  reverencia  que  se  d^ 
be,  los  medios  que  se  le  han  ofrecido,  que  soQIos^i- 
guientes  : 

El  primero,  que,  atento  que  la  despoblación  y  (filia 
de  geqte  es  la  mayor  que  se  ha  visto  ni  oido  en  esb'S 
reinos,  después  que  loa  progenitores  de  vuestra  majes- 
tad comenzaron  é  reinar  en  ellos ,  porque  totalmecte 
se  va  acabando  y  arruinando  esta  corona,  sin  que  eu 
esto  se  pueda  dudar,  no  proveyendo  nuestro  Sedord^i 
re^aectio  que  esperamos,  mediaiUe  le  piedad  y  grande- 
ca  de  vuestra  majestad ;  y  que  la  causa  della  nace  de 
las  demasiadas  cargas  y  tributos  impuestos  sóbrelos 
vasallos  de  vuestra  majestad ,  los  cuales ,  viendo  qoc 
00  los  pueden  soportar»  ••  fueraa  que  hayan  de  éeso)- 
parar  sus  hijos  y  mujeres  y  sus  casas ,  por  no  morir  J^} 
hambre  en  ellas,  é  irse  á  las  tierras  donda  espenuí 
poderse  sustentar,  faltando  con  esto  á  las  labores  Át 
las  suyas  y  al  gobierno  de  la  poca  hacienda  que  tenaa 
y  les  habia  quedado;  ha  parecido  remedio  eficadsiiuo, 
siendo,  coino  ea,  le  censa  tan  conocida ,  el  grave  ]u^ 
de  tributos  reales  y  personales,  como  se  acaba  de  de 
cir,  disponerse  vuestra  majestad  con  su  real  y  pater- 
nal piedad  j  clemencia  6  moderaría  reformar  j&ürú' 
la  iuiiJerable  carga  delk>s«  que  Uene  á  los  vasallos  de 
vuestra  majestad  oprimidos ;  porque  con  eso  seienu- 
tar?an  y  repararian,  y  andando  el  tiempo  se  reducíriao 
á  su  antiguo  ser :  eaosa  que  los  demás  reinos  j  pr»- 
vincias  sujetos  á  vuestra  majestad  que  no  participau 
dcstas  cargas ,  están  muy  poblados ,  muy  ricos  y 
descansados,  con  ser  algunos  dallos  de  tierra  muy  del- 
gada y  que  no  tiene  la  sustancia  que  la  nuestra.  Esie 
remedio  es  el  natural ,  es  el  que  conviene  con  la  caufi 
de  la  enfermedad,  y  de  que  han  usado  muchos  y  moj 
valerosos  príncipes ,  dignos  de  inmortal  memoria,  ti 
rey  Luis  de  Francia,  viendo  que  su  patrimonio  realera 
muy  corto  y  que  sus  reutas  reales  estaban  muy  em- 
peñadas y  no  alcanzaban  á  los  gastos  de  por  fuer?!,  y 
qué  sus  vasallos  vivian  descontentos  y  sin  aliea(op:(n 
llevar  adelante  tantos  tributos  como  se  imponiao,  le* 
mó  por  «rbürio  el  alzar  la  mano  i^  apretarioSi  y  ^'^^ 
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pié  en  tan  profbndo  mnr ;  y  este  fué  reformor  y  dismi- 
nuir todas  las  imposiciones  y  derechos  que  pagaban; 
con  lo  cual  se  hizo  tan  bienquisto  y  tan  amable  á  to- 
dos ,  que  los  que  primero  apenas  le  servían  con  lo  de- 
bido ,  ya  le  ofrecían  lo  á  que  no  eran  obligados ;  y  los 
que  se  quejaban  con  injurias  por  lo  que  les  llevaba, 
de  ahí  adelante  tenían  en  poco  sus  haciendas,  sus  ca- 
sas ,  sus  hijos ,  so  sangre  y  vida  para  lo  que  el  Rey 
los  había  menester.  Lo  cual  le  sucedió  también  al  em- 
perador Justiniano,  dándole  el  pueblo  romano,  por 
liaber  quitado  los  tributos  que  su  antecesor  Justino 
tenia  impuestos,  los  mayores  renombres  y  atributos 
que  hasta  allí  había  tenido  ningún  otro  antecesor  su- 
yo ;  y  con  mucha  razón ,  pues  con  solo  aliviar  los  va- 
sallos redujo  el  imperio  á  tan  gran  acrecentamiento, 
como  se  sabe.  Y  el  emperador  Vulenliniano  Túe  alaba- 
do porque  cuando  le  aconsejaban  que  cargase  á  sus 
vasallos,  respondía  con  gran  pasión :  «No  pueden  pagar 
lo  que  deben,  ¿cómo  queréis  que  lesrcpnrta  mas?» 
Siendo  cierto  que  en  aquel  tiempo  no  debían  de  es- 
tar tan  cargados,  ni  pagaban  tantos  millones  ni  tan- 
la  diferencia  de  servicios  ;  porque  son  innumerables 
los  que  pagan  y  contribuyen  estos  pobres  vasallos  de 
vuestra  majestad,  de  los  cuales  se  dolía  tanto  el  seiíor 
rey  don  Enrique  el  Tercero ,  quinto  abuelo  de  vuestra 
majestad,  que  tratando  unos  ministros  suyos  de  impo- 
ner sobre  las  haciendas  cierto  tributo ,  porque  tenía 
sus  rentas  reales  empeñadas  en  cuatro  cuentos  de 
maravedís,  respondió  que  no  lo  había  de  hacer,  di- 
ciendo que  temía  mas  las  lágrimas  y  maldiciones  del 
pueblo  que  las  armas  de  los  enemigos.  Y  esto  mismo 
dio  por  documento  á  sus  sucesores  el  señor  rey  don 
Alonso  en  dos  leyes  de  Partida ,  diciendo  en  la  una : 
«E  como  quiera  que  el  Rey  es  señor  de  sus  pueblos, 
para  mantenerlos  en  justicia,  é  servirse  de  ellos;  con 
todo  eso ,  guardar  ios  debe  en  manera  que  non  le  fa- 
llezcan quando  los  oviero  menester.  »  Y  en  la  otra : 
a  El  mejor  tesoro  que  el  Rey  liá,  é  el  que  mas  tarde 
se  pierde,  es  el  pueblo  cuando  es  bien  guardado. » 
Sentencia  convenientislmaá  la  grandeza  y  señorío  real; 
porque  la  cosa  con  que  mas  resplandece  la  corona  en 
la  cabeza  de  los  reyes,  y  el  verdadero  esmalte  della, 
consiste  en  mandar  en  repúblicas  ricas,  aunque  ellos 
estén  pobres,  teniendo  por  la  mejor  renta  de  su  pa- 
trimonio y  la  mayor  grandeza  y  autoridad  de  su  im- 
perio la  mucha  gente  de  sus  estados;  en  la  cual  mas 
consiste  el  reino  .que  en  el  mismo  rey.  Verdad  es  que 
podría  tener  hoy  alguna  dificultad ,  y  no  parecer  con- 
veniente este  remedio,  dejando  otra  causa  pública 
(que  también  lo  es  el  real  servicio  de  vuestra  majes- 
tad) descubierta,  desamparada  y  ocasionada  á  otras 
quiebras  no  menores;  siendo  las  obligaciones  en  que 
vuestra  majestad  se  halla,  tantas  y  tan  precisas,  es- 
tando actualmente  pidiendo  al  reino  junto  en  cortes 
el  servicio  de  los  millones,  tan  inexcusable ,  conside- 
rado el  estado  presente  de  his  cosas,  cuanto  forzoso 
el  servir  á  vuestra  majestad,  y  el  desangrarse  sus  va- 
sallos por  rey  tan  santo  y  tan  católico,  y  el  susten- 


f  arie  y  daríe  con  que  reprima  sus  enetnigos  y  enfreno 
á  los  muchos  émulos  que  tiene  esta  corona  ^  pues  con 
esto  la  tierra  se  mantiene  en  paz ,  y  los  pocos  bienes  j 
hacienda  que  han  quedado  á  los  naturales  della  se  go- 
zan con  sosiego ;  á  cuya  causa  una  ley  de  la  Partida  di- 
ce: «Que  el  Rey  es  corazón  de  la  república,  porque 
así  como  el  corazón  es  uno,  y  por  él  reciben  los  otros 
miembros  unidad  para  ser  un  cuerpo,  bien  así  todos 
los  del  reyno,  aunque  sean  muchos,  porque  el  Reyes 
y  debo  ser  uno,  por  eso  deben  ser  todos  unos  con  él, 
para  serviría  y  ayudarle  en  las  cosas  que  fueren  de  su 
servicio* »  Y  también  le  llamó  cabeza  del  reino  en  las 
palabras  siguientes:  uE  naturalmente  dízéron  ios  Sa^ 
bios,  que  el  Rey  es  cabeza  del  reyno ;  ca  así  como  de 
la  cabeza  nacen  los  sentidos ,  porque  so  mamlan  to- 
dos los  miembros  del  cuerpo,  bien  así  por  el  man-*' 
demiento  que  nace  del  Rey ,  que  es  señor  é  cabeza  de 
todos  los  del  reyno,  se  deben  mandar,  é  guiar,  é  caber 
en  un  acuerdo  con  él  para  obedecerle;  é  amparar^  é 
guardar ,  é  acrecentar  el  reyno :  onde  él  es  alma  é  ca- 
beza, é  ellos  miembros,  o  Si  ya  también  en  esto ,  no 
solamente  Castilla  (punto  bien  considerable)  viene  á  ser 
la  obligada  y  la  interesada,  sino  los  demás  reinos 
y  provincias  de  esta  corona  y  monarquía,  que,  como 
mas  relevados  y  poblados  de  gente,  fuera  justo  que 
se  ofrecieran ,  y  aun  se  les  pidiera  ayudaran  con  algún 
socorro,  y  que  no  cayera  todo  el  peso  y  carga  sobre  un 
sugeto  tan  Claco  y  tan  desustanciado,  que  si  no  se 
pone  presto  eficaz  remedio,  está  á  pique  de  dar  en 
tierra,  como  realmente  va  sucediendo,  pues  las  casas 
se  caen  y  ninguna  se  vuelve  á  reedificar ,  los  lugares  s» 
yerman,  los  vecinos  se  huyen  y  se  ausentan ,  y  dejan 
los  campos  desiertos;  y  lo  que  peor  es,  las  iglesias  des- 
amparadas :  cosa  que  quiebra  y  lastima  el  corazón 
oirío.  Y  así,  sera  conveniente  buscar  otros  medios  con 
que  vuestra  majestad  alivie  su  real  hacienda  y  sus  va- 
sallos ;  porque  ( como  dice  un  autor  grave  de  estos 
tiempos)  lo  uno  y  lo  otro  corren  iguales  parejas.  Y  es 
ley  divina  y  natural  que  el  rey  y  el  reino  se  traigan 
á  veces  en  hombros:  el  reino  llevando  en  paciencia  los 
tributos  justos,  y  el  rey  doliéndose  de  su  desconsuelo 
cuando  lleva  mas  de  lo  que  puede. 

El  segundo  sea  que,  atento  que  la  causa  de  hollarse 
el  pueblo  en  tan  miserable  estado  nace  de  la  raíz  de  los 
demasiados  pechos  y  tributos  de  que  está  cargado ,  j 
de  la  falta  de  hacienda  con  que  vuestra  majestad  se 
halla,  que,  aunque  es  mucha,  está  toda  consumida 
y  empeñada,  salvo  la  que  no  es  fija  ni  segura,  como 
son  las  tres  gracias,  el  servicio  ordinario  y  extraor- 
dinario y  el  de  los  millones,  y  la  flota  do  las  Indias, 
que  no  puede  llegar  ni  llega  con  gran  parte  al  gasto  pre- 
ciso y  forzoso  de  que  se  considera  hoy  Uene  vuestra 
majestad  necesidad  para  sustentar  d  peso  grande  de 
este  tan  eztendído  imperio  y  monarquía;  vuestra ma*^ 
jestad  se  sirva  de  irse  muy  á  la  mano  en  las  mercedes 
y  donaciones  que  ha  hecho  y  hace,  y  en  las  ayudas 
de  costa  que  ha  dado;  porque  lo  que  se  da  á  uno  se 
quita  á  muchos,  y  por  acudir  á  lo  superfino  se  falta 
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á  lo  necesario :  cosa  de  grande  escrúpulo  y  que  no 
puede  dejar  de  sentirse  iuQnilo.  Y  aunque  es  cierto 
que  no  iiay  cosa  con  que  los  príncipes  se  bagan  mas 
amables  ¿los  suyos  que  con  la  liberalidad,  esto  hade 
ser  dentro  de  los  límites  y  templanza  debida ;  porque 
esta  virtud  tiene  sus  eilremos,  de  los  cuales  se  debe 
recatar  el  príncipe  como  de  vicios  contrarios  á  ella. 
¿Qué  duda  bay ,  sino  que ,  teniendo  vuestra  majestad 
vendido  y  enajenado  todo  su  patrimonio  real,  y  sus- 
tentando su  real  casa  y  las  demás  obligaciones  reales, 
dentro  y  fuera  del  reino,  de  servicios  extraordinarios 
de  vasallos  de  esta  corona,  desangrándose  ellos  de 
todo  punto ,  con  ánimo  de  que  se  gasto  todo  en  ser- 
vicio de  vuestra  majestad  en  defensa  de  la  fe  y  en 
beneficio  de  la  causa  pública ,  no  se  puede  hacer  gra- 
cia y  merced  desto,  como  de  cosa  ajena,  sin  muy 
grande  cargo  de  conciencia,  y  de  incurrir,  no  solo  en 
pecado  de  prodigalidad ,  sino  de  injusticia?  Porque  si 
vuá^stra  majestad  las  hace  de  sus  rentas  ordinarias,  se 
pone  á  peligro  de  empobrecer  y  molestar  al  pueblo  con 
exacciones ;  y  si  de  los  servicios  extraordinarios,  no  los 
puede  convertir  en  los  fines  con  que  no  se  concedie- 
ron ,  y  mucho  menos  en  gastos  para  que  no  se  pudie- 
ron conceder  ni  pedir;  que  en  pocas  palabras  lo  dijo 
muy  bien  una  ley  de  la  Partida ,  que  son  estas :  a  Dice 
un  sabio ,  que  el  Rey  ha  menester  ser  justiciero  en  sus 
hechos,  é  mesurado  en  sus  despensas,  é  en  sus  dones, 
é  no  los  hacer  grandes  pudiéndolo  excusar.  E  otrosi, 
debe  enderezar,  é  ordenar  sus  rentas,  é  todo  lo  suyo, 
de  manera  que  lo  haya  bien  parado ,  é  que  se  pueda  ayu- 
dar de  ello :  ca  maguer  la  riqueza  del  Emperador  sea 
muy  grande ,  si  bien  parada  no  fuere ,  poco  se  podría 
aprovechar  de  ella. »  Y  tanto  mas  en  vuestra  majestad, 
que  sin  tocar  en  su  real  hacienda  y  en  la  de  sus  vasallos 
tiene  otras  muchas  cosas  de  que  poder  hacer  merced, 
cuales  no  las  lia  tenido  ni  tiene  príncipe  ni  monarca  del 
mundo;  como  son,  oficios  temporales,  plazas  de  asien- 
to ,  hábitos,  encomiendas,  títulos,  obispados,  arzobis- 
pados y  otras  prebendas  eclesiásticas;  que,  como  todo 
«sto  (que  es  sin  número  en  estü  corona  de  Castilla  y  en 
los  demás  agregados  &  ella  y  en  lo  restante  de  esta  mo- 
narquía) se  distribuyese  con  igualdad ,  tendría  vuestra 
majestad  de  dos  maneras  contentos  sus  vasallos  (razón 
de  estado  bien  importante):  la  una  con  las  mercedes  que 
recibiesen  deste  género ,  y  la  otra  con  el  alivio  de  los 
tributos  que  de  acortar  la  mano  en  los  demasiados  gas- 
ios  y  extraordinarias  mercedes  se  les  seguiría.  Y  por 
el  contrario,  viéndose  gravados,  como  realmente  lo 
están,  inexcusables  hoy,  sino- es  con  el  medio  de  la 
moderación,  y  qué  su  trabajo  y  sudor  no  se  convierte 
todo  en  beneficio  de  la  causa  pública,  no  es  mucho 
vivan  descontentos,  afligidos  y  desconsolados.  Pero 
porque  el  reino  está  en  tal  estado,  que  con  solo  este 
medio,  y  aun  el  pasado,  que  mira  á  la  reformación  pa- 
ra lo  presente  y  venidero,  no  se  satisface  competente- 
mente ni  se  remedía  la  extrema  necesidad  en  que  vues- 
tra majestad  y  el  reino  se  halla ,  no  arrancando  de  raíz 
Ja  causa  y  no  usando  vuestra  m/)jos(ad  de  un  re* 
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medio  preciso,  necesario  y  conveniente  al  seniício  de 
Dios,  suyo^  y  descargo  de  su  real  conciencia  y  auo  tle 
la  nuestra ,  que  por  la  obligación  de  nuesU-o  oficio  U 
tenemos  de  proponer  á  vuestra  majestad  lo  mas  pn- 
vechoso  y  útil  al  bien  de  sus  vasallos,  nos  ha  parecido 
proponérsele  y  representársele ,  como  ministros  qi% 
estamos  obligados  á  aconsejarle  lo  que  mas  coovieR*'. 
como  nos  lo  dejó  ordenado  y  mandado  el  señor  re;  d  u 
Alonso  el  Sabio  en  utiu  ley  de  la  Partida ,  cuyas  psl- 
bras,  por  ser  dignas  del  real  pecho  y  ánimo  de  vues- 
tra majestad ,  nos  ha  parecido  referirías  aquí :  tE  ú 
tal  consejero  como  este  llaman  en  latín  Patricio, qcc 
es  así  como  padre  del  Príncipe :  é  este  nome  iomim 
á  semejanza  del  padre  natural ;  é  así  como  el  padre 
se  mueve,  según  natura,  á  aconsejar  á  su  jiijo id- 
mente,  catándole  su  pro  é  su  honra,  mas  que  oira 
cosa,  así  aquel,  por  cuyo  consejo  se  guia  el  ?ñm^, 
lo  debe  amar,  é  aconsejar  lealmente,  é  guardar  la  prt), 
é  la  honra  del  señor  sobre  todas  las  cosas  dd  nroo- 
do,  non  catando  amor,  nin  desamor,  nio  pro, oía 
daño  que  se  le  pueda  ende  seguir :  é  esto  debea  Ti- 
cer  sin  lisonja  ninguna ,  non  catando  si  le  pesará  ó  k 
placerá ,  bien  ansí  como  el  padre  non  lo  cata  euaodü 
aconseja  á  su  hijo,  o  Y  si  esto  procede  en  el  Consejí, 
en  vuestra  majestad  con  mucha  mas  razón  corre  el 
abrazar  lo  que  se  le  dijere  con  buen  celo  y  deseo  de 
acertar ,  si  la  moderación  y  templanza  se  ha  detORur 
del  fin  y  oficio  para  que  se  liizo  el  rey ,  que  fué  pan  !a 
república,  y  no  la  república  para  el  rey,  como  dioc 
san  Bernardo.  Y  si  es  cierto  que  los  reyes  no  soq  ir  as 
que  padres,  pastores,  regentes  y  administradores  de 
su  república,  y  que  tienen  obligación  en  justicia  j 
templarse  y  moderarse,  así  en  sus  gastos  como  eo  t¿> 
mercedes ,  no  tomando  mas  de  aquello  que  les  bastare, 
así  para  su  sustento  y  esplendor  como  para  cuidar  dd 
gobierno  y  amparo  de  sus  subditos ,  de  manera qne  do 
sea  enervado  y  enflaquecido  demasiado  el  cuerpo  de 
la  república;  porque  el  daño  della,  si  es  graade  c» 
irreparable,  y  perdiéndose  ella,  todo  se  pierde,  y  es- 
tando reparada,  las  obligaciones  de  los  príncipes lie« 
nen  reparo ,  pues  les  ha  de  acudir,  remediar,  servir. 
favorecer  y  engrandecer,  no  disfrutándola  con  gaslu> 
excesivos  y  excusados  y  con  no  debfdas  y  deroasiadai 
mercedes.  Donde  comparó  muy  bien  un  sabio  d  tt]í 
la  cabeza;  porque,  así  como  della  nacen  los  demás  sen- 
tidos ,  y  tiene  obligación  de  acudúr  é  influir  á  todos,  ti 
príncipe ,  que  se  representa  por  la  cabeza ,  no  La  de » r 
solo  para,  sí,  sino  principalmente  para  su  república.  V 
también  le  comparó  al  corazón;  porque,  así  comod 
corazón,  aunque  el  cuerpo  duerma,  él  siempre  vela  y 
está  palpitando  y  enviando  espíritus  vitales  á  todo  el 
cuerpo,  el  rey,  cuando  el  cuerpo  místico  de  la  repú* 
blica  y  los  demás  miembros  della  duermen  y  están  des- 
cuidados, ha  de  estar  velando  y  cuidando  dallos,  para 
socorrer  á  sus  necesidades  y  acudirá  sus  trabajos. f 
aliviarlos  todo  lo  que  fuere  posible.  Es  pues  el  remi'^li-) 
mas  eficaz,  para  que  los  tributos  puedan  aliviarse  j  b 
hacienda  real  quede  descargada  y  de  maoera  que  cja 
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«Ha  se  pueda  acudir  á  las  obligaciones  y  cargas  públi- 
cas (que  son  tan  gnindes  como  se  sabe ) ,  que  vuestra 
majestad  se  sirva  de  maudur  rever  las  mercedes  mas 
considerables  y  cuantiosas  que  lia  becbo  desde  el  pri- 
mero día  de  su  corona  hasta  esto,  pura  que  si  se  baila- 
ren algunas inoíicíosas  (asi  las  llama  el  derecho),  in- 
mensas é  inmoderadas,  vuestra  majestad  las  revoque 
todas  ó  reforme ,  asi  las  de  dinero  como  de  rentas  de 
por  vida  6  perpetuas ,  asi  las  hechas  en  este  reino  de 
Castilla  como  en  las  ludias  y  en  las  demás  provincias 
sujetas  á  vuestra  majestad ;  porque  se  entiende  que 
han  sido  muchas  y  muy  excesivas ,  y  que  podrían  ha- 
berse ganado  por  importunidad  y  medios  extraordi- 
itartos  de  los  suplicantes  ó  con  fulsa  relación  de  ser- 
vicios ninguuos,  ó  si  algunos,  hiferiores  á  ellas ;  que 
es  el  caso  en  que  los  reyes  tienea  obligación  á  hacerlo 
y  ú  procurar  que  vuelvan  á  la  corona  y  patrimonio  real, 
bien  asi  como  becbus  en  perjuicio  del  bien  común ,  á 
que  vuestra  majestad  debe  principalmente  utcnder  con 
indispensable  necesidad  asi  de  justicia  como  de  con- 
ciencia :  cosa  en  que  vuestra  majestad  ( Dios  le  guar- 
de) ha  traido  siempre,  como  principe  tan  cristiano, 
la  mirík.  De  las  cuales  fácilmente  constará,  mandando 
vuestra  majestad  que  informen  todos  los  tribunales 
y  oGcios  por  donde  se  hubieren  despachado ,  pues  es 
fuerza  que  en  ellos  haya  de  haber  razón  de  todo,  sin 
ocultarse  ni  poderse  encubrir  cosa  alguna.  Asi  lo  han 
hecho  muchos  y  muy  valerosos  y  cristianos  reyes  an- 
tecesores de  vuestra  majestad  en  esta  corona,  con- 
fesando que  fueron  engañados  cu  las  mercedes  que 
hicieron ,  ó  que  la  necesidad  les  obligó  á  alargar  tanto 
lu  mano  en  ellas ,  en  daño  universal  de  todos  sus  va- 
sallos; y  que  así,  era  justo  se  volviesen  á  incorporar  en 
c:ata  corona,  de  donde  salieron.  Los  ejemplos  son  muy 
Uütoriüs ;  porque  el  señor  rey  don  Enrique  el  Segundo, 
que  llamaron  el  liberal,  lo  fué  tanto,  que  le  obligó á 
poner  una  cláusula  en  su  testamento ,  en  que  modi- 
ücó  y  reformó  todas  las  mercedes  que  habla  hecho ;  de 
la  cual  los  señores  Beyes  Católicos,  que  no  alcanzaron 
nial  esta  razón  de  estado ,  mandaron  que  se  promul- 
gase una  ley ,  que  hoy  dia  se  guarda  y  ejecuta.  Y  del 
señor  rey  don  Enrique  el  Tercero ,  nieto  del  Segundo, 
también  se  sabe  que,  hallándose  en  necesidad ,  porque 
tenia  empeñadas  sus  rentas  reales  en  cuatro  cuentos 
Je  maravedís  (¿qué  hiciera  si  alcanzara  el  estado  pre- 
sente, en  el  cual  lo  están  todas,  con  ser  mayores,  y 
vuestra  majestad  come  de  prestado?) ,  por  excusar  los 
tributos  que  le  aconsejaban  impusiese  sobre  SU9  va- 
sallos (á  cuya  causa  dijo  aquella  tan  esclarecida  seu- 
Icacia  que  queda  referida ) ,  echó  mano  do  los  pode- 
rosos, liízo  riza  en  ellos,  mandó  hacer  información  de 
lo  que  tenían  cuando  le  entraron  á  servir,  y  lo  que 
bubian  adquirido  liasta  entonces.  Averiguó  las  do- 
iiacioues  y  mercedes  que  liabia  hecho ,  y  el  daño  que 
de  esto  se  había  seguido  á  su  hacienda  real ,  y  (!ió 
ai  traste  con  todo;  aunque  no  era  el  empeño  tanto 
como  el  de  vuestra  majcsiad  ui  las  obligaciones  tan  for- 
zosas (aunque  Icuia  guerra  con  los  moros) ,  ni  los  ser- 


vicios del  reino  tan  notables,  pues  solos  ello'^  montan 
cincuenta  y  cuatro  millones  después  que  vuestra  ma- 
jestad comenzó  á  reinar,  ui  el  gasto  tan  grande,  pues 
en  veinte  años  se  podrían  acaso  haber  gastado  otros 
cien  millones ;  cosa  que  causa  pasmo ,  contando  las 
flotas,  las  gracias  y  el  servicio  .ordinario  y  extraordi- 
nario de  que  vuestra  majestad  goza ,  y  otros  arbitrios 
de  que  se  ha  valido ,  que  no  han  sido  poco  pemicíúsos 
al  reino ;  con  lo  cual  parece  que  habla  de  poder  ser 
vuestra  majestad,  como  lo  merece  y  lo  esperamos  sus 
criados  y  vasallos,  dueño  y  señor  del  universo  mundo, 
si  en  la  distribución  y  gobierno  de  esta  hacienda  hu- 
biera habido  la  cuenUí  y  razón  que  convenia.  Y  el  se- 
ñor rey  don  Juan  el  Segundo  hizo  una  ley  en  que 
revocó  todos  los  privilegios  de  ios  excusados  que  así 
él  como  los  demás  señores  reyes  sus  progenitores  ha- 
bían concedido  á  algunos  monasterios ,  iglesias ,  ca- 
balleros y  otras  personas  particulares;  lo  cual  renovó 
el  rey  nuestro  señor,  que  santa  gloria  haya ,  padre  de 
vuestra  majestad,  en  el  año  de  1567,  mandando  se 
guardase  y  ejecutase  inviolablemente,  como  se  hace. 
Y  los  señores  Reyes  Católicos  revocaron,  promul- 
gando ley  sobre  ello ,  todas  las  mercedes  que  el  rey 
don  Enrique  el  Cuarto  había  hecho  desde  el  año  de  64 
hasta  el  de  74;  y  los  mismos  (que  fueron  grandes  go- 
bernadores) restringieron  y  moderaron  el  año  de  i  492 
todos  los  privilegios  y  mercedes  de  alcabalas  concedi- 
das por  ellos  y  sus  antecesores  á  muchas  ciudades  del 
reino  y  á  sus  conquistadores,  con  ser  tan  justas  y  en 
renumeracion  de  tan  grandes  servicios,  para  que  se 
entendiesen  y  guardasen  solamente  en  lo  que  es  la  la- 
branza y  crianza.  Y  la  señora  Reina  Católica  en  su  tes- 
tamento dejó  declarado  que  algunas  mercedes  que  ha- 
bía heclio  y  rentas  quo  habla  dado  habían  sido  con- 
tra su  voluntad;  y  así^  las  revocaba  y  daba  por  ningu- 
nas. De  manera  que,  como  queda  dicho,  si  vuestra 
majestad  hubiere  hecho  las  mercedes  que  se  han  re^ 
ferido,  tendrá  obligación  po'  todo  derecho,  divino, 
natural  y  positivo,  y  en  razón  de  estado  y  buen  go- 
bierno, en  justicia  y  conciencia ,  á  reformarlas.  De  que 
se  seguirán  dos  efectos  muy  considerables  :  el  uno, 
que  el  patrimonio  real  se  acrecentará  y  pondrá  en  es- 
tado que  no  haya  menester  tantos  tríbulos  y  servicios, 
y  serán  aliviados  sus  vasallos;  el  otro,  que  de  aquí 
adckinte  mirará  cada  uno  lo  que  pide,  y  se  absten- 
drán todos  de  pedir  y  querer  que  se  les  hagan  tan 
grandes  mercedes,  por  ventura  hechas  fuera  de  la  in- 
tención real. 

El  tercero,  que,  pu<.*s  para  poblar  el  reino  de  gente  no 
se  ha  de  traer  de  fuera  del ,  porque  los  extranjeros  solo 
sirven  de  destruble ,  y  antes  es  conveniente  excusar  el 
trato  y  comercio  todo  lo  que  fuere  posible  con  ellos, 
convendrá  dentro  del  reino  traspalar  la  que  sobra  de 
unas  partes  á  otras.  La  que  hay  en  esta  corte  es  exaesi- 
va  en  número ;  y  así,  es  bien  descargarla  de  mucha  parto 
della,  y  mandará  los  que  hubieren  de  salir  que  se  vayan 
á  sus  tierras ;  que  aunque  cada  uno  pbede  mudar  domi- 
cilio y  estar  adonde  quisiere,  cuando  la  necesidad  aprío- 
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f a,  y  se  Te  que  se  va  á  perder  todo»  vuestra  majestad 
puede  y  debe  mandar  que  cada  uno  asista  en  su  nalunil; 
que  si  es  la  corte  favorable  por  ser  patria  común,  ¿cuán- 
to mas  lo  debe  ser  la  propia  de  cada  uno ,  que  es  la  na- 
tiva  y  verdadera?  Y  no  se  lia  de  comenzar,  como  en  lo 
pasado,  por  la  gente  común  y  vulgar;  que  pera  que  esta 
salga,  el  medio  que  se  pondrá  es  el  mas  eficaz  y  rele- 
vante; y  sería  iniquidad  dejar  los  ricos  y  poderosos,  que 
son  los-que  lian  de  dar  el  sustento  ¿  los  pobres,  y  echar 
estos  adonde  no  tengan  en  que  trabajar  ni  ganar  de  co* 
roer ;  pues  la  causa  de  venirse  de  sus  naturales  y  dejar 
sus  casas  desamparadas  no  es  la  dulzura  de  la  corte, 
porque  en  ella  vemos  que  trabajan  muchos  y  ganan  de 
comer  con  sus  manos,  sino  el  no  tener  con  que  susten- 
tarse en  ellas.  Los  que  deben  salir  son  los  grandes,  se- 
fiores ,  caballeros  y  gente  desla  calidad ,  y  un  número 
grande  que  hay  de  viudas  muy  ricas  y  muy  poderosas, 
y  otras  que  no  lo  son  tanto ,  y  se  han  venido  á  la  corle 
sin  causa  legitima  ó  la  buscan  afectada,  y  muchas  per- 
sonas eclesiásticas  que ,  teniendo  obligación  de  residir 
en  sus  beneficios,  su  color  de  que  tienen  pleitos  en  esta 
corte  y  que  sus  iglesias  ios  envían  á  la  defensa  dellos,  se 
vienen  á  ella ;  con  que  defraudan  al  culto  divino,  ú  la 
residencia  y  á  las  limosnas  que  hicieran  y  debieran  ha- 
cer si  estuvieran  tan  asistentes  al  servicio  de  sus  pre- 
bendas como  fuera  razón.  Aquí  se  avecindan  los  unos, 
y  los  otros  compran  casas  y  las  hacen  de  nuevo  muy 
costosas.  Las  ciudades  y  lugares  principales ,  que  so- 
lian  tener  por  vecinos  tales  personas,  con  las  cuales  se 
sustentaba  el  esplendor  en  la  tierra  y  en  los  mismos  va- 
Fallos,  hoy  han  descaecido  y  se  han  despoblado,  y  los  po- 
bres naturales,  que  á  la  sombra  destos  vivían  y  con  sus 
haciendas  se  sustentaban ,  se  vienen  á  la  corte  á  buscar 
otras  comodidades;  y  con  esto  se  va  perdiendo  todo, 
gastando  es  ella  sus  haciendas  los  sefiores  y  los  demás 
caballeros  y  personas  particulares.  Los  labradores  cir- 
cunvecinos gastar<in  mejor  sus  frutos,  los  señores  co- 
nocerán sus  vasallos,  querrútilos  bien,  haránies justicia 
y  verán  al  ojo  los  trabajos  y  necesidades  que  padecen ,  y 
remediárselas  han.  Poblaránse  los  lugares  que  hoy  no 
tienen  caudales  ni  personas  ni  lustro ,  ni  cosa  que  pue- 
da ayudarles  á  levantar  cabe¿:a ,  con  los  criados  y  alle> 
gados  que  llevarán  tras  sí;  que  son  muchos,  y  algunos 
dellos  no  muy  bien  entretenidos  en  esta  corte,  y  mas 
licenciosos  de  lo  que  fuera  razón.  Los  premios  y  las  mer- 
cedes no  se  darán  por  importunidades  y  por  malos  me- 
dios. Conocerse  ha  cada  uno  y  dársele  ha  lo  que  mere- 
ciere, y  al  que  tuviere  justa  causa  para  venir  á  la  corte  á 
negocio  ó  á  la  pretensión  (aunque  á  esto  seguudo  J30  se 
habia  de  admitir  á  nadie ,  dándoles  los  premios  en  sus 
casas,  y  buscando  á  los  que  huyesen  dellos  y  no  los  pre- 
tendiesen), se  le  podrá  dar  licencia  por  el  tiempo  que  pa- 
reciere, para  que,  acabado  él,  se  vuelva  á  su  casa,  y  aUi 
viva  j  dé  de  comer  á  los  pobres  que  son  sus  naturales. 
Que  si  las  cortes,  las  chaucillerías  y  universidades  estáa 
siempre  lucidas  de  gente  porque  viene  dinero  de  fuera 
y  se  gasta  allí,  gastándose  en  el  natural  de  cada  uno  es- 
lurian  los  lugares  mas  lucidos,  mas  poblados  y  desean- 


sados,  y  la  corte  mas  desenfadada  y  sin  tanta  confusión 
y  aun  sin  tantos  vicios  y  ofensas  de  nuestro  Señor;  y 
que  no  ayudan  poco  tantos  turcos  y  moros ,  gente  pe- 
ligrosa y  poco  segura ,  y  que  naturalmente  nos  ha  de 
tener  odio  y  aborrecimiento;  y  tanta  gente  de  las  na- 
ciones extranjeras  inficionadas,  que  le  tienen  mayor  i 
nuestra  santa  fe ;  cuyo  trato ,  comunicación  y  comercio 
no  nos  puede  estar  bien ,  como  dice  el  Apóstol ,  ni  e$ 
muy  á  propósito  para  lo  que  deseamos.  Buen  testimonio 
es  lo  que  sucedió  á  los  Hacabeos ,  cuyas  Vitorias  fueron 
memorables,  y  perseveraron  hasta  que  hicieron  ¡«ees 
con  los  gentiles  romanos,  y  después  de  haberlas  bectü», 
todo  fué  ir  perdiendo  lo  que  habian  ganado.  Notable  es 
la  maldición  que  echó  Dios  á  los  de  sa  pueblo  si  traba- 
sen amistad  con  los  gentiles ,  diciendo  que  les  consu- 
miría la  langosta ,  peste  y  guerras,  y  que  les  volvería  sq 
rostro  y  los  dejaría  como  á  hijos  apóstatas.  T  notablees 
también  un  decreto  que  se  hizo  en  un  concilio  toledano 
sexto ,  en  que  se  ordenó  que  no  se  diese  la  posesión  dd 
reino  al  rey  hasta  tanto  que  jurase  que  no  perroiliria 
que  alguno  que  no  fuese  crísliano  pudiese  vivir  en  et 
reino.  En  todo  esto  que  qaeda  dicho  en  este  capitulo 
es  menester  remedio  y  ejecución  prontísima ,  sin  excep- 
ción de  personas ,  porque  el  día  que  la  hubiere  no  hay 
que  tratar  de  restaurar  lo  perdido,  sino  entender  quese 
ha  de  acabar  Lo  que  resta ,  y  muy  presto. 

El  cuarto,  que  vuestra  majestad  sea  servido  de  man- 
dar con  indispensable  rigor  se  excusen  muchos  y  mcy 
excesivos  gastos  que  se  han  introducido  de  pocos  aúcs 
áesta  parte  en  el  reino  con  trajes  exquisitos,  arreos  y 
menajes  de  casa,  traídos  con  notable  costa  de  reinos 
extraños,  pudiendo  pasar  mas  honrada  y  decentemen- 
te con  las  mercaderías  de  la  tierra,  labradas  en  España, 
como  lo  hicieron  nuestros  antepasados;  en  cuyo  tiempo 
no  se  enflaquecían  tanto  tos  ánimos  y  fuerzas  de  I(H 
hombres,  ni  los  acababa  y  consumía  la  superfluidad  de 
que  ahora  usan ,  ocasionada  á  grandes  vicios  y  pecados. 
Para  lo  cual  será  importante  prohibir  que  no  haya  cae- 
llos  sínodo  Holanda;  que  no  pueda  un  cuello  tener  mas 
de  tantos  anchos ;  que  ningún  hombre  pueda  ser  abri- 
dor de  cuellos,  poniéndoles  graves  penas  parala  cjeco- 
cion  dcllo ;  que  no  pueda  haber  aprensadores  de  seda!, 
que  tas  queman  y  no  sirven  de  nada;  que  no  baya  bor- 
dadores, ó  que  haya  número  cierto ,  y  que  estos  do  pue- 
dan bordar  colgaduras,  camas  y  faldellines,  oí  otras 
cosas ,  en  que  se  gasta  gran  suma ,  salvo  las  de  la  lg!^ 
sia ,  jaeces  y  otras  permitidas ;  que  no  entren  sedas  de 
llalla  ni  de  la  China  ni  de  otras  partes  fuera  del  reino; 
porque,  si  bien  los  derechos  de  los  puertos  perderííncon  • 
esto,  los  danos  que  resultan  de  la  entrada  destas  y  olns 
cosas  son  mucho  mayores,  y  es  justo  repararlos.  Fü^ 
ra  de  que,  también  habrá  menos  ocasión  de  sacar  nues- 
tro oro  y  plata  en  trueco  de  cosas  inútiles,  instnimeo- 
tos  de  vicios,  causas  é  incentivos  dellos,  y  medio  útiiro 
de  la  corrupción  de  las  buenas  costumbres,  cuya  refor- 
mación es  el  principal  motivo,  ganancia é  interés  qu« 
vuestra  majestad  tiene  y  ha  tenido  siempre  delante  de 
los  ojos;  que  no  haya  tanta  multitud  de  escuderuSj  js^^ 
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tilesliombres»  pajes  y  entretenidos,  con  otra  ¡nflnidad  de 
criados; con  que  se  crian  muchos  vagamundos, sin  ar- 
rostraré tomar  oficio  que  sea  de  provecho,  por  dejar  sus 
tierras  y  venirse  á  esta  corte,  hacien  do  mucha  sobra  acó , 
y  mucha  fttita  allá  en  otros  ministerios  mas  útiips  ó  la  re- 
pública ;  con  cuyo  ejercicio  cesaría  lo  supcrOu^»,  las  cos- 
tumbres se  mejorarían ,  los  hombres  seaplicariun  mas  al 
trabajo,  y  Dios  nuestro  Señor  sería  mas  servido.  Para 
todo  lo  cual  conviene  mucho  que  vuestra  majestad  en  su 
real  casa  ponga  la  misma  moderación  en  los  trajes  y  ves- 
tidos que  se  hadicho,  para  que  losdemás,  á  su  imitación, 
se  molieren  y  corrijan  y  vayan  á  la  mano  fácilmente. 
Tan  eficaz  es  el  ejemplo  real  en  los  subditos,  que  lo  que 
no  lian  podido  acabar  tantüs  leyes  y  pragmáticas  como 
«obre  esto  se  han  hecho ,  lo  acabará  el  conocer  el  gran- 
de, el  señor  y  el  mediano  que  este  es  el  gusto  de  su 
rey  y  que  so  ejecuta  con  todo  rigor  en  los  que  andan 
mas  cerca  de  su  real  persona ,  temiendo  su  indignación 
y  el  mal  gusto  que  tiene  con  estas  demasías.  Y  asimis- 
mo en  la  reformación  de  gastos  eitraordinarios  y  en  el 
acrecentamiento  de  criados,  porque  se  han  añadido  de 
pocos  años  á  esta  parte  en  timta  cantidad ,  que  viene  á 
ser  el  gasto  de  raciones  y  salarios  tan  inmenso  y  excesi- 
vo, que  monta  el  de  las  casas  reales  hoy  mas  que  el  del 
Rey  nuestro  señor  el  año  de  98,  cuando  falleció,  dos  ter- 
cias partes.  Cosa  muy  digna  de  remedio  y  de  poner  en 
consideración  y  aun  en  conciencia  á  vuestra  majestad; 
pues  ahorrándose  las  dichas  dos  tercias  partes  (que  se- 
ria muy  fácil ,  queriendo  usar  de  la  moderación  y  tem- 
planza que  pide  el  estado  que  queda  representado  de 
lu  real  hacleuda) ,  podrían  servir  para  otros  gastos  for- 
zosos ,  y  tanto  menos  tendría  vuestra  majestad  que  pe* 
tlir  á  sus  vasallos,  y  ellos  que  contribuirle.  Lo  cual  se  ha 
de  procurar,  porque' el  tributo  (como  dice  el  angélico 
doctor  santo  Tomás)  es  debido  á  los  reyes  para  la  sus- 
tentación necesaria  de  sus  personas ,  no  para  la  volun- 
taría y  que  se  puede  y  debe  ezcuf^ar,  como  es  esta ;  y 
también  las  joruadas,  en  las  cuales  se  gasta  al  doble.  Y 
estando  el  patrimonio  real  tan  acabado,  no  conviene 
que  vuestra  nnajestad  las  haga,  no  siendo  muy  forzosas, 
á  costa  del  sudor  de  sus  pobres  vasallos ,  los  cuales  pa- 
decen infinitas  molestias,  especialinente  los  labradores, 
quitándoles  sus  carros  y  sus  muías  cuando  mas  necesi- 
dad tienen  dellas ;  siendo  ocasión  esto  y  las  costas  y 
penas  que  se  les  hacen  por  no  cumplir  tan  á  tiempo  co^ 
mo  deben,  de  no  labrar  las  tierras  y  desampararías. 

El  quinto,  queá  los  labradores  (cuyo  estado  es  el  mas 
importante  de  la  república,  porque  ellos  la  sustentan, 
conservan  y  cultivan  la  tierra ,  y  dcllos  pende  la  abun- 
dancia de  los  frutos  y  aun  la  contribución  de  las  cargas 
reales  y  personales,  que  son  terribles  las  que  tienen  so- 
bre si,  á  cuya  causa  se  van  acabando  muy  apríesa),  para 
que  no  vengan  en  tanta  diminución ,  conviene  animar- 
los y  alentarlos,  dándoles  privilegios,  y  tales,  que  les  es- 
tén bien  y  que  les  puedan  ser  guardados  ( dicese  esto 
porque  no  todos  los  que  se  les  pueden  conceder  les  se- 
rian favorables).  I.os  mas  esenciales  y  seguros,  fuera  de 
algunos  que  tienen  y  los  están  concedidos,  son  los  si- 


guientes :  que ,  Sin  embai^go  que  la  ley  tiene  proveído 
que  no  puedan  estar  presos  pol*  deudas  los  meses  de  la 
labor,  será  conveniente  que  se  amplié  el  privilegio  para 
que  en  ningún  tiempo  lo  puedan  ser,  pues  vemos  que  se 
amplía  su  necesidad  y  que  es  menester  restaurarlos  do 
la  quiebra  en  que  se  hallan ,  limitándose  esto  para  las 
deudas  que  debieren  á  vuestra  majestad  y  por  fas  rentas 
de  las  tierras  que  tuvieren  arrendadas ;  porque  en  estos 
dos  casosno  es  justo  que  se  entienda  el  dicho  prlvüegio; 
que  se  reformen  y  moderen  los  privilegiados  de  cargas 
personales,  que  son  muchos,  especialmente  los  herma- 
nos de  frailes  y  los  que  llaman  soldados  de  la  milicia; 
porque,  sacados  les  clérigos,  los  viudas  y  los  hidalgos 
así  de  sangre  romo  de  privilegio,  los  familiares  del  San- 
to Ofício  y  otros  exentos ,  viene  á  cargar  todo  sobre  los 
miserables  y  pobres ;  que  no  puedan  ser  fiadores  sino 
entre  sf  mismos ;  que  no  puedan  ser  ejecutados  en  sus 
tierras  teniéndolas  sembradas ,  ni  en  el  pan  en  la  era, 
hasta  meterlo  en  la  panero,  salvo  por  el  dueño  de  la 
renta  y  por  los  diezmos ;  que  el  pan  que  se  les  prestare 
entre  año  para  sembrar  6  para  otras  necesidades,  no 
sean  obligados  á  volverío  en  la  misma  especie ,  y  que 
cumplan  con  pagarío  á  la  pragmática;  que  el  labrador  no 
tenga  tasa  para  vender  el  pan  de  su  cosecha ;  que  si  fue- 
ren ejecutados  y  st  les  quisiere  vender  el  pan,  se  les 
haya  de  tomar  al  precio  de  la  pragmática ;  que  se  les  dé 
licencia  para  que  liliremente  puedan  vender  en  pan  co- 
cido loque  fuere  de  su  cosecha  y  labranza ;  que  los  eje- 
cutores que  salen  á  ejecutar  á  los  que  viven  en  las  oldeas 
no  puedan  llevar  sino  tan  solamente  ocho  reales  de  sala-' 
río ,  y  el  repartimiento  le  hagan  conforme  á  la  ordina- 
ría  del  Consejo.  Y  que  si  esto  no  se  guardare,  corra  por 
cuenta  del  corregidor  y  se  le  pueda  hacer  cargo  en  la 
residencia. 

El  sexto ,  que  se  tenga  la  mano  en  dar  licencias  para 
muchas  fundaciones  de  religiones  y  monasterios ,  y  que 
se  suplique  á  su  santidad  (con  introducción,  ante  todas 
cosas,  de  la  piedad  y  religión  de  los  naturales  destos 
reinos,  y  la  entereza  en  la  observancia  de  la  fe  católica 
que  ellos  y  sus  reyes,  por  la  misericordia  de  Dios,  lian 
guardado  siempre  y  guardarán  hasta  la  fin  del  mundo) 
se  sirva  de  poner  límite  en  esta  parte  y  en  el  número 
de  los  religiosos,  representándole  los  grandes  daños  que 
se  siguen  de  acrecentarse  tanto  estos  conventos  y  aun 
algunas  religiones ;  y  no  es  el  menor  el  que  á  ellas  mis- 
mas se  les  sigue ,  padeciendo  con  la  muchedumbre  ma- 
yor relajación  de  la  que  fuera  justo,  por  recibirse  en  ellas 
muchas  personas  quo  mas  se  entran  huyendo  de  la  ne- 
cesidad ,  y  con  el  gusto  y  dulzura  de  la  ociosidad ,  que 
por  la  devoción  que  á  ello  les  mueve ;  fuera  del  que  se 
sigue  contra  la  universal  conservación  desta  corona, 
que  consiste  en  la  mucha  población  y  abundancia  de 
gente  útil  y  provechosa  para  ella  y  para  el  real  servicio 
de  vuestra  majestad  ;  cuya  falta  por  este  camino  y  por 
otros  muchos  nacidos  de  diversas  causas,  viene  á  ser 
muy  grande,  de  que  están  relevados  los  religiosos  y  las 
religiones  en  común  y  en  particular ;  y  sus  haciendas, 
que  son  muchas  y  muy  gruesas  las  que  se  incorporan 
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en  ellas,  haciéndose  bienes  eclesiásticos,  sin  que  jamás 
▼uelvan  á  salir ;  con  que  se  empobrece  el  estado  de  los 
seculares,  cargando  el  peso  de  tantas  obligaciones  so- 
bre ellos.  Para  lo  cual  no  serla  medio  poco  convenien- 
te que  no  pudiesen  profesar  de  menos  de  veinte  aiíos 
ni  ser  recibidos  en  la  religión  de  menos  de  diez  y  seis; 
que  su  santidad ,  vistas  las  causas  tan  justas  como  se  le 
representarán,  podria  expedir  breve  para  que  esto  se 
guardase  en  estos  reinos  de  España ,  especialmente  en 
esta  corona  de  Castilla.  Con.  lo  cual  rebusarian  tantos 
de  seguir  este  camino,  que  aunque  para  ellos  es  el  me- 
jor y  mas  seguro  y  de  mayor  perfección ,  para  lo  público 
▼lene  á  ser  muy  dañoso  y  perjudicial.  A  lo  cual  ayuda- 
ría también  el  reformar  algunos  estudios  de  gramática 
nuevamente  fundados  en  los  pueblos  y  lugares  cortos; 
porque  con  la  ocasión  de  tenerlos  tan  cerca ,  los  labra- 
dores divierten  á  sus  hijos  del  ejercicio  y  ocupación  en 
que  nacieron  y  se  criaron ,  poniéndolos  al  estudio,  en 
que  también  aprovechan  poco  y  salen  por  la  mayor 
parte  ignorantes ,  por  serlo  los  preceptores.  Y  bastaría 
que  en  los  lugares  conocidos  y  grandes ,  y  donde  los  ha 
habido  de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  j  en  las  cabezas 
de  partido  fuesen  permitidos ;  porque  aun  no  se  tendría 
por  muy  grande  inconveniente,  sino  por  muy  prove- 
choso, que  hubiese  menos  clérigos  y  número  señalado 
de  ellos,  siguiendo  la  doctrína  de  los  santos  y  concilios, 
y  disposición  de  algunos  emperadores  que  atentamente 
consideraron  esta  materia* 

El  sétimo ,  que  se  quiten  los  cien  receptores  que  se 
criaron  é  instituyeron  en  esta  corte  el  año  pasado  de 
1613 ,  aunque  vuestra  majestad  mandase  buscar  me- 
dios con  que  pagarles  lo  que  hubieren  dado  por  sus 
oficios;  porque  se  halla  que  de  esta  nueva  creación 
han  resultado  y  resultan  muy  grandes  inconvenien- 
tes, en  daño  universal  del  reino  y  de  los  pobres  que 
aciertan  á  caer  en  sus  manos.  Los  principales  son ,  que 
algunos  destos  tienen  poca  capacidad,  otros  muy  po- 
bres y  félidos,  y  otros  muy  codiciosos.  Y  de  ser  Igno- 
rantes se  sigue  errarse  los  negocios  á  que  van ,  y  de 
ello  costas  y  salarios  á  las  partes.  Y  de  ser  pobres  y  co« 
diciosos,  muy  grandes  daños,  porque  para  sacar  las 
pagas  de  lo  que  deben ,  y  sustentarse  en  esta  corte  con 
sus  casas  y  familias ,  exceden  en  llevar  derechos ,  y  ha- 


cen mas  autos  de  los  que  lian  de  hacer  y  compulsan     justicia ,  mantenerlos  en  puz ,  sustentarlos  y  ponerlos 


roas  hojas  de  las  necesarías,  y  cuando  van  á  las  comi- 
siones hacen  que  los  corregidores  y  jueces  de  residen- 
cia y  de  comisión  hagan  excesos  en  acumular  papeles  y 


pleitos  injustos  y  no  necesarios,  para  llevar  por  este  ca« 
mino  muchos  derechos  y  detenerse  mucho  tiempo  en 
las  comisiones,  buscando  trazas  y  modos  notables pu« 
que  se  les  prorogue  el  término  dellas;  lo  cual  no  pa- 
saba antes  con  tanta  rotura ,  porque  los  escríbanos  qoe 
iban  á  las  comisiones ,  nombrados  por  los  presidentes, 
procuraban  proceder  limpiamente  para  queconlabueoa 
relación  de  su  persona,  venidos  de  una  comisión,  les  die- 
sen otra.  Y  por  lo  menos  no  se  baila  que  se  ocupise 
tanto  tiempo  el  Consejo.en  las  diferencias  que  entre  es- 
tos mismos  receptores  suceden  por  momentos;  de  ma- 
nera que  de  un  negocio  á  que  van ,  resultan  otro?  in- 
finitos pleitos :  cosa  dignísima  de  remedio. 

Estos,  Señor,  son  los  niediosque  tiene  el  Consejo 
por  mas  eficaces  para  la  población  del  reino ;  pues  con 
ellos,  ejecutándose  como  conviene,  vuestra  majestad 
conseguirá  el  fin  santo  que  desea.  Dificultosos  y  casi 
imposibles  parecerán  á  la  primera  vista ;  pero  conside- 
rados atentamente ,  junto  con  el  trabajoso  estado  áque 
ha  llegado  este  reino  por  su  despoblación ,  eiceáfos 
gastos ,  diminución  y  empeño  de  las  rentas  reales,  se 
juzgarán  por  menos  dificultosos,  como  lo  son  es  sí  mis- 
mos, si  bien  lo  parecen  tanto  por  lo  que  repugnan  i 
nuestra  inclinación  y  gusto ,  habituado  á  vivir  con  ks 
leyes  de  la  opinión ,  olvidada  la  de  naturaleza ,  qoe  se 
contenta  con  lo  moderado ,  que  es  lo  que  luce  y  don. 
La  enfermedad  es  gravísima ,  incurable  con  remedios 
ordinarios.  Los  amargos  suelen  ser  los  saludables  pan 
los  enfermos,  y  para  salvar  el  cuerpo  conviene  cortar 
el  brazo,  y  el  cancerado  curar  con  fuego,  y  prevenir  coa 
la  prudencia  lo  que  vendrá  á  hacer  la  necesidad  ^  y  por 
ventura  fuera  de  tiempo.  Las  ciudades ,  los  reinos  y  las 
monarquías  perecen  como  los  hombres  y  tas  demás  co- 
sas criadas ;  y  nos  lo  advierten  las  de  los  medos,  per- 
sas ,  griegos  y  romanos ;  y  de  mas  cerca  nuestra  pro- 
pia España,  que  tantos  siglos  lia  durado  el  restaorarfa 
de  los  moros ,  y  es  imposible  conservarla  si  no  es  porlos 
mismos  medios  con  que  se  ganó ,  que  son  del  todo 
opuestos  á  los  que  hoy  usamos.  Y  es  sin  duda  qoe  los 
reinos  se  mudan  mudándose  las  costumbres.  Vuestra 
majestad,  como  príncipe  tan  esclarecido  y  tan  celoso 
del  bien  de  su  reino,  como  padre  de  su  república,  como 
buen  pastor  de  sus  vasallos ,  deseaudo  gobernarlos  eo 


en  mejor  estado ,  mandará  aquello  que  mas  coovioíerB 
al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y  suyo.  Madrid,á  l.'de 
febrero  de  i619. 


CONSERVACIÓN  DE  MONARQUÍAS 


Y  DISCURSOS  pouncos. 


Habiendo  llegado  á  mis  manos  una  doctísima  con- 
sulta del  supremo  Consejo,  de  que  fué  consultante  el  se- 
ñor don  Diego  de  Corral  y  Arellano  (ácuyo  gran  tálenlo 
se  puede  aplicar  lo  que  el  rey  Atalarico  dijo  de  otro 
consejero  ,  que  siempre  que  se  ofrecía  alguna  causa 
que  pidiese  estilo  acendrado  y  puro ,  se  encargaba  á  su 
ingenio :  Nam  cum  opus  essel  eloquio  defaecato ,  tuo 
protitMS  credebatur  ingenio),  hice  en  ella  notable  apre- 
cio del  santo  celo  con  que  su  majestad  pidió  parecer  en 
negocio  tan  ioi portante,  en  que  se  interesa  no  menos  que 
la  restauraciou  de  Castilla ;  y  juntamente  veneré  el  va- 
lor y  autoridad  con  que  en  breves  y  lacónicas  senten- 
cias responde  el  Consejo  á  pregunta  de  tanta  conside- 
ración, sin  que  la  respuesta  haya  dejado  al  ambicioso 
deseo  una  letra  qpe  añadir  ni  á  la  curiosa  censura  una 
tilde  que  quitar.  Con  todo  eso ,  con  la  humildad  y  res- 
peto que  se  debe  al  mas  grave  y  roas  docto  senado  del 
mundo,  me  tomé  licencia  de  eitender  para  mi  propia 
enseiíanza  cincuenta  discursos  sobre  las  graves  senten- 
cias de  este  adnyrable  oráculo,  que  en  cada  renglón 
(no  con  razones  ambiguas,  sino  con  demostraciones 
evidentes)  descubre  y  ensena  lo  mas  sutil  del  gobierno 
político  y  económico,  y  lomas  acendrado  de  la  crí^iana 
razón  de  estado.  JPondró  en  cada  discurso  las  cláusu- 
las que  de  la  consulta  gloso,  y  en  ellas  las  leyes  de  los 
emperadores  y  jurisconsultos  y  las  doctrinas  de  Glóso- 
fos  de  donde  nacieron  las  proposiciones  del  Consejo, 
que,  como  en  esta  ocasión  hablaba  con  su  rey(de  quien 
presume  el  derecho  que  lo  sabe  todo),  no  tuvo  necesidad 
de  caüGcar  lo  que  proponía  con  otras  autoridades  mas 
que  con  la  misma  que  en  si  tienen  aquellos  diez  y  seis 
Ulpíanos,  Scébolas ,  Papinianos,  Celsos,  Modestinosy 
Venuleyos;  en  cuya  junta  preside  un  tan  gran  talento, 
lleno  de  prudencia  civil  y  piedad  cristiana.  Y  si  se  re- 
parare en  que  en  estos  discursos  van  muchos  lugares  y 
alegaciones ,  discúlpese  con  que  el  intento  fué  glosar 
esta  consulta»  en  que  no  debe  desacreditar  al  autor  el 
haberla  adornado  de  historias  y  letras  humanas. 


DISCURSO  PRIMERO. 

Remite  vuestra  majestad  al  Consejo  una  proposición, 
para  que  la  trate  en  él,  (Teito,  núm.  i.) 

•  GLOSA.' 

En  pedir  su  majestad  consejo  sobre  negocio  tan  im- 
portante ,  demás  de  descubrir  sus  santas  y  piadosas  en- 
trañas, inclinadas  siempre  al  bien  y  utilidad  de  sus  va- 
sallos, es  asimismo  cumplir  con  la  obligación  real ,  á 
quien  no  solo  por  congruencia ,  sino  también  por  nece- 
sidad, incumbe  el  pedir  consejo  en  los  negocios  arduos; 
porque,  aunque  el  imperio  no  admite  compañía,  omnt^ 
que  potestas  impatiens  consorlis  est,  debe  admitir  con- 
sejo. Asi  lo  dijo  el  señor  rey  don  Alonso  :  «Porque  se- 
gún natura,  el  señorío  non  quiere  compañero,  nín  lo 
ha  menester ;  cómo  quier  que  en  todas  guisas  conviene 
que  haya  homes  buenos  e  sabidorés,  que  le  aconsejen  e 
ayuden. »  Y  el  mismo  en  otra  ley :  n  E  otrosí,  debe  ha- 
ber homes  sabidorés  e  entendidos  e  leales,  que  le  sirvan 
de  fecho  en  aquellas  cosas ,  que  son  menesler  para  su 
consejo ,  é  para  facer  justicia  é  derecho  á  la  gente;  ca 
él  solo  non  podría  ver  nin  librar  todas  las  cosas,  porquo 
ha  menester  por  fuerza  ayuda  de  otros ,  en  quien  se 
fie. »  Porque,  como  dijo  el  mismo :  ce  El  Emperador  o 
el  Rey,  maguer  sean  granados  señores,  non  pueden  fa- 
cer cada  uno  dellos  mas  que  un  home. »  Y  por  eso  dijo 
Aristóteles  que ,  ya  que  los  príncipes  y  reyes  no  podían 
con  solos  dos  ojos,  dos  orejas,  dos  pies  y  dos  manos  verlo 
todo,  oírlo  todo,andarlo  todo  y  obrarlo  todo,  suplían  esta 
falta  teniendo  muchos  consejeros,  que  les  sirven  de  ojos, 
de  orejas ,  de  pies  y  de  manos :  Nam  principes  ac  re^ 
ges  mullos  sibi  octUos ,  multas  aures,  multas  item  ma-^ 
ñus  ac  pedes  faciunt.  Y  Sinesío,  escribiendo  á  Arcadio, 
dijo:  fíac  enimratione,  et  omnium  oculis  cernel,  ct 
omnium  auribus  audiet ,  et  omnium  denique  consiliis 
in  unum  tendentibus  consultabit,  Y  los  reyes  de  Pcrsiu 
(como  refiere  el  padre  Maríana)  llaman  á  sus  conseje- 
ros ojos  y  orejas;  porque  en  ellos  hallan  los  príncipes 
noticias  de  las  materias,  eipcriencía  en  el  despachuj 
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conocimiento  do  las  provincias  y  deseo  de  los  aciertos; 
desviando ,  aunque  cause  algún  desabrimiento ,  los  in- 
tentos nocivos  y  dando  los  consejos  importantes.  Asi 
lo  dijo  Teodorico  :  Nam  pro  aequiíate  servando  et  no» 
bis  patimur  contradici ,  cui  etiam  oporlet  obediri.  Que 
en  eslo  han  de  imitará  los  médicos,  que  con  purgas 
omargas  curan  lo  que  los  platos  gustosos  del  cocinoro 
causaron  de  enfennedad ,  alterando  y  corrompiendo 
los  humores.  Porque  lo  que  dijo  el  mismo  rey  Teodo- 
rico, hablando  con  su  protomédico,  que  le  era  lícito 
quitarle  los  platos  gustosos  y  darle  las  pócimas  amof'* 
gas,  se  ha  de  verificar  en  el  buen  consejero :  Fas  est  Hbi 
nos  fatigare  jcjunüs ,  fas  est  contra  nostrum  sentiré 
desiderium,  et  in  locum  beneficii  dictare  quod  nos  ad 
gaudia  salutis  excruciet.  Porque  (como  dijo  el  obis- 
po de  Zamora  don  Rodrigo)  es  cosa  muy  difícil  que 
los  que  cuidan  del  bien  de  la  república'  agraden  y  jun- 
tamente remedien:  Difficitlimum  est  quempiam  sic  rei- 
publicae  consulere,  ut  prosit  simul  et  placeat.  Tratan 
algunas  veces  los  príncipes  de  imponer  nuevas  cargas 
y  tributos  á  sus  vasallos,  y  los  lisonjeros,  que  atienden 
solo  á  sus  particulares  fines ^  les  dicen  que  el  pueblo 
está  muy  descansado,  que  las  hacienda^  y  las  vidas  de 
los  vasallos  están,  por  razón  déla  soberanía,  en  la  libre 
disposición  de  los  reyes,  cuya  grandeza  consiste  en 
ostentación  y  demostraciones  giteriores;  que  es  bien 
que  la  plebe  ande  oprimida ,  para  que  no  pueda  levan- 
tar los  espíritus.  Y  con  estos  platos,  agradables  á  la 
vista  y  al  sabor  del  paladar,  inquietan  el  ánimo  del 
principe.  Pero  consultándolo  con  los  prudentes  y  sa- 
bios consejeros,  como  su  majestad  hizo  en  esta  oca- 
sión ,  le  representan  la  despoblación  de  los  reinos ,  la 
imposibilidad  de  los  vasallos,  y  que  de  las  piedras  se- 
cas no  se  puede  sacar  aceite ;  y  que  aunque  parece  que 
con  nuevas  imposiciones  se  aumenta  el  Gsco  y  cámara 
real ,  es  al  contrario^.  Y  para  semejantes  verdades  bao 
.  de  andar  siempre  loa  consejeros  al  lado  de  los  prínci- 
pes y  asistir  en  sus  palacios,  pura  que  en  todas  las  ac- 
ciones se  les  pida  parecer.  Llamó  el  rey  Asnero  á  la 
reina  Yasli ;  y  ella,  desobedeciendo  su  mandado,  no  vino 
á  su  llamamiento.  Y  con  ser  esta  una  culpa  casera,  que 
por  ser  entre  marido  y  mujer  parece  no  debía  salir  en 
público ,  dice  la  Escritura  que  luego  el  Rey  consultó  á 
sus  consejeros,  que,  conforme  al  estilo  de  la  casa  real, 
andaban  siempre  á  su  lado,  doctos  en  los  derechos  co- 
munes y  prácticos  en  las  leyes  del  reino,  y  comunicó 
con  ellos  lo  que  se  debía  de  hacer  :  Interrogavit  sa- 
pientes,  qui  ex  more  regio  semper  et  aderant,  et  itlO' 
rum  faciebat  cuneta  consilio,  scientes  leges  ad  jura 
mijorum,  Y  por  eso  el  señor  rey  don  Alonso  X(  en 
las  cortes  de  Madrid  dijo  :  «  Cosa  digna  es  á  la  real 
magnificencia,  según  su  loable  costumbre,  tener  tales 
varones  de  consejo  cerca  de  si ,  e  hacer  e  ordenar  todas 
las  cosas  por  consejo  de  los  tales ;  o  porque  con  eso  ven- 
drán á  hacerse  capaces  en  todos  los  negocios ;  habiendo 
dicho  el  Sabio  en  los  Prover6i*05,  que  el  quecomunicxtro 
con  sabios  vendrá  á  serlo :  AnUcus  sapienlum  sapiens 
en(.  Y  Teodorico  dijo  :  Deliberationis  nostrae  co;ist- 


lium  virorum  prudentum  requirit  obsequium^uí  utüí- 
tatis  publicoif  ratio  saptentum  ministerio  compleatw; 
que  la  aprobación  de  los  consejos  califica  las  accíoaes 
reales.  Pero  también  deben  advertir  los  reyes  que  no 
cumplen  con  pedir  parecerá  los  consejeros  en  las  ma- 
terias de  diversas  profesiones,  pues  no  dará  buen  pa- 
recer en  las  concernientes  á  justicia  el  consejero  de 
guerra,  ni  en  las  de  ía  guerra  le  dará  acertado  el  que 
solo  ha  tratado  de  negocios  de  justicia.  Y  así ,  del  em- 
perador Alejandro  Severo  refiere  Lamprídio  que  á  cada 
uno  ctynsuHaba  en  las  materias  en  que ,  conforme  á  su 
profesión,  se  suponía  estar  práctico  :  Undesidejurc 
tractaretur,  solos  doctos  in  consilhan  adhib^MU :  a 
vero  de  re  milüari ,  milites  veteres ,  et  senes  ae  6ene- 
méritos ,  et  locorum  peritos.  Que  aun  en  esta  circuDS- 
tancía  es  menester  asimismo  reparar,  no  juzgando  que 
el  soldado  de  tierra  será  capaz  para  gobernar  las  arma- 
das ,  ni  el  que  se  ha  criado  en  ellas  será  bueno  para 
formar  un  escuadrón  en  tierra  y  dar  una  batalla  cam- 
pal  ó  asalto  á  una  muralla.  Díjolo  con  suma  elegancia 
el  rey  Teodorico :  Aptum  est  omne  bonum  locis  avú;ef 
laudabilia  quaeque  sordescunt ,  nisi  congrua  sedefo* 
tiantur,  Requirit  pugna  validas  manus ,  desiderai 
navigium  pectus  animosum :  sic  scrinia  vestra  fidde 
propositum ,  sic  curia  facunda  disertum.  Porque  no 
hay  caballo  que  pase  bien  la  carrera  sí  le  ponen  freoo 
desacomodado  á  8u  boca;  y  por  ser  cosa  asentada  que 
los  reyes  deben  pedir  parecer  á  sus  consejeros  en  todos 
los  negocios  arduos,  mandaron  los  señores  ReyesCat¿- 
Heos  que  todos  los  acuerdos  se  registrasen,  para  que 
los  venideros  se  pudiesen  aprovechar  de  las  prudentes 
resoluciones  de  los  pasados,  guardándolos  (como  dijo 
Platón)  por  cosa  sagrada.  Y  por  eso  aconsejó  el  Ecle- 
siástico que  á  todas  las  palabras  reales  preceda  la  ver- 
dad y  á  todas  las  acciones  el  consejo  :  Ante  omm 
opera  verbum  veraxpraecedat  te,  et  ante  omnmac- 
tum  cormtium  stabile :  con  lo  cual  se  debe  condenar 
la  lisonja  con  que  Salustio  quiso  adufgr  á  Tiberio, di- 
cíéndole  que  1»  potencia  imperial  se  debilitaba  jenfli- 
quecia  en  comunicar  los  negocios  con  el  Seuado :  Se- 
ve  Tiberius  vim  prindpcUus  resolvereis  cuneta  ad  Se- 
natum  vocando ,  eam  conditionem  esse  imperanéi^  «< 
non  aliter  ratio  constet ,  quam  si  uni  reddaiur;  puf- 
que  esta  adulación  era  para  un  emperador  estadista,  no 
sujeto  á  leyes  de  religión.  Mejor  lo  entendió  TeopoRipo, 
rey  de  los  espartanos,  que,  reprendiéndole  su  mojer 
porque  con  la  creación  de  los  eforos  ( que  eran  los  coo« 
sejeros  supremos)  había  limitado  la  soberanea  de  mo- 
narca, dejando  á  sus  hijos  disminuida  la  autoridad  real, 
la  respondió  que  con  eso  les  dejalia  mas  seguro  el 
reino.  Y  asi,  la  gl6ríf>sa  memoria  del  Rey  nuestro  se* 
ñor  quiso  en  esta  ocasión  librar  ol  acierto  de  neg^i<' 
tan  importante  en  los  prudentes  pareceres  de  ^sso* 
premos  consejeros,  conociendo  lo  que  dijo  et  Sabio,  qa^ 
los  que  piden  consejo  aciertan  en  sus  acciones :  Qoi 
agunt  omnia  eumconsitio,  reguniwrsapieníéa.  Porque, 
aunque  todos  los  hombres  prudentes  confiesan  qoed 
gobioruo  monárquico  de  una  cabeza  con  autoridad  so- 
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bcrana  es  el  mejor,  mns antiguo  y  mas  durable,  tam- 
bién dicen  que  conviene  que  para  sus  aciertos  se  ayude 
del  aristocrático ;  porque  si  al  poder  de  la  monarquía 
falta  el  prudencial  socorro  de  los  consejeros ,  viéndose 
con  potencia  absoluta  y  sin  los  grillos  de  las  leyes  y  sin 
«I  apoyo  de  consejos,  está  á  peligro  de  despenarse  por 
los  precipicios  del  propio  albedrio;  de  que  resulta  mu- 
chas veces  desconsuelo  en  los  gobernados,  poca  satis- 
facción en  todos  y  peligro  á  los  mismos  reyes;  cum- 
pliéndose en  ellos  lo  que  dijo  Horacio  :  Vis  consilii  eX" 
pers  mole  ruU  sua.  Por  lo  cual  no  se  deben  desdeñar 
de  pedir,  oir  y  seguir  los  pareceres  de  sus  consejos;  y 
así,  entre  otras  alabanzas  que  el  poeta  Claudiano  dio  al 
emperador  Honorio ,  fué  decir  que  en  todas  ocasiones 
aguardaba  el  parecer  del  Senado  :  Expectant  Aquilae 
decreta  Senatus.  Y  no  por  esto  se  quita  que  la  última* 
resolución  no  penda  de  la  voluntad  del  principe;  y  así 
dijo  Moisés  á  los  setenta  consejeros  que  reservaba  para 
si  la  determinación  de  las  cosas  ariluas  y  dirícilcs :  Quod 
si  difficile  vobisvisum  aliquid  fuerit^referU  ad me,  et 
cyo  audiam.De  suerteque  soloreservó  para  sudetermi- 
liacion  loque  los  jueces  y  ministros  inferiores  tuviesen 
por  diGcultoso,  dejando  á  su  resolución  todo  lo  demás. 
Torque,  aunque  los  reyes,  prelados,  príncipes  y  gober- 
nadores tienen  mayores  socorros  del  cielo,  con  asisten- 
cia de  dos  ángeles  custodios  y  provinciales  que  les  ayu- 
dan en  el  gobierno,  con  todo  eso  es  tan  grande  el  peso, 
que  cuando  para  sustentarlo  tengan  las  fuerzas  de  At- 
lante ,  tendrán  necesidad  del  socorro  de  muchos  Hér- 
cules, por  ser  la  humana  capacidad  tan  corta  y  limitada 
que  no  puede  sola  comprender  la  inmensidad  de  nego- 
cios que  ocurren  en  el  gobierno  de  ima  muy  moderada 
monarquía.  Así  lo  confesó  Tiberio,  diciendo :  Nec  unius 
mentem  esse  tantas  molis  eapacem.  Y  el  rey  Atalaríco, 
ponderando  las  diGcuItades  que  hay  en  gobernar  sin  ayu- 
da de  consejei'os ,  dijo  quo  aun  los  muy  viejos  y  ex|)eri- 
mentados  reyes  tienen  necesidad  de  valerse  dellos,  sin 
presumir  que  con  sola  la  agudeza  de  sus  ingenios  pue- 
den gobernar  los  reinos :  Senes  ipsi  consiíiis  sapien- 
iiam  discunt,  etá  maiuris  in  cormnuniqtíaeritur,  quod 
pro  omnium  salute  et  utilitate  traetatur.  Solatiúm  cu- 
rarumfrequenter  sibi  adhibent  maluri  Reges ,  et  hinc 
aestimantur  meliores,  si  soli  omnia  non  praesumunt,  Y 
por  eso  dijo  el  señor  rey  don  Alonso:  aOndesi  todo  home 
debe  trabajar  de  haber  consejeros,  mucho  mas  lo  debe  el 
Rey  facer;»  y  mas  los  que  por  su  tierna  edad  no  tuvieren 
entera  noticia  del  gobierno,  siendo  (como  dijo  Casiodo- 
ro)  dificultoso  negocio  que  los  reyes  mozos  gobiernen 
por  sí  solos.  Hoc  estprofecto  difficillimum  regnandige" 
ñus,  exercere  juvenem  in  suis  sensibus  principatum,  Y 
aunque  los  príncipes  que  tienen  gobierno  monárquico, 
y  no  democrático  ó  aristocrático,  no  están  obligados  á 
seguir  precisamente  en  todas  las  materias  el  parecer  de 
ios  consejos,  con  todo  eso,  para  apartarse  dellos  y  ex- 
cusarse de  culpa  en  materias  graves,  es  necesario  que 
las  razones  que  les  movieren  á  lo  contrario  sean  evi- 
dentes ,  miradas  y  aprobadas  con  particular  atención 
por  otros  varones  prudentes.  Porque ,  como  dijo  el  Es- 
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pfritu  Santo,  las  disposiciones  que  no  van  fundadas  en 
consejo ,  se  disipan ,  y  las  que  se  fundan  en  ellos ,  so  lo- 
gran :  Disipanlur  cogitationes  ubi  non  est  consilium: 
ubi  veré  suntplures  consiliarii,  confirmanlur  ;  y  que 
los  reyes  que  siguen  el  parecer  de  los' consejos  gozan 
de  p»z  y  felicidad  y  pueden  dormir  á  sueno  suelto  : 
Custodi  legematque  consilium :  et  erit  vita  animae  tuae 
etgratia  faucibus  tuis»  Tune  ambulabis  fiducialiterin 
via  tua ,  et  pes  tuus  non  impinget :  si  dormieris  non  ti- 
mebis :  quiesces,  et  suavis  erit  somnus  tuus,  ¿  Qué  rey 
pues  habrá  que  por  no  tomar  consejo  quiera  privarse 
lie  tantas  comodidades?  Y  por  esta  causa  dudó  el  car-^ 
denal  Paleóte  si  los  sumos  ponlífíces  podrían  quitar 
de  las  bulas  apostólicas  aquellas  palabras  donde  dicen : 
De  consilio  fratrum  nostrorum,  Y  aunque  resuelve  que 
sí,  dice  que  no  carecería  de  escrúpulo  y  de  nota.  Tam- 
bién lo  es,  y  muy  peligroso ,  el  reducir  todo  el  gobier- 
no al  parecer  de  uno  ó  dos  sugetos ,  por  la  diíicullad 
dtíl  despacho.  Al  emperador  Galba ,  como  refiere  Sue- 
tonio ,  le  mataron  porque  gobernaba  el  imperio  por 
solo  el  parecer  de  tres  criados  suyos ,  Tito  Junio ,  Cor- 
nelio  Laco  y  Ícelo,  su  liberto.  Y  aunque  el  emperador 
Tiberio  cayó  en  la  misma  culpa,  gobernándose  y  go- 
bernándolo todo  por  el  parecer  de  ElioSeyano ,  con  todo 
eso,  dijo  que  la  experiencia  le  había  enseñado  cuan  ar- 
dua y  difícil  cosa  era  la  carga  de  reducirlo  todo  á  un 
solo  juicio ;  y  que  así ,  tenia  por  mejor  que  en  ciudad 
adornada  de  tantos  esclarecidos  varones  no  fuesen  to- 
dos los  negocios  á  parar  á  las  manos  de  un  solo  conse- 
jero; siendo  cierto  que  si  se  distribuyesen  entre  mu- 
chos, tendrían  mejor  y  mas  breve  despacho  :  Expe^ 
riundo  didicisse,  quám  arduum,  quám  subjectumfortu^ 
naeregendi  cunda  onus:  proinde  in  civitate  tot  illustri- 
bus  virissubnixay  satius  esse  non  ad  unum  omnia  defer~ 
riiplures  facüiús  muniareipublicae  sociatis  laboribtis 
executuro^  como  tan  santamente  se  hace  en  Esparia , 
estando  repartidos  los  negociosen  tantos  consejos  y  tri- 
bunales. Que  si  se  intentase  que  toda  el  agua  del  mar 
océano  de  esta  irímensa  monarquía  pasase  por  solo  un 
arcaduz,  seria  forzoso  que  él  se  rompiese  ó  la  corrien- 
te se  retardase ;  padeciendo  la  salud  del  ministro  y 
atrasándose  el  despa(*ho  de  los  negocios.  Y  por  conocer 
esta  verdad,  reprendió  á  Moisés,  su  suegro,  el  sacerdoto 
de  Madian,  diciéndüle  :  «¿Por  qué  asistes  tá  solo  en  el 
gobierno  de  ese  pueblo,  haciéndole  esperar  desde  la  ma- 
ñana á  la  noche  para  la  determinación  de  sus  cau- 
sas ?  »  Cur  solus  sedes ,  et  populas  praestolaiur  de 
mane  usque  ad  vesperam  ?  Que  aunque  los  reyes  ten- 
gan mgenios  de  ángeles ,  no  tienen  suficiente  tiempo 
para  el  despacho  si  no  se  valen  de  sus  consejos  como 
de  causas  segundas;  pues  con  ser  Dios  la  inmensa  sa- 
biduría y  la  iníinila  omnipotencia ,  no  pudiendo  haber 
en  él  incompatibilidad  de  tiempo  ni  distancia  de  lugar, 
se  sirve  para  gobernar  los  áugelcs ,  de  las  jerarquías 
mayores  para  his  menores ,  y  de  los  ángeles  para  los 
hombres.  Y  la  agudeza  de  santo  Tomás  ponderó  que , 
siendo  uno  en  la  esencia,  son  tres  personas  en  el  obrar. 
Y  con  ser  Moisés  elegido  de  la  mano  de  Dios ,  cuya  eos- 
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lumbre  es  dar  con  los  oíicios  el  caudal  y  suficiencia  ne- 
cesaria para  su  ejercicio ,  con  todo  eso,  reconociendo 
]a  carga  del  gobierno  de  un  pueblo  no  nuiy  grande, 
que  por  estar  en  el  desierto,  y  sin  tener  haciendas  raí- 
ces ni  juros,  tendria  pocos  pleitos  y  pocas  pretensio- 
nes ,  dijo  que  no  se  hallaba  con  fuerzas  suficientes 
para  poder  determinar  sus  encuentros  y  pleitos :  Non 
valeo  solus  negotia  vestra  mstinere ,  et  pondus ,  ac 
jurgia.  Y  es  digno  de  ponderar  que,  habiendo  hecho 
Moisés  tantos  y  tan  prodigiosos  milagros  sin  haberse 
valido  mas  que  del  Tavor  del  cielo  ,  en  llegando  á  tratar 
materias  de  gobierno  confesó  que  no  era  poderoso  á 
tan  gran  carga.  De  suerte  que  el  gobernar  bien  es  ac- 
ción á  que  no  busta  ingenio  milagroso  si  no  concurre 
oi  valerse  de  los  consejos,  como  lo  ponderó  Nicolao  de 
Lira.  Y  por  esta  razón  mandó  Dios  á  Moisés  que  es- 
cogiese setenta  varones  viejos  y  experimentados  que 
le  ayudasen  en  el  gobierno  :  Provide  autem  de  om-- 
ui  plebe  viros  potentes  et  tímenles  Dcum,  in  quibussit 
veritas ,  el  qui  oderint  avaritiam :  et  cojistitue  ex  eis 
tribunos ,  et  centur iones, etquinquagenarios,,,  quiju- 
dicent  populum  omni  tempore :  quidquid  autem  ma- 
jus  fuerit ,  referant  ad  te ,  ipsi  minora  tantummodó 
judicent,  Y  si  para  tan  limitado  pueblo  le  dio  la  divi- 
na Providencia  setenta  varones  que  le  ayudasen  al 
gobierno ,  claro  es  que  para  el  de  mayores  monarquías 
serán  necesarios  mas  consejeros;  Riendo  cierto  lo  que  di- 
jo Salustio,  que  los  reinos  y  provincias  donde  los  con- 
sejos tienen  mucha  mano  tendrán  imperio  feliz  y  prós- 
pero: Omnia  regna,nationes,  civitates usque  eópros' 
perum  impcriwn  habuisse ,  dwn  apud  eos  vera  con- 
siliavaluerunt.  ¡Qué  pocas  veces  llegará  á  los  reyes 
Ocasión  de  arrepentirse  de  lo  que  por  parecer  de  sus 
consejos  hicieren ;  habiendo  dicho  el  Eclesiástico  :  Ni- 
hil  sine  consUio  facías  ,  et  post  factum  non  peonite- 
bis,  Y  acabo  este  discurso  «con  decir  que  ^  parecer  no 
se  ha  de  pedir  á  los  que,  ó  movidos  de  interés  ó  por  fi- 
nes particulares,  se  acomodan  á  la  inclinación  del  prín- 
cipe; que  estos  no  serán  buenos  consejeros;  y  serálo 
el  que  no  pusiere  la  mira  en  sus  acrecentamientos,  sino 
en  el  bien  común ,  como  lo  dijo  san  Gregorio  :  Nullus 
fidelíor  tibi  ad  consulendum  essepotest,  quám  quí  non 
tua ,  sed  te  dilígit.  Y  el  Eclesiástico  dijo  que  no  era 
bueno  para  consejero  el  que  trataba  de  sus  intereses : 
A  consiliario  seroa  animam  tuam:  priús  cogita,  quae 
sitíllíusnecessitas.  Según  lo  cual,  serán  mejores  para 
consejeros  los  que,  desnudos  de  afectos  y  de  pretensio- 
nes, pusieren  la  mira  en  solo  el  bien  público  j  sin  aten- 
der á  sus  acrecentamientos. 

DISCURSO  lí. 

Dd  cuidado  con  qnc  los  reyes  deben  atender  al  bien  de  sos  va- 
sallos. 

Digna  verdaderamente  de  la  piedad  y  providencia  de 
principe  tan  cristiano  y  prudente,  y  tan  deseoso  del 
estado  y  conservación  desta  corona  de  Castilla, 
(Texto, nú m.  2.) 

GLOSA. 

m 

*  Supuesto  que  los  innumerables  reinos^  provincias  y 


ciudades  de  esta  inmensa  monarquía  pertenecen  á  su 
majestad  por  justos  derechos  de  legítima  sucesión,  que 
felizmente  se  ha  de  continuaren  sus  sucesores ,  e^maj 
justo  que ,  mirándolos  como  hereditarios ,  trate ,  no  so- 
lo de  su  conservación,  sino  de  su  aumento;  que  esta 
fué  la  principal  condición  con  que  el  pueblo  pasó  en  los 
reyes  la  potestad  real.  Y  porque  con  mayor  comodi- 
dad ,  sin  atender  á  otra  cosa,  cuidasen  del  bieo  délos 
subditos,  alentando  las  artes,  aumentando  la  agricul- 
tura, pacificando  las  provincias,  limpiando  de  corsa- 
rios los  mares,  repeliendo  los  enemigos,  aquietando 
sediciones,  castigando  culpas  y  premiando  virtudes,  y 
finalmente,  conservando  el  pueblo  en  amor  yconconiia 
civil ,  se  les  señalaron  para  su  susteuto  los  peches  y  tri- 
butos; que  es  lo  que  dijo  san  Pablo :  Ideótributapraes' 
'  tatis,  Y  así,  cumpliendo  el  Rey  nuestro  señor  con  sa 
obligación  y  con  lo  que  el  señor  rey  don  Alonso  acon- 
seja á  sus  sucesores,  dicíéndoles  :  «E  deben  otrosí 
guardar  mas  la  pro  comunal  del  su  pueblo  que  la  suja 
misma;  porque  el  bien  é  la  riqueza  delfos  es  como  so- 
ya';» trató  en  esta  ocasión  del  bien  de  sus  vasallus; 
porque  á  ninguno  corre  tanta  obhgacion  de  ayudar  el 
bien  común  como  áJos  reyes,  cuya  conservación  coo- 
sisteen  conservar  el  pueblo,  como  con  elegancia  lo 
dijo  el  jurisconsulto  Ulpiano  :  Nam  salutem  reipublicat 
ttterí  nulli  magia  credídít  conveníre ,  nec  alíum  sufítce' 
re  quém  Caesarem,  Y  el  emperador  Justmiano :  /m- 
perialis  benevolentíae  proprium  esse  judicantes,  vt 
omni  tempore  subjectorum  commoda,  tam  tnr^tpo- 
re,  quám  eis  mederí  procuremus.  Y  el  señor  rey  don 
Enriquecí  Tercero  dijo  que  el  bien  del  reino  era  el  bien 
y  utilidad  del  rey.  Y  Teodorico ,  rey  godo ,  que  la  glo- 
ria de  los  reyes  consistía  en  la  ociosa  y  descansada 
tranquilidad  de  los  vasallos:  Quia  regnatüis  est  gloria 
subditorum  otíosa  tranquilinas, 

Y  así,  debemos  couílar  en  la  divina  Majestad  que, 
mediante  esta  vigilancia  délos  santos  reyes  de  Castilla) 
esta  inmensa  monarquía ,  en  quien  se  cumple  lo  que 
de  la  romana  dijo  Glaudiano ,  que  jamás  pierde  de  rista 
al  sol ,  Ad  solem  victríx  utrinque  cucurri ,  ha  de  gozar 
de  las  comodidades  y  riquezas  adquiridas  con  virtud  y 
valor;  y  que  mientras  en  los  reyes  durare  esta  s'i^ir 
lancia ,  y  en  ellos  y  en  sus  vasallos  la  obediencia  y  re- 
conocimiento al  pontífice  romano,  no  tendrán  que  re- 
celar ni  temer  la  potencia  de  sus  émulos;  y  que  cuando 
todas  las  naciones  del  mundo,  solicitadas  déla  enviJia, 
se  conjurasen  contra  España,  podremos  decir  con  Sa- 
lustio:  ATofi  orbis  terrarum,  nec  cunctae  conglobatat 
gentes  contundere  poterunt  hoc  imperium  ;  fortificado 
con  suma  religión  y  piedad ;  cumpliéndose  lo  que  un 
autor  moderno  inglés  dice,  hablando  de  España,  queá 
sus  ceptros  los  hace  gloriosos  y  dichosos  la  piedad  de 
los  hombres,  y  duraderos  la  potencia  y  favor  del  cíelo: 
Beata ,  et  gloriosa  Hispaniaruíh  sceptra  apud  homines 
píelas  efficü ,  potentía  diutuma,  et  numimffn  effusvs 
favor.  Y  pues  los  españoles  son,  como  dijo  san  Jeróíii- 
mo ,  obedientísimos  á  la  santa  Sede  Romana ,  puede» 
estar  ciertos  que  sus  reyes  serán  los  mayores  del  mua- 
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do;  cumpliéndose  en  ellos  lo  que  dijo  Dios  en  los  Pro- 
verbios :  Thronus  ^'us  inizetemum  firmabitur;  y  lo  que 
á  David  prometió ,  diciendo :  Firmabo  regnum  ejus^  et 
siabiliam  tkronum  regni  ejus  usque  in  sempitemum; 
veriGcándose  en  la  serenísima  casa  de  Austria  lo  que  de 
los  romanos  dijo  Virgilio :  His  ego^  nec  metas  rerum, 
nee témpora  pono,  imperiumeine  fine  dedi;  y  lo  que 
dijo  Tertuliano  hablando  dd  imperio  romano  :  Revera 
orbUadtissimum  hujus  imperii  rus  est;  que  todo  el 
orbe  era  un  cultivado  campo  del  imperio* 

DISCURSO  UI. 

Y  habiendo  llevado  al  consejo  pleno ,  á  quien  toca  la 
comprensión  de  semejantes  negocios  y  materias» 
(Texto,  núm.  3.) 

GLOSA. 

AI  real  y  supremo  Consejo  pertenece  en  primerlugar 
el  cuidado  y  vigilancia  en  el  reparo  de  negocios  tan 
importantes.  Y  por  eso  dijo  el  rey  Teodoríco  que  no 
liabia  cosa  tan  propia  de  los  senadores  como  el  poner 
todo  su  cuidado  y  vigilancia  en  el  bien  público :  Quid 
enim  tam  senatorhtm ,  quém  si  utilitatibus  publicis  tn- 
tendal  afíectwn,  Y  tengo  por  cierto  que,  aunque  es  bien 
que  los  reyes  oigan  el  parecer  de  todos  los  hombres  doc- 
tos quejuotamente  fueren  entendidos  y  prácticosen  las 
materias  dequese  trata ,  no  cumplirán  con  su  obligación 
si  no  lo  piden  á  sus  consejeros ,  que ,  como  dijo  el  rey 
don  Alonso,  a  son  sabidores  de  los  aconsejar  por  arte  ó 
por  uso.  o  Porque  la  ciencia  de  aconsejar  es  oGcio  de 
la  civil  inteligencia ,  como  lo  dijeron  Platón  y  Aristó* 
teles :  Est  munus  civilisintetligeníiae.  Y  así,  parece  que 
en  sacar  los  negocios  de  los  consojoi  podría  haber  mu- 
chos inconvenientes ,  y  uno  dellos  es  el  descrédito  que 
se  les  causa,  ó  que  se  sospeche  es  hacer  lo  que  hizo  el 
rey  Saúl  cuando,  dejando  los  verdaderos  profetas, 
Diandó  buscar  una  endemoniada  para  consultar  sus  ne« 
godos:  Quaerite  mihimulieremkabentempytkonem, 
et  suscitabor  per  illam;  que  esto  muchas  veces  será 
ruina  de  los  negocios ,  antes  que  beneGcio  y  buen  des- 
pacho dellos.  Porque,  como  las  juntas  se  componen  de 
diversos  sugclos  y  do  tribunales  diversos ,  cada  uno, 
por  ganar  crédito  de  docto  entre  ios  que  no  le  han  oi- 
úo  otra  vez ,  tarda  dos  horas  en  votar  lo  que  debiera  y 
pudiera  reducir  á  cuatro  palabras;  con  lo  cual  los  si- 
guientes quieren  también  con  la  contradicción  hacer 
muestra  de  sus  estudios  y  erudición;  de  que  resulla 
ser  poco  lo  que  se  resuelve ,  como  la  misma  ezperíen* 
cia  lo  muestra.  Todo  lo  cual  cesa  en  los  consejos  origi- 
narios ,  donde  con  la  frecuente  comunicación  faltan  Ins 
ansias  de  hacer  vana  ostentación,  poniéndose  solamen- 
te la  mira  en  el  acierto  y  breve  despacho  de  los  nego- 
cios; como  se  ve  en  el  real  consejo  de  Castilla,  forma- 
do de  los  mas  aventajados  sugelos  da  la  monarquía, 
en  quien  se  verifica  lo  que  dijo  Teodorico,  que,  como 
los  alcázares  son  el  adorno  y  lustre  de  las  ciudades,  asi 
el  real  Consejo  es  la  flor  y  lustre  de  los  demás  consejos: 
Quidquid  enim  fioris  est^  habere  curiamdecet,  et  si* 
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euti  arx  decus  est  fir&tum,  tto  üla  omamentum  est 
ordinum  caeterorum,  Y  el  mismo  ponderó  que  losde* 
más  tribunales  pueden  pasar  con  sugetos  de  modera- 
das letras,  pero  el  real  y  supremo  Consejo  no  admito 
sino  lo  mas  selecto  y  escogido  de  todo  el  reino:  Reci* 
piat  alius  ordo  forte  mediocres ,  senatus  respuit  eximió 
non  probatos.  Y  en  otra  epístola ,  hablando  del  Conse- 
jo supremo ,  dijo :  Hoc  tamen  curiaefoelicius  provenii, 
quod  nobis  et  impolitustyro  militat;  illa  veré  non  re» 
cipit,  nisiquijam' dignus  honorümspotuerüinveniri: 
convenienter  ergo  ordovester  aestimatur  eximius,  qui 
semper  est  de  probatissimis  congréganos,  ¿Quién  podrá 
decir  que  estas  palabras  no  vengan  ajustadas  al  real 
consejo  de  Castilla?  De  quien  se  puede  decir  lo  que  dijo 
Teodoríco,  que  á  los  demás  consejos  hace  el  rey  bene- 
Gcios,  pero  de  este  los  recibe,  en  las  prudentes  consul- 
tas y  advertencias  que  le.da  :  Nam  licét  in  honoribus 
alus  beneficia  conferamus ,  hitie  semper  accipimus» 
Siendo  tan  alta  esta  dignidad,  que  no  se  llega  á  ella  sino 
por  medio  de  la  virtud ,  letras  y  experiencia ,  como  ha- 
blando de  los  éforos  lo  dijo  Aristóteles  y  Casiodoro : 
Nam  senatorium  imperium  pro  praemio  virtuti  esí 
propositum;  porque  en  sola  ella ,  y  no  en  los  brazos  del 
favor  ni  en  los  antojos  de  la  fortuna,  estriban  los  que 
llegan  á  la  cumbre  deste  supremo  Consejo ,  como  de  su 
secretario  Casiodoro  dijo  Teodoríco :  Non  faeüi  fragi^' 
lítate  fortunae  ad  apicem  fasdum  evolavit ,  sed  ipsis 
dignitatum  gradibus ;  habiendo  pasado  por  colegios, 
cátedras ,  audiencias ,  chancillerías  y  por  los  demás 
tribunales,  duplicándose  en  ellos  las  fuerzas  del  enten- 
dimiento y  prudencia,  cuando  con  los  continuos  y  lar- 
gos estudios  han  quebrantado  las  del  cuerpo  y  salud. 
Y  á  estos  ilustres  varones  llamaba  Roma  padres  cons- 
criptos, escribiendo  con  letras  de  oro  sus  nombres  en 
los  anales  ;  significando  con  esto  los  quilates  de  sus 
virtudes  y  partes,  siendo  ellos  los  prudentes  y  rectos 
jueces  cuyas  alabanzas,  dijo  el  emperador  Constanti- 
no ,  se  podian  y  debían  celebrar  con  públicas  aclamar 
clones:  Justissimos  acvigilantissimosjudicespublieis 
acclamationibus  collaudandidamus  ómnibus  polesta» 
tem.  Y  este  es  el  consejo  de  quien  dijo  Casiodoro  que, 
siendo  adiuírablcmente  glorioso,  tenia  un  presidente 
de  cuya  prudencia  salían  las  leyes  y  pragmáticas  para 
gobierno  de  los  reinos :  Senatus  Ule  mirabili  opinúma 
gloriosus^  probatur  haberepraesulem,  quem  mundus 
suscipit  jura  condentem.  Y  á  este  consejo  se  puedo 
aplicarlo  que,  respondiendo  al  emperador  Adriano,  dijo 
Epitecto,  que  era  el  ornato  del  mundo  y  el  esplendor 
de  los  vasallos ;  y  Amiano  Marcelino  llamó  á  los  conse- 
jeros reales  luces  y  soles  del  orbe;  y  de  este  real  con- 
sejo de  Castilla  hizo  el  cardenal  Paleólo  un  elegante 
elogio ;  y  por  ser  los  que  ocupan  tan  gran  puesto  los 
mas  eminentes,  doctos  y  sabios ,  y  juntamente  los  mas 
experimentados  en  las  materias  políticas  y  económi- 
cas, liay  en  él  una  sala  diputada  para  gobierno  des- 
de el  tiempo  del  señor  rey  don  Fernando  el  Santo.  Y  en 
las  cortes  de  Madrid  del  año  1528  se  propuso  que  el 
real  Consejo  no  conociese  de  pleitos ,  sino  que  soloss 
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ocupase  on  gobiorno ,  por  ser  sugelr.s  en  quien  concur- 
ren ios  tres  requisitos  que  Platón  y  Aristóteles  quisie- 
ron tuviesen  los  que  se  hubiesen  de  ocupar  en  seme- 
jante ministerio ,  que  son :  amor  á  la  república ,  sabida- 
ría  para  gobernar,  y  valor  para  la  ejecución ;  calidades 
que ,  como  dijo  el  rey  Teoduríco ,  no  se  alcanzan  ni  con 
riquezas  niconnoblezasola,  sino  con  sabiduría  mezcla- 
da con  templanza  y  prudencia ;  siendo  ios  que  se  ocupan 
en  tan  alto  ministerio  una  dicliosa  parte  de  lospensamien- 
tos  reales,  queentra  hasta  los  últimos  retretes  de  las  ima- 
ginaciones y  discursos  dei  príncipe ,  sin  que  se  les  en- 
cubra cosa  alguna  de  las  concernientes  al  bien  público: 
Doctissimos  aeaUmabimus  eos ,  quales  legum  interpre- 
tes ,  el  consüii  nosíri  decei  esse  parlicipea :  digniías, 
quae  nec  divUiis,  nec  $oli$  natalihus  inv€nilur;8ed  tan- 
tum  ea  cum  eonjuncia  potest  impetrare  prudentia  ;  est 
nimirum  eurarum  nostrarum  foelix  portio ,  quae  ja~ 
nuam  noslrae  eoffilationis  ingreditw ,  peetus ,  quo  ge- 
nerales eurae  volvuntur,  agnoscit.  Siendo  su  oficio  el 
liacer  que  la  justicia  tenga  su  debida  estimación.  Y  por 
eso  se  llama  el  consejo  de  Justicia,  concurriendo  en  él 
con  eminencia  lo  que  dijo  Ulpiano,  quo,  siendo  su  pro- 
fesión el  guardarlo  justo  y  bueno,  la  tiene  asimismo  de 
apartar  lo  licito  de  lo  que  no  lo  es  :  Jusiüiam  namque 
colimus,  et  boni  et  aequi  notitiam  profUemur,  ¿íci- 
tum  ab  ilHcito  discemenies,  Y  pues  la  piedad  de  uno 
de  los  roas  santos  reyes  que  han  tenido  cetro  en  el 
mundo  trataba  en  esta  ocasión  do  buscar  la  salud  para 
su  pueblo,  viéndolo  tan  necesitado  de  remedio,  fué  for- 
zoso hallarla  en  la  prudencia  y  experiencia  deste  conse- 
jo, dondo  dijo  el  Sabio  que  estaba  la  salud :  Ubi  non  est 
Qubemafor,  populus  eorruet :  salus  autem  ubi  multa 
cortsUia.  Y  Cicerón  dijo  que  el  supremo  Consejo  era  el 
principe  de  la  salud :  Senatus princeps  salutis^  mentís^ 
quepublicae.  Y  esto  es  lo  que  se  encargaba  á  ios  cón- 
sules cuando  se  les  daba  el  consulado :  Videant  consu- 
les  et  judices,  nequid  detrimeníi  respubliea  eapiat. 
Advirtiéndoles  que  la  mas  importante  ley  de  las  que 
promulgasen  habla  de  mirará  la  conservación  del  pue- 
blo: So/us  popúli  suprema  lex  esto,  Y  por  esta  causa, 
como  lo  pondera  la  consulta ,  llamaron  en  la  lengua  la- 
tina patricios  á  los  consejeros ,  que  eran  como  padres 
del  príncipe.  Así  lo  interpretó  el  señor  rey  don  Alonso: 
«E  á  tal  consejero  como  este  llaman  en  latin  Patricio , 
que  es  así  como  padre  del  Príncipe. »  Ysanto  Tomás  afir- 
mó lo  mismo ,  diciendo :  Sed  Patritii  ideó  dieuntur^ 
guia  sieut  pater  filiis ,  sie  illi  cives  romanae  reipubli' 
cae  euram  gerunt»  Y  Casiodoro  :  Patritiatus  culmen 
aseende,  quod  quidam  juridicorum  á  patribus  esse 
dictum  voluerunt.  Y  Lucio  Floro  refiere  que  cuando 
Rómulo  formó  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Roma,  en- 
cargó á  los  viejos  el  ser  consejeros ,  dándoles  autoridad 
de  padres  y  llamándolos  senadores:  A  senectuie  const- 
lium  reipublicae  penes  senes  essei ,  qui  ex  auctoritate 
paires,  ab  aetale  senaUís  voc<»bantur,  Y  en  esta  con- 
sideración ,  decia  el  emperador  Justíniano  que  honra- 
ba á  los  consejeros  en  lugar  de  padres :  Qui  á  nobis  loco 
patrum  hanorQniur;  siendo  parte  d^l  mismo  cuerpo 


real :  Nam  et  ipei  pars  eorporis  nosíri  sunt^  inquonot 
ipsos  numeramus,  £1  rey  Nabucodonosor  llamó  á  so 
consejero  Daniel  compañero :  Doñee  eollega  ingresas 
est  in  eonspeetu  meo  Daniel,  Cun  lo  cual  es  forzoso 
que ,  conociendo  los  consejeros  que  son  miembros  dd 
rey ,  le  asistan  y  aconsejen  con  amor,  j  él  los  booro 
como  á  miembros  suyos.  Y  pur  esto  los  emperadores 
romanos  hacian  tan  particular  estimación  de  los  con- 
sejeros y  senadores,  que,  como  reGere  Alejandro  do 
Alejandro ,  el  emperador  Octavio ,  siempre  que  entra- 
ba en  el  Senado  saludaba  á  cada  senador  por  su  nom- 
bre ,  haciendo  lo  mismo  cuando  se  iba ,  sin  pennilir 
que  alguno  dellos  saliese  acompañándole :  Octavias 
Aítgustus  tanli  señalares  fecit ,  ut  síngalos  nomimoAim 
sedentes  in  curia  saliUaret ,  et  nullo  se  moverUe  vale 
diceret,  Y  no  solo  era  costumbre  el  saludarlos ,  sino  el 
besarlos;  como  se  colige  de  lo  que  de  Nerón  ponderó 
Tranquilo,  diciendo  :  Certé  ñeque  advenienSfn&ius 
proficiscens  quetnquam  ósculo  impertivit,  ac  nsTcsa- 
luUitione  quidem.  De  la^preominencias  de  los  conse- 
jeros escribió  Juan  Samocio  en  el  libro  de  Senatu  n>- 
mano,  Y  no  quiero  dfjar  de  ponderar  lo  que  de  su  es- 
timación reGere  Plutarco ,  diciendo  que ,  liabiendoido 
unos  embajadores  deRonia  al  rey  Ptolomeo  de  Egipto, 
les  preguntó  qué  era  lo  mas  grandioso  de  su  repúbli- 
ca ,  y  ellos  respondieron  qué  la  adoración  de  los  dioses, 
la  estimación  de  los  magistrados,  el  premio  de  los  bue- 
nos y  el  castigo  de  ios  malos :  Romae  adorari  deos^ 
magistralus  eoli ,  6ono5  praemiis  af/ici,  malos  sup- 
pliciis  coerceri;  que  en  esto  se  encierra  toda  la  arte  do 
buen  gobierno.  Y  el  emperador  Alejandro  concedió  i 
los  consejeros  que  trajesen  carrozas  plateadas,  en  de- 
mostración de  su  grande  autoridad ,  y  que  por  la  ciu- 
dad andviesen  con  guardasoles :  Tantoed^notíon» /iie- 

re  sequutis  temporibus ,  tf<  in  oppidis,  ei  per  loca ^d 
conventus ,  un^raculis  ulerentur ,  ináülium  sit :  nua 
sequuti  Cfiesares  eum  ordinem  amplissimis  honoribss 
honestarunt ,  praeeipué  Alexander  Severus^utdisai' 
tas  cznspectior  fieret ,  argentatis  rhedis  coimcú^v^ 
senaloribus  uti  permissit ,  ut  sanctíor  reverentmqu 
ordo  putaretur. 

Y  es  privilegio  de  este  real  Consejo  el  no  haberape- 
iacion  de  sus  sentencias.  Porque ,  como  dijo  el  empe 
rador  Arcadio ,  se  debe  presumir  que  juzgan  siempre 
lo  qu^el  mismo  príncipe  juzgara :  Credidit  emmPri^ 
ceps  eos,  qui  ¿b  singularem  industriam,  exphrata 
eorum  fies  et  gravitáis,  ad  hujus  officH  magmlvdir 
nem  adhiberUur ,  non  atiter  esse  judicaturos ,  pro  «0* 
pientia  ae  luce  dignitoHs  suae,  quam  ipseforeljudic(h 
turus.  Tiene  asimismo  este  supremo  consto  aatoridid 
de  remitir  y  perdonar  las  penas  legales.  Y  de  lo  rancho 
quo  los  señores  emperadores  Garlos  V  y  Filípell  esti- 
maron al  real  consejo  de  Castilla ,  escribió  exactaroeat; 
la  curiosa  pluma  del  cronista  Gil  González  Dávíb,  T 
entre  otras  prerogativas  que  este  real  Consejo  tiene ,  es 
que  siempre  que  en  ausencia  se  nombra  alguo  cons^ 
jero,  se  dice  «el  señor  Fulano».  Y  aunque  ignoro  el 
origen  de  tan  c^^rlés  y  deWdo  estilo,  me  persuado  l< 
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lUTo  de  uoa  ley  de  la  Partida,  deudo ,  liablaado  el  señor 
rey  don  Alonso  de  los  catedráticos  de  leyes ,  les  llamó 
señores  de  leyes.  Y  como  todos  los  que  están  en  este 
supremo  consejo  han  sido,  no  solo  catedráticos  deltas, 
sino  los  legisladores  que  las  liacen ,  u^mos  el  llamarles 
señores  en  ausencia »  por  competirles  este  y  todos  los 
demás  títulos  que  de  bonor  y  reverencia  pueden  hallar- 
.  se ,  sino  es  quese  llamen  señores,  quasi  séniores,  por- 
que en  ellos  está  la  madureí  de  las  canas  y  la  venera- 
ción de  la  vejez.  El  emperador  Claudio  Albino  solía  de- 
cir :  Ego  eaeaarewnnomen  nolosenatue  itrperet;  dan- 
do al  Consejo  la  plenaria  potestad.  Y  Laropridio  refiere 
que  Alejandro  Severo  jamás  lüzo  ley  ni  pragmática  sin 
gI  parecer  y  aprobación  del  Senado  y  de  veinte  conse- 
jeros :  Nee  uUam  coratitutionem  sancivU ,  nisi  viffirUi 
furisperüii  üsdemque  dissertissimis  non  mmtis  ^utu- 
quagiaia ,  ut  non  minus  in  consilio  essent  sententiae 
quám  $enatu$  eontuUum  con/icerefU,  et  id  quidem  ita 
tU  ireturper  sententias  singuhrum,  et  scriberetur  quid 
quisque  dixieset;  dato  tomen  spalio  ad  disquirendum 
cogitandumquene  ineogiUUi  dicere  oogerenturde  rebus 
ingenlibus.  Y  los  emperadores  Teodosio  y  Yalentiniano, 
escribiendo  al  Seuado ,  dijeron  que  ofrecían  no  hacer 
ley  siu  que  precediese  su  aprobación ,  conociendo  que 
las  que  con  ella  se  hiciesen  redundarían  en  bien  y  utili- 
dad del  imperio  :  Scitote  igitur.  Paires  conseripti,  non 
alleri  in  jposterum  ¡egem  á  nostra  cUmentia  promul^ 
gandam,  nisi  supradicta  forma  fverit  (^servata :  be- 
né  enim  eognoscimus,  quod  cum  vestro  consilio  fuerit 
ordinatum,  idad  bealitudinem  nostri  imperii ,  et  ad 
nostram  gloriam  redundare.  Y  del  señor  rey  don  Fiíi- 
pe  II  ponderó  el  cardenal  Paleoto  que  no  hacia  acción 
alguna  de  importancia  sin  que  pidiese  primero  pare- 
cer á  sus  consejos :  Jure  óptimo  nominandum  duct- 
musPkilippum  Hispaniarumregem  caíholioum,  nobis 
tanquam  alterum  Davidem,  hoe  saeeulo  divinitus 
datutn  '  hic  igitur  heroieis  virtutibus  instrwtus,  ac 
propagandae  religionis  ratione  imprimis  incensus, 
tn  summa  impertí  poíenHa,  ae  regnorum  amplitudi" 
ne ,  sic  omnia  per  varáis  senatuwn  classes  ordine  dis- 
tributa  habet ,  ut  nihü  sit  grave,  quód  non  priús  cum 
selectissimis  ordinum  viris  pro  rerum  conditione'Com- 
municandum  puiet.  Y  aunque  bastaba  este  ejemplo  de 
tan  santo  y  prudente  rey ,  diré  lo  que  del  pontífice  Hi- 
lario refieren  los  historias  eclesiásticas ,  que ,  porque 
eu  todas  sus  acciones  pedia  consejo,  se  le  aparecía  su 
ángel  custodio  y  le  daba  gracias  por  ello.  Y  bien  se  ve 
que  coando  los  reyes  no  piden  el  parecer  de  sus  consejos 
redundan  los  danos  que  se  expcrímentaron  en  tiempo 
de  Heliogábalo  ,  Nerón ,  Calígula  y  otros  semejantes 
monstruos.  Y  ponderó  san  Joan  Crisóstomo  que,  con 
ser  Cristo  la  sabiduría  del  Padre ,  pidió  consejo  á  Pilipe 
para  el  sustento  de  los  que  le  seguían^  preguntándole: 
Undé  ememus  panes ,  Philippe?  Y  en  esta  ocasión  es 
el  señor  rey  Pilipe  el  que  pregunta  á  sus  consejeros 
cómo  se  conservará  et  pan  para  el  sustento  de  sus  va- 
sallos. Y  pues  su  majestad  con  tan  gran  celo ,  siguien- 
do la  costumbre  de  sus  mayores  ¡  acudió  á  pedir  pare- 
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eer  en  negocio  tan  importante,  podemos  esperar  que  en 
él  y  en  los  demás  que  se  siguieren ,  los  de  este  gravísi- 
mo senado  tendrán  felicísimos  aciertos,  alcanzando  la 
bendición  que  dijo  David :  Tribual  tibiDeus  secundúm 
cor  tuum,  etomne  eonsUium  tuum  confirmet. 

DISCURSO  IV. 

Deseando  prevenir  los  daños  venideros.  (Texto, 

núm.  4.) 

GLOSA, 

Esta  previdencia  y  providencia  solo  se  halla  en  un 
consejo  tan  vigilante,  cuyo  cuidado  es  atender  á  pre- 
venir los  daños  venideros  antes  que  sucedan.  Que  esto 
(como  dijo  Aristóteles)  no  lo  alcanzan  sino  los  que  es- 
tán adornados  de  prudencia  y  erudición  civil :  Nec  enim 
eujusvis  hominis  est,  sed  civUi  intetligentiapraediti, 
malum  quod  ef/icitur,in  principio  cognoscere.  Y  Pla- 
tón dijo  que  la  ciencia  civil  era  una  arte  de  conjeturar 
el  bien  común:  Ctt;t/ta  facultas  dvitatis  et  geniium 
commune  bonum  conjeetans.  Que  el  buen  consejero  lia 
dé  ser  como  el  buen  piloto ,  que  ha  de  antever  los  da- 
ños y  tormentas  que  amenazan  á  iu  nave  dala  repúbli- 
ca ,  para  prevenirlos  remedios  con  tiempo.  Que  (como 
dijo  el  poeta  cómico)  para  calificar  á  un  hombre  por 
sabio,  no  solo  ha  de  saber  lo  presente,  sino  conjeturar 
lo  por  venir :  Illud  est  sapere,  non  quod  ante  pedes 
modo  est  videre,  sed  etiam  illa  quae  futura  sunt,  pros- 
picere.  Y  el  rey  Teodoríco  dijo  enCasiodoro:  Tamen 
prudenUae  nihilominus  est  cavere  etiam  quae  nonpu^ 
taniur  emergeré.  Y  por  esta  razón  los  próvidos  y  pru- 
dentes legisladores  hicieron  leyes  para  casos  que  aun 
no  hablan  sucedido ,  previniendo  con  ellas  lo  que  con 
el  tiempo  podría  suceder :  Nequid  tale  in  partem  tem» 
poris  eveniat ,  et  sine  legibus  eveniatur.  Y  el  señor 
rey  don  Alonso ,  tratando  de  las  calidades  que  han  de 
tener  los  buenos  consejeros ,  dijo  :  a  E  tales  deben  ser 
los  Consejeros  del  Rey ,  que  muy  de  luene  sepan  catar 
las  cosas.»  Y  san  Laurencio  Justhiiano  dijo  que  en  loe 
consejos  se  deben  tratar  todas  las  cosas  que  se  teme  han 
de  ser  adversas,  atendiendo  así  á  las  que  han  de  venir 
comoá  las  pasadas,  para  que  ningún  suceso  les  coja 
desapercibidos :  Ante  omnem  eventum  quae  futura  sunt 
adversa  cogitando  proponantur,  et  futura  tanquam 
praeierita  examinando  sunt,  ut  nihil  novi  contingere 
videaiur.  Y  el  señor  rey  don  Alonso  dijo :  «Que  el  con- 
sejo es  buen  ai\teveimiento  que  heme  toma  sobre  las 
cosas  dubdosas. »  Y  por  eso  Aristóteles  Humó  al  conse- 
jo ojo  de  lo  futuro :  Consilium  oculus  futurorum.  Y  el 
señor  rey  don  Alonso:  «E  puso  semejanza  de  los  con- 
sejeros al  ojo.  x>  Y  por  esta  causa  el  cetro  real  solia  ser 
una  vara  alta  con  un  ojo  abierto ,  atalayando  todo  lo  fu- 
turo ;  que  esto  es  lo  que  dijo  Jeremías:  Ftr^m  vigilan» 
tem  ego  video.  Y  para  significar  esta  previdencia ,  pin- 
taron los  antiguos  á  Jane  y  á  Cecrope  con  dos  caras: 
Jane  bifrons,  qui  jam  transacta  futuraque  calles.  Y 
san  Agustin  dijo  que  la  providencia  era  un  cierto  co- 
nocimiento que  antevé  el  suceso  de  las  cosas  futuras^ 
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conjeturando  por  lo  pasado  y  presente  lo  que  está  por 
veuir,  previniendo  coa  el  consejo  las  calamidades  que 
se  temen :  Prouidentia  est  notío  fulurorum ,  pertrac^ 
t€tns  eventum,  cujus  officium  est  ex  praesentibus  futW' 
raperpendere^  adversus  advenierUeni  calamitcUem  fe 
eonsüio  praemunire;  como  hizo  su  majestad  con  su 
paternal  providencia,  cumpliendo  lo  que  dijo  el  señor 
rey  don  Alonso :  aE  por  ende  debe  catar  muy  de  lueñe 
las  cosas  que  son  á  su  pro ,  é  á  su  honra ,  é  á  su  guar- 
da.» Y  lo  que  se  dispuso  en  el  concilio  Tríburíensey 
celebrado  en  tiempo  del  pontilice  Formoso,año  de  895, 
iiabiéndolo  tomado  de  unos  documentos  que  Martiuo, 
obispo  dumiense,  escribió  á  Miro,  rey  godo  de  Espa- 
ña ,  diciéndole  que  cuidase  de  lo  presente ,  acordándose 
de  lo  pasado  y  previniendo  lo  futuro :  PraeserUia  ordi'- 
na  y  futura  provide,  praeterüa  recordare.  Como  lo  hi- 
cieron aquellos  prudentísimos  consejeros  y  doctos  in- 
térpretes de  sueños ,  Josef  y  Daniel ,  y  como  lo  preten- 
dió hacer  su  majestad ,  valiéndose  de  la  prudencia  y 
providencia  de  tan  doctos  y  tan  experimentados  conse- 
jeros, que  por  lo  mucho  que  han  leído  y  visto  en  las 
historias  y  en  los  sucesos  de  sus  tiempos ,  están  Can 
prácticos  en  los  medicamentos  necesarios  y  proporcio*- 
nados  á  las  enfermedades  presentes  y  á  las  que  para 
adelante  amenaza  el  tiempo. 

DISCURSO  V. 

Con  aquella  humildad  y  reverencia  que  se  dde» 

(Texto,  num.  5.) 

GLOSA. 

Es  tan  necesaria  la  humildad  en  los  consejos  que  se 
dan  á  los  reyes  y  personas  poderosas,  que  en  faltándo- 
les esta  virtud,  se  estragan  y  desfloran;  y  en  siendo  im- 
periosos ó  intempestivos,  engendran  odio,  sin  ser  de  pro- 
vecho. Porque  (como  dijo  Plutarco)  es  cosa  muy  di- 
ficultosa dar  documentos  de  gobierno  á  los  que  tienen 
profesión  de  gobernar :  Quapropter  difficüe  est  his, 
qui  gerunt  imperium ,  d^  imperio  consulere.  Y  lo  mis* 
mo  dijo  Salustio  á  César:  Seto  ego  quám  difficüe ^  ot- 
que  asperum  factu,  consüium  daré  Regi^  aui  Impe^ 
ratori,  postremo  cuiquam  mortali,  cujus  opes  «n  eX" 
celso  sunU  Sucediendo  infinitas  veces,  ya  por  nuevos 
accidentes ,  ya  por  antojos  de  la  fortuna  ó  ya  por  las  di- 
lacionesren  la  ejecución^  ó  por  mudarse  la  sazón,  salir 
errados  en  los  sucesos  los  pareceres  que  al  principio 
iban  regulados  con  razón ;  de  que  resulta  desabrirse  de 
ellos  en  los  príncipes.  Y  asi,  para  evitar  el  cansancio  y 
fastidio  que  el  consejo  dado  imperiosamente  suelecau- 
sar,  conviene  templarlo  con  palabras  de  reverencia  y 
sujeción.  De  esta  virtud  alabó  Teodoríco  á  un  privado 
suyo  difunto,  diciendo  de  él  que  al  aconsejarle  estaba 
sin  temor,  pero.no  sin  reverencia;  teniendo  oportuno 
KÜencio  cuando  convenia  y  despejado  lenguaje  cuan- 
do era  necesario:  Intxepidus  quidem,  sed  reverenter 
adsíabat;  opportuné  tacitus  ,  necessario  copiosus,  Y 
Quinto  Curcio  alaba  á  Efestion ,  privado  de  Alejandro 
Magno  I  diciendo  de  él  que ,  con  ser  quien  tenia  la  su- 


FERNANDEZ  NAVARRETE. 
prema  autoridad  para  aconsejar  á  su  príncipe,  usaba  de- 
Ila  con  tanta  modestia,  que  aguardaba  siempre á  ser 
preguntado :  Libertatis  tn  aénonendo  non  alvusjíu 
hab^at;  quod  tamen  ita  usurpabat,  ul  magisá  Bcck 
permissum,  quam  á  te  vindicatum  videreHtr.  Porque 
el  pedir  consejo  es  acto  de  reconocimiento;  y  nadie  le 
pide  á  quien  no  juzga  por  mas  capaz,  como  dijo  san 
Ambrosio:  Quisenim  ei  se  eommiUat,  quemnon  put 
leí  plus  sapere ,  quám  ipse  sapi<U ,  qui  quaerit  eoiui- 
lium  ?  "Neeessñ  est  igüur^  ut  praestantior  sU  iUe^á  quo 
consilium  petüur ,  quam  is  qui  coneüium  peiü,  Y  así, 
cuando  el  que  pide  consejo  se  muestra  inferíor,  con- 
viene que  el  que  le  da  haga  demostraciones  de  mayor 
respeto,  humildad  y  reverencia,  sin  querer  ostentar  sa- 
biduría. Que  este  consejo  dio  el  Eclesiástico  á  los  con- 
sejeros: Penes  regem  noli  veüe  videri  saipiens.  Siendo 
cierto  que  la  superioridad  de  entendimiento  engendra 
algo  de  odio ;  y  así ,  una  de  las  razones  porque  dice  la 
Escritura  que  aborrecía  Saúl  á  David,  es  porque,  cono- 
ciendo su  sabiduría,  comenzó  á  tener  de  ella  recato: 
Vidit  itaque  Saúl  quód  prudens  esset  ninUs  el  coefU 
cavere  etim. 

Y  por  tanto,  conviene  que  el  consejero  se  valga  de  los 
preceptos  de  la  discreción  y  prudencia ,  para  saber  tem- 
plar lo  imperioso  del  aconsejar  con  la  humildad  en  ct 
modo,  y  con  la  sazón  de  hacerlo;  esperando,  si  la  ne- 
cesidad diere  lugar,  á  ser  preguntado ;  como  lo  hizo  ea 
e^la  ocasión  el  real  Consejo ,  el  cual  se  detuvo  maciios 
dias  en  responder,  considerando  con  mucha  atención 
lo  que  convenia  representar  á  su  noajestad ;  que  eo  pre- 
guntas graves  no  son  buenas  respuestas  repentinas, 
Daniel  tenia  espíritu  de  profeta,  y  pudo  responder  sin 
dilación  á  las  preguntas  de  Nabucodonosor;  y  con  todo 
eso,  se  detuvo  una  hora  antes  de  responder,  como  que- 
da dicho  de  las  consultas  de  Alejandro  Severo,  qoe  no 
quería  se  lo  respondiese  de  repente. 

DISCURSO  VI. 


Que  atento  á  que  la  despoblación  y  falta  ie  gente  es 
la  mayor  que  se  ha  visto  ni  oido  en  estos  remoc. 
(Texto,  num.  6.) 

GLOSA. 

Que  Castilla  esté  despoblada,  como  el  Consejo  dicOi 
no  solo  lo  ven  y  lloran  los  naturales,  sino  que  taotbien 
nos  baldonan  con  ello  los  extranjeros,  sin  que  sea  este 
de  los  trabajos  que  se  puedan  encubrir ,  siendo  tan  pá« 
blico  y  tan  notorio  á  todos  los  que  vienen  á  España, 
pues  en  las  ruinas  de  tantos  lugares  sm  población  se  ^ 
que  carece  de  la  antigua  y  numerosa  que  tuvieron;  da- 
ño que  ( como  pondera  eí  Consejo)  ha  tenido  orígea 
de  muchas  y  diversas  causas,  que  se  dirán  en  este  dis- 
curso y  en  los  siguientes;  ponderando  primero  que  i> 
despoblación  de  las  provincias  es  una  de  las  mayores 
calamidades  que  les  pueden  venir.  Y  por  esu  raion  di- 
jo el  Sabio  que  la  grandeza  de  los  reyes  consistía  en  ta 
muchedumbre  del  pueblo,  y  su  ignommia  en  lo  falla 
de  gente:  In  múltitudine  populi  dignitas  regis:^*^ 
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paudtate  ptebis  ignomima  principis.  Y  por  conocer 
esta  verdad ,  decía  el  eruperudor  Adriano  que  deseaba 
ver  su  imperio  mas  abuudante  de  gente  que  de  ríque* 
zas :  Cum  ampliari  imperium  hormnum  adjecUone 
potiús  quám pecuniarum  copia  malim,  Y  en  otra  ley: 
Augerienim  magis  nostram  rempublicam,  et  muUis 
/lomtntdtu  legitimé  procreati8.  Porque  el  esplendor  de 
las  provincias  consiste  en  ser  habitadas  de  mucho  nú- 
mero  de  gente;  díjolo  el  emperador  Justiniano ;  Pro- 
virUias  iterum  rtferUuhominibiu ,  iterum  suit  civibus 
effloreseentes.  Y  Casiodorodijo:  Constat  foelicem  esse 
rempublicam ,  quae  muUis  civibus  resplendeí  omata. 

Y  Latino  Pacato,  en  el  panegírico  á  Teodosio,  le  alaba 
de  que  tenia  soldados  para  las  guerras  y  labradores 
para  el  campo :  Caslris  tui9  milUem ,  ftrris  sufficere 
cu/torem;  siendo  los  hombres  las  verdaderas  murallas 
de  las  ciudades.  Y  asi  decía  Plinio  que  su  mayor  deseo 
era  ver  poblados  Jos  lugares,  porque  la  población  es  el 
mas  importante  oraamenlo  ;  Cupio  patriam  jnoslram 
ómnibus  quidem  rdíus  augeri,  máxime  tamen  civium 
numero :  id  enim  oppidis  firmissimum  omamentum. 

Y  como  dijo  Trogo  Pompeyo,  las  ciudades  no  las  hacen 
Jas  murallas,  sino  los  moradores:  Patrfam  municipes 
esse  f  non  moenia ,  eioUatemque  non  in  aedificiis,  sed 
in  civibus  positam;  siendo  forzoso  que  los  reinos  que 
aspiran  I  empresas  grandes  y  á  extensión  de  su  imperio 
pongan  su  mayor  esperanza  en  la  muchedumbre  de 
gente.  Esparta  tuvo  rigor  en  no  admitir  á  su  república 
forasteros;  de  que  resultó  ser  tan  corta  su  población, 
que  en  la  primera  ocasión  que  los  vencieron  los  tóba- 
nos, con  solo  la  muerte  de  mil  soldados  los  despojaron 
del  imperio  de  Grecia;  y  en  la  primer  victoria  que  con- 
tra los  atenienses  tuvo  Filipo,  rey  de  Macedonia,  los 
dejó  deshechos;  sucediendo  lo  contrarío  á  los  romanos, 
los  cuales  con  admitir  á  su  ciudad  todos  los  que  que- 
rían venirse  á  ella  fueron  acrecentando  tanto  sus  fuer- 
zas ,  que  sin  sentir  las  copiosísimas  pérdidus  que  hicie- 
ron en  las  batallas  de  Canas  y  Numancia,  y  en  las  que 
con  Viríato  tuvieron ,  quedaron  siempre  superiores  ¿ 
sus  émulos  y  enemigos,  por  ir  cada  día  acrecentando  el 
número  de  la  gente  con  admitir  al  imperio  ú  los  mismos 
que  con  la  fuerza  de  sus  armas  habían  sujetado.  Con  lo 
cual  tuvieron  suGcicnte  milicia  para  ir  extendiendo  los 
limites  del  imperio,  sustentando  gruesas  armadas  y 
poderosos  ejércitos,  no  solo  en  una,  sino  en  diversas 
provintias;  conque  alejando  de  su  ciudad  fa  peste  de 
la  guerra,  la  pasaban  á  lus  tierras  de  sus  enemigos,  ha- 
ciendo de  unas  victorias  instrumento  de  otras.  El  rey 
Pirro  venció  á  los  romanos ,  y  juzgándolos  por  insuje- 
tables,  por  ver  cuan  abundantes  eran  de  gente ,  les  pi- 
dió la  paz,  cuando  ellos,  como  vencidos,  lu  debieran  pe- 
dir ;  y  no  se  la  otorgaron,  conGados  en  que  les  sobraba 
gente  para  suplir  aquella  y  otras  muchas  pérdidas. 
Cuando  los  godos ,  ostrogodos ,  alanos ,  suevos  y  silin- 
gos,  con  las  demás  naciones  septentrionales,  salieron  de 
la  esterilidad  de  sus  provincias  á  buscar  otras  mas  ri- 
cas, abundantes  y  fértiles,  libraron  sus  victorias  en  la 
multitud  de  gente  py  con  ella  abrieron  camino  al  domi- 


DE  MONARQUÍAS.  16:1 

nio  de  lo  mejor  de  Europa ;  porque,  dejando  aparte  que 
las  guerras  se  Jiaceu  con  hierro  manejado  con  brazos 
de  hombres ,  no  pueden  ser  grandes  lus  tributos  que 
para  ella  se  pagan  donde  la  gente  es  poca,  no  pudien- 
do  salir  de  pequeño  rebano  mucha  lana  para  enrique- 
cer el  fisco.  Así  lo  dijo  el  rey  Recesvinto  en  una  ley  de  i 
Foro  Jwsgo :  aCa  quauto  los  homes  son  mas ,  tanto  ma- 
yor ganancia  suele  avenir  dellos. »  En  Francia,  Italia  y 
en  los  Países-Bajos  no  hay  minas  de  oro  ni  plata,  y  la 
abundancia  do  gente  lleva  á  aquellas  provincias  toda  la 
riqueza  de  España  por  medio  de  la  contratación  y  de 
las  artes;  y  siendo  estos  reinos  de  España  los  mas  fér- 
tiles de  Europa ,  y  teniendo  el  dominio  de  todo  el  oro 
y  plata  de  las  Indias,  están  infamados  de  estériles ,  por 
faltar  gente  que  labre,  cultive  y  bcneGcie  los  frutos  na- 
turales dellos,  dándoles  el  valor  industrial,  que  es  et 
que  enriquece  las  provincias;  y  por  estas  razones  en- 
cargó tanto  el  señor  rey  don  Alonso  la  población^  por- 
que cuando  las  provincias  están  con  opinión  de  ricas,  y 
juntamente  se  sabe  tienen  falta  de  gente  que  defíenda 
las  riquezas,  están  expuestas á  la  envidia  y  invasión  do 
sus  vecinos  mas  numerosos  y  menos  ricos;  como  lo  ad- 
virtió Aristóteles,  diciendo :  Igilur  nec  tam  magnaede^ 
be»i  esse  4i^'itiae ,  ul  á  vicinis  potentioribus  appeian" 
tur :  possessores  vero  nequeant  invadentes  repeliere. 
Razón  de  estado,  que  la  ponderó  Tácito  cuando  dijo: 
Aon  ignarus  dites,  et  imbelles  esse;  que  no  hay  cosa 
que  tanto  llame  las  guerras  externas  como  tener  mucho 
oro  y  plata  y  pocas  armas.  Y  así ,  cuando  losnexplo- 
radoresdel  tribu  de  Dan  volvieron  de  la  ciudad  de  La!s 
persuadieron  á  la  conquista ,  diciendo  que  era  muy 
rica  y  que  estaba  separada  de  quien  la  pudiese  socor- 
rer. Pues  que  Castilla  esté  con  menos  gente  de  la  que 
su  fertilidad  y  latitud  pudiera  sustentar,  y  con  opinión 
de  rica  (como  en  efecto  lo  es,  y  en  otro  discurso  se  pro- 
bará), no  lo  podremos  negar;  y  así,  pasaré  á  las  causas 
de  la  despoblación,  y  á  los  medios  para  reparar  este  da* 
ño,  de  que  parece  hablaba  san  Cipriano  cuando  dijo 
que  ya  ni  se  halla  oro  ni  piafa ,  y  que  están  exhaustas, 
empobrecidas  y  acabadas  las  minas  de  los  metales;  que 
ya  no  hay  labradores  para  los  campos ,  ni  marineros 
para  las  armadas ,  ni  soldados  para  los  ejércitos :  Minus 
argenti  etauri  opes  suggerunt  exhausta  jam  melalla, 
et  pauperes  venae  in  dies  singulos  decrescunt ,  defi-» 
dt  in  agris  agricola,  in  mari  nauta  y  miles  in  castris, 
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DISCURSO  VIL 

De  la  despoblación  de  EspaQa  por  la  expulsión  de  Judíos  y  moros. 

La  primera  causa  de  la  despoblación  de  España  han 
sido  las  muchas  y  numerosas  expulsiones  de  moros  y 
judíos,  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica,  habiendo 
sido  de  los  primeros  tres  millones  do  personas,  y  dos 
de  los  segundos;  precediendo  para  hacerias  el  parecer 
de  los  santísimos  ponlíGces  romanos  y  de  los  mas  doc- 
tos prelados  y  varones  destos  reinos.  Pero  porque  la 
razón  de  estado  de  los  maquiavelistas  y  aretinos,  arri- 
mándose á  lo  que'Bayaceto  djjo  cuando  los  señores  Re<* 
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^es  Calóiicns  ecliaron  de  Csimna  en  la  última  eipulsiou 
seiscientos  mil  judíos,  lia  querido  censurar  esta  acción, 
tantos  «ños  pretendida  desde  los  tiempos  del  señor 
rey  don  Pelayo ,  y  tan  felizmente  ejecutada  por  la  glo- 
riosa memoria  del  santo  rey  don  Felipe  III,  á  cuyas 
heroicas  virtudes  se  deben  atribuir  los  felicísimos  é  in- 
ophiodos  sucesos  de  sus  tiempos,  diré  solo  que,  con 
ser  la  población  de  los  reinos  de  tan  grande  importan- 
cia (como  queda  dicho),  han  querido  siempre  los  reyes 
de  España  carecer  de  su  lustrosa  numerosidad  antes 
que  consentir  en  el  cuerpo  místico  de  su  monarquía  los 
malos  humores ,  que  con  su  contagio  podian  corromper 
la  buena  sangre.  Y  asi  dijo  el  señor  rey  don  Alonso 
que  ios  reyes  tuviesen  gran  cuenta  a  en  facerla  poblar 
de  buena  gente» ;  porque  los  de  diferentes  costumbre^ 
y  religión  no  son  vecinos ,  sino  enemigos  domésticos, 
como  lo  eran  los  judíos  y  moriscos;  con  todo  eso  me 
persuado  á  que  si  antes  que  estos  hubieran  llegado  á  la 
desesperación  que  les  puso  en  tan  malos  pensamientos 
se  hubiera  buscado  forma  de  admitirlos  á  alguna  parte 
de  honores^  sin  tenerlos  en  la  nota  y  señal  de  infamia, 
fuera  posible  que  por  la  puerta  del  honor  bubieniQ  en- 
trado al  templo  de  la  virtud  y  al  gremio  y  obediencia 
(lo  la  Iglesia  católica,  sin  que  los  incitara á^r  ma|ps 
oí  tenerlos  en  mala  opinión  :  neo  jam  vicinm  est  qui 
mjlusputatur:  quia  tune  aliquid  persuadelur  animOf 
cúmintraverit  pedus  acta  stispicio.  Y  así,  es  malísima 
razón  de  estado  el  mostrar  los  príncipes  que  tienen  sos- 
{iccha^  recelos  de  sus  vasallos;  pues  (como  dijo  Tá- 
cito) en  perdiéndose  la  opinión  se  pierden  las  virtu- 
des :  CotUemplu  famae,  corUemni  virtules;  como  de 
Agatócles  lo  ponderó  Trogo,  diciendo  :  Diu  sine  fide 
fuit,  quoniam  nec  in  fortunig  quod  amüleret,  neo  in 
verecundia,  quod  inquinaret,  habebat;  que  el  que 
tiene  perdido  el  resto  del  hopor  á  cualquier  traición  se 
abalanza ;  y  por  eso  conviene  que  las  naciones  conquis- 
tadas por  justo  dcrcchu  de  guerra  ó  adquiridas  por  otro 
legítimo  título  se  agreguen  y  aunen  ¿  la  cabeza  del  im- 
|)erio,  de  modo  que  por  ningún  caso  parezcan  miem- 
bros separados  ni  se  les  dé  nombre  de  extranjeros.  Asi 
lo  hizo  Eneas ,  pues  para  atraer  á  su  amor  y  devoción 
los  ánimos  de  los  aborigiues,  como  reiiere  Tito  Livio, 
tomó  por  arbitrio  juntarlos  con  los  troyanos,  llamando 
ú  entrambas  naciones  con  un  mismo  nombre  de  lati- 
nos; y  desde  entonces  do  dieron  los  aborigiues  ventaja 
Á  los  troyanos  en  el  amor  para  con  Eneas  :  Aeneas  ad- 
vcrsue  tanii  belli  rumorem,  ut  ánimos  aboriginum  sibi 
conciliaret,  neosub  eodemjure  solum,  sed  sub  eodem 
nomine  essent,  latinos  utramque  gentem  appellavit¡ 
nec  deinde  aborigines  Trojanis  siudio,  ac  fide  erga 
rvgem  AEneam  cessere*  Porque  lo  que  aparta  del  amor 
es  la  ignominia  y  afrenta,  como  á  este  mismo  propósito 
lo  dijo  Aristóteles  :  Velut  inquilinus  est,  cui  honores 
non  communicantur*  De  que  resulta  que  todos  los  rei- 
nos en  que  hubiere  muclius  excluidos  de  honor  están  en 
grande  riesgo  de  perderse.  Díjolo  este  mismo  autor  : 
Tamen  nihil  eis  tribuere ,  nihil  comtnunicare ^  res  est 
plena  pcrículi :  quoniam  si  tnulti^  el  egeni  honorum 
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expertessint,urbem  hostibus  ets$  plenam neeesseeti, 
Y  el  doctor  Mateo  López  Bravo,  alcalde  de  la  casa 5 
corte,  lo  dijo  con  su  acostumbrada  elegancia :  Tot  hoh 
tes,  quot  exelusi.  Pido  á  todos  los  curiosos  no  paseo  ' 
sin  reparar  mucho  en  .estas  palabras,  en  que  está  encer- 
rada mía  grande  razón  de  estado ,  eiperímentada  ea  la 
infame  conjuración  de  los  moriscos,  gente  abatida  y 
desechada ,  que  por  serlo ,  jamás  tuvo  amor  á  su  rey  oí 
á  su  patria ;  y  si  no  surtió  efecto  su  mala  y  depravada  io- 
tencion  fué  por  estar  desarmados  y  por  faltarles  cabeu 
que  les  acaudillase;  que  si  no  les  bobieran  faltado  en- 
trambas cosas,  hubieran  puesto  en  gran  aprieto  estos 
reinos,  á  quien  la  divina  Majestad  guarde  de  losinleD- 
tos  de  personas  afrentadas  y  poderosas,  que  suelea  ' 
querer  lavar  Ifmancha  en  la  sangre  de  los  vecioos. 

La  conservación  de  las  monarquías  consiste  ea  el 
amor  que  los  vasallos  tienen  á  so  rey.  Asi  lo  dijo  el  se- 
ñor rey  don  Alonso  :  «Otros!  dixeron  los  sabios,  que  el 
mayor  poderlo  é  mas  complidoque  el  Emperador  puedo 
haber  en  su  señorío ,  es  quando  él  ama d  su  gente,  é  es 
amado  della.o  Y  este  recíproco  amor  se  bailará  pocas 
veces  en  los  que  están  afrentados  y  notados.  Y  pan 
evitar  este  y  otros  inconvenientes  que  de  la  desestima- 
ción y  desprecio  se  originan,  se  introdi^o  en  Romali 
leyGanuleya,que  permitía  los  casamientos  entre  do« 
bles  y  plebeyos,  para  que  por  medio  de  este  vídbulo  ce- 
sasen las  disensiones  que  muchas  veces  babian  alboro- 
tado la  república.  Y  así,  vuelvo  á  decir  que  tengo  por 
cierto  que  si  á  los  principios  8e  hubiera  tomado  algún 
modo  de  no  tener  señalados  con  nota  de  infamia  á  les 
moriscos ,  hubieran  procurado  todos  reducirse  á  la  re- 
ligión católica ;  que  si  la  tomaron  odio  y  horror,  fué  par 
verse  en  ella  abatidos  y  despreciados  y  sin  esperanza  de 
poder  con  el  tiempo  borrar  la  nota  de  su  bajo  nacimieo- 
to.  Y  por  eso  ArisU^teles  aconsejó  á  los  príncipes  yg»* 
bernadores  que  procurasen  que  en  su  república  se  mez- 
clasen unas  famihas  con  otros,  para  que  las  advene- 
dizas desechasen  sus  costumbres  y  recibiesen  las  de 
la  provincia  en  que  vienen  á  vivir :  Et  callidé  onrnis 
ineunda  ratio ,  ut  cuncti  quam  máxime  misceantvr 
Ínter  se,  ac  priores  consuetudines  aboleantur,  Y  si  se 
hubiera  hecho  esto ,  fuera  cierto  que  este  nobilísima 
cuerpo  de  la  monarquía  española  hubiera  couTertid» 
en  buena  sangre  la  que  por  estar  separada  no  llegó  á 
gozar  deste  beneGcio.  Pero  como  este  error  venia  ori- 
ginado de  ftn  antiguos  principios,  llegó  á  térmíysqoc 
necesitó  buscar,  con  expelerlos  de  España ,  el  remedía 
de  los  daños  que  se  temían.  Acción  que  se  ejecutó  pru- 
dentísima y  facilísimamente ,  concurriendo  en  ella  Ids 
mismos  requisitos  que  hubo  en  las  seis  expulsiones  que 
se  han  hecho  en  estos  reinos  en  diferentes  tiempos 
desde  la  venida  de  los  godos.  El  rey  Sisebuto ,  á  qoiei] 
san  Gregorio  y  el  papa  Inocencio  III  llamaron  religiosí- 
simo, echó  destos  reinos  grandísima  cantidad  dejo- 
dios  ,  que  habiéndose  pasado  á  Francia,  los  volvieroa 
á  echar  dcila  los  reyes  Dagoberlo  y  Felipa  el  Ilermosn, 
como  lo  refieren  Renato  Copino  y  Papirio  Maso».  De 
Hungría  los  echó  el  rey  Ludovico  y  de  Sicilia  el  rey 
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Cirios,  qne  Tné  cirando  se  comenzó  ¿  iutroducir  el  Hu- 
mar marranos  á  los  que,  Imbíéndose  convenido,  aposta- 
taban ,  como  lo  reüerc  Pedro  Mateo ;  porque  estos  cris- 
tionísirofs  y  prudentes  reyes  conocieron  que  el  cuerpo 
de  los  reinos  estaba  expuesto  á  mil  peligrosas  enferme- 
dades con  la  contagión  de  malas  costumbres,  y  que  las 
de  diversas  sectas  son  muy  pegajosas,  y  por  esto  hi- 
cieron tan  grandes  evacuaciones  y  sangrías;  que  aun- 
que Á  las  primeras  vistas  se  juzgó  era  euflaquecer  los 
reinos,  fué  para  asegurar  mas  la  salud.  £i  rey  Zintila 
ecbó  de  España  gran  cantidad  de  judies,  y  fué  con  tan 
fervoroso  celo  déla  religión  católica ,  que  hizo  que  en 
el  sexto  concilio  Toledano  se  promulgase  un  canon,  en 
que  se  decretó  que  antes  de  dar  á  los  príncipes  da  Es- 
paña la  posesión  de  los  reinos,  hubiesen  de  jurar  no 
consentirían  en  el|osá  quien  no  viviese  debajo  las  le- 
yes de  lu  iglesia  católica  romana.  Celebróse  esto  conci- 
lio en  la  era  676,  y  dice  el  canon :  Nec  sinet  degerein 
regno  suo  qui  non  sU  catholicus,  Quo  circa  consonam 
cum  eo  corde  et  ore  promulgamua  Deo  placiluram  sen^ 
teniiam ,  iimtd  eUam  cum  suorum  optimatum  illuS" 
triumque  virorum  consensu,  et  deliberatione  sandf' 
fnt45,  utquisquis  succedentium  temporum  regni  sor  ti" 
tur  fuerü  apicem^  non  antea  (ueendat  regiam  sedem, 
quam  inira  reliqua  conditionum  sacramenta  poUicüus 
fuerü  hanc  se  catholicam  nonpermissurum  violare  fi-* 
dem;  sed  et  nullalenus  eorum  perfidiae  favens,  vel 
quolibet  neglectu,  aut  cupiditate  allectus,  tendentibus 
adpraecipil'iainfidelitatiSf  aditum  praebeat  praeva- 
rkaiionis  :  sed  quod  magnopere  esi  noslro  tempore 
conquisüumy  debeat  illiba'um  perseverare  in  <ieter^ 
num,  Y  últimamente  los  seuorcs  Reyes  Católicos  don 
Fernando  y  doua  Isabel,  el  ánodo  i492,  acabaron  de 
purgar  estos  reinos  de  las  últimas  heces  que  desta  gen. 
te ,  por  permisión  del  rey  Egica ,  babia  quedado;  y  de- 
llo  hicieron  leyes  apretadas ;  no  reparando  estos  santos 
príncipes  en  que  con  la  expulsión  de  gente  tan  rica  se 
disminuian  los  tríbulos  y  rentas  reales;  daño  que  se  lo 
recompensó  nuestro  Señor  con  tan  grandes  ventajas, 
dándoles  lo  que  esta  monarquía  posee  en  Italia  y  lo  que 
sus  valerosos  españoles  ganaron  en  las  Indias.  Y  la  in- 
fanta doña  Isabel,  hija  destos  Católicos  Reyes,  fué  en 
esto  tan  celosa  de  la  religión ,  que  no  quiso  aceptar  el 
matrimonio  con  el  rey  don  Manuel  si  primero  no  echaba 
de  Portugal  los  judíos  que  de  Castilla  habían  pasado.  Y 
del  reino  de  Ñapóles  los  echó  el  señor  rey  don  Fernan- 
do el  Quinto.  Y  desta  vigilancia  de  los  reyes  de  España 
ba  nacido  el  conservarso  estas  provincias  en  la  candi- 
dez y  limpieza  de  la  verdadera  religión.  Y  así  dijo  el 
cardenal  Estanislao  Bermiense  que  el  haber  la  divina 
Majestad  engrandecídolos  con  la  extensión  de  tan  in- 
mensa monarquía,  ha  sido  por  el  gran  celo  que  han  te* 
nido  y  tienen  en  la  conservación  de  la  fe  y  en  la  extir- 
pación de  falsas  sectas  y  herejías :  NuUumregnum  esi 
hoc  nostro  infoelici  saeculo  magis  ab  haeresibus  intac^ 
fum,  quam  sit  {vel  hoc  solo  nominé)  foelicissimum  His^ 
paniarum  regnum;  cutpropter  hanc  in  fidem  catho^ 
licam  praesiantiom,  el  e^us  tuendae  diligeniiam,  alias 


praetereá  multas  foeUcitates  Deus  elargilur,  Y  Odof rodo 
dijo  :  Puniuntur  suspecti  haereseos  in  religiosissimis 
HispaniaeregniSfVel  hocmaximéhactempestale  trium» 
phantibus,  etsingulari  laude  dignis,  quód  nulla  non 
solúmplané  haeresis,  verüm  nec  suspicio  quidem ,  sine 
digna  vel  momento  manet  nota.  Siendo  cierto  que  por  , 
limpiar  los  reyes  de  España  sus  reinos  destos  mulos  hu  • 
mores  han  dado ,  desdo  la  venida  de  los  árabes  hasti 
las  últimas  guerras  de  Granada,  mas  de  cinco  mil  ba^ 
tallas,  como  lo  tiene  advertido  el  cuidadosb  y  doctísi- 
mo cronista  Gil  González.  Y  así,  debemos  confiar  en  la 
divina  Majestad  ( como  adelante  se  dirá )  que  estos  rei- 
nos ,  que  se  conservan  en  la  pureza  de  ia  fe  y  en  la  obe- 
diencia á  la  Iglesia  romana^  se  han  asimismo  de  con- 
servar en  la  grandeza  que  les  ha  dudo  el  Señor  do  los 
ejércitos. 

La  expulsión  de  los  moriscos  me  da  motivo  á  tratar 
de  la  que  se  debiera  hacer  de  los  gitanos ,  tantas  veces 
deseada  y  tan  mal  ejccii^tada ;  no  siendo  tan  diOcultosa 
la  ejecucion*cuanto  dañosa  la  tolerancia  desta  gente, 
tan  perniciosa  en  la  república.  Y  porque  desta  materia 
están  escritos  muchos  y  varios  papeles ,  en  que  se  ade- 
lantó mucho  la  erudición  del  doctor  Salazar  de  Mendo- 
za ,  canónigo  penitenciarío  de  la  santa  iglesia  de  Tole- 
do, me  remito  á  su  discurso ,  añadiendo  que  san  Cáríos 
Borromeo,  en  el  concilio  provincial  Mcdiolanense  pri- 
mero ,  puso  un  decreto  ,del  tenor  siguiente :  üt  vagum 
ae  fallax  Cingarorum  genus  arceant,  .nisi  ccrtiss&* 
dibus  collocati  vüam  honestis  artibus,  et  in  reliquis 
ómnibus,  ut  chrisiianos  hominesdecety  agerevelint.  Y 
por  las  leyes  destos  reinos  están  mandados  desterrar 
dellos ,  si  no  se  redujesen  con  oGcíos  á  domicilio  cierto 
y  íijo ;  y  la  ejecución  destas  leyes  se  pidió  en  las  cortes 
que  el  señor  emperador  Cáríos  V  celebró  en  Madrid  y 
en  Toledo;  sobre  lo  cual  se  hizo  pragmática ,  mandan- 
do que  los  que  dellos  se  hallasen  vagantes  se  echasen  á 
galeras;  y  lo  mismo  se  ha  pedido  en  todas  las  cortes 
que  después  se  lian  celebrado;  porque  es  sin  duda  que 
se  puede  tener  á  esta  gente  por  sospechosa  en  la  fe ;  de 
que  dan  suficientes  indicios  sus  hurtos ,  sus  embustes» 
sus  embelecos,  con  que  engañan ,  no  solo  á  la  gente  ig- 
norante y  simple ,  sino  á  los  que  tienen  presunción  de 
entendidos ;  cumpliéndose  en  los  gitanos  lo  que  de  los 
jddiciarios  dijo  Tácito :  ifoc  genus  hominum  potentibus 
»n/Sdttm,  sperantibus  fallax ,  in  civUate  nostra  et  ve- 
tMtursemper,  et  retinebitur;  que  ^emprese  trata  de 
ecbaríos  de  España ,  y  cada  dia  van  tomando  en  ella 
mas  asiento.  YsiRoma,  con  ser  una  república,  de  quien 
dijo  Halicarnáseo  que  tuvo  librados  sus  acrecentamien- 
tos en  admitir  á  su  gremio  todas  naciones  y  todo  gé- 
nero de  gente  de  cuya  industria  y  trabajo  se  pudiese 
valer ,  trató  de  echar  de  sí  los  judíos  y  gitanos ,  mucha 
mas  razón  hay  para  echarlos  de  España,  d<mde  se  vive 
con  tan  gran  celo  de  la  religión  católica,  á  que  contra- 
dice ia  estragada  vida  desta  engañosa  nación :  Actum 
el  de  sacris  AegipUis  Judaieisque  pellendis^  f actum-' 
que  patrum  consuUum ,  ut  quaiuor  millia  libertini  ge* 
neris  ea  super9tition$  infecli,  queis  idgnea  actas,  in 
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tiisulam  Sirdiniam  veftererUur^  eoercendis  illie  la- 
iroeiniis  :  et  si  ob  gravüatem  coeli  irUeriissent ,  vile 
damnwn;  caeteri  eederaU  Italia  ^  nin  certam  ante 
diem  profanos  ritus  exuissent ;  que  es  lo  que  los  seño- 
res Reyes  Católicos  hicieron  con  los  judíos  de  España, 
^  y  se  debiera  hacer  con  esta  gente,  cuyo  principal  oflcio 
es  ser  públicos  ladrones ,  embusteros  y  hechiceros,  co- 
mo mas  latamente  lo  dice  fray  Melchor  de  Huelamo  en 
el  libro  que  escribió  de  las  grandezas  de  Murcia. 

También  es  justo  se  repare  en  que,  aunque  los  irlan- 
deses es  gente  muy  católica  y  de  no  dañadas  costum- 
bres ,  son  muchos  los  que  han  venido  á  España,  sin  que 
en  tanto  número  so  halle  uno  que  se  haya  aplicado  á  las 
artes  ó  al  trabajo  de  la  labranza  ni  á  otra  alguna  ocu- 
pación, masque  ú  mendigar,  siendo  gravamen  y  carga 
de  la  república.  Justísimo  es  amparar  ¿  los  que  por 
causa  de  latfe  han  dejado  su  patria;  pero  también  lo  es 
que  ellos  se  apliquen  á  ejercer  en  España  las  mismas 
artes  y  oficios  que  tenian  en  su^tiernii  siendo  imposible 
que  en  tanto  número  de  gente  fuesen  todos  nobles  y 
holgazanes,  como  lo  quieren  ser  aci. 

DISCURSO  VIH. 

De  la  despoblación  de  Castilla  por  los  Doevos  descubrimientos 

y  colonias. 

* 

Lasegimda  causa  de  la  despoblación  de  Castilla  ha 
sido  la  muchedumbre  de  colonias  que  delta  salen  para 
poblar  el  Nuevo-Mundo,  hallado  y  conquistado  por  los 
(españoles,  no  siendo  pocos  los  que  han  muerto  en  las 
continuas  y  largas  guerras  de  los  Países-Bajos,  y  los  que 
se  ocupan  en  presidiar  ¿  Italia  y  África ,  y  los  que  por 
descuido  nuestro  están  en  esclavitud  y  cautiverio ,  los 
que  van  á  servir  á  la  valerosa  religión  de  San  Juan ,  y  los 
que  á  sus  pretensiones  residen  en  Roma ;  siendo  cosa 
cierta  que  salen  cada  año  de  España  mas  de  cuarenta 
mil  personas  aptas  para  todos  los  ministerios  de  mar  y 
tierra ,  y  de  estos  son  muy  pocos  los  que  vuelven  ¿  la 
patria^  y^poquísimdft  los'que  por  medio  del  matrimonio 
propagan  y  extienden  la  población.  Pero,  aunque  en  esto 
iiay  tan  grandes  inconvenientes,  vienen  i  ser  inexcu- 
sables, porque  la  conservación  de  las  Indiasconsiste  en 
ki\  comerciar,  y  esto  no  es  bien  se  permita  á  extranje- 
ros ,  y  así  es  forzoso  acudir  á  ello  los  españoles.  El  tener 
tnilicia  «española  en  Flándes  lo  es  también ,  porque  en 
faltando  día ,  ^  daría  ocasión  á  perder  en  un  día  k)  que 
se  ha  ido  ganando  en  muchos.  El  ponerán  los  presidios 
«oldados  de  otras  naciones  seria  dar  á  los  extranjeros 
las  llaves  dci  imperio,  exponiéndole  á  conocidos  ries- 
gos de  alzarse  con  las  plazas ;  siendo  cierto  Ib  que  dijo 
Salustio  :  Quae  non  fide,  non  affet^u  tenentur;  de 
suerte  que  el  daño  destosdesaguaderos  parece  inexcu- 
sable ,  por  la  razón  de  estado  que  enseña  á  que  se  pnn 
cure  siempre  sacar  la  guerra  de  nuestras  provincias  y 
meterla  en  la  de  nuestros  enemigos.  Y  asi  lo  hacian  los 
romanos, de  quien  dijo  Cicerón :  Fuitproprittmpopuli 
romani  longé  á  domo  bellare ,  et  propugnaculis  tm- 
peiii  sociorum  fortunas ^  non  sua  tecla  defenderé;  j 
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Tácito  dijo  ;  Consilüs  et  asturesextemas  meUri,  ar» 
ma  procul  habere,  Y  Claudia  no  dijo  que,  aun  coando  el 
enemigo  estaba  sobre  las  murallas,  se  enviaban  ejércitos 
á  otras  provincias :  Et  cúmjam  premerent  fammaef 
murumque  feriret  hostis ,  in  extremos  aciem  mUtdaí 
iberos.  Asi  lo  hizo  Agatócles,  que  teniendo  Aroíkar 
africano  apretada  á  Sicilia,  no  atendió  á  la  defensa 
della ,  sino  á  pasar  sus  armas  á  África. 

Y  si  esta  razón  de  estado  es  tan  cierta  en  todas  Ii9 
monarquías,  loesn^uchomasen  los  españoles,  coya 
naturaleza  es,  como  dijo  Trogo  Porapeyo,  en  do  te- 
niendo enemigos  forasteros ,  buscarlos  dentro  de  casa: 
Si  extraneus  deest,  domi  hostem  qwurwú;  queesio 
que  dijo  el  otro  estadista :  Q%ñ  fores  hostem  wmhabei, 
domi  inveniet.  Siendo  cierto  en  los  españoles  lo  qoe 
de  los  romano;  dijo  Aníbal  cuando  pasó  las  guerras  á 
Italia :  Eos  foris  invictos  ^  domi  fragües  esse.  Pero 
aunque  esta  razón  de  estado  es  tan  cierta,  con  todoeso 
se  debe  advertir  que  en  provincias  tan  faltas  de  geste 
no  conviene  intentar  nuevos  descubrimientos  y  iroens 
conquistas  en  que  se  acaben  de  consumir  los  pocos  es- 
pañoles que  hay ;  si  no  fueren  tales,  que  obligue  ádlas 
el  aumeuto  y  conservación  de  la  fe  católica  ó  la  repa- 
tacion  de  la  monarqnfa.  Y  por  esta  razón  dice  Veleyo 
Patéreulo  que  los  romanos ,  mientras  les  duraron  las 
guerras  con  Aníbal,  y  muchos  años  después,  no  hicie- 
ron colonias  ni  saca  de  soldados  para  fuera  de  Italia: 
Deinde  ñeque  dum  Ánnibal  in  Italia  moraretur,  sfc 
proacimis  post  exeessum  ejus  <tnnis  vacavit  romam 
colonias  eondere,  cúm  esset  in  bello  conquirendas 
potiús  miles,  quám  dimittendus ,  et  post  bellwn vires 
refovendae ,  potiüs  quam  spargendae,  Prudente  con- 
sideración ;  y  en  caso  que  convenga  dar  socorro  á  prio- 
cipes  aliados,  para  que ,  teniendo  las  guerras  en  si» 
provincias,  no  pasen  á  las  nuestras,  convendría  que 
se  les  diese  de  las  naciones  auxiliares,  no  consuffiieo* 
do  en  esto  la  milicia  española ;  y  tal  vez  scri  de  impor- 
tancia usar  de  la  estratagema  que  Alcibiades  aconsejó 
6  Tisaférnes,  de  que  diese  los  socorros  lentamente, 
porque  no  se  hagan  tan  superiores  ios  socorridos  coo 
nuestras  armas,  que  vuelvan  las  suyas  contra  nosotr», 
como  se  hace  en  el  juego  del  reinado ,  donde  no  ám 
la  amistad  mas  que  hasta  hallar  ocasión  de  dar  tn^pi  • 
al  enemigo  y  al  amigo :  Igitur  persuadet  JUaphem.nt 
tanta  stipendia  classi  lacedaemoniorum  praelxrH, 
sed  nec  auxiliis  nimis  ennixé  juvandos  :  quippem- 
morem  esse  deberé,  alienam  se  victoriam,  nonsuoín 
instruere,  et  eateHIks  bellum  sustinendum,  ne  inopia 
deseratur»  Justo  es  que  España  socorra  las  necesida- 
des del  imperio,  y  que,  como  arbitra  de  la  paz  de  Italia» 
enfrene  á  los  que  la  quisieren  perturbar ,  como  lo  ha  he- 
cho y  hace  cada  dia ;  pero  esto  debe  ser  teniendo  alen- 
clon  ¿  que  Castilla ,  que  es  cabeza  desta  monarquía,  no 
quede  tan  enervada  y  flaca ,  que  venga  ¿  ser  presado 
ios  que  hoy  se  sustentan  á  su  sombra.  Para  evitar  el 
consumirse  y  acabarae  los  españoles  seria  cordura  po- 
ner límite  y  raya  á  su  extendido  imperio ;  porque  con  h 
demasiada  extensión  crecteron  al  principio  las  riquczs-S 
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y  ellas  despertaron  la  ambición ,  y  la  ambición  solicitó  la 
codicia ,  que  es  la  raíz  de  todos  los  males ;  con  que  se 
va  experimentando  en  España  loque  en  todas  las  demás 
monarquías,  cuya  ruina  suele  originario  de  la  misma 
grandeza ;  porque  con  ella  se  Introduce  el  disipar  con 
vicios  y  excesos  los  patrimonios,  deque  resulta  hacer-» 
se  los  hombres  holgazanes  y  descuidados,  sin  atender 
á  la  disciplina  militar  y  arte  náutica ;  pareciéndoles  que 
la  riqueza  adquirida  y  la  reputación  ganada  en  las  con-» 
quistas  serán  bastantes  á  la  conservación ;  siendo  cosa 
cierta  que  esta  dura  solamente  basta  que  los  émulos  de 
la  grandeza,  que  con  ojos  vigilantes  están  atendiendo 
ul  estado  ó  declinación  de  las  monarquías ,  llegan  á  co- 
nocer que  las  riquezas  y  la  potencia  se  van  atenuando. 
Y  entonces ,  no  solo  los  enemigos  ,  sino  los  mas  obliga* 
dos,  solicitados  de  la  envidia  y  coligados  con  el  temor, 
que ,  como  dijo  Aristóteles,  une  y  junta  á  los  mas  ene- 
migos:  £¿tai»  inimicissimos  concUiat;  convidados  de 
la  riqueza  y  llamados  del  ajeno  descuido,  se  atreven  á 
morder,  si  no  en  la  cabeza  del  imperio,  q1  menos  en 
las  remotas  faldas  del.  Así  lo  advirtió  Sinesío  al  empe- 
rador Arcadío,  diciéndole :  Sedcommunis  fortuna  oc* 
casionem  nacta  concordes  ipsos  reddiderat;  que  en- 
tunces  harán  amistades  y  ligas  contra  la  monarquía  los 
que  de  muchos  años  atrás  han  tenido  entre  si  mortales 
(HÜos.  Mientras  .Esparta  se  contentó  con  la  conserva- 
ción de  los  límites  que  le  puso  Licurgo,  conservó  el  va- 
lor y  reputación ,  porque  los  émulos  conGnantes  la  te- 
nían en  continua  vela^  pero  en  apoderándose  de  las  ciu- 
dades de  Grecia,  vio  sobre  sus  murallas  las  basta  en- 
tonces abatidas  armas  de  los  tebanos.  Queriendo  el  rey 
Demetrio  conquistar  á  Egipto ,  perdió  su  propio  reino 
de  Siria;  y  así  dijo  Trogo  Pompeyo  :  Qui  dum  aliena 
affectat ,  íU  assolet  fieri  propria  per  defcctionem  Sy- 
r¡ae  amisü.  El  rey  Ciro  fué  gran  conquistador  de  rei- 
nos y  poco  conservador  dellos;  porque,  sabiendo  el 
arto  de  lo  primero ,  ignoró  lo  segundo.  Para  las  con- 
quistas es  necesario  valor ,  cual  el  que  los  espa  ñoles  han 
tenido  sulcando  mares  no  conocidos ,  buscando  provin- 
cias remotas,  guerreando  con  naciones  bárbanis ,  y  ga- 
nando para  su  rey  tanta  inmensidad  de  reinos  opulen- 
tos y  ricos.  Pero  como  pafti  la  conservación  es  necesa- 
rio el  mismo  valor,  habiendo  dicho  el  otro  poeta  que 
non  minor  est  virtus,  quám  quaerere ,  parta  tueri; 
y  el  señor  rey  don  Alonso  dijo  :  «Que  non  era  menor 
virtud  guardar  borne  lo  que  tiene,  que  ganar  lo  que 
uon  ha;»  y  este  se  estraga  y  debilita  con  los  vicios 
blandos,  hijos  de  M  demasiadas  riquezas,  serla  gran 
Listima  que  el  bajel  desta  monarquía ,  que  por  la  indus- 
tria y  vigilancia  de  tan  grandes  pilotos  como  ha  tenido, 
ha  pasado  y  pasa  con  tunta  gallardía  por  los  peligrosos 
escoílos  de  las  emulaciones  y  por  las  tempestades  y 
borrascas  de  la  envidia ,  viniese  por  demasiada  con- 
Ganza  ú  peligrar  dentro  del  puerto  de  su  misma  gran^ 
deza.  Y  por  eso  dijo  Aristóteles  que  los  prudentes  con- 
sejeros siempre  han  de  estar  sembrando  recelos  pura 
que  se  riva  con  vigilancia ,  haciendo  continua  centinela 
en  la  custodia  y  guarda  de  la  república ,  sin  que  pueda 
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entrar  su  ruina  por  la  puerta  de  la  seguridad  y  contíau- 
za :  Quibus  ergo  cordi  esi  reipublicaesalus ,  hos  opor» 
tet  timores  injicere ,  ut  vigilantiores  sint  cives  ;  neo 
reipublicae  custodiam  tamquam  exctíbias  remittant ; 
siendo  ordinario  que  al  paso  que  van  crcpiendo  los  lí- 
mites del  imperio,  van  con  el  descuido  menguando  los 
de  la  seguridad ,  y  entonces  todos  intentan  perder  v\ 
respeto  á  la  potencia  desunida.  Y  por  esta  razón  dieo 
Tácito  que  A  emperador  Tiberio  hizo  consejo  de  osla- 
do para  poner  raya  al  imperio :  Addideratqueconsilium 
coerceadi  intra  términos  imperii ;  y  el  empenidor  Tra- 
jano  lo  demarcó ,  porque  la  lisonja  ó  el  interés  de  los 
que  en  estas  conquistas  libran  sus  acrecentamientos  no 
obligase  á  despertar  con  nueva  extensión  nuevo  odio  eu 
sus  vecinos  :  Tanlum  odium  Athenienses  immodcrati 
imperii  cupiditate  conlraxerant.  Porque  (como  dijo 
san  Agustín)  á  las  grandes  monarquías  andan  unidos 
grandes  aborrecimientos ,  cmigojosos  temores,  profun- 
das tristezas,  hambrientas  codicias,  mucha  inquietud 
y  poca  seguridad ,  continuas  enemistades  y  perpetuas 
contiendas ;  y  por  eso  dice  Lucio  Floro  que  dudulia  si 
al  pueblo  romano  hubiera  estado  mejor  ceñir  su  imperio 
con  los  angostos  limites  de  Italia,  ó  el  haberlos  alargado 
en  tantos  reinos  y  provincias :  Ac  ncscio  an  satius  fue* 
rit  populo  Romano  f  Sicilia  et  África  contentum  esse, 
aut  kis  etiam  caruisse  dominanti  in  Italia  sua;h  cual 
pudiera  conservar  sin  haber  derramado  tanta  sangre 
suya  y  de  sus  enemigos;  pues,  como  ponderó  Tilo  Livin 
aquella  república,  que  de  humildes  princiuiüs  vino  á 
tanta  grandeza ,  liabia  llegado  a  términos  que  con  ella 
misma  padecía  mil  tormentas :  Etquaeah  exigtns pro-- 
fecta  úátiis,  eo  creverit^  utjam  magnitudine  laboret 
sua  ;  como  sucede  á  la  monarquía  espaiíola ,  á  quien  su 
misma  grandeza  pone  en  inlinitos  trabajos  y  cuidados. 
Dijo  Aristóteles  en  el  libro  De  anima ,  que  la  razón  áé 
ser  flojos  ios  hombres  grandes  de  cuerpo  es  porque, 
siendo  los  espíritus  vitales  limitados,  no  pueden  acudir 
con  tunta  presteza  y  vigor  á  los  miembros  que  están 
muy  remotos  de  la  cabeza,  de  quien  reciben  las  influen* 
cias.  Y  lo  mismo  sucede  eu  el  cuerpo  místico  de  las  mo- 
narquías, que  si  tienen  desproporcionada  latitud  pade- 
cen mil  trabaos ,  por  ser  forzoso  llegarles  tarde  los  so- 

1  corros  y  remedios  que  esperan  de  su  cabeza ;  siendo 
imposible  que  dfjen  de  padecer  iuGnitos  accidentes ,  á 
que  ni  el  valor  ni  la  providencia  pueden  prevenir  reme- 
dios suficientes.  Ysi  esta  doctrina  es,  no  solo  cierta,  sin.i 
evidente,  debe  aprovechar  para  no  emprender  guerras 
ni  buscar  nuevos  reinos ,  cuando  el  dejar  algunos  quizá 
fuera  útil,  sino  obligura  la  reputación á  conservarlos. 
Cuando  Moisés  envió  los  exploradores  á  reconocer  la 
tierra  prometida ,  les  encargó  murasen  su  calidad ,  si| 
fertilidad,  el  valor  de  los  liabitadores,  el  número  dellos, 
si  tenían  ciudades  muradas;  y  finalmente,  que  pesasen 
en  las  balanzas  de  su  prudencia  las  utilidades  de  la  con- 
quista y  riesgo  della.  De  lo  mismo  se  informó  Holoférnes 
en  el  consejo  de  estado  y  guerra  que  hizo  cuando  quí«* 
so  conquistar  lus  israelitas ,  pidiendo  relación  de  su 
origen^  de  su  valor,  de  sus  capitanes,  qué  forma  de  ar- 
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mas  y  modo  de  pelear  tenían.  Punto  en  que  se  debe  po- 
ner suma  atención  cuando  proponen  alguna  destas  em-> 
presas  los  que  en  ellas  tienen  librados  sus  acrecenta-- 
nientos ,  como  dijo  Trogo  Pompeyo  :  Optra  torwn 
tffedtwn  est  fjuibus  ea  res  quaestum  praebebat ;  que 
muchas  veces  un  capitán  general,  por  la  codicia  de  la 
presa  en  que  pone  la  mira,  expone  á  grandes  riesgos,  no 
solo  el  ejército  que  gobierna,  sino  el  reino.  Yá  este  pro- 
pósito dijo  el  señor  rey  don  Alonso :  aNaiAéndole  ende 
trabajos  é  gastos  grandes,  é  sin  razón  menoscabando  lo 
que  tiene  por  lo  al  que  cobdicía  haber.»  Y  Gregorio  Ló- 
pez pondera  que  esta  doctrina  es  muy  para  observarla 
en  España. 

Envia  Nabucodonosor  á  notificar  la  guerra  á  todas  las 
provincias  que  no  so  sujetasen  á  su  imperio ;  y  luego 
que  ellas  dicen  que  no  le  quieren  obedecer,  jura ,  no 
que  las  ha  de  conquistar,  sino  que  se  ha  de  defender  de 
todas ;  de  modo  que  de  la  soberanía  de  querer  lo  que  no 
era  suyo,  se  originó  la  necesidad  de  defeuderse  de  aque- 
llos ¿quien  sin  justa  causa  habia  intimado  guerras  ofen- 
sivas. Y  débese  advertir  que  si  los  romanos  hacían  co- 
lonias, era  de  la  gente  mas  humilde  y  baja  de  su  repú- 
blica, para  que,  trasplantada,  se  mejorase  con  los  bríos 
de  ser  romanos;  y  estas  se  hacian  en  provincias  que  pu- 
diesen servir  en  las  guerras  del  imperio ;  y  por  eso  dijo 
Veieyo  Patórculo  que  condenaba  por  cosa  perniciosa  el 
haber  hecho  colonias  fuera  de  Italia :  In  legibus  Grac- 
chi  Ínter  perniciosissima  numeraverim ,  quod  extra 
Jtaliam  cotonías  posuít.  Pero  los  españoles  las  hemos 
hecho  en  las  Indias  y  de  la  gente  mas  lucida  y  noble 
ilcslos  reinos,  sin  que  della  se  puedan  valer  los  reyes 
para  ocasiones  de  guerras  domésticas,  por  estar  tan  se* 
paradas  y  apartadas.  Muchos  años  estuvo  el  mundo  sin 
conocerse  en  él  la  ambición  de  querer  los  reyes  exten- 
«1er  su  imperio,  y  como  dice  Trogo  Pompeyo :  Fines  tm- 
perii  tueri,  magis  quám  proferre  mas  eral,  íntra  suam 
cuiqwpatríam  regna  finíebantur  ;  hasta  que  Niño,  rey 
de  los  asirios ,  comenzó  á  hacer  guerra  ¿  sus  vecinos, 
que,  descuidados  de  semejante  violencia,  y  no  usados  á 
las  armas,  los  sujetó  ¿  su  imperio ;  y  cebado  con  el  de- 
leite  de  vencer  y  avasallar,  extendió  sus  estados  hasta 
los  últimos  términos  de  la  Libia  ;  y  agregando  á  sus 
fuerxas  las  de  los  vencidos ,  hizo  con  unas  victorias  ins- 
trumento para  otras,  hasta  que  se  señoreó  de  todo  el 
oriente.  Pero  lo  que  este  ambicioso  rey  hizo  por  solo  la 
vanidad  de  imperar,  no  es  imitable.  Y  aun  cuando  hay 
justas  causas  para  poder  hacer  guerra,  se  deben  pesar 
primero  las  utilidades  de  la  victoria;  porque  (como  di- 
jo César  y  lo  refiere  Sexto  Aurelio  Víctor)  los  que  sin 
conocida  utilidad  emprenden  nuevas  conquistas,  imitan 
á  los  pescadores  que  con  anzuelos  de  oro  van  ¿  pesca 
de  bermejuelas.  Y  por  esta  razón ,  cuando  Vexóres,  rey 
de  Egipto,  quiso  conquistar  los  scitas,  le  enviaron  ¿ 
decir  que  se  admiraban  de  que,  siendo  señor  de  un  reino 
tan  rico,  moviese  guerra  á  nación  tan  pobre,  pues  era 
mas  puesto  en  razón  temerla  dentro  de  sus  ricas  provin- 
cias, pues  por  serlo  tanto  se  pudieran  apetecer,  y  que 
advirtiese  que,  siendo  mpicrtos  ios  sucesos  de  la  gucr-* 


ra  y  manifiestos  los  daños ,  era  poca  cordura  mover  lu 
armas  contra  los  que  después  de  vencidos  no  le  podian 
ser  de  utilidad  alguna :  Míramw  tam  opútenti  popiiit 
ducem  stolídé  adversus  inopes  oecupasse  bdlum^  qwd 
magis  üti  domí  timendum  fuerü :  quod  bdlí  certamen 
ancepSf  proemta  victoriae  nulla  ^  damna  manifesla 
sínt,  Y  aunque  en  la  acción  de  nuevas  conquistas  cam- 
pea mas  el  valor  y  se  gana  mas  el  aplauso  popular,  y  coo 
el  estruendo  y  aparato  de  la  guerra  se  ceba  y  alienta  el 
ánimo  de  los  vasallos ;  con  todo  eso ,  es  de  mayor  con- 
sideración el  conservar  lo  adquirido,  porque  esto  tocaá 
la  prudencia  y  ¿  la  sabiduría ,  virtudes  superiores  i  la 
fuerza,  pues  de  esta  gozan  muchos  animales  brutos  y 
de  la  otra  solo  los  hombres,  y  entre  ellos  muy  pocos;  y 
en  la  conservación  guerrease  con  las  cansas  internas  y 
externas,  y  en  las  conquistas  con  solas  las  eitcroas.  Pero, 
ya  que  esta  inmensa  y  grande  monarquía  se  compuue 
de  reinos  y  provincias  tan  remotas,  es  forzoso  que  {nn 
su  conservación  y  para  no  consumirse  en  presidiar  pla- 
zas, ponga  todas  sus  fuerzas  en  el  mar,  haciendo  (como 
dijo  el  oráculo)  una  ciudad  de  madera ,  que  (como  U 
entendió  Temístocles)  fué  hacer  una  armada  quecos  alas 
de  lienzo  acudiese  con  toda  presteza  ú  las  partes  mas 
necesitadas ;  porque  con  esto  no  solo  se  conservará  lo 
adquirido,  sino  que  voluntariamente  se  entregarán  mu- 
chas provincias  confinantes,  par  no  carecer  dd  común 
comercio.  Y  por  esta  razón  el  templo  de  la  paz  que  ha- 
bía en  Roma  estaba  lleno  de  áncoras  y  proas  de  DaTÍo«, 
dando  á  entender  que  con  aquello^ instrumentos  se  con- 
servaba la  paz  del  imperio  mas  quo  cuu  ganar  plazas 
que,  adquiridas  á  costa  de  sangre,  se  han  de cousenar 
consumiendo  lo  florido  de  la  milicia  y  lo  lucido  de  l^s 
riquezas.  ¿Quién  hay  que  pueda  dudar  que  estaránmss 
seguras  las  costas  gastándose  en  bajeles  lo  qt]e  se  con- 
sume en  presidios,  pues  aquellos  hallan  cada  día  nue- 
vas presas  con  que  sustentarse ,  quitando  el  comercio 
á  los  enemigos ,  y  estotros  son  un  sepulcro  donde  se 
entierra  el  valor  militar  y  se  gasta  inGnita  haciendi? 
Pero  aunque  puedo  discurrir  en  esta  materia  como  prác- 
tico ,  por  lo  que  he  visto  y  navegado ,  lo  dejo  por  no  ser 

concerniente  al  estado  que  profeso. 

m 

DISCURSO  IX. 

De  la  despoblación  por  haber  tantos  Taganandai. 

Despuéblase  asimismo  Castilla  por  el  poco  cuidado 
y  vigilancia  que  se  tiene  en  castigar  vagamundos  y 
holgazanes,  de  que  es  infinito  el  rilímero  en  estos  iti- 
nos,  siendo  esta  la  causa  de  haber  tantos  pobres;  por- 
que, como  dijt  el  Sabio,  la  mano  perezosa  y  holgaza- 
na dio'  principio  á  la  pobreza :  Egestatem  opcrata  csl 
manus  remissa.  Y  el  mismo  dijo  que  el  que  labrare  k 
tierra  tendrá  abundancia  de  pan,  y  el  que  siguiere  el 
ocio  será  ignorantísimo :  Qui  operatur  terram,  saiid' 
bitur  panibus;quí  autemsectatur  olmm,  stuHissimuí 
est.  Y  el  Eclesiástico  dice  que  el  que  cultivare  sus  be* 
redados  verá  colmadas  parvas  de  trigo :  Qui  opcrattir 
^crramsuam,  úialtabit  acerbum  frugum,  Ponjccio 
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cierto  es  qae  los  que  trabajan  oo  coaoceu  la  pobreza. 
Asi  lo  dijo  [Sócrates :  Indigetitiam  ex  segnüie  nasd; 
fraudulentianí,  atque  malüiam  ex  indigenHa;  que  el 
robusto  trabajador  siempre  gozado  abundancia,  y  el 
perezoso  y  iiolgazan  siempre  vive  en  pobreza :  Co^to- 
tionis  robusli  sempér  in  abundarUia  :  omnis  autem 
piger  in  egestateest.  Yen  los  Prover6íot  so  dice  lo  que 
los  extranjeros  que  Tienen  á  España  pueden  decir  de 
nosotros :  Per  a^ruT»  hominispigri  iransivi,  etper 
vineam  vtrt  stulU:  et  ecce  totum  repleveranturticae, 
et  operuerant  superficiem  ejxts  spinae,  et  maceria  lar' 
pidum  destructa  eral;  que  pasan  por  los  campos  fér- 
tiles de  España,  y  los  ven  cubiertos  de  ortigas  y  es- 
pinas por  no  haber  quíeu  loscuUivc  ;  habiéndose  los 
mas  de  los  españoles  reducido  á  holgazanes,  unos  á  ti- 
tulo de  nobles,  otros  con  capa  de  méndigos.  Y  es  cosa 
digna  de  reparar  el  ver  que  todas  lus  calles  de  Madrid 
tstún  llonasde  holgazanes  y  vagamundos,  jugando  to- 
do el  dia  á  los  naipes,  aguardando  la  hora  de  ir  á  co- 
mer á  los  conventos  y  las  do  salir  á  robar  las  casas;  y 
lo  que  peor  es,  el  ver  que,  no  solo  siguen  esta  holgaza- 
na vida  los  hombres,  sino  que  están  llenas  las  plazas 
de  picaras  holgazanas,  que  con  sus  vicios  iuficionan  la 
corte  y  con  su  contagio  llenan  los  hospitales;  y  las 
que  justamente  se  quitaron  de  las  casas  públicas  están 
expuestas  en  las  calles  y  plazas,  y  muy  ordinariamente 
eu  las  gradas  de  las  iglesias ;  cosa  tuu  indecente  como 
digna  do  remedio.  Los  indios  del  Perú,  á  quien  juzgá- 
bamos por  bárbaros,  tuvieron  grandísima  vigilancia  en 
no  consentir  holgazanes,  haciendo  que  aun  los  viejos, 
los  mancos,  los  cojos  y  los  ciegos  trabajen  en  algunos 
ministerios  en  que  no  les  estorbase  su  enfermedad. 
Así  lo  escriben  el  padre  Acosta,  VaJera  y  Garcilaso.  Y 
el  haber  en  España  muchos  holgazanes,  y  por  consi- 
guiente muchos  pobres,  nace  de  diferentes  causas. 

Una  de  ellas  es  el  no  haber  monedas  menudas  de  ve- 
llón; porque,  como  pocos  años  há  se  daba  á  un  pobre 
un  cornado  de  limosna,  que  era  una  do  doscientas  y 
cuatro  partes  en  que  so  dividía  un  real,  era  forzoso 
que  los  que  mendigaban  hubieseu  de  tener  el  socorro 
ele  muchas  personas  para^poderse  'sustentar;  y  asi  no 
se  inclinaban  á  ello  sino  los  que  no  podían  seguir  oiro 
camino.  Pero  ahora,  como  la  menor  moneda  es  dos 
mhravedis,  décimasétima  parte  de  un  real,  viene  á 
rer  mayor  comodidad  el  pedir  limosna  que  el  trabajar, 
hallando  en  ella  el  sustento  con  mas  descanso  que  en  el 
orado  y  la  azada ;  y  asi  ,.inGnilas  personas  que  pudieran 
f^anar  la  comida  con  el  sudor  de  su  trabajo,  le  dejan 
por  seguir  la  vida  poltrona ,  que  tiene  mayores  como- 
didades y  menores  cuidados.  Y  esta  gente ,  como  son 
vagantes  y  sin  domicilio  seguro,  ni  sirven  á  la  repá- 
hlrca,  ni  contraen  matrimonio,  ni  pagan  pechos  ni  tri- 
butos, siendo  solo  carga  y  gravamen  do  los  pueblos, 
como  lo  dijo  el  emperador  Tiberio :  Languescet  oh'o- 
quin  industria,  vhtendetur  socordia,  si  nuUus  ex  se 
tnetus,  aut  spe.^,  et  securi  or^es  aliena  sxtbsidia  qua-' 
íi  secura  expectabutU,  sivi  ignavi,  nobis  graves.  Y 
iKraolo  ha  convidado  á  los  españoles  á  scgub*  la  men- 


diguez la  subida  del  vellón,  sino  que  también  hu  lla- 
mado y  traído  á  estos  reinos  todli  la  inmundicia  do  Eu- 
ropa, sin  que  haya  quedado  en  Francia,  Alemania,  Ita- 
lia y  Flándes,  y  aun  en  las  islas  rebeldes,  cojo,  roaocor 
tullido  ni  ciego,  que  no  se  haya  venido  á  Castilla,  con- 
vidados de  la  golosina  de  ser  tan  caudaloca  granjeria 
el  mendigar,  donde  la  menor  moneda  es  do  tanto  va- 
lor. Y  el  daño  de  esto  se  conoce  bien  en  los  puertos, 
pues  cuando  estos  mendigos  vienen  fl  España  entran 
sin  unreal,  y  cuando  vuelven  á  sus  tierras  registran 
muchos  escudos;  y  no  se  repara  en  esto,  siendo  tan  pa- 
ra reparado.  Y  aunque  todos  desconfian  de  iiullar  re- 
medio para  reducir  el  vellón  á  su  antiguo  valor,  por  ser 
mucho  lo  que  se  ha  labrado  y  mucho  lo  que  de  mo- 
neda falsa  se  ha  metido  en  España ,  con  todo  eso  es 
negocio  de  tan  grande  importancia,  que  fuera  justo 
que  las  dificultades,  no  siendo  imposibilidades,  no  re- 
tardaran la  ejecución  de  lo  que  no  ha  llegado  á  ser  im- 
posible. Y  mientras  se  toma  resolución  en  hallar  algún 
a;  bitrlo  con  que  hacer  esta  reducción,  no  sería  de  po- 
ca utilidad ,  asi  para  la  contratación  menor ,  en  que  es- 
tán por  esta  causa ,  no  solo  subidos ,  sino  tiranos  los 
precios  de  las  cosas,  como  para  atajar  y  reparar  la  hol- 
gazanería, el  hacer  monedas  bajas,  dividiendo  el  real 
en  las  unidades  de  maravedís  que  significa ,  de  manera 
que  se  labrasen  maravedís»  ochavos  y  cuartos.  Y  por- 
que mi  discurso  no  es  contra  los  verdaderos  pobres 
(cuya  necesidad  es  justo  se  repare),  sino  contra  los 
que,  estando  sanos  y  fuertes,  se  hacen  mendigos  y  hol- 
gazanes, quiero  ponderar  lo  que  fray  Leandro  Albertí, 
hablando  de  la  provincia  de  Umbría  (que  es  una  de  las 
diez  y  nueve  en  que  se  divide  Italia)  afirma,  que  en  el 
ducado  de  Espoleto  hay  una  villa  que  se  llama  Cereto, 
cuya  población  so  hizo  de  ciertos  franceses  desterra- 
dos de  su  patria,  á  quieu  se  dio  aquel  sitio  para  poblar- 
le, y  juntamente  licencia  de  pedir  limosna  por  toda 
Italia.  De  lo  cual  quedaron  tan  inclinados  á  mendigar, 
que  por  ningún  caso  hay  en  aquel  lugar  quien  se  apli- 
que al  trabajo,  sino  que  de  el  salen  inünltoscojos,  man- 
cos, tullidos  y  ciegos,  á  quien  los  padres  dan  por  he- 
rencia et  cegarlos,  mancarlos  y  tullirlos;  y  deste  gé- 
nero de  gente  dijo  Homero  : 

IHe  ^ida  nequttilt  astuepü,  adire  Morem 
Non  puU,  et  íimidMpopuU  petii  oitU  poce, 
Ot  repUre  tuam  queat  Utsatiabilit  akum. 

Y  san  Ático,  obispo  francés  (como  refiere  Baronio), 
siendo  grandísimo  limosnero,  encargaba  al  que  en  su 
casa  hacia  este  oficio  que  no  diese  Umosna  á  los  va- 
gamundos que,  estando  sanos  y  aptos  al  trabajo,  haciu 
granjeria  del  mendigar :  Non  qui  ventris  causa  mer- 
caturam  per  totum  vitae  tempus  mendicando  exer- 
pent.  Y  sin  escrúpulo  podemos  temer  que  en  estos  va- 
gantes hay  poca  cristiandad,  como  de  los  clérigos  va- 
gos lo  dijo  el  pontífice  Siricio :  Quia  fidem  veram  in 
Ecdesiasticis  tolo  orbe  peregrii^s  discere  non  aSser^ 
vatur.  Y  vemos  que  de  estos  son  muy  pocos  los  que 
oyen  misa ,  y  poquísimos  los  que  reciben  Jos  sacra- 
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ine»to?  de  la  Iglesia  ni  reconocen  á  sus  pastores  y  pre- 
lados. Y  aunque  es  digna  de  alabanza  la  grande  y  fer- 
vorosa caridad  con  que  las  religiones  socorren  en  esta 
corte  á  infinito  número  de  pobres ,  tengo  por  cierto 
que  si  tal  vez  llegasen  los  alcaldes  de  corle  á  las  puer* 
tas  de  los  conveutos,  liallarian  muchos  de  que  poder 
justamente  poblar  las  galeras ,  por  ser  personas  sanas  y 
fuertes,  que  atenidos  al  seguro  socorro  de  la  limosna, 
pasan  los  dias  mendigando,  y  hurtando  las  noches.  Y 
porque  esta  materia  está  tratada  en  varios  discursos, 
roe  remito  á  ellos  y  á  lo  dispuesto  por  las  leyes  des- 
tos  reinos  y  las  del  derecho  común  de  los  empera- 
dores. 

DISCURSO  X. 

De  los  dones. 

Es  asimismo  ocasión  de  que  en  Castilla  haya  muchos 
]if tigazanes ,  y  auu  muchos  facinerosos,  la  licencia 
abierta  y  el  abuso  que  hay  de  que  caria  cuul  se  llame 
don ,  pues  apenas  so  halla  hijo  de  oficial  mecánico  que 
por  este  tan  poco  sustancial  medio  no  aspire  á  usur- 
par la  estimación  debida  á  la  verdadera  nobleza ;  de 
que  resulta  que,  obligados  é  impedidos  con  las  falsas 
apariencias  de  caballería,  quedan  sin  aptitud  para  aco- 
moílarse  á  oficios  y  á  ocupaciones  incompatibles  con 
la  ^naautoridad  de  un  don.  Y  así,  este  género  de  gente, 
que  se  lialta  sin  hacienda  para  sustentarse,  y  cou  es- 
torbos é  Impedimentos  para  granjearla  y  adquiriría, es 
el  que  emprende  enormes  y  feos  delitos,  de  que  en  esta 
corte  se  tiene  suficiente  experiencia.  Y  conociendo  esle 
daño  los  procuradores  de  cortes  que  se  celebraron  en 
Madrid  el  año  de  528^  cuando  auu  no  habia  comenza- 
do este  disparatado  abuso,  dijeron :  «  Porque  hay  mu- 
chos que  andan  en  hábito  de  caballeros,  y  no  tienen 
otro  oficia  sino  jugar  y  hurtar,  etc.  »-Y  destos  dijo 
Laurencio  Grimaldo :  Olio  Ittxuriari  et  perire  vide^ 
mus  hominum  ánimos,  vcrissimeque  Cato  dixit:  nt- 
hil  agendo  cives  in  república ,  malé  agere  discere. 
Porque  los  que  no  se  ocupan  en  hacer  algo ,  se  acos- 
tumbran á  hacer  mal ;  y  lo  peor  es  que,  como  antigua- 
mente se  tenia  por  infamia  la  fullería,  el  hacer  aranas, 
el  no  pagar  las  deudas,  el  estafar,  el  hacer  pleito  de 
acreedores,  ha  venido  ya  todo  esto  á  hacerse  acto  po- 
sitivo de  nobleza,  diciendo  que  la  puntualidad  de  pa- 
gar, el  tratar  la  verdad,  el  no  hacer  aranas,  estafas  y 
otras  cosas,  es  de  escuderos ;  con  lo  cual  andan  las 
costumbres  éslragsdísimas ,  habiéndose  hecho  gallar- 
día de  lo  que  sulia  causar  infamia.  Y  porque  los  poco 
entendidos  en  materias  de  estado  dicen  que  el  llamarse 
los  hombres  don  les  levanta  los  espíritus  para  las  ac- 
ciones nobles,  y  que  con  esto  se  ennoblecen  las  fami- 
lias, digo  que  es  al  contrario;  porque,  hallándose  sin 
caudal  para  sustentar  la  vana  opinión  de  nobles,  y  no 
pudicndo  adquirirla  con  oficios  y  artes  mecánicos,  la' 
procuran  con  malos  medios.  Y  oso  afirmar  que  si  en 
la  fidelidad  española  pudiera  recelarse  alguna  mancha 
de  poca  lealtad  á  sus  rayes,  habja  de  ser  causada  por 
ebto$  scudonoblcs;  cu  que  se  debe  advertir  qué  no  es 


conforme  á  buena  razón  de  estado  el  permitir  que  to- 
dos los  vasallos  aspiren  á  nobleza;  porque  con  esto  se 
eximen  de  los  serviciosTealea  impuestos  sobre  los  qae 
no  son ,  y  de  las  cargas  de  la  república ,  que  vieoen  i 
quedar  en  pocos  y  de  pocas  fuerzas.  Y  añado  qaede 
eslB  gente  es  mucha  la  que  se  queda  sin  tomar  estado 
de  matrimonio;  porque,  encastillados  en  la  usurpada  y 
vana  presunción  de  nubleza,  y  figurándose  con  nmcbas 
obligaciones  y  con  imposibilidad  de  sustentarlas,  no 
se  atreven  á  casarse^  quedándose  ea  un  celibato  poco 
casto,  en  que  inquietan  la  república,  sin  ser  ea  ella 
mas  que  número  para  consumir  bastimentos  y  para  es- 
candalizar con  sus  depravadas  costumbres.  No  podrj 
conservarse  bien  una  república  que  toda  sea  deooLle<, 
porque  para  que  con  recíprocos  socorros  se  ayuden  uoos 
á  otros  es  forzoso  tenga  cabeza  que  gobierne,  sacerdo- 
tes que  oren,  consejeros  que  aconsejen ,  jueces  que 
juzguen,  nobles  que  autoricen,  soldados  que  deGendao, 
labradores  que  cultiven,  mercaderes  que  contraten  ] 
artífices  que  cuiden  de  lo  mccúnico ;  y  en  faltando  cual- 
quiera de  estos  miembros,  6  creciendo  con  demasía, 
viene  á  estar  defectuoso  el  cuerpo  de  la  república.  Y 
como  en  la  música  no  haría  buena  consonancia  si  tod¿s 
las  cuerdas  del  instrumeuto  fuesen  uniformes,  auoque 
sean  las  mas  sutiles  y  primas,  sino  que  conviene  que 
unas  lo  sean  y  otras  no,  para  que  de  la  variedadse  cotu- 
ponga  la  armonía ;  así  en  el  cuerpo  de  la  república  coQ* 
viene  que  no  todo  sea  plebe  ni  todo  nobleza;  quesio 
esta  padecerá  de  atrevimientos  populares,  y  sin  aque- 
lla tendrá  imposihiiidcid  á  sustentarse.  Díjolocon  clc- 
gaficia  Plinio :  Frustra  Princeps  plebe  negleclaf  ui 
defectum  corpore  caput,  nutaturumque  instabüi pon- 
dere tuetur;  que  aunque  los  nobles  sontos  ojos  del 
cuerpo  místico  del  reino,  vendría  á  ser  monstruoso  si, 
con  muchos  ojos,  estuviese  falto  de  pi¿s  y  manos,  con)o 
con  un  lugar  de  san  Pablo  se  dirá  en  otro  discurso.  Y 
por  esta  razón  la  prudencia  romana  dividió  su  pueblo 
en  tres  jerarquías,  sin  que  ningún  plebeyo  pudiese  as- 
pirará ser  hidalgo  sin  tener  quinientos  seitercios  de 
renta.  Y  lo  mismo  dejó  dispuesto  Solón  en  su  repúbli- 
ca. En  el  principado  de  Cataluña,  reino  de  Valencia  y 
Portugal,  uiuguno  que  no  tenga  antigua  nobleza  so 
puede  llamar  don  sin  particular  licencia  de  su  majes- 
tad. Y'para  que  se  vea  cuan  estragado  está  el  uso  de 
los  dones,  habiendo  llegado  ya  á  los  estados  mas  bs- 
jos,  siendo  pocos  añoshá  tan  al  contrario,  referiré  1j 
que  el  curioso  cronista  Antonio^  de  Herrera  dic6|  qu*) 
el  señor  emperador  Curios  V,  queriendo  remunerar  ios 
grandes  servicios  del  famoso  conquistador  Bcroan  Cor- 
tés, y  para  animarle  á  que  prosiguiese  en  ellos,  des- 
pués de  haber  ganado  para  esta  corona  tantos  y  tao  ei* 
tendidos  reinos ,  entre  otras  mercedes  que  le  hizo,  i\» 
una,  y  la  primera,  que  le  llamaría  don.  Y  Gosclioi,  eola 
Vida  de  don  Femando  Gonzaga,  dice  que  por  graodo 
honor  suyo  le  Uamaron  don  los  españoles.  Y  el  doctor 
Salazar  de  Mendoza,  en  q|f  ibro  que  escribió  de  las  dig- 
nidades de  Castilla,  hablando  de  ios  ricos-l)omes,  dici* 
o  Podían  también  usar  el  alto  pronombre  doo ,  cosa  q^ 
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no  era  permitida  mas  que  á  los  reyes,  infantes  y  prela- 
dos.» Y  así,  parece  conveniente  que  lo  que  estaba 
reservado  para  príncipes,  y  se-daba  ¿  tan  valerosos  ca- 
pitanes en  remuneración  de  tantas  y  tan  heroicas  liaza- 
UJS|  no  esté  en  libertad  de  cualquier  persona  ordina- 
ria el  tomárselo ,  causando  confusión  en  la  república 
con  esta  vana  y  tan  poco  sustancial  señal  de  nobleza. 
Y  así  dijo  el  emperador  Cenon :  Ul  omnis  honor,  atque 
müitia  á  contagione  hujusmodi  segregeiur,  Y  el  señor 
rey  don  Alonso,  tratando  de  las  calidades  que  ha  de  te- 
ner el  que  ha  de  ser  caballero,  dijo  que  no  cunveniu 
entrase  en  esla  clase  el  que  fuese  pobre,  porque  no  se 
compadece  con  la  caballería  el  mendigar,  el  hacer  ara- 
nas, el  estafar,  y  otros  ínGnitos  vicios  que  resultan  de 
«*slc  faenero  de  vida :  «Otrosí  lo  tuelle  derecho,  que  non 
sea  caballero  borne  muy  pobre...  ca  non  lovieron  los  an- 
tiguos, que  era  cosa  muy  guisada ,  que  honra  de  ca- 
ballería, que  es  establecida  para  dar  é  facer  bien,  fuese 
puesta  en  home  que  bebiese  á  mendigar  en  ella,  ni  fa- 
cer vida  deshonrada. »  Y  pues  en  las  cortes  de  Vallado- 
lid  del  ano  4537  se  mandó  que  el  que  sin  ser  licenciado 
ó  doctor  se  lo  llamase,  fuese  tenido  por  falsario,  como 
el  que  muda  el  nombre,  parece  que  asimismo  debieran 
ser  castigados  los  que  usurpan  esta  aparente  señal  de 
nobleza  sin  ser  evidentemente  nobles;  y  así,  muchos 
hombres  cuerdos  y  calificados  con  antiquísima  noble- 
za no  han  querido  entraren  este  desvanecido  y  poco 
sublaucial  uso  de  los  dones.  ^ 

DISCURSO  XI. 

De  los  mayorazgos  cortos. 

Ha  dado  también  motivo  á  la  holgazanería  la  intro- 
ducción de  mayorazgos  y  vínculos  cortos,  porque  no 
sirven  mas  que  de  acaballerar  la  gente  plebeya,  vulgar 
y  mecánica;  ponjue  apenas  llega  un  mercader,  un  ofi- 
cial ó  labrador  y  otros  semejantes  á  tener  con  qué  fun- 
dar un  vínculo  de  quinientos  ducados  de  renta  en  ju- 
ros ,  cuando  luego  los  vincula  para  el  hijo  mayor;  con 
lo  cual  no  solo  este,  sino  todos  los  demás  hermano^,  se 
avergüenzan  de  ocuparse  en  los  ministerios  humildes 
con  que  se  ganó  aquella  hacienda ;  y  así ,  llevándose  el 
mayor  la  mayor  parte  deMa ,  quedan  los  otros  con  pre- 
sunción de  caballeros  por  ser  hermanos  de  un  mayo- 
razgo, y  sin  querer  atenderá  mas  que  ser  holgazanes, 
viniéndose  á  la  corte,  donde  acaban  de  desechar  la  po- 
ca Inclinación  que  tenían  á  los  oficios  mecánicos.  El 
rey  Teodorico  dijo  que  tenia  por  cosa  inicua  que  en  una 
familia  se  llevase  uno^toda  la  hacienda  y  que  los  demás 
gimiesen  con  la  descomodidad  de  la  pobreza :  Iniqmm 
est  enim,  ut  de  una  substancia,  quibus  competü  aequa 
succesiOf  alii  áhundánter  uffluant,  alii  paupertatis  tn- 
commodis  ingemiscant;  que  parece  lo  tomó  de'san  Pa- 
blo :  Ne  uno  ebrío,  muUi  esuriant.  A  este  daño  han  dado 
motivo  los  juros;  porque,  como  los  que  con  su  tra- 
bajo han  adquirido  alguna  hacienda  hallan  que  por  me- 
dio de  ellos  pueden  tener  rédito  descansado ,  desampa- 
ran las  artes  y  oficios  ^  la  labranza  y  crianza,  cu  que  so 
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gana  con  su  sudor  la  comida;  con  lo  cual  viene  á  men- 
guar el  comercio ,  y  con  él  los  derechos  reales ,  porque 
el  mercader  deja  el  trato,  el  oficial  su  tienda ,  el  hidal- 
go que  labraba  sus  heredades  las  vende  y  las  subroga 
en  juros,  el  tratante  deja  las  navegaciones;  cesando 
con  esto  la  venta  de  los  frutos  naturales  é  industriales, 
en  que  estaba  librada  la  riqueza  de  las  ciudades ,  con  lo 
cual ,  faltando  en  qué  ocuparse  los  vecinos ,  se  despue- 
blan los  lugares,  á  que  se  tiene  menos  amor  cuando  no 
se  tiene  en  ellos  hacienda  raíz ;  y  con  esto ,  sioiidj  Es- 
paña de  las  mas  fértiles  provincias  del  mundo  (como 
adelante  se  dirá),  está  infamada  de  estéril.  Y  así,  parece 
seria  conveniente  que  no  se  pudiesen  fundar  mayoraz- 
gos ni  vínculos  que  fuesen  menos  que  de  tres  mil  du- 
cados de  renta ,  con  que  el  poseedor  tk\  mayorazgo 
tendría  para  sustentarse  y  con  que  ayudar  y  alimeutar 
á  sus  hermanos;  y  habiendo  de  ser  los  vínculos  tau 
cuantiosos,  no  serían  tantos  los  que  para  (undaríos  des- 
amparasen la  labranza,  la  crianza,  las  artos  y  los  ofi- 
cios. Y  pues  se  trata  de  la  fundación  de  éranos  (que  á 
mi  ver,  haciéndose  por  los  medios  que  en  otro  discurso 
diré,  es  el  único  remedio  destos  reino*^),  convendría- 
se  mandase  por  ley  que  todos  los  vínculos,  mayorazgos, 
capellanías,  aniversaríosy  otras  obras4)ias  que  de  aquí 
adelante  se  fundaren  hayan  de  ser  en  hacienda  de  la- 
branza ó  en  los  erarios ,  y  que  todas  las  veces  que  se  pi- 
diesen facultades  para  vender  algunos  bienes  de  mayo- 
razgo se  haga  la  subrogación,  poniéndolo  asimismo 
en  los  éranos ,  teniendo  particular  atención  á  las  cau- 
sas con  que  se  dan  dichas  facultades,  de  suerte  que  no 
sea  para  consumirse  en  vanidades ,  como  en  semejan  lo 
ocasión  lo  ponderó  Casiodoro :  A^e  vitio  voracitatis  im" 
bulus  facultaies suas  absorbere,  videatur  esse  permis" 
sus.  Con  lo  cual,  y  con  otros  algunos  medios  (que  por 
no  tocar  á  este  discurso  reservo  para  olro  papel),  íq 
podría  juntar  suficiente  dote  para  los  craríó^,  sin  per- 
juicio ,  gravamen  ni  quejas  del  pueblo ,  y  en  breves  dias  , 
se  conocerían  mil  buenos  efectos  de  su  fundación,  cu- 
ya principal  utilidad  ha  de  consistir  en  que,  entrando 
con  poco  caudal  y  administrándose  bien,  ha  de. tener 
en  breve  tiempo  muy  grandes  ganancias.  Porque,  su- 
puesto que  la  república  se  compone  de  ricos  que  d^ 
sean  sacar  rédito  de  su  dinero ,  y  do  pobres  que  han  de 
reparar  sus  necesidades  tomando  Censos,  es  forzoso 
que,  estando  los  ríeos  asegurados  con  la  fe  real  y  con  lai 
del  reino  de  que  el  empleo  en  los  erarios  será  seguro» 
todos  pondrán  en  ellos  el  dinero,  no  hallando  en  qué 
hacer  otros  empleos,  por  haberlo  de  prohibir  los  cen- 
sos entre  particulares.  Y  asimi>ino  será  forzoso  qno  los 
pobres,  para  redimir  sus  necesidades ,  Como  habían  de 
tomar  á  censo  de  un  particular,  le  tomen  del  erario; 
con  lo  cual  se  irán  entablando  siis  fundaciones ,  sin  que 
para  ellas  sea  necesarío  quitar  haciendas  ni  hace'r  agra- 
vios que  muevan  quejas  y  causen  descrédito  á  este  ar- 
bitrio tan  importante ;  en  que  se  debe  advertir  que  si 
loseraríos  se  fundaren  con-gnin  caudal  correrán  ries- 
gos de  pérdidas / siendo  contingente,  y  aun  casi  evi- 
dente^  queno  habrá  á  uu  mismo  tiempo  tuntas  ncces»- 
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dadeSy  que  puedan  luego  (habiendo  de  dar  Danzas  y  se- 
guridades) sacar  de  los  erarios  caudal  tan  grande ;  con 
lo  cual  seria  considerable  el  daño  de  estar  ocioso  tanto 
dinero,  cuyo  aumento  consiste  en  andar  en  continuo 
manejo ,  como  de  todo  se  puede  bacer  evidente  demos- 
tración. 

DISCURSO  xn. 

De  la  despoblación  por  no  ser  bercderos  forzosos  los  hpnnanos. 

Consámense  en  España  muQlias  familias  por  no  estar 
dispuesto  por  ley  civil  lo  que  parece  está  determinado, 
ó  á  la  menos  iusinuado,  por  ley  divina,  y  es  que  los  her- 
manos sean  herederos  forzosos,  si  non  ex  assCf^d  lo 
menos  en  una  cuota  parte  de  los  bienes  adquiridos  y  en 
todos  los  qu^rocedierou  de  herencia  paterna  y  mater- 
na ,  y  de  otros  hermanos  6  tíos  de  común  estirpe ;  por- 
que si  esto  se  resolviese  cesarían  muchas  donaciones, 
y  algunas  en  que ,  atropellanrlo  con  Ins  obligacinncs  de 
sangre  y  caridad  bien  ordenada ,  se  deja  tal  vez  á  per* 
sonas indignas;  y  cuando  se  quiere  emplear  mejor  de- 
jándolo ú  obras  pías,  suele  atenderse  mas  á  poner  en  el 
sepulcro  un  ambicioso  epilaGo  que  á  lo  sustancial  de  la 
obra ,  habiendo  (como  dijo  Séneca)  trabajado  toda  la 
vida  in  Utulum^epulehri.  La  prudencia  de  Arlstó  lelos 
en  la  formación  de  sus  repúblicas  advirtió  que  era 
conveniente  que  las  herencias  pasasen  á  los  parientes 
por  el  derecho  de  la  sangre ,  y  que  no  se  convirtiesen 
en  donaciones  libres :  Commodum  est  eliam,  ut  haere- 
dilates  non  donatione,  sed  jure  cognalionis  tradantur, 
Y  el  doctor  Maleo  López  Bravo,  meritísimo  alcalde  de 
corte ,  lo  dijo  con  su  acostumbrada  elegancia :  Laxas 
ideó  nimis  teslantium  volúntales  restringas,  et  ab  in- 
tcstato  successiones  augeas.  Porque  es  dura  cosa  que 
muchas  personas  ricas  dejen  á  sus  hennauos  con  po- 
breza por  mandar  su  hacienda  á  los  exlrauos ,  y  mas 
cuando  fué  heredada  de  padres,  hermanos  ó  tíos,  que 
en  tal  caso  ¿  nadie  aconsejaría  que ,  dejando  pobres 
ú  sus  deudos,  fundase  patronazgos,  que  muchas  ve- 
ces se  liacen  sohcilados  de  la  diligencia  y  persuasión 
de  personas  eclesiásticas,  contra  las  cuales  en  este 
pensamiento  hay  un  canon  del  concilio  Cabilonense , 
celebrado  en  tiempo  de  León  lil,  que  dice  las  palabras 
siguientes :  Res  namque,  quae  ab  ülectiSf  et  negligenr 
tibus  datae ,  ab  avaris  et  cupidis  non  solum  acceptae, 
sed  raptae  noscuntur,  haeredibus  reddantur,  qui  Je- 
menlia  parentum,  et  avarilia  incentorum  exhaereda- 
ii  esse  noscunlur.  Y  Cristo  uueslro  Señor  reprendió  A 
lus  fariseos,  que  aconsejábanse  hiciesen  dádivas  al  tem- 
plo, dejando  en  pobreza  á  los  padres  y  hermanos.  Y  pues 
estos,  siendo  ricos  y  teniendo  hermanos  pobres,  están 
obligados  á  alimentarlos,  mucho  mas  lo  deben  hacer 
dejándoles  su  hacienda  cuando  mueren  sin  otros  here- 
deros forzosos.  Habiendo  muerto  Saifaad,  hizo  Moisés 
una  consulta á  Dios,  preguntándole  lo  que  de  su  ha- 
cienda se  debia hacer;  y  fuéle  respondido  que  cuando 
alguno  muriese  fuesen  sus  heredero§  los  hijos ,  y  si  no 
<|pjaba  hijos  !o  fuesen  las  hijas,  y  á  falta  de  días,  las 
hermanos :  ilomp  cum  morlwis  fuerit  absque  fiUo^  ad 


filiam  ejus  transibü  hqereáitas ;  si  filiam  non  hah^i* 
ritf  kabebU  successores  fratres  suos,  Y  así,  parece  se- 
ría cosa  acertada  asentar  por  ley  del  reino  una  cosa  tan 
justa  y  tantas  veces  pedida  en  cortes,  desde  las  que  se 
hicieron  en  Madrid  año  de  1531 ;  con  lo  cual  se  con- 
servarían las  haciendas,  y  con  ellas  las  lamilias ;  no  sien- 
do justo  que  los  que  no  derraman  lágrimas  por  los  di- 
funtos se  alegren  con  sus  haciendas,  como  lo  dijo  Pu- 
nió hablando  en  las  herencias  paternas ;  se  puede  decir 
lo  mismo  en  la  de  los  hermanos:  Bona  filii  pater  pos^ 
sideat  sine  diminutione,  nee  socium  haereditaiis  ao 
cipiat,  qui  non  habet  luctus. 

DISCURSO  XIII. 

De  la  muchedambre  de  fiestas. 

Auméntase  también  en  Gastilh  la  holgasanería  con 
la  muchedumbre  de  tiestas  de  guardar  que  se  han  in- 
troducido ;  siendo  cierto  que  en  muchos  obispados  pa- 
san de  la  tercera  parle  del  año ,  sin  los  dias  de  toros  y 
otros  regocijos  públicos.  Y  sí  se  repara  en  ello ,  se  ha- 
llará que  el  mes  de  agosto ,  que  es  el  mas  ocupado  de 
todo  el  ano  con  la  cosecha  de  los  labradores ,  tiene  tan- 
tas fiestas  como  dias  feriados ;  y  si  en  este  roes ,  el  de 
septiembre  y  octubre,  por  ser  en  los  que  se  recoge  el 
pan  y  vino  y  se  dispone  la  tierra  para  la  nuevasemeo- 
tcra,  está  prohibido  perlas  leyes  imperíales,  renova- 
das en  el  código  Teodosiano,  el  traer  á  los  labradora 
á  los  tribunales  de  justicia ,  y  ellos  están  excusados  si 
en  cslos  no  responden  á  las  demandas :  Ne  quis  mes- 
sium,  vindemiarumque  iempore  adversariwn  cogat 
ad  judiciumvenire  ;  también  parece  juste  se  repare  ea 
<{ue  con  tanta  infinidad  de  fiestas  se  impide  al  labrador 
su  trabajo,  y  en  lo;s  tribunales  de  justicia  j  gracia  se 
retarda  el  despacho,  con  daño  de  los  que  esperan ;  ¿  que 
se  junta  ^ue  los  oficiales  y  labradores  se  habilúao  á 
ser  holgazanea; ,  y  el  pobre  jornalero  que  tiene  librado 
el  sustento  de  bu  miserable  famiKa  en  el  trabajo  desas 
manos,  se  pone  á  riesgo  de  padecer  necesidad  ó  qnc- 
brantar  las  fiestas ;  y  así,  se  resuelve  en  buscare!  reme- 
dio en  no  guardarlas ;  daño  que  le  ponderó  con  senti- 
miento el  cardenal  Paleóte  en  sus  Constituciones  sinfh 
dales.  Y  no  es  el  mayor  inconveniente  que  haga  esto 
el  miserable  jornalero,  á  quien  la  necesidad  aligera  la 
culpa ;  pero  eslo  que ,  haciendo  tan  grande  instancia 
en  añadir  fiestas  no  necesarias,  se  quebranten  con  tanla 
facilidad  y  sin  necesidad  precisa  las  mas  solemnes  que 
la  Iglesia  con  particular  atención  tiene  instituidas;  y 
que  esto  se  haga  ó  por  hacer  una  gala  ó  una  joya ,  que 
sirve  solo  al  deleite ,  es  cosa  digna  de  remedio.  T&ia- 
bien  se  origina  de  la  muchedumbre  de  fiestas  el  lia- 
ber  subido  todo  lo  vendible  á  precios  excesivos,  pues 
.  por  cesar  tantos  dias  las  labores  es  forzoso  crezcan  los 
jornales  de  los  laborantes ;  con  que  se  ha  abierto  plR^rU 
á  que  de  provincias  y  reinos  extraños,  donde  por  ha- 
ber mas  oficiales  mecánicos  y  menos  fiestas  son  ñus 
bajos  los  precios  de  las  labores,  se  traigan  á  España 
úifinitas  mercaderías^  necesarías  y  no  necesarias,  sa- 
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cando  con  lo  indusUial  de  la  manifactura  la  ríquexa  de 
oro  y  plata,  que  son  los  principales  frutos  que  tiene  esta 
monarquía.  Y  si  con  tanta  razón  se  quejaQ  los  que  co- 
nocen los  daños  de  sacarse  á  bonoüciar  a  otras  provin* 
cías  de  lanas  y  sedas  de  estos  reinos,  y  este  incon?e* 
nieote  se  orif^iq^  de  linber  en  Empana  pocos  lab^^rantos 
que  puedan  beü'jficiarlas ,  justo  será  que  estas  labores 
1)0  se  debiliten  y  enflaquezcan  mas  con  dar  lugar  á  que 
lus  oficíales  que  quieren  trabajar  tengan  tantos  impe- 
dimentos para  no  poderlo  hucor,  y  quo  los  que  aman  la 
holgazanería  hallen  camino  de  justificarla,  y  juntttmente 
de  cousuuiir  ( como  lo  hacen)  en  un  dia  do  fiesta  lo  que 
ganaron  en  seis  de  labor;  siendo  cierto  qu«  han  de  su- 
bir en  los  precios  lo  que  les  falló  de  tiempo.  Y  asimismo 
se  debe  ponderar  que,  no  solo  recibe  daño  el  labrador 
con  cesar  su  trabajo  personal,  sino  que  los  criados  y 
mozos  de  campo,  las  muías  y  los  bueyes  le  hacen  costa 
y  gasto  todo  «1  año,  sin  servirlo  mus  qu^  dos  torcías 
IHirtcs  dól.  Y  atendiendo  á  estos  ioconvenieutes^  como 
lo  refiere  Diou  Casio ,  redujo  Trajano  las  fiestas  del 
pueblo  romano  á  velólo  y  dos.  Y  pues  Roma  es  lu  ca- 
beza do  la  Iglesia  católica,  á  quien  debemos  seguir  é 
imitar,  y  en  ella  se  celebran  muchas  menos  fiestas  que 
en  España,  no  seria  fulla  de  piedad  quitar  algunas,  no 
siendo  el  mayor  servicio  que  á  los  santos  se  hace  el  de- 
jar de  trabajar  en  sus  celebridades,  si  por  otra  parle  se 
gastan  y  consumen  las  haciendas  cu  juegos,  gloione- 
lias  y  vicios,  como  lo  dijo  Villadiego:  Et  quód  tem^ 
perandum  esseí  ¿  tantis  fenis  ^  qtkae  quotidié  addun^^ 
tur ;  cum  in  his  praecipué  homines  plus  commitant 
flagiUorum ,  ubi  magia  convenií  á  malo  recedere,  ei  á 
flagitiis  abesse.  Y  por  esta  razón  ponderó  san  Agustín 
que  habla  echado  Dios  la  bendición  al  dia  sétimo;  por- 
que^  como  era  el  dedicado  al  descanso,  convino  bende- 
cirle para  que  no  se  usase  mal  de  él.  En  la  primitiva 
iglesia  no  se  guardaban  mas  fiestas  que  las  de  nuestro 
Señor,  nuestra  Señora  y  de  algunos  insignes  márti- 
res. Y  el  emperador  Constantino  (como  lo  refiere  Eu- 
sobio)  mandó  se  guardasen  los  domingos :  Omnes  im^ 
pcrio  populi  Romani  subditos  f  diebus  Servalorinun' 
cupalis  feriaripraecipiebat.  Y  lo  mismo  está  dispuesto 
por  el  señor  rey  don  Alonso.  Y  el  primero  quo  comenzó 
á  introducir  otras  fiestas  sin  los  domingos  fué  san  Gre- 
gorio Taumaturgo,  para  divertir  á  los  cristianos  que 
no  fuesen  á  las  dejos  gentiles.  Y  aunque  hay  tantas  y 
tan  importantes  razones  para  celebrar  las  solemnidades 
de  los  santos  con  actos  exteriores  que  despierten  la 
devoción  interior,  se  debe  advertir  quo  estas  fiestas  no 
sean  gravosas  al  pueblo  ni  costosas  á  los  pobres ;  y  asi 
conviene  que  la  prudencia  de  los  prelados  las  ajuste  á 
que  no  cuesten  lágrimas  de  los  necesitados ,  pues  como 
dijo  san  Crisóstomo :  Non  gaudent  martyres ,  quando 
ex  lilis  pecuniis  honoraniur,  in  quibus  pauperes  pío- 
rant.  Palabras  dignas  de  advertir,  para  no  obligar  al 
pueblo  á  festejar  con  gastos  lo  que  so  debe  celebrar 
con  devoción.  El  mandar  |)oner  luminarias  para  cada 
fiesta  que  á  los  corregidores  les  parece ,  es  de  grande 
perjuicio  y  gravamen  pora  los  pobres,  que  gastan  en  las 


que  ponen  en  sus  casas  y  pagan  las  qno  reciben ,  y 
dejan  de  poner  los  que  tienen  obligación  de  ponerlas. 
También  es  conveniente  reparar  en  que,  con  tanto  nú- 
mero de  cofradías,  hermandades  y  esclavitudes  se  an- 
dan los  oficiales  la  mitad  del  año  atendiendo  mas  á  las 
emulaciones  y  competencias  que  á  la  devoción  y  á  las 
diligencias  necesarias  para  gozar  do  las  indulgencias, 
y  que  las  cofradías  de  un  solo  arte  ó  de  un  oficio  son 
ocasionadas  á  monopolios.  Y  no  obstante  que  en  su 
concesión  se  prohibe  esto ,  vemos  que  las  hpy  en  esta 
corte,  con  no  pequeño  daño  déla  república,  pues  loque 
en  ellas  trátanos  de  vender  mas  caras  sus  labores  y  mer- 
caderías. Y  concluyo  este  discurso  con  que  en  el  con- 
cilio Maguntino,  que  se  celebró  en  tiempo  de  León  III, 
se  trató  de  poner  número  fijo  á  las  fiestas ,  como  se  hi- 
zo. Y  habiéndome  enviado  á  Roma  la  majestad  del 
rey  nuestro  señor  don  Felipe  111 ,  de  gloriosa  memoria, 
ó  negocios  do  mucha  importancia ,  me  mandó  pidiese  á 
la  santiJud  de  Paulo  V  mandase  celebrar  en  España  la 
festividad  de  san  Agustín.  Y  con  pedirlo  su  majestad 
con  particular  devoción  y  afecto ,  y  con  deber  tanto  la 
Iglesia  á  este  insi^^ne  santo  doctor  suyo ,  no  lo  conce- 
dió el  Pontífice,  habiéndome  concedido  otras  muchas 
gracias  de  gran  consideración ,  por  concurrir  en  esta 
los  inconvenientes  referidos.  Y  si  se  pondera  con  aten- 
ción ,  se  hallará  que  cada  dia  de  fiesta  cesa  en  España 
una  infinita  suma  de  intereses  que  ganaran  lus  jornale- 
ros y  oficiales  mecánicos ,  que  porque  causará  admira- 
ción no  digo  el  tanteo  que  por  mayor  tengo  hecho, 
siendo  fácil  el  juzgar  que  forzosamente  será  mas  grande 
en  tanto  número  de  laborantes  que  dejan  de  trabajar. 

DISCURSO  XIV. 

De  la  despoblación  por  venirse  mucha  gente  i  vivir  ¿  la  coilc. 

Demás  de  las  causas  que  despueblan  el  reino,  fallando 
en  él  la  gente  que  le  lacia  tan  lustroso  y  tan  temido, 
hay  otras  particulures  que  convidan  á  los  naturales  de 
estos  reinos  á  venirse  á  la  corle,  desamparando  su  pa- 
tria. Y  aunque  este  daño  ha  sido  común  en  todas  l.is 
monarquías,  ha  cundido  mas  en  aquellas  donde  la  liu- 
cienda  de  los  particulares  se  ha  podido  reducir  á  juros 
y  censos ,  porque  los  quo  se  iiallan  con  hacienda  y  cau- 
dal para  sustentarse  en  la  corte,  viendo  que  la  muyor 
parte  de  las  imposiciones,  cargas,  pechos,  tríbulos, 
dacios  y  gabelas  está  sobre  los  bienes  raíces ,  de  que 
son  exentos  los  juros  y  censos ,  se  resuelven  con  facili- 
dad á  dejar  los  grillos  de  la  crianza  y  labranza,  y  venirse 
á  g*ozar  descansadamente  su  hacienda  eñ  la  corle,  donde 
los  que  no  son  nobles  aspiran  á  ennoblecerse ,  y  los  qne 
lo  son  á  subir  á  mayores  puestos ;  por  lo  cual  los  luga- 
res particulares  se  van  despoblando  délos  vecinos  ricos 
y  poderosos  que  los  hablan  do  ilustrar  y  ennoblecer ;  ú 
que  se  junta  que,  como  los  pobres  (que  son  los  que  so 
quedan  á  cultivar  las  tierras)  las  tienen  cargadas  con 
diferentes  censos  que  han  tomado  de  los  ricos  y  cauda- 
losos, en  cuya  imposición  han  cometido  mil  esteliona- 
tos, viendo  que  sin  la  sombra  de  los  poderosos  y  ricos 
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no  pueden  esperar  d  remedio  de  sus  necesidades,  te- 
niéndole librado  en  el  inderlo  retorno  de  sus  acensua- 
das liipotecas ,  las  desomparan  con  mucha  facilidad,  vi- 
niéndose al  ancho  campo  de  la  corte ,  doqde  los  que  no 
pueden  servir  de  pajes  ó  escuderos,  sirven  de  lacayos, 
cocheros,  mozos  de  sillas ,  suplicacioneros  ó  esportille- 
ros. Y  no  ayuda  poco  ¿  esta  despoblación  el  pernicioso 
uso  que  de  pocos  anos  á  esta  parle  se  ha  introducido 
do  traer  cada  señora  junto  á  su  silla  un  escuadrón  de 
infantería  bisona ,  con  menos  canas  y  mas  guedejas  de 
las  que  solftn  traer  los  escuderos  eu  tiempo  de  nues- 
tras abuelas;  eu  que ,  sin  el  inconveniente  de  ocuparse 
en  este  ministerio  los  que  pudieran  y  debieran  servir 
en  la  guerra  y  en  otras  ocupaciones,  hay  otros  infini- 
tos dones,  que  los  dejo  ala  consideración  de  ios  que  se 
precian  do  recatados.  Pero  habiendo  tocado  en  las  gue- 
deja? do  los  escuderos  (aunque  de  esto  tengo  hecho 
particular  papel),  no  quiero  en  este,  aunque  parezca 
hago  digresión ,  dejar  de  poner  algún  escrúpulo  á  las 
que  para  recibir  criailos  miran  mas  los  talles  y  las  gue- 
dejas que  las  virtudes  y  partes,  Y  para  esto  pondero 
un  canon  del  concilio  lliberitano ,  en  que  se  dice  que 
ilinguna  señora  católica  tenga  en  su  casa  criados  con 
guedejas ,  y  que  á  las  que  los  tuvieren  se  les  deniegue  la 
comuuion;  y  porque  parece  sumo  rigor,  pongo  aquí  las 
palabras  del  mismo  canon :  Prohibendum^  ne  qtta  /í- 
deliSfVel  catechumcna,  aut  comatoSy  aut  viros  cine* 
rarios  kabeat :  quaecumque  hoe  fecerint^  á  communéone 
arceantur.  Y  porque  no  es  justo  haber  puesto  este  es- 
crúpulo en  tiempo  que  tan  admitido  está  este  abuso, 
digo  que  en  España  los  herejes  priscilianistas  para  co- 
nocerse traían  guedejas,  como  consta  del  cuarto  con- 
cilio Toledano ,  donilc  por  esta  razón  se  prohibían ',  dan- 
do por  sospechosos  de  herejía  ú  los  que  las  usaban.  Y 
aunque  en  provincias  donde  está  tan  arraigada  la  fe 
cesa  ya  esta  sospecha,  no  cesa  la  de  liviandad,  como  lo 
ponderó  Tertuliano ;  y  el  poeta  Claudiano,  entre  otros 
oprobrios  que  dice  de  Eutropio,  privado  del  empera- 
dor Teodosio ,  es  uno  que  andaba  rodeado  de  criados 
con  guedejas  : 

CrUdtoi  Ínter  famulot  puiemque  emoram 

Pero  remitiéndome  al  papel  que  de  esta  materia  ten- 
go escrito,  me  vuelvo  á  tratar  de  los  escuderos ,  ponde- 
rando que  si  las  mujeres  de  los  ministros  no  se  dejasen 
acompañar  de  los  pretendientes  y  negociantes ,  se  ex- 
cusaría el  motivo  que  dan  á  que  las  que  se  ven  con  no 
menor  calidad,  viéndose  con  menor  acompañamiento, 
se  animen  á  tendr  mas  criados  de  los  que  pueden  sus- 
tentar; en  que  consumiendo  las  hacíeudas,  alimentan 
holgazanes ,  despoblándose  con  eso  los  lugares  parti- 
culares y  aumentándose  la  corte  ^on  deforniidad  y  de- 
masía; siendo  asimismo  ocasión  á  que,  por  ostentar 
grandeza  de  acompañamiento,  ninguna  mujer  de  cual- 
qqier  hidalgo  particular  asista  al  gobierno  de  su  casa 
ni  á  las  labores  mujeriles ,  gastando  los  días  y  aun  las 
uoches  en  recíprocas  visiUis.  Dice  Francisco  Monzón, 
predicador  de  los  reyes  de' Portugal,  eu  uua  historia 


manuscrita,  que  la  señora  Reina  Católica  hito  cnscruif 
á  las  infantas  todas  las  labores  necesarias  á  mujeres 
particulares,  y  que  gastaba  el  dia  en  ellas,  haciendo  por 
sus  manos  los  corporales ,  que  enviaba  á  Jerusalen ;  y 
que  entrando  un  embajador  de  Francia  á  liablar  á  la 
señora  reina  doña  Catalina ,  mujer  del  tej  don  loan  el 
Tercero  de  Portugal ,  le  recibió  con  la  rueca  en  la  do- 
ta; ponderando  el  Embajador  aquella  acción  por  la  cosa 
mayor  que  había  visto  en  España.  Así  lu  afirman  Tor- 
res y  Ambrosio  Laurouo. 

DISCURSO  XV. 
De  Us  cisas  de  ministros  en  la  corte. 

Es  también  causa  de  que  las  ciudades,  villas  y  fuga- 
res de  Castilla  se  despueblen,  y  estén  faltas  de  los  veci- 
nos mas  ricos,  mas  nobles  y  de  mayor  lustre,  la  licen- 
cia de  quedarse  avecindados  en  la  corle  los  hijos  de  los 
ministros ,  siendo  muy  pocos  los  que  vuelven  á  sus  pa- 
trias; porque  cuando  los  que  por  medio  de  la  virtuil  y 
de  los  premios  llegan  á  tener  caudal  con  que  poder  fun- 
dar un  mayorazgo ,  no  le  fundan  en  sus  lugares ,  cvm^í 
se  solía  hacer,  comprando  en  ellos  viñas,  dclic«a«  y 
otras  heredades, para  que  los  hijos  que  no  si^uie^.u 
las  letras  ó  las  armas  volviesen  á  cultivarlas ,  ennoble- 
ciendo y  enriqueciendo  sus  ciudades ;  y  así ,  cou  la  ci*- 
modidad  de  comprar  juros ,  casi  todos  los  minisü'os 
que  llegan  á  mejorar  de  hacienda  y  fortuna  fundun  en 
la  corte  sus  casas  y  mayorazgos ,  olvidando  y  desampa- 
rando los  lugares  donde  son  originarios  y  donde  uc< 
cicron ;  cosa  que  siempre  se  tuvo  por  ingratitud  á  la 
patria,  como  lo  dijeron  los  emperadores  Honorio  y  Ar- 
cadio  :  Cujw  causa  impium  se  patriam  vitando  d&^ 
monstraverit.  Porque  ninguna  cosa  obliga  mas  en  lu 
temporal ,  después  del  amor  á  los  padres  y  el  respeto  á 
los  reyes,  que  la  estimación  á  la  patria ,  como  con  el^ 
gancia  lo  dijo  el  rey  Teodorico  :  Unicuique  patria  sua 
carior  est,  dunt  supra  omnia  salvum  fore  quaeritur, 
ubi  ah  ipsis  incunalndis  commoratur.  Aves  ipsae  per 
aera  vagantes,  proprios  nidos  amant :  errátiles  ferae 
ad  cubilia  dumosa  festinatit :  voluptuosi  pisces ,  cam- 
pos liquidos  transeúntes ,  cavernas  suas  indagatione 
perquirunt,  Y  así  parece  seria  justo  que ,  pues  las  aves 
vuelven  á  sus  nidos  conocidos,  las  fieras- ¿  sus  queren- 
cias y  los  peces  á  sus  nativas  cavernas ,  que  los  hijos  d« 
los  ministros  que  por  medio  de  la  virtud  de  sos  pa- 
dres han  mejorado  de  fortuna ,  volviesen  á  pagar  á  su 
patria  el  retorno  del  honor  y  aumentos  á  que  ella  con 
daries  nobles  nacimientos  los  hizo  capaces ;  como  dijo 
Casiodoro :  Quando  decenter  augmenta  patriae  red^ 
dunt  qui  áulica  potestate  creverunt ;  y  en  otra  epistO' 
la :  Quia  nobilissimi  civis  est,  patriae  suae  augmenta 
cogitare»  Porque,  aunque  los  consejeros  y  ministros  tie- 
nen su  domicilio  en  la  corte ,  no  conviene  que  sus  hijos 
se  queden  en  ella,  con  desabrigo  y  desamparo  de  sus  lu* 
gares.  Y  para  reparo  de  esté  inconveniente  se  debiera 
prohibir  que  no  compraran  ni  fabricaran  casas  ni  otrai 
posesiones  en  la  corte.  Y  quizá  fué  este  el  motivo  i¡ue 
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para  la  prohibición  tuvo  el  emperador  Justiuiano,  cuan- 
do dijo  :  Quicumque  administrationem  in  hac  floren^ 
iissima  urbe  gerurU,  entere  quidem  mohües  res,  vel  im^ 
mobiles,  vel  domos  extruere  non  aliter  posswü,  nisi 
specialem  nostri  numinis  hoe  eis  permUtentem ,  divi^ 
nam  rescriptionem  meruerint ;  y  en  Ja  misma  ley  :  Et 
aedificationes  lieét  sacri  ápices  aliquid  eis  permise^ 
rint,  penitus  interdicimus.  Y  aunque  algunos  dirán 
([ue  esta  proliibicion  mira  ¿  que  no  compren  los  dore- 
ciios  reales ,  es  cosa  cierta  que  el  fabricar  casas  se  pro- 
iiíbió  por  diferentes  razones;  que  aunque  el  hacerlas  no 
es  culpa,  antes  las  dio  Dios  á  las  parteras  de  Egipto  en 
remuneración  de  haber  conserrado  los  hijos  de  los  he- 
lireos :  Et  qwa  Hmuerunt  obsletrices  Deum,  aedificOf 
vil  eis  domos;  con  todo  eso,  hay  diferente  razón  en  los 
ministros ;  y  q||iera  Dios  que  en  ninguno  suceda  lo  que 
dijo  el  obispo  de  Zamora  don  Rodrigo,  que  para  fabri- 
car sus  casas  deshacen  las  de  los  pobres,  comprándolas 
á  precios  muy  bajos,  enojándose  con  los  que  quieren 
hacer  mayflr  postura  :  Pauperum  domos  evertunt,  ui 
suas  construani  :  miserorum  casellas,  agros,  atque 
jrraedia  subhastant,  ut  ipsi  viliús  emant :  proximus-- 
</tiü  culpae  est  qui  eos  in  licitatione  vicefii.  Y  lo  que  de 
los  ministros  de  su  tiempo  dijo  Salustio,  que  el  hacer 
grandesjardines  y  fabricar  suntuosos  palacios  adorna- 
dos de  escudos  de  armas,  de  jaspes,  pérfidos  y  pintu- 
ras, haciendo  mas  fácil  muestra  dallos  que  de  si  mis- 
inos, es  no  tener  las  riquezas  para  el  adorno  necesario, 
sino  para  ostentación  vana  :  Nam  domum,  aut  villam 
exíruere,  eamqtte  signis  aulcis,  aliisque  operibus 
exornare,  el  omnia  poiius  quám  s^melip^nm  visendum 
efficerey  id  esl,  non  diviiias  decori,  sed  ipsum  ülisfla" 
gitio  esse.  De  que  resulta  lo  que  cada  dia  vemos,  y  lo 
que  nos  dijo  el  Sabio ,  que  el  que  levanta  grandes  pala- 
cios busca  su  perdición :  Qui  altam  facit  domum  suani 
quaerit  ruinam,  Y  aunque  el  emperador  León  dio  per- 
misión á  los  ministros  para  tres  cosas,  que  son,  hacer 
casas  en  la  corte,  recibir  presentes  y  hacer  negocios: 
Ut  negoHari,  aedifieare,muneraque  accipere  urbis  mo- 
ffistralibus  lieeat;  bien  se  conocen  los  inconvenientes 
iie  todas  tres  permisiones.  Y  por  esta  causa  el  real  con- 
sejo délas  Indias  castiga  con  rigor  á  los  jueces  que  en 
sus  distritos  compran  ó  fabrican  casas.  Y  los  seiíores 
fleyes  Católicos  lo  prohibieron  á  los  corregidores.  Y 
aunque  esto  se  hace  por  machas  causas,  una  de  ellas 
es  á  fin  de  que  los  nobles  y  ricos  no  se  desavecinden  de 
sus  lugares,  siendo  los  que  han  de  hacer  sombra  y  am- 
paro á  los  pobres ;  demás  de  que  en  algunos  se  podrá 
recelar  que  con  la  mano  poderosa  comprarán  ó  fabrica- 
rán á  precios  tan  bajos,  que  redunde  en  daño  do  los 
pobres  que  venden  y  de  los  que  en  sus  fábricas  traba- 
jan ;  que  en  lo  uno  y  lo  otro  puede  haber  algo  de  so- 
borno paliado. 

DISCURSO  XVI. 
De  loi  medios  para  la  pobltcion  de  Castilla. 

Habiendo  tratado  de  las  causas  de  la  despoblación  de 
CaHUl»>  ^  forzoso  ver  los  medios  que  puede  haber 
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para  su  población;  y  los  que  parecen  roas  seguros  (aun- 
que tardíos)  son  convidar  con  muchos  privilegios  al 
estado  del  matrimonio ,  que  es  el  que  (como  dijo  Jusli- 
uiano),  renovando  la  generación,  da  al  linaje  humano 
en  cuanto  es  posible  una  como  inmortalidad  :  Si  enim 
matrimonium  sie  est  koneslum,  ut  humano  generi  Vh- 
deatur  immorUMalem  artificióse  introducere,  el  ex 
/Uiorum  procreatione  renovata  genera  manent :  jun- 
giter  Dei  demenlia^  quantum  est  pqssibile,  nostrae 
immortalitalem  donante  naiurae ,  recténobisstudium 
est  de  nuptiis  ;  porque  ningún  otro  medio  hay  tan  se- 
guro para  que  las  provincias  se  llenen  de  gente  como 
el  matrimonio.  Así  lo  dijo  el  mismo  Justiniano,  ó  (co- 
mo Guyacio  quiere)  Justino  11 :  NihH  in  rebus  mor^ 
talium  perinde  venerandum  est,  atque  matrimonium; 
quippé  ex  quo  liberi ,  omnisque  deinceps  sobolis  series 
existat ,  quód  regiones  atque  eivitates  freíanles  red-* 
dat :  undé  denique  optimé  reipublicae  coagmentatio 
fiat  Y  el  autor  del  panegírico  hecho  á  Maximino  y  Cons- 
tantino llamó  al  matrimonio  fundamento  de  la  repúbli- 
ca, seminario  de  la  juventud,  y  fuente  de  la  cual  salen 
les  soldados  que  defienden  el  imperio  :  Quare  si  leges 
hoe,  quae muleta  coeltífes  noiaiverunt, párenles  prao-^ 
m§ishonorarunt,  veré  dicuntur  esse  fundam&Ua  re»- 
publieae,  qttia  seminarium  juveniutis,  et  quasi  fon* 
tem  humani  corporis  semper  romanis  exercitibus  mt- 
niUrarunt,  Porque  (como  dijo  san  Ambrosio)  la  virgi- 
nidad llena  las  sillas  del  paraíso  y  el  matrimonio  llena 
la  tierra  de  gente  :  Nuptiae  terram  replent^  virginüas 
paradiswn.  Y  así  dijo  el  jurisconsulto  Pomponio  :  Ad 
sobolemprocreandam,  replendamque  lüferis  civitatem, 
Y  los  romanos,  en  ocasión  que  por  estar  el  pueblo  dis- 
minuido de  gente,  vieron  se  iban  4ebiiitando  las  fuer*- 
zas  del  imperio ,  para  reparar  esto  daño  (como  lo  refie- 
re Baronio,  tomándolo  de  Dion  Casio) ,  se  resolvieron 
dar  grandes  privilegios  á  los  que  se  casasen;  con  lo 
cual ,  dentro  de  un  ano  no  se  halló  persona  que,  tenien- 
do edad  legítima ,  estuviese  soltera.  Y  aunque  en  nues- 
tra religión  catóHca  es  tan  superior  el  oslado  del  celi- 
bato casto,  que  (como  queda  dicho)  llena  de  almas  el 
paraíso ,  entiéndese  cuando  es  casto  y  continente ;  pero 
cuando  no,  mejor  es,  siguiendo  el  parecer  del  Apóstol, 
casarse  que  abrasarse.  Y  por  eso  en  el  concilio  Carta- 
ginense se  hizo  el  canon  siguiente :  Placuit,  ut  lecto^ 
res,  cúm  ad  annos  pubertatis pervenerint,  cogantur 
aut  uxores  ducere,  aut  cotUinentiam  profileri;  y  dar 
algunos  privilegios  al  matrimonio  para  que  las  provin- 
cias abunden  de  gente  no  es  contravenir  á  la  mayor 
perfección  del  estado  de  las  vírgenes;  antes  se  les  da 
motivo  á  que,  quien  por  guardar  castidad  no. se  de- 
jare llevar  de  privilegios  temporales,  teiéga  mayor  oca- 
sión de  mérito.  En  el  pueblo  romano  estaba  á  cargo 
de  los  censores  el  cuidar  que  no  hubiese  solteros  que 
inquietasen  la  república;'  y  para  solo  este  efecto  cria- 
ron en  el  dicho  oficio  á  Quinto  Mételo  y  á  Numidio» 
y  para  lo  mismo  hicieron  Julio  y  Augusto  Césares  la 
ley  De  maritandis  ordinibus,  convidando  al  matri- 
monio con  dádivas  y  privilegios;  y  confirmando  la  di* 
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clia  ley  Furío  Camilo ,  puso  pena  á  los  que  rehusasen 
casarse  con  las  viudas  de  los  que  habían  muerto  en  la 
guerra ,  procurando  por  este  medio  reparar  las  fuer- 
zas de  la  república ,  que  por  las  continuas  batallas  es- 
taban exhaustas  de  gente,  como  lo  refiere  Plutarco  y 
Valerio  Máximo;  y  por  las  leyes  Julia  y  Papia  so  prohi* 
bió  el  dejar  legados  y  mandas  á  los  solteros.  Y  aunque 
cstnspor  no  justas  se  abrogaron,  descubren  el  cuidado 
y  vigilancia  con  que  se  vivia  de  privilegiar  el  matrimo- 
nio. Platón  dijo  que  los  que  llegando  á  treinta  anos  es- 
tuviesen sin  casarse,  se  les  castigase  en  pena  pecunia- 
riu ;  si  fuese  noble  en  cien  reales  cada  año,  si  de  menor 
calidad  en  setenta,  y  si  plebeyo  en  treinta.  ^  en  la  isla 
de  la  Palma  (como  refiere  Pedro  Blúrlir)  los  solteros 
no  eran  capaces  de  honor ,  ni  de  sentarse  á  la  mc<a , 
ni  de  comer  en  un  plato ,  ni  beber  en  el  vaso  en  que 
bebían  los  casados.  Y  los  emperadores  Diocleciano  y 
Maximiano  mandaron  que  el  que  tuviese  hijos  fuese 
preferido  ( los  que  no  los  tuviesen.  Y  Papiniano  quiso 
que  en  el  votar  de  los  ayuntamientos  fuesen  preferido^ 
los  que  tuviesen  mas  hijos :  Sed  et  qui  plures  liberas 
habeí  in  suo  collegio,  primus  sententiam  rogaíur^  cae» 
íerosque  honaris  ardine  praeceUü.  Y  aunque  algunos 
doctores  dicen  <]ue  este  privilegio  se  da  porque  el  qfte 
tiene  mas  hijos  se  juzga  tendrá  mas  asentado  el  juicio, 
aprobando  esta  razón,  me  parece  que  se  puede  decir 
que  los  que  los  tienen  son  mas  interesados  en  la  con* 
servacion  de  la  república,  y  por  eso  han  de  votar  pri- 
mero, para  que  los  siguientes  vean  lo  que  los  mas  an- 
cianos y  mas  interesados  han  votado.  Y  Uipiano  dice 
que  son  libres  de  las  obras  públicas  los  que  tienen  cinco 
hijos.  Y  por  la  ley  Papia  Popea  se  señalaron  otros  pre- 
nnos  á  los  que  tuviesen  cierto  número  de  hijos ;  y  Au- 
gusto Césnrdió  en  el  teatro  (como  refiere  Suelonio  y 
Tranquilo)  lugar  distinto  y  separado á  los  casados;  y  de 
otros  muclios  privilegios  se  hace  mención  en  el  derecho 
común  y  en  el  del  reino.  Y  Plinio  dice  que  Trajano  ex- 
hortaba con  premios  á  los  ricos  que  tuviesen  hijos ,  y 
castigaba  con  penas  á  los  que  no  los  tenían ;  porque  el 
principe  que  no  cura  de  que  crezca  la  plebe ,  es  sin 
duda  que  acelera  la  ruinando  su  imperio  :  Locupletes 
adtollendos  liberos  ingenua  praemta,  et  pares poenae 
cohorlantur ,  pauperibus  educandis  una  ratio  est  bonus 
princeps ,  hie  fiducia  sui  procréalos ,  nisi  larga  tnanu 
fovetf  auget,  amplectitur,  oecasum  imperii,  oecasum 
reipublicae  accelerat :  frustra  princeps  plebe  negketa, 
ul  defectum  eorpore  caput^  nutaturumque  insUAüi 
pondere  tuetur,  Y  el  señor  emperador  Carlos  V,  tenien- 
do atención  á  que  por  estar  introducido  el  dar  á  las  hi- 
jas grandes  dotes  se  quedaban  muchas  sin  casar,  puso 
limite  conforme  á  las  haciendas,  y  después  lo  confirmó 
el  señor  rey  don  Felipe  U  en  las  cortes  del  año  de  4503, 
y  lo  mismo  se  ha  hecho  en  las  últimas  pragmáticas  del 
año  1623.  Y  Licurgo  aun  no  quería  que  las  mujeres 
llevasen  dote  alguno ,  porque  con  eso  se  facilitasen  los 
casamientos,  por  ser  de  tan  grande  importancia  para 
la  población  de  los  reinos :  Stahiit  virgines  sine  dote 
nubére :  jussit  uosores  eligerentur,  fion  pecunia  ;  y  los 


romanos,  cuando  robáronlas  mujeres  sabinas, -quisie- 
ron justificar  el  rapto  con  la  razón  de  estado  de  propa- 
gar y  extender  la  generación  para  la  población  de  aque- 
lla nueva  monarquía,  pues  la  grandeza  de  todas  con- 
siste en  muchedumbre  de  gente  que  la  delienda  y  de 
quien  se  pueda  sacar  tributos  para  k  conservación  de 
las  provincias.  Y  los  reyes  de  Portugal,  para  poblar  el 
Brasil ,  tnandaron  que  ningún  delincuente  fuese  casti- 
gado con  pena  de  muerte ,  sino  que  se  le  comatase  en 
destierro  para  aquella  provincia,  anteponiendo  la  causa 
de  la  despoblación  á  la  del  castigo ;  y  los  romanos,  para 
poblar  la  isla  de  Cerdeua ,  desterraron  á  ella  todos  los 
judíos  y  gitanos  que  se  hallaban  en  aquella  sazón  en 
Roma ,  como  lo  refiere  Tácito.  Lo  que  mas  aumenta  la 
población  de  los  reinos  es  el  ejercicio  de  la  agriculta- 
ra,  porque  las  heredades  son  como  cíelos  grillos  que 
detienen  en  su  patria  á  los  hombres ;  y  esla  ocopacioo 
de  cultivar  la  tierra  no  se  conserva  bien  sin  el  matrimo- 
nio; y  asilemos  pocos  labradores  que  dejan  de  casar- 
se, por  importarles  tanto  para  el  gobiernoñeconómico 
de  sus  familias ,  que  ( como  dijo  Aristóteles)  se  coropcK 
nen  de  marido ,  mujer ,  hijos  y  criados.  Por  lo  cnal ,  sin 
las  razones  que  en  otro  discurso  se  dirán  cuando  liable 
de  los  lobradores ,  conviene  á  los  príncipes  que  quieren 
tener  bien  poblados  sus  estados  alentar  mucho  la  b- 
hranza,  convidando  á  ella  con  privilegios,  y  disponien- 
do todo  lo  que  puede  facilitarla,  ayudándoles  con  cau- 
dal, si  les  faltare,  abriendo  ríos  navegables  y  sacando 
acequias  para  los  regadíos,  que,  como  causas  de  la  ge- 
neración ,  fertilicen  la  tierra,  y  ella  con  la  abundancia 
convide  á  su  habitación  y  cultura.  Las  artes  y  oficios 
mecánicos  aumentan  asimismo  las  provincias;  porque, 
demás  de  que  la  experiencia  ensena  que  todos  los  que 
las  profesan  se  acomodan  bien  al  estado  del  roatrímo- 
n!o,  con  que  se  propaga  y  extiende  la  generación,  con- 
vidan también  á  que  de  las  provincias  comarcanas,  y 
aun  de  las  remotas,  se  vengan  al  ejercicio  de  las  artes 
y  oficios  los  que,  inclinados  á  ellos,  no  tienen  en  sus 
ciudades  y  reinos  tantos  materiales,  tanta  comodidad  ó 
tanto  útil ;  y  los  hijos  destos  á  segunda  generación  se- 
rían españoles;  con  que  se  poblaría  España ,  que  es  el 
fin  á  que  mira  este  discurso.  Tiene  España  los  frutos 
naturales  aventajados  á  los  de  otros  reinos,  y  por  no 
cuidarse  de  que  haya  suficiente  número  de  laborantes, 
salen  della  estos  frutos  naturales ,  sin  que  queden  los 
industríales  de  la  labor,  que  son  los  que  hacen  ricas  las 
provincias.  Las  lanas  y  sedas  son  aventajadas;  y  si  sa- 
liesen beneficiadas  en  telas  y  tapicerías ,  como  ha  ense- 
ñado la  experiencia  que  se  puede  hacer,  no  solo  sería 
de  grande  utilidad,  por  excusarse  con  eso  la  saca  de 
tanto  dinero  en  la  compra  destos  frates  industriales,  sino 
que  se  traerla  mucho  de  otros  reinos ,  que  carecen  de 
los  naturales  que  España  tiene.  Selim,  primer  empe- 
rador de  los  turcos,  enriqueció  á  Constantínopla  lle- 
vando mucha  cantidad  de  oficiales  del  Cairo  y  de  otras 
ciudades.  Los  polacos ,  cuando  eligieron  por  rey  á  En* 
rico,  duque  de  Anjou,  capitularon  con  él  que  llevase 
consigo  cantidad  de  familias  de  artffioes  y  oficiales.  Y 
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cuando  Nabücodonosor  en  tiempo  del  rey  Joaquín  dee- 
tru JÓ  á  Jerusalen ,  llevó  cautivos  muchos  oGcíales :  Et 
omnes  viroi  robustos  septem  mtí/ia,  et  wriificeSf  el 
dusores  müle;  que  (como  queda  dicho)  estos  son  ios 
que  por  aplicarse  mas  al  matrimonio  propagan  y  ex- 
tienden la  generación,  enriqueciendo  asimismo  con  su 
trabajo  las  provincias,  como  se  ve  en*las  de  Francia, 
II  alia  y  Paises-Bigos,  que  sin  tener  de  su  cosecha  oro 
ni  plata,  están  riquísimas  por  medio  de  los  frutos  in- 
fluslríaies;  de  suerte  que  apenas  hay  reinos  de  los  co« 
nocidos  y  descubiertos  adonde  no  llegue  el  comercio 
de  las  mercaderías  obradas  en  dichos  países.  De  la  ciu- 
dad de  Arlen,  en  Holanda,  dice  Abrahan  Ortelio  que  la- 
bra cada  ano  de  diez  á  doce  mil  telas  de  panos  con  lana 
de  España.  En  Yeneciase  labran  al  doble,  y  llevándose 
de  acá  el  material  para  el  vidrio  cristalino,  es  mucho 
el  útil  que  aquella  ciudad  tiene  en  labrarlo;  y  la  razón 
es,  porque  de  los  frutos  naturales  en  que  la  naturaleza 
pone  sus  formas,  en  la  primera  materia  no  se  saca  mas 
que  el  útil  de  la  primera  venta ;  pero  la  industria  hu- 
mana, que  dellos  fabrica  inGnitas  y  diferentes  formas, 
viene  á  sacar  otros  tantos  útiles ,  como  se  ve  en  la  va- 
riedad de  cosas  que  se  labran  de  seda,  de  lana ,  de  ma- 
dera ,  de  hierro  y  de  otros  materiales ;  y  asi  vemos  que 
de  ordinario  están  mas  ricas  las  tierras  estóriles  que  las 
fértiles,  porque  estas  se  contentan  con  la  limitada  ga- 
iiancia  de  los  frutos  naturales,  y  aquellas  con  lo  indus- 
trial de  los  oGcios  suplen  y  aventajan  lo  defectuoso  de 
la  naturaleza  en  no  haberlas  fertilizado;  y  asi  España, 
donde  son  pocos  los  que  so  aplican  á  las  artes  y  oficios 
mecánicos,  pierde  el  útil  que  pudiera  tener  en  beneG- 
ciar  tantos  y  tan  av^tajados  frutos  naturales  como 
tiene. 

DISCURSO  XVII. 
81  pan  poblar  S  Castilla  seria  bien  traer  i  ella  extranjeros. 

Que  los  extranjeros  sujetos  á  diferentes  reyes  ó  re- 
públicas no  sean  buenos  para  la  población  de  Castilla, 
se  puede  ver  en  lo  que  dijo  Aristóteles,  que  las  ciuda- 
des que  recibían  forasteros  á  su  vecindad  habían  sido 
siempre  fatigadas  con  sediciones :  Quare  qui  inquinó- 
nos et  advenas  ante  hac  in  civitatem  receperunt,  hi 
magna  ex  parle  sedüionibus  jactaii  sunt;  y  de  ello 
pone  muchos  ejemplos.  Y  por  esta  causa  dice  Plutar- 
co que  los  lacedemonios  jamás  admitían  extranjeros 
en  su  república ;  porque,  demás  de  que  siempre  traen 
consigo  los  vicios  de  su  patria,  son  los  que  abren  la 
puerta  á  los  enemigos,  y  los  que  les  descubren  los  se- 
cretos y  despiertan  las  sediciones,  y  los  que  con  nego- 
ciaciones se  apoderan  de  los  honores,  excluyendo  de 
ellos  á  los  naturales.  Y  por  conocer  esto  los  chinos ,  no 
consienten  en  sus  quince  provincias  extranjeros;  por- 
que las  ciudades  que  los  admiten  están  expuestas  á  que 
con  cualquier  invasión  de  enemigos  se  pierdan. 

ReGere  Tucfdides  que  Alcibiades,  capitán  de  los 
atenienses,  persuadida  sus  ciudadanos  la  conquista  de 
Sicilia,  diciéndoles  que  aquella  isla  estaba  llena  de  gen- 
te forastera  y  advenedixa ,  sin  amor  ni  obligaciones.  Y 


porque  el  Consejo  en  su  doctísima  consulta  pondera  los 
daños  que  esta  monarquía  recibe  del  comercio  con  ex- 
tranjeros, me  parece  que  el  profeta  Isaías  hablaba  con 
nosotros  cuando  dijo  que  en  nuestra  presencia  se  en* 
gullirian  lo9%xtraños  nuestra  provincia :  Regionemves-' 
tram  coram  vobis  alteni  devorant.  Y  lo  que  dijo  Je- 
remías, que  traería  Dios  á  nuestros  reinos  gente  cuya 
lengua  no  entendiésemos,  y  que  nuestra  riqueza  se  ha- 
bla de  pasar  á  los  ajenos  y  nuestras  posesiones  á  los 
extraños :  Adducam  super  vos  gentes  eujus  ignorabüis 
Hnguam,  Y  el  mismo :  Haeredilas  nostra  versa  est  ad 
alíenos,  et  domus  nostra  ad  extráñeos.  Pluguiera  á 
Dios  que  esta  queja  no  la  viéramos  cumplida ,  con  tan 
gran  ruina  de  España.  Y  por  esta  razón  nos  aconsejó 
el  Sabio  que  no  diésemos  nuestros  honores  á  los  ex- 
tranjeros; porque,  apoderándose  de  nuestras  fuerzas, 
pasarán  á  sus  provincias  nuestros  tesoros :  Ne  des  alie' 
nis  honorem  ftium,  et  annos  tuos  erudeli  ;  ne  forte  tffw 
pleonttir  extranei  vvribus  luis,  et  labores  tui  sint  in 
domo  aliena.  Que  esto  se  veriGque  con  nosotros,  nadie 
lo  puede  negar,  pues  todo  loque  los  españoles  traen  de 
las  Indias,  adquirido  con  largas,  prolijas  y  peligrosas 
navegaciones ,  y  lo  que  juntaron  con  sudor  y  trabajo,  lo 
trasladan  los  extranjeros  á  su  patria  con  descanso,  y 
con  regalo,  haciéndose  en  sus  provincias  suntuosísimos 
palacios  con  la  riqueza  de  España,  al  tiempo  que  en 
ella  se  despueblan  por  esta  causa  ¡nGnitos  lugares,  co- 
mo lo  ponderó  el  señor  rey  don  Enrique  II  en  estas  pa- 
labras :  aSácase  para  ellos  la  moneda  de'  nuestros  rei- 
nos, y  se  enriquecen  los  extranjeros,  y  aun  á  las  veces 
los  enemigos,  en  tanto  que  se  empobrecen  los  núes* 
tros.»  Y  por  conocerse  este  inconveniente  se  quitó  á  los 
italianos  en  Francia  el  comercio  en  tiempo  de  Fillpo  III, 
como  en  su  vida  lo  reUeren'  Papirio,  Masón  y  Juan 
Botero,  y  en  todo  lo  restante  de  Italia  fué  asimismo 
prohibido  el  comerciar  con  extranjeros,  porque  se 
conoció  que  de  su  modo  de  contratar  se  seguían  inG- 
nitos  inconvenientes,  pues  no  siguiendo  la  mercancía 
real,  deque  se  pagan  derechos,  sucede  que,  estando  los 
particulares  ricos,  viene  á  estar  pobre  la  república ,  que 
no  tiene  útil  de  semejantes  tratos.  Y  asi  convendría 
que  con  particular  atención  se  procurase  excluirlos  do 
la  contratación  y  de  loá  asientos;  porque,  aunque  son 
muy  católicos,  muy  religiosos,  muy  devotos  y  muy  ca- 
rítativos,  tiene  su  comercio  daños  conocidos  y  experi- 
mentados por  nuestros  pecados.  Y  no  es  el  menor  el 
haberlos  admitido  á  los  intimos'secretos  de  la  hacien- 
da, y  junto  con  eso,  á  los  de  la  monarquía,  contra  lo  que 
nos  advirtió  el  Eclesiástico :  AdmUte  alienigenam  ad 
te,  et  ipse  te  evertH  in  twrUne,  et  alienavit  te  á  viis  tuis 
propriis.  Si  esto  ha  sucedido  en  España ,  díganlo  los 
efectos  que  han  resultado  d&  la  diputación  del  medio 
general,  y  los  asientos  que  cada  día  se  hacen  tan  ven- 
tajosos para  ellos,  y  tan  cargados  de  adehalas;  que,  co^ 
mo  dijo  Tácito,  los  extranjeros  no  se  hallan  obligados 
ni  con  fe  ni  con  amor :  Non  fide,  non  affectutenentur. 
De  que  se  sigue  lo  que  dijo  el  señor  rey  don  Enrique  II  • 
aLas  personas  extranjeras  sospechosas  á  nos.»  Y  de 
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que  resulta  lo  que  dijo  Salustio ,  que  todas  sus  ansias 
se  eacanjinaii  y  enderezan  á  solo  sus  aumentos  y  á  lle- 
var la  presa  á  su  seno :  Ut  quot  commodumest  trahat, 
rapiatque,  et  praedam  in  sinum  suum  conferat,  Y  por 
conocer  los  inconvenientes  que  resultan»  de  que  los 
extranjeros  sepan  los  secretos  de  los  reyes  y  el  es- 
tado de  las  provincias,  cuya  conservación  consiste  en 
la  reputación  y  crédito  de  su  potencia ,  prohibieron 
los  emperadores  Honorio  y  Arcadio  que  los  mercade- 
res de  otras  provincias  no  entrasen  la  tierra  adentro; 
porque,  junto  con  introducir  mercancías  no  necesa- 
rias, que  sirven  solo  de  afeminar  ios  hombres,  escudri- 
nan v  saben  los  íntimos  secretos  del  reino  :  /Ve  alierJ 
regni ,  quod  non  convenü,  scrutenlur  arcana.  Siendo 
ordinario  por  esta  causa  perderse  inGnitas  empresas 
militares;  porque  son  como  las  minas,  que  en  teniendo 
noticia  delias,  se  hace  contramina ,  que  redunda  en  da- 
íio  del  que  las  intentó,  como  dijo  Alciato  en  sus  emble- 
mas :  Co'jnüa  tegna  nocet,  Y  en  esta  consideración  se 
pidió  en  las  cortes  del  ano  i53i  que  ningún  extranjero 
pudiese  tener  beneficio  ni  capellanía  en  estos  reinos; 
porque  con  este  color  habría  algunos  que  fuesen  es- 
pías: «Porque  no  hayan  las  dignidades  de  nuestros 
reinos,  ni  dcupen  las  fortalezas  de  las  iglesias  personas 
extranjeras  sospechosas  á  nos. »  Y  de  ello  se  hicieron 
diferentes  pragmáticas,  y  en  particular  la  del  señor  em- 
perador Garlos  V  el  año  i 534.  Y  porque  esto  se  iba  dis- 
pensando con  darles  naturaleza  en  estos  reinos,  se  pro* 
hibió  con  nuevas  leyes  de  la  Recopilación.  Y  en  esta 
misma  consideración  no  admitía  extranjeros  en  su  re- 
pública el  legislador  Solón,  sino  solos  aquellos  que  ve- 
nían desterrados  por  toda  su  vida,  y  traían  consigo  hi- 
jos y  mujer,  y  compraban  hacienda  raíz,  que  fuesen 
prendas  seguras  de  su  fídelidadw  Y  si  los  extranjeros 
viniesen  á  España  en  esta  forma,  sin  llevar  la  mira  á 
volver  con  toda  la  riqueza  á  su  patria,  no  seria  de  in- 
conveniente, antes  de  utilidad,  el  admitirlos,  por  ser 
gente  muy  acomodada  á  nuestro  modo  de  trato  y  muy 
dados  á  todo  género  de  virtud.  Pero  sin  este  resguar- 
do tcogoio  por  peligroso ,  como  lo  dijo  Pedro  Grego- 
rio; porque,  ¿cuál  jornada  militaré  qué  apresto  de 
«avíos  ó  prevención  de  galeras  puede  hacer  España  en 
el  estado  presente ,  sin  que  niuchos  meses  antes  sea 
pública  por  razón  de  los  asientos  que  se  hacen  con  ex- 
tranjeros? Porque,  como  por  medio  del  comercio  tie- 
nen correspondencia  en  las  mas  provincms  de  Europa, 
no  hollándose  (como  queda  dicho)  obligados  con  afec- 
tos de  amor  y  fe,  es  forzoso,  ó  á  lo  menos  contingente, 
publiquen  las  empresas  cuyo  buen  sucoso  pendía  del 
secreto.  Y  no  parezca  malicia  recelar;  que,  como  todos 
sus  aumentos  están  librados  en  las  necesidades  de  es- 
los  reinos,  ya  que  no  las  procuren ,  á  lo  menos  no  les 
pesa  de  ellas;  á  que  se  debe  tener  particular  atención 
para  no  naturalizarlos,  haciéndolos  capaces  de  las  hon- 
ras y  beneficios  debidos  á  los  naturales  destos  reinos, 
como  lo  ordenaron  los  señores  reyes  don  Enrique  el  Se- 
gundo, don  Juan  el  Primero ,  don  Enrique  lil  y  los  Ca- 
tólicos don  Femando  y  doñff  Isabel.  £1  emperador  Car- 
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los  V  y  Felipe  ü,  ponderando  con  gallarda^razoa^s 
que  si  en  otras  provincias  se  guarda  el  dará  solos  sos 
naturales  los  beneficios,  hay  mochas  mas  causas  para 
que  esto  se  observe  en  España,  por  haber  los  españolts 
purgado  estos  reinos,  á  costa  de  su  propia  sangre,  de  la 
infección  y  secta^mahometana,  convirtiendo  en  iglesias 
católicas  las  abominables  mezquitas.  Y  asimismo  por- 
que el  naturalizar  extranjeros  y  el  admitirlos  en  las 
juntas  y  en  los  consejos  redunda  en  descrédito  de  U 
naturales,  dándose  por  este  medio  á  entender  que  no 
son  capaces  y  beneméritos  detlos.  Así  lo  ponderó  el 
señor  rey  don  Enrique  en  las  palabras  siguientes: 
a  Porque  parece  en  nos  mandar  dar  estas  cartas  de  na- 
turaleza á  los  extranjeros ,  queremos  mostrar  que  en 
nuestros  reinos  haya  falta  de  personas  dignas  y  hábiles 
para  haber  los  beneficios  eclesiásticos  dellos,  siendo 
cierto  y  notorio  que  hay  en  nuestros  reinos,  á  Dios  gra- 
cias, muchas  personas  dignas  y  hábiles  y  merecedoras, 
por  vida,  ciencia,  linaje  y  costumbres,  para  haberlos 
beneficios  eclesiásticos  de  nuestros  reinos,  tantos  co- 
mo en  otra  tanta  tierra  y  parte  de  la  cristiandad.  9  Y 
en  unas  advertencias  que  el  filósofo  Sinesio  escribió  al 
emperador  Arcadio,  le  dice  que  no  manche  los  honores 
dándolos  á  extranjeros :  Primúm  itaque  magisíratu 
ejiciantur,  etproad  á  cüriae  honorüms  areeaniur^ 
quibtísper  summum  dedecus  eaobvenerunt.  Quaeolim 
apud  Romanos  habita  sunt,  el  re  ipsa  fuerutU  Aonetíú- 
sima.  Porque  es  forzoso  que  el  dar  los  cargos  á  los  ex- 
tranjeros redunde  (como  queda  dicho)  en  deshonor  y 
descrédito  de  los  naturales,  y  so  deslustre  y  se  desau- 
torice la  reputación  de  los  reinos.  Y  que  (como  este 
autor  dice)  Belona,  diosa  de  las  batallas,  y  Térois,  presi- 
dente de  los  consejos,  encubren  el  rostro,  avergonza- 
das de  ver  que  los  bastones  de  generales  y  otros  cargrs 
se  dan  á  extranjeros,  haciendo  ellos  mismos  risa  y  mofa 
de  que  pongamos  en  sus  manos  las  armas  y  his  llaves 
del  imperio :  Qui  ergo  feramus  viriles  fiarles  esAer^ 
nis  daril  Quám  turpe,  virilem  máxime  magistra* 
tum  concederé  aliis  militares  honores!  Ego  quidem, 
si  saepé  de  nostris  hoslUms  victores  extiterint,  pudore 
suffundar.  Primúm  ergo  extemi  magisíratíbus  hono' 
riimsquearceanturf  quibusnostro  magno  dedecoredA' 
iasufUf-quae  apud  nos  honestissima  erant,  Nam  7%e- 
midem,  quae  senatui  praesl,  et  Beüonam  bellorum 
praesidem  velare  faciem  arbitror,  cúm  penula  scortea 
cemunt,  ehlamidatorum  esse  ducem,  togaque  eundem 
sumpta  de  summa  rerum  deliberare  Consuli  proxi- 
fittim,  procul  sedentibus^  quibus  is  honor  debebaha-j 
rursum  é  curia  egressum  repetentem  peUes  suas,  togam 
Romanam  inter  suos  ridere,  quasi  síringendo  ferré 
haud satis  habilem.  Y  lo  cierto  es,  que  las  provincias 
que  hacen  grande  estimación  de  extranjeros  sueleo 
hacer  poco  caso  de  los  naturales,  cumpliéndose  lo  que 
está  en  una  fuente  de  la  ciudad  de  Palermo ,  que  qui<9i 
alimenta  extranjeros  se  come  á  los  suyos :  Qui  aUenos 
nutrüf  suos  devorat.  A  estos  inconvenientes  de  admi- 
tir extranjeros^  se  junta  el  que  de  su  comunicación  y 
comercio  resulta  el  trasladar  á  nuestras  provincias  sos 
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\¡c'OS,  deüc.'as  y  regalos ;  con  qae  se  ha  desterrado  de 
Espaua  la  parsimoina  y  templanza  de  que  tan  alabada 
soüa  ser,  pues  aun  de  las  naciones  adquiridas  ó  por 
justo  derecho  de  sucesión  ó  por  armas ,  se  pega  esta 
contagión,  mas  fuerte  que  la  epidemia,  como  lo  expe- 
rimentó Roma  y  lo  ponderó  Tiberio,  diciendo  que  du- 
ró en  ella  la  parsimonia  mientras  no  tuvo  dominio  mas 
que  de  una  sola  ciudad,  y  que  mientras  no  salieron  de 
los  limites  de  Italia  no  conocieron  los  vicios  extranje- 
ros ,  hasta  que  con  las  victorias  externas  se  ensenaron 
ú  consumir  lo  ajeno,  y  con  las  guerras  civiles  á  disipar 
lo  propio :  Cur  ergo  olim parsimonia?  Quia  sibi  quiS' 
que moderahatur,  quia unius  urbis  cives  €ranpis,nec 
irritamenta  quidem  eadeni  intra  Italiam  dominanli-' 
bus,  externis  vicioriis  aliena,  civiliLus  eliam  nostra 
consumere  didicimus.  Y  Trogo  Pompoyo  jiijoque>  ha- 
biendo sido  vencida  la  Asía  por  los  romanos ,  pasó  á 
Roma  los  vicios  con  la  riqueza  :  Sic  Asia  f acia  Roma" 
nerum,  cum  opibussuis  tilia  quoque  RomamlranS" 
misil.  Siendo  cierto  que  la  asistencia  de  extranjeros 
lia  introducido  en  España  tantos  adornos  en  las  casas, 
Y  en  ellas  tan  costosos  y  tan  afeminados  camarines,  en 
|iig:r  de  lus  importantes  y  antiguas  armerías.  Demás 
ilcáto ,  hay  grandes  inconvenientes  en  que  tengan  tan 
particular  noticia  de  nuestra  riqueza  ó  pobreza ,  pues 
<  un  lo  segundo  se  pierde  reputación ,  y  con  lo  primerp 
se  exponen  los  tesoros  del  reino  á  la  envidia  y  á  la  in- 
vasión; comoá  otro  propósito,  hablando  délos  inventa- 
rios, lo  dijeron  los  emperadores  Teodosio  y  Valenlinia- 
DO  :  Quid  enimtam  durum  tamqueinhumanum,  quam 
publicatione,  pompaque  rerum  familiarum  paupería'- 
lis  delegi  vilitatem,  aut  invidiae  exponere  divUias? 
Ll  rey  Ecequías  mostró  sus  tesoros  á  los  embajadores 
del  rey  Menodac  de  Babilouía,  y  luego  le  profetizó 
I^^aíus  la  pérdida  dellos.  Lo  mismo  sucpdió  al  rey  An- 
tíoco  cuando  mostró  á  los  galos  gran  cantidad  de 
oro,  plata  y  otras  riquezas ,  á  que  se  siguió  que,  pen- 
sando atemorizarlos  con  ellas,  les  despertó  losdeseosde 
conquistarlas.  Asi  lo  ponderó  Trogo  Pompeyo :  Galli 
cjrpositum  grande  auri,  argentique  pondus  admiran- 
tes, atque  praedaeubertate  solicitati,  infesliores  quám 
venerant  revertwiiur»  Y  luego  dice  :  ígnarus ,  quód 
quibus  oslentatione  viriummelumse  injicere  existima- 
bal,  eorum  ánimos  ad  opimam  praedam  solicitabais  Y 
así,  habiéndose  de  tratar  de  poblar  á  Castilla  (como  es 
forzoso  hacerlo,  por  ser  esto  el  principal  fundamento  de 
su  restauración  ),  seria  importanlísimo  (si  fuese  posi- 
ble) hacerlo  de  vasallos  de  la  misma  monarquía,  como 
pondera  el  Consejo,  y  como  previno  el  señor  rey  don 
Alonso,  diciendo  :  aEn  facerla  poblar  de  buena  gente, 
ó  ante  de  los  suyos  que  de  los  ajenos ; »  porque,  como 
dijo  en  otra  ley  :  uDcbe  fiar  mas  en  los  suyos  que  en  los 
extraños;  porque  ellos  son  sus  señores  naturales,  é  non 
por  premia.»  Si  de  Lombardía  se  trujesen  labradores  y 
oficiales  para  las  artes  y  oficios  mecánicos ,  es  gente 
muy  cundida,  de  buenas  costumbres  y  grandes  traba- 
jadores; pero  en  la  ocasión  presente  se  puede  sacar  po- 
ca, por  haber  faltado  mucha  con  los  accidentes  de  las 
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guerras,  y  porque  salen  mucims  oficiales  y  laborantes 
para  el  resto  de  toda  Italia ;  con  que  parece  no  convie- 
ne por  ahora  atenuar  aqueliosestados,  que  son  el  qI* 
dizar  do  Italia ,  y  están  expuestos  á  la  envidia  é  inva- 
sión de  confinantes  poco  afectos  á  la  grandeza  desta 
monarquía.  De  Ñapóles  fuera  menos  dañosa  la  saca  do 
algunas  familias ;  pero  será  mas  dificultosa ,  porque  da 
tierras  abundantes  y  fértiles  salen  muy  pocos,  sino  es 
convidados  con  privilegios  dé  honor  y  liacienda.  De  Ma- 
llorca, Cerdeña  y  Albania,  y  de  algunas  provincias  cató- 
licas de  Alemania  y  de  Irlandase  podrían  sacar  labrado^ 
res  y  oficiales,  si  se  encargasen  dcllo  algunos  hijos 
segundos  de  casas  de  señores ,  alentados  con  esperan- 
zas  de  premios  en  hacienda  y  honra,  exceptuando  los 
beneficios  eclesiásticos ,  á  los  que  no  hubiesen  nacido 
en  España,  por  evitar  que  no  se  inclinasen  desde  luego 
á  las  comodidades  del  estado  eclesiástico ;  y  con  esto  se- 
ria posible  que  de  tierras  tan  fecundas  y  abundantes  de 
gente  saliesen  algunas  colonias  á  buscar  provincias  mas 
ricas,  como  antiguamente  lo  hicieron  las  naciones  sep- 
tentrionales, haciéndose  con  estas  salidas  de  su  patria 
dueños  de  lo  mejor  del  mundo.  Y  á  estas  colonias  seles 
habia  de  señalar  vivienda  en  los  lugares  mediterráneos, 
hasta  que  con  las  mezclas  por  matrimonios  se  tuviese 
dellos  seguras  prendas.  Y  no  seria  de  poca  consideración 
el  no  tener  libros  de  su  lenguaje  nativo,  para  que  so 
aficionasen  al  nuestro ,  que  es  mas  suave ,  y  con  eso 
brevemente  olvidarían  el  ser  extranjeros;  y  extendién- 
dose la  lengua  española,  se  extendería  el  amor  á  la  mo- 
narquía. Y  aunque  en  conducir  estas  colonias  hay  mu- 
chas dificultades,  no  hay  im  posibilidad ;  y  asf ,  se  debiera 
intentar,  siendo  este  el  medio  mas  eficaz  para  la  po- 
blación. Y  no  seria  pequeño  beneficio  comutar  para  el 
socorro  doslas  colonias  aigmias  obras  pías  do  los  lu- 
gares despoblados,  donde  es  cosa  verisímil  hubo  algu* 
ñas  tierras  de  capellanías  y  aniversarios.  Y  de  paso  so 
me  ofrece  decir  que  muchos  lugares  se  han  despoblado 
por  culpa  de  los  señores  ;  porque  con  la  codicia  de 
quedarse  con  los  baldíos  han  afectado  la  despoblación. 
Y  así,  trayéndose  colonias  de  gente  extranjera,  con- 
vendría quitar  á  los  señores  este  derecho.  Refiere  Tá- 
cito que ,  habiéndose  quejado  á  Tiberio  algunas  fami- 
lias antiguas  de  Ironía  de  que  á  los  magistrados  y  ho- 
nores públicos  se  admitían  las  nuevas  y  advenedizas,  y 
algunas  cuyos  abuelos  ó  padres  militaron  contra  el  pue- 
blo romano ,  les  satisfizo  diciendo  que  la  república  ro- 
mana tenia  librados  sus  aumentos  en  traer  y  atraer  á  sí 
lo  mejor  de  las  demás  provincias ,  y  que  esto  no  se  po- 
día hacer  si  no  se  les  abría  la  puerta  á  los  honores  cuan- 
do ya  estaban  naturahzados  y  con  prendas  de  hacienda; 
que  él  traía  su  origen  de  los  sabinos,  los  Julios  eran  al- 
banos ,  los  Corruncanos  de  Camerio ,  los  Porcios  de  Tús- 
enlo y  los  Balbos  de  España ;  que  ya  su  sangre  por  medio 
de  los  casamientos  se  habia  hecho  romana.  Y  así,  aun- 
que el  comercio  de  extranjeros  es  tan  perjudicial  ála  ri- 
queza de  España  (como  queda  dicho) ,  no  lo  fuera  su  vi- 
vienda si  se  quedaran  heredados  en  ella ,  pues  la  falta 
de  gente  se  ha  de  suplir  forzosamente  haciéndose  ve- 
di 
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OÍDOS  los  que  nacieron  forasteros;  razón  de  estado  de 
que  para  poblar  á  Roma  usó  Rómulo^  de  quien  dijo 
Tácilo  que  admitía  por  ciudadano  al  que  ese  mismo 
día  había  sido  su  enemigo.  Y  aunque  el  poblar  los  rei- 
nos de  buena  gente  es  de  tan  grande  consideración,  no 
tendria  por  de  inconveniente  si  de  la  Etiopia^  de  Gui- 
nea y  otras  provincias  de  negros  se  trujesen  algunas 
familias  libres  para  beneGciar  algunas  minas  de  las 
muchas  y  abundantes  que  España  tíene.  En  el  Brasil  so 
benefician  con  ellos  ios  ingenios  del  azúcar  y  se  labran 
y  cultivan  los  campos.  Y  tengo  por  sin  duda  que,  aun- 
que á  los  principios  sentirían  la  mudanza  del  clima,  mas 
frío,  luego  se  habituarían  á  nuestros  aires,  como  lo  ha* 
eenlos  que  tenemos  ahora,  con  menos  comodidades, 
por  ser  esclavos ;  y  con  la  mudanza,  y  con  las  mezclas 
con  gente  de  estos  reinos,  á  segunda  ó  tercera  gene- 
ración serian  blancos,  y  cuando  no  lo  fuesen,  no  im- 
portaría, siendo  aptos  ai  trabajo  y  cultura  de  la  tierra. 
Alejandro  Magno,  dando  príviiegiosá  la  ciudad  de  Ale- 
jandría ( que  fundó  de  su  nombre),  la  hizo  populosísima 
trayendo  forasteros.  Y  lo  mismo  hizo  Teseo  para  poblar 
la  do  Atonas.  El  papa  Leen  iV  llevó  á  Roma  para  que 
habitasen  el  burgo  (que  es  lo  que  en  España  llamamos 
arrabales)  gran  cantidad  de  gente  de  Córcega.  Y  el 
rey  don  Juan  el  Segundo  de  Portugal  trujo  de  Alema- 
nia muchas  familias  de  labradores,  y  al  reino  de  Ñapó- 
les se  llevaron  de  Albania,  de  que  ha  salido  muy  buena 
caballería.  Y  en  tíempo  que  hay  tanta  falta  de  gente, 
no  tendria  inconveniente  en  algunos  delitos  que  no  tu- 
viesen atrocidad  comutar  las  penas  de  muerte  en  otros 
castigos  que  no  disminuyesen  los  hombres.  Y  si  la  co- 
mutacion  de  la  pena  fuese  condenándolos  al  trabajo  de 
obras  y  fábricas  públicas,  como  el  de  beneficiar  minas, 
tmyéndolos  con  su  señal  y  ferro  pea,  seria  posible  que 
esta  continuada  vergüenza  fuese  mas  ejemplar  que  el 
castígo  de  muerte,  que  los  que  le  ven  le  olvidan  luego; 
y  la  nota  ó  infamia,  que  anda  cada  día  á  los  ojos  del 
pueblo,  acobardaría  mas  &  los  deüncuentes  y  malhe- 
chores. 

DISCURSO  XVIII. 

De  los  tributos. 

üabiendo  parecido  remedio  eficacísimo  {siendo  como 
es  la  cattía  tan  conocida  el  grave  yugo  de  los  ¿rt6ti^ 
tos  reales  y  personales)  disponerse  vuestra  majeS' 
tad  con  sureal  y  paternal  piedad  y  clemencia  á  mo- 
derar ,  reformar  y  aliviar  la  intolerable  carga  de- 
Uos.  (Texto,  núm.  8.) 

GLOSA. 

Una  de  las  principales  causas  que  tiene  á  Castilla  en 
menor  lustre  y  grandeza  de  la  que  conformo  á  su  gran 
fertilidad  y  á  las  riquezas  que  de  entrambas  Indias  le 
vienen ,  podía  tener,  es  la  carga  de  los  pechos  y  tribu- 
tos, que  tan  santa,  tan  docta  y  tan  prudentemente  pon- 
dera el  Consejo;  porque  dellos  se  ha  originado  la  po- 
breza, y  della  ha  nacido  el  imposibllilarse  muchos  de 
los  vasalloe  i  poder  sustentar  las  cargas  del  matrimo- 
BíOySin  cuyos  grillos  y  vinculo  con  facilidad  se  inclinan 


los  pobres  al  desamparo  de  sos  Uerrat,  como  en  los  mis- 
mos términos  lo  dijo  el  emperador  iostiaiaoo  :  £t  ex 
hao  oausa  quosdam  colonormn  fugae  latebras  pe- 
ftisse.  Y  Teodorico  en  un  edicto  que  promulgó  dijo : 
Proinde  fachm  est ,  ut  curiales ,  quilms  non  volwma 
esseprospectum^  imminentíum  soUidtudinecoacii,  gra- 
via  damna  senlirent^  et  si  did  fas  eai,  aan  aliems 
debilis  sub  trueulentis  compulsionibus  vrgerenhar^  pos- 
se^ionum  quoque  suarum  amissioniprivaiisirU  ;  que 
es  lo  mismo  que  el  día  de  hoy  pasa  en  Castilla,  donde  los 
labradores,  en  viendo  sus  lieredades  cargadas  é  hipote- 
cadas á  censos,  y  temiendo  cada  día  la  venida  de  k» 
cobradores  de  pechos  y  tributos,  toman  por  expedien- 
te el  desampararlas ,  por  no  esperar  las  vejaciones  que 
dellos  reciben ;  pues  como  dijo  el  rey  Teodorico,  aque- 
lla sola  hered(^d  es  agradable  en  la  cual  no  se  temen  los 
exactores  y  cobradores :  Ule  solus  deleclabüis  ager  est 
dominOy  in  quo  supervenire  non  timetur  eoMUior  ;  que 
no  hay  rayo  que  así  se  tema  en  la  casa  de  un  labrador 
como  las  varas  destos  cobradores.  Yasi ,  queriendo  Ho- 
racio pintar  la  felicidad  de  un  hombre  poco  ambicioso, 
dijo  que  consistía  en  labrar  con  yugadas  propias  las  lie*- 
redadas  heredades,  teniéndolas  libres  de  censos,  pechos 
y  tributos  :  Paterna  mra  bohus  exereel  suis  solutvs 
omni  faenore;  porque  cuando  los  labradores  ven  que  el 
ródito  de  las  heredades  no  es  suficiente  á  la  paga  de  la 
renta  que  ha  de  dar  al  señor ,  y  á  la  de  los  censos  que 
sobre  ella  tiene  tomados,  y  á  los  pechos  y  tributos  que 
le  están  impuestos,  con  facilidad  se  resuelve  i  desam- 
pararlas, buscando  el  sustento  ó  en  la  limosna  ó  en  mo- 
darse  á  otras  tierras  doude  las  cargas  sean  mas  ligeras  j 
donde  las  haciendas  no  se  consuman  en  salarios  y  extor- 
siones de  jueces  ejecutores ;  carga  mucho  mas  pesada 
que  la  principal  de  los  pechos  y  tributos,  pues  estos,  si  se 
cobran  sin  vejaciones ,  nadie  rehusa  pagarios ,  como  I  i 
dijo  el  rey  Teodorico :  Nullus  enim  gravanter  offerí 
quód  sub  aequitatepersolvit:  quidquid  ex  ordine  tri" 
buitur,  dispendium  non  putatur  ;  que,  como  dijo  el 
mismo,  cuando  los  pedios  y  tríbulos  se  cobran  con 
suavidad,  no  se  sienten,  aunque  sean  mayores :  Senn- 
mus  auetas  illationes,  vos  addita  tributa  nescilis  ;  que 
os  lo  que  dijo  el  emperador  Jusüniano:  Collatores  nam^ 
que  omni  alia  calumnia  ¿í6erí  eonservati  facilé^  et  ti 
prompíu  tributa  solvent.  Y  por  eso  encargó  tanto  ests 
emperador  al  presidente  de  Plsidia  que  cuidase  muclio 
de  que  los  comisarios  no  gravasen  ¿  los  vasallos :  Vt 
exactores-,  qui  illud  commearU,  in  aliquo  subdUos 
nostros  praegravent,  Y  siendo  lo  que  despuebla  los  rei- 
nos la  carga  de  los  tributos  y  la  sobrecarga  de  los  co- 
bradores, vemos  que  al  mismo  paso  que  van  faltando 
los  vecinos ,  se  van  haciendo  mayores  y  mas  penosas  las 
imposiciones,  por  ser  mas  flacos  los  hombros  de  los 
pocos  que  quedan  para  llevarlas;  siendo  casi  imposible 
que  puedan  sufrir  treinta  la  que  solía  ser  molesta  y  pe- 
sada á  los  hombros  de  ciento ,  sin  que  arrodillen  y  cai- 
gan con  ella,  cumpliéndose  lo  que  dijo  Propercio : 

Turpe  est,  quód  ncgueat  eapütl  eommiÍter$pg9d9i» 
Slpretíum  in/lexo  mos  áart  terga  gemL 
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Y  osf,  ponderó  Plinio  que  era  imposible  que  una  ciu- 
dad pequeña  y  despoblada  pagase  las  cargas  que  lenia 
cuando  era  muy  grande  y  populosa  :  Quorum  civüas 
cum  8it  perexigua ,  onera  máxima  susUnet ;  tantoque 
majúres  injurias ,  quardó  est  tn/Srmtor,  patiiur.  Y  dé- 
J)ese  ponderar  que,  demás  de  ser  pocos  los  vecinos  que 
lian  quedado  para  las  cargas  der  los  pechos  y  tributos, 
son  muchos  los  exentos  que  se  excusan  de  pagarlos; 
cosa  perjudicialisima  á  los  pobres  y  miserables,  sobro 
cuyos  flacos  hombros  cargan ,  como  sania  y  piadosa- 
mente  lo  ponderó  el  ^  rey  Tcodorico :  Comperimus  sie 
primae  iranímissionÍ9  tempus  exemptum,  ul  nihilj  aut 
parum  ásenatoriis  domU>us  constetülatum,  allegantes 
per  hanc  dificultatemf  tenues  deprimi,  quod  magis 
dceverat  sublevari :  fit  enim ,  ut  exactorum  nimietas, 
dum  á  poientioribus  corUemnitur ,  in  tenues  conversa 
grasselur,  el  Ule  polios  solvat  aliena,  qui  est  devotus 
ad  propria.  No  siendo  justo  que  la  exención  de  unos 
sea  dañosa  é  otros,  y  que  toda  la  carga  venga  á  estar 
sobre  los  débiles  hombros  de  los  labradores  y  jornale- 
ros ;  de  que  resulta  lo  que  dijo  el  mismo  Teodorico : 
Üt  qui  funclionem  propriam  vix  poterat  sustinere  de» 
voUis ,  alümis  oneribus  prematur  infirmus ;  pues  es 
forzoso  que  si  la  carga  se  reparte  con  igualdad ,  sea  me- 
nos pesada  á  los  quela  han  de  llevar.  Y  por  esta  causa 
los  emperadores  Honorio  y  Arcadio,  no  solo  no  dieron 
exenciones ,  sino  que  aun  sus  propias  heredades  no 
quisieron  fuesen  libres  do  las  cargas  comunes ,  porque 
con  eso  se  aligerasen  las  de  los  vusailos :  Levandorttm 
protHnciatíum  causa.  Y  el  emperador  Justiniano  di- 
jo que  por  ningún  caso  consentiría  que  las  cargas  que 
tocaban  i  unos  se  impusiesen  á  otros :  Neo  enim  aus- 
tinemus  aliorum  onus,  ad  altos tratisferri,  nec  tam  tm- 
mitem  proponere  formulam ,  ut  quolidié  vecligalia 
augeaniur.  Y  este  mismo  emperador,  hallándose  con 
urgentísimas  necesidailes,  y  viendo  que  asimismo  eran 
grandes  las  de  sus  vasallos,  puso  las  unas  y  las  otras 
en  el  peso  de  su  gran  prudencia  y  cristiandad ,  dicien- 
do que,  habiéndose  desvelado  en  buscar  medios  con 
que  reparar  las  suyas,  y  considerándolas  de  su  pue- 
lilo ,  vino  ú  ser  do  mayor  peso  el  hacer  servicio  agra- 
dable á'Dios  en  aligerarlas  contribuciones  de  los  va- 
sallos :  Inde  adeo  non  semel  curas  in  eam  rem  tm- 
pendimus^  quanam  raUone  fieri  posset ,  ut  necessitati 
faceremus  satis ,  et  subjecíorum  egestati  adferremus 
remedium  :  cumque  noslra  drca  haec  dislrakeretur 
fcnteníia ,  m€tgis  tomen  pbtinuit ,  uí  Deo  placentem 
collatoribus  impertiremur  medelam;  y  el  mismo  en 
otra  ley :  Alque  ut  haecita  caveremus  lege, ex eo  nobis 
in  mentem  venit,  quod  pluris  á  nobis  sil  subditorum 
apulenlia,  quam  redditus,  quiexinde  offerunturim" 
-perio  ;  y  en  otra :  Quia  licél  quaeslus  immodicus  tr/i- 
minuiíur  imperio,  aitamen  noslri  subjecU  incrcmen" 
tutn  máximum,  percipieni,  et  imperiwn,  et  fiscus 
abundabü,  utens  subjecUs  locupletibus  ;  razón  de  es- 
tado certísima,  que  la  conoció  bien  el  señor  rey  don 
Alonso,  cuando  dijo  :  «Deben  otrosí  guardar  mas  la 
pro  comunal,  que  la  suya  misma >  porque  el  bien  e  la 
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riqtiezá  dellos  es  como  stíya :  ca,  según  dixo  Aristóteles 
á  Alexandro,  el  mejor  tesoro  que  el  Rey  hú,  y  el  que  mas 
farde  se  pierde  es  el  pueblo :  é  con  esto  acuerda  lo  quo 
dixo  el  emperador  Justiniano,  que entóncesserá el  reino 
e  la  cdmara  del  Emperador  ricos  e  ahondados,  quando 
sus  vasallos  son  ricos ,  e  su  tierra  ahondada.»  Porque 
(como dijo  Plinio) :  Nam  eujus  est,  quidquid  est  om^ 
nium ,  tantum  ipse  quafdum  omnes  habent,  Y  Petrarca , 
escribiendo á  un  privado  del  rey  de  Sicilia,  le  amonesta 
aconseje  á  su  dueño  que  procure  mas  tener  ricos  á  sus 
vasallos  que  al  Gsco,  asegurándose  que  no  puede  haber 
rey  pobre  de  vasallos  ricos  :  Malit  subjectos  abundare 
quam  fiscum ,  et  intelligat  divüis  regni  dominum  tno- 
pem  essenon  posse;  porque  las  riquezas  están  mejor  y 
mas  seguramente  guardadas'  en  manos  de  los  vasallos 
que  en  las  arcas  de  tres  llaves  de  los  tesoros,  que  cada 
día  quiebran :  Melius  opes  publicas  áprivatis  háberi, 
quam  intra  unum  claustrum  reservari ;  que  de  andar 
en  el  continuo  manejo  de  los  vasallos  se  saca  fruto  para 
ellos  y  derechos  para  el  rey.  Lo  mismo  refiere  el  carde- 
nal Belarmino  del  emperador  Constancio,  padre  de 
Constantino  Magno;  y  por  esta  razón  el  emperador  Jus- 
tiniano (como  queda  dicho),  en  medio  de  sus  apretadas 
necesidades ,  hizo  remisión  por  veinte  y  dos  años  de 
mucha  parte  de  los  tributos  debidos  al  imperio ,  para 
que  con  esto  pudiesen  alentar  y  respirar  los  afligidos  y 
necesitados  vasallos. 

Flavio  Ervfgío,  rey  d6  España ,  en  el  concilio  Tole- 
dano trece ,  tratando  de  remitir  los  tributos ,  dijo  unas 
palabras  dignas  de  su  gran  cristiandad :  ñfagnumpie-^ 
tatis  est  praemium,  quo  removentur  gravedines  praes" 
surarum ,  quia  illud  semper  ante  Dei  oculos  perfectas 
miserationis  sacrificium  approbatur  ,  •  quo  fit  rel<y 
vatio  miserorum  ;  ex  koc  salvatio  didtur  terrae ,  per 
quod  praessurae  subvenilur  humanae  :  judicium  est 
quippésalutareinpopulis,  cuando  sic  commissa  rC' 
guntur,  ut  nec  in  caula  exaclio  popules  gravet,  neo 
indiscreta  remissio  statum  gentis  faciat  deperire;  y 
engrandeciendo  esta  libera?  acción  de!  Rey,  et  concilio 
dijo  se  admiraba  della  :  Quod  pietalis  benefidum  ad- 
mirantes.  Porque  los  subditos  enflaquecidos  no  pueden 
levantar  las  fuerzas  del  príncipe,  como  en  su  Ponerá" 
tico  lo  dijo  Juan  Sarabiense :  Populusconirituserigere 
vires  Principisnonpotest,  Y  para  enterarse  ios  prínci- 
pes de  la  impoeilidad  ó  posibilidad  de  sus  vasallos ,  es 
buen  gobierno  lo  "que  de  Tiberio  refiere  Tácito,  que 
mandaba  se  leyesen  en  su  presencia  las  relaciones  cier- 
tas del  estado  de  su  monarquía ;  qué  provincias  y  rei- 
nos tenia,  qué  riquezas  poseían,  de  qué  frutos  abun- 
daban y  qné  cargas  sufrían ;  qué  tributos  pagaban ,  qué 
milicia  mantenían,  qué  bajeles  aprestaban  y  qné  pre- 
sidios sustentaban ,  para  proporcionar  con  el  nivel  de 
la  prudencia  que  los  gastos  no  excediesen  á  la  posibili- 
dad; y^^omo  dijo  el  mismo  :  üiratio  quaeslus ,  et  ne- 
cessitas  erogationum  inter  se  congruant ;  sin  q  u  e,  sien- 
do cortos  los  réditos,  fuesen  superiores  las  cargas: 
Proferri  libeilum  recitarique  jussit ,  ubi  opes  publicas 
contin^antur ,  quantum  civium ,  sociorumque  in  ar* 
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mis,  ^uaeclasis,  regna^  firovitusiae y  tributa ^  aut 
vectigcUia ,  et  necessitatea ,  ac  largüiones,  quae  cuneta 
sua  manu  praescripserat  Áugusttts.  Y  la  misma  pro- 
videncia tuvieron  los  ingas  del  Perú ;  porque  con  ella 
sabrán  los  reyes  pesar  en  lo  balanza  de  la  equidad  hasta 
dónde  se  puede  extender  en  los  gastos ,  siu  necesitarse 
á  agravar  al  pueblo  en  mas  de  lo  justo.  Y  porque  pocas 
veces  llegaii  á  los  ojos  y  oídos  de  los  príncipes  las  mise- 
rias y  los  trabajos  del  pueblo,  no  permitiéndolo  la  adu- 
lación cortesana  y  la  austera  y  venal  condición  de  los 
porteros,  que  cierra  las  puertas  de  palacio  á  la  miseria 
y  pobreza,  conviene  mucho  que  en  esto  pongan  parti- 
cular atención;  y  pues  no  lo  pueden  ver  todo»  que  al 
menos  den  crédito  á  lo  que  les  representan  los  conse- 
jos y  les  dicen  los  celosos  del  bien  público ;  con  lo  cual 
liarán  lo  que  les  aconsejó  el  señor  rey  don  Alonso,  di- 
ciendo :  (( Mn  tomando  dellos  tanto  en  el  tiempo  quelo 
pudiese  excusar ,  que  después  non  se  pueda  ayudar  de- 
llos quaudo  los  bobiese  menester. »  Porque  siendo  el 
rcinocomparadoá  una  huerta,  de  que  el  Reyes  el  dueño 
y  los  consejeros  los  hortelanos ,  claro  estaque  si  el  fruto 
de  las  parras,  se  disipa  en  agraz,  no  se  cogerá  el  sazo- 
nado de  las  uvas ;  y  que  si  se  arrancan  de  raíz  los  árbo- 
les ^  no  duran  rédito  ^1  año  siguiente ;  y  por  eso ,  cuan- 
do Dios  dijo  por  Jeremías  :  Ecce  constituí  te  supergen^ 
teSj  el  regnay  vi  evellaSy  et  disipes,  dijo  también :  El 
aedificcs,  et  plantes;  que  si  el  labrador  oo  cuida  mas 
que  de  coger  la  fruta ,  y  no  de  beneGciar  ios  árboles, 
será  forzoso  que  en  breves  días  se  convierta  la  huerta 
en  erial.  Y  en  esta  metáfora  de  hortelano  dijo  el  empe- 
rador Alejandro  que  aborrecía  al  que  arrancaba  de  raiz 
las  plantas :  Odi  horttUanum  qui  absradice  olera  evel^ 
lil,  Y  si  los  reyes  son  pastores  del  pueblo ,  según  lo  que 
por  Ecequiel  dijo  Dios  :  Servtís  meus  David  Rex  m* 
percas,  et  pastor  unus  erii;  y  el  rey  Teodorico  dijo: 
Princeps  esl  pastor  publictis  el  communis;  claro  está 
que  no  harán  bien  sus  olicios  los  que,  en  lugar  de  apas- 
tar el  ganado,  lo  desollaren;  y  así  dijo  el  mismo  empe- 
r4idor  Alejandro  que  se  lia  de  trasquilar  por  ser  benefi- 
cio común  suyo  y  del  rey,  y  no  desollarla:  Tondere,  non 
dcglubere;  y  que  no  se  han  de  apretar  tanto  las  ovejas, 
que  en  lu^r  de  agradable  y  candida  leche  den  sangre 
desabrida;  á  que  hacen  á  propósito  las-palabras  que  el 
Sabio  dijo  en  los  Proverbios  :  Qui  aiUem  fortiter  pre^ 
mil  übera  ad  jeliciendum  lac ,  exprimU  btUyrum :  ei 
qui  vehementer  emungit,  dicit  sanguinem  ;  veriGcán- 
tlo¿o  en  algunas  reimbiicas  lo  que  de  la  romana  dijo 
Tito  Livio  :  Per iotannos tributo  exhaustos,  nihilre^ 
liqui  praeter  terram  nudam ,  ac  vastam  habere  se ,  ut 
dc/U ,  quodnon  habenty  nulla  vi,  nullo  imperio  cogi 
posse,  bona  sua  vendereat,  ne  unde  redimanibuTquid-' 
yuam  supercsse;  y  lo  que  Cicerón  dijo  de  otra  provin- 
cia :  Máxima  expectationein  planéperditam ,  et  ever- 
sam  provintiam  nos  venisse  scito ,  ubi  nihH  altad  au* 
divimus,  nút  impercUa  non  posse  solvere ,  possessiones 
omniumvendilaSfCiviUUumgemitus,  etc.  Y  así,  pare- 
ce digno  de  la  grande  piedad  de  tan  santo  rey,  que ,  co- 
mo dueño  desia  huerta  y  pastor  deste  retaño ,  cuide  de 
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su  conservación  y  aumento.  Y  ya  que  se  ha  cooocido  h 
enfermedad ,  y  tan  doctos  médicos  han  propuesto  los 
medicamentos ,  se  apliquen  con  presteza,  antes  que  d 
daño  venga  á  ser  irreparable ;  que  siendo  estos  reinos 
de  tan  robusto  y  gallardo  natural ,  con  facilidad  convale- 
cerán ,  dando  retomo  de  colmadísimos  frutos ;  que'hti 
legítimos  reyes  sed¡fe.*encian  de  los  tiranos  en  qae,  pa- 
gándose á  entrambos  los  tributos,  los  unos  cuidan  (co- 
mo su  majest:td  lo  hace )  de  la  conservación  de  sos  va- 
sallos hereditarios,  y  los  otros  tratan  solo  de  disfrutar 
los  árboles  basta  las  raices ;  de  que  resultan  alabanzas 
á  los  primeros  y  vituperios  á  los  segundos,  como  coa 
elegancia  lo  dijo  el  rey  Atalaríco :  Gloríoeis  qmppédo^ 
tnittis  gratíora  sunt  praeeonia ,  q%iám  iributa :  quia 
stipendium  et  tyranno  pendüur;  praedicaHo  autcM 
nisi  bono  Prineipi  non  debeiur;  que  los  que  lo  son, 
como  nuestros  santos  reyes ,  miran  en  primer  lugar  el 
bien  público ,  no  teniendo  por  justos  los  tributos  que 
no  se  proporcionan  con  la  posibilidad  de  quien  los  ha  <?e 
pogar,  regulándolos  con  equidad,  como  dijo  el  rey 
Teodorico  :  Illa  enim  vera  lucra  judicamus  quae 
aequUate  suffragantepercipimus;  no  siendo  ni  podien- 
do ser  gustosos  á  los  reyes  los  servicios  que  van  acom- 
pañados con  lágrimas,  como  este  propio  rey  lo  pon- 
deró, diciendo:  Execranies  eomniod:» ,  quae  nobisfue^ 
rint  vex€Uorum  ealamiUUibus  aoquieiía  ;  y  el  mismo : 
Molesta  est  illatio  nostrae  ciementiae,  quae  defietur; 
y  con  palabras  mas  significativas :  Quia  non  gratula-^ 
mur  exigere,  quod  trislis  nascitur  solulor  offerre; 
que  no  puede  causar  alegría  al  príncipe  ei  tributo  que 
al  vasallo  cuesta  lágrimas,  y  muchas  veces  sucederá  ser 
de  sangre ,  como  lo  testifica  lo  quo  con  el  rey  Femando 
de  Ñápeles  sucedió  á  san  Francisco  de  Paula ,  qne,  lia- 
biendo  dicho  quo  en  niuchos  de  los  tributos  de  aquel 
reino  iba  mezclada  la  sangre  de  los  pobres,  lo  sintió  el 
Rey,  y  para  comprobarlo ,  tomó  el  Santo  un  escudo ,  y 
partiéndolo,  salió  del  cantidad  de  sangre;  y  luego  ei 
Rey  mandó  restituir  todo  lo  cobrado ;  con  que  cesart>n 
las  quejas,  que  muchas  veces  no  se  remedian  porque  ao 
se  saben,  viviendo  cuidadosos  los  cortesanos  de  que  no 
llegue  á  las  orejas  de  los  príncipes  cosa  que  les  cau<o 
melancolía ;  así  lo  ponderó  Tácito :  Tribunos  et  cenlu- 
riones  laeta  saepiús ,  quám  comperta  nuntiare,  liber- 
torum  servUia  ingenia ,  amids  vtesse  adulationein. 
Oyó  el  rey  Saúl  llantos  del  pueblo ,  y  luego  preguntó  la 
causa  :  Quid  habet  populas  quod  plorat?  Y  con  sor 
Dios  la  inmensa  sabiduría,  á  quien  está  todo  presente, 
dice  bajará  á  ver  si  los  clamores  de  Sodoma  tienen  fua- 
damento :  Descendam et  videbo,  uirum  clamoremqtU 
venit  ad  me,  opere  eompleverint ,  an  non  estiiayVt 
sdam,  Y  nadie  se  admire  de  lamentos  populares;  qiie 
un  rey  muy  pradente  dijo  que  el  ánimo  afligido  se  alien- 
ta con  voces :  Nam  laesus  animus  vociferatione  pa$* 
citur,  Y  pues  los  santos  reyes  de  España  viven  con  vigi- 
lancia de  prevenir  el  bien  de  sus  vasallos,  sin  que  baya 
ocasión  de  lágrimas ,  justo  será  que  ellos,  reconocieotfo 
el  beneficio  de  la  paz  y  tranquilidad  que  gozan ,  conoz- 
can que  enfermedades  graves  de  los  reinos  no  se  pue- 
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<1en  curar  sin  copiosas  sangí  ías,  y  que  no  puede  haber 
paz  siu  armas,  ni  arm&ssia  estipendios ,  ni  estipendios 
siu  tributos  :  Necquies  gentiutn  9itw  armis ,  neo  arma 
9ine  sUpendiia ,  neo  sUpendia  sine  iributis  haberi 
queunt,  Y  asi,  conviene  que  en  ocasiones  apretadas  acu- 
dau  los  vasallos,  no  solo  con  tas  bacieiMlus,  sino  con  la 
sangre,  puts  cuando  liay  nuevos  accideutus  están  ex- 
cusados ios  nuevos  tributos :  CúmnecmsiUts  temporum 
excusset  onera  juuionis;  sin  que  en  los  aprietos  de 
guerrasepuedanesperar  tardías  resoluciones  decortes: 
Belli  nec€9SÍtasnon  speetat  humana  consüia;  siendo 
cierta  la  doctrina  de  santo  Tomás  en  la  carta  que  escribió 
á  la  duquesa  de  Brabante ,  en  que  dice  que  en  los  casos 
apretados  quede  nuevo  suceden,  pucdeu  los  reyes  im* 
poner  nuevos  tributos ,  hora  sea  para  el  bien  común  de 
los  reinos,  hora  pora  conservarla  autoridad  del  estado 
real :  Simüis  ratio  esse  videtur ,  si  aliquis  castu  emer^ 
gat  de  novo,  in  quo  oportet  plura  expenderé,  pro 
u'iWale  communi,  vel  pro  honesto  stalu  Princif^is 
conservando,  ad  quaenonsufficiuntreddilusproprii, 
reí  exaciiones  consuetae^  puta  si  hostes  terram  inva- 
dant,  vel  aliquis  simüiscasus  emergat.  Claro  estanque 
el  piloto  que  va  mar  en  bonanza  no  echa  á  las  aguas  la 
mercadoria  |  hacienda  que  viene  á  su  cargo;  pero  cuan- 
do á  ello  obligan  las  tormentas  y  conviene  aligerar  la 
nave,  no  se  espera  el  consentimiento  de  los  dueños 
para  ecliar  ai  mar  liasla  las  mas  preciosas  alhajas.  Y  esto 
mismo  significa  lo  que  el  señor  rey  don  Alonso  dijo : 
a  El  Rey  pueile  demandar  é  tomar  del  reino  lo  que  usa- 
ron los  otros  Reyep ,  é  aun  mas  á  las  sazones  que  lo  lio- 
hiere  tan  gran  menester  para  pro  comunal  de  la  tier- 
ra.»  Y  para  que  esto  se  baga  sin  apremio  es  bien  usar 
de  donativos  graciosos ,  como  se  dirá  en  el  discurso  si- 
guiente. 

DISCURSO  XIX. 

Del  donativo  voluntario. 

Cuando  llega  á  veríGcarse  loqpe  Lesio  y  Malderodi- 
jtTou ,  que  las  necesidades  de  los  reyes  y  de  los  reinos 
son  tan  apretadas ,  que  teniendo  los  reyas  justicia  para 
pedir  nuevos  tributos ,  tienen  los  reinos  justas  razones 
para  exctisarse  :  Rexexigit  justé,  populus  negat  justé; 
en  tal  caso  es  forzoso ,  para  que  la  salud  pública  no  pe- 
ligre, se  tome  algún  suave  medio  con  que ,  sin  debili- 
tarse el  pueblo,  que  eu  al  cuerpo  místico  del  reino  hace 
oficio  de  estómago ,  se  repare  la  cabeza ,  de  cuya  salud 
pende  la  de  los  miembros.  Asi  lo  dijo  el  rey  Flavio  Reci- 
sundo :  «Ca  si  la  cabeza  es  sana,  habrá  razón  en  sí  por- 
que podrá  sanar  los  otros  miembros;  »  veriíicándose 
lo  que  dijo  Séneca  qoe  de  la  cabeza  salían  las  influen- 
cias para  los  demás  miembros :  A  eapite  bona  valetah- 
do,  que  es  lo  mismo  que  se  dijo  en  un  canon  :  Ne  fo- 
tum  (quod  absit)  corpus  incipiat  morbus  intendere';  y 
en  otro :  Capite  languescsfUe  caelera  eorporis  mem- 
bra  inficiumiur.  Y  así.,  parece  preciso  que  el  pueblo  s6 
anime  á  dar  lo  que  para  su  propia  conservación  le  piden 
los  reyes,  sin  aguardar  á  que  se  cumpla  lo  que  dijo 
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Lucauo  :  Onmia  dat ,  qui  justa  negat ,  armq  tenenli. 
Por  tanto,  en  la  ocasión  presente,  en  que  es  inexcusablo 
el  hacer  oposición  á  las  armas  que  contra  la  grandeza 
desta  monarquía  han  unido  la  emulación  y  la  envidia, 
no  pudiéndose  esto  hacer  sin  dineros ,  que  son  los  ner- 
vios de  la  guerra,  y  estando  exhausto  el  patrimonio 
real,  por  haberse  con  tan  grande  afecto  y  devoción 
acudido  á  la  defensa  de  la  fe  y  autoridad  de  la  Soiic 
Apostólica,  es  también  inexcu/iable  que  los  vasallos 
acudau  con  literal  mano ,  no  solo  á  la  defensa  destus 
reinos,sinoá  la  de  todos  los  unidos  á  la  monarquía,  fues 
en  su  conservación  consiste  la  paz  y  quietud  de  Cas- 
tilia,  que  está  presidiada  con  ellos;  y  parece  que  ci  mas 
suave  medio  es  el  de  los  donativos  voluntarios, en  que, 
cesando  el  riguroso  nombre  de  exacción  y  tributo,  que- 
dará el  de  bienhechores  de  la  patria  y  el  de  leales  y 
afectos  vasallos  de  sus  reyes ;  renombres  que  poi:  solo 
conseguirlos  no  habrá  quien  á  porfía  no  procure  ade- 
lantarse á  ganarlos ,  y  con  ellos  la  gracia  de  su  rey,  que 
lia  de  recompensar  en  amor  y  benevolencia  lo  que  cada 
VHsallo  le  ofreciere  con  prontitud  de  ánimo  ^  con  ale<i- 
gría ,  porque  sin  ella  no  hay  dádiva  grala  á  los  ojos  do 
lus  reyes;  pues  siendo  el  beneGcio ,  como  dijo  Séneca, 
una  acción  benévola,  de  la  cual  conciben  regocijo  el 
que  la  hace  y  el  que  la  recibe  :  Est  benévola  odio  tri-' 
buens  gaudium ,  capiensque  tribuendo  ;  en  faltando  á 
los  donativos  el  esmalte  de  ser  voluntarios  y  el  adorno 
lie  hacerse  con  regocijo,  se  desfloran  y  deslustran.  Y 
por  esta  razón  ponderó  David  que  las  ofertas  que  el 
pueblo  le  hizo  para  la  fábrica  del  templo  habían  sido 
con  grande  regocijo :  Vidi  ctim  ingenti  gaudio  tibi  of^ 

*  ferri  donaria»  Hadeser  también  el  donativo  siu  mezclas 
de  interés ,  con  que  se  comlena  la  ínurbanidad  de  los 
qucjuntanel  memorial  deservicios  con  el  de  loque  ofre- 
cen ;  que  esto  mas  parecerá  industria  de  pescadores  que 
liberalidad  y  afecto  de  vasallos. 

De  este  arbitrio  de  donativos  se  han  valido  muchos 
príncipes  :  uno  dellos  fué  Moisés  para  la  fábrica  del 
Labemáculo ,  David  para  la  del  templo,  y  Esdras  para 
reedificar  los  muros  de  Jerusalen.  En  Inglaterra  se  va- 
lió deste  arbitrio  de  donativos  el  rey  Eduardo  IV  para 
las  guerras  que  contra  írauceses  tuvo  en  ayuda  de  los 
duques  de  Borgoña ,  y  para  obligar  con  la  dulzura  del 
nombre ,  le  llamó  el  arbitrio  de  la  benevolencia ,  obli- 
gándose á  retomar  en  amor  loque  sus  vasallos  le  dieron 
en  dinero,  joyas  y  otras  cosas,  como  lo  reCercn  Pedn» 
Gregorio ,  Polidoro  Virgilio  y  Nicolás  Arsfddio.  Y  del 
mismo  arbitrio  se  valió  después  EnriquaVll ,  sacando, 
como  estos  autores  dicen ,  gran  suma  de  dinero.  Tam- 
bién los  señores  reyes  de  España  se  han  valido  algunas 
veces  de  donativos.  El  rey  don  Femando  el  Primero 
de  Aragón  le  pidió ,  y  en  Castilla  al  señor  rey  don  Juan . 
el  Segundo  m  le  hizo  donativo ,  que  aunque  so  pasó 
de  cuarenta  cuentos,  sojuzgó  por  grande  en  aquellos 
tiempos.  El  que  Castilla  hizo  «I  señor  emperador  Caro- 
los V  el  año  de  1526  para  la  recuperación  de  Hungría 
fué  mayor ;  y  en  él  so  señaló  mucho  la  orden  militar  de 
Alcántara,  ofreciendo  la  tercera  parte  del  valor  de  las 
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cncomicodos.  Al  señor  rey  don  Felipe  II  en  los  anos 
de  1596  y  97  se  le  Iiizo  otro  donativo ,  y  al  seiíur  rey 
don  Felipe  III  el  año  de  1604. 

Y  porque  el  presente  donativo  so  ha  calilicado  con  la 
lieróica  acción  que  la  reina  nuestra  sefiora  doña  Isabel 
y  la  señora  infanta  doña  María  lucieron ,  dando  sus  jo- 
yas, sin  reservar  alguna ,  digo  que  en  esto  imitaron  lo 
que  en  semejantes  ocasiones  hicieron  las  señoras  rei- 
nas de  Castilla  doña  Sancha ,  doña  Catalina  y  doña  Isa- 
bel la  Católica.  De  la  primera  dice  la  Historia  del  se^ 
X  flor  rey  don  Femando  el  Primero  :  «  E  después  que 
esto  hobo  la  Reyna  guisado ,  sacó  mucho  algo  de  sus 
tesoros  que  ella  tenia  alzados,  ó  dio  al  Rey  tanto  de- 
líos,  que  guisó  muy  bien  su  gente;  ca  non  hobo  duelo 
la  Reyna  de  su  haber,  antes  lo  dio  muy  largamente.» 
La  segunda  hizo  lo  mismo  en  ocasión  que  el  infante  don 
Fernando  iba  á  la  tala  de  Granada.  Y  la  señora  Reina 
Católica  dio  asimismo  sus  joyas  para  la  misma  conquis- 
ta ;  que  el  usar  las  señoras  de  semejante  liberalidad  es 
cosa  muy  antigua.  A  Moisés  ofrecieron  las  nobles  del 
pueblo  sus  collares,  sus  arracadas ,  sus  anillos  y  bra- 
zaletes :  Viricum  muHeribuspraebueruntarmiUas^el 
iaaures ,  anuio9,etdextralia;  y  lo  mismo  hicieron  las 
matronas  romanas*  para  rescatar  su  ciudad  del  cerco  de 
los  galos,  en  cuya  recompensa  les  dio  el  Senado  licen- 
cia de  ir  en  coche  á  los  sacriGcíos :  Jam  urbe  capta  á 
ffaUis,  aurum,  quourbsredemptaest,  nempémairo* 
nae  eonsensu  omnium  in  publicum  coniulerunt;  y  lo 
mismo  hicieron  los  de  la  dudad  de  Marsella  en  la  mis- 
ma ocasión,  siendo  puesto  en  razón  que  en  apretadas 
necesidades  se  acuda  antes  á  vender  lo  necesario  que 
ú  sacar  la  sangre  de  los  miserables ,  quitándoles  las 
ropas  con  que  se  cul>ren  y  las  espigas  que  han  de  sus- 
tentar sus  hijuelos;  quo  es  lo  que  dijo  Job  :  Nudos 
spoliasHvestibus;  y,  Nudis^  atque  ineedentibus  sine 
vesUiUf  et  eswrientibus  tulerunt  épicas^  Y  por  no  in- 
currir en  semejante  culpa  el  emperador  Marco  Autoni- 
no,como  reGeren  Julio  CapiloÜno,  Pedro  Gregorio, 
Sabftiico  y  Juan  Cocher ,  halliudose  con  el  aprieto  de 
la  guerra  marcománica  y  con  falta  de  dinero,  deseando 
no  gravar  los  vasallos ,  tomó  resolución  de  poner  en  pú- 
blica almoneda  su  recámara,  su  vajilla  y  siís  joyas ,  sin 
perdonar  á  los  vestidos  y  galas  de  la  Emperatriz :  Mar- 
cus  Antoninus  Imperator,  eúm  ei  bello  parando  pecu* 
niae  deficerent ,  vasa  omnia  áurea ,  argéntea ,  el  myr- 
rhina,  gemmasquef  cumque  ornni praedpua  supellec- 
Híi,  mundoque  conjugis  publicé  vendidit^  ne  tributa 
imperando  civdtatibuSf  acprovinciisgravisvideretur; 
piadoso  arbitrio  para  no  gruvar  y  afligir  el  pueblo;  y 
del  osó  también  Alejandro  Severo,  de  quien  refiere 
Lampridío  que  vendió  todas  sus  joyas  y  las  de  b  Em- 
peratriz ,  poniendo  el  dinero  en  el  erario  para  emplearlo 
en  beneficio  del  imperio  :  Gemmarum  quodfuilven^ 
didit^et  in  aerarium  oontulit^  dicens  :  gemmas  viris 
usui  non  esse :  matronas  autem  regias  contentas  esse 
deberé  uno  retículo ,  atque  inauribuSy  et  baccato  tnO'" 
nili ,  et  corona ,  et  único  pcUlio  auro  sparso ,  et  ciclan 
de,  quaesex  uncus  auriplus  non  haberent;  porque  es 


muy  justo  que  cese  el  uso  do  lo  deleitable  para  acudir 
á  lo  forzoso. 

Algunas  personas  no  quieren  persuadirse  á  que  la  he- 
roica acción  de  la  Reina  nuestra  señora  y  de  la  señora 
Infanta  en  haber  dado  todas  sus  joyas  haya  de  surtir 
efecto ,  juzgando  que  la  misma  grandeza  y  estimacioo 
dellas  las  ha  de  hacer  invendibles,  y  que  no  habrá  quieo 
tenga  presunción  á  comprar  aqueUo  de  que  para  reme' 
dio  de  necesidades  públicas  se  desapropian  las  reinas. 
Yo  confieso  la  dificultad ;  pero  cuando  la  haya  en  veo* 
derse,  se  conseguirá  con  no  ponérselas  au  majestad  y 
alteza  el  buen  qemplo  con  que  se  desterrará  de  Espaüa 
la  perniciosa  y  perjudicial  estimación  de  las  piedras,  que 
siendo  inútiles,  tienen  nombro  de  preciosas;  liabiendo 
naufragado  por  su  causa  algunas  honras  y  muchas  ri- 
quezas, como  mas  latamente  se  dirá  en  otro  discurso. 

Y  cuando  por  ser  estas  joyas  reales  de  tan  grande 
estimación,  y  juntamente  por  no  traerlas  su  majestad 
y  alteza  cese  el  uso  deilas,  y  con  eso  se*  haga  mas  diü* 
cultosa  su  venta ,  quedará  el  recurso  de  poderlas  ein« 
penar,  obligando  sin  violencia  á  his  personas  adinera- 
das á  que  por  tiempo  fijo  presten  sobre  ellas  algunas 
cantidades  de  maravedís,  sin  otro  interés  mas  que  el 
honor  de  tener  en  su  custodia  y  guarda  lo  que ,  no  sin 
admiración  de  su  grandeza,  vieron  en  las  cabezas,  pe- 
chos y  manos  reales,  tíne  si  ios  cofres  de  arena  que 
empeñó  el  Cid  dieron  crédito  y  honor  á  los  acreedores, 
mayor  le  darán  estas  joyas  á  los  que  para  el  bien  pú- 
blico prestaren  sobre  ellas ;  pues ,  como  ponderó  el  rey 
Teodoríco,  si  se  tiene  por  honra  el  ^r  sumiller  de  la 
cava ,  teniendo  á  su  cargo  las  aguas  y  vinos  para  las 
mesas  reales ,  mayor  lo  será  el  guardar  con  tan  honrosa 
titulo  las  costosas  y  estimadas  joyas :  Plerumque  Ao- 
íior  ex  commodatis  acquiríturj  nec  tale  est  cellam 
vinariam  tuendam  suscipere,  quale  pretiosa  diade^ 
mata  custodire. 

Dirán  algunos  que  este  donativo  no  se  puede  llamar 
voluntario,  porque  el  pundonor  y  la  vergüenza  de  no 
mostrar  cortedad  ó  pobreza  en  la  ocasión  que  otros  so 
muestran  liberales  y  ricos,  encierra  en  sí  unapaliaiia 
violencia ,  conv>  dijo  Tito  Livio :  Pessimus  quidem  est 
pudor,  vel  parsimonias ,  vel  paupertatis  ;  y  qoe  de- 
más desta  causa ,  que  le  quita  el  ser  voluntario  ,*se  junta 
lo  que  el  adagio  latino  dice,  que  los  ruegos  del  pode- 
roso tienen  fuerza  de  imperio  :  Potens  cum  rogat ,  tm- 
perat.  Y  fortificarán  esta  oltjccion  diciiiudo  que  por 
eila  se  prohibieron  en  las  cortes  de  Inglaterra  estos  que 
llamamos  donativos  voluntarios.  Asi  lo  refiere  Nicolás 
Arsfildio :  Et  quám  non  semper  hufusmodi  tribuUones 
á  benevolentia  manarent ,  id  satis  doeumenio  est ,  quód 
per  regni  potíeá  comitia  sancitum  sil ,  ne  qua  deinceps 
pecunia  á  populo  sub  hujusmodi  praetextu ,  aut  no^ 
mine  colligeretur ,  etc. 

Respóndese  á  esta  objeción,  que  no  precedió  dili^ 
gencia  alguna  de  parte  de  su  majestad  para  que  se  hi- 
cíese  este  donativo;  á  que  dio  principio  el  santo  celo 
de  don  Andrés  Pacheco ,  meritisímo  inquisidor  gene- 
ral ,  obispo  quo  fué  de  Cuenca,  gran  celador  del  bieo 
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dostos  reinos ,  en  ocasión  que  para  el  reparto  de  las 
necesidades  ocurrenlea  se  proponían  arbitrios  rigurosos 
\  perjudiciales  á  los  pobres. 

Y  cuando  su  majestad  hubiera  pedido  se  le  hiciera 
este  servicio,  no  poroso  dejaba  de  ser  Tuluiítario,  como 
se  ve  en  el  que  Moisés  propuso  al  pueblo  para  hacer  el 
tabemáculOy  donde,  junto  con  proponerlo  al  pueblo,  le 
llamó  voluntario :  Iste  est  sermo ,  quem  praecepit  Da^ 
írrinuSj  dicem  :  sepárate  apud  vos  primitias  Domi" 
no,  Omnis  voluntarius  et  prono  animo  offérat  eas. 
Us  palabras  de  ia  proposición  parecen  imperativas ,  y 
con  todo  eso  dice  que  las  dádivas  fueron  voluntarias: 
EgressaquB  omnis  muUÜudo  filiorum  ísratl  de  conS" 
jiectu  Moysi  obluleruni  mente  promptissima  ,  atque 
devota,  spont¿..,propria  cuneta  (ribuentes,  Y  lo  nii>* 
ino  sucedió  en  el  donativo  que  el  rey  David  propuso 
para  la  fábrica  del  templo;  y  con  haber  éi  dado  princi- 
pio á  tas  ofertas ,  dejó  las  del  pueblo  en  su  libre  albc- 
(Irío :  Et  siquis  sponté  offert ,  impleat  manuní  suam, 
d  offerat  qteodvoluerit  Domino,  Y  en  las  primicias  que 
¡rfdtó  Dios  ol  pueblo  se  dijo  que  fuesen  vohintarias : 
Lnquere  fUiis  Israel,  ut  tollant  mihi  primitias  :  ab 
omni  homine ,  qui  offeret  ultróneas ,  aceipietis  eas. 
Vues  si  estos  donativos ,  en  que  hubo  por  lo  menos  lo 
imperioso  de  pedirlos  los  principes ,  se  juzgaron  volun- 
tarios, parece  inurbanidad  querer  quitar  el  mérito  al 
que  con  tan  pronto  ánimo  y  sin  preceder  diligencias 
hacen  á  su  majestad  sus  leales  vasallos. 

Opóoese  asimismo  contra  este  donativo  una  obje- 
ción sacada  de  la  razón  de  estado ,  diciendo  que  con  él 
se  descubre  á  los  enemigos  desta  corona  el  estara  te- 
ituado  el  patrimonio  real,  y  que  consistiendo  la  con- 
servación de  las  monarquías  mochas  veces  mas  en  el 
crédito  de  sus  riquezas  que  en  la  substancia  de  te- 
nerlas ,  parece  se  abre  la  puerta  á  que  los  émulos  de  su 
grandeza  se  animen  á  querer  deshacerla  en  sazón  que 
parece  que  con  el  donativo  se  descubre  necesidad  en 
fjiiien  le  recibe. 

A  esta  objeción  se  responde  que  si  estos  recelos  fue- 
ron considerables ,  no  hubiera  príncipe  que  en  las  oca- 
siones de  guerra  osara  pedir  nuevos  tríbulos  y  servicios, 
|)or  no  manifestar  sus  necesidades;  pero  estos  temo- 
res son  de  poquísima  consideración ,  pues  no  hoy  prín- 
cipes tan  poco  vigilantes  que  ignoren  el  estado  de  los 
que  les  hacen  emulación.  Y  asi ,  el  encubrir  las  enfer- 
medades cuando  son  públicas ,  no  solo  no  tiene  utilidad, 
pero  es  imposibilitarles  el  remedio,  que  consiste  en* su 
manifestación.  Demás  desto ,  soy  de  opinión  que  la 
cantidad  y  calidad  deste  donativo  ha  de  ser  tan  grande 
que  ponga  terrera  todos  los  émulos  y  enemigos  desta 
corona,  pues  cuando  vean  que  los  vasallos  della,  sin 
compulsión  ni  exacción  alguna,  y  sin  oir  en  sus  pro- 
vincias el  estruendo  de  las  cajas  y  el  ruido  de  la  arti- 
llería enemiga,  se  animan  á  tan  cuantiosos  donativos, 
Irarán  concepto  deque  siempre  que  las  necesidades  de 
los  reyes  de  Espaiía  fueren  mayores,  lo  serán  también 
los  socorros  de  susvasallos.  Coii  lo  cual,  conociendo  que 
uo  puede  haber  rey  pobre  de  vasallos  que  son  ríeos  de 


haciende  y  voluntad ,  como  lo  dijo  fetrarca :  Etinlelli' 
gat  divilis  regni  ñegem  inopem  e$se  non  posse;  se  oco- 
bardarán  para  no  irritar  á  principe  á  quien  ven  con 
caudal  de  vashllos  afectos  á  su  servicio. 

Recelan  algunos  que  e^te  donativo  ha  de  ser  mny 
corlo ,  con  lo  cual  se  descubrirá  mas  la  pobreza  del 
reino,  pues  no  faltándole  voluntad,  le  han  de  faltar ltt<« 
fuerzas;  pues  en  saliendo  desta  corte,  á  la  cual  esttUí 
reducidas  las  mayores  haciendas  de  España ,  y  donde  la 
ambición  de  las  pretensiones  alienta  la  liberalidnd,  de 
todo  lo  restante  del  reino  se  lia  de  sacar  poca  subs» 
lancia. 

Salisfikese  con  las  probables  conjeturas  que  se  tie- 
nen deque  (como está  dicho)  ha  de  ser  este  donativo 
muy  cuantioso  y  muy  grande,  por  serlo  la  prontitud  do 
ánimo  con  que  todos  acuden ,  haciendo  demostración 
de  que ,  á  no  tener  dados  ya  los  corazones  en  el  amor 
que  tienen  á  su  majestad ,  se  los  dieran  de  nuevo.  Y  si 
no  llegare  á  los  setenta  millones  de  oro  y  once  de  pla- 
ta que ,  según  la  opinión  del  padre  Pineda ,  montó  el 
que  se  hizo  á  Salomón ,  por  lo  menos  excederá  á  todos 
los  que  en  los  reinos  opuestos  á  esta  corona  se  podrán 
hacer,  pues  pocos  del  mundo  pueden  competir  con  su 
riqueza,  y  ningunos  con  su  amor  á  sus  príncipes ;  sien*- 
do  cosa  asentada  que  no  ha  de  haber  quien  no  ape- 
tezca con  afecto  que  su  nombre  y  su  liberalidad  llegué 
á  noticia  de  su  rey;  porque ,  si  (como  dijo  el  filósofo 
Sinesio  escribiendo  al  emperador  Areadio)  no  es  pos¡«* 
ble  haya  vasollo  que  regatee  derramar  su  sangre  si  es- 
pera alabanzas  reales :  Quis  enim  laudante  Rege  san^ 
guiniparcat  suoF  mucho  menos  habrá  quien  deje  do 
acudir  con  toda  largueza  al  servicio  de  su  rey,  que  ha 
de  convertir  lo  que  recibiere  en  asegurar  la  paz  y  quie-* 
tud  de  los  mismos  que  hacen  el  donativo. 

Algunos  dicen  que  este  donativo  que  Castilla  hace 
para  su  seguridad  y  para  relevar  las  necesidades  reales 
se  convertirá  en  diferentes  afectos ,  y  que  servirá  para 
otras  provincias,  y  no  pura  el  beneficio  de  la  que  le  hace. 

A  esto  se  satisface  diciendo  que,  al  modo  que  pécaris 
mortatmenle  el  que  dejase  de  socorrer  la  necesidad  de 
su  prójimo  por  débiles  y  flacas  sospechas  de  que  ha  de 
gastar  en  vicios  lo  qne  se  le  da  para  el  forzoso  susten-* 
to,  desa  misma  manera  pecan  en  inurbana  descon- 
ñanza  los  que  por  flacos  temores  defraudan  al  rey  y  al 
reino  de  ios  socorros  que  á  juicio  de  varones  pruden- 
tes se  tienen  por  precisamente  necesarios.  Yen  cuanto  á 
decir  que  lo  que  Castilla  diere  servirá  para  otras  pro- 
vincias remotas ,  se  fuiisface  con  que  esa  objeción  pu- 
diera tener  alguna  Uona  cuando  se  piden  tributos  y 
exacciones  á  que  el  pueblo  no  puede  ser  compelido  sino 
es  para  su  propia  defensa ;  pero  en  estas  dádivas  gracio- 
sas no  pone  el  reino  gravamen  para  que  no  pueda  servir  á 
la  defensa  de  otras  provincias  agregadas  al  cuerpo  de  le 
monarquía,  consistiendo  larepulaciotí  en  conservarlas, 
para  qtie ,  siendo  lejos  de  España  las  guerras ,  sirvan  do 
muralla  á  la  cabeza  del  únperio.  Hazon  de  estado  de 
que  usaron  los  romanos,  de  quien  dijo  Tácito  que  acos- 
tumbraban tener  siempre  lejos  de  Italia  el  estruendo 
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de  las  armas,  y  quelasprarincias  enemigas  fuesen  los 
campos  de  las  batallas,  haciendo  reparo  al  imperio  con 
las  murallas  de  otros  reinos  :  Fuit  proprium  populi 
Romanilongeá  domo  debellare^  etpropugnaculis  tm-> 
periipropria  tecla  defenderé,  Y  asi,  saben  poco  de  razón 
de  estado  losquenojuzgan  que  la  paz  interna  de  que  goza 
España  se  origina  délas  continuas  guerras  de  Flándes, 
que,  siendo  solamente  defensivas,  acarrean  la  quietud 
destos  reinos,  pues  el  dia  que  los  españoles  dejaren  de 
tener  las  armas  en  aquellas  provincias ,  será  forzoso  que 
veamos  en  España  las  suyas;  siendo  cierto  el  aforismo 
latino  que,  qui  foris  kostem  non  habet ,  domi  inveniet» 
Y  así,  no  solo  los  donativos  voluntarios ,  sino  los  tribu- 
tos y  servicios  que,  gastándose  fuera  de  España ,  la  tie- 
ueu  á  ella  ^iu  el  esti'ueado  de  las  armas,  sou  justiíicados, 
como  en  lo  demás  lleven  la  proporción  y  requisitos 
necesarios. 

Opóuese  asimismo  al  donafivo  que ,  supuesto  que  las 
necesidades  del  reino  no  dan  lugar  á  que  con  larga 
mano  por  medio  de  tribuios  se  remedien  las  de  su  ma- 
jestad ,  parece  que  en  sacarse  de  los  vasallos  tanto  di- 
nero, aunque  se  muda  el  modo,  no  se  muda  la  substancia, 
que  es  dejarlos  enflaquecidos  y  enervados,  y  que  es 
forzoso  que,  recogiéndose  por  medio  del  donativo  tanto 
dinero  como  entrará  en  el  tesoro  real,  cesen  las  utili- 
dades que  se  siguen  al  reino  de  andar  en  el  continuo 
manejo  y  comercio,  de  que  resultará  el  subir  á  las  nu- 
bes los  precios  de  las  cosas. 

Satisfácese  á  esta  objeción  con  que  si  en  los  tributos 
son  siempre  los  pobres  los  que  pagan  mas,  es  al  con* 
trario  en  los  donativos  graciosos  y  voluntarios,  que  los 
hacen  ricos  de  los  que  tienen  sobrado  y  no  les  hace  lul- 
ta.  Y  en  cuanto  al  recelo  de  que  se  enflaquecerán  los  co- 
mercios por  estar  represado  y  detenido  el  dinero,  se 
responde  que  se  tiene  por  cosa  cierta  que  en  la  parle 
que  de  $ste  donativo  hubiere  de  servir  para  el  desem- 
peño délas  reutas  reales,  apenas  habrán  caido  mil  du- 
cados cuando  con  ellas  rediman  los  que  administran  el 
donativo  un  juro  de  la  misma  cantidad,  y  que  lo  que  no 
se  empleare  en  esto  se  gastará  en  apresto  de  armadas  y 
sueldo  de  los  ejércitos,  en  que  está  librada  la  reputa- 
ción y  seguridad  de  España ;  con  lo  cual  lo  que  entró 
por  la  puerta  del  donativo  volverá  á  las  manos  de  los 
rasallos,  sin  que  se  verifique  estar  detenida  y  represada 
cantidad  considerable.  Y  si  lo  quejes  vasallos  movidos 
de  afecto  á  su  rey  le  ofrecieren  fuere  tanta  cantidad 
que  ezceda  á  las  necesidades  reales,  si  no  hiciere  su, 
majestad  lo  que  Moisés  cuando,  por  ser  muchas  las  dá- 
divas que  le  liacian  para  la  fábrica  del  tabernáculo, 
mandó  pregonar  se  cesase  en  ellas,  por  no  ser  necesa- 
lias :  Jussitergo  MoysesprajBjconis  voce  cantan^  7iec  vir, 
nec  mu/ter  quidquam  offerat  ultra  in  opere  sanctua~ 
rii  :  sicqtie  cessatum  est  a  muneribus  offerendis ,  eo 
quód  oblata  sufficenent,  et  superabundarent;  digo  que 
si  su  majestad.no  mandare  echar  este  pregón ,  a  lo  me- 
nos dará  orden  que  todo  lo  que  ofrecieren  los  ricos  se 
convierta  en  utilidad  de  los  pobres  y  en  conservación  y 
beneficio  del  reino. 


FERNANDEZ  NAVARRETE. 

I  Habiendo  satisfecho  á  las  objeciones,  res'a  ver  el 
modo  que  en  semejantes  donativos  se  ha  tenido  para  sa 
buena  dirección.  Y  1q  primero  que  David  hizo  fué  nom- 
brar un  tesorero  fiel  y  legal ,  como  lo  fué  Jabiel  Gerso- 
nita.  Y  luego  se  atendió  á  considerar  la  diversidad  de 
jerarquías  y  estados  del  pueblo,  no  para  avergonzaré 
los  que  luciesen  ofertas  cortas,  sino  para  alabar  á  los 
que  las  hiciesen  grandes. 

Compónese  pues  el  cuerpo  de  los  que  pueden  contri- 
buir por  via  de  donativo  pura  las  necesidades  ocurren- 
tes, lo  primero  de  las  mismas  personas  reales,  luego  de 
las  eclesiásticas,  de  los  grandes,  títulos,  coDsejeros  y 
ministros,  caballeros  y  otros  criados  de  su  majestad, 
de  personas  ricas  que  viven  de  su  hacienda,  y  de  los 
gremios  del  comercio ,  artes  y  oficios. 

Lus  primeros  que  contribuyeron  en  los  donativos  que 
se  hicieron  para  el  tabernáculo ,  para  el  templo  y  para 
reedificar  los  muros  de  Jerusalen,  fueron  los  mbinos 
reyes,  para  mover  con  su  ejemplo  á  los  demás,  como  en 
la  ocasión  presente  lo  hicieron  la  Reina  nuestra  se- 
ñora y  la  señora  Infanta;  cumpliéndose  lo  que  en  se- 
mejante ocasión  dijo  Tito  Livio :  Ut  voluntaria  coUalio^ 
el  certamen  adjuvandae  reipubUcae  excüet  ad  aemu- 
landwn  ánimos. 

Las  personas  eclesiásticas,  que  conforme  á  d«necho  no 
pueden  ser  compelidasá  contribuciones  y  tributos,  ni 
aun  pueden  voluntariamente  sujetarse  á  ellos  sin  licen- 
cia do  la  Sede  Apostólica,  son  siempre  en  estos reinr^s 
los  que  en  los  donativos  voluntarios  se  muestran  mas 
liberales,  acudiendo  con  ánimo  pronto,  como  diver^a^ 
veces  se  ha  experimentado.  El  señor  rey  don  Alonso  XI 
representó  al  estado  eclesiástico  sos  necesidades ,  y 
luego  los  prelados  y  todo  el  clero  acudió  con  larga 
mano  al  remedio  dellas.  Y  aunque  es  justo  que  d  es- 
tado eclesiástico,  como  tan  interesado  en  la  paz  y  se- 
guridad de  los  reinos ,  acuda  á  socorrer  á  los  reyes, 
corre  mas  esta  obligación  en  los  prelados  y  en  los  pre- 
bendados del  real  patronazgo,  siendo  doctrina  asentada 
en  derecho  que  á  los  patronos  se  debe  acudir  en  sus 
necesidades.  La  misma  liberalidad  del  estado  eclesiás- 
tico experimentaron  en  otras  ocasiones  los  señores  em- 
perador Carlos  V  y  Felipe  H ;  porque  cuando  las  nece- 
sidades son  urgentes  viene  á  verificarse  lo  que  dijo  Sé- 
neca ,  que  para  vestir  y  pagar  los  soldados  se  desnudan 
los  templos  y  se  despojan  de  las  riquezas :  Pro  r¿pu- 
blica  pletumque  templa  nudantur,  et  in  usum  siipendii 
dona  conflamus  ;  puQS  si  es  lícito  vender  loscálkes  para 
rescate  de  cautivos,  mas  justo  será  reparar  las  necesi- 
dades reales,  en  cuyo  socorro  está  librada  la  salud  de 
la  república. 

Los  que  en  tercer  lugar  tienen  obligación  á  mostrar- 
se liberales  en  los  donativos  que  se  traen  á  los  reyes, 
son  los  grandes ,  títulos  y  cabezas  de  familia.  Así  lo  lu- 
cieron en  los  donativos  de  Moisés,  David  y  Esdras.  Al 
primero :  Principes  veri^blulerunt  lapides  onychinosy 
et  g'emmdset  arómala^  etjoleum;  y  al  segundo:  Po¿- 
licitique  sunt  principes  familiarum ,  et  proceres  tn- 
buum  Israel;  y  á  Esdras:  Nonnulli  autem  deprinci" 
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pibus  familiarum  dederuntin  opus.  Pero  en  estos  ofer- 
tas de  los  grandes,  títulos  y  mayorazgos,  se  debería 
reparar  eo  que  las  mas  dcílas  liabrún  sido  pidiendo 
facultades  para  tomar  censos  sobre  sus  mayorazgos.  Y 
aunque  será  inexcusable  admitíries  sus  ofertas  y  dar- 
les las  facultades ,  fuera  mayor  servicio  de  su  mojcstad 
que,  aunque  las  cantidades  fueran  menores,  so  liicieran 
los  donativos  de  lo  que  gozan  por  liarien  Ja  propia ,  sin 
suplantar  y  agraviar  á  los  sucesores.  Cuando  David  lii- 
zo  oferta  para  el  templo,  protestó  que  lo  que  dtiba  no 
eran  bienes  de  la  corona ,  sino  de  los  que  él  había  ga- 
nado y  tenia  de  propio  peculio:  Quaeobtuli  indomum 
Dei  mei ,  de  peculio  meo  aurutn  et  argentum.  Y  así, 
conviene  advertir  quo  estas  ofertas  de  los  mayorazgos 
no  redunden  en  daño  de  los  sucesores  ni  en  ogravio 
de  los  acreedores;  que  eso  sería  pagar  ellos  los  donati- 
vos ,  llevándose  las  gracias  los  que  no  ponen  mas  que 
el  ofrecimiento.  Los  que  mayor  obligación  tienen  al  so- 
corro de  las  necesidades  peales  son  los  ministros  y  con- 
sojeros  y  los  demás  criados  de  su  majestad;  pues  ha- 
biendo crecido  á  la  sombra  de  su  grandeza,  es  justo 
retomen  parte  délo  mucho  que  han  recibido  de  su  reul 
liberalidad.  El  rey  Teodoñco  lo  dijo  con  palabras  tan 
claras,  que  parece  se  hicieron  para  el  caso  presente: 
Qui  enitn  delent  ad  fiscum  celeriús  essedevoti,  nisi 
qui  capiunt  commoda  donativi  f  Porque,  como  pon- 
deró él  mismo,  los  que  aumentaron  sos  haciendas  con 
oficios  en  la  casa  real,  deben  retornar  á  la  patria  parte 
de  sus  acrecentamientos :  Decenter  augmenta  patriae 
rcddunt,  qui  áulica  potestate  creverünt.  Y  poroso  en 
el  donativo  que  se  hizo  á  Esdras ,  se  hace  particular 
mención  deque,  después  de  dar  el  rey  Arta  jérjes,  die- 
ron también  sus  consejeros:  Ei  ut  feras  argmlum  et 
aurum,  quod  Rex  et  consiliatores  ejus  aponte  oblu^ 
Icrunt  Deo  ísraei.  Y  esta  obligación  es  mucho  mayor 
en  los  que  tienen  encomiendas ,  alcaidías  y  otras  mer- 
cedes de  mano  de  los  reyes.  Y  del  donativo  dcstos  se 
hace  noencíon  en  el  Paralipómenon:  Et  principes  pos^ 
sessionum  Regis;  porque  estos  deben  mostrar  mayor 
reconocimiento,  retornando^  como  agradecidas  fuen- 
tes, lo  que  recibieron  del  maldiciendo  con  David:  Tua 
sufU  omnia  ,  et  quae  de  manu  tua  accepimus ,  dedi" 
mus  tibi,  Y  lo  que  con  semejantes  palabras  dijo  Salo- 
niori:  Donumdedonistuis,  Y  al  ingrato  que  nolo  hace 
así ,  se  le  debiera  castigar  con  privarle  de  las  mercedes 
y  de  los  honores.  El  cuarto  género  de  los  que  deben  ser 
íiberules  en  sus  donativos  son  las  personas  ricas,  que 
cu  adquirirla  hacienda  no  han  tenido  dependencia  con 
li/S  reyes.  Y  no  es  menor  en  estos  la  obli^^acion ,  por  el 
grande  interés  que  se  les  sigue  en  poder  con  la  paz  go- 
zar en  quietud  de  sus  haciendas,  sin  que  el  ÍDcendio  do 
la  guerra  se  las  abrase.  Y  á  esto  alude  lo  que  dijo  Tito 
Livio  en  semejante  ocasión  de  otro  donativo :  fíespu- 
blica  incolumis  privaías  res  facilé  salvas  praestat: 
publica,  perdendo ,  tua  ne  quidquam  serves.  Advier- 
tan los  ricos  íjne'  lo  dejarán  de  ser  el  día  que  por  no 
socorrer  la  causa  pública  se  imposibilitare  la  defensa  de 
los  reinos;  que  el  pobre  y  miserable  no  teme  los  vai- 
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venes  y  mudanzas  de  la  forlunn ,  ni  empeora  su  suerte 
con  los  accidentes  de  las  monarquías.  El  último  géne- 
ro que  puede  y  debe  hacer  largos  donativos  es  el  gre- 
mio de  los  mercaderes,  cuya  riqueza  consiste  en  la  paz 
y  seguridad  en  qiie  los  reyes  los  mantienen,  aseguran- 
do de  corsarios  los  mares  y  limpiando  de  íai!rones  los 
caminos;  comodidades  que  deben  ser  reconocidas  con 
largueza  en  los  donativos.  Pero  lo  que  desto  se  debe 
sentir  es,  que  estando  en  manos  do  los  tratantes  el 
subir  los  precios  de  todo  lo  vendible  al  paso  de  su  codi- 
cia, vienen  á  ser  gananciosos  en  cualquiera  contribu- 
ción, subiendo  un  real  por  cada  maravedí  que  pagan. 
Lo  mismo  siento  en  las  artes  y  oficios  mecánicos,  cuya 
obligación  es  la  misma ,  por  serlo  las  comodidades. 

Y  aunque  los  donativos  referidos  en  el  principio  des^ 
te  discurso  confrontan  mucho  con  el  que  en  este  pre- 
sente año  han  hecho  á  su  majestad  los  reinos  de  su 
corona,  ninguno  se  ajusta  mas  que  el  que  hizo  el  pue- 
blo romano  en  semejante  ocasión.  Re íi érele  Tito  Livio 
diciendo,  que  habiendo  llegado  Aníbal  cartaginés  con 
sus  armadas  á  las  costas  de  Itglia,  puso  en  cuidado  al 
Senado;  y  para  su  reparo,  y  levantar  gente,  trató  de 
imponer  cierto  nuevo  tributo ,  y  cl  pueblo  lo  sintió  tan- 
to ,  que  estuvo  muy  cerca  de  haber  alguna  sedición, 
í-'m  que  para  aquietarla  bastasen  las  exliortaciones  do 
los  hombres  cuerdos  y  pradentes;  basta  que,  habiéndo- 
se ventilado  la  excusa  de  (a  imposibilidad  y  pobreza  que 
el  pueblo  representaba,  se  dio  por  justa,  cur  aequa 
plebis  recussdtio  es5cí,  mudaron  de  parecer;  y  levan- 
téndose  Levinio,  cónsul ,  dijo  que,  pues  los  cónsules  y 
senadores,  los  patricios  y  caballeros  se  adelantaban  á 
los  demás  en  honores ,  debían  asimismo  ser  los  prime- 
ros en  llevar  los  cargas,  y  que  así  convenía  que  ellos 
diesen  principio  y  ejemplo  á  un  cuantioso  donativo,  lle- 
vando al  erario  público  toda  su  plata  y  joyas ,  sin  reser- 
var mas  que  una  fuente  y  un  salero;  y  para  sus  muje- 
res é  hijas  solas  las  joyas  significadoras  de  la  clase  y 
jerarquía  de  su  nobleza :  NobismeUpsis  imperemus : 
aurum,  argentum ^  aes  signatum ,  omnes  scnatore.% 
crastina  in  diepublicum  conferamus;  ita  utanulossi" 
bi  quisque f  et  conjugi,  et  liberis ,  et  filio  bidlam,  et. 
quibus  uxor  filiaeve  sunt ,  singulas  unúias  auri  pondo 
relinquant.  Púsose  asimismo  límite  á  lo  que  los  de  cada 
estado  podían  reservar.  Con  lo  cual  animado  el  pueblo, 
siguiendo  tan  heroico  ejemplo,  acudió  á  dar  gracias 
al  Senado,  y  á  ofrecer  sus  dádivas  con  tanta  largueza  y 
con  tanta  emulación  y  porfía ,  que  por  desear  todos  ser 
los-prímeros  en  que  se  escribiesen  y  recibiesen  sus  ofer- 
tas, fallaba  tiempo,  y  no  se  daban  mano  los  triunviros 
y  lesoreí*os  á  recibir ,  y  los  secretarios  á  escribir  lo  que 
se  recibía  y  ofrecía :  Senatu  imle  misso,  pro  se  quisque 
aurum  ,  argentum ,  et  aes ,  in  publicum  conferunt, 
tanto  certamine  injecto ,  ut  prima  inter  primos  nomina 
sua  vellent  in  publicis  tabulis  esse,  ita  tU  nee  írturn- 
t?íf t  accipiendo,  nec scribae referendo sufficerent.  To- 
do lo  cual  ha  sucedido  en  el  presente  donativo. 

Para  que  venga  (como  se  espera)  é  ser  muy  cuantío- 
so^  tengo  por  sin  duda  conviene  se  admitan  cantidades 
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pequeñas,  sin  desechar  alguna ;  porque  es  sin  duda  se 
sacará  mas  de  muchos  que  den  poco,  quede  pocos  que 
¿én  mucho.  A  que  viene  á  propósito  io  que  dijo  Casio- 
doro  ,  que  el  que  pide  cantidades  graudes  viene  á  reci* 
bir  de  pocos:  A  paucis  accipit,  qui  nfmium  quaeriL  Y 
«  para  esto  ponderó  que  en  el  donativo  hecho  á  Moisés 
se  advierte  que  las  mujeres  que  sabían  hilar  hicieron 
donativo  de  madejas  y  telas  de  lienzo :  Sed  et  midieres 
doctaey  quae  neverant,  dederunt  hyacinihum,et  pur^' 
puram ,  et  vermiculwn ,  cic  byssum ,  et  pilos  caprarum 
sponte  propria  cunda  tribuentes.  Y  no  fueran  malas 
ofertas  el  día  de  hoy  las  de  telas  de  lienzo  y  panos  para 
vestir  y  abrigar  soldados.  Y  en  otro  donativo  que  se  lii* 
zo  en  Aragón  se  ofrecieron  vestidos,  vacas,  bueyes, 
caballos ,  carneros,  ovejas  y  telas  de  lino;  que  las  gran- 
des parvas^  do  menudos  granos  se  componen. 

Y  acabo  este  discurso  preguntando  á  los  que  con  te- 
nacidad y  miseria  desacreditan  el  donativo  :  ¿Cómo  sin 
él  se  podrán  aprestar  bajeles?  Cómo  se  alistarán  mari- 
neros y  sollados  para  limpiar  de  corsarios  los  mares? 
Cómo  se  asoldarán  y  pasarán  naciones  auxiliares  pnra 
oponemos  á  la  muchedumbre  de  émulos  que ,  convo- 
cados de  la  envidia,  se  han  conjurado  contra  la  gran- 
deza dcsta  monarquía?  Como  al  mismo  propósito  lo 
dijo  Tito  Llvio:  Uade  cúm  pecunia  non  sil,  paratu^ 
ros  navales  socios  ?  Quomodó  autem  sine  classibus 
hostem  ab  Italia  arceri  posse?  Ofrezcan  pues  todos 
los  vasallos  ricos,  para  que  los  pobres  se  alegren  y  so 
alienten  :  Laetatusque  est  populus  cum  vota  sponte 
promitterenl.  Y  sea  tal  el  agrado  y  apacibilidad  de  los 
que  administraren  el  donativo  ,  que  ni  violenten  ni 
denueslen  á  los  que  vinieren  con  dádivas  al  parecer 
corlas,  que  quizá  Jo  será  su  posibilidad;  antes  alentán- 
dolos les  digan  las  palabras  que  en  el  donativo  romano 
decían  los  senadores  á  los  que  venían  con  sus  ofertas: 
Ingredimini  diis  bené  juvantibas.  Entrad,  vasallos  lea* 
les,  que  venis  inspirados  de  Dios  á  remediar  con  vues- 
tras dádivas  el  estado  de  la  república ,  y  no  temáis  las 
vejaciones  que  los  hijos  de  Clí  hacian  á  los  que  iban  ¿ 
sacrificar ,  ni  (as  que  Coaestagio  reGere  se  hicieron  en 
la  cobranza  del  donativo  que  el  reino  de  Portugal  hizo 
para  la  infausta  jornada  del  rey  don  Sebastian.  Con  lo 
cual ,  sin  compulsión  ni  apremio  tendrá  su  majestad 
con  que  aprestar  bajeles  y  pagar  soldados:  Ita  sine  co^ 
hortatione  magistratus ,  uec  remige  in  supplementum, 
nec  stipendio  respublica  egebitm 

m 

DISCURSO  XX. 
Del  tributo  de  casas  de  aposento. 

Escribiré  brovcmente  de  la  obligación  que  tienen  los 
vasallos  á  servir  á  su  rey  cou  el  hospedaje  de  casas  de 
aposento  para  sus  consejeros,  ministros  y  criados.  Y 
aunque  á  esta  contribución  por  algunos  respetos  la 
llamaron  infausta  y  desdichada  los  emperadores  Teo- 
dosio  y  Valentiniano  :  Ut  infausta  ItospitcUüati  prae- 
bitio  toUerelur  ;  no  lo  seria  si  dolía  se  usase  con  la  de- 
bida justicia  y  templanza.  En  que  se  debe  considerar 


FERNANDEZ  NAVARRETE. 
que  en  los  tiempos  destos  empertdereí  oo  se  daha  en 
las  casas  mas  que  la  tercia  parte ,  salvo  en  aquellas  que 
servían  para  consejeros  y  personas  ilustres,  á  quien 
siempre  se  dtó  la  mitad,  como  en  otra  ley  lo  dispusie- 
ron Arcadio  y  Honorio :  Illustríbmsainéviris^  nonter- 
tiam  partem  domtw,  sed  dimidiam  hospitaUktíu  gra^ 
tia  deputari  decemifnus.  Mas  con  todo  eso  dijeron  que 
era  cosa  llena  de  equidad  y  justicia  que  ti  dueño  de  la 
casa,  que  la  poseía  por  compra  ó  sucesión,  ó  por  Imberia 
fabricado,  se  le  dejase  la  elección  de  la  mitad :  Plenum 
enim  aequitale ,  etjustitia  est ,  ut  qui  suocessione  fmi^ 
tur  y  aui  empitone  f  vel  eijctructione  gaudel,  eleetam 
praesertiin  judkio  ayo  teneat  partem  ;  lo  cual  no  se 
guarda  ni  observa  en  esta  corte ,  donde  todos  los  con- 
sejeros y  otros  machos  ministros  tienen  la  elección  en 
estando  partida  la  casa.  Y  este  reconocimienlo  de  dar 
los  vasallos  á  su  rey,  y  á  sus  ministros  y  criados,  que 
asisten  en  la  corte  á  su  real  servicio ,  no  solo  se  funda  en 
derecho  común,  siuo  en  leyes  y  pragmiticas  destos 
reinos. 

Y  para  que  en  la  corte  no  parezca  rigorosa  esta  con- 
tribución ,  se  deben  considerar  las  utilidades  que  á  lus 
dueiios  de  las  casas  se  siguen  de  la  asistencia  de  la  cor- 
to ,  pues  la  mitad  que  en  las  casas  les  queda  tiene  cua- 
druplicada eslimacion  de  lo  que  ^n  la  corte  tuvieno. 
Y  es  tan  sigular  en  esta  corona  este  dereclio,  qtic  no  so- 
lamente se  debe  dar  hospedaje  á  los  consejeros ,  minis- 
tros y  criados  de  la  casa  real  cuando  los  reyes  caminan, 
que  es  á  lo  que  el  derecho  común  obliga  aao  á  las  per- 
sonas eclesiásticas ,  sino  también  en  los  lagares  donde 
la  corte  estuviere  de  asiento ,  como  está  asestado  pur 
leyes  y  antigua  costumbre  destos  reinos,  para  curo 
efecto  se  toma  á  los  dueños  la  mitad  de  las  casas :  v  en 
lasque  no  reciben  cómoda  división,  después  de  valua- 
das por  los  aposentadores ,  se  les  carga  en  dinero  la  t^^r- 
cera  parte  do  aquello  en  que  están  apreciadas ;  cosa  que 
no  se  practica  en  las  cortes  de  los  demás  príncipes.  En 
lo  cual  se  cono<*e  la  pronta  voluntad  con  que  en  España 
sirven  los  vasallos  á  sus  reyes,  y  la  grandeza  de  la  so- 
beranía que  ellos  tienen  en  sus  vasallos ;  qiie  debe  dar 
motivo  para  que  en  la  imposición  desta  carga ,  qae 
parece  tan  grande,  se  guarde  á  los  duonos  de  las  ca^is 
toda  igualdad  y  justicia ,  y  que  asimismo  la  haya  en  k 
distribución  del  aposento ,  atendiendo  á  que  el  fin  pam 
que  se  concedió  fué  para  que  los  consejeros ,  ministms 
y  criados  de  4os  reyes  pudiesen  con  mayor  comodidad 
acudir  al  despacho  de  los  negocios  públicos  y  al  servi- 
cio de  las  personas  reales.  Y  para  que  esta  distrihucioa 
se  hiciese  con  toda  rectitud ,  formaron  los  señores  re- 
yes una  junta  do  aposentadores,  con  un  aposenta Jor 
mayor,  de  quien  dijo  el  señor  rey  don  Alonso :  aE  sin 
otras  bondades  que  debe  haber  en  si  el  aposentador 
mayor,  debe  ser  entendido ,  é  de  buen  seso,  que  sepa 
conoscer  los  homes,  é  darles  posada  á  cada  uno  dellosfe- 
guod  cual  fuere  el  home,  é  el  lugar  que  toviere  con  el 
Rey.o  Y  consideradas  estas  palabras,  parece  que  enton- 
ces no  habia  en  la  corte  mas  que  un aposenladtir ;  y  trto 
que  si  ahora  se  redujese  al  mismo  estilo,  ó  cuandu  mo- 
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cho  á  dos  ó  tres  (como  on  tiempo  del  señor  rey  don  Fe- 
lipe II),  Ijubria  menos  quejas  y  menos  Dcgociaciones; 
con  que  se  excusaríad  tantos  agravios,  que  han  dado 
motivo  á  tantas  visitas  como  cada  día  se  liaceu  á  la  jun- 
ta de  aposentadnres.  Y  aunque  en  esta  última  que  liizo 
elseuordoD  Diego  de  Corral  y  Arellano,  del  consejo 
fupremo  de  Castilla ,  se  kan  heclio  leyes  y  ordenanzas 
convenicntísimas  á  la  justificada  distribución  del  apo- 
seoto,  en  que  se  ha  conocido  el  celo,  cristiandad  y  grau- 
deioteligeuciadcste  desinteresado  ministro;  con  todo 
eso,  me  persuado  á  que  si  fuesen  menos  los  aposenlado* 
res,  reduciéndolos  al  número  antiguo,  serian  mejor  y 
roas  bien  guardadas;  siendo  justo  que  conozcan  y  en- 
tiendan los  aposentadores  que  no  son  dueños  del  apo- 
seulo  para  darlo  ¿  quien  se  les  antoje ,  sino  distribui- 
dores para  darlo  conforme  fuere  justicia  y  razón ;  y  que 
en  dar  las  casas  sin  pesar  por  adarmes  en  una  balanza 
el  derecho  de  los  que  piden  aposento ,  y  sin  atender  á 
la  calidad  de  los  oficios  y  á  la  antigüedad  de  cada  pre- 
teudiente,  pecan  mortalmente,  con  obligación  de  resti* 
tuír ;  porque  eso  significan  las  palabras  de  la  ley  de 
la  Partida  arriba  citadas.  Y  debe  ponderarse  que,  no 
siendo  poderoso  todo  el  consejo  de  Estado  para  dar,  sin 
hacer  consulta  á  su  mafps^ad  ,  rnntro  e'^cudos  de  ven- 
taja á  un  soldado  que  viene  estropeado  de  la  guerra,  son 
poderosos  los  aposentadores  á  distribuir  por  su  libre 
voluntad  mucha  suma  de  maravedís  que  monta  el  apo- 
sento de  corte ,  que  no  se  cobra  en  los  presidios  de 
África,  sino  en  lo  mejor  parado  de  las  haciendas  de  Es- 
paña ,  que  soD  las  casas  de  Madrid.  Yo  no  digo  que  se 
usará  nial  dcsta  absoluta  potestad;  pero  juzgo  convc- 
uiculeque  tengan  apretadas  leyes,  para  que  on  la  dis- 
tribución de  cosa  tan  importante  no  sean  poderosos  los 
afcctos^e  amistad  ó  los  efectos  de  la  negociación* 

Los  emperadores  Valentiníano  y  Teodosio  ordenaron 
que  á  las  puertas  de  las  casas  de  aposento  se  pusiesen 
h%  nombres  de  los  que  en  ellas  se  hubiesen  de  aposen- 
tar :  Et  postibus  hospüaluri  nomen  adscribant.  Y  aun- 
que esto  se  liacia  y  so  hace  el  dia  de  hoy  en  los  aloja- 
micnlos  de  tránsito,  fuera  posible  que  si  se  hiciera  en 
ios  de  asiento ,  se  supiera  de  muchas  personas  que  quizá 
gozan  de  duplicadas  casas,  ó  por  lo  menos  de  casa  de 
mayor  porte  y  estimación  de  la  que  se  les  debe  confor- 
me ásus  oficios ,  con  daño  y  agravio  de  los  que  con  me- 
jor derecho  están  sin  ser  aposentados.  Asimismo  se 
averiguara  con  esta  diligencia  los  que,  teniendo  casas 
propias ,  las  tienen  de  aposento ,  contra  lo  dispuesto 
por  las  ordenanzas  del  aposento  y  por  leyes  del  dere- 
cho común;  cuya  prohibición  tiene  mas  fuerza  con  los 
que  de  las  casas  propias  han  alcanzado  libertad ,  á  los 
cuales  pusieron  los  emperadores  pena  de  que  perdiesen 
el  privilegio  dellas  si  pidiesen  hof^pedaje  en  otras  :  Sci- 
turis  ómnibus,  quód  si  quis  cingulo  perfruatur,  et 
exempUonem  proptiae  domus  impelraverU,  ut  á  pen^ 
sione  etiam  porlionis  tertiae  sil  immuniSf  ei  milUiae 
causa  metatum  in  alienis  domibus  sibi  crcdideril  t*tn- 
dicandum ,  síquidem  honore  pracdt'íus  jiis  habeaty  cJ- 
rebit  Icgum  p-iviLCijiis  ¡  quas  fraudare  conalus  csL  Y 
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si  esto  se  ejecutase,  como  es  justo  se  baga,  habría  sufi- 
cientes casas  para  todos  los  criados  de  su  majestad  que 
por  fulta  de  favor  carecen  deste  tan  justo  socorro.  Y 
porque  los  que  contravienen  á  esta  ley  justa  (en  cuya 
contravención  pecan  mortalmente)  se  defienden  con  de- 
cir que  la  casa  de  aposento  es  parte  de  gajes,  y  que  en 
ellos  no  han  de  ser  de  peor  condición  los  que  con  fa- 
bricar casas  han  ilustrado  la  corte  que  los  que  han 
empleado  su  Caudal  en  juros  ó  en  otra  hacienda ;  digo 
que  estando  tan  clara  la  ley ,  y  tan  conocida  y  entendida 
la  mente  del  legislador ,  que  no  quiso  dar  casa  de  apo- 
sento á  quien  la  tuviese  propia,  no  recibe  interpreta- 
ción ,  ni  son  seguras  en  conciencia  las  cautelas  de  po- 
ner las  casas  en  otras  cabezas ;  porque  donde  concurre 
ley  justa,  y  agravio  de  ios  que  quedan  excluidos,  es  for- 
zoso intervenga  culpa  mortal  con  obligación  de  resti^ 
tuir.  Porque  si  el  aposento  se  computara  en  parte  de 
,  gajes ,  no  pudieran  Iqs  aposentadores  convertir  en  otros 
usos  lo  que  procede  del  aposento ;  y  su  majestad  tu- 
viera obligación  á  recompensar  en  dinero  á  los  que  sien- 
do sus  criados  están  sin  casas ;  lo  cual  no  es  así ,  ni  en 
su  majestad  hay  obligación  alguna. 

Y  porque  á  todos  los  extranjeros  que  vienen  á  esta  in- 
sigue corte  veo  reparar  en  la  deformidad  de  los  edifi- 
cios ,  habiendo  en  las  calles  roas  principales  algunas 
casas  tan  humildes  que  afean  lo  lustroso  de  otras  gran- 
des obras ,  digo  que  tengo  por  sin  duda  que  si  el  apo- 
sento se  redujese á  dinero,  cautelando  con  tasa  el  rigor 
de  ios  alquileres,  se  animarían  muchos  á  fabricar,  quo 
h)  dejun  de  hacer  por  recelar  los  inconvenientes  que 
dieron  motivo  á  los  emperadores  para  llamar  infausta  á 
la  obligación  de  dar  aposento.  También  importaría  mu- 
cho introducir  en  España  por  ley  real  lo.  que  por  uii 
motu  propio  dispuso  cu  Uoma  el  papa  Gregorio  Xllt 
el  año  1571 ,  mau.Iuudn  que  los  que  quisiesen  fabricar, 
si  para  hacerlo  tuviesen  necesidad  de  comprar  las  casas 
que  confinan  con  las  suyas,  y  los  dueños  dallas  no  se 
las  quisiesen  vender,  que  con  notificarles  que  6  vendan 
las  que  tienen  ó  compren  las  que  se  quieren  fabricar, 
se  las  puedan  tomar  á  tasaci'in,  dándoles  algo  mas;  y 
que  en  concurrencia  de  querer  los  unos  y  los  otros  com- 
prar, haya  de  anteponerse  el  que  tuviere  casa  de  ma- 
yor fachada  ;  con  lo  cual  se  liaran  en  esta  corte  lustro- 
sísimos edificios ;  y  si  se  ejecutare  la  visita  que  con  tan- 
to cuidado  se  ha  hecho,  se  conseguirán  admirables 
efectos. 

DISCURSO  XXÍ. 

Üe  la  riqueza  y  fertilidad  de  Cspaila. 

Ilubiündo  tratado  en  los  discursos  antecedentes ,  en 
el  uno  de  la  grande  carga  de  los  tributos,  y  en  el  otro 
de  que  en  casos  de  apretadas  é  instantáneas  necesida- 
des es  el  mejor  arhitrío  el  de  los  donatíyos  voluntarios, 
resta  ver  el  estado  de  la  riqueza  y  fertilidad  de  España, 
para  que  la  santa  y  justa  prudencia  de  su  majestad  pon- 
ga en  una  balanza  sus  necesidailes  y  en  otra  las  del 
reino ,  para  considerar  el  modo  con  que*se  ha  de  acudir 
al  reparo  de  entrambas  co^as* 
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Cuanto  á  lo  primero ,  digo  que  España  está  injusta- 
mente desacreditada  de  pobre  y- estéril;  y  aunque  á 
esta  injusta  nota  que  le  quiso  poner  un  ignorante  esta» 
dista  satisfice  eu  la  respuesta  que  di  á  sus  descompues- 
tiis  filípicas,  quiero  tocar  este  punto  mas  exactamente, 
altrmando  que  ninguna  provincia  del  mundo  puede  ha- 
cer ventaja,  y  pocas  hacen  competencia  á  Espaua,  asi 
en  la  fertilidad  como  ea  la  riqueza ;  y  no  hablo  de  la  la- 
titud de  su  imperio ,  sino  de  los  tesoros  y' fertilidad  in- 
i'  iiiseca  de  que  gozo ,  como  todos  los  autores  que  tra- 
tan de  España  Jo  alirman,  con  tantos  encarecimientos 
y  exageraciones,  que  parecerían  increibles  ú  no  haber 
delias  evidencia.  Estrabon,  hablando  de  E^^pana ,  dijo 
que  basta  su  tiempo  no  se  sabia  de  provincia  alguna 
que  tuviese  tanto  y  tan  buen  oro ,  tanta  plata  y  tanto 
metal;  porque  no  solo  se  sacaba  de  las  hondas  y  pro* 
fundas  minas,  sino  que  se  hallaba  en  la  superficie  do  la 
tierra  y  en  las  riberas  de  los  rios  y  arroyos ,  dando  sus 
arenas  mezcladas  con  granos  de  oro  :  Nam  aurunif  ar» 
gentunif  aef,  ferrum,  ntUlibi  terrarumfnec  tantunif 
nee  tmn  probatum  generan  comperlum  est :  aurum 
enim  non  solúm  ex  metallis  effoditur^  verumetiam 
fuU  ;  flumina  namque ,  torrentesque  auream  deferunt 
arenam ,  quae  passim ,  et  per  loca  aquarum  indiga 
existens,  reperitur  ;  v  ^l  mismo  autor  dijo  que  todos 
los  montes  de  España  eran  materia  para  poder  labrar 
moneda ,  siendo  una  acumulada  abundancia  de  felici- 
dad :  Montes  enim  omnes ,  et  omnem  iumulum,  mate" 
riam  essi  monetae ,  quám  quaedam  foelicitatis  a6un~ 
dantia  cumulaverit ;  y  el  mismo  ponderó  que  quien 
mirare  con  atención  á  España  dirá  della  que  es  un  era- 
rio de  la  naturaleza  y  una  muestra  de  majestad  im- 
perial ,  que  en  todas  partes  y  en  todos  tiempos  está 
derramando  tesoros;  porque,  no  solees  rica,  sino 
abundantísima ;  y  en  sus  cavernas  no  habitan  los  dioses 
infernales ,  sino  Die  ó  Pluton,  dios  de  la  abundancia  y 
riqueza :  Qudd  si  quisregionem  ipsam  specUt,  etflum-- 
tes  ubique  naturae  theeauros,  imperatoriae  cujmdam 
majestatis  nequáquam  defidens  aerarium  esse  dicat. 
Non  enim  dives  tantummodo ,  sed  etsuffidens,  etsug^ 
gerens  est  regio ,  penesque  ülos,  ut  veré  dicam  subter^ 
raneum  ¡ocum,  non  infemus,  sed  Pluto^  id  est,  Dis 
ipse  opulenti.ie  deus  inhabitat;  de  tal  manera,  que 
cuando  los  cartagineses  pasaron  á  ta  conquista  de  Es- 
paña hallaron  que  las  tinajas  y  los  pesebres  de  los  ca- 
ballos en  la  provincia  Turditana  eran  do  plata  :  Argen^ 
ieis  in  TurdUatiia  praesepibus.et  doliis  utentes.  Y  Tito 
IJvio  refiere  que  Quinto  Mucio  sacó  de  sola  la  ciudad 
fie  Huesear  doscientos  setenta  y  ocho  mil  marcos  de 
plata,  y  en  los  Macabeos  se  hace  mención  de  la  plata  y 
oro  de  Espafia  :  Et  qudd  in  poteslatem  redegerunt  me- 
talla  argetiti  et  auri,  quae  illic  sunt.  Julio  Solino  en- 
carece tanto  su^ riquezas,  que  la  pone  en  las  provincias 
dü  la  primera  clase ,  diciendo  que ,  pudiéndose  compa- 
rar cou  las  mejores  del  mundo ,  no  es  segunda  á  otra 
alguna ,  ora  se  ñongan  los  ojos  en  su  fertilidad  de  pan 
y  vino ,  pra  en  todos  los  demás  frutos,  siendo  abundan- 
tisima,  no  solo  de  lo  que  la  necesidad  pide,  sino  de  todo 


FERNANDEZ  NAVARRETE. 

loque  el  antojo  codicia;  porque  el  qne  desean»  p1ai9, 
la  hallará ;  el  que  oro ,  tendráto  abundante  y  escogido; 
y  si  quisiere  hierro ,  jamás  se  agitan  las  minas;  sí  de- 
seare vinos ,  llénelos  tale»,  que  ninguna  provincia  se  le 
aventaja  en  ellos ;  y  si  se  pide  aceite ,  es  mejor  que  el 
de  otras  tierras;  no  habiendo  en  las  de  España  algoDi 
que  esté  ociosa  ó  que  sea  estéril ,  pues  donde  no  se  coge 
pan  iiay  abundantes  pastos  para  el  ganado;  y  las  here- 
dades y  tierras  flacas  dan  esparto,  de  que  se  labran  las 
jarcias  de  los  navios :  Reversum  ad  conlinentem  res  f/i»- 
panienses  vocant ,  terrarum  plaga  comparanda  op(i- 
mis ,  nulli  post  habenda  frugum  copia ,  sive  soli  u^ere, 
sive  vinesrum  proventus  respieere^  sive  arbotxtrios 
velis ,  omni  materia  affluit :  quaecumqw  aut  praetio 
ambitiosa ,  aut  usu  necessaria,  Argentwn  el  aumm,  ú 
requires,  habet :  ferrar iis  numquam- déficit,  non  re* 
dit  vitibus ,  vindt  olea ,  nihit  in  ea  otiosum ,  nihü  s/«- 
rile  y  quidquid  cujuscumque  modi  negat  messem ,  vigH 
pabulis :  etiam  quae  árida  sunt  et  sterüia,  rudentum 
materiam  naulicis  subminisirant,  Y  Trogo  Pompeyo, 
haciendo  descripción  de  España,  dijo  que  estando esla 
provincia  entro  Francia  y  África,  cercada  con  elegir»:- 
ciio  del  mar  Océano  y  los  montos  Pirineos,  aunque  es 
menor  que  entrambas,  es  mas  fértil  que  ellas;  ^fr^m 
ni  se  abrasa  con  violento  calor  del  sol  como  Áfrico,  ni 
está  fatigada  de  continuos  vientos  como  Francia ,  sino 
que,  estando  en  medio  de  las  dos,  recibe  de  la  ana  sa- 
zonados calores  y  de  la  otra  dichosas  y  tempesiíns 
lluvias,  con  que  queda  templada  y  abundante  de  todas 
cosechas;  de  modo  que  nó  solo  tieno  lo  necesario  para 
el  sustento  de  sus  naturales,  sino  que  con  abundaocia 
socorre  á  Roma  y  á  toda' Italia,  no  tan  solamente  coa 
trigo  y  vino,  sino  con  miel  y  aceite ,  teniendo  rebañas 
de  velocísimos  caballos;  y  que  no  solo  se  debci^alabar 
los  frutos  descubiertos  de  la  tierra ,  sino  también  las 
gi'andes  riquezas  de  los  metales  escondidos  y  cueer- 
rados  en  sus  entrañas;  y  que  en  ella  se  coge  muclio 
lino  y  mucho  c<%parlo ,  sin  que  haya  provincia  donde  se 
críe  tanto  bermeüun ;  y  que  sus  rios  no  son  arrebatados 
y  rápidos  de  modo  que  ofendan  á  los  campos,  sino  man- 
sos y  apacibles  para  el  regadío  de  las  viñas  y  hereda- 
des :  Haec  inter  Africam  et  GaUiam  posita^  Oceani 
freto ,  et  Pyrenaeis'rhonlibus  claudUur^  el stcut  minor 
utraque  ierra ,  ita  utraque  fertilior  :  nam  ñeque  «< 
Gallia  assiduis  ventis  fatigatur ,  ñeque  ut  África  vuh 
lento  solé  iorrelur;  sed  media  inter  utramqite  hinc 
tempestivo  calore,  inde  foelicibus  imbríbus,  in  om- 
nium  frugum  genere  foecunda  est  :  adeb  ut  nonipsis 
tantúmincolis ,  verumetiam  italiae,  urbique  Romanat 
omnium  rerum  abundantiam  suppetat :  hic  enim  frH' 
menti  non  tantúm  copia-magna  est,  verumetiam  vini, 
mellis  f  oléique  ;  nec  ferri  soli  materia  praecipua,  *íá 
et  equorum  pemices  greges,  Nee  summa  terree  ianliM 
laudanda  b'ona,  verumetiam  abstrusorum  m^talleruf», 
foelices  diviliae ;  jam  lini ,  spartique  vis  ingens,  miau 
certé  nulla  feracior  térra  :  in  hac  eursus  amnium  nos 
torrentes ,  rapidique  ut  noceant ,  sed  lenes  vitteis,  cawí- 
pisque  irriguL  Y  Latino  Pacato ,  en  eJ  panegírico  que 
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liiro  á  Teodosio ,  le  dijo  quo  su  patria  era  Cspuua,  pro- 
vincia roas  rfliz  que  todas  las  del  mundo ;  porque  pa- 
rece que  el  supremo  ArliTice  ¿él  puso  mas  cuidado  en 
cultivarla  y  enriquecerla  que  á  las  demás;  porque  ni 
está  sujeta  á  los  (falorcs  del  auslro  ni  á  los  fríos  del  re- 
gañón y  siendo  favorecida  con  la  templanza  de  entram- 
bos ejes ,  por  una  parte  de  los  montes  Pirineos ,  y  por 
otra  con  las  crecientes  del  Océano,  y  coronada  con  las 
riberas  del  mar  Mediterráneo;  parece  otro  mundo  bo- 
cho por  el  ingenio  de  la  cuidadosa  naturaleza,  teniendo 
tantas  insignes  ciudades  con  tantos  y  tan  fértiles  cam- 
pos, los  cultivados  llenos  de  suaves  y  regalados  frutos, 
y  los  no  cultivados  abundantísimos  de  ganados ,  á  que 
se  deben  añadir  las  riquezas  de  los  rios ,  llenos  de  are- 
nas de  oro,  y  los  lucientes  metales  de  que  abunda :  Nam 
ftrimum  Ubi  mater  Hispania  est,  ierris  ómnibus  térra 
foelicior,  cui  exeolendae,  atque  adcd  ditandae,  f'm- 
jyensius  quám  caeteris  genlibus  supremus  Ule  rerum  /a- 
bricatorinduUit;  quaenec  austrinis  obnoxia  aestibus, 
nec  arctois  subjecla  frigoribuSf  media  fovetur  axis 
utriusque  temperie ,  quae  hinc  Pyrenaeis  montibus^ 
Uline  Oceani  aestibus,  inde  tyrrheni  maris  litoribus 
coronita^  naturae  solerlis  ingenio,  vclut  alter  orbis 
includitur.  Adde  tot  egregias  civitates,  adde  culta, 
inculiaque  omnia ,  vel  fructibus  plena ,  vel  gregibus; 
adde  auriferorvm  opes  fluminum;  adde  radianttim 
metalla  gemmarum.  Y  Trogo,.  Iiablando  de  Galicia^ 
dijo  que  muchas  veces  sucedía  levantar  con  el  arado 
terrones  de  oro :  Auroquoque  ditissima,  adeó  ut  etiam 
aralro  frequetUer  glebas  áureas  excindant.  YSilio  Itá- 
lico hizo  meuciou  de  las  minas  de  uro  de  Asturias, 
cuando  dijo : 

Atíur  úvant 
Vitetrihu  acerae  teibtrU  mergltur  imlt, 
£t  redit  infotUx  efíotso  coneolor  mwo. 

YPHníodijoque'casi  toda  España  abundaba  de  mi- 
nas de  plomo,  hierro,  latón,  plata  y  oro  :  Metallis 
plumbi ,  ferri ,  aeris ,  argenti ,  et  auri ,  tota  ferme  His- 
pania scatet.  Y  muchos  autores  han  dichoque  cuando 
Homero  habló  de  los  campos  Elíseos  lo  decia  por  lu 
fertilidad  de  España  : , 

Elytum  in  eampum ,  terrartanque  uitima  tándem 
DH  tetrautmiiiMtf  itai /Iwmi  ubi  Khadamáñtka. 

Y  no  solo  es  alabada  España  de  su  fertilidad  y  rique- 
za y  de  sus  aires  templados  y  saludables,  siuo  por  ha- 
ber sido  madre  de  tan  insignes  emperadores;  pues  ella 
dio  á  Roma  ú  Nerva ,  á  Trajano ,  á  Adriano ,  á  Galva ,  á 
Antonino  Pió ;  y  á  Constantinopla  áTcodosio  el  mayor, 
que  desterró  del  imperio  la  idolatría ;  y  últimamente,  á 
Alcaiania  á  Carlos  V,  honor  de  la  milicia ,  con  otros  quo 
dejo  de  nombrar  por  olvido.  Y  en  esla  consideración 
dijo  el  poeta  Claudiano  que  ninguna  voz  humana  era 
suficiente  á  las  alabanzas  de  Espuna,  pues  si  la  India 
lava  al  sol  cuando  nace,  en  España  descansa  cuando  se 
pone;  siendo  rica  de  caballos ,  fértil  de  trigo,  preciosa 
en  metales  y  fecunda  en  principes  píos  y  religiosos : 

Quid  dipam  memorare  íitlt  Bitpenia  terrU 
V9S  lumanQ  vatet?  Primó  hpat  oequore  tolem 
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IndUí,  tufestot  exacta  htcejngalet 
Profuit,  h^ue  iuo  respirant  sidera  fiuctu. 
Dives  equitf  frugttm  facilis ,  pretioia  mtluUit, 
Prmeiptinu  foecunda  piie. 
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Con  sola  esta  última  alabanza,  de  tener  reyes  santos 
y  piadosos,  debiera  acabar  este  discurso;  pero  no  quiero 
dejar  de  ponderar  lo  que  Pacato  dijo,  que  España  pro- 
ducía valentísimos  soldados,  experimentadísimos  capi- 
tanes, elocuentísimos  oradores  y  clarísimos  poetas; 
siendo  madre  de  doctísimos  jueces  y  de  esclarecidos 
príncipes ,  por  ser  los  españoles  de  claro  y  despejado 
ingenio  :  fíaec  durissimos  milites ,  haec  expertissi-^ 
fnoj  duces,  haec  facundissimos  oratores ,  haec  clariS" 
simos  vates ,  parit ; haec judicum  mater,  Aaecprtnct- 
pum  e.  t :  el  sané  sunt  Ilispani  ingenio  excusso.  Y  Vc- 
leyo  Patérculo  dijo  que  España  tuvo  continuas  guerras 
con  el  imperio  romano,  destrozándole  y  venciéndole 
sus  ejércitos,  rindiendo  y  prendiendo  sus  cónsules  ,  y 
que  en  ella  murieron  los  dos  Scipiones,  y  avergonzó 
Viriato  á  los  romanos  por  espacio  de  veinte  años,  po- 
niéndoles terror  la  guerra  de  Numancia ,  y  en  España 
se  hizo  el  feo  concierto  de  Quinto  Pompeyo ;  y  ella  des- 
hizo y  desbarató  tantos  varones  consulares  y  consumió 
tantos  pretorios,  levantando  tanto  las  armas  deSerto- 
rio,  que  por  espacio  de  cinco  años  estuvo  en  duda  cual 
era  mayor  potencia,  la  de  los  romanos  ó  la  de  los  espa- 
ñoles ,  dudándose  asimismo  cuál  había  de  obedecer  á 
cuál :  Ulaeenim  provinciae  Scipiones  consumpserunt; 
iüae  contumelioso  viginti  annorum  bello  sub  duce  Vi- 
riato majores  nostros  cxercuerunt ;  illae  lerrore  iVi*- 
mantim  bellipopulumñomanum  concusserunt:  inillis 
turpeQuínti  Pompeji  foedus,  twpitisque  Mancinisc^ 
natus  cum  ignominia  dediti  Imperatoris  rescidü  Uta 
tot  consulares,tot praetorioi  uhumpsil ducesypatrtm» 
que  aelate  in  tantúm  Serlorium  armis  exlulit,  ut  per 
quiíiquennium  dijudicari  non  potuerit ,  Hispanis ,  Ro^ 
manisne  in  armis  plus  esset  roboris ,  et  uier  populus 
alteri pariturus  forei.  Y  finalmente  (como  dijo  Trogo 
Pompeyo),  para  vencerá  España  fué  necesario  que  el 
imperio  romano  hubiese  vencido  primero  todo  lo  demás 
del  orbe ;  porque  estas  provincias  no  podían  sujetarse 
sino  era  con  las  armas  que  hubiesen  triunfado  de  todo 
lo  restante  del  mundo :  Postea  cum  ipsi^  Uispanisbella 
gesserunt ,  nec  priús  perdomitae  provinciae  jugum 
Hispania  accipere  potuerunt ,  quám  Caesar  Augustus 
perdomilo  orbe  victricia  ad  eos  arma  transtulit.  Por- 
que (como  dijo  Mésala  Corvino )  esta  nación  guerrea  con 
ferocidad  y  valentía  :  Hispaniam  gcnus  armorumfe^ 
rox  nostrorum  nec  sine  Romano  cruore  subjugavere 
arma  ;  que  los  españoles  son  tan  inclinados  á  la  guerra, 
que  (como  dijo  Trogo  Pompeyo)  la  anteponen  ala  quie- 
tud y  descanso  :  Bellum  quamotium  malum;  siendo 
tan  prontos  al  servicio  de  sus  reyes ,  como  el  día  quo 
escribo  esle  discurso  se  ha  visto,  pues  sin  bastar  á 
impedirlo  el  rigor  de  infinitas  y  prolijas  lluvias,  y  sio 
esperar  los  hijos  de  familias  las  licenciaside  sus  padres, 
sin  aguardar  á  prevenirse  de  las  comodidades  necesa- 
rias ;  en  llegando  nueva  que  el  dia  de  Todos  Santos  ha- 
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bía  entrado  en  la  balifa  de  Cúdh  nna  armada  enemiga 
de  ciento  y  treinta  velas,  salió  desta  corte  la  mayor 
parto  de  la  nobleza ,  liabicndo  beciio  io  mismo  todas 
las  ciudades  de  España  ^  sin  reservarse  en  las  uni- 
versidades los  que  en  tierna  edad  estaban  estudiando. 

Y  flnalmente,  los  que  infaman  á  España  de  estéril  y  po- 
bre uo  penetran  mas  que  las  primeras  vistas  de  ver 
despoblados  algunos  lugares;  y  así,  es  injusta  la  nota 
que  le  ponen,  pues  ni  la  tierra  se  ba  esterilizado  ni  lian 
cesado  las  influencias  que  en  ella  producen  los  metales, 
de  que  bay  tantas  y  tan  abundantes  minas ,  como  se  ve 
en  las  que  este  ano  se  ban  descubierto,  que  son  de  to- 
llos metales  cinco  mil ,  que  en  número  exceden  y  eiyi- 
queza  compiten  con  las  del  Potosí ;  i .i  en  sus  naturales 
se  lia  enflaquecido  el  valor  militar  de  sus  pasados.  L  i 
que  á  España  falta  es  gente  que  cultive  las  tierras  y  be- 
iieGoie  las  minas ;  porque  la  muclia  riqueza  ba  lieclio 
caballeros  y  nobles  á  roucbos  que  no  lo  eran,  quedando 
flaco  y  débil  el  estado  plebeyo  y  popular.  Y  así,  aunque 
ks  minas  nuevamente  descubiertas  sean  tan  abundan- 
tes como  afirman  los  que  las  han  reconocido,  recelo 
que  por  Ailta  de  trabajadores  no  ba  de  sacarse  de  ellas 
beneficio  alguno,  por  serlos  españoles  de  tan  altivo  co* 
razón ,  que  no  se  acomodan  á  trabajo  tan  servil.  Demds 
desto ,  como  los  precios  de  las  cosas  están  en  España 
tan  subidos  por  la  Urania  de  los  tratantes,  babiéndose 
de  pagar  jornales  suficientes  al  sustento  de  los  que  tra- 
bajaren en  ellas,  no  quedará  útil  considerable.  Demás 
de  que  cuando  cesen  estas  dificultades,  debe  conside- 
rar la  prudente  razón  de  estado  que,  sacándose  la  abun- 
dancia de  plata  que  so  espera ,  vendrán  los  precios  de 
todo  lo  vendible  á  ser  tan  superiores  quo  sea  de  grande 
impedimento  al  comercio  ,  siendo  forzoso  trajinarse 
mucha  moneda  para  la  compra  de  cualesquier  mcrca- 
dcríus,  como  boysucede  con  el  vellón,  y  comobubiera 
sucedido  cou  la  plata  si  de  ella  y  del  oro  no  se  hubiera 
hecho  tan  grande  saca ;  siendo  cierto  que  sin  lo  que  en 
España  habia ,  y  sin  lo  que  se  ha  sacado  de  las  minas  do 
Guadalcanal ,  se  hablan  traído  registrados  á  España 
desde  el  año  de  iS19  hasta  el  de  617,  mil  quinientos 
treinta  y  seis  millones ,  que ,  á  no  haberlos  expelido 
nuestro  descuido,  nos  fueran  antes  de  impedimento  que 
de  riquoza.  La  importante  á  las  provincias  es  la  natural 
de  los  frutos  de  la  tierra ,  como  de  los  ganados  de  Ge- 
rionlo  ponderó  Trogo  Pompeyo :  Indedenique  armenia 
Gerionis  quae  illis  temporibus  solae  opea  habebantur, 

Y  así,  no  se  debe  llamar  mas  rica  la  provincia  que  tenga 
mas  oro  y  plata,  si  en  ella  cuestan  mas  caras  las  cosas 
que  se  venden ;  no  obstante  que,  habiendo  de  tener 
guerras  forasteras,  se  necesita  de  tesoros  que  corran  en 
todas  partes,  como  es  el  oro  y  piala.  Lo  que  á  España 
Jia  sido  de  grande  daño  es  el  modo  de  administrarse  la 
hacienda ,  de  que  ha  resultado  que  en  los  ejércitos  del 
mas  rico  príncipe  del  mundo  se  hayan  conocido  infini- 
tas necesidades;  que  es  de  lo  que  se  quejaba  Conon, 
general  de  Artajérjes,  diciéndole  que  sus  ejércitos  de 
tierra  y  sus  armadas  de  mar  se  perdían  por  pobreza, 
steodo  él  tan  rico  y  poderoso,  y  que  teniéndolos  supe- 
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rieres  á  sus  enemigos,  eran  vencidos  muchas  veces  sus 
ejércitos  por  el  muí  orden  que  había  en  i^iuitir  el  di- 
nero y  el  hacer  los  aprestos  en  tiempo  y  en  sazón : 
Quaeritur  opulentissimi  Regis  bella  inopia  dilabi ,  el 
qui  exercitum  parem  hostibus  habeat,  pecunia  vinci 
quaepraestetf  inferioremque  eum  ea  parte  virium  ¿nre- 
nt'rt ,  qua  longe  superior  sil  postitlat  darisibi  nUniste- 
rium  impensae ,  quia  pluribus  id  mandari  pemiciO' 
sumest.  Que  es  lo  mismo  que  todos  los  hombres  caenlus 
lamentnn  en  España ,  afirmando  que  desde  que  la  ba- 
cienda  real  pasa  por  muchos  arcaduces,  anda  disminui- 
da, pues  humedeciéndose  todos,  es  forzoso  llegue  poca 
agua  d  las  fuentes.  España  está  mucho  mas  rica  que 
otras  cualesquier  provincia^s  de  Europa ;  7  si  no  tene- 
mos los  pesebres  y  tinajas  de  platacomo  cuando  los  car- 
tagineses vinieron,  hay  en  el  dia  de  hoy  mucba  ocupatta 
en  servicio  de  mesa,  encantaros,  en  vacíu^,  en  bufe- 
*  tes,  en  virillas  de  chapines,  en  ramilleteros  y  en  lies- 
tos  para  yerbas  y  otros  vanos  ministerios. 

De  suerte  que  en  cualquiera  forzosa  ocasión  podrán 
estas  provincias ,  sin  tocaren  la  infinita  plata  dedicadaá 
los  templos,  y  por  tanto  reservada,  valerse  de  muy  gran- 
de riqueza ,  ocupada  aun  en  ministerios  bajos ,  con  qnc 
podrá  leñera  raya  todos  los  enemigos  desta  feüi  coro- 
na. Atiéndase  á  considerar  que  si  ahora  cincuenta  añ  «s 
había  encada  ciudad  cuatro  óseis mayorazgos  de  á  mil 
ducados  de  renta,  parecía  cosa  grande,  y  en  el  dia  de 
hoy  hay  infinitos  dea  cuatrega  seis  y  á  doce  mif,  yquc 
las  ca<as  de  los  oficiales  están  mas  alhajadas  qne  soIísq 
estar  lus  de  los  caballeros ;  de  suerte  que  la  pobreza  <^ 
conoce  solo  en  las  casas  de  los  que  pródigamente  gas- 
tan sus  haciendas,  y  en  las  de  los  miserables  labra^'*- 
res,  que  teniendo  grandes  cargas ,  no  tienen  modo  con 
que  aligerarías.  Los  que  quisieren  ver  roas  grandezas  de 
España  lean  á  Ptolomco,  al  obispo ^de  Girona,  á  Ma- 
rineo Siculo ,  á  Posidonio ,  á  Polibio ,  á  Pomponío  Mela , 
ó  Damián  de  Gees,  á  Juan  Bolero,  á  Camilo  Bordo  y 
á  Baseo,  con  otros  muchos,  y  en  particular  podrá  ver 
la  Historia  de  los  reyes  de  Sobroarbe,  en  Aragón ,  que 
escribió  el  monje  Gamberlo,  donde  en  lenguaje  anti- 
guo toca  cosas  muy  particulares  tie  las  grandezas  de 
España. 

DISCURSO  XXII. 
Que  el  rey  es  corazón  de  larepública,  (Texto ,  núm.  9.) 


GLOSA. 

Con  varios  nombres  han  querido  las  personas  doctas 
significar  el  afecto  con  que  los  reyes  deben  atender  al 
bien  universal  de  los  vasallos.  El  señor  rey  don  Alonso 
dijo  que  eran  el  corazón  de  la  república ,  que,  comuni- 
cando los  espíritus  vitales ,  da  fuerza  á  los  demás  miem- 
bros. Y  asi  como  lo  que  mas  ama  el  hombre  es  á  su  co- 
razón ,  así  debemos  amar  á  nuestros  reyes ,  y  olios  nús 
deben  amar  con  amor  recíproco,  siendo  esto  lo  que 
acarrea  seguridad  en  las  monarquías,  que  si  falla  el 
amor  en  el  rey ,  destruirá  en  dos  días  el  reino;  y  si  en 
los  vasallos ;  no  habrá  guarda  de  alabarderos  que  le 
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asegure  la  vida  :  verdad  de  que  tenemos  suficientes 
ejenipfús  en  las  provincias  vecinas.  Y  por  esta  razón, 
escribiendo  al  emperador  Arcadio  el  filósofo  Sinesio, 
dice  que  no  hay  otra  potestad  de  mayor  fuerza  que  la 
que  está  cercada  de  amor,  y  que  uingun  hombre  parti- 
cular goza  de  ipayor  seguridad  que  el  rey  ¿quien  sus 
vasallos  no  temen,  porque  los  ama  y  le  aman  :  Ow¡e 
enim  potestas  valentior  ea ,  quae  benevolentia  fulct" 
turf  Quis  auíem  é  privaiis  securior  agii  eo  Rege ,  non 
qttemmetuunt  civeSy  sed  pro  quo  metuuntP  Porque  el 
rey  que  es  temido  y  no  amado ,  es  forzoso  que  tema  á 
muchos ,  como  lo  dijo  Labencio  romano :  Necesse  est, 
ut  mullos  iimeat  quem  mullí  timeni,  Y  Enio  dijo  que  al 
que  se  teme  se  aborrece :  Quem  metuunt ,  oderunl,  et 
quem  quis  oderü,  periisse  eocpetü,  Y  así,  solo  aquel 
rey  es  dichoso  que ,  obligando  á  sus  vasallos  con  amor, 
Gs  amado  de  eJios  como  el  propio  corazón ,  de  quien  re- 
ciben la  vida  y  conservación  ;  que  es  lo  que  dijo  Platón, 
llamando  al  corazón  origen  de  lus  venas  y  fuente  de 
la  sangre ,  que  con  presteza  y  sin  prolijas  dilaciones 
socorre  con  acelerado  ímpetu  ¿  bs  demás  miembros : 
Cor  venarum  origo^  fonsque  sanguinis  impelu  quodam 
manans,  Y  de  ser  los  reyes  corazón  de  la  república ,  les 
nace  la  obligación  de  estar  siejnpre  velando  en  los  ne- 
gocios públicos,  mientras  los  subditos  duermen  ¿  sue- 
fio  suelto  de  cuidados.  El  emperador  Justiniano  dijo 
que  no  gastaba  las  noches  en  saraos  y  fiestas  vanas  ni 
en  juegos  peligrosos ,  sino  en  considerar  y  consultar  los 
medios  como  mantener  sus  vasallos  en  quietud  y  tran- 
quilidad ,  libres  de  todo  recelo :  Non  in  vanum  vigilias 
ducimuSf  sed  in  hujusmodi  eas  expendimus,  consilia 
pernoclanteSt  etnoelibus  sub  aequalkate  dierum  uten'- 
tes  ,  tU  nostri  subjecti  sub  omni  quiete  consistant  solli  ■ 
citudine  liberati.  Porque^  como  dijo  el  rey  Teodoríco, 
la  tranquilidad  y  descanso  del  vasallo  es  la  que  da  glo- 
ria y  honor  al  principe :  Kegncmtis  est  gloria  subjectO' 
rum  otiosa  tránquillitas  ;  advirtiendo  que  los  reyes 
se  instituyeron  por  el  pueblo,  y  no  el  pueblo  por  los  re- 
yes, y  por  esta  razón  dijo  Séneca  que ,  con  ser  tan  po- 
derosos que  está  subordinada  la  ejecución  de  sus  gus- 
tos á  las  leyes  de  sola  su  voluntad ,  hay  muchas  cosas 
que,  siendo  lícitas  á  sus  vasallos,  no  son  á  los  príncipes, 
cuyo  desvelo  defiende  las  casas  ajenas,  cuyo  trabajo 
«la  descanso  á  sus  vasallos,  cuya  ocupación  es  causa  de 
r^ue  ellos  se  entretengan  :  Caesari,  cui  omnia  lieent, 
p  ropter  hoo  multa  non  lieent ,  omnium  domos  ülius  vi» 
gilia  defendit,  omnium  otium  ülius  labor ^  omnium 
íieiicias  ilUus  occupatio.  Imitando  el  rey  al  buen  pilo- 
to ,  que  mientras  los  pasajeros  duermen ,  va  él  asido  al 
timen  del  gobierno.  De  qne  resulta  ser  cierto  lo  que 
dijo  san  Pablo  :  Quipraeeslinsollicitudinef  y  lo  que  di- 
jo Antígonoá  Eliano,  quo  el  reinar  era  una  noble  ser- 
vidumbre :  An  ignoras ,  fili  mi ,  nostrum  regnum  esse 
nobilemservüutemFYen  este  sentido  entiendo  lo  que  se 
dijo  en  los  Cantares :  Ego  dormio,  el  cor  meumvfgilaL 
Y  así,  los  reyes  han  de  buscar  sus  mayores entreteoí- 
mientos  en  el  despacho  de  los  negocios,  como  de  Ti- 
berio refiere  Tácito :  Se  tomen  fortiora  solatia  é  eom^ 
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plexu  reipublicaepetivisse;  y  él  mismo :  Negotia  pro 

f  solatiis  acdpietis ,  jus  eivium,  preces  sociorum  traC" 
iabat.  Que  á  los  reyes  que  no  hicieren  esto,  les  suce- 
derá lo  que  de  Ptolomeo,  rey  de  Egipto,  dijo  Trogo 
Pompero,  que,  olvidado  de  su  obligación  y  majestait, 
gastaba  las  noches  en  deshonestidades  y  los  días  en 
banquetes ,  celebrándolos  con  bailes  y  músicas  desper- 
tadoras de  sensualidad ,  no  contentándose  con  asistir  á 
ellas ,  sino  con  ser  el  maestro  de  todas  las  maldades; 
de  quo  tuvo  origen  la  ruina  de  su  reino  :  Atque  ita  no* 
minis ,  ae  majeslatis  oblilus,  noctes  in  slupris ,  dies  in 
eonviviis  consumit :  adduntur  instrumenta  luxuriae 
tympanay  et  tripudia;  nec  fam  spectator  ñex,  sed 
magisternequitiae  nervorum  oblectamenta  modulatur, 
Haee  primó  labentis  regiae  tacita  pestis,  et  occulta 
mala  fuere.  Y  así ,  por  ser  los  reyes  corazón  del  reino, 
les  incumbe  la  obligación  de  acudir  á  socorrer  la  parte 
mas  necesitada  del  cuerpo  místico,  que  son  ios  pobres ; 
y  no  hablo  deles  mendigos,  sino  de  los  que,  sirviendo 
á  la  república ,  viven  en  extremo  aprieto ,  como  son  los 
labradores  y  los  demás  populares.  Y  por  esta  causa  di- 
cen que  el  corazón  está  en  el  lado  izquierdo ,  porque 
es  mas  Haco  que  el  derecho.  Resilla  pues  la  presencia 
del  rey  en  las  miserias  de  los  humildes,  y  hará  verda- 
dero oficio  de  corazón ;  porque  los  afligidos  son  los  quo 
buscan  el  amparo  real ,  como  lo  dijo  Teodoríco :  Fortu- 
naminor  prindpem  quaerit.  También  dan  á  los  reyes 
apellido  de  padres  de  familias  y  padres  do  la  patria, 
que  es  el  que  mas  apetecen  y  el  que  mas  les  compete, 
como  lo  dijo  el  seuor  rey  don  Alonso :  «  Que  toda  la 
universidad  de  la  gente  lo  hayan  por  padre,  n  Pues  los 
reinos  no  son  otra  cosa  que  una  grande  y  extendida 
familia  :  Omnis  enim  domus  ab  eo ,  qui  maximus  natu 
est,  tanquam  á  Rege  gubemabatur,  Y  desta  virtud 
de  tratar  á  los  vasallos  como  el  padre  de  familias  tra- 
ta á  sus  hijos ,  alabé  Plinio  á  Trajano :  Ha  eum  civibus 
tuis  quasi  parens  cum  liberis  vivis,  Y  Ciaudiano  á  Ho- 
norio :  Tucivem  patremque  geris.  Es  asimismo  el  rey 
vicario  de  Dios  en  lo  temporal,  no  para  fulminar  y  dis- 
parar rayos  de  rigor,  sino  para  alentar  con  humani- 
dad los  subditos  ;  no  para  ostentación  de  grandeza, 
sino  para  protección  de  los  miserables.  Y  así  dijo  Dios : 
Per  me  Reges  regnant;  derivándose,  de  la  omnipotencia 
divina ,  como  de  primera  causa ,  la  limitada  que  tienen 
los  príncipes  y  monarcas.  Y  Homero  confesó  esta  ver- 
dad, diciendo  que  ab  Jobe  sunt  Reges  ;  con  poderes 
suyos  mandan ,  y  con  imitación  suya  han  de  gobernar. 
Llúmanse  asimismo  los  reyes  reglas  y  niveles^  porque 
por  sus  costumbres  se  regulan  y  nivelan  las  de  los  sub- 
ditos. Así  lo  dijo  el  señor  rey  don  Alonso :  «  E  dixéron, 
que  el  Rey  tanto  quiere  decir  como  regla ,  ca  así  coHbo 
por  ella  se  conoscen  todas  las  torturas ,  é  se  enderezatf, 
así  por  et  Rey  son  conoscidos  los  yerros,  é  emendados.» 
Es  asimismo  sol  de  sus  reinos,  cuyos  resplandores  no 
sufren  sino  las  águilas  castizas,  como  dijo  Gesiddoro: 
Aspeotum  solis,  mh'  clara  lumina  non  requirunt :  quia 
üli  taníum  posswU  rutilantes  pati  radios,  quos  cotis^ 
iat  Qcutos  habere  purissknos* 
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SoD  (aniltcn  los  reyes  comparados  ¿  los  nerfios, 
que  bacen  trabazón  de  lodos  los  miembros ,  para  que 
el  rey  y  el  reino  bagnn  un  cuerpo  indivisible.  Asi  lo 
dijo  Séneca :  lUeestenim  vinculunifper  quodrespu* 
blica  cohaerei:  Ule  spirilus  vitalis^  quem  haec  tot 
millia  trahwU;  nihil  ipsaper  se  futura,  nisi  onu$  el 
praeda,  si  mens  Ula  subtrahatur.  Pero  lo  que  mejor 
compete  á  los  re][es  es  llamarse  cabezas  del  reino.  Asi 
lo  dijo  elmismo  rey  don  Alonso,  y  por  eso  han  de  venir 
de  ellos  las  influencias  á  todo  el  resto  del  cuerpo.  Pues, 
como  dijo  Séneca,  ¿  capüe  bona  valetudo.  De  suerte 
que  los  emperadores ,  reyes  y  principes  son  cabeza  de 
la  república  para  gobernar  los  demás  miembros,  son 
padres  de  familias  en  la  vigilancia ,  son  vicarios  de  Dios 
en  la  providencia  temporal ,  son  nervios  que  liacon 
trabazón  del  rey  y  reino,  son  regla  y  nivel  que  ajustan 
las  acciones  de  los  subditos ;  y  finalmente,  corazón  del 
reino,  que,  dándole  espíritus  vitales,  le  conserva  en 
paz  y  justicia.  Y  para  todas  estas  calidades  han  de  te- 
ner tres  virtudes,  que  llamó  Cicerón  imperiales :  tra- 
bajo en  los  negocios ,  valoren  los  peligros ,  industria  en 
las  acciones  :  Hae  sunt  imperatoriae  virtuks ,  labor 
in  negotiis,  forütudo  inpericulis,  industria  in  agoh' 
ao,  Y  porque  de  las  calidades  que  ha  de  tener  el  buen 
rey  habló  el  concilio  Magnnoíeose,  y  están  escritos  in- 
liiiitos  libros,  no  me  meto  en  materia  superior  á  mi  ta- 
lento ;  siendo  cierto  que  de  la  ciencia  real  solos  los  re- 
yes pueden  ser  buenos  maestros.  Y  por  esta  razón  Je- 
nofonte introdujo  á  Cambíses  ensenando  ¿  Ciro  la 
verdadera  arte  de  reinar,  que  se  reduce  á  que  el  rey 
cuide  en  primer  lugar  del  bien  de  sus  reinos ,  obede- 
ciendo las  leyes  que  hiciere ,  honrando  sus  con«;ejeroR, 
premiando  la  virtud  y  castigando  los  vicios.  Y  el  que 
quisiere  ver  el  retrato  de  un  buen  rey  lea  el  capí  lulo 
vciute  y  nueve  de  Job,  donde  dice  que  ha  de  estar 
adornado  de  justicia ,  vistiéndose  de  juicio  en  lugar  de 
galas  y  diadema  ;  siendo  ojo  para  el  ciego ,  pié  para  el 
cojo  y  padre  de  los  pobres,  poniendo  particular  dili- 
gencia en  castigar  las  culpas,  rompiendo  las  muelas  á 
los  malos  y  sacándoles  la  presa  de  las  uñas ;  que  aun- 
que en  el  rey  han  de  concurrir  todas  las  virtudes  co- 
munes ,  no  son  estas  las  que  bastan  á  hacerle  buen  rey, 
61  no  tiene  las  virtudes  reales.  Y  por  eso  dijo  Cicerón 
que  no  era  suficiente  alabanza  para  un  rey  decir  que 
era  virtuoso :  Regem  hominem  essefrugi  nonesi  mag- 
na laus, 

DISCURSO  XXIII. 

Qae  las  cargas  de  la  monarquía  se  deben  repartir  4  todas  las 

provincias  della. 

Si  ya  también  en  esto ,  no  solamente  Castilla  {punió 
bien  considerable)  viene  á  ser  la  obligada ,  sino  los 
demás  reinos  y  provincias,  (Texto ,  núm.  iO.) 

GLOSA. 

Todas  las  monarquías  han  usado  siempre  enriquecer 
la  cabeza  del  imperio  con  los  despojos  y  tributos  de  las 
provincias  y  naciones,  ó  ganadas  por  armas  ó  liabidas 


por  otros  justos  derechos.  Así  lo  iiicieron  losromuios, 
'  enriqueciendo  el  erario  con  los  despojos  de  África  y 
Persia ,  ó  como  otros  dicen,  de  Perseo.  Asi  lo  dijo  Lo- 
cano: 

Time  eonilht  imo 

Enuhtr  temph ,  muma  iMtseba  ak  MMif , 
fíomaü  cenmu pofH ,  fue»  Pmücé  MU, 
Qum  (Uderüt  Pertet,  qum  ticU  praedt  PkiOffL 

Y  entre  otras  alabanzas  que  e!  poeta  Claodiano  dióá 
Estilicen,  fué  decir  que  habia  traido  ai  imperio  riqoe- 
zas  no  conocidas,  desde  remotas  y  lieladas  proviacias: 

Insiarque  tropkúH 

Retulit  ignotwm  geüdU  veeHgti  éh  orit, 

Y  no  solo  Roma ,  sino  todas  las  colonias  y  las  ciuda- 
des á  quien  se  comunicaban  los  privilegios  romano^, 
eran  exentas  de  pechos  y  tributos ,  gozando  del  dere- 
cho itálico,  de  que  tuvo  origen  el  llamar  hidalgos ált» 
que  no  pechaban.  Solo  Castilla  ha  seguido  diverso  mo- 
do de  imperar,  pues  debiendo,  como  cabeza,  ser  la  mas 
privilegiada  en  la  contribución  de  pechos  y  tribuíosles 
la  mas  pechera  y  la  que  mas  contribuye  para  li  áeUm 
y  amparo  de  todo  lo  restante  de  la  monarquía;  ponjoc 
no  solo  da  para  el  sustento  de  la  casa  real  y  para  asegu- 
rar las  costas  de  España,  sino  también  para  presidiar  i 
Italia,  sustentar  las  fuerzas  de  África ,  reducirá  Fun- 
des y  socorrer  provincias  y  príncipes  eztranjeros;  qup 
aunque  el  iiacerlo  es  buena  razón  de  estado  para  de^ 
viar  la  guerra  de  nuestros  reinos,  pues  (como  queda  di- 
cho) el  que  no  las  tuviere  fuera  de  sus  tierras  las  tendrá 
en  ellas  :  Qui  foris  hoslem  non  habet,  domi  invenid; 
con  todo  eso  parece  justo  que,  repartiéndose  las  cargas 
en  proporción,  quedara  por  cuenta  de  Castilla  el  so$- 
Icntar  la  casa  real,  guardar  sus  costas  y  la  carrera  de 
Indias,  y  que  Portugal  pagara  sus  presidios  y  las  anu- 
das de  la  India  Oriental,  como  lo  hacia  cuando  no  esta- 
ba incorporado  con  Castilla.  Que  Aragón  é  Italia  defi*o- 
dicransuscostis,  y  sustentaran  para  ello  los  bajeles t 
milicia  necesaria ;  porque  no  parece  puesto  ea  razoa 
que  la  cabeza  se  atenúe  y  enflaquezca ,  mientras  los  de- 
más miembros,  que  están  muy  poblados  y  ricos,  mino 
las  cargas  que  ella  paga ;  siendo  mas  justo  que  las  pro- 
vincias que  están  vecinas  á  confinantes  enemigos  con- 
tribuyan mas  para  su  propia  defensa,  como  en  las  co^ 
tes  de  Madrid  del  año  de  1528  se  pidió  al  señor  empe- 
rador Carlos  V ;  podiendo  decir  Castilla  á  las  deoiis 
provincias  lo  que  el  rey  Atalarico  escribió  á  los  roma- 
nos, que  gastaba  sus  erarios  y  la  sangre  de  sus  godos 
para  que  ellos  gozasen  de  una  parlera  y  pacífica  ale- 
gría :  Nos  autem  multis  expensis  agere,  ut  ilU  debettnt 
gárrula  exultationegaudere;  y  el  mismo:  AVc c^^^ 
Ínter  vor  esse  divisum,  nisi  quod  iUi  labores  Wto 
pro  communi  utUitate  subeunt :  vos  autem  civüoiis 
Romanas  habitatio  quietú  multiplieat.  Que  el  socor- 
rer Castilla  á  las  demás  provincias  es  mny  puesto  en  ra- 
zón ,  si  ella  estuviere  sobrado  rica ,  conforme  á  lo  qtie 
dijo  Séneca ,  que  el  dar  ha  de  ser  sin  que  el  quedase 
ponga  en  necesidad :  Dabo  egenii,  sed  ut  iptenon  egeamy 
succurram  perituro,  sed  ut  ipse  non  peream.  Coaw 
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mas  latamente  se  dirá  en  el  siguiente  discurso ,  fonsnso 
es  tal  vez  socorrer  á  los  príncipes  amigos,  pero  con  la! 
templanza ,  que  siempre  quede  caudal  para  los  acciden- 
tes que  pueden  suceder.  No  alabo  lo  que  hacia  Filipo, 
rey  de  Macedonia ,  que  entretenía  con  promesas  do  sor 
corros  y  jamás  los  enviaba,  porque  lo  hacia  á  fín  de  po- 
der él  despojará  los  vencidos  y  vencedores,  porque  en 
ninguna  ocasión  es  discupable  la  mentira;  pero  en  el 
publicar  que  los  socorros  serán  mayores  de  lo  que  en 
efecto  han  de  ser,  hay  utilidad  de  que  tal  vez  sola  esa 
fama  acobarde  y  detenga  al  enemigo  :  Fama  bella  sía- 
re.  Y  de  César  dijo  Trogo  Pompeyo  que  venció  mas  con 
In  fama  que  con  las  armas  :  Plusque  Caesar  magnitu-' 
diñe  nomims  sui  fecü ,  quám  armis  alius  Imperator 
faceré  pohtisset,  Y  así,  concluyo  este  discurso  con  que 
conviene  que  en  las  cargas  y  tributos  de  las  provincias, 
en  cuanto  fuere  posible,  haya  una  debida  y  ajustada 
proporción }  sin  que  todo  el  peso  cargue  sobre  la  ca- 
beza. 

DISCURSO  XXIV. 
De  las  mercedes  exorbitantes. 

Vuestra  majestad  se  sirva  irse  muy  á  la  mano  en  las 
mercedes  y  donaciones  que  ha  hecho  y  hace,  y  en 
las  ayudas  de  costa  que  ha  dado ,  porque  lo  que  se 
da  á  uno  se  quita  á  muchos.  (Testo,  núm.  10.) 

GLOSA. 

Lo  qne  el  Consejo  propone  á  su  majestad ,  de  que  se 
vaya  á  la  mano  en  las  mercedes  que  proceden  de  su  li- 
bcralisimo  y  generosísimo  pecho  ^  y  que  se  revean  las 
flechas,  y  se  revoquen  y  anulen  las  inoGciosas  exorbi- 
tantes y  las  sacadas  con  siniestras  relaciones  por  favor 
ó  importunidad  ó  por  otros  malos  medios,  es  uno  de  los 
mas  importantes  que  se  pueden  hallar  para  el  reparo  de 
Jarea]  hacienda,  y  juntamente  para  aligerar  el  senti- 
miento y  enjugar  las  lágrimas  de  los  pobres  vasallos, 
que  con  gemidos  lloran  si  ven  que  lo  que  ellos  contri- 
buyen del  sudor  y  trabajo  de  sus  manos  se  lo  llevan  los 
cortesanos,  ricos  y  holgazanes.  Contra  lo  que,  dijo  san 
Isidoro,  ponderando  que  era  grave  culpa  dar  á  los  po- 
derosos la  sangre  de  los  pobres,  queriendo  con  ella 
granjear  el  aplauso  de  los  ricos ;  porque  eso  es  quitar  el 
agua  á  la  tierra  árida  y  seca,  por  aumentar  con  ella  los 
ríos  caudalosos :  Magnum  scelus  est,  rem  pauperum 
praestare  diviHbus,  et  de  sumptibus  inopum  acquire* 
re  favores  potentum ,  arenti  terrae  aquam  tollere ,  et 
fhanina^  quae  non  indigent,  irrigare.  PalaEras  dignas 
de  escribirse  con  letras  de  oro  en  los  corazones  de  los  re- 
yes ,  para  que  se  acobarden  en  dará  los  ricos  lo  que  los 
pobres  han  contribuido  con  lágrimas  y  suspiros.  Así  lo 
ponderó  el  rey  Teodorico cuando  dijo  que  era  cruel-- 
dad  convertir  en  otros  usos  lo  qué  Roma  habla  pagado 
con  sollozos  :  Nefas  est  enim ,  ut  in  alios  usus  tran- 
seant,  quae  sibisubstracta  non  immeritó  Roma  suspi- 
rad Y  no  nos  debemos  admirar  que  el  pueblo  gima  y 
suspire ,  si  acaso  juzga  que  de  lo  que  se  le  quita  de  su 
forzoso  sustento  en  las  sisas  de  bastimentos  precisa- 
S. 
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mente  necesarios  hacen  los-  poderosos  suntuosos  ban- 
quetes, cumpliéndose  lo  que  dijo  ci  profeta  Amos,  que 
estos,  como  duermen  en  camas  de  marfil,  palo  santo, 
ébano  y  granadillo ;  como  tienen  sus  casas  adornadas 
de  ricas  tapicerías  y  matizadas  alfombras;  como  comen 
regalados  platos  y  costosos  guisados ;  como  beben  los 
mas  preciosos  vinos  y  gastan  exquisitos  olores,  no  se 
compadecen  de  los  trabajos  del  afligido  pueblo ,  ni  con- 
sienten que  lleguen  á  los  ojos  y  oidos  de  los  principes : 
QtU  dormitis  in  lectis  aebumeis,  et  lásdvüis  in  stratis 
vestris;  qui  cómedilis  agnum  de  grege,  et  vitulos  de 
medio  armenti,  qui  canitis  ad  vocem  psalterii¡  sicut 
David  putaveruntse  habere  vasa  cantiH,  bibentis  vi* 
numinphialis,  et  óptimo  ungüento  delibuti ,  et  nihil 
patiebantur  srtper  contritione  Joseph.  Donde  esto  su- 
cediese no  se  podría  nadie  admirar  de  las  quejas  del 
pueblo  siendo  justas,  cuando  constare  que  con  su  san- 
gre y  sustancia  se  hubieren  fundado  grandes  mayoraz- 
gos ,  pues  no  teniendo  otro  modo  de  desfogar  su  senti- 
miento es  forzoso  lo  haga  con  lamentos  :  Nam  lacsus 
animus  vociferatione  pascitur.  Por  lo  cual  deben  los 
príncipes  considerar  que,  aunque  la  liberalidad  es  vir- 
tud propia  de  ánimos  reales,  ha  de  estar  regulada  con 
el  equilibrio  de  la  prudencia  de  tal  manera,  que  no 
venga  á  tocar  en  el  extremo  de  la  prodigalidad ;  que  si 
este  vicio  es  tan  culpable  en  todos,  lo  es  mas  en  los  que 
tienen  soberanía  para  quitar  á  muchos  lo  que  han  de  dar 
á  pocos;  de  que  resulta  lo  que  dijo  Salustio  :  üt  pauci 
illustrenturf  mundus  evertitur,  unius  honor  orbis  excí- 
dtum  est.  Y  deste  pensamiento  hizo  un  emblema  Oroz- 
co,  en  que  pone  un  podador  que  despoja  y  desmocha 
muchas  cepas  para  hacer  un  manojo  de  sarmientos, 
que  viene  á  parar  en  el  desperdicio  del  fuego ,  y  es  la 
letra  :  Unius  compendium  multorum  dispendium, 
¿Cuántas  Casas  de  labradores  se  habrán  deshecho  para 
solo  labrarse  una ,  y  fundarse  un  mayorazgo  de  algún 
ministro?  Yo  no  lo  sé  ni  lo  afirmo ;  pero  voy  me  con  lo 
que  dijo  el  obispo  de  Zamora,  que  ut  suas  constnuint, 
pauperum  domos  evertunt.  Y  así,  el  príncipe  que  hi"* 
ciere  mercedes  á  unos,  de  lo  que  para  sustento  de  las 
armadas  y  ejércitos  le  contribuyen  muchos,  no  solo  no 
se  podrá  llamar  liberal ,  sino  que  cometerá  culpa  de  des- 
perdiciador, siendo  menor  inconveniente  el  dejar  do 
dar,  que  el  dar  quitando.  Así  lo  dijo  Plinio  á  Trajano : 
Nihil  largiatur  Princeps  dum  nihil  auferat.  Porque  si 
con  las  dádivas  granjea  un  tibio  y  moderado  agradeci- 
miento ,  con  lo  que  quita  despierta  un  Inmortal  odio, 
por  haber  en  los  hombres  mas  propensión  á  la  venganza 
de  la  injuria  que  al  agradecimiento  del  beneficio,  juz- 
gando lo  primero  por  ganancia  y  lo  segundo  por  carga : 
Tanto  proclivius  est  injurias  ^  quam  beneficio  vicenh 
exolvere,  quia  gralia  oneri,  ultio  in  quaestu  ha-* 
betur.  Y  así  dijo  Séneca  que  las  injurias  echan  mas 
hondas  las  raíces  que  los  beneficios :  Ita  natura  comr- 
paratum  est,  ut  altiús  injurias,  quám merita  deseen^ 
dant.  Demás  desto ,  es  cosa  evidente  que  en  los  que  con 
las  exorbitantes  mercedes  recibidas  han  comenzado  á 
fallar  las  esperanzas  de  otros  nuevos  beneficios  ^  oesa 
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turobien  el  afecto  con  que  aules  do  recibirlas  servían  á 
sus  reyes ;  y  aun  (según  la  opinión  de  Cornelio  Tácito) 
cuando  los  beneficios  llegan  ¿  ser  tan  grandes  que  no 
pueden  tener  igual  recompensa «  engendran,  en  lugar 
de  agradecimiento ,  odio :  Nam  beneficia  eo  usque  lae^ 
ta  sunt,  dum  videnUtr  exolvi  posee,  ubi  multum  ante» 
venere,  pro  gratia  odiutn  reddüur.  Porque  entonces 
aborrecen  sus  bienhechores,  mirándolos  como  acreedo- 
res. Y  á  este  ¡uconvenicnte  se  junta  otro,  que  es  deses- 
timarse y  envilecerse  las  mercedes  cuando  se  dan  acu- 
muladas. Así  lo  dijo  Tendorico :  Ne  magna  vüescereni, 
eüm  eimul  omnia  funderentur,  Y  no  es  de  poca  consi- 
deración que  si  los  reyes  por  parlicular  inclinación  ha- 
cen alguna  merced  á  algún  criado  ó  ministro,  si  acierta 
á  ser  algo  mayor  de  lo  que  piden  sus  servicios ,  luego 
se  sacan  de  ella  consecuencias  para  que  los  demás  for- 
men quejas ,  cuando  por  las  que  á  ellos  se  les  han  he- 
cho debieran  dar  infiuitas  gracias,  considerando  que 
no  puede  haber  peso  y  medlila  que  ajuste  por  onzas  y 
adarmes  las  calidades  y  servicios  de  los  criados  y  mi- 
nistros; y  así,  van  buscando  motivos  para  justificar  su 
desagradecimiento  y  para  no  dar  gracias;  que  estas 
(como  dijo  Séneca)  no  se  compadecen  con  la  envidia : 
Non  polest  autem  quisquam,  et  invidere,  et  gratias 
agere.  Porque  luego  decimos  que  si  nos  han  hecho  al- 
guna merced ,  es  menor  que  la  que  se  hizo  á  Fulano, 
que  ni  habia  servido  mas  ni  tenia  mayores  partes :  Hoc 
mihi  praeatit,  sed  ilU  plus ,  sed  illi  mat\iriüs*  ¡  Des- 
dichados en  esta  parte  los  principes,  que  dándonos  tan- 
to, hallamos  tantas  (aunque  malas)  razoues  para  no 
agradecer  lo  que  recibimos  I  Y  es  porque  no  lo  medi- 
mos con  la  vara  de  la  razón,  sino  con  la  de  la  envidia, 
cuya  calidad  es  juzgar  mayores  los  premios  de  los 
otros;  que  es  lo  que  dijo  Virgilio  :  Praelucet  aiicnum 
pecus;  que  aun  para  no  ser  agradecidos  á  Dios,  nos  pa- 
rece que  el  rebano  de  nuestro  vecino  está  mejor  parado. 
Y  para  evitar  este  inconveniente  deben  los  principes 
loncr  mucha  atención  en  la  distribución  de  los  premios 
y  en  la  de  las  dádivas  y  mercedes ,  poniendo  los  ojos  en 
lo  que  dan ,  á  quién  lo  da:i ,  por  qué  lo  dan  y  en  qué 
ocasión  lo  dan,  para  que  con  estas  prudenciales  cir- 
cunstancias justiliquen  eji  las  dádivas  su  liberalidad  y 
en  los  premios  su  justicia ;  y  asi  las  puso  Séneca,  di- 
ciendo que  atiendan  quid ,  cjií ,  quando ,  quare,  ubi,  et 
^ine  quibus  facti  raiio  non  constabit. 

No  fué  grandeza ,  sino  v(^na  ostentación ,  la  que  hizo 
Alejandro  Magno  en  Car  una  ciudad  á  quien,  sin  cegar- 
le el  interés  propio,  sojuzgó  indigno  de  tan  exorbitante 
merced ;  y  bien  se  vló  que  pecaba  deste  vicio  el  quo  dio 
un  reino  á  Abdelonimo,  su  hortela.no ,  para  qqe  se  atri- 
buyese, como  dijo  Trogo  Pompeyo,  á  la  grandeza  y  po- 
tencia del  que  lo  daba ,  y  no  á  la  sangre  y  méritos  del 
que  lo  recibia.  Huyan  pues  los  príncipes  desta  vana  os- 
tentación ,  y  sepan  que  no  alcanzarán  el  nombre  y  la 
virtud  da  liberales  sino  fss  regulándose  con  las  leyes  de 
la  razón  y  con  los  documentos  de  la  prudencia.  Así  lo 
dijo  Plinio  :  Augeo  principis  munus,  cum  ostendo  íi- 
beralitatí  ejus  inesse  rationem :  ambitio  enim,  etjac* 


tantia,  et  effusio  potiáe,  qmm  ¡Uíeralitas  emaiái 
est,  cui  raíio  non  constat,  Y  los  señores  Reyes  CatDli- 
cos  dijeron  :  a  Non  conviene  á  los  Reyes  usar  de  tinta 
franqueza  é  largueza,  que  sea  convertida  envido  de 
destruicion  :  porque  la  franqueza  debe  ser  osada  con 
ordenada  intención,  non  menguando  la  corona  real,  nio 
la  real  dignidad,  u  Y  según  loque  dijo  el  rey  Flaño  Re- 
cisvindo,  mejor  es  que  el  rey  toque  en  la  colpa deesoso 
que  en  el  vicio  de  pródigo ;  y  yo  tengo  qna  opimoDitm- 
dójica ,  que  en  los  reyes  no  puede  haber  virtud  de  libe- 
ralidad ,  porque  cuando  dan  en  premios  de  virtud  y  ser- 
vicios, cumplen  con  la  virtud  de  hi  justicia ;  y  ccaiuloDft 
guardan  proporción,  pec^n  en  prodigalidad, porque 
dan  de  lo  que  el  pueblo  les  contribuyó  parala  defensa  Jei 
reino ;  y  por  esto  dijo  Séneca  que  para  que  ua  beneficio 
merezca  ese  nombre  ha  de  m  hecho  con  juicio  que 
advierta  lo  que  da  y  á  quién  lo  da :  Non  est  bemfem, 
cui  deest  pare  óptima  daium  essejudicio,  Porqnesiel 
labrador  cuauilo  siembra  el  trigo  lo  echase  todo  joBlo, 
y  no  lo  esparciese  con  igualdad ,  perdería  el  nonhrede 
inteligente  agricultor,  y  juntamente  defraudaría  la  es- 
peranza de  buena  cosecha  y  retorno.  Díjolo  el  rey  Teo- 
dorico  j  hablando  á  este  mismo  propósito :  Jiaecml 
enim  regia  dona ,  quod  semina  :  sparsa  ta  m^ot 
coalescwU,  in  unwn  coacta  depereunt.  Y  es  justo  pon- 
derar que,  con  ser  infinita  la  omnipotencia  de  Dios, y 
su  riqueza  inagotable ,  guarda  proporción,  y  tiene  peto 
y  medida  aun  para  dur  vientos  y  agua  á  la  tierra.  Así  i) 
dijo  Job :  Qui  fecit  vetdis  poudus,  et  aguas  affaiA 
in  mensura.  Quando  pon^bat  ptuvüs  /e,«m,e<noa 
procellissonantibus,  Y  cuando  ei  dar  con  proporcioaj 
con  medida  no  tuviera  otros  frutos  masque  el  noon- 
sionar  á  que  los  que  so  hallan  con  mayores  parles  5 
servicios,  viéndose  con  desiguales  é  inferiores  prein»«, 
desestimando  los  que  tienen,  se  juzguen  agraviados;  es 
de  mucha  importancia ,  por  no  abrir  puerta  á  aemejao- 
tes  quejas,  que  se  juslitícan  por  decir  que  el  juiciode 
los  reyes  es  el  que  con  los  premios  califica  los  mérlK^ 
como  en  otro  discurso  se  dirá  mas  latameote.  Tpores- 
ta  razón  el  dar  sin  peso  y  medida  es  mas  perjudicial  ea 
el  Príncipe  que  en  el  particular.  Pero  es  la  oatoraim 
de  los  principes  de  tal  calidad,  qne  en  caminando  í 
dar  y  hacer  beneficio  á  uno,  no  les  parece  que  hay  ouw 
á  quien  deban  hacerlos;  y  así,  van  acumulando  eo  po- 
cos lo  con  que  pudieran  tener  contentos  á  mociv«;  J  ^ 
contrario,  si  comienean  á  olvidar  á  los  que  leo  bao  sff- 
vido  mucho,  en  lugar  de  premiailos,  los  aborreces»  tiú' 
rándolos  como  acreedores.  Así  lo  dijo  Tácita  tiablanlo 
de  Tiberio :  Quos  diu  in  servitute  retinuerat,  fiMf»^ 
ditores  oderat,  Y  Séneca  dijo :  Non  mentiar,9idix(' 
ro  neminem  non  amare  beneficia  sna ,  fiemtaem  imm 
ila  composUum,  ul  non  libentius  ewn  vúiea^  «a^ 
mvlta  congessit,  eui  non  causa  sU  itervm  dandi  it^^ 
ficii,  semel  dedisse,  Y  Teodorico  dijo  :  Amexm  fil- 
tra beneficia  geminare,  nec  semel  praestat  lat^t  aA* 
lata  fastidium  ;  magisque  nos  provoeant  ad  frt^ 
praemium ,  qui  initia  nostrae  gratiae  suscipen  v^ 
ruerunt.  Novis  enimjudiciun^  impeiídiíur,faveri«^ 
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temel  fíartüs  exTubetwr,  De  suerte  que  si  en  los  prín- 
cipes es  molivo  de  liacer  mercedes  e)  haber  comenzado 
á  hacerlas  á  un  sugeto ,  sucederá  al  contrarío  en  los  que 
con  %nrtud ,  servicios  y  partes  no  han  comenzado  á  co- 
nocer ia  beneGcencia  real ;  <!on  lo  cual  Infinitas  veces 
quedará  agraviada  la  virtud  y  exaltada  la  ambición;  y 
como  dijo  Séneca ,  tal  vez  el  haber  hecho  una  merced 
sin  méritos  empeña  al  Príncipe  á  nuevas  gracias :  Cui 
initío  nUío  non  fuistet  praestandi  beneficium ,  aliquid 
ei  pratstamus ,  ob  id  quia  praesHHmus.  Deben  pues 
los  principes  gobernar  con  prudencia  la  virtud  de  la  11- 
Ijeralldady  templándola  de  modo  que  la  fuente  no  se 
ogote ;  siendo  cierto  lo  que  dijo  san  Jerónimo ,  que  /t- 
beralüas  liberalüate  perit.  Demás  dcsto,  enseña  la 
experiencia  inOnitos  inconvenienles  que  resultan  de  las 
mercedes  y  dádivas  exorbitantes;  y  no  es  el  menor  el 
ponerá  los  príncipes  ennecesidlad  de  quitar  á  unos  lo 
que  dieren  á  otros,  con  que  se  estraga  la  liberalidad, 
cuya  dífinicion ,  según  santo  Tomás,  es  sor  una  virtud 
que  distríbuye  la  hacienda  propia  en  buenos  usos  y  fi* 
lies  para  sí  y  para  otros ;  y  el  señor  rey  don  Alonso  dijo  : 
a  Franqueza  es  dar  al  que  lo  ha  menester...  segundel 
poiler  del  dador,  danilo  de  lo  suyo ,  é  non  tomando  de 
lo  ageno...  Ca  el  que  da  roas  de  lo  que  puede ,  non  es 
franco,  mas  es  gastador;  y  domas  habrá  por  fuerza á 
tomar  de  lo  ageno,  quando  lo  suyo  non  le  cumpliere :  é 
si  de  la  una  parte  ganare  amigos  por  lo  que  les  diero, 
serle  han  enemigos  aquellos  á  quien  lo  tomare ;»  pala- 
bras en  que  con  toda  erudición  está  comprendida  la  di- 
fiuicion  y  calidades  que  ha  de  tener  la  liberalidad;  y 
Séneca  dijo :  Dabo  egenti ,  sed  ut  ipse  non  egeam :  sue- 
curram  periluro,  sed  ul  ipse  non  peream  (como  en  otro 
discurso  queda  dicho ) ;  y  eSte  desorden  de  dar  losprín- 
cipes  aquello  de  que  luego  han  de  necesitar,  lo  comparó 
Aristóteles  á  una  tinaja  sin  suelo,  doude  todo  lo  que  se 
echa  se  derrama :  Ubi  vero  vecUgalia  suppetunt ,  vila^ 
ri  id  debet ,  quod  mtnc  Reges  fadunt,  qui  quod  supe^ 
resi  dioidunt,  rursusque  indigent  eodem  :  nam  tale 
stibsidium  quasi  dolium  perforalum  pauperibus  est ; 
que  es  lo  que  el  Consejo  ponderó,  diciendo  que  con  es- 
las  eiorbitantes  donaciones  se  ponen  los  príncipes  en 
Tjrzosas  necesidades  de  pedir  al  pueblo  lo  que  pródiga- 
mente consumieron  en  dádivas  y  otros  desaguaderos. 
Y  si  en  cuniquíera  parte  es  culpable  la  disipación ,  lo  es 
mucho  roas  cuando  se  hace  de  aquello  que  el  pueblo  ha 
contribuido  para  fines  señalados,  ó  para  aprestos  de  ar- 
madas, ó  para  paga  de  presidios,  ó  para  gastos  precisos 
de  loa  reyes ;  que  en  esto,  claro  está  que  interviene  cul* 
pa  si  se  convierten  en  otros  fines  no  equivalentes :  Cum 
absurdissimum  sit,  tU  quod  á  colUUoribüs  tribuitur, 
id  fiscus  non  perdpiat ,  sed  privatim  aUeri  in  iwrum 
cedai;  porque  los  tributos,  los  dacios,  los  servicios  y 
gabelas  siempre  so  piden  y  se  dan  para  el  sustento  de 
los  ejércitos  y  custodia  de  los  reinos :  Prae^alionesim» 
páfientur  in  ptiblicum ,  ex  quibm  militares  nutriuntur 
eopuie,  quae  ad  nostri  usum  exercitus  pro  communi 
salute  poscunlur;  siendo  indicio  de  acabarse  las  mo- 
oarquias  cuando  k)  que  se  contribuye  para  los  soldados 
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se  gasta  en  juegos  y  fie<^tas ,  y  cuamlo  tos  premios  de- 
bidos al  valor  de  los  capitanes  se  dan  á  los  cortesanos  y 
poetas,  cuando  los  príncipes  cuidan  mas  de  los  teatros 
que  de  los  ejércitos ,  cuando  se  hace  mayor  aprecio  del 
que  hizo  un  soneto  que  del  que  viene  estropeado  én 
defensa  de  la  patria.  Así  sucedida  los  atenienses,  cuyo 
imperio  por  esta  causa  deshicieron  los  macedones,  gen- 
te basta  entonces  de  bajísima  estimación :  TVine  vectigal 
publicum,  quo  antea  milites,  acremigesalebantur,  cuin 
urbano  populo  dtvidi  caeptum;  quibus  rebus  effectwn 
est,  ut  Ínter  otia  Graecorum  sordidum  et  obscurum ah- 
tea  maeedonum  ñamen  emergeret,  Y  Lampridio  refiero 
de  Alejandro  Severo,  que  lo  fué  tanto  en  el  modo  de  las 
dádivas ,  que  raras  veces  dio  oro  ni  plata  sino  fué  á  sol- 
dados, juzgando  por  culpa  grave  que  cl  rey,  que  ha  de 
ser  fiel  dispensador  de  lo  que  los  vasallos  contribuyen,  lo 
convierta  en  dádivas  voluntarías  y  en  cosas  deleitables: 
Aurum  et  argentum  raro  cuiquam,  nisi  militi  divisüf 
nefas  esse  dicens,  ut  dispensator  pubticus  in  delectatio^ 
nes  suaset  suorum  eonverteret  id,  quod  provinciales 
dedissent;  que  el  convertir  Ibs  tríbulos  y  servicios  del 
pueblo  en  ayudas  de  costa  y  mercedes  de  cortesa- 
nos es  culpa  grave ,  de  que  justamente  Repodrían  que^ 
jar  los  vasallos;  como  lo  ponderó  el  rey  Teodoríco,  di- 
ciendo :  Nefas  est  énim ,  ut  in  alias  usus  transearU 
quae  sibi  subíracta  non  immeritó  Roma  suspirat ;  de 
suerte  que  én  dar  á  los  cortesanos  lo  que  el  pueblo  con- 
tribuye para  sustento  de  hi  milida ,  no  se  aventura  me^ 
nos  que  las  monarquías  y  la  conciencia ;  y  por  esta  causa 
propone  el  Consejo  santamente  á  su  majestad  se  sirva 
mandar  se  revean  todas  las  donaciones  y  mercedes  gra- 
ciosas y  remuneratorías,  para  que  se  anulen ,  ó  al  me^ 
nos  se  reformen,  las  que  parecieren  exorbitantes,  inofi- 
ciosas ó  sacadas  por  favor  ó  importunidad ,  ó  por  otros 
malos  medios;  cosa  no  nueva ,  pues  la  han  luicho  otros 
príncipes ;  y  demás  de  losejemplares  que  el  Consejo  pro- 
pone ,  es  á  propósito  el  que  refiere  Tácito ,  de  que,  ha- 
biendo entrado  Galba  en  el  imperío  y  hallándolo  ex- 
hausto y  consumido^por  las  mercedes  y  donaciones  que 
su  antecesor  Nerón  había  hecho ,  disipando  en  catorce 
anos  cincuenta  millones,  anduvo  buscando  diversos 
arbitrios  para  el  reparo  de  las  apretadas  necesidades; 
y  entre  los  muchos  que  se  oñrecieron ,  ninguno  tuvo 
por  mas  justo  que  él  reformar  las  mercedes  y  donacio- 
nes, reduciéndolas  á  una  décmia  parte,  ó  á  la  propor- 
cionque  correspondiese  á  los  servicios ,  para  que  saliese 
el  remedio  de  lo  mismo  que  habla  sido  causa  de  la  po- 
breza :  Próxima  pecuniae  cura,  et  cuneta  scrutan^ 
tibus  justissimum  visum  at,inde  repetí  ubi inopine^ 
causa  eral :  bis ,  et  vicies  Ñero  largitionibus  effude» 
rat ,  appellari  singúlos  jussU ,  decima  liberaütatis 
apud  quemque  eorum  relicta.  Ejemplo  de  que  se  va« 
Ueron  después  en  Inglaterra  los  reyes  Eduardo  y  Eñrí^' 
eo ,  porque  estas  mercedes  exorbitantes,  que  no  llevaA 
proporción  con  los  servicios  de  quien  tas  recibe  ni  sé 
ajustan  con  la  posibilidad  de  quien  las  hace,  se  debe 
presumir  que  fueronganadas  con  siniestras  relaciones^ 
coa  cavilación  ó  con  importunidad;  como  lo  dijo  el  cod- 
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perador  Lodo?íco  :  Siper  malwningenium  acquirere 
Untaverü,  Porqae  la  imporlunidad  en  los  áuimos  no- 
bles de  los  reyes  y  principes  induce  una  fuerza  y  violen* 
cia ,  que  muchas  veces  ohW^SL  á  conceder  lo  que  sin 
desver^'úenza  no  Sueles  pudo  pedir.  Dijolo  el  papa  Inocen- 
cio III :  Caeterum  quiaprocurator instábate  compuLi 
fuimus,  non  tamjuris  necessitate,  sed  importunitatepe^ 
tentis;  y  en  otra  parte :  Quaeper  ambitionem  nimiam, 
per  quam  non  conccdenda  muUoties  concedimus;  y  en 
otra :  Sed  quianonsolúmimportunapetentiuminhiatio 
illarum  postmodum  muUipUcationem  extorsü,  Y  los 
emperadores  Graciano,  Valenliniano  y  Teodosio  dije- 
ron :  Sed  quoniam  plerumque  in  nonnullis  causis  in^ 
verecunda  pelenttum  inhiatione  eonstringimur ,  ut 
etiam  non  concedendairibtutmus.  Y  no  solo  á  los  pon- 
tífices y  reyes  vence  la  prolija  imporlunidad ,  sino  que 
aun  bablanilo  san  Jerónimo  de  la  Cananeai  dijo  que 
alcanzó  de  Cristo  con  importunidad  lo  que  no  había  po- 
dido con  ruegos  :  Quod  precibus  non  potuit,  taedio 
impetravit.  Y  pues  tan  grandes  pontífices  y  tan  grandes 
emperadores  y  reyes  no  se  avergüenzan  de  confesar 
que  muchas  de  las  donaciones  y  mercedes  las  hicieron 
compeiidos  y  foraados  de  la  importunidad  de  los  pre- 
tendientes,  tampoco  se  deben  avergonzar  de  refonnar^ 
las  cuando  conocen  los  daños  que  dellas  se  les  han  se- 
guido. Y  por  esta  causa ,  aunque  las  donaciones  de  los 
reyes  no  están  sujetas  ¿  la  obligación  de  insinuarse,  con 
todo,  el  SjBñor  rey  don  Juan  el  Segundo  mandó  por  ley 
que  ningunas  mercedes  tuviesen  valor  y  efecto  si  no 
fuesen  consultadas  primero  con  ios  consejos  á  quien 
toca ,  excepto  las  limosnas  y -oficios  menores  de  la  casa 
real.  Y  si  esto  se  ejecutase,  se  ezeusaría  el  inconve- 
niente de  rendirse  los  príncipes  á  los  importunos  rue- 
gos, quedándoles  el  arrepentimiento  de  hacergracias 
sin  deliberada  voluntad;  que  es. lo  que  dijo  Séneca ; 
Turpissimwngenus  dandi  esl,  ineonstUla  donatio;  y 
Plinio  dijo  :  Subitae  largüionia  comes  poenitenlia.  Y 
porque  todo  lo  que  en  esta  materia  se  puede  decir  lo 
comprendieron  los  señores  Reyes  Católicos  en  una  ley 
4e  la  Nueva  MecopUacion,  pondré  aquí  sus  palabras : 
«Tenemos  por  bien,  é  mandamos,  que  las  mercedes 
que  se  hicieren  por  sola  la  voluntad  de  los  Reyes ,  que 
se  puedan  de  todo  revocar.  E  las  mercedes  que  se  hí- 
cieroD  por  pequeños  servicios,  mandamos  se  moderen, 
de  manera  que  respondaif  á  ellos.  E  las  que  se  hicieron 
por  idlercesiones  de  privados  é  de  otras  personas,  si 
antes  ni  después  no  hubo  otro  merecimiento  ni  servi- 
cios ,  86  roFoquen  del  toilo. »  Y  los  mismos  Reyes  Cató- 
licos previnieron  en  otra  ley  todo  lo  que  en  ^mejaute 
'materia  se  puede  decir;  porque,  habiendo  hablado  de 
las  mercedes  y  donaciones  del  señor  rey  don  Enrique, 
dijeron  :  «Fallaríamos  las  mas  de  aquellas  haberse  fe- 
cho por  exquisitas ,  é  no  debidas  maneras :  ca  á  unas 
personas  las  fizo  sin  su  voluntad  é  grado,  salvo  por  salir 
de  las  necesidades  procuradas  por  los  que  las  tales  mer- 
cedes recibieron;éotras  las  fizo  por  pequeños  servicios, 
que  no  eran  dignos  de.tanta  remuneración ;  é  aun  algu- 
nos dcstos  leniao  oficios  é  cargos ,  con  cuyas  rentas  é 


FERNANDEZ  NAVARRETB. 
salaríosse  debían  tener  por  bien  contentos  ó  satísteclios; 
é  á  otros  dio  las  diclias  mercedes  por  ialercesion  de  al- 
gunas personas,  queriendo  pagar  con  las  rentas  reales 
los  servicios  que  algunos  delios  babian  rfecebido  deks 
tales,  o  En  estas  palabras  está  decidido  todo  lo  que  en 
semejantes  casos  se  debe  hacer.  Y  asi,  babieoflo  el  di- 
cho señor  rey  don  Femando  hallado  á  Castilla  en  tan 
mal  estado ,  que  ni  se  guardaba  justicia ,  ni  se  castiga- 
ban culpas,  ni  se- premiaban  virtudes  y  partes, y  qoe 
en  cada  lugar  había  un  poderoso  que  oprimía  á  los  po- 
bres, y  que  estaba  exhausto  el  patrimonio  real,  fué  tanta 
su  prudencia,  que,  venciendo  los  vicios  internos  dil 
reino,  se  hizo  formidable  á  los  enemigos  estemos*,  lim- 
pió á  España  de  los  moros,  acrecentó  sa  imperio  en 
Italia,  propagó  y  extendió  la  religión  católica  eo  el  Nae- 
vo-Mundo,  cumpliendo  lo  que  encargó  el  señor  rey  doo 
Alonso  cuando  dijo  :  «Acrescer  deben  los  Reyes  el 
derecho  en  el  señorío ,  é  non  menguarlo. »  Y  esto  ss 
debe  observar  mas  exactamente  en  las  donaciones  do 
lugares ,  y  en  los  derechos  de  las  regalías  que  de  su  na- 
turaleza son  inenajenables.  Y  el  obispó  de  Falencia  doo 
Rodrigo ,  en  la  Vida  del  rey  don  Enrique  el  Segundo , 
ponderó  que  la  declinación  de  his  reyes  de  Castilla  ha- 
bía tenido  origen  de  las  mercedes  que  aquel  Rey  Itabia 
hecho.  Ofréceseme  decir  el  grande  inconveniente  qor 
se  sigue  de  que  los  ministros  en  las  consultas ,  y  ios  s(y 
cretarios  en  las  cédulas  y  despachos,  califiquen  servicius 
de  que  no  les  conste  por  suficientes  testimonios;  por- 
que con  hacer  esto,  demás  de  que  obligan  á  ios  reyes 
á  que  hagan  mercedes  superíores  y  sin  proporcioo, 
quedan  ejecutoriados  los  servicios  para  con  ellos  im- 
portunar cada  día  por  nuevas  mercedes ,  que  por  darse 
á  loirimportunos  se  quitan  á  los  modestos.  Y  asimismo 
deben  advertir  á  no  poner  cláusulas  mas  significativas 
y  fuertes  de  lo  qoe  cpntienen  los  decretos ,  como  lo  ad- 
virtió el  señor  rey  don  Alonso  :  oE  á  so  oficio  delios 
pertenesce  escrebir  los  prívillejos  é  las  cartas  Odroen- 
te,segund  his  notas  que  les  dieren,  nin  menguande 
nin  creciendo  ninguna  cosa.»  Y  porque  no  solo  consis- 
te el  daño  en  las  mercedes  y  donaciones  graciosas  ó  re- 
muneratorias ,  sino  también  en  las  que  van  palladas  coa 
título  y  capa  de  contratos ,  conciertos  ó  transacciones, 
con  cuya  cubierta  sería  posible  hubiese  sido  damnili* 
cada  en  mucha  suma  de  maravedís  la  hacienda  y  pa- 
trimonio real,  dijeron  los  dichos  Reyes  Católicos: 
a  Lo  que  se  compró  por  pequeños  precios ,  puédese  qui- 
tar,  si  los  que  lo  compraron  son  muy  bien  entregados 
con  ganancia  conocida  de  loque  dieron  por  ello.»  Y  así, 
tengo  por  sin  duda  quo  si  con  atención  se  miran  las 
ventas  de  oficios ,  y  las  preeminencias  que  con  ellas  so 
han  dodo,  las  libertades  y  exenciones  que  se  les  han  coa- 
cedido,  las  transacciones  que  se  han  hecho ,  podrá  el 
fisco ,  valiéndose  del  privilegio  de  menor  y  de  la  lesión 
ultra  dimidiam ,  sacar  mucha  snma  de  maravedís  con 
que  aligerar  las  cargas  del  pueblo ;  que  aunque  parero 
contra  equid&d  rescindir  y  anular  los  contratos  de  los 
reyes,  también  lo  es  qoe,  hallándose dahinificados, ca- 
rezcan de  los  privilegios  de  que  se  pudieran  valer  los 
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purliculares;  antes  los  engañadores  debieran  ser  con- 
denados en  el  caatro  tanto. 

Pero  porque  no  parezca  que  se  estrecha  con  demasía 
la  liberal  mono  de  los  reyes ,  digo  que  solo  se  habla  dé 
las  mercedes  exorbitantes  y  desproporcionadas;  que 
lasajustadas  á  la  razón  son  inexcusables ,  pues  nocum* 
píen  los  príncipes  con  solo  pagar  los  gajes  y  sueldos, 
que  es  imitar  con  Kbro  de  caja  ¿los  mercaderes.  Díjolo 
coD  gala  el  rey  Teodorico  :  Qwa  majara  nos  debet  tri" 
¡meret  quamá  servieniibusaecepissefHdeamur.  fíaec 
(uqualüas  aequitas  non  est;  sedpars  nostra  jnstíssi^ 
mépensat,  cúmreddendoplus  fueritonerata, 

DISCURSO  XXV. 

Que  como  todo  esto ,  que  es  sin  número  en  esla  corO" 
na,  se  distribuyese  con  igualdad,  tendría  vuestra 
majestad  de  dos  maneras  contentos  sus  vasallos. 
(Texto^nüm.  i2.) 

GLOSi. 

Cuando  los  reyes  acuronlan  á  un  sugeto  muchos  ofi- 
cios, muchos  honores  y  muchas  mercedes ,  es  forzoso 
que  con  liecerlo  se  les  agote  el  caudal  y  consuma  el 
tesoro  que  tienen  para  premiar  la  virtud  y  remunerar 
los  servicios,  en  que,  demás  de  que  quedan  infinitos 
Q^niviados,  vienen  también  aserio  la  grandeza  y  es- 
plendor real ,  que  con  el  premio  de  muchos  sugetos 
luciera  y  campeara  mas  de  lo  que  luce  y  campea  cuan- 
tióse agregan  muchos  mercedes  y  muchos  oficios  en 
pocas  personas ,  siendo  cierto  que  deste  error  resultan 
nnicbos inconvenientes;  porque  el  que  tiene  muchos 
oOcios,  por  mas  capacidad  que  tenga,  no  es  posible 
pueda  dar  entera  satisfacción  en  todos,  por  no  ser  dis- 
pensable  en  los  hombres  la  incompatibilidad  del  tiem- 
po para  que  en  uno  mismo  pueda  despachar  á  diversos 
negociantes.  Dijolo  con  elegancia  el  emperador  lusti- 
Ríano :  W«e  sil  eoncesswn  cuiquam  duobus  assidere  ma- 
gi^ratilms,  ei  utriusque  judicii  euram  peragere.  Nec 
entm  facHé  credendum  est,  duobus  necessariis  rebus, 
unumsufficere :  namcum  unojudicioadfuerit,  alteri 
üb^ahi  necesse  est,  sicque  nuUi  eorum  idoneum  in  to- 
tuminveniri,nedum  adutrumque  festinat,  neutrum 
benéperagat,  Y  lo  mismo  está  dispuesto  por  otras  mu- 
dias  leyes  del  derecho  común  ydcslos  reinos,  y  se  pidió 
en  las  cortes  de  Valladolid  ai  señor  emperador  Carlos  V. 
Y  Aristóteles  en  su  Política,  tratando  deste  mismo  pen- 
samiento, dijo  que,  como  no  era  compatible  que  un 
hombre  al  mismo  tiempo  cosiese  zapatos  y  tocase  chi- 
rimía, tampoco  lo  es  el  ejercer  dos  oficios  que  se  en- 
cuentren en  los  tiempos  :Nam  unum'  opus  ab  uno  per* 
fidtur,  necjubetédum  est,  ut  unus  tibia  canal,  idemque 
calceos  confidat.  Porque  Ibs  hombres  no  son  como  el 
cuchillo  deifico,  que  servia  de  cuchillo ,  de  martillo ,  de 
sierra,  de  tenazas  y  de  barreno ;  ni  como  ki  verolucerna , 
que  era  candil  y  asador :  Nihü  enim  natura  simile  fa^ 
ck  gtadio  delphico ,  quae  fabri  aerarii  fadunt  ob  t/ío- 
piam,sed  uittim  ad  unum;  y  el  mismo  autor  dijfi : 
El  profectó  mwms  quodque  meliüs,  si  quis  iantúm 


uniprocurationivaeet,  obitur,  quámsi  multis  negó- 
tiis  detineatur.  Y  porque  (como  dijo  Platón)  ningún 
entendimiento  humano  es  suficienfe  coú  perfección  á 
dos  arles  ó  dos  oficios,  y  así  tampoco  á  dos  magistra- 
dos :  Duas  veré  artes,  aut  dúo  studia,  ditigenter  exer- 
eere  htanana  natura  non  patitur,  ñeque  plures  ma-^ 
gistratus  in  unum  hominem  cumulandi  videntur.  Por- 
que, aunque  el  tener  dos  oficios  califica  al  que  los  tie- 
ne ,  es  cosa  de  mucho  trabajo';  como  ponderó  el  rey 
Atalarico,  diciendo :  Quando  duarumdignitatum  glor" 
riosa  quidem  cura,  sed  laboriosa  custodia  est.  De  que 
resulta  lo  que  cada  dia  vemos,  que  los  ncgocinntes  llo- 
ran por  la  dilación  en  el  despacho ,  y  los  que  los  han  do 
despachar  gimen  con  el  grave  peso  de  los  negocios ,  co- 
mo con  gala  y  concisión  lo  dijo  el  padre  Mariana :  Ge* 
mat  ipse,  gemant  subditi  necesse  est. 

La  segunda  razón  por  que  se  debe  evitar  el  dar  mu- 
chos oficios  á  un  9ugeto  es ,  porque  con  eso  se  quita  la 
justa  distribución  de  los  premios,  que,  repartidos  como 
el  Consejo  dice,  estarían  de  dos  maneras  contentos  los 
subditos :  unos  por  el  buen  expediente  de  los  negocios,  y 
otros  porque,  repartiéndose  los  ministerios,  habría  con 
que  premiar  la  virtud ,  méritos  y  servicios  de  muchos, 
así  en  los  gobiernos  civiles  y  políticos  como  en  los  mi- 
litares. De  que  resultaría  que,  alentada  la  virtud ,  daría 
mas  sugetos  para  cada  ministerio;  y  asi  lo  dijo  el  em- 
perador León:  Supradicti  antem  memoriales,  nullo 
modo  dupliei  fungantur  officio,  nee  geminis  chartis 
irrepserint,  ut  non  occupentur  piara  inunum  se  com» 
moda  collaturi ,  nihilque  reliquis  relicturi.  Porque 
cuando  los  príncipes  encargan  muchas  ocupaciones  y 
oficios  á  un  sugeto,  dejando  á  otros  sin  ocupación,  dan 
á  entender  que  solo  hallan  capaz  al  que  ocupan ;  de  que 
resulta  notaé  infamia  á  los  no  ocupados,  porque  e! 
pueblo  no  mide  la  capacidad  y  suficiencia  de  los  su- 
getos sino  por  los  puestos  y  ocupaciones  en  que  los  ve, 
ni  juzga  beneméritos  á  los  que  halla  sin  premios.  Díjo- 
lo Teodorico :  Nec  credi  potest  virtus,  quae  sequestra-' 
tur  á  praemio  ;  y  en  otro  lugar :  Tribucnda  est  justis 
taboribus  compensatio  praemiorum,  quia  exprobata 
muida  ereditur,  quae  irremunerata  transitur.  Por- 
que ki  elección  del  príncipe,  ya  que  no  puede  dar  valor 
y  capacidad  iutríoscca  á  los  sugetos,  dales  al  menos 
estimación  extrínseca ,  como  la  que  da  al  cobre ,  que 
con  solo  imprimirle  las  armas  reales  hace  que  tenga 
duplicado  valor  del  que  intrínsecamente  tiene.  Y  así, 
las  mitres,  las  garnachas,  las  varas,  las  jinetas  y  las 
banderas  dadas  por  aprobación  del  Príncipe,  cuya  vo- 
luntad no  se  soborpa,  por  estar  libre  de  todos  los  afec- 
tos, hace  fe  de  que  los  que  las  tienen  se  aventajan  á 
los  que  no  las  alcanzan.  Díjolo  el  emperador  Juslinia- 
no  :  Quis  enim  non  deligat  eum ,  et  honéstate  com-- 
pleri  magna  putet,  qui  noslro  decreto,  judidoque  tui 
eulminis  ad  dngulum  veniat,  testimonium  quidem 
habens,  qudd  sit  optimus?  Y  el  rey  Teodorico  dijo,  que 
como  el  ánimo  de  los  reyes  ni  se  cautiva  con  dádivas  ni 
se  obliga  con  lisonjas ,  por  csUir  fortalecido  con  la  su- 
prema potestad  del  dominio,  siempre  se  inclina  á  lo 
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mejor ;  y  si  lo  elección  de  los  sugctos  se  califica  con  las 
partes  del  elector ,  claro  está  que  los  elegidos  por  los 
rejfes,  donde  no  puede  entrar  sospecha  de  respetos  hu- 
aíianos,  han  de  ser  tenidos  por  los  mejores :  Judicü  nos- 
iri  culmen  excelsum  esi^  cum  qui  á  nobU  provehüur, 
praecipuus  et  plenu9  meritis  aestimatur,  Nam  si  aequo' 
bilis  credendus  cst  quemjustus  elegerit^  si  íemperantia 
praed'lus  quem  moderalus  ascivil ,  omnium  profecía 
eapax  mcriiorum  debet  esse,  quijudicem  cunctarum 
meruit  habere  virlutum.  Quid  etUm  tnajus  quaeriíur, 
qtuám  ibi  úivenisse  laudum  testimonia ,  ubi  gratifica^ 
tiq  non  polest  esse  suspecta?  Regnantis  quippc  senten^ 
íiajudicium  de  solis  aclibus  sumit;  nec  blandiri  dig^ 
natur  arUmus  domiuii  poteslaie  muniius,  Y  en  olra 
epístola  dijo  que  era  grave  culpa  dudar  de  las  partes 
de  los  proveídos  por  los  reyes :  De  ilh  nefas  est  ambir 
gif^qui  meruit  eligijudicio  pmcfpa¿t.  Y  así,  es  forzoso 
cautivemos  nuestros  entendimientos  á  creer  que  los 
que  puedc\y  tienen  obligación  á  buscar  para  los  oíi- 
cíqs  los  mejores  sugctoSi  buscarán  y  elegirán  siempre 
los  mas  aventajados  en  parles ,  pues  todos  los  que  las 
tienen  desean  servirles  :  Nam  quibus  fas  est,  de  cune* 
tis  óptimos  quaerere ,  videntursemper  méritos  elegisse. 
Con  lo  cual  la, elección  real  es  una  probanza  ejecuto- 
rilada  de  los  méritos  de  los  elegidos :  Pompa  meritorum 
ts^regatejudicium ,  quia  nescimus  isla  nisi  dignis  ím- 
pefuáere;  y  particularmente  en  oGcios  grandes  y  donde 
e^necesaria  la  inilusiria.  Y  así  dice  Lampridio,  d^  Ale- 
jandro Severo,  que  nunca  nombró  vircyeSj  procónsa* 
ie$  ni  embajadores  á  solo  contemplación  de  beneficiar 
¿  ios  sugetos,  sino  precediendo  particular  examen  de  la 
suAciencia,  ó  consulta  del  Senado :  Praesides  vero,  et 
prpconsules ,  et  legatos  numquam  fecii  ad  beneficium, 
te^  adjudicium,  vel  suum,  vd  Senatus,  Porque  de  las 
elecciones  que  los  príncipes  bacen  so  liace  juicio  de 
las  inclinaciones  que  tienen. 

De  Heiiogábalo  refiere  Ilerodiano  que  puso  en  los  ofi- 
cios de  gobierno  y  mili  tai  es  á  los  poetas,  músicos ,  co- 
mediantes y  bailarines :  Quippé  qui  exercitibus  salla^ 
iorem  quemdam  praefecü,  qui  olimjuvenis  publicé  in 
theatro operas  dederat.  Alium  item  escena  juveiUuti, 
aliumsenatui,  alium  etiam  aequestri  ordini  praepo* 
iuit.  Áurigisitem,  et  comoedis,  mimorumquehislrioni' 
bus  máxima  imperii  munia  deniandabat.  Pues  si  las 
elecciones  de  los  príncipes  califican  y  justamente  descu- 
bren las  inclinaciones  de  los  que  las  bacen,  claro  es  que 
los  sugetos  que  en  tiempo  de  reyes  santos  (que  solo  po- 
D^  los  ojos  en  el  acierto)  estuvieran  sin  ocupación,  han 
de  quedar  juntamente  sin  crédito,  y  mas  cuando  con 
darse  duplicadas  se  confirma  el  mal  concepto  que  se 
puede  hacer  de  los  que  no  consiguen  los  puestos.  Y  así, 
cí\  sem(^nle5  términos  dijo  Plutarco  á  los  romano9¿ 
Videmini  aul  nullum  habere  magislratwn ,  aut  pau- 
eos  esse  dignos  mayislraiu;  que  el  dar  los  reyes  dos  6 
cuatro  ocupiiciunes  á  un  solo  sugeto,  es  hacer  juicio 
deque  tiene  pocos  ministros  con  partes  suficientes  para 
os  rainisteríos;  con  lo  cual  se  acobarda  la  virtud.  Y 
pues  la  divina  Providencia,  á  quien  toca  la  conserva- 
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clon  de  los  reinos ,  va  criando  siempre  tálenlos  p&ra  el 
gobierno  civil  y  militar,  no  parecería  puesto  en  razan 
que  el  cuidado  de  no  buscarlos  ó  d  cuidado  de  no  ad- 
mitirlos fuese  también  ocasión  para  desaoneditarios; 
y  ya  qde  los  reyes  de  España  tienen  mas^idesetenta  mil 
plazas,  entre  eclesiásticas,  civiles j  militares^  para  el 
premio  de  la  virtud  y  servicios  de  sus.vasallos ,  si  se  re- 
partieren con  la  igual4i|d  que  el  Gons^  dice  y  como 
vemos  que  se  liace»  habrá  €on.^]iie  tener  pagades  y  sa- 
tisfechos á  los  beneméritos;  y  estando  el  d^pacho  do 
los  negocios  repartido  entre  muchos,  tendrá  mas  fácil 
expediente  y  como  sq  dijo  ei^el  tercer  dispiu^.  Lo  de- 
más concerniente  á  las  buenas  elecciones  se  dirá  c:i 
el  XXVI,  por  no  apartarme  del  orden  do  k  consulta. 

DISCURSO  XXVL 

La  gente  que  hay  en  esta  corte  es  exeesivQ  'Cn  número; 
y  asi,  es  bien  descargarla  de  mftcha  ,purU  dd/a. 
(Texto,  núm.  13.) 

GLOSA. 

Ilubiendo  dicho  en  Iqs  discursos  antecedentes  que 
una  de  las  causas  por  quQ  se  despueblan  las  cludade», 
villas  y  lugares  del  r^ioo,  es  por  l^  mudia  gente  que  se 
viene  á  la  gustosa  vivienda  de  la,cprte,  donde  gozando 
de  los  juros,  sin  el  trabajo  de  cultivar  lasüerras,  as- 
pira juntamente  á  los  acrecentamientos  que  suele  dar 
la  iortuua  en  las  corles,  que  son  los  teatros  donde  elü 
representa  sus  comedias  y  tragedias;  parece  forzosa 
obviar  á  este  daño,  no  solo  con  prohibir  y  estorbar  que 
la  corte  se  hinclia  de  mas  gente,  sino  con  limpiarla  y 
purgarla  de  la  mucha  que  el  dia  de  hoy  tiene.  Y  aun- 
que sojuzgue  que  esta  proposición  tiene  mucho  de  ri- 
gor, por  ser  las  cortes  patria  común ,  es  inexcusable  el 
usar  deste  remedio,  Imbiendo  llegado  el  daño  á  ser 
tan  grande  y  tan  evidente.  Y  por  esta  misma  causa  y 
razón,  viendo  el  emperador  Justiuiano  que  la  corte  im- 
perial se  había  acreconíudo  de  iafinitas  personas,  y  qna 
con  esa  se  despoblaban  los  logares  y  provincias ,  hizo 
una  numerosa  expulsión  de  todo  género  de  gente ;  y 
para  ponerla  en  ejecución  creó  un  nuevo  magistrado, 
con  título  de  cuestor,  dándole  muy  amplia  jurisdic- 
ción :  Invenimos  enim  quia  paulatim  provinciae  suis 
habiiatoribus  spoliantur :  magna  verá  haeo  nostra  ct- 
vitas  populosa  est,  turbis  diversorwn  hominum,  H 
máxime  agricolarum  suas  civitateseiculluras  reUn^ 
quentium.  Y  lo  mismo  hizo  el  señor  rey  don  Juan  el 
Segundo,  como  consta  de  las  palabras  de  su  Ilistona : 
«  En  este  tiempo  en  la  corte ,  porque  allí  eran  los  mas 
principales  del  reino,  é  otras  muclias  gentes  librantes 
de  diversas  partes;  é  ansí  por  empacho  do  las  posadas 
como  por  el  enojo  que  el  Rey  recebia  con  tanta  geutr, 
mandó  que  todos,  los  grandes  que  ende  estaban,  zs¡ 
prelados,  como  cabullerosé  doctores,  aunque  fuesen  de 
su  consejo,  se  partiesen  para  sus  casas.»  Y  el  empera* 
dor  Triyano  hizo  lo  mismo  en  la  corte  de  Roma;  por- 
que es  cosa  muy  asentada  que  en  esta  parle  de  alígcnr 
de  genio  las  cortes  tienen  los  reyes  entera  soberauii, 
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aan  contra  las  personas  eclesiásticas,  ¿  quien  pueden 
mandarse  salgan  deltas ,  como  consta  de  las  palabras 
siguienles:  Ex  quacumque  provincia  sint,  viros  scu 
tnuliere»,  aut  clerieaSf  seu  monachos,  vel  monachas, 
sive  extemamm  eivilatum  advócalos,  aut  alterius 
aguscumqxte  dignUatis  existant.  El  estar  los  señores 
en  la  corte,  no  teniendo  ocupación,  tiene  para  ellos 
grandes  danos ,  y  para  ella  graneles  inconvenientes ;  y 
si  en  algún  tiempo  fué  buena  razón  de  estado  de  los 
reyes  el  tenerlos  junto  ¿  su  persona  para  asegurarse 
dcllos  y  para  consumirlos  y  gastarlos ,  de  suerte  que 
no  les  quedasen  fuerzas  para  poder  intentar  novedades, 
como  para  el  mismo  efecto  lo  hizo  el  rey  Enrique  VIH 
de  Inglaterra,  cesa  en  España  esta  causa,  por  su 
mucha  fidelidad  y  por  el  grande  amor  que  tiene  á  sus 
reyes;  y  hay  otras  muchas  en  contrario,  pues  antes, 
del  valor  de  los  españoles  se  podría  recelar  cuando  por 
medio  de  gastos  excesivos  llegasen  á  estar  en  pobreza; 
que  entonces  ella ,  como  mala  consejera ,  incitarla  á 
buscaren  las  revoluciones  do  la  patria  lo  que  con  pro- 
digalidad se  desperdició  en  vicios;  que  es  lo  que  dijo 
Aristóteles,  lioblando  de  los  grandes :  Sed  cúm  expri- 
mariisaliqui  bona  dissiparunt,  hi  res  novas  mo/tun- 
tfár.  Porque  (como  dijo  Isócrates)  de  los  dcmasiudos 
gastos  que  los  señores  hacen,  nacen  las  mohatras  y  es- 
telionatos, y  de  ellas  los  mal  sonantes  pleitos  de  acree- 
dores ,  y  últimamente  las  disensiones  y  revueltas  de  la 
república,  que  todo  sucede  cuando  per  immoderalos 
suniptus,  et  usuras  in  egesiaiem  rediguntur.  Como  se 
vio  en  Catiliua,  que  habiendo  consumido  su  patrimonio 
en  la  corte,  emprendió  la  conjuración  cunndo  ni  tuvo 
bienes  que  perder  ni  lionra  que  manchar :  Nec  in  bonis 
qwdamitteret,  nec  in  verecundia  quod  macularel, 
habebat,  Y  por  la  misma  causa  convidó  ú  la  conjura- 
ción ,  por  medio  y  traza  de  Umbreno ,  á  los  saboyanos, 
(lu  quien  tenia  noticia  estaban  adeudados ,  y  como  ta- 
le^, expuestos  ¿  emprender  cualquier  novedad.  Y  lo 
mismo  hizo  Sacrovir  cuando  se  levantó  contra  los  ru- 
ínanos :  Feroeissimo  qvoque  adsumptOf  aut  quibus  ob 
egestalem,  aut  melum  ex  /lagüiiSf  máxima  pcccatidi 
necessHudo.  Y  cuando  David  andaba  huyendo  de  Saúl 
se  le  juntaron  todos  cuantos  estaban  adeudados  y  afli- 
gidos :  Et  convenerunt  ad  eum  omnes  qui  erant  in  an- 
gusiia ,  et  oppressi  aere  alieno  :  et  factus  est  eorum 
Princeps.  Y  por  esta  mzon  no  conviene  que  los  nobles 
se  empobrezcan  de  modo ,  que  hallándose  con  los  es- 
píritus levantados  por  su  nobleza ,  y  Con  poco  caudal 
para  sustentarla^  procuren  conseguir,  enturbiando  la 
república,  lo  que  desconOan  alcanzar  estando  paciüca. 
Así  lo  dijo  Tácito  :  Qui  privatim  degeneres,  in  publi^ 
cum  exltiosi  nihil  spei,  nisi  per  discordias  habent. 
Demás  de  que  la  frecuente  comunicación  con  los  reyes 
desmorona  algo  do  la  debida  reverencia ,  que  se  con- 
serva mas  cuanto  mas  de  lójos  se  mira  la  majestad 
real.  Asi  lo  dijo  el  mismo  Tácito :  Majorex  longinquo 
revercntia,  Y  si  ios  señores  estuvieren  en  sus  lugares, 
DO  tendrán  ocasión  de  gastos  excesivos,  que  se  originan 
de  la  ereulacion^  como  dijo  Petrarca  :  MiUiá  magis 
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peccat  imitatio :  quis  enim  tatfi  fraenatae  modestiae 
est,  cujus  non  inierdum  oculos  avertat  vieiniswnpívs, 
nitor  ac gloria?  El  tnas  templado  y  modesto  caballero, 
en  viniendo  á  la  corte  es  forzoso  se  consuma  en  cua- 
tro dias;  porque  la  obiigacion  de  aventajarse  en  luci- 
miento á  los  que  no  son  masque  él  en  calidad,  le  obliga 
á  destruirse  y  empeñarse;  y  si  él  solo  se  destruyese, 
seria  menor  el  inconveniente ;  pero  como  los  árboles 
grandes  cuando  caen  llevan  tras  si  todos  los  que  parli* 
cipan  de  su  sombra,  asi  los  señores  con  sus  quiebras 
destruyen  infinidad  de  vasallos,  criados  y  amigos;  y 
quizá  si  el  hacer  pleito  de  acreedores  se  juzgara  por 
infamia  de  derecho,  como  lo  es  de  hecho,  no  anduvie- 
ran por  las  calles  de  las  cortes  tantas  viudas  y  (antas 
doncellas  pidiendo  limosna  por  haber  sus  padres  fiado 
las  libreas  de  algunos  caballeros,  que  si  residieran  en 
sus  estados  excusaran  estos- gastos,  no  destruyeran  á 
sus  vasallos,  tuvieran  caudal  para  socorrer  en  las  ne- 
cesidades á  sus  reyes,  ampararan  como  padres  á  sus 
subditos,  guardándoles  justicia,  sin  dejarlos  expueslos 
á  las  extorsiones  de  jueces  mercenarios.  Y  finalmente, 
viendo  con  sus  ojos  las  necesidades,  se  dolerían  dellus 
y  las  remediarían ,  fomentando  la  labranza  y  crianza, 
ayudando  á  lasarles  y  oficios  mecánicos;  con  que  cre- 
ciendo en  los  vasallos  el  caudal,  crecería  en  los  señores 
el  retorno  de  los  servicios  y  alcabalas,  redundando  todo 
eu  universal  beneficio  del  reino.  Y  tengo  por  sin  duila 
que  no  carecen  de  escrúpulo  los  señores  que  jamás  en- 
tran en  sus  estados;  porque,  como  es  oficia  de  los  reyes 
administrar  justicia ,  haciendo  que  ni  los  poderosos 
opriman  á  los  miserables  ni  los  pobres  y  plebeycs 
pierdan  el  respeto  á  los  nobles,  asi  también  corréosla 
misma  obligación  á  todos  los  señores  de  vasallos,  á 
quien  los  reyes  tienen  cometido  su  gobierno,  sin  haber 
reservado  mas  que  la  soberanía  del  mero  y  misto  impe- 
rio; y  así,  las  dignidades  de  almirantes,  condestables  y 
adelantados,  y  los  títulos  do  duques,  marqueses,  condes 
y  barones,  junto  con  el  señorío,  tienen  obligación  de 
administrar  el  gobierno  de  sus  inferiores.  Asi  consta  de 
lo  que  en  esto  dijeron  Casiodoro,  Pancirolo  y- Pedro 
Gregorío.  Y  cuando  por  no  eslar  puesta  en  uso  se  exi- 
mieren de  esta  obligación,  no  podrán  negar  que,  con- 
curriendo tantas  causas  de  congruencia ,  pueden  I09 
reyes  mandarles  residan  en  sus  estados;  con  lo  cual, 
saliendo  ellos  de  la  corte,  saldrían  Infinidad  de  perso- 
nas, y  si  no  digo  vagamundas,  diré  por  lo  menos  mal 
ocupadas;  limpiándose  de  muchos  holgazanes  que, 
abrigados  á  su  sombra ,  cometen  muchas  insülencias* 
También  saldría  cantidad  de  oficiales,  que  volverían d 
poblar  sus  lugares;  y  cons^guiríanse  otros  muchos  be- 
neficios ,  fáciles  de  comprender ;  siendo  cierto  que  si  la 
confusión  es  madre  de  las  culpas  (como  lo  dijo  Casio- 
doro), es  forzoso  que  en  la  Intrincada  selva  de  tan  po- 
blada corte  haya  enormes  delincuentes. 

En  la  asistencia  de  los  prelados ,  clérigos  y  frailes  en 
la  corte  concurren ,  junto  con  estas  comunes  razones, 
la  prohibición  de  muchos  concilios  ge/ierales  y  provin- 
ciales. En  el  Sardicense  se  pondera  que  la  raion  por 
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que  los  prelados  que  asisten  en  las  corles  no  dicen 
con  toda  verdad  á  los  reyes  lo  que  sienten ,  es  porque 
llenen  á  tratar  de  sus  acrecentamíealos  y  los  de  sus 
deudos ,  dejando  con  desamparo  los  pobres ,  las  viudas 
y  los  buér¿iuos,  y  encomeadando  el  servicio  de  sus 
iglesias  y  el  cuidado  de  sus  ovejas  ú  pastores  mercena- 
rios, que  por  serlo  no  se  alicven  á  iiaccr  resistencia á 
los  lobos ;  resultando  dcsto  quQ  con  la  frecuente  co- 
municación de  asistir  ios  prelados  en  las  antecámaras 
de  los  ministros  se  hace  menos  eslimuble  aquella  dig- 
nidad, tan  grande,  que  la  rehusan  los  úngeles.  Dice  pues 
el  canon  deste  concilio  :  Hesiodus  Episcopm  dixil : 
importunüas  nosíra,  et  multa  assiduüas,  et  injustae 
frreces  effecerunt,  ut  nos  non  habeamus  tantam  gra^ 
tiam,  €t  libertqieúi  dicendi ,  quantam  dehcbamus  ha" 
¿eré:  mullí  enim  episcopi  non  intermillunt  ad  castra 
accederé;  de  que  resulta :  Noñ(ut  debet  fieri  et  conve- 
nü)  pauperibus ,  e¿  laicis ,  vel  viduis  auxUium  ferant, 
sed  factdtates  saeculares,  dignüates ,  él  functiones  ali' 
quibusfacquiranL  Y  luego  se  decretó :  Si  t/a^ue,  di- 
iecti  fratreSf  boo  ómnibus  videtur,  statuite,  nullum 
vporlere  episcopum  ad  castra  accederé ,  praeler  eos 
quos  pius  Imperator  noster  lUteris  accersit.  Y  l'amó 
castra  á  las  cortes  porque  eulouces  siempra  andaban 
las  reyes  en  los  ejércitos. 

El  mismo  inconveniente  ponderan  los  sacros  cáno- 
nes en  que  los  clérigos  y  religiosos  frecuenten  las  cortes 
y  los  palacios  de  los  príncipes  seculares;  como  consta 
del  canon  del  concilio  Parisiense,  cuyas  palabras  son  • 
lUud  quoque  tiikilominus  á  vestra  pietate  suppliciler 
ftagitamuíf  ut  monachi  et  presbyteri ,  necnon  el  cleti- 
ct,  qui  postposita  canónica  auctoritate  passim  pala^ 
iium  adeunl,etvestrissacris  auribtaimporlunissimam 
molestiam  inferunt ,  vestra  auctoritate ,  el  potcstate 
deteneantur,  ne  hoc  faceré  praesumant ,  quoniam  in 
hMjuscemodi  fado ,  el  vigor  ecclesiasticus  corUemnilur, 
el  religio  sacerdolalis  ^  et  professio  monástica  vilior 
efficitur.  Bien  veo  que  este  cúiuui  tira  mas  ¿  quitar  el 
recurso  que  las  personas  eclesiásticas  buscan  en  sus  ne- 
gocios, acudiendo  á  los  tribunales  seculares ;  pero  tam- 
hien  habla  de  la  indecencia  y  del  peligro  que  hay  en 
que  los  religiosos  y  clérigos  sigan  las  cortes,  asistiendo 
ron  desestimación  de  su  estado  en  las  antecámaras  de 
los  ministros.  Y  débese  ponderar  que  la  etimología  de 
la  palabra  cor/¿,  como  dijo  el  segundo  sínodo  roniano, 
se  toma  desta  palabra  crúor, que  si^iiQca  sangre;  por- 
j^ue  lo  mas  que  en  las  cortes  se  plulica  mira  á  carne  y 
sangre.  Y  san  Bernardo  dijo  que  las  piedras  del  san- 
tuario se  esparcen  por  las  plazas  cuando  los  religiosos 
se  mcliuan  mas  á  frecuentar  los  palacios  de  los  reyes 
que  á  la  rietirada  habitación  de  sus  celdas  :  In  capite 
omniujn  plaUarum  lapides  sanpluarii  swU.disp^rsi^ 
quándo  viri  religiosi  plus  desideranl  in  palatio  fíegis 
versarif  quám  inlrc^claustrum  monasterii  vivere,  Y  lo 
mismo  dijo  san  Jerónimo  escribiendo  á  Paulino. 

Mucha  parte  de  los  daños  que  acarrea  en  la  corte  la 
muchedumbre  de  clérigos  se  remediaría  con  proliib.r 
do  todo  punto  los  oruturios  particulares,  con  cuyo  color 
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se  entretienen  muchos ,  y  algunos  que  quizá  no  son  sa< 
cerdotes  mas  que  en  el  hábito  largo ,  iufamaudo  coo 
sus  acciones  el  estado  que  indignamente  profesan;  ht- 
hiendo  algunos  que  con  capa  de  maestros  y  ayos  de  ni- 
ños se  ocupan  en  ministerios  serviles  en  casas  de  per* 
senas  seglares ,  contra  lo  dispuesto  en  el  concilio 
Mciíiolaucnse :  Nec  sine  episcopi  concessu ,  eoque  liue- 
ris  exarato  laicis  in  servilute,  famulatuvé  operam  «a- 
vent.  Que  si  este  cáuon  se  guardara,  y  ningún  clérigo 
pudiera  estar  en  servicio  de  personas  legas  sin  tener 
licencia  in  scriptis  del  prelado ,  fuera  cierto  que  los  se- 
glares tuvieran  para  sus  hijos  mejores  ayos  y  maestros, 
y  los  prelados  conocieran  los  clérigos  virtuosos  que 
tienen  legítima  causa  de  asistir  en  la  corte ,  y  la  purga- 
ran de  los  que,  viviendo  con  menos  recogimiento  y  de- 
cencia de  la  que  conviene,  manchan  el  honor  de  tan 
superior  estado ;  viniéndose  de  toda  Europa  á  esta  cor- 
te muchos  que  sus  provincias  y  ciudades  no  han  podido 
sufrir. 

De  otras  muchas  personas  de  inferior  jerarquía  se  lia 
llenado  esta  corte  (como  queda  dicho  en  el  discurso  xit), 
que  son  lacayos,  cocheros,  mozos  de  sillas,  aguadores, 
suplicacioneros ,  esportilleros  y  abridores  de  cuellos. 
El  daño  que  se  sigue  de  que  estos  desamparen  el  tra- 
j  bajo  del  campo  queda  ponderado;  y  solo  aiíado  cuan 
¡  fea ,  asquerosa  y  deslustrada  está  la  corte  con  ellos, 


pues  todo  lo  que  se  encuentra  en  las  plazas  y  calles  soa 
picaros  con  esportillas  y  sm  ellas;  de  cuya  contagión, 
si  Dios  por  su  misericordia  ño  lo  remedia,  se  puede  te- 
mer una  peste ;  demás  de  que  con  la  introducción  desu 
no  muy  antigua  ocupación ,  se  ha  comenzado  á  uar 
que  si  un  criado  compra  un  real  de.fruta  ha  de  dar  me- 
dio al  esportillero  que  se  la  lleva ;  vanidad  y  gasto  solo 
admitido  en  la  corte  de  España.  Convendría  puesqae 
en  todo  se  ejecutase  lo  que  con  tanta  prudencia  y  acuer« 
do  consultó  el  Sunsejo,  que  se  purgase  la  corte,  pues 
aun  el  ano  de  i528,  cuando  no  habiu  en  ella  ladcciina 
parte  de  gente,  se  suplicó  lo  mismo  al  señor  emperador 
Carlos  V  en  las  cortes  de  Madrid,  diciendo  :  aPoítjuc 
hay  muchos  que  andan  en  hábito  de  caballeros  y  de 
hombres  de  bien,  y  no  tienen  otro  olicio  sino  jugar  y 
hurtar;»  que  son  los  que. comunmente  se  liamaa  a- 
balleros  de  milagro ,  los  cuales  con  solo  arrimarse  á  las 
casas  de  los  señores  y  acudir  á  las  de  juego  pasan  la 
vida  en  ociosidad  y  vicios ;  y  estos  son  los  que  el  señor 
rey  don  Alonso  dijo  se  debian  desterrar :  « l£  á  los  oíros 
arredrarlos  de  la  corte  é  castigarlos  de  los  yerros  que 
Gcieren...  Porque  la  corte  finque  quita  de  todo  mal,  é 
ahondada  é  complida  de  todo  bien ; »  pues  estos  sobra- 
dos y  baldíos,  que  no  sirven  sino  de  hacer  número  y  con- 
sumir bastimentos,  como  dijo  el  poeta  lírico,  son  los 
que  acometen  y  cometen  feos  y  enormes  delitos  Asilo 
entendió  él  señor  rey  don  Alonso,  hablando  en  los  mis* 
mos  términos  deste  discurso :  aOlrosi  los  sobcjunosy 
hüidiüs  hi^n  por  fuerza  de  seríe  enemigos,  faciendo  mal 
en  ella;»  porque  estos,  como  dijo  Plateo ,  hacen  en  la 
república  el  mismo  daño  que  en  los  cuerpos  humanos 
la  cólera  y  la  flema :  Isli  quidem  in  quacwnque  fminl 
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eivüaie ,  eam  iurbant ,  quemiídmoiwn  püuita  ac  bilis 
Corpus,  La  ciudad  de  Ñapóles  iba  creciendo  de  tal  ma- 
nera,  que  se  despoblaba  el  reino,  y  todos  los  que  no  ca- 
biao  en  su  patria  se  acogían  á  la  grandeza  de  aquella 
noble  y  deleitosa  ciudad,  donde  por  esta  causa  se  re- 
celaban algunos  movimientos  populares  y  plebeyos, 
siendo  la  nobleza  lealfsima  y  fidelísima  á  su  rey ;  y  para 
iitajar  este  inconveniente  se  determinó  que  no  se  pu- 
diesen hacer  nuevos  edificios  de  casas;  con  que  se  con- 
siguió el  no  crecer  la  ciudad  con  demasía,  y  el  ilustrarse 
los  antiguos  con  grande  magnificencia.  Y  si  esto  se  hi- 
ciese en  Madrid,  como  liá  muchos  anos  que  se  advirtió, 
sería  forzoso  ennoblecerse  las  fábricas,  sin  derramarse 
ui  esparcirse  tanto ,  que  ya  no  puede  alcanzará  su  go- 
bierno la  vigilancia  de  los  alcaldes  ni  la  solicitud  de  los 
corregidores.  Y  así,  todos  los  políticos  en  la  formación 
de  las  ciudades  les  han  puesto  limite ,  porque  no  cre- 
ciesen de  modo  que  con  ¡a  confusión ,  que  es  madre  de 
los  delitos,  se  imposibihlasen  á  la  disciplina  y  obser- 
vancia civil.  Concluyo  pues  el  discurso,  con  que  pare- 
ce, no  solo  conveniente,  sino  precisamente  necesario,  el 
aligerar  h  corte,  como  el  Consejo  dice,  liaciéudohi  una 
copiosa  sangría  aun  de  la  buena  sangre,  que  son  los 
seuores,  para  que  á  vueltas  della  saiga  la  niaJa  de  lus 
que  se  sustentan  á  su  sombra* 

DISCURSO  XXVU. 
Dándoles  los  premios  en  sus  casas,  (Texto ,  núm.  14.) 

GLOSA. 

Supuesto  que  el  intento  del  Consejo  es  limpiar  la  cor- 
te de  la  iuüaidad  de  gente  que  la  hace  intratable  é  iii- 
gobemable,  parece  forzoso  se  haga  juntamente  lo  que 
propone,  de  que  no  solo  se  purgue  de  los  vogamuiidos, 
sino  también  de  los  que  legítimamente,  están  ocupados 
co  sus  justas  pretensiones.  Y  porque  es  cosa  cierta  que 
CQ  lus  cortes  de  ordinario  arrebatan  los  premios,  no  los 
mas  dignos,  sino  los  mas  solícitos  y  los  que  tienen  mas 
franca  la  entrada  en  los  últimos  retrates  de  losmiuis^ 
tros,  propone  el  Consejo  que  se  den  Iqs  premijDs  á  los 
beneméritos  que  los  esperan  en  su»Qasas,  haciendo  in- 
capaces dellos  á  los  ambiciosos  qüecon  importuna  asis- 
tencia en  la  corte  están  molestando  á  los  reyes  y  á  sus 
ministros. 

La  materia  de  este  asunto  es  de  mucha  importancia, 
por  Ijabefse  de  hablar  en  éi  de  lii  justicia  distributiva, 
tdn  importante  á  laconservacion  de  los  reinos;  y  así,  se 
dividirá  en  tres  discursos. 

Cuanto  al  primer  punto,  de  que  los  premios  se  den  á 
los  beneméritos  que  los  esperan  en  el  recogimiento  de 
60$  casas,«g  cosa  mas  santa  que  ^ecutablé ;  porque,  co- 
mo todos  ven.que  si  la  virtud,  las  letras  y  la  nobleza  no 
tienen  por  padrino  á  la  solicitud  no  hay  quien  dcllas 
se  acuerde ,  y  como  eiperimentun  que  aun  el  asistir  en 
las  cortes  no  basta  si  no  tienen  llave  maestra  para  los  re- 
tirados retretes  do  ios  ministros,  y  que  los  menos  ca- 
puces, valiéndose  de  mayores  negociaciones,  so  suelen 
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llevar  los  premios  qne  los  vírtQosos  y  modestos  no  cou- 
sigucu,  y  que,  como  dijo  el  poeta : 

Vrget  fraeunüé  TunU; 

tratan  todos  de  venir  ¿  presentar  sn  justicia,  temiendo 
que  la  diligencia  de  ios  solícitos  podrá  quitar  los  pre- 
mios á  los  de  aventajadas  partes ;  que  es  lo  que  el  em- 
perador Justiniano  quiso  cautelar  cuando  dijo  que  no 
era  justo  que  los  entremetidos  pretefudientes  quitasen 
con  ambiciosa  solicitud  los  premios  á  los  que  con  ant- 
guos  servicios  y  canas  los  tenían  merecidos :  Neper  am^ 
büionem  et  graíiamf  aut  o/^libet  oecasionis  oblenlu, 
publicorum  lieeat  graduumseriem  euiquam  eonlurda- 
re,  et  quae  kmgis  proHxisgue  stipendiis  defensa  jam 
poUioelur  seneelus^  gratiosa  fesiinatione  suMpere.  Y 
el  gran  Casiodoro  dijo  que  las  dignidades  y  los  oficios 
no  se  han  de  dar  á  los  que  corren  mas  en  la  negociación 
y  diligencia,  sino  á  losqne  hubieren  servido  y  trabaja- 
do mas :  Ita  lamen,  ul  ilU  modis  ómnibus  praeferan'' 
tur,  quisudore  maoiimo,  nosiris  aspectibus  affuerunt. 
Alioqui  omnes  ad  quietaspossunt  currere  dignitates,  si 
laborantes  minimé  praeferanlurotiosis,  Claro  está  que 
acudirá  menos  á  la  corte  el  soldado  estropeado  que  me- 
rece la  compañía  y  no  tiene  pies  ui  manos  con  que  venir 
á  pretenderla,  que  él  que,  sin  haber  peleado  ni  visto  la 
cara  al  enemigo,  libira  sus  esperanzas  en  el  favor  y  en  la 
diligencia,  siendo^muy  ordinario  que  Ips  que  menos  sa- 
ben servir,  saben  negociar  mejor.- Y.  si  el  premio  es 
deuda  correlativa  de  servicios  y  méritos  ,r  es  forzoso 
pierda  el  nombre  de  premio ,  y  deba  llamarse  donación 
la  que  los  reyes  hicieren  dando  los  oficios  y  cargos  al 
que  no  los  tiene  merecidos  con  partes  y  servicios.  Asi 
lo  dijo  el  rey  Teodorico  :  Dignitas  cúm  ad  iricognilum 
venit,  donum  est,  cúm  ad  experlum  compensatio  m¿* 
ritorum :  quorum  aUer  debitor  esljudicii;  alier  obno^ 
xiuiestfavori, 

Y  para  que  la  negociación  no  se  anteponga  á  Tos*  mé- 
ritos, es  justo  que  ios  reyes  tengan  un  libro  en  que  se 
escriban  los  servicios  y  partes  de  los  vasallos,  como  lo 
tenian Nabucodonosor y  Asnero;  de  que  r^ullara  no 
quedar  sin  premio  los  que  con  servicios  le  tuvieren  me- 
recido, ganando'con  el!o  los  respes  renombres  de  justos, 
Ho  permitiendo  que  los  aumeníos  de  los  que  les  sirveu ' 
estén  pendientes  de  ia  solicita  ambición',  skio  de  solo 
los  méritos;  como  lo  dijo  el  emperador  lustiniano :  ffo- 
noris  augmentum,  non  ambUiotie,  seálabore;^  ad  unum 
quemque  convehit  devenir  e;  y  loque  dijeron  Ios-empe- 
radores Honorio  y  Arcadio :  Utis  gradus  caeterosan^ 
tecedat,  quem  stipendia  melior'a ,  vel  labor  prolixior 
fecerit  anteire,  Y  así  el  rey  Teodorico,  dando  una  pre- 
sidencia á  un  ministro, pondeixS  que  sus  acrecenta- 
mientos no  liabian  sido  áaáoh  por  los  caprichosos  ánlo-  ^ 
jos  de  la  fortuna,  sino  que,  pasando  por  todos  losgrados 
de  los  oficios^  babia  llegado  á  la  cumbre  de  las  dignida- 
des :  Qui  non  faeilifragilitate  provectus,  fortunae  /u- 
do  ad  apioem  faseium  repenlinis  successibus  evolavit, 
sed  ut  descere  virtuUs  solent,  ad  fasUgiUm  praeconii 
consc€ndü,grad:bus  digniialum.  Pues  para  que  sean 
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buenas  las  elecciones  no  lio  de  poder  decirse  qae  tuvo 
mano  la  fortuna^  ni  que  pendió  de  acddentes  tan  flacos 
como  hubo  para  hacer  rey  á  Darío  porque  relinchó 
primero  su  caballo;  porque  lo  que  se  debe  mirar  con 
den  ojos  no  lia  de  pender  de  los  antojos  de  una  ciega ; 
y  8i  los  que  han  de  ocupor  las  plazas  de  los  consejos  su- 
oremos  y  las  presidencias  hubieren  pasado  por  judica- 
turas menores,  y  los  que  han  de  ser  maeses  de  campo  y 
capitanes  se  hubieVen  criado  en  la  milicia,  pocas  veces 
se  erraran  las  elecciones  que  destos  sugetos  ya  conoci- 
dos se  hideren.  Deben  pues  los  presidentes  y  losde* 
más  ¿  quienes  incumben  las  consultas  hacer  particular 
inquisición  de  ios  que  han  de  proponer  y  consultar  á  su 
rey,  asi  para  las  iglesias  como  para  las  garnachas  y  ?a» 
ras,  y  los  demás  oficios  civiles  ó  militares;  teniendo 
atención  á  que  liay  premios  debidos  á  sola  la  virtud, 
otros  á  la  virtud  y  nobleza,  otros  á  la  virtud  y  la  indus* 
tria,  y  otros  á  la  virtud,  nobleza  é  industria.  En  los  de- 
bidos á  sola  la  virtud,  debe  ella  preferirse  á  todo  lo 
demás,  y  donde  con  la  virtud  lia  de  concurrir  nobleza, 
es  justo  se  tenga  atención  á  los  que  la  tienen.  Y  como 
dijoelseuor  rey  don  Alonso,  «A  ios  grandes  ponerlos 
en  grandes  oficios; »  que  es  lo  que  dijo  Teodorico :  üi 
quiesclarusstemmatef  splendeas  dignitate.  Y  Moisés 
cuando  escogió  para  el  pueblo  tribunos  y  centuriones 
y  los  demás  ofidos,  miró  que,  junto  con  ser  sabios, 
fuesen  nobles;  pero  do  tal  manera  atendida  la  noble- 
za, que  porque  los  ministerios  para  que  los  elegía  eran 
iodustriales,  puso  primero  la  suficiencia  que  la  cali- 
dad  :  TuU  de  tribulnís  veslris  viros  sapientes,  et  no^ 
ifiles,  et  eonstitui  eos  principes,  tribunos,  et  centuriones, 
elquinquagenarios,  ac  decanos,  qui  docerent  vossin^ 
gula.  Cosa  cierta  es  que,  aunque  un  hombre  particular 
sepa  de  razón  de  estado  mas  que  Cornelio  Tácito,  no 
por  eso  le  han  de  hacer  del  Consejo,  ni  tampoco  por 
ser  uno  gran  caballero,  si  le  falta  la  suficiencia ,  si  !e 
han  de  entregarlos  negocios  en  ,quc  es  necesaria  inte* 
ligencia ;  y  asimismo,  aunque  es  justo  que  los  reyes  ten- 
gan atención  á  honrar  y  hacer  merced  á  los  hijos  de  los 
ministros  y  criados :  Uiilitaspersonarum  bonarum  de" 
bet  sueeessione  renovari;  y  en  la  misma  epístola :  Debes 
enim  adverlere,  quam  vicissitudinem  reddere  studea^ 
musvivis,  qui  mortuorum  fidem  non  possnmus  obli- 
visd;  y  el  mismo :  Providentiae  nostrae  ratio  est  in  ter- 
nera aetaie  merüa  futura  tractare,  et  ex  parentum  vtr- 
tutibus,  prolis  judicare  successus.  Pero  esto  debe  ser 
en  los  ministerios  adonde  alcanzare  la  capacidad,  sin 
Ihicer  hereditarios  los  que  fueren  industríales ;  que  si  el 
hijo  del  consejero  no  ha  estudiado,  no  será  justo  que  pre- 
tenda la  plaza  de  so  padre;  siéndolo  que  se  le  haga  otra 
merced  proporcionada  á  su  capacidad,  pues  no  todos 
son  apios  para  todo,  y  unos  se  aventajan  en  uno  y  otros 
en  otro. 

Alejandro,  rey  de  Macedonta ,  se  aventajaba  en  aco- 
meter colicortos  ejércitos  á  los  numerosos  de  sus  con- 
traríos. Pirro  era  sagaz  en  elegir  sitios  ventajosos  para 
su  ejército.  Anfibal  sabia  vencer,  y  no  sabia  usar  de  las 
victorias.  Filopcinon  era  insigne  pura  batallas  navales, 


y  no  era  bueno  para  las  de  tierra'.  Gliorile  h)  eiitpart 
las  dQ  tierra,  sin  ser  capaz  para  las  de  mar.  Soeediendo 
lo  mismo  en  los  ministros,  que  el  que  foeresugeto 
aventajado  para  e!  consejo díe  guerra,  no  lo  s«rá  para 
d  de  justicia ,  y  quizá  se  originan  mochos  dimes  de 
trocarse  los  frenos ;  y  en  esto  la  mayor  culpa  estará  en 
los  que  consultaren ;  que  lo  que  qn  ellos  es  error,  ser& 
en  el  príncipe  mucho  menos;  Díjolo  ol  Eelesiasies: 
Est  malwn,  quod  vidi  sub  sote  quasi  pererrcrem  egre^ 
diens  á  faeie  principie,  posUum  shüium  in  d^gmfafe 
sublimi,  Y  en€stas  elecciones  de  oficios  páblicos,  en 
que  es  interesado  el  gobierno  del  pueblo,  no  solo  hay 
pecado  mortal  si  en  ellas  se  deja  el  que  conviene,  por 
poner  al  que  tuvo  mas  favor,  sino  que  hay  obligadon 
de  restituir  los  gajes  y  emolumentos  que  de  las  contri- 
budones  del  pueblo  salen  para  el  sustento  de  los  minis- 
tros, quedando  por  esta  razón  ofendida  la  repáblica  en 
la  juslida  comulativa,  y  los  benemérílos  en  la  distríbo- 
tiva,  pues  se  hallan  defraudados  del  premio  que  por 
justo  derecho  era  debido  al  sudor  y  trabajo  que,  alen- 
tado de  esperanzas,  se  puso  en  alcanzar  las  letras  y  en 
manejar  las  armas,  y  en  los  demás  ministerios  en  que 
se  suelen  merecer  y  alcanzar  los  puestos  de  lionor  é 
interés.  Asi  lo  siente  Soto.  Para  cada  género  de  talento 
hay  premios  proporcionados.  El  que  se  lia  criado  toda 
la  vida  en  la  guerra,  en  ella  ha  de  recibir  los  honores  y 
mercedes.  Al  que  ha  ejercitado  la  ploma  no  se  le  han 
de  encargarlos  niinistcríos  en  que  ha  de  manejar  la  es- 
pada ;  y  aun  dentro  de  los  límites  de  una  profesión  hay 
diferentes  institutos.  El  que  hubiere  asistido  en  los  pa- 
peles de  estado  ó  guerra  no  será  bueno  para  los  de  ha- 
cienda ,  ni  el  de  la  hadenda  será  bueno  para  los  de  otros 
consejos;  siendo  lo  mismo  en  todos  los  demás  minis- 
terios industríales,  en  que  por  no  ocuparse  en  la  misma 
esfera  en  que  se  han  criado,  viene  á  imber  una  babilá- 
nica  confusión.  Piofiere  Valerio  Máximo  que  aq<id  gran 
jurisconsulto  Srébola,  siempre  que  le  iban  á  consoltar 
algunas.materías  concernientes  á  heredades  y  particio- 
nes ó  servidumbres  dellas,  las  remitia  á  Furío  y  á 
Celso,  por  ser  mas  prácticos  y  mas  dados  á  semejantes 
esludios.  David* era  valentísimo:  mandóle  Saúl  qoe 
para  el  desafio  con  ^1  filisteo  se  pusiese  sus  annas ;  y 
como  no  estaba  acostumbrado  á  ellas,  aunque  por  obe- 
decer se  las  puso ,  reconoció  qoe  no  los  sabia  manejar; 
y  asi,  las  dejó,  y  no  quiso  mas  que  la  honda,  en  que  es- 
taba diestro.  Si  esto  hiciesen  los  que  van  reventando 
con  las  armas  que  no  saben  manejar,  quizá  estuviera 
el  mundo  cen  menos  quejas  y  ellos  con  mas  salud; 
siendo  cierto  lo  que  dijo  Virgilio  :  Non  omnia  possm- 
mus  omnes ;  y  lo  que  una  ley :  Non  omnes  in  omnia. 
En  los  ministerios  que  derechamente  se  deben  á  h 
vbtud,  letras  y  suficiencia ,  como  son  obispados,  pla- 
zas de  consejeros  y  etros  oficios  industriales,  es  justo 
que,  concurríendo  parles  iguales,  sea  preferida  la  no- 
bleza, que  es  una  prenda  que  obliga  á  no  deg^erar  de 
sus  pafsudos.  Asi  lo  dijesen  Jerónimo :  NobUesquadam 
necessitate  constringuntur,  ne  ab  anOquorum  prMtats 
dcgenerentjje]  rey  Teodoríco  :  Dum  orígo  nescü  de- 
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^ceri,quae^fmievitradieUu8jputtulúre.  Dobeopuea 
losqae  consultan  atender  á  pesar  pocadiarmes  lasca-* 
lidadesde  que  se  compone  un  perfecto  sugeto  pora  el 
ministerio  que  se  lia  do  prorcer,  advirlicndo  pni^en* 
ciaimcnte  cuáles  partes  son  mas  adapuda»  para  el 
qercicio  de  que  se  trata.  Asi  lo  dice  Atalaríco :  Solent 
quidem  venientes  ad  áulicas  dignüatesdiutiaa  eccpla^ 
ratione  trutinQri^  m  imperiaUjudicium  cUiquid  prO'^ 
tare  videatur  ambiguum»  Pues  distribuir  premios  es 
acto  prudencial;  y  asi»  cuando  Dios  encargó  á  Josué  la 
repartición  de  las  tierras,  le  dijo  advirtiese  que  por  ser 
viejo  le  dai>a  el  cargo  de  la  distribución,  que  pide  canas 
por  la  prudencia  con  que  so  debe  hacer,  y  juntamente 
recelos  de  la  muerte,  para  con  ellos  desechar  los  afe&-* 
tos  de  la  voluntad,  que  suelen  cautivar  el  entendimien- 
to; porque  el  acierto  en  estas  materias  es  de  mayor  fe* 
licidadque  descubrir  minas  ni.  hallar  tesoros.  Así  lo 
ponderó  el  rey  Teodorico ,  diciendo :  Hos  viros  noslra 
perscruiatur  inteniio^  his  marum  ihesauris  gaudemus 
inventis.  Y  si  es  tan  grande  la  estimación  que  los  reyes 
hacen  de  hallar  sugelos  capaces  para  las  plazas  civiles  y 
militares,  ¿cuál  serJi  la  que  los  príncipes  mozos  deben 
hacer  cuando  para  su  a\uda  en  los  cuidados  y  para 
su  famiiittr.  comunicación  hallan  personas  con  quien 
puedan  aligerar  la  grave  cajcga  del  go!)ierno ,  concur- 
riendo en  ellos  las  calidades  que  d»  un  privado  suyo 
difunto  dijo  el  rey  Atalaríco?  Sub  genii  noslri  luce  tn- 
ttepidus  quidem ,  sed  reverenter  adsMai  opportwié 
tecitus,  necessarié  capiosus,  curanim  nosírarum  ext- 
mium  levamen :  el  ctím  poteslatis  nostrae  gratta  dita^ 
retur^  morum  magis  laude  contentust  mediocribus  se 
ppiiús  exaequabat :  secreta  noslra  quasi  obliviscerelur 
occuluü,  ju^sa  quasi  seriberelj  perordinem  relinuit : 
sine  avarilia  serviens,  et  gratiam  nostram  summa  cu- 
piditate  perguirens.  Quiero  dejar  ¿  los  que  no  saben 
lalin  con  queja  de  que  no  les  he  romanceado  este  lugar, 
donde  está  uu  galán  elogio  que  este  rey  hizo  de  las  ca- 
lidades de  su  privado;  porque  reservo  esta  materia 
pora  un  particular  discurso,  y  huyo  de  todo  lo  quetiene 
asomos  de  lisonja;  volviéndome  á  tratar  de  las  buenas 
elecciones  que  los  reyes  deben  hacer,  mirándolas  con 
particular  atención;  que  es  lo  que  dijo  Casiodoro :  Et 
judicium  nosirum  nonper  causóle  votum^  sed  per  eko* 
tionis  studium  deceamus  esse  conceptum.  Que  si  á  esto 
seatendiere,  como  el  dia  de  hoy  con  tanta  vigilancia 
se  atiende,  sin  respetos  humanos  de  patria,  de  favor,  de 
amistad  y  de  parentesco,  cumpliráse  lo  que  del  tiempo 
de  Honorio  dijo  Claudiano,  y  saldrán  acerladisimas  las 
elecciones,  quedando  exentas  de  la  mordacidad  de  los 
que  todo  lo  censuran  y  de  la  envidia  de  los  malcon«> 
lentos ;  con  lo  cual  la  virtud  se  alentará  para  servir  á 
losre\es  y  á  la  república ,  las  artes  florecerán,  ios  in- 
genios se  encumbrarán,  y  crecerá  con  el  premio  el  va- 
lor, que  es  el  que  asegura  el  dominio  de  los  príncipes, 
cuyo  príntípal  fundamentoeoosisteen  tener  contentos 
los  vasallos  por  medio  de  la  justa  distribución  de  los 
premios. 
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DISCURSO  XXYUr. 
De  la  elección  ea  dlgnldides  edesiástlas. 

Si  en  todos  los  ministerios  industriales  es  necesario' 
tengan  grande  vigilancia  los  consultantes  y  los  electo-* 
res ,  mucho  mas  lo  es  para  las  dignidades  eclesiásticas, 
en  las  cuales  la  ambición  de  pretenderlas  hace  incapa- 
ces á  los  sugetos,  aunque  en  ellos  concurran  las  demá» 
calidades  y  requisitos  que  los  hicieran  idóneos  y  capa- 
ces para  la  dignidad  que  pretenden*  Y  no  se  entiendo- 
esta  doctrina  en  Jos  beneticios  eclesiásticos  á  que  soi 
aspira  por  oposición,  ni  en  las  prebendas  y  dignidades^ 
inferiores ,  en  que  está  recibido  el  pretenderlas  por 
medios  lícitos  de  representar  virtud,  letras,  nobleza  y 
servicios.  Solo  hablo  de  los  obispados,  en  que  es  verdad 
comunmente  recibida  que  el  que  los  pretende  á  Gn  do; 
sus  aumentos  se  debe  juzgar  por  no  capaz ,  pues  por 
lo  menos  entra  en  la  pretension-con  la  culpa  de  presu- 
mir de  sí  suficiencia  para  tan  alto  ministerio,  que  los 
ángeles  le  juzgan  superior  á  sus  fuerzas,  y  con  diferen- 
tes intentos  de  los  que  pudieran  excusar  de  culpas  á 
sus  deseos. 

No  quiero  disputar  si  es  pecado  ó  no  el  desear  obis- 
pados, que  eso  toca  á  lo^  que  escriben  materias  mora- 
les ,  y  de  ello  habló  exactamente  fray  Domingo  do  Soto; 
solo  pienso  que  el  desearlos  en  cuanto  son  cargas  para  > 
trabajar,  no  solo  no  seria  culpa,  sino  antes  tendría  mé-* 
rito ;  pero  el  apetecerlos  como  cargos, poniendo  la  mira» 
en  el  lionor  y  utilidad  de  la  dignidad ,  no  carece  de  es- 
crúpulo; y  aun  en  el  primer  caso  le  habria  si  no  pre- 
cediese una  moral  certeza,  aprobada  por  el  juicio  de 
varones  doctos,  de  que  en  el  sugeto  que  desea  el  obis- 
pado por  solo  el  trabajo  iiay  partes  y  suficiencia  para» 
tomar  sobre  sí  carga  tan  grande ;  y  aun  eulonces  no 
conviene  procurarlo ,  bastando  estar  con  indiferencia 
en  la  voluntad  pora  obedeoer  los  mandatos  de  los  supe- 
riores. Y  en  este  sentido  es  lo  que  dijo  san  Agustin, 
que  en  el  superior  lugar  de  la  dignidad  obispal ,  aunquq 
se  ejerza  dignamente,  hay  indignidad  en  apetecerle  : 
Locus  superior,  sine  quo  populus  regi  non  polest,  etsi 
admiiUslrelury  ut  decet,  lamen  indeccntcr  appelilur, 

Y  el  jurisconsulto  Llpiauo  dijo  que  hay  algunas  cosas 
que,  pudiéndose  admitir  con  decencia,  es  indecencia 
el  pedirlas :  Quaedam  enim  lametsi  honesté  accipian^' 
tur,  inhonesto  lamen  petuntur.  Y  por  esta  razón  en  el  > 
concilio  Niceno,  en  el  Valentino  y  en  el  Tianense  y 
otros  muclios  hay  particulares  decretos  contra  los  quo 
pretenden  obispados,  de  que  se  debe  huir,  como  hicie- 
ron san  Ambrosio,  san  Basilio  y  Pascual  1(;  y  los  que 
hacen  esto  son  los  que  después  salen  buenos  prelados. 

Y  por  eso  dijo  el  emperador  Justiniano  que  de  tal  ma- 
nera han  de  estar  ios  beneméritos  apartados  de  la  ne- 
gociación de  consi^uir  las  iglesias,  que  para  ellas  so 
busquen  los  que  para  aeeptarias  es  necesario  compe-* 
lurios,  y  á  los  que  rogados  se  excusan,  y  convidados' 
huyen  :  Tantum  ab  ombiiu  debtt  esse  sepositus,  ut ' 
quaeralur  cogendus,  ropalus  tecedal,  invtíalus  e[[u*  • 
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9taf .  Y  san  Bernardo  dijo  que  las  iglesias  no  se  habian 
de  dar  por  intercesiones  y  ruegos,  sino  proveerse  con 
rogativas :  Sané  huk  negotio  non  se  ingeraí  rogans : 
conriliOf  nonprece  agendum  est;  que  es  lo  que  con 
Hégancia  dijo  iuslíniano  al  misino  propósito :  Nonpre- 
th,  sedjprecibui  ordinetur  antisíes;  que  de  la  mano 
de  Dios  se  han  de  pedirlos  obreros  para  su  heredad  : 
Rogate  ergo  Dommum  messis,  ut  mUtat  operarios 
in  ritessem  suam,  Y  esta,  rogativa  debe  ser  mas  eficaz 
cuanto  es  mayor  el  ministerio  que  se  ha  de  proveer, 
por  ser  cosa  muy  cierta  que  los  mas  beneméritos  son 
ios  que ,  teniendo  mayor  conocimiento  de  las  diGcul- 
lades ,  se  juzgan  siempre  incapaces.  Y  á  este  propó- 
sito aplicó  san  Laurencio  Justiniano  aquellas  palabras 
que  Cristo  dijo  al  convidado  modesto :  Amice  ascende 
siipmti»  ;  que  á  este  á  quien  la  humildad  acobarda,  es 
|usto,  no  solo  nombrarle  y  elegirle,-- siendo  capaz,  sino 
compelerle  á  que  acepte.  Así  lodíjo  Aristóteles,  hablan- 
do de  los  magistrados  :  Nam  qui  imperio  dignus  est^ 
hievelitf  nolit,  imperio  praefieiatur  oportet.  Al  car- 
denal Baronio  compelió  la  santidad  de  Clemente  VIH  á 
que  aceptase  el  capelo,  poniéndole  pena  de  excomu- 
nión ;  porque  es  cosa  cierta  que  de  ordinario  los  mas 
capaces  son  los  que  hacen 'menor  concepto  de  sus  pro- 
pios méritos;  y  como  conocen  el  peso,  rehusan  el  po- 
nerle sobre  sus  hombros ,  conociendo  lo  que  queda 
dicho ;  que  si  un  ángel  con  tan  superior  talento  no  se 
encarga  mus  que  de  la  custodia  y  guarda  de  un  alma, 
os  grande,  p<^o  poco  prudente,  el  ánimo  del  que  vo-^ 
luntaríamcnte  pretende  cuidar  y  encargarse  de  muchas. 
A  que  viene  á  propósito  lo  que  aquel  gran  talento  de 
sau  León  papa  dijo  cuando  pretendió  con  instancia  no 
aec|)tar  lu  carga  del  pontificado :  Quid  enim  tan  tnjo- 
litunif  tam  pavendum ,  quám  labor  fragili,  dignitas 
non  merenii,  Y  para  que  se  vea  que  Espaíia  gozó  algún 
lienipo-dc  la  fdlcidad  de  darse  las  iglesias  á  quien  no 
las  apetecía  y  y  que  por  oso  había  muchos  que  no  las 
aceptaban ,  referiré  lo  que  dice  Pulgar  en  la  Historia 
de  ios  Reyes  Católicos^  que  fué  era  de  tan  poca  ambi- 
rion  en  los  eclesiásticos  y  de  tan  buenas  elecciones  en 
los  consejos ,  que  habíéndbse  hecho  algunas  présenla- 
iriones  de  obispados,  y  viendo  los  reyes  que  se  excusa- 
ban muchos  clérigos  de  aceptarlos,  se  pidió  y  alcanzó 
breve  de  su  santidad  para  compelerlos  á  que  aceptasen; 
cosa  que  9  por  poco  u^ada,  la  ponderó  Pliuio  eft  una 
elección  que  de  un  prefuclo  pretorio  hizo  Trajano,ydice 
es  acción  digna  de  memoria  y  de  ponerla  en  las  histo- 
rias para  enseñanza  de  los  venideros  :  O  rem  memO' 
riae  lüterisque  mandandam  I  pracfeciumpraeloris  non 
ex  ingerentibus  se,  sed  ex  subtraheiitibus  legere.  Que  la 
renitencia  en  aceptar  califica  las  consultas ,  pues  se  ve. 
que  no  se  híderon  por  negociación ,  favor,  sangre ,  pa- 
tria ó  amistad ;  cumpliéndose  lo  que  dfjo  Claudtano,  que 
se  atendía  en  tiempo  de  Honorio  á  las  calidades,  y  no  á 
la  patria.  El  qucUis  non  unde  status  sub  teste  benigno 
vivüur,  Y  tengo  por  sin  duda  que  el  día  de  hoy  liabria 
muchos  con  quien  fuese  necesario  usar  del  breve,  si  se 
diesen  por  inhábiles  á  los  que ,  frecuentando  las  casas 
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de  los  consejeros  y  valiéndose  de  favores,  se  juzgan  ca« 
paces  de  tan  alto  ministerio,  atreviéndose  á  decir  con 
Isaías  (aunque  con  diferente  espíritu) :  Eece  ego;mme 
me.  Y  con  haberlo  dicho  este  profeta  con  celo  fervoroso 
y  santo  y  ponderan  los  comentadores  que  el  quemarle 
los  labios  fué  castigo  de  haberse  jnzgadocapaz.  No  obs- 
tante que  el  que  con  universal  aprobación  conociere  en 
sf  partes,  y  pusiere  los  deseos  del  obispado  en  orden  i 
ejercer  con  puntualidad  y  con  diligencia  los  cuidados 
que  consigo  acarrea  aquella  dignidad ,  estará  excosado 
en  ellos,  no  interviniendo  negociación,  mas  que  resig- 
nando su  voluntad ,  para  decir  con  san  Martin :  Si  jm- 
puto  tuo  swn  necessarius ,  oon  recuso  Utborem,  T  con- 
cluyo con  k>  que  dijo  fray  Domingo  de  Soto  :  Porro 
ergo  depudendum  est,  quod  tam  licentery  tamquepcT' 
frícala  fronte  praefeclurae  hujusmodi  petofUur,  pro- 
curentur  el  ambiantur. 

No  se  quitaría  poca  ocasión  de  aumentarse  estas  col- 
pas de  ambición  si  se  cerrase  la  puerta  á  traslaciones 
de  unos  obispados  á  otros;  porque  si  en  los  deseos  de 
*  obispar  hoy  culpa  de  ambición ,  en  los  de  mejorarse  de 
obispado  hay  la  misma,  y  juntamente  la  de  adulterio; 
porque  si  en  los  matrimonios  camales  no  es  lícito  dejsr 
la  prímera  esposa  por  tomar  otra  mas  rica,  io  mismo 
debe  ser  en  los  espirituales  ^ue  los  prehidos  hacen  con 
sus  iglesias ,  á  quien  no  es  justo  dejar  por  pasar  al  on- 
Irimonio  de  otras  que  tengan  mas  regalo ,  mas  como- 
didad y  mas  riqueza;  porque  en  esto,  demás  del  adul- 
terio que  se  comete ,  se  descubre  que  se  apeteció  el 
obispado,  no  en  orden  á  la  carga  y  trabajo,  sino  po- 
niendo la  mira  en  los  bienes  temporales.  Qae  estas 
traslaciones  estén  mal  Recibidas  en  los  sacros  cánones, 
constado  los  concilios  Niceno,  Bracarense,  Antioqoeoo, 
Sardícense  y  Cartaginense ,  si  no  es  en  caso  que  concu^ 
ran  las  causas  que  el  papa  Pelagio  11  dijo  en  la  epístolt 
que  escribió  al  arzobispo  Benigno,  sin  las  cuales  aGmn 
que  es  adúltero  el  que  deja  una  iglesia  por  mejorarse 
en  comodidades  l  emporales :  Simililer  el  Ule  si  alteram 
sponte  duxerUyaduHer  aestimabitur.  Y  lo  mismo  dijo 
el  papa  Calixto  en  una  epístola  que  escribió  á  los  obis- 
pos de  Francia.  Y  fray  Domingo  de  Soto  dijo  que  el  es- 
tar las  cortes  llenas  de  obispos  se  bahia  introducido 
desde  que  ellos,  dejando  las  esposas  pobres,  apeteciaoi 
como  adúlteros,  las  ricas  :  Inde  coepenml  curiaetnn 
Romana f  tum  poiissimum  regiae  episcopis  crebrescere, 
qui  sponsis  pauperioribus  neglectis ,  cwn  ditioribv$ 
adulteria  commitere  semper  inhianl.  Siendo  cosa  en- 
denté que  el  prelado  que  pone  el  amor  y  los  ojos  en  la 
iglesia  que  espera ,  cuida  menos  de  la  que  tiene;  por- 
que las  esperanzas  de  lo  que  se  desea  hacen  perder  b 
memoria  de.  lo  que  se  posee.  Séneca ,  Memorias  fiuVtt- 
nium  tribuü  quisquis  spei  plurimum.  Y  !o  que  peor  es, 
que  muchas  veces  con  el  dote  de  la  pobre  se  gnuijeaB 
los  medios  para  alcanzar  la  rica ;  y  que,  cómese  afecta 
el  ganar  crédito  de  apacibles ,  no  se  atreven  á  mostnr 
el  valor  necesario  oponiéndose  á  loi  vicios  y  resistíco- 
do  á  los  poderbsos  que  oprimen  á  los  pobres.  No  con- 
deno las  traslaciones ,  pues  se  hacen  con  autoridad 
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apostólica;  solo  condeno  los  deseos,  cuando  no  Uevan 
la  mira  á  mayor  servicio  de  nuestro  Señor. 

También  es  de  grandísimo  inconveniente  que  en  mi- 
nisterios industriales  y  en  los  que  ha  do  tener  primer 
lugar  la  virtud  sean  preferidas  las  riquezas;  que  esto 
es  (lar  motivo,  á  que  los  hombres ,  poniendo  en  ellas  sus 
esperanzas  y  desamparen  la  virtud.  Así  lo  dijo  Aristó- 
ti^lcs :  fíaecenim  lex  diviUiSf  quám  viriuli  majorem 
diynilatein  tribuü.  Y  Casiodoro  dijo  que  el  camiuo  de 
estragarse  y  acobardarse  las  vii ludes,  levantándose  y 
ejigriéndose  los  vicios,  era  el  dar  los  premios  á  la  rique- 
7^  :  Periclitar entur  gravUeir  boni  mores,  8%  solis  divili'^ 
bus praeslarentur  tantummodo  dignilates..,  Sapientia 
cst  f  quae  honores  meretur ,  totum  aliud  exlrinsccvs 
venit ;  qúe.donde  las  riquezas  se  prefieren  á  las  demás 
partes,  es  forzoso  queden  postradas  Ja  nobleza |  las  le- 
tras, el  valor  y  la  industria,  orígmándose  dello.la  ruina 
de  los  reinos;  porque  si  los  hombres  vieren  que  el  ser 
ricos  los  hace  capaces  de  los  puestos,  y  que  con  eso  se- 
rán adelantados  á  los  que  ño  tienen  tantas  riquezas, 
pondrán  la  proa  en  acumularlas ,  para  que  les  abran  las 
puertas  á  lus  honores  y  magistrados.  De  que  resultará 
umlar  la  virtud  arrastrada ,  las  letras  desestimadas,  el 
vul(.r  .1  batido  y  la  nobleza  hollada.  Los  sacerdotes,  con 
las  ausias  de  ser  ricos,  olvidarán  la  piedad ,  los  solda- 
dos dejarán  las  armas,  los  consejeros  la  fidelidad,  el 
pueblo  la.  obediencia  civil ;  campeará  el  atrevimiento, 
gallardeará  la  violencia;  que  estos  y  otros  peores  efectos 
nacen  de  la  codicia,  cuya  habitación  es  siempre  donde  el 
dinero  eslá  cu  aliura  de  gran  estimación ;  como  dijo  Sé- 
neca :  íbi  dicilianun  cupido,  ubi  earum  aestimalio,  Y 
si  estos  daños  resullan  de  dar  los  premios  á  la  riqueza, 
mucho  mayores  son  cuando  se  hace  esto  en  la  provisión 
de  las  iglesias,  en  las  presidencias,  en  las  garnachas  y 
en  las  judicaturas,  que  son  oficios  industriales.  Y  como 
no  solo  seria  temeridad,  sino  locura  confirmada,  querer 
en  la  navegación  de  las  Indias  encargar  el  timón  y  go- 
Lerualle  de  los  navjus  á  los  mas  nobles  caballeros  ó  á 
los  mas  ricos  mercaderes ,  dejando  de  ponerlos  en  las 
manos  de  los  mas  industriosos  pilotos ;  y  asimismo  sería 
frenesí  dejar  un  enfermo  de  curarse  con  el  médico  docto 
y  pobre»  por  dar  el  pulso  al  ignorante  y  rico ;  asi  lo  es  el 
poner  el  timón  de  la  república  eclesiástica  ó  secular,  ^o 
en  los  mas  capaces,  sino  en  los  mas  ricos;  de  que  resul- 
taría el  andar  todo  trastrocado  y  errado.  Asi  lo  dijo  Plu- 
tarco :  Postquam  senalor  censu  leffi  coeptus,  judex  fieri 
censu,  magistralum  j  ducemque  nihü  magis  eícomo- 
re,  quám  census,  pessum  iere  tntoe  pretia.  Y  el  filoso* 
k)  Smesio,  escribiendo  al  emperador  Arcodío,  le  acon- 
seja :  Ex  optimis  ilaque ,  non  ex  his,  quibus  ampia 
res  esl,  legantur  ki,  quibus  magislratus  mandentur: 
nam  neo  his  mediéis  commitUmus  corpus^  qui  diviíOs 
affluunt,  sed  illis,  qui  artissuaeperitissimiJutbeniur; 
sané  muUó  magis  is ,  qui  magistratumgerat,  legen4u$ 
estg  non  locupUs,  s^gul!>emandiperiius. 

Envió  Tobías  á  buscar  un  peón  que  acompañase  ¿  su 
hijo  para  la  jomada  á  que  le  enviaba ;  y  habiendo  veni*. 
do  un  ángel  en  hábito  de  mozo  para  )a  jojpnjtdO;  le  prc-. 
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t  guntó  Tubías  que  de  quó  linaje  eré;  á  que  respondió 
con  algún  desden  el  ángel  que  para  qué  quería  hitor- 
marse  del  nacimiento  de  un  peón  que  había  de  ir  á  gQ- 
nar  su  jornal ;  que  lo  que  importaba  saber  era  sí  cami- 
uaria  bien  para  acoropaiíar  á-su  hijo:  Genus  quaeris 
mefcenarii?  Que  en  los  oficios  íAduslríaies  la  industria 
se  ha  de  buscan,  como  no  falten  las  demás  partes.  De- 
más de  que  el  tener  por  calidad  para  consultar  los  su- 
getos  y  para  elegirlos  el  ser  ríeos,  da  indicios,  de  que 
los  consultantes  y  los  eligientes  son  mas  inclinados  á  ht 
riqueza  que  á  las  demás  partes;  y  parece  que  dondo 
para  proveer  un  otido  ó  dar  un  obispado  se  pone  prn 
mero  la  mira  en  lo  que  tiene  que  dejar,  que  en  las  virtu- 
des y  parles  que  debe  teqer  el  que  ha  de  ser  proveído, 
es  hiicer  lo  que  dijo  Séneca ,  qne  dejan  de  ser  premios 
para  la  virtud  y  son  intereses  del  que  provee :  Istud  non 
csi  benefidum,  dxcumspieere',  non  ubi  opíimé  ponas, 
sed  ubi  quaestuosissimé  habeas  ;  y  el  rey  Atalaríco,  ha- 
blando déla  cteccioii  de  sumo  pontífice  romano,  dijo 
que  entonces  se  poniari  los  ojos  en  los  méritos  de  los 
que  habían  de  ser  elegidos,  cuando  ño  se  njira  á  las  H- 
quezas :  Qúia  tune  electi  veré  meriíum  quaerilur,  cúm 
pecunia  non  amatur.  Y  porque  ei  emperador  lustinio' 
no  con  suma  elegant  ia  puso  en  una  ley  la  forma  que  ^ 
debia  guardar  en  la  elección  de  los  obispos,  me.pareció 
digna  de  romancearse,  y  áictí  así :  a  Siempre  qoe  te- 
niendo por  autor  á  Dios,  se  hubiere  de  promover  alguno 
á  la  dignidad  de  obispo,  ó  para  nuestra  real  corteó  pam 
las  demás  provincias  de  nuestro  extendido  imperio, 
debe  hacerse  la  elección  con  pnro  y  limpia  intención  y 
con  sincero  juicio.  No  se  compre  el  obispado  cbn  pre^  - 
cío  venal ;  atiéndase  á  lo  que  cada  uno  merece,  sin  mf^ 
rar  á*  lo  que  puede  dar.  Porque  si  los  templos  sé  con- 
quistan con  dineros,  ¿qué  lugar  habrá  seguro,  ni  qiié 
muralla  de  ínlegridad  ó  fosó  de  fe  podremos  poner  si  lo 
detestable  hambre  del  dinero  pone  escalas  á  los  ▼ene- 
rabies  sagrarios?  Ni  ¿quécosa  podrá  haber  IncomipUi 
si  la  santidad  incorruptible  se  corrompe?  Cese  pues  el 
ponerse  en  los  altares  el  fuego  profano  de  la  avaricia,  y 
sea  repelida  de  los  sagrados  umbraks  tan  infausta  y 
triste  culpa ;  elíjanse  en  nuestros  tiempos  castos  y  hn-* 
mildes  obispos,  que  con  la  integrídád  de  su  vida  parí* 
fiquen  todos  los  lugares  odonde  llegaren ;  no  se  elijan 
por  precio ,  sino  por  preces  y  oraciones ;  y  sea  tal,  que 
apartado  de  toda  negociación ,  buf^cade  huya ,  rogado 
se  aparte,  y  convidado  se  esconda.»  Y.no  digo  que  ten- 
ga labe  y  mancha  de  simonía  el  poner  en  consideración 
los  beneficios  que  tiene  el  que  quieren  consultar ;  pero 
por  lo  menos  es  cierto  que  esto  no  carece  de  alguna 
culpa ,  y  que  la  experíencia  muestra  que  la  balanza*do 
la  calificación  de  los  sugetos  se  inclina  á  los  mas  ricos, 
dejando  tal  vez  á  los  que  tienen  las  calidades  que  dijo 
Isaías  babia  de  tener  el  que  se  hubiese.de  sentar  en  la 
silla  superior,  que  son :  andar  siempre  en^  lo  justo,  liar 
'  blar verdad  sin  respetos  humanos,  desechar  ía avaricia,* 
tener  las  manos  limpias  de  soborno ,  cerrar  las  orejtis  á 
la  crueldad  y 'los  ojos  para  no  ver  lo  malo;  este  eé  ti' 
que.se  htf  de  69Pt«r  en  la  silla  superior  del  diísf ajo  y 
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m  tk  presitleneia :  Qui  amlulat  in  jusiUik ,  et  loquüur 
verüatemf  ^uijtrojicüavaritiam  ex  calumnia ,  et  ex» 
eutU  manue  mas  ab  omni  ntunere ,  9111'  obtural  aures 
suaSf  ne  audiat  tanguinem,  el  ckmdü  ocuht ,  ne  vt- 
deaimahm,  ieteinexcelm  hahUabü.  Y  para  saber  si 
Josqoe  se  coDSuitaa  tíeoeo  estas  calidades ,  conviene 
tener  particular  vigilancia  en  conocer  los  sngetos,  ora 
por  parlicuJar  comunicación,  ora  porrelaciones  ciertas. 
En  lo  prioiero  liay  menos  engaño ;  y  así,  escribiendo 
san  Bernardo  al  pontífice  Eugenio ,  le  aconseja  ponga  á 
su  lado  aquellos  cuya  virtud  tiene  conocida  yexperi- 
.  mentada :  Elige  Ubi  viroeprobatósf  non  probandos.  Y 
Pliuio,  hablando  con  Trajano,  dijo  que  eran  dichosos 
aquellos  de  cuyas  partes  tenia  noticia ,  no  por  apasiona- 
das relaciones,  sino  por  vista  de  ojos  y  larga  expci  ieu- 
cia  :  FoeHces  Ulos,  quorum  fides  non  per  inlernuntios 
€t  interpretes,  sed  ab  ipso  le,  nee  auribus,  sed  oculis 
jprobanlur» 

En  España  se  ha  pecado  siempre  en  la  culpa  de  esti- 
mar mas  lo  no  conocido  que  lo  tratado  y  comunicado ; 
y  que  esto  suceda  en  las  cosas  que  miran  á  deleite,  no 
me  admira;  pero  que  sea  lo  mismo  en  calificación  de 
«ugetos,  de  cuya  buena  elección  pende  el  bien  de  la 
república,  no  puedo  dejar  de  ser  muy  peligroso;  y  asi, 
debe  obrar  mas  el  couocimienlo  y  la  experiencia  de  los 
que  en  otros  oficios  han  servido  bien ,  que  las  relacio- 
nes, que  de  ordinario  vienen  manchadas  con  afectos  y 
sujetas  ú  los  hipérboles  de  los  apasionados;  como  Jo 
ponderó  Teodorieo,  diciendo :  Non  enim  déte  aliquid 
redemptae  laudi^  aut  loquad  fama»  eredidimus,  qui 
tiobiseacspeotaniibussaepéplacuisti.  Y  así,  aquella  será  , 
acertada  elección, que  después  de  hecha  la  aprueban 
los  hombres  sabios.  Asi  lo  d\jo  Teodorieo :  Quando  gh^ 
ria  major  est  digmtatis.f  spedaresententíam  proeerum 
posl  regale  indioium.  Aunque  por  mas  acertada  tendré 
Jaque,  precediendo  la  aprobación  de  los  próceras  (que 
es  la  que  llamamos  consulta ) ,  se  hk^iere  por  elección  de 
los  rayes;  y  no  se  califican  poco  los  sugctos  cuando  al 
conocimiento  que  dellos  tienen  los  príncipes  se  junta 
la  aprobación  del  pueblo.  Y  asi  dijo  Casiodoro  que  es 
gran  cosa  tener  por  testigos  de  las  virtudes  á  los  rayes 
y  por  calificadores  deltas  á  los  ciudadanos :  Dóminos 
habere  testes ,  ctt*es  habere  laudatUee.  Y  no  es  mal  ar* 
bitrio  para  acertar  las  elecciones  el  ecliar  voz  deltas  aiH 
tesque  salgan,  para  que  el  pueblo,  que  no  se  cautiva 
con  afectos  de  amistad  ó  interés,  diga  lo  que  sintiere. 
Así  lo  hacia  el  emperador  Alejandro  Severo.  Y  elpru- 
denta  Moisés  pidió  al  pueblo  le  propusiese  los  sugetos 
cuyo  trato  fuese  aprobado  en  sus  tribus :  Date  ex  vo* 
bis  viros  sapientes  et  gnaros,  quorum  eonversatiopro* 
bata  sil  in  tribubus  vestns* 

DISCURSO  XZDL 
Ove  61  eoanalente  tener  sacerdotes  en  los  consejos. 

Habiendo  en  el  antecedente  discurso  tratado  de  las 
elecciones  de  ministros ,  trataré  en  esto  de  cuin  impor« 
ttmte  cosa  os  que  en  todos  los  consqos  y  en  los  demM 


mmísterios  que  no  tienen  incoropáUbiKdad  con  el  si- 
cerJocio  Irnye  algunos  consejeros  y  ministros  eclesíis* 
ticos.  Y  tomando  los  ejemplaras  de  los  antiguos,  digo 
que  aun  los  reyes  sellan  ser  sacerdotes ,  como  lo  fué 
Melchisedee ;  de  quien  se  dijo  en  el  Génesis :  Machi- 
sedech  rex  Salem;  y,  Saeerdos  Dei  aKtttimt.  Y  santo 
Tomás  dice  que  las  dignidades  del  sacerdocio  y  reioo 
andaban  unidas,  y  entrambas  con  la  pHmogenilun.Y 
Platón ,  hablando  de  los  egipcios ,  dijo  que  entre  ellos 
estaba  en  costumbra  que  el  que  hubiese  de  ser  rey  Tóe- 
se juntamente  sacerdote ,  de  tal  manera ,  que  si  alguco 
entraba  á  rainar  sin  tener  primero  el  sacerdocio,  te- 
nia obligación  á  recibirlo  dentro  de  pocos  días:  Ápu¿ 
Aegypíios  non  licei  Regem  absque  sacerdotio  impera- 
re ,  quinimmó  si  ex  alio  genere  quispiam  ttgnum  tmir- 
patf  cogitur  statim  sacris  initiari ,  ut  Rex  sit  et  sactt' 
dos,  Y  Juan  Resino,  en  el  libro  que  escribió  de  lasauíi- 
gúedades  de  los  romanos ,  dice  que  entre  dios  j  lus 
griegos  andaba  el  saccrdQcio  unido  con  el  imperio, y 
así  consta  de  las  inscripciones  de  algunas  piedras  baila- 
das en  Espaiía,  de  que  hace  mención  el  cronista  Gil 
González  Dávila,  que  los  emperadores  se  llamaban  poD- 
tlficcs  máximos,  i^ero  ya  que  en  la  ley  evangéüca  {K>r 
tan  justas  causas  está  separado  el  imperio  temporj 
del  sacerdocio,  no  hay  repugnancia  para  qae  los  sa- 
cerdotes no  puedan  ser  ocupados  en  los  consejos  y  jo- 
dicaturas  y  en  otros  ministerios  compatibles  con  el  sa- 
cerdocio ,  como  son  los  tribunales  de  gracia  y  los  de 
justicia ,  donde  no  iinya  efusión  de  sangre.  De  los  sa- 
cerdotes egipcios  dijo  Clíano  que  eran  juntamente  jue- 
ces :  Judices  autem  apud  Acgyplios  iidem  guondam 
fuerunt  qui  et  sacerdotes.  Y  Josefo  dice  que  iosjueces 
araopagitas  de  Atenas  eran  sacerdotes,  y  no  solo  juz- 
gaban en  lo  civil  y  en  la  distribución  de  Tos  premios, si- 
no que  (como  refiere  Tácito)  á  solo  los  sacerdotes  era 
permitido  en  Alemania  el  reprender,  el  encarcelar  y  el 
castigar  los  culpados :  Caeterúm  ñeque  animadverterty 
ñeque  vincire,  ñeque  verberare  quidem ,  nwí  saceréo' 
tibus  permissum.  Y  César,  hablando  de  los  sacerdotes 
druidas,  dice  que  en  Francia «ran  tan  eslín)ad(^,  qoe 
ellos  tenían  el  conocimiento  de  todas  las  controTersias 
públicas  y  particulares,  de  los  delitos,  de  las  lierencias 
y  de  los  términos ;  teniendo  asimismo  h  aatorídadde 
dar  premios  á  la  virtud  y  castigo  á  fas  culpas :  Magno 
fn  sunt  apud  eos  honore :  nam  feré  de  omnibuseontro- 
vereiispubUeis  ae  privatis  eonstituunt;  et  si  gvcde^ 
admissum  faeinus,  si  eaedes  facía ,  st  de  haere^talfi 
si  de  finibus  eonfroversia  est,  iidem  praemium  poe- 
nasque  decemunt.  Porque  (como  dijo  Tácito)  en  lossa* 
ceiHlotes  cesan ,  ó  el  menos  hay  razones  porque  debn 
éesar  los  afectos  del  odio  y  amor,  que  son  los  qae  man- 
chan la  puraza  de  los  IHbunaies :  !V^e  deonm  muñen 
nammum  pontifieem ,  eftam  summum  hmifiem  etstt 
ñon  aemulatione,  non  odio,  aut  privantis  affeetím' 
bus  obnoxium.  Y  con  notable  elegancia  dijo  el  rey  Teo* 
dórico,  ¿que  á  quién  mejor  que  á  los  saceidotes  se  po^ 
de  encargar  la  admiuistradon  de  justicia,  pues  utt»^ 
6  todos  con  fgoaMad,  no  b^cen  acepción  de  persona 
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ni  dejan  lugar  á  )a  enfidia?  Quis  melius  ad  aequitaiis 
jura  deligitur,  quám  qui  sacerdotío  deconHurj  qui 
amore  jusiUiae  personalUer  nesciat  juáicare ,  et  düi- 
geiw  cunetas  in  commune,  locum  non  relinqtiat  invi^ 
diae^  Ydemásdestas  tan  ciertas  razoDeSyliay  otras  muy 
importantes,  y  una  deUas  es  el  faltarles  (con  no  tener 
mujeres)  la  ocasión,  que  suele  abrir  puerta  é  las  nego- 
ciaciones. Asi  lo  dijo  Tácito  :  Ut  ^tiamgtiam  insonles 
maffiatratus ,  et  adpae  alienae  fieseü,  provindaltbus 
uoDOfum  criminibus  perinde  qukn  $ui$  jdecUreniur.  Y 
por  esta  causa  votó  en  el  senado  romano  Severo  Ceci- 
na que  ningún  virey  ni  gobernador  de  provincia  lleva- 
se consigo  su  roujer^  de  cuya  compañía  era  forzoso  se 
ocasionasen  gastos  excesivos  en  la  paz  y  temores  en  la 
guerra ;  siendo  cierto  que  siempre  que  se  imputaban 
colieclios  á  los  jueces  y  vireyes,  venían  á  ser  culpadas 
sus  mujeres  >  á  cuyo  favor  se  arriman  de  ordinario  los 
peores  de  la  república ,  enlreroeliéndose  ellas  en  todos 
los  negocios  y  transacciones;  de  modo  que  junto  con 
haber  dos  acompañamientos,  hay  dos  tribunales :  ínter 
quae  SeveruB  Cecina  ceneuit,  ne  quem  magistratumy  cui 
prowncia  obvenisseí,  uxor  comitaretur  :  haud  e^tm 
/r  ustrá  placUum  olim,  ne  foeminae  in  socios  aut  gentes 
extemas  traherentur,ines8emulierumcomitatui,  quae 
pacem  luau,  belium  formidine  morentur,  romanum 
agmen  ad  similitudinem  barbari  incessus  eonvertant, 
non  itnbecülem  tantum ,  ei  imparem  Jaboribus  incedere 
Ínter  milües,  habere  ad  manum  oenturionesy  cogita^ 
reñí  ipsi  quoties  repetvndarum  aliqui  arguerentur, 
plurauxoríbmobjeclari,  hisstaiim  adhaereseere  de- 
terrimum  quemque  provindalium,  ab  his  negotia  sus- 
cipi,  Iramigif  duorum  egressus  coli,  dúo  esas  prae- 
toriaf  etc.  Todos  los  cuales  inconvenientes,  y  el  de  dejar 
á  los  reyes  en  continuadas  obligaciones  de  premiar  á 
los  hijos » cesan  en  los  clérigos ,  cuyos  premios  y  grati- 
iicacion  de  servicios  se  acaba  en  su  muerte.  Y  asi,  pa- 
rece hay  razones  de  congruencia  y  justicia  para  que 
Jos  reyes  se  sirvan  de  algunos  clérigos  ea  los  tribunales 
¿e  gracia  y  en  las  presidencias  de  ias  cbanehillerias] 
porque,  como  ponderó  Ariaitdleles ,  hay  algunos  jueces 
tan  sujetos  á  sus  mujeres ,  que  teniendo  ellos  la  vara  de 
Ja  justicia,  son  ellas  las  que  laadmmistran :  Quamquam 
quidinteresi  mulieres  imperiwnteneant,  an  virisim- 
perantüms,  midieres  iínperüeni?  Los  reyes  de  Castilla 
usjbanel  tener  por  secretarios  á  personas  eclesiásticas, 
ocupándolas  asimismo  en  los  ministerios  de  gobierno  y 
en  tribunales  de  justicia,  por  conocer  que  en  los  sacer- 
dotes hay  menores  afectos ».como  lo  ponderó  en  Tácito 
Servio  Naiugmense. 

DISCURSO  XXX. 
De  las  premios  militares. 

Aunque  todas  las  virtudes  se  alientan  con  el  premio, 
tiay  muchas  que  se  contentan  con  solo  el  que  ellas  mis* 
0iasdanáiaconeieacia,veriücáodose  lo  que  dijoS^ 
ñeca ,  que  satis  amplum  theairum  virtuU  consdentia, 
Uuchos  hombres  doctos  hay  que  están  sobre  los  libros 
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toda  la  vida  por  solo  el  deleite  de  las  ciencias.  Pero  el 
soldado,  de  todas  las  hazañas  que  emprende  espera  el 
premio ,  y  con  estas  esperanzas  se  alienta  á  no  temerlos 
peligros  de  las  batallas;  y  aunque  son  inexcusables  los 
premios  de  interés  con  la  puntualidad  de  las  pagas,  siu 
las  cuales  se  atenúan  las  fuerzas  y  se  disminuye  el  va- 
lor ;  como  dijo  el  rey  Teodoríco :  Invalidus  siquidem 
est  jejunus  defensor,  neo  animus  mimstrai  audadam, 
cíun  virlus  corporis  fuerit  deslihUa  ;  y  los  soldados  po- 
drían sentir  el  agravio  que  feciben  cuando ,  violándose 
la  justicia  comulativa ,  por  la  cual  en  mutuo  contratóse 
obligaron  á  no  perdonar  ni  rehusar  trabajo  alguno  en 
servicio  de  su  rey ,  y  el  rey  se  obligó  á  pagarles  su  esti- 
pendio ysueído  debido  por  derecho  natural  en  corresr 
pendencia  de  sus  trabajos,  se  les  dilatasen  sus  pagas; 
pero  estas  no  son  lasque  convidan  á  acciones  heroicas, 
sino  la  esperanza  de  premio  en  hacienda  y  honra ,  sicn« 
do  tos  del  honor  los  que  mas  fuerza  tienen  en  los  áni- 
mos militares;  de  quien  dijo  Silio  Itálico :  Fax  mentís 
honestas  gloria,  Yconociendo  esta  verdad  ios  roniano!>, 
usaron  mas  de  loe  premios  honoríficos  que  de  los  do 
interés,  porque  estos  pueden  alcanzará  pocos,  y  los  pri- 
meros á  muchos;  y  con  los  del  interés  se  agota  y  con«- 
sume  el  erario ,  y  en  los  del  honor  siempre  queda  pode- 
rosa la  mano  del  príncipe.  Daban  pues  los  romanos  por 
insignias  de  honor  á  los  soldados  valerosos  la  Ucencia 
de  traer  anillos  y  cadenas ;  honrábanlos  con  las  coronas 
cívicas,  murales  y  de  ovación ;  reservando  para  los  que 
seguían  los  cuidados  del  gobierno  civil  la  pretexta,  la 
garnacha,  las  varas  y  los  coches,  que  todo  ello  era  iiH 
signia  de  honor,  como  lo  dijo  Séneca :  hnperator  olt- 
quando  torquibus ,  murali ,  et  dvica  donat :  quid  Aa- 
bet  per  se  corona  pretiosum,  quid  praetesúta,  quid 
fasces  i  quid  iri¡AtMal ,  ei  currusP  Nikü  horum  honor 
est,  sed  honoris  insigne,  Y  aunque  el  bárbaro  Arími- 
nio  ( como  refiere  Tácito )  se  reia  de  que  por  una  conn 
na  de  grama ,  encina  ó  laurel  se  arriscasen  los  soldados 
á  peligros  tan  notorios,  llamándola  baja  remuneración 
de  riesgos  grandes :  Irridente  Arimimo  vUia  servitü 
pretia  ;  con  todo  eso,  es  tan  grande  la  fuerza  del  honor, 
que  estima  mas  estas  señales,  calificadoras  del  valor, 
que  todo  el  mterés  del  mundo.  De  los  españok^s  dijo 
Aristóteles  que  en  aquellos  tiempos  asaban  poner  al 
rededor  de  los  sepulcros  tantas  pirámides  cuantos  ene- 
migos hubiesen  muerto :  Et  apud  Hispanos  bellicosam 
gentem,  tot  bases  numero  erig^ntur,  quot  hostes  ía- 
ieremissent.  Pondérense  las  hazañas  que  ha  hecho  esta 
valerosa  nación,  solo  por  la  licencia  de  poder  poner  en 
los  pechos  una  cruz.  Y  por  esta  razón  encargó  el  rey 
Teodoríco  que  en  la  distribución  de  los  premios  Bali- 
tares se  atendiese  á  los  que  liabian  derramado  mas  san- 
gre y  mas  sudor  :  Ra  tamen  ut  itli  modis  omnihus 
praeferantur,  qui  sudore  máximo ,  noatris  aspectOms 
affuerunt.  Alioqui  omnes  ad  quietas  possunt  ourrere 
dignitates ,  si  laborantes  minimé  praeferantur  otiosisp 
Si  se  cuardare  esta  justicia  distributiva ,  tendrá  su  ma- 
jestad infinitos  hombres  valerosos  que  emprendan  he- 
roicas hazañas^  eafc  49  ^ue  con  eltas  bao  de  coosegoir 
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las  rentas,  los  hábitos  y  lus  encomiendas ;  y  pees  estos 
militares  premios  se  lian  comunicado  ¿  los  servicios 
cortesanos,  piírece  forzoso  hoya  otros  nuevos  modos  de 
honrar  la  milicia ,  ó  ya  con  permitir  armas  doradas  á 
solos  los  que  hubiesen  teñido  con  sangre  las  de  los  ene- 
migos, ó  dándoles  facultad  privatívamente  de  traer  al- 
guna pluma ,  signiflcadora  de  lo  que  la  de  la  fama  ha 
dicho  y  ha  de  decir  de  sus  hazañas ;  y  finalmente,  di- 
ciéndoles  ó  escribiéndoles  algunas  públicas  alabanzas, 
despertadoras  del  valor;  porque,  como  al  mismo  propó- 
sito dijo  el  filósofo  Sinesio,  escribiendo  al  emperador 
Arcadio :  «¿Quién  habrá  que  con  alabanzas  reales  rece- 
le el  arriscar  su  sangre?»  Quis  enim  laudante  Rege  san» 
guini  parcat  suo?  Y  el  mismo  :  Quis  enim  sanguinem 
mum  non  libenter  prafundel ,  si  viderit  se  ab  Impera^ 
toreghriaeipraedicationeefferri?  Pero,  porque  no  to- 
dos quieren  poner  á  riesgo  de  la  deposición  de  los  en- 
vidiosos el  abonado  crédito  de  sus  linajes,  ni  todos  son 
de  calidad  que  con  ella  puedan  aspirar  á  los  hábitos,  se 
debieran  introducir  para  los  soldados  de  mediana  je- 
rarquía algunos  bonores  á  que  pudiesen  aspirar  sin  el 
riesgo  de  eiaminarles  las  calidades  de  su  nacimiento, 
pues  con  las  hazañas  de  sus  brazos  es  justo  suplan  las 
que  no  «tuvieron  sus  padres;  de  que  nace  que  rouch<^ 
hombres  de  valor  se  acobarden  por  no  ponerse  en  la 
ocasión  de  descubrir  con  él  lo  oscuridad  de  su  origen, 
recibiendo  nota  é  infamia  en  vei  de  premio.  Díjolo  con 
elegancia  Blateo  López :  Ne  ipsius  obseuritas  darior 
elfieiatur^  non  mirum  ergo  si  deserta  virtus :  abipsa 
enim  unde  honor  olim ,  hodie  infamia  nasdUir,  Con  lo 
cual ,  faltando  la  espuela  del  honor,  no  se  atreven  á  en- 
trar eii  la  carrera  de  la  virtud ,  á  cuyo  templo,  en  el  que 
Marcelo  labró  en  Roma  de  los  despojos  de  Zaragoza,  se 
4Hitraba  por  la  puerta  de  la  honra.  Pero  también  sede- 
be  advertir  que  si  los  premios  de  honor  se  vulgariza- 
ren, dándolos  sin  que  precedan  grandes  méritos,  se 
vendrán  á  desestimar;  como  de  las  alabanzas  de  Nico^ 
trato  ponderó* Marcial,  quedándolas  á  todos,  ninguno 
liacia  estimación  deltas : 

Ne  lauiefbonot,  t&udat  NlúOiirühti  mmm, 
<M  ímAw  eti  ÑuUutf  fui!  htmut  euepotetíf 

Y  Séneca  dijo  que  el  honor  qtie  se  da  á  todos,  á  ninguno 
es  grato :  Beneficium  quod  qtdbuslibet  datur^nidligra- 
iumest,  Y  por  eso  aconseja  que  para  hacerle  estimable 
se  haga  raro :  Si  quod  voles  gratum  esse ,  rarum  effi-' 
ee.  Comenzóse  en  Francia  á  extender  con  demasía  el 
hábito  de  San  Miguel,  con  lo  cual  los  nobles  dieron  en 
desestimarle;  y  así,  fué  forzoso  que  Enrique  III  institu- 
yese otro  nqevo  hábito  militar.  Y  porque  la  proposición 
del  Consejo  mira  á  que  los  premios  de  las  virtudes  y 
partes  se  den  á  los  ausentes  que  están  sirviendo,  y  no  á 
los  que  vienen  á  fatigar  con  importunas  quejas  á  su  ma- 
jestad y  á  sus  consejos,  és  necesario  que  sea  consuelo 
á  teque  sirven  el  tct  cómo  los  reyes  tienen  largas  ma- 
nos para  premiar : 

w  *  * 

As  neicis  Iteges  tongat  haien  mnut  f    ' 

TfeoeD  también  larga  «ista  para  no  perder  della  un 
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átomo  de  las  partes  y  mérito ;  y  así  dijoTcodorico :  llaet 
in  te  speculator  virtutum  nosier  sensus  inspexU,  Y  en 
este  sentido  entiendo  lo  que  dijo  David,  que  ponía  sn^ 
ojos  en  los  fieles  de  la  tierra  para  sentarlos  junto  á  ú 
en  las  sillas  del  gobierno :  Oeuli  mei  ad  fideles  ierrac, 
utsedeant  niecum.  Con  lo  cual  los  soldados  que  están 
haciendo  centinela  en  los  helados  pantanos  de  Flándes, 
los  que  están  sirviendo  en  lo  mas  remoto  de  las  Indias, 
y  los  que  en  las  armadas  van  A  un  mismo  tiempo  con- 
trastando con  las  tormentas  y  con  los  enemigos  >  pue- 
den estar  ciertos  que  todo  lo  alcanza  á  ver  la  vigilanU 
diligencia  de  los  reyes,  sin  que  deje  de  tener  entera  no- 
ticia de  los  que  con  sus  letras  ilustran  las  universidades 
y  con  su  virtud  las  iglesias.  Díjolo  el  rey  Teodorico, 
consolando  á  los  que  lejos  de  la  presencia  del  principe 
estaban  sirviendo :  Non  vereamini  absentes  ^  nec  sUis 
de  Mndpis  ignoralione  soliciti...  nesciri  non  pote$t 
proUs  senaíus ,  guando  bené  notisuni^  qui  merUisas» 
seruniw;  et  <i^nde  eognoscilur,  quisquís  fama  teste 
¡audatur.  Quapropter  longissimé  consíilutium  mentís 
nostraeoculusserenusinspexit,  et  vidil  meritum,  quod 
nQnAa6e6a/uroccii¿¿iim.  YPiinio,en  el  Panegirieo,^¡o 
á  Trajano  que  era  mas  fácil  olvidar  la  fisonomía  de  ]<» 
ausentes  que  el  amor  que  les  tenia :  Faciliüsqmppé  tst^ 
ul  oculis  ejus  vuUus  absentis,  quamut  animo  ehariics 
excidat.  Y  el  mismo  dijo ,  ponderando  el  cuidado  que 
Trajano  tenia  de  premiar  los  ausentes:  Consequuíisunt^ 
ul  abscns  quoque  de  abseniíbus  nutgis  quám  Ubi  crtp- 
deres.  Y  así,  supuesto  que  la  vigilancia  de  los  reyes 
tiene  obligación  á  alcanzar  con  su  perspicaz  ráta  l<^ 
servicios  y  las  partes  de  los  que  están  en  las  mas  remo- 
tas aldeas  de  su  monarquía ,  bien  pueden  mandar  que 
los  pretendientes  no  vengan  á  las  cortes  á  consumir  en 
ansiosas  pretensiones  sus  haciendas,  donde  no  faltari 
quien  les  aeonseje  que  con  capa  de  redimir  las  dilacio- 
nes echen  por  el  atajo  de  la  negociación ;  que  aunqi» 
está  ya  desterrada  de  casa  de  los  ministros,  es  imposi- 
ble estarlo  de  la  de  los  que  con  color  de  favorecer  li 
\irtud  favorecen  su  propio  interés.  Que  este  inconve- 
niente es  casi  inevitable.  Y  si  algún  camino  jgodría  ha- 
ber para  eztinguir  en  las  cortes  el  medio  de  los  favores 
é  intercesiones  venales,  liabta  deser  et  de  la  brevedad 
en  el  despacho  de  los  pretendientes;  con  que  el  que  no 
fuese  proveído  agradecería  el  desengaño,  como  el  que 
lo  fuese  la  merced.  Asi  lo  dijo  Casiodoro,  dando  satis- 
facción á  los  pretendientes  de  su  tiempo :  Non  vos  an* 
xia  mora  suspendimusy  nee  cruciabUi  dilatione  fati" 
gamus :  unus  sü  finis  solicitudinis  et  loAoris.  Porque 
aun  de  las  cosas  muy  grandes  es  la.esperanza  una  pro- 
longada congoja ,  que  (como  dijo  el  Sabio)  cuando  se 
dilata  aflige  el  ánima,  y  el  deseo  que  se  cumple  es  el 
árbol  de  la  vida :  Spes  quae  differlur,  affligü  animam : 
lignum  vüae  desiderium  veniens.  Y  si  esto  se  debe  ha- 
cer con  todos  los  pretendientes  y  negociantes,  mucho 
mas  con  los  soldados,  por  quien  dijo  Casiodoro  que  si 
en  acabando  la  carrera  de  los  juegos  oUmpicos  se  da  al 
premio  al  que  mejor  corrió ,  y  en  el  cruel  ejercicio  de 
los  toros  se  dan  en  la  misma  plaia  las  bandas  á  los  qui 
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mas  diestramente  lo  Iiicieroo ,  ¿por  qué  al  buen  soldado 
que  en  servicio  de  su  rey  lia  derramado  su  sangre  se 
le  ha  de  dilatar  el  hábito ,  la  encomienda ,  la  renta ,  la 
ventaja,  la  jineta  y  la  bandera ,  debidos  en  proporción 
á  sus  servicios?  Si  Olymjdaci  currug  agüator  rapit 
praemia  posl  labores :  $i  ferarum  certamen  inhories- 
tujüj  velociter  solet  coronare  Víctores,  quam  celerita- 
tem  merdiilur,  á  quo  laudabHiter  mililiae  sacramenta 
peruguniurP  Tales  ergo  lardare  piaculum  eslf  quia 
post  palmam  nemo  dilatus  est.  Porque  si  el  premio 
cuesta  largas  y  prolijas  negociaciones,  pierde  con  ellas 
la  flor;  como  dijo  el  poeta  cómico :  Quid  iu  non  inteUi" 
gis  tantum  gratiae  démete^  quantum  morae  adjicis? 
Y  el  rey  Teodorico  ponderó  que  aquella  merece  nom- 
bre de  merced  la  que  se  anticipó  antes  de  ser  importu- 
nada con  ruegos  :  Ipsa  est  enim  perfecta  pistas,  quae 
antequam  (¡ectatur  precibus ,  novit  considerare  fatiga' 
ios;  dándoles  los  premios  aun  antes  que  lleguen  á  pe* 
dirlos.  No  quiero  dejar  de  las  manos  la  ocasión  que  á 
ellas  me  ba  traido  este  discurso  para  ponderar  la  he* 
róica  acción  de  la  reina  doña  Isabel,  nuestra  señora  (cu- 
yo indigno  capellán  y  secretario  soy),  que,  condolida  de 
loque  los  soldados  padecen  mientras  asisten  en  la  corte 
á  pedir  el  premio  de  su  propia  sangre  derramada,  ins- 
tituye un  albqrguo  donde  se  les  dé  de  comer  y  aloja- 
miento, y  un  agento  que  solicite  sus  causas.  Y  porque 
el  fervor  do  tan  santa  obra  no  se  relajase  con  las  dila- 
ciones é  impedimentos  que  á  semejantes  obras  suele 
poner  el  demonio ,  ha  sido  servida  que  en  tanto  que  se 
fabrica  el  albergue  yse  dota  de  renta  competente ,  se 
les  dé  en  mi  propia  casa  todas  estas  comodidades ,  co- 
mo se  Iiace  muchos  meses  há ,  acudiendo  á  comer  á 
ella  valerosos  soldados ,  capitanes  y  alféreces ;  obra 
digna  de  una  reina  Isabel ,  pues  todas  las  que  en  Espa- 
ña han  tenido  este  nombre  han  sido  valerosísimas  y  fa- 
vorecedoras de  los  soldados.  Deben  pues  los  ministros 
de  Estado  y  Guerra  reparar  en  que  la  detención  de  los 
soldados  en  la  corle  es  dañosísima ,  pues  demás  de  que 
en  ella  padecen  grandes  trabajos  y  necesidades,  tal  vez 
les  obligan  á  manchar  con  alguna  fea  acción  lo  que  en 
'muchos  años  han  granjeado  con  valor  militar;  que  don- 
de falta  la  comida  cualquier  atrevimiento  tiene  colora- 
da disculpa ,  pues  aun  en  los  ejércitos,  cuando  cesan  las 
pagas ,  acuden  á  las  presas  :  Ne  dum  sumptus  quaeri- 
tur,  praeda  grassetur.  Siendo  asimismo  forzoso  que  en 
el  soldado  hambriento  se  extinga  el  valor;  como  lo  dijo 
Teodorico  :  ínvalidus  siquidem  est  Jejunus  defensor, 
nec  animus  ministrat  audaciam ,  cum  virtus  corporis 
fuerit  destituta,  Y  asi  vemos  que  muchos  soldados,  cuyo 
▼alor  fuera  importantísimo  en  los  ejércitos,  se  quedan 
á  servir  en  esta  corte ;  y  los  que  por  su  calidad  no  lo 
pueden  Iiacer  se  retiran  á  las  cortas  comodidades  de 
fius  haciendas,  obligados  tal  vez  de  las  dilaciones  en  al- 
canzar el  premio  ó  el  desengaño ,  sintiendo  mucho  que 
donde  pensaron  hallar  puerto  seguro  de  sus  fatigas  y 
sudores  hallen  incontrastables  tormentas  que  los  afli- 
jau  :  NcporlusingeratliberiSgquod  faceré  potuitpro' 
celia  vexalis, 
S. 
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DISCURSO  XXXI. 


De  los  gastos  excesivos. 

El  cuarto t  que  vuestra  majestad  se  sirva  mandar  con 
indispensable  rigor  se  excusen  muchos  y  muy  eX' 
cesivos  gastos.  ( Texto ^  uúm.  15.) 

GLOSA. 

Habiendo  de  tratar  de  los  excesivos  gastos  que  en  Es- 
paña ha  introducido  la  comunicación  de  naciones  ex- 
tranjeras, será  forzoso  alargarme  mas  en  esta  materia 
que  en  otras,  por  ser  la  principal  enfermedad  de  qu9 
estas  provincias  están  en  la  era  presente  afligidas  y  fa- 
tigadas, habiendo  sido  muy  al  contrarío  en  los  tiempos 
pasados,  cuando.,  entre  las  demás  alabanzas  qucá  los 
españoles  dabon  las  otras  naciones,  era  una  la  de  ser 
tan  templados.  Trogo  Pompeyo  dijo  dellos  :  Corpora 
kominum  ad  inediam,  ¡aboremque  animi  ad  mortem 
parati,  dura  ómnibus ,  et  stricta  parsimonia,  bellum, 
quám  otium  malunt.  Pero  esta  templanza ,  cuyo  oficio 
es  ser  aya  de  las  acciones  humanas,  que,  acompañada 
de  las  demás  virtudes ,  inclina  á  que  se  viva  según  las 
reglas  de  la  necesidad,  y  no  por  los  desórdenes  de  la 
vanidad,  se  va  ausentando  por  haber  entrado  en  su  lu- 
gar la  destemplanza ,  que ,  trastornando  ios  juicios  y 
ofuscando  los  entendimientos,  va  debilitando  el  valor; 
y  así ,  habiendo  de  tratar  de  los  excesivos  gastos  de  los 
españoles ,  no  será  mala  prefación  á  este  discurso  la 
conque  en  semejante  ocasión  comenzó  el  suyo  el  em- 
perador Tiberio  en  una  carta  que  escribió  al  pueblo  ro- 
mano, en  que  le  dice  que,  deseando  se  volviese  á  intro- 
ducir la  antigua  moderación  y  templanza,  desechando  la 
vana  prodigalidad  de  los  gastos,  se  hallaba  confuso  en 
ver  si  comenzaría  la  reformación  por  los  grandes  y  es- 
paciosos jardines  adornados  de  costosas  estatuas  y  pin- 
turas; si  por  los  .magníficos  y  suntuosos  palacios  com- 
puestos con  mujeriles  y  afeminados  camarines;  si  por 
la  muchedumbre  de  criados,  jdomésticos  enemigos;  si 
por  las  grandes  vajillas  ó  las  costosas  colgaduras  de 
exquisitas  telas  y  curiosos  bordados ;  si  por  las  ricas  ta- 
picerías ó  por  las  varias  joyas  de  diamontes ,  rubíes, 
esmeraldas,  balajes  y  otras  inútiles,  aunque  estimadas 
piedras;  ó  si  daría  principio  por  el  peligroso  uso  de  los 
coches,  ó  por  el  de  las  dañosas  exorbitantes  comidas,  ó 
por  los  varios  y  poco  ho  nestos  trajes :  Quid  enini  primum 
prohüfere,  et  priscum  ad  morem  redigere  aggrediar?  Ft- 
llarum  ne  infinita  spatia,familiarumnumerum,etna'* 
tiones,  argenti  et  auri  pondus,  aeris  tabularumque  fn^- 
rácula ,  promiscuas  viris  et  foemims  vestes?  Y  el  gran 
PorcioCaton,  en  aquella  elegante  oración  que  sobre  este 
mismo  asunto  hizo  en  el  Senado,  que  la  refiere  Tito  Li- 
vio,  representó  con  suma  elegancia  que  la  pérdida  de  las 
monarquías  se  originaba  del  exceso  en  los  gastos;  por- 
que estos,  siendo  hijos  de  la  prodigalidad,  son  padres 
de  la  codicia ,  porque  cunndo  se  disipa  el  patrimonio  con 
excesos,  se  procura  restaurar  con  culpas.  Díjolo  Táci- 
to :  Erarium  quod  per  ambitionem  exhauseris,  per 
scelus  supplendum  erit.  Y  asi^  es  forzoso  que  donde  hay 
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gastos  excesivos  y  haya  codicia  y  desperdicio,  que  son  i 
ius  dos  enfermedades  de  que  suelen  morir  las  monar- 
quías. Asi  lo  dijo  Porcio  Calón  :  Audistis ,  diversisque 
dw^nuvitiis  avarilia,  et  luxuria  civitatem  laborare, 
quae pestes  omnia  magna  imperta  everlenuü.  Porque 
)u  destemplanza  abre  las  puertas  ¿  todos  los  vicios  blan- 
dos que  afeminan  á  los  hombres,  causando  en  eltos  aba- 
tida pobreza  y  en  las  monarquías  precipitada  declina- 
ción; porque  cuando  para  la  magnificencia  de  los  tra- 
jes, para  la  suntuosidad  de  las  mesas  y  para  el  esplendor 
do  las  casas  falta  la  hacienda  dichosamente  heredada 
ó  justamente  adquirida,  con  facilidad  nos  inclinamos  á 
los  sobornos ,  á  los  hurtos  y  á  otros  malos  medios ,  con 
que  se  atrepellan  las  leyes  de  la  justicia;  y  en  faltando 
esta ,  que  es  la  basa  y  fundamento  de  los  reinos,  es  for- 
zoso se  acaben  ellos.  Bien  lo  conoció  y  experimbntó 
Roma ,  cuando  por  haber  admitido  con  las  victorias  las 
delicias  de  Asia  y  de  Grecia ,  comenzaron  sus  ciudada- 
nos á  estimar  mas  las  galas  que  Ius  golas,  los  camarines 
que  las  armerías ,  frecuentando  mas  las  tiendas  de  los 
mercaderes  que  las  de  campaija,  cuidando  mas  de  los 
teatros  que  de  las  atarazanas;  con  lo  cual ,  los  que  con 
el  hierro  y  con  la  templanza  se  habían  liecho  señores 
del  mundo,  con  la  abundancia  del  oro  y  plata  perdieron 
el  valor,  y  vieron  sobre  sus  cervices  el  yugo  de  la  ser- 
vidumbre de  tantas  naciones  bárbaras,  pues  el  tratar 
ellos  de  tantos  deleites  sacó  del  septentrión  á  los  go- 
dos con  Alarico,  á  los  vándalos  con  Ataúlfo  y  Genserí- 
co,  los  herulos  con  Teodorico,  y  eon  Totila  los  visogo- 
dos",  porque  donde  los  gastos  exceden  á  la  posibilidad 
de  las  haciendas  no  hay  honestidad  segura  ni  minis- 
tros incorruptos  ni  jueces  rectos.  Aunque  muchos  des- 
confian  de  que  en  España ,  liabituada  á  tan  excesivos 
gastos,  se  baya  de  admitir  el  medicamento  de  la  parsi- 
monia y  templanza,  en  que  está  librado  el  reparo  de  sus 
enfermedades,  no  se  ha  de  dejar  de  recetarle,  diciendo, 
con  Petrarca ,  que  si  lo  que  se  escribe  no  aprovechare 
para  estos  reinos,  donde  tan  levantados  están  los  espí- 
ritus, será  posible  aproveche  para  otras  provincias, 
«londe  no  esté  tan  postrada  la  frugalidad.  Y  cuando  no 
ftca  para  otro  efecto,  servirá  para  que  el  mundo  vea,  que 
fi  en  las  monarquías  suceden  algunos  accidentes  causa- 
dos de  los  excesivos  gastos,  no  se  debe  imputar  la  culpa 
id  descuido  del  Consejo ,  que  con  tanta  eficacia  y  con 
tantas  vivas  y  prudentes  razones  ha  representado  la 
necesidad  que  corre  de  reformación,  para  que,  volvien- 
do estos  reinos  á  su  antigua  y  nativa  templanza,  vuel- 
van á  su  antiguo  valor :  Multa  scribo,  non  tam  tiXsaecu- 
lo  meo  prosim,  cujus  jam  desperata  miseria  est,  quam 
ut  me  ipsum  conceptis  exonerem,  et  animum  scriptis 
soler.  La  materia  tiene  mucha  latitud;  y  así,  la  dividiré 
en  ocho  discursos.  En  el  príftiero  trataré  en  general 
de  los  grandes  danos  que  en  los  excesivos  gastos  se  re* 
crecen ,  y  de  los  infinitos  bienes  que  de  la  moderación 
y  templanza  se  consiguen.  Y  en  los  otros  hablaré  de  las 
rosasen  que  mas  exceden  los  gastos  destos  reinos,  y 
de  los  medios  con  que  se  ha  de  entablar  y  ejecutar  la 
moderación  y  frugalidad. 


Cuanto  al  primer  punto,  es  cosa  cierta  que  el  medio 
mas  próximo  para  perderse  las  monarquías,  es  el  de  la 
disipación  de  Ius  bienes  por  gastos  excesivos;  porque, 
siendo  el  dinero  los  nervios  de  la  república,  es  forzoso 
que  si  ellos  se  atenúan  y  enflaquecen ,  haya  de  caer  y 
disolverse  el  cuerpo  místico.  Así  lo  dijo  el  emperador 
León :  Si  pecuniarwn  nervi  illorum  materia  est,rem' 
que  publicam  pecuniarum  visstahüiiíf  redé  profecló 
veteres  ülarum  defectum,  veltU  morbum  quendam  inát 
profugarunt.  Y  Ciaudiano  dijo  que  el  gasto  excesivo  era 
el  consumidor  de  las  riquezas,  á  cuyo  lado  andaba 
siempre  la  abatida  pobreza. 

Et  iuxus  pofuiator  opnm,  aU  temper  aikaercns 
Jnfaetis  kmUÜ  fre$n  eomiMur  egeslM, 

Y  para  ocurrir  á  estos  perjudiciales  inconveniente? 
se  han  hecho  en  todos  tiempos* tantas  leyes  suntuaría*^, 
queriendo  con  ellas  obviar  á  todo  género  de  gastos  ex- 
cesivos. En  Roma  promulgaron  la  ley  Fauia,  la  Orchia,  ¡a 
Didia ,  la  Opia,  la  Cornelia  y  la  Julia;  y  en  España  tanto 
número  de  pragmáticas  bien  ordenadas  y  mid  obedeci- 
das. Y  porque  los  que  están  habituados  ala  perdición 
y  disipación  de  gastos  excesivos  y  exorbitantes  se  opo- 
nen y  contradicen  las  lefes  reformativasj  lo  que ,  con- 
tradiciendo á  Quinto  Arterio ,  varón  consular,  dijo  en 
el  senado  romano  Galo  Asinio,  ponderando  que,  al  ^- 
80  que  crecen  las  monarquías ,  es  forzoso  crezca  con 
el  aumento  de  las  riquezas  el  lucimiento  en  los  natun- 
les;  y  que  no  pueden  ser  todos  los  tiempos  unos ,  pues 
fueron  diferentes  los  de  los  Fabricios  al  de  los  Escipio- 
nes ;  y  finalmente ,  que  no  hay  exceso  en  los  gastos  sioo 
e^en  cuanto  excedieren  la  posibilidad  de  quien  los  ha- 
ce :  Contra  Gallus  Asinius  dissenUt ,  auctu  iinperii 
adolevisse  etiamprívatus  opes,  idquenon  novum,  sed 
é  velusUs  moribus,  aliam  apud  Scipiones  pecuniam^ 
aliam  apud  Fabricios,  et  cuneta  ad  rempublicam  re- 
ferrif  qua  tenui  angtistas  eivium  domos,  postquam 
eo  magni/ieentiae  venerit ,  gliscere  singulos ,  neqtte  t» 
familia,  el  argento  quaeque  ad  usumparentur  nimmm 
aliquid,  auí  modicum,  nisi  ex  fortuna  possidentis. 
Traen  asimismo  en  su  defensa  los  inclmados  á  disipar . 
las  haciendas,  lo  que  Lucio  Valerio,  oponiéndose  d 
Porcio  Catón ,  dijo  cuando  en  aquella  insigne  oración 
que  hizo  en  el  Senado  en  defensa  de  la  ley  Opia ,  tra- 
tó de  reformar  los  gastos.  A  la  cual  contradiciendo- 
la  Lucio  Valerio,  dijo  que  la  reformación  de  los  trajes 
y  gastos  había  sido  necesaria  cuando  el  pueblo  roma- 
no se  hallaba  afligido  con  la  infausta  batalla  de  Canas 
y  cuando  Aníbal,  habiendo  ganado  á  Taranto,  ame- 
nazaba victorioso  las  murallas  de  Roma ;  que  enton- 
ces convino,  no  solo  reformarlos  gastos ,  sino  obligar 
hasta  los  pupilos  y  viudas  á  que  entregasen  al  erario 
todo  su  dinero,  para  con  él  asoldar  ejércitos  aiuiliares, 
aprestar  armadas  y  conducir  remeros  y  pilotos.  Y  les 
que  siguen  esta  mal  fundada  opinión  dicen  que  coan- 
do España  estuvo  oprimida  de  los  árabes  fué  justo  qur 
con  la  moderación  de  los  gastos  ahorrase  para  ks 
guerras ;  pero  ya  que  se  ve ,  no  solo  libre  de  aquella  íl- 
fausla  opresión,  sino  tan  poderosa  (que  lia  extendido  su 
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¡mperío  d  tanta  grdndoza  cual  ninguna  otra  monarquía 
tuvo),  no  es  justo  deje  de  ostentarla  en  los  trajes,  en 
las  comidas,  en  las  alliajas  y  en  las  fiestas,  pues  no  es 
ahora  el  tiempo  del  Cid ,  cuando  fuera  mucha  gala  unas 
calzas  de  carisea.  Y  Goalmente,  con  estas  mal  fundadas 
razones  quieren  autorizar  y  honestar  sus  vicios  ^^ cum- 
pliéndose lo  que  al  mismo  propósito  dijo  Tácito,  que 
con  capa  de  virtud  entraban  confesando  sus  delitos : 
Sub  nominibus  honestis  confessio  vitiorum» 

Dicen  también  los  disipadores  que  la  reformación  de 
los  gastos  no  se  ha  de  hacer  por  ley,  sino  dejar  (como 
dijo  Tiberio)  que  en  los  príncipes  la  haga  la  vergüenza, 
en  los  pobres  la  necesidad  y  en  los  ricos  el  hastío  :  Reli" 
quis  intra  animum  viedendum  est,  nos  pudor,  paupe- 
res  necessitas,  divites  sacíelas  in  melius  muteL  Pero 
los  que  con  estas  falsas  yapáronles  razones  quieren  co- 
lorear sus  desordenados  antojos,  saben  bien  que  ni  Es- 
paña en  común  ni  sus  haciendas  en  particular  están 
tan  poderosas,  que  sean  suficientes  á  los  excesivos  gas- 
tos que  ha  introducido  la  vanidad.  Y  saben  también 
que  es  obligación  del  príncipe  poner  límite  y  raya  en  la 
prodigalidad  de  sus  vasallos «  cerrando  como  próvidos 
económicos  todos  los  desaguaderos  por  donde  salen  de 
los  reinos  el  oro  y  plata ,  entrando  en  cambio  dellos 
los  vicios  y  deleites,  que  empobrecen  y  afeminan  el 
reino.  Y  si  el  rey  (como  queda  dicho )  es  médico  de  sus 
vasallos ,  incúmbele  cuidar  que  con  ia  dieta  se  repare 
lo  que  la  demasía  de  gastos  dañó  al  cuerpo  místico  del 
reino.  Y  para  este  efecto  debe  cuidar  (como  dijo  Slo- 
veo)  que  en  sus  provincias  no  falte  cosa  de  lo  que  ia  ne- 
cesidad pide,  ni  se  introduzcan  las  que  el  autojo  deseu; 
que  esto  se  ha  de  prohibir  como  dañoso  á  la  salud  de 
los  vasallos  y  como  perjudicial  á  las  costumbres:  Quod 
superfluum  esl  auferenles,  Y  por  esta  razón,  entre  los 
demos  consejos  que  Isócrates  dio  á  Nísócles»  fué  que 
con  atención  cuidase  de  los  gastos  domésticos  de  sus 
vasallos,  teniendo  por  cierto  que  los  regularían  por  los 
que  él  hiciese :  Áedes  privatorum  cura ,  et  qui  sunip- 
ius  faciurUf  á  tuis  se  id  kahere  arbitrare.  Y  Salustio, 
en  el  libro  que  escribió  á  César  para  ordenar  la  repú- 
Llica^  le  dice  que  no  podrá  repararla  si  no  pone  punto 
1|JD  á  los  gastos  del  pueblo;  porque  ya  se  iba  introdu- 
ciendo en  Roma  lo  que  por  nuestros  pecados  y  para 
nuestro  castigo  se  ve  introducido  en  España ,  que  los 
señores  tenían  por  gallardía  de  ánimo  el  consumir  sus 
patrimonios  y  el  de  sus  allegados,  dando  á  la  prodiga- 
lidad nombre  de  magnificencia,  y  á  la  templanza  y  fru- 
galidad el  de  abjeccion  y  abatimiento  de  ánimo ;  no 
teniendo  vergüenza  de  quedarse  con  las  haciendas  aje- 
nas, y  haciendo  mil  estelionatos,  ¿  que  piensan  satis- 
facer con  hacer  pleito  de  acreedores ,  que  otro  tiempo 
se  llamaba  cesión  de  bienes,  con  que  se  afrentaba  todo 
un  linaje  :  Sed  si  suam  cuique  rem  familiarem^  el  fi' 
fiem  sumptuum  stalueris ,  quoniam  is  incessit  mos ,  ul 
homines  adolescentuU  sua  atque  aliena  consumere^ 
nihillibidini,  atque  aliisrogañtibus  denegare  pulcher- 
rimum  putenl,  eam  virlutem  et  animi  magniludinem, 
jpudorem,  atque  modestiam  pro  socordia  aestimerU, 
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Si  esto  es  un  retrato  de  España  fácil  es  de  ver,  siendo 
pocos  los  señores  que  no  anden  á  porfía  en  destruir  sus 
haciendas  y  en  consumirlas  de  sus  vasallos,  amigos, 
criados  y  aliados.  Y  si  los  particulares  nos  cansamos  y 
tenemos  disgusto  de  que  los  gastos  excesivos  de  nues- 
tros vecinos  losconsuman  á  ellos  y  nos  deslustren  á  nos- 
otros, mucho  mas  se  debe  cansar  el  príncipe ,  á  quien 
incumbe  conservar  sus  vasallos  en  moderación  y  tem- 
planza ,  para  tenerlos  con  ella  ricos  y  prósperos.  Asi  lo 
dijo  el  emperador  Justiniano :  Nam  si  aliquisnon  ferret 
libenter  eum,  qui  ultra  substanliam  expendit,  quomO' 
do  de  kis  non  est  nobis  cogitahdum  ?  Non  enim  oportet 
ad  mensuram  expensarum  quaerere  possessiones,  sed 
ex  hiis  quae  sunty  expensas  meliri.  Doctrina  moral 
digna  de  tan  gran  principe,  que  conocía  que  lus  gastos 
que  no  se  proporcionan  con  las  haciendas  son  dispa- 
ratados y  de  gente  sin  juicio ,  ¿  cuyo  reparo  ha  de  acu- 
dir el  príncipe  con  leyes  y  con  ejemplos ;  porque,  aun- 
que los  liaciendas  de  los  particulares  están  debajo  del 
dominio  de  quien  las  posee,  con  todo  eso,  toca  á  la  so- 
beranía del  príncipe  impedir  que  no  las  disipen  ni  usen 
mal  dellas,  y  mas  cuando  deso  resulta  mal  ejemplo  para 
los  vecinos  y  daño  para  el  reino;  como  lo  dijo  el  se- 
ñor rey  don  Alonso  :  «  E  como  quier  que  los  hornea 
del  imperio  liayan  señorío  enteramente  en  las  cosas 
que  son  suyas  de  heredad;  con  todo  eso,  quaudo  al- 
guno usase  dellas  contra  derecho ,  ó  como  non  debe,  él 
liá  poder  de  lo  enderezar,  é  escarmentar.»  Porque,  sien- 
do los  reyes  médicos  de  sus  vasallos,  pueden  y  deben 
curarlos  del  frenesí  de  los  gastos,  aplicándoles  (aunque 
sea  contra  su  voluntad)  los  medicamentos  saludables 
de  la  templanza ;  porque  en  las  enfermedades  graves 
pocos  veces  está  dispuesta  la  voluntad  del  enfermo  á 
recibir  con  gusto  lo  que  le  ha  de  acarrear  la  salud,  ape- 
teciendo todo  aquello  que  se  la  ha  de  empeorar;  como 
al  mismo  propósito  lo  dijo  el  rey  Teodoríco  :  Nam  et 
medendi  peritus  invilum  frequenter  salvat  aegrotum : 
dum  voluntas  recia  vi  gravibus  passionibus  non  est, 
sedpotiús  illud  appetilur,  quod  ¿rsalutisjudicegra-' 
varepossesentitur.  Como  sucede  en  los  que,  apeteciendo 
licencia  abierta  para  gastos  excesivos,  condenan  por 
agrias  y  rigurosas  las  leyes  suntuarias  y  reformatorias. 
Y  tr'Ugo  por  cierto  que,  de  no  usarse  el  rigor  compe-* 
tente  en  la  ejecución  dolías ,  se  origina  la  ruina  de  las 
haciendas;  y  del  perderlas  y  consumirlas,  se  pasa  á  pro- 
curar adquirir  por  malos  medios  las  que  han  menester 
para  cumplir  con  los  gastos  en  que  la  vanidad  y  la  com- 
petencia les  han  puesto.  Y  de  aquí  ha  nacido,  no  solo  en 
los  hombres  ordinarios,  sino  mucho  mas  en  los  que  pa- 
san de  caballeros,  las  estafas  y  las  fullerias ,  y  en  los  de 
iuferíor  esfera  los  hurtos  y  robos,  con  otras  mil  catervas 
de  delitos;  pasando  esta  culpa  á  lo  que  debía  estar  sin 
una  mínima  mancha,  que  son  los  jueces  y  ministros,  en 
quien  se  ve  muchas  veces  que  la  emulación  de  que  sus 
mujeres ,  siendo  pobres ,  no  tienen  iguales  galas ,  joyas 
y  estrados  que  las  ricas,  dan  algunos  ensanches  á  sus 
obligaciones.  Y  me  parece  que  con  el  mismo  rigor  so 
debieran  castigar  los  ministros  y  jueces  que  tienen  por 
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istilo  el  vivir  de  emprésüJos,  que  lus  que  reciben  dá- 
divas y  coliecitos;  y  uun  tal  vez  es  mas  peligroso  lo  pri- 
mero, porque  de  la  obligación  de  las  dádivas  y  cohechos 
se  suele  salir  con  hacer  en  una  ocasión  lo  que  pidió  el 
que  le  hizo.  Pero  como  el  empréstido  suele  durar  algu- 
nos anos ,  y  en  ellos  se  ofrecen  infinitas  ocasiones,  es 
forzoso  que  en  muchas  se  tuerza  la  justicia.  Nace  tam- 
•  bien  de  los  gastos  excesivos  una  relajación  en  el  recato 
de  la  honestidad.  Y  es  cosa  cierta  que  casi  todas  las 
revoluciones  de  la  república  (como  queda  dicho)  se  ori- 
ginan de  hombres  nobles  que  han  con  vicios  disipado 
su  hacienda ,  porque  ponen  toda  su  confianza  en  que  á 
río  revuelto  podrán  tener  alguna  ganancia,  como  lo 
hicieron  en  Roma  Graco,  Clodio  y  Gatiiina ,  y  en  Ate- 
nas Glistenes  y  otros  muchos,  que  habiendo  disipado 
sus  haciendas  en  galas  y  banquetes  y  juegos,  pusieron 
sus  esperanzas  en  turbar  la  paz  de  la  república.  Quiero 
pues  acabároste  discurso  con  decir  que  la  templanza  es 
madre,  de  todas  las  virtudes ;  como  lo  decía  Pitágoras : 
'  ínter  haec  genitricem  frugalifatem  ómnibus  ingerebat, 
eonsecutusque  assiduitate  disputationum  erat,  ut  ma* 
tronae  auratas  vestes,  caeteraque  suae  dignüatis  or- 
namenta,  velut  instrumenta  iuxuriae  deponerent. 
Pues  si  los  sermones  de  un  filósofo  gentil  obraron  tales 
efectos  en  mujeres  inclinadas  á  galas  y  faltas  de  reli- 
gión ,  que  dejaron  las  joyas  y  despreciaron  los  bordados 
y  telas  dé  oro,  ¿qué  efectos  deben  causar  las  leyes  de 
la  templanza  donde  concurre  religión  que  lo  prohibe 
y  necesldodes  que  aprietan?  Y  por  esta  causa  el  santo 
cardenal  Borromeo  en  el  concilio  Hediolanense  ex- 
hortó á  los  príndpes  que  con  leyes  y  pragmáticas  rigu- 
rosas pusiesen  límite,  así  en  les  comidas  y  banquetes 
como  en  las  galas ,  joyas ,  recámaras ,  coches ,  caballos, 
triados  y  los  demás  aparatos  excusados;  porque  con 
quitar  la  ocasión  de  disipar  las  haciendas  se  ocurre  á 
infinitos  males  que  dello  se  originan :  Protn(fe  admo- 
nemus ,  et  exhino  hortamur  principes ,  et  magistratus, 
uttffusam  impensam,  eí  omnemintemperantiam  cer- 
lis  kgibus  coerceríteSf  modum  staluant,  non  solum 
quotidianis  epulis  atque  conviviis,  verum  etiam  ves* 
Ubus  f^quis,  rhedis,  famulis,  aliisquenon  necessariis 
apparaiibuSf  et  denique  omni  domestico  ^  et  externo 
orrtamento  moderationem  adhibeant;  q%M  pecuniae 
ef fusione  sublata,  innumerabUibus  tnalis,  quae  inde 
ortum  habent^  ocurretur,  Y  el  que  sin  pasión  leyere 
este  canon  de  aquel  santo  varón,  no  se  atreverá  á  cen- 
surarlas pragmáticas  reformatorias.  Y  porque  no  acu- 
damos á  doctrinas  forasteras,  teniéndolas  domésticas 
en  estos  reinos ,  en  el  concilio  Toledano  que  se  celebró 
el  año  i  565,  hablando  con  la  majestad  del  señor  rey  don 
Felipe  II,  se  hizo  el  canon  siguiente  :  Nec  sancta  Sy- 
nodús  eos  sumptus  probandos  esse  censet,  immó  calho- 
Ucam  Majestatem  hortatur  in  Christo,  eique  supplicat, 
ut  in  his  abusis  extirpandis  regio,  ac  christiano  impe- 
rio uii  velit;  guardando  con  todo  rigor  la  ejecución  de 
las  pragmáticas. 
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Qae  en  los  reyes  son  de  major  4affo  los  pstos  exeesivos. 

Que  en  los  reyes  y  principes  superiores  sean  de  ma- 
yor daño  los  gastos  excesivos,  se  ve  con  evidencia;  por- 
que demás  de  que  de  ellos  resulta  mal  ejemplo,  causan 
desconsuelo  á  los  vasaHos  (]ue  con  amor  y  fidelidad 
pagan  los  pechos  y  tríbulos,  y  los  reyes  se  ponen  eo 
mayor  necesidad  de  pediríes  otros  de  nuevo ;  como  coa 
gala  lo  dijo  la  reina  Amalasunta :  Qui  rattonabüiter 
disponit  propria,  non  appetit  aliena  :  toltitur  ettia 
Principibus  necessitas  excedenii ,  quoties  assueveritj 
propria  moderari.  De  que  resulla  lo  que  dijo  el  filósofo 
Sínesio,  escríbiendo  al  emperador  Arcadio,  que  el  rey 
que  vive  con  moderación  no  se  halla  con  necesidad  ¿t 
imponer  tributos  intolerables,  y  nadie  te  osa  acometer, 
juzgando  que  con  la  templanza  tiene  muyenríqueciilo 
el  erario :  Nec  enim  regium  est^  tributa  intolerabUij 
civitatibus  imponere  :  bono  enim  Regí ,  cum  ad  rem 
opus  fuerit  multa  pecunia;  eum  ñeque  animo  diño- 
luto  sumptus  facial,  ñeque  modéralo  usu  omisso  ano- 
gantiae  studeat,  nequejuvenili  animo  indulgens  Zudi>, 
scenis,  sudorem  bonorum  impéndate  ele,  Nam  fn/j* 
atque  modesto  Regi  nullae  insidiae  tenduntur^  nuüus 
Aune  aggredilur.  Entró  el  señor  rey  don  Femando  á 
gobernar  á  Castilla  en  tiempo  que  ni  se  guardaba  jus- 
ticia ni  se  castigaban  culpas  ni  se  premiaban  virtudes; 
en  cada  lugar  habia  un  poderoso  que  oprimía  á  los  po- 
bres ,  y  el  patrimonio  real  estaba  exhausto;  y  fué  tanta 
su  prudencia  y  moderación ,  que  venciendo  los  vicio> 
internos  con  la  templanza  de  ios  gastos,  se  hizo  temer 
y  amar  de  los  subditos ,  siendo  formidable  á  los  enemi- 
gos; con  que,  no  solo  estableció  el  gobierno ,  sino  que 
extendió  el  imperio  en  Italia  y  Nuevo-Mundo,  danún 
principio  ¿  la  grandeza  de  esta  inmensa  monarquía, 
que  todo  esto  so  viene  á  conseguir  por  medio  de  la  re- 
formación en  los  gastos;  y  asi^  en  las  leyes  de  los  godos 
se  dice  que  los  reyes  «deben  ser  mais  escasos  que  gas- 
tadores»; á  que  alude  lo  que  dijeron  los  señort-s  re}  es 
don  Fernando  y  doña  Isabel :  aNo  conviene  á  los  rey<s 
usar  de  tanta  franqueza  y  largueza,  que  sea  convertida 
en  vicio  de  destruicion.  o  Porque  ¿qué  otra  cosa  obligú 
á  Nerón  y  Domiciano  á  desollar  los  vasallos  del  imperio, 
á  defraudar  á  los  soldados  de  sus  pagas  y  sueldos,  á 
dejar  desproveídas  las  armadas  y  sin  sustento  los  pre- 
sidios, y  á  despojar  los  templos,  sino  la  superfluidad 
de  los  gastos  en  fábricas  impertinentes,  en  comidas 
exquisitas,  en  trajes  extraordinarios,  enjoyas  costosí- 
simas, en  jornadas  no  necesarias,  en  fiestas  y  espectá- 
culos continuos,  en  comedias,  en  músicas,  en  juegos, 
en  truhanes,  y  finalmente,  en  la  vana  ostentación  coa 
que  hospedó  á  Tiridates,  rey  de  Armenia?  No  poniendo 
estos  monstruos  del  mundo  la  feficidad  del  imperar  en 
los  fundamentos  de  la  virtud,  sino  en  emprender  disla- 
tes que  excediesen  los  límites  de  la  grandeza  imperial, 
juzgándose  poco  poderosos  si  no  intentaban  lo  que  pa- 
sase de  la  humana  posibilidad,  derramando  en  ejecu- 
ción de  sus  antojos  ¡a  sustancia  y  riqueza  del  ioiperio; 
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f  oQ  qué  no  liatúa  líinUe  á  las  rapiñas  ni  d  la  dílnpidn- 
don;  siendo  muy  al  contrario  en  el  imperio  del  buen 
español  Trajano  y  á  quien  alabó  Dion  Casio  de  templa- 
dísimo, y  por  quien  dijo  Plinio  que  con  la  frugalidad 
doméstica  liabia  tenido  para  dádivas  públicas :  E<is  vi^ 
rcshabet  frugalitas ,  ul  iot  impensis ,  et  tot  erogationi' 
(nUf  vel  ipsa  sola  sufficiat.  Y  por  esta  razón  el  santo 
Luis,  rey  de  Francia ,  entre  los  demás  documentos  que 
dio  á  su  Uíjo  Filipo ,  fué  que  atendiese  á  excusar  ^stos 
excesivos  y  no  necesarios  ;  asi  lo  refiere  el  cardenal 
Belarmíno  :  Da  operara ,  tU  impensae  tuae  moderatae 
nnt,  elrationi  consentaneae,  Y  el  señor  rey  don  Alon- 
so ,  hablando  de  la  caza  de  los  reyes  do  Castilla ,  dijo 
que  la  tuviesen ,  pero  con  tal  moderación ,  que  los  gas- 
tos de  ella  no  hiciesen  falta  para  otros  mas  necesarios: 
«Pero  con  todo  eso  non  deben  y  meter  tanta  costa,  por* 
que  mengüen  en  lo  que  lian  de  complir. »  Y  el  señor 
emperador  Garlos  V,  en  las  cortes  de  Valiadolid ,  ha- 
biéndosele propuesto  que  para  consuelo  del  reino  con- 
venía moderar  y  reformar  losgastos  de  la  casa  real ,  or- 
denó lo  siguiente :  «Que  en  la  casa  do  la  Reyna  se  viese 
é  ordenase  el  número  de  gente  é  gastos  que  en  ella  ha- 
bía de  haber  :  é  ansimismo  los  capellanes  é  porteros 
que  debían  quedar,  é  los  domas  que  vacasen  se  consu- 
luiosen :  é  que  se  señalase  el  número  de  secretarios  que 
Jiubiese  de  haber ,  é  á  los  otros  se  diese  equivalente 
recompensa. »  Y  no  quiero  romancear  lo  que  Pedro 
Oregorio  ponderó  en  su  libro  De  República,  diciendo 
que  ¿para  qué  son  necesarios  en  los  palacios  reales 
tantos  y  tan  vanos  oficios,  con  tantos  ayudas  y  sota 
ayudas  y  mozos  de  ayudas,  sino  es  para  chupar  como 
arpías  el  patrimonio  real?  Causando  universal  descon- 
suelo que  el  miserable  labrador  eslé  sustentándose  de 
limitado  pan  de  centeno  y  algunas  pobres  yerbas,  y  que 
los  galopines  de  las  cocinas  coman  exquisitos  y  abun- 
dantes regalos  :  Quid  enim  (quae$o)  necessarii  sunt 
tot  aulici  Principis  oficiarii,  inttíiks  titularii,  qui 
more  harpyarum  apposita  devorent,  in  necem  subdi" 
torwn?  Tot  secretara,  cúm  dúo  aut  quaiuor  amanuen' 
seft  íufficerent  negoíiis  expediendisP  guorsum  tantus 
ttwnerus  administrorum  culinae,  quibus  adhaerent,  ut 
iineae  subministri,  et  subminislrorum  alUsubministri, 
el  isU  famuli,  et  famulorum  famuli?  cur  nutriuntur 
sanguine  popuU  hirudines ,  adulaíores  auHci ,  slulli, 
vel  veri  moñones ,  nani,  monstra  naturae,  quaein 
deliciis  habenturF  Este  es  un  deslucidisimo  modo  de 
consumir  los  tributos  que  se  dan  para  guardar  las  fron- 
teras y  limpiar  las  costas.  De  Tiberio  dijo  Tácito  que 
tenia  pocos  criados  y  pocas  granjas :  Rari  per  Ualiam 
Caesaris  agri,  modesta  servitia,  iníra  paucos  libera 
tos  domu8,Yüs¡ ,  es  convenieniísimo  excusar  en  cuanto 
fuere  posible  el  mucho  número  de  criados ;  porque  en 
los  iguales  hay  siempre  emulación  y  discordias ,  y  en 
todos  Ciinfusíun.  Y  por  conocer  esta  verdad  Alejandro 
Severo,  como  en  su  Vida  refiere  Lanipridio,  no  quiso 
00  su  imperial  palacio  mas  de  aquellos  que  precisamente 
oran  necearlos;  de  tal  manera  que,  habiendo  huliat'.o 
seis  médicos  do  su  antecesor,  se  quedo  con  uno :  Auli^ 
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I  cum  ministerium  in  id  conlraxit,  ut  essenl  Iot  homines 
ia  singulis  officiis,  quos  necessitas  postularet ;  ita  ut 
atinónos  non  dignitatem  acciperent  fallones,  etvestito- 
res,  et  pislores  et  pincemae.  Suelen  asimismo  los  reyes 
hacer  grandes  gastos  en  íiestas  públicas ,  toros ,  cañas, 
torneos,  justas,  sortijas,  máscaras  y  comedias,  gas- 
tando en  ellas,  no  liberal ,  sino  pi*ód¡gamente.  No  con- 
deno estos  regocijos  públicos  con  quo  el  pueblo  se 
entretiene,  desechando  y  olvidando  la  melancolía  que  lo 
causa  la  pobreza;  y  de  estas  fiestas  solo  hallo  escrupu- 
losas las  de  toros ,  por  el  riesgo  á  que  se  ponen  los  quo 
salen  al  coso ,  y  las  comedias ,  por  lo  qnc  dañan  á  las 
costumbres;  pero  esto  pide  particular  discurso.  Las 
demás  fiestas,  que  son  ensayos  militares ,  son  muy  ne- 
cesarias para  levantar  el  espíritu  á  las  armas  y  para  ha- 
bituarse á  ellas,  y  siempre  se  ha  tenido  por  buena  razo» 
de  estado  alegrar  los  vasallos.  Para  este  fin  inventa* 
ron  los  griegos  los  juegos  olímpicos,  istmios,  ñemeos 
y  pillos;  los  romanos  los  apolinarios,  seculares,  gladia- 
torios,  comedias  y  tragedias.  Y  aunque  esta  razón  pro- 
cede mas  en  los  reinos  nuevamente  adquiridos  y  qno 
se  poseen  con  flacos  títulos,  que  en  los  legftimamente 
poseídos,  también  en  estos  conviene  regocijar  y  entre- 
tener al  pueblo,  divirtiéndole  del  sentimiento  desús 
cuitas  y  trabajos  con  la  variedad  de  juegos  y  fiestas  pú- 
blicas; pero  no  han  de  ser  ni  tan  frecuentes  ni  contí* 
nuas,  que  con  ellas  se  habitúen  los  oficiales  y  trabaja- 
dores á  la  holgazanería ,  ni  tan  costosas,  que  consuman 
las  haciendas.  El  rey  Teodorico,  de  quien  tantas  veces 
hago  mención  en  estos  discursos,  deseando  que  sus 
subditos  no  sintiesen  el  nuevo  gobierno  de  los  godos, 
renovó  los  teatros  y  anfiteatros ,  los  circos  y  las  numa- 
quiaspara  los  espectáculos  y  juegos  antiguos;  conque 
ablandó  y  reconcilió  los  ánimos  de  las  naciones  nueva- 
mente sujetas  al  imperio  godo.  Pero  siempre  se  debe 
atender  á  que  las  fiestas  sean  acompañadas  de  honesti- 
dad, y  sin  que  con  ellas  se  grave  al  pueblo ,  y  en  parti- 
cular en  ciudades  y  provincias  donde  lo  que  se  gasta 
en  fiestas  y  espectáculos  hace  falta  para  el  apresto  de 
las  armadas  y  para  el  reparo  de  los  muros  y  paga  de  los 
presidios,  é  que  se  debe  atender  en  primer  lugar  como 
en  los  mismos  términos  lo  dijeron  los  emperadores  Dio- 
clecianoy  Maximiano  en  las  palabras  siguientes,  dig- 
nas de  estar  escritas  en  los  corazones  de  los  reyes,  para 
atender  primero  á  lo  mas  importante :  Cúm  praesidem 
provinciae  impensas,  quae  in  certaminiseditione  erO" 
gabantur^  ad  refeclionem  murorum  iranslulisse  dicas; 
et  quod  salubriler  derivatum  est ,  non  revocabilur,  et 
solemne  certamiuis  speclaculum  post  resUtutam  rnu" 
rorum  fabricam ,  juasta  veteris  consueiudinis  legern 
cekbrabitur ;  ita  enim,  et  tutelae  civitatis  instructae 
murorum  praesidio  providebilur,  et  instaurandi  ago- 
,  nis  voluptas  confirmatis  his,  quae  ad  securitatis  cau^ 
tionem  speetant^  insecuti  temporis  circuitiis  circuí'» 
tione  repraesentabü.  Porque  sí  los  reyes  cercenasen 
destos  gastos  no  necesarios,  y  lo  qae  para  ellos  estaba 
destinado  lo  convirtiesen  en  fábrica  de  galeones  ó  en 
pagas  de  presidios^  ya  se  ve  cuan  mas  útil  seria  al  reino; 


518 


EL  LICENaADO  PEDRO  FERNANDEZ  NAVARRETE. 


demás  de  que,  habiendo  templanza  en  los  gastos  cotí- 
dianos,  viene  á  sobrar  para  todo.  Y  crean  los  que  con 
santo  celo  desean  la  conservación  de  la  monarquía,  que 
lor  mas  arbitrios  que  se  busquen  y  por  mas  medica- 
mentos que  se  apliquen,  ninguno  ha  de  ser  ni  tan  seguro 
ni  tan  eUcaz  como  el  de  la  parsimouia  y  templanza ;  que 
aunque  parece  remedio  largo  y  convalecencia  prolija, 
será  por  lo  menos  cierta ,  y  cuyos  efectos  se  comenza- 
rán á  conocer  desde  el  primer  día.  Y  pues  España  ha 
enfermado  con  desórdenes  y  demasías ,  forzoso  es  que 
se  cure  y  repare  con  dieta,  como  de  los  tirios  dijoTrogo 
Pompeyo,  que  parsimonia  et  arte  quaerendi  cito  con-' 
valuerunt;  porque,  como  dijo  Aristóteles,  en  llegán- 
dose á  conocer  las  causas  que  han  acarreado  la  ruina 
de  los  pueblos,  se  deben  aplicar  medicamentos  contra- 
ríos, pues  es  doctrina  cierta  que  contraria  contrariis 
cwaniur.  Y  pues  dijo  Séneca  que  la  parsimonia  era  una 
ciencia  que  ensenaba  á  evitar  los  gastos  superfluos  y 
una  arte  de  usar  con  moderación  de  la  hacienda :  Parsi* 
tnoniaesl  scieniia  vitandi  sumplus  supervacuos,  aut  ars 
refamiliari  modérate  utendi;  tengo  por  sin  duda  que 
seria  de  grande  importancia  que  en  todas  las  universi- 
dades y  en  las  cortes  se  leyese  una  cátedra  desta  tan 
fácil  y  provechosa  ciencia,  en  que  consiste  el  bien  unt* 
^rsal  de  los  reinos;  pues,  como  dijo  san  Cipriano,  á  los 
que  se  crían  en  vicios ,  regalos  y  gastos  excesivos,  galas 
y  fiestas ,  es  forzoso  que  los  manjares  los  conviden ,  la 
soberbia  los  desvanezca,  la  ira  los  inflame,  la  codicia 
los  inquiete ,  la  crueldad  los  estimule ,  la  ambición  los 
deleite  y  la  sensualidad  los  despeñe  :  Necesse  est  vino^ 
lentia  invitet,  inflet  superbia,  iracundia  in/lammet^ 
rapacitas  inquietet ,  crudelitas  stimulet,  ambüiode- 
leotet,  libido  praecipiiei;  que  estos  efectos  nacen  de 
los  desordenados  gastos. 

DISCURSO  XXXIIL 
Dd  exceso  en  los  trsjes* 

Que  España  peque  en  la  culpa  de  introducir  y  usar 
cada  día  nuevos  trajes  costosísimos ,  que  sirven  mas  á 
la  ambición  que  á  la  necesidad,  todos  lo  confiesan.  Y 
aunque  hay  algunos  que,  llevados  de  sus  pasiones,  se 
quejan  de  que  se  trate  de  la  reformación ,  son  muy  po* 
<os  los  que  no  la  desean,  conociendo  que  la  emulación 
de  competir  con  sus  vecinos  es  la  que  los  necesita  á  gas- 
tos mayores  y  desproporcionados  á  su  posibilidad ;  por- 
que, como  dijo  Francisco  Petrarca,  ¿quién  hay  tan 
templado  en  sus  costumbres,  á  quien  no  inquiete  el  es- 
plendor y  lustre  con  que  ve  se  trata  su  vecino?  MtUtó 
magis  peccat  imitalio :  quis  enim  tam  fraenatae  mo* 
destiae est,  eujus  non  interdum  oculos  avertat  vicini 
sumptus,  nitor  ac  gloria  P  Y  Laurencio  Justiniano  dijo 
que  se  tiene  por  culpa  de  escasez  el  no  vestirse  con  mas 
suntuosidad  que  los  demás  :  Ad  ignominiamquippé,  et 
tenaeitatis  vüium  sibi  adicribi  arbitrantur  nobiles ,  si 
non  prae  caeteris  sumptuosiúi  vesliantwr;  porque  el 
recelo  de  ser  tenidos  por  miserables  ó  pobres  compelo 
á  muchos  á  seguir  contra  su  propia  inclinación  los  dis- 
parales de  los  demás;  como  lo  dijo  Porcio  Catón  coan- 


do propuso  al  pueblo  romano  lareformadon  de  los  tn- 
jes :  Pessimus  quidem  esí  pudor,  vel  parsimoniae,  rd 
paupertatis;  y  así,  las  leyes  que  nos  eximeo  de  esta 
impertinente  vergüenza,  no  solo  se  lian  de  admitir  co- 
mo útiles  al  reino,  sino  venerarlas  como  impeditivas  de 
culpas ;  pues  (como  dijo  Catón  á  los  romanos)  no  hay 
causa  de  quejas  si  con  las  pragmáticas  reformatorias 
se  quita  la  necesidad  de  los  gastos,  y  juntamoite  la 
vergüenza  que  causa  el  no  tener  con  qué  hacerlos :  Sed 
utrumque  vobis  lex  dentit,  cum  id  quod  habere  non 
licet ,  non  habetis;  eximiéndolos,  con  la  prohibición,  de 
los  gastos  que  ellos  mismos  llaman  insufribles.  Y  si  las 
mujeres  ricas  se  quejaren  de  que  con  las  pragmáticas  las 
igualan  á  las  pobres ,  y  que  quitándoles  las  joyas  y  galas 
costosas ,  no  les  queda  en  qué  diferenciarse  de  las  que 
no  tienen  hacienda ,  se  les  puede  responder  con  el  mis- 
mo Catón  que  el  dar  oidos  á  quejas  tan  poco  substan- 
ciales es  poner  en  continua  contienda  la  república; 
pues  al  paso  que  las  ricas  quieren  ir  adelantándose  para 
diferenciarse  de  las  pobres,  han  de  ir  estas  (por  encu- 
brir el  desprecio  y  desestimación  de  la  pobreza )  pro- 
curando (aunque  sea  con  ruina  del  corto  caudal  ó  con 
riesgo  de  su  honestidad)  igualarse  á  las  mas  podero- 
sas; y  tomando  empacho  de  lo  que  no  le  debieran 
tener,  dejaran  de  tener  vergüenza  de  lo  que  debiera  aver- 
gonzarlas :  de  que  resultará  que  lasque  tuvieren  man* 
dos  ricos  les  pedirán  joyas  y  vestidos  costosos  y  ezqut- 
sitos  conque  los  empobrecerán ;  y  las  que  lostuvienu 
pobres  y  no  les  pudieren  dar  las  galas  que  ellas  desea», 
las  buscarán  por  otros  caminos,  y  será  forzoso  que  cuan- 
do las  vcau  los  maridos  con  el  vestido  costoEo  y  la  joya 
rica,  no  se  atrevan  á  preguntarles  de  dónde  han  venido 
ni  quién  se  las  ha  dado. 

Parecieran  estas  razoiies  algo  picantes  y  maliciosas 
si  no  las  hubiera  dicho  mas  há  de  mil  y  seiscientos  anos 
Porcio  Catón  en  el  Senado :  Hancexaequaiwnemnoií 
fero  {inquU  illa  locuples)  cur  non  insigtiis  auro  eipuf 
pura  conspieior?  Cur  aliarumpaupertas  sub  haelt' 
gisspecie  latet?  Utquod  habere  nonpo$suní,habiiurce 
fuisse,  si  liceretviderentur F  Vultis  hoc  certamen  uxo* 
ribus  vestris  injicere,  Quirües?  üt  divites  id  habere 
velint,  quod  nulla  alia  possü?  Pauperes  ne  ob  hoc 
conlemnanfur,supra  vires  se  extendantF  Nesimut  jm- 
dere,  quod  non  oportet,  coeperit,  quod  oportet,  non 
pudebiif  Quae  de  suopoterit,  paravü;  quaenonpo- 
terit  virum  rogavit.  Miserum  illum  virum ,  et  qui  exo- 
ratus,  et  qui  non  exoratus :  cúm  quod  ipse  non  dederüf 
datum  ab  alio  videbit.  ¿Puede  liaber  palabras  que  mas 
ajustadas  vengan  á  lo  que  cada  día  se  ve  en  infíoitas 
casas,  cuyas  rentas  no  son  suficientes  á  una  de  muchas 
galas  que  entre  ano  se  sacan  ?  Entre  las  demás  figuras 
que  san  Juan  vio  en  el  ApocaUpsi  fué  una  mujer  vesti- 
da de  púrpura  y  brocado,  adornada  de  diamantes  y  per- 
las ,  con  un  vaso  en  la  mano  lleno  de  abominación  y  de 
lujuria,  y  tenía  escrita  en  la  frente  esta  palabra,  m^- 
terium ,  que  á  mi  juicio  quiere  decir  que  el  ver  una  mo- 
jer  cuya  dote  no  llega  á  mil  ducados,  y  cuyo  marido 
no  tiene  otros  tantos  de  caudal,  con  gulas  y  joyas  de 
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irayor  csümacion ,  no  carece  de  mislerio;  como  tam- 
puco  loco  rece  que  el  ministro  que  no  tiene  de  gajes  mas 
que  mil  ducados  gaste  dos  mil  y  haga  palacios  y,funde 
mayorazgos.  Pero  vuélf orno  á  las  galas ,  por  no  salir 
del  misterio  que  hay  en  que  con  haciendas  cortas  se 
traigan  tan  costosas :  Et  mulier  erat  circumdata  pur^' 
pura ,  et  coccino,  et  inaurato  auro ,  el  lapide  pretioso^ 
et  margarais  y  kabens  poculum  aurcum  in  manu  sua 
plenum  abominaíione,  etinmunditiafomicalionisejus: 
el  in  fronte  ejus  nomen  scriptum :  Mysterium,  Y  por- 
que los  apasionados  de  gulas  juzgan  que  no  hay  culpa 
en  ellas ,  diciendo  que  todo  lo  crió  Dios  para  servicio  y 
ornato  del  hombre ,  es  justo  sepan  que  san  Gregorio 
condenó  por  pecado  la  demasiada  curiosidad  en  galas 
y  trajes :  Nemo  eooistimet  in  luocu ,  atque  sludto  pretiO" 
earum  vesfium  peccatum  deesse,  quia  si  hoc  culpa  non 
esset,  nullo  modo  Joanhem  Dominus  de  vestimenti  sui 
aspcritate  laudasset.  Y  el  mismo  santo ,  hablando  del 
rico  avariento ,  dijo  que  el  haber  ponderado  el  Evange- 
lisia  que  de  ordinario  se  vestia  trajes  costosos  y  co- 
mía viandas  espléndidas,  era  dar  á  entender  que  en  ello 
liabia  pecado :  Quod  si  videlicet  culpa  non  essei ,  ne- 
quaquam  sermo  Dei  iam  vigilanter  eocprimeret ,  quod 
ffives^  qui  íorqudíatur  apud  ittferos,  bysso,  et  purpura 
indutus  fuisset.  Ni  el  apóstol  san  Pablo  hubiera  dicho 
que  aun  en  las  mujeres  son  culpables  los  vestidos  cos- 
tosos, los  cabellos  rizos  y  las  joyas  preciosas:  Simili- 
ieret mulleres  tu  habilu  ornato,.,  el  non  in  tortis  cri^ 
minibuSyaut  auro ,  aut  margaritis ,  vel  veste  pretiosa, 
Y  aun  entre  los  gentiles  se  tuvo  por  culpa  el  vestirse 
con  demasiada  y  afectada  gala.  Y  así ,  en  liempo  de  Ti- 
berio, como  reliere  Tácito,  se  decretó  en  el  senado  ro- 
mano que  no  se  permitiese  que  los  hombres  afeasen  et 
vigor  varonil  vistiéndose  de  seda  :  Decrelumquene  va- 
sa auro  solida  ministrandis  cibis  ficrent ,  nec  vestis  se* 
rica  viras  foedaret,  Y  Flavio  Vopisco  dice  del  empera- 
dor Aureliano  que  no  tuvo  en  su  recámara  ni  consintió 
qne  su  mujer  tuviese  vestido  alguno  de  seda :  Vesiem 
holosericam,  nec  ipse  vestiario  suo  habuit,  nec  alleri 
utendam  permisit :  et  cum  ab  eo  uxor  sua  peteret,  ut 
sallim  único  pallio  blatheo  sérico  uterelur,  illerespon'- 
dit,  absit  y  ut  auro  fila  pensenlur.  Y  lo  mismo  refiere 
Lampridio  de  Alejandro  Severo  :  Vestes  séricas  ipse 
raras  habuit ,  holosericas  numquam  induit ,  subsericas 
immquam  donavit^  Y  este  emperador  se  reiade  los  que 
en  las  camisas  echaban  labores,  teniendo  por  locura 
que  en  lo  que  se  hacia  para  comodidad  se  pusiese  lo 
que  habia  de  causar  aspereza  :  In  linea  autem  aurum 
wittiy  etiam  dementiamjudicabat,  cum  asperitateadde" 
relur  rigor.  Y  del  emperador  Tácito  dijo  Vopisco  que 
no  consintió  que  la  Emperatriz  trújese  vestidos  borda- 
dos ni  perlas :  Uxorem  gemmis  uti  non  est  passus; 
auro  clavatis  vc'^tibus  idem  interdixit.  Nam  et  ipse 
auclor  AuYeliano  fuisse  perhibetur,  ut  aurum  á  vesti-- 
buSf  et  cameris,  et  pellibus  submoverei;  ponjue,  conio 
dijoCaton,  lu  demasiada  curiosidad  en  gulas  arguye  dcs- 
cuiílo  en  la  virtud  :  Cultus  magna  cura  tibi,  magna 
viriulis  incuria.  A  la  señora  Reina  Católica  escribió  una 
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carta  fray  Hernando  de  Talavera ,  en  que  le  dice  que 
todo  el  reino  estaba  escandalizado  de  que  hubiese  sa- 
cado nuevos  trajes ;  y  su  majestad  le  respondió  las  pa- 
labras siguientes:  a  Los  trajes  nuevos  ni  los  hubo  en  mí, 
ni  en  mis  damas ,  ni  aun  vestidos  nuevos ,  que  todo  lo 
que  alli  yo  vestí  habia  vestido  desde  que  estábamos  en 
Aragón ;  y  aquello  mismo  me  hablan  visto  los  otros 
Franceses :  solo  un  vestido  hice  de  seda,  y  con  tres  mar- 
cos de  oro  el  mas  llano  que  pude :  y  esta  fué  toda  mi 
(¡esta.  Digo  esto,  porque  no  se  hizo  cosa  nueva ,  ni  en 
que  pensásemos  que  habia  yerro.»  ¡  Oh  modestia  y  tem- 
planza digna  de  celebrarse  con  exageraciones,  que  una 
reina  de  cuyo  poder  temblaba  el  mundo,  y  en  cuyo  tiem- 
po se  juntó  á  su  imperio  toda  la  riqueza  de  la  América 
y  todo  lo  mejor  de  Italia ,  dé  satisfacción  á  un  religioso 
de  que  para  ir  á  las  cortes  de  Aragón,  donde  vinieron 
embajadores  de  Francia ,  no  hiciese  ella  ni  sus  damas 
vestido  nuevo !  ¡Quien  le  dijera  habia  de  venir  tiempo 
en  que  cualquier  criado  de  la  casa  real  se  juzgue  con 
obligación  de  hacer  nuevas  galas  para  cada  jornada  quo 
se  hace  á  los  bosques !  Si  esto  no  es  frenesí  de  la  nación, 
no  sé  qué  lo  sea.  Del  seíior  emperador  Carlos  V  refiero 
Justo  Lipsio  que  en  la  primera  entrada  que  hizo  en 
Milán  después  de  haber  ganado  aquel  estado,  cuando 
todo  el  pueblo  le  espeniba ,  creyendo  liabia  do  entrar 
cargado  de  brocado  y  lleno  de  joyas,  entró  por  entre 
suntuosos  arcos  triunfales  vestido  de  paño  negro  ^  no 
sin  admiración  de  los  que  se  hallaron  a  tan  solemne 
acto ;  pero  no  debiera  causarla  á  los  que  conocían  de 
su  valor,  que  ponia  la  mira  en  lo  substancial,  y  no  en  tos 
accidentes;  porque,  aunque  (como  dijo  el  señor  rey  don 
Alonso)  conviene  que  los  reyes  usen  do  vestidos  pre- 
ciosos, con  que  ostenten  la  jjiajcstad  real  y  con  que  so 
diferencien  de  los  demás :  «  E  los  sabios  antiguos  esta- 
blescieron  que  los  Reyes  vistiesen  panos  de  seda  con  oro 
écon  piedras  preciosas,  porque  los  homes  los  puedan 
conoscer  luego  que  los  viesen  á  menos  de  preguntar  por 
ellos ;  9  y  asimismo  es  justo  que  los  troj<.'S  de  los  nobles 
se  diferencien  de  los  que  han  de  permitirse  á  los  ple- 
beyos ;  con  todo  eso,  en  reino  donde  se  lleva  tan  mal  la 
diferencia  de  jerarquías  es  necesario  que  la  modera- 
ción de  los  trajes  sea  roas  por  ejemplo  do  los  reyes,  se- 
ñores y  caballeros,  que  por  leyes^  comeen  otro  discurso 
se  dirá.  Y  vienen  al  mismo  propósito  las  palabras  que 
en  las  cortes  de  Valladolid  del  año  i  537  se  dijeron :  iil¿ 
si  esto  hubiera  de  ser  en  vestidos  de  caballeros,  é  se- 
ñores, é  personas  ricas,  é  de  renta,  tolerable  cosa  era: 
pero  la  nación  de  estos  reinos  es  de  tal  calidad  como  se 
ve,  que  no  queda  hidalgo,  ni  escudero ,  ni  mercader,  n¡ 
oficial  que  no  use  de  los  dichos  trajes :  de  donde  vieneu 
á  empobrecerse  muchos,  y  no  tener  con  que  pagar  las 
alcabalas,  y  servicios  á  vuestra  Magestad.»  Confosion 
que  ha  causado  muchos  daños  en  la  república,  por  no 
diferenciarse  el  oficial  mecánico  del  caballero  noble.  Y 
para  remedio  desto  quiso  el  emperador  Alejandro  Se- 
vero introducir  que  hubiese  diversidad  de  trajes ,  con- 
forme á  los  estados  y  jerarquías  que  hay  en  las  ciuda- 
des :  In  animo  habuit  qmnibus  officiis,  genus  vestiusn 
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propriwn  dore,  et  omn^us  dignitatilms,  ut  á  veslüu 
dignoieerentur,  Y  si  lo  dejó  de  ejecutar,  fué  porque  no 
lo  aprobaron  los  jurisconsultos  Paulo  y  Ulpiano. 

Y  aunque  el  daíio  do  hacerse  costosos  vestidos  es  tan 
grande  como  se  lia  dicho,  es  mayor  el  de  la  mutabili- 
dad de  los  usos,  no  habiendo  en  los  espauoles  traje  lijo 
que  dure  un  auo.  Do  que  resulta  que  los  vestidos  y  ga- 
las que  cuestan  boy  muchos  ducados  no  serán  mauana 
de  provecho,  porque  el  antojo  de  dos  ó  tres  invencio- 
neros ó  invencioneras  sacan  nuevas  formas  de  trajes, 
eon  que  se  destierran  los  que  dos  días  antes  eran  muy 
Talidos  y  estimados.  £1  castigo  destos  había  de  ser  muy 
riguroso,  y  el  de  las  tenderas  que  viven  de  alterar  los 
«sos,  dándoles  cada  día  nuevos  nombres  y  nuevas  fo^ 
mas,  habla  de  ser  sacarlas  á  la  vergüenza  por  corrom- 
]iedoras  de  las  buenas  costumbres.  Y  si  pareciere  que 
esto  es  mucho  rigor,  se  debe  advertir  que  las  mas  de 
las  que  profesan  esta  arle  de  nuevas  invenciones  no  es- 
erupulean  solicitar  con  tercerías  á  las  que  por  competir 
en  galas  y  nuevos  usos  con  sus  vecinas  titubean  en  la 
honestidad.  El  seuor  rey  don  Enrique  mandó  por  ley 
que  no  se  pudiese  alterar  la  forma  de  los  arneses ;  y  se- 
gún se  mudan  los  trajes  de  los  hombres,  parece  forzo- 
so haya  también  mudanza  en  las  armas,  pues  las  que 
venian  bien  cuando  se  vestían  cortos  de  talle  y  ne  se 
usaban  petos,  no  vendrán  ahora ,  que  se  traen  jubones 
muy  largos  y  con  seis  libras  de  lana.  Y  no  dejaré  de 
pondeínr  que  está  en  mano  de  cuatro  mancebos  de  los 
kolgszanes  de  corle  el  hacer  que  no  sean  de  prove- 
clio  todos  los  sombreros  que  en  ella  hay ;  porque  en 
entejándoseles  sacar  alguna  nueva  forma,  se  abroga  y 
desecha  la  que  dos  días  antes  era  la  valida  y  estimada. 
Daño  que  corre  en  todos  Iqs  trajes  de  los  españoles,  sin 
tener  estabilidad  en  cosa  alguna.  Dijo  Clemente  Ale- 
jandrino que  á  los  inclinados  á  galas  y  joyas  no  les  bas- 
tará todo  el  oro  de  las  Indias,  ni  las  riquezas  del  mar 
Tirienilas  que  produce  la  Etiopía;  siendo  cosa  cierta 
que  si  las  galas  adornan  ci  cuerpo,  la  demasía  dallas 
suele  afear  el  alma.  De  Ueródos  Agripa  se  cuenta  en  los 
Aeloa  de  lo$  apóstoles  y  que  se  desvaneció  tanto  en  las 
galas,  que  se  dejó  adorar  por  dios,  y  tuyo  castigo  su  lo- 
cura en  morir  cotnido  de  gusanos.  Y  Plutarco  rcGere 
en  sus  preceptos  cónnfibiales,  que  habiendo  un  tirano 
de  Sicilia  enviado  muchas  galas  para  veinte  y  siete  hi- 
jas deLisandro,  no  consintió  el  padre  que  ks  recibie- 
sen, diciendo  que  aquellas  galas  antes  las  afearían: 
Ifoc  ornamentum  dehonestabitpotius  filias  meas,  quam 
arnabUé  Y  pues  para  atajar  tantos  inconvenientes  co- 
mo de  los  excesivos  gastos  en  los  trajes  resultan,  no  han 
bastado  pragmáticas  reformatorias,  parece  sería  acer- 
tado, demás  del  ejemplo,  que  (como  se  dirá  en  otro  dis- 
curso) es  la  mas  fuerte  ley,  hacer  en  España  lo  que  los 
ciudadanos  de  Zaragoza  de  Sicilia  hicieron  en  seminan- 
te ocasión,  que  paradesterrarjas  tolas  de  oro,  los  bro- 
cados y  tabíes  mtmfaron  que  se  vistiesen  dellas  lus  mu- 
jeres de  mal  vivir;  con  lo  cual  las  matronas  honestas 
dejaron  de  usarlas,  reduciéndose  á  trajes  muy  humil- 
des y  positivos,  vistiéndose  de  paños  y  sedas  muy  poco 
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costosas,  que  sin  consumir  las  haciendas  y  sin  aventó, 
rur  la  reputación  ni  poner  en  aprieto  á  sus  mandos, 
.  no  son  de  menor  adorno  á  la  lioneslidad  ni  de  menor 
abrígo  á  los  fríos.  Así  lo  reGere  Alejandro  de  Alejan- 
dro. Y  de  la  misma  traza  usó  en  la  india  el  virey  doo 
Alfonso  de  Noroña;  el  cual,  vieudo  que  se  iban  intro- 
duciendo galas  costosas  en  la  nación  portuguesa,  coya 
inclinación  liabia  sido  siempre  parca  y  tenóplada,  atajó 
este  desorden  con  la  misma  traza  que  los  sicilianos, 
mandando  que  solo  usasen  dellas  los  pregoneros  y 
alambores.  Y  es  cosa  cierta  que  infinitas  cosas  qne  no 
se  han  podido  remediar  con  pragmáticas,  se  remedia- 
rían por  esta  traza. 

Mándese  esto  en  Castilla ,  que  luego  Tas  mujeres  no- 
bles dejarán  estos  usos,  en  que  tanto  padecen  las  iia- 
ciendas  y  en  que  tantos  naufragios  tiene  la  honesti- 
dad; que  el  haber  disimulado  tantas  veces  en  la  ejecu- 
ción de  las  pragmáticas  ha  dado  motivo  á  lo  que  tan 
cuerdjimente ,  aunque  con  palabras  y  lenguaje  oscuro, 
dijo  Tertuliano  :  Censoriae  intentionis  episcinio  dis^ 
per  so  y  quantum  denotatui  passivüas  offert,  libertinos 
in  equites,  tribus  subuerbustos  in  liberalibus,  dcdiii- 
tios  in  ingenuis,  rupices  in  urbanis,  scurras  in  foren-> 
sibuSf  paganos  in  tnilitaribuSf  tfespHlo ,  leño ,  lanist^ 
tecum  vestiuntur;  cumpliéndose  lo  que  dijo  Tilo  Livio, 
que  hemos  llegado  á  tiempos  que  ni  podemos  sufrirlos 
gastos  introducidos  por  la  vanidad  ni  queremos  admi- 
tir su  reformación,  que  se  podría  hacer  sin  leyes  al 
pragmáticas,  haciendo  mayor  fuerza  la  nota  de  la  infa- 
mia que  las  penas  de  la  ley,  no  siendo  nueva  la  que  pro- 
liibe  las  telas  de  oro,  los  brocados  y  tabíes,  pues  todas 
estaban  por  leyes  del  derecho  civil  prohibidas  para  ves- 
tidos de  hombres  :  ÁunUas^  (te  séricas  paraguadas 
auro  intextas  viriles  privatis  usibus  prohibemus. 
Mándese  que  las  traigan  los  comediantes,  y  no  las  trae- 
rán los  que  no  lo  fueren ;  con  qué  se  conseguirá  la  pro- 
posición del  Consejo.  Y  porque  veo  á  muchos  hombres 
tun  afeminados,  que  sieuten  y  aun  lloran  la  refonnacioa 
de  los  cuellos,  diciendo  que  se  les  quitó  una  varonil 
majestad  y  que  so  desterró  el  antiguo  traje  de  España, 
digo  que,  dejando  aparte  el  ser  hábito  costosísimo,  y 
que  en  muchas  personas  excedía  al  gasto  de  la  comida 
y  sustento ,  es  cosa  cierta  que  si  se  mira  sin  pasión,  se 
juzgará  que  esta  que  llaman  gala,  no  solo  no  lo  era ,  an- 
tes parecía  un  feo  impedimento  d^  todas  las  acciones 
varoniles,  como  se  lia  comenzado  á  conocer  en  habién- 
dolo dejado;  sucediendo  en  esto  lo  que  cada  día  se  ex- 
períineuta  en  los  trajes  y  usos  mujerílcs ,  que  los  que 
ayer  por  usarse  eran  inexcusables,  son  hoy  ridiculos 
por  no  usados  y  desecliados.  Y  á  los  que  dicen  que  1(4 
cuellos  era  traje  español ,  les  respondo  que  si  miran  los 
retratos  de  sus  abuelos  verán  que  no  usaron  desta  enla- 
dosa  y  costosa  impertinencia,  si  no  es  que  algunos  de  los 
que  lian  ungido  retratos  de  sus  pasados  se  hayan  des- 
cuidado en  vestirlos  á  lo  moderno,  como  se  han  d^cui- 
dado  á  llamarles  don,  no  advirtiendo  que  en  sus  tiem- 
pos no  se  usaba  lo  uno  ni  se  traía  lo  olro ;  que  esto  turo 
principio  de  los  lamparones  de  un  príncipe  extranjero. 
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que  pnrfl  encubrillos  comenzó  á  usar  de  cuellos  gran- 
des, que  llamaron  marquesotas  por  el  autor  que  las  in- 
trodujo, causando  con  ellas  mayores  gastos  á  España 
de  lo  que  puede  ponderarse;  porque,  demás  de  que  la 
mayor  parte  de  las  telas  vienen  de  naciones  extraoje* 
ras,  con  que  se  saca  infinito  dinero,  son  tan  delgadas 
las  que  se  usan  el  dia  de  Iioy,  que  con  los  cauterios  de 
fuego  que  se  les  daba  para  aderezarlas  se  abrasaban  y 
consumían  en  dos  dias^  ocupándose  en  el  afeminado 
oficio  de  abrir  cuellos  mucha  cantidad  de  hombres  que, 
dejándolo  de  ser,  dejaban  el  arado  y  las  armas  por 
amoldar  cuellos;  siendo  cosa  cierta  que  cuando  los  es- 
pañoles ponían  temor  al  mundo  había  en  España  mas 
armeros  y  menos  personas  que  cuidasen  deste  mujeril 
traje. 

El  hacer  cada  dia  nuevas  galas  es  cosa  costosísima,  y 
por  eso  Licurgo  en  sus  leyes  no  permitió  que  á  los  man* 
cebos  se  hiciese  mas  que  un  vestido  cada  año;  como  lo 
refiere  Justino :  Juvenibus  notí  ampliús  una  veste  uíi 
ioto  annopermissum,  nee  qtiemquamcultiúSf  quamal- 
terum  progredi,  nec  epulari  opulentiús^  ne  imitatio 
in  luxuriam  verleretur,  Y  Plinio  dijo  que  la  lujuria  ha- 
bla inventado  el  competir  los  trajes  con  las  flores.  Y 
persuádeme  que  el  vestido  de  ios  autiguos  romanos  no 
di'bió  ser  de  felpa  ó  terciopelo,  como  el  disi  de  hoy  ve- 
mos está  en  los  lacayos,  pues  dijo  Lucano : 

Hirtam  memhra  tuper  RomMi  more  pUríÜs 
bUmsiise  tog§m, 

Y  del  gran  español  Viríato  ponderó  Trogo  Pompeyo, 
que  habiendo  vencido  infinitas  batallas  y  béchose  señor 
de  grande  parte  de  España,  jamás  mejoró  de  traje,  pre- 
ciándose de  traerle  igual  con  el  mas  bajo  soldado  de  su 
ejército  :  Cufus  ea  virtus  eonlinerUiaque  fuitf  ut  cum 
consulares  exereUus  frequenter  vicerit^  tamen  iantis 
rebus  gestis,  non  armorum,  non  vestís  culttím^  non  de- 
mque  viclum  mutaverit,  sed  in  eo  habitu,  quo  primúm 
bellare  coeperil,  perseveraverü ,  ul  quivis  gregarius 
miles  ipso  Imperatore  opulenlior  videretwr,  Y  aunque 
los  que  sirven  en  palacio  están  mas  disculpados  en  el 
uso  de  galas,  pues  quiinollibus  vestiuntur^  in  domibus 
Itegwn  sunt,  no  lo  estsín  para  poder  introducir  los  exce- 
sos que  han  agotado  y  consumido  toda  la  riqueza  de 
España,  y  atrasado  algún  tanto  el  valor  militar,  que  se 
conserva  mejor  en  paños  bastos  y  lienzos  caseros,  que 
en  delicadas  felpas  y  extranjeros  cambrais;de  tal  ma- 
nera, que  8i  en  esto  no  se  pone  la  emienda  que  el  Con- 
sejo propone,  podremos  temerlo  que  Clemente  Alejan- 
drino dijo  de  Grecia ,  que  Graeciam  evertü  barbofwn 
suiornandi studium,el  effoeminatae  delidae;  iaco- 
nkam  pudicüiam  eorrupit  vestís.  Y  viene  bien  con 
esto  lo  que  refiere  Nicétas  Croniátes  sucedió  á  Enri- 
que V,  emperador,  hijo  de  Federico  Eneobarbo ;  el  cual, 
después  de  íiaber  puesto  el  yugo  de  la  servidumbre  á 
los  reinos  de  Nnpoles  y  Sicilia ,  euvíó  una  embajada  al 
principe  de  Bizancio  Alejo  Angelo,  pidiéndole  entregase 
á  sus  embajadores  cierta  cantidad  de  oro  en  demostra- 
ción del  reconocimiento  debido  al  imperio ,  y  que  ne- 
gándolo, se  le  intimase  la  guerra.  Y  queriendo  ci  griego 


con  la  vana  ostentación  de  galas  y  joyas  poner  terror  á 
los  imperiales,  so  vistió  costosísimuaiente,  haciendo  lo 
mismo  todos  sus  cortesanos.  Deque  resultó  que  los  em- 
bajadores, como  varones  prudentes,  estuvieron  tan  lejos 
de  concebir  temor  do  los  que  ostentaban  su  poder  eii 
galas  y  gastos  desordenados,  y  no  en  armas  y  armadas, 
que  despreciándolos,  como  afeminados,  y  haciendo  con- 
cepto do  que  los  quo  gaslabau  en  vanidades  sus  hacien- 
das no  las  tendrían  para  Ijs  aprestos  de  la  guerra,  eu 
que  importan  mas  coseletes  que  coletos,  y  mas  morrio- 
nes fuertes  que  plumos  gallardas,  solicitaron  á  su  prín- 
cipe para  que  rompiese  la  guerra ;  y  no  juzgaron  mal,  co- 
mo lo  dio  á  entender  el  suceso.  Y  aunque  debiera  bastar 
este  ejemplo,  pondré  otro,  pbr  ver  si  mueven  mas  quo 
las  razones.  Refiere  Troga  Pompeyo,  que  habiendo  los 
galos  entrado  por  la  Grecia  con  su  capitán  Dreno,  envia- 
ron embajadores  al  rey  Antígono,  ofreciéndole  una  paz 
venal ,  aunque  el  principal  intento  era  especular  con 
atención  el  valor  desús  ejércitos  y  la  disciplina  militar 
dellos,  y  ver  si  era  milicia  dada  ai  regalo  ó  hubituada  á 
las  armas.  Creyendo  pues  Antígono  que  con  la  ostenta- 
ción de  suntuosos  y  espléndidos  banquetes,  con  regocijos 
y  Gestas  costosas  y  con  galas  y  joyasde  inestimable  valor 
les  pondría  terror,  les  hizo  regaladísimos  convites  con 
ostentación  de  ricos  aparadores  de  oro  y  plata ,  hizoles 
fiestas  y  espectáculos  con  grandes  libreas  y  galas,  mos- 
tróles sus  bizarros  y  gallardos  caballos  y  elefantes  (no 
vistos  basta  entonces  por  ellos);  los  cuales,  admirados 
de  la  gran  riqueza  de  Antígono,  y  solicitados  de  la  co- 
dicia de  hacerse  dueños  de  tantooro  y  plata,  exhortaron 
á  los  suyos  á  que  tomasen  las  armas  contra  los  que  es- 
taban mas  habituados  á  las  fiestas  de  las  plazas  qucá 
los  rigores  y  trabajos  de  las  guerras  y  fríos  de  las  cam- 
pañas, y  contra  los  que,  confiados  en  el  oro,  juzgaban  no 
tener  necesidad  del  hierro.  Y  porque  las  palabras  con 
que  refiere  este  suceso  son  elcgaütisimas,  las  pongo 
aunque  parezca  falto  á  la  coucision  y  brevedad  que  pro- 
feso- :  Quos  Antigonus  pro  regali  nwni/icenciafingenti 
apparatu  eipularum ,  ad  coenam  invitavit :  sed  galli 
expositum  auri,  argentique  pondas  admirantes,  atque 
praedae  xtberlaiesollicitati,  infestioresquamvenerant, 
r^vertuntur,  quibus  et  elephantes  ad  terrorem  veltU 
inusitakís  barbaris  formas  Rex  ostendijusserat,  naves 
onustas  copiis  demostrar  i :  ignaras,  quod  quibus  os^ 
tentatione  virium  \netum  se  injicere  eoDistimabat,  eorum 
ánimos  adopimam  praedam  solicilabat.  ¡taque  legad 
adsuos  reversi,  omnia  in  majus  extollentes,  opes  pa» 
rüer  et  negligentiam  Hegis  ostendutU,  referta  auro  et 
argento  castra  esse,  et  ñeque  valh  fossavemunila;  et 
quasi  satis  monimenti,  in  diviliis  habereniy  ita  eos  o;?:- 
nia  o f ficta  militaría  intermisisse  ^  prorsus  quasi  ferri 
auxilio  non  indigerent^  quoniam  abundarent  auro.  Y 
pues  los  galos,  con  ser  entonces  tenidos  por  bárbaros, 
conocierotí  esta  razón  de  estado  de  que  las  galas-y  de- 
leites abren  la  puerta  á  los  enemigos,  nadie  se  sienta 
de  que  con  tan  ajustados  cyemplares  se  procure  el  re- 
paro de  los  inconvenientes. 
Refiere  Fernán  Pérez  de  Guzman,  que  viendo  el  señor 
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rey  don  Alonso  el  Sextoqueloscastenanos,  que  en  oirás 
ocasiones  hablan  dado  valerosas  muestras  de  su  valen* 
lia,  habían  huido  en  una  batalla,  consultó  con  los  liom- 
brcs  prudentes  del  reino  la  causa  desta  novedad,  y  fuéle 
respondido  que  los  regalos  y  deleites  habían  debilitado 
en  ellos  el  valor  militar.  Y  para  remediar  este  daño 
mandó  derribar  los  baños,  quitar  los  figones  y  todos  ios 
demás  incentivos  de  la  gula  y  vicios  blandos;  con  lo 
cual  en  pocos  días  volvieron  los  fuertes  españoles  á  re- 
cobrar su  antiguo  y  nativo  valor. 

De  Arístodemo,  tirano  de  Cumas ,  refiere  Alirama- 
6C0  que  para  afeminar  la  nobleza  de  aquella  ciudad  la 
habituó  á  muchas  galas ,  á  fiestas  y  espectáculos ,  para 
que,  relajada  con  estos  ejercicios,  perdiese  los  bríos  de 
querer  recobrar  la  libertad ; asiendo  cierto  que  el  acos- 
tumbrado á  las  dulces  músicas  de  las  comedias  no  se 
halla  bien  con  el  tremendo  ruido  de  la  artillería ,  y  al  que 
anda  siempre  entre  ámbares  y  algalias  le  será  desabrido 
el  varonil  olor  do  la  pólvora.  Y  de  aquí  nace  que  cuan- 
do, forzados  del  honor  ó  do  la  necesidad,  van  á  la  guer- 
ra ,  les  sucede  lo  que  de  los  ejércitos  del  rey  Antíoco 
refiere  Trogo  Pompeyo,  que  á  ocho  mil  soldados  efec- 
tivos seguisn  trescientos  mil  vivanderos,  cocineros,  pas- 
teleros y  comediantes,  con  tantos  aparadores  de  plata 
y  con  tantas  galas,  que  aun  los  soldados  gregarios  bor- 
daban con  oro  sus  calzas,  hollando  la  materia  por  cuyo 
deseo  las  naciones  pelean  con  el  hierro,  llevando  hasta 
las  ollas  y  demás  instrumentos  de  cocina  de  plata ,  co- 
mo si  fueran  á  banquetes  y  no  á  batallas;  de  que  se  ori- 
ginó perder  el  ejército  y  la  vida  en  manos  de  Frahátes, 
rey  de  los  partos  :  Quippé  octo  millia  armatorum  se^ 
quuta  8unt  trccenta  Uxarum^  exquibus  coquorum, 
jnstorum ,  scenicorumque  major  numerus  fuü :  argén" 
ti  cerlé  aurique  tantum ,  ut  etiam  gregarii  milites  ca- 
ligas  auro  fiugerent,  proculcarentque  materiamf  cvjus 
amore  populi  ferro  dinUcant.  Ctdinarum  quoque  ar^ 
gentea  instrumenta  fuere,  prorsus  quasi  ad  eputas, 
r,on  ad  bella  pergerent.  No  lo  hacen  así  los  holande- 
ses ,  pues  habiéndome  yo  hallado  en  presas  de  algunos 
1  ajeles  suyos,  vi  que  no  se  halló  en  ellos  mas  que  corta 
cantidad  do  bizcocho  negro ,  cerveza  y  tocino ;  pero 
mucha  de  balas ,  grande  do  pólvora  y  otras  municiones; 
con  que  salen  á  riesgo  de  cortas  pérdidas  y  á  ventura 
de  grandes  ganancias.  Y  de  aquí  nace  el  común  axioma 
que  en  llegando  las  monarquías  á  la  cumbre  de  su  gran- 
4lcza ,  comienza  la  declinación  por  causa  del  descuido 
.con  que  se  vive  y  las  deUcias  con  que  se  enferma ;  por- 
que las  riquezas  convidan  á  gastos  excesivos,  y  estos  á 
ilelcites ,  que  como  carcoma  del  valor  y  como  causa  in- 
trínseca, va  royendo  y  debilitando  el  vigor  que  dio  prin- 
cipio á  la  extensión  del  imperio.  Y  así ,  ponderó  Séneca 
que  un  invierno  que  gastó  Aníbal  en  deleites,  deshizo 
y  debilitó  su  valor;  san  Jerónimo  dijo  que  el  cuerpo 
acostumbrado  á  petos  de  algodón  sufrirá  mal  los  de 
acero ,  y  la  cabeza  habituada  á  blancos  tocadores  no 
80  hallará  bien  con  el  yelmo ,  y  las  manos  cubiertas  con 
delicados  guantes,  y  quizá  con  sebillos,  temerán  los 
callos  que  les  ha  do  hacer  la  empuñadura  de  la  espada. 
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Y  por  esta  causa  las  naciones  enemigas  de  España  tie- 
nen por  buena  razón  de  estado  irla  consumiendo  con 
las  mercancías  deleitables,  con  que ,  junto  con  sacarle 
la  substancia,  la  van  debilitando  y  enervando  en  his fuer- 
zas militares;  y  quizá  si  le  hicieran  guerra  mas  descu^ 
bierta ,  despertara  del  sueño  y  letargo  en  que  la  tienen 
los  deleites  y  demasías.  Y  pues  estas  han  llegado  á  po- 
nerla en  términos  que  los  mas  prudentes  consejeros  se 
hallan  embarazados  en  el  reparo,  siendo  tan  fácü ,  que 
solo  consiste  en  dar  dieta  al  que  enfermó  de  ahito,  na- 
die me  culpe  si  recetare  á  los  españoles  lo  que  en  se- 
mejante ocasión  recetó  en  Tácito  un  holandés  á  sus  na- 
turales ,  diciéndoles :  Instituía  cuUumque  patrium  re^ 
sumite^  abruplis  voluptaUbus ,  qu^us  Romam  pha 
adversus  subjectos,  quám  armis  valent. 

Volved ,  volved  al  modesto  y  templado  traje  de  vues- 
tros padres  y  abuelos ,  volved  á  la  antigua  templanza  de 
vuestras  provincias ;  dejad  Jos  afeminados  deleites  con 
que  vuestros  enemigos  os  hacen  mas  fuerte  guerra  que 
con  las  armas;  cambiad  los  camarines  en  armerías,  los 
ámbares  y  almizcles  en  fina  pólvora,  que  esta  es  á  lus 
varones  de  mejor  olor  que  almizcle  y  algalia.  Adverttil 
que  la  nación  española  fué  siempre  alabada  deque  roas 
que  otra  alguna  sabia  sufrir  los  trabajos  de  la  guerra,  la 
liambre,  la  desnudez,  tos  Crios  y  los  calores,  siendo  enca- 
recida su  templanza  de  todos  los  autores  antij^uos;  ved 
lo  que  deilos  dijo  Trogo  Pompeyo :  Carpora  hominum 
ad  inediam  laboremque  animi  ad  mortem  parali  dura 
ómnibus,  et  stricta  parsimonia ,  bellum  quám  otium 
malunt.  Esto  dijo  de  los  antiguos  e<ipañoIes ,  cuando 
no  se  sabia  en  España  qué  cosa  eran  diamantes,  esme- 
raldas, balajes,  rubíes  y  otras  mil  inútiles  piedras ,  en 
que  tantas  personas  han  tropezado  y  en  que  tantas  hon- 
ras han  peligrado;  poro  ahora,  que  ( comodiceel  padre 
Mariana )  han  todas  las  naciones  extranjeras  traitlo  i 
estos  reinos  todo  lo  deleitable  do  los  suyos,  con  que 
pretenden  enervar  el  vigor,  arruinar  las  riquezas  y  áfS' 
truir  las  costumbres,  es  forzoso  que  cualquier  prudente 
judiciario ,  si  no  por  astrología,  al  menos  por  discurs<js 
prudenciales,  tema  algún  grave  daño  si  no  se  aplican 
con  presteza  los  remedios  que  el  Con$;ejo  propone :  Sos* 
ira  tamen  aetate  affluenti  copia  voluptaíum ,  üieeebris 
omnis  amoenitalis  marilimae  terreslrisque ,  auí  com- 
mercio  gentium  exterarum,  ad  copiarum  Hispaniae 
famam  accurrentium  ,  easque  imporlaniium  merctf^ 
quibus  vigor  animi  extinguitur,  emolliunturj  labefac" 
tanturque  vires ,  enervad,  et  peregrinis  mon'bus  de^ 
pravati,  ium  obsequio  Principum,  el  licentia  lasci" 
vientis  plebis  corrupti,  nec  sumptibus,  nec  veslitm 
prelio  modum  faciunt  :  unde  quasi  ex  snmmo  voí- 
vente  se  fortuna,  graves  calamUales  prudentibus  ri- 
dentar  imminere.  De  suerte  que  las  muchas  jops  f 
galas ,  con  otros  excesivos  gastos  originados  del  co- 
mercio de  los  extranjeros ,  dan  motivo  á  que  los  hoo)- 
bres  cuerdos  y  prudentes  que  han  leído  el  origen  que 
tuvieron  las  declinaciones  do  otros  imperios  y  monar- 
quías, teman,  ó  al  menos  recelen  la  de  España ;  de  qt<ii*(i 
dijo  el  portugués  Osorio :  ütenim  alios  omittam ,  fíis^ 
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pania  eerlé  nostra  pnus  quám  árabes,  qui  ifatirífa- 
niam  ineolehant , illam  va$larent,jam  erat  armorum 
desuetudine,  et  difcipUnae  militaris  oblivione  á  Deo 
jíunita ;  que  el  dejar  las  golas  por  las  galas,  por  casügo 
del  cielo  lo  tuvo  este  autor  y  le  tendrán  todos  los  hom- 
bres sabios.  Y  por  esta  causa  llamó  dichoso  tiempo  un 
poeta  al  que  pasaron  los  hombres  contentándose  con 
¡o  qué  sus  mismas  tierras  fielmente  les  producían,  sin 
esperar  que  el  extranjero  mercader,  sulcaudo  mares  no 
conocidos,  viniese  á  corromper  las  costumbres  con  ex- 
traordinarias y  DO  vistas  mercaderías :  Foelix  nimium 
frior  aela$,  eonlenta  fidelibw  arvi$,  necinerti perdita 
luxu,  nondum  marta  alta  secabat;  nec  mercibus  un» 
dií^e  leclis,  nova  lUíora  viderat  hospes.  Ulinam  nos^ 
ira  redirent  in  mores  témpora  priscos;  que  si  volviesen 
las  antiguas  y  templadas  costumbres,  es  cosa  cierta 
que  coD  ellas  volvería  el  valor,  y  con  él  la  reputación  y 
grandeza  del  imperio;  como  al  mismo  propósito  lo  dijo 
el  íilósofo  Sioesio  al  emperador  Arcadio  :  Neeesse  est 
enimsi  mores  corriganlur,  et  modestia  redierit ,  simul 
etiam  cum  his  pristinam  illam  imperii  majestatem  re- 
diré. Y  acabo  este  discurso  con  lo  que  dijo  Tertuliano, 
que  á  su  república  habían  hecho  mas  daño  las  ropas 
que  lasarnias :  Plus  logae  laesere  republicam,  quám  Ío* 
ricae.  Palabras  que  justamente  se  pueden  aplicar  á  Es- 
puria, á  quien  arruinan  mas  los  enemigos  de  su  gran- 
deza cou  Jas  galas  que  con  las  lanzas. 

DISCURSO  XXXIV. 

De  las  eostosM  Joyas. 

Conociendo  la  antigüedad  los  inconvenientes  que  re- 
sultan de  la  introducción  de  costosas  joyas,  previno  con 
la  leyOpiaque  DÍnguna  mujer,  porcaliOcada  que  fue- 
se, pudiese  traerlas  mas  que  de  media  onza  de  oro;  y 
outoaces  do  trató  del  daiío  de  las  piedras ,  porque  no 
estaba  tan  extendido  el  uso  dellas,  ni  habló  en  razón 
de  las  joyas  con  los  hombres,  porque  do  se  creyó  que 
co  ánimos  varoniles  había  de  haber  usos  afeminados, 
pues  solo  traían  las  que  por  concesión  del  Senado  se 
les  daban  en  demostración  del  valor  que  con  algunas 
liazaiías  militares  hubiesen  hecho.  Después,  en  tiempo 
del  emperador  Tiberío,  comenzó  á  sentirse  el  daño  de 
la  estimación  de  piedras;  y  asi  se  lamentaba  de  lo  que 
con  harta  mas  razón  nos  podremos  lamentar  en  España, 
diciendo  que ,  en  cambio  de  inútiles  piedras ,  se  sacaba 
de  ella  la  sólida  riqueza  de  la  plata  y  oro  :  Lapidum 
causa  divüiae  nostrae  ad  exteras,  vel  etiam  hostiles 
nationesexírahuntur.  Daño  que  ha  cundido  tanto  de 
veinte  años  á  esta  parte  en  estos  reinos ,  que  las  muje- 
res que  entonces  tenían  por  gala  traer  un  Agnus  Dei 
guarnecido  de  plata,  hacen  desestimación  do  todo  lo 
que  no  es  joya  de  diamantes,  unas  para  el  pecho  y  otras 
para  la  cabeza ,  y  llega  ya  la  desestimación  á  ponerlas 
en  las  espaldas;  con  que  se  veriflca  lo  que  dijo  Tiberio, 
y  con  que  (como  queda  dicho)  se  acobardan  los  hom- 
bres á  echar  sobre  sus  hombros  las  cargas  del  matri- 
ínonio.  Condena  Aristóteles  á  los  lacedomonios  de  que, 
eiendo  parcos  en  sus  personas,  consentían  á  sus  muje- 
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res  trajes  costosísimos:  iVifim  etStm,  legum  lator  tempo' 
rantem  esse  totam  civiíaíem  vellelj  hancvoluniatemin 
viris  manifesté  declaravit,  mulierum  euram  neglexit^ 
quae  tam  intemperanter,  ac  luxuriose  degunt,  ut  ntülo 
non  genere  intemperantiae  sit  ipsarum  vita  contamina^ 
ta.  Verificándose  en  muchas  casas  lo  que  en  otro  lugar 
dijo ,  que  teniendo  hecho  gran  empleo  en  costosas  jo- 
yas, se  hallan  con  falta  de  caudal  para  el  sustento  de 
sus  familias ;  siendo  cosa  digna  de  reír,  y  aun  de  llorar, 
que  se  ponga  el  caudal  en  cosas  que,  poseídas,  no  matan 
la  hambre ,  como  son  las  joyas,  cuya  venta  en  una  apre- 
tada necesidad  ha  de  ser  ó  muy  dificultosa  ó  muy  perdi- 
dosa :  At  absurdumest  eos  habere  divitias,  quibus  abun* 
désuppetentibus  divos  fame  conficiatur;  sucediéndoles 
lo  que  á  Midas,  que  en  medio  de  iufinitas  riquezas  mo- 
ría de  hambre.  Sí  esto  no  estrenes! ,  no  sé  cuál  lo  sea. 
Y  de  esta  misma  opinión  fué  Francisco  Petrarca  cuan- 
do dijo  que  la  estimación  de  las  perlas  y  piedras  peudia 
de  la  fama  y  opinión  eu  que  cuatro  interesados  lapida- 
rios las  quieren  poner,  y  de  la  vana  é  ignorante  credu- 
lidad de  los  ricos  >  que  las  compran  en  fe  de  que  el  que 
las  vende  las  alaba;  de  que  resulta  que  hoy  tienen  pre- 
cio y  estimación  los  diamantes ,  y  mañana  le  dejarán  do 
tener,  haciéndose  mas  aprecio  de  las  esmeraldas  ó  ru- 
bíes quenle  ellos.  Quien  vio  las  ansias  con  que  ahora 
dos  años  se  buscaban  las  joyas  de  cristal,  y  el  poco 
caudal  que  de  ellas  se  hace  ya ,  ¿no  confesará  que  esto 
arte  de  los  lapidarios  es  un  vano  engaño  de  las  gentes? 
Rerumfateor  terrear  iwn,et  mortalium,  vanitatispars 
non  tdtima,  exiguo  in  lapUlo  patrimonia  magna  claun 
dentium^  cujuspretium  instabile,  et  incertum ,  quoti^ 
dieipte  varium,  quod  et  sola  mercantium  fama,  ct 
divüum  msanorum  credulitate  dependeat :  unde  diu 
spretae',  inopinis  pretiis  attolluntur,  et  gemmaruní 
(amosissimae  súbita  premuntur  infamia.  ¡Huy  locura 
mas  conocida  que  poner  las  riquezas  en  cosas  cuya  es- 
timación pende  de  la  que  los  lapidarios  quieren  poner 
á  lo  que  en  si  no  tiene  valor  intrínseco,  y  donde  se  com- 
pra el  nombre ,  y  no  la  substanciu !  Y  tengo  por  sin  dudu 
que  en  estas  pequeñas  piedras  se  han  perdido  mas  ho- 
nestidades que  bajeles  en  los  bancos  de  Fiándes  ni  en 
los  escollos  de  Scila  y  Caribdis;  que  si  no  hay  alcázar 
fuerte  adonde  puede  llegar  un  jumento  cargado  de  or'^^ 
menos  estará  la  honestidad  á  quien  acometiere  lo  bri- 
llante de  las  joyas.  Para  lo  cual  son  insignes  las  pala- 
bras de  Plinio,  que  dijo  :  «Navegamos  mares  no  cono- 
cidos por  traer  á  nuestras  provincias  las  galas  con  que 
las  matronas  agraden  mas  á  sus  adúlteros,  y  con  qre 
el  galán  solicite  á  las  casadas.»  Intacta  etiam  anchor '9 
scnUantur  vada ,  ut  inveniat  per  quód  faciliús  ma^ 
trona  adultero  placeat,  corruptor  insidietur  nuptac^ 
Porque  (como  queda  dicho  en  el  discurso  anteríor)  rs 
fortísima  tentación  para  las  mujeres  ver  que  les  fiíila 
loque  sus  vecinas  tienen,  siendo  cierto  lo  que  dijo  Aris- 
tóteles, que  el  deseo  de  las  cosas  no  necesarias  es  el  que 
abre  las  puertas  á  las  culpas  :  Caeterum  mnximae  in-* 
juriae,  non  rerum  necessari'irum  causa ,  sed  propter 
inmódicas  cupiditates  inferantur,  Y  si  cu  el  uso  4c  l^ü 
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jfiyas  hubiese  algún  punto  íljo  de  no  andar  cada  dia 
vttríándoias ,  aun  seria  menor  el  incoQveuieute ;  pero 
bi  esla  semana  se  usan  cruces  de  diamantes ,  ia  que  vie- 
ne no  se  Iraerun  sino  en  forma  de  íirmczas,  y  ia  siguiente 
4le  otra  manera ;  siendo  forzoso  que ,  aunque  el  dinero 
que  se  gasta  en  la  variedad  se  queda  en  los  plateros,  sea 
'  inexcusable  el  consumirse  parles  de  oro  en  lautas  tras- 
fonnacíones. 

Mas  cuerdo  era  el  emperador  Alejandro  Severo,  do 
quien  dice  Lampridio  que  vendió  todas  las  joyas  y  las 
redujo  á  dinero  para  el  erario,  diciendo  que  los  hora- 
brcs  no  las  liabian  de  usar,  y  que  á  las  matronas  reales 
les  bastaba  una  redecilla  de  oro,  unas  arracadas,  una 
cadenilla,  un  apretador,  uu  vestido  bordado  y  una  joya 
que  no  pesase  mas  que  seis  onzas :  Gemmarum  quod  fuit 
vendidit,  et  aurum  in  oeraHum  contulUy  dicens :  gem^ 
mas  viris  usui  non  esse,  matronas  autem  regias  con-* 
tenias  esse  deberé  uno  retículo ,  alque  inauribus ,  et 
baeato  monüi,  el  corona,  et  único  palito  auro  sparso, 
et  cyclade^  quae  sex  unciis  auri  plus  non  haberet. 
Dice  Pedro  Mártir  que  los  malucos  desprecian  á  los 
cristianos,  juzgándolos  por  ignorantes,  viendo  que  dun 
la  plata  y  el  oro  por  piedras :  Christicolas  autem  duabus 
rationibus  penitus  contemnunt,  cúm  namque  mercato^ 
res,  qui  asidué  ad  eos  commemt,  ingentesque  opum 
acervos  inulilium  aromaíunif  eteffoeminantiumviri" 
ks  ánimos  gemmarum  permutandarum  gralia  impor^ 
tant.  También  lian  repai'ado  algunos  en  la  mucha  can- 
tidad de  plata,  que  ocupada  en  viríllas  de  chapines,  hace 
falta  para  el  comercio  del  reino,  cuya  riqueza  consiste 
on  el  contiuuo  manejo  del  dinero.  Y  ponderan  que  en  el 
renovar  estas  viríllas  se  gasta  y  consume  mucha  plata, 
trayendo  debajo  de  los  pies  el  metal  por  cuya  causa  se 
dan  en  el  mundo  tantas  y  tan  crueles  batallas.  Así  lo 
ponderó  Trogo  Pompeyo  cuando  dijo :  Proculcarentque 
materiam^cujus  amorepopuli  ferro  dimicant.  Ponde- 
ran asimismo  que  el  exceso  y  exorbitancia  ha  llegado 
en  estos  tiempos  á  tanto,  que  ha  habido  quien  haya 
puesto  viríllas  de  oro  claveteadas  con  diamantes;  dis- 
parate ydcscouriertoqueaun  no  lo  imaginaron  las Fuus- 
linas  y  Gleopatnis,si  bien  Eliuno  dice  que  las  usaban  Ile- 
liogábalo  y  Diocieciauo,  trayendo  los  zapatos  bordados 
de  pedrería,  y  con  todo  e^^o,  iiubo  prohibición  para  que 
las  viríllas  no  fuesen  de  oro;  en  que  sé  puede  conocer 
<'uán  antiguo  es  el  uso  de  traerlas  de  plata,  que  en  este 
sentido  entiendo  las  palabras  de  Alejandro  de  Alejan- 
dro; el  cual,  hablando  del  calzado  de  las  romanas,  dijo: 
Quqs  quidem  ferunt,  compedes  habuisse  ex  argento, 
cúm  ex  auro  vetarenfur;  que  el  llamar  á  los  chapines 
grillos  es  cosa  muy  cierta.  Pero  si  alguna  gala  se  debe  y 
puede  tolerar  es  esta ;  poique ,  demás  de  que  sirve  á  la 
limpieza,  sojuzga  y  tiene  por  ahorro,  y  juntamente  es- 
tán depositados  en  ella  mas  de  cinco  ó  seis  millones  de 
plata ;  con  la  cual,  como  dije  en  la  respuesta  que  hice  á 
ÍasFt7t;9tca5,  podrá  España  en  cualquier  urgenl&nece- 
sidad  hacer  guerra  á  todos  sus  émulos  y  enemigos.  Y 
pues  las  pnigmá lieos  no  bastan  á  reformar  el  exorbitante 
uso  de  lasjiíyus,  es  justo  que  en  ellas  se  carguen  mayu- 
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res  alcabalas,  dacios  y  gabelas ;  pues  sirviendo  solo  ú  U 
ambición  y  deleite,  conviene  lleven  la  carga  y  peiisiiN), 
aligerándola  á  los  pobres,  que  solo  gastan  lo  picciso, 
como  lo  dijo  Lesio. 

DISCURSO  XXXV. 
Del  exceso  en  los  ediflcíos  y  ilh«Jas. 

No  solo  se  peca  en  España  en  los  gastos  excef^ivosde 
los  trajes,  sino  también  en  los  edificios  de  suntuosas 
casas  y  jardines  y  en  el  adorno  de  costosísimas  alhajas; 
habiendo  esto  llegado  á  tan  grande  extremo,  qae  las 
casas  que  ahora  setenta  anos  se  juzgaban  por  suíicieu- 
tes  para  un  grande,  las  desechan  por  cortas  personas 
de  muy  inferior  jerarquía ;  cumpliéndose  lo  que  al 
mismo  propósito  dijo  Velero  Palércuto,  que  habiendo 
los  censores  Casio,  Longiuo  y  Cepioo  castigado  á  La- 
pido Elio  Augur  porque  alquiló  una  casa  en  seis  mil 
maravedís,  pondera  este  autor  que  ya  en  su  tiempo e?a 
precio  humilde  para  casa  de  cualquier  senador :  Lepi^ 
dum  Aelium  Augurem,  quod  sex  millibus  aedes  con* 
duxisset,  adesse  jusserunt ;  atnuno  siquis  tantihabi» 
tet,  vix  ut  senator  agnoscitur :  adeó  tnature  á  rectiiin 
vjlia ,  á  viliis  in  prava ,  á  pravis  in  praecipitia,  Y  ya 
las  mujeres  de  oüciales  mecánicos  tienen  en  las  mu 
mejores  alhajas  y  mas  costosos  estrados  que  las  de  los 
títulos  tenían  pocos  años  há ;  siendo  recíproca  ocasión 
de  gastos  el  tener  grande  casa  que  pida  roucbasatliajas,  ó 
el  cargar  de  alhajas  que  necesiten  de  grandes  casas;  de 
quien  dijo  Petrarca  que  eran  escondrijo  de  ladrones  y 
receptáculo  de  truhanes.  Y  aunque  de  ks  obras  púbti* 
cas  y  la  grandeza  dellas  resulta  lustre  y  esplendor  á  los 
reinos,  yjuntamente  son  ocasión  á  que  sin  salir  dellos 
el  dinero ,  pase  de  los  escritorios  de  los  ricos  ¿  las  ma- 
nos de  los  pobres,  desterrándose  con  esto  la  bolgaia- 
nería ;  razón  de  estado  de  que  usaron  Augusto  y  Vespo- 
siano ;  pero  tras  todo  esto ,  se  debe  atender  á  que  en  las 
provincias  fuluis  de  gente  no  es  bien  convidar  con  el 
trabajo  de  las  fábricas  á  los  que  para  venir  á  ocuparse 
en  ellas,  por  tocar  cada  dia  dinero « han  de  desamparar 
las  labores  del  campo,  dejando  sus  tierras,  por  no  espe- 
rar su  incierto  y  tardío  retorno*  Y  si. mi  opinión  lurie- 
ra  alguna  autoridad,  aconsejara  á  los  príncipes  cuida- 
ran mas  de  reparar  los  edificios  antiguos  que  de  hacer 
otros  nuevos.  Dosto  alabó  Plinio  é  Trajano :  Jdem  tara 
parcus  in  aedifieando^  quámdiligens  in  tuendo;^- 
que  á  lo  primero  obliga  la  necesidad  y  la  reputación,  v 
en  lo  segundo  suele  intervenir  alguna  parte  de  ambi- 
ción; como  lo  ponderó  el  emperador  Justiuiano,  aun 
en  fábricas  de  templos,  diciendo :  Plurimi  namque  no- 
miniscausa^non  ad  opus  saneiarum  ecclesiarumac^ 
ceduni  :  deinde  eos  aedi/icantes ,  nequáquam  curam 
ponunt,  ut  expensas  quoque  eis  deponani  decentad 
los  que,  movidos  de  ambición ,  fabrican,  deben  advertir 
que  el  tiempo  tiene  jurisdicción  para  demoler  los  mas 
firmes  y  suntuosos  edificios  y  borrar  los  mas  fauüirro- 
ncs  epitafios;  así  lo  dijo  el  poeta  Ausonle : 

JTort  etiam  $axit ,  nnUmHttm  tmL 

También  condenó  por  poca  cordura  el  rey  Teo:Ioric<> 
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c)  emprender  fábricas,  cuando  )o  quo  en  ellas  se  gasta 
ha  de  hacer  falta  á  las  guerras :  Nam  qttis  cum  pruden" 
tiam  hahuisse  putei ,  si  tune  coeperÜ  fabricare ,  cúm 
oporieat  beUa  tractare,  Pero  ya  que  en  ediíícios  públi- 
cos se  deba  usar  y  permitir  mayor  -grandeza ,  parece 
que  para  los  de  los  particulares  se  debían  renovar  las  le- 
yes edificatorias  que  se  hicieron  en  tiempo  de  Augusto 
y  de  Trajanoy  poniendo  raya  y  límite  á  la  ambiciosa  so- 
berbia de  las  fábricas,  en  que  vemos  que,  roto  el  freno 
do  la  razón  con  el  ímpetu  de  la  voluntad ,  se  juzgan  es- 
trechos en  palacios  muy  grandes  los  que  pocos  años  an- 
tes se  cooteolaban  con  muy  limitadas  comodidades;  de 
que  resulta  que,  habituándose  ios  hombres  á  tanta  co- 
modidad, no  pueden  sufrir  las  descomodidades  de  una 
larga  navegación ;  y  por  esto  ponderó  el  poeta  que  los 
valientes  Curios  habitaban  en  angostas  chozas : 

Et  CMü  pugnaces  Curios  augusta  tegebaU 

Y  Licurgo,  como  refiere  Plutarco,  mandó  que  en  e] 
maderamieuto  de  las  casas  no  hubiese  mas  pulimicuto 
que  el  que  se  pudiese  dar  con  el  hacha  y  la  sierra ,  á  fin 
de  que  en  las  labradas  tan  groseramente  no  se  introdu- 
jesen las  superíluas  alhajas  que  el  dia  de  hoy  so  usan. 
Porque  los  artesones  dorados,  las  chimeneas  de  jaspes, 
las  cokminas  de  pórfidos,  piden  camarines  de  exquisitas 
bujerías  con  infinidad  dtí  escritorios ;  que  sirven  solo 
á  la  perspectiva  y  correspondencia  tantos  y  tan  varios 
bufetes,  unos  embutidos  de  diferentes  piedras,  otros 
de  plata ,  otros  de  ébano  y  marfil ,  y  otras  mil  diferen- 
cias de  maderas  traídas  de  la  Asia.  Ya  no  sojuzga  que 
liuelen  las  flores  si  los  ramilleteros  son  de  barro ;  y  así, 
los  hacen  de  plata  ó  de  otra  materia  mas  costosa;  como 
lo  ponderó  el  poeta  satírico,  diciendo : 

PfUere  9ideuiur  ungüenta  al^  rúgaCf 
Latos  uisi  susttuet  orbes  grande  ebw, 

¿Qué  dijera  si  viera  que  no  solo  los  ramilleteros  son 
de  plata,  sino  que  aun  se  hacen  los  tiestos  y  potes 
para  las  yerbas  de  este  tan  estimado  metal?  Tampoco 
so  contentan  ya  los  hidalgos  particulares  con  las  colga- 
duras que  pocos  anos  antes  adornaban  las  casas  de  los 
príncipes.  Los  tafetanes  y  guardamacíos  de  España, 
tan  celebrados  en  otras  provincias,  ya  np  son  de  prove- 
cho en  esta.  Las  sargas  y  los  arambeles,  con  que  se  so- 
lia  contentar  la  templanza  española,  se  han  convertido 
en  perjudiciales  tetas  rizas  de  Milán  y  Florencia  y  en 
costosísimas  tapicerías  de  Bruselas;  y  para  piezas  en 
que  no  se  ponen  colgaduras  se  trnon  extraordinarias 
pinturas,  valuándolas  por  sola  la  faina  de  sus  autores, 
y  muchas  dolías  con  menos  lionestidad  de  la  que  con- 
viene á  casas  de  cristianos;  trayéndose  asimismo  otros 
mil  impertinentes  adornos  con  que  la  astuta  prudencia 
de  los  extranjeros  va  afeminando  el  valor  de  los  espa* 
ñoles  y  sacando  juntamente  toda  la  riqueza  de  Espa- 
ña. No  há  muchos  años  que  en  todas  las  casas  de  los 
nobles  se  acostumbraba  á  tener,  cantidad  de  arneses, 
picas  y  arcabuces,  con  que  en  ellos  y  en  sus  hijos  se 
despertaban  los  espíritus  militares  heredados  do  sus 
pasados.  Ya  todo  este  varonil  aparato  ha  cesado  con  las 
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costosas  alhajas  de  que  se  adornan,  ó  por  mejor  decir, 
so  afean  las  casas ;  cumpliéndose  lo  que  á  este  propósi- 
to dijo  Petrarca,  que  el  tener  en  suntuosos  palacios 
costosos  adornos,  era  tener  una  inútii  carga  y  una  gua- 
rida de  ladrones,  con  que  se  acarrea  peligro  á  los  due- 
ños, materia  al  incendio  y  á  la  envidia  :  In  ampia  d<h 
mo  íupellex  eximia  esl,  supervacuo  in  spatiopondm 
inulüe  :  illa  furibus  lalebras  dabU ,  haec  praedam  : 
ídraque periculum  iibi,  alimentum  incendio,  atque  lú 
vori.  Y  remato  el  discurso  con  lo  que  dijo  el  Espíritu 
Santo,  que  el  que  levanta  grandes  palacios  busca  su 
ruina ;  como  lo  hemos  visto  en  muchos,  cuya  perdición 
entró  por  las  suntuosas  puertas  de  sus  soberbios  edifi- 
cios :  Qui  altam  facit  domum  suam^  quaerii  ruinam. 

m 

DISCURSO  XXXVI. 

.  De  los  gastos  en  las  comidas. 

Entre  los  demás  modos  de  consumir  la  hacienda, 
ninguno  hay  mas  feo ,  bajo  y  abatido  que  el  de  la  gloto- 
nería. Así  lo  dijo  Séneca  :  Foedissimum  pairimonio^ 
rum  exilium  eulina.  Siendo  cierto  lo  que  dijo  el  Sabio 
en  losProt7er6tO£,queel  amigo  de  maiqares  será  siem- 
pre pobre,  y  el  que  ama  el  vino  no  se  enriquecerá  ifiui 
diligit  épulaSydn  egestate  erit :  qui  amat  vinum,  et 
pinguia,  non  dilabitur.  Porque,  demás  de  que  con  los 
manjares  exquisitos  y  muchos  se  consumen  las  hacien- 
das, se  debilitan  las  fuerzas  y  se  entorpece  el  entendi- 
miento, lo  uno  y  lo  otro  es  ruina  de  los  reinos.  Así  lo 
ponderó  Trogo  Pompeyo :  Conviviwn  quoquejuxta  re- 
giam  magnificentiam  ludi8  exornat,  immemor  prorsus 
tantas  opes  amOti  his  moribus,  non  quaeri  soleré.  Y 
Lucio  Floro  dijo  que  la  riqueza  convida  á  hacer  apara- 
tos magníficos  de  convites ,  de  que  repentinamente 
se  engendra  la  pobreza  :  Magnificus  apparatus  con^ 
viviorum,  et  sumptuosa  largitio,  nonne  ab  opulentia 
paritura  mox  egestatem?  Y  por  eso  dijo  el  Ecelesiastes 
que  aquella  era  tierra  hienavonturada  y  dichosa,  donde 
los  nobles  comen  lo  necesario  al  sustento ,  y  no  lo  que 
con  ruina  de  las  haciendas  da  fuerzas  y  vigor  á  la  lujiH 
ría  :  Beata  térra  ctijus  principes  vescuntur  in  témpora 
suo,  ad  reficiendum,  et  non  ad  luxuriam.  loiUgna 
cosa  es  que,  siendo  el  vientre,  como  dijo  Séneca,  un 
acreedor  tan  bien  acondicionado,  que  se  contenta  con 
los  manjares  ordmarios :  Venter  non  est  durus  exactor; 
anden  los  glotones  inventando  nuevos  y  costosísimos 
platos,  y  en  tanto  número,  que  despiertan  lágrimas  en 
los  que  consideran  las  necesidades  de  muchas  casas, 
donde  falta  el  pan  precisamente  necesario  al  sustento 
de  sus  pobres  hijuelos ,  viendo  que ,  siendo  las  almas 
igualmente  nobles,  hay  tanta  diferencia  en  el  trata- 
miento de  los  cuerpos ;  á  que  vienen  á  propósito  las  pa- 
labras que  dijo  Sisnando ,  rey  godo  de  España :  a  En  tal 
manera ,  que  los  Príncipes  enxíen  bien  sos  vientres,  é 
todos  ios  pueblos  fincaban  pobres,  v  Y  si  de  Dionisio, 
tirano  de  Sicilia ,  ponderó  Herodiano  que  daba  premies 
á  los  inventores  de  nuevos  guisados,  bien  pienso  que 
pudiera  extender  la  ponderación  á  casas  de  caballeros 
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muy  ordiaarios  de  nuestros  tiempos ,  en  que  tan  valida 
está  la  golosina. 

Del  impeno  de  Vitelio  pondera  Tácito  que  la  insacia- 
ble gula  llevaba  á  sus  ejércitos  todos  los  despertadores 
del  apetito ,  con  lo  cual  los  nobles ,  ó  ya  por  gusto  ó  ya 
por  emulación,  consumian  sus  patrimonios  con  osten- 
tación de  banquetes,  las  ciudades  se  destruían ,  los  sol* 
dados ,  con  la  costumbre  de  los  deleites  y  con  el  despre- 
cio de  su  capitán,  degeneraban  de  sus  obligaciones: 
Epularum  foeda ,  et  inexplebüb  libido  ;  ex  urbe  aUfue 
Italia  irritamenta  gulae  gestabantur^  strepeníibus  ab 
ulroque  meari  üineribuSf  exhausti  cq^viviorum  app€^ 
ratibus  Principes  civitatum,  vastabarUur  ipsae  ctví- 
tates,  degenerabai  á  UUxíre,  ac  virtutemUesassuetudi- 
ne  voluptatum,  ac  corUemptu  ducis.  Mientras  en  Roma 
duró  la  templanza  de  los  Curios,  Fabridos,  Corrun- 
canos,  Quinclios  y  Serranos ,  que  viniendo  cansados  de 
arar  todo  el  día,  mataban  la  hambre  con  las  hortali- 
zas que  ellos  mismos  hablan  sembrado ,  cultivado  y  co- 
gido, creció  el  imperio,  que  después  declinó  con  la  gula 
do  los  CalígulaSy  Heliogábalos  y  sus  secuaces : 

J^oilf A»  Cwrius  parto ,  fue  Ugerat  kerlú, 
Jpu  focit  bretUut ,  ptmebat  ohuaUa ,  quae  mmc 
SjuaUdus  iñ  magna  fastidU  eompede  fossor. 

Quiera  Dios  no  venga  á  suceder  lo  mi^mo  en  España, 
cuya  templanza  en  el  comer  fué  tan  alabada  de  los  au- 
tores antiguos ,  como  en  otro  discurso  queda  dicho.  Ya 
después  que  con  la  conquista  d^  algunas  provincias  de 
la  Asia  lia  venido  la  golosina  de  tantas  y  tan  varias  dro- 
gas y  especies,  se  ha  introducido  con  ellas  el  origen  de 
grandes  y  nuevas  enfermedades,  con  que  se  han  debilita- 
do algún  tanto  las  fuerzas  y  el  valor  militar;  cumplién* 
doselo  que  dijo  Trogo  Pompeyo :  Sic  Asia  facía  Roma" 
norum,  cum  opibiu  suis  vitia  quoque  Romam  transmi^ 
SU.  Entre  los  oráculos  de  las  sibilas  habia  uno  que 
decia :  «Guárdate  de  Egipto ;»  significando  que  cuando 
en  Roma  entrasen  los  deleites  afeminados  de  aquella 
nación  holgazana,  declinaria  el  imperio.  Y  este  mismo 
autor  dijo  de  los  lidies :  Et  si  gens  industria  quondam 
potens,  et  manu  strenua ,  effoeminata  mollitief  luxui- 
riaquevirtutem  pristinam  perdidit^  et  quos  ante  Cy^ 
rwn  invictos  beüa  praestiterant ,  tn  luxuriam  lapsos 
otio,  ac  desidia  superávit,  Y  aunque  en  esta  materia 
se  ofrece  mucho  que  decir,  y  fuera  justo  que  todos  los 
que  desean  el  bien  de  la  república  no  se  cansaran  en 
reprender  vicio  tan  bajo  y  abatido,  diré  solo  lo  que  de 
la  templanza  do  algunos  emperadores  refieren  las  his- 
torias. De  Alejandro  Severo  dice  Lampridio  que  era  tan 
tomplado,  que  solo  en  los  dias  festivos  se  le  servia  una 
ánade,  y  en  los  de  gran  solemnidad  un  faisán  y  una  ga- 
llina :  Adhib^atur  anserdi^us  festis :  kalendisautem 
Januariiei  hilar is  matris  deum,  et  ludis  Apollinari^ 
bus,  et  Jovis  epulo,  et  Saturnalíbus,  et  hujusmodi 
festis  diebus  píiasianus,  ita  ut  aliquando^  et  dúo  po^ 
nerenkir,  Y  del  emperador  Tácito  refiere  Flavio  Vo- 
pisco que  no  consentía  se  le  sirviesen  faisanes  sino  el 
día  natal  suyo  ó  de  sus  hijos,  siendo  esta  ave  tan  común 
en  Roma  como  aquí  las  perdices.  Y  desta  templanza  de 


muchos  príncipes  hay  infinitos  ejemplos  en  las  historias 
romanas.  De  Pertinaz  se  dice  que  ríiíó  al  maestresala 
porque  le  puso  en  la  mesa  una  lechuga  entera,  bastia- 
dole  media.  Amiano  Marcelino  refiere  la  mstruccioaquc 
el  emperador  Constancio  dio  escrita  de  su  mano  i  su 
entenado^  enviándolo  á  estudiar,  donde  le  dice  que  no 
pida  se  le  sirvan  faisanes  ni  ubres  de  puerco,  que  en 
aquel  tiempo  se  tenia  por  plato  regalado.  Y  crean  los 
que  son  üiclinados  á  demasía  de  regalos  que  Nabazar- 
dan ,  cocinero  mayor,  fué  quien  puso  fuego  á  la  ciudad 
de  Jerusalen  y  á  su  templo ,  y  que  los  cocineros  son  los 
que  abrasan  las  haciendas,  y  aun  quizá  las  conciencias. 
El  rey  Baltasar,  estando  en  el  convite,  vio  k  mano  que 
le  notificaba  la  sentencia  de  muerte,  que  aquella  misnu 
noche  le  dieron  los  caldeos;  porque  de  la  demasía  en 
las  comidas,  como  dijo  el  poeta  satírico,  se  originan 
las  muertes  repentinas  y  sin  testamento : 

Bine  tuMae  mortet  atqme  bUétiata  teneciat, 

Y  este  mismo  autor  dice  que  viene  á  ser  la  salsa  de 
los  platos  la  carestía  dellos : 

Magit  iilajwant,  fuaephirit  emantar; 

haciendo  grandeza  de  lo  que  debiera  causar  confusión 
y  vergüenza ;  pues  con  sor  Cristo  tan  omnipotente  como 
el  Padre ,  sin  que  la  autoridad  de  hacer  milagros  fuese 
en  él  agotable,  en  acabando  de  hacer  el  de  sustentar 
tanta  muchedumbre  de  gente  con  tan  pocos  panes  y 
peces,  mandó  se  recogiesen  los  pedazos  que  babian  so- 
brado; porque  no  deroga  á  las  obras  de  la  omnipoten- 
cia el  guardar  las  leyes  de  la  templanza  y  los  documen- 
tos de  la  providencia. 

DISCURSO  XXXVIL 

Del  gasto  de  los  eoebes. 

Entre  los  demás  gastos  superfinos  que  Porcio  Catón 
quiso  remediar  en  el  pueblo  romano ,  fué  uno  el  de  los 
coches;  y  habiendo  yo  de  liabhir  desta  comodidad  tan 
umversalmente  recibida,  es  forzoso  ó  parecer  inurbano 
en  condenarla,  ó  cobarde  en  dejar  de  decir  mi  senti- 
miento. Y  sí  me  alargare  algo,  ó  eu  el  discurso  dijere 
algunas  curiosidades  no  necesarias  á  la  reformación, 
se  me  podrá  perdonar  por  ser  la  materia  eitraordioa- 
ría,  y  servirá  de  aligerar  al  lector  el  cansancio  que  en 
los  demás  discursos  hubiere  tenido. 

Los  apasionados  de  los  coches  prueban  so  nobleza  y 
derivan  su  antigüedad  desde  la  creación  del  mundo,  di- 
ciendo que  al  cuarto  día  en  que  crío  Dios  el  sol,  cíft 
también  el  coche ,  en  que  hace  su  veloz  curso  tirado  de 
aquellos  cuatro  caballos  blancos,  cuyos  nombres  dicen 
san  Isidoro  y  Tertuliano  que  son  Pyrois,  EouSf  E^ 
y  Fegon ,  y  que  significan  los  cuatro  tiempos  del  año.  Y 
Ovidio  ^0  que  el  cuidado  de  ei^aezarios  tocaba  i  bs 
horas. 

Jmpere  tquM  TUm  fuUelHi  Impertí  karit. 

Y  porque  no  pareció  puesto  en  razón  que  los  poetas 
hubiesen  dado  coche  al  sol  y  dejasen  sin  carro»  <  ^ 
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luna,  dicen  que  también  ise\e  concedió  licencia  de  traer- 
le, pero  que  fuese  con  solos  dos  caballos ,  uno  blanco  y 
otro  negro  y  sígnificadores  de  la  claridad  del  dia  y  obs- 
curidad de  la  noclie,  de  que  ella  parlicipa  en  sus  pa- 
seos. Y  no  solo  dieron  en  este  disparale  los  poetas,  sino 
también  los  astrólogos,  llamando  carro  á  unas  estrellas 
septentrionales,  que  son  la  ursa  mayor  y  menor, dis- 
puestas 60  cuadrángulo  en  forma  de  ruedas ,  con  otras 
tres  estrellas,  que  asimilan  ¿  los  caballos  que  tiran  este 
carro, y  significan  las  tres  edades,  infancia,  virilidad 
y  vejez.  Así  lo  dijo  san  Isidoro ,  si  bien  otros  dicen  que 
Ja  ursa  mayor  se  compone  de  veinte  y  siete  estrellas 
unidas  y  ocho  separadas,  á  quien  llaman  arctos  6  cy^ 
nosura;  pero  todos  concuerdan  en  llamarla  carro  ó 
cocbe.*  Ovidio  dijo  : 

Fexerat  obliquc  plauttrum  temonu  Bootet ; 

y  Séneca  el  trágico  :  Quasque  despectai  vértice  sum^ 
mo  sidus  Arcadium,geminurnqueplaustrum,  El  coche 
de  Júpiter  dicen  lia  de  traer  seis  caballos^  para  deno- 
tarla soberanía  de  su  imperio,  como  lo  usau  el  dia  de 
hoy  los  reyes.  A  los  demás  dioses  daba  la  genlilidad 
carrozas  tiradas  de  diferentes  animales,  de  leones,  de 
elefantes,  de  caballos ,  de  cisnes;  habiendo  tenido  tan 
varias  formas  y  itechuras,  que  pura  diferenciarlos  les 
dieron  los  latinos  veinte  y  ocho  vocablos  diferentes,  que 
uo  disgustarán  de  saberlos  los  curiosos.  Vehiculum,  que 
es  nombre  genérico,  que  comprende  todas  las  diferen- 
cias de  coclies;  plaustrum,  ploslrum,  plostellum,  bas- 
terna,  areima,  areera,  petoritum,  essedum,  canlhe- 
rium,  carrus,  currus,  carruca,  carpenium,  epirhe^ 
diurríy  pUentum,  ásium ,  thensa ,  staiiculum ,  rheda, 
cot'tfium,  sarraeum,  liburnum,  traha,  vehes,  biga, 
cuadriga  y  veredus.  De  todos  estos  vocablos  latinos, 
con  que  se  diferenciaban  unos  coches  de  otros ,  hay 
mención  en  el  derecho  civil  y  en  diferentes  autores.  Y 
aunque  Piinio  dijo  que  el  primer  uso  de  los  coches  fué 
en  la  provincia  de  Frigia ,  y  Cicerón  da  por  inventora 
dallos  á  la  diosa  Minerva ,  Tertuliano  y  san  Isidoro  di- 
jeron que  Erictonio,  aquel  monstruo  infernal,  hijo  de 
Vulcano  y  de  la  tierra ,  á  quien  ellos  llaman  demonio , 
fué  el  que,  para  encubrir  los  píes  que  tenia  de  serpien- 
te ,  introdujo  el  andar  en  coche ;  y  no  sin  misterio  pon- 
deran que  tuvieron  tan  mal  inventor:  Tali  auctore  qua» 
drigae  productae  sunt ;  á  que  alude  lo  que  dijo  Vir- 
gilio: 

PrlMw  Eneíonhu  Mmtt,  ii  qwlutr  aunt 
Jtmgere  equos,  rapuiisqat  roiii  insistere  vieíor. 

Celio  Rodiginio  dice  que  Ncptuno  introdujo  en  Libia 
el  uso  de  los  coches.  Y  los  que  se  llamaban  carpentos, 
dicen  muchos  autores  que  son  los  coches  que  se  usa* 
ban  en  España.  Según  lo  cual ,  no  seria  malicia  dar  por 
autora  de  los  coches  carpentos  á  la  villa  de  Madrid,  que 
en  latín  se  llama  Mantua  Carpentana,  Pero  recogiendo 
la  piuma,  que  se  iba  licenciando  á  disparates  poéticos  y 
á  ostentación  de  letras  humanas,  remito  á  los  que  de 
este  asunto  gustaren  ver  algunas  curiosidades,  á  un  pa- 
pel manuscrito,  donde  con  mayor  latitud  trato  todo  lo 
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concerniente  al  costoso  y  perjudicial  uso  de  los  coches; 
y  digo  que  desde  que  el  vicio  y  la  poltronería  los  intro- 
dujeron en  el  mundo ,  ha  ido  siempre  la  pudenda  civil 
cercen  índoles  algo  de  su  licenciosa  libertad.  En  el  con- 
sulado de  Quinto  Fabio  y  Lucio  Semprouio  se  hizo  la 
ley  Opia,  .de  quien  en  otros  discursos  queda  hecha 
mención ;  y  en  ella ,  entre  otras  cosas  concernientes  á 
la  prohibición  de  gastos  no  necesarios ,  se  prohibieron 
los  coches  á  las  mujeres.  Y  esto  no  es  decir  que  sé  per- 
mitieron á  los  hombres ,  sino  que  la  prohibición  salió 
sobre  lo  que  se  iba  introduciendo ;  porque  en  los  hom- 
bres siempre  habian  sido  prohibidos  los  coches ,  y  en 
las  mujeres  solo  se  permitían  á  las  matronas;  que  es  lo 
que  dijo  Ovidio : 

Núm  prlüt  AusotUas  matret  carpenta  vehebant, 

Y  esta  licencia  de  salir  en  coche  las  matronas  estaba 
limitada  para  solo  ir  á  los  sacrificios ;  así  lo  refiere  Tito 
Livio  :  Neo  júnelo  vehieulo  ia  urbe,  oppidove,  aut 
prapriús  inde  mille  passus,  nisi  sacrorum  publicorttm 
causa  veíterentur.  Y  sintieron  tanto  las  romanas  esta 
ley  ó  pragmática,  que  rompiendo  los  grillos  de  su  acos- 
tumbrado recogimiento,  salieron  por  lascallesde  Roma 
dando  voces  y  quejas ,  pidiendo  al  Senado  deshiciese  y 
revocase  tan  riguroso  decreto ;  como  se  hubiera  hecho, 
á  no  haberlo  resistido  la  autoridad  de  Porcio  Calón.  Y 
débese  adverlúr  que  aui^  la  licencia  para  que  tas  ma- 
tronas fuesen  á  los  sacrificios  en  coches  se  les  concedió 
en  remuneración  de  la  liberalidad  con  que  ellas  dieron 
todas  sus  joyas  para  redimir  á  Roma  del  cerco  de  los 
galos,  como  lo  refiere  Tito  Livio  :  Honorem  ob  eam 
munificentiam  ferunt  matronis  habitum,utpilentoad 
sacra  veherentur;  con  que  concuerda  lo  que  dijo  Cice- 
rón :  Cum  illam  ad  solemne  sacrifidum  curru  vehijus 
esset ;  y  lo  que  dijo  Virgilio  : 

Caitoe  duubMttaerú  per  urbem 
Pilentit  matre$m  molUbus, 

De  modo  que  á  solas  las  matronas  nobles  eran  per* 
mitidos  los  coches,  y  esto  no  para  paseos,  sino  solo  para 
ir  á  los  sacrificios;  y  la  proliibicion  era  tan  rigurosa 
para  los  hombres ,  que  tratando  el  pueblo  romano  de 
celebrar  las  fiestas  augusiales  en  honor  de  Augusto 
César,  pidieron  los  tribunos  del  pueblo,  que  eran  los 
que  el  dia  de  hoy  se  llaman  procuradores  del  común, 
se  les  diese  licencia  para  ponerse  vestiduras  triunfales 
y  salir  en  coches;  y  habiéndoseles  permitido  lo  prime- 
ro, se  les  denegó  lo  segundo;  como  lo  ponderó  Tácito: 
Curru  autem  vehi  haud  permissum.  Y  por  esta  razón 
ponderó  Cicerón  el  atrevimiento  do  Marco  Antonio, 
que  siendo  tribuno  del  pueblo,  se  puso  en  coche :  Ve^ 
Ae6alur  in  essedo  tribunus  pl^is ,  Uctores  laureaii  an^ 
tecedebant,  inter  quos  aperta  leetica  mimae  porta^ 
baniur;  sequebatur  rheda  eum  tenonibus,  comités  ne« 
quiesimi.  Y  para  que  se  vea  cuan  parcamente  usó  de 
los  coches  la  antigüedad,  se  debe  advertir  que,  habien- 
do Quinto  Cúrelo  encarecido  que  en  el  ejército  de  Darío 
iban  doscientos  y  cincuenta  mil  iníántes  y  setenta  mil 
caballos,  dos  reinas,  madre  y  esposa,  dos  infantas  y 


528  EL  LICGNCIADO  PEDRO 

trescientas  cODCubiuas,  para  cuyo  sustento  iban  carga- 
tías  de  oro  y  plata  seiscientas  acémilus  y  trescientos  ca- 
mellos, dice  por  remate  de  esta  grandeza  que  llevabaa 
diez  cocbes- pura  carruaje. 

Los  que  bay  en  España  son  tantos,  que  se  debe  te- 
mer lo  que  el  profeta  Isaías  dijo  cuando,  reíiricndo  tas 
causas  por  que  Dios  Jiabía  descollado  su  pueblo ,  pone, 
entre  otras,  la  de  haber  en  él  muy  grande  cantidad  de 
coches :  ProjccütUdomum  Jacob...  quia  repleti  sunlul 
olim...  et  quia  repleta  est  ierra  ejus  equis,  et  innume-' 
rabiles  quadrigaeejus.  Y  pues  el  intento  del  Consejo 
mira  á  la  reformación  de  gastos  y  costumbres,  no  se 
puede  negar  que  con  la  libre  permisión  de  los  coches  se 
atenúan  lus  haciendas  y  se  desflora  algún  tanto  la  ho- 
nestidad ;  cumpliéndose  en  ellos  lo  que  del  puerto  de 
Bayas  dijo  Séneca,  que  hay  ciertos  lugares  que  dan  al- 
gunas licencias  al  recato ,  dando  alguna  relajación  á  lus 
buenas  costumbres  :  Illic  sibi  luxuria  plurimum  per^ 
miUity  illic  lanquam  aliqua  licentia  debeatur  hco, 
magis  solvilur.  Si  esto  es  cierto  ó  no,  díganlo  los  que 
tienen  noticia  de  los  cotidianos  paseos^  siendo  tan  pe- 
ligrosos, que  nos  aconseja  el  Eclesiástico  que  no  ande- 
mos por  lus  calles  ni  paseemos  por  lus  plazas :  Noli  cir' 
cumspicere  in  vicis,  nec  oberraveris  in  pialéis,  Y  mu- 
cho mayor  riesgo  se  debe  temer  en  las  mujeres ,  que 
con  la  comodidad  de  los  coches  y  sillas  de  manos  no  do- 
jan  calle  que  no  anden ,  tribunj»l  á  que  no  acudan ,  ne- 
gocio en  que  no  intervengan  ni  transacción  en  que  no  se 
hallen;  cumpliéndose  lo  que  dijo  Tácito :  Negotia  tran- 
sigunt ,  visuntur  in  foro ;  habiendo  llegado  á  términos 
el  asistir  tan  poco  en  las  labores  domésticas  y  gobierno 
económico  de  sus  casas,  que  al  padre  ó  marido  que 
muestra  dello  desabrimiento  le  tienen  por  mal  acondi- 
cionado, rústico,  hiurbano;  como  lo  ponderó  Séneca  : 
ñusticus,  inhumanuSf  ac  malevolus,  el  inler  matro- 
nas abominandae  condUionis  est,  si  quis  conjugem  in 
sella  postrare ,  el  vulgo  admissis  inspectoribus,  vehi 
%md%que  conspicuam,  etc.  Y  como  dijo  Trogo  Ponipe- 
yo ,  como  sí  el  no  salir  á  ser  vistas  fuera  confesarse  por 
feas  :  Quasi  silentium  damnum  pulchritudinis  esset. 
De  que  resulta  el  inconveniente  que  ponderó  Tácito  : 
SexuM  natura  invalidum  deseri ,  el  exponi  suo  luxu 
cupidinibus  alienis.  En  que  se  debe  ponderar  lo  que 
dijo  Clemente  AKjaudnno,que  siendo  tantas  las  que 
salen  cada  dia  en  coches  y  sillas  do  manos,  son  muy 
pocas  las  que  cuidan  de  las  labores  y  telas,  atendiendo 
mas  á  los  husos  que  á  las  ruecas :  Quae  quidem  mtUie^ 
res  y  damus  apud  maritos  servandae^  administran^ 
daeque  famiUae  curam  gerunt  exiguam  ;  y  el  mismo  : 
Et  qui  mulierum  quidem  leclicas  in  altum  tollant ,  et 
pemiciter  eas  ferant,  muüi  Galli  sunt ;  lanificium  au- 
tem,  telaeque  texendae  artifidum ,  muliebreque  opus, 
ac  dotnus  administratio ,  el  custodia  nusquam  est.  Y 
dello  nace  haber  muchos  hombres  que ,  ó  ya  por  reca- 
tados, ó  ya  por  temerosos  de  que  á  las  antiguas  cargas 
del  matrimonio  se  les  ha  echado  la  sobrecarga  de  sus- 
tentar coche,  rehusan  el  casarse,  juzgando  que  su  cau- 
^l  y  su  paciencia  no  son  sufícienús  á  sufrir  lo  primero 
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y  d  sustentar  lo  segundo ,  ñor  siendo  justo  poner  al  ma- 
trimonio nuevas  sobrecargas;  como  lo  dijo  el  empera- 
dor Teodosio :  Nec  enimjuris  optimi  est,  matrimomum 
cúm  tot  tantisque  difficultatibus  opprimatur,  adventi" 
tiis  etiam  cumtdare  ponderibus.  Y  como  qnedn  poo- 
dorado ,  es  tan  fuerte  en  España  la  emulucioQ ,  que, 
confundiéndose  las  clases  y  jerarquías ,  no  hay  hidalgo 
particular  que  porque  su  mujer  no  salga  en  peor  coclie 
que  sus  vecinas ,  no  se  anime  con  vana  envidia  ai  gasto 
á  que  no  es  suficiente  su  patrimonio,  arriscando  tal  fez 
la  reputación.  Y  asi,  parece  es  obligación  de  los  prioci- 
pes  atajar  en  sus  vasaHos  estos  inconvenientes,  como  lo 
hizo  la  prudencia  romana,  que  solo  pernikiókn  coches 
á  las  matronas  ilustres  y  á  los  que  en  '.a  república  oca- 
puban  grandes  puestos  y  oficios,  y  en  particular  i  ios 
que  en  ella  eran  consejeros  y  ministros ;  porque,  dem^ 
de  competirles  para  la  autoridad  de  los  ministerios,  pa- 
reció justo  que  los  que  de  dia  y  de  noche  se  ocopabaa 
en  servicio  de  la  república,  tuviesen  esta  cómoda  de- 
fensa para  resistir  la  inclemencia  de  loe  tiempos; que 
es  lo  que  ponderó  Tácito  cuando  dijo :  Talesque  ad  ré- 
quiem animi ,  aul  salubritatem  eorporum  parentv, 
nisi  forte  clarissimo  cuique  plures  euros,  majara  ft' 
ricula  subeunda,  delinimentis  curarum,  elpericuío- 
rum  carendum  esset;  que  concuerda  con  lo  que  dijo  el 
emperador  Justiniano :  Qui  enim  suis  consUiis  suií- 
que  laboribus ,  pro  tolo  orbe  terrarwn,  diu  nocluqv: 
laborant ,  quare  non  habeant  dignamsuapraerogath' 
va  fortunam?  Muy  justo  es  que  los  que  para  beaelicio 
del  reino  madrugan  y  trasnochan ,  saliendo  de  sus  co- 
modidades, pasando  fríos,  calores,  aguas  y  vientos, 
gocen  desta  prerogativa.  Y  por  esta  causa,  no  solo  les 
oran  permitidos  coches,  sino  antes  parece  que  los  em- 
peradores Graciano,  Yalentiniano  y  Teodosio  les  qui- 
sieron poner  obligación  de  que  anduviesen  en  ellos 
paní  mayor  veneración  de  la  dignidad  :  Omnes  honth 
rali,  seu  civilium ,  seu  militarium ,  vehieutis  digmla" 
lis  suae ,  id  est  carrucis ,  intra  urbem  sacratissimi  no- 
minis  semper  utantur.  Palabras  que  inducen  necesidad, 
junto  con  la  preeminencia ,  que,  según  Casiodoro,  co- 
menzó en  el  patriarca  José :  ípse  primum  hvyus  digni- 
tatis  Ínfulas  consecravit,  ipse  carpentwn  reverenda 
ascendü.  Que  esta  preeminencia  de  andar  los  jaeces  en 
coche  es  antiquísima ;  y  asi,  en  los  martirios  de  ma- 
chos santos  se  dice  los  llevaban  ante  rhedam  judióL 
Y  el  emperador  Justiniano,  tratando  de  las  prerogati- 
vas  que  tenia  el  gobernador  de  Licaonia,  le  dice  que, 
entre  otras,  es  una  el  andar  en  coche  de  plata :  Et  ia  ve- 
hículo sedebit  argénteo.  Y  tratando  el  mismo  empera- 
dor del  modo  con  que  se  daban  las  prefecturas,  dijo 
que  una  de  las  ceremonias  hubia  de  ser  el  salir  enca- 
che :  Et  ita  libértale  frui ,  qwUenus  magno  promerili 
honore,  et  in  carpentis  vecti.  Y  el  rey  Teodoríco,  nou)- 
brando  á  un  ministro  por  proveedor  general,  le  dica 
estime  el  oficio,  pues  con  él  se  le  da  facultad  deaadar 
en  coche  lEtne,  quod  agis  aliquid  ptU^ur  csstremum, 
carpenium  praefecU  urbis  mixta  glarificatione  coñs* 
cendis.  Y  el  mismo ,  daqdu  la  dignidad  consularj  dice ; 
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Carpenti  eliam  suhvectione  decorariSy  ut  mullis  de- 
claretur  indiciis  f  per  eoopressas  imagines  rerum  vices 
te  praecelsae  gerere  digtUtatis,  Y  en  la  patente  que  se 
daba  al  vicarío  de  la  ciudad  dice  :  Ad  simiUtudinetn 
quidem  mmmortim  earpento  veheris  ;  y  en  la  de  pre* 
ftiCto  Urbano:  Carpento  veheris  per  nobilemplebem.  Y 
el  emperador  Alejandro  Severo,  como  refiere  Lampri- 
dio  y  permitió  que  todos  los  senadores  trujcsen  carro- 
zas plateadas,  juzgando  convenir  que  con  esta  demos- 
tración se  autorizase  mas  aquella  dignidad :  Carrucas 
Bornea  ^  ei  rhedas^  ut  argéntalas  haberent,  ómnibus 
senatoriLus  permisit,  interesse  Bomanae  dignitatipu^ 
tans ,  ut  his  tantae  urbis  senatores  uterentur,  Y  beciase 
tanta  estimación  desfa  prerogativa  de  andar  en  coclie^ 
que  pondera  Alejandro  de  Alejandro  que  á  Lucio  Mé- 
telo, en  remuneración  de  sus  servicios ,  se  le  permitió, 
por  estar  ciego,  que  pudiese  ir  en  coche  al  Senado : 
Lucio  quoque  Melello ,  qui  oculis  orbam  senectutem 
egit,  ut  quoties  in  senalum  iret,  curru  veheretur,  fuü 
pro  muñere  dalum.  Y  Pomponio  Lelo  hace  mención 
de  que  se  dio  á  Misileo ,  suegro  del  emperador  Gordia-* 
00,  licencia  de  andar  en  cocbe;  Senaius  hominem  qua* 
drigiSf  et  tittdo  honestavit.  De  suerte  que,  habiendo 
estado  siempre  sujetos  los  coches  á  leyes  y  pragmáti- 
cas, no  se  debe  quejar  el  reino ,  antes  debiera  procurar 
se  cercenase  algo  de  lo  que  tanto  dauo  causa  en  la  re- 
páblica;  y  por  lo  menos  se  debiera  prohibir  con  todo 
ligor  que  ninguna  mujer  de  vida  notada  pudiera  andar 
en  coche,  como  lo  previno  la  vigilante  prudencia  roma- 
na ;  como  lo  refieren  Alejandro  de  Alejandro  y  Budeo : 
Quibus  quidem  vehiculis,  nisi  castas  etspectataeprO" 
bilatis  foeminae-,  alias  uti  non  licuit.  Y  si  esto  se  eje^ 
cútase ,  redunduría  en  mayor  recato  de  las  que  viven 
coa  mayores  obligaciones.  Parece  asimismo  convenien- 
te á  que  los  caballeros  mozos,  que  para  cumplir  con  su 
estado  debieran  ejercitarse  en  la  caballería,  se  les  pro- 
hibiesen los  coches,  en  que  se  poltroniza  la  juventud; 
siendo  cierto  que  el  arle  de  andar  á  caballo  no  se  sube 
sino  con  el  ejercicio.  Y  por  esto  aconseja  el  rey  Teodo- 
rico,  que  los  soldados  se  industrien  en  la  paz  en  todo 
aquello  que  han  menester  saber  pura  la  guerra :  Discat 
miles  in  otio,  quod  proficere  possit  in  bello.  Ánimos 
súbito  ad  arma  non  erigunt,  nisi  qui  se  ad  ipsa  ido* 
neos f  praemisa  exercitatione  confidunl,  Y  así,  cuan- 
do Virgilio  habla  del  joven  Ascanio,  hijo  de  Eneas,  le 
pinta  haciendo  mal  aun  caballo,  y  no  metido  en  coche. 
Y  porque  hablemos  mas  en  particular  con  nuestra  na- 
ción y  con  ejemplos  de  nuestras  provincias,  referiré 
las  palabras  que  el  siempre  invicto  emperador  Carlos  V, 
en  las  cortes  de  Madrid ,  el  ano  i5di ,  deseando  dester- 
rar ei  uso  de  andar  los  caballeros  en  machos,  dijo  : 
«Los  naturales  destos  reynos,no  solamente  en  ellos, 
sino  en  otros ,  fueron  por  la  caballería  tan  honrados, 
loados  ó  estimados ,  é  alcanzaron  gran  fama ,  prez  ó 
honra ,  conquistando  muchas  victorias  de  sus  enemi- 
gos, asi  chrístianos,  como  infieles,  ganando  dellos 
reynosé  señoríos ,  que  al  presente  están  en  nuestra  co- 
rona real ;  é  que  esto  se  va  olvidando  é  perdiendo^  é  que 
S* 
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en  losreynos  de  los  otros  Reyes,  así  christianoscomo 
infieles ,  los.  naturales  dellos  andan  á  caballo ,  por  lo 
qual  son  mirados  é  honrados.  9  Palabras  dignas  del 
maestro  de  la  milicia ,  y  mas  hablando  con  españoles, 
de  quien  dijo  Trogo  Pompeyo  que  estimaban  mas  sus 
caballos  que  su  propia  sangre :  Plurimis  militares  equi 
sanguine  ipsorum  chariores.  Quiera  Dios  que  los  co- 
clies  nó  hugun  que  digamos  con  Aristóteles ,  que  antt- 
quitus  omne  robur  in  equitalu  erat,  que  toda  la  fuena 
de  la  milicia  consistía  en  la  caballería ,  cuando  los  ca- 
balleros se  preciaban  de  andar  á  caballo. 

DISCURSO  XXXVIII. 

Que  ei  remedio  de  los  gastos  se  eonsigne  mejor  por  ejemplo  qaa 

•con  pragmáiicss. 

Para  todo  lo  cual  conviene  mucho  que  vuestra  majeS" 
tad  en  su  real  casa  ponga  la  misma  moderación, 
(Texto,  núm.  16.) 

GLOSA. 

Ha  enseñado  la  experiencia  que  en  España  dura  po« 
quísimo  tiempo  la  observancia  de  pragnñáticas  y  leyes 
reformatorias,  porque  cualquier  hombre  particular  hace 
pundonor  de  contravenirlas,  juzgando  por  acto  posi- 
tivo de  nobleza  el  no  sujetarse  á  leyes  tan  santas,  orde- 
nadas con  acuerdo  del  mas  prudente,  nms  docto  y  mas 
grave  senado  del  mundo;  de  que  resulta  ser  menor  el 
fruto  que  dellas  se  consigue,  que  el  daüo  de  habiluurse 
el  pueblo  ú  la  trasgresion  de  leyes  justas.  Así  lo  pon- 
deró Aristóteles  :  Sec  enim  tanlum  legis  mutatio  pro* 
fuerit,  qtiantum  consuetudo  eis  non  parendi  nocebit* 
De  que  nace  lo  que  dijo  Tácito,  que  causa  tanto  daño 
en  la  república  la  muchedumbre  de  leyes  no  guardadas» 
como  los  mismos  vicios :  Sicut  antea  viHis,  nunc  legi" 
bus  lahoramus.  Siendo  cierto  que  ninguna  cosa  debi- 
lita el  vigor  y  observancia  de  las  leyes  como  el  variar^ 
las :  Itaque  ex  prioribus  legibus  in  novas  mutatio  legis 
potentiam  infirmat,  Y  el  emperador  Tiberio,  refundo 
por  Tácito,  decía  que  unas  leyes  se  abrogaban  con  la  an- 
tigüedad y  otras  con  el  desprecio;  siendoesto  segundado 
mayor  culpa,  porque  el  que  hace  lo  que  no  le  está  pro- 
hibido, no  teme  mas  de  que  con  la  prohibición  se  le  qui* 
tara  la  facultad  de  hacerlo;  pero  el  que  desobedeciendo 
la  ley  se  queda  sin  castigo,  viene  á  perder  el  miedo  y 
la  vergüenza :  Tot  á  majoribus  repertae  leges,  tot  quas 
divus  Auguslus  tulit,  iUae  oblivione,  hae  {quod  flagi* 
tiosius  est)  contemplu  abolitae, securiorem' luxum  fe'* 
cere,  Namsi  velis,  quod  non  veiitumest,  iimeasneve^ 
tere  :  at  si  prohibita  impune  transcenderiSf  nec  metus 
ultra,  ñeque  pudor  est.  De  que  resulla  que  donde  no  so 
guardan  las  leyes,  todo  viene  á  ser  una  babilónica  con* 
fusión,  siendo  lazos  en  que  caigan  los  pobres  que  no 
tienen  fuerzas  para  romperlos;  y  así,  no  es  buena  razón 
de  estado  multiplicar  leyes,  cuya  trasgresion  enseñe  á 
los  vasallos á  despreciar  y  desobedecerlos  reales  man* 
datos ;  y  por  tanto,  no  se  debe  consentir  que  en  las  be* 
chas  se  quebrante  una  tilde.  Pues  como  dijo  el  rey  Teo* 
doricoi  el  pecado  y  k  culpa  no  reciben  la  malicia  de  I4 
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cantidad,  sino  de  la  calidod ;  y  si  la  ley  se  desprecia  en 
una  letra,  queda  violada  en  todo :  In  qualitate  est,  non 
in  quantitatepeccatum;  siquidem  meruuram  non  quae^ 
rit  injuria,  imperium  $i  in  parvo  contemnitur,  in  omni 
parte  violatur;  palabras  dignas  de  que  las  traigan 
siempre  en  la  memoria  ios  jueces,  á  quien  incumbe  la 
observancia  de  las  leyes  y  pragmáticas. 

Y  pues  en  España  se  guardan  tan  mal  las  que  nues- 
tros santos  y  cuidadosos  reyes  han  diversas  veces  pro- 
mulgado en  razou  de  reformar  los  excesivos  gastos, 
viene  á  ser  forzoso  que  para  conseguir  tan  importante 
intento  se  promulgue  otra  mas  fuerte  y  apretada  lev, 
que  es  la  del  ejemplo ,  reformando  los  príncipes  en  sus 
personas  y  casas  lo  que  quieren  ver  reformado  en  sus 
vasallos;  porque,  como  todos  desean  ser  gratos  á  sus 
reyes,  procuran  para  poder  conseguir  su  gracia  imitar 
sus  costumbres;  y  por  esta  razou  aconseja  Tilo  Libio 
que  los  que  quisieren  introducir  alguna  cosa  en  sus  in- 
feriores lian  de  comenzar  á  usarla  en  sus  personas :  Si 
quid  injungere  inferiori  velis,  idprius  in  te  ac  tuoSy  si 
ipsejurisstatueriSf  facilius  omnes  obedientes  habebis, 
Isócrates  dijo  que  los  vasallos  seguirán  siempre  las  cos- 
tumbres á  que  vieren  inclinados  á  sus  príncipes :  Naní'- 
quealiosforesperabaniy  quales  essent,  qui  potirentur 
sceptri8;^e\  mismo  autor,  que  no  habla  ley  mas  fuerte 
ni  pragmática  mas  apretada  que  la  imitación  de  los  re- 
yes :  Aiquefortissimam  legem  esse  puta  illorum  vitam* 
Y  porque  hay  muchos  lisonjeros  que  dicen  á  los  reyes 
que  su  soberanía  ha  de  campear  en  no  sujetarse  á  las  le- 
yes,  como  en  otro  discurso  queda  dicho,  referiré  lo  que 
el  rey  Teodorico  dijo :  Volumus  aulem  hoc  exemplum 
á  nostris  praedis  inchoare,  uínuUi  gravis  süjussio, 
quae  consíringil  etPrincipem;  que,  como  dijo  el  juris- 
consulto, el  oficio  del  general  de  un  ejército  no  consiste 
tanto  en  dar  las  órdenes  como  en  guardarlas :  Officium 
regentis  exercitum  non  tantum  in  danda^  sed  Hiam  in 
observanda  disciplina  consistii.  Del  emperador  Marco 
Prefiere  Herodíano,  que  por  ser  dado  á  las  letras  y  cien- 
cias, resultó  haber  en  su  tiempo  gran  abundancia  de 
varones  sabios :  ímperatorium  sapientiae  studium  non 
verbis,  aut  decretorum  scientia  sed  gravitóte  morum 
vitaequeeontinentiausurpavit:  quofaclumest,  utmag- 
num  sapientum  virorum  provenlum  aetas  illa  exfu- 
Icrit;  solent  enim  plerumque  komines  vitam  Princi* 
pis  aemulari;  porque  todos  desean  parecer  sombra  de 
los  superiores.  Y  así  dijo  Claudíano ,  que  el  mundo  se 
compone  al  ejemplo  de  los  reyes,  sin  que  obren  tanto 
fus  leyes  como  sus  costumbres :  Componitur  orbis  Ae-> 
gis  ad  exemplum ;  nec  sic  in/lectere  sensus  humanos 
edicta  valent,  qnam  vita  regentis.  Y  de  la  fuerza  que 
Licurgo  puso  á  sus  leyes  refiere  Trogo  Pompeyo  que 
fué  el  ejemplo  con  que  él  las  guardó :  Spartanis  leges 
instiluit,  non  inventione  earum  magis,  quam  exemplo 
elarior;  siquidem  nihil  lege  uüa  in  alio  sanxil ,  cujus 
non  ipse  primus  in  se  documenta  dareU  Viendo  Ale- 
jandro Magno  que  sus  soldados  iban  introduciendo  ga- 
tas costosas,  se  desnudó  pera  bañarse  en  el  río  Cidno, 
y  pondera  Quinto  Curcio  que  lo  hizo  á  fm  de  que  vie- 
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sen  que  su  traje  era  común  y  vulgar :  Derorum  ^uogu? 
futurum  ratuSy  si  ostendisset  tuis  tevi,  acparabüictiku 
corporis  esse  eontentum,  Y  Amiano  Marcelino,  liabtanJo 
del  emperador  Juliano  en  los  términos  de  leyes  suntua- 
rias, dice  :  Primum  igitur,  faeíuque  difficile^  tanf^- 
rantiamsibi  indixiti  atqw  retinuit,  tanquam  adstriC' 
tus  sumptuariis  legibus  Viverel.  La  prodigalidad  espa- 
ñola pide  reformación ;  y  si  no  la  admite,  esté  cierta  que 
jamás  convalecerá  de  sus  necesidades;  pero,  como  1» 
experiencia  enseña  que  en  la  gallardía  de  los  ánimos 
españoles  obran  mas  los  medicamentos  lenitivos  dfl 
ejemplo  que  los  cauterios  de  las  leyes  y  pragroáliras, 
es  necesario  aplicar  al  estómago  dcste  enfermo  lo  qu^* 
abraza  mejor.  Así  lo  usó  el  gran  Vespasiano,  de  quion 
dijo  Tácito :  Sed  praecipuus  ad  stricti  morís  Vespa^ 
sianus  fuit  antiquo  ipse  euUu,  vichique  obsequium 
indein  Priticipemf  et  aemulandiamor  validioTjqítam 
poena  ex  legibus  et  metus,  Laropridio  pondere  que  d 
emperador  Alejandro  Severo  fué  modestísimo  eu  sm 
trajes ,  siéndolo  asimismo  la  Emperatriz;  con  lo  cual 
los  nobles,  asi  hombres  como  mujeres,  los  imitaron  en 
la  templanza  :  Imitati  sunt  eum  magni  vm,  et  uxorm 
ejus  matrotiae  pernobtles.  Queriendo  la  reina  Semíra- 
mis,  madre  de  Niño,  encubrir  el  ser  mujer  hasta  que  li 
edad  de  su  hijo  fuese  capaz  al  gobierno,  comenzó  á 
usar  ropas  talares  y  largas,  y  luego  se  introdujo  el  mis- 
mo traje  en  todos  los  asirlos;  que  como  la  cabeza  es  b 
que  da  las  influencias,  della  se  origina  ó  !a  bueai  saluil 
ó  las  graves  enfermedades.  Y  el  padre  Mariana  dijo  i 
este  mismo  propósito  que  la  mas  grave  enfermedad  de 
la  república  era  la  que  se  originaba  de  hi  cabeza :  E$i 
enim  gravissimus  morbus,  qui  dtffunditur  á  captVe; 
porque  el  deseo  de  imitar  á  los  príncipes  es  mas  faerte 
en  lo  malo  que  en  lo  bueno;  siendo  cierto  que  aumpu 
un  enfermo  comum'que  con  muchos  sanos  no  se  le  pega 
la  salud ;  y  al  contrario,  los  que  la  tienen  muy  gallardi 
la  pierden  con  la  cercana  comunicación  de  un  ebfermo. 
Dice  Diodoro  Siculo  que  si  los  reyes  de  Etiopía  aciertan 
á  ser  cojos,  mancos  ó  tu  lidos,  luego  hay  infinitos  vasa- 
llos con  la  enfermedad  del  rey;  y  Rosañdio  pondera 
que  porque  el  rey  don  Juan  el  Tercero  de  Portugal  no 
bebia  vino,  fué  causa  de  que  casi  todos  los  nobles  lo  de- 
jasen. Y  esta  virtud  la  vemos  extendida  en  la  mmT 
parte  de  la  nobleza  de  Caf^tilln,  imitando  en  ella  á  su^ 
reyes,  que  de  ordinario  beben  agua.  Hablando  Trogo 
Pompeyo  del  rey  Ptolomeo  de  Egipto,  dice  que  por  ser 
vicioso  lo  vino  á  ser  todo  el  reino  :  Luxuriae  sese  tro- 
diderat,  Regisque  mores  omnissequutaregio  erat;  por- 
que (como  dijo  Vcleyo  Patérculo)  el  mal  ejemplo  no 
para  donde  comenzó,  sino  que  pasa  mucho  mas  adelan- 
te :  Nom  enimibi  consistunt  eooempla,  unde  coepennA, 
sed  qwmUibet  in  tenuem  recepla  tramüem  latisñné 
evagandi  viam  faduní^  el  ubi  semel  recto  deemüv» 
estf  in  praeeepB  pervenüvr :  nec  quisquam  putat  turftt 
quod  aliis  fuit  fructuosum  ;  pero  aunque  es  tan  grandt', 
como  qtieda  dicho,  la  fuer;»  que  títme  el  ejempla  de  los 
reyes,  pienso  que  no  la  tiene  menor  el  de  tos  prívadosi 
como  se  veré  por  los  dos  ejemplos  siguientes. 
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Pondera  la  historia  de  Ester ,  que  comenzando  á  pri- 
var Mardoqueo  con  el  rey  Asuero »  liubo  muclios  que 
dejaron  la  religión  del  Rey  por  seguir  la  del  privado :  In 
tantum,  ul  plures  alterius  gentis ,  et  sectae  eorum  raíí- 
(jioni,  et  caeremoniis  jungerentur.  En  que  se  verá  la 
obligación  que  tienen  ios  que  ocupan  los  lados  y  la 
gracia  do  los  reyes  á  dar  buen  ejemplo  en  costumbres, 
en  conoiídas ,  en  trajes  y  en  todo  lo  que  ha  de  ser  pro- 
vechoso al  pueblo ;  y  por  cosa  peregrina  diré  lo  que  Ba- 
ronio(lNibiéndoIo  tomado  dcSuidas)reüeredeEutrop!0, 
privado  dd  emperador  Teodosio ,  que  era  capoo;  y  di- 
cen estos  dos  autores  que,  en  orden  á  lisonjearle  ,hubo 
mochos  hombres  con  barbas  que  se  caparon,  perdiendo 
]<i  vida  con  la  lisonja.  De  Alejandro  Magno  se  dice  que 
1  orcia  un  poco  la  cabeza,  y  que  dieron  todos  los  nobles  en 
andar  cabiztuertos.  He  traido estos  ejemplos,  deseando 
fortificar  \bl  doctrina  de  que  en  materia  de  reformación 
lio  hay  mas  fuerte  pragmática  que  el  ejemplo  de  los  re- 
yes y  sus  privados;  y  conociendo  esta  verdad,  dijo  el 
rey  Teodado  que  la  reformación  de  sus  reinos  la  co- 
menzaba por  6u  real  palacio  y  por  sus  criados,  para  que 
los  que  viesen  que  á  estos  no  se  permitia  el  quebrantar 
las  pragmátícas,  no  se  atreviesen  á  la  trafgresion  de» 
lias:  iá  domesiicis  inchoare  vohtmus  discipUnam^  tU 
reliquo$pudeaierrare,  guando  nostrisoognosdmurex'' 
cedendilieentiamnonpraeb^re,  Y  el  mismo  Cesíodoro 
ponderó  que  para  entablar  modestia  y  templanza  en  los 
soldados,  fué  necesario  primero  introducirla  en  los 
cortesanos :  Osiendimus  in  vobisDeojuvanle  corUinen" 
liam,  ut  ea  milUibussine  púdote  imperare  possimus. 
Non  enim  auctorüatem  potest  habere  sermOy  qui  non 
juvatur  exemplOf  dum  iniquum  sü  bona  praecipere, 
et  iotia  non  fecisse;  porque,  como  dijo  Hegesipo, la 
vida  del  principe  es  una  regla  por  la  cual  so  nivelan  las 
de  los  subditos;  y  así ,  siendo  ajustada,  saldrán  rectas 
las  que  por  ellas  se  ajustaren ;  y  si  fuere  torcida ,  ten- 
drán costumbres  torcidas  todos  los  subditos  :  Sicut 
enim  Principia  vita,  quaedam  probiíatis  praescriptio, 
etper  universos  vivendi  forma  est,  ita  Imperatoris 
coUuvio  lex  fiagitiorum  e$t.  Y  Plutarco  dijo  lo  mismo: 
.  Verum  quemadmodum  oporlet,  utipsa  regula  primum 
rectasity  nikil  habens  obliquum,  deinde  caeterasibi 
admota  quatenus  eibi  congruunt ,  exaequet;  contimili 
modo  Princepspostquam  imperium  inseipso  paraverit, 
ac  direxerU,  vitamque  suam  composuerü,  tune  debei 
iibiapplieareeos,  quibus  imperat.  Sec  enim  cadenüe 
est,  alium  eÜgere,  neo  ignorantis  docere ,  nec  incompo^ 
eiti  componeref  neo  ordinare  inordinati ,  nee  imperare 
cjus,  qtd  non  paret  imperio.  Y  Lactancio  Firmiano  pon- 
dera que  los  vasallos  no  se  atreven  é  dejar  de  seguir  los 
vicios  de  los  príncipes,  porque  temen  que  el  no  hacerlo 
es  como  afeárselos  y  darles  con  ellos  en  cara :  Quoniam 
mores  aovitia  Regisimüari  genue  ohsequiijudieatur, 
aijeeerunt  omnes  ptetatem,  ne  exprobare  scelus  Regis 
videreníur,  Y  asi ,  es  cierto  lo  que  dijo  el  rey  Teodo* 
rico,  que  si  fuera  licito,  afirmara  ser  mas  fácil  hacer  hi 
paturaleía  algún  error,  que  no  el  formar  los  principes 
repúhUcascoB  cttfereotes  costumbres  de  las  que  eltos 


tienen  :  Facilius  quippe  est  (si  dicere  fas  est)  errare 
naturam,  quam  dissimilem  sui  Princeps  possit  for^ 
mare  rempublicam.  El  señor  rey  don  Alonso  dijo  Ins 
palabras  siguientes  :  o£  aun  otra  manera  mostraron 
ios  sabios  porque  el  Rey  es  así  llamado,  é  dizéron,  que 
Rey  tanto  quiere  decir  como  regla,  ca  así  como  por  ella 
se  conosceu  todas  las  torturas,  é  se  enderezan ,  así  por 
el  Rey  son  conoscidos  los  yerros  é  emendados,  o  Y  et 
mismo  señor  rey  don  Alonso  aconsejó  á  los  reyes  que  se 
preciasen  mucho  del  manejo  de  las  armas;  porque  los 
demás  á  su  imitación  se  habituasen  á  ellas  :  «  Porque 
los  otros  homes  tomasen  ende  buen  enxemplo  para  que- 
rerlo fazer.o  Tienen  asimismo  los  gastos  excesivos  de 
los  ministros  nueva  circunstancia,  por  ser  forzoso  que 
para  suplirlos  se  ensanche  un  poco  la  conciencia ;  y  si 
no  fuere  con  cara  descubierta  de  soborno,  vendrá  con 
capa  de  empréslido,  y  aun  tal  vez  con  la  do  compra  y 
venta,  vendiendo  caro  y  comprando  barato ;  que  á  esta^ 
cosas  y  á  otras  peores  traen  los  gastos  exceslvps.  Los 
romanos  tuvieron  ley  que  ningún  senador  pudiese  de- 
ber de  dos  mil  ducados  arriba;  y  la  razón  es,  porque 
con  la  facilidad  de  hallar  tantos  que  les  prestan,  se  ani- 
man á  lo  que  después  no  pueden  pagar ;  y  es  lo  peor, 
que  se  suele  canonizar  por  buen  ministro  al  que,  Im- 
biendo  gastado  al  tres  doble  de  lo  que  tenia ,  murió  con 
deudas  causadas  de  sus  excesivos  gastos ,  ó  quizá  de 
que  con  los  empréstidos  compró  juros  para  ir  pagando 
el  principal  con  los  réditos;  culpa  muy  usada,  y  digna 
del  mismo  castigo  que  el  soborno  declarado. 

Publio  Rufino  fué  echado  del  Senado  porque  tenia 
diez  mil  ducados  de  plata  labrada ,  y  Emilio  Lépido 
porque  hizo  una  suntuosa  casa ;  y  el  emperador  Tiberio 
quitó  las  plazas  de  senadores  á  Yividio  Varron ,  Mario 
Nepote,  Apio,  Apiano,  Cornelio  Sulano  yá  Quinto 
Mételo,  porque  sus  excesos  los  tenían  en  pobreza;  quo 
este  castigo  merecen  los  que,  por  introducir  vanidade?, 
se  ponen  en  estado  de  miserias.  Si  moderaren  pues  los 
príncipes  sus  gastos ,  los  moderarán  con  su  ejemplo  los 
cortesanos,  y  á  su  imitación  todas  iasdemás  personas  del 
reino;  verificándose  loque  dijo  Ptinio :  Fkxibilesquam" 
eumqueinpartem  ducimur  á  PrincijfS :  huic  enim  cho" 
r»,  huieprobati  essc  cupimus;  quod  frustra  sperave^ 
runt dissimiles.  Namvüa  Principis  censura  est,  eaque 
perpetua,  ad  hanc  dirigimur,  neetam  imperio  opus 
est,  quam  exemplo;  porque  esto  de  la  imitación  de  los 
jHlncipes  obliga  á  mucho;  y  por  eso  dijo  Aristóteles 
que  de  común  consentimiento  estimamos  aquello  que 
ios  superiores  estiman.  Dice  la  historia  de  Ester,  que 
habiendo  llamado  el  rey  Asuero  á  la  reina  Vasti,  y  ella 
desobedecido  el  llamamiento,  consultó  el  Rey  el  caso  y 
el  castigo  de  la  inobediencia ;  y  Mamuchan,  uno  de  sus 
consejeros,  ponderó  la  culpa,  exagerando  que  seria  de 
mal  ejemplo  para  que  todas  las  mujeres  de  los  persas  y 
medos.  desestimasen  á  sus  maridos  :  Arque  hoc  exem- 
pío  omnes  Principum  conjuges  Persarum  atque  Medo^ 
rum  parvipendent  imperia  maritorum;  porque  las 
culpas  que  se  cometen  y  permiten  en  la  corte  sirven 
de  disculpa  á  todas  las  demás  ciudades;  asi  lo  dijo  Ca* 
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siodoro  :  Quae  civiias  non  fiel  excusabüis,  si  Roma 
deliqueril?  Y  para  que  los  reyes,  por  lo  que  les  im- 
porta y  por  lo  que  importa  á  sus  vasallos,  se  acostum- 
bren á  la  moderación  de  gastos  excesivos,  asi  en  trajes 
cmnó  en  jornadas  y  comidas,  iicstas,  cazas,  criados, 
dádivas  y  guerras  no  necesarias,  conviene  conocer,  exa- 
minar y  pesor  sus  reutas,  para  proporcionar  con  ellas  los 
gastos.  Así  lo  aconsejó  Tácito  :  Et  ratio  quaestus.et 
necessilaserogationuminterse  congruant.  Para  lo  cual 
es  bien  tener  libro  de  caja,  armando  cuenta  y  razón, 
persuadidos  á  que  si  no  la  dan  á  los  hombres  por  no 
derognrá  su  soberanía,  la  han  de  dar  á  Dios,  de  cuya 
mano  reciben  los  estados  y  las  rentas.  Así  lo  dijo  Plinio 
á  Tn'iiino:  Assuescat  Imj)eratoreum  imperio  calctdum 
poneré,  sic  exeat,  ate  redeat  tanquamrationem  redái'^ 
turus,  cdicat  quid  absumpserit ;  ita  fiei ,  ul  non  absu^ 
mal ,  quod  pudeat  dicere.  Pluguiera  á  Dios  que  los 
príncipes  vieran  y  tantearan  las  miserias  de  que  se  com- 
pone lo  que  para  sus  gastos  se  contribuye,  que  seria 
posible  que,  enternecidos  como  David,  no  quisiesen 
beber  el  agua  de  la  cisterna  que  costó  sudor  y  sangre. 
£1  señor  emperador  Carlos  V,  de  cuyo  valor  tembló  el 
mundo,  fué  (como  queda  dicho)  templadísimo  en  los 
gaslos  ordinarios;  cou  que  tuvo  caudal  para  salir  vic- 
torioso de  tantos  y  tan  poderosos  enemigos.  Del  tiempo 
del  señor  rey  don  Alonso  el  Onceno,  refiere  el  padre 
Mariana,  se  trató  en  las  cortes  de  Burgos  la  reforma- 
ción de  los  trajes ,  siendo  los  que  entonces  se  usaban 
unas  calzas  de  carísea  con  unos  pequeños  ribetes  de 
.tafetán. 

.Y  acabo  este  discurso  pidiendo  perdón  al  lector  de 
haber  cargado  tanto  la  mano  en  él ;  que,  como  veo  que 
está  librada  la  salud  de  esta  monarquía  en  la  templanza, 
no  he  podido  detener  la  pluma,  movida  del  celo  del  bien 
de  mi  patria ,  á  quien  puedo  decir  lo  que  los  criados  de 
Naaman,  Jeproso,  dijeron  á  su  amo  cuando,  habiéndole 
ü)lisco  mandado  que  se  lavase  en  el  rio  para  curarle  de 
la  lepra,  reluisaba  valerse  de  un  medicamento  tan  fácil 
y  tan  suave :  a  Señor,  si  el  profeta  os  hubiera  dicho  que 
íiiciérades  una  cosa  muy  diíícultosa,  la  debiérades  hacer 
por  curar  de  enfermedad  tan  grande ;  iiáos  dicho  ha- 
gáis una  tan  fácil  como  lavaros  en  el  rio,  y  rehusaisla  : 
|jarece  no  queréis  salud ;»  Pater  eisirem  grandem  dixiS" 
sel  Hbi  propheiaf  ulique  faceré  debueras  :  quantó 
magiSf  quia  nunc  dixittibi,  lavare,  etmundaberis.  Si 
ú  los  españoles  se  les  dijese  que  para  reparode  sus  pro- 
vincias eran  necesarios  medicamentos  dificultosos,  de- 
hieran  buscarlos  con  toda  diligencia ,  cuanto  mas  los 
que  son  tan  suaves  y  tan  provecliosos,  que  consisten  en 
un  poco  de  templanza;  quiera  la  divina  Majestad  que 
despertemos  deste  letargo  en  que  e3tamos,  gastando 
como  ricos  y  llorando  como  pobres,  cumpliéndose  en 
nosotros  el  enigma  que  dijo  el  Sabio  en  los  Proverbios: 
Eft  quasi  divcs,  cúmnihil  habeat^etesl  quasipauper' 
cúni  in  miUtis  divitiis  sit. 


DISCIRSO  XXXIX. 
De  los  labradores. 

Et  quinto,  que  á  los  labradores,  cuyo  estado  es  el  ma$ 
importante  de  la  república ,  ele,  (Texto,  núm.  17.) 

GLOSA. 

Cuando  considero  lo  que  dijo  Cicerón ,  que  entre  (<h 
daá  las  cosas  de  que  los  hombres  sacan  ganancia,  nin- 
guna hay  mejor,  mas  abundante,  mas  dulce  ni  mas 
digna  de  los  hombres  ingenuos  y  nobles  que  la  agricul- 
tura :  Omnium  rerum,  ex  quibus  aliquiá  aequiritWf 
nihü  est  agricultura  melius ,  nihü  uberiue,  nikil  duí- 
ciu8,nihil  homine  libero  dignius;  y  cuando  leo  loque 
dijo  Virgilio :  d  ¡  Oh  dichosos  los  labradores  si  conocie- 
sen la  felicidad  de  su  estado !  v  O  fortunati  nimivm 
ti  siua  bona  norini  agricolae  /  Y  lo  que  ponderó  Platón, 
que  la  agricultura  no  era  cosa  adquirida  por  arle ,  sino 
enseñada  por  la  naturaleza,  que  la  emprendieron  los 
hombres  alentados  con  favor  divino  :  Non  enim  arte, 
sed  natura ,  et  Bei  quodam  favore  terrae  culiuram  o^ 
gressi  videmur.  Y  dijo  bien  este  filósofo  gentil,  pues  ca 
criando  Dios  al  primer  hombre ,  le  encargó  el  cuidado 
de  cultivar  y  guardar  el  paraíso :  Ut  operaretur,  ei  ««- 
todiret  Ulum;  dándole  con  este  precepto  toda  la  inteli- 
gencia necesaria  para  el  ejercicio  de  la  agrícultara.  Y 
débese  ponderar  que  solo  ella  fué  instituida  en  el  esta- 
do de  la  inocencia ,  y  los  demás  artes  y  oficios  en  el  de 
la  caida.  Y  cuando  después  pongo  los  ojos  en  la  mise- 
ria,  en  el  abatimiento,  en  el  desprecio  y  pobreza  á  que 
ha  llegado  en  Castilla  este  tan  importante  estado,  atri- 
buyo parte  de  tan  grave  daño  á  que  la  mayor  de  los 
gravámenes  y  cargas  está  impuesta  sobre  los  flacos 
hombros  deste  afligido  gremio ,  contra  quien  se  cortan 
siempre  las  cavilosas  plumas  de  los  escribanos,  seaíüaa 
las  espadas  de  los  soldados,  y  se  encaminan  lasperjo- 
diciales  quimeras  de  los  arbitristas. 

También  se  ha  originado  el  abatimiento  y  desestima- 
ción de  la  agricultura  de  la  invención  de  juros  y  censos; 
de  quien  dijo  Mateo  López  Uravo ;  Commercianwmid, 
otia  augent;  porque ,  como  en  otro  discurso  queda  pon- 
derado, todos  los  ricos  han  puesto  en  ellos  (como  en 
hacienda  holgazana)  su  caudal^  dejándola  labranrjy 
crianza ,  que  antiguamente  se  juzgaban  por  solas  y  só- 
lidas riquezas ;  como  hablando  de  España  lo  dijo  Tro;o 
Pompcyo  :  Inde  denique  armenia  Gerionis,  quae  Uiis 
temporibus  solaeopes  habebantur.  Pero  ya  esta  noble 
profesión,  que  solía  andar  en  los  senadores,  cónsules 
y  dictadores,  ha  venido  á  quedar,  como  ponderó  Plí* 
■  nio,  en  gente  jornalera  y  en  esclavos :  Al  nune  ríncí» 
pedes  f  damnatae  manus,  inscripU  vtiltus  exercentj 
porque,  aunque  los  labradores  no  están  faltos  de  la li' 
bertad  natural ,  están  siempre  asidos  al  remo  de  tantos 
trabajos  y  necesíidados;  porque  todo  lo  que  adquieres 
con  sudor,  lo  consumen  en  la  voraz  polilla  de  los  censos 
y  en  la  paga  de  las  mohatras  y  usuras,  á  qne  les  cotn- 
pelen  las  necesidades;  de  qne  resultan  en  ellos  tantos 
«steUonatos ,  para  que  con  sus  T^aciODesse  enríg»^ 
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can  los  escribanos  y  procuradores;  y  asi ,  mientras  hu- 
biere en  las  repúblicas  juros  y  censos,  uo  habrá  estiiua- 
cxon  de  la  labranza ,  como  lo  hacían  los  antiguos  roma- 
nos ,  que  del  arado  salían  para  el  Senado  y  aun  para 
ser  dictadores ,  como  del  gran  Serrano  lo  ponderó  el 
poeta  Claudiano : 

Sórdida  Serranus  ftexit  dicUlor  aralra, 

Y  el  mismo : 

Sudabaíque  gmi  cotuntl  Serraniu  aratro» 

Y  ¿  Quincio  Cincinato  de  la  labor  de  sus  heredades 
le  sacaron  para  la  dictadura;  siendo  (como  dijo  el  rey 
Teodorico)  cosa  muy  digna  de  estimación  pasar  de  la 
cultura  del  campo  ai  gobierno  de  la  república,  y  con 
deleitoso  trabajo  y  sin  engaño  de  tercero  llenar  de  ri- 
quezas naturales  la  caf^a  :  Quid  mim  foriunatiuSf 
quam  ayrwn  colere,  el  in  urbe  lucere ,  ubi  opus  pro- 
prium  deteciat  auctorem^  neo  idiquid  fallendo  conqui" 
r'itur,  dum  suavi  harrea  labore  cumulantur?  Y  los 
romanos,  para  llamar  á  uno  hombre  de  bien,  le  lla- 
maban buen  labrador;  de  donde  debió  tener  origen  el 
llamar  en  Bspaña  al  estado  de  los  labraddres  el  de  los 
liombres  buenos.  Y  pienso  que  con  razón  usamos  desle 
estilo;  pues  en  ellos ,  mas  que  en  otro  estado ,  se  con- 
serva la  llaneza  y  verdad. 

Y  para  grandeza  del  estado  de  los  labradores  basfa 
ponderar  que  Cristo  dijo  que  el  Padre  eterno  era  la- 
brador :  Et  Patermeu»  agrícola  esi,  Y  estimúlHiso  taulo 
entre  los  romanos  la  agricultura ,  que  mujlins  familias 
délas  mas  nobles  tomaron  los  apellidos  de  las  legum- 
bres que  sembraban ,  los  Fabios  do  las  habas ,  los  Lén- 
lulos  de  las  lentejas  y  los  Cicerones  de  los  garbanzos; 
no  despreciándose  estos  varones  tan  ilustres  de  labrar 
la  tierra,  de  quien  con  gala  ponderó  Tiinioque,  agrade- 
cida de  verse  cultivar  por  manos  triunfadoras  y  connra- 
dos  y  estevas  laureadas ,  daba  mayor  retorno  en  las  co- 
sechas; porque  los  mismos  cmperadorescuiílaban  igual- 
mente de  disponer  los  campo.^  para  la  sementera  que 
Uis  de  las  batallas  para  vencerlas,  poniendo  la  misma  vi- 
gilancia en  las  eras  que  en  los  alojamientos :  Quaenam 
ergo  tantae  ubertatis  causa  eral  ?  ípsorwn  tune  tnant- 
bus  ¡mperatorum  colebaniur  agri  (ut  fas  esi  credere), 
gaudenle  Ierra  vomere  lauréalo ,  el  triwnphali  arato- 
re  ;  sive  illi  eádem  cttra  semifia  tractabarU^  quam  bella , 
eádemque  diligentia  arva  disponebant,  quám  castra; 
sive  honestis  manibus  laliús  proveniíml,  quoniam  el 
curiosiús  fiunt,  A  que  alude  lo  que  Latino  Pacato  dijo 
á  Teodosio,  que  los  agrestes  Curios,  y  los  antiguos 
Corruncanosy  los  venerables  nombres  de  li>sFabi  icios, 
siempre  que  las  trognus  les  daban  smpen^ion  de  armas, 
tomaban  el  arailo  pura  que  el  valor  no  se  debi litase  con 
el  ocio,  y  que  dejando  colgadas  en  ei  templo  de  Júpiter 
las  coronas  y  lauros  ganados  en  las  guerras ,  aquellos 
varones  triunfadores  labraban -por  sus  personas  los 
campos  :  Sie  agrestes  Curii,  sic  veletes  Corrtmcanif 
8ic  nomina  reverenda  Fabriciif  cum  induciae  bella 
suspenderenl,  ínter  aralra  vivebant,  el  ne  virtus  quiete 
Linguesceret  f  deposHis  in  gremio  capiiolini  Jovis  lau" 
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I  reis  iriumphales  viritusticabantur,  ES  rey  David,  Ei*c« 
quías  y  Ocias  tuvieron  labranza  y  crianza  de  ganados, 
como  consta  de  la  Escritura.  Y  lo  mismo  fuera  el  día  do 
hoy,  si  quitados  los  juros  y  censos,  no  tuvieran  los  no- 
bles en  qne  emplear  su  caudal  y  sus  riquezas.  Y  no  es 
mala  etimología  pensar  que  el  vocablo  locupletes  se  de- 
rivó de  hcorum  plenus ,  juzgando  soto  por  ricos  ú  los 
que  tuviesen  muclias  heredades ;  y  la  palabra  pecunia 
de  pectf^,  que  propiamente  llamamos  en  lengua  espa- 
ñola ganado,  por  ser  en  lo  que  consiste  la  mayor  ga^- 
nancia  de  los  frutos  naturales. 

Y  por  esta  razón  Servio  Tulio  pnso  en  las  monedas 
que  hizo,  un  buey  arando  y  una  oveja  con  su  cría,  para 
dar  á  entender  que  á  estas  dos  cosas  se  rediicen  las  ri- 
quezas naturales;  y  los  que  no  se  inclinaren  á  ellas ,  si 
sequitarcu  los  juros,  seguirán  el  comercio  y  las  artes; 
con  que  se  excusaría  el  traer  de  otras  provincias  tanta 
ínGoidad  de  impertinentes  bujerías;  de  que  pondera 
Ribardo  Pirclie ,  que  sacándose  de  España  lanas,  vim), 
aceite ,  oro  y  plata ,  con  otros  frutos  de  valor  intrínse- 
co, se  traen  á ella  angcos,  hilo,  espejuelos,  alGIeros, 
tinteros,  cuentas  de  vidrio,  trompas  de  París ,  flautas, 
silbatos  y  muñecas,  con  otras  mil  impertinencias,  que 
despreciaran  las  mas  bárbaras  naciones  de  Etiopia.  Y 
pues  la  labranza  está  tan  caída  por  causa  de  los  juros» 
y  por  otras  razones  que  obligan  á  que  los  labradores 
desamparen  sus  tierras,  diciendo,  con  Virgilio,  que  neo 
spes  Ubertatis  eral,  ñeque  cura  peculii;  eon vendría 
alentarla  con  nuevos  privilegios,  por  ser  (como  dijo 
Osorio)  la  mas  importante  al  bien  de  la  república  :  Cúm 
autem  multae  rallones  rei  augendae  sint ,  nulla  lamen 
esi  honestior,  nulla  uberior,  nulla  communibus  rebus 
utilior  eá,  quae  in  agricultura  consistit,  Rcliquae  enim 
fraudibus  el  injuriis  af fines  pleruntque  sunt ;  haec  au^ 
tem ,  eumjustüia  et  aequitate  conjuncta ,  illae  ad  pau^ 
dores  pcrtinent;  fructibus  autem,  qui  ex  ierra  fun^ 
duntur,  omniuni  vilae  sustentantur, 

A  que  hace  á  propósito  lo  que  León  Niceno  reGero 
del  emperador  de  los  turcos ,  que  tiene  junto  á  su  pala- 
cio una  grande  huerta  con  doscientos  hortelanos,  y  que 
de  los  frutos  delia  se  saca  para  el  gasto  de  toda  la  co- 
mida que  se  le  sirve,  sin  permitir  que  un  solo  maravedí 
de  los  tributos  se  gaste  en  el  sustento  de  su  mesa;  por- 
que juzgan  que  en  estos  se  consume  la  substancia  do 
los  reinos ,  y  lo  que  procede  de  los  frutos  del  campo  es 
dado  con  celestial  liendicion :  Fruclus  qui  ex  harto  isto 
colliguntur^  ab  horiuUnorum  praefecto  venduntur^ 
pecunia  ea  Impera  tari  offertur,  nec  in  alium  uswn 
adhibfitur,  quam  ul  nibaria  pro  ipsius  Imperatoris 
mensa  coemaníur;  iucrumenim  é  fructibus  terraeac^ 
ceptumhonestum,  etdivinum  judie  \iImperator;  quip' 
pe  quod  non  ex  subditorum  gravaminibus,  sed  éx  di- 
vina benedictione  coUig:itur :  ideoqúe  vetat  ex  ea  pe- 
cunia, quae  ex  vectigalibus ,  dedmis,  el  exacHonibus 
eonquiritur  cibaria  pro  sua  mensa  comparari.  Que  si 
el  labrador  no  halla  pronto  socorro  en  sus  necesida- 
des, deja  con  facilidad  la  labranza,  de  que  vienen  á  suce- 
der las  hambres;  como  lo  dijo  el  rey  Teodorico :  Cul^ 
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tor  agriad  futvram  famem  deifrifur,  nisi  ci  cum ne- 
cesse  fuerit.,  subvenüur.  Del  emperador  Severo  refiere 
Lamprídio  que  socorría  á  los  labradores  con  bueyes, 
arados,  azadas  y  oíros  instrumentos  rústicos  :  Quos 
pauperes  veré  non  per  luxuriam,  aut  simulationem 
vidit,  muUis  commodis  auxü,  agris,  servis,  animali" 
bus ,  gregibua  f  ferramentis  rusticis ,  etc.  Porque  este 
miserable  estado^  como  dijo  Cicerón,  vive  siempre  con 
trabajos  ciertos  y  esperanzas  inciertas ;  porque  sus  fru- 
tos en  auos  fértiles  no  tienen  valor,  y  en  los  estériles  no 
pueden  exceder  del  punto  Gjo  que  les  tiene  puesta  la 
tasa;  de  modo  que  es  forzoso  pasar  por  una  de  dos  ca- 
lamidades ,  ó  de  mala  cosecha  ó  do  barata ,  estando  la 
agricultura  expuesta  á  tantas  inclemencias  de  loslicm- 
pos ,  á  la  falta  ó  sobra  de  lluvias ,  al  rigor  de  los  hielos, 
á  la  furia  de  los  vientos  y  á  la  tempestad  de  la  picilra : 
Etenim  ad  incertum  casum  cerlus  quotannis  labor,  et 
sumplus  impenditur  ;  annona  porro  prelium ,  nisi  in 
calamitate  non  habelySi  autem  uberlas  in  percipiendis 
fructibué  fuerü,  consequilur  vilüas  in  vendendo ,  ita  ut 
nialé  vendendum  intelligaSf  si  processerit,  aut  malé 
perceptos  fructtís,  si  redé  liceat  venderé;  totas  autem 
res  rutíiei  ejusmodi  sunt ,  ut  eas  non  ratio ,  sed  res  tn- 
certissimae  venii  tempest^itesque  moderentur.  En  estas 
palabras,  y  en  las  que  al  mismo  propósito  dijeron  los 
procuradores  de  corles  de  Madrid ;  está  bien  ponderada 
la  infelicidad  y  calamidades  délos  labradores,  proce- 
diendo mas  esto  doude  estún  atados  con  tasa  do  que 
no  pueden  exceder  en  años  estériles,  siendo  forzoso  que 
en  los  abundantes  vendan  á  precios  muy  bajos;  con 
que  viene  d  ser  al  labrador  km  dañosa  la  abundancia 
como  la  esterilidad  de  cosecha ,  pues  con  ninguna  de 
las  dos  restaura  sus  pérdidas. 

Y  por  esta  razón,  como  lo  reCere  Ambrosio  de  Mora- 
les, alzaron  los  romanos  la  tasa  á  los  labradores  de  Es- 
paña, habiendo  examinado  el  Senado  las  razones  refe- 
ridas. Y  si  es  opinión  común  que  en  todas  las  merca- 
derías que  vienen  por  mar  es  lícita  la  ganancia  de  doce 
y  trece  por  ciento,  por  los  riesgos  de  la  uavegacioD, 
¿cuántos  mas  y  mas  continuos  son  los  de  la  labranza, 
donde  se  fia  el  caudal  por  un  año  á  la  tierra ,  sin  otras 
fianzas  mas  que  la  de  las  lluvias,  sin  cuyo  socorro  no  se 
retorna  el  principal,  que,  demás  de  las  inclemencias  á 
que  está  expuesto  antes  de  llegar  á  ios  graneros,  tiene 
oirás  muchas  en  las  vejaciones  de  soldados^  amigos  y 
calumnias  de  cobradores?  Como  lo  ponderó  Adán  Con- 
cent en  su  Política :  Agros  non  modo  tempestas  et  bel» 
lum,  sed  máxime  onera  cívica  faciunt  tíeriles.  Qui- 
busdam  in  locis  depascuntur  greges  cervorum,  in  aliis 
miles  amicus,  sed  concussor,  in  plurimis  et  tribuía,  ita 
ut  colere  non  libeat ;  immó  ipsi  tributorum  magnitudine 
compulsifSterilitatem  mentiuntur,  ut  eoDactoresevitent. 
Que  es  Jo  que  tan  prudentemente  dice  en  su  consulta 
el  Consejo.  Y  si  todos  los  mercaderes  y  oficiales  tienen 
licencia  abierta  para  subir  los  precios  de  sus  mercan- 
cías, y  manufacturas,  como  con  tan  grande  perjuicio  do 
la  república  lo  experimentamos  este  año,  en  que  todo 
lo  vendible  ha  duplicado  el  precio,  y  paradlo  hacen  sus 
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juntas, colorándolascon  capa  de  cofradías  y  hermanda- 
des, cosa  prohibida  en  las  mismas  bulas  de  las  ereccio- 
nes de  cofradías  y  por  diferentes  leyes  del  derecho  co- 
mún^ no  seria  poco  conveniente  atajar  esta  tiranía  de 
los  precios,  en  que  tan  damnificados  quedan  ios  nobles 
y  los  labradores.  Así  lo  dispuso  el  rey  Teodoríco,  dando 
una  instrucción  al  curador  de  la  ciudad ,  encargándole 
que  no  pendan  los  precios  de  la  voluntad  de  los  vende* 
dores,  sino  que  se  les  señalen  los  justos  :  Non  sit  iTter- 
ces  in  potestate  sola  vendentitan,  aequabtlüas  graia 
custodiatur  in  ómnibus  :  opulentissima  siquidem,et 
hinc  gralia  eivium  colligilur,  si  pretia  sub  modera- 
tione  servenlur.  Y  siendo  esto  tan  justo,  parece  que  el 
labrador  queda  muy  agraviado  en  comprar  todo  lo  quo 
ha  menester  á  precios  excesivos,  sin  poder  desagra- 
viarse en  los  frutos,  que  están  atados  con  tasa.  Bien  veo 
que  esto  se  hace  por  evitar  que  no  penda  del  albedrio 
de  los  que  encierran  el  pan  el  introducir  hambre  en  los 
reinos ;  que  esto,  como  dijo  el  rey  Teodado,  tendría  mu- 
cho de  impiedad  :  Quianimis  impium  est^plenitsimis 
cellis  vacuos  esurire  cultores.  Pero  también  corre  esta 
misma  razón  en  todo  lo  demás  vendible  que  sirve  á  la 
necesidad,  como  es  la  carne,  el  vino,  el  pescado  y  todo 
aquello  de  que  necesita  la  vida  humana.  Y  así,  perece 
que  si  el  labrador  se  alentase  con  la  esperanza  de  poder 
reparar  los  daños  de  la  adversa  cosecha  y  de  la  cares- 
tía y  de  todo  lo  que  compra ,  con  poder  subü*  el  precio 
de  sus  frutos,  se  animaría  á  sembrar;  de  que  resultarla 
abundancia,  y  ella  misma  bajaría  los  precios;  como  al 
mismo  propósito  lo  dijo  Teodoríco :  Ad  saíuratos  ctm 
merciius  iré,  certamen  est;  suo  aulem  pretium  poscil 
arbitrio,  qui  victualia  potest  ferré jejunis  grande  enim 
commodwn  est,  eumindigenlibuspacisci,  guando  fa" 
mes  totum  solet  contemnere,  ut  suam  possit  necessila" 
lem  explere.  Y  por  esta  razón  dijeron  los  jurisconsul- 
tos que  la  necesidad  había  sido  la  madre  de  los  comer- 
cios. Siendo  pues  solo  el  labrador  el  que  no  se  puedo 
valer  de  la  ocasión  para  subir  el  precio  de  sus  frutos, 
parece  que  por  lo  menos  en  años  caros,  en  que  él  com- 
pra las  demás  cosas  á  precios  superiores,  se  le  debiera 
dar  algún  ensanche  en  el  precio  del  portear  el  trigo  7 
cebada ;  como  en  semejante  ocasión  lo  hizo  el  rey  Teo- 
doríco con  los  que  llevaban  trigo  á  Francia  en  un  qíio 
que  le  faltó  la  cosecha :  Habituri  licentiam  dislrahendi, 
sicut  Ínter  emptorem  vendiioremque  convenerit.  El  po- 
ner precios  fijos  á  todo  lo  vendible,  cosa  dificuilofa  es, 
pero  no  imposible,  pues  en  algunas  provincias  lo  hemos 
visto  ejecutado ;  y  en  Caslodoro  hay  mención  de  ha- 
berse hecho  en  tiempo  de  los  reyes  godos,  á' quien  sir- 
vió desecretario :  Venalitas victualium  rerumemptorii 
dd>et  subjacere  rationi,  ut  nec  in  vititate  caritas^  nec 
in  caritate  vilüas  expetatur;  sed  aequalitate  perjieri' 
sa,  etmurmurementibus,  et  gravamen  querulis  rngo' 
tiatoribus  auferatur,  atque  ideo  trutinatis  omnibuSf  et 
ad  liquidum  ealculatione  coUecta^  diversarum  «pe- 
cierum  pretia  subter  affiximuSs  Si  quis  autem  venden- 
tium  non  servaverit,  quae  praesetUis  edicli  tener  elo- 
quitur,  per  singulos  eaccssus  sex  solidoium  ttiullam  á 
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se  fioverU  exigendam,  et  fustuarío  eos  sesubjiceresup* 
plicio.  Porque  con  menores  cosUgos  no  se  enfrena  la 
codicia  de  ios  traíanles.  Y  asi,  supuesta  la  miseria  que 
del  estado  de  los  labradores  se  lia  representado,  parece 
»o  tendría  inconveniente  que  la  tasa  del  pan  se  conser- 
vase con  los  clérigos  y  religiosos ,  con  los  cnlKilleros  y 
con  todos  los  demás  que  tienen  frutos,  sin  labrar  por  sus 
personas  ó  las  de  sus  criados  las  heredades ;  y  que  para 
¡os  que  las  labran  con  su  cuidado  y  asistencia  se  abriese 
el  precio  conforme  cada  uno  lo  pudiese  .vender;  por- 
que los  primeros,  como  poderosos,  son  los  que  pueden, 
retirando  la  venta  del  trigo  para  que  suba,  encarecerle, 
y  no  lo  puede  hacer  el  pobre  labrador,  á  quien  la  nece- 
sidad compele  á  vender  á  precios  bajos  por  coger  algún 
dinero  para  sus  labores.  Y  en  esta  consideración,  dice 
*i\  padre  Mariana  <jue  lo  dispusieron  así  Carolo-Magno 
y  Ludovico  Pío,  juzgando  ser  dura  cosa  que  vendan  por 
menos  de  lo  que  á  ellos  les  sale :  Grave  enini  e$t ,  quod 
íunto  sudare  constUU,  unde  inops  familia  8iístentand.i 
cst,  in  annonae  angustia  minoris  venderé,  quam  steterít, 
Justo  es  que  los  clérigos  y  religiosos,  cuyas  crecidas 
rentas  se  componen  de  los  diezmos  y  primicias  que  les 
ofreced  pueblo,  no  escondan  el  pan  para  encarecerlo; 
sobre  que  hay  un  elegante  canon  del  concilio  Cabilo- 
nense,  que  se  celebró  en  tiempo  de  León  111 :  Oportet,  ui 
si  quando  sacerdotes  Jrugesvel  quosdam  reddiluster^ 
rae  congregante  non  ideó  hoc  faciant,  ut  carius  ven^ 
dant,  ei  thesauros  congregent,  sed  ut  pavperibus  lem" 
|9or6necessi<a¿issu6veiiian¿;  que  para  eso  son  los  te- 
soros de  la  Iglesia,  según  lo  que  dijo  san  Ambrosio  : 
Ecclesia  habet  thesauros,  nonut  servet,sed  ut  eroget, 
Y  escribiendo  el  rey  Alalaricoá  los  obispos  y  consejeros, 
dijo  que  en  el  arbitrar  el  precio  del  trigo  se  tuviese 
«tención  ¿  que  ni  el  vendedor  perdiese  ni  el  que  compra 
fuese  con  precio  excesivo :  Ulnenimium  gravetur,  qui 
emity  et  aliquo  compendio  foveatur  Ule,  qui  dislrahit. 
También  se  debería  reparar  en  que,  siendo  común  y 
universal  la  ta«a  del  pan ,  es  forzoso  resulten  inconve- 
nientes ,  corriendo  diferentes  razones  en  los  lugares 
montañosos  y  estériles  de  las  que  militan  en  las  vegas 
obundanles;  y  así,  parece  no  sería  mal  gobierno  que 
cada  ano  se  arbitrasen  los  precios  en  proporción  de  las 
cosechas  y  de  las  tierras,  como  se  hace  en  Sicilia ;  por- 
que es  cosa  cierta  que  el  que  en  Sevilla  vende  el  trígo 
lí  diez  y  ocho  reales  lo  da  mas  barato  que  el  que  en 
fierra  de  campos  lo  vende  á  doce ;  porque  al  paso  que 
las  riquezas  de  una  provincia  crecen,  crece  también  el 
coste  de  las  labores  y  de  todo  lo  vendible;  con  lo  cual 
queda  agraviado  el  trigo,  dejándole  en  baja  estimación, 
cuando  todas  las  especies  de  las  cosas  han  subido  á 
precios,  no  solo  excesivos,  sino  tiranos ;  con  lo  cual  la 
agrícultura,  que  (como  decía  don  Diom'sio,  rey  de  Por- 
tugal, á  quien  por  lo  mucho  que  favoreció  los  labrado- 
res llamaron  el  Labrador)  es  los  nervios  de  la  repúbli- 
ca, queda  flaca  y  debilitada;  y  asi,  antes  que  de  todo 
punto  desínllezea,  conviene  ayudarla  con  diversos  pri- 
vilegios :  algunos  puso  Bobadílla  en  su  Polilica,  ú  que 
me  remito ;  advirteudo  solo  que  no  les  son  favorables  los 
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que  les  quitan  la  ocasión  de  ser  socorridos  de  los  pode- 
rosos. Y  paréceme  digno  de  advertir,  que  siendo  todas 
las  provincias  desta  corona  un  cuerpo,  sé  deberla  te- 
ner atención  á  que  cuando  hay  esterilidad  en  una  se  su- 
pliese déla  abundancia  de  las  otras,  sin  dejar  qqe  de 
reinos  extraños  entre  trigo ;  porque,  aunque  este  sea  á 
precio  mas  cómodo  por  conducirse  en  navios,  y  el  da 
provincias  mediterráneas  portearse  en  carros  y  acé- 
milas, con  todo  eso,  considerando  que  todo  el  reino  es 
un  cuerpo,  parece  menor  inconveniente  que  ef  andaluz 
compre  al  manchego  el  trigo  ó  cuatro  ducados  que  al 
francés  á  tres ;  demás  de  que,  por  venir  mareado  el  que 
se  trae  do  otros  reinos,  es  ocasión  de  peste  y  otras  ei^ 
fermedades,  y  el  precio  de  lo  que  destos  reinos  se  vende 
se  queda  en  ellos;  y  trocándose  los  años,  como  sucede, 
si  en  este  compra  Andalucía  de  la  Mancha,  el  que  viene 
comprará  la  Mancha  de  lu  Andalucía;  con  lo  cual  sa- 
biendo los  labradores  que  han  de  tener  salida  de  sus 
frutos,  se  animarán  á  sembrar ;  dejando  ahora  muchos 
de  iiacerío  p/)r  temer  mas  la  abundancia  que  la  cares- 
tía. Dien  veo  que  se  ha  de  juzgar  por  muy  dificultoso  el 
trajinar  de  unas  provincias  á  otras,  no  habiendo  rios 
navegables;  pero  esta  dificultad  se  podría  y  debería 
vencer,  y  la  vencerá  la  subida  del  precio ;  y  así,  es  bien 
que  los  miembros  desta  república  se  ayuden  con  mu- 
tuos y  recíprocos  socorros,  sin  abrir  camino  á  que  se 
saque  de  España  tanto  dinero  en  cambio  de  trigo,^íendo 
ella  tan  abundante,  que  solía  ser  el  socorro  de  Italia.  Y 
para  que  no  lo  dejase  de  ser,  convendría  sacar  regadíos 
y  acequias  de. agua,  que  es  la  sangre  que  fertiliza  U 
tierra,  como  se  ve  en  Aragón,  en  Lombardia  y  en  el  Pe- 
rú. Y  no  seria  de  poco  fruto  el  liacer  navegables  los 
rios. 

DISCURSO  XU 

De  la  dilación  en  los  pleitos. 

Una  de  las  cosas  que  en  mayor  trabajo  tiene  puestos 
áíos labradores,  y  que  no  menos  congoja  causa  á  ios 
demás  estados,  es  la  inmortalidad  de  los  pleitos,  en 
que  por  la  malicia  y  calumnia  de  los  denunciadores  y 
escribanos,  que  (como  queda  dicho,  asesta  siempre  su 
artillería  contra  los  pobres)  consumen  el  tiempo  y  les 
haciendas ;  y  así ,  seria  de  grande  utilidad  hallar  me- 
dios con  que  los  pleitos  tuviesen  mas  breve  expediente» 
como  está  mandado  por  leyes  de  los  señores  empera- 
dor Garios  Y  y  Felipe  11 ,  los  cuales  dispuf^ieron  que 
para  evitar  dilaciones  cavilosas,  se  prosiguiese  en  las 
causas  con  sola  una  rebeldía.  Y  el  señor  rey  don  Feli- 
pe 11  escribió  al  senado  de  Milán  le  propusiese  forma 
con  que  atajar  la  inmortalidad  de  los  pleitos;  cuidado 
en  que  se  desvelaron  mucho  los  emperadores  Tito  y 
Vespasíano  y  otros  .muchos-  reyes  y  príncipes.  Para  lo 
cual  seria  de  grande  importancia,  y  no  de  poca  uilidad, 
prohibir  que ,  pues  en  España  hay  tan  santas  y  tan  pru- 
dentes leyes,  no  se  pudiesen  alegar  las  de  los  empe- 
radores y  jurisconsultos  romanos;  como  en  Francia  lo 
prohibió  Cários  Y  y  en  España  el  rey  Fia  vio  Reeesviodo, 
diciendo :  «E  nin  queremos  que  de  aquí  adelante  seatt 
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usadas  las  lere?  nomanfts,  nin  fas  exlnmaS ;  »  y  puso 
pena  de  treinta  libras  de  oroá  )a  parte,  y  otras  tontas  oí 
fuez  que  por  ellas  juzgare.  Y  el  señor  roy  don  Alon- 
so dijo  que  los  jueces  juzgasen  por  las  Inyes  de  las 
Pariidas,  y  no  por  otras :  aQue  los  pleitos  que  vinieren 
ante  ellos  los  libren  bien  é  lealmente,  lo  mas  aynaé 
mejor  que  sopieren,  é  por  las  leyes  deste  libro,  é  non 
por  otras.»  Y  después  los  señores  reyes  don  Fernando 
y  dolía  Juana  dispusieron  lo  mismo;  y  el  rey  Marico, 
l^odo,  puso  grandes  penas  á  los  jueces  que  admitie- 
Jen  olegaciones de  leyes  romanas;  porque,  demás  de 
que  en  ello  parece  se  deroga  á  la  soberanía  de  los  reyes, 
que  no  reconocen  superior ,  es  cierto  que  con  estas  le- 
yes del  derecho  común ,  y  con  las  varias  interpretacio- 
nes de  tantos  autores  como  cada  día  salen  á  comentar- 
las ,  y  con  tantas  opiniones  encontradas ,  se  embrolla  y 
entrampa  la  justicia  de  los  que  la  tienen ,  acabándose 
la  vida  de  los  litigantes  y  consumiendo  sus  haciendas 
en  sutilezas  de  letrados;  con  que  jamás  se  pone  fina 
los  pleitos,  hallándose  los  jueces  embarazados  con  tan- 
tas informaciones  cargadas  de  alegaciones  de  infinitos 
autores ,  á  que  no  se  debe  tener  atención ;  como  lo  dijo 
Justiniano :  Sed  ñeque  ex  muUitudine  auctorum,  quod 
melius  est,  et  aequius  judicatote ;  ctim  possit  unius 
forsan,  et  delerioris  sententia,  et  multas  y  et  majares 
aliqua  in  parte  superare.  Cna  de  las  alabanzas  que 
Plínio  dio  á  Trajano  fué  el  procurar  que  la  ciudad  fun- 
dada en  leyes  no  se  perdiese  con  ellas :  Excidisii  tn- 
testinum  malum^  et  pravida  securitate  cavisti^  ne  fuit" 
data  legibus  civUas  eversa  legibus  videretur;  porque, 
como  ponderó  Tácito,  tanta  confusión  causan  tas  mu- 
chas leyes  como  los  delitos :  Sicut  antea  vitiis,  nunc  le- 
gibus  ¡ahoramus,  Y  si  este  dano  es  tan  grande  en  todos 
los  subditos  á  esta  monarquía ,  mucho  mas  considerable 
es  en  los  labradores,  cuyas  causas  se  debieran  terminar 
de  baña  et  aequa^  sin  esperar  ni  guardar  las  solemnida- 
des del  orden  juiicial ,  como  vemos  se  hace  en  algunas 
provincias  de  Alemania ,  y  cotno  se  hizo  en  España  en 
tiempo  que  se  gobernó  por  ju<*i'es :  Ut  aperta  veritate 
disceptátianis  terminus  fiat.  Porque  esta  miserable 
gente,  llamada  á  los  tribunales  y  audiencias,  pierde  el 
trabajo  personal,  en  que  tiene  librado  su  sustento;  y 
demás  desto ,  se  irabiláan  á  litigar,  no  solo  con  sus  ve- 
cinos, sino  con  sus  señores,  consumiendo  sus  patrimo- 
nios, sin  jamás  llegar  á  consegtn'r  el  fruto  de  la  victo- 
ria de  los  pleitos,  antes  siendo  motivo  i  otros  nuevos» 
conque  la  substancia  se  queda  en  letrados,  escribanos  y 
procuradores,  que  habiéndose  instituido  para  benefi- 
cio de  la  repáblica,  fuera  justo  procurasen  su  paz;  y 
así ,  importaría  que  á  los  alcaldes  ordinarios  se  les  ez- 
tcnd'ese  el  conocimiento  de  causas  civiles  á  mayor  can- 
tidad ,  como  se  pidió  en  las  cortes  de  Toledo ;  y  que  lo 
mismo  se  hiri*>se  en  las  apelaciones  que  se  llevan  á  los 
ayuntamientos,  pues  en  la  mudanza  de  los  tiempos  y 
del  valor  de  las  monedas  es  muy  corla  cantidad  la  de 
que  conocen  el  dia  de  hoy. 

Sería  también  de  grande  importancia  para  conseguir 
este  fin ,  que  todas  las  leyes  y  pragmáticas  del  reino 
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que  están  abrogadas ,  ó  por  otras  nuevas ,  ó  por  no  nso, 
se  quitasen  de  las  Partidas ,  Nueva  Recopilación  y 
Estilo  y  los  demás  cuerpos,  ó  al  menos  se  pusiese ca 
ellas  que  no  están  en  uso ,  porque  no  sirven  masque  de 
lazos  contra  los  miserables ,  y  aun  de  engaño  para  los 
jyeces  no  muy  doctos,  pues  en  viendo  la  ley,  la  quie- 
ren ejecutar,  sin  averiguar  si  está  en  observancia.  Y  estí 
daño  cae  de  ordinario  en  gravamen  de  los  labradores, 
como  gente  menos  poderosa  á  la  defensa.  Demás  de 
que,  como  dijo  el  emperador  Justiniano ,  no  hay  ca- 
pacidad ni  entendimiento  humano  que  pueda  hacer  ' 
comprensión  y  distinción  de  tantas  y  tan  varias  leyes. 
Asimismo  es  de  grande  daño  el  hacerse  algunas  prag- 
máticas y  leyes,  las  cuales,'  por  afectarse  la  brevedad, 
quedan  oscuras,  ó  por  mostrar  elocuencia  llevan  ver- 
bosidad; que  lo  uno  y  lo  otro  está  reprobado  :  Super- 
vacua  longitudine  submata ,  et  quod  imperfectum  est, 
repleatis;  porque  se  abre  puerta  á  las  sutilezas  deM 
abogados,  que  no  las  deben  admitir  los  jueces,  como  lo 
dijo  Marciano  :  Hae  enim  subtUítates  h  judicibus  noi 
a({int(¿an/iir;  porque  de  ordinario  las  delgadezas  ori- 
ginadas de  la  demasiada  brevedad  ó  de  Jadifosioade 
las  leyes  es  contraria  á  la  verdad ,  que  es  sencilla  y  m 
compostura  alguna  ;  y  por  eso  conviene  mucho  hacer 
las  Pragmáticas  y  leyes  con  tan  gran  claridad,  que  el 
masrástico  labrador  comprenda  sa  disposición,  ¡un 
poderla  observar,  sin  que  la  dificultad  le  sirva  de  laio 
en  que  caiga.  Así  lo  di<:puso  el  emperador  Justíoiano, 
diciendo :  Sednobis  in  legibus  maQtssimplieitaSj  quam 
diffictíltas  placel,  Y  el  rey  don  Flavio  Recesvindo  dijo 
que  las  leyes  «  non  sean  fechas  por  solilezas  de  silogis- 
mos». Y  el  mismo  en  otra  ley :  «  Que  asi  como  las  leyes 
paladinas  son  provechosas  para  toller  los  pecados  de  \w 
liomes,  así  las  escuras  leyes  destorban  que  las  non  pue- 
da home  ordenar. »  Pues ,  romo  dijo  Séneca ,  al  qas 
manda  confasamente  se  le  obedece  con  duda ;  y  j-a  que 
las  leyes  civiles  no  pueden  ser  tnn  concisas  como  los 
preceptos  del  Decálogo ,  ni  se  pueden  reducir  á  la  bre- 
vedad de  las  Doce  Tablas,  conviene  por  lo  menos ao 
dejar  ocasión  á  las  calumnias^  que  tienen  en  continuo 
temor  á  los  labradores.  Y  por  esto  encargó  el  rey  Teo- 
doríco  que  los  pleitos  tuviesen  fin,  sin  andar  los  liom« 
bres  metidos  siempre  en  las  borrascas  y  tempestades  de 
encuentros :  In  inmensum  traki  non  decet  finita  litigio: 
quaeenim  dabiturdiscordaniibuspax,  si  nee  legiiimis 
sententiis  acquiescitur?  Unus  enim  inter  procellct  hu- 
manas portus  instmctus  estf  quem  H  homines  férvida 
volúntate  praetereunt ,  in  undosis  jurgiis  semperir^ 
rabunt.  La  culpa  de  este  daño  la  carga  don  Rodrigo, 
obispo  de  Zamora ,  á  los  abogados,  diciendo  :  Ubi  ai- 
vocatorum  turba  strepil^  ibi  lititim  anfraclibus  tota 
eivitas  ardetf  nee  domus  aliqua  á  litigio  vacat:  dt 
pace  non  cagitant ,  qui  cum  belle  lucrantur :  alíenos 
cupiunt  controversias;  et  propincuorum  causas  exa^* 
iüt,  qui  suas  non  litigat,  etc* 
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DISCURSO  XLI. 


De  los  dallos  qae  resultan  de  la  cria  de  oudUs. 

Tongo  por  cosa  indubitable  que  para  facilitar  la  la* 
bninza  convendría  prohibir  de  todo  punto  la  cria  de 
ntoclios  y  mutas  ,  extendiendo  la  ley  del  reino  que  lo 
proliibo  desde  Tajo  al  mar  Mediterráneo,  á  todas  las 
demns  provincias,  con  lo  cual  en  pocos  anos  habría 
lanía  abundancia  de  caballos,  que  valdrían  á  precios 
muy  bajos;  siendo  tan  al  contrario  el  día  de  lioy,  que 
con  In  introducción  de  las  muías,  animal  monstruoso, 
y  por  esta  razón  incapaz  á  engendrar,  ha  menguado 
mucho  la  raza  de  los  caballos  y  yeguas  de  España ,  tan 
celebrados  en  todo  el  mundo ;  con  que,  demás  de  excu- 
sarse los  que  para  coches  se  traen  de  Inglaterra ,  Prisía 
y  Dinamarca,  en  cuyo  cambio  sale  gran  cantidad  de 
dinero  de  España,  habría  tantos,  que  con  poquísima 
costa  comprarían  los  labradores  yugadas  dellos;  que  si 
su  labor  no  es  tan  buena  como  la  de  lus  muías,  es  mu- 
cho menos  costosa,  así  en  el  gasto  del  sustento  como  en 
el  de  las  primeras  compras ;  y  si  á  un  labrador  se  le 
muere  una  muía  que  le  cuesta  cien  ducados  queda  des- 
truido, y  no  lo  quedara  con  la  muerte  de  un  caballo  que 
valiera  diez  ó  doce  ducados ,  si  lo  que  se  ha  criado  de 
muías  y  machos  hubiera  sido  de  yeguas  y  caballos;  y 
junlarnenie  no  se  viera  la  desproporción  de  los  precios 
ú  que  por  la  poca  cria  han  llegado  los  buenos  caballos. 
Y  pluguiera  á  Dios  que  esta  estin\acioa  fuera  como  la 
ponderó  Trogo  Pompcyo,  diciendo  que  los  españoles 
iiacian  mas  aprecio  de  sus  caballos  militares  y  sus  ar- 
mas que  de  su  propia  sangre  :  Piurimis  militares  equi 
et  arma  sanguine  ipsorum  chariora  ;  porque  entonces 
chimábanlos  para  el  ejercicio  de  la  guerra ,  y  no  para 
solo  paseos  y  tiestas.  Del  rey  de  Granuda  dice  Bolero 
que  tuvo  contra  el  señor  rey  don  Fernando  el  Católico 
cincuonta  mil  caballos,  y  el  dia  de  hoy  no  se  podrán 
juntar  otros  tantos  en  toda  España ;  siendo  este  el  in^ 
(onveniente  que  coa  palabras  del  señor  emperador 
Curios  V  queda  dicho  en  el  discurso  de  los  coches.  Y 
por  estas  y  otras  muchas  razones  se  ha  pedido  en  diver- 
sas corles  que  se  han  celebrado  oa  Castilla  la  prohibí* 
ciou  de  las  muías. 

DISCURSO  XLir. 

Que  se  tenga  la  mano  en  dar  licencia  para  nuevas 
fundaciones  de  religiones  y  monasterios.  (Teito^ 
uúm.  i8.) 

GLOSA. 

Entrara  en  la  materia  deste  discurso  con  recelo  de 
ofender  en  algo  á  las  religiones  ( á  quien  por  tantas  ra* 
zones  venero) ,  si  los  mas  graves  y  doctos  hombres  do- 
lías no  hubieran  escrito  tau  superiores  papeles  en  este 
micRio  asunto,  en  que  con  solo  remitirme  á  ellos  pu- 
diera cumplir  la  obligación  de  materia  tan  importante, 
en  que  se  debe  hablar  con  sumo  respeto  á  este  superior 
estado ,  confesando  que  con  él  se  aumentan  las  fuerzas 
espirituales  de  la  religión  católica,  iluslníodose  lus 
costumbres  de  los  líeles  con  lus  admirables  ejemplos  4c 
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santidad  que  en  los  religiosos  ven ;  siendo  este  e?  esta- 
do selecto  yescoj;!Íilo  en  quien  se  conservan  todas  la» 
virtudes,  y  por  quien  detiene  Dios  los  castigos  de  las 
culpas  que  irritaron  su  justicia ,  y  de  quien  dijo  el  rey 
Atularico  que  su  profesión  era  una  vida  celestial  :  Pro* 
fessio  vcstra  vita  coelestis  esL  Pero  con  todo  eso  es 
licito  ponderar  que  disminuyéndose  tanto  el  estado  se- 
cular, se  enflaquecen  y  enervan  las  fuerzas  temporales, 
que  son  tan  necesarias  á  la  conservación  de  todo  el 
cuerpo  de  la  monarquía ;  y  así ,  atendiendo  á  los  incon- 
venientes que  deilo  resultan  y  á  los  daños  que  se  pue- 
den recelar  en  provincias  tan  exhaustas  de  gente ,  pro- 
pone el  Consejo  que  conviene  suplicará  su  santidad  se 
sirva  no  abrir  puerta  á  nuevas  fundaciones  de  religio- 
nes, y  qne  se  tenga  la  mano  en  permitir  se  hagan  tan- 
tos monasterios  aun  de  las  ya  aprobadas.  Este  deseo 
liá  muchos  años  que  le  tiene  la  cristiandad,  lamentán- 
dose de  la  nmchedumbre  de  diversas  religiones,  aun 
en  tiempo  que  no  había  el  tercio  de  las  que  el  día  de 
hoy  hay. 

En  el  concilio  Laterancnse,  celebrado  en  tiempo  de 
Inocencio  111 ,  se  decretó  que ,  por  cuanto  la  muche- 
dumbre de  religiones  inducía  confusión  en  la  Iglesia, 
se  prohibía  que  de  allí  adelante  no  se  introdujese  nueva 
religión ,  sino  que  los  que  por  su  devoción  aspirasen  á 
tan  perfecto  y  celestial  estado  entrasen  en  una  de  las 
ya  aprobadas :  Ne  nimia  religionum  diversitas  gravenh 
in  ecclesiam  Dei  confusionem  inducat,  firmiter  prohi" 
bemus ,  ne  quis  de  caetero  novam  religionem  inveníate 
sed  quicumque  ad  religionem  converti  voluerit,  unam 
ex  approbatis  ctssun^t,  Y  el  mismo  Inocencio  Ili,  tra- 
tando de  la  exención  de  los  diezmos  dada  á  algunas  re- 
ligiones ,  ponderó  que  ya  en  su  tiempo  habían  crecido 
tanto  en  ndmero  y  en  hacienda,  que  dabai\  motivo  á 
las  continuas  quejas  del  estado  eclesiástico  secular : 
Sed  nunc  in  tantum  augmentatae  sunt,  ac  possessio" 
nibus  ditaiae,  quod  multi  viri  ecclesiastici  de  vobis 
apud  nos  saepé  querelam  proponant,  Y  en  el  concilio 
Lugdunense,  celebrado  en  tiempo  de  Gregorío  X,  se 
ponderó  que,  no  solo  las  importunas  ansias  sacaban  á 
fuerza  de  porfías  la  aprobación  de  nuevas  religiones, 
sino  que  la  presuntuosa  temeridad  había  ya  llegado  á 
introducir  una  casi  desenfrenada  muchedumbre :  Sed 
quia  non  solum  importuna  pelcntium  inhiatio  ülarum 
postmodum  multiplicationem  exlorsit,  verúm  etiam 
aliquorum  praesumptuosa  temeritas  effraenaiam  qua-- 
si  muttiludinem  adinvcnit,  Y  aunque  en  Jas  religiones 
que  han  mtroducido  nueva  reformación  hay  grande  ob- 
servancia y  mucha  santidad",  hay  la  asimismo  en  las  que 
se  conservan  sin  íimQvar  en  su  primer  instituto ,  estan- 
do ricas  y  adornadas  de  grandes  suj^etos  que  ilustran 
con  sus  vidas  y  letras  á  fa  Iglesia ;  pero,  como  con  la  re- 
formación se  han  duplicado,  es  forzoso  que  las  antiguas 
padezcan  necesidad ,  no  teniendo  substancia  el  reino 
pura  acudir  á  las  unas  y  las  otras. 

Y  quiera  Dios  que  en  algunos  sugetos  no  se  verifique 
lo  que  dijo  san  Isidoro ,  que  se  pagaban  de  unas  rcligio- 
ucs  ú  otras,  no  por  amar  la  mayor  eslrccbeza,  sino  por 
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desdeñorse  de  estar  sujetos  á  la  obediencia  de  los  mas 
ancianos ,  juzgando  que  con  la  mudanza  mejorarán  en 
estimación,  puestos  y  prelucíus :  Dum  dedignanlur  sub* 
diti  esse  seniarum  imperio ,  solitarias  expelunt  celias, 
et  soliiariis  sédete  desiderant^  ut  á  nemine  lacessili, 
mansueii  vel  humiles  existimentur  ;  que  concuerda  con 
loque  el  papa  Marlino  V  dijo  en  una  extravagante,  don- 
de pondera  que  el  pasarse  algunos  religiosos  de  unas 
á  otras  religiones  tal  vez  nacía  de  poco  contento  y  de 
deseos  de  habilitarse  para  abadías  y  obispados :  üt  ve- 
nnmt/e  esi^  ut  facti  evidentia  docet,  ut  liberiús  de» 
gantf  éUgnitatesque  et  beneficia  monástica  caraequi 
valeant,  et  ex  certis  alus  causis  honestati  non  eonsín 
nis  obvenientibus. 

El  papa  Inocencio  III  se  detuvo  mucho  en  querer 
confirmar  las  sagradas  religiones  de  sanio  Domingo  y 
san  Francisco  (el  uno  en  honor  de  España  y  esplendor 
de  la  nobilísima  casa  de  los  Guzmanes ,  y  el  otro  lustre 
4e  Italia  y  admiración  del  mundo)  hasta  que  tuvo  la  vi- 
sión del  templo  Laleranenso  sostenido  sobre  los  om* 
bros  de  entrambos ;  y  con  todo  eso ,  la  conGrmncion  se 
expidió  en  tiempo  de  Honorio.  No  alabo ,  antes  conde- 
no, las  leyes  que  Clodoveo,  Pipi  no  y  Garlo-Magno  hicie- 
ron^ por  las  cuales  prohibieron  que  ningún  vasallo  su- 
yo pudiese  entrar  en  religión  sin  su  licencia ;  que  cstns 
leyes  contradicen  á  la  libertad  eclesiástica  y  impiden  e^ 
camino  de  la  mayor  perfección.  Y  asimismo  condeno 
por  poco  devotas  las  palabras  con  que  los  emperadores 
Valeute  y  Valentiuiano  juzgaron  que  muchos  busca- 
han  las  religiones  por  huir  de  los  trabajos  del  siglo : 
Quidam- ignavias  sectatores  desertis  civitalum  mune- 
ribuh,  soliludines  caplant,  et  cum  coelibusmonachon' 
fon  congregante  Pero  tras  todo  esto,  no  habría  muchos 
inconvenientes,  y  quizá  habría  muchas  litiUdades  en 
que  se  practicase  un  canon  del  concilio  Niceno,  que 
dice :  Si  quis  laicus  voluerit  monachus  fieri  sine  li" 
centia  episcopi,  sub  cujus  polcslale  est,  movendus  esi 
gradu ,  in  quo  esl ,  et  non  est  recipiendus  in  religio~ 
nem,  Y  débese  ponderar  que  con  la  multiplicación  de 
tantas  religiones  y  tantos  conventos,  es  forzoso  que  á 
los  trabajos  de  los  labradores  se  les  recrezca  la  carga 
de  tantas  demandas  como  cercan  sus  pobres  parvas, 
dando  muchas  veces ,  mas  por  pundonor  que  por  devo- 
ción, lo  que  dentro  de  pocos  días  han  de  mendigar  para 
t*l  sustento  de  sus  familias.  Y  si  en  estas  demandas,  y  la 
continua  asistencia  de  algunos  religiosos  en  las  aldeas, 
hay  inconvenientes  ó  no ,  júzguenlo  las  mismas  religio- 
nes; que  mi  pluma  no  toca  en  estado  tan  superior:  solo 
digo,  con  Adamo  Concent ,  que  la  necesidad  de  algunas 
religiones  y  el  salir  á  buscar  el  sustento,  haresfríado 
en  olgunos  sugclos  el  fervor  con  que  vivieran  si  no  hu- 
hierun  salido  de  los  claustros  de  sus  conventos:  Nec  mt- 
uima  causa  fuit ,  cur  fervor  et  pielas  refrixerit  in  re/í- 
giosis  pauperibus  evagationes  pro  victu,  Y  pues  en  Es* 
paña  no  se  pueden  fundar  nuevas  religiones  ni  fabricar 
nuevos  conventos  sin  licencia  de  su  majestad ,  pasada 
por  su  real  consejo ,  convendría  que  cuando  se  piden  ^ 
mirase  con  suma  atención  la  posibüidad  de  los  luga- 


res ,  la  necesidad  que  tienen  de  doctrina,  para  que  oo 
se  gravasen  los  pueblos  ni  se  fundasen  conventos  qoe 
hubiesen  de  padecer  necesidad;  verificándose  en  algu- 
nos patronos  lo  que  dijo  el  emperador  JustiDiaQo,qQe 
fundan  iglesias  y  conventos  por  solo  poner  en  ellos  sus 
nombres ,  sin  atender  mas  que  á  sola  la  fábrica ,  dejáu- 
dolos  expuestos  á  que  la  misma  necesidad  los  acabe  y 
deshaga :  Plurimi  namque  nominis  causa  ai  ojm 
sanelarum  ecclesiarum  acctdunt,  deinde  eat  aeii^' 
cantes,  nequáquam curamponunt,  ut  expensas  qwh 
que  eis  deponaiU  decentes ,  et  ad  luminaria ,  et  ad  sa- 
cra ministeria,  sed  deserunt  eas  in  nudis  aedificüi 
constitutas ,  et  aut  destruendas,  aut  omnino  sacro  mu 
nisterU)  defraudandas.  Daño  que  cada  dia  le  vemos  eu 
muchos  conventos  comenzados  á  fabricar  sin  suficiente 
caudal  de  los  patronos.  Y  no  me  alargo  roas  eo  este 
discurso  por  ser  materia  en  que  han  escrito  lauto  y  tau 
doctamente  los  reverendísimos  obispos  de  Osma  j 
Orense,  fray  Francisco  de  Sosa  y  el  pudre  Briciuuos,  y 
otros  muchos  religiosos  graves. 

DISCURSO  XLIII. 

Para  lo  cual  no  seria  medio  poco  conveniente  que  no 
pudiesen  profesar  de  menos  de  veinte  añoSf  ni  ser 
recibidos  de  menos  de  diez  y  seis.  (Teito,  núffl.l9.) 

GLOSA. 

Es  tan  heroica  acción  la  de  entrar  en  religioD, de- 
jando los  deleites  y  regalos  del  siglo,  que  pocas  vats 
seeiñprende  sin  particular  vocación  y  socorros  del  cie- 
lo ;  pero ,  como  muchos  hacen  elección  de  la  vida  mu- 
náslica  en  edad  tan  tierna,  que  apenas  saben  discernir 
los  motivos  de  su  entrada,  ni  pesar  los  rigores  devidí 
á  que  se  obligan ,  viene  á. haber  mucliosque  con  el  tiem- 
po padecen  graves  desconsuelos,  gimiendo  con  la  cargí 
que  no  proporcionaron  con  sus  fuerzas;  de  que  resol- 
tan algunas  poco  seguras  salidas  de  la  religión.  Para 
evitar  este  inconveniente ,  y  para  que  en  las  religiones 
no  ba^-a  quien  lleve  con  desconsuelo  la  cruz,  haa jua- 
gado muchos  hombres  doctos  y  prudentes  que  sería 
cosa  conveniente  suplicar  á  su  santidad  alargase  el 
tiempo  del  ingreso  de  las  religiones  husta  diez  y  noere 
años  de  edad,  y  la  profesión  liasta  veinte,  y  el  sacer- 
docio hasta  los  treinta;  que,  aunque  con  esto  babria 
menos  religiosos  y  menos  clérigos,  serian  roas  con»- 
tantes  en  seguir  la  vocaeton  á  que  se  ¡ncihiaron  en  edad 
madura  y  con  juicio  asentado ,  sabiendo  conocer  la  per- 
fección y  los  trabojos  del  estado.  Y  aunque  la  edad  se- 
ñalada por  la  Iglesia  pura  el  ingreso  á  las  religiones  y 
las  órdenes  es  legitima ,  y  como  tal  aprobada  por  mo- 
chos concilios,  no  parece  tendría  inconvcnteote  repre- 
sentar á  la  Seile  Apostólica  las  razones  dichas,  y  qce, 
estando  España  tan  falta  de  gente  para  iacoltaní  dela$ 
tierras  y  para  el  ejercicio  de  las  artes  y  oficios,  tieiw 
en  doscientas  leguas  de  latitud  y  longitud  mas  de  ducm 
mil  conventos ,  y  en  ellos  mas  de  setenta  mil  religi<»e8, 
sin  los  monasterios  de  monjas,  quo  es  otro  grande  uó- 
mero  y  aunqao  mas  tolerable,  por  ser  mucho  ma)^f'' 
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qué  boy  de  mujeres  que  de  hombres.  Y  aunque  de  tan* 
tas,  tan  graves  y  sanias  religiones  salen  tantos  y  tan 
insignes  varones  para  propagar  y  extenderla  fe  católica, 
ptanlándolacon  muchos  trabajos  en  remotas  provincias 
y  regándola  con  so  propia  sangre,  como  io  liixo  mi  glo- 
rioso hermano  fray  Alonso  Navarrete,  vicario  provin- 
cial de  la  orden  de  Santo  Domingo  en  Filipinas,  que 
después  de  haber  peregrinado  mas  de  once  mil  leguas 
en  busca  del  martirio,  le  consiguió  en  la  isla  de  Tacaxi- 
roa,  una  de  his  del  Japón,  el  año  de  4 617,  siendo  el  pro- 
toniárlir  de  su  religión  en  aquellas  provincias;  ü  cuya 
imitación  el  padre  fray  Alonso  de  Mena  Navarrete,  mi 
primo  hermano,  hijo  de  la  misma  religión  de  Santo  Do- 
mingo, fué  quemado  vivo  á  fuego  lento  en  la  ciudad  de 
Voniura,  con  otros  muchos  mártires,  el  ano  de  i 6^4; 
con  todo  eso,  parece  á  muchos  hombres  doctos  y  pru- 
dentes que,  pues  no  es  nuevo  en  la  Iglesia  de  Dios  va- 
riar algunas  leyes  positivas,  ajustándose  á  las  necesi- 
dades de  los  tiempos^  se  podría  tomar  el  expediente 
que  el  Consejo  propone.  Para  recibir  las  órdenes  ha  de- 
terminado la  Iglesia  catóiicaen  diversos  tiempos  diver- 
sas edades.  En  unos  quiso  que  para  recibir  el  sacerdocio 
se  hubiesen  de  tener  treinta  aíios ,  para  diáconos  veinte 
y  cinco,  y  en  esta  proporción  los  grados  inferiores.  Asi 
io  determinó  el  pontiíice  Siricio  en  una  epístola  escrita 
á  Himerío ,  arzobispo  de  Tarragona.  Y  en  los  concilios 
Cartagínen^^e,  Aureliancn«e  y  en  el  Toledano  cuarto: 
Qui  inscii  lilerarum  sint,  et  qui  nondum  ad  iriginta 
annospervenerint.  Y  en  el  concilio  Braca rense :  Siquis 
Iriginta  aetatis  annos  non  impleverü,  nulto  modo  pres" 
hyier  ordiuetur,  etiamsi  valde  sit  dignus,  quia  et  ipse 
Dominus  trigésimo  armo  baptizatus  esL 

Y  porque  en  tiempo  del  pontífice  Zacarías  debió  ha- 
ber falta  de  personas  que  aspirasen  al  sacerdocio ,  se 
abrió  la  puerta  á  que  lo  pudiesen  ser  los  de  veinte  y  cin- 
co años.  Y  así,  consta  que  en  los  mismos  términos  de 
que  vamos  hablando ,  ha  considerado  la  Iglesia  en  otras 
ocasiones  las  necesidades  de  los  tiempos,  y  quizd  cuan- 
do se  redujo  el  sacerdocio  á  menos  edad  seria  por  estar 
algún  tanto  resfriado  el  fervor  con  que  en  la  primitiva 
Iglesia  so  entraba  al  estado  eclesiástico,  por  haber  fal- 
tádole  los  premios  temporales,  deque  ahora  están  tan 
abundantes  el  clero  y  las  religiones ,  así  en  rentas  como 
en  la  debida  estimación  en  que  ios  ha  puesto  la  piedad 
y  religión  de  los  santos  reyes  de  España ;  con  lo  cual 
ton  muchos  los  que  anhelan  por  entrar  en  él.  Y  así,  su- 
puesta la  necesidad  que  se  ha  representado  de  personas 
seglares  que  labreu ,  cultiven  y  defiendan  la  tierra,  no 
parece  se  debe  desechar  el  medio  que  para  el  reparo  de 
ello  propone  el  Consejo,  de  que  en  las  religiones  se  di- 
late el  ingreso  y  la  profesión ,  y  que  en  el  dar  las  órde- 
nes  se  baga  io  mismo ;  y  que  para  conferirías  se  tenga 
particular  atención  á  las  letras  y  virtud  de  los  que  las 
piden  y  no  dándolas  á  quien  no  tuviere  congrua  sus- 
tentación en  beneficio  ó  patrimonio,  y  que  estos  sean 
mas  cuantiosos ,  atento  á  quo  con  la  carestía  de  lo  ven- 
dible no  son  suficientes  los  que  lo  eran  ahora  diez  años. 
También  importaría  no  admitir  para  capellanías  cola- 
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tivas  las  que  no  fuesen  bastantes  al  sustento  de  un  sa- 
cerdote ;  porque  con  las  que  no  lo  son  se  hinchen  las 
iglesias  de  clérigos  idiotas,  vagantes  y  mendigos,  do 
cuyas  costumbres  y  aun  de  cuya  fe  tuvo  poca  satisfac- 
ción el  pontífice  Siricio  cuandb  dijo :  Quia  fidem  ve- 
ram  in  ecclesiasticis  tolo  orbe  peregrinis  discere  non 
asseruntur.  La  sagrada  religión  de  los  cartujos  no  da 
profesión  á  los  que  no  han  entrado  en  veinte  años;  y 
si  las  demás  hicieren  lo  mismo ,  ordenándolo  primero  la 
Sede  Apostólica ,  se  presumirá  que  si  pidieren  el  hábito 
irán  llamados  de  eficaz  vocación  y  con  entero  conoci- 
miento y  noticia  de  la  empresa  á  que  se  ponen.  Y  aun- 
que en  materia  de  religión  verdadera  no  tienen  autori- 
dad las  razones  de  filósofos  gentiles^  diré  por  curiosidad 
lo  que  formando  las  repúblicas  dijo  Arislóleles :  que 
supuesto  que  las  ciudades  eran  unas  congregaciones  de 
todo  género  de  gente,  era  forzoso  dividirlas  en  conse- 
jeros que  las  gobernasen,  soldados  que  las  defendiesen, 
labradores  qué  las  sustentasen  y  sacerdotes  que  sin  alen* 
der  á  cuidados  temporales  se  ocupasen  en  el  culto  de 
los^ioses;  y  que  estos  no  habían  da  ser  del  gremio  de 
los  labradores  ni  oficiales,  y  que  de  los  demás  estados 
se  habían  de  elegir  para  el  sacerdocio  los  mas  ancianos, 
que  con  estar  menos  aptos  al  trabajo  corporal  estuvie- 
sen mas  dispuestos  á  la  contemplación  y  servicio  de  los 
dioses :  Nam  cum  déos  immortales  á  civibus  coli  fas 
sil ,  satis  intelligilur,  nec  agricolam ,  nec  opificem  sa^ 
cerdotem  esse  constituendum ;  sed  cum  cives  bipartiti 
sint,  armis  alleri,  consultationibus  aVeri  vacantes, 
euUumque  diis  imn:ortalibus  exhiberi,  et  in  his  colen" 
dis ,  ^«t  aetate  confecta  sint,  requiescere,  his  sacerdo^ 
tia  recté  mandarentur.  Y  en  las  leyes  que  Rómulo  dio 
á  Roma,  que  las  refiere  Halicarnaseo,  dice  que  el  sa- 
cerdocio se  encomiende  á  los  nobles  y  magistrados,  y 
que  los  plebeyos  solo  traten  de  cultivar  la  tierra :  Sacra 
magistraíus,  patresque  soli  peragunto,  ineuntoque, 
plebei  agros  colunto,  Y  aunque  la  ley  evangélica  no  hace 
acepción  de  personas  cuando  las  que  piden  el  sacerdo- 
cio y  la  religión  van  llamadas  de  la  devoción  y  afecto  de 
tan  perfecto  y  celestial  estado,  con  todo  eso,  es  justo 
que  cu  el  conferir  las  órdenes  y  en  admitir  á  la  religión 
vayau  con  alguna  detención  los  prelados. 

DISCURSO  XLIV. 
De  la  muchedumbre  de  clérigos. 

Habiendo  en  el  discurso  antecedente  tratado  de  los 
inconvenientes  que  hay  en  fundarse  cada  dia  nuevas  re- 
ligiones, trataré  en  este  de  los  que  se  hallan  en  que  va- 
ya creciendo  tanto  el  número  de  ios  clérigos  seculares, 
siendo  muchos  los  que  con  menos  letras  y  suficiencia 
entran  á  estado  en  que  tan  necesaria  es  la  sabiduría, 
htfbiendo  dicho  Dios  por  Malaquías  que  los  labios  do 
los  sacerdotes  son  los  archivos  de  la  ciencia,  y  que  do 
su  boca  se  aprende  la  ley :  Labia  sacerdotis  custodien^ 
sdeniiam,  et  legem  requirent  ex  oreejus.  Son  asimismo 
muchos  los  que  entran  al  sacerdocio  sin  tener  compe- 
tentes beneficios  ó  suficientes  patrimonios  con  que  sus- 
tentarse, de  que  resulta  verse  ya  eu  Empana  tanto  nú* 
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mero  de  clérigos  mendicantes ,  en  oprobio  del  sacerdo- 
cio» para  cuya  estimación  es  necesaria,  si  no  riqueza,  al 
menos  congrua  pasada;  porque  donde  el  clero  es  pobre 
pocas  veces  deja  de  liuber  costumbres  reprensibles  y 
v^dasabatidas  y  rateras,  fallando  letras  para  la  enseñan- 
za, y  valor  para  oponerse  á  los  vicios,  como  doclameiile 
Jo  ponderó  Juan  Polmar  en  una  oración  que  hizo  eu  el 
concilio  Basilieiise :  Namubimagnaestpaupertas,  ibi 
deformitas  morum ,  et  turbatio  non  minor  est ,  ut  in 
aliquibus  partibus  Apuliae,  etininsidis  Sardiniaeet 
Corsicaey  ubi  elerus  pauporrímus  ignarus,  et  defor» 
matissimus  est.  Y  por  esta  razón  en  un  concilio  romano, 
de  quien  hace  mención  César  Baronio,  se  hizo  un  cilnon 
para  que  no  se  ordenasen  mas  clérigos  de  los  que  para 
el  servicio  de  las  iglesias  fuesen  necesarios.  Y  en  el 
concilio  Níceno  se  mandó  lo  mismo :  Ne  passim  episco^ 
pus  muUitudinem  cleticorum  faciat :  secundum  me- 
ritum,  vel  redUuin  ecclesiarumnumerus  ordinetttr,  Y 
el  emperador  Jusliniano  puso  en  su  código  un  titulo 
para  que  el  número  de  los  clérigos  no  excediese  á  la 
necesidad  que  dellos  tuviesen  las  iglesias;  porque,  como 
dijo  san  Bernardo,  no  por  dilatarse  y  extenderse  el  es- 
tado sacerdotal  ha  crecido  le  alegría  en  la  Iglesia  :  Di- 
kUata  siquidem  videlur  ecclesia,  ipse  etiam  cleri  so- 
cratissimus  ordo,  fratrum  numerus  ntper  numerum 
multiplicalus  est;  vcrum  elsi  mulíiplicasti  gentem^ 
Domine,  non  magnificasti laetitiam.  Tengan  pues  los 
prelados  la  mano  en  conferir  órdenes,  y  hagan  primero 
particular  examen  de  las  costumbres,  de  la  prudencia, 
de  la  vocación  y  de  las  demás  calidades  necesarias  para 
ver  cuáles  sugetos  son  idóneos  para  entrar  en  tan  supe- 
rior estado.  Consideren  si  serán  tales ,  que  con  su  vida, 
ejemplo  y  doctrina  podrán  ayudar  á  los  seglares.  Y  para 
que  con  el  empeño  de  haber  recibido  las  primeras  ór- 
denes no  se  facilite  el  darles  las  del  sacerdocio ,  con- 
vendría que  desde  las  menores  se  atendiese  á  la  sufícieu- 
cia,  como  lo  encargó  el  emperador  Jusliniano  :  Literas 
omnino scientes f  et  eruditos  constituios:  literas  enim 
ignorantes  nolumus  ñeque  ad  unum  ordinem  suscipere. 
Que  si  en  todos  los  obispados  de  España  se  cuidase 
desto ,  como  se  hace  en  el  arzobispado  de  Toledo ,  no 
liübria  tantos  clérigos  mendigos,  ignorantes  y  vagos, 
contra  lo  dispuesto  en  el  concilio  Hispalense,  ni  serian 
tantos  los  que,  á  titulo  de  maestros  de  la  gramática,  que 
Ignoran ,  sirviesen  de  leerla  y  de  ayos  de  niños  en  casas 
de  seglares ,  acudiendo  con  esta  capa  á  ministerios  ser- 
viles, indignos  del  estado  sacerdotal ,  contra  lo  decre- 
tado en  el  concillo  Mediolanense  quinto,  donde  se  man- 
dó que  ningún  sacerdote  pudiese  servirá  persona  se- 
cular sin  tener  para  ello  licencia  firmada  de  su  prelado: 
Alque  in  his  quidem,  quae  Hits  vitanda  sunt,  haec 
etianí  cautio  sit^nesine  episcopi  concessu,  eoque  ii" 
teris  exarato ,  laicis  in  servitute  famulaiuvé  operam 
navent.  No  fueraMe  poca  importancia  que  este  canon 
se  guardara  en  España ;  con  lo  cual ,  y  con  quitar  las  li- 
cencias de  decir  misa  en  los  oratorios  particulares,  se 
atenuara  la  muchedumbre  de  chVrigos  y  se  excusara  el 
verlos  ocupados  en  miaistcríos  indecentes,  y  junlamen- 
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te  se  evitariaii  no  pequeños  iftconveuieAles,  á  que  ha 
procurado  poner  remedio  la  vigilante  prudencia  de  los 
que  tienen  el  timón  del  gobierno. 

Y  porque  muchas  personas  con  celo  menos  cuerdo 
se  escandalizan  en  decir  que  se  debe  poner  limileea 
estado  de  tanta  perfección ,  digo,  con  inQnitos  varoaes 
doctísimos  y  religioslsimus,  que  por  ser  muchos  los  qoe 
aspiran  al  estado  clerical  llamados  y  convidados  de  las 
comodidades  temporales,  es  forzoso  que  los  prelados, 
siguiendo  la  doctrina  de  los  concilios,  se  va^fan  dele* 
niendo  en  dar  el  sacerdocio,  con  que  será  mas  estiaudo 
y  reverenciado;  porque  si  en  esto  do  hay  alguna  de* 
tención ,  crecerá  el  clero  sin  proporción,  siendo  con- 
veniente la  tenga  con  el  estado  secular;  pu^  (como 
dijo  san  Crisóstomo)  aunque  aquel  es  mas  perfecto, 
este  es  muy  necesario  pora  la  conservación  de  las  mo- 
narquías, pues  con  sus  brazos  y  armas  se  sostenUo, 
amparan  y  defienden  los  sacerdotes :  Quianecpopúlus 
sine  sacerdotibus,  nec  sacerdotesisine  populo  esse  foh 
sunt.  Porque ,  aunque  los  sacerdotes  son  los  o}os  del 
cuerpo  místico  de  la  república ,  si  todo  fuese  ojus,  do 
habría  oidos,  y  si  todo  fuese  oídos,  no  habría  manos.  Y 
finalmente,  como  dijo  san  Pablo,  si  lodo  fuese  no  S"lo 
miembro ,  no  seria  cuerpo  :  Si  loluní  corpm  oadui, 
ubi  auditus?  Si  totum  auditus,  ubi  odoralus?  Si  em  d 
omnia  unum  membrum,  ubi  corpus?  Y  el  mismo :  /» 
uno  corpore  muUa  membra  habemus;  omnia  auím 
membra  non  eundem  actum  habent.  Y  como  en  ios  ias- 
trámenlos  músicos,  para  que  se  haga  buena  armouli, 
conviene  que  no  todas  las  cuerdas  seau  uniformes,  siso 
que  Imya  unas  graves,  otras  agudas  y  otras  medias;; 
para  la  conservación  del  orbe  hay  elementos  difereaies 
>  y  movimientos  encontrados,  y  el  cuerpo  humano  consia 
i  de  vanos  humores ;  así  también  para  la  conservacioo 
de  los  reinos  son  necesarios  varios  estados  con  diferen- 
tes  profesiones  y  calidades  :  unos  que  acudan  al  culto 
divino,  otros  que  cuiden  del  gobi^^no  político,  olro» 
que  atiendan  á  lo  militar;  unos  que  manden  y  otros 
que  obedezcan.,  unos  nobles  y  otros  plebeyos.  Y  asi, 
conviene  al  próvido  emperador  y  rey  tener  en  equili- 
brio los  vasallos  de  sus  reinos,  de  tal  modo,  que  ni  loib 
seu  sangre  de  nobleza,  ni  lodo  cólera  de  milicia,  ni  lodd 
atienda á  la  contomplaciim ,  ni  todo  á  los  roinisteríos ik 
la  acción;  sino  que>  distribuidos  en  diversos  estados  y 
jerarquías ,  se  conserve  con  mutuos  socorros  la  nU 
civil  y  política ;  que,  aunque  todos  conocen  y  coofíesa:! 
que  el  estado  eclesiástico  es  el  ojo  en^l  cuerpo  del  rei- 
no, también  reconocen  que  no  se  podrá  conservar  si 
le  faltan  las  manos  y  los  pies  del  estado  secular.  Poih 
dera  san  Ambrosio  que,  con  ser  el  maná  un  manjar  ca- 
lestial ,  no  quería  Dios  qué  del  se  cogiese  mas  de  lo  que 
era  necesario  para  cada  día.  Nadie  duda  que  las  religio- 
nes y  el  sacerdocio  son  el  maná  de  la  Iglesia  católica, 
pues  con  su  doctrina  y  ejemplo  se  alientan  y  aiimenlaa 
ios  seglares;  pero,  con  ser  tan  baeao,  conviene  se  leo- 
ga  con  debida  proporción ,  como  la  tuvo  eu  la  distribu- 
ción de  las  tríbus ,  qaedaúdo  una »  de  doce ,  para  lus  le- 
vitas. 
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Dü  las  riqacMB  del  estado  eclesiástico. 

Una  de  las  causas  porque  do  ordinario  el  estado  se- 
cular tiene  ojeriza  con  el  eclesiástico,  es  por  juzgarte 
mas  rico  de  k>  que  eslá ,  ponderando  que  las  mejores 
posesiones  y  los  mejores  juros  son  de  las  iglesias  cleri- 
cales y  regulares,  y  que  por  esta  causa  no  tienen  los 
seglares  la  substancia  de  iiacietida  que  piden  los  cargas 
de  sus  estados.  Dicen  asimismo ,  que  teniendo  abierta 
la  puerta  para  recibir  dádivas,  está  cerrada  al  dar  y  ena- 
jenar cosa  alguna  de  las  que  reciben ;  y  que  con  lo  que 
Ja  muerte  de  tantos  fieles  les  acarrea  cada  dia  para  fun- 
daciones de  aniversarios  y  capellanías  (cuyas  dotacio- 
nes jamás  vuelven  al  estado  secular) ,  es  forzoso  que 
este  quede  atenuado  y  enervado  de  hacienda,  y  que  so- 
lo sea  colono  é  inqullino  del  eclesiástico,  que ,  no  con- 
tento con  los  diezmos  y  primicias,  se  engrandece  con 
grandes  posesiones,  con  granjas,  con  vasallos  y  con 
otras  baeiendas-rafces,  de  que  se  originan  las  quejas 
de  los  seglares.  Y  aunque  há  muchos  años  que  dura  en 
el  mundo  esta  emulación ,  se  debe  advertir  que  á  la 
Iglesia  no  la  afean  las  riquezas,  si  bien  el  usar  mal  da- 
llas algunos  ministros  suyos  causa  en  ellos  nota,  como 
con  elegancia  lo  dijo  Juan  Polniar  e4i  una  oración,  en  el 
concilio  Basiliense  :  Eceíesiam  fH>n  deformant  opes, 
sed  opwn  itbusus,  Y  lo  mismo  dijo  y  ponderó  con  gra- 
ves razones  el  padre  Mariana;  porque  el  estado  secular 
recibe  pequeño  perjuicio  en  que  las  religiones  sean  ri- 
cos en  coman,  si  el  gasto  de  cada  particulares  tan  par- 
co y  moderado  y  viniendo  á  parar  en  un  modestísimo 
traje  y  un  sustento  preciso  á  la  conservación  de  la  vida, 
sin  dar  cosa  alguna  al  gusto  y  al  antojo ;  siendo  cierto 
que  muchos  á  quien  si  vivieran  en  el  siglo  no  les  basta- 
ran muchos  ducados  de  reuta ,  no  gastan  en  la  religión 
ciento.  Y  asi,  parece  que  en  esta  parte  no  se  queja  jus- 
tificadamente el  estad» secular,  á  cuyo  beneficio,  si  no 
vuelven  á  salir  las  propiedades,  saleo  los  frutos  por  me- 
dio de  las  compras  y  limosnas  que  cou  mano  larga  dan 
lits  religiones,  cuando  los  seculares  se  acortan ,  por  no 
ser  suficientes  las  rentas  á  la  vana  ostentación.  Pero 
aunque  esto  es  verdad  infalible,  uo  pareciera  mal  que 
nlgnnas  de  las  iglesias  catedrales  y  algunos  conventos 
que  se  hallan  con  suficientes  dotaciones  de  capellanías 
y  aniversarios,  en  cuyo  cumplimiento  se  ofrecen  cada 
diu  mil  dificultades  por  ser  muchas  en  número  y  encon- 
trarse  unas  con  otras ,  desecharan  algunas. 

Cuando  Moisés  hacia  el  tabernáculo  fueron  tantas  las 
dádivasqueel  pueblo  ofrecía,  que  los  dos  arquitectos 
Beseleel  y  Ooliab  dijeron  que  eicedian  ya  de  las  nece- 
sarias: ünde  arti fices  venire  eomfnM  diaserunt  Moysi, 
plus  offert  fofmlus,  quám  necessarium  esl.  Y  luego 
Moisés  mandó  que  con  público  pregón  se  intimase  al 
pueblo  que  no  trajese  mas  dádivas,  por  ser  suGcientes 
las  ofrecida^ :  Jussü  ergo  Moyses  praeconis  voce  ean^ 
tfíti :  ñeque  inr,  ñeque  mulier  quidquam  offerat  ti/- 
ira  in  opere  eanetuarii,  sicque  cessatum  eü  á  muñe* 
fi6i«  offerendis^eó  quod  Mata  9ufficerent,  cromper- 
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abundarent.  Pareciera  muy  bien  este  pregón  cu  las 
partes  donde  la  riqueza  hubiere  llegado  á  ser  super- 
abundante ;  y  donde  esto  sucede,  nos  podremos  doler, 
con  san  Jerónimo,  no  tanto  de  que  los  emperadores 
Arcadio  y  Honorio  hubiesen  promulgado  leyes  prohi- 
bilivas  de  hacer  mandas  y  legados á  las  iglesias,  cuanto 
de  que  las  personas  eclesiásticas  hubiesen  con  su  dodi- 
cia  dado  motivo  á  estas  leyes :  Nec  de  lege  conqueror^ 
sed  doleo  cur  meruimus  hanc  Icgem :  caulerium  bonum 
est ,  sed  quo  mihi  vulnus  ut  indigeamF  Póngase  el 
mismo  estado  eclesiástico  la  reformación,  sin  dar  lugar 
á  que  los  políticos  censuren  su  riqueza ,  que  muchas 
veces  daña  pera  la  modestia  y  para  las  demás  buenas 
costumbres,  dando  motivo  á  que  la  ambición  furtale^ 
cida  con  caudal  emprenda  á  desechar  el  suave  yugo 
de  la  disciplina  eclesiástica,  haciéndose  mas  insaciable 
cuanto  mas  posee,  como  lo  ponderó  el  papa  Juan  XXII : 
Quae  semper  plus  ambiens,  eó  magis  sit  insatiabilis. 
Con  lo  cual  no  debemos  admirarnos  los  eclesiásticos 
de  que  los  seglares  ponderen  y  eiageren  que  está  muy 
rico  el  estado  clerical ,  estando  el  secular  atenuado  y 
pobre. 

DISCURSO  XLVI. 

A  lo  que  ayudaría  también  reformar  algunos  esludios 
de  gramática.  (Texto,  núm.  20.) 

GLOSA. 

Las  comodidades'de  las  escuelas  de  gramática  son 
lasque  convidan  á  que  muchas  personas  se  apliquen  á 
comenzar  sus  estudios,  á  fin  de  eximirse  con  ellos  do 
los  cuidados  y  trabajos  que  tuvieron  y  profesaron  sus 
padres;  siendo  muchos  los  que,  ó  por  falla  de  hacienda 
ó  mengua  de  talento,  se  quedan  en  solos  los  principios 
de  gramática,  y  con  ellos  tienen  ánimo  de  aspirar  al 
sacerdocio ,  en  que  (como  queda  dicho)  son  tan  nece- 
sarias las  letras  y  suficiencia.  Y  algunos  que  no  pueden 
llegar  á  conseguir  las  órdenes  se  quedan  en  estado  de 
vagamundos,  unos  á  título  de  esludiaiiles  y  otros  fin- 
giendo ser  sacerdotes ;  y  de  este  género  de  gente  se  ven 
en  la  república  graves  y  enormes  delitos ,  debiéndose- 
les prohibir  el  que  no  pudiesen  mendigar  sin  licencia 
de  sus  rectores,  como  por  ley  del  reino  está  ordenado. 

Estos  inconvenientes  y  otros  infinitos  resultan  de  las 
cercanas  comodidades  que  los  labradores  y  oficiales 
mecánicos  tienen  para  que  sus  hijos,  dejando  el  arado 
y  los  instrumentos  mecánicos,  se  apliquen  á  estudiar 
la  gramática.  Y  así ,  parece  conveniente  lo  que  el  Con- 
sejo propone ,  de  que  se  reformen  nmchos  estudios.  Y 
aunque  parezca  que  tiene  algo  de  rigor  el  quitar  á  la 
gente  plebeya  la  ocasión  de  valer  por  medio  de  las  le- 
tras, no  lo  es,  considerada  la  necesidad  que  los  reinos 
tienen  de  gente  que  acuda  á  los  ministerios  de  las  ar- 
mas, á  !a  labor  de  las  tierras  y  al  ejercicio  de  las  artes 
y  oficios.  Y  débese  ponderar  que  én  tan  corla  latitud 
como  la  que  tiene  España  hay  treinta  y  dos  universi- 
dades y  mas  de  cuatro  mil  estudios  de  gramática ;  datío 
que  va  cada  día  cundiendo  mas,  habiéndose  diversas 
veces  pedido  el  remedio,  y  últimamente  en  las  cortes 
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(le  Madrid  del  ano  !Ci9.  Algunos  condenan  es^a  propo- 
sición, diciendo  que  conviene,  no  solo  conservar  las 
universidades  y  esludios,  sino  alentarlos  y  favorecer- 
los ;  y  que  el  haberlo  hecho  dio  grandes  renombres  d 
Carolo-Magno ,  á  Teodosio  y  al  señor  rey  don  Alonso  el 
Nono  de  Castilla.  Y  alegan  lo  que  en  el  concilio  provin- 
cial Treberense  dijo  Peiargo,  exhortando  á  la  conserva- 
ción de  los  estudios.  Y  ponderan  que  las  letras,  no  solo 
no  dañan  para  el  valor  militar,  sino  que  antes  lo  real- 
zan ,  aclarándose  el  juicio  con  ellas,  y  que  la  sabiduría 
pone  espuelas  para  emprender  heroicas  hazañas  ¿  fin 
de  conseguir  los  premios  de  honor,  á  que  de  ordinario 
aspiran  los  que  por  el  conocimiento  de  las  ciencias  ha- 
cen mayor  aprecio  de  la  honra.  Cuiiílcso  que  estas  ra- 
zones tienen  mucha  Tuerza,  siendo  certísimo  que  en 
los  que  han  de  ser  cabezas  y  gobernar  ejércitos  son 
muy  necesarias  aquellas  letras  que  conciernen  á  razón 
de  estado  y  á  historia ,  en  la  cual  se  hallan  los  ejempla- 
res y  noticia  délas  estraíagemas  necesarias  para  el  arle 
militar ;  pero  esto  no  es  necesario  en  los  soldados  par- 
ticulares, á  quien  incumbe  ejecutar  con  ciega  obed¡en> 
cia  las  órdenes  que  sus  generales  y  capitanes  les  dieron ; 
y  asi,  en  este  género  de  milicia,  que  de  ordinario  se 
forma  de  gente  de  mediana  jerarquía ,  no  son  útiles  kts 
letras;  antes  suelen  engendrar  una  cierta  melancolía 
que  molifíca  el  ánimo ,  oponiéndose  á  la  alegre  precipi- 
tación con  que  se  intentan  peligrosas  hazañas ,  sin  que 
el  discurrir  en  ellas  engendre  detención.  Y  por  eso  á  lu 
diosa  de  las  ciencias  la  llamaron  Minerva ,  quasi  mir- 
nuens  ñervos;  porque  las  provincias  que  se  dan  con  de- 
masía al  deleite  de  las  ciencias,  olvidan  con  facilidad  el 
ejercicio  de  las  armas,  de  que  se  tiene  en  España  sufi- 
cientes ejemplos,  pues  lodo  el  tiempo  que  duró  el 
echar  de  sí  el  pesado  yugo  de  los  sarracenos  estuvo 
ruda  y  falta  de  letras ,  para  cuyo  remedio  fundaron  los 
reyes  las  universidades  y  colegios,  criándose  en  ellos 
tantos  y  tan  insignes  varones,  que  con  sus  letras  y  pru- 
dencia mantienen  en  paz  y  justicia  lo  que  sus  pasados 
ganaron  con  las  armas.  Pero  ahora ,  que  con  la  paz  in- 
terna que  estos  reinos  gozan  se  van  los  naturales  dellos 
dando  tanto  á  las  letras ,  unos  convidados  de  la  dulzura 
del  saber,  y  otros  llamados  de  las  comodidades  que  les 
acarrean ,  parece  conveniente  poner  raya  á  tantas  fun- 
daciones de  universidades  y  esludios ,  y  tantas  de  cole- 
gios ,  persuadiendo  á  los  fieles  que  quieran  dotar  obras 
pias  las  hagan  para  casar  huérfanas  y  para  socorrer  ne- 
cesidades de  labradores. 

DISCURSO  XLVII. 
De  los  Olios  expósitos  y  desanparados. 

La  proposición  del  Consejo  de  que  se  quiten  algunos 
estudios  de  gramática  da  fuerza  á  un  pensamiento  roio 
que  há  muchos  años  le  propase ,  y  nunca  fué  admitido 
por  ser  contra  la  piadosa  opinión  de  muchas  personas, 
que  llevados  de  la  aparente  piedad ,  no  han  dado  grato 
oido  á  los  inconvenientes  que  en  este  discarso  se  pre^ 
sentarán.  Está  el  real  Consejo  y  están  las  Cortes  coa 
particular  acuerdo  tratando  de  estrechar  las  comodidor 
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I  des  que  convidan  á  Jas  kilras ,  porque  no  se  apliquen  i 
ellas  los  labradores  y  oficiales  y  los  qoe  han  de  seguir 
la  milicio ;  y  cuando  se  propone  y  trata  de  cosa  tan  im- 
portante, vemos  que  en  esta  corte  y  en  otros  dodadei: 
de  España  se  da  estudio  á  lo  mas  bajo  y  abatido  del 
mundo ,  que  son  los  muchachos  ezpósitos  y  desampars- 
dos,  hijos  de  la  escoria  y  hez  de  la  repúbltci ;  y  los  qoe 
con  piedad  esfuerzan  esto,  no  reparan  en  qoe  estos  ra- 
nos están  por  medio  de  los  estudios  llenos  de  clérigoc, 
frailes ,  letrados, -médicos ,  procuradores ,  escribanos  y 
solicitadores  y  estando  ton  faltos  de  lahrodores,  de  06* 
ciales  y  de  gente  pera  lo  poblodon  y  lo  guerra ;  ni  poiH 
deran  que  por  faltar  laborantes  poro  benefidorlosfnitos 
naturales  oventajodos  que  Espoño  produce,  se  llevao  i 
beneficiar  á  provincios  eitronjeros  y  aun  enemigas, 
con  que  ellos  se  enriquecen  y  E^&o  queda  pobre; ni 
miran  que  los  oficióles  y  laborantes ,  por  ser  fon  pocos, 
tiranlzon  los  precios  de  todo  lo  mecánico  y  vendible; 
con  lo  cual ,  y  con  lo  propensión  que  los  españoles  tie- 
nen á  liocer  mayor  estimación  de  lo  que  viene  de  otras 
provincias  que  de  lo  que  se  cría  y  lobni  en  las  sajas,  se 
abre  puerta  i  que  de  otras  naciones ,  donde  por  estar 
üenas  de  oficiales  son  mas  baratos  los  monufiíclQrLS 
vengan  á  España  infinitas  roercaderfos^qne  por  mas  ba* 
ratas  y  forasteras  son  mejor  admitidas.  Y  asi,  parece 
que  en  bueno  razón  de  estado  seria  mas  conveuieate  y 
mayor  beneficio  de  la  república  criar  todos  estos  mu- 
chachos enseiíáodoles  oficios  mos  bajos  y  mas  abatí* 
dos,  á  que  no  se  incliuon  los  que  tienen  caudal  para 
aspirar  á  ocupaciones  mayores.  Y  pues  uno  de  las  01» 
apretadas  necesidodes  que  Espona  tiene  es  de  pilotosy 
marineros  poro  sus  armadas,  de  que  tanto  necesita  pan 
la  conseí  vacien  de  reinos  y  provincias  Ion  remotas  de 
ton  extendida  y  dilotodo  monorquioi  parece  hay  gna 
conveniencia  que,  pues  boy  tontos  colegios  pora  letras, 
y  estamos  en  tiempo  que  ton  necesarios  son  las  armas, 
se  fundasen  algunos  paro  ejercicios  militores ,  y  enpa^ 
ticulor  paro  que  estos  muciiocfaos  y  los  que  se  criaa  eo 
holgazanería  se  recogiesen  é  industriosen  en  todo  lo 
que  del  arte  náutica  se  les  puede  ir  enseiíando,  liasu 
tener  edad  de  poder  servir  en  los  galeones,  para  que, 
comenzando  desde  grumetes  y  proeles ,  viniesen  con  b 
experiencia  y  la  noticia  de  los  mares  á  ser  grandes  ma- 
rineros y  pilotos ;  con  que  se  excusoria  el  servirse  Es- 
pana  para  estos  ministerios  de  naciones  extranjeras, 
que  por  serlo,  y  sin  obligaciones  ni  prendas  de  fe  ai 
de  amor,  están  expuestas  á  emprender  cualquier  trú- 
cion ;  y  sustenUidos  á  nuestra  costo ,  toman  noticia  de 
nuestros  mores,  sondan  nuestros  puertos,  recaoocea 
nuestras  armadas,  y  después  se  posan  á  servir  á  los  eae- 
migos,  que  les  pagan  lo  que  á  nuestro  costo  bao  apren- 
dido. 

Lo  fundación  destos  seminónos  pora  marínerossefi 
de  gran  cansiderodon ,  como  se  vo  experímentaiidooi 
los  que  se  han  comenzado  á  fundar  en  algunos  poertoi 
de  mar.  Y  confio  en  lo  divina  MijesUd  que  dd  que  b 
Reina  nuestra  señora  quiere  hacer  y  dotor  en  esU  co^ 
te ,  que  ha  de  estar  unido  ol  albergue  de  los  soldados 


CONSERVACIÓN  DE  MONARQUÍAS. 


513 


qac  el  dia  de  hoy  gústenla ,  lian  do  resultar  grandes  be- 
ncfícios  á  los  reinos  desta  corona,  Destos  colegios  de 
oficiales  mecánicos  bay  mucha  noticia  en  las  historias 
antiguas.  Ñama  Poropilio  dividió  el  pueblo  en  colegios 
de  arles  y  oficios ,  y  Plinio  dice  que  el  de  los  herreros 
tenia,  entre  los  demás,  el  tercer  lugar.  Y  pues  entre  los 
egipcios,  como  refiere  Diodoro  Siculo,  ninguno  puede 
aprenilcr  otra  arte  ni  oficio  sino  el  que  usaron  sus  pa- 
dres, y  estos  expósitos ,  por  no  tenerlos  conocidos,  se 
Jlaroan  hijos  de  la  tierra ,  deben  seguir  los  de  que  ella 
mas  necesita.  Y  el  emperador  Justiniano,  hablando  des- 
ta gente  baja  y  vagamunda ,  encarga  mucho  á  los  pre- 
sidentes tengan  particular  cuidado  de  hacer  que  los  re* 
cojnn  y  los  entreguen  á  los  labradores  y  hortelanos,  á 
los  herreros,  albauíles  y  cardadores,  para  que,  sinrleudo 
á  la  república,  tengan  en  qué  ganar  la  comida ,  sin  gra- 
var con  su  mendiguez  la  tierra.  Y  débese  ponderar  que 
no  dice  los  ensenen  á  leer  ni  escribir  ni  estudiar,  ni 
que  los  pongan  á  las  artes  mas  ingenuas,  sino  á  los  ofi- 
cios de  mayor  trabajo :  Uosnon  frustra  esse  terrae  onus 
permiUere^  sed  iraderc  eitiuseos,  ut  operum  pu¿»/ico- 
rum  aUinel  artibus,  ad  ministerium,  ét  praeposilü 
pjnnificaníium  slalionum  ,  et  hortos  opéranlibus, 
aliisque  diversts  artUms,  in  quibus  valeant  simul  ¿a- 
borare,  sitnul  autem  ali,  et  segnem  ita  ad  meliorem 
mutare  vitam;  porquo,  si  esta  gente,  que  (como  queda 
dicho)  es  la  escoria  del  mundo,  llega  por  medio  de  lus 
letras  ó  la  pluma  á  ser  jueces,  letrados  ó  escríbanos, 
notarios  ó  procuradores,  no  teniendo  bienes  que  perder 
ni  honra  que  manchar,  como  de  Agatóclesdijo  Justino : 
Quoniam  nec  habebat  in  fortunis  quod  amüteret,  neo 
in  verecundia  quod  macularet,  está  claro  que,  compe- 
lldos  de  la  pobreza  (que  es  una  muy  mala  consejera),  y 
lio  atados  ni  enfrenados  con  respetos  de  honor,  harán 
venal  la  justicia ,  como  lo  dijo  Aristóteles :  Quo  fit ,  ut 
saepé  homines  pauperrimi  ad  magistratus  ad«ct5can- 
tur,  qui  propier  egestaiem  venales  fiunt;  cumpliéndose 
lo  que  dijo  el  Sabio  en  los  Proverbios :  Áut  egestate  eom- 
pulsus  furer. 

DISCURSO  XLVIll. 
Quese  quiten  ¡os  cien  receptores.  (Texto,  núm.  2i.) 

GLOSA. 

Tiene  el  real  Consejo  tan  grande  experiencia  de  los 
daños  que  causan  los  receptores,  que  parece  inexcusa* 
ble  su  reformación ;  y  antes  que  con  la  compra  de  los 
oficios  estuviesen  tan  encastillados  en  jurisdicción  asen- 
tada, había  dicho  un  autor  grave  destos  reinos  infinitos 
inconvenientes  del  uso  deste  oficio ,  en  que  de  ordinario 
entran  personas  pobres  con  ansias  de  enriquecerse.  Y 
ya  queda  dicho  que  la  pobreza  es  peligrosa  para  conse- 
jera en  el  manejo  de  hacienda  y  en  administración  de 
justicia ,  en  que  corre  riesgo  de  reducir  e]  despacho  á 
pregones  de  almoneda.  Y  aunque  en  esta  ocupación 
iiabrá  muchos  muy  rectos  y  buenos  ministros ,  lo  cier- 
to es  que  el  ministerio  es  muy  peligroso ;  y  de  los  que  en 
é\  se  conservan  en  los  limites  de  la  justicia,  sin  expo- 
nerla á  compra  y  venta,  diré,  con  Isócrates,  que  descu* 


bren  grandes  quilates  de  virtud ,  pues  estando  en  los 
aprietos  de  la  necesidad ,  se  hallan  con  valor  para  no 
rendirse  á  los  blandos  halagos  de  la  negociación ;  y  i 
estos  tales  les  competen  las  públicas  alubanzsis  que  el 
emperador  Constantino  permilió  se  diesen  á  los  buenos 
jueces :  Justissimos  et  vigilantissimos  judices  publicis 
acclamationibus  coUai*dandi  damus  poUstatem,  Pero 
lo  cierto  es  que  en  todos  los  oficias  que,  teniendo  juris- 
dicción, son  comprados,  se  debe  y  puede  temer  vende- 
rán la  justicia.  Desta  opinión  fué  el  emperador  Justi- 
niano, diciendo :  Quod  non  aliter  fietf  nisi  etipsi  cin- 
gula  sine  mercede  percipiant ,  aut  aurum  daiis,  ut 
acdpiat adminislrationcm.  \hM'dXído  de  los  vireyes, 
procónsules  y  corregidores,  dijo  que  el  dejarse  sobor- 
nar se  originaba  de  haber  ellos  comprado  los  oHcicTs  y 
gobiernos:  Propler factas provinciarum  vendiliones; 
y  en  otra  parte :  Magistratus  sine  pecunia  creandcs  esse 
decernimus ,  ut  ñeque  impune  aliquid  detur,  nec  nne 
pecunia  aliquid  exigatur,  Pero  quien  con  gala  lo  dijo 
fué  Aristóteles  :  Nam  qui  magistratus  emerint,  has 
quaestibusassuescereprobabile  est;  porque  en  estos  lus 
varas  de  justicia  se  hacen  varas  de  mercaderes ,  y  no 
para  medir  con  igualdad ,  sino  para  dar  el  derecho  á 
qu'en  mejor  le  pagare*  Y  por  esta  razón  aconsejó  santo 
Tomás  á  la  duquesa  de  Rrabancia  que  por  ningún  caso 
introdujese  ni  consintiese  que  los  oficios  jurisdicciona- 
les fuesen  vendibles;  que  el  introducirse  esto  en  los 
reinos  da  indicios  de  que  comienza  su  declinación,  co- 
mo lo  ponderó  Vopisco. 

Y  aunque  Luis  Xll  vendió  en  Francia  todos  los  oficios 
para  salir  del  empeño  en  que  le  habia  dejado  Carlos  VIII, 
se  abstuvo  de  vender  los  que  tenian  jurisdicción ;  por- 
que de  ordinario  los  que  entran  á  los  puestos  com- 
prándolos son  los  menos  capaces ;  y  asi ,  quedan  agra- 
viadas y  arrinconadas  la  virtud ,  las  letras  y  las  demás  par- 
tes á  quien  de  justicia  se  deben  los  premios;  y  demás 
desto,  queda  damnificada  la  república  en  dejar  de  tener 
ministros  que  la  gobiernen  con  inteligencia  y  sin  inte- 
rés. Y  débese  ponderar  lo  que  agudamente  dijo  el  em- 
perador Justiniano  hablando  de  los  jueces  de  comisión, 
que  tienen  por  costumbre  hacer  cómputo  de  lo  que 
gastaron  en  la  corte  en  el  iulervato  qne  hubo  de  una 
comisión  á  otra ,  y  que  procuran  sacarlo  de  las  que  se 
les  encomiendan  :  Computabit  auicm ,  et  in  médium 
expensaslargiores^etquendamsibimet  reponer  e  quaes^ 
tum  in  tempore  sequenti^  in  quo  forsan  non  adminis^ 
trabit.  Y  quizá,  si  estos  receptores  y  otros  jueces  y 
ministros  no  se  valiesen  de  la  disculpa  de  que  compre- 
ron  los  oficios,  no  se  atrevieran  á  vender  la  justicia, 
desollando  á  los  pobres,  como  ai  mismo  propósito  lo 
dijo  Séneca  :  Nam  provincias  spoliari,  et  nummarium 
tribunal,  audita  utrinque  licitatione,  alteri adjici,  nec 
mirum,  quando  quae  emeris ,  venderé  gentiumjus  est. 
De  que  resulta  verificarse  lo  que  dijo  Casiodoro,quo 
los  oficios  que  la  república  instituyó  para  beneficio  co- 
mún ,  se  han  convertido  en  daño  suyo,  soliendo  la  en- 
fermedad de  los  medicamentos  :  Corruptum  est  (proh 
dolor!)  beneficium  nostrum,  crevüg[ue  potius  d¡e  me* 
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didna  calamitas;  como  sucede  en  estos  receptores,  eu 
cuya  cooservacion  ha  experimentado  el  Consejo  gran- 
des inconvenientes,  originados  de  ser  personas  pobres, 
en  quien  se  cumple  lo  que  dijo  el  señor  rey  don  Alonso: 
a  E  sobre  todo  debe  el  Rey  catar,  que  los  que  pusiere 
cu  tul  oficio  como  éste,  sean  bornes  que  liuyan  algo, 
porque  por  mengua  no  bayau  h  facer  cosa  que  les  esté 
mal.» 

DISCURSO  XLIX. 
La  enfermedad  es  gravísima.  (Texto,  núm.  22.) 

GLOSA. 

A  este  discurso  quiero  dar  principio  con  lo  que  dijo 
el  poeta  Claudiano  ^  que  nadie  se  debo  admirar  deqr.e 
los  reinos  y  las  monarquías  enfermen ;  pues  cuando  la 
salud  sea  muy  gallarda  y  la  naturaleza  del  sugeto  muy 
robusta,  comees  la  de  España,  no  puede  eximirse  de 
los  achaques  que  le  acarrea  su  misma  grandeza : 

Quid  mirum  $i  regna  labor  mortaila  vcxat? 

Á  que  alude  lo  que  dijo  Veleyo  Patérculo,  que  en  las 
ciudades,  provincias,  reinos  y  naciones  liabia  juven- 
tud, vejez  y  muerte  :  Ut  appareat  quemadmodum  ur- 
bium  impericrumque  y  ila  gcntium,  ntmc  florete  for^ 
(unam^  nuncsenesceref  nunc  inferiré.  Por  lo  cual  toca 
á  los  próvidos  consejeros  el  tomarle  el  pulso,  el  conocer 
las  enfermedades,  el  examinar  y  averiguar  las  causas 
de  que  se  originaron,  para  aplicar  los  remedios  contra- 
rios, proporcionándolos  con  las  fuerzas  y  robustez  del 
enfermo  9  como  en  esta  ocasión  lo  hizo  el  real  consejo  de 
Castilla,  que  habiendo  con  particular  atención  mi- 
rado y  conocido  los  accidentes  de  que  va  enfermando  el 
reino,  ha  propuesto  al  enfermo  que  mire  por  sí,  porque 
la  enfermedad  es  gravísima,  pero  no  incurable,  como 
el  doliente  se  reduzca  á  dieta;  porque,  como  la  mayor 
parte  de  las  enfermedades  de  los  reinos  ha  tenido  origen 
de  la  abundancia  de  las  riquezas  mal  gastadas  y  peor 
disipadas,  es  forzoso  que ,  habiéndose  de  curar  con  sus 
contrarios,  se  les  recele  la  templanza  y  frugalidad,  que 
es  el  medicamento  mas  suave,  mus  conocido  y  mas  ex- 
perimentado en  otras  provincias  que  padecieron  los 
mismos  accidentes:  Y  porque  he  dicho  que  las  repú- 
blicas  y  reinos  enfíirman  con  las  riquezas,  lo  conflrmo 
con  lo  que  dijo  Lucio  Floro,  que  la  abundancia  dellas 
había  afligido  las  costumbres  de  aquellos  tiempos :  Illas 
opes  atque  divüiae  afflixere  saecúli  mores,  Y  Salustio, 
en  aquella  oración  que  hizo  á  César,  dándole  algunas 
advertencias  para  la  conservación  de  su  imperio,  le  dice 
que  muchos  reyes ,  muchas  ciudades  y  muchas  nacio- 
tíes  perdieron  con  la  riqueza  los  reinos  que  habían 
adquirido  cuando  estaban  pobres :  Saepé  jam  audivi, 
quae  civitates  el  naliones  per  opulentiam  magna  regna 
amiserint,  qtiae  per  virtuíem  in  opes  ceperant ;  por- 
que las  demasiadas  riquezas  despiertan  mas  la  codicia 
tie  acrecentarlas ,  atrepellando  muchas  veces  por  con- 
seguirlas loa  preceptos  de  la  templanza  y  las  leyes  de 
la  justicia ,  que  es  la  basa  y  fundamento  en  que  se  mun- 
licnen  las  monarquías.  Y  pues  el  real  Consejo,  como 
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tan  inteligente  y  como  tan  vigilante,  propone  loquo 
conviene  á  la  salud  de  los  reinos,  si  ellos  no  admitie- 
ren las  medicinas,  suya  será  la  culpa;  verificándose  lo 
que  dijo  san  Agustín ,  que  el  enfermo  que  no  admit: 
y  obedece  los  preceptos  del  médico  es  homicida  de  sí 
mismo  :  ípse  se  interimit,  quipraecepta  medid  obser- 
vare non  vult.  Y  por  eso  preguntó  Cristo  al  otro  enfer- 
mo si  quería  ser  sano.  Y  para  llegar  á  conseguir  la 
salud  no  se  ha  de  entrar  con  desconfianza,  pues  aun  ea 
las  enfermedades  babitualesy  llagas  endurecidas  puode 
y  suele  haber  efecto  la  continuaday  vigilante  diligcnria 
de  los  médicos  doctos,  si  concurre  con  ellos  la  obe» 
dicncía  del  enfermo :  Neo  indurata  despero;  nikU  est, 
quod  non  expugnei  pertinax  opera ,  et  intenta  ac  di- 
tigens  cura  ;  siendo  importante  no  dilatar  los  remedio^ 
pues  en  la  sazón  de  aplicarlos  consiste  el  ser  saluda- 
bles :  Temporibus  medicina  valet,  data  temporefrth 
sunt,  el  data  non  apto  tempere  vina  nocent.  Tampoco 
es  justo  desechar  los  medicaroentos  por  decir  no  soa 
suficientes  a  dar  lu  salud  en  una  hora;  porque  eufer- 
medades  que  se  han  contraído  en  muchos  años  no 
pueden  repararse  en  un  instante  con  remedios  ordi- 
narios ,  y  t/asla  que  se  tenga  moral  certeza  de  que,  t¡o 
pudlcndo  dañar  á  la  salud ,  la  irán  poco  á  poco  foriiíi- 
c^mdo;  que  lo  demás  pertenece  á  la  milagrosa  omnipo- 
tencia de  Dios.  No  dilate  pues  Castilla  el  tratar  de  su 
reparo,  pues  tiene  santos  reyes  que  se  le  procurau,  y 
consejeros  sabios  que  se  le  proponen :  Utüitatempubü- 
cam  non  convenü  diuturna  ludificatione  diferri;  por- 
que no  se  diga  por  nosotros  lo  que  de  los  romanos  dí^o 
Cicerón,  que  viendo  que  su  república  iba  enfermando, 
uo  habla  quien,  tratase  de  ejecutar  lo  conveniente  á  su 
salud ,  ni  quien  viéndola  titubear,  le  arrimase  el  bom* 
hro  :  Nunc  quoque  novo  quodam  morbo  eivitas  nos'ra 
moritur;  ut  cúm  omnes  quae  sunt  acta  impróbente 
quaerantUTj  et  doleant;  varietas  in  re  mdla  sil  y  aper- 
teque  loquantur,  etjam  daregementi  medicina  iiidla 
afferatur* 

DISCURSO  L. 

Los  remedios  amargos  soelen  ser  los  salndables. 

Enviando  el  filósofo  Sitiesio  al  emperador  Arcadio al- 
gunas advertencias  necesarias  para  el  buen  gobíenio 
de  su  imperio,  le  dice  que  los  buenos  consejeros  y  mi- 
nistros de  los  reyes  no  han  de  ser  como  los  cociuerü<, 
sino  como  los  médicos;  porque  el  oficio  de  los  prime- 
ros es  hacerlos  platos  que  sean  gustosos  al  paladar,  y 
el  de  los  segundos  el  recetar  pócimas  y  purgas  amargas 
y  desabridas;  pero  como  con  aquello  se  estrágala  sa- 
lud, con  estas  se  recobra  y  repara  :  An  nescis,  coqw* 
nariam  condimenta  et  irritamenta  quaedam  favdt  I 
aduUterinae  parando,  eorporibus  humanis  obesse:  ar*  \ 
tem  vero  eacerciialricem  ac  medendi,  quamvis  ab  ini* 
tio  moUsiiam  Qliquam  pariat ,  postremó  lamen  Aoikh 
nem  servare?  Ego  ilaque  te  salvum  e$se  cupiOfHian 
si  salus  tua  molesta  ftdura  sil.  Nam  ul  sal  carnes  sua 
vi  constringenSf  ipsas  non  patitur  diffluere,  stc.tmff- 
ratoris  addescentis  animum^  quempríncipaluspotff^ 
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iia  hue  üluerapit,  oraiionis  ventas  eoerceU  Tales  mi- 
nistros como  este  filósofo  son  necesarios  para  conseje- 
ros de  reyes  mozos,  para  que  con  celo  y  con  prudencia 
si'paa,  ya  que  no  impedir,  al  menos  retardar  cortes- 
mente  algunas  acciones  á  que  el  fervor  de  la  edad  ju- 
venil les  incitare.  Duro  será  decir  á  un  rey  magnánimo 
y  liberal  que  se  detenga  en  las  dádivas  y  que  lus  ajuste 
con  el  nivel  de  la  razón.  Pero  si  este  y  otros  semejantes 
consejos  se  juzgaren  á  las  primeras  vistas  ásperos,  des- 
abridos y  amargos ,  dentro  de  poco  tiempo  se  verán 
ficreditados  con  ios  efectos  de  la  salud,  que  es  lo  que 
(lijo  san  Jerónimo  :  Omnis  medicina  habet  ad  /emptif 
amaritudinem ,  sed  postea  fructus  dolor is  sanitate 
monstratur, 

Y  así,  en  las  enfermedades  de  la  república,  cuyo  re- 
paro pende  de  la  verdad  de  los  consejos,  deben  los 
consejeros  hacer  lo  que  el  buen  cirujano,  que  sin  aten- 
der á  las  quejas  del  enfermo,  corta  lo  que  conviene,  ha- 
ciendo mayoría  herida  para  manifestar  la  llaga.  Asi  lo 
ponderó  san  Cipriano :  Imperitus  est  medicus,  qui  /u- 
mentes  vulnerum  sinusmanu  paréente  contrectal,  ei  in 
altis  recessibus  viseerum  viriís  indusum  dtim  servat, 
exaggerai;  aperiendum  vulnus  est,  et  secandum,et 
putaminibus  amputatis,  medela  fortiori  curandum, 
fociferetur,  et  clamet  licét,  et  conqueratur  aeger,  tmpa- 
iiens  per  dolorem :  gratias  aget  postmodum,  cúm  sen-^ 
scrit  saniiatem;  que  el  consejero  á  quien  faltare  un 
cortés  valor  para  decir  lo  que  siente  ser  mayor  senriclo 
de  su  rey,  no  cumplirá  con  la  obligación  de  su  oficio 
ni  podrá  ser  grato  á  su  príncipe,  que  se  holgará  deque 
se  le  haga  contradicción  en  lo  que  fuere  justo;  comeen 
semejante  ocasión  lo  dijo  el  rey  Teodoríco  :  Nam  pro 
aequitate  servanda,  et  nobis  patimur  contradid,  cui 
ctiam  oportet  obediri.  Porque  si  al  médico  de  cámara 
le  es  lícito  quitar  á  su  príncipe  los  platos  gustosos  que 
recela  le  serán  nocivos  y  dañosos,  y  no  lo  haciendo  toca 
en  culpa  de  infidelidad ,  la  misma  obligación  corre  al 
consejero,  en  cuyo  parecer  puede  consistir  la  pérdida 
ó  la  restauración  de  la  salud  pública ,  como  hablando 
con  su  protomédico  lo  dijo  Teodorico  :  Fas  est  tibi  nos 
fatigare  jejuniis,  fas  est  contra  noslrum  sentiré  deside^ 
rium,  et  in  locum  beneficii  dictare,  quod  nos  ad  gaudia 
saltitis  eaocruciet;  porque,  como  dijo  el  emperador  Ti- 
berio, las  enfermedades  graves  y  heridas  penetrantes 
no  pueden  curarse  sino  es  con  remedios  ásperos  y  du- 
ros, siendo  lo  mismo  en  las  de  los  reinos :  Atqui  ne  cor- 
poris  quidem  morbos  veteres,  et  diu  auetos,  nisi  per 
dura  et  áspera  coerceas,  corruptas  simal,  et  corruptor 
aeger,  eí  flagrans  animas,  kaud  levioribus  remediis 
restringendus  est,  quám  libidinibus  ardescit.  Bien  co- 
noció esta  verdad  el  real  Consejo  cuando  respondió  á 
Jo  que  su  majestad  preguntaba;  cumplió  con  la  obli- 
gación en  que  está  por  haber  entFegádole  los  reyes  el 
timón  del  gobierno;  cumpliéndose  lo  que  el  rey  Josafat 
lijo  á  sus  consejeros,  que  correría  por  su  cargo  y  cuenta 
lo  que  dejasen  de  advertirle  :  Videte  ait  quid  faciatis ; 
nom  enim  hominis  exercetis  judicium,  sed  Domini :  et 
quodcumquejudicaveritis,  in  vos  redundabit,  Y  para 
S. 


que  se  vea  el  aprecio  y  estimación  que  el  señor  empe- 
rador Curios  V  hizo  destos  insignes  patricios  y  pa<¿res 
de  la  patria ,  pondré  aquí  la  copia  de  una  carta  que  des- 
de Bolonia  les  escribió :  «  Habló  con  el  Papa  en  Bolonia 
Dsobre  lo  que  proveistes  en  ese  consejo,  y  le  dije  la 
«estimación  que  debía  hacer  de  vuestro  proceder  en  la 
»administracion  de  la  justicia;  porque  érades  las  perso- 
nnas  mayores  de  todo  mi  reino  y  de  quien  mayor  satis- 
«facción  se  debía  tener;  porque  las  que  yo  ponía  en  ese 
Dconsejo  eran  las  mas  aprobadas  en  calidad,  letras, 
aprudencia  y  virtud;  y  el  Papa  quedó  muy  enterado 
»desto.i)  He  referido  esta  carta  para  que  todos  entien- 
dan, que  pues  un  tan  gran  príncipe  conocía  lo  que  debe 
fiarse  de  tales  sugctos,  se  sepa  que  la  salud  pende  de 
poner  en  ejecución  lo  que  estos  doctos  médicos  aconse- 
jan. Con  lo  cual  se  verificará  en  España  lo  que,  hablando 
del  pueblo  de  Dios,  dijo  á  Holoférnes  aquel  gran  conse- 
jero Acbior,  que  mientras  estuviere  en  la  observancia 
de  la  ley  evangélica  y  se  gobernare  por  los  pareceres 
de  tan  sabios  consejeros,  no  le  podrán  empecer  las  en- 
fermedades contagiosas  de  que  lian  peligrado  otros  rei- 
nos, ni  ofender  los  acometimientos  de  otras  naciones; 
porque  sin  arco  y  sin  saetas  peleará  Dios  por  ella :  Ubin 
cumque  ingressi  sunt,  sine  arcu  et  sagüta,  et  absque 
scuto  et  gladio  Deas  eoram  pugnavü  pro  eis ,  et  vieit; 
et  non  fuit,  qui  insuUaret  populo  isti;  como  con  tan- 
tos y  tan  felices  sucesos  se  ha  visto  estos  años ;  porque, 
como  dijo  Aristóteles,  no  hay  asechanzas  que  ofendan  á 
los  que  tienen  propicios  y  tutelares  á  los  dioses :  Mi^ 
ñusque  insidiantur  eis ,  qui  déos  auxiliares  haberU,  Y 
así,  debemos  confiar  en  la  divina  Mcgestad,  que  ponién- 
dose en  ejecución  lo  que  el  Consejo  propone  para  bene- 
ficio universal  destos  reinos ,  volverán  con  suma  pres- 
teza á  cobrar  la  robustez  y  gallardía  que  pocos  años  há 
tenían ;  florecerán  las  artes ,  crecerá  el  comercio,  alen- 
taránse  los  labradores;  y  en  lugar  del  advenedizo  ve- 
llón, volverá  á  enriquecerse  con  su  nativa  plata ;  á  que 
ayudará  el  santo  celo  del  Consejo  y  la  vigilancia  que  su 
majestad  tiene  en  la  conservación  de  sus  vasallos,  lu- 
ciendo mucho  la  buena  intención  y  continua  asistencia 
de  quien,  para  ayudarle  en  los  graves  cuidados  del  go- 
bierno, toma  sobre  sus  hombros  lo  mas  penoso  y  tra- 
bajoso del ;  pudiéndosele  aplicar  el  verso  de  Claudiano 
dicho  á  Estilicen : 

Qutd  ditntim  te  laude  fertm ,  qni  pene  nunli^ 
Lepsuroque ,  Uto$  humeros  otjeceriM  orki  ? 

Y  lo  que ,  alabando  á  un  privado  suyo,  dijo  Atalaríco, 
ponderando  que,  habiendo  entrado  en  el  gobierno  de 
un  nuevo  reino,  había  sido  suficiente  su  capacidad  para 
acudir  al  reparo  de  tan  varios  accidentes  como  en  las 
extendidas  monarquías  se  ofrecen,  procurando  con  sus 
continuos  trabajos  que  el  reino  estuviese  sin  ellos :  Cüm 
novitas  regni  multa  posceret  ordinari,  erat  solus  ad 
universa  suficiens.  Ipsum  dictatio  publica,  ipsum  con-' 
süia  nostra  poscebant,  el  labore  ejus  actum  est,  ne  ¿a- 
boraret  imperium.  Estas  son  las  obligaciones  de  los  que 
ocupan  el  lado  y  la  gracia  de  los  príncipes.  Y  pues  en 

el  Rey  nuestro  señor  se  verifica  lo  que  de  Estilicen  dijo 
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Cfaudlano,  que  en  diez  y  nueve  unos  de  edad ,  dejondo 
los  juTemles  entretenimientos,  acude  con  tonta  asisten- 
cia á  los  graves  cuidados  del  gobierno : 

Vec  Ubi  Heentia  vitae 
AMfü,  ui  mota  aeta»  Uudva  relaiit^ 
Sed  irovIAw  euti$,  animum  tortita  tuákm^ 
ifneé  iMgéno  fréenñlur  córée  jwenku  ; 

podremos  aplicarle  lo  que  dijo  Gasiodoro,  que  siendo 
de  suyo  tan  difícil  el  gobernar  teinos  aun  á  los  que  es- 
léncafgados  de  canas,  se  debia  tener  por  cosa  de  gran- 
de admiración  hacerlo  bien ,  triunfando  de  las  costum- 
Xifes,  en  edad  florida  :  Hoe  esi  prefecto  difficUlimum 
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regnandigenusj  exercerejuvenem{niui$$engÍlmtprUt' 
dpatum,  ñarum  omnino  bonum  est  dominum  iriwn^ 
phare  de  moribuSf  ei  hoc  coruequi  in  florida  aetate,  ad 
quod  vix  ereditur  cana  modesliu  perveníre,  Y  asi,  po- 
drá España  poner  CQP  justo  titulo  á  la  majestad  del  Rey 
nuestro  señor  las  palabras  que  Roma  puso  en  el  templo 
de  la  Salud,  en  el  pedestal  de  la  estatua  de  Catón,  des- 
pués de  haber  reformado  la  república  de  gastos  eice- 
sivos  y  de  culpas  escandalosas :  Rem  BUpanam  prolo' 
bentem,  et  in  deterius  versam^  PhUippuB  quartus^ 
modestigsimis  institutis,  aptimi¿  mr^fUnu^  aepraeeep- 
lis,  pristinum  in  statum  resiiUiit. 


CARTA. 


LELIO  PEREGRINO  A  ESTANISLAO  BORBIO. 


SALUD. 

Con  tu  carta,  qu^ recibí  por  mano  del  ilustrísimo 
cardenal  Rasciuil,  tuve  interior  alegría,  no  tanto  por 
los  favores  que  en  ella  me  haces,  dignos  de  tu  grandeza 
y  superiores  á  mi  humildad,  cuanto  por  considerar  que 
quien,  estando  en  tan  alta  fortuna  de  privanza  con  su 
rey,  no  se  olvida  de  los  que  vivimos  en  los  valles  de 
inferior  estado ,  será  sin  duda  bueno  para  conservarse 
cael  levantado  puesto  donde  son  pocos  los  que  no  han 
caído,  siendo  muchos  los  que  se  han  despeñado.  Ala- 
liau  los  historiadores ,  unos  la  memoria  de  Mitridates, 
que  hablaba  con  toda  perfección  veinte  y  dos  lenguas; 
otros  la  de  Temistocles,  que  aun  haciendo  diligencia 
para  ello ,  no  podía  olvidar  lo  quo  una  vez  habia  apren- 
dido ;  otros  las  del  rey  Ciro ,  que  conocía  y  nombral» 
por  sus  nombres  á  todos  ios  soldados  de  sus  copiosos 
ejércitos.  Algunos  celebran  la  de  Séneca ,  que  de  solo 
oír  recilar  dos  mil  palabras  griegas,  las  volvia  á  decir 
por  el  mismo  orden. 

GonUeso  que  en  tales  memorias  se  vcriGca  lo  que  di- 
jo Casiodoro ,  que  teuia  por  gran  beneücio  de  la  natu- 
raleza no  conocer  la  falta  del  olvido,  y  que  son  dignas 
de  alabanza  y  de  envidia.  Y  con  todo  esto,  juzgó  por 
mayor  y  mas  digna  de  celebrarse  la  memoria  de  aquc-« 
JIos  que,  hallándose  constituidos  en  sublime  esferii  y 
en  superior  jerarquía,  no  se  olvidan  de  los  que  cuan* 
do  estaban  en  inferior  estado  les  fueron  amigos  y  com- 
pañeros. ¿Quién  creyera  que  el  copero  de  Faraón,  que 
en  los  duros,  trabajos  de  la  prisión  había  sido  Intimo 
amigo  de  Josefa  y  á  quien  el  santo  Patriarca  habia  pro- 
nosticado que  volvería  muy  presto  á  la  gracia  de  su  se- 
íior,  se  habia  de  olvidar  en  saliendo  de  la  cárcel  del 
que  en  ella  le  había  sido  tan  verdadero  amigo  y  dádole 
Un  «legres  pronósticos?  Y  con  todo  eso,  en  hallándose 
en  la  prosperiidad,  se  olvidó  totalmente  deiosaf,  hasta 
que  dos  anos  después,  la  necesidad  que  hubo  de  quien 
interpretase  el  sueno  del  Rey  le  trajo  á  la  memoria  la 
culpa  de  su  ingrato-  olvido ,  y  confesándole ,  hizo  sacar 
é  Josef  de  la  cárcel,  dando  cuenta  al  Rey  de  sus  muchas 
partes.  Porque  es  antigua  culpa  de  cortesanos  na  acor- 
<!Urae  de  las  virtudes  de  los  que  eetán  on  bsya  fortuna 


hasta  que  para  algún  ministerio  necesitan  de  sus  ta- 
lentos. 

Mándasme  que  te  envíe  algunas  observaciones  y  ad-» 
vertencias  de  que  te  puedas  servir  para  el  mayor  acier- 
to de  tus  acciones,  enderezadas  con  el  m'vel  y  regla  da 
h  buena  intención  al  mayor  servicio  de  Dios  y  de  tu 
rey.  A  que  respondo  que,  estando  el  arte  de  privar  su- 
jeta á  tan  varios  accidentes,  no  es  comprensible,  ni  so 
puede  reducir  á  documentos  estables  ni  á  regia  ó  doc- 
trina Gja,  pendiendo  su  acierto  de  solo  aquello  que  la 
cristiana  prudencia  ensena  en  ios  casos  y  ocasiones 
ocurrentes;  porque  si  la  ciencia  Qo  gobernar  reinos  no 
se  puede  reducir  á  oiétodo  ni  á  preceptos  firmes,  y  so 
aprende  mejor  con  el  manejo  y  e;í[periencia  de  vanos 
negocios  que  con  la  lección  de  libros  y  cursos  de  uni- 
versidades ,  forzoso  es  corra  lo  mismo  en  los  que  por  te- 
ner la  gracia  de  sus  reyes  tienen  tanta  mano  en  el  go- 
bierno, que,  como  dijo  el  rey  Teodorico,son  partíci- 
pes de  los  cuidados  reales,  penetrando  hasta  los  últi- 
mos retretes  de  sus  pensamientos;  con  que  vienen  á  ser 
los  que  mas  se  afligen  en  las  tormentas  que  padece  la 
nave  de  la  república.  Don  Rodrigo ,  obispo  de  Zamora^ 
dijo  que  tener  amistad  con  los  reyes  era  ponerse  sobro 
la  fortuna.  Y  así,  me  persuado  que  es  mucho  mas  lo 
que  la  continuación  y  expediente  de  Ips  negocios  te  ha- 
brá enseñado ,  que  lo  que  por  doctrinas  de  filósofos 
y  ejemplos  de  historiadores  te  puedo  decir,  por  ser 
cosa  cierta  que  de  la  ciencia  de  gobernar  son  los  mis- 
mos reyes  los  mejores  maestros;  y  por  esta  razón  Xe- 
nofonte  en  su  Ciropedia  introduce  á  Cambises  dando 
instrucciones  y  documentos  á  Ciro,  que  después  las 
hemos  visto  mejoradas  en  lo  que  el  valeroso  Carlos  V, 
emperador  de  romanos  y  rey  de  las  Españas,  dijo  á 
Felipe  II,  y  lo  que  este  prudente  rey  dejó  escrito  para 
enseñanza  del  santo  y  amado  rey  Felipe  III.  Asi  tam- 
bién no  pueden  ser  buenos  maestros  del  arte  de  privar 
sino  solos  aquellos  que ,  habiendo  ganado  la  gracia  do 
sus  príncipes,  se  han  conservado  en  la  estimación  y 
amor  del  pueblo;  con  lo  cual  se  pudiera  condenarla 
licenciosa  osadía  de  los  que ,  sin  experiencia  ni  noticia 
de  negocios,  se  atreven  á  sacar  á  luz  varios  libros  de 
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doctrinas  para  advertencias  de  reyes  y  enseñanza  de 
gobernadores ;  siendo  cosa  absurda  qurera  ensenar  á 
manejar  el  timón  de  la  nave  el  que  apenas  conoce  las 
jarcias  ni  jamás  vio  las  tormentas  del  mar. 

Con  esta  razón  pudiera  excusarme  de  lo  que  roe  man- 
das, si  la  fuerza  de  la  obediencia  no  me  representara 
que  no  lias  de  admitir  por  suficientes  las  disculpas  que 
van  iniciadas  con  la  inurbanidad  de  la  desobediencia ; 
y  asf  ^  haré  lo  que  me  pides,  animándome  el  ver  que  el 
emperador  Trajano  no  se  desdeñó  de  encargar  á  Plu- 
tarco, su  maestro ,  escribiese  el  libro  de  su  política ;  y 
Saluslio  escribió  á  César  las  oraciones  para  ordenar 
bien  la  república ,  Isócrates  en  las  que  escribió  á  Nisó- 
cles,  Sinesio  al  emperador  Arcadio,  Martino,  obispo 
francés,  á  Miro ,  rey  godo;  Isidoro  Apolinar,  obispo  de 
Albornía ,  y  santo  Tomás  en  el  libro  que  escribió  de  go- 
bierno de  príncipes,  cuyo  asunto  siguieron  Osorio,  Ma- 
riana, Nata,  Bartolomé  Felipe,  el  culto  Lipsio  y  el 
doctísimo  cardenal  Belarmino ,  con  otros  infinitos  gra- 
ves autores.  Y  así,  yo,  aunque  poco  práctico  en  el  go- 
bierno ,  liaré  lo  que  los  armeros ,  que  sin  ser  prácticos 
de  la  milicia ,  labran  los  fuertes  arneses  de  que  se  ador- 
nan los  valerosos  capitanes.  Admite  pues  con  ánimo  dó- 
cil y  blando  lo  que  no  como  lisonjero  pretendiente  te 
dijere,  pues  de  la  adulación  me  exime  el  aborreci- 
miento que  tengo  á  este  detestable  vicio,  y  de  la  pre- 
tensión me  libra  el  ser  de  tan  distantes  y  remotas  pro- 
vincias, sin  que  en  las  de  ta  rey  baya  para  mí  un  solo 
resquicio á  concebir  esperanzas  de  medra;  que  donde 
las  liay,  fácilmente  se  enturbian  y  empañan  los  crista- 
les del  sano  y  limpio  consejo;  como  nos  lo  advirtió  el 
Eclesiástico ,  diciendo  que  mirásemos  las  pretensiones 
que  tienen  los  que  vienen  á  darle.  Y  por  esto  san  Gre- 
gorio calificó  por  buen  consejero  al  que  del  aconsejado 
no  pretende  cosa  alguna. 

Con  esta  prevención,  y  forzado  de  la  obediencia,  te 
diré  en  la  corta  latitud  desta  carta ,  no  lo  que  por  prác- 
tica de  negocios  graves  he  alcanzado  (porque  los  que 
por  mi  mano  pasan  son  de  Inferior  jerarquía),  sino  lo 
que  tengo  observado  en  la  lectura  de  varios  autores  G- 
lósofos ,  bistoríadores  y  políticos ,  añadiendo  algo  de  lo 
que  he  visto  en  diversas  provincias  y  cortes  de  prínci- 
pes que  he  peregrinado ;  que  esto  (como  dijo  el  rey 
Teodorico)  suele  ser  muy  útil  para  conocimiento  do  las 
materias  de  estado  y  políticas;  y  por  eso  ponderó  Ho- 
mero que  el  prudente  Ulíses  habla  visto  varios  sucesos 
en  diferentes  provincias  y  ciudades.  Lo  que  yo  dijere 
con  mi  humilde  caudal,  lo  perfeccionarás  con  la  pronta 
agudeza  de  tu  delicado  y  singular  ingenio. 

Alabo,  en  primer  lugar,  la  acertada  elección  que  tu 
rey  ha  hecho,  sublimándote  al  supremo  puesto  de  su 
privanza,  y  poniendo  en  tus  manos  lo  mas  trabajoso  y 
penoso  del  gobierno  de  tan  inmensa  y  extendida  mo- 
narquía, á  que  por  su  juvonil  edad  (aunque  es  superior 
el  talento)  no  son  suficientes  las  fuerzas ,  por  ser  (como 
ponderó  el  gran  Aurelio  Casiodoro)  cosa  díGcultosa  que 
un  rey  mozo  pueda  por  sí  solo ,  sin  ayuda  de  otros ,  dis- 
poner y  determinar  las  varias  materias  que  á  sus  manos 
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llegan.  Alabo  pues  esta  elección,  hecha ,  no  por  los  in- 
considerados antojos  y  caprichos  de  la  ciega  fortuna, 
ni  por  los  apasionados  de  la  voluntad ,  sino  examinada 
por  los  vigilantes  ojos  de  la  prudencia,  habiendo  pri- 
mero experimentado  el  Rey  en  tus  costumbres  lo  que 
de  las  de  su  privado  Artemidoro  dijo  Teodorico,  ponde- 
rando qne  con  solo  haberle  dado  su  gracia  babia  caliG- 
cado  sus  méritos;  pues  no  habiendo  cosa  con  que  poder 
compararse  el  llegar  á  merecer  la  frecuente  y  familiar 
comunicación  de  los  reyes ,  se  debe  presumir  que,  es- 
tando en  su  roano  elegir  los  roejores  sugetos  para  este 
ministerio  y  su  gracia ,  lo  son  los  que  llegan  á  conse- 
guirla. Y  así,  tengo  por  cierto  que  tu  vigilancia  y  cui- 
dado  ha  de  ser  de  mayor  utilidad  á  esos  reinos  que  las 
inmensas  riquezas  de  que  abundan. 

Pero  siendo  cosa  cierta  que  el  verdadero  amor,  de 
quien  dijo  el  poeta  que  era  una  cuidadosa  solicitud  llena 
de  temores ,  pocas  veces  deja  de  andar  acompañado  de 
recelos,  te  suplico  no  atribuyas ádesconGanza si, con 
los  deseos  que  tengo  de  tu  conservación ,  te  trajere  i  la 
roerooria  que,  habiendo  sido  muchos  los  que  la  fortuna 
ha  derribado  del  sublime  puesto  que  tan  dignamente 
ocupas,  han  sido  pocos  los  que  en  él  se  lian  conservado; 
aunque  esto  sucede  mas  de  ordinario  en  los  que,  ha- 
biendo subido  de  estado  humilde,  se  desvanecen  en  la 
altura  en  que  los  puso  la  fortuna ,  quizá  con  Gn  de  qae 
fuese  mayor  su  caida ;  como  hablando  de  la  de  RuGoo, 
privado  de  Teodosio,  dijo  Claudiano.  Y  asimismo  parece 
cesa  la  causa  de  temer  estos  accidentes  en  los  que  tie- 
nen fundado  su  valimiento  con  zanjas  de  antigua  y  he- 
redada nobleza,  loables  y  ejemplares  costumbres;  con- 
tra quien  no  tiene  imperio  la  fortuna ,  que  no  puede 
quitar  lo  que  no  dio.  Siendo  cierto  lo  que  dijo  Sócrates, 
que  no  podían  ser  expelidos  del  templo  de  la  prosperi- 
dad los  que  entraban  en  él  por  la  puerta  de  la  virtud.  Con 
todo,  siendo  tan  fuerte  el  veneno  de  la  envidia ,  que  no 
suelen  bastar  para  su  reparo  la  contrayerba  del  vivir  bien 
ni  los  antídotos  de  hacer  inGnitos  beneGcios,  te  supli- 
co estés  con  suma  vigilancia  para  que  el  bajel  de  tu  pri- 
vanza no  peligre  en  los  encubiertos  escollos  en  que  tan- 
tos han  naufragado. 

Y  porque  mi  intento  y  lo  que  t6  me  mandas  do  es 
que  discurra  en  las  virtudes  comunes  que  deben  con- 
currir en  cualquier  príncipe  cristiano,  siuo  de  solas 
aquellas  que  miran  á  la  buena  ejecución  del  ministerio 
que  ejerces  y  á  la  conservación  del  lugai;  que  ocupas, 
dejaré  lo  primero  y  diré  mi  parecer  en  lo  segundo ,  ci* 
Tiendo  el  discurso  á  solo  aquello  que  toca  al  trato  do- 
méstico de  palacio,  para  que,  ya  que  posees  la  graciado 
tu  rey ,  sea  sin  p<H^er  la  de  los  cortesanos.  Y  porque  ia 
materia  de  que  se  trata  tiene  tanta  vecindad  con  las  ac- 
ciones reales ,  no  diré  cosa  que  no  sea  de  reyes  ó  pri- 
vados. 

Lo  primero  en  que  suele  peligrar  el  bajel  de  la  pri- 
vanza es  cuando,  por  ser  demasiado  velero ,  embiste  en 
los  peñascos  de  la  ambición ;  vicio  de  que,  sin  particubr 
socorro  del  cielo,  se  escapan  pocas  veces  los  que  ocu- 
pan la  gracia  de  los  reyes,  como  hablando  de  las  virlu- 
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des  de  Senario  lo  pondero  Teodoríco.  Esta  culpa  sucede 
mas  de  ordinario  en  los  que  de  bajos  y  humildes  princi- 
pios subieron  á  la  privanza  de  los  reyes,  como  se  vio 
en  Aman,  que  siendo  hijo  de  Amadati  Macedonio  y  des- 
cendiente de  la  generación  de  Agab,  y  de  aquel  amale- 
cita  á  quien  mató  el  profeta  Samuel ,  llegó  á  tanto  va- 
limiento con  el  rey  Asuero,  que,  como  él  mismo  ponde- 
ra, era  respetado  como  si  fuera  su  padre,  y  todos  los 
príncipes  y  sátrapas  de  ciento  veinte  y  siete  provincias 
hincaban  ante  él  la  rodilla,  habiendo  llegado  su  privan- 
za á  ser  convidado  de  la  Reina.  Pero,  como  su  cabeza  no 
estaba  acostumbrada  á  los  fuertes  y  preciosos  vinos  de 
las  mesas  reales^  al  punto  se  le  desvaneció ,  teniendo 
congojas  de  que  Mardoqueo ,  tio  de  la  reina  Ester,  no 
se  le  humillaba ;  y  pasó  tan  adelante  su  ambición ,  que 
propuso  privar  al  Rey  del  reino  y  de  la  vida,  como  cons- 
ta de  las  cartas  que  el  mismo  Asnero  escribió  á  las  ciu- 
dades dündoles  cuenta  del  castigo.  Tan  antiguo  es  es- 
cribir los  reyes  á  sus  vasallos  los  sucesos  grandes  de 
sus  reinos. 

Lo  mismo  sucedió  al  ambicioso  Seyano ,  que  por  me- 
dio del  adulterio  y  casamiento  con  Libia  aspiró  á  pa- 
rentesco con  la  sangre  imperial ,  llevando  en  ello  fines 
mayores ;  con  que  fué  justo  que  cabezas  que  por  tan  ma- 
los medios  pretendían  las  coronas,  parasen  en  las  ma- 
nos de  infames  verdugos.  Mejor  entendió  esta  razón  de 
estado  David ,  pues  cuando  por  sus  grandes  méritos  le 
ofreció  Saúl  á  su  hija  Merob ,  respondió  con  toda  hu- 
mildad diciendo :  «  ¿  Quién  soy  yo ,  ó  qué  calidad  y  no- 
bleza es  la  mia,  para  presumir  ser  yerno  del  Rey?  Y 
así ,  debes  vivir  con  particular  y  vigilante  cuidado  á  no 
dar  lugar  que  los  émulos  de  tu  grandeza  vean  y  noten 
en  ti  un  átomo  desta  peligrosa  culpa ,  que  habiendo 
tenido  su  origen  en  la  soberbia  de  los  ángeles,  se  conti- 
núa en  el  desvanecimiento  de  los  cortesanos. 

Para  no  caer  en  este  peligróte  serán  remedios  pre- 
servativos los  varios  sucesos  de  aquellos  que ,  teniendo 
por  firme  y  seguro  el  estado  de  su  próspera  fortima, 
experimentaron  después  con  mayor  ruina  sus  malicio- 
sos reveses ;  siendo  justo  no  confiar  en  las  prestadas  fe- 
licidades ni  entregar  el  caudal  al  débil  y  Oaco  navio  de 
la  privanza ,  pues  enseña  la  experiencia  que  cuando  na- 
vega cou  mayor  gallardía,  llevando  el  viento  favora- 
ble y  en  popa,  no  va  seguro  de.  los  encubiertos  escollos 
de  traiciones  ni  de  tas  Scílas  y  Carlbdis  de  la  envidia, 
en  que  cada  dia  se  ven  naufragar  aun  los  mas  advcrti- 
dospilotos.  Y  por  esta  razón  dijo  Claudiano  que  ninguno 
se  confíase  en  los  halagos  de  la  prosperidad.  Bien  sa- 
bes, por  lo  mucho  que  has  leido  y  visto ,  que  en  un  ins- 
tante se  mudan  los  vientos,  y  que  el  mar  que  se  nios- 
Iraba  risueño  se  altera  con  espantosas  olas ,  y  que  en  el 
mismo  paraje  donde  pocas  horas  antes  iban  los  pompo- 
sos bajeles  ostentando  con  hinchadas  velas  y  con  des- 
plegadas alas  el  triunfo  del  primer  atrevido  ó  temerario 
que  cou  pecho  de  acero  emprendió  sulcar  las  aguas,  en 
ese  mismo  instante  y  en  ese  mismo  paraje,  con  solo  vol- 
verse una  ráfaga  de  viento  contmrio,  ó  por  descuida  . 
det  piloto,  que  uo  sondó  bien  la  barra ,  encontrando  los  ¡ 
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fuertes  lefios  en  algún  encubierto  bajío ,  hicieron  fe  de 
b  poca  firmeza  de  las  aguas,  como  lo  dijo  Séneca  acon- 
sejando á  su  amigo  Lucilo.  Y  el  rey  David  advierte  que 
de  engolfarse  en  el  alto  mar  no  se  puede  esperar  sino 
el  dará -pique. 

¡Cuántos  vio  la  edad  pasada,  y  cuántos  ha  visto  la 
nuestra,  que  lisonjeadps  de  la  fortuna  y  no  recelan- 
do sus  inconstancias,  se  descuidaron  en  prevenirse  paní 
ellas!  De  que  resultó  que  las  plazas  que  habian  sido 
los  teatros  de  su  grandeza  fuesen  los  cadalsos  de  sus 
infortunios ;  porque  en  este  golfo  de  la  privanza  se  ex- 
perimentan mayores  y  mas  frecuentes  tormentas  que 
en  otro  alguno  de  los  mas  temidos^  por  alterarse  cada 
instante  su  tranquilidad  con  las  continuas  mudanza; 
de  las  condiciones  de  los  principes,  causadas,  ó  ya  de 
emulaciones  de  enemigos  descubiertos,  ó  de  paliadas 
envidias  de  los  que ,  teniendo  los  corazones  cargados 
de  veneno,  muestran  agrado  y  apacibüidad  en  el 
rostro. 

Este,  Señor,  es  el  piélago,  en  cuya  navegación  es  ne- 
cesario mudar  cada  instante  los  rumbos ,  porque  en  él 
no  aprovecha  la  industriosa  carta  de  marear  ni  sirvo 
la  milagrosa  virtud  de  la  calamita ,  y  solo  puede  ser  de 
importancia  la  próvida  y  prudencial  industria  del  astu- 
to piloto,  que  anteviendo  por  la  menor  nubécula  las 
mudanzas  que  amenaza  el  tiempo ,  se  anticipa  á  tomar 
con  la  retirada  algún  seguro  puerto ,  y  si  conoce  que 
las  tormentas  le  aprietan ,  sabe  asegurar  el  bajel  arri- 
mándose y  guareciéndose  en  algún  seguro  seno  que  le 
defienda  de  los  furiosos  vientos ;  y  no  pudíendo  mas, 
amaina  las  velas ,  poniéndose  mar  al  través,  para  sufrir 
con  paciencia  las  terribles  olas  que  lo  combaten.  Que  el 
que  se  cautelare  con  semejante  vigilancia  saldrá  siem- 
pre victorioso  de  los  golpes  do  la  envidia. 

La  mayor  prevención  es  usar  con  templanza  de  la 
prosperidad,  no  cargándola  de  modo  que  se  fatigue  y 
canse,  como  en  Trogo  Pompeyo  lo  dijeron  los  soldados 
de  Alejandro  Magno ;  porque  sola  aquella  os  durable 
que  camina  á  paso  lento.  Siendo  cierto  que  sucede  en 
los  hombres  lo  que  en  las  mieses  y  en  los  árboles,  á 
quien  la  demasiada  fertilidad  derriba,  desgaja  y  rompe 
loáramos,  por  ser  estilo  de  la  fortuna  entretenerse  y 
deleitarse  en  quitar  hoy  lo  que  dio  ayer.  Y  cuando  ella 
se  descuide  algunos  días  en  estos  sus  continuos  entre- 
tenimientos, es  cosa  natural  que  todo  lo  que  llega  á  la 
cumbre  ha  de  caminar  á  la  decHnacion.  Y  así,  conviene 
estar  muy  advertido,  que  sí  el  Rey,  llevado  de  su  real 
magnificencia  (de  que  está  alabado  en  toda  Europa)  y 
obligado  de  tus  leales  y  grandes  servicios,  quisiere  ha- 
certe algunas  honras  y  mercedes  que  ó  sean  despro- 
porcionadas á  tu  estado  ó  despertadoras  de  emulación 
y  envidia ,  que  aunque  el  no  admitir  algunas  tocaria 
en  culpa  de  inurbanidad ,  el  recibirlas  todas  despertariu 
infinitas  quejas  y  no  pocos  inconvenientes ;  y  así ,  con- 
viene templar  con  prudencial  modestia  su  liberal  afec- 
to ,  dándole  á  entender  que  el  hacerte  mercedes  que 
salgan  de  la  corriente  ordinaria  es  poiltrie  por  blanco 
adonde  aseste  la  arlilleria  de  la  envidia. 
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Bien  entendió  esta  razón  el  profeta  Daniel,  que  lle- 
vado á  Babilonia  en  )a  destraccion  de  Jerusalen » vino  á 
ser  gran  privado  de  los  reyes  Nabucodonosor,  Baltasar 
y  Darío,  y  queriéndole  hacer  grandes  mercedes,  mere* 
tidas  por  sus  señalados  servicios,  hasta  intentar  ado- 
rarle f  ofrecerle  incienso,  no  aceptó  dádiva  alguna ;  y 
con  todo  eso,  faé  tan  eGcaz  la  fuerza  de  la  envidia ,  que 
no  paró  basta  ponerle  en  el  lago  de  los'leones.  En  rehu- 
sar algunas  mercedes  se  conocerá  tu  modestia,  y  en 
procurar  que  se  empleen  en  los  que  con  servicios  ¡rele- 
vantes las  tuvieren  merecidas  campearán  tu  magnani- 
midad y  justicia,  imitando  á  Daniel ,  que  cuaudo  Nabu- 
codonosor  le  quiso  hacer  presidente  supremo  no  aceptó 
^1  cargo ;  y  contentándose  con  sola  la  asistencia  en  la 
antecámara  real ,  pidió  para  Misac ,  Sidrac  y  Abdena- 
go  los  tres  gobiernos  mas  importantes,  porque  sabia 
«ran  beneméritos  dellos.  Que  cuando  el  amigo,  el  co- 
nocido y  el  deudo  es  capaz,  no  conviene  privarlo  del 
premio  por  sola  ostentación  de  que  no  se  hace  caudal 
de  la  carne  y  sangre ;  y  lo  que  mas  nombre  y  autoridad 
te  dará ,  será  el  ver  que  empleas  la  gracia  de  tu  rey  en 
hacer  bien  á  otros ,  como  lo  dijo  Pünio  en  una  caria 
qne  escribió  á  Gomelio  Ticiano ,  privado  del  emperador 
Trajano. 

'  Muy  justo  es  que  los  que  sirven  á  los  reyes  en  tan  su- 
periores ministerios  y  en  cuidados  tan  importantes  crez* 
eán  en  hacienda  y  estimación,  y  que  con  ella  honren 
sus  patrias ,  para  que  ellas  sean  testigos  á  los  sucesores 
de  la  Gdelidad  con  que  sirvieron  á  sus  reyes.  Asi  lo  dijo 
Teodoríco ;  porque  lo  contrario  seria  en  parto  desacre- 
ditar las  infloencias  de  la  grandeza  real,  á  quien  incum- 
be el  premiar  con  honores  y  riquezas  á  los  que  en  mi- 
nisterios tan  próximos  le  asisten.  Pero  suplicóte  que 
cuando  el  Rey,  cumpliendo  con  sus  obligaciones,  cui- 
dare de  tus  aumentos  y  honores,  te  desveles  en  usar 
dellos  con  suma  modestia ,  sin  que  te  desvanezcan  los 
chapines  de  la  privanza;  calidad  de  que  alabó  Teodo- 
ríco á  su  privado  Casiodoro. 

Y  aunque  la  templanza  y  modestia  en  usar  de  los  ho- 
nores te  será  de  suma  importancia,  no  lo  será  menos  el 
qne  tus  acrecentamientos  sean  de  tal  calidad,  que  no  ha- 
gan mucho  ruido,  procurando  y  cuidando  no  hacer  ma- 
)or  ostentación  de  las  riquezas  de  aquella  que  precisa- 
mente fuere  necesaria ,  para  uo  oscurecer  ni  deslustrar 
el  grande  puesto  que  ocupas;  y  asi,  tendria  por  me- 
nor inconveniente  que  las  ricas  tapicerías  y  las  demás 
curiosas  alhajas  (aunque  sean  heredadas)  se  consuman 
en  tu  recámara ,  que  no,  con  ostentarías  en  todas  las 
ocasiones, dar  motivo  á  la  envidia  de  tus  iguales,  y  oca- 
sión al  pueblo  deque,  cuando  llora  sus  miserias,  enca- 
rezca y  admire  tus  riquezas ;  que  por  haberías  mostrado 
Ecequíus  á  los  embajadores  de  Babilonia,  las  perdió 
miserablemente. 

Conviene  asimismo,  en  cuanto  fuere  posible ,  encu- 
brir el  valimiento,  insinuando  tal  vez  que  otros  de  los 
que  andan  al  lado  del  Rey  son  los  que  gozan  de  su  gra- 
tia.  Dcsta  pruoeucial  virtud  alabó  Teodorico  á  su  i^e- 
cretario  Casiodoro,  ponderando  que  se  hizo  mas  célo- 
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I  bre  en  la  privanza  con  encubrirla  que  con  poseerla.  Y 
advierte  que  si  el  tesoro  del  valimiento  va  descubier- 
to, intentarán  robártele,  no  solo  en  los  caminos  despo- 
blados, sino  en  los  mismos  patios  de  palacio.  Y  así,  ten- 
dría por  acertado  que  tal  vez  cuando  el  Rey  quisiere 
hacerte  alguna  nueva  merced,  trates  con  él  que  te  la 
haga  por  intercesión  de  ios  que  anlielan  por  la  privan- 
za ;  porque ,  contentos  con  la  vana  opinión  de  juzgarse 
validos  y  de  tener  parte  en  tus  acrecentamientos,  apro- 
barán las  mercedes,  á  que  pusieran  mil  calumnias  si  no 
hubieran  intervenido  en  ellas. 

La  frecuente  comunicación  con  el  Rey  y  el  man^o 
de  tan  grandes  negocios,  y  la  precisa  obligación  de  ha- 
ber de  tratar  verdad  en  todos,  sin  que  la  lisonja  te  ven- 
za ó  el  temor  te  acobarde ,  te  pondrá  diversas  veces  en 
ocasión  de  liaber  de  contradecir  sus  opiniones  y  dictá- 
menes; de  que  resultará  mostrársele  en  algunas  menos 
agradable ;  porque  para  los  principes  soberanos  no  hay 
cosa  de  tan  grande  disgusto  como  poner  imposibles  ó 
dificultades  á  sus  antojos.  Cuando  se  ofrecieren  casos 
semejantes  cumple  ante  todas  cosas  con  la  obligación 
de  leal  criado  (como  lo  haces),  aconsejándole  con  santa 
y  leal  intención ;  y  no  te  acobarde  el  disgusto  que  por 
entonces  recibe;  que  pasado  aquel  primer  Ímpetu  y  lia- 
ciando  reflexión  en  las  prudentes ,  cuerdas  y  cristianas 
razonesquo  para  desviarle  de  su  intento  le  dijiste,  con- 
fesará con  la  enmienda  que  fué  muy  acertado  tu  pare- 
cer, quedando  agradecido  de  que  no  le  dejaste  errar, 
teniendo  mayor  atención  á  que  conservase  la  lama  de 
buen  rey  que  á  la  ejecución  de  sus  deseos ;  calidades 
de  que  alabó  el  rey  Atalarico  á  Tolonico,  privado  de  su 
abuelo. 

Preguntaron  á  Daniel  los  reyes  de  Babilonia,  Nabu- 
codonosor  y  Baltasar,  la  interpretación  y  soltura  de  sus 
sueños;  y  habiendo  dicho  al  uno  que  seria  echado  del 
comercio  y  comunicación  de  los  hombres ,  y  que  come- 
rla heno  con  fais  bestias  y  fieras  del  campo,  y  al  otro, 
que  muy  presto  se  acabarla  su  imperio;  coando  de  pro- 
nósticos tan  terribles  y  de  verdades  tan  amargas  se  pu- 
dieran y  debieran  temer  rigurosas  demostraciOQes  de 
castigo,  no  las  hubo;  antes  le  honraron  vistiéndole  de 
púrpura  y  haciéndole  presidente  supremo  sobre  todos 
los  sátrapas  del  reino.  Que  la  verdad  dicha  con  celo  y 
modestia  no  puede  dejar  de  hacer  operación  en  los  áni- 
mos nobles  de  los  reyes. 

También  te  sucederá  mucli.is  veces  hallar  compues- 
to y  mesurado  el  rostro  del  Rey,  ó  ya  por  los  acciden- 
tes de  la  condición  humana,  que  nunca  e§tá  en  un  ser,  ó 
porque  el  peso  de  los  cuidados  agrava  el  alma  y  dismi- 
nuye la  alegría ,  ó  quizá  por  algún  chisme,  que  es  la  or- 
dinaria fruta  de  palacio.  Conviene  que  en  tales  ocasio- 
nes no  te  congojes;  antes  te  alientes  con  la  considera- 
ción de  que  es  forzoso  que  quien  está  mas  cercano  á 
Júpiter  sienta  mas  el  calor  de  sus  rayos.  Considera  que 
mientras  en  el  mundo  durare  el  teatro  de  la  fortuna 
( que  son  las  cortes  y  los  palacios  reales ) ,  se  han  de  re- 
presentar en  él  las  ti^-comedias  de  sucesos  cortesa- 
nos, pare  queso  conozca  que  la  rosa  de  la  privanza  fc 
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lia  de  coger  eutre  espinas  de  recelos ,  y  que  lo  dulce 
del  valimiento  aoda  siempre  mezclado  con  el  acíbar  de 
infinitos  temores  y  disgustos,  no  siendo  los  menores 
los  que  se  causan  de  ios  celos  que  tal  vez  dan  los  prin- 
cipes con  una  sola  razón  favorecida. 

£tt  tales  ocasiones  no  te  desmaye  la  severidad  y  se- 
quedad de  tu  rey ;  considera  que  no  se  conoce  la  cons^ 
tancia  delinimo  hasta  que  ha  batallado  con  la  fortuna, 
y  que  en  el  mar  tranquilo  y  apacible  no  campea  la  in- 
dustriosa arte  del  piloto,  porque  entonces  sin  merecer 
alabanzas  ciitrd  gallardeando  en  el  conocido  puerto ; 
pero  cuando  estando  el  bajel  en  alta  mar,  comienzan  á 
combatirle  incontrastables  y  varios  vientos,  cuando  re- 
chillan  las atligidas jarcias,  cuando  se  encorva  el  árbul 
y  gime  el  timón ,  cuando  las  hinchadas  y  encontradas 
olas  azotan  el  débil  leño,  entonces  es  cuando  luce  y  se 
celebra  la  industria  del  que ,  venciendo  tañías  y  tan 
(fraudes  diücultades ,  desviúudose  de  los  escollos  y  nu 
tocando  en  los  bajíos,  llega  á  tomar  seguro  puerto.  Asi 
lu  dijo  Plmio  en  una  carta  que  escribió  á  su  amigo  Lu- 
perco. 

Lo  que  en  semejantes  ocasiones  importa  es  saber  di- 
simular, no  dándote  por  entendido  de  que  en  el  cielo 
del  rostro  real  has  conocido  nubes  de  enojo;  y  asi,  con- 
viene estés  en  su  presencia  y  salgas  dolía  con  aspecto 
jovial  y  alegre,  como  si  salieras  cargado  de  mil  merce- 
des y  favores ;  que  si  hicieres  lo  contrario,  confesando 
lias  conocido  en  su  amor  alguna  novedad,  luego  los 
despabilados  ojos  de  los  envidiosos  estarán  con  mayor 
atención  á  buscar  los  medios  para  descomponerte ;  y 
los  que  viéndote  valido  no  se  atrevieran  á  ofender  á  tus 
criados,  si  llegaren  á  conocer  cualquier  declinación  en 
tu  privanza  se  atreverán  á  procurar  despenarte ,  y  va- 
liéndose de  la  ocasión ,  arrimarán  al  muro  de  tu  vali- 
miento las  escalas  de  su  malicia ,  procurando  que  tus 
descm'dos  pigmeos  se  acriminen  por  culpas  gigantes; 
que  la  inclinación  de  los  hombres  es  allegarse  siempre 
á  lo  que  ven  favorecido  de  la  fortuna.  Y  cuando  los 
émulos,  convidados  de  alguna  esperanza  de  poder  der- 
ribar á  los  privados,  llegan  á  quitarse  las  máscaras  para 
hacerles  oposición  descubierta ,  no  suele  bastarles  lu 
gracia  del  rey,  como  no  bastó  á  Daniel  para  que  le  de- 
jasen de  echar  en  el  lago  de  los  leones,  con  amenazas 
de  matar  al  mismo  Rey  si  no  se  lo  entregaba.  Que  la  en- 
vidia contra  los  privados  despierta  tal  vez  atrocidades 
y  descortesías  contra  los  udsmos  príncipes. 

£1  gobierno  y  la  privanza  están  expuestos  á  la  cen- 
sura de  los  holgazanes  y  á  las  poco  justilicadas  quejas 
del  inconstante  pueblo;  porque,  como  beslia  de  cien 
cabezas,  sigue  diferentes  opiniones,  imposibles  de  con- 
cordar ;  con  lo  cual  los  que  ocupan  el  puesto  de  la  pri- 
vanza están  á  la  sombra  de  tan  honrosa  ocupación,  su- 
jetos á  rail  calumnias  yá  mil  descomodidades,  slgnili- 
cadas  por  Séneca  á  su  amigo  Polibio ,  privado  de  César, 
drciéndole  advirtiese  que  los  grandes  puestos  no  son 
olra  cosa  mas  que  una  perpetua  servidumbre  honesta- 
da con  título  de  honor;  porque  á  los  que  los  tienen  no 
les  son  licitas  muchas  cosas  que  lo  son  á  los  que  en 
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menor  estado  pasan  vida  quieta.  No  pueden  sentir  sus 
trabajos,  porque  han  de  compadecerse  de  los  ajenos; 
no  pueden  llorar  sus  miserias,  porque  han  de  enjugar 
las  lágrimas  de  muchos ;  no  pueden  entregarse  al  sue- 
ño, porque  su  desvelo  ha  de  cuidar  del  bien  público; 
no  pueden  disponer  sus  negocios,  porque  han  de  aten- 
der en  los  de  todos;  no  pueden  gozar  la  soledad,  por- 
que con  su  ausencia  se  retarda  la  corriente  del  despa- 
cho; y  finalmente,  no  tienen  por  suya  una  hora  del 
tiempo  los  que  las  lian  de  gastar  en  dar  audiencias, 
leer  memoriales,  escribir  cartas,  ordenar  decretos, 
ver,  referir  y  resolver  consultas;  siendo  el  premio  de 
tanta  fatiga  estar  expuesto  á  las  quejas  impertinentes 
de  muchos  que  no  regulan  sus  pretensiones  con  el  equi- 
librio de  la  razón ;  de  que  nace  ser  el  privado  blanco  á 
quien  asestan  las  fleclias  de  la  envidia ,  sembrando  su 
ponzoña  en  desacreditar  sus  mas  acertadas  acciones. 

Su apacibilidad  no  es  agradecida;  á  su  entereza  lla- 
man severidad,  y  á  la  justicia  rigor ;  á  la  brevedad  en  el 
despacho  condenan  por  acelerada  precipitación ;  si  so 
consideran  y  advierten  los  negocios,  se  quejan  de  que 
no  se  despachan ;  los  ásperos  de  condición  dicen  que 
no  se  castigan  delitos,  cuando  los  relajados  de  costum- 
bres se  lamentan  de  que  se  usa  demasiado  rigor.  Y  lo 
que  mas  debe  atormentar  el  ánimo  de  los  validos,  es 
el  ver  que  si  en  la  mas  remota  provincia  de  la  monar- 
quía sucede  algún  azaroso  accidente,  se  les  cargan  las 
culpas,  como  si  en  los  imperios  de  tan  inmensa  lati- 
tud no  fuera  forzoso  haber  inGnitos  sucesos ,  á  que  no 
pudo  prevenir  la  mas  vigilante  prudencia  y  providencia 
humana. 

En  fin ,  contra  los  privados  se  conjuran  las  lenguas  y 
las  plumas  de  los  mal  intencionados ;  y  tal  vez ,  sin  jus- 
tificarlo bien ,  entran  á  la  parte  de  las  reprensiones  los 
sacerdotes  y  predicadores ;  sin  que  dejen  de  murmu- 
rar hasta  los  mismos  hermanos,  como  se  vio  en  Moi- 
sés» cuyos  prodigiosos  milagros  testificaban  la  privan- 
za que  tenia  con  Dios ;  y  lo  que  debiera  exentarle  do 
ht  censura ,  despertó  las  murmuraciones  de  Coré  y  do 
ios  demás  levitas ,  y  las  de  Aarou  y  Maria. 

Si  llegare  á  tu  noticia  qíie  se  murmura  de  tí  no  te  á>$ 
por  entendido ,  pues  la  injuria  afectadamente  ignorada 
no  empeña  á  satisfacciones  y  disgustos ,  y  con  facilidad 
se  cae  y  se  olvida ;  y  al  contrario,  coa  la  averiguación  y 
el  castigo  se  da  autoridad  á  los  dicterios  y  murmura- 
ciones. Toma  de  ellas  aquella  parte  que  importare  para 
dar  mayor  perfección  á  tus  acciones  ó  para  enmendar 
algunos  leves  descuidos ;  que  esta  es  la  utilidad  que  so 
ha  de  sacar  do  las  censuras  de  los  émulos.  El  papa  Ju- 
lio III  tenia  duda  orden  que  se  le  dijesen  todos  los  pas«- 
quinesque  en  Roma  sallan,  diciendo  que  lius  verdades 
que  le  encubría  la  lisonja  de  los  pretendientes  se  las 
descubrían  aquellas  dos  estatuas,  incapaces  de  afectos 
y  de  pretensiones.  Y  finalmente ,  cuando  te  hallares 
apretado  de  negocios  y  afligido  de  quejas,  pon  los  ojos 
«n  que  lo  padeces  por  un  rey  que  te  ama. 

Tienes  obligación  á  dar  á  tu  rey  sanos  consejos,  así 
por  el  puesto  que  tan  dignamente  ocupas,  como  por d 
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amor  que  como  vosuTIo  y  leal  criado  le  debes.  En  esto 
suele  haber  grandes  riegos ,  porque  la  acción  de  acon- 
sejar, como  ponderó  san  Ambrosio ,  tiene  algo  de  im- 
perio, y  el  reconocer  esta  superioridad  de  enlendi- 
miento  engendra ,  si  no  odio,  al  menos  fastidio;  de  que 
hallarás  inflnitos  ejemplos  en  las  historias  profanas.  Y 
no  e&  malo  el  de  aquel  secretat  io  del  rey  de  Portugal, 
que  porque  agradó  mas  una  carta  que  él  babia  escrito 
que  la  que  su  ^ueno  luibia  dictado,  se  ausentó  de  su 
servicio ,  conociendo  el  peligro  que  hay  en  este  recono- 
cimiento de  superior  capacidad. 

De  David  comenzó  á  recatarse  Saúl  y  aborrecerle, 
no  con  otro  título  mas  que  haber  echado  de  ver  era 
mas  prudente  que  él.  Y  por  esta  razón  dijo  Saluslio, 
hablando  con  César,  en  aquellas  oraciones  que  para  la 
buena  disposición  del  gobierno  le  hizo,  que  era  cosa 
peligrosa  dar  consejo ,  no  soto  á  los  reyes ,  sino  á  cual-  j 
quiera  otra  persona  constituida  en  allura ;  porque ,  co- 
mo dijo  Isócrates  hablando  con  Niclócics,  todos  los  su- 
periores muestran  impaciencia  en  tratando  de  adver- 
tirles cualquier  cosa  de  las  que  yerran  ó  ignoran.  Ciro 
mató  los  hijos  de  Harpalo ,  y  se  los  dio  á  comer,  por- 
que le  advirtió  de  cierto  vicio ;  Cambises  á  un  privado, 
porque  le  dijo  se  notaba  era  dado  al  vino ;  Alejandro  á 
Caiístenes,  porque  se  inclinaba  á  las  costumbres  de 
Persia.  Y  asi ,  ya  que  por  razón  de  tu  oficio  no  puedes 
faltará  obligación  tan  precisa  ni  huir  de  inconvenien- 
tes tan  notorios,  debes  estarcen  suma  advertencia  que 
el  dar  tus  pareceres  y  consejos  sea  con  mucha  moi'es- 
tia,  sin  hacer  ostentación  de  la  gallardía  de  tu  ingenio, 
acordándote  de  lo  que  el  Eclesiástico  nos  aconseja,  que 
en  la  presencia  de  los  reyes  no  queramos  parecer  sa- 
bios, porque  ejecuta  su  potencia  lo  que  les  aconseja  el 
gusto.  Y  para  esto  conviene  esperar  á  que  se  te  pida  el 
parecer,  que  entonces  va  mas  sazonado  y  mas  esti- 
mado. 

Y  con  este  medio,  como  refiere  Quinto  Curcio,  se 
conservó  Efestion ,  privado  de  Alejandro  Magno ,  entre 
las  precipitadas  cóleras  de  su  duefio.  Y  el  rey  Teodori- 
co,  entre  otras  alabanzas  que  dice  de  un  gran  ministro 
difunto ,  pondera  del  que  en  su  presencia  estaba  y  ha- 
blaba intrépidamente,  pero  con  reverencia,  sabiendo 
callar  cuando  convenia,  y  hablando  con  despejo  cuan- 
do era  necesario.  Siendo  la  prudencia  y  la  discreción 
las  que  han  de  enseñar  la  sazón  y  ocasiones  en  que  se 
han  de  desplegar  todas  las  volas  del  ingenio ,  y  en  la 
i}ue  han  de  ir  amainadas  y  recogidas.  Quiso  Achior  ad- 
vertir á  Holofémes  que  mientras  los  de  Detulia  estu- 
viesen en  gracia  de  Dios  serian  incontrastables,  y  pre- 
viénele  diciéndole  se  dignase  de  oirle. 

Guando  conocieres  en  el  Rey  que  se  inclina  á  em- 
prender alguna  acción  en  que ,  conforme  á  tu  prudente 
parecer,  haya  de  ser  forzoso  contradecir  el  suyo ,  con- 
vendrá hacerlo  con  tal  industria ,  que  no  conozca  la 
contradicción.  Y  para  esto  importaría  que  antes  que  él 
se  declarase  te  anticipases  tú  á  representar  los  incon- 
venientes de  aquella  empresa ,  sin  dar  indicios  de  que 
has  penetrado  tiene  inclinación  á  ella.  Y  si  vieres  que, 


llevado  de  sus  gallardos  espíritus,  quisiere  intentar  al- 
guna novedad  aprobada  de  ajenas  lisonjas ,  represén- 
tale cuerdamente  los  inconvenientes  qae  de  todas  las 
novedades  suelen  resultar.  Y  si  conocieres  que  tu  acer- 
tado parecer  y  la  autoridad  de  sus  consejos  no  detienen 
la  corriente  de  su  poderosa  y  soberana  voluntad ,  no  te 
le  opongas  con  resistencia ;  que  la  pólvora  de  un  rey  re* 
suelto  hace  mayores  efectos  donde  halla  mayor  contra- 
dicción. Lo  que  en  tal  caso  juzgo  por  acertado  es,  pro- 
curar con  prudenciales  estorbos  ir  dilatando  la  ejecu- 
ción, hasta  que,  calmando  con  el  tiempo  el  tempestuoso 
mar  de  los  afectos,  pueda  sin  ellos  conocer  que  estu- 
vieron librados  sus  aciertos  en  seguir  el  parecer  de  sus 
sabios,  prudentes  y  leales  consejeros,  en  quien  dijo  d 
Espíritu  Santo  se  hallaba  la  salud  de  los  reinos. 

De  todas  las  acciones  que  en  el  gobierno  y  en  la  dis- 
tribución de  oficios  y  repartimientos  de  mercedes  sa- 
lieren acertadas,  has  de  procurar  se  den  al  Rey  las  gra- 
cias y  que  de  ellas  lleve  la  gloría.  Buen  ejemplo  es  el 
del  capitán  Joab,  que  teniendo  sitiada  la  ciudad  de  Ra- 
bat,  cuando  juzgó  se  habia  dé  rendir,  escríbió  á  David 
viniese  al  ejército ,  porque  se  le  diese  á  él  la  gloría  dd 
vencimiento ;  respeto  digno  de  un  tan  valiente  capitán, 
que  esta  es  la  obligación  de  los  buenos  y  leales  criados, 
uo  permitiendo  asimismo  que  de  lo  que  se  errare  en  ci 
gobieruo  se  imputen  al  rey  las  culpas,  antes  deben po- 
blicar  que  del ,  como  único  y  solo  sol ,  sale  la  luz  de  les 
aciertos,  y  que  los  eclipses  de  los  errores  se  originan 
de  diferentes  causas. 

A  este  propósito  me  acuerdo  haber  leído  en  las  cró- 
nicas de  España ,  que  habiendo  el  rey  don  Alonso  IX de 
Castilla  comunicado  con  un  privado  suyo  cierto  tributo 
que  para  ganar  la  ciudad  de  Cuenca  de  poder  de  los 
moros  quería  imponer,  se  lo  contradijo  el  privado,  re- 
presentándole grandes  inconvenientes,  y  la  dificultad 
que  habia  de  hallar  en  los  vasallos ;  pero  el  Rey,  sin 
atender  al  sano  consejo,  propuso  al  reino  su  intento;  j 
no  solo  no  le  consiguió ,  sino  que  estuvo  muy  cercada 
levantarse  alguna  sedición;  hasta  que  para  aquietar 
los  ánimos  aconsejó  al  Rey  este  leal  y  prudente  privado 
que  le  cargase  á  él  la  culpa ,  y  como  á  mal  consejero  le 
desterrase  del  reino ,  confiscándole  sus  bienes.  Hízose 
asi  (porque  conviene  muchas  veces  que  el  privado  se 
ofrezca  por  víctima  para  apaciguar  la  furia  del  pueblo); 
pero  dentro  de  pocos  dias  se  supo  la  verdad ;  y  obligado 
el  reino  de  acción  tan  heroica  y  tan  digna  de  alaban», 
instó  para  que  volviese  á  la  privanza  del  Rey,  y  se  le  dio 
por  esta  prudente  y  valerosa  fidelidad  el  renombre  de 
don  Diego  López  el  Bueno. 

En  las  ocasiones  que  te  hallares  comunicando  con  el 
Rey,  procura  rodear  las  pláticas  de  modo  que  te  veoga 
á  pelo  alabar  las  virtudes  de  los  principes  que  con  he- 
roicas acciones  alcanzaron  inmortales  renombres.  Y 
aunque  algunos  son  de  opinión  que  se  deben  alabar  las 
de  los  inmediatos  antecesores,  padres  óabuelos,  yyo 
siento  lo  mismo ,  conviene  advertir  que  si  estas  alaban* 
zas  fueren  de  virtudes  á  que  no  es  inclinado  el  princi- 
pe, las  ju7gará  tal  vez  por  reprensión;  y  m,  las  recibirá 
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mal.  Estaba  Alejandro  Magno  en  nn  solemne  convite,  y 
su  amigo  Glito,  creyendo  hacerle  lisonja,  alabó  mucho 
las  virtudes  de  Filipo,  su  padre ;  y  el  premio  destas  pa- 
ncgfris  fué  quitarle  la  vida.  Y  otros  muchos  príncipes, 
corriéndose  de  oir  alabanzas  de  sus  pasados,  han  juz* 
gado  que  es  notarlos  de  que  carecen  dellas.  Y  así,  re- 
quieren estos  encomios  una  prudencial  circunstancia. 

También  se  cansará  el  Rey  de  que  en  su  presencia  so 
hable  de  los  vicios  ó  faltas  de  otras  personas,  y  mas  si 
acertaren  ¿  ser  de  aquellos  á  que  él  se  inclina ;  porque, 
como  ponderó  Tácito ,  esto  se  tiene  por  una  paliada  y 
disfrazada  reprensión.  Y  así,  aunque  conviene  endere- 
zar las  inclinaciones  del  principe  si  acaso  se  desviaren 
de  lo  justo  y  honesto,  ha  de  ser  con  tal  arte^  que  sin 
que  dañe  el  desabrimiento,  cure  la  industria. 

Mucho  importa  acreditar  en  todas  ocasiones  con  el 
pueblo  la  buena  opinión  de  la  prudencia  y  talento  del 
rey,  sembrando  voz,  así  de  su  magnánima  inclinación 
como  de  su  justicia  y  clemencia,  celebrando,  ya  algu- 
nas prudentes  sentencias  que  haya  dicho,  ya  algunas 
acciones  Iteróicas  que  haya  hecho ,  en  que  se  descubra 
el  gran  talento  y  valor  de  que  está  dotado.  Y  porque  los 
embajadores  de  otros  principes  y  repúblicas  son  los  que 
con  mayor  atención  y  vigilancia  atienden  al  peso  de  las 
razones  que  el  rey  les  dice  y  á  las  respuestas  que  les  da, 
regulando  por  ellas  las  congruencias  de  estado  de  sus 
dueños,  conviene  que  antes  de  darles  las  audiencias  le 
enteres  de  los  intereses  y  pretensiones  que  cada  uno 
tiene ,  para  que,  hallándose  capaz  en  las  malcrías  ocur- 
rentes, sepa  tomar  en  ellas  el  expediente  necesario; 
porque,  como  las  palabras  son  la  cara  del  ánimo ,  de  las 
que  le  oyeren  con  prudencia  y  valor  harán  concepto  para 
respetarle  y  temerle.  Y  en  esto ,  demás  de  que  cumplirás 
con  tu  obligación ,  darás  al  pueblo  motivo  de  alegría. 

Muy  entendido  eres,  mucho  has  visto  y  mucho  has 
leído ,  y  no  es  poco  lo  que  has  mejorado  con  el  manejo 
de  los  negocios.  Tu  ingenio  es  claro  y  pronto,  teniendo 
templada  su  vivacidad  con  una  bien  intencionada  incli- 
nación, con  que  estás  capaz  para  el  despacho  de  los  mas 
graves  y  arduos  negocios  de  esa  tan  alta  y  extendida 
monarquía.  Pero,  como  la  capacidad  humana  no  puede 
en  tiempo  limitado  dar  satisfacción  á  la  inmensidad  de 
los  que  en  ella  ocurren,  es  forzoso  que  si  intentares  á 
querer  que  toda  el  agua  del  mar  Océano  pase  por  un 
pequeño  arcaduz,  que  ó  él  se  rompa  ó  la  corriente  se 
retarde.  Así  lo  confesó  el  emperador  Tiberio,  diciendo 
que  el  entendimiento  humano  era  vaso  incapaz  de  tan* 
ta  cantidad  y  variedad  de  negocios.  Y  no  me  espanto- 
pues  con  ser  Moisés  ministro  elegido  de  la  mano  do 
Dios ,  cuyo  estilo  es  dar  juntamente  la  suficiencia  pro- 
porcionada á  la  ocupación ,  dijo  al  pueblo  (con  no  pa- 
sar de  seiscientas  mil  almas  y  con  estar  en  el  desierto, 
donde  por  faltarles  hacienda  había  de  haber  menos 
pleitos  y  menos  pretensiones)  que  no  era  suficiente  á 
determinar  sus  negocios;  y  asi ,  dio  quejas  de  que  Dios 
le  hubiese  puesto  tan  pesada  carga. 

Advierte  que  la  grandeza  de  ánimo  no  consiste  en 
einpreodor  imposibles ,  sino  en  dar  perfección  á  lo  fec- 


ESTANtSLAO  BORBIO. 


553 


¡  tibie ;  y  así ,  será  forzoso  que  en  el  despacho  te  valgas 
de  causas  segundas,  eligiendo  ministros  de  satisfac- 
ción, por  cuya  mano  corra  todo  lo  que  no  fuere  de 
gande  importancia ,  porque  no  te  induzcan  incompati- 
bilidad de  tiempo  en  el  que  has  menester  para  negocios 
mayores.  Esto  es  lo  que  aconsejó  á  Moisés  su  suegro ; 
siendo  cierto  que  con  mayor  valentía  se  ejecuta  lo  quo 
por  parecer  de  muchos  se  emprende.  Y  por  esta  causa 
el  sabio  rey  don  Alonso ,  en  una  de  las  leyes  que  dio  á 
Castilla,  dijo  que  los  reyes  han  menester  ministros  y 
consejeros  de  quien  se  fien ,  porque  ellosno-lo  pueden 
ver  y  determinar  todo. 

Para  que  las  personas  con  qnien  consultares  los  ne- 
gocios te  den  en  ellos  sanos  y  verdaderos  consejos,  con- 
viene se  los  propongas  con  indiferencia ,  sin  que  decla- 
res tu  inclmacion ;  porque  si  llegan  á  conocerla  ó  á  con-» 
jeturarla ,  arrastrarás  con  tu  autoridad  los  pareceres  do 
los  que  por  complacerte  mudarán  el  suyo;  porque  hi 
fuerza  de  la  privanza  suele ,  como  el  primer  móvil ,  lle- 
var tras  sí ,  si  no  las  voluntades ,  al  menos  las  opinio- 
nes. Comenzó  á  privar  Mardoqueo  con  el  rey  Asuero, 
y  luego  infinitos  gentiles,  dejando  la  religión  de  su 
príncipe,  se  hicieron  judíos  por  seguir  la  del  privado. 
Y  lo  que  mas  admiración  causará  es  lo  que  refieren 
Suidas  y  Baronio,  que  porque  Eutropio,  privado  dd 
emperador  Arcadio,  era  eunuco,  hubo  muchos  hom- 
bres barbados  que  se  castraron,  perdiendo  las  vidas 
con  la  lisonja.  Y  por  ser  tan  conveniente  que  los  con- 
sejeros digan  sus  pareceres  con  toda  libertad ,  no  quisó 
el  gran  estadista  Tiberio  que  su  sobrino  Druso,  con  ser 
cónsul  designado ,  votase  primero  en  el  Senado,  porquo 
su  autoridad  no  torciese  el  parecer  de  los  demás  sena- 
dores. Que  de  hacerse  lo  contrario  en  las  juntas  y  en 
los  consejos  suelen  resultar  perjudiciales  efectos. 

Muchas  veces  querrá  el  Rey  quitar  de  su  cabeza  cl 
grave  peso  de  la  autoridad  real,  humanándose  contigo; 
que  esta  (como  dijo  el  rey  Teodoríco  alabando  á  su  pri- 
vado Artemidoro)  es  la  mayor  demostración  de  amor, 
siendo  importante  que  el  privado  con  jovial  conversa- 
ción sepa  divertir  algunos  ratos  los  cuidados  reales.  Y 
aunque  en  estas  conversaciones  familiares  con  el  Rey  se 
abre  puerta  á  poder-decir  algunos  donaires  y  dicterios, 
te  suplico  sean  con  tal  gravedad  y  modestia,  que  no 
por  ostentar  el  ingenio  aventures  la  autoridad,  que  es 
asimismo  necesaria  para  que  el  Rey  venere  tus  conse- 
jos. Y  sobre  todo ,  importa  que  las  agudezas  cortesanas 
no  vayan  mezcladas  con  mordacidad ,  porque  cualquie- 
ra palabra  picante  dicha  por  los  privados  se  tiene  por 
contumelia  y  desprecio.  Alegra  y  festeja  á  tu  rey,  te- 
niendo siempre  en  su  presencia  el  rostro  festivo,  por- 
que el  encapotamiento  engendra  en  los  mayores  des- 
agrado, y  abontcimiento  en  los  inferiores.  Y  por  eso 
encargó  el  emperador  Justíniano  á  los  oidores  que  no 
convirtiesen  las  amables  garnachas  en  formidables  ca- 
potes. Pero  la  alegría  ha  de  estar  templada  con  tal  ve- 
neración y  modestia,  que  ni  se  escabrosee  de  verte  con 
severidad^  ni  se  canse  de  qucte  familiarizas  con  de- 
masía. 
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DestDS  calidades  alabó  el  rey  Teodoríco  á  ud  privado 
suyOf  difunto  y  diciendo  dól  que  en  su  presencia  tenia 
silencio  cuando  con?enia  y  elocuencia  cuando  impor- 
taba, siendo  el  alivio  de  los  cuidados  reales;  porque» 
ballúndose  rico  con  el  valimiento ,  atendía  mas  á  mere- 
cer alabanzas  por  sus  costumbres  que  por  el  puesto  que 
tenia;  siendo  entretenido  con  la  suavidad  de  su  lengua- 
je, empleándole  en  favorecer  á  muclios  sin  desacredi- 
tar á  ninguno.  Ckinviene  pues  que  los  que  están  junto  4 
los  reyes  consideren  que  son  como  volatines  que  andan 
sobre  la  maroma ,  que  en  faltándoles  el  equilibrio  están 
expuestos  alas  caldas;  y  asi,  cuando  mas  apacibles  y 
gustosos  vieren  á  sus  príncipes,  los  lian  de  venerar  mas, 
juzgándolos  como  leones  mansos ,  á  quien  jamás  se  lia 
de  perder  el  decoro. 

Procura  tener  en  tu  casa  y  traer  á  tu  lado  hombres 
de  letras  y  experiencia ;  y  no  llamo  letras  las  que  no 
fueren  fructuosas  6  para  reformación  de  costumbres  ó 
para  el  gobierno  polUico  y  económico.  Y  ten  por  cier- 
to que  si  anduvieres,  como  el  prudente  Ulíses,  acompa- 
nado  de  Minerva,  diosa  de  las  ciencias,  no  te  faltará 
industria  para  salir  de  la  cruel  caverna  de  Poli  femó ,  y 
que  no  peligrará  tu  bajel  aunque  pase  por  entre  Scila  y 
Caríbdis,  ni  te  ofenderá  el  engañoso  y  adulador  can  lo 
de  las  sirenas  ni  el  venenoso  vaso  do  la  envidiosa  Cir- 
ce; porque  en  la  comunicación  con  los  sabios  está  li- 
brada lu  salud  de  los  reinos ,  y  los  que  fueren  sus  favo- 
recedores alcanzarán  la  sabiduría  y  serán  capaces  de 
tener  en  sus  manos  el  gobierno. 

Y  aunque  en  tiempo  de  privados  doctos  y  entendidos 
es  justo  que  las  musas  levanten  el  cuello,  y  se  estimen 
y  honren  los  claros  ingenios,  con  todo  eso,  aconsejó  Isó- 
erales  á  Nicócles  que  para  las  cosas  serias  y  de  go- 
bierno se  valiese  de  personas  de  talentos  prudenciales 
y  experimentados,  y  no  de  ingenios  agudos,  acres  y  al- 
taneros, de  quien  dijo  Lipsio  que  son  mas  aptos  á  in- 
troducir novedades  que  alteren  la  república,  que  á  la 
paz  y  quietud  della,  cuya  conservación  consiste  en  el 
acertado  parecer  de  la  edad  madura.  Y  así  dijo  Home- 
ro que  los  reinos  se  conservan  con  las  armas  de  los 
mozos  y  los  consejos  de  los  viejos.  Y  por  esta  razón 
mandó  Dios  á  Moisés  que  para  sus  consejeros  eligiese 
setenta  viejos  de  los  que  le  constase  serlo  en  edad  y  en 
lu  cordura. 

Y  si  para  elegir  consejeros  es  necesaria  tan  grande 
advertencia,  no  lo  es  menos  para  elegir  criados,  pues 
de  las  costumbres  de  los  que  anduvieren  á  tu  lado  se 
hará  conjetura  de  tus  inclinaciones.  Así  lo  dijo  Isócra- 
tes  á  Nicócles.  Y  aunque  de  tus  virtudes  están  todos  sa- 
tisfechos ,  te  diré  lo  que  san  Bernardo  dijo  al  papa  Eu- 
genio, que  no  basta  que  la  cabeza  esté  sana  si  imy  do- 
lor y  enfermedad  en  los  cosiados ;  porque ,  como  dijo  el 
rey  Teodorico,  los  buenos  criados  son  los  que  dan  in- 
dicios de  las  virtudes  del  dueño.  ¿Qué  importa  que  el 
profeta  Elíseo  uo  reciba  las  dádivas  de  Naamao ,  lepro- 
so ,  si  su  criado  Giezi  sale  al  camino  á  pedirlas ,  necesi- 
tando al  Profeta  á  que,  para  purgar  la  sospecha  de  si 
fué  con  su  consentimiento ,  le  castigue  con  cargarle  de 


tepra?  tt  De  estos  tales  criados,  dijo  el  rey  Teodoríco, 
conviene  mucho  se  guarden  los  ministros,  porque  pro- 
curan siempre  que  sus  culpas  se  atribuyan  á  la  aulori- 
dad  de  sus  dueíios.»  Y  Piinio  dijo  que,  con  ser  cosa  mag- 
nifica el  ser  virtuosos  los  principes ,  lo  era  mas  el  hacer 
que  lo  fuesen  sus  criados ;  y  por  esto  conviene  que  eu 
la  elección  dellos  hagas. particular  examen  de  sus  cos- 
tumbres. 

Y  no  sigas  la  mala  razón  de  estado'^de  los  que  apartan 
de  si  y  del  servicio  de  su  rey  todos  los  aventajados  ta- 
lentos, defraudando  á  la  república  de  los  buenos  efec- 
tos que  de  sus  consejos  se  podrían  seguir.  La  reina  Sa- 
bá  no  halló  cosa  mas  digna  de  admiración  eo  la  casa  de 
Salomón  que  los  buenos  criados.  De  Trajauo  dice  Pii- 
nio que  amaba  y  ensalzaba  los  buenos  talentos  y  alen- 
taba y  iavorecia  á  loa  rectos  y  constantes.  Era  Josué 
privado  de  Moisés,  y  viendo  que  EIdad  y  Medad  profe- 
tizaban, tuvo  celos  dello  y  dio  quejas  á  Moisés;  pero 
el  santo  Profeta,  como  quien  de  la  frecuente  comuuica- 
cioncon  Dios  sabia  la  verdadera  razón  de  estado,  le 
respondió  que  ojalá  todos  profetizasen.  Lo  mismo  de- 
bes desear,  procurando  que  el  lado  del  Rey  y  el  luyo 
ande  siempre  cercado  de  limpios ,  sabios,  constantes  y 
prudentes  consejeros,  como  lo  hacia  el  rey  Asuero,  de 
quien  dice  la  Escritura  que  jamás  los  apartaba  de  si, 
consultando  con  ellos  aun  las  cosas  mas  caseras. 

La  elección  de  buenos  amigos  (de  quien  dijo  Ciceroo 
era  la  mas  importante  alhaja  de  la  vida)  suele  ser  muy 
dificultosa  á  los  que  ocupan  grandes  puestos,  porque 
pocas  veces  salen  á  propósito  las  que  se  bacen  en  los 
palacios  y  se  confirman  en  las  felicidades  y  conviles, 
hallándose  pocos  fieles  Acates  que  sigan  á  sus  amigi)S 
en  la  declinación  de  la  fortuna.  Y  así,  tendría  por  mas 
seguros  á  los  deudos  y  parientes  que  fueren  interesa- 
dos en  lu  couservacion ,  que  (como  dijo  Cicerón) el  pa- 
rentesco, el  común  apellido,  el  traer  las  mismas  ar- 
anas, el  ser  comunes  los  sepulcros  estrecha  muclioja: 
amistades. 

Y  cuando  en  tus  deudos  hallares  parles  no  aféeles ci 
dejar  de  premiarlas,  acordándole  que  Cristo  dio  á  sau 
Juan  Bautista,  deudo  suyo,  la  dignidad  de  precursor, 
y  á  cuatro  primos  suyos  la  del  apostolado.  Mas  advierto 

1  que  te  causará  descrédito  el  poner  en  lus  oficios  iodus- 
¡  tríales  deudos  tuyos  si  fueren  incapaces  dellos,  put'^ 
Cristo  dio  á  san  Pedro  el  pontificado  y  á  san  Pablo  eJ  ü- 
lulo  de  doctor  de  las  gentes,  que  no  eran  sus  parien- 
tes, porque  los  halló  ser  á  propósito  para  ello. 

Conviene  hacer  parlicular  estudio  en  profesar  amis- 
tad con  aquellos  á  quien  vieres  se  inclina  el  noy,  porque 
sin  duda  se  ofenderá  si  viere  que  haces  contradicción  á 
lo  que  él  muestra  tener  voluntad.  Así  lo  ponderó  el  rey 
Teodorico,  diciendo ;  «¿Quién  hay  que  no  se  incline  á 
querer  á  los  que  nosotros  hemos  admitido  á  nuestra 
gracia  ?»  Pero  si  juzgares  que  las  coslumbres  de  alguoü 
de  aquellos  á  quien  muestra  afectuosa  voluntad  oo  sim 
dignas  de  asislír  cerca  de  su  persona ,  procura  con  cu- 
bierta de  honor  apartarlos  della ,  ocupándolos  en  car- 
I  gos  y  oficios  lejos  de  la  persona  real ,  por  ser  meijor  /n- 
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cohVé&fente  que  ydfreneiíellos,  que  el  dar  logará  qne  su 
comanicacioR  cause  alguna  mfniína  nota  eo  las  santas 
costumbres  del  Rey ;  porque,  si  ponderó  Teodorico  que 
el  tintorero  que  hubiere  de  teñir  ias  púrpuras  para  las 
▼6stídoras  reales  había  de  ser  casto  y  puro,  ¿cuánto 
mas  conviene  lo  seau  los  que ,  asistiendo  á  su  lado,  po» 
drán  manchar  la  candidez  y  pureza  de  su  Tída? 

Para  no  recelar  los  acometimientos  de  la  envidia  ni 
temer  los  varios  accidentes  y  mudanzas  de  la  fortuna, 
importará  mucho  tener  muy  obligada  con  servicios  relé* 
rentes  á  la  Reina ,  de  cuyas  muchas  partes  en  santidad, 
valor  y  prudencia  llegan  alegres  nuevas  á  esta  corte  ro* 
mana.  Y  así,  conviene  que  no  solo  obedezcas  con  pron- 
titud sus  mandatos,  sino  que  adivinee  y  ejecutes  sus 
pensamientos,  facilitándolos,  como  lo  haces,  hasta 
llegará  la  raya  de  lo  imposible ;  porque,  demás  de  ser 
ella  con  el  Rey  una  carne,  una  sangre  y  una  voluntad, 
unida  con  fuertes  lazos  de  reciproco  amor,  es  cosa  cier- 
ta que  para  las  tormentas  de  los  privados  no  hay  puerto 
roas  seguro  que  el  amparo  de  las  reinas ,  como,  al  con- 
trario, su  disfavor  es  el  escollo  mas  peligroso  en  que 
vienen  á  naufragar  los  que  no  las  veneran  y  sirven. 

Si  el  ambicioso  Aman  no  hubiera  disgustado  á  la  rei* 
na  Ester,  encontrándose  con  su  tío  Mardoqueo,  nadie 
le  hubiera  descompuesto  de  la  gracia  del  rey  Asnero, 
en  que  tan  encastillado  estaba;  y  fuera  verisímil  que, 
en  kigar  de  los  afrentosos  pregones  que  oyó  en  su  justo 
castigo,  hubiera  oido  las  aclamaciones  debidas  á  los 
buenos  privados.  Y  así,  para  mandarle  justiciar  pon- 
deró el  Rey  que  en  su  presencia  Itabia  perdido  el  respeto 
ü  la  Reina.  Y  si  la  de  Castilla  no  hubiera  fomentado  la 
indignación  del  rey  don  Juan  el  Segundo,  fuera  posible 
le  hubiera  faltado  briopara  dar  la  sentencia  contra  don 
Alvaro  de  Luna ,  á  quien  tan  tiernamente  habia  amado. 
Daniel  habia  sido  privado  de  Nabucodonosor,  y  con  todo 
eso,  estuvo  olvidado  del  rey  Baltasar  hasta  que  la  Reina 
áhi  noticia  del,  y  de  que  era  persona  en  quien  estaba  el 
espíritu  de  Dios,  y  de  quien  su  padre  habia  hecho  par- 
ticular estimación ;  con  que  vino  asimismo  á  ser  valido 
del  rey  Baltasar.  Eutropio  fu^  gran  privado  del  empe- 
rador Arcedlo ;  y  habiéndose  atrevido  á  perder  el  res- 
peto á  la  emperatriz  Eudoxia,  pagó  con  la  vida  y  con  la 
honra  el  desacato.  Que  pocas  veces  se  conservan  en  la 
gracia  de  los  reyes  los  que  no  cuidan  de  tener  gratas  á 
las  reinas  y  á  hs  demás  personas  que  les  tocan  eu  cer« 
cano  parentesco. 

También  es  do  grande  Importancia  ganar  la  voz  y 
aprobación  popular,  y  tener  contentos  y  gratos  los  cria- 
dos del  Rey;  pero,  como  esto  se  consigue  dificultosa- 
mente si  no  es  á  fuerza  de  beneficios  y  mercedes,  cuya 
fuente  se  agota  con  hacerlas,  es  forzoso  recurrir  al  in- 
agotable mar  Océano  de  la  cortesía ,  que  es  Alerte  pie- 
dra imán  de  las  voluntades.  Y  asi ,  por  lo  mucho  que  te 
amo,  te  suplico,  pues  naturalmente  eres  cortés  y  apaci- 
ble, habiéndote  dotado  Dios  de  una  agradable  presen- 
cia, digna  de  los  que  han  de  andar  al  lado  de  los  reyes, 
que  no  sea  parte  la  muchedumbre  de  los  negocios  á 
que  te  descuides  ni  diviertas  en  tener  agrado  y  apacibi- 
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lidad con  todos,  guardando  á  cada  uno  k  proporción 
de  su  jerarquía.  De  David  dice  la  Escritura  que  era 
amado  del  pueblo  y  de  los  criados  del  rey  Saúl  por  su 
apacible  cortesía,  üaala  con  todos,  y  príDcipalmente  con 
los  soldados,  y  persuade  á  tu  rey  que  los  alabe;  quo 
con  eso,  ¿quién  habrá  que,  viéndose  alabado  de  su  rey^ 
regatee  el  derramar  su  sangre?  Como  lo  dijo  Sineslo 
escribiendo  á  Arcadio.  Y  ten  por  cosa  cierta  que  con 
solo  mostrar  el  rostro  alegre,  risueño  y  agntdal>le,  to 
harás  dueño  de  los  corazones  de  todos. 

Y  para  que  veas  la  fuerza  que  tiene  la  cortesía,  to 
traeré  á  la  memoria  lo  que  eu  los  Anales  de  Araron 
cuenta  Zurita,  hablando  de  las  Vísperas  Sicilianas, 
cuando  los  de  aquella  isla,  sacudiendo  el  pesado  yugo 
de  los  franceses,  y  en  venganza  de  las  injurias,  rapiñas^ 
eztorsiones,  violencias  y  afrentas  dellos  recibidas,  hi- 
cieren tal  venganza,  que  no  perdonaron  ni  á  los  ino* 
cantes  qne  encerrados  en  los  vientres  de  sus  madres 
parece  estaban  cientos  de  la  pena ,  por  estarlo  de  la 
culpa.  Dice  que  este  indignado  pueblo,  que  no  perdo- 
nó á  edad  ni  sexo,  reservó  de)  cuchillo  á  Guillen  de 
Porceleto,  porque  en  el  gobierno  de  Calatafímla  se  lia- 
bia  mostrado  afable,  cortés  y  apacible.  Pero  advierte 
que  en  esto  de  ganar  la  voz  popuhir  hay  no  pequeños 
peligros.  Y  así,  vemos  que  se  cansó  y  enfadó  Saúl  de 
que  loa  damas  celebraron  mas  las  victorias  de  David 
que  las  suyas.  Y  el  gran  estadista  Comelio  Tácito  dijo 
que  aun  los  padres  llevan  mal  que  los  hijos  tengan 
granjeado  el  aplauso  popular ,  y  por  esta  causa  aborre- 
cía Tiberio  á  Germánico,  su  sobrino.  Pero  este  riesgo 
cesa  en  quien  con  la  prudencia  y  modestia  sabe  graiw 
jearel  ser  querido  del  pueblo,  sin  usurpar  el  amor  que 
se  debe  al  príncipe. 

Lo  que  mas  estimación  y  amor  te  dará  con  todos  ha 
de  ser  la  facilidad  en  dar  audiencias,  sin  que  los  nego- 
ciantes tengan  necesidad  de  granjear  la  voluntad  de  in- 
exorables porteros,  cuya  austera  descortesía,  como  dije 
Séneca ,  destierra  de  la  casa  de  los  príncipes  á  los  hom- 
bres sabios  y  prudentes.  Y  porque  esto  no  snceda  (co- 
mo me  dicen  no  sucede  contigo ,  en  quien  todos  liallan 
agradable  acogida),  te  suplico  no  admitas  el  pernicioso 
uso  de  que  se  venda  tu  vista.  De  los  tribunos  del  pue- 
i)lo  dicen  Celio  Bodigínio  y  Alejandro  de  Alejandro, 
que  por  ser  el  refugio  y  puerto  de  los  miserables,  no  les 
era  permitido  tener  porteros.  Y  si  el  privado  es  el  que 
ha  de  consolar  los  afligidos ,  el  que  ha  de  quietar  á  los 
quejosos,  y  en  él  han  de  tener  abrigo  los  que  vienen 
con  desamparo ,  y  finalmente,  han  de  hallar  puerto  de 
consuelo  los  que  por  falta  de  otro  favor  navegan  crn 
desconfianza,  justo  es  que  le  holleu  abierto  á  todas 
horas. 

El  santo  Job ,  entre  las  demás  acciones  con  que  jus- 
tificó su  inculpable  vida,  fué  decir  que  jamos  se  hM% 
detenido  á  su  puerta  el  negociante ,  y  que  siempre  la 
halló  abierta  el  peregrino.  A  Trajano  alaba  Plinio,  y  d 
Cleómenes  Plutarco ,  de  que  sallan  á  buscar  por  los  pa* 
tios  de  sus  palacios  á  los  negociantes ,  sin  que  á  nadie 
impidiese  el  decir  su  pretensión,  y  siu  atajarle  hasta 
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que  G&da  and  ponía  fin  en  lo  que  quería  decir.  Y  con  lo 
que  Absalon  pretendió  desacreditar  el  gobierno  de  Da- 
vid, 8U  padre,  fué  con  ponerse  á  las  puertas  de  la  ciu- 
dad 7  preguntar  ¿  los  pretendientes  el  estado  de  sus 
pretensiones»  condenando  el  no  tener  su  padre  un  mi- 
nistro priTado  dedicado  para  oirles  gratamente.  Y  Tá- 
cito pondera  de  Seyano  que  andaba  escondiéndose  de 
los  que  le  querian  hablar,  escapándose  por  puertas  fal* 
sas  para  que  no  le  bailasen ;  con  que  venia  á  tenerse  por 
felicidad  el  comprar  y  granjear  la  gracia  y  favor  de  sus 
porteros.  Muy  al  contrarío  desto  hacia  Livio  Druso ,  de 
quien  refiere  Beleyo  Patérculo,  que  queriendo  fabricar 
una  casa,  le  dijo  el  arquitecto  se  la  labraría  de  modo 
que  tuviese  muchos  retretes  y  puertas  falsas,  sin  estar 
sujeta  á  ningunas  vistas ;  y  él  le  replicó  que  antes  que- 
ría se  la  hiciese  tan  trasparente ,  que  todos  los  que 
pasasen  por  la  calle  pudiesen  ver  y  censurar  sus  accio- 
nes ;  porque  las  ca^as  de  los  ministros  no  han  de  tener 
escondríjos  ni  puertas  falsas  de  retiro. 

Para  que  se  consiga  la  facilidad  en  las  audiencias, 
importa  mucho  salir  de  ordinarío  por  los  patios  y  cor- 
redores de  palacio,  paseándote  por  ellos  sin  llevar  la 
vi<^  por  linea  recta,  causando  desconsuelo  á  los  que, 
teniendo  libradas  sus  esperanzas  en  que  tú  los  veas, 
lian  pasado  mil  indignidades  y  otras  lautas  descomodi- 
des  por  llegar  á  ponérsete  delante.  El  amar  tanto  el 
pueblo  á  David  fué  porque  entraba  y  salía  á  todas  ho- 
ras, dejándose  ver  y  hablar  de  todos.  De  Trajano  pon- 
dora  Plinio  que  andaba  familiarmente  por  su  palacio. 
Esparce  pues  la  vista  á  todas  partes  para  que  alcances  á 
ver  hasta  los  mas  humildes  Zaquees;  míralos,  llámalos 
y  consuélalos,  imitando  á  Cristo,  que  de  paso  vio  y  curó 
al  ciego.  Y  acuérdate  de  la  estatua  de  Minerva  que  en 
Roma  hizo  Emilio,  que  miraba  á  todas  partes ,  signifi- 
cando en  esto  que,  como  esta  diosa  do  las  ciencias  lo 
alcanza  á  ver  todo ,  asi  los  que  por  ser  sus  secuaces 
ocupan  puestos  superíores,  no  ha  de  haber  sugeto,  por 
humilde  que  sea ,  á  que  no  vuelvan  é  inclinen  la  vista. 

La  brevedad  en  el  despacho  de  los  negocios  te  hará 
amable,  y  juntamente  te  será  de  grande  alivio ;  siendo 
forzoso  que  el  pretendiente,  que  está  colgadu  de  espe- 
ranzas, si  no  le  despachas  ó  con  la  merced  ó  con  el  des- 
engaño, te  hable  y  canse  muchas  veces ,  consumiéndo- 
ie  el  tiempo,  de  que  tienes  tanta  carestía.  Y  asi,  tendría 
|x>r  de  menor  inconveniente  que  cou  la  brevedad  se  er- 
rasen diez  negocios  ó  diez  provisiones,  que  el  retardar 
ciento ;  porque  con  la  dilación  se  abre  puerta  á  las  ilí- 
citas negociaciones,  y  los  que  se  ven  fatigados  con  la 
dilación  la  juzgan  por  venal;  y  así,  tratan  de  echar  por 
e\  atajo ,  colorándolo  cou  que  redimen  la  vejación  del 
tiempo.  Y  si  el  poeta  cómico  dijo  que  á  las  mercedes 
dilatadas  se  las  quitaba  la  sal  y  la  gracia  que  les  diera  la 
presteza ,  justo  será  pongas  gran  cuidado  en  despachar 
con  brevedad,porquelasmercedesnose  desfloren  entre 
las  manos  de  los  que  las  dilatan ,  teniendo  á  los  preten- 
dientes en  el  congojoso  purgatorio  de  inciertas  y  prolon- 
gadas esperanzas.  Y  por  eso  dijo  Plinio  que  Trajano  *ni 
dificultaba  las  audie^icius  ni  dilataba  las  respuestas. 
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Y  si  esto  es  justo  se  haga  con  todos  los  preteadíein 
tes,  mucho  mas  con  aquellos  que,  después  de  haber 
derramado  su  sangre  y  la  de  los  enemigos  en  defensa 
de  la  fe  y  de  la  patria ,  vienen  estropeados  á  pedir  con 
el  premio  la  corona  debida  á  sus  victorías.  Que  sí  en 
los  juegos  olímpicos  se  daba  el  palio  al  mayor  corredor 
en  acabando  de  pasar  la  carrera ,  y  si  en  bi  misma  pla- 
za se  dan  las  bandas  á  los  que  en  el  detestable  ejercicio 
de  atorear  se  lian  mostrado  mas  diestros  yaU'evidos, 
no  sé  cómo  se  puedan  dilatar  los  honores ,  las  realas ; 
las  ventajas  á  los  que ,  no  én  el  eotretenimieoto  de  jue- 
gos ,  sino  en  las  peligrosas  veras  de  sangrieotas  bata- 
llas, han  dado  heroicas  muestras  del  valor  de  sus  bra- 
zos. Y  créeme  «que  con  la  presteza  en  premiar  ó  des- 
engañar tendrás  siempre  muy  de  tu  parte  el  gremio 
militar,  que  de  ordinarío  es  el  mas  agradecido  á  los  be- 
neficios que  recibe;  y  juntamente  ahorrará  mucbodc 
tiempo ,  porque  los  despachados  ó  con  la  merced  ó  coa 
el  desengaño  no  volverán  á  faligarle. 

Una  de  las  cosas  que  mas  crédito  dan  á  los  reyes  y 
sus  ministros,  es  la  buena  elección  de  sugelos  para  los 
oficios ;  porque,  á  la  manera  que  el  ruño  real  tesiiíica 
el  vs^lor  intrínseco  y  extrínseco  de  las  monedas,  así  d 
roquete,  la  mitra,  la  garnacha,  la  vara,  ia  bandera  y 
la  jineta  dadas  por  mano  del  rey  y  de  su  privado  tiaceo 
fe  de  que  en  los  elegidos  concurren  con  eminencia  las 
partes  necesarias  para  los  oficios,  como  lo  dijo  el  em- 
perador Justiniano  y  lo  ponderó  el  rey  Teodorico.  Coa- 
viene  pues  con  las  buenas  elecciones  hacer  verdaderos 
los  testimonios;  y  tengo  por  cierto  que  el  massegoro 
camino  de  acertar  es  el  arrimarse  á  la  calííicacioa  de 
las  consultas;  que  aunque  tal  vez  podrán  la  carne  y 
sangre  mover  la  pía  afección ,  de  ordinario  se  pone  (a 
mira  en  acertar ;  y  lo  que  importa  mucho  es  dar  ios 
oficios  á  los  benemérítos ,  aunque  su  propia  modeslii 
'  les  ponga  cobardía  para  no  pedirles ;  que  las  eleccíoues 
hechas  sin  preceder  solicitud  acreditan  mucho  la  justi- 
cia de  quien  por  su  motu  propio  las  hace.  Eoconlrarés 
muchas  personas  que  en  llegando  á  tratar  de  sus  pre- 
tcnsiones, habiendo  de  hacer  relación  de  sus  letras  y 
partes,  se  avergüenzan  y  acobardan ;  que  estos  efectos 
caúsala  modestia  en  los  prudentes,  como  lo  contmio 
la  osadía  en  los  ignorantes.  A  los  que  vieres  encogidos 
y  turbados  anímalos  con  toda  afabilidad;  que  si  no  lu 
hicieres,  te  sucederá  muchas  reces  tener  bajo  cooce|Ao 
de  hombres  de  grandes  talentos,  liacténdole  muj  su- 
perior de  los  que  con  menores  partes  tienen  licencioso 
atrevimiento. 

Si  los  reyes  tuviesen  libro  de  caja,  en  que  cada  día 
viesen  los  servicios  de  sus  vasallos  y  las  mercedes  que 
por  ellos  les  deben  bocer  y  las  que  les  han  licclio,  como 
los  tenia  el  rey  don  Felipe  ü  de  Castilla  y  douJuau  el 
Segundo  de  Portugal,  Ubraríanse  de  muchas  injustas 
quejas  de  los  que,  habiendo  recibido  ciorbitanles re- 
compensas, martirizan  con  nuevas  pretensiones;  y  ios 
que,  habiendo  hecho  grandes  servicios,  se  hallan  sin 
equivalentes  premios,  vivirían  con  esperanza  de  (pie, 
encontrando  filgun  día  el  roy  con  la  plana  donde  e  lúu 
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escritos ,  les  liabía  de  dar  la  salisfuccion  delios.  Había 
dado  Mardoqueo  aviso  al  rey  Asuero  de  la  traición  de 
sus  dos  porteros ;  y  con  ser  esto  servicio  tan  relevante, 
estuvo  sin  premio  basta  que  el  libro  de  los  anales  se  lo 
trajo  á  la  memoria.  Pero  ya  que  tan  importante  estilo 
se  ha  desterrado  de  los  palacios  de  los  príncipes,  toca 
al  privado  representar  al  rey  con  toda  Odelidad ,  como 
tú  lo  haces ,  los  buenos  servicios  de  sus  vasallos ;  pro- 
curando haya  proporción  en  los  premios,  porque  con 
eso  se  excusarán  las  quejas  que  se  originan  de  lus  con- 
secuencias ,  y  dellas  la  disculpa  de  la  ingratitud ;  pues, 
como  ponderó  Séneca,  nunca  es  agradecido  el  que  se 
muestra  quejoso. 

Por  lo  que  en  las  historias  f  relaciones  desos  reinos 
he  leído,  veo  que  el  gobierno  delios  está  dispuesto  con 
santas  leyes  y  con  suma  prudencia ,  dándose  mucha 
mano  y  suprema  autoridad  á  los  consejos,  asi  en  los  ne- 
gocios de  justicia  como  en  los  de  gracia.  Suplicóte  pro- 
cures se  guarde  y  conserve  esa  acertada  y  concorde  ar- 
monía, en  que  consiste  el  acierto  de  todas  las  accíoucs 
reales ,  y  el  aplauso  y  estimación  de  los  que  asisten  al 
lado  de  los  príncipes. 

En  los  privados  y  en  los  demás  ministros  se  conside- 
ran dos  virtudes,  una  exterior  y  otra  interior,  siendo  el 
oGcio  desta  encarcelar  los  afectos  dentro  de  los  límites 
y  raya  de  la  razón ;  pero,  como  solo  lleva  la  mira  y  fm  á 
constituir  un  buen  cristiano ,  no  es  suficiente  á  formar 
un  buen  privado  ni  un  buen  ministro ;  siendo  necesario 
que  concurra  juntamente  la  virtud  exterior  que  con- 
cierne á  la  política,  que  es  la  que  enseña á  cuidar  mas 
del  bien  común  que  de  la  utilidad  propia ;  y  esto  anima 
á  que  se  arrime  el  hombro  para  que  el  peso  de  los  ne- 
gocios no  oprima  las  fuerzas  del  rey,  como  lo  hacia  Da- 
niel. Y  para  el  privado  que  lo  hace  con  amor  y  fideli- 
dad no  hay  suficientes  alabanzas,  como  de  Estilicon 
lo  dijo  Claudiano. 

Y  pues  en  tí  se  hallan  con  eminencia  entrambas  vir- 
tudes, trayendo  con  la  interior  ajustada  tu  conciencia 
á  la  ley  de  Dios,  y  poniéndote  la  exterior  cuidado  y  vi- 
gilancia para  atender  al  servicio  de  tu  rey  y  oien  de  sus 
reinos,  sin  manchar  con  ilícitas  negociaciones  la  pure- 
za de  la  privanza,  habiendo  juntado  en  ella  la  dignidad 
del  oficio  con  el  ejercicio  de  las  virtudes,  realzadas  con  ) 
ciencia ,  experiencia ,  prudencia  y  autoridad  ^  dándoles  I 
nuevo  esmalte  con  la  apacibiiidad  de  tu  condición,  con 
la  cual  usas  de  benevolencia  con  los  afligidos,  de  agra- 
do con  los  negociantes  y  de  afabilidad  con  todos ;  sien- 
do ,  como  dijo  Job,  ojo  para  el  ciego,  pié  para  el  tulli- 
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do ,  mano  para  el  manco ,  tutor  del  pupilo ,  amparo  del 
huérfano,  remedio  del  pobre  y  consuelo  del  triste,  so- 
corriendo á  muchos  y  consolando  á  todos,  trayéndolos 
en  tu  seno,  como  mandó  Dios  á  Moisés;  no  te  canses 
ni  aflijas  con  los  accidentes  que  acarrean  acciones  tan 
heroicas,  y  sepa  el  mundo  que  haces  lo  que  de  Trajano 
refiere  Plinio,  que  el  alivio  que  tomas  de  unos  cuida- 
dos es  pasar  á  otros. 

También  te  suplico  que  si  algunas  alabanzas  de  las 
que  te  digo  en  esta  carta  tuvieren  apariencia  de  lisonja 
no  les  des  ese  nombre,  pues  mi  intento  ha  sido,  siguien* 
do  lo  que  dijo  Silio  Itálico ,  que  la  gloria  del  entendi- 
miento noble  era  la  alabanza ,  aumentar  tus  virtudes, 
conociendo  que  en  his  almas  nobles  obra  mas  la  dulzu- 
ra de  las  alabanzas  que  la  acedía  de  las  reprensiones ; 
pero  tras  esto ,  debes  estar  con  suma  atención  á  no  dar 
crédito  á  los  aduladores,  que  á  solo  fin  de  desvanecerte 
querrán  persuadirte  que  en  tí  se  encierran  todos  los 
tesoros  de  la  sabiduría,  sin  que  necesites  de  ajenas  ad- 
vertencias :  á  los  que  llegareu  con  semejantes  adulaeio- 
nes  no  les  des  crédito. 

Y  pues  la  divina  Providencia  te  ha  dolado  de  pruden- 
cia para  los  consejos,  de  valor  para  los  encuentros,  de 
Industria  para  los  negocios,  de  expediente  para  los  des- 
pachos y  presteza  para  la  ejecución,  calidades  que  pi- 
dió Cicerón  en  el  buen  ministro,  empléalas  con  gusto 
en  beneficio  del  reino,  sirviendo  con  toda  fidelidad  y 
lealtad  á  tu  rey,  como  lo  haces ;  con  lo  cual  confio  en  la 
divina  Majestad  que ,  como  á  Josué ,  á  Josef  y  á  Daniel, 
que  fueron  grandes  privados  de  Moisés,  de  Faraón  y 
Nabucodonosor,  te  dará  ciento  y  diez  años  de  vida, 
honrándolos  con  los  muchos  premios  de  riqueza  y  ho- 
nores que  merecen  tus  virtudes,  dando  en  tu  casa  di- 
chosa y  feliz  propagación,  conservándole  ochenta  y 
cuatro  años  en  la  gracia  de  tu  rey,  como  se  conservó  el 
patriarca  Josef,  sin  emulación  de  enemigos,  dando 
motivo  á  las  desapasionadas'plumas  que  escribieren  los 
anales destos  tiempos,  para  atribuir  á  tu  prudencia  y 
valor  lo  que  Claudiano  dijo  de  Estilicon;  siendo  para 
los  venideros  idea  de  buenos  privados.  Y  nuestro  Señor 
te  guarde  y  prospere,  como  deseo.  Roma  y  mayo  30 
de  1612. 

Nota.  Todo  lo  en  este  libro  contenido  se  sujeta  á  la 
censura  de  la  Iglesia  ,'proteüitando  que  si  en  algo  se  hu- 
biere errado,  será  culpa  del  entendimiento,  y.no  mali- 
cia de  la  voluntad. 
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